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De los Galos en general y 
de sus costumbres. 


Llámase Gália al pais 
qutí tiene al Norte el 
Dcceano británico; al 
Oriente el Rliin, la 
Gran Germania y una 
parte de los Alpes con 
la Italia; al Mediodía el 
mar Mediterráneo, los 
1‘irineos y España, y al 
Occidente el Grande 
Occeano. 

Los francos, que se 
incorporaron á los ga¬ 
los, ocuparon mayor ó< 
menor espacio en esta 
ostensión, según las 
épocas y las circuns¬ 
tancias , é lucieron to¬ 
mar ü su imperio el 
nombre de Fuakcia. 

Los autores que lian 
escrito sobre los siglos 
remotos nos represen- 
lan aquel país, como 
todos los que salen del 
tístílcio Stilvaj 0 (Ig 
i'atnraleza, vestido de 
bosques, inundado de 
aguas estancadas, atra¬ 
vesado por ríos, cuyo 
■curso estaba interrum¬ 
pido por rocas cablas »acriiicios ae jos JJrmcias. Kag 

^ P®*" ^‘rboles arrancados de sus orillas, surcado I murallas, 
^ culucrto dc iiicblas espesas, y i ciudades 
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sembrado de trecho en 
trecho de cabañas mez¬ 
cladas con guaridas de 
fieras que disputaban 
tenazmente á los hom¬ 
bres la destrucción y 
posesión de los anima¬ 
les tímidos que les ser¬ 
vían á unos y otros de 
alimento. 

La industrií, provo¬ 
cada por las necesida¬ 
des, aclaró los bosques, 
abrió al aire una cir¬ 
culación libre que de¬ 
secó los pantanos y pro¬ 
dujo la salubridad, sus¬ 
pendió las viñas en la 
pendiente de las coli¬ 
nas, hizo ondearlas es¬ 
pigas en las llanuras, 
ahuecó un tronco de 
árbol que llevó al hom¬ 
bre cerca de otro hom¬ 
bre , al través del rio 
que los separaba, y 
reunió familias que for¬ 
maron colonias. 

El estímulo de un si¬ 
tio cómodo para la im¬ 
portación y cambio de 
los efectos, para la se¬ 
guridad contra la codi¬ 
cia emprendedora, para 
la comunicación de las 
luces y de las ventajas 
constantes de la socie¬ 
dad, atrajo habitantes y 
los hizo multiplicarse. 
Se construyeron lasciu- 
„ dades y sellas rodeó de 

be establecieron en ellas gobiernos civiles ó militares; las 
inmediatas se ligaron para la defensa ó ensanche de sus 
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distritos. Esta historia de todos los pueblos fué también la de los ga¬ 
los ; pero pronto tomó un carácter particular por los numerosos en¬ 
jambres de guerreros que sallan del seno de aquella nación , y que 
llevaron durante muchos siglos la reputación de los galos al territo¬ 
rio de todos los pueblos conocidos. Los acontecimientos que acom¬ 
pañaron á estas invasiones, y los que obligaron después á los galos á 
pasar por la dominación sucesiva de los romanos y de los francos 
merecen ser referidos , aunque sea someramente, y servir de preli¬ 
minar á la Historia de los franceses. 

Si hubo habitantes indígenas en las Galias, lo cual no puede na¬ 
die negar ni afirmar, no na quedado vestigio alguno de ellos. Los 
historiadores hacen á los galos originarios de laGermania , poblada 
por los celtas, hijos de un nieto de Noé, llamado Gomer, que des¬ 
de el Oriente estendió su posteridad al Norte. 

Estos germanos se infiltraron, por decirlo asi, en las Galias, como 
arroyuelos que se desprenden de una gran masa de agua á manera de 
cordoncillos plateados; después viene la corriente que lo inunda todo. 
Se les vé ya erigidos en conquistadores, por consiguiente en cuerpo 
de nación, dep& el cuarto siglo antes de nuestra era común, próxi¬ 
mamente hácia el tiempo en que Roma salía apenas de la clase de pue¬ 
blo insignificante. 

Su lengua ó idioma, conservada, según dicen, en la baja Bre¬ 
taña y en el pais de Gales, era la céltica, que pasa por ser la madre 
de las que se han hablado y se hablan aun en Europasu religión, el 
politeísmo acompañado de prácticas supersticiosas y bárbaras, de las 
que los druidas sus sacerdotes eran depositarios y propagadores, si 
es que no eran los inventores interesados. 

Los eruditos han trabajado mucho con el objeto de hacer de los 
druidas un órden religioso. A fuerza de investigaciones, reuniendo 
indicaciones esparcidas y haciéndolas concordar con sus comentarios, 
han hallado que tenían una gerarquía en la que se distinguían parti¬ 
cularmente los druidas propiamente dichos, los eubages y los bardos, 
es decir, los sacerdotes, los adivinos y los poetas. Han hallado además 
que estaban sujetos á una policía, á una subordinación graduada, á 
una enseñanza mutua, y que había escuelas para la instrucción de 
los pueblos. Chartres, Autun, Marsella y Tolosa eran sus colegios 
principales. Estos mismos eruditos los hacen venir de Inglaterra, 
pero sin poder fijar con certeza la época y ocasión de su llegada. 

Bajo los nombres de Thoró Tharamis , de Teutatés , de Beleños y 
de Hésus, que esponian los druidas á la veneración de los pueblos', 
adoraban los galos á los mismos dioses que reverenciaban los roma¬ 
nos bajo los nombres de Júpiter dominador soberano del mundo; A/cr- 
ciirio, guia de los viajeros; Apolo, padre de la medicina; y Marte, dios 
de las batallas; pero solo cuando los vencedores adquirieron algún 
imperio en las Galias, fué cuando levantaron templos á sus dioses, 
adoptando los nombres y atributos de las divinidades romanas. Hasta 
entonces habían sido los bosques sus únicos santuarios, y Marte ó 
Hésus recibía sus bomenages bajo la figura de una espada. Sin duda 
había recibido de los persas, por sus comunicaciones con el Asia, 
el dios Mitra, emblema del sol. Le adornaban con los distintivos de 
los dos sexos, quizás para asociarle la luna. El Egipto les había he¬ 
cho conocer también á Isis, al cual representaban cubierto de pechos, 
á imitación de las estatuas de Ceres, madre de la fecundidad. 

Ogmio ó el Hércules Galo es célebre. Su fuerza era muy distinta 
de la del Hércules griego; esta era enteramente física, aquella comple¬ 
tamente moral. Era un hombre poco robusto, al que se conocía al 
instante sin embargo como Hércules, por su piel de león y su maza. 
Estaba rodeado de pueblos á quienes figuraba hallarse arengando. 
Salían de su boca cadenas que alcanzaban á cada uno de los oyentes, 
sujetándolos y arrastrándolos, sin que pareciera haber repugnancia 
ni resistencia por parte de ellos; emblema espresivo del poder de la 
elocuencia. 

Superior á todos estos dioses, colocaban los druidas un espíritu 
soberano, que se esparcía por todo el Universo; pero no ponían esta 
doctrina por escrito, temiendo que la profanaran. Creían también en 
la inmortalidad del alma y en la metempsicosis; y muy persuadidos 
de la existencia de otra vida, les sucedía algunas veces prestar por 
un interés muy módico, á condición de que devolvieran después 
de su resurrección, cantidades que podían reclamar legítimamente 
en esta vida. 

El culto, que podría llamarse teología del pueblo, era cuidado 
escrupulosamente por los druidas. Habitantes originarios de los bos¬ 
ques, mostraban y promovían mucha veneración al roble; ponían 
una atención religiosa en elegir el mas hermoso de los que les rodea¬ 
ban, para hacer de él el objeto ó el instrumento de su culto. Ataban 
á sus ramas los nombres de los dioses principales, y construían alre¬ 
dedor de su tronco un altar ante el cual se prosternaban: de aquí ha 
provenido la opinión de que adoraban al roble. 

La busca del gui , planta parásita que crece en los árboles, era 
una fiesta nacional. Los sacerdotes y el pueblo se esparcían por el 
bosque para buscarla; cuando la hallaban, prorumpian en gritos de 
alegría y entonaban cánticos. El gefe de los druidas, personaje im¬ 
portante en la nación, se aproximaba respetuosamente al árbol, cor¬ 


taba el gut con una hoz de oro, y le dejaba caer en un paño nuevo 
de hilo que no servia ya para ningún otro uso. La planta , después de 
seca, se pulverizaba y se distribuía á los devotos como un antidoto se- 
uro contra las enfermedades y maleficios. La ceremonia se anuncia- 
a por medio de esta fórmula: ¡Al gui el año nuevo l que se pregona¬ 
ba con toda solemnidad; lo cual induce á creer que la fiesta estaba 
destinada á anunciar el principio del año, época que ha promovido 
siempre la alegría de todos los pueblos. Los druidas recogían tam¬ 
bién , con los pies descalzos y arrastrándose, ciertas yerbas, á las 
que atribuían propiedades sobrenaturales, y las que era preciso ar¬ 
rancar y no cortar. 

No carecía su religión de sacrificios: inmolaban toros y aun hom¬ 
bres. Con su sangre, que recogían en copas, regaban las ramas de los 
árboles, y enrogecian sus troncos; de modo que causaba horror 
figurarse siquiera aquellas enramadas tenebrosas, á las que no podía 
llegarse sino por senderos tortuosos. Allí se veian huesos amontona¬ 
dos y cadáveres esparcidos entre los árboles teñidos de sangre. El si¬ 
lencio espantoso de aquellos santuarios de la barbarie, no era inter¬ 
rumpido mas que por los graznidos de los cuervos ó los gemidos de 
las víctimas. El druida, cual si fuera impasible, sin que le distrajeran 
los gritos agudos del dolor, contemplaba tranquilamente al desgra¬ 
ciado á quien acababa de herir, le dejaba espirar lentamente, obser¬ 
vaba con atención su caída, sus movimientos, sus palpitaciones pre¬ 
cursoras de la muerte, y la manera de correr la sangre, con el ob¬ 
jeto de inferir conjeturas para adivinar el porvenir. 

Les achacan también á los druidas una crueldad que podía tener 
por principio una baja adulación. Cuando un grande se hallaba peli¬ 
grosamente enfermo, levantaban estátuas de mimbre colosales, cuyos 
miembros estaban rellenos de esclavos ó de criminales á quienes que¬ 
maban vivos. Durante aquella ejecución horrorosa, los druidas im- 
ploiaban el socorro de los dioses en favor del enfermo, persuadidos 
de que aquellos holocaustos eran muy gratos á la divinidad. No se 
sabe si presidian las matanzas de hombres que acompañaban á los 
funerales de los grandes. César dice que no hacia mucho tiempo que 
había cesado aquella barbarie espantosa cuando fué á la Galia. Los 
druidas estaban investidos aun del poder judicial. No solo sentencia¬ 
ban los pleitos entre particulares, sino aun las cuestiones entre ciu¬ 
dades. Su tribunal estaba establecido en el pais de Chartres, donde 
celebraban todos los años una asamblea. Si los individuos á quienes 
condenaban no se sometían á la sentencia, eran declarados impíos, 
especie de escomunion que lesesponia al desprecio y á la indignación 
general, de modo que hasta huían todos su presencia. 

Los druidas no eran estraños á los negocios del Estado; asistían á 
los consejos de guerra y daban su opinión sobre el gobierno, la cual 
era respetada generalmente. Se observa que vivían en buena inteli¬ 
gencia con los ricos y poderosos, á los que servían de mucha utilidad 
instruyendo á sus hijos. Las druidas, sociedad de mujeres que se 
consagraban á la virginidad, educaban sus hijas. Se suponían hadas, 
y como tales, dotadas del talento de adivinar el porvenir, y aun del 
poder de obrar prodigios y escitar las tempestades. De este modo 
el órden de los druidas, si es que lo era, tenia á los dos sexos bajo su 
dominio, y los mandaba por medio de la religión, que es la palanca 
mas poderosa que puede mover á los hombres. Contando desde aquel 
momento en que se les ve en todo su esplendor, 600 años próxima¬ 
mente antes ae J.-C., hasta la época a que prolongaron su exis¬ 
tencia, á pesar de la sentencia de destrucción pronunciada por el 
emperador Claudio en la mitad del primer siglo, parecen haber du¬ 
rado mas de 800 años. La conquista délos romanos conmovió su poder. 
Comenzó á ser atacado por los decretos dados por Augusto, Tiberio, 
Claudio y aun Nerón, para la abolición de los sacrificios humanos. 
Tuvieron aquellos muy poco éxito, puesto que se hallan todavía vesti¬ 
gios de esta costumbre cruel y odiosa en tiempo de Severo, Aurelio y 
Diocleciano. Solo la introducción del cristianismo en las Galias fué 
capaz de destruir este culto bárbaro, y hacer caer en el olvido á los 
ministros de estos ritos sanguinarios. Si se ha de creer á algunos au¬ 
tores , los druidas continuaron hasta el tiempo de Carlomagno; pero 
entonces se limitaban sus pretensiones á la profesión de bardos ó ins¬ 
pirados. 

Si se puede deducir de algunos rasgos particulares el carácter ge¬ 
neral de una nación, diremos que los Galos eran vivos, impetuosos, 
audaces, coléricos, prontos siempre á herir, sobre todo en presencia 
de sus mujeres, que se mezclaban gustosas en sus cuestiones, y ar¬ 
rostraban los combates lo mismo que sus esposos. Hacían alarde de 
franqueza y generosidad, y castigaban la mentira y las raterías. Eran 
muy ávidos de noticias, y esperaban á los viajeros en las plazas y ca¬ 
minos para pedírselas. Su mucha curiosidad les hacia ser escesiva- 
mente crédulos. 

Ambos sexos se adornaban con cadenas, collares, brazaletes, sor¬ 
tijas y cinturones de oro. Ellos mismos fabricaban estos adornos, asi 
como telas de hilo y lana, recamadas de oro y plata, que les servían 
de vestiduras: los hombres las llevaban corlas, las mujeres usában¬ 
las largas. Las jóvenes elegían libremente sus esposos en un banquete 
al que convidaban los padres á los jóvenes que podían aspirar á su 
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alianza. Demostraban su inclinación al que habían elegido, presen¬ 
tándole el aguapara que se lavara las manos; exijíase, cuando era 
esto conciliable, que los novios llevasen partes iguales dq riqueza al 
contraer el matrimonio, y el producto de los bienes comunes era en 
•su totalidad-para '1 que sobrevivía. 

Los hombres tenían derecho de vida y muerte sobre sus mujeres 
é hijos. Estos no acompañaban á su padre en público hasta que se 
hallaban en estado de manejar las armas. Cuando un.esposo quería 
adquirir la certeza de la fidelidad de su mujer, ponía al nino que aca¬ 
baba esta de parir en una rodela que abandonaba á.la corriente de un 
rio. Las aguas debían sepultar al bastardo; por el contrario, lle¬ 
var blandamente el hijo legítimo á su madre que le esperaba mas abajo. 

El gobierno era federal. Una infinidad de estados pequeños é in¬ 
dependientes, en los que prevalecía la aristocracia, se reunían anual¬ 
mente con el objeto de elejir un magistrado, supremo para la policía 
. interior, .y un general para conducirlos á la guerra. La historia ha 
conservado los nombres de algunos de estos jefes que guiaban los ga¬ 
los á la victoria. Conocidas son también las ciudades principales de 
que salieron aquellas falanges temibles que hicieron temblar mas de 
una vez á los romanos, y obligaron á muchos pueblos, separa¬ 
dos por larguísimas distancias-, á ser testigos y tributarios de su 
valor. Cuéntanse entre eljas los secuanenses, los beauvoisenses, los 
remenses, los artesianos, los bretones ó armoricanos, los parisienses, 
los berruyeros, los auverniatos y otros muchos. Todos ectos pueblos 
estaban comprendidos en tres grandes divisiones: los belgas, al Norte 
del Mame; los aquitanios, al Sur del Carona; los celtas ó galos 
propiamente dichos, en el centro de la Galia , entre estos dos ríos. 
Difícil seria fijar cuál era el gobierno interior de cada una de estas 
ciudades. Unas llevaban el nombre de repúblicas, regidas por el pue¬ 
blo ó bien por cierto número de ciudadanos, que solian ser los me- 
.jores ó los mas ricos; otras tenían príncipes, algunas reyes. Estas 
ciudades, compuestas de hombres turbulentos, tenían frecuentemen¬ 
te con sus vecinos cuestiones que degeneraban en guerras, de suer¬ 
te que la Galia entera estaba siempre sobre las armas; esto espli- 
ca el como aquellas cohortes valerosas, acostumbradas ya á los 
combates, lanzadas fuera de su pais, hacían progresos tan rápidos y 
sorprendentes. Los ciudadanos de un distrito no se mezclaban con 
los" de otro ni aun en los ejércitos. Permanecían bajo las órdenes de 
sus gefes respectivos; pero en las grandes espediciones, elejian un 
general, al que prestaban todos obediencia. 

El magistrado supremo, mientras duraba el ejercicio de sus fun¬ 
ciones, no debía salir de la ciudad sino para los negocios concernien¬ 
tes al Estado. Dos personas do una misma familia no podían ser se- 
nadore.s á un mismo tiempo. No se permitía ocuparse de los negocios 
del Estado mas que en el consejo. Los hombres asistían á él arma¬ 
dos y prontos á combatir. Las mujeres eran admitidas también y 
emitían su opinión. El presidente hacia que le cortáran un pedazo 
del manto al que llegaba demasiado tarde. 

La caza era su diversión principal: yá se sabe que esta es la 
imágen inas fiel de la guerra; sobre todo cuando tiene por objeto el 
esterminio de los animales feroces. Debieron ser muy comunes las 
cacerías en las Galias hasta el tiempo en que la cultura destruyó las 
guaridas de las fieras. Entonces se acrecentó la población; entonces 
también empezaron las emigraciones armadas. Las primeras escur- 
siones se hicieron á los países meridionales, que estaban enriqueci¬ 
dos con todo el lujo de las artes. El botín con que regresaron los 
guerreros á sus comarcas produjo y perpetuó el gusto á Jas espedicio¬ 
nes militares. 

Todo galo nacía soldado. Ni edad ni condición alguna eximia de 
ir á la guerra; el inutilizarse por medio de mutilaciones voluntarias, 
como lo hicieron algunos romanos, hubiera sido un deshonor y una 
infamia punible. Al toque -del tambor, al sonido del clarín los 
guerreros jóvenes abandonaban las humildes moradas de sus padres 
y los campos que empezaban á cultivar, para ir á fundar colonias 
en los países que se íes representaban como mas favorecidos por la 
naturaleza, y cuyas delicias les exajeraba su propia imaginación, exal¬ 
tada por relatos y descripciones insidiosas. 

Se batían á pié , y lo hacían sobre todo perfectamente á caballo, 
y en carros, armados de hoces. Su órden de batalla era confuso, y su 
táctica poco sábia; pero todo lo suplía su valor. Había entre ellos 
una alianza militar semejante á lo que se refiere del batallón sagrado 
de Tebas. Compañeros de armas, poseídos de una especie de entu¬ 
siasmo , se juranan mútuamente compartir los males y los bienes de 
la vida, Y no abandonarse nunca. Cada uno pensaba mas en defen¬ 
der la vida de su amigo que la suya propia , y no hay ejemplo algu¬ 
no, dice César, de que un amigo huniera querido sobrevivir á otro 
del que le hubiera separado una muerte gloriosa. 

Sus armas eran el hacha, la espada y la flecha. 

Tiraban esta última con la mayor perfección. Tenían caballería 
pesada y caballería lijera. En la primera, cubierto el ginete de hierro, 
era escoltado por dos peones q^ue le ayudaban á levantarse si era 
desmontado.. Cortaba la cabeza del enemigo vencido y la colgaba de 
ia crin de su caballo. De vuelta ya en su hogar, la embalsamaba y 


la guardaba cuidadosamente, como un trofeo precioso de su victo¬ 
ria. Levantaban también monumentos públicos, en los que colocaban 
Jas armas y demas despojos de sus enemigos. Una idea errónea de 
valor les impedia fortificar sus campamentos, como si esta precau¬ 
ción hubiera sido un indicio de miedo. Llevaban su estraña preo¬ 
cupación hasta el estremo de no querer desocupar una casa que 
amenazára ruina , para no pasar por tímidos. 

Juraban sobre sus estandartes: no defenderlos ó abandonar á 
sus jefes era una infamia que sin duda no dejarían impune. Las pe¬ 
nas eran muy severas, según la opinión de César: refiere que Ver- 
cingetorix , proclamado rey por los auverniatos y declarado general 
por todas las Galias, hacía cortar una oreja ó sacar un ojo por las 
faltas mas leves, y castigaba las graves por naedio del fuego. 

Salieron de las Galias en diferentes épocas, ejércitos de IQO y 
200,000 hombres. Unos formaron colonias permanentes; otros des¬ 
aparecieron como torrentes que se pierden en los precipicios que 
ellos mismos se han abierto. Estas irrupciones se dirigieron lo mis¬ 
mo al Norte que al Mediodía. Hay que observar una cosa en las que 
fueron hácia el Norte, y es que los galos que las realizaban eran ori¬ 
ginariamente germanos, según dijimos antes, y por consiguiente 
regresaban en rigor á su pais natal, con la única diferencia de que 
habían salido de él pacífica y casi furtivamente, y regresaban hosti¬ 
les y con turbulencia. 

Algunos geógrafos han hallado mas allá del Rhin en Helvecia, 
y hasta en Bohemia, ciu Jades y distritos que tienen los mismos 
nombres que algunas poblaciones de las Galias. Este.descubrimiento 
autoriza á dudar si los germanos, cuando se introdujeron en las 
Galias, dieron á los sitios que iban á ocupar, nombres conocidos ya 
en su primera patria , ó si de regreso ya en la Germania, llamaron 
á los sitios que invadían lo mismo que á los qüe abandonaban en las 
Galias, con el objeto de conservar en la patria primitiva á que vol¬ 
vían , el recuerdo precioso de los lugares que tan gratos les fueran 
en la patria adoptiva que dejaban: de aquí resulta que la época 
de estos flujos y reflujos de la Germania á la Galia, y de la Galia á la 
Germania , si es que los hubo , es muy incierta. Dejando, pues, á 
los eruditos de profesión el cuidado de levantar el veÍo tenebroso que 
cubre estos datos, vamos á pasar á espediciones mas verídicas. 


II. 

Historia de las Galias desde las primeras emigraciones galesas conoci¬ 
das con cierta exactitud, hasta la conclusión de la conquista del pais por 
Julio César. 

Ateniéildose á las sabias investigaciones de un historiador muy 
profundo , se encuentran desde el año 1580, antes de J.-C., y al mis¬ 
mo tiempo de la fundación de Atenas por el egipcio Cécrops, nocio¬ 
nes más ó menos exactas sobre los habitantes de la Galia. En aque¬ 
lla época , según él dice, vivía Ogmio, el hércules galo’, cuyas ha¬ 
zañas llevaron colonias célticas ó galesas á una parte allende los Pi¬ 
rineos , donde el nombre de Celtíberos parece comprobarlo, y á un 
punto mas allá de los Alpes. Independientemente de los galos que dejó 
en estas últimas montañas, y que tomaron de ellas el sobrenombre 
de Inalpinos, y de los iberos que condujo de España á Italia , y que 
costeando siempre las orillas del mar, ganaron insensiblem ente la 
Etruria, el Lacio, la Campania y la QEnotria (la Calabria), de donde 
pasaron á Sicilia, en ■ la que se establecieron. Ogmio, según el 
referido autor estableció también los insubrianos al norte del Pó; 
los ombrianos al Mediodía del mismo rio; los vénetos al fondo del 
golfo Adriático; los aborígenes, en las campiñas que riega el Tiber; 
los sículas , en el territorio en que fué edificada después Roma; los 
voleos ó volseos, -en la orilla derecha del Liris (el Careliano), y 
otros, en fin, hasta en las comarcas meridionales, que recibieron 
después el nombre de Gran Grecia. Sea como quiera, el nombre 
de Puerto de Hércules que llevó por mucho tiempo la ciudad de 
Monaco , situada en el límite de las Gálias , y de la Italia, fué pa¬ 
ra toda la antigüedad una prueba irrecusable de esta tradición. 

Debemos á Tito Livio, y á Justino el habernos trasmitido la 
memoria de espediciones célticas mas ciertas , pero también menos 
remotas. En tiempo de Tarquino Prisco , Ambigat, rey de los bi- 
turrigios (los berruyeros), estendia su dominio sobre toda la 
Céltica. Agobiado por su avanzada edad, y no pudiendo atender sino 
difícilmente á los múltiples cuidados que exigía de él un pueblo nu- 
numeroso y turbulento , buscó los medios de reducirle en número 
por medio del_establecimiento de algunas colonias remotas. Con es¬ 
te objeto reunió, bajo el mando de sus sobrinos Sigovesio y Bellove- 
sio, una multitud de hombres activos y aventureros, y formó con 
■ellos dos ejércitos numerosos. La suerte llevó á Sigovesio á la Ger¬ 
mania, hácia el bosque Herciniano . (la Selva Negra), que uni¬ 
do entonces á otros bosques entre el Rhin y la Bohemia, ofrecía 
á la sazón una estension de 60 jornadas de largo, y 9 de ancho. A 
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la cabeza de los teclósagos (los lolosanos), y de los Boyunos del Ca¬ 
rona (del país do Buch), Sigovcslo se atrevió á internarse en su 
espesura , y ganando algunas batallas, consiguió establecerse en 
Bohemia, cuyo nombre sigtiilica morada de los Bayanos. Sus des¬ 
cendientes, arrojados en tiempo de Augusto por Marobodio , rey de 
los Marcomanos, pueblo que habitaba al Norte del nacimiento del 
Danubio, y que iba huyendo á su vez de la peligrosa proximidad de 
los romanos, se retiraron entre el QEnus y el Isara (el Inn, y el 
Iser) y dieron también su nombre al pais de los Boyarianos ó Bá- 
varos , donde.tenian ya establecimientos, y en donde se lijaron. 

En cuanto á Belovesio, augurios mas favorables le dirijieron há- 
cia las risuiuias y fértiles campiñas de Italia. Llevaba consigo toda la 
gente que liabia podido recojer entre los berruyeros, los arvernos 
(auverniato.'-), los eduenses (autunescs), los arnbarrenses (habitantes 
derCliarolais) losaulercos brannovicios (del Maconesado) y los carnu- 
tos (del pais de Cliartres). A la cabeza de este ejército se aproximó á 
los Alpes, que fué costeando bi.sta el mar, con él objeto de buscar al¬ 
gún paso, y se determinó ú atravesar aquellas alturas por los Alpes 
llamados después Cotianos, y en el dia el monte Ginebra. A la bajada 
délas montañas avanzó en la Insubria, comarca al norte del Pó, donde 
corren el Tesino y el Adda, y cuyo nombre era también el de un 
distrito de la Galia, limítrofe de los Eduenses. Belovesio se lijó en él y 
fundó á Milán entre los dos rios. Después ayudó á Elitovio, gefe de 
unacolonia de cenomanos (deManceaux) á formar un poco mas al Este 
un establecimiento, al cual debieron su origen Brescia y Verona. Al¬ 
gún tiempo deíjpues, otros pueblos célticos, de los que solo se conoce 
el nombre , los Lévos y los Anamanos, se establecieron al Mediodía 
del Pó; y en fin , los lingones (los de Langres) unidos á algunos boya- 
nos, pueblos inmediatos á la Helvecia, pero cuya posición eaí incierta, 
penetraron al Norte por los Alpes Apeninos (el gran S. Bernardo); y 
hallando ocupado todo el territorio, tanto á un lado como al otro del 
Pó, fueron á fijarse á la derecha de su embocadura, hacia los confines 
de la Urnbria. Desde entonces se distinguieron dos clases de Gallas, 
con relación á Roma; la Transalpina y la Cisalpina; y esta última fué 
llamada también Cispadana ó Transpadana , según la situación de sus 
diferentes partes con respecto al Pó. 

Tito-Livio hace remontará la época misma de la primera escursion 
de los Galos en Italia, la fundación de Marsella por algunos habitantes 
de la Fücida, ciudad marítima de la Jonia, á poca distancia de Smirna. 
Refiere que los Galos, llegados al pié de los Alpes y á la orilla del 
mar, encontrando á aquellos estranjerosque venían desde tan lejos á 
buscar una nueva patria, sorprendidos al ver la conformidad de su 
situación con la suya propia, se decidieron por simpatía á ayudarles 
en su establecimiento en el pais de los Salicnses. Según Solin , histo¬ 
riador del primer siglo de nuestra era, esta fundación de Marsella es 
del primor año de la 45.® olimpiada, es decirdel año 599 antes de 
Jesucristo. Por consiguiente , es unos 60 años anterior^ ó la ruina 
de Focida por Harpago, general de Ciro, cuando la espedicion de este 
sátrapa contra las colonias griegas del Asia , durante el intervalo que 
transcurrió entre la derrota de Creso , rey de Lidia, por Ciro , y la 
toma de Babilonia por el mismo conquistador. Negándose entonces 
los Focienses á sufrir el yugo de los Medos, abandonaron su ciudad y 
fueron á refugiarse primerante á la isla de Cyrna ó de Córcega, en 
donde habían fundado 20 años antes la ciudad de Alalia, y después á 
la CEnotria (la Calabria), donde fundaron á Hycle. Esta doble espedi¬ 
cion de los focenses ha sido un motivo de error para varios escritores, 

3 ue han tomado la época misma de la ruina de Fócid por la de la fun- 
acionde Marsella. Por lo demás, si se hace mención aquí de esta equi¬ 
vocación, no es tanto por corregir u i error bastante indiferente, co¬ 
mo para dar una fecha histórica á la primera nocion segura que te¬ 
nemos de nuestros antecesores. Efectivamente, el nombre de Ciro, 
que se encuentra cn.esta fecha, y los 60 años de anterioridad de la 
fundación de Marsella, nos llevan naturalmente al tiempo de Nabuco- 
donosor, al última rey de Judea , á la ruina del primer templo de Je- 
rusalem, á las leyes que daba Solon á Atenas; y unidos estos nombres 
ilustres al de Ta’rquiiio Prisco, que fundaba entonces el Capitolio, 
ofrecen á la imaginación una idea clara y suficientemente exacta de 
la faz política de la tierra en la época en que empezamos nuestra his- 

Dos siglos habían transcurrido en las primeras espediciones de los 
galos ó en consolidar los establecimientos que se habían realizado á 
consecuencia de ellas, cuando tuvo lugar la de los senonenses, man¬ 
dados por Brenno, espedicion que, por los peligros que hizo correr á 
la fortuna romana, es la mas nombrada de todas las que intentaron los 
diferentes pueblos de la Galia. Atraídos por la fama de los vinos y 
otras producciones del pais, del que un toscano llamado Aruns les 
habia procurado muestras por los regalos ^ue les hizo, pero llegados 
demasiado tarde para hallar sitio en la Cisalpina, habían pa.sado el 
Rubicon y estacionádose entre este rio, el de Alsis (el Esino, un poco 
mas acá de Ancona), el Apenino y el mar. Ya sea que, hallándose 
harto estrechados en aquella posición reducida, pretendieran formar 
un establecimiento en Elruria, ó que hubieran ido allí para secundar 
los proyectos vengativos de Aruns que los habia llamado en su auxi¬ 


lio contra sus propios conciudadanos, atravesaron el Apenino y esta¬ 
ban sitiando á Clusio (Chiusi), la antigua capital de la dominación 
de Porsena, cuando llamados los romanos por los habitantes do 
aquella ciudad, se dirijieron á ella como mediadores. Tres enviados 
de Roma Se presentaron en el campo de los galos; eran de aquella 
noble familia de losFabios, que cerca de un siglo antes habia levan¬ 
tado por sí sola un pequeño ejército contra Veres, y que en la Cre- 
mere se habia sacrificado por Roma casi al mismo tiempo, en el 
propio número y del mismo modo que Leónidas y sus 300 espartanos 
se sacrificaban por la Grecia en las Termópilas. «¿ Con qué derecho, 
les preguntaron á los galos, aspiráis á la. posesión de las tierras de 
los clusianos?—Con el derecho de los valientes, á quienes todo per¬ 
tenece ,» respondieron audazmente los galos. Al oir esta respuesta, 
en lugar de llevarla á los que les liabian dado esta misión, los em¬ 
bajadores , de árbitros que eran antes, se declararon auxiliares : se 
pusieron á la cabeza do los toscanos, batieron á los galos, y uno de 
ellos mató por su mano á uno de los jefes senonenses, y le des|)ojó. 

Irritado por esta violación del derecho de gentes, pero dominán¬ 
dose sin embargo mas de lo que se pudiera esperar de un jefe semi¬ 
bárbaro imbuido en las preocupaciones de su nación , Brenno, antes 
de pensar en hacerse justicia porsí mismo, se la pidió al senado 
contra sus enviados. Pero el pueblo se opone, y lejos de escuchar las 
justas quejas de los galos, pone en el número de sus majistrados á 
los tres Fabios, autores del acto de violencia que le denuncian. In¬ 
dignado Brenno, abandona al momento el sitio de Clusio y parte sin 
detención sobre Roma. A su marcha y á la orilla del Allia disipó, 
casi sin dar un golpe, un ejército levantado apresuradamente y 
helado de espanto al ver la repentina resolución del enemigo, y llegó- 
de improviso ante Roma, cuyas puertas estaban abiertas. Brenno en¬ 
tra al punto con desconfianza, pero habiendo conocido luego que 
habia sido abandonada la ciudad, la incendia, después de haber pa¬ 
sado á cuchillo los ancianos, las mujeres y los ñiños que no habían 
tenido tiempo para evacuarla. 

Todos los que podían oponer alguna resistencia se habían encer¬ 
rado en el capitolio y detuvieron mucho tiempo los progresos de los 
galos. Pero seis meses de un sitio que habia cortado toda comunica¬ 
ción esterior á los defensores, ocasionó el hambre entre estos, y los 
redujo á capitular. Le estaban pesando á Breno el oro de su rescate, 
y el vencedor insultando á su desgracia arrojando su cinturón en el 
platillo dejas pesas, respondía á sus inútiles reclamaciones con es¬ 
te adagio’tan repetido después: ¡Maldición á los vencidos! Cuando 
les llegó á los sitiados un socorro inesperado que obligó á los sitia¬ 
dores á alejarse. Traído era este socorro por Camilo (M. Furio), que 
se vengaba asi de la ingratitud de sus conciudadanos que 1 q habían 
desterrado. Su olvido generoso y particularmente su buen éxito, le 
valieron el título de nuevo Rómulo y de segundo fundador de Roma. 
Unos suponen que los galos fueron destruidos por él en una batalla 
que siguió á esta retirada, y otros que se volvieron pacíficamente á 
sus límites. Justino asegura que ofrecieron entonces sus servicios á 
Dionisio el anciano, tirano de Siracusa, que los empleó contra las 
colonias griegas del estremo de la Italia. Hizo pasar también uña 
parte de ellos á Grecia, en auxilio de Agésilas, para el que su valor y 
su modo de batirse, desconocido por los griegos, no fué inútil en la 
guerra que tuvo que sostener Esparta, después de la paz de Antalcide 
contra la liga de los tebanos. La espedicion de los senonenses contra 
Roma dejó en los romanos una impresión profunda de terror. La sola 
noticia del descontento de los galos csparciada alarma en la ciudad. 
Todos los habitantes, hasta los sacerdotes, estaban obligados á to¬ 
mar las armas, y aun enganchaban á los esclavos prometiéndoles la 
libertad. Ambas naciones lucharon cerca de dos siglos con éxito va¬ 
rio , mezclado ademas con suspensiones frecuentes, pero que na 
duraban mas que el tiempo necesario para tomar aliento. 

El cuadro muy reducido de esta lucha nos ofrece, desde el vigé¬ 
simo tercio año después de la tentativa azarosa do los senonenses en 
el capitolio, un nuevo acto de temeridad de estos mismos galos, el 
cual fué seguido de otro desastre cerca de Alba (Albano). Debié¬ 
ronle este también á aquel mismo Camilo, que habia destruida 
igualmente sus primeras esperanzas, y que á la edad de 8o años, y 
dictador por quinta vez, concluyó con esta hazaña una carrera dilatada 
de virtud y gloria. Seis años después, aliados con los hernicos y los- 
tiburtinos (los de Anagni y los de Tívoli), y acampados en las orillas 
del Anio (del Teverone), á tres millas solo de Roma, se retiraron por 
el pronóstico desgraciado de un combate singular, en que el jóven 
Tito Manlioj tan célebre por su valor como por su severidad, mató á 
uno de los campeones mas robustos de su ejército, y recibió el nom¬ 
bre de Torcuata , por haberle despojado de un collar de oro con que 
estaba adornado. Pero poco después no pudieron librarse de su destino, 
y el dictador C. Sulpicio les hizo sufrir un revés comparable ú los que 
habían esperiméntado con Camilo. Su invencible obstinación se con¬ 
movió algún tanto, v solo diez años después fué preciso oponerles el 
hijo de aquel mismo Camilo, con el que se encontraron en las lagunas 
Pontinas. Un nuevo combate singular fué favorable también á los ro¬ 
manos: le valió al jóven M. Valerio, que solo tenia 23 años de edad, 
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el consulado , que únicamente se concedía á los 40, y el sobre¬ 
nombre de Corvino, porque un cuervo posado, según dicen, sobre 
su casco, babia favorecido los esfuerzos contra su adversario. La ba¬ 
talla general que siguió á este combate parcial, fué funesta también 
para los galos, que efectuaron su retirada á la Apulia (la Pulla). Una 
tregua de 30 años, estipulada diez después entre ellos y los romanos, 
dá á conocer mejor que ninguna hazaña militar, hasta quó punto eran 
temibles los galos, á pesar de sus reveses. 

Hácia el término de esta tregua, una nueva colonia galesa, recibida 
en Etruria, abrazó los intereses de. sus compatriotas adoptivos contra 
los romanos; pero tardaron muy poco en convertirse en frecuentes 
desgracias algunas ventajas insignificantes. Los galos de la Gran Gre¬ 
cia, aliándose con los toscanos, y sobre lodo con los samnitas (les ha¬ 
bitantes del Abruzzo), tan temibles ya por sí solos para los romanos, 
opusieron una resisíencia mas larga y vigorosa; en el curso de esta 
guerra encarnizada, cuyo teatro era la Umbría, fué cuando se vió en 
lasyianuras de Sentino, entre el Metauro y el Esino, al cónsul P. De- 
cio Mus, repetir el espectáculo dado 45 años antes por su padre, 
consagrarse á los dioses infernales para la salvación del ejército, y 
precipitándose solo en lo mas espeso de los batallones enemigos, rea¬ 
nimar el valor de los soldados, procurarles asi como á su cólega 
Q. Fabio Máximo una victoria brillante, y cansar en fin por algún 
tiempo la pertinacia de los galos. Pero incapaces estos de desani¬ 
marse por los peores resultados, y estando al acecho siempre de las 
ocasiones favorables para reparar sus pérdidas, se apoderó de ellos 
otra vez una inquietud guerrera en la época de las cuestiones de Tá¬ 
renlo con los romanos. También fué entonces para desgracia suya, y 
esta empresa belicosa no hizo mas que preparar nuevos triunfos á los 
generales de Ronaa: á Curio Dentato, aquel vencedor modesto de los 
samintas y los epirotes, al cónsul Domicio Calvino, y sobre todo á su 
cólega Corn. Dolabella. Los senonenses y los voyanos sitiaban á Are- 
tio (Arezzo), ciudad aliada de los romanos. Al lener noticia del 
movimiento de estos últimos para socorrerla, los galos adoptaron la 
resolución mas valerosa que prudente, de levantar el sitio, según lo 
habían hecho un siglo antes sus antecesores delante de Clusio, y de 
marchar como ellos en derechura sobre Roma, con el intento de'ha¬ 
cerla temblar por sus hogares. Pero las conjeturas no eran ya iguales. 
Dolabella los esperaba tranquilamente á las orillas del Tiber cerca del 
lago de Vadimone (Bassanello), en Etruria. Allí fué donde entre el 
furor y la desesperación de una parte, y la energía y la ciencia mili¬ 
tar de la otra, no permaneció dudoso mucho tiempo el éxito. El cho¬ 
que fué tan desastroso para los senonenses que, según dicen algunos, 
la raza de los incendiarios de Roma quedó estinguida completamente, 
y según otros, los tristes restos que quedaron eran tan reducidos, que 
no pudieron menos en lo sucesivo de entregarse á una servidumbre 
harto positiva, bajo el nombre disfrazado de alianza. 

Los esfuerzos de los galos, comprimidos cada dia por el poder siem¬ 
pre creciente de los romanos, se dirijieron entonces hácia otros lugares 
que les ofrecían menos resistencia. En esta misma época es cuando se ci¬ 
tan las espedicionesde Belgio y del segundo Breunoá la Macedoniay la 
Grecia. Los galos en tiempo de Alejandro, tenían establecimientos en 
las cercanías de estas comarcas, y sus diputados enviados para cum¬ 
plimentarle, fueron los que le dieron aquella respuesta singular de 
aue no teman nada más que la caída del cielo. Después de la muerte 
de este príncipe, Anlígono el Cíclope había tomado como asalariados 
a os que se habían adelantado en la Iliria y hasta el monte Haimus 
(el Balkan), en las fronteras de la Tracia. Contribuyó mucho su valor 
para obtener las ventajas que consiguió sobre Eumenes , y en fin á la 
victona decisiva que consiguió sobre él en 316. Entonces fué también 
cuando empezaron los galos á desparramarse en el Asia. 

Veinte anos próximamente después de la batalla memorable de 
Ipso, en que fué muerto Antígono, decidiendo terminantemehte la 
sucesión de AJejandro, y en la época misma de la guerra de Pyrro 
con los romanos, Belgio , después de haber atravesado la Panohia y 
la Ihna (la Hungría y la Dalmacia), y ayudado por los scordiscos, 
pueblo de origen galo que habitaba aquellas comarcas, se había arro- 
jado sobre la Macedonia. Tolomeo Cerauno, hermano del rey de Egipto 
Tolomeo Filadelfo, y después de él Sósthene, habían perecido am¬ 
bos en los inútiles esfuerzos que hicieron para resistirle; pero esta in¬ 
cursión , agena ademas de todo plan, no había tenido por resultado 
mas que destrozos y pillage, y debía venir á parar en las derrotas 
sangrientas que sufrieron los galos por parte de Antígono Gonatas, 
río cuanto á Brenno, después de haber tomado 

^ * primeros acontecimientos de la Macedonia, había atrave- 

sauo las lermópilas, á pesar del ateniense Calipo, y paseado sus es¬ 
tragos por toda la Grecia. Poco después, no pudiend'o hallar mas botín 
en las campiñas asoladas, formó un estenso y último proyecto de es- 
poiiacion. INo intentaba nada menos que apoderarse de las iiicalcula- 
üies riquezas que desde tantos siglos acumulaba diariamente la su¬ 
perstición de los pueblos en el templo de Delfos. Pero el haber tomado 
lüf 1 ^Obsecuencia de una confianza harto ciega en la 

íii n ir éxito’, dió tiempo suficiente á los habitantes 

de Uellos para reponerse de su primer terror; y su valor, exaltado 


entonces por el entusiasmo de la religión, hizo hallar, á tan solo 4,000 
griegos, recursos y fuerzas suficientes para resistir á 60,000 bárbaros 
que á la verdad sin disciplina y hartos de vino , hicieron inútiles ten¬ 
tativas para trepar por la roca, objeto fatal de su avaricia. Durante la 
acción una granizada espantosa y un frió intenso, perjudiciales á la 
vez para las operaciones y los heridos, y que fueron considerados 
como una venganza inmediata y milagrosa de la divinidad ultrajada, 
completaron su derrota y les obligaron á renunciar á su empresa. 

Los tristes restos dé tantas tropas, hostigados continuamente 
por los puel los cuyo territorio atravesaron, se dirijieron-con pérdidas 
inmensas sobre erilelesponto, de cuyas orillas , sin embargo, su¬ 
pieron hacerse dueños. De allí fué de donde , bajo las órdenes de Lo- 
tario y de Lomnorix fueron llamados por iNicomedes l, rey de Bithy- 
nia, cuyos dominios habian sido invadidos por los generales sucesores 
de Alejandro, y que á la muerte de Lysimaco , trataba de conquistar 
sus estados. El auxilio de los galos le restableció en. su reino, y este 
monarca, en prueba de su gratitud, les facilitó en el centro del 
Asia-.VIenor un establecimiento, cuyas ca itales fueron Ancira y Se- 
linunte , tomando el nombre de Calada ó de Galo-Greda, con 
motivo de la mezcla de los galos y los griegos. Zela, sucesor de Ni- 
comedes, no heredó de su padre ÍoS buenos sentimientos que profe¬ 
saba con respecto á ellos, y proyectó degollar á sus gefes en un fes¬ 
tín; pero avisados á tiempo, se libraron de él, dánuole la muerte. 
La venganza de Prusias 1, hijo de Zela , se limitó á inútiles devasta¬ 
ciones en Galacia, y no disminuyó en nada la dominacioii de los galos 
en el Asia. Hácia este mismo tiempo se acrecentó su territorio con 
varias concesiones de Attalo I, rey de Pérgarno, al que habian servido 
de mucha utilidad en la guerra feliz que sostuvo este príncipe contra 
Antioco el Grande, rey de Siria. Veintiocho años después , auxi¬ 
liares de este mismo An'tioco en la batalla de Magnesia, que labró 
la gloria de Escipion el asiático , hermano del africano , escitaron el 
descontento de Roma y se atrevieron á arrostrarle; pero una doble 
derrota que sufrieron los obligó á pedir la paz. Los tres pueblos que 
formaron este pequeño estado conservaron sus nombres primitivos, de 
galos de Teesotagos, Troemas y Tolistoboges, que eran los de algu¬ 
nas poblaciones cercanas de Tolosa. Cada uno de ellos tenia varios 
gefes que, probablemente por su número , llevaban (d nombre de te- 
trarcas. Poco á poco se redujo este número, y en tiempo de César 
obedecían á un solo gefe, el rey Dejótaro , célebre por la defensa de 
Cicerón para disculparle de haber atentado á la vida de un dictador. 
No tuvo mas que un sucesor llamado Amyntas, que habia sido se¬ 
cretario suyo, y al que Antonio procuró su dignidad. A la muerte 
de Amyntas, ocurrida en el año 26 antes de J. C., Augusto redu¬ 
jo la Galacia á provincia romana. Roma, después de una guerra 
de 24 años contra los cartagineses, por segunda vez después de cinco 
siglos , y por primera después de Numa, acababa de cerrar el templo 
de Jano. Nuevas cuestiones con los cisalpinos, la hicit^on volverá 
abrir sus puertas, que no.se cerraron ya hasta el tiempo de Augusto. 
Hacia algunos años que el pueblo de Roma se habia hecho adju¬ 
dicar las tierras poseídas por los galos en los distritos conquistados 
por los ejércitos romanos. Habian demostrado los cisal|)inos, al ver 
esta'medida, un descontento bastante veheijiente para que Roma se 
alarmára. Preparóse pues á la guerra, y porque los libros sibilinos 
predecían que los galos habian de tomar posesión de Roma, los 
magistrados, por una superstición bárbara, creyeron conlrarestar 
este presagio funesto, y satisfacer, sin embargo, al oráculo, haciendo 
enterrar vivos en una plaza de Roma á un galo y una gala. Para cas¬ 
tigar estas injurias, 70,000 galos, penetrando’ primero en Etruria, 
marcharon en derechura sobre Roma. Pero ya la política romana 
habia tenido la astucia de dividirlos y de captarse la adhesión de los 
cenomanos y los vénetos, que desde él.último cstremode la Armorica 
(la Bretaña), habian ido á poblar el fondo del golfo Adriático. Para 
llenar el vacío que dejaba aquella deserción en sus filas, llamaron los 
galos en su ayuda á los gesatos, habitantes de las montañas que los 
separaban de la Germania. Al pronto fueron afortunados, y vencieron 
á un pretor romano. Cargados de botín, quisieron ponerle en sitio se¬ 
guro; y en lugar de seguir su primer plan, empezaron una retirada, 
á la qiie parecía no deber oponerse obstáculo alguno. Pero por una 
circunstancia completamente imprevista, y mientras los seguía el cón¬ 
sul Emilio Papo, el otro cónsul Atilio Régulo, que regresaba de una 
espedicion á la Cerdeña, desembarcó en Pisa cuando llegaban los galos 
á esta ciudad. Halláronse asi entre dos ejércitos, y el resultado de 
esta peligrosa situación fué conforme al fatal augurio que de ella po¬ 
dían inferir los galos. Su valor aumentó sú desgracia, y su encarni¬ 
zamiento les hizo dejar 40,000 hombres en el campo de batalla. Esta 
victoria allanó las dificultades para el paso del Pó, que intentaron 
efectuar los romanos en los años siguientes, y para los triunfos mas 
decisivos deMarcello, que preludió con sus primeras hazañas, las 
que verificó después para devolver á los ejércitos romanos la fortuna 
de que pareció haberles despojado Aníbal por algún 'tiempo. Al prin 
cipio de un combate, mató por su mano á Viridornaro, rey de los 
gesatos, y por esta acción brillante enfrió de tal modo el valor del ene¬ 
migo , que con un puñado de hombres que le acompañaba á la sazón. 
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deshizo un ejército entero. Desdé allí, volando en auxilio de Corn, 
Escipion, su colega, que acababa de entraren Cremona y que sitiaba 
á Milán , tomó;esta ciudad, y sucesivamente todas las 'de la Cisalpina, 
que acabó de someter y reducir á.provincia en el año 222. Para con¬ 
solidar su dominio, Roma, independientemente de las plaz^is y fuer¬ 
zas que sostenía en ella, estableció además dos colonias, una en Cre¬ 
mona, allende del Pó, y otra en Plasencia , á la orilla opuesta del 
mismo rio. 

Estas precauciones eran necesarias, pero no fueron suficientes 
para contener -enteramente á pueblos soberbios é impacientados con 
un yugo á que no estaban acostumbrados. Fué necesario cerca de 
medio siglo para habituaílos á él, y sofocar en este intervalo nume¬ 
rosos levantamientos: el primero fué motivado por el establecimiento 
mismo de las nuevas colonias. Las tierras de que hubo que despojar 
á los galos para dotar á los recien venidos , hicieron revivir las anti¬ 
guas disensiones. Los odios añejos' se reanimaron y se exaltaron con 
la circunstancia de la marcha de Aníbal, que se encaminaba enton¬ 
ces de España á Italia. Apoyados en sus promesas los boyanos levan¬ 
taron el estandarte de la rebelión, .se,arrojaron de improviso sobre 
los comisarios romanos encargados debreparto de las tierras, recha¬ 
zaron hasta Módena los habitantes destinados'á formar las dos colo¬ 
nias , batieron al pretor que había quedado para la custodia de la 
provincia, y .aguardaron en sus límites al general cartaginés. 

Había pasado los Pirineos sin ningún obstáculo, pero cuando.llegó 
á llliberis (á_Elne), tuvo que'disipar los recelos de los galos, que 
estaban.inquietos por saber el uso que podría hacer de su temible 
ejército. Aníbal consiguió tranquilizarlos,. manifestándoles que mar¬ 
chaba contra un enemigo común, y que no tenia intención de sacar 
la espada hasta que entrara en Italia. .En vista de estas seguridades se 
le concedió el paso. Sin embargo ^ al llegar al ¡pais de lo.s voleos, en 
las orillas del Ródano, halló resistencia: aquellos pueblos habían sido 
escitados por-los romanos que, aliados de’Marsella, acababan de 
desembarcar en aquel puerto al mando de P. Corn. Escipion, her¬ 
mano del colega de Marcello, y padre del ilustre africano. Aníbal 
se asustó poco con este obstáculo. Por órden -suya, y.á favor de los 
bosques y de la oscuridad de lá noche', una parte del ejército carta¬ 
ginés subió el rio sin ser vista, le atravesó en balsas, y, bajando por 
la orilla opuesta, dispersó á los voleos atacándoles por la espalda, 
mientras que Aníbal lo batía de frente, pasando el rio á la vista mis¬ 
ma de su campamento. A instancia, de. los diputados boyanos, y 
siguiendo sus consejos, evitó entonces el encuentro del cóasul, re¬ 
montó rápidamente el Ródano hasta su confluencia con el Saona, y 
desde allí se internó en los Alpes, guiado por un rey de los alobrojes 
(los delfineses y los'saboyanos), á quien auxilió á su paso por sus es¬ 
tados. Todavía es un problema entre los sabios el designar la parte de 
los Alpes que atravesó Aníbal para penetrar en Italia. Lo cierto es 
que soto después de quince dias de trabajos, de fatigas estraordina- 
rias y de pérdidas considerables, consiguió por fin bajar á la Insobria, 
cuyos pueblos se apresuraron á correr á su encuentro. Su número 
aumentó considerablemente después de sus primeras victorias sobre 
Escipion, que desesperando alcanzarle en las Galias, se había em¬ 
barcado, y atravesando Ja Liguria, había ido á esperarle al lado 
opuesto de los Alpes,'en las orillas del Tésino. El paso del Pó y la 
victoria de la Trevia acabaron de emancipar la Cisalpina, pero la 
fortuna de estos pueblos , ligada ya á la de Aníbal, se desvaneció con 
esta y con la paz que dictó Escipion el africano en Cartago, la cual 
terminó la segunda guerra púnica. 

Sin embargo, en el 'año que siguió á esta paz, y cuando parecían 
carecer los galos de toda apariencia de buen éxito, los iusubri.os, los 
cenomanos y los boyanos, habitantes de las cercanías de Milán, Man¬ 
tua y Bolonia, osaron hacer nuevas escursiones en el territorio ro¬ 
mano, se apoderaron de Plasencia, cuya ciudad incendiaron y ame¬ 
nazaron á Cremona. Habíales incitado á esto un cartaginés llama¬ 
do Arnilcar, á quien acogieron después del desastre común á am¬ 
bas naciones acaecido sobre el Metauro en Umbría, cuando la der¬ 
rota completa del socorro que llevaba Asdrubal á su hermano Aníbal. 
Un descendiente de Camilo, el pretor Furio, fué el primero que 
contuvo sus destrozos. Nueve años consecutivos de reveses parecieron 
abatirlos, obligándolos á suscribir un tratado humillante que les 
privó de sus armas y jefes. Pero en el siguiente año, la vergüenza y 
la dureza de estas condiciones les impulsó á arrostrar de nuevo la 
suerte de los combates que no varió para ellos: llegaron á ser ani¬ 
quilados de tal modo esta vez en una batalla sangrienta, que no tu¬ 
vieron mas recurso que someterse de nuevo al mismo yugo, sin espe- 
ranzas de libertarse de él en lo sucesivo. Su vencedor en este encuentro 
de Cneo, y primo hermano del Africano 
y del Asiático; este Nasica, reconocido por un decreto del senado 
como el hombre mas probo ‘entre’todos los romanos, era padre del 
que apel idaron las delicias de Roma, y abuelo del que mató al sedi¬ 
cioso tribuno Gracó, primo suyo. 

Diez años después de este triunfo importante, Pablo-Emilio hijo 
del cónsul muerto en la batalla de Canas, y cuñado , por su herma¬ 
na del gran Escipion, preludiando la gloría que había de adquirir 


algún dia batiéndose contra el último rey deMacedonia, redujo á los' 
ligurios á solicitar la paz y renunciar á sus piraterías. Sólo entonces 
fué cuando pudo considerarse laGalia Cisalpina como verdaderamen¬ 
te sometida. ' 

La misma suerte amenazaba á .la Galia Transalpina ó Galia ver¬ 
dadera, que era de }a que habían salido aquellas tribus numerosas 
que los romanos tenían la suerte de encontrar siempre á su frente 
en cualquier .lado ávjue dirijieran sus armas. Marsella fué el motivo ó 
mas bien el pretesto. Esta ciudad, cuyos fundadores estaban instrui¬ 
dos en todas las artes de' la Grecia, .alcanzaba rápidamente un alta 
grado de'prosperidad: había plantado la viña, cultivado el olivo, y, 
por medio de sus relaciones, llevado la civilización á las.Galias. Sus 
edificios recordaban los de las ciudades mas'opulentas de la Grecia,-y 
sus.escuelas rivalizaban con las de Rodas y Atenas; pero lo que nías 
había contribuido á que adquiriera su prosperidad fué el comercio. 
Rival, en este concepto, de Tiro y Cartago, había aprovechado los' 
desastres de estas dos ciudades para es.tender sus relaciones comer¬ 
ciales : sus ciudadanos, no contentos con las factorías y colonias que 
habían sembrado por todas partes en el Mediterráneo, se habían •atre¬ 
vido á abrirse un nuevo camino mas'allá'del estrecho, y á aventu¬ 
rarse en el gran Occéano. Pytheas, el astrónomo mas hábil que nu¬ 
ció 3Sl años antes déla era vulgar, determinó exactamente la latitud 
de su patria!, surcó el Occeano hasta el círculo polar, y descubrió 
la existencia del mar Báltico, mientras que Enthimeno, compatriota 
suyo, descubría al Mediodía la embocadura del Senegal. . ' 

Tanta prosperidad promovió la envidia de 'sus vecinos. El año 600 
de Roma se vieron atacados por los ligurios transalpinos (los proveii- 
zales y delfineses meridionales), que sitiaron á Niza y Antibes, ciu¬ 
dades'dependientes de Marsella. Esta, desde el año 340 de Roma, 
había adquirido bastante importancia para que no desdeñasen lo.s 
romanos su afianzas. Marsella permaneció fiel.al pacto y díó pruebas 
repetidas de ello. Creyó, pues, poder reclamar de los romanos un 
acto de reciprocidad. Guiados estos por un sentimiento de justa gra¬ 
titud , y anhelando siempre mezclarse en los negocios ajenos, en los 
que su política interesada no dejaba nunca de hallar alguna ocasión 
de engrandecimiento, se dieron priesa á enviar embajadores, para 
impedir que prosiguieran las hostilidades; pero los ligurios se opu¬ 
sieron á su desembarque; y aun salió .herido uno de los enviados. 
Roma se resintió por este ultraje, y tanto para vengarse', como para 
socorrer á sus aliados, comisionó al cónsul Q. Opimío para que pe¬ 
netrara en las Galias. Habiendo reunido, el cónsul sus tropas en Pla¬ 
sencia, emprendió su marcha costeando el Apenino, y llegó al terri¬ 
torio de los oxibianos (los habitantes de Frejus). Estos y los deceates 
sus vecinos, pueblos marítimos que habían cometido la ofensa, no 
esperando obtener clem.encia, aceptaron el combate y fueron vencí-' 
dos. Opímio los despojó de sus tierras, dándoselas á Marsella, é hizo 
marchar á Roma á los motores de este atentado para ser castigados 
con la pena de muerte. Tal fué el é.xito de la espedicion primera de 
los romanos allende los Alpes. 

Veinticinco años después, inspirando nuevQS temores álosmasi- 
lienses, (marselleses), los pueblos en cuyo centro estaban estable¬ 
cidos, acudieron nuevamente á solicitar el apoyo de Roma. Hacia 
poco tiempo que por recomendación suya habiá perdonado Roma á 
la Focida, que había incurrido en su desagrado é indignación. El au¬ 
xilio que pedían fué concedido al momento. Llevósele el cónsul Fulvio, 
amigo .y cómplice del úl.timo Graco. Fulvio derrotó á los ligurios, 
mas no pudo establecer en su pais la dominación romana. Reservada 
estaba á sus sucesores esta empresa. 

El primero que fué á ocupar su lugar fué Sexto Cal vino. La 
fundación de la ciudad de Aix, que lleva aun su nombre (Aquae-Sextse), 
deniueslrá palpableinente los progresos que hizo en aquella provin¬ 
cia. Edificóla en el sitio mismo en que consiguió una victoria decisi¬ 
va sobre los pueblos del pais, haciéndolos pasar la dominación de 
los romanos, y estableció allí una colonia'romana para* precaver la 
inconstancia de un pueblo voluble, al que quizás no hubiera cauti¬ 
vado suficientemente su generoso proceder. Está fué la primera co¬ 
lonia que enviaron los romanos al lado opuesto de los Alpes, y la 
consideraron muy pronto como un punto de.partida para proceder á 
otras conquistas. . • . 

■ Efectivamente , transcurridos dos años, Domitio Jlnobarbo se 
creyó autorizado para atacar álos Allobroges (los delfineses setentrio- 
náles), por haber favorecido la retirada del rey de los ligurios. Po¬ 
lítico tan hábil como buen guerrero, Domitio con el objeto de evitar 
que llegaran loS socorros que hubiera podido darles Bituito, rey de 
los arvernos (de los auvernatos), monia'rca poderoso que ocupaba las 
orillas occidentales del Ródano, le suscitó por enemigos á los eduen- 
ses (los habitantes de Autun), vecinos suyos, y;solicitó la alianza de 
estos , cuya estremada fidelidad foé después sumamente útil á los 
romanos en la conquista de la Galia. Funesta fué esta división para 
los allobroges, en la acción de Viudalia (Vedéne), aldea situada cerca 
de Aviñon , en la conlluencia del Ródano y la Sorgue. Solo cuando 
era inútil ya todo socorro , pu.do acudir Bituito á auxiliarlos. Dos¬ 
cientos mil hortibres pasaron inútilmente el Ródano bajo sus órdenes 
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para atacar á los romanos en la embocadura del Isére. Esta multitud 
de hombres, por la carnicería que de ellos hicieron, sirvió tan solo 
para dar mayor realce á la gloria del nieto de Pablo-Emilio, el cónsul 
Fábio, que acababa de reemplazar á Domitio. Efectuando Biluito su 
retirada, acudió á una conferencia á que le citaron , y por una trai¬ 
ción indigna fué cogido y llevado á Roma, en cuyo senado hizo reso¬ 
nar inútilmente sus amargas quejas. Una existencia soportabte, en al¬ 
guna ciydad pequeña de Italia, fué lo único que creyó deberle conce¬ 
der la política degradada de Roma. Llegó el Senado hasta el estremo 
de dar la órden de prender á su hijo Congeniato , niño aun. Este 
príncipe se educó en Roma, pero repuesto después en el trono de su 
padre, fué uno de los aliados mas heles de los romanos. 

El cónsul Q. Marcio Rex perpetuó también por medio de una fun¬ 
dación, el recuerdo de sus vastísimas empresas en las Galias. Proyectó 
nada menos que el asegurar á los ejércitos romanos, un paso espedilo 
desde los Alpes á los Pirineos, y por allí de Italia á las Españas. Felices 
fueron estas espediciones contra los pueblos intermedios, á pesar de 
liaber tropezado en su marcha con montañeses bastante altivos ó fero¬ 
ces para entregarse á la muerte con sus mujeres é hijos, prefiriendo es¬ 
to á sobrevivir á la pérdida de su adorada libertad. Aseguró la dura¬ 
ción de sus conquistas por medio de una nueva colonia, situada cerca 
del mar, en el país de los Voleos Tectosagos, y equidistante sobre muy 
corta diferencia, de la primera colonia y de los Pirineos. El sitio que 
eligió fué Narbo (Narbona), que se convirtió poco después en capital 
de los estados romanos situados en el mediodía de la Galia; y uniendo 
8U nombre al de su fundador, fué conocida mucho tiempo con la 
designación de Narbo Marcio. 

.Emilio Scauro al que su talento y algunas virtudes aparentes ha¬ 
bían hecho ascender desde una situación oscura á la dignidad de cón¬ 
sul y de príncipe del Senado , triunfó después de los gantiscos, ]aue- 
blos desconocidos quesesuponefueranlos habitantes del Bearne. Con¬ 
cluyó su campaña con trabajos mas pacíficos, que cimentaron la der 
pendencia de los galos. Cuando temian estos por la Italia, habíales 
opuesto Roma la dificultad de las marchas; pero en cuanto ofrecieron 
sus colonias un dique que contrarrestara sus esfuerzos , conoció la 
utilidad de estensos caminos para el trasporte de los ejércitos, y Scau¬ 
ro empleó sus tropas en trazarlos en la Galia. Cisalpina. Ilustrado en¬ 
tonces el Senado por la ambición, conoció la utilidad de tamaña em¬ 
presa , y no le agradeció menos al cónsul sus trabajos que sus vic¬ 
torias. “ ' 

Ba parte meridional de las Galias conquistada por las armas roma¬ 
nas, permaneció pacífica desde entonces, con el nombre de Provincia 
Romana , de donde proviene el de Proveaza que aun lleva en la actua¬ 
lidad. Y aunque se alteró poco tiempo después la tranquilidad, no lo 
motivaron sus intereses, sino que se convirtió aquel pais en teatro de 
una lucha terrible entre los romanos y un pueblo bárbaro venido del 
A’orte , I orno para presagiar las calamidades que debían derramar al¬ 
gún diíi las naciones septentrionales sobre el pueblo romano que esta¬ 
ban destinadas á aniquilar. Era este pueblo el de los cimbrios, habi¬ 
tantes de la península, conocida después con el nombre de Julandia. 
Abandonáronla entonces, partiendo en busca de un pais y una patria 
mas favorecidas por lá naturaleza. En la dirección que tomaron hácia 
el .mediodía, se les asociaron los teutones, inmediatos como ellos al 
mar Báltico, y se dirijieron unidos hácia Baviera; pero amenazada 
con hallar una resistencia enérgica por parte de los galos boyanos que 
la habitaban, aquella multitud recargada de mujeres y niños, y que 
por esta misma razón se inclinaba con preferencia á las conquistas fáci- 
iles, cayó sobre los scordiscos, habitantes de las orillas de Spe y 
del Danubio , y les hizo sufrir pérdidas considerables, que facilitaron 
después á los romanos los medios de rechazar á estos pueblos - al 
•o,puesto lado del Danubio. 

Al estenderse los cimbrios hácia la Norica (Austria), se hallaron 
muy próximos al cónsul Papirio Cabon, enviado á Aquilea, en la 
última frontera de la Italia, para observar sus pasos. Con el obje¬ 
to de alejarlos, les participó que el pais que invadían era aliado de 
los romanos; y fundado en esto les intimó que lo evacuaran. A pesar 
■de resentirse el orgullo de los cimbrios con un proceder tan altivo, 
no se negaron á entrar en negociaciones, y como no habían lijado aun 
resolución ninguna sobre su dirección, accedieron fácilmente á los de¬ 
seos del cónsul Este pérfido preparaba una traición: habiendo cor¬ 
rompido á sus guias, hizo que los dirijieran á una emboscada que les 
tenia preparada, y en donde los atacó mientras se entregaban al des¬ 
canso con la mayor confianza; pero poseídos de indigñacion los cimbrios 
al conocer la clase de enemigos con quienes tenían que habérselas, 
duplicó aquella sus fuerzas, y compensando la desventaja del sitio y 
del momento, fueron vencidos los romanos en todas partes , y pronto 
tuvieron que deber su salvación al último recurso de la fuga. Al ver 
Ja consternación que en Italia produjo la noticia de este descalabro 
terrible, difícil seria decir lo que acaeciera si los bárbaros hubieran 
pasado los Alpes; pero poruña resolución quo solo puede espli- 
carse reconociendo los sábios decretos de la Providencia, se diri- 
jieroii hácia la Helvecia, reclutaron á los tigurinos (zurikeses), 
atravesaron la Galia devastándola, cruzaron losPirinios, y continua¬ 


ron sus estragos en España, anunciando además su pronto regreso á 
Italia, donde nada parecía oponerse á que volvieran. 

Roma aprovechó el momento de respiro que la concedían. Mandó 
al cónsul Silano que pasara á las Galias con el objeto de protejer los 
establecimientos recientes, y oponer un obstáculo al regreso de los 
cimbrios. Según lo habían prómetido, tardaron estos poco en reaparecer 
en las Galias, é hicieron esplícita petición al cónsul, de un estableci¬ 
miento en Italia. A consecuencia de la necesaria negativa del majis- 
tradü, recurrieron ambas partes á las armas, y también se decidió 
esta vez la victoria en favor de los bárbaros. Al primer encuentro fue¬ 
ron derrotados los romanos, y por consecuencia, quedaron entregadas 
las Galias á un nuevo pillaje, del que solo se libraron las ciudades. 
Los cónsules Aurelio Scauro y Cassio Longino, que sucedieron á Si¬ 
lano, no fueron mas felices; y aun el último pereció en una embos¬ 
cada que le habían armado los tigurinos, y su lugar-teniente, hombre 
sin valor y sin talento, creyendo las circunstancias mas peligrosas de 
lo que en realidad lo eran, mancilló la dignidad del nombre romano, 
dejando que se reprodujera la escena deshonrosa de las horcas candí¬ 
nas. Desesperado parecía ser el estado de los negocios, cuando el cón¬ 
sul Cepion recobró el ascendiente, batió á los cimbrios, y poniéndose 
en inteligencia con los habitantes de Tolosa, les quitó esta ciudad á 
los bárbaros, que se habían apoderado de ella por sorpresa. Aunque 
los habitantes habían entregado voluntariamente la ciudad á los ro¬ 
manos , no por tal motivo dejaron estos de creerse autorizados para 
saquearla. Inmenso fué el botín que hicieron, por la espoliacion de 
los templos. Tachado fué Cepion de haber usurpado la parte de los 
cómplices de su avaricia, dejando que atacaran en su marcha á una 
porción de espoliadores, á quienes había encargado el trasporte de la 
mezquina parte que destinaba á la república. Nadie les tuvo compasión. 
Este acontecimiento se calificó como una venganza de los dioses y un 
justo castigo de la impiedad de los profanadores; y desde entonces 
pasó como proverbio en las Galias, para designar un miserable á quien 
sus robos no le habían aprovechado, que había robado el oro de To¬ 
losa. Esta campaña está marcada por una época interesante; la del 
nacimiento de Pompeyo y de Cicerón. 

Sin embargo, no quedaron tan comprimidos los cimbrios que dejara 
de ser necesario enviar prontos auxilios á Cepion. Los mismos galos, 
sublevados contra él por la violación de sus templos, acudían de to¬ 
das partes ,.y reparaban las pérdidas de los cimbrios. En este inter¬ 
medio fué cuando llegó á las Gálias el Cónsul Manlio. Era este el re¬ 
verso de Cepion por su nacimiento y su talento. El uno afectó despre¬ 
cio y el otro superioridad. Prodújose desde entonces la mala inteligen¬ 
cia entre ambos generales: cesó entre ellos toda comunicación, reinó 
inútua desconfiancia entre sus ejércitos, y dominó á cada uno el deseo 
recíproco de quitarse la gloria de los hechos. Cepion llevó su envidia 
en este punto hasta el estremo de atravesar por entre los enemigos 
que ignoraban á la sazón la discordia que reinaba entre los dos ge¬ 
nerales, pero que en cuanto tuvieron noticia de ella, supieron apro¬ 
vecharla. Atacados separadamente, Manlio por los galos , y Cepion 
por los cimbrios, fueron batidos ambos, y con una pérdida tal que re¬ 
cordó la acción de Canas, mas de 100,000 romanos ó aliado?queda¬ 
ron en el campo de batalla. Los generales pudieron escapar milagro¬ 
samente con muy pocos soldados, entre los cuales se hallaba el jó- 
ven Sertorio, que dió en esta ocasión precoces testimonios de vi¬ 
gor y de intrepidez. Los vencedores no dieron cuartel á nadie: todos 
los prisioneros que cojieron fueron ahorcados como sacrilegos, y en 
cuanto al botín que les quitaron, por espíritu de relijion, no quisieron 
aprovecharse d,e él; hasta los caballos fueron ahogados. Esta acción 
funesta fué equiparada por el senado á la de Allíaen que los Galos hi¬ 
cieron temblar á Roma mas de cerca. Cepion, por una resolución 
inaudita y nunca practicada hasta entonces, fué depuesto , y confis¬ 
cados sus bienes: pequeña espiacion, sin duda alguna, para el hom¬ 
bre cuya avaricia y orgullo habían comprometido de un modo tan fa¬ 
tal los destinos de'su patria , pero que fué perfectamente adaptada á 
la naturaleza de su doble crimen. 

Hiciéronse. con estremado rigor levas , que se destinaron á re¬ 
parar los desastres ocasionados por la derrota de los generales. 
Faltaba solo hallar un gefe que pudiera inspirar entera confian¬ 
za. Fijáronse todos los ojos en Mario, que acababa de terminar con 
gloria la guerra de Numidia contra Juguriha. En razón á la gra¬ 
vedad délas circunstancias, fué elegido cónsul á pesar de hallarse 
ausente, y de faltar aun mucho tiempo para haber transcurrido fOaños 
desde su primer consulado , circunstancias ambas que según las le¬ 
yes se oponían á su promoción á la dignidad consular. Halagado con 
tan honrosa elección se apresuró á trasladarse con su ejército á las 
Gálias: pero ya no halló enemigos. Incapaces de seguir plan alguno, 
y aun nada hábiles para aprovechar las ventajas que reportaran de 
su última victoria y de la consternación que por segunda vez difun¬ 
dieran en Italia, cometieron los cimbrios la grave falta de alejarse de 
los Alpes, y regresar á España, para concluir de arruinar la Celtibe¬ 
ria. Los pueblos que guerreaban antes con los romanos , acababan 
de reunirse á ellos contra el enemigo común; pero los socorros que 
obtenían eran insignificantes. Obligada Roma á trasladar á otros 
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puntos la mayor parte de sus fuerzas, no pudo dejar en España mas 
que una legión. Sin embargo, no fué inútil la ayuda que prestó á 
los naturales del pais, menos por los socorros efectivos que les dió, 
que por los principios de táctica que les trasmitiera. Instruidos por 
sus lecciones y guiados por sus consejos, la guerra estratégica que 
sostuvieron contra los bárbaros, cansó muy pronto la inesperiencia 
do estos, y los obligó por fin á abandonar una comarca en que ade¬ 
más nada liallaban ya que saquear. 

Mario habia limitado sus disposiciones á procurar los medios de 
recibir á los bárbaros á su regreso, y entretanto adoptaba todas las 
medidas que pudieran asegurarle en aquel caso la victoria, dedicán¬ 
dose muy particularmente á acostumbrar su ejército visoño á todo el 
rigor de la disciplina. Era tan severa como si el enemigo se hallara á 
las mismas puertas del campamento ; y el cónsul la hacia aparecer 
aun mas aterradora por la dureza de su mando: todos temblaban á sus 
órdenes y obedecían con una puntualidad en alto grado provechosa. 
Transcurrió el año en este ejercicio, sin que se oyera hablar del 
enemigo: sin embargo , estábase siempre con respecto á él en con¬ 
tinua espectativa, y continuando las mismas circunstancias, fué 
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Mario por tercera vez nombrado cónsul. Lo fue también al año si¬ 
guiente, por cuarta vez; pero en'esta ocasión hubo menos unani¬ 
midad , necesitándose su presencia y las'intrigas de sus partidarios 
para obtener buen éxito. Aquel poder supremo que parecía tender 
á la perpetuidad, depositado en manos de un plebeyo duro y faccioso, 
que tomaba por empeño el hacer pesar su autoridad sobre los nobles, 
tenia sensibles y manifiestos inconvenientes que no podían ser oscu¬ 
recidos aun, ni por los transportes vehementes que escitáran triunfos 
cuya Ocasión no se presentaba, ni por el sentimiento de un peligro in¬ 
minente, que se olvidaba á medida que parecía retrasarse. 

Cuando el estado de devastación de la Celtiberia, unido á la resis¬ 
tencia de los pueblos, despojó de objeto determinado á la guerra que 
hacían los bárbaros, acordáronse de Italia, y se dispusieron por fin á 
penetrar en ella. Habían descuidado los momentos favorables. Para 
remediar esta falta en cuanto las circunstancias lo permitieran, sepa¬ 
ráronse en dos bandas. Los cimbrios emprendieron nuevamente el ca¬ 
mino por el cual habían penetrado en las Galias: costeando siempre 
los Alpes, llegaron á la Helvecia, la Rhecia y la Norica, propo¬ 
niéndose atravesar las montañas á aquella altura, mientras que los 
teutones intentaran la misma empresa por la parte de Occidente. 
Mario impedia el paso á estos, al mismo tiempo que su colega Lutacio 


Catulo, enviado á la galla Cisalpina, debía oponerse á la bajada de 
los cimbrios. Este último no tenia mas que dos legiones; pero Syla, 
que se habia separado de Mario, era su lugar-teniente. 

Sin embargo, los teutones avanzaban por laGiilia narbonense, con 
la seguridad que les inspiraban la conciencia de su valor y de su nú¬ 
mero, y el recuerdo de sus antiguos triunfos. Mario por el contrario, 
era muy circunspecto y precavido; se atrincheraba y parecía temer. 
General tan prudente como hábil, quería dominar los acontecimientos, 
y no esponer nada á fortuna. Retirado tras el Ródano , habia elejido, 
cerca de su embocadura, una posición que hubiera reunido todas las 
ventajas imajinables, si las arenas de que estaba lleno el rio no le 
hubiesen privado de una comunicación con el mar, que le era harto 
necesaria para sus acopios. No tardó él mucho en crearse este recur¬ 
so, haciendo abrir por sus soldados un canal, que no solo le prestó 
este servicio importante, sino que cual un nuevo Delta, le cubrió por 
todas partes. Aquel sitio, conocido en la antigüedad bajo el nombre 
de Cali Martí agger (los atrincheramientos ó el campo de Mario), le 
conserva aun en el dia con la desfigurada denominación de la Camar- 
gue. Encerrado en aquella especie de fuerte, dejó que pasara el impo¬ 
tente ardor del enemigo, cuyos continuados insultos aprovechó para 
familiarizar de tal suerte á sus tropas con el porte y los gritos de los 
bárbaros, que cesaron de hacer la mas mínima impresión en ellas, y 
muy pronto pidieron con vehemencia que los llevaran al combate. 
Pero el prudente Mario no lo permitió aun; quería cansará los 
cimbrios con su misma inacción y con la escasez de víveres que 
hizo reinar entre ellos, por medio de las partidas que enviaba á me¬ 
rodear en la campiña. Este espediente tuvo un éxito que superó á 
sus deseos, porque no podiendo los bárbaros permanecer mas tiem¬ 
po ante su campamento, y conociendo por otra iparte la imposibili¬ 
dad de ocuparle por la fuerza, adoptaron el partido de marcharse á los 
Alpes, dejando á Mario á su retaguardia, sin tener en cuéntalo que pu¬ 
diera acaecerles. Seis dias estuvieron desfilando por delante del cam¬ 
pamento, y preguntaban por via de bravata á los romanos si querían 
mandar algunas noticias á Roma, ásus esposas. Mario los siguió de 
cerca, y no sin esperimentar algún sentimiento, por tener que aban¬ 
donar su inespugnable posición. 

Los dos ejércitos habían llegado á las inmediaciones de Aix y se 
hallaban muy cerca de las montañas, cuando los ambrones, pueblo 
que formaba parte del ejército de los teutones, pero que estaba 
acampado separadamente, atacaron una partida de romanos, que iba 
á buscar agua de que carecían en su campo. Los lejionarios corrieron 
en auxilio suyo, y de aquí resultó un encuentro parcial, al que Ma¬ 
rio estaba preparado, aungue el acontecimiento fuera imprevisto. 
Hacia ya algún tiempo efectivamente que, seguro de sus tropas y de 
la precisión con que se ejecutaban sus ^órdenes, solo esperaba un 
momento favorable. La impetuosidad de los ambrones les dió al pronto 
algunas ventajas, pero fueron arrollados en seguida en el rio de Ar¬ 
cos que habían pasado con intrepidez. Inútil fué que acudieran en sn 
ausilio sus esposas con una resolución superior á su sexo. Este movi¬ 
miento de heroísmo no tuvo feliz éxito, y sus consecuencias fueron 
aun mas funestas. Reducidas á capitulación. propusieron, con el 
objeto de salvar su honra, dedicarse á ser vestales. El cruel Mario 
rechazó su propuesta. Entonces, con una ferocidad sublime, y cuya 
culpa y censura recaen en el vencedor, aquellas heroinas de la casti¬ 
dad conyugal, defraudando las esperanzas de un soldado licencioso, 
se estrangularon en la noche siguiente. 

Por muy completa que fuera la ventaja del combate para los ro¬ 
manos, apenas se atrevían á regocijarse en su campo; no estaba 
concluida la batalla, y los teutones se hallaban aun cercanos, pero 
por una fatalidad que parecía adherirse á sus operaciones, no apare¬ 
cieron hasta dos dias después, y dejaron al ejército romano el tiempo 
suficiente para fortificarse y preparar holgadamente todas las dis¬ 
posiciones propias á asegurarse el éxito favorable de la batalla, 
aprovecháronse los romanos para armar una emboscada que debía 
cojer á los teutones entre dos cuerpos de ejército, y en esta tan des¬ 
ventajosa situación se colocaron estos cuando se mostraron por fin á 
la,vista del'ejército romano , el cual ocupaba una colina, que era 
uña ventaja mas para su posición. A fin de conservarla hizo bajar Mario 
su caballería á la llanura, con órden de retirarse «obre los flancos en 
cuanto se empeñara el combate. El éxito mas completo coronó esta 
maniobra: llegados los teutones al pié de la colina, tuvieron á menos 
detenerse,- y atacaron con fiereza; pero por la naturaleza misma del 
terreno les bastaba á los romanos el broquel para defenderse y derri¬ 
bar al enemigo. Apesar de esta desventaja, los teutones no cejaron 
y continuaron su ataque con un ardor digno de mejor suerte. ílasta 
la mitad del dia permaneció dudoso el éxito; pero cargando entonces 
las tropas emboscadas sobre los teutones, les infundieron tal pavor 
y desaliento, que ya no hubo combate, sino una derrota absoluta, en 
ia que los romanos destruyeron sin peligro todo el ejército enemigo. 
Esta fué la terrible revancha de Gepion. Cien mil teutones perecie¬ 
ron en ella, según los cálculos mas moderados, y algunos au¬ 
tores duplican y aun triplican esta pérdida. Agradecida Roma remu¬ 
neró esta importantísima victoria, honrando al vencedor conunquin- 
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to consulado. Su colega continuó también en el mando, pero con e] 
titulo de procónsul. 

Sin embargo, los cimbrios bajaban sin obstáculo los Alpes nori- 
eos. Catulo, creyéndose harto débil para defenderlas gargantas y 
desfiladeros, liabiá preferido, por consejo de.Syla, recibir á los bár¬ 
baros en campo raso, y los esperaba sobre el Adige, cuyas dos orillas 
tenia ocupadas. Los cimbrios, para forzar su posición, trataron de 
cortar la comunicación entre ambas orillas, valiéndose de la corriente 
para arrojar troncos de corpulentos árboles contra los estribos del 
puente que las unia. Esta maniobra causó tal terror en el reducido 
ejército de Catulo, que abandonando sus puestos todos los guerreros, 
á pesar de las amenazas y exhortaciones del procónsul, se pusieron 
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vergonzosamente en fuga. Catulo solo pudo situarse á la cabeza de 
los fujitivos para retardar su marcha y darla por lo menos la aparien¬ 
cia de una retirada. Algunos valientes que permanecieron custodian¬ 
do el campamento al lado opuesto del Adige, fueron los únicos que 
demostraron bastante resolución para contener á los cimbrios, y ob¬ 
tener de ellos una capitulación honrosa que les permitió incorporarse 
al grueso del ejército rnas allá del Pó. Catulo habia tenido la astucia 
de atravesarle á la vista misma del enemigo, íingiéndo al propio 
tiempo acampar en una altura allende el rio, y aprovechando hábil¬ 
mente el momento en que los cimbrios, engañados por esta aparien¬ 
cia, se ocupaban efectivamente en acampar. Estos, en lugar de in¬ 
tentar también el paso del rio y marchar sobre Roma, que hubieran 
hallado entonces indefensa, se dejaron ^educir por lo benigno del 
clima, y no pensaron ya mas que en saborear los goces, aguardando 
á los teutones, de los cuales ningún auxilio podian ya esperar. Tan¬ 
tos y tan sucesivamente repelidos retrasos y errores debian ocasio¬ 
nar su ruina. Llamado Mario á la defensa de Roma, tuvo el tiem¬ 
po suficiente para repasar los Alpes y unirse á las tropas de Catu- 
ío. Solo entonces fué cuando supiéronlos cimbrios la derrotado 
sus compañeros de armas; solo entonces, también, fué cuando se les 
ocurrió batirse, y cuando por una nueva impericia, digna de la con¬ 
ducta que hasta entonces observaran, pidieron á Mario que fijara el 
dia y hora de una batalla en que pudieran decidir mutuamente su 
suerte. Gozoso aceptó Mario una proposición que debia ser provechosa 
pra su pais y para su gloria, y los citó para tres dias después en la 
llanura de Verceil, que no tenia mas estension que la necesaria para 
contener cómodamente al ejército .romano, y en la que los bárbaros 
necesitaban amontonarse de mala manera. 

Inútil es hacer notar con relación á un general tan hábil como 
Mario, que no descuidó ninguna de las circunstancias del viento, del 


sol y del polvo, que podian ser provechosas para sus tropas, y per¬ 
judiciales para las del enemigo; pero es interesante observar que supo 
reportar también la ventaja del órden sobre el desórden, haciend- 
comer á sus tropas muy temprano., y formándolas al instante en ba¬ 
talla,- lo cual obligó á los bárbaros, cojidos de improviso, á presen¬ 
tarse al combate en ayunas y en la mas estraordinaria confusión. 
Para remediar en parte este inconveniente, recurrieron á un medio 
singular, propio de la ciencia militar que hasta entonces ostentaron, 
y que contribuyó no poco á su derrota, fué el atarse unos'con otros 
por medio de cuerdas enlazadas en sus cinturones. Su valor, contra¬ 
riado por tantas medidas perjudiciales, por los torbellinos de polvo 
que los cegaban, y por un calor insufrible al que no estaban acostum¬ 
brados, no pudo resistir al valor prudente y mesurado de los roma¬ 
nos. Ciento veinte mil bárbaros quedaron tendidos en el campo de 
batalla, y 60,000 fueron hechos prisioneros y reducidos á la escla¬ 
vitud. Sus mujeres, que habian permanecido en el campo, renova¬ 
ron la espantosa escena de las esposas de los ambrones en las Gallas. 
Los romanos no perdieron mas que 300 hombres, desproporción que 
nada tiene de exajerada, considerando la naturaleza de una derrota 
en que desapareció todo el peligro para el vencedor. Así acabó aque¬ 
lla incursión precoz de los pueblos del Norte, de que fueron teatro, 
y por consiguiente víctimas, las dos Galias. Se debe observar en esta 
guerra, que fué una de las causas bastante inmediata de la ruina del 
gobierno republicano. Los cuatro consulados sucesivos que acumuló 
en Mario , le inspiraron la audacia de solicitar el quinto, cuando los 
intereses públicos no podian ser ya un pretesto plausible para la in¬ 
fracción de la ley, y prepararon asi los romanos á las dictaduras per¬ 
petuas de Syla y de César, y finalmente á la de Octavio, que varió 
para siempre la forma de gobierno. 
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A esta tormenta inesperada sucedió para la Galia una tranquilidad 
de cerca de 40 años, debida quizás á la distracción poderosa que rea- 
zaron durante este tiempo las armas del famoso Milhridates, rey de 
Ponto, y también á los desórdenes interiores que agitaron la República 
bajo las opuestas banderas,de Mario y Syla. La conspiración de Cati- 
lina debia ser la causa que hiciera caer de nuevo á la Galia en las ca¬ 
lamidades de la guerra, y poco después en las de la dependencia. En 
aquella época tenian los allobroges diputados en Roma, para solicitar 
una reducción en los exorbitantes tributos que se les habian exijido. 
Diferia el senado de dia en dia bajo especiosos pretestos contestar á 
su pretensión, y estas dilaciones habian escitado en aquellos un des¬ 
contento profundo, que no trataban de disimular. Los jefes de los con- 
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jurados, dejados en Roma por Catilina cuando salió para ponerse á 
la cabeza del ejército que habia reunido, pensaron en aprovechar es¬ 
tas disposiciones. Carecían de caballería que hubieran podido hallar 
entre los galos, y una correría por parte de estos pueblos debía ser 
muy favorable á su causa. No vacilaron, pues, en franquearse con 
aquellos pueblos y descubrirles sus proyectos, prometiendo hacerles 
pronta justicia si consentían en secundarlos. Parecióles aceptable á 
los galos la oferta; pero era bastante delicado el asunto para no com¬ 
prometerse sino después de maduras reflexiones. Así las cosas, con¬ 
fiaron las proposiciones que les habían sido hechas. al senador Fabio 
Sanga, que era en Roma el protector de los allobroges. Sanga , ciu¬ 
dadano honrado y amigo de Cicerón, cónsul entonces , les manifestó 
lo horroroso de semejante complot, y les probó que sus intereses 
estaban mucho mas seguros con la protección de Roma que con la 
(¡ue podían esperar de una turba de sediciosos destinados á no te¬ 
ner mas que un momento de existencia; llegó hasta el estremo de 
persuadirles de que dieran parte al cónsul, el cual se valió de este 
incidente los medios de procurarse la convicción legal de una trama 
cuyo hilo tenia ya en su poder por las revelaciones de Fulvia y de Cu¬ 
rio, su amante. 

Siguiendo sus consejos, fmjieron los diputados adherirse á las pro¬ 
posiciones de los conjurados, y pidieron lirmas para poderlas exhibir 
á sus mandatarios. Obtuvieron cuanto se les antojara, fijaron su sa¬ 
lida para cierta época, se encargaron de llevar algunas cartas á Cati¬ 
lina, al que debían ver al paso, y en fin, recibieron guias para llegar 
con seguridad hasta el paraje en que este se hallaba. Prevenido 
el cónsul por ellos y de común acuerdo, habia situado una em¬ 
boscada en el camino; fueron «detenidos con los individuos que 
componían su escolta, y se apoderaron particular y escrupulosamente 
de sus papeles, puesto aue contenían la prueba escrita de la conjura¬ 
ción, con las firmas de los cuatro jefes principales que, áconsecuen¬ 
cia de esto, fueron presos y ejecutados poco después. 

Sin embargo, Catilina, contra el cual habían enviado al segundo 
cónsul Antonio, espiaba el momento favorable para secundar el furor de 
los conjurados, entrando en Roma en la época convenida de los satur¬ 
nales. Para conseguirlo, evitaba el combate, y por medio de marchas 
y contramarchas, procuraba defraudar la vigilancia del cónsul. Cuando 
supo la defección de su partido en la capital, varió de conducta. 
Aunque vendido por los diputados allobioges, alimentó esperanzas de 
ser favorecido por la nación misma, si conseguía aproximarse á ella, 
y formó la resolución de trasladarse á la Galia Cisal()ina; pero obli¬ 
gado á-observar mil precauciones contra los ataques del enemigo, su 
marcha tenia que ser muy lenta, de modo que se le anticipó fácil¬ 
mente Metelo Celer, que adivinó su intento, y fué á apostarse cerca 
de las montañas. Catilina, por poco que hubiera retrocedido, hallárase 
cojido entre dos ejércitos; juzgó, pues, ser mas provechoso comba¬ 
tirlos separadamente, y se vió en la precisión de atacar á Antonio, 
que habia aparentado hasta entonces tener con él ciertas considera¬ 
ciones , y que, en el dia mismo de la batalla, se ausentó pretestando 
una indisposición cierta ó fingida, y dejó el mando á su lugar-teniente 
Petreio. Los soldados de arabos ejércitos demostraron igual valor; 
pero habiendo sido muertos en la refriega los jefes que mandaban las 
dos alas del ejército rebelde, y hallándose Catilina en la imposibilidad 
de dirijir solo toda la batalla, perdió la esperanza de conseguir la vic¬ 
toria, y no pensó ya mas que en vender muy cara su vida, la cual 
perdió efectivamente después de haber roto varias veces las filas del 
enemigo. Privado su ejército de jefes, no tardó en ser derrotado. 
Petreio detuvo la carnicería y prohibió que se hicieran prisioneros. 
Prudente y humano á la vez, creyó que estando destruida la causa de 
la sedición, toda la sangre romana que dejara de correr, podría 
derramarse después en beneficio de la patria. 

No se habia engañado Catilina en sus cálculos sobre las disposi¬ 
ciones de los allobroges; volvieron á moverse en efecto, y fué preciso 
que^marchara contra ellos el pretor de la Galia Narbonense. Los au¬ 
xilios que le prestara un reyezuelo, vecino suyo, les facilitaron los 
medios devencer al pretor, y hubo que mandar un nuevo ejército pa¬ 
ra contener los progresos que hacían ya. Esta vez fueron ellos los 
vencidos; pero estábale reservadoá César someterlos definitivamente. 

César entraba entonces en la carrera de las grandes dignidades. 
Propretor, y revestido últimamente del sumo sacerdocio, habia sido 
enviado á España , en donde mandaba en jefe por primera vez, y su 
ambición promovió motivos de guerra para hallar ocasiones de hacer 
conquistas. En menos de un año concluyó la obra bosquejada por los 
Escipiones. Sometida fué la España entera, y dió leyes sábias que hi¬ 
cieron soportables sus hazañas. Sintióse su marcha cuando se trasladó 
á Roma con el objeto de solicitar el triunfo y el consulado; fuéle pre¬ 
ciso optar para obtenerlo. Los postulantes del triunfo debían vivir 
fuera de la ciudad, y los candidatos al consulado, por el contrario, 
habían de hallarse en su recinto. Viéndose en la imposibilidad de des¬ 
truir una ú otra ley, prefirió sacrificar los goces de la vanidad á los 
de la ambición, y entró en la ciudad para apoyar su candidatura. 

Pompeyo y Craso eran á la sazón los personajes mas influyentes: 
Pompeyo por el brillo de sus victorias en las tres partes del mundo; 


habia dado pruebas en las guerras contra Espartaco. Estas ventajas 
recíprocas habían suscitado naturalmente entre ellos la rivalidad. Si 
César, por conseguir sus deseos se unia á uno de ellos, era atraerse 
la mala voluntad del otro; si halagaba á ambos, podían sospechar 
á un tiempo que fuera ficticia su adhesión. Esta perplejidad le inspiró 
miras de mas trascendencia: fueron estas reconciliar á aquellos dos 
hombres, y apoyarse en la unión de su poder repartiéndole. Esta obra 
maestra de intriga y de política fué el origen del primer triunvirato, 
aquella asociación famosa por la cual debían ayudarse mutuamente 
en sus empresas, no formar ninguna sino de común acuerdo', ni 
ejecutarlas contra la opinión de uno de ellos. 

César recojió al pronto el fruto de aquella liga secreta, encubier¬ 
ta bajo las apariencias dé un convenio de concordia. Todos los 
partidos le elevaron al consulado; sin embargo no pudo impedir que 
el senado, á fuerza de actividad y de derramar dinero, le diera un 
colega dispuesto á estorbarle en los actos de su gobierno; era este 
Calpurnio Bibulo, que desgraciadamente no tenia mas mérito que el 
de la pureza de sus intenciones. César le dominó muy pronto con su 
ascendiente y sus manejos, llegando al estremo de obligarle á que 
permaneciera en su casa en los últimos ocho meses de su administra¬ 
ción; de modo qne fué casi el único majistrado supremo en aquel 
año. Mantúvose en aquella autoridad captándose el general beneplá¬ 
cito Y aprobación, y halagando separadamente á todas las clases del 
Estado: al senado, con miramientos esteriores, en los momentos 
mismos en que le arrancaba un consentimiento forzado; á los caba¬ 
lleros encargados de la recaudación de los fondos públicos, redu¬ 
ciendo sus distritos; al pueblo, por concesiones de fondos públicos; á 
los ciudadanos pobres, especie de ley agraria, pero tan hábilmente 
mitigada, que aunque el senado penetraba fácilmente las intencio¬ 
nes del cónsul, no se atrevía á obstinarse mucho tiempo en negar su 
adhesión á ella; á Pompeyo, en fin, con muchas deferencias, y dán¬ 
dole en matrimonio á su hija Julia, por medio de la cual le gobernó. 

Él resultado de una política tan refinada, fué obtener, al termi¬ 
nar su consulado, el gobierno de la Iliria y de la Galia Cisal¬ 
pina , que le fué concedido por el pueblo, y el de la Galia Transalpina 
por el senado que, temiendo que se dirijiera al pueblo pura oote- 
nerle, se apresuró á contraer así un mérito para con él; todos por 
cinco años, y con el mando de cuatro legiones. Prestóle el triunvi¬ 
rato en estas pretensiones el auxilio de su influencia, y con este paso 
imprudente, proporcionó los medios que habían de destruirle. 

En el mismo año del consulado de César, el Helvecio Orjetorix 
habia escitado á sus compatriotas á la conquista de la Galia Céltica, 
que, limitada al norte por el Sena y el Mame, y al Mediodía por el 
Carona, confinaba con los establecimientos romanos. Pero habiendo 
sospechado casi inmediatamente que solo concibiera aquel pro¬ 
yecto para procurarse un medio de elevarse al poder supremo , le 
prendieron sus conciudadanos, y él se envenenó. Mas continuó sub¬ 
sistiendo el movimiento que habia impreso en todos los ánimos, y 
para hacer que fuera irrevocable, quemaron los helvecios sus pro¬ 
pias poblaciones y aldeas, y se citaron en las orillas del Ródano para 
ios primeros dias del siguiente año. Devorado César por la envidia que 
escitaba en su mente el recuerdo de los triunfos de Pompeyo, y bien 
persuadido de que para llegar á igualarle en un todo, tenia que oponer 
trofeos á trofeos, esperimentó incomparable placer, no solo por aquellas 
apariencias de guerra, sino también por la época que para su reunión 
habían elegido los helvecios, la cual, dejando á su ambición el tiempo 
necesario para saciarse en Roma durante todo el año de su magis¬ 
tratura, le permitía preparar los medios que al espirar este plazo 
debían procurarle la posesión del departamento de ambas Galias. 

Fieles á su emplazamiento los helvecios en número de cerca de 
unas 360,000 almas, entre las cuales habia 92,000 guerreros, tratando 
de evitar los angostos y peligrosos desfiladeros del Jura, marchaban ya 
entre esta montaña y él Ródano, y se disponían á atravesar la provincia 
romana para penetrar en la Céltica, cuanao César, instruido de su movi¬ 
miento, fué en ocho dias desde Roma á Ginebra. Manda cortar inmedia¬ 
tamente el puente de esta ciudad sobre el rio, y con el auxilio de una 
sola legión que halla en la provincia y tropas del pais, cierra en quin¬ 
ce el espacio abierto-entre el lago y el Jura con un atrincheramiento 
de 19,000 pasos, y una muralla de 16 pies de altura. Confiado en esta 
defensa, se niega completamente á recibir á los diputados helvecios 
que solicitan les deje pasar, y rechaza á los diferentes destacamentos 
que lo intentan por las voces del Ródano. 

Reducidos los helvecios á emprender el camino de los desfiladeros, 
se captan las simpatías de los sequanenses (habitantes dol Franco- 
Condado) y de los eduenses (los de Autun), vecinos suyos, á quie¬ 
nes prometen una parte de sus conquistas. Pero apenas se halla¬ 
ron fuera de las montañas, cuando olvidando sus promesas y com¬ 
promisos , saquean las posesiones de sus aliados cual lo hubiesen he¬ 
cho con las de los enemigos. Tal fué el incidente al que se puede 
atribuir la conquista de las Galias por César. Los cantones oprimidos 
solicitaron su auxilio, y él se apresuró á prometérsele. Con el objeto 
de cumplirlo, se trasladó con la mayor celeridad á la Cisalpina , sacó 
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tres legiones de tropas veteranas ,• y otras dos formadas con nuevas 
levas, cori las cuales volvió á pasar al instante loS montes. Tal fue la 
velocidad de su marcha, que á pesar de haber hallado alguna 
oposición, alcanzó á los helvecios en las orillas del Saona: las 
tres cuartas partes del ejército habían pasado ya este rio. César cayó 
de improviso sobre el resto, le disipó en un momento, y pasó en 
un solo dia aquel rio que Ta multitud de los helvecios no había podido 
atravesar sino en 20 dias. Maravillados con tal celeridad, le mandaron 
un mensaje, pidiéndole ser- adnaitidos como aliados del pueblo ro¬ 
mano, y reclamando uií estab'lecimieñto en la Galia. César rechazó 
todas estas proposiciones, y se negó á todo lo que no fuera la evacua¬ 
ción del territorio de los aliados de Roma y su inmediato regreso á la 
Helvecia. Ofendidos con esta respuesta tan imperiosa, se retiraron los 
enviados, pero no sin recordar á César con igual altanería, que eran 
ellos todavía aquellos mismos pueblo^ que 50 años antes, de acuerdo 
•con los ambrolles, habían subyugado millares de romanos. Continua¬ 
ron pues su marcha los helvecios, y aun consiguieron algunas peque¬ 
ñas ventajas y triunfos sobre varias avanzadas de los romanos. 

Envanecidos con este éxito insignificante, y con algunos indicios 
engañosos de temor .que creyeron observar en César, se atrevieron á 
atacarle pocos dias después, á pesar de hallarse aquel en una posi¬ 
ción for¡..idable; pero sus rodelas que se habían aproximado y enla¬ 
zado unas á otras para que les sirvieran de defensa, fueron atra- 
vésadas de tal modo por los dardos y flechas de los romanos que 
se quedaron sujetas entre sí, y no pudiendo hacer uso de ellas los 
helvecios, tuvieron que abandonarlas y combatir á cuerpo descu¬ 
bierto. Esta desventaja les obligó ú retroceder, pero efectuóse con tal 
órden este movimiento, que-permitió á su reserva atacar por el flanco 
á los romanos , y desde entonces, fué dudoso, el éxito del combate. 
Solo a’l declinar el dia se declaró la victoria en favor de los romanos, 
JCFO fué completa, y de aquel pueblo inmenso , únicamente 30,000 
lornbres pudieron llegar al camino de Langres.Ya habia mandado Cé¬ 
sar una órden á todos los sitios por donde habían de pasar para que 
se, les negara .toda clase de víveres y auxilios, so pena de participar de 
la suerte que él les preparaba, y tres dias después sali'ó en su persecu¬ 
ción aquel jefe eminente. Reducidos los helvecios por esta disposición 
á la últim.a estrechez, mandáronle de.nu’evo embajadores para some¬ 
terse. César los recibió, y ofreció admitir sus proposiciones si se 
prestaban á entregar siis armas, dejar en su poder rehenes, y regre¬ 
sar á su país á reedificar sus poblaciones que constituiail la seguridad 
de las Galias contra las incursiones de' lo? germános. Consintieron 
por lili en ello los hélvecios, y así terminó esta guerra. 

Todos los jefes de la Galia se apresuraron á felicitará César por un 
triunfo, cuyos benéficos frutos debían ellos recojer,y aumentándose su 
espansiya confianza con este testimonio de generosidad, aventuraron 
con él ún paso que le autorizó para mezclarse activamente en lo su¬ 
cesivo en todos sus negocios; efectivamente, le pidieron nada menos 
que apoyára con su autoridad la reunión que iban á celebrar los esta¬ 
dos de. la Gálía, y las misteriosas resoluciones que según se preveía 
iban á adoptarse en ellos. No dejó César de acceder á una preten¬ 
sión que secundaba maravillosamente las pretensiones ambiciosas 
que tenia la república de protejer á todos los pueblos, para dominarlos 
después. Celebráronse bajo sus auspicios las sesiones de los estados, 
y eí resultado de la deliberación, que impedia el temor fuera divulgado 
aun, le fué comunicado secretamente por el Eduense Divitiaco, que 
ya poseía toda su confianza, tanto por -los servicios personales que le 
hacia en sus ejércitos, .como por la influencia que ejercía en las 
Gálias. 

I’or él supo pues que los pueblos.de la Céltica estaban divididos 
hacia tiempo en dos facciones, hallándose á la cabeza de ellas, por 
una parte los eduenses, y porqtra los arvernes (los auverniatos).; que 
.despreciados estos por sus rivales, se habían unido á los secuanenses 
y [icdido socorros á Ariovisto, rey de los suevos; que éste, habiendo 
entrado primero en las Gálias con IS.OOO hombres tan,solo , in¬ 
trodujo sucesivamente hasta 120.000; que con estas fuerzas nume¬ 
rosas habia arruinado el poder de los eduenses, y obligádoles á en¬ 
tregar rehenes en garantía de su servidumbre y del juramento que 
habia exijido de ellos de np socorrer nunca á los romanos; que los 
secuanenses que le habían llamado en su auxilio , no tuvieron moti¬ 
vos para felicitarse de ello, puesto que Ariovisto se apropió la tercera 
parle de su territorio y exijia á la sazón otra tercera parte para entre¬ 
gársela á los aliados;' y que el resto, subyugado por su presencia, 
habia caído en una esclavitud peor que la de los eduenses; en fin, que 
el terror que ocasionaba el nombre de Ariovisto en toda la Galia, por 
el peligro en que se hallaban sus rehenes, era tal, que nadie tenia la 
suficiente audacia para quejarse, y que si el mismo monarca tenia 
mas.osadía, era porque habia sustraído á su poder todo lo que mas 
quería,-renunciando á las ventajas que hubiera podido prometerse en 
su pátria. 

César aprovechó ávidamente estas quejas como una garantía pre¬ 
ciosa quC' le prometía nuevos triunfos. Aseguró á los diputados que 
tomaba el asunto como suyo propio, y despachó al momento un men¬ 
sajero para invitará Ariovisto.á celebrár con él una conferencia. 


iiSi tiene que hablarme, contestó el orgulloso germano , puede venir á 
buscarme.^ Al recibir esta negativa de avistarse con él, César le anun¬ 
ció que según los deberes de su cargo, se veia en la precisión de exi- 
jirle que césára de dar entrada á los germanos en las Galias, y resti¬ 
tuyera á los eduenses sus rehenes; que satisfaciendo estas pretensiones, 
continuaría viendo en él al amigo y aliado del pueblo romano, cuyo 
tratado habia estendido él mismo durante su consulado; y que, en el 
caso contrario, encargado como lo estaba por el senado, de protejer 
á los amigos de Roma, no sufrirla que se conlinuára haciéndoles mas 
injurias. Ariovisto contestó á este mensaje que las leyes de la guerra 
daban á los vencedores el derecho de tratar á su antojo á los venci¬ 
dos; que los romanos iio se guiaban en sus conquistas por la voluntad 
de otro, sino por la suya propia: que lo mismo le sucedía á él; que 
habia vencido á los eduenses, y fundado en esto les habia impuesto un 
justo tributo; que porxonsiguiente no les devolvería los rehenes, y si 
se le ocarria ó César quererle obligar á hacerlo por la fuerza, sabría 
á su propia costa de qué esfuerzos era capaz una nación de guerre¬ 
ros, que en el espacio de 14 años no habian dormido bajo techado. 

Con esta respuesta, recibió César la noticia de que estaba reuni¬ 
do en las orillas del Rhin un refuerzo de germanos. Adopta al mo¬ 
mento su partido, aventaja en celeridad á Ariovisto, se apodera de 
Besanzon, ciudad circundada por el rio Doubs, escepto por un solo 
lado que se apo.y'a en una montaña que la sirve de ciudauela, reani¬ 
ma sus tropas á las que algunas relaciones exajeradas sobre la 
fuerza y el valor de los germanos habian llenado de terror, marcha 
al encuentro dé estos, y descubre por fin su ejército. En vano ofrece 
el combate durante varios dias sucesivos á aquellos guerreros tan in¬ 
trépidos; se obstinan en rehusarle. No lo hacían estos, sin embargo, 
por falta de valor, sino porque las madres de familia, que eran entre 
ellos las que decidían de la oportunidad de las batallas, declaraban 
que seria funesto el resultado si atacaban antes de la luna nueva. Al 
saber César, cuyos víveres se iban consumiendo en la inacción, esta 
particularidad estraña, tomó la resolución de atacar inmediatamente 
su campamento. El cuidado de su propia defensa les obligó á salir de 
él al momento, y se empeñó la acción. No hicieron los germanos la 
defensa que de su valor esperarse debiera; tardaron muy poco en em¬ 
prender la fuga, y no se detuvieron hasta, las orillas del Rhin, en cu¬ 
yas aguas se ahogó la mayor parte ,de ellos. Ariovisto tuvo la felici¬ 
dad de escaparse en una burea". Tal fué el glorioso" resultado de la 
primera campaña de César en las Galias, Las dos espediciones que 
se realizaron en ella concluyeron con bastante presteza para que en- 
l.ráran las tropas en sus cuarteles de invierno, mas pronto que de cos¬ 
tumbre. César las situó en la Sequania (el Franco-Condado), y apro¬ 
vechándose de su ociosidad, fué á su gobierno de la Cisalpina, con el 
objeto de vijilar mas de cerca durante el invierno, los movimientos 
de la capital. 

Hasta entonces no se habian empleado las armas romanas sino en 
beneficio de los intereses dé la Galia. Aquel año, sospechas bien ó mal 
fundadas hiciéronlas variar de dirección. Aquellos cuarteles que Cé¬ 
sar tornára en la Secuania, tardaron muy poco en infundir alarmas, y 
los belgas, situados masál Nórte, aprovecharon la distancia pi’olon- 
gada á que se hallaban, pargi disponer medios de ataque cuando vol¬ 
viera la primavera. A la primera noticia qiie de esto tuvo César, aban¬ 
donó la Insubria, y con dos lejiones de )a última leva, se apresuró 
á unirse á sus tropas. Habiendo obtenido de los eduenses y los seno- 
nenses, que eran de su partido, los datos que necesitaba , los man¬ 
dó que contuviesen á los bellovacos (á los del distrito Beauvais), 
y con sus lejiones entró de improviso en él territorio de Reims. Esta 
marcha inesperada, no solo evitó la parte que pudieran haber tomado 
aquellos pueolos en la confederación de los belgas, sino que le pro¬ 
porcionó además los aliados mas fieles que hubo en las Gálias. 

Sin embargo , las fuerzas de la liga, compuestas de los bellovacos 
(los del distrito de Beauvais), los suesonenses (los de Soissons), los 
nervienses (los de Hainaut), los atrebatos (los del Artois), los ambie- 
nenses (de la Picardía), los morinenses (los flamencos), los menapien- 
ses (los del Brabante), los atuáticos (los de Námur), los eburones (los 
de Liejá), los galetos (lós del pais de Caux), los velocasses (los del 
Vexin) y los veromanduenses (los de Vermard), formando un total 
do 250,000 guerreros, se habian reunido bajo el mando del soisonense 
Galba, y se acercaban insensiblemente á los romanos. En el'camino 
atacaron á una población pequeña de los remenses. Limitábase su 
táctica, al sitiar una plaza, á rodearla, á despejar las murallas arro¬ 
jando una multitud de flechas, y dar en seguida el asalto. Sufi¬ 
ciente hubiera sido para apoderarse muy pronto de una población pe¬ 
queña, cuya ciencia no habia hecho muchos mas adelantos que la de 
los sitiadores; pero, habiendo César mandado introducir en la ciudad 
algunos onderos de Cretenses, Baleares y Numidas, prolongó la de¬ 
fensa , y cansó á los sitiadores , que abandonaron su empresa para 
marchar contra aquel general. 

Encontráronse en las orillas del Aisne ambos ejércitos. César se 
apresuró á trasladar su campo al lado opuesto del rio j que cubría las 
ciudades de los remenses.en que se abastecía, y dejó*tan solo algunas 
cohortes para la defensa del puente que habia hecho construir. Un 
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pantano que separaba á los dos ejércitos, debía producir inmensa 
desventaja al que le atravesara para atacar á su contrario. Esta cir¬ 
cunstancia ocasionó una inacción prolongada. Los belgas fueron los 
primeros en salir de ella, tratando de vadear el rio para apoderarse 
ael puente y cortar de este modo los víveres á los romanos. Pero ha¬ 
biéndoles sorprendido la caballería romana en la embarazosa operación 
del nado, los obligó á retroceder, causándoles una pérdida conside¬ 
rable. Esta tentativa frustrada de los belgas, y la escasez de víveres 
que empezaban á sufrir, les persuadieron de que seria mas ventajoso 
defender sus hogares, y decidieron volverse cada uno á los suyos; 
pero su separación, que se hizo con todo el desórden de una verda 
aera derrota, fué un completo infortunio, y los romanos los destro¬ 
zaron á todo su placer durante un dia entero sin correr siquiera el 
mas mínimo peligro. 

Disipada asi la masa de la confederación, atacó César separada¬ 
mente á los diferentes miembros de ella: siguiendo el curso del Aisne, 
se dirigió primeramente sobre Noviodunum (Soissons), cuyos habitan¬ 
tes, en cuanto vieron el desconocido aparato de las máquinas de guerra 
de los romanos, se rindieron á discreción. Sin embargo, obtuvieron 
un arreglo mas favorable, merced á los ruegos de los remenses, con 
los cuales tenían una confraternidad particular. Condújose. de igual 
modo César con respecto á los bellovacos, á quienes una alianza se¬ 
mejante unía con los eduenses. Los nervienses (los pueblos del Hai- 
naut), cuyas austeras costumbres é indomable valor se negaban á toda 
especie de sumisión, le opusieron mas resistencia. Esperaban á los 
romanos en las márjenes del Sambre, en un pais fragoso, interrum¬ 
pido por bosques y enramadas, en donde no solo no podía maniobrar 
la caballería, sino oue tampoco los peones podían verse unos á otros. 
Llegado á la orilla ael rio con solas dos lejiones (las otras dos custo¬ 
diaban los bagajes), estableció César su campo sobre una colina 
opuesta á una eminencia semejante que se veia al otro lado, y en la que 
no se percibían, sino algunos destacamentos de caballería. Mientras 
trabajaban sus tropas en las trincheras, y hacia al mismo tiempo á sus 
caballos que pasaran el rio para inquietar á los del enemigo, los ner¬ 
vienses, ocultos en un bosque, salen repentinamente de su posición, 
rechazan la caballería romana , la persiguen hasta el rio, que atra¬ 
viesan con ella, y atacan á las lejiones que estaban trabajando todavía. 
Hízose esto con tal rapidez, que no halló César momento para dar ni 
una sola órden , ni para adoptar la menor disposición. La refriega se 
generalizó, sin que la mayor parte de los soldados romanos tuviesen 
casco ni rodela, y cada uño se vió obligado á combatir en el sitio en 
que se hallaba, sin poder siquiera adivinarlo que cerca de él ocurría; 
Este desórden varió los acontecimientos. 

En la izquierda, la novena lejion, y particularmente la décima, 
que era en la que mas coníianza tenia César, obtuvieron algunas ven¬ 
tajas sobre los atrebatos (los artesianos^, que consiguieron rechazar 
hasta el otro lado del rio, pasáronle con ellos, acabaron de derrotar¬ 
los, y siguieron hasta su campo, el que saquearon completamente. 
En el centro, la octava y la undécima , aunque separadas, obtuvieron 
próximamente las mismas ventajas sobre los veromanduenses; pero en 
la derecha, la séptima y la duodécima lejion que se hallaban asimismo 
separadas, estaban ceñidas en el frente y en su flanco por los ner¬ 
vienses, que tenían fuerzas muy superiores*para poder atacar su cam¬ 
pamento. Asi fué que llegó á su colmo el desórden; las banderas es¬ 
taban todas juntas, y los soldados de tal manera oprimidos, que no 
podían hacer uso de sus armas: todos los centuriones de una cohorte 
se hallaban muertos ó fuera de combate: el porta estandarte había 
caído y su enseña caído en poder del enemigo: desanimados los 
guerreros, salíanse de la pelea, é imitando su ejemplo la caballería 
trevirense auxiliar de los romanos, había abandonado la acción que 
creía perdida, y publicaba en su retirada la derrota del ejército. Tal 
era el estado del combate, cuando César, que acababa de separarse de 
la décima lejion, llegó al ala derecha. Siguiendo su primer arrebato, 
arrancó la rodela á un simple soldado, se puso á la cabeza de los su¬ 
yos, los reanimó con su voz, y con la circunstancia de que iban á 
pelear á la inmediata vista de su jeneral, hizo ensanchar las filas, 
aproximó las dos lejiones, y puso de este modo sus soldados en estado 
de contrarestar aun en algún tiempo , los esfuerzos del enemigo. Sin 
embargo, la decima lejion, desde la.altura en que estaba el campo de 
los nervienses, conoció el peligro inminente de su jeneral y voló 
en su auxilio, llegando también en este intermedio las dos lejiones 

3 ue habian quedado custodiando los bagajes. Entonces varió el aspecto 
e la batalla, los nervienses manifestaron aun mas resolución y en¬ 
carnizamiento, y este esceso de valor fué una desgracia para aquella 
raza guerrera, que quedó así completamente destruida, puesto que 
de 60,000 combatientes, apenas se salvaron 500. 

Losatuáticos (los de Namur) que acudían á socorrerlos, se re¬ 
tiraron al saber su derrota. Eran un resto de aquellos Cimbrios que 
habian inundado la Gália y la Italia, y que á su regreso se establecie¬ 
ron en aquella comarca. Se encerraron en una ciudad que habian 
fortificado con todo el arte que poseían. Pero al ver el movimien¬ 
to do las enormés máquinas de guerra de los romanos, creyé¬ 
ronlos protejidos por alguna divinidad, y solicitaron entrar en ne¬ 


gociaciones , exigiendo conservar sin embargo, las armas para su 
propia defensa contra los ataques de sus vecinos. Mas habiéndoles 
prometido César protejerlos contra toda agresión , arrojáronlas á los 
fosos, que se llenaron con ellas, aunque habian ocultado una gran 
parte. Abrieron entonces las puertas de la ciudad: pero César no 
quiso ocuparla hasta el dia siguiente, con el objeto de evitar los in¬ 
sultos á que hubieran podido verse espuestos los habitantes en la 
primera embriaguez de la victoria. Ignorando estos tan generoso mo¬ 
tivo , aprovecharon este retraso fatal para atacar el campo romano 
que suponían mal custodiado , pero en él que, con gran detrimento 
suyo hallaron una resistencia inesperada. Al dia siguiente, echando 
abajo las puertas de la ciudad sin Oposición , hizo vender César sus 
habitantes en publica subasta y pasó su número de :50,000. 

En el curso de esta campaña, el jóven Craso, hijo del Triunviro, 
destacado por César con una sola legión hácia las comarcas maritimas 
□6 Goltics^ soíogIió todos los pueblos ejue entre el Sen^ y el Loire 
componían la Armórica (la Bretaña ). La sumisión de esta provincia 
la destrucción délos belgas, y la alianza de los eduenses y remen¬ 
ses, pusieron la Gália, casi en su totalidad, bajo la dependen¬ 
cia de los romanos. El senado , en vista de la relación que le envió 
Cesar, ordenó quince dias de rogativas públicas, testimonio de favor 
y consideración que no había dado aun á ningún otro general. 

Sin embargo, era difícil que la rapidez de estas espediciones al 
mismo tiempo que atorraban á los diferentes pueblos de la Gália pu¬ 
dieran desarraigar rápidamente de entre ellos el gusto y los hábitos de 
la independencia. Este sentimiento existia en todos los corazones, y 
la Gália, aunque abatida por las armas, no estaba subyugada mas 
que en apariencia. En algunos parajes era completa y abierta la re¬ 
belión; en otros, se esperaba ocasión oportuna para que estallase, 
y todos los esfuerzos y cuidados de César tuvieron por objeto , du¬ 
rante el curso de su tercera campaña sofocarla en todas partes 
Los nantuatos y los veragros (los Balaisenses) dieron la señal. La 
duodécima legión , enviada á aquella comarca para formar sus cuar¬ 
teles de invierno y protejer el paso de los Alpes, se había visto ata¬ 
cada y rodeada inesperadamente en Octodure (Martinach) por 
30,000 montañeses, á pesar de hallarse en completa paz. En el mo¬ 
mento de ser ya batida, Sergio Galba, que la mandaba, recobró 
la ventaja por medio de una salida desesperada que hizo, esparcien- 
do la sorpresa y el terror entre los bárbaros ; les mató las dos terce¬ 
ras partes de su gente, dispersó el resto, y creyó prudente , sin em¬ 
bargo, por su propia seguridad , ir á concluir sus cuarteles al terri¬ 
torio de los Alobroges (los Delfineses y Saboyanos) que estaban 
acostumbrados hacia ya tiempo al yugo. 

En el estremo opuesto de la Gália, y en las mismas costas delOc- 
céano que creía Craso haber ya sometido, se preparaba una tormenta 
mas considerable. La suerte de los rehenes que so habian visto obli¬ 
gados los pueblos á entregar á los romanos, éralo único que contenía 
la esplosion de su resentimiento; una circunstancia que les facilitó 
garantizíu’ su suerte, fué para ellos ocasión muy oportuna de suble¬ 
vación. Con el objeto de asegurar la subsistencia de su cuerpo de 
ejercito, había enviado Craso algunos de sus oficiales á diferentes 
ciudades del país, y entre estas á la de Vannes, que era la mas con¬ 
siderable de todas por los puertos que tenia en la costa, y el comer¬ 
cio que sostenia con la Bretaña (la Inglaterra). En el momento en 
que mas confiados se hallaban los comisionados romanos, ordenaron 
su arresto los majistrados de Vannes, y siguieron su ejemplo las ciu¬ 
dades inmediatas. Formóse al mismo tiempo una liga, no solo entre 
todos los pueblos de la comarca, sino también de todos los que ha¬ 
bitaban las costas mas al Norte, obteniendo ademas algunos socorros 
de la Bretaña. La mayor parte délas ciudades armóricas, edificadas 
sobre lenguas de tierra que avanzaban en el mar, estaban defen¬ 
didas por la parte de tierra por la marea que, inundando cada 12 ho¬ 
ras el terreno circunvecino, impedia que se aproximara nadie á ella, y 
por la parte del mar, por la misma marea que, abandonando cada 12 ho¬ 
ras también la. playa, imposibilitaba la aproximación de las embar¬ 
caciones. A estas dificultades naturales, y á las que provenían del 
número de los enemigos, uníase ademas para los Romanos el tor¬ 
mento de la escasez en un país saqueado. Craso puso en conocimiento 
de César esta .situación peligrosa, y aguardó sus órdenes para obrar 
con arreglo á ellas. 

Lejos de dejarse abatir por tan tristes noticias, creyóse César en 
estado no solo de remediar el ppligro, sino de intentar también nuevas 
conquistas. Ordenó á Craso que pasara á Aquitania con solas 12 cohor¬ 
tes, cierta cantidad de caballería, y algunos refuerzos que había de 
tomar, tanto entre los naturales de la Gália Romana ó Narbonense, 
como en los pueblos que iba á invadir, y en los cuales habian sabido 
procurarse ya los romanos algunos aliados, observando fielmente las 
reglas de su habitual política. En cuanto á él, después de haber acu¬ 
dido por medio de sus subalternos á mantener la fidelidad délos alia- 
dos, y á contrarestar la malevolencia de los vencidos, se reservó di- 
rijir por sí mismo la espedicion contra los vénetos y demas pueblos 
de la Armórica. 

A la privilejiada situación de sus ciudades opuso César los esfuer- 
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zos del arle y de uii trabajo obstinado, construyendo diques que limi¬ 
taron las inundaciones de la marea, y permitieron aproximarse á aque¬ 
llos. Pero cuando después de tantos trabajos se hallaba una ciudad pró¬ 
xima á ser tomada, los habitantes la evacuaban fácilmente, refujiándose 
áotra por medio de sus embarcaciones. Continuóse esta maniobra du¬ 
rante toda la campaña, y probóle á César que solo por medio de una 
flota pedia obtener un resultado decisivo. Desde el principio déla es¬ 
tación liabia hecho construir ya algunas embarcaciones en el Loire; 
las unió á las que obtuvo de los saintones y los pictones (pueblos de la 
Saintorge y de Poitou), y dió el mando de ellas al jóven Décimo Bruto, 
quofué después uno de sus asesinos. Atacó este ál enemigo con dos¬ 
cientos buques, ú la vista del ejército de tierra; pero los buques ro¬ 
manos, de construcción muy frágil, profundos de cala, y bajos de 
bordo, nada podian contra los bajeles galos, que eran macizos, ele¬ 
vados, y sin embargo bastante chatos para meterse sin peligro en los, 
bajíos. Hara triunfar dé estos obstáculos imaginó Bruto atar guadañas 
al estremo de perchas largas, con el objeto de enganchar y cortarlos 
aparejos de los buques enemigos: inutilizados por esta operación, que¬ 
dáronse los buques galos inmóviles, y rodeados inmediatamente por 
las líjel as embarcaciones dé los romanos, fueron tomados al abordaje. 
La mayor parte de la flota gala fué aniquilada de este modo, y el resto, 
sorprendido en su huida por una calma completa, quedó asimismo 
en poder de los romanos. Esta acción terminó lá guerra, destruyendo 
la flota que la perpetuaba, y la Armóricafué sometida otra vez. Creyó 
César que debía ser cruel para vengar la violación del derecho de gen¬ 
tes que se habia cometido en las personas de los comisarios, y mandó 
dar la muerte á todos los del senado de Vannes. 

Al mismo tiempo que se obtenía este triunfo contra los Vénetos, 
obteníale igual Titurio Sabino sobre los Lexovienses, cuya conlianza 
animara por medio de un temor íinjido. Una salida repentina é im¬ 
prevista bastó para vencerlos, y la consternación que difundió su der¬ 
rota en todo el pais , ocasionó su sumisión. «Porque si los galos, dice 
César, están {prontos siempre á echar mano á las am as, se desani¬ 
man con la misma facilidad cuando encuentran resistencia ó les acon¬ 
tece alguna desgracia.» 

Craso, por su parte habia entrado en Aquitania, en la que pocos 
años antes habían sido destruidos dos ejércitos romanos, exaltándose 
con esta circunstancia el valor de los pueblos. A pesar de la estremada 
prudencia con que efectuaba su marcha para evitar la suerte de sus 
predecesores, cayó á su llegada en una emboscada que le habían pre¬ 
parado los Sotiatos. Solo pudo sacarle de ella el estraordinario valor 
de sus soldados, que anhelaban dar brillo a su jóven jeneral, en ausen¬ 
cia de su jefe. Libre ya de este peligro, apresuróse á poner sitio á la 
capital de aquellos pueblos, la cual se defendió, no solo con valor, sino 
con una ciencia militar que no habían hallado aun los romanos en los 
galos; sin embargo, viose reducida á capitular. Los romanos estaban 
ocupados en hacer ejecutar la cláusula importante de la rendición de 
las armas, cuando, despreciando el convenio que acababa de esti¬ 
pularse, aventuró el gobernador de la ciudad una salida, al frente 
de 600 asalariados: dábase este nombre á algunos valientes que se 
consagraban en vida y muerte á la fortuna de su jefe; si sucumbía este, 
perecían con él ó se daban la muerte. Contra soldados tan decididos 
no podía menos de ser muy rudo el combate. Fueron rechazados, sin 
embargo á la ciudad, mas no por esto agravó Craso la infausta suerte 
de los vencidos. 

La impresión de terror que debió producir la toma de una ciu¬ 
dad tan fuerte, y ,1a gratitud que debiera.escitar la generosidad del 
vencedor, fueron inútiles para los pueblos vecinos: se aliaron con 
algunas colonias de España, y sacaron de ellas varios oficiales que 
habían militado bajo las órdenes de Sertorio. Craso no tardó en aper¬ 
cibirse de ello por la condüeta militar que observaron ante él, y por 
el talento con que se obstinaron en destruir sus medios de subsisten¬ 
cia : pronto conoció que no le quedaba mas recurso que el de una 
batalla para salir del estado de penuria á que le habian reducido; por 
esto se la presentaba diariamente, pero no la aceptaban. Para obligar¬ 
lo á batirse, fué preciso atacarlos con notáble desventaja, y quizás lo 
hubiera intentado Craso inútilmente, si durante la acción no hubiese 
descubierto, por una casualidad feliz, un sitio débil, por el cual pe¬ 
netró en el campo. Este ataque imprevisto esparció la turbación en¬ 
tre los galos; para huir, se arrojaron por encima de los atrinchera¬ 
mientos, y en este desórden, de 50,000 que eran , fueron acuchilla¬ 
das las tres cuartas partes. Tan brillante victoria produjo la sumisión 
de los pueblos de la Aquitania, que se apresuraron á enviar sus 
rehenes; sin embargo, los mas lejanos, fundándose en la distancia á 
que se hallaban y en lo avanzado de la estación, creyeron poderse 
dispensar de éste tributo. 

César concluyó la campaña con los morinenses y los menapios (los 
flamencos y brabantinos), que ocultos en sus bosques, no aparecían 
sino cuando los romanos se aventuraban imprudentemente en la es¬ 
pesura. A este género particular de guerra, opusa también César un 
nuevo género de ataque, que fué el de echar abajo los bosques. Con 
estas talas inmensas se formó una muralla impenetrable á las agre¬ 
siones y sorpresas del enemigo , é hizo de este modo una especie de 


conquista en su pais; pero sobrevino la estación lluviosa, y tuvo que- 
renunciar á completarla; entonces, y después de hacer algunos des¬ 
trozos, mandó formar César los cuarteles de invierno. 

En los dos años siguientes, creyóse César suficientemente estable¬ 
cido para atreverse á emplear aquellos mismos galos á quienes habia 
vencido, en estender sus conquistas mas allá de las fronteras. Siguié¬ 
ronle como auxiliares en una primera espedicion que intento se&e el . 
Rhin, para rechazar al lado opuesto del rio á los usipios y los tenchte- 
ros (los de Gueldres y de Zutphen), que arrojados de su territorio por 
los suevos, trataban necesariamente de formar un establecimiento en 
las Gálias; en una segunda espedicion que formó contra los Sicam- 
bros (los westfalianos), por haber dado asilo á los desgraciados restos 
de los tenchteros, y en fin , en la tercera contra los suevos que ame¬ 
nazaban á losubienses (los de Colonia), que fueron los primeros ger¬ 
manos que solicitaron la aliaza de los romanos. Mejor aconsejados por 
la prudencia que por el valor, al aproximarse César, retrocedieron á 
lo lejos en la espesura de sus bosques, y volvieron á ocupar sus posi¬ 
ciones cuando, imposibilitado César de alcanzarlos, cansado de inú¬ 
tiles destrozos, satisfecho con haberles infundido temor, y presuroso 
ademas de establecer la gloria de las legiones hasta en el corazón de 
la Bretaña, volvió á pasar el Rhin á los 18 dias tan soló de haberle 
atravesado. La invasión de la Bretaña no pudo tener mucha mas dura¬ 
ción, y apesar de algunas ventajas obtenidas sobre diferentes pueblos 
pequeños ligados entre sí, pero mal unidos, César se vió precisado á 
regresar al continente antes de la mala estación; de modo que esta 
espedicion, asi como la precedente, tuvo mas brillo que utilidad. Co- 
naio, rey.de los atrebatos (los artesianos), que tenia íntimas rela¬ 
ciones en la Bretaña, sirvió útilmente á los romanos en sus negocia¬ 
ciones. 

El ocio de los cuarteles de invierno no fué perdido para César; 
pasó su duración en Lúea, donde tuvo una especie de córte formada 
por la afluencia de los personajes mas importantes de Roma que se 
apresuraron á irle á visitar. El mismo Pompeyo y Craso fueron tam¬ 
bién para tratar con él de los intereses comunes. César les procuró el 
apoyo de sus amigos y los sufragios de muchos de sus soldados, para 
elevarlos ambos al consulado en el año siguiente, y procurarles des¬ 
pués por cinco años, á Pompeyo el gobierno de la España y de Africa, 
y á Craso el de Oriente, con la condición de que el suyo, que espi¬ 
raba en el término 'de dos años, seria prolongado también por otros 
cinco. De este modo se repartieron aquellos tres hombres casi toda la 
dominación romana; pero hizo cada uno muy diferente uso de su 
poder. Pompéyo, creyendo que no le.restaba ja nada que desear en 
el concepto de la gloria, y tomando la adulación por el poder, per¬ 
maneció en Roma para saborearla, é hizo la guerra en España por 
medio de sus lugar-tenientes ; Craso , en una espedicion tan injusta 
como mal concertada contra los partos, fué á buscar en sus arenales 
el término de su vida, y á espiar su avaricia y sus rapiñas j'áolo César, 
tan poco escrupuloso como ellos, pero mas hábil, seguía sus tenden¬ 
cias sin desviarse ni un ápice, promoviendo diariamente nuevas oca¬ 
siones de acumular laureles en su cabeza, y aniquilar asi paulatina¬ 
mente el antiguo ascendiente de sus cólegas. 

La campaña anterior en la Bretaña fu^ una escursion y no una 
conquista; César hizo en aquel año los preparativos para efectuarla. 
Habia empleado sus soldados durante el invierno en construir ó reu¬ 
nir 600 embarcaciones de transporte y 28 galeras, para cuya reunión 
se habia designado el puerto de Iccio (de Boloña): tres legiones de¬ 
bían ocupar una parte de aquellos buques: los demas estaban desti¬ 
nados á transportar los galos auxiliares, y particularmente su caba¬ 
llería, que ascendía á 4,000 hombres. Dumuorix , que era eduense, 
mandaba una parte de ella; hacia mucho tiempo que le daba motivos 
de sospechad César, el cual disimulaba por consideración á Divitiaco 
su hermano, cuya adhesión á los romanos fué siempre tan cons¬ 
tante como útil. En cuanto á Dumuorix, cansado del yugo de Roma, 
no solo le sobrellevaba con disgusta, sino que aprovechaba también 
las ocasiones de propagar su descontento; manifestaba á los jefes reu¬ 
nidos para el embarque de las tropas, que el objeto de César era des¬ 
pojar á las Gálias de todo apoyo, y que hallando difícil deshacerse de 
ellos en su propio pais , buscaba ocasión de destruirlos en una espe¬ 
dicion lejana y agena del todo á sus intereses. Instruido César de es¬ 
tos manejos pérfidos, trató de destruir su efecto, pero guardando 
siempre los miramientos que creia necesarios. Halagábase con la idea 
de haberlo conseguido, y siendo favorable ya el viento, habia dado 
sus órdenes para el embarque, cuando á favor de los movimientos 
tumultuosos del ejército, abandonó Dumuorix secretamente el campo, 
llevándose consigo la caballería eduense. En cuanto llegó esto á oídos 
de César, dispuso suspender toda operación ulterior, y mandó la ma¬ 
yor parte de su caballería en perseguimiento de Dumuorix, con el 
encargo de intimarle la órden de que regresara inmediatamente, y 
recurrir á la fuerza en caso de negativa. En cuanto aparecieron los 
romanos, se puso Dumuorix en defensa, esclamando, con el objeto de 
entusiasmar mas á los suyos, que habia nacido libre y pertenecia á 
una nación libre también; pero correspondieron mal sus guerreros á 
1 esta escitcjpion, de modo que con su resistencia personal solo consi- 
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guió asegurar su perflicion. La muerte del jefe concluyó ,de decidirla 
obediencia de los soldados, que regresaron al campo sin oponer la 
menor diíicullad. 

A pesar de los colosales preparativos que hiciera César; á pesar de 
la habilidad con que fomentó las disensiones entre los pueblos de. la 
Bretaña y se aprovechó de ellas; á pesar délas frecuentes victorias que 
sobre ellos consiguió, y de la estrechez, en íin, á que redujo á Cá- 
sivellauno , jefe de la confederación británica, no se creyéronlos ro¬ 
manos bastante fuertes ni numerosos para formar todavía un estable¬ 
cimiento en aquel pais. ConterUóse César con sacar de él numerosos 
rehenes que pudieran garantizarle su dependencia, y así como lo ha- 
bia hecho en el precedente año, cruzó de nuevo el continente.con 
sus tropas, antes de que llegara la mala estación. En aquella época 
perdió á su hija Julia, esposa de Pompeyo, y se rompió el único, 
aunque poderoso lazo, que contenia la rivalidad funesta de aquellos 
dos hombres; entonces se promovieron también en la Golia nuevas 
escenas de horror y mortandad, que no cesaron sino con su completa 
ocupación, kquedebia costarle aun á César tres de sus campañas mas 
trabajosas. 

EÍ año había sido muy seco y la cosecha muy escasa: esta cir¬ 
cunstancia obligó á César á diseminar sus tropas en diferentes pro¬ 
vincias; una legión mandada por Fabio, fué situada en el territorio 
de los morinos (hácia Terouana); otra, á las órdenes de Quinto Ci¬ 
cerón, hermano del orador del mis.mo nombre, en el de los nervien- 
ses (en el Hainaut); la tercera al mando de Roscio, en el de los esuen- 
ses (los de Séezj la cuarta, bajo el de Labieno, entre los Renenses, 
en los confines ueTreves; la quinta y la sesta en la Bélgica, mandadas 
por Craso y Treboriio; la séptima en Autricum (en el pais de Char- 
tres), á las órdenes de Planeo; la octava, en íin, coja cinco cohor¬ 
tes, bajo las Órdenes de Tilurio Sabino y Arunculeyo Cotta fué 
acantonada entre el Rhin y el Mosa, en el pais de los eburones (los 
Liegenses), que tenían por jefe á Arnbioriz. Este le debía gratitud á 
César, por haberle libertado de un tributo que pagaba á los Atuáti- 
cos, y por haber recobrado su hijo y otros rehenes que se viera obli¬ 
gado á entregarles; pero el noble sentimiento de la gratitud no ha¬ 
bía podido sofocar en él la indignación profunda que les causaba á 
todos los galos la esclavitud, y espiaba como ellos la ocasión mas 
favorable para sacudir el yugo. 

Escasamente habrían transcurrido quince dias desde que se esta¬ 
blecieron los'euarteles cuando Ambíoriz, escitádo ademas por el Tre- 
verino Induciomaro, á quien habia desposeído César en su pátria 
del poder soberano.para darle la investidura de él á'un rival suyo, 
atacó inopinadamente el campo de Sabino y Cotta. Tanto menos de¬ 
bían estos esperarlo, cuanto que á su llegada á los cuarteles de in¬ 
vierno habían sido colmados de agasajos por Arnbioriz, que se habia 
apresurado á ofrecerles víveres. Los romanos, á pesar de su sorpresa, 
rechazaron al enemigo: este, al mismo tiempo que huia, indicaba que 
(jueria hacer proposiciones que pudieran arreglar las dificultades sus¬ 
citadas entre ambas naciones. En vista de tal anuncio, y con el ob¬ 
jeto de averiguar la causa de un ataque tan imprevisto, enviaron los 
dos generales una diputación á Arnbioriz. Espuso este á losenviados, 
con todas las apariencias de la franqueza, que no habia olvidado ni 
los beneficios de César, ni su propia debilidad, que no le hubiera 
permitido siquiera la idea de arriesgar.un combate contra los roma¬ 
nos; pero que siendo galo, no habia podido negarse á los deseos de to¬ 
da la Galia, cansada de sufrir el yugo de los estranjeros, y que aquel 
dia mirmo los atacaba en toda la estension de su territorio. Que por 
lo demas, deseoso de conciliar todos los deberes, y después de na- 
ber satisfecho á su pátria con el asalto que dió al campo romano, creía 
de su deber, y en obsequio de la amistad que profesaba á Titurio, 
darle conocimiento de aquella conjuración general, así como de la 
próxima entrada de los germanos para secundar á los galos, y aconse¬ 
jarle por consiguiente que se replegara antes de la unión, ya sobre los 
cuarteles de Cicerón, ya sobre.los de Labieno, prometiendo en prue¬ 
ba de gratitud por las bondades de César, no inquietar á los romanos 
en su retirada. 

Transmitidas al consejó estas palabras, suscitaron grande ansie¬ 
dad y vivas contestaciones. Cotta declaró que no se fiaba en las pa¬ 
labras de un enemigo, y que aunque todos los germanos se presen- 
táran á las puertas del campamento, le creía bastante bien fortificado 
y á sus soldados con el valor suficiente para sostenerse hasta la llega¬ 
da de las órdenes de César. Sabino replicó qUe no se sabia á pun¬ 
to fijo si César estaba en las Gálias ó en Italia; que la debilidad 
personal de Arnbioriz era una garantía palpable de su sinceridad; que 
cuando los germanos hubieran atravesado el Rhin, que solo distaba 
muy poco, seria tarde para pensar en la retirada; y que en un cam¬ 
pamento que iba á hallarse rodeado por todas partes, la menor des¬ 
gracia que entonces pudiera acontecerles seria sucumbir por falta de 
víveres. Cotta nó se convenció con estas razones; Sabino llegó hasta 
el estremo de declarar ante toda la legión, que á su cólega seria á 
quien se tendrían que imputar todas las desgracias, consecuencia fu¬ 
nesta de su obstinación. Uno y otro jefe seguían inmutables en su opi¬ 
nión respectiva, y procuraban inútilmente conciliarios y hacerlos con¬ 


venir en una resolución unánime, que, cualquiera que fuese, po¬ 
día solo salvarles. En fin, próximo á la media noche, vencido Cotta 
por las reiteradas instancias de la multitud., accedió á los deseos 
de Sabino, quien dispuso inmediatamente la marcha para el ama¬ 
necer. 

Sin embargo, los enemigos estaban en acecho, observando cui¬ 
dadosamente cual seria el éxito de su engañosa, astucia, porque no 
habia ni el mas mínimo asomo de certeza en los motivos de alarma 
que le habían dado á Sabino. Por el movimiento que' notaron en el 
campo, conocieron que habían conseguido su objeto. Para aprove¬ 
charse de ello, colocaron uña emboscada á dos millas del campe, 
á orillas de un valle estrecho por el cual tenían que desfilar los 
romanos, y en el que se vieron atacados estos 'por todas partes, 
en cuanto liubieron entrado. Sabino, en el terror de su sorpre¬ 
sa , dió algunas órdenes para la defensa, pero tales cuales podía 
dictarlas un hombre pénétrado de vergüenza y consternación. Cot¬ 
ta; menos sorprendido, por la razón muy obviqi de que habia sido mas 
desconfiado, se halló mejor preparado para el peligro, y acudía con 
tanto valor como sangre fria á remediar las necesidades del momento. 
Habiendo notado que la custodia de los bagajes privaba al ejército de 
una parte de sus recursos, ordenó que dos abandonaran; pero esta 
disposición tan bien- adecuada á las circunstancias, se convirtió por 
la avaricia del soldado en un nuevo motivo de confusión y desórden: 
sin considerarla inminencia del peligro, desertaron la mayor parte 
del combate, y corrieron á los bagajes con el objeto de salvar lo mas 
precioso que tenían. Los bárbaros, mas sábios y prudentes, conti¬ 
nuaron conservando sus filas, reservándose la distribución del botín 
para cuando hubieran conseguido la victoria. 

Sin embargo, á pesar de lo desventajosa que era la posición por 
las multiplicadas faltas de jefes y soldados, y de la táctica hábil de 
Ambiorix, que cansaba al enemigo con retiradas finjidas, para des¬ 
truir á los cuerpos imprudentes qué se destacaban eii su persecución, 
habia recorrido ya el sol la mitad de su carrera, cuando aun sostenían 
con vigor los rornanos un combate que se habia empezado al arnane- 
cer. Pero hallábanse ya casi todos los oficiales muertos, heridos ó 
fuera de combate; Sabino mandó una diputación á Ambiorix, á 
quien vió á lo lejos animando á los suyos, y le suplicó que evitara 
mayor efusión de sangre romana. Ambiorix demostró vivos deseos 
de tratar con humanidad á los' vencidos, é invitó á sus jefes á que 
fueran á conferenciar con él. Sabino, plenamente confiado en el cré¬ 
dito que creía tener entre los liejehses, participó esta proposición á 
su cólega y le escitó á que acudiera á la entrevista, de la que espe¬ 
raba reportar gramies ventajas para la común saltación; pero protes¬ 
tando Cotta que no se entregaría nunca en manos de un enemigo ar¬ 
mado, y culpable para con ellos de una’perfidia reciente, Sabino, 
acompañado de sus principales oficiales, fué á avistarse con Ambio- 
rix. Este, por via de preliminar, les mandó que erítregaran las ar¬ 
mas, prolongó después .la-conferencia, y mientras aparentaba discutir 
con ellos de buena fé, los rodearon y.fueron cobardemente asesinados. 
Los galos, gritando victoria, cayeron de nuevo entonces sobre los ro¬ 
manos. Herido Cotta mortalmente, pereció con la mayor parte de los 
suyos; y el resto trató de volver al campamento que habia abando¬ 
nado por la mañana. Próximos ya á entrar en él, fué rodeado el por¬ 
ta-estandarte por los galos. Arrojó entonces con fuerza el águila por 
encima de los atrincheramientos, salvó aquel emblema venerado ^el 
culto militar, y murió después con resignación. Los que consiguieron 
penetrar en el campamanto, se defendieron hasta la noche, yen su 
desesperación solo aprovecharon la oscuridad' para matarse unos á 
otros. Muy pocos tuvieron la suerte de escaparse á los bosques, y 
marchar desde allí al campo de Labieno, á quien refirieron tan desas¬ 
troso suceso. 

Hábil en aprovechar la victoria, el activo Ambiorix pasó al pais de 
los atuáticos y los nervienses (los de Namur y del Hainaut), y les per¬ 
suadió de que debían atacar á Cicerón por medio de los mismos en¬ 
gaños , antes de que llegara á noticia de César. Marcharon efectiva¬ 
mente con tal celeridad, que sorprendiendo á los legionarios forra¬ 
jeando, atacaron el campo desprovisto de una gran .parte de sus de¬ 
fensores. Fueron rechazados sin embargo „ asi como lo habían sido 
en el primer asalto dado contra Sabino. Perdida la esperanza que ha¬ 
bían fundado en la superioridad numérica y .en la sorpresa, no se des¬ 
animaron , y procuraron engañar á .Cicerón por los mismos medios 
que tan buen éxito habían producido con Sabino, cuya muerte le par¬ 
ticiparon ; pero en un cuerpo valetudinario , hallaron una alma fuerte 
y enérgica, á la que no era tan fácil amedrentar. A sus proposiciones 
contestó que no era costumbre entre los romanos tratar con enemigos 
armados; que depusieran las armas, y‘ que entonces los qscucharia 
gustoso, y. aun intercedería en favor de ellos con César, para recon¬ 
ciliarlos con él. Al mismo tiempo despachaba correos para informarle 
de su posición, pero fueron detenidos todos en una circunvalación 
de Quince millas (cinco leguas), formada por fosos de 15 pies de pro- 
•fundidad y por una muralla de 11 pies ile elevación, que los bárbaros, 
á'falta de otros instrumentos, construyeron con sus espadas, y que 
sin embargo se concluyó en tres'horas: circunstancia increíble, refe- 
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rida sin embargo por César, y que puede servir para dar al menos una 
idea de lo numerosos que eran los bárbaros. 

Reducidos á recurrir á la única via de la fuerza, los galos multi¬ 
plicaron sin cesar sus ataques, con un arte que habían adquirido 
tanto en sus frecuentes comunicaciones con los romanos, como por 
medio de algunos prisioneros que les hicieran. Iban ya ocho dias que 
Cicerón contrarestaba todos sus esfuerzos con un valor tanto mas su¬ 
perior á sus fuerzas, cuanto que habia perdido casi la esperanza de 
comunicarse con César, cuando encontró en su campo un esclavo galo 
á quien decidió á intentar el paso, y gue, mas á propósito para no 
infundir sospechas, por razón de su idioma y sus hábitos, tuvo la 
suerte, efectivamente, de atravesar la circunvalación. 

Según las vagas conjeturas que se pueden inferir de ciertas indi¬ 
caciones , César estaba á 20 millas (siete leguas próximamente) mas 
allá de Samarobrives (Amiens), cuando llegó á su noticia, por la tarde, 
el peligro, en que se hallaba su legión. Dió órden inmediatamente á 
Craso, que se hallaba á veinte millas de distancia en el territorio de 
los bellovacos, de que se pusiera en marcha por la noche y fuera á 
Amiens; y á Fábio, de que le esperara con ¿u legión en el pais de los 
atrebatos. Mandó igual aviso á Labieno, pero éste inquietado desde la 
muerte de Sabino por los trevirenses, á quienes ausiliaba laducio- 
maro, no pudo obedecer los preceptos de su general, y solo con dos 
legiones, disminuidas por la guaraia necesaria para los bagajes, se 
puso en marcha César para librar á Cicerón. Dió aviso á este por me¬ 
dio de un ginete que, no pudiendo penetrar en el campamento, lanzó 
dentro el mensaje clavado en un dardo. 

Sin embargo, informados también los galos por medio de sus es¬ 
pías de la llegada del socorro, abandonaron el sitio con la esperanza 
de sorprender á César; pero Cicerón , libre ya por este movimiento, 
le dió aviso inmediatamente al general de lo que intentaban. Hacia 
tan solo breves instantes que habia recibido al mensajero , cuando se 
encontraron los dos ejércitos, y César con solo 7,000 hombres se halló 
al frente de 60,000. Un valle en que corría un arroyo, separaba á am¬ 
bos ejércitos, y no sin peligro podía aventurarse uno de ellos á pa¬ 
sarle en presencia del contrario. César, que habia conseguido ya su 
objeto, se guardó muy bien de intentarlo, y apuró todos los recursos 
de su arte militar para obligar al enemigo á que pasara el valle. Con 
este intento se atrincheró en su campo, estrechando todo lo posible 
su ejército, para hacer creer gue tenia mucha menos gente de la gue 
en realidad le acompañaba. Fingiendo un escesivo temor de que for¬ 
zaran las trincheras, hizo tapar todas las puertas, pero con una pa¬ 
red delgada de césped que podía derribarse con la mayor facilidad, y 
ordenó finalmente á los trabajadores que fingieran temor y confusión. 
Dejóse engañar el enemigo por estas apariencias falsas : bajó al valle, 
se aproximó al campamento, y se preparó á llenar los fosos y escalar 
las murallas. Este era el momento que César aguardaba: de repente 
se franquean las puertas, salen en tropel los romanos, y cambiando 
de actitud, atacan con vigorosa resolución á los qu.' les creían hela¬ 
dos de terror y espanto. Vencidos como siempre por la sorpresa, ce¬ 
den ásus esfuerzos los galos, arrojan las armas, y emprenden la mas 
desordenada fuga. Una cantidad enorme pereció en la derrota; los ro¬ 
manos, por el contrario, no perdieron ni un solo hombre. En el mismo 
dia llegaron al campo de Cicerón, á quien este auxilio le fué muy 
oportuno, pues no tenia ya mas que una décima parte de sus solda¬ 
dos completamente sanos. En nueve horas recibió Labieno esta noti¬ 
cia, aunque se hallaba á mas de 50 millas, y bastó para hacer que 
se retirara Induciomaro, que se habia propuesto atacarle al dia si¬ 
guiente. 

La fermentación que la derrota de Sabino escitara, subsistía aun, 
y por todas partes se cruzaban correos para formar una nueva liga. 
Para destruir el efecto de estas medidas, mandó llamar César á los 
jefes principales de cada nación, les hizo creer que estaba instruido 
de todos sus manejos, y erppleando alternativamente los halagos y las 
amenazas, consiguió contenerlos ó por lo menos á la mayor parte, 
pues no con todos logró su objeto. Los senonenses se habían negado 
rotundamente á obedecer la órden que habia intimado á su senado de 
avistarse con él para justificar el destierro en que tenían á Cavarino, 
al cual les habia dado por rey; los nervienses y los atuáticos estaban 
armados todavía; en fin, Labieno no cesaba de ser atacado por los 
trevirenses. Induciomaro habia solicitado socorros inútilmente de los 
germanos y los tenchteros, á quienes contenia el recuerdo harto re¬ 
ciente de la derrota de Ariovisto, pero en su defecto conmovía á toda 
la Galia, cuya confianza se habia grangeado por su audacia, y tra¬ 
taba de completarla por la ruina de Labieno. Cada dia le insultaba en 
su campamento, y sus soldados le arrojaban dardos impunemente. 
Labieno sobrellevaba con paciencia sus ultrajes, no porque-careciera 
de fuerzas suficientes para rechazarlos, sino porque quería aumentar 
su seguridad hasta el estremo de que olvidaran toda clase de precau¬ 
ciones. Se habia procurado caballería entre los pu*eblos comarca¬ 
nos , y tuvo la destreza de introducirla una noche en su campa¬ 
mento con tal sigilo, gue ningún indicio habia llegado á oidos del 
enemigo. Al siguiente dia apareció Induciomaro delante del campo 
como acostumbraba, y sus soldados no dejaron de repetir sus habi¬ 


tuales fanfarronadas, igual fué por parte de los romanos la reserva que 
en 1 os dias precedentes, de suerte que, al aproximarse la noche, se 
retiró el enemigo sin observar precaución alguna, y se dispersó á la 
ventura. Aprovechó Labieno este momento para hacer salir su caba¬ 
ñería , dió órden á su infantería para qu' la sostuviese, y á todos en 
general que se dedicaran á apresar á Induciomaro, por cuya cabeza 
prometió una recompensa considerable. Dejaron pues huir al enemigo 
áquien la sorpresa puso en completa derrota, é Induciomaro fué en¬ 
tonces el único blanco de todos los esfuerzos. No pudo sustraerse á esta 
especie de conjuración, y sucumbió. Una vez derribada aquella cabeza, 
álaque parecían estar íigadosá la sazón los destinos de la Galia, todo 
volvió á entrar en órden próximamente, pero sin poder esterminar en 
los corazones la esperanza de aprovecharse mejor de alguna ocasión 
oportuna. El despecho del mal éxito que habia tenido Ambiorix, y por 
por parte de César el deseo de la venganza, contribuyeron igual¬ 
mente á promoverla. 

Después de la muerte de Induciomaro, sus sucesores, mas afor¬ 
tunados que él con los germanos, supieron atraer á la causa de los 
trevirenses algunas de las naciones apartadas de las orillas del Rhin. 
Ambiorix, llamado áformar parte de esta nueva liga, fué el alma de 
ella. Los nervienses, los atuáticos y los menapienses (los habitantes 
del Gravante y de Gueldres) , aun no sometidos y adictos siempre 
á la causa de la independencia, se apresuraron á acceder: en fin, los 
senonenses y los carnutos, al Norte de la Galia Céltica, se dieron 
priesa asimismo á unirse. Para hacer frente á la tormenta y reponerse 
délas pérdidas de la última campaña, recurrió César á Pompeyo. Es¬ 
taban ambos aun á la sazón en buena inteligencia: la existencia de 
Craso que debía terminar su carrera en aquella campaña, impedia 
que se considerasen ya como rivales. Obtuvo de Pompeyo dos legio¬ 
nes que habia levantado en la Cisalpina, provincia de César; y otra 
ue levantó este mismo en ella, hizo subir el total de sus tropas á 
iez legiones, sin contar laescelente caballería que sacaba del pais. 
Con este aumento de fuerzas se puso en campaña con cuatro legiones, 
antes de la época habitual de levantar los cuarteles de invierno, y ca¬ 
yendo de improviso sobre los nervienses, que no le esperaban tan 
pronto, les obligó á someterse y entregar rehenes. Con la misma ce¬ 
leridad sorprendió á los senonenses y los carnutos que no habían pa¬ 
recido en la asamblea de los estados de la Gália que acababa de convo¬ 
car en Lutecia (París), y cuya ausencia interpretó como un principio 
de hostilidades. A ruego de los eduenses y los remenses, accedió A reci¬ 
bir sus rehenes, y volvió sus armas contra los menapienses, que no 
hicieron mayor resistencia. Creyéndose suficientemente protejidos por 
sus pantanos y sus bosques, no habían hecho preparativo alguno de 
defensa; se retiraron al aproximarse los romanos, y abandonaron á 
merced de estos sus albergues y ganados. Pero prevaleciendo en ellos 
el sentimiento de sus pérdidas sobre los demas, los atrajo á la sumi¬ 
sión , y fué recibida bajo la promesa de no dar asilo á Ambiorix. 
Anhelando apoderarse de él y vengarse, tanto de la pérdida de su le¬ 
gión , como de la conjuración que sostenía en la Galia contra los ro¬ 
manos , daba César úna importancia singular al cuidado de privarl e 
de sus guaridas. 

Durante esta espedicion, los trevirenses estaban en marcha con¬ 
tra Labieno que hania pasado el invierno en sus confines con una sola 
legión; pero hacia muy poco tiempo que le habia mandado César 
otras dos. Al recibir esta noticia, se detuvieron los trevirenses, y 
adoptaron la resolución de esperar á los gerrnanos. Labieno, con el 
objeto de privarles de este recurso, se aproximó á ellos hasta el es¬ 
tremo de no dejar entre ambos ejércitos mas que un rio, cuyas es¬ 
carpadas orillas no podían subirse sin dar grandes ventajas á los con¬ 
trarios. Poco después ünje un profundo temor de que se realice la 
unión de los romanos, diqe en alta voz que quiere ponerse al 
abrigo de los funestos resultados de ella, verificando una pronta reti¬ 
rada , y da en fin la órden de marcha. Todo esto fué referido, al ene¬ 
migo, según sus deseos, por los jinetes galos, desertores de su ejér¬ 
cito , y arrastrados siempre por la inclinación á su patria, aun cuando 
combátian bajo los estandartes de Roma. Los trevirenses, conven¬ 
cidos además por sus propios ojos, no piensan ya mas que en aprove¬ 
charse de una retirauaque, por el desórden aparente que ofrecía, 
parecía una fuga de las mas precipitadas. Pasan, pues, el rio fatal, 
con toda la confusión que debía producir naturalmente este obstácu¬ 
lo. Volvió Labieno entonces sobre los trevirenses, y vencidos estos 
por el solo efecto de su posición, no sostuvieron siquiera el primer 
choque. Pocos dias después habia entrado ya todo el pais en negocia¬ 
ciones, y los suevos, que supieron en el camino el éxito de esta es- 
pedición , regresaron á sus hogares. 

Parece que César no formaba empeño alj^uno en irles á buscar en 
ellos; pero sin tener en cuenta la satisfacción de vengar el nombre 
romano, ofendido por la sola pretensión de castigar, el atrevimiento de 
poner un dique á sus armas, esperaba hallar la ventaja mas positiva 
para él de privar de este asilo mas á Ambiorix. Pasó , pues, por se- 
unda vez el Rhin, pero ya habían llegado los suevos al estremo 
e su territorio , y guarecídose tras el bosque de Bacenis (de Harte), 
límite impenetrable que los separaba de los cheruscos (los hanoveria- 
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nos), y que era entonces harto poco conocido de los mismos germa¬ 
nos, para cometer la grande imprudencia de internarse en él. No lo 
intentó César, se contentó con saquear la parte descubierta del pais, 
volvió atrás, y no pensó ya mas que en la ejecución de sus proyectos 
de venganza sobre Ambidrix y los eburones. Unicamente, con el ob¬ 
jeto de contener á los suevos y evitar que verificaran nuevas irrup¬ 
ciones , destruyó una parte del puente que habla hecho construir sobre 
el Rhin, y protejió el resto con una torre que hizo edificar en la in¬ 
mediación de la Gália. 

Para llegar hasta donde se hallaba Ambiorix, tomó César el camino 
de los Ardennes, que era el mas estenso de todos los de la Gália, y 
que se prolongaba desde las fronteras de Tréves hasta el pais de los 
nervienses (hasta el Hainaut). Su marcha fué tan oculta y se practicó 
con tanto sigilo, qué la caballería que iba á vanguardia sorprendió á 
Ambiorix en su vuelta. Una resistencia muy leve por parte de sus 
guerreros, y el espesor de los bosques que le rodeaban fueron sufi¬ 
cientes para frustrar el deseo de los’ romanos, protejiendo la evasión 
de aquel. Con efecto, los bosques, los pantanos y las cuevas eran 
los medios de defensa de aquellos pueblos que no tenían ni fuertes, ni 
ciudades, ni tropas. Pero si con motivo de esta falta total de recur¬ 
sos no podían perjudicar á sus enemigos mientras se encontraban 
reunidos en masa, hallábanse en estado de ocasionarle pérdidas no¬ 
tables, cuando la afición al pillaje estraviaba á los soldados romanos, 
y dispersados estos en pelotones, se aventuraban en los senderos 
enmarañados y apenas abiertos de sus bosques. César, antes de 
adoptar una resolución sobre el género de ataque aplicable á las lo¬ 
calidades, resolvió hacer por sí mismo un reconocimiento, y habien¬ 
do situado sus bagajes en Atuaca (Tongres), bajo la custodia de Ci¬ 
cerón, á quien dejó una legión de las organizadas recientemente, pe¬ 
netró en el interior del país, prometiendo hallarse de regreso antes 
de siete dias para presenciar la distribución de trigo que se iba á 
hacer á los soldados. El conocimiento exacto del terreno que adqui¬ 
rió Ip sujirió la idea de una venganza fácil que no ofrecería ningún 
peligro para los suyos: fué la de hacer un llamamiento á la codicia de 
los pueblos circunvecinos, cediéndoles el saqueo de los eburones. 
Obtuvo esta idea todo el éxito que esperara César; pero contra 
sus cálculos, faltó muy poco para que les costara bien caro á 
los romanos. Los sicambros del lado opuesto del Hhin (los wesfalia- 



JúHo César, ordenando sns tropas en un combato contra los Nervienses.— 
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nos), anhelando corresponder á la invitación que les fué dirijidn, 
pasaron el rio en número de 2,000 caballos. Habían reunido ya un 
bdtin considerable, particularmente en ganados, cuando uno de los 
desgraciados prisioneros que se llevaban consigo suscitó en ellos un 


nuevo ardor para el pillaje, haciéndoles observar que demostraban 
muy poco talento al entretenerse en los miserables despojos de un 
pueblo pobre, podiendo hacerse dueños de todas las riquezas de los 
romanos, de cuyo depósito no distaban sino muy pocas horas, y del 
que era tanto mas fácil apoderarse, cuanto que estaba muy mal cus¬ 
todiado, y César se hallaba lejos. 



Ginete lanzando con su dardo un mensaje de Julio César al campo de Ci¬ 
cerón.—Pág 15. 


En este intérvalo. Cicerón que empezaba á dudar de que César 
pudiera hallarse de regreso en el plazo prefijado, y que se crevó obli¬ 
gado á proveer por sí mismo á la suüsisteiicia de su tropa, acababa 
(le hacer salir del campamento mas de la mitad de su lejion |uara segar 
trigo en las inmediaciones. Entonces fué cuando se presentaron los 
germanos, que atacando las puertas á la vez, esparcieron por to¬ 
das pai tes el terror. Acrecentábase este con mil circunstancias fu¬ 
nestas que se referian mútuamente los soldados; uno decía que César 
había sido derrotado; otro que le habían muerto; otros, que á conse¬ 
cuencia de la victoria obtenida por los bárbaros , habían decidido ata¬ 
car el campo; otros llegaban hasta el estrerno de asegurar que los 
atrincheramientos eran forzados; y todos estaban poseídos de su¬ 
persticiosos temores que aumentaban el peligro real, y que eran pro¬ 
ducidos por el recuerdo del desastre de Sabino, acaecido el año an¬ 
terior en el mismo sitio. En esta crisis inminente, esperimentó el 
campamento cierto cambiopor la imprudente determinación de los ger¬ 
manos, que variaron su ataque para dirijirse esclusivamente al fuerte 
en que estaban depositadas las riquezas que codiciaban. La resistencia 
que esperirnentaban empezaba á ceder, cuando los forrajeadores se 
aproximaron al campo é hicieron una oportuna variación. Algunos 
soldados jóvenes de la última leva y poco esperimentados todavía, ci e- 
yeron que lo mejor que. podían hacer era buscar un paraje ventajoso 
para defenderse; pero fueron arrollados y acuchillados sin piedad. Los 
veteranos, con mas ciencia y resolución, se reunieron para atravesar 
las filas del enemigo, y lo consiguieron sin perder ni un hombre. Sal¬ 
vóse entonces el campamento, y los bárbaros, no habiendo lograilo 
el objeto de su intentona, se apresuraron á volver al Hhin, no sin 
haber esparcido entre los romanos una consternación que solo el re¬ 
greso de César pudo disipar. El resultado de su espedicion había sido 
un destrozo tan terrible en el territorio de los eburones, 'quesi algún 
habitante pudo librarse de él ocultándose, debió perecer de hamure 
y de miseria ; pero Ambioriz, el tan codiciado objeto do su persecu¬ 
ción, había teíido el talento suficiente para escaparse de'nuevo. Con¬ 
cluida ya la campaña, formó César sus cuarteles de invierno, convocó 
los estados de la Gália, hizo juzgar y condenar á muerte á Acron, el 
instigador de los de.'órdenes délos senonenses, y pasó (le allí á la Ci¬ 
salpina para reunir igualmente los estados. 
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En Roma, los desórdenes escitados por las facciones iban siempre 
en aumento. Los pretendientes no se contentaban ya como en otro 
tiempo con dar cebo á la codicia del pueblo, sino que lo solicitaban á 
mano armada, Clodio, partidario de César después de haber sido ene¬ 
migo suyo, y aspirando entonces á la pretura, acababa de ser asesi¬ 
nado por Miíon, que pretendía el consulado. En tal desórden, parecía 
de primera necesidad la elección de un dictador; pero el recuerdo de 
Sila espantaba á los romanos. Para conciliar todas las necesidades, 
decidieron por consejo de Catón, nombrar un solo cónsul, que á la 
autoridad lejítima de que se hallára revestido, uniera el ascendiente 
de una consideración personal é imponente. Fué elejido Pompeyo; 
pero César obtuvo algunos votos, y en la tormenta interior que aji¬ 
laba á su pátria, podia creerse que juzgaría necesaria su presencia en 
la capital. 

Esta Opinión espar¬ 
cida generalmente en 
las Calías, y el senti¬ 
miento siempre inquie¬ 
to de la independencia, 
escitaron pronto los 
ánimos á la rebelión, y 
promovieron la campa¬ 
na mas importante y 
decisiva de César; aun¬ 
que no fuera la 
ma. Loscarnutos, 
hitantes dol pais d 
Chartres), mas em 
prendedores que lo 
demas, en consejo 
celebrados en las espe¬ 
suras de sus bosques, 
se ofrecieron á ser los 
primeros que se deda- 
lasen, si se les daba 
la seguridad de ser sos¬ 
tenidos: aplaudieron su 
resolución, y á falta de 
rehenes que podrían 
dar á conocer sus pro¬ 
yectos, fué prestado el 
juramento que exijian 
sobre los estandartes, 
como los objetos mas 
sagrados para los ga¬ 
los. Enseguida se pro¬ 
nunciaron los carnutos, 
y dirijiéndose sobre Ge- 
nabum (Orleans), ciu¬ 
dad de su dependen¬ 
cia, asesinaron á to¬ 
dos los ciudadanos ro¬ 
manos que encontraron 
y que se hallaban allí 
atraídos por el comer¬ 
cio ; después, por gri¬ 
tos repetidos de avan¬ 
zada en avanzada, hi¬ 
cieron llegar esta noti¬ 
cia en el mismo dia 
hasta el centro de la 
Auyernia. 

Vercingetorix, jó- 
ven magnate del páis, 
se apresuró á corres¬ 
ponder á este llama¬ 
miento. Impulsó á sus compatriotas, fué proclamado rey por ellos, 
y en pocos dias su ardiente actividad reunió bajo sus estandartes á , 
los senonenses del Norte, á los cadurcos {los de Quercy) dpi medio- | 
día, Y á casi todos los pueblos de la parte occidental de la Céltica 1 
y de la Aquitania, Todos estos movimientos se hacían en invierno, 
y con tanta mas facilidad cuanto que las legiones romanas, inmóviles 
en sus cuarteles, no podían salir sin órden espresa de César. 

La importancia de las conjeturas y el temor de ver desvanecer en 
un día el fruto de tantos años, no permitían á César que retrasára ni 
un momento su regreso á la Gália; pero todos los pasos que podían 
conducirle á donde se hallaban sus tropas, estaban , ó interceptados 
por el enernmo, ú ocupados por pueblos cuva sospechosa fidelidad 
numera podido abusar de su confianza, para hacerse de ello un mé- 
rito con respecto á sus compatriotas. En semejante apuro, se dedicó 
ante todo a procurar la seguridad de la provincia romana, y particu¬ 
larmente la de la ciudad de Narbona, que estaba amenazada por los 
pueblos de las inmediaciones; después, con algunas levas que hizo 
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en la misma provincia, se dirijió hácia los Cevennes, y á pesar de 
hallarse cubiertos con 6 pies de nieve, abriéndose un paso en parajes 
por los que nunca había pasado ejército alguno en igual época, cayó 
repentinamente sobre la Auvernia, y con sus destrozos la hizo pagar 
muy cara su defección. 

Vercingetorix que estaba muy lejos de esperarle en aquella esta- . 
cion, se hallaba entonces en el pais de los biturijenses (los berruye- 
rosL Los desastres de sus conciudadanos le llamaron á su pátria; pero 
ya nabia salido César de ella. Pasó este las montañas y se trasladó á 
Viena, en cuyo punto había fijado la reunión de la caballería que 
había levantado en la provincia romana. Con aquella escolta impo¬ 
nente ya, atravesó el pais de los eduenses y llegó al de los lingones 
(los de Langres), en donde invernaban dos de sus legiones; desde 
allí comunicó sus órdenes á las demás reunió las 10 antes de que 

Vercingetorix pudiera 
sospechar ni el menor 
de sus movimientos, y 
le puso en la triste ne¬ 
cesidad de levantar el 
campo cuando llegó 
á saberlo. Viéndose 
este en la imposibili¬ 
dad de vengarse de los 
romanos en su pátria, 
trató de hacerio sobre 
una ciudad que era alia¬ 
da suya : Gergovia de 
los Goyanos (Moulins 
en el BorbonesadoL 
llamada así porque Ce¬ 
sar se la había cedido 
generosamente á aque¬ 
llos pueblos, después 
de la derrota de los 
Helvecios cuya suerte 
habían seguido im¬ 
prudentemente, Esta 
resolución embarazó á 
César: era difícil, en 
el rigir del invierno, 
reunir por mucho tiem¬ 
po en un solo punto 
los víveres y forrajes 
necesarios para sus 
legiones y sus auxilia¬ 
res ; por otra parte, 
abandonarásus aliados 
sin recursos, era una 
medida poco generosa 
y muy crítica, en un 
inomento en que la fi¬ 
delidad de los pueblos 
estaba vacilante por 
tantos motivos. 

Esta consideración 
fué la que dominó. 
Confiado en los eduen¬ 
ses para que le sumi¬ 
nistraran víveres, y de¬ 
jando sus bagajes en 
Agendicum (Sens) vol¬ 
vió sobre Genabum 
(Orleans), con el ob¬ 
jeto de pasar el Loire, 
y se apoderó en el ca¬ 
mino de Vellaunoduno, 
(llamado después Cliateau-London ó Beaune en Gatinois). Tomada 
Genabum en el primer ataque, fué saqueada y quemada en represa¬ 
lias de la matanza de romanos que habían hecho en aquella ciudad; y 
sus desgraciados habitantes, vivamente perseguidos por las lejiones, 
no pudieron aprovecharse siquiera de su puente para pasar al lado 
opuesto del Loire y sustraerse á su suerte. 

Al saber Vercingetorix esta noticia, levantó el sitió de Gergovia y 
corrió al encuentro de César. Un combate de caballería que se 
empeñó entre los dos ejércitos, fué desfavorable parales galos, 
que se vieron obligados á pronunciarse en retirada. Debió César 
este triunfo á 600 jinetes germanos que se había atraído desde el prin¬ 
cipio de la guerra, tanto por el entusiasmo que sabia inspirar con 
su persona, como por medio de una política nábil que le impulsó á 
buscar siempre entre los pueblos que se proponía someter, los ins¬ 
trumentos mismos destinados á ejecutarlo. Sitió entonces á Avarico 
(Bourges), capital de los biturigenses, cuya posesión debía hacerle 
dueño de todo el país. 


el anfiteatro de Lyon.—Pág. 29. 
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Con arreglo á la táctica hábil de los romanos, Vercingetorix habia 
conocido oportunamente que la única guerra que podria hacerles con 
algún éxito, era la de cortarles los víveres, y opinó en el consejo que 
los mismos galos debían saquear su propio.'pais, incendiar sus ciu¬ 
dades y destruir sus cosechas. Al mismo tiempo que convino en lo 
cruel que era esta medida, probó que era la única que pudiera li¬ 
brarles de las grandes calamidades reservadas á los vencidos. A con¬ 
secuencia de esta opinión que tuvo la habilidad de hacer predominar, 
fueron incendiadas en un solo dia 20 ciudades del Berry. Proponíanse 
estender hasta la capital este nuevo género de proscripción, pero ha¬ 
biendo representado los habitantes que su ciudad, una délas mas 
bellas de la Gália , era de fácil defensa, accedieron á sus impruden¬ 
tes ruegos, y se ocuparon de proveerla con una guarnición crecida. 
En cuanto á Vercingetoris, se estableció á cierta distancia de ella, 
con el objeto de llevar á debido efecto el plan de guerra que se habia 
propuesto seguir, y lo consiguió hasta el estremo de producir tal es¬ 
casez en el ejército romano, que estuvo algunos dias sin pan, pero 
sin que demostrara por esto menos valor y constancia. Uno y otra 
estaban diestramente sostenidos por la habilidad del general, que 
ofreciendo sacrificar su gloria al bienestar de sus soldados, proponía 
á las lejiones levantar el sitio, y no hacía así mas que escitar en ellas 
la nobíe emulación de no cederle en generosidad. 

Si la ciudad se hallaba sitiada con todas las reglas del arte militar, 
tampoco estaba defendida con menos talento, sobre todo por medio 
de minas que sepultaban los trabajos y las máquinas destinadas á 
abrir brecha en las murallas. Construidas estas, ademas, con vigas 
ligadas y unidas con mamposteria, estaban casi al abrigo de los der¬ 
rumbamientos. Apesar de esta resistencia , los romanos habían con¬ 
seguido levantar un terraplén enorme que tocaba casi á la ciudad, y 
que la amenazaba con una próxima calda, cuando una noche notaron 
que salían de ella torbellinos de humo. El enemigo la habia encendia- 
do por medio de conductos subterráneos. Mientras que los romanos 
multiplicaban sus esfuerzos para apagar las llamas, hicieron los galos 
una salida, y provistos de materias combustibles, aceleraron los pro¬ 
gresos del incendio que procuraban estender hasta las torres y má¬ 
quinas de guerra : pero fracasó su proyecto, y los romanos á fuerza 
de valor y trabajo, obtuvieron la doble ventaja de rechazar al ene¬ 
migo y salvar el terraplén. Preveyendo desde entonces la rendición 
de Ja ciudad , dió Vercingetorix Ja órden de evacuarla. Ya se ponía 
en movimiento la guarnición , á pesar de las tiernas súplicas y recon¬ 
venciones de las mujeres, que se quejaban de ser abandonadas, cuan¬ 
do estas prorrumpieron ex-profeso en gritos penetrantes que alar¬ 
maron á ¡os romanos, é hicieron imposible la fuga. Quizás produjo 
esta contrariedad en la guarnición el mas completo desaliento, pues 
desde entonces fueron muy mal guardados los puestos. César lo ad¬ 
virtió , y habiendo dado la señal del asalto , lleg-aron muy pronto los 
romanos á la cima de las murallas. Arrojados los galos al interior de 
la ciudad , sostuvieron en él un combate mortífero que tuvo por con¬ 
clusión su ruina, la de sus mujeres, sus niños y sus ancianos, por¬ 
que los soldados, exasperados con los sufrimientos que habían espe- 
rimentado en el sitio, é irritados sobre todo con la matanza de Orleans, 
se dejaron arrastrar á los últimos escesos para vengarse. De 40,000 
habitantes que contenia la ciudad, solo 800 se libraron del furor de 
los soldados, porque habían tomado la delantera, y sé habían reuni¬ 
do con Vercingetorix. 

Este resultado funesto, lejos de perjudicará la reputación del 
general galo, aumentó su crédito, puesto que fué contra su opinión 
el dejar de incendiar la ciudad. Nuevos auxilios vinieron á reparar 
estas pérdidas; llegó á obtener una autoridad absoluta, y la aprove¬ 
chó para acostumbrar los galos á atrincherarse á imitación de los ro¬ 
manos , medida que su pereza ó su confianza les habia hecho descui¬ 
dar imprudentemente liasta entonces. 

Terminaba el invierno, y César se proponía perseguir al enemigo 
á la entrada de la primavera, cuando una diputación de los eduensei 
se presentó á reclamar su mediación. Trataba de concluir las divisio¬ 
nes suscitadas entre ellos por la ambición de Osla y Convictalitano, 
dos de sus gefes que se disputaban el poder. César necesitaba mas que 
hunca de los socorros de los eduenses, Jos cuales debían paralizarse si 
continuaban agitando á esta nación las disensiones domésticas. Creyó 
no poder descuidar este negocio y deber ocuparse de él con preferen¬ 
cia. Marchó á aquella comarca y después de enterarse de los derechos 
que alegaban ambos competidores, se decidió á favor de Convictali¬ 
tano. Trató por todos los medios posibles de conciliar los ánimos, y 
confió en la gratitud de su protejido para apresurar la concesión de 
un auxilio de diéz mil peones que pidió á los eduenses independien¬ 
temente de su caballería: pero Convictalitano abrigaba otro pensa¬ 
miento. Los romanos, según su opinión, no existían en las Gálias mas 
que por los auxilios que habían sacado siempre de los eduenses; de tal 
modo, que la libertad! general de la Gália y la suya propia consistía en 
la falta de estos socorros. Convencido de esta idea, el gefe de los eduen¬ 
ses olvidó que su poder era debido á César, y no cuidó sino de los 
medios de que se habia de valer para procurar un rompimiento de 
cuya necesidad persuadiría á su nación. 


César habia dado cuatro lejiones á Labieno para un simulacro al 
lado de Sens y Lutecia: con el resto de sus tropas se dirijió á la Au- 
vernia con el objeto de sitiar su capital Gergovia (hoy Clermont ó un 
punto próximo), y de continuar sus victorias contra Vercinjetorix. 
Este rompió todos los puentes del Allier, y trató de poner siempre este 
rio entre César y él. César por su parte subía y bajaba continuamente 
el rio buscando cuidadosamente ya un vado, ya un punto que no 
fuese objeto de la observación del enemigo. Se detuvo por último en¬ 
frente de las ruinas de un puente que Vercingetorix habia man¬ 
dado destruir; y desde el siguiente dia dió órden de levantar el campo; 
pero habia quedado oculto en los bosques próximos con dos lejiones, 
y cuando Vercingetorix dispuesto á seguir los movimientos de su ejér¬ 
cito se alejó, restableció el puente, pasó el Allier y llegó en breve de¬ 
lante de Gergovia. Esta plaza situada en lo alto de una montaña estaba 
muy fortificada y Vercingetorix se habia colocado al pié con su ejérci¬ 
to. César trasladó al otro lado su campamento, y antes de pensar en 
trazar una circunvalación, reflexionó sobre los medios de proveer á 
sus tropas de los víveres que les faltaban. 

Entre tanto Convictolitano hacia marchar el continjente de los 
eduenses precedido ya de su caballería: pero habia concertado con 
Litavico, su jefe , los medios de burlar á César y de fortificar por el 
contrario la confederarion de los galos. Los eduenses se hallaban á 
treinta millas del campo romano, cuando Litavico finjió haber reci¬ 
bido la noticia de que bajo pretesto de traición y de intelijencia con 
los arvernes, César acababa de hacer perecer á Eporedorix y Virdu- 
maro, que mandaban su caballería, y que indudablemente reservaba 
la misma suerte al resto de los eduenses. Apoderóse la indignación de 
sus tropas; se aprovechó de ella para hacer imposible el regreso, ha¬ 
ciendo matar cruelmente á muchos romanos conductores de un con¬ 
voy que escoltaban, y ayudado por el mismo ardid, sublevó los dis¬ 
tritos inmediatos. Eporedorix y Virdumaro eran sabedores de esta 
intriga: cierta especie de rivalidad produjo entre ellos tal descontento, 
que indujo al primero á revelarlo todo á César. El ahogar en su naci¬ 
miento el gérrnen de tal defección era para el último un asunto del 
mayor interés. Dejando solamente dos lejiones en la guardia del cam¬ 
po , marchó inmediatamente con las otras cuatro al encuentro de los 
eduenses. Colocó á Eporedorix en primera línea, le mandó conferenciar 
con sus compatriotas, y no tardó en desengañarles. Confusos por su 
error así como por su crimen, arrojaron las armas é imploraron per- 
don. César no se atrevió á negársele, los trató bien , é hizo presente 
su conducta á los majistrados con la esperanza de que este acto de 
clemencia seria para ellos nuevo motivo de adhesión y fidelidad: pero 
los correos de Litavico habían precedido á los suyos, y la consterna¬ 
ción cundía ya por todas partes. Se había enviado un tribuno á Ca¬ 
billos (Chalons-sur-Saone), que volvía á incorporarse con su lejion: 
los comerciantes habían sido arrojados igualmente y después saquea¬ 
dos: por último, la sublevación era general cuando se recibieron los 
despachos de César. Los majistrados no escasearon escusas y enviaron 
una diputación al pro-consul. Mas juzgando con sobrada razón que des¬ 
pués de tal sedición y de los actos que h habían acompañado era im¬ 
posible que renaciera la confianza, tomaron secretamente disposi¬ 
ciones para unirse á la liga y multiplicar los enemigos de los romanos. 
César que penetraba estas maquinaciones afectaba no comprenderlas, 
y solo buscaba un pretesto para abandonar á Gergovia con el fin de 
ocupar una posición que le colocase en estado de hacerse temible á 
los intrigantes. 

Llegó en buena ocasión á su campamento, porque Vercingetorix 
lo habia atacado durante su ausencia. La estension que las dos lejio¬ 
nes tenían que defender las habia debilitado mucho, y era dudoso que 
hubieran podido resistir al segundo ataque preparado'para el siguiente 
dia. No obstante, el deseo de retirarse que inquietaba á César, el de 
sostener su reputación por la toma de Gergovia, de la que no perdió 
la esperanza, fué causa de que difiriera su marcha y se apoderase de 
una colina cuya posición debió proporcionarle el quitar á la ciudad el 
recurso del agua y forraje. Con este objeto, los muchos ataques que 
dirijió contra la plaza y campo de los galos, solo tuvieron lugar para 
ocultar el verdadero que dirijió él mismo y en el que obtuvo un éxito 
completo. Pero en los otros el ardor de los lejionarios, que no pudo 
contenerse, los hizo sordos á los sonidos del clarín que tocaba reti¬ 
rada y les impelió á hacer mas que lo que se exijia de ellos. Un 
centurión y algunos soldados escalaron las murallas, otro derribó una 
de las puertas: ya la alarma se habia apoderado de la ciudad cuando 
socorros prontos y multiplicados dieron la ventaja álos sitiados sobre 
unas tropas mal colocadas y nada sostenidas. Se vieron precisados á 
huir con una pérdida de setecientos hombres y cuarenta y seis cen¬ 
turiones. César consoló á sus soldados de este descalabró, alabando 
el valor y la resolución de que habían dado prueba en una posición 
tan desventajosa; pero vituperándoles también la persuasión de pre¬ 
tender juzgar mejor que él acerca de jo que podía decidir la victoria, y 
les recomendó para lo sucesivo una moderación igual á su valor. En 
cuanto á él, reconociendo mas que nunca la necesidad de levantar el 
campo, pero queriendo al menos hacerlo con honor, presentó la ba¬ 
talla muchos dias consecutivos á Vercingetorix, quien fiel á su sis- 
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tema, la rehusó constantemente , obteniendo por esta conducta pru¬ 
dente, mas bien que por su valor, la gloria poco común de haber 
contenido, esta vez al menos, planes del primer capitán del mundo. 

Obligado á abandonar á su adversario la gloria de esta pequeña 
victoria, César se aproximó al Allier y lo atravesó sin verse molestado 
por el puente que habia reconstruido. A la orilla opuesta la caballe¬ 
ría eduense le pidió el favor de adelantarse para prevenir de este modo 
los siniestros designios de los mal intencionados de su pais. César sos¬ 
pechaba en ellos este mismo intento: pero la esperanza de atraérselos 
manifestándoles confianza, le indujo á disimular todavía: les recordó 
tan solo la amistad particular con que hablan sido honrados en todos 
tiempos por los romanos, y los beneficios que de ellos recibieran , y 
con los que habian aumentado tanto su poder y consideración en las 
Gallas: les encargó lo recordaran á sus conciudadanos, y los despidió. 

Marcharon, pues, y tomaron en seguida el camino de Novloaunun 
sobre el Loire (Nevers), ciudad del territorio de los eduenses, en la 
que César habia establecido un depósito , y colocado todos los rehe¬ 
nes de la Galia, los bagajes de su ejército, sus caballos, sus tesoros 
y víveres. Apenas llegaron á Noviodunun, cuando Eporedorix y Vis- 
damaro pasaron á cuchillo á todos los empleados romanos, se apode¬ 
raron de los rehenes, repartieron los fondos, quitaron bagajes y víve¬ 
res , arrojaron al Loire lo que no pudieron llevarse, incendiaron la 
ciudad que temieron no poder defender, rompieron los puentes y co¬ 
locaron cuerpos de guardia á lo largo del rio, aunque las aguas au¬ 
mentadas por el deshielo de las nieves eran un obstáculo mas que 
suficiente para impedir que fuera vadeado. Los eduanos concluyeron 
por declararse contra César, arrastrando á los pueblos cuyos rehenes 
liabian cojido, y solicitaron el mando general de la liga, ciiyas fuerzas 
y consistencia habian acrecentado tan poderosamente. So lisonjeaban 
con la esperanza de obtenerlo por fuerza, y no vieron conservarlo á 
Vercingetorix, sin echar de menos las deferencias que les habian 
acostumbrado sus relaciones con los romanos. Ofreciósele en una 
asamblea general convocada en Bibracto (Autun) capital de los aduen- 
ses, y á donde acudieron todos los pueblos de la Galia á escepcion de 
los li'ngones y remenses que permanecieron íielesá su antigua alianza. 

Confiado en su dignidad el generalísimo, estableció el contingente 
de los diferentes pueblos que formaron de este modo un cuerpo de 15,000 
caballos. Pidió poca infantería, porque no la necesitaba, con arreglo 
al plan fjue se habia trazado de evitar batallas, de acosar solamente 
al enemigo, interceptarle los víveres, y quitarle todos los recursos, que¬ 
mándolo todo en las inmediaciones. 

César, al tener noticia de tan contrarios sucesos, desprovisto de 
caballería, y no pudiendo esperar refuerzos, ni de Italia, en donde las 
guerras civiles lo embargaban todo , ni de la provincia romana, que 
no tenia otra defensa mas que 22 cohortes, levantadas en su seno, 
vaciló algún tiempo respecto del partido que habia de tomar. Se fijó 
por último en el de dirigirse á las fronteras déla Germania, de donde 
esperaba sacar caballería y tropas ligeras, y desde luego se dispuso á 
atravesar el Loire. Contra la espectativa de sus enemigos, halló un 
vado, por el que sus soldados no tuvieron mas agua que hasta debajo 
de los brazos. Las pocas tropas que habian quedado en la otra orilla 
para conservar ó impedir el paso , se fugaron á su aproximación , y 
César reparó una parte de sus pérdidas por la presa ae ganados que 
hizo. Sabino, que al saber la noticia de su peligro, habia dejado los 
alrededores de Lutecia , donde practicaba una escursion útil, se in¬ 
corporo a él, y César consiguió llegar entonces á las fronteras comunes 
de los eduenses, de los secuanenses y lingones. En esta posición ob¬ 
servaba á los primeros, protejia á los últimos, vigilaba en la pro¬ 
vincia romana, y se aseguraba las comunicaciones con los germanos 
aliados. Estos no tardaron en enviarle el socorro que esperaba de ellos; 
pero sus ginetes estaban tan mal’ montados, que César se vió eu la 
precisión á darlos los caballos de sus oficiales. 

Habiendo recibido también refuerzos Yercingetorix, se acercó á 
César, á quien empezaba á temer menos, y con tanta mas razón, 
cuanta que éste, dirigiéndose á las fronteras de la Gália, parecía pensar 
en abandonarla, enteramente. Bien pronto les condujo su escesiva con¬ 
fianza hasta el estremo de temer que la huida le quitase esta presa, y 
que una retirada sin obstáculos le proporcionase algún dia á César los 
medios de hacer temblar de nuevo por su libertad á esta Galia que 
parecia libre á la sazón de su esclavitud. Con arreglo á estas nuevas 
miras, creyó deber buscar en adelante á César, con el mismo cuidado 
que habia puesto hasta entonces en evitarle. Y se persuadió de que 
pocha efectuarlo con tanta mas esperanza de triunfo, cuanto que era 
inlinitamente superior en caballería al enemigo, y decidió no ea,penar 
nunca mas que combates de caballería. Habiendo dividido la suya en 
tres cuerpos, fué á atacar bruscamente á los romanos en una de sus 
marchas. Una división se presentó ála cabeza de sus columnas para 
detenerlas, mientras que las otras dos inquietaron sus flancos. Preci¬ 
sado, para asistir ^ á lormar también su caballería en tres divisiones, 
César suplió el número haciéndola sostener por la infantería. Esta dis- 
pqsicion, dando á los suyos la confianza que podía quitarles la infe¬ 
rioridad numérica, los mantuvo en la igualdad hasta el momento en 
que ios germanos, rompiendo y dispersando todo lo que se les oponia, 


hacia inclinar mas y mas la balanza en favor de César. Vercingetorix, 
consternado con esta pérdida que oslaba muy lejos de esperar, levantó 
el campo muy pronto y se retiró á Aliso, ciudad considerable de los 
Mandubianos, que era considerada como la mas fuerte de toda la Ga¬ 
lia. César le siguió sin dilación , llegó casi al mismo tiempo que él y 
principió el sitio. 

Alisa, cuyo nombre subsiste todavía hoy en una pequeña aldea 
de San Auxois, contigua á Saint-Beine y algunas leguas al Este de 
Semur, estaba situada sobre una montaña muy elevada, al pié do la 
cuaí corrían dos rios insignificantes que dejaban entre sí una llanura 
bastante estensa. Yercingetorix cerró esta llanura con un foso y una 
muralla, y con los restos de su ejército se situó bajo los muros de la 
ciudad. La actividad de los romanos en los trabajos de la circunvala¬ 
ción que tenia once mil pasos, le obligó á entrar de nuevo en los aza¬ 
res de una refriega para retardar el instante que Je quitara toda co¬ 
municación con la parte esterior. Pero tan desgraciado como en las 
tentativas precedentes, renunció á estos ensayos infructuosos y apro¬ 
vechando la oscuridad de la noche mientras que los pasos no estaban 
todavía interceptados, despidió su caballería, y dispuso que los confe¬ 
derados apresurasen el envió de socorros, en atención á que retirado 
en la ciudad con ochenta mil hombres no tenia víveres mas que para 
un mes. Después de su partida, acabó César su r'ecinto y lo fortificó 
por medio de jigantescos trabajos. Triples filas de innumerables abro¬ 
jos (1) muchas de troncos de árboles y fosos cubiertos, le pónian 
al abrigo de las salidas de la ciudad,y otra línea de circunvalación de 
catorce mil pasos, provista de fuertes, situados á ochenta de dis¬ 
tancia unos de otros, se defendió igualmente contra los ataques este- 
riores. Atrincherado de este modo y provisto de víveres para treinta 
dias, esperó tranquilamente á los'galos que se ponian en movimiento 
por toda la Galia, y que con una celeridad inconcevible reunieron en 
un mes en las fronteras de los eduenses doscientos cuarenta mil infan¬ 
tes y ocho mil caballos á las órdenes de cuatro jefes principales, Co¬ 
mió de Arras , Yirdumaro y Eporedorix, Eduenses; y Ycrgasillauno, 
natural de la Auvernia y pariente de Yercingetorix. Comio era el mis¬ 
mo que tan útil habia sido á César en su espedicion á Bretaña, y el 
que á su vuelta fué colmado de beneficios; pero cedió al entusiasmo 
general que escitara la esperanza de recobrar la independencia. 

Sin embargo, los víveres disminuían en Alisa, y la opinión del 
consejo no era unánime sobre lo que debía hacerse en tales circuns¬ 
tancias. Los unos no esperando socorros hablaban de entregarse; los- 
otros querían que se intentase forzar los atrincheramientos antes que- 
el abatimiento total de sus .fuerzas hiciese imposible este último re¬ 
curso. Critognato, uno do.los principales señores arvernos, encontró 
debilidad en ambos partidos: pretendía que era preciso contar con un 
socorro que las precauciones estremadas dé los romanos anunciaban 
suficientemente, y en su consecuencia aplazar el combate para el tiem¬ 
po en que ellos debiesen secundar los esfuerzos esteriores de sus com¬ 
patriotas; y en cuanto á los medios para subsistir hasta entonces, no 
temblaba ante la proposición horrible de sostener sus fuerzas por me¬ 
dio de la.carne de los desgraciados, que, inútiles para.la defensa, eran 
un obstáculo para ella. «Este ejemplo, añadió, nos ha sido dado por 
nuestros ascendientes en la época en que la invasión do los Cimbrios 
de los Teutones les amenazó con una devastación pasajera, y cuan- 
0 nuestra misma libertad está hoy en peligro, nos convendría ser 
los primeros en darlo, aun cuando no Je hubiésemos recibido.» . Esta 
opinión fanática, sin prevalecer en el consejo, dió lugar á la espulsioii 
de muchos hombres inútiles. Estas tristes víctimas rechazadas de sus 
murallas igualmente que de los atrincheramientos de los romanos, á 
los que pedían en vano pan y esclavitud, perecieron bien pronto de 
hambre y miseria entre el campo y la ciudad. 

A consecuencia de estas resoluciones desesperadas, de lo alto de 
la montaña percibieron al fin los sitiados el socorro por el que suspi¬ 
raban con impaciencia. Apresurándose á cooperar á los esfuerzos de 
los que llegaban, salieron en tropel de la ciudad, llenáronlos fosos de 
fajinas ó los encubrieron de zarzones, y secundaron el ataque esterior 
que los galos confiando en su muchedumbre habian empeñado en 
medio del dia. Ya el sol se ponía y la fortuna no se habia declarado 
por ningún partido: estaba reservada á los germanos el fijarla. El úl¬ 
timo esfuerzo de estos obligó á los galos de afuera á retirarse, y los 
de dentro, no siendo ya secundados, se vieron precisados á hacer 
lo mismo. Dos dias después intentaron los galos un asalto nocturno, 
por si les era mas favorable. Provistos de zarzones, de escalas y de 
arfios', se aproximaron á la circunvalación, y con sus gritos avisaron 
Yercinjetorix que operara por su parto, pero la oscuridad de la 
noche contribuyó á aumentar el peligro de las trampas y cepos que 
cubrían el atrincheramiento: el dia apareció sin que hubiesen sido 
desordenadas, y los galos para prevenir las consecuencias del desór- 
den en que se encontraban, se vieron obligados á retirarse otra vez. 

Casi desesperados de la ineficacia de estos dos asaltos, determi¬ 
naron sin embargo hacer el último esfuerzo después de haberse pro¬ 
curado en las fortificaciones del campo todos los datos y noticias que 

(1) Instrumento de hierro parecido al abrojo natural. 
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les eran necesarios. Por la parte del Norte la circunvalación pasaba 
por el pié de una montaña que no habia podido comprenderse en ella 
á causa de su estension, y que dominaba completamente el cuartel 
defendido por las dos legiones. El plan de los galos era apoderarse de 
esta posición, y bajando ventajosamente de ella, caer sobre los atrin¬ 
cheramientos y forzarlos. Vergasilauno á la cabeza de 50,000 hombres 
escojidos se encargó de esta empresa. Marchó por la tarde, llegó,al 
amanecer á espaldas de la montaña, dió descanso á sus tropas, y 
esperó al mediodiu para principiar el ataque. Vercinjetorix, que le 
vió desde lo alto de Alisa, bajó con los pertrechos necesarios para 
romper los atrincheramientos, y al mismo tiempo un asalto general 
contra todos los cuarteles romanos, les obligó á diseminar sus tropas, 
Y acudir aunque difícilmente, á las necesidades de la parte mas débil. 
Por ambos bandos se hicieron esfuerzos inauditos: los galos descon¬ 
fiaban de su libertad si aquel mismo dia no eran forzados los atrin¬ 
cheramientos romanos, y los romanos se hallaban persuadidos de que 
el término de los largos trabajos de la conquista habia llegado si les 
era dado fijar en este día la victoria. 

Vergasillauno y Vercinjetorix dominando á los romanos cada uno 
por su parle, despejaban los atrinchamientos á fuerza de dardos, lle¬ 
naban de tierra los fosos y los barrancos que les protejian, y hasta 
intentaban subir al asalto. En vista de este peligro, mandó Césará 
Labipno con seis cohortes para socorrer dos de las legiones, con la 
órden de hacer una salida si los atrincheramientos llegaba á ser for¬ 
zados. Fábio y el jóven Bruto, cada uno con igual número de tropas, 
fueron opuestos por él á Vercinjetorix , y él mismo fué á este sitio en 
el que restableció el combate. Reunióse entonces á Labieno, guien 
próximo á verse cortado se disponia á verificar la salida que debía in¬ 
tentar en último estremo con treinta y nueve cohortes de distintos 
cuarteles que habia reunido. En este momento fué reconocido César 
de los enemigos por su vestidura. La esperanza de llegar ú estirpar en 
su persona las raíces de la guerra y de la esclavitud, les hizo pror¬ 
rumpir en gritos de coraje,,y la refriega se encarnizó mas y mas. Pero 
mientras se combatía por una y otra parte con enconada furia, la 
caballería romana que habja salido'fuera de línea por órden de César 
atacó bruscamente por retaguardia á los galos, que vencidos siempre 
or la sorpresa, sucumbieron también esta vez. Pronunciáronse sú- 
itamente en completa fuga, y en un instante se hizo general la der¬ 
rota. Vergasillauno cayó prisionero, y lo fueron entregadas setenta y 
cuatro banderas á César. Una parte muy reducida de los galos tuvo la 
felicidad de volverse á su campo, pero lo abandonaron aquella misma 
noche para retirarse á sus casas. • . 

Los de la ciudad, sujetos á los acaecimientos esteriores entraban 
consternados dentro de sus muros. Al siguiente dia Vercinjetorix con¬ 
vocó el consejo. Tan grandó era en la desgracia como lo habia sido en 
la prosperidad, después de esponer lo irrealizable que era toda espe¬ 
ranza ulterior y la precisión de ceder á la necesidad, se ofreció gene¬ 
rosamente en holocausto por la salvación de un pueblo cuya libertad 
habia querido garantizar, y se propuso á sí mismo para ser entregado 
al vencedor. Gefes, armas y rehenes fueron las íinicas condiciones 
que impuso César á los sitiados. Dió á cada soldado un prisionero 
como parte de su botín, pero escepluó de este rigor á los eduenses 
y arvemos, á quienes esperó atraer con este acto de clemencia, y re¬ 
servó para su triunfo á Vercinjetorix. El senado mandó gue se hicieran 
festejos religiosos durante veinte dias por aquella campana importante, 
reputada como la mas arriesgada mas crítica y brillante de todas las 
de César en la Galia. Sin embargo, no quedó aun esta comarca com¬ 
pletamente sometida; y para lograr este resultado costóle á César 
una nueva y última campaña. 

Atribuyendo los galos el mal éxito de la precedente á un mal 

f dan de operaciones, quisieron probar si los romanos, atacados por 
raccionesy por distintos flancos á la vez, serian tan invencibles como 
cuando se hallaban reunidos en grandes masas, y podian agotar lo¬ 
dos los recursos de su táctica. Pero César en sus cuarteles de invierno 
lo veia todo. Informado de estos proyectos, trató por todos los medios 
posibles de desconcertarlos. Con este objeto salió de Aulun el último 
dia de diciembre, cayó de improviso sobre Jos biturijios (berruyeros), 
cuya abundancia de recursos Jes hacia ser turbulentos y guerreros, 
pero no habiendo verificado todavía ningún preparativo, se vieron 
aniquilados súbitamente, sin que les quedara otro medio que la fuga 
al territorio de sus vecinos. César aprovechó esta ocasión para ata¬ 
carlos, y sorprendidos todos tan de repente se rindieron á discre¬ 
ción. Esta campaña emprendida en medio del invierno fué corta. 

A los cuarenta dias volvió César á Autum. Pero apenas hubo llegado, 
cuando estos mismos biturigios á quienes acababa de combatir, reclama¬ 
ban su ausilio contra los carnutos, ardientes promovedores de todas las 
disposiciones hostiles contra los romanos. César se puso en campaña 
con las tropas que tenia á su mando y dos lejiones que sacó de los 
cuarteles próximos; incapaces los carnutos de resistirle, desbandá- 
jonse y abandonaron un pais arruinado por las espediciones prece- 
pentes. Limitadas las hazañas de César á la adquisición del botín, dejó 
una guarnición en Jenabum,y marchó á prestar ausilio á los fieles re- 
menses contra los bellovacos, que mandados por Correo, gefe tan hábil 


como intrépido, y por Comio de Arras, y acompañados de algunos 
pueblos vecinos, se preparaban á atacarles. César con cuatro legiones 
marchó precipitadamente al Beauvoiais, cuyo pais encontró devas¬ 
tado y sin enemigos, y no supo hasta pasados algunos dias, que los 
bellovacos, atrincherados formidablemente en una montaña circun¬ 
dada de pantanos, le esperaban á pié firme, resueltos á combatirle si 
era escaso el número de sus tropas, y á inquietarle si este era mayor. 
Sabido esto por César procuró una refriega que creyó ventajosa, no 
dejando aparecer sino tres legiones, y haciendo seguir lentamente la 
cuarta que escoltaba los bagajes. Pero ya fuese que los bellovacos tras¬ 
luciesen el ardid, ó que no se conceptuasen bastante fuertes, per¬ 
manecieron inmóviles en su posición que era casi inespugnable. César 
la conceptuó tal, y mandó al resto de sus tropas que se uniera á él. 
Entretanto hizo trazar por el otro flanco del pantano un campo for¬ 
midable por sus atrincheramientos, sus fuertes y demas defensas. Uno 
y otro ejército continuaron observándose. Los encuentros no se veri¬ 
ficaban mas que entre las partidas que iban en busca de forraje, y 
estos eran generalmente desfavorables á los romanos, que obligados 
á estraviarse para buscar víveres, se encontraban aislados, y las em¬ 
boscadas les eran funestas. Temiendo sin embargo los galos verse en¬ 
cerrados sin víveres como en Alisa, determinaron despedir á los que 
ningún servicio les hacían: pero les descubrió la luz del dia en sus 
preparativos de marcha. Para turbar mas aun César esta retirada se 
atrevió á pasar el pantano sobre el cual hizo echar puentes, y acampó 
al pié de la montaña sin atreverse á empeñar un combate que el ene¬ 
migo fuerte en su posición no hubiera temido. 

Pensando solamente en el instante déla separación, Ja espiaba para 
atacar entonces; pero penetrando los bellavacos sus designios, pa¬ 
saron de mano en mano á la cabeza del campo haces de paja y faji¬ 
nas, en las que tenían costumbre de sentarse esperando el combate, 
y habiéndolos incendiado por todas partes á una señal convenida, le¬ 
vantaron una llama y un humo que oscurecieron sus movimientos: 
esto fué un obstáculo invencible para la caballería, no solo porque 
el temor de la llama espantaba á los caballos, sino también porque los 
jinetes temian las emboscadas. Correo en aquella sazón les preparaba 
una, de la que se prometía el mejor éxito; pero vendido por un pri¬ 
sionero , le sorprendieron y sucumbió en este encuentro después de 
haber dado mil pruebas de valor, y haber rehusado con obstinación 
homicida el cuartel que le habían ofrecido muchas veces por consi¬ 
deración á su valor. Su muerte acarreó la ruina de los bellavacos, los 
que mandaron diputados para someterse, y aprovecharon esta circuns¬ 
tancia para acriminar á Correo y á un populacho ignorante y domi¬ 
nador por las resoluciones que le arrostraran á esta guerra. César les 
vituperó que habiendo lomado parte el año anterior en la que armara 
toda la Gália, habían tardado mucho en seguir el ejemplo de sumi¬ 
sión de los otros pueblos: añadió ademas que atribuían álos muertos 
sus propias faltas, y que pretendían equivocadamente hacerle creer 
que las intrigas de iín ambicioso y los caprichos del populacho pudie¬ 
sen prevalecer sobre la voluntad de los hombres lionrados y la de 
los majistrados: que por lo demas se daria por satisfecho del daño que 
ellos mismos se habían causado, y que admitía sus rehenes. Escep- 
tuado Comio de esta transacion, se fugó y se dirijió á las fronteras de 
la Galia, desconfiando de Jos romanos muy fundadamente desde gue 
por una insigne traición, el pretesto de una entrevista que le habia 
pedido Labieno, dió márgen á un asesinato del que se libró milagro¬ 
samente. Al transijir César con los bellovacos los trató con una seve¬ 
ridad aparente; pero desde esta época creyó que sin comprometer la 
reputación de clemencia que se habia adquirido, debía apelar al fin 
á medidas de rigor, si pretendía someter efectivamente toda la Gália. 

El primero de sus actos, con arreglo á este principio, fué contra Am- 
biorix, cuyos estados llevó'de nuevo á fuego y sangre, con el deseo 
vehemente de hacer caer sobre su cabeza toda la odiosidad de ur,a de¬ 
vastación de la que su perfidia era la causa: confió á Labieno el cas¬ 
tigo de los treviros, y habiendo pacificado el Norte, marchó al Medio¬ 
día, donde necesitaban de su auxilio. 

Una porción de descontentos se formó bajo los muros de Limona 
(Poitiers), y tenia por jefe al Andien (el Anjevino) Dumaco, el quo 
sitiaba esta ciudad que permanecía fiel á los romanos. Caninio, lu¬ 
gar-teniente de César, vino en su auxilio, y fué atacado sin éxito por 
Dumaco: pero era tal la igualdad de fuerzas de ambas partes, quo se 
hubiera prolongado largo tiempo aquel estado de indecisión, si Fábio, 
lugar-teniente también de César, no hubiese socorrido á Caninio. Las 
fuerzas reunidas dispersaron muy pronto d los insurrectos: Fábio 
marchó entonces contra los carnutos, venció su obstinación, y les obli¬ 
gó á que diesen rehenes, á cuya medida se habían sustraído hasta 
entonces. Estendió sus progresos hasta las comarcas armóricas, lasque 
redujo á la obediencia. Caninio por su parte persiguió entre los car¬ 
duces (en el Querey) á Luterio, uno do sus jefes, que con el sepo- 
nense Dupés reunió los fujitivos proponiéndose inquietar la provincia 
romana. Pero las disposiciones de Caninio le retuvieron en su provin¬ 
cia y obligáronle á guarecerse en Uxellodunum (Cabo de Noe), ciudad 
situada sobre una roca de difícil acceso, aun cuando no hubiese pre¬ 
sentado ninguna resistencia. 
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Reconocida por Caninio la imposibilidad de tomar la plaza por 
asalto, colocó sus tropas en tres alturas próximas ydió principio ála 
circunvalación. El recuerdo de Alisa alarmó ó los sitiados. Luterío 
que se encontraba allí á la sazón, opinó por hacer salir una parte de 
las tropas para proporcionar víveres á la ciudad, y marchó ála noche 
siguiente con Drapés, dejando solamente en la plaza dos mil hombres 
de guarnición. Reunieron una cantidad considerable de trigo, pero 
habiendo intentado Luterio introducir parte de él, le sorprendieron 
y toda su gente fué muerta ó dispersa. Drapés atacado en su campo 
antes que pudiese tener noticia de ello, fué mas desgraciado, pues 
quedó prisionero. Caninio volvió desde entonces á.situarse delante de 
la plap, en donde se le unió Fabio; pero la situación de la ciudad 
necesitaba una gran concentración de fuerzas, y fué preciso que 
César marchase a ella en persona. Dirijiéndose á ella por el pais de 
los carnutos, creyó deber á la política cruel que se habia propuesto 
el mandar azotar á Guturyato, autor principal de las sublevaciones de 
los carnutos, y luego decapitarle: este fué el preludio de otra especie 
de barbarie que ejercia con los de Uxellodunum. Estos, por el sobor¬ 
no de la guarnición, tenian trigo en abundancia. Pero por su po¬ 
sición carecian de agua, y solo podían sacarla de una fuente situada 
al pie de sus muros. Pero era peligroso llegar á ella si los romanos 
lograban colocarse ventajosamente en los alrededores. Tal fué el ob¬ 
jeto délos inmensos trabajos que estos concluyeron, no obstante la 
fuerte oposición do los sitiados. Las molestias y ajitacion que sufrie¬ 
ron los últimos, les sujirió la idea de incendiar estas construcciones 
por medio de toneles llenos de materias combustibles que hicieron 
rodar sobre las obras, después deprenderles fuego.- El deseo de au¬ 
mentar el incendio por una parte, y el de oponerse á él por la otra, 
dió lugar á un combate que favorecía los progresos del incendio; 
cuando César determinó dar un asalto jeneral; esto no ora mas que 
una estratajema, pero los sitiados que se vieron engañados por ella, 
corrieron á sus murallas, y dejaron á los sitiadores dueños del incen¬ 
dio. Los sitiados insistieron con todo en seguir haciendo uso de la 
fuente, aunque raras veces y con grande esposicion. Pero habiendo 
conseguido los romanos destruirla completamente por medio de'una 
mina, les fué*preciso someterse al vencedor. Bárbaro por política, 
mandó.César cortar Ja. mano á los valientes que sostenían una inde¬ 
pendencia lejítima que no podía él menos de apreciar. Pero su ambi¬ 
ción encadenaba su jenerosidad, y, temió que esta sirviese de estí¬ 
mulo á la resistencia á los pueblos mal sumisos, ora por fa certi¬ 
dumbre de la impunidad ^ ora tatnbien por la esperanza del éxito, por 
poco que pudiesen aguardar el fin de una administración que tocaba 
á su termino. Drapés,.á quien los enemigos calificaban de bandido 
por haber sido siempre uno de los partidarios que habían rñolestado 
con mas éxito á los ejércitos romanos, temiendo una-suerte mas fu¬ 
nesta que sus compañeros de armas, se dejó morir de hambre. 

César dió fin á la campaña con la sumisión, de la Aquitania, y pasó 
el invierno en Nematocene (Arras),'en donde supo la reducción de 
Gomio. Antonio encargado de perseguirle, destacó contra él ú Volu- 
seno, el mismo de quien Labieno se habia valido para asesinarle, y 
cuyo ódio se habia aumentado con la deshonra y la inutilidad de sú 
crimen; Cierto dia que llevado de su rencor perseguía incesantemente 
a Comio, vuelve este las riendas, acomete á Voluseno, lo hiere mor- 
talmonto en el muslo, y se .retira en seguida con toda la velocidad dé 
^ y después satisfecho en apariencia por su venganza, ó im- 
posiDiiitado quizás de resistir por mas tiempo, se dirijió á Antonio, 
se sometió a todo lo quoresolviese acerca de su persona, rogándole 
tan solo que le eximiera de la vergüenza y espanto de comparecer en 
adelante ante un.romano. Compadecido Antonio*de sus desgracias, y 
apreciando ios motivos de su petición, se lo concedió sin dificultad y 
recibió sus rehenes. Su sumisión finalizó la de la Galia y terminó la 
conquista después de ocho campañas consecutivas, de las que tres 
fueron contra los helvéticos, bretones y germanos. Esta época, impor¬ 
tante en la historia de la Galia, no Jo es menos en Ja de Roma, por 
cuanto fué Ja señal de aquella famosa guerra civil que debía derrivar 
su gobierno y avasallar á César y sus sucesores. 


III. 

Hisloria do las Gallas desde la conclusión de la conquista del pais por Julio 
César hasta las primeras incursiones intentadas en él por los francos. 

El dominio de César en las Galias en su noveno y último año fué 
el mas tranquilo; porque Jo empleó en conciliarse los pueblos some-- 
tidos, tanto para conservar íntegras la gloria y consideración que esta 
conquista le produjera, cuanto para prepararse en caso necesario 
recursos que le condujera al fin de su ambición: con esta mira se li¬ 
mitó , según dice Suetonio, á imponer á las Galias el módico tributo 
de cuarenta millones de sestercios ( 32 millones de reales), y con 
las inmensas riquezas que acumuló por todas partes en el Irsnscurso 


de sus campañas, se atrajo prosélitos, dentro y fuera: tiempo era ya 
de que los tuviese. Su gobierno estaba próximo á espirar, y para no 
encontrarse reducido ála vida privada bajo Pompeyo, que sin ma- 
jistratura, reinaba realmente en Roma, se proponía pedir el consu¬ 
lado por.niedio do procurador. Rabian hecho autorizar al efecto el año 
mismo del consulado de Pompeyo, el que en un principio se opuso á 
ello, pero que muy pronto desistió por temor de los óbtáculos que le 
interpondría César en la prosecución que meditaba de la próroga de 
su gobierno de las Españas que debía espirar un año antes que el de 
César en las Galias. Pero habiendo conseguido su objeto, se arrepin¬ 
tió de su condescendencia, y presintiendo las miras ambiciosas de 
su rival, intentó suscitarle obstáculos. Habia trabajado en esto desde 
el año anterior, y por conducto del cónsul M. Claudio Marcelo pro¬ 
puso al senado destituir á César, asi como destruir también el privilejio 
inaudito que el pueblo le concediera. Esta petición ilegal é intempestiva 
en medio de la relación de Jas hazañas con que César no cesaba de 
liacer resonar el senado, no tuvo resultado alguno. Pompeyo renovó 
aquel año sus esfuerzos, disponía de los nuevos cónsules enemigos 
declarados de César, y sobre todo del tribuno Curion, otro antago¬ 
nista del procónsul que se habia encargado de presentar por segunda 
vez la proposición de Marcelo. César destruyó todos estos planes com¬ 
prando la adhesión de Curion y el silencio de los cónsules. El primero, 
su hechura, buscó mil pretestos para eludir la ejecución de su com¬ 
promiso con Pompeyo: y cuando instigado por las instancias de los 
partidos no tuvo medio de retroceder, salió con destreza del negocio, 
esponiendo al senado que era preciso, ó prolongar en sus gobiernos 
á ambos rivales ú obligarles á abdicar, pero sobre todo evitar por la 
salvación de la república, que cualquiera de los dos permaneciese ar¬ 
mado con esclusion del otro. Esta opinión, bajo una aperiencia de 
imparcialidad y hasta de desconfianza republicana favorecía en un 
todo á Cesar, porque Pompeyo que hizo se prorogase también su go¬ 
bierno y que debía gozar mas tiempo que César del de las Galias, se 
prestaría diíicilmente á abdicar. Sin embargo, escribía desde el cam- 
pamento al senado, que aun cuando se le ofreciese sin que lo preten¬ 
diera, su tercer consulado y la prorogacion de su autoridad procon¬ 
sular, estaba pronto, si el senado Jo exijia, á sacrificar la última al in¬ 
terés del estado. Empero no era este su verdadero designio * -y el sé- 
nado que lo -sospechaba y veia en él su protector, se vió lleno de 
incertidumbre. Curion se aprovechó de su perplejidad para prohibir 
en nombre del pueblo que se hablase de la dimisión del uno ó del 
otro de los dos rivales, y necesitándose de tropas en Siria, dispuso 
que cada uno* de ellos contribuyera con una legión.' Pompeyo pidió en¬ 
tonces á César una de Jas que él le habia dado otras veces, de suerte 
que este fué efectivamente el último que suministró las dos legiones; 
pero llenó fácdmente.este vacío con las levas y. alistamientos hechos 
en la Gaha y Germania, y con la'ayuda de grandes cantidades de que 
dispuso, doblo sus fuerzas, duplicando la paga de sus soldados* pro¬ 
visto de estos recursos escribió al senado pidiendo que se consultase 
al pueblo sobre la revocación de los.beneficios que de él habia reci¬ 
bido , ó SI debía quedar privado de ellos, que cupiese la misma suerte 
á los otros gobernadores de las provincias. Prometíase de este paso 
quedar procónsul en las Galias, ó poder quejarse con alguna aparien¬ 
cia de justicia y sacar partido por medio de la fuerza. Leidaon el se¬ 
nado su carta, el cónsul C. Marcelo, primo hermano del cónsul del 
mismo nombre del año-anterior, puso a votación si César permanece¬ 
ría en su gobierno habiendo transcurrido el término, y-casi por una¬ 
nimidad se decidió que tal prorogacion era contraria á las leyes. 
Preguntó acto seguido al senado si pensaba privar á Pompeyo de sus 
gobiernos poj* el tiempo que tenia que disfrutar de ellos y decidirse 
ya que era una injusticia; cuando Curion preguntó á su vez si con¬ 
venía á la república que Pompeyo permaneciese armado cuando Cé¬ 
sar no lo estaba. Esta consideración dió lugar á un nuevo decreto, y 
por una mayoría de 370 votos contra 22, se decidió que ambos com¬ 
petidores se desarmasen á la par. Sed pues esclavos de César, es- 
clamó furioso el cónsul, y salió desesperado. Por lo demas, el de¬ 
creto no tuvo efecto: y por los rumores que circiílaban de que César 
pasaba los Alpes, Marcelo hizo decretar que se diesen á Pompeyo para 
la defensa de la Italia las dos lejiones que se le habían retirado. Esta 
parcialidad irritó á César, y quizá la inculpación del cónsul le luciese 
alimentar Ja idea de realizarla. 

En efecto, pasó los Alpes, pero yendo solo en un principio, y se vol¬ 
vió á Ravena, última ciudad de su gobierno de la Cisalpina; desde este 
punto siguió .mas fácilmente las intrigas con la capital: negociaba, ha¬ 
cia nuevas proposiciones y circunscribió sus peticiones á la conser¬ 
vación de sus gobiernos de la Cisalpina y de la Iliria, hasta ser pro¬ 
movido de nuevo al consulado. Cicerón opinó por la conservación de 
la Iliria con una sola legión, y atrajo á Pompeyo á este parecer. Pero 
la intempestiva austeridad de Catón y el ódio ciego de los nuevos cón¬ 
sules Lácio Cornelio, Lentulo y C. Ciaudio Marcelo, hermano do Mar¬ 
co, elejidos ambos por la influencia de Pompeyo y á despecho de la 
facción de César, hicieron abortar esta medida que hubiera podido 
salvar la república. No bien entraron á ejercer sus funciones, convo¬ 
caron el senado para deliberar sobre la dimisión que exijirian á César, 
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y sobre su decreto que tendió á declararle rebelde si no se desarmaba 
en el dia prefijado; opinión general, y por decirlo asi, convenida con tal 
que Pompeyo se desarmase también. Pero aprobado el primer punto 
no pasaron ú deliberar acerca de Pompeyo. Marco Antonio lugar-te¬ 
niente de César y á la sazón tribuno de! pueblo, protestó contra.esta 
mala fé y contra el decreto que era su resultado: de modo que no 
pudiesen pasar adelanto; pero habiendo los cónsules hecho aproximar 
algunas tropas, espulsaron violentamente á los tribunos de la oposi¬ 
ción que se refugiaron al lado de César, y dictóse entonces el decre¬ 
to fatal que debía cambiar la forma de golaierno «que los cónsules de 
aquel año y los procónsules con cargo Pompeyo y Cicerón, velarían 
por la saguridad pública.» 

Noticioso César de esta resolución adoptó también su partido. No 
tenia bajo sus órdenes sino una legión, y esta escasez do fuerzas con¬ 
tribuía á la seguridad de sus enemigos; pero de todas maneras supo 
compensar las ventajas de sus adversarios, mercedá la celeridad con 
que previno sus designios. Sin perder un instante reunió su legión, 
arengó á sus soldados, escitó su resentimiento presentándoles el cua¬ 
dro de las injusticias cometidas con él y el espectáculo de la majes¬ 
tad del puebío violada en la persona do sus tribunos, los incitó á la 
venganza, y vió con alegría que respondieron á su llamamiento. 

Destacó al punto un oficial de su confianza con algunas tropas, el 
que marchando sobre Ariminun (Rimini) primera ciudad de Italia, 
mas allá de los límites de la Cisalpina, entró de improviso y sin apa¬ 
rentar que deseaba apoderarse de ella, y allí se estableció de ma¬ 
nera que se hizo fuerte. César lo siguió de cerca con el rosto de su 
legión , vadeó con alguna zozobra el pequeño rio Rubicon que se¬ 
para la Italia de la Cisalpina, y declaró la guerra á los cónsules. Pa¬ 
ra evitar el descrédito que la rebeldía podia ocasionar á su partido, 
aparentó las mayores deferencias hácia los tribunos que se acojieron 
á él, y que como representantes del pueblo liacian al parecer de la 
causa de César la causa misma de la república. Dado este primer pa¬ 
so, llamó á sus legiones déla Galia, y contando con el efecto de la sor¬ 
presa, continuó su marcha con las tropas que tenia á su mando. 

Do Ariminun pasó sucesivamente á Aretiurn (Arezzo), Pisaura 
Pesaro, Janum (Jano), Ancona, Auscimun (Osimo) y Asculum (Asco- 
li). El terror cundía por todas partes, las guarniciones débiles intimi¬ 
dadas ó seducidas, iiuian ó se lo entregaban, y durante este tiempo, 
llegaban sus refuerzos, de los que se aprovechó para sitiar á Corfinium 
en donde mandaba L. Domicio Aenobarbo, designado por el senado 
para sucederle en la Transalpina. El desenlace de este sitio, tuvo algo 
de novelesco: la guarnición entregó á su jefe, y este paramo depender 
de su rival, se envenenó. César que lo ignoraba le concedió, no solo 
la vida, sino también la libertad de reunirse con Pompeyo, pero esto 
hizo nacer pesares muy amargos en el corazón de Aenobarbo, cuando 
el esclavo á quien este había encargado le preparase el veneno vino á 
devolverle á lá vida, confesándole que no había podido resolverse á 
seguir puntualmente áus órdenes,' y que la pócima que le había ad¬ 
ministrado no era sino una bebida soporífera. 

Resultado tan rápido p)r una parte, y la dificultad de los alista¬ 
mientos por otra, precisaron á Pompeyo á abandonar precipitada¬ 
mente la capital. Retiróse primero á Cá’pua, después á Rrindís, des¬ 
de donde con la ayuda de los buques de la república hizo pasar su 
ejército úMacedonia, lisonjeándose con la esperanza de establecer 
allí con buen éxito el teatro de la guerra. Vana esperanza que com¬ 
pensaba á su modo de ver la pérdida del tesoro público de Roma y de 
la Italia entera qúe en menos de dos meses habían caído en poder 
de César. Este, Ijábil siempre en aprovechar todos los momentos, 
hizo pasar á la Sicilia y la Cerdeña fuerzas suficientes para espulsar 
á los partidarios de Pompeyo y asegurar la subsistencia de la capital. 
Hubiera querido seguir á Pompeyo hasta Grecia, pero no disponien¬ 
do aun de un número suficiente de bageles y esperando poder cr^ear 
una marina, dirigió sus miras Iiácia el Occidente. Para bacer&e due¬ 
ño de él, no le quedaba por conquistar mas que la España. Afrario 
y Petaiyo, dos lugartenientes de Pompeyo, hombres de reputación 
conocida, mandaban en ella á su nombre. César resolvió conducir 
personalmente esta espedicion. Pasó de nuevo los Alpes, y cuando 
ios bajó se sorprendió al encontrar enemigos que no esperaba; eran 
estos los marselleses, que habían determinado cerrarle sus puertas. 
Mandó llamará sus magistrados, los que respondieron ú sus instan¬ 
cias que eran amigos constantes de la república; pero que inhábiles 
para pronunciarse entre Pompeyo y él; ambos igualmente bienhe¬ 
chores de su ciudad, servirían á uño y otro mientras los vieran uni¬ 
dos entre sí, y que por el contrario, escluirianá ambos en tanto que 
permaneciesen divididos. Esto era falso, y César supo que Domicio el 
mismo á quien diera libertad en Confiniam sacrificando el reconoci¬ 
miento á lo que creía en apariencia un deber, había inducido á 
los marselleses, á quienes había llevado refuerzos, á que le nombra¬ 
sen su jefe y se declarasen contra César. Para vengar tamaña afren¬ 
ta , este puso sitio á la ciudad y confió su dirección á Trebonio , su 
lugarteniente , mientras que con el resto de sus tropas marchaba á 
España. Le encargó muy especialmente evitase un asalto, cuyas 
consecuencias podían ser funestas á una ciudad con la que por 


muchos motivos quería tener consideraciones. Con estas deferencias, 
necesitó Trebonio algún tiempo para obligar á los habitantes podero¬ 
samente ayudados por sus riquezas, talentos y valor, para entrar en 
transaciones; pero dos combates marítimos en lo que dos galeras 
que César acababa de hacer construir en Arlés, vencieron á los bu¬ 
ques de la ciudad, decidieron á los marselleses á entrar en negocia¬ 
ciones. Suplicaron á Trebonio aguardase las órdenes de César acerca 
de las condiciones con lasque entregarían la plaza. Trebonio creyó 
cumplir fielmente sus instrucciones accediendo á esta petición, y las 
hostilidades cesaron por ambas partes; pero mientras los romanos 
descansaban en la confianza de la tregua, y las apariencias pacíficas 
de los sitiados, estos abusando de la buena fé y moderación del jefe, 
hicieron una salida inesperada, y quemaron y destruyeron las má¬ 
quinas de guerra que mas estragos les había ocasionado. Necesitó 
pues Trebonio principiar penosamente un nuevo sitio. A fuerza de 
arte, paciencia y trabajos redujo de nuevo á los sitiados á hacer pro¬ 
posiciones, pero mas precavido esta vez, se posesionó de la ciudad. 
Tan indulgente como se había mostrado al principio, se abstuvo de fa¬ 
llar sobre la suerte de sus habitantes hasta la vuelta de César. Domi¬ 
cio pudo fugarse en un buque antes de su entrada, burlando la vigi¬ 
lancia de D. Bruto que bloqueaba el puerto, y se reunió á Pompeyo 
en Farsalia, donde pereció. 

César no tardó en volver á presentarse victorioso del partido que 
en España se decidiera por Pompeyo. A pesar de los grandes talentos 
y concierto entre ellos, Afranio y Petréyo, se vieron obligados en un 
intervalo de cuarenta dias á deponer las'armas en la España Citerior; 
y quedaron reducidos á este estremo, mas bien por la táctica hábil 
de su adversario , que por su espada. La admiración que produjo esta 
campaña tan bien combinada, unida á los domas títulos de César ú la 
gloria, le atrajo sin combate e.l resto de las legiones de Pompeyo, si¬ 
tuadas al otro lado del Ebro: volvió á pasar con ellas á las Galias donde 
se proponía licenciarlas en las márgenes del Var; y con aparato tan 
triunfante hizo su entrada en Marsella. Tenia qué castigar en esta 
ciudad la acogida hecha á un enemigo, su resistencia y su traición, 
pero desarmado siempre por el buen éxito, perdonó á sus habitantes, 
despojándoles de una parte de sus riquezas y de todos los medios de 
defensa. 

■ De Marsella volvió á Roma ; y allí, tanto por amor al poder cuanto 
para imponer mas fácilmente al vulgo por medio de las insignias legí¬ 
timas del poder, se hizo revestir de la autoridad consular, política 
hábil que no tuvieron sus enemigos, y de la que César no tardó en 
cojer el fruto en mas de una ocasión, en que le bastó este título im¬ 
ponente para prevenir ó reprimir mas de una resistencia. No es nues¬ 
tro objetó seguir en una espedicion que en nada se refiere á la Galia; 
pero no será tal vez supérílup hacer notar como época cronológica, bas¬ 
tante naturalmente ligada con la historia de esta, que eti la campaña 
que sucedió á la sumisión completa de la Galia, merced á la toma de 
Marsella se dió aquella famosa batalla de Karalia, seguida de cerca 
por la muerte de Pompeyo, y que dió el imperio del mundo á su rival. 

Al alejarse César de ia Galia, había provisto los medios de ase¬ 
gurar de su fidelidad. La flor de su nobleza y de sus valientes cons¬ 
tituía la fuerza de sus ejércitos, y con el ardid de asociarlos á sus tra¬ 
bajos, desvaneció toda sospecha cíe que no pudiesen ser otra cosa sino 
meros rehenes. Victorioso de todos sus enemigos , recompensó los 
servicios de los galos por medio de los favores conciliables con la do¬ 
minación. Procuró darles un yugo ligero, y la módica imposición que 
estableció para el sosten de ocho legiones'encargadas de la custodia 
del pais, era menor que las sumas inmensas prodigadas y perdidas 
por ellos en sus disetisiones civiles. 

A la muerte de César, que ocurrió cinco meses después de la frí¬ 
vola pompa de sus triunfos en las tres partes del mundo, Munacio 
Planeo era gobernador de la Galia Transalpina, donde fundó la ciudad 
de Lyon; y Décimo Bruto lo era de la Cisalpina. Ambos, lugar-tenientes 
de Cesar, habían recibido de él sus gobiernos, y especialmente el úl¬ 
timo privado suyo, y á quien había instituido su heredero, á falta de 
Octavio, parecía deber serle muy adicto, pues mediaban todos los 
lazos del reconocimiento; sin embargo, fué uno de los principales 
motores do la conspiración fraguada contra él por Marco Bruto y Ca¬ 
sio Antonio, cuyo consulado esperaba, y cuya ambición despertaron y 
favorecieron las circunstancias; deseó el gobierno de Décimo co¬ 
mo mas propio para establecer su autoridad en la capital, en razón 
de la proximidad á que se encontraba de ella; pero al ver que el se¬ 
nado, que penetraba sus miras, se oponía á ellas, recurrió al pueblo 
al cual hizo^ver la inconveniencia de dejar un testimonio de la muni¬ 
ficencia de César en manos del menos escusable de sus asesinos; apo¬ 
yado en el plebiscito que sobre el particular obtuvo, marchó contra 
Décimo á quien sitió en Módena. El senado, que'despues de una espe¬ 
cie de reconciliación entre los amigos y los enemigos de César, había 
ratificado la distribución do los gobiernos entre ellos, viendo menos¬ 
preciada su autoridad por la conducta de Antonio, lo declaró enemigo 
de la patria á propuesta de Cicerón, que publicó entonces sus elo¬ 
cuentes y funestas filípicas. Los dos cónsules Ilircio y Pansa fueron en¬ 
viados en su persecución y también las tropas que levantó Octavio hijo 
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adoptivo de César y nieto de su hermana, el cual, á pesar de su tem¬ 
prana edad, disponía hábilmente los cimientos de su futura grandeza. 
Antonio fué derrotado cerca de Módena; pero los dos cónsules paga¬ 
ron su victoria con la vida. 

El senado , siempre suspicaz, quitó entonces á Octavio el mando 
del ejército que parecía corresponderle por la muerte de los dos ge¬ 
nerales , y encargó á Décimo, libre ya, la persecución de Antonio en 
los Alpes. Este que no tenia mas asilo que las Gallas, hizo sondear á 
Planeo que mandaba en ellas tres legiones, yá Lépido, uno de los 
amigos y mas ardientes partidarios de César, nombrado para el go¬ 
bierno de España, pero que se hallaba aun en las Galias, donde dis- 
ponia de siete legiones. Ambos vacilaban sobre el partido que adop¬ 
tarían. Inspirado entonces Antonio, tanto por su valor cuanto por su 
situación, marchó directamente contra Lépido, situó su campo inde¬ 
fenso al lado de éste, entabló con él una negociación en que le re¬ 
presentó el peligro común de los amigos de César si no reunían sus 
fuerzas; y en el curso de las conferencias sedujo tan completamente 
su ejército, que abandonó á su general y proclamó á Antonio. Planeo 
y Pollion se unieron á él, y este fugitivo, que pocos dias antes pa¬ 
recía hallarse próximo á su pérdida y quizás al suplicio, se veia en¬ 
tonces al frente de diez y siete legiones, y casi en estado de imponer 
leyes. Octavio no esperó este momento para proponerle una reunión 
cuyo motivo principal era vengar á César. EÍ talento que habla des¬ 
plegado con la ayuda de su pequeño ejército y el prestigio de Cice¬ 
rón de hacerse nombrar cónsul á los diez y ocho anos, en reemplazo 
de Pansa, y de disponer con este título de las fuerzas de la república, 
le ponia al menos en igualdad de poder respecto de Antonio. Ambos 
encontraban ventajosa esta reunión, pero en la desconfianza que no 
podían menos de abrigar recíprocamente después de las diferencias 
que los dividieron en su principio, juzgaron oportuno admitir un ár¬ 
bitro, que sin inspirarles recelos por sus medios, los tuviese no obs¬ 
tante suficientes para prevenir siniestras inspiraciones. Eligieron á 
Lépido, y de esta intriga nació en una isla del Panaro cerca de Mó¬ 
dena el segundo triunvirato, mas célebre aun por sus proscripciones 
que por la ruina total del gobierno de la república y la usurpación de 
las provincias del imperio que estos tres ambiciosos dividieron entre sí. 

Las Galias tocaron en suerte á Antonio, pero después de la batalla 
de Filippos, en la que Bruto ^ Casio, últimos tenientes de la república, 
fueron derrotados por Octavio y Antonio; habiéndose arrojado estos 
últimos sobre las provincias del Oriente, dieron lugar con su ausen¬ 
cia á Octavio para apoderarse de las Galias y no ser ya despojado de 
ellas. Con motivo de una sublevación de la Aquitania y de una irrup¬ 
ción de los suevos, hizo marchar á M. Vipsanio Agripa, uno de sus 
lugar-tenientes mas aventajado, el que sometió á unos y otros, y 
mejoró la Galia con muchos caminos romanos que partían desde Lyon 
donde él residió. Volvióle á llamar al cabo de dos años; primero para 
oponerlo á Sesto Pompeyo, que dueño de las islas de Sicilia, Cerdeña 
y Córcega, pirateaba en el Mediterráneo, y después á Antonio cuando 
ambos se malquistaron completamente. Agripa procuró á Octavio la 
victoria de la célebre batalla de Acci, quizá la mas importante de 
todas las que se dieron hasta entonces. La ausencia de este hábil ge¬ 
neral reanimó el valor de los morinos (los flamencos), que secundaron 
una nueva tentativa de los suevos sobre la Galia, pero fueron igual¬ 
mente reprimidos por Carinas prefectO'de la Bélgica, y la victoria que 
consiguió sobre ellos fue bastante brillante para que Octavio le dispen- 
sara^cl honor de triunfar con él. 

El año siguiente fué de paz para todo el imperio, y el templo de 
Jano se cerró segunda vez por Octavio. La primera fue después de la 
batalla de Accio. 

Entonces estableció la guardia pretoriana, compuesta de diez 
cohortes de^ á rail hombres, y recibió del senado el sobrenombre de 
Augusto, título que pasó á sus sucesores como el de César al heredero 
presunto del imperio. Pasado algún tiempo se hizo conceder además 
el poder soberano bajo las modestas apariencias de la inviolabilidad 
tribunicia. Decretada en un principio por cinco años, y después por 
diez, cuidó de renovar esta dignidad cada vez que espiraban estos 
períodos. En el mismo año, yendo Augusto á someter los asturianos 
y cántabros, se aprovechó de esta circunstancia para asegurar el do¬ 
minio de la Galia, cuyo yugo principiaba entonces á ser muy pesado. 

En los estados que obtuvo en Narbona en aquellas circunstancias, 
aumentó el tributo impuesto por César, y casi en el mismo tiempo 
prescribió la formación de su censo ó padrón de la población, que se 
compuso en lo sucesivo de tres órdenes: uno de senadores ó anti¬ 
guos nobles, que eran los únicos que tenían derecho á las-grandes 
dignidades de las ciudades; olro de curiales casi esclusivamente en 
posesión de los empleos municipales, asi llamados por estar inscritos 
en el registro de las curias, como poseedores de un destino decoroso, 
y ser de origen honrado, y por último de injénuos ó poseedores, de¬ 
nominación bajo la cual se comprendían los habitantes del campo y 
artesanos de las ciudades, que quedaban escluidos, aunque libres de 
toda función política, por su ignorancia ó falta de educación. Some¬ 
tió á los unos y á los otros á la jurisprudencia romana , cuya autori¬ 
dad se ha perpetuado en gran parte hasta nuestros días, y que ade¬ 


mas ha servido de base á nuestras nuevas instituciones jurídicas. 

Augusto estableció también en las Galias una nueva gerarquía de 
poderes administrativos. Conservó las cuatro grandes divisiones co¬ 
nocidas con los nombres de Narbonesa, Aquitana, Céltica y Bélga, 

f iero repartió con mas igualdad entre ellas los cien pueblos que las 
ormaban próximamente. Esta operación se verificó uniendo á la 
Aquitania y á la Bélga algunas de las ciudades y poblaciones de la 
Céltica que perdió entonces su nombre para tomar el de Leonesa. 
Limitadas de este modo , formaron cuatro de los veintiséis departa¬ 
mentos ó diócesis en que dividió Augusto todo su imperio, y que eran 
gobernados doce por consulares, nombrados por el senado y el pue¬ 
blo, y catorce por presidentes elejidos por el emperador. Las últimas 
provincias, ordinariamente fronterizas, estaban guarnecidas por tro¬ 
pas mandadas por los ajentes del príncipe y magistrados de toga y 
espada, mientras que los consulares por estar siempre en paz no usa¬ 
ban mas distintivo que la toga. El político emperador, al repartir de 
esta suerte las provincias, anunciaba querer abandonar al senado todo 
el honor, y solo reservarse los trabajos; pero perfectamente satisfe¬ 
cho, su objeto fué abrogarse efectivamente todo el poder. 

De las cuatro diócesis de la Gália, sola la Narbonesa era consular. 
Agripa, que llegó á ser yerno de Augusto después de la muerte 
de Marcelo, recibió de él segunda vez el gobierno de las Galias. Du¬ 
rante la permanencia que entonces hizo en ellas, ó en la precedente, 
contrajo con los ubienos, que habían pasado el Rhin, la primera alianza 
que hicieron estos pueblos con los romanos. Su ciudad vió nacer á 
Agripina su nieta y madre de Nerón, y habiendo esta en lo sucesivo 
hecho pasar á ella una colonia de veteranos, tomó la ciudad el nom¬ 
bre de colonia Agripina, que ha retenido hasta nuestros dias con el 
de colonia; Agripa fué remplazada un año después por Tiberio, pri- 
mojénito de Livia, mujer de Augusto y de Tiberio Claudio Nerón, 
su primer marido. No tardó el emperador en volver á las Galias con 
motivo de la sublevación de los sicainbros que habían asesinado á los 
exactores romanos, y para vijilar en general los movimientos de los 
germanos entre el Rhin y el Elba, pueblos que tienen derecho á 
nuestro particular interés, puesto que son los verdaderos antepasa¬ 
dos de los francos. La Gália misma necesitaba se la contuviera. Sa¬ 
queada impunemente por un tahLicinio , manumitido por César, á 
quien Augusto había enviado á ella antes de Agripa; el descontento 
se había acrecentado con el famoso padrón que mandara hacer en todo 
el imperios y queDruso, segundo hijo de Livio, hizo ejecutar en 
las Galias con escesivo rigor. Esta disposición hirió el orgullo de los 
galos que creyeron que tal medida los reducía á la condición de viles 
rebaños. La presencia del emperador sofocó estos gérmenes de revo¬ 
lución, y convocados los magnates de la Galia en Lyon, votaron en 
honor de Augusto un templo magnífico, á cuya construcción contri¬ 
buyeron sesenta pueblos; y al mismo tiempo la lisonja elevaba otros 
altaresenNarbona,Beziers, NimesyBonn. Augusto señaló su perma¬ 
nencia en las Gálias por la erección de diferentes monumentos y la fun¬ 
dación de muchas ciudades á lasque dió su nombre ó el de su padre adop¬ 
tivo, asi como á otras muchas que ya existían. Tales fueron Augusta 
Tricastinqrum (Saint-Paul-Trois-Chateaux), Apta Julia (Apt), Forum 
Julii (Fréjus), Albaugusta (AIbi), Augustoritum (Limoges), Augusta 
Ausciorum (Audi), Aqua; Augusta; Taabellicae (Dax), Vicus Julii (AireL 
Augustodunum (Autun), Juliobona (Lillebonne), Julioraagus (Angers), 
Ca;savo Dunum (Tours) Augustobona (Troyes) Augusta Treborum 
(Trebes) Caesaromagus (Beauvais), Augustumagus (Senlis), Augusta 
Suessionum (Soissons), Augusta Veromanduorura (Saint-Quentin), 
Augusta Rauracorum (Augst cerca de Basilea). 

La calma que restableció en los Vosgos permitió á Druso pasar á 
la Germania; este jóven príncipe había plantado sus estandartes y 
elevado sus trofeos en las orillas del Elba, cuando una caída de caba¬ 
llo le arrebató á sus triunfos á la edad de treinta años. Drusenhein, 
cerca de Strasburgo atestigua su paso por estas comarcas. Tiberio su 
hermano mayor le sucedió en el gobierno, y marchando siempre á pié, 
y sin conceder nada á la casualidad, hizo la guerra con sabiduría y 
buen éxito. Obligó á los sicambros á recibir la ley y á trasladarse 
mas alia del Rhin. Terminada esta espedicion el año sesto antes de 
nuestra era, cerró Augusto por tercera vez el templo de Jano, y el 
universo respiró durante doce años. 

Al principio de este período pacífico nació Jesucristo, el príncipe 
de la paz, pero una paz muy diferente de la que dá el mundo; de la 
paz que reconcilia la tierra con el cielo, procurando al hombre degra¬ 
dado por el crimen recursos suficientes para recobrar su inocencia. 
Solo entonces se realizaron las ficciones del paganismo quehacian ha¬ 
bitar la divinidad con los hombres y conversar familiarmente con ellos. 
Desde esta época el conocimiento de un Dios único, conocimiento 
hasta entonces oculto en un rincón de la Siria, se esparció con rapi- 
déz por todos los ángulos de la tierra, sirviendo unos pobres pescado¬ 
res de instrumentos de aquella santa revolución. Faltos de medios na¬ 
turales , pero poderosos con un testimonio que arrostraba la muerte, 
proclamaron é. hicieron triunfar, á pesar del menosprecio de todos los 
pueblos, una doctrina nueva, tan sorprendente por su pureza como por 
su perpetuidad. ¡Prodijio irrecusable que atestigua la divinidad del 
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primer predicador! ¡Prodijio imposible si no hubiera sido mas que un 
nombre y un aposto! de impostura! 

Tiberio estaba entonces en Rodas donde vivia como un simple par¬ 
ticular, bien fuese porque le desterrára una intriga cortesana, bien 
porque se retirase él mismo para alejarse de Julia, con la que Augusto 
le enligó á casarse después de la muerte de Agripa, y á quien no se 
atrevia á acusar ni á repudiar. Sabedor Augusto de la conducta de su 
hija, la desterró, y poco después, con motivo de algunas insurreccio¬ 
nes de los germanoSj mandó á Tiberio pasar á la Germania, y se vol¬ 
vió á las Galias para sostenerle en caso de necesidad. Este príncipe, 
que por las sujestiones de la diestra y ambiciosa Livia le había hecho 
ya su yerno, pagó anticipadamente sus servicios, adoptándole junta¬ 
mente con Agripa. Tiberio justificó su elección por el buen éx’to que 
alcanzó en la Germania, y por los que obtuvo algunos años después en 
Panonia y Dalmacia. 



Voluseno herido morlalmenle por Comio.—Pág. 21. 


Sin embargo, Quintilio Varo que le reemplazó en la Germania, se 
dejó sorprender sobre el Weser por los germanos sublevados, y diri- 
jidos por Hermán ó Arminio, reputado después como el héroe de la 
Germania. Diez años antes, este príncipe Cherusco (Brunswikense), 
había sido hecho ciudadano romano por Augusto, y elevado ademas 
á la dignidad de caballero. Destruyó tres lejiones enteras; Varo y sus 
oüciales se suicidaron para no caer en manos de los vencedores y sus¬ 
traerse á los suplicios que hirieron efectivamente sufrir á sus prisio¬ 
neros. Esta noticia aflijió mucho á Augusto; creyó ver á los germanos 
á las puertas de Roma, y para oponerse á los proyectos que les era po¬ 
sible realizar, mandó hacer numerosos alistamientos: pero sea que el 
terror hubiese paralizado el valor, ó sea por cualquier otro motivo 
desconocido, nadie se apresuró á alistarse. En vano Augusto declaró 
infames á muchos ciudadanos que se retrajeron á su llamamiento y 
les privó de sus bienes; en vano entregó á muchos de ellos al verdugo: 
quedó reducido á componer su nuevo ejército de algunos veteranos 
en pequeño número, y de libertos levantados apresuradamente y to¬ 
mados de todas partes. Tiberio se puso á la cabeza de estas tropas con 
Germánico su sobrino, hijo de Druso y de Antonia, sobrina de Au¬ 
gusto, que el emperador le había hecho adoptar después de la muerte 
de los dos hijos de Agripa. Tiberio permaneció tres años en las Gá- 
lias para asegurar este pais contra las invasiones de los germanos, y 
penetró por último en la Germania, donde se preparó á provocar á 
Arminio sin combatirle. Estaba reservada á Germánico la gloria de 
vencerle. Por lo que toca á Tiberio, enviado á Iliria por Augusto, re¬ 
gresó aceleradamente, á consecuencia del aviso que le dió su madre 
de la declinación de la salud de este príncipe, y en Ñola recibió su 
último suspiro el año del consulado de Pompeyo, y Apuleyo le suce¬ 
dió en <61 imperio. 


Las Galias saqueadas durante la administración de Augusto, fueron 
entregadas á los últimos escesos bajo el gobierno duro é indolente de 
Tiberio. Los particulares y las ciudades que habían conservado sus 
rentas, se vieron agoviados de impuestos, deudas y usuras. El des¬ 
contento llegaba á su colmo, y la mas mínima chispa bastaba para 
promover el incendio. Foro en la Bélgica y Sacrovir con los eduenses 
concibieron la idea de aprovecharse de estas disposiciones para de¬ 
volver á su pais su antigua independencia. Sus emisarios diseminados 
por toda la Galia, prorurnpieron en gritos sediciosos, representaron 
lo gravoso de los impuestos,la inmensidad de las deudas, el orgullo 
é inhumanidad de los gobernadores, el desconcierto que reinaba 
entre las tropas después de la muerte trágica de Germánico, la ri¬ 
queza natural de su pais y la pobreza de la Italia; y por último, la 
debilidad de los ejércitos romanos cuando se vieron privados de la 
asistencia que recibían del estrangero, y sobre todo, de la suya 
propia. 

Pero para dar cima feliz á tamaña empresa, no bastaba sublevar 
los pueblos: era neceseriodar mas unidad á sus movimientos, lo cual 
les falló en aquella ocasión. Habiéndose declarado prematuramente los 
angevinos y turongenses, se vieron agoviados por los mismos galos 
que dirigían algunas cohortes romanas. Sacrovir combatió en esta 
ocasión en las lilas de los romanos con la cabeza descubierta en prueba 
de su completa adhesión; pero era mas bien para ser reconocido de 
sus compatriotas y alejar de él el peligro. Floro cortado por un enemigo 
personal que dividió sus fuerzas y se unió también á los romanos con¬ 
tra él, no pudo llevar á cabo sino una sublevación parcial. El pequeño 
número de sus tropas poco aguerridas, penetraba en los ardennes, y 
en su encuentro con el enemigo quedó derrotado al primer choque. 
En vano se sustrajo al desastre de los suyos: cercado después y siéndole 
imposible la fuga, se suicidó. Igual suerte esperaba á Sacrovir, aun¬ 
que había llegado á reunir 50,000 combatientes. Pero compuesta la 
mayor parte de su ejército de juventud noble de la Galia que se dedi¬ 
caba al estudio de las bellas letras en la capital de los eduenses, poseía 
mas confianza y ardor que pericia militar, y no tardó en ceder á los 
esfuerzos y táctica de los romanos. Aislado Sacrovir, se refugió al 
principio en Autun; y después, temiendo ser cogido, abandonó esta 
ciudad y se retiró con sus mas fieles amigos á una aldea inmediata. 
Siendo mas inminente allí el peligro, se suicidaron después de haberla 
entregado á las llamas, con el fin de sustraer sus cuerpos á los ul- 
tr'jes de sus enemigos. Los lugar-tenientes de Tiberio fueron menos 
felices en la Germania. Sufrieron de parte de los frisones un descala¬ 
bro que disimuló el emperador. Encenagado en los placeres de la isla 
de Caprea, indiferente en lo sucesivo á la gloria, y entregado á lodos 
los tormentos de una alma , no celosa, sino recelosa, temía que algún 
general que restableciera los negocios en Germania, adquiriese el 
crédito suficiente para usurparle el imperio. 

El año diez y nueve de su reinado espiaba Jesucristo en Judea so¬ 
bre la cruz los crímenes del género humano; y por una vida nueva 
de la que solo él pudo dar preceptos y ejemplo, llamaba á todos los 
hombres para que hiciesen aplicación de sus sufrimientos. Cuatro años 
después el débil Pílalos que le había condenado fué llamado á Roma 
por malversador. No llegó á ella sino después de la muerte del empe¬ 
rador Calígula, que sucedió á Tiberio , y le desterró á Viena Heredes 
Antipas, ante el cual había comparecido Jesús, debía hallar también 
un destierro en las Galias, y le fué asignado Lyon por Calígula. Mucho 
tiempo antes, en el sesto ano de la era vulgar , Heredes Arquelao, su 
hermano mayor, hijo también de Heredes el Grande ó el Infanticida, y 
sucpsor inmediato de éste en el trono de Judea, fué también desterrado 
á Viena por Augusto. 

Cayo Calígula sucedió á Tiberio como hijo de Germánico y de la 
virtuosa Agripina, nieta de Augusto, pero ninguna de las virtu¬ 
des de sus antepasados adornaban á este mónstruo. Estravagante 
á la par que cruel, no reconociendo el ejercicio del poder supre¬ 
mo mas que en la facultad de dañar impunemente, no hubo género 
alguno de locura y crueldad á que no se entregara durante los tres 
años que abrumó al género humano. La seguridad personal era des¬ 
conocida en su reinado; además, no había precaución alguna que 
pudiera poner al abrigo de los caprichos de un tirano sanguinario, 
que encontraba iguales motivos de castigo en el crimen y en la vir¬ 
tud, en la pobreza y en la riqueza, en el silencio y en la indiscre¬ 
ción , en la modestia y en la ostentación; ó que por mejor decir, no 
necesitaba motivo alguno para entregar á la muerte á todo el que te-- 
nia la desgracia de despertar, no su odio, sino siquiera su atención. 
Investido apenas del poder soberano, anheló ser conquistador y dis¬ 
tinguirse por una espedicion á la Germania. No llegó mas que á la 
frontera, no vió ni un enemigo, y su correría, tanto en las Galias 
como en las orillas del Rhin fué una pura comedia. Sin embargo, 
descansó de sus fatigas en Lyon, donde pasó el invierno, y su es¬ 
tancia fué funesta á la Galia. No contento con seguir abrumándo¬ 
la á impuestos, por no bastar estas vejaciones á satisfacer su codi¬ 
cia , proscribía los ricos para confiscar sus bienes, y se felicitaba de 
ellu sin pudor, como de un juego lucrativo que le reportaba millones 
en pocos instantes. Por la primavera manifestó querer pasar á la 
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Bretaña. Esta espedicion fué semejante á la de Germania. Apenas 
habían abandonado la costa, cuando dió la orden de volver al puerto, 
y regresó á Roma á triunfar de los germanos y bretones. Antes de 
dejar la Galia, la enriqueció sin embargo con su foro, cerca de Ge- 
soriac ó Boloña. Este monumento restaurado por Garlo-Magno y co¬ 
nocido por el nombre de Torre de Orden se hundió al advenimiento 
al trono de Luis XIV. Fundó ademas en Lyon certámenes de elocuen¬ 
cia que pretendía conocer, pero por una estravagancia en que re¬ 
saltaba la ferocidad de su carácter, los oradores vencidos debían 
borrar con la leriíjua sus composiciones ó recibir palmetazos, ó ser 
sumergidos en el Ródano. Chereas, uno de los tribunos de su guar- 
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dia, para sustraerse á los efectos de las sospechas del tirano con res¬ 
pecto á él, libró de este azote á la humanidad, asesinándole. 

Un imbécil sucedió á un frenético. Claudio, hermano de Germá¬ 
nico, no había obtenido hasta entonces ningún cargo público, por 
razón de su ineptitud. En la incertidumbre general, un capricho de 
los soldados le llevó al trono. Nacido en Lyon, la Galia no se engrió de 
el, pero tuvo motivos para celebrar este suceso. Casó sucesivamente 
con la infame Mesalina, á quien mandó dar muerte, y con la ambi- 
ciosa Agripnia soln-ina suya, que se deshizo de él. Bajo este príncipe 
débil, no dejo el imperio de recibir lustre de los generales que nom¬ 
bró ó que lo eran ya. Vespasiano, Galos y Corhulon hicieron prospe¬ 
rar las armas romanas, el primero en la Bretaña, y el último en la 
Germanm. Durante su remado se consiguió someter verdaderamente 
la Bretaña, á donde tué para recibir el homenaje después que sus ge¬ 
nerales la conquistaron, y la déjó para ir á triunfar á Roma. 

Hasta el octavo año de su reinado las relaciones personales de 
Claudio con la Galia se habían limitado al viaje en que la había atra¬ 
vesado para irá la Bretaña. Pero queriendo en esta época dar al pais 
que le viera nacer una prueba de su afecto, concedió el derecho de 
ciudad romana á la provincia Narhonense y la eximió de todo impues¬ 
to. Estendió sus gracias hasta la Galia Cabelluda, y á consecuencia 
<le un discurso que pronunció en el senado, y que grabado en dos 
planchas de cobre conservadas en Lyon ha llegado asi basta nosotros 
hizo dar un decreto por el que los nobles de la Galia, y especialmente 
los eduenses, eran admitidos á ocupar las plazas vacantes entonces en 
el senado. Por último, prosiguó la entera destrucción de los drui¬ 
das, proscritos ya por Augusto y Tiberio por sus odiosos sacrificios. 
La mayor parte se refujió en la Bretaña. Algunos burlaron las pes¬ 
quisas y perpetuaron su institución hasta el siglo quinto. 

Pocos anos después fué cuando Agripina, muy diferente de su vir¬ 
tuosa madre, llevó al trono por medio de un crimen al hijo que tuvo 
de Domicio Enobarbo, biznieto del que hemos visto competir con 
Cesar en el gobierno de las Galias. Era este aquel Nerón, cuyo nom¬ 
bre se ha hecho proverbial para calificar al mas odioso tirano, y el que 
adoptado por Claudio, del que llegó á ser yerno, le heredó con no¬ 
table perjuicio de Británico su hijo. Durante los catorce años que el 
imperio jiniió bajo el cetro férreo del nuevo emperador, la Galia par¬ 


ticipó de la suerte común, pero de su seno salió el primero de los 
golpes que debieran deriibarle. Nerón no obstante, tenia afecto á las 
Galias, y particularmente la Narhonense. El quinto año de su reinado 
contribuyó con liberalidad á la reconstrucción de la ciudad de Lyon, 
destruida por las llamas cien años después de haber sido fundada, y 
seis antes del incendio á que se le acusó haber condenado á Roma. 
Cualesquiera que fuesen por lo demas, sus favores , nunca se esten- 
dieron hasta la disminución de impuestos , y por el contrario ios au¬ 
mentó de un modo tan exorbitante, que hizo prevalecer el descon¬ 
tento sobre la gratitud. 

Julio Yindex, propretor y natural de las Galias, se aprovechó de 
estas disposiciones para sublevar á los pueblos. Cómplice su autori¬ 
dad de sus designios, contribuyó á favorecerlos. Las lejiones romanas, 
estacionadas casi en su totalidad en las fronteras, para observar los 
movimientos de los germanos, no pudieron oponerse á sus intrigas en 
el interior, donde los mil doscientos hombres que había, cuidaban mas 
bien de la policía que de la custodia del pais. Vindex reunió entonces 
los jefes de los diferentes pueblos, los sedujo patentizándoles las des¬ 
gracias del imperio é infamias del tirano, formó un ejército con su 
cooperación, levantó desde entonces el estandarte de la rebeldía, y 
escribió á Galba, que se hallaba en España, y á quien su nacimiento, 
su edad y talento, habían dado ¿ran consideración, escitándole á 
ponerse á la cabeza de un levantamiento que tenia por objeto ven¬ 
gar al jénero humano. 

Objeto de las sospechas de Nerón, Galba aprovechó ávidamente un 
medio en que veia su propia conservación, y sin pérdida de tiempo 
marchó directamente sobre Roma. Al rumor solo do esta noticia cun¬ 
dió la alarma en palacio, y se disolvió la guardia. Nerón abandonado 
tomó la fuga, y el senado envilecido saliendo de su abyección , le de¬ 
claró enemigo de la patria, enviando ademas un simple destacamento 
de caballería para prenderle. Viéndose aislado y próximo á caer en 
sus manos, el temor del suplicio le intimidó y le indujo á suicidarse. 
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Durante SU reinado Lucio Veto jefe de las legiones de la Germa¬ 
nia superior (la AIsacia) concibió el útil proyecto de emplear sus ocios 
en unir el Saona y el Mosela, cuyos manantiales están próximos, y por 
este medio abrir comunicación entre los dos mares. Gracilis lugar-te¬ 
niente de la Bélgica esterilizó este fecundo pensamiento, oponiendo 
á Veto la falta de su autoridad en provincias que no le estaban espe- 
cialrnente sometidas, y por el brillo mismo de esta operación que 
tendiendo á captarse la benevolencia de la Galia podría dispertar los 
celos ó sospechas de su señor. Para un pi íncipe como Nerón , ta¬ 
les consideraciones eran preponderantes, y fué abandonado el pro¬ 
yecto. 
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Sin embargo, Vindex tentó la fidelidad de las legiones de las dos 
Gerinanias. Sus gefes se inclinaron á secundarle, pero sus soldados, 
colmados de dones por el tirano, le eran muy adictos. Lejos de hacer 
causa común con él, Virginio Rufo, uno de estos gefes, se vió obliga¬ 
do á marchar para combatirle, y le sitió en Besanzon. Vindex corrió 
al socorro de esta plaza; ambos generales se vieron y parecieron po¬ 
nerse de acuerdo; pero los soldE^dos, sea por desvío ó por equivoca¬ 
ción, se trataron como enemigos, con gran desventaja para el ejército 
de Vindex, quien mal informado del suceso, y creyendo su causa per¬ 
dida se dióia muerte. Rufo, al recibir noticia de la de Nerón, fué 
proclamado emperador por sus soldados, pero sea virtud, sea pruden¬ 
cia, rehusó esta dignidad. Galba no por ello dejó de destituirle, y en¬ 
vió á Vitelio para remplazado. 

Galba no correspondió á las esperanzas que hiciera concebir, no 
porque careciese de los talentos necesarios para gobernar; pero suce¬ 
sor de los Césares, le faltaba aquel preslijio de consideración que dá 
el nacimiento, derecho incontestable que se concilia el respeto y la 
obediencia, aun prescindiendo de la conducta. Galba, severo y avaro, 
reprimiendo la insolencia del soldado como lo hubiese hecho un prín¬ 
cipe lejítimo, y desdeñándose de comprarlo por las liberalidades que 
habían sido prometidas, no por él, sino en su nombre; bastante injus¬ 
to é impolítico para deshacerse de los que le pusieron obstáculos y 
cargar de impuestos á los pueblos que tardaron en reconocerle, ta¬ 
les como los Trevirios y Lingonenses, concitó pronto contra sí los 
ánimos. 

Cada uno de los generales se creyó con derecho tan lejítimo como 
él al imperio, y cada ejército con prerogativas iguales para dar un 
gefe al estado. De aquí procedió que casi al mismo tiempo, Vitelio en 
ías Germanias y Othon en Roma, fueron proclamados emperadores 
por una soldadesca indisciplinada que especulaba con avidez sobre 
las recompensas que esperaba de ellos, no curándose de los males 
que el imperio debía temer de estos hombres licenciosos y desenfre- 
íiados que habían tomado parte en todas las orgías de Nerón. 

Asesinado Galba por los pretorianos á los nueve meses de su rei¬ 
nado, le sucedió inmediatamente, Othon que los había sublevado y 
que los colmó de mercedes. Por otra parte los soldados de Vitelio dili- 
jentes en conseguir el imperio para su general, se adelantaron hácia 
Italia bajo el mando de Valens y Cecinna, sus lugar-tenientes, que 
tuvieron que atravesar la Galia. Su pasada rebeldía contra Nerón y su 
sumisión presente á Galba eran dos agravios, merced á los cuales les 
fué fácil autorizarse para vivir del merodeo y del pillaje en su mar¬ 
cha. Metz, á pesar de haberles hecho una recepción honrosa, su¬ 
frió la suerte de una ciudad tomada por asalto; cuatro mil de sus ha¬ 
bitantes fueron asesinados sin motivo; exijieron rescate á los eduenses 
y les obligaron á abastecerlos de víveres sin retribución. Viena no se 
preservó sino por las mas humildes sumisiones y poruña gratificación 
de trescientos sestercios (doscientos cuarenta reales) á cada soldado. 
Los helvecianos en fin, que anunciaron resistirse, fueron derrotados 
y sometidos á los tratamientos mas duros. Después de estas proezas 
í^loriosas, fué cuando bajaron los dos generales á Italia, y cerca de 
Gremona ganaron á las tropas de Othon una batalla sangrienta que 
costó á ambos partidos cuarenta mil hombres. Sabedor Othon del 
desastre, rehusó buscar la fortuna á espensas de la sangre de los va¬ 
lientes que querían morir por él, y prefirió suicidarse, como lo verifi¬ 
có después de haber hecho presentes á sus soldados las causas de su 
resolución, y de haberles invitado á solicitar el perdón del vencedor. 
Vitelio desde entonces se dirigió á Roma sin obstáculo á recojer el 
fruto de los lugar-teniemes. Pero careciendo de todo sentimiento no¬ 
ble no hizo sino manifestar mas y mas en el trono los vicios de que 
estaba infestado, y especialmente la gula que le hizo adquirir una re¬ 
putación poco envidiable cuando solo era un simple particular. Tan 
vil conducta le atrajo el menosprecio público, y le preparó un fin mas 
irájico aun que el de Othon. 

Según refiere Tácito (Hist. lib. V. c. Xlíl) era entonces opinión 
generalmente esparcida en toda la Judea que el Oriente prevalecería, 
y que de la Judea misma debían salir fuerzas para hacerse dueños 
del universo, lista especie de oráculo que tan patentemente se cumplió 
en los pescadores que debían conquistar el universo con la doctrina 
de la verdad , fué comprendido por los romanos de distinto modo, 
aplicándolo á Tito y Vespasiano, y por los judíos que vcian en ello el 
anuncio infalible de un próximo esplendor. Alimentaron de tal modo 
esta esperanza y enardecieron tanto su valor, que agriados ademas 
por las vejaciones y el desprecio de los romanos, tuvieron la temeri¬ 
dad de recurrir ú las armas para sacudir su yugo. Para sostenerlo ha¬ 
bía enviado Nerón á Judea á Vespasiano, célebre ya por su espedicion 
á la Bretaña. Muerto el tirano prestó Vespasiano juramento de obe¬ 
diencia sucesivamente á Galba, á Othon y á Vitelio. Sin embargo, 
bUS cualidades personales y los triunfos que había obtenido en Judea, 
donde se hizo dueño del país, á escepcion de Jerusalen, eran causa de 
que sus soldados le juzgaran mas digno de ocupar el trono que los ti¬ 
ranos sanguinarios que recíprocamente se despojaban de el. De tal 
modo se apoderó de ellos esta idea , que cuando Vespasiano les leyó 
la fórmula del juramento que habían de prestar á Vitelio, enmudeció 


todo el ejército. Predicciones verdaderas ó falsas, pero hábilmente 
esparcidas relativas á la grandeza futura de Vespasiano y las intrigas 
de sus amigos que le hicieron saludar emperador por hombres vul¬ 
gares, empezaron á ocasionar diferencias con Vitelio. Las lejiones de 
Siria y Egipto, se apresuraron ó correspondieron á los deseos de los 
de Judea. Poco después se les unieron las de Mesia y Dalmacia, esci- 
tados particularmente por dos legiones de Panonia que habían soste¬ 
nido á Othon, y que fueron como relegadas á este pais después de su 
derrota en Bedriac cerca de Creraona. Hallándose estas legiones mas 
próximas al teatro de la tiranía, abandonaron con prontitud la Iliria, y 
á las órdenes de Antonio Primo, mas estimado como militar que como 
ciudadano, se apresuraron á pasar la Italia. Por una singularidad del 
destino, al pasar por los mismos campos de Bedriac repararon la ver¬ 
güenza de la derrota que parte de ellos sufrieron en aquel sitio algu¬ 
nos meses antes, pero mancillaron su victoria con mij atrocidades en 
el pillaje é incendio de Gremona que les había abierto sus puertas. 
Tal era la desgracia de estos tiempos, que los gefes no podían conte¬ 
ner la codicia ni la indisciplina del soldado , y (][ue un ejército no ob¬ 
tenía mas ventaja sobre otro, sino porque existía un poco menos fie 
insubordinación que en las filas del ejército enemigo. 

Alejándose Antonio de este teatro de ruinas y carnicería llevó su 
campo á las puertas de Roma. El indolente Vitelio, después de haber 
descuidado la salvación del imperio y la suya propia cuando todavía 
era tiempo, fluctuaba á la sazón entre diversos partidos que le obli¬ 
gaban á abrazar. El resultado de tantas irresoluciones, fué adherirse 
á la abdicación propuesta por Antonio bajo la reserva de la opulencia 
y la seguridad por el resto de sus dias. Pero los germanos que habian 
decidido y sostenido su fortuna hasta entonces, se opusieron á lo que 
llamaban su humillación. Desde entonces se convirtió Roma en un 
campo de batalla. El capitolio á donde se retiró el hermano de Ves- 
asiano fué atacado y hecho cenizas por los germanos, los que sucum- 
ieron también á los esfuerzos de los soldados de Antonio. Reducido 
el desgraciado Vitelio á ocultarse en el palacio que le obligaron á 
ocupar de nuevo, lué descubierto por un tribuno de Antonio, y sirvió 
de juguete á la soldadesca, que después de ultrajarlo y cubrirlo de 
heridas, abandonó su cuerpo á los Gemonois, lugar en el que se 
esponian en Roma los cuerpos de los criminales después de la ejecu¬ 
ción, no habiendo reinado sino ocho meses después de la muerte de 
Othon. El ejército victorioso se abandonó á todos los escesos que lo 
deshonraron en Gremona, y cincuenta rail habitantes que miraron con 
indiferencia los opuestos esfuerzos de los combatientes, y oue aplau¬ 
dieron á su vez al partido mas fuerte, fueron víctimas de la avaricia 
y crueldad de los vencedores. La presencia de Vespasiano bastó para 
restablecer en Roma el órden y la seguridad. Entró triunfante con su 
hijo Tito que acababa de tomar á Jerusalem y arruinarla completa¬ 
mente. 

Mientras esto pasaba en Roma , una parte de la Gália se hallaba 
consternada con los movimientos revolucionarios que amenazaban in¬ 
vadirla por entero. Los bátavos en la estremidad mas retirada de su 
territorio y encerrados en una isla circunscrita por el Occeano por 
una parte, y por la otra por el Rhin, formaron el núcleo de la rebe¬ 
lión. No estando del todo sometidos á los romanos, no le pagaron 
mas impuesto que el de una juventud militar que constituía la fuerza 
de su caballería. Esta especie de sujeción aunque lijera y honrosa, hu¬ 
millaba su orgullo. Givilis, escitó sus conciudadanos, concibió el pro¬ 
yecto de aprovecharse de las circunstancias para librar á su pais de 
ella y arrancar á los Romanos la Germania y la Gália, y formarse á sí 
mismo un in.perio. Descendiente de la sangre de los reyes de su pais, 
la nobleza de su origen pudo inspirarle estos grandes pensamientos, y 
el resentimiento se unjo á estos consejos. Por recompensa de vein¬ 
ticinco años de servicio en los ejércitos romanos se vió cargado de 
cadenas por sospecha y enviado á Nerón. Absuelto después por Galba 
fué inquietado de nuevo por Vitelio. 

Entretanto Antonio que trataba de poner obstáculo á Vitelio por 
todas partes, escitó á Givilis á la rebelión. Este se aprovechó de 
ocasión tan favorable á su designio , y autorizó su nombre con el de 
Vespasiano trabajando en realidad por sí mismo. Sublevó en segui¬ 
da á los bátavos , á los que una leva rigorosa tenia descontentos á la 
sazón; formó al mismo tiempo una liga con los frisonesy caninefatos 
sus vecinos, y se procuró en fin fáciles inteligencias en el ejército 
romano y en la flota, llenas ambas de bátavos. Al primer encuentro 
que tuvo con los romanos, estos, privados repentinamente de aquellos; 
apoyos sobre que descansaban , fueron batidos sin poder prevenir es¬ 
ta desgracia , y perdieron todos sus bajeles. En un segundo comba¬ 
te el mismo género de defección proporcionó iguales ventajas á Givi¬ 
lis , pero no pudo impedir á los romanos que hicieran una retirada 
en buen órden al campo de Vetera (Sauten, un poco mas abajo de 
Visses), posición importante sobre el Rhin, que Augusto fortifi¬ 
có en otra ocasión psra sujetar á los germanos. 

Al mismo tiempo un destacainento de bátavos veteranos, que 
por órden de Vitelia volvióá Italia, retrocedió con el aviso de Givilis, 
que se vió á la cabeza de un verdadero ejército. No muy se¬ 
guro todavía del resultado, creyó prudente y político á la vez 
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hacer reconocer á Vespasiano á sus soldados, y mandó despachar al 
campo de Velera para obligar á los romanos relugiados allí á que se 
le unieran con los mismos juramentos. La soberbia de los romanos 
■se resintió con la pretensión de un bárbaro al aconsejarle.su elección, 
el campo respondió con altanería que era fiel á Vitelio, y que el deser¬ 
tor Batavo que se atrevió á hacerle una proposición tan bochorno¬ 
sa, no tenia que intervenir en los negocios de Roma, sino que debía 
atender solo á la justa pena nacida de su perfidia. 

Ofendido Civiiis de este desprecio marchó con un refuerzo de 
germanos sobre Velera, donde cinco mil legionarios mas provistos 
de víveres dcfendian un campo trazado por dos legiones. Pero en va¬ 
no las diversas naciones de que estaba compuesto su ejército compi¬ 
tieron en valor: careciendo sus ataques de todo arte, fueron fácil- 
imente rechazados por unos soldados esperimentados ocultos de tras 
de sus atrincheramientos, y Civiiis se vió obligado á convertir el 
sitio en bloqueo. 

Hordeonis Flaco, jefe entonces de los ejércitos romanos de aquella 
comarca, se dispuso socorrer á Velera. Pero anciano y valetudinario, 
no podía desplegar grande actividad. El soldado lo acriminó y atri¬ 
buyó a su complicidad los triunfos de Civiiis. El descontento circuló 
sordamente por las tiendas, y esperó ocasión para convertirse en una 
insurrección declarada. En este ínterin llegó al campo un correo de 
Vespasiano que obligó á Flaco á abrazar su partido. Por toda respuesta 
hizo leer este débil general la invitación en público, declaró que su 
correspondencia en lo sucesivo se remitiría al abanderado, y seria 
comunicada á los soldados: hizo cargar de cadenas el correo para en¬ 
viarlo á Vitelio, y en recompensa de sus actos de complacencia creyó 
poder asegurarse sin peligro de uno de los amotinados que atizaba el 
fuego de la revolución , y hacer con él un ejemplar. Pero éste para 
vengarse se atrevió á íin'jirse ájente secreto de las intelijcncias que 
mediaron entre Flaco y Civiiis, y se quejó de que se tratara de perder 
á un desgraciado sin Importancia para borrar la huella del crimen y 
la traición. La cólera del soldado se inflamó con estas reílexiones, 
y la sublevación aumentaba con rapidez, cuando Vócula, lugar te¬ 
niente de una legión, subió al tribunal, se apoderó del impostor, le 
envió al suplicio, y por este acto de firmeza sofocó en el campo la sedi¬ 
ción. Le valió el mando del ejército que el voto general le conferia, y 
del que el indolente Flaco se apresuró á desprenderse. Pero no obs¬ 
tante haber dado el nuevo comandante pruebas de su inflexibilidad, 
no pudo prevenir algunos actos de insubordinación, que faltó poco 
para que costaran la vida á su lugar-teniente, y no pudo dejar de cas¬ 
tigarlos, porque hasta el momento en que fué su víctima, rio desmin¬ 
tió un solo instante su carácter. Vócula creyó deber ejercitar desde 
luego unos ejércitos inespertos, antes de aproximarse á Velera, y 
formó un campo en Gélduba, sabré el Rliin, cerca de Novesa (de Neuss), 
á treinta y seis millas del de Velera. Sabedor Civiiis de la próxima 
llegada de este socorro, se dispuso á prevenir su efecto por medio de 
un nuevo ataque sobre el campo que tenia bloqueado. Le empeñó de 
dia sin ningún éxito, y le continuó de noche con mas esperanzas, 
pero con el mismo resultado. Reducido á la necesidad de emprender 
de nuevo el bloqueo, trató de tentar la fidelidad de los sitiados con 
promesas, y haciendo llegar á su noticia las nuevas desastrosas de la 
batalla do Bedriac y del incendio de Cremona, noticias cuya influen¬ 
cia se conoció, no solo en las Gáliasqiie se resistieron á los alistamien¬ 
tos, sino en los ejércitos que se dividían, y en donde generalmente 
los soldados se inclinaban á Vitelio y los oficiales á Vespasiano. Cí- 
vilis no_ permaneció sin embargo reducido á una nulidad absoluta. 
Concibió el atrevido proyecto de atacar de improviso ni campo de 
Gelduba, y hubiera logrado sorprenderle si la casualidad no hubiese 
conducido á los romanos durante la acción un refuerzo que no había 
sido pedido, que sorprendió igualmente á los dos partidos, y que por 
esta rnisrna razón dió la ventaja al que se encontró auxiliado. 

Civiiis solo reportó de su espedicion algunos estandartes y cauti¬ 
vos en pequeño número, con los que formó un trofeo delante.de Ve- 
tera, para persuadirles de que había alcanzado una brillante victoria. 
Pero uno de los prisioneros le desengañó y pagó con su vida esta ge¬ 
nerosa indiscreción. Vócula no tardó en confirmar su relación, y plan¬ 
tó sñs estandartes á vista del campo sitiado. Mandó trazar uno para 
él, pero acostumbrado el soldado á que prevalecieran sus caprichos, 
prefirió el combate, y lo empeñó desordenadamente, á pesar de la 
prohibición terminante de su general. Civiiis estaba preparado á él, y 
parecía que debía recojer el fruto de su previsión. Ya ios sediciosos 
declamadores que habían afectado tanto arrojo, cejaban y hubiera 
quedado destruido el ejército romano, si algunos valientes, que man¬ 
tuvieron sus filas, no hubiesen permitido á los de Velera secundar sus 
esiucrzos. Herido Civiiis en la refriega, cayó del caballo, y este inci- 
üente dio la victoria á los romanos, que no supieron aprovecharse 
de ella. Entretuviéronse en reparar el campamento de Velera, que 
Uvilis no podía ya inquietar, y dieron á éste el tiempo necesario para 
curar sus heridas y rehabilitar sus negocios. El descanso en que le 
dejaron lo empleo en cortar los convoyes á los romanos, teniendo tan 
buen éxito, que Vocula creyó necesario tomar por sí mismo el cuida¬ 
do de protejerlos, y esto produjo nueva discordia en su ejército. Unos 


por temor al hambre ó á la traición quisieron acompañarle: otros por 
las mismas causas quisieron obligarle á quedarse. De aquí resultó una 
doble sedición, y durante la inacción forzada que produjo, Civiiis tomó 
á Gelduba, y consiguió además una ventaja de caballería. La indisci¬ 
plina de los soldados se aumentó con estos reveses que no cesaban de 
atribuir á sus jefes, y reclamó de Flaco una gratificación, cuyos fon¬ 
dos habían sido formados por Vitelio. Este la distribuyó en nombre 
de Vespasiano, y.la rebelión adquirió nuevas fuerzas. Eii su furor, nú- 
mentado con todos los desórdenes del libertinaje y de la embriaguez, 
los soldados corrieron á la tienda del anciano general, le arrancaron 
violentamente de su lecho, le asesinaron, y Vocula por no sufrir igual 
suerte, apeló á la fuga. El ejército sin jefes fué mas débil ante Civi- 
lis, y nuevos descalabros suscitaron en él nuevas divisiones. Una parte 
siempre adicta á Vitelio, restableció sus estátuas á pesar de su muer¬ 
te; la otra llamó á Vocula y prestó juramento á Vespasiano. 

Una vez reconocido este príncipe, Civiiis no pudo finjir por mas 
tiempo: arrojó la máscara del disimulo, y este paso, lejos de dañar á 
su causa, llevó sus designios mas allá de sus esperanzas. La fuerte ad¬ 
hesión de los lejionarios á Vitelio, ó mas bien á su memoria, le atrajo 
una parte de aquellos mismos soldados que le combatían, y que pre¬ 
firieron prestar juramento al imperio de la Galla, á seguir las banderas 
de Vespasiano, y los demás, asustados por su pequeño número, sobre 
todo después de la deserción de los treviros y íingones, que abrazaron 
abiertamente el partido de Civiiis, no tardaron en entrar en negocia¬ 
ciones con estos mismos desertores, y sacrificaron al vil incentivo del 
oro su fé , estandartes, jefes y pátria'. Vocula hubiera podido escapar 
á estos traidores, pero mirando con indiferencia su propia suerte, solo 
le conmovió la afrenfii de su ejército. Intentó llamar de nuevo á sus 
soldados al honor, hizo resonar en sus oidos la voz de la pátria, les 
descubrió los medios de_ seguridad de que estaban en posesión, Ies 
espuso con calor el oprobio de su fé violada y su sujeción á unos bár¬ 
baros formados para obedecerles. Algunos se conmovieron, pero el 
mayor número no se aconsejó mas que del furor y la codicia. Un mal¬ 
vado se levantó de entre ellos para herir á su general, y ni un solo 
brazo.se alzó para defenderle. 

El Treyiro Clásico entró entonces en el campo con lodo su apa¬ 
rato imperial. Los soldados juraron en sus manos fidelidad al imperio 
de las Galias, mataron á los oficiales superiores, y enviaron una dipu¬ 
tación al campo de Velera, invitando á los valientes que aun le de¬ 
fendían á seguir el ejemplo que les daba el ejército, ofrecieron una 
injuriosa clemencia á la sumisión, y amenazaron con suplicios la re¬ 
sistencia. Reducidos por el fiambre al último estremo estos generosos 
guerreros iiq debían recoger el fruto que se habían prometido de su 
constancia. Todo lo que pudo servirles para prolongar su vida fué 
agotado. La imperiosa necesidad del hambre les obligó á sacrificar su 
iionor, y para obtener pan reconocieron el imperio de las Galias. 
Despojados de.sus armas y privados de todos sus bagajes les obligaron 
á abandonar el recinto que defendieron con tanta gloria, y Ies dieron 
para su seguridad una escolta de germanos; pero á cinco millas del 
campo la escolta misma cayó sobre aquellos desgraciados é hizo en 
ellos una horrorosa matanza. Un lugar-teniente que se sustrajo á esta 
fué puesto del número de las ofrendas reservadas á Velleda, hado [ó 
profetisa de los bructeros, la que pasaba por haber predicho estos su¬ 
cesos. Otras dos legiones fueron trasladadas con mas lealtad desde 
Novera ó Tréves, pero no sin perpetuas alarmas por parte de los 
soldados, á quienes asustaba la suerte que cupo á los de Velera. Aba¬ 
tidos sus estandartes, despojadas de adornos sus banderas en medio 
de los pendones brillantes de los galos, una marcha silenciosa, 
como larga hilera de soldados cual para una pompa fúnebre, por úl¬ 
timo un jefe bárbaro dando órdenés á los romanos, presentaban á 
todos los pueblos del tránsito un espectáculo nuevo, cuya impresión 
no disimulaban. Solo un ala de caballería se atrevió á manifestar su 
indignación, y después de haber asesinado al matador de Vocula que 
encontraron.á'su paso, se separó con denuedo de la tropa, menospre¬ 
ciando las amenazas del comandante galo. 

Civiiis, que apoyaba la liga, pero que pretendía no trabajar sino, 
por cuenta propia, aumentaba sus fuerzas con las de sus vecinos. de 
las que formaba reclutas después de su sumisión. En una de estas es- 
pediciones guerreras al par que políticas, fué cuando arrojándose con 
imponente osadía en medio de la refriega, esclamó: «Tongres, no¬ 
sotros no queremos procurar el imperio de las naciones á los batavos 
ni álos treviros; ¡lejos de nosotros la arrogancia! Sed nuestros alia¬ 
dos, y á vuestro arbitrio queda entonces ser yo vuestro iefe ó el úl¬ 
timo fie vuestros soldados.» A tan inesperado espectáculo ae temeridad 
y confianza, caen las armas de todas las manos, y una voz unánime 
íe aclamó general. Mas próximo ya al centro de la Galia, Sabino que 
se engreía de descender de César por una debilidad criminal de sus 
abuelos, había también unido los lazos de la dependencia con Langreo, 
y se había hecho proclamar emperador. Pero falto de la previsión y 
firmeza necesarias en un jefe de partido, se le había ocurrido atacar 
sin los preparativos suficientes ú los secuaneses que permanecieron 
fieles á sus deberes. Derrotado por ellos, se creyó sin recursos, y en 
vez de solicitar un perdón que hubiera obtenido con las armas en la 





28 


BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


mano, no cuidó mas que en procurar le olvidaran. Con este designio 
volvió á su casa, incendió su habitación para hacer creer habia sido 
víctima de las llamas, se encerró en subterráneos que solo él conocía, 
en donde, por los cuidados de Eponina, su esposa, que le dió dos 
hijos en esta especie de tumba, se libró durante nueve años de todas 
las pesquisas. Ya sea que se creyera entonces suficientemente borrada 
de la memoria de sus enemigos, ó que confiara en que un intervalo 
de tiempo tan considerable habría amortiguado las impresiones de su 
rebelión, se aventuró á salir, Pero habiendo sido reconocido y pre¬ 
sentado á Vespasiano, quien olvidando para con él su clemencia, y 
manifestándose igualmente insensible al prematuro y prolongado su¬ 
plicio de Sabino en su subterráneo, á la generosa abnegación de la 
virtuosa Eponina y á la inocencia de sus hijos, los condenó á todos á 
la muerte. No se vió en este reinado, dice Plutarco, acontecimiento 
mas deplorable ni .que horrorizase mas á los hombres y á los dioses. 

El descalabro de Sabino enfrió el celo de independencia entre los 
galos. Convocados los diputados por los remenses discutieron sobre la 
oportunidad de conservar la paz de que aun disfrutaban, ó seguir la 
conquista de la libertad, que aunque dudosa, era probable. Pero en 
caso de revolución, ¿qué [)ueblo les daria un gefe que dirigiera sus 
operaciones? Y en caso de buen éxito, ¿qué ciudad recibiría el honor 
de ser su metrópoli? De aquí y de otras muchas incertidumbres se¬ 
mejantes debían surgir mil motivos de envidia que solo podian ser pre¬ 
venidos por la conservación de la paz; y talfué también el resultado 
de las opiniones. Los lingones y los ariviarcos, escitados por Valentín 
uno de sus oradores, perorador naas hábil que sabio general, se ne¬ 
garon al voto unánime y se entregaron á su fortuna. 

Se pensaba en Roma en proveer á las necesidades de la Galia. Va 
Muciano, el mas ardiente promotor de la fortuna de Vespasiano, que 
le precedió en la capital, hizo pasar á ellas á Cesialio, que se habia 
distinguido en la toma de Roma, y se dispuso ó marchar con Dómi- 
niano hijo segundo del emperador. Atravesaron los Alpes cuatro le¬ 
giones enviadas de Italia, dos de ellas de España y otra de la Bretaña. 
Viéndose Cerialis á la cabeza de siete legiones retiró las de la Galia 
que creyó inútiles y poco adictas; y con una actividad que le hacia 
descuidar algunas veces las precauciones, marchó aceleradamente al 
encuentro de los enemigos. Por fortuna, estos no eran mas previsores, 
y habian dejado libres los caminos que conducian hasta ellos, no opo¬ 
niendo de esta suerte á los romanos mas que nuevas tropas sacadas de 
los pueblos mal asegurados todavía en su insurrección; y aquellas le¬ 
giones infieles que habian sobornado al acercarse el ejército romano 
se apresuraron á reparar con una deserción virtuosa el crimen de la 
primera. Aprovechándose el general romano de esta primera ventaja, 
sin dar tiempo al enemigo para reconocerse, marchó directamente á 
Treves defendida por Valentin: le estrechó en un campo atrinche¬ 
rado que cubría la ciudad, le hizo prisionero, y entró en Treveris sin’ 
esperimentar resistencia alguna. Los soldados reservaban ú esta des¬ 
graciada ciudad la misma suerte que á Cremona, creyendo tener para 
ello mas justos motivos. Cerialis tuvo bastante imperio sobre sus le¬ 
giones para salvarla. Hizo todavía mas: convocó los diputados de los 
tréveris y lingonenses; y después de haberlos espuesto con militar 
franqueza el perjuicio que á sí mismos se habian causado con su de¬ 
fección y vanas esperanzas, procuró hacerles ver que el yugo mode¬ 
rado que se les imponía era tan ventajoso ásu seguridad como conforme 
á sus verdaderos intereses; y que por consiguiente era muy oportuno 
someterse á él sin repugnancia. Un lenguage tan conciliador cuando 
esperaba castigos severos, sofocó todo género de revolución, y decidió 
á los vencidos á someterse lealmente. 

Con el fin de contener tan rápidos progresos, Civilis y Clasico ten¬ 
taron á Cerialis con el celjo del imperio de las Galias para él, ofre¬ 
ciendo desistir en su favor y lirnitarse solamente sus pretensiones á 
los confines de su propio territorio. El romano despreció un artificio 
que descubría en el enemigo la desconfianza de*sus recursos; pero co¬ 
metió el error de creerse tan seguro que descuidó hasta la fortificación 
de su campo. Sin embargo, estaba cercado por tropas que llegaron 
por todas partes, y que marcharon con tal cautela que ya estaban'en 
Tréves, y la mitad de la ciudad se hallaba en su poder, cuando todavía 
no habian encontrado la menor oposición. Cerialis estaba en la cama 
cuando recibió la noticia que rehusó creer. 

Felizmente para él, poseía en los momentos críticos el talento de 
saber tomar al punto su partido y fijarse siempre en el mejor. Casi 
desnudo corrió al puente que separaba las dos mitades de la ciudad, 
se apoderó de esta posición, ayudado por algunos valientes que allí 
dejara, y cortó de este modo los progresos del enemigo por aquella 
parte. Marchó desde allí á su campo, donde los bata vos tuvieron el 
mismo buen éxito que en la ciudad. La nñtad de los lejioiiarios se 
fugjiron; los otros embarazados por las tiendas, carecian de espacio, 
para formarse; Civilis y Clasico alentaban el valor de los soldados con 
sus exhortaciones, con su ejemplo, y sobre todo con la perspectiva 
del pillaje, al que ya principiaban á entregarse. Entre tanto llegó Ce¬ 
rialis, y su primera mirada se fijó en las dos lejiones que habia perdo¬ 
nado y que se pronunciaban en retirada. «Cobardes, esclamó, ¿á dónde 
corréis? ¿pensáis tratarme como á Flaco y á Vociila?¿teneis algún mo¬ 


tivo de queja contra mí para entregarme al enemigo? ¡Ah! Si teneis 
algunos de que acusarme, no será el haber respondido imprudente¬ 
mente de vosotros y haber olvidado vuestros culpables compromisos 
con los galos.» A estas palabras la vergüenza detuvo sus pasos, y se¬ 
cundando sus esfuerzos por otra lejion, sostuvieron al principio el 
choque del enemigo , luego consiguieron derrotarle, y por último le 
arrebataron la victoria, que parecía pertenecerle con seguridad; y 
oprimiéndole á su vez continuamente y sin tregua, se apoderaron de 
su campo. Con la noticia de esta ventaja, Muciano juzgó conveniente 
retener á Domiciano en Lyon. Le manifestó que lo poco que quedaba 
que practicar para la pacificación de la Galia era hiferior á la gloria 
que debía ambicionar el hijo de un emperador; pero su verdadera causa 
fué el temor de los abusos del poder en hombre tan sospechoso como 
parecía serlo ya Domiciano. 

Civilis después de su derrota en Tréves, se retiró á Vetera. Esta 

osicion le convenia por mas de un concepto, pues recordaba á los 

atavos sus proezas y á los romanos sus desastres. Muclios pantanos 
conocidos y una inundación artificial por medio de un dique cons¬ 
truido por él en el Rhin, le proporcionaron una nueva ventaja. Asi, 
en el primer combate empeñado por los romanos á su llegada, quedó 
la victoria por los batavos. Cerialis no era hombre que se dejaba aba¬ 
tir por 'un contratiempo, y desde el dia siguiente probó de nuevo 
fortuna, pero según las primeras apariencias, esta le hubiera sido tan 
desfavorable como la víspera,sin la,infidelidad do algunos tránsfugas 
que por los vados que les eran conocidos, guiaron dos alas de caba¬ 
llería romana á retaguardia de Civilis. Este incidente le arrebató la 
victoria: se retiró con órden y ganó en su última retirada la isla de 
los batavos. Las defensas naturales de este sitio, y las fuerzas que 
reunió en él, reanimaron su valor lo suficiente para atreverse ó ar¬ 
rostrar todavía á los romanos. 

En los distintos puntos en que los atacó, variaren las ventajas que 
obtuvo, y faltó poco para que fuesen decisivas en el sitio en íque per¬ 
sonalmente combatía. Cerialis se trasladó al lugar del peligro, é hizo 
variar el aspecto del combate. Reconocido el jefe batavo en la refrie¬ 
ga, fué el blanco de todos los tiros, y para librarse de ellos se vió 
obligado á echar pie á tierra y dirijirse de nuevo á su isla ó nado; pero 
no permaneció en ella inactivo mucho tiempo, porque tan ejecutivo- 
como Ccriolis, y espiando todas las faltas de este neglijente jeneral, 
trató de espulsarle íilgunos dias después. Habiendo visitado los cuar¬ 
teles de Novesa y Bonn, que las tropas debían ocupar en el invierna 
siguiente, Ceriolis con su imprevisión habitual, bajaba el Rhin sin 
desconfianza y sin precauciones, cuando en medio de la mas profunda 
oscuridad de la noche el campo y la flota fueron atacados á la vez; 
el campo fué forzado, y la Trireme (1) pretoriana aprehendida. Ce¬ 
rialis no se encontró allí felizmente en aquel momento, y esta falta 
grave que debió perderle, fué la que le salvó. La galera ofrecida á 
Veüeda, le fué conducida por el rio' Lippe. 

Llegó el otoño: las frecuentes lluvias produjeron avenidas que con¬ 
virtieron en una vasta laguna el teatro de la guerra. La tregua forzada 
que siguió, dió lugar á las negociaciones. Los ajentes de Cerialis pro¬ 
metían una amnistía á Civilis y una paz honrosa á los batavos. Estos 
principiaron á preguntarse por qué causa se peleaba. ¿A favor de Ves¬ 
pasiano? Vespasiano era emperador. ¿Por la libertad ? Pero los bata¬ 
vos, honrosamente distinguidos entre los vasallos del imperio, no paga¬ 
ban mas tributo que el de su valor, dignamente apreciado y empleado 
por los romanos. En consecuencia, únicanaente al resentimiento de 
Civilis se sacrificaban la tranquilidad, los bienes y la vida de sus con¬ 
ciudadanos, y aun sin esperanza de satisfacerlos,'puesto que no habia 
ninguna paridad entre las limitadas fuerzas de los batavos y el colosal 
poderío del imperio. . 

. Conociendo Civilis cuan importante le era que estas reflexiones no 
ajitasen mucho tiempo los ánimos, se qpresuró á prevenir sus conse¬ 
cuencias, pidiendo una entrevista al general romano. Tuvo esta lu¬ 
gar en un puente del Wahal, cuyo arco medio habia sido cortado. 
Civilis espuso que una justa desconfianza contra Vitelio le hizo tomar 
las armas; que habia hecho en su patria en favor de Vespesiano lo que 
otros gobernadores habian hecho por él en otros lugares; que las in¬ 
juriosas sospechas de que habia sido objeto, perpetuaron sus arma¬ 
mentos, y que en el discurso de sus victorias, debió la vida á su je- 
nerosidad un ejército romano que cayó en sus manos. Cerialis no se 
entretuvo en refutar las inexactitudes en que pudiera haber incurrido 
Civilis; pero, aprovechándose de la predisposición jeneral dtf los espí¬ 
ritus á la-paz, declaró muy sucintamente, que puesto que los batacos 
volvían de buena fé á Roma , en consideración dé sus antiguos servi¬ 
cios les devolvía también su antigua amistad. Civilis no esperimentó 
mas desgracia que la de vivir en adelante sin empleo, y volvió de 
nuevo á la oscuridad de que le hiciera salir una guerra que solo pro¬ 
dujo desastres. 

Escepio el nombramiento de Agrícola, suegro del historiador Tá¬ 
cito , para el gobierno de la Aquitania, en el que durante tres años 
dió á conocer la integridad y benevolencia de su carácter, las Galias 

(1) La galera do los antiguos de tres órdenes de remos. 
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no ofrecieron ningún acontecimiento notable bajo los reinados de Ves- 
pasiano y sus dos hijos Tito y Domiciano. Puede decirse casi lo mismo 
de los cinco emperadores que le siguieron, y que son conocidos en la 
historia bajo la feliz denominación de los cinco buenos emperadores: 
Coceyo Nerva, anciano venerable ^ quien se creyó capaz de cicatrizar 
las llagas del imperio, y que correspondió á la esperanza general en 
tanto por lo menos, cuanto le permitió su avanzada edad; Ulpio Tra- 
jano, nacido en Sevilla, su hijo adoptivo y su coadyutor, el mas ilus¬ 
tre de los cinco, no solo por la estension de sus conquistas que lleva¬ 
ron la dominación romana mas allá del Danubio y del Eufrates, es 
decir, á su mayor grado de elevación, sino también por la nobleza de 
su carácter, aunque no careciera de ciertos lunares; Adriano, menos 
apreciabíe que Trajano, primo de este y su hijo adoptivo; el virtuoso 
Antonino llamado el Pió , el mas irreprensible de todos, natural 
de Nimes, y adoptado por Adriano como adoptó él á Marco Aurelio el 
filósofo, al que hizo su ynrno. Los siglos afortunados son ingratos para 
la historia, que solo vive por decirlo así, de revoluciones; y la Galia 
participando de la felicidad común, hubiera visto limitados sus anales 
á detallar los cuidados que tomaron estos diferentes príncipes para 
embellecerla con diversos monumentos, si los destinos de la religión 
cristiana que se había introducido en ella y debía tener allí sus ejem¬ 
plos y sus mártires, no hubiesen prohibido á los "cristianos que la 
habitaban, los goces de un siglo de felicidad que aquellos dueños del 
mundo crueles tan solo para con ellos,procuraran al resto déla tierra. 

Nimes, enriquecida ya con una basílica soberbia erijida en honor 
de los Césares Cayo y Lucio, hijo de Agripa y nieto de Augusto, edi¬ 
ficio conocido todavía hoy bajo el nombre de la Casa cuadrada , y que 
hasta nuestros dias se creyera un monumento de la gratitud de Adria¬ 
no , hacia Pletina, mujer de Trajano, que había contribuido á su 
adopción, debió á este príncipe el puente de Gard, sobre el Gardon, 
tres leguas al norte de la misma ciudad. Es este un acueducto famoso 
compuesto de tres órdenes de arcos, destinado á conducir á Nimes 
las aguas de la fuente de Euro, que tiene á ciento sesenta pies de ele¬ 
vación sobre el valle en que corre. Antonino no tuvo menos solicitud 
por la Galia, pero sus trabajos, mas recomendables pof su utilidad 
que por su magnificencia, no se presentan á la posteridad con 
esos caractéres de solidez y grandeza que los hacen ser duraderos y 
producen el asombro. La restauración de Narbona que acababa de ser 
destruida por un incendio , los cuarteles de invierno para las tropas, 
los refuerzos para protejer las fronteras, los puentes y caminos públi¬ 
cos para la comodidad y utilidad generales, prueban mas su sabidu¬ 
ría que el esplendor de su administración. Se ha inferido de la natu¬ 
raleza de estas obras que el itinerario que lleva el nombre de aquel 
erñperador había sido compuesto por su*órden; pero esta especie de 
guia de postas del imperio romano, de grande utilidad para los geó¬ 
grafos, tuvo por autor otro Antonino que no fué este príncipe, sin que 
se sepa por lo domas quien fuese. 

La religión cristiana, fuerte por la pureza de su moral, del celo y 
virtudes de sus ministros, progresaba entonces con serenidad al tra¬ 
vés de las persecuciones del paganismo y las amarguras de la pobreza. 
Hacia un siglo que había enarbolado el estandarte de la cruz y fijado 
su asiento principal en la misma capital del imperio: y desde allí al¬ 
gunos hombres que habían aprendido su doctrina de ios apóstoles ó 
de sus discípulos inmediatos, la esparcían por toda la tierra. Desde 
esta época vemos establecida una gerarquía bien ordenada: obispos en 
las metrópolis, sacerdotes en las principales ciudades y en las campi¬ 
ñas , diáconos para recojer ó distribuir los donativos de los fieles, y 
diaconisas encargadas de ejercer para con las mujeres las funciones 
que los hombres no podían llenar. De este modo se establecían natu¬ 
ralmente en el estado eclesiástico los grados de honores y jurisdic¬ 
ción que los romanos establecieron en el órden civil. 

Era difícil que las numerosas relaciones de la Galia con la cabeza 
del imperio, no la hicieran participar pronto del conocimiento del 
cristianismo. Pudiera sacarse la prueba de las pretensiones de varias 
iglesias que hacen ascender su fundación á los enviados de san Pedro 
ó de sus primeros sucesores; pero la falta de monumentos auténticos 
oscurece los pormenores respecto de esto, y obliga á entrar en ma¬ 
teria sobre esta revolución en el culto, por un hecho mas patenti¬ 
zado , pero también mas próximo que nos lia sido conservado por En¬ 
sebio, que supone ya ademas cierta duración de la predicación del 
evanjelio en las Galias. De aquí las persecuciones suscitadas á las igle¬ 
sias de Lyon y Viena, bajo el reinado de Marco-Aurelio, porque á es- 
cepcion de Nerva y Antonino, fué destino de los mejores emperado¬ 
res el perseguir á los cristianos. 

Guarenta y ocho de entre ellos fueron espuestos al público en el 
anfiteatro de Lyon, y sometidos alternativamente á los suplicios del 
potro, de los plomos, de sillas de hierro candente y de laceraciones 
por los animales feroces. Potino, obispo de aquella ciudad, anciano 
nonajenario sucumbiendo ya bajo el peso de sus años, pereció el pri- 
merq en las prisiones á consecueneia de los malos tratamientos que 
sulnera del populacho después de su interrogatorio. Atalio« y Blan- 
dina fueron después de él los mártires sobre los cuales se encarnizó 
mas el turor popular. El primero le había ya cansado mucho tiempo 


por su constancia; pero era ciudadano romano, y bajo este título no 
se atrevían á abandonarse contra él á los últimos estremos sin haber 
consultado antes al emperador. La respuesta de Marco-Aurelio fué 
que todos aquellos que confesasen la fé de Jesucristo debían morir; 
pero que se eximiera á los que se retractasen. Tal era la templanza 
con que un emperador, cuyo carácter y escritos le adquirieron la re¬ 
putación de sabio, creyó todavía poder contraer un mérito para con 
los cristianos. Atalio fué condenado, pues , á muerte; pero en vez de 
ser simplemente decapitado como los otros ciudadanos romanos, se 
hizo una escepcion con él; fué espuesto al público sobré una silla de 
hierro candente. En medio de los dolores de su suplicio, y cuando el 
olor nauseabundo de sus carnes consumidas infestaba el anfiteatro, es- 
clamó : «Pueblo, no es á nosotros á quienes se debe imputar el cri¬ 
men de comer hombres; es mas bien á vosotros á quienes se puede 
vituperar justamente el hacerlos asar.»En cuanto á Blandina era una 
pobre esclava á quien se había sometidq ya en vano á diferentes cla¬ 
ses de tormento. Nuevos refinamientos de crueldad ejecutados con 
ella no pudieron saciar el furor del pueblo fánatico, acostumbrado 
ademas á espectáculos de sangre. Asustólo su constancia mas no le 
enterneció. No pertenece al plan de esta obra entrar en mas detalles 
acerca de esta trajedia sangrienta, pues toca hacerlo á la historia 
eclesiástica. Se encuentran en una carta patética que los fieles de las 
dos iglesias perseguidas üirijieron á sus hermanos do Asia y Frigia, y 
que Eusebio ha consignado en el libro quinto de su historia. 

La sucesión natural de Commodo, hijo de Marco Aurelio, al do¬ 
minio de su padre, terminó estas adopciones deliberadas que consti¬ 
tuyeron durante un siglo la felicidad y gloria del imperio. Commodo 
renovó las escenas de desenfrenos y crueldades que dieran la mayor 
parte de los Césares; y el siglo que sucedió á su muerte fué el de la 
anarquía mas completa, á consecuencia de la pretensión de los pre- 
torianos en Roma, y de las lejiones en las provincias, para nombrar 
los emperadores. El capricho, la intriga, el oro hicieron y deshicie¬ 
ron entonces los príncipes: la virtud raras veces sirvió de' título para 
llegar al trono, y sí muchas para bajar de él. Pero la calamidad mayor 
consistía en aquella muchedumbre de competidores que las eleccio¬ 
nes diversas de las legiones armaban los unos contraías otros, y que 
dividían igualmente las diferentes partes del imperio. Solo la victoria 
declaraba lejitimos á los emperadores, y los vencidos habían sido 
siempre tiranos. De Commodo á Constantino, y en solo el intervalo 
de un siglo, se contaron sucesivamente veinticuatro emperadores, y 
en tiempo de Galieno hubo treinta á la vez. 

Después de Commodo, el senado y los preteríanos se convinieron, 
pero confirmaron ofrecer el trono á Pertinaz que era digno de él por 
sus virtudes. Pero el sistema de reforma en que montaba toda la ad¬ 
ministración desagradó muy pronto á soldados acostumbrados á vi¬ 
vir en la licencia, .y se deshicieron de .él antes del tercer mes de su 
dominación. Cuatro competidores se presentaron para sucederle. Ju¬ 
liano en Roma, Albinio en las Galias, Nigeres en Siria, y Séptimo Se¬ 
vero en Iliria. Este último en el transcurso de tres años logró destruir 
á todos sus rivales. La Galia fué el teatro de sus combates con Albi¬ 
nio, cuya derrota tuvo lugar cerca de Lyon. Esta ciudad fuésaqueada 
y quemada por el vencedor ciento treinta y nueve años después del 
incendio cuyos estragos reparara Nerón. Una espedicion contra los 
Parthos alejó á Severo de las Galias, volvió á ellas pasados tres años, 
embelleció á Naibona y sus alrededores, y fué á morir en York, en la 
Bretaña. Acabó de concluir una nueva muralla, constituida á setenta' 
y cinco millas mas al norte, que la que había hecho ya levantar Adria¬ 
no, para separar las conquistas romanas de la Caled’onia no sometida, 
y prevenir las incursiones de sus habitantes. 

La persecución que sufrieron los cristrianos bajo el reinado de 
Severo estendió sus estragos á las Galias, y privó también á la iglesia 
de Lyon de su jefe, según había sucedido en tiempo de Marco-Aure¬ 
lio. Ésto fué Ireneo, tan célebre por sus escritos como por sus virtu¬ 
des; había sido discípulo de San Policarpo, que lo fué por su parte del 
evanjelista San Juan. Si entraba en los designios de Severo que sus 
dos hijos Caracalla y Gota reinasen juntos después de él, fué una po¬ 
lítica errónea para conservarlos unidos.Caracalla, que era el mayor, lo 
remedió por medio de un crimen: su reinado recordó los de tiberio 
y Nerón. Llevando la desolación á su alrededor una estancia de cuatro 
meses que hizo á la Galia, fué una calamidad para este pais. Le aban¬ 
donó como su padre, para verificar una espedicion contra los Partiros, 
y batió en su marcha á los germanos al norte, y mas al mediodía á 
ios alemanes, citado por primera vez, en la historia bajo este hom¬ 
bre. Se supone que esta dominación, que significa todo hombre, en e 
idioma del pais, procede de que su territorio, ocupado antes por los 
suevos, que fueron espulsados de él por los romanos, había sido habi¬ 
tado después por nuevos colonos venidos de todas partes. 

Las crueldades de Caracalla alarmaban la seguridad de todos los 
que le rodeaban. Macrino, prefecto del Pretorio, llamado por un orá¬ 
culo á sucederle según una creencia vulgar, se creyó mas obligado 
que ningún otro á prevenir las malvadas intenciones del emperador 
contra él, y le hizo asesinar cerca de Garres en Mesopotamia. Este 
crimen permaneció bastante oculto para que los soldados le invistie- 
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ran del poder soberano, al cual asoció á su hijo Diadumeiio. Pero ha¬ 
biéndole enagenado las voluntades del ejército un revés con los Par- 
thos, elijió aquel á otro emperador. Recayó la elección en Avito, so¬ 
brino en segundo grado de Severo llamado Eliogábalo, porque babia 
sido sacerdote del sol en Siria; Bajo sus auspicios mas bien que bajo 
su mando, porque no tenia sino diez y seis años, marcharon contra 
Macrino, que fué derrotado, y pereció con su hijo Digno de Caracalla, 
del que pasaba por ser hijo. Eliogábalo escedió en abominaciones 
á este monstruo. Trató de colmarla con la muerte de Alejandro, pri¬ 
mo carnal suyo, á quien se arrepintió de haber adoptado. Este último 
esceso sublevó las tropas, que le asesinaron juntamente con su ma¬ 
dre, y proclamaron á Alejandro. La virtud subió con él al trono, pe¬ 
ro para aquellos siglos infestados de crímenes era este fruto intem¬ 
pestivo, al que no podrían acomodarse, y aquellos mismos soldados 
que se hablan desembarazado de Eliogábalo por sus crímenes, derri¬ 
baron á Alejandro por sus virtudes. Fué asesinado cerca de Maguncia 
por las intrigas de Maximino de origen godo, el que habiendo llega¬ 
do desde el ínfimo grado de la milicia á los cargos mas elevados del 
imperio fué ascendido por este asesinato hasta la dignidad su- 
preiB». 

Cuartillo en Oriente, y los dos Gordianos padre é hijo en Africa, 
fueron proclamados en vano emperadores por sus tropas ó por el sena¬ 
do. Maximino se desembarazó de ellos, ó por medio de la traición ó con 
la ayuda de sus lugar-tenientes. Menos feliz contra Papieno y Salbino, 
elejidos por el senado para reemplazarle, fué asesinado por sus sol¬ 
dados al marchar contra estos últimos, que perecieron á su vez del 
mismo modo. Gordiano el jóven, nieto por parto de madre de Gordia¬ 
no el padre, ocupó su sitio, y por temor so asoció al árabe Filipo, su 
prefecto del pretorio, quien se deshizo después de su bienhechor, y 
para afirmar el poder supremo en su casa, declaró á Filipo su hijo, 
Augusto asi como él. El senado y las provincias le opusieron, aunque 
sin éxito, á Hostiliano, Marino y Jotapieno. Pero Decio, uno de sus 
lugar-tenientes nacido en Buda de Panonia, y enviado por él contra 
los rebeldes, se puso por el contrario á la cabeza de ellos, y mas fe¬ 
liz que los otros pretendientes, llegó á hacer morir al padre y al hijo, 
y establecerse en lugar suyo. Al año siguiente pereció él también con 
(los de sus hijos en una batalla contra los godos, dada cerca de Nico- 
polis, y perdida según se cree , por la traición de un oficial superior 
llamado Galo, que formó de esto un escalón para subir al trono. 

Por corto que fuera el reinado de Decio, le lia vali(lo en la histo¬ 
ria un renombre de execración , por una de las persecuciones mas 
sangrientas que se suscitaron contra los cristianos. La tranquilidael 
de que después de la persecución de Sever había disfrutado la Galia 
por espacio de 50 años próximamente, había permitido á la religión 
que estendiera en eHa sus progresos; fueron favorecidos ademas há- 
cia el tiempo mismo de la persecución de Décio, por una misión cé¬ 
lebre de la silla apostólica que algunos hacen remontar hasta el Papa 
San Clemente, que según dice Tertuliano babia sido dispuesta por 
S. Pedro. Como quiera que sea, Saturnino fué enviado á predicar la 
fé á Tolosa; Trofimo á Arles ; Pablo á Narbona; Austrimonio á Cler- 
mon ; Marcial á Limoges; Gaciano á Tours; Peregrin á Aurrere ;Sa- 
biniano á Sens y Dionisio á París: La mayor parte sellaron con su 
sangre el testimonio que rindieron á las verdades que anunciaban, y 
sirvieron de ejemplo á otros mártires ilustres, víctimas de la perse¬ 
cución de Décio y de las de Valeriano y Arseliano. 

Solícito en disfrutar de los encantos del poder, y de disfrutar de 
ellos pacíficamente, dió Galo la púrpura ó Hostiliano, hijo de Décio, 
y alejó á los godos de las fronteras por medio de un tributo vergon¬ 
zoso que los contuvo poco tiempo en sus límites. Emiliano, general 
Galo, los desbizo en una batalla sangrienta, y la gloria que ad¬ 
quirió , eclipsando la dignidad de .su señor, le condujo al imperio, 
que arrebató en la vida á Galo y Volusiano su hijo. Sin embargo, Va¬ 
leriano, otro general que había mandado Galo en su ayuda, vengó al 
emperador á quien ya no podía socorrer, y triunfó de Emiliano en 
beneficio propio. Sus talentos militares y su probidad le hicieron ser 
generalmente clamado ; pero para la administración de un grande 
imperio, hay un espíritu de órden , y un don de discernimiento mas 
necesarios todavía que las cualidades que acompañaron á Valeriano 
al trono, y que parecieron faltarle absolutamente. Se reservó la di¬ 
rección de los negocios del Oriente, y confió los del Occidente á 
Galieno su hijo, á quien asoció á su poder y al que , con motivo 
de su eslremada juventud dió por consejeros y apoyo á Póslumo, 
Aureliano y Probo, que todos tres llegaron mas tarde al imperio. En 
cuanto á él, víctima poco después de la mala fé de Sapor, rey de 
Persia, que le había propuesto una conferencia , fué arrebatado en 
ella, y después de haber sufrido durante tres años las humillaciones 
mas vergonzosas, hasta el estremo de servir de estribo al monarca 
persa para móntar á caballo , fué condenado por este príncipe á ser 
desollado vivo. El voluptuoso Galieno fué acusado de haber visto con 
indiferenda la desgracia de su padre; ¿pero este príncipe débil podía 
pensar en vengarla, cuando él mismo estaba como agoviado bajo el 
peso de las circunstancias críticas que se acumulaban en derredor 
suyo ? Pretensiones al poder soberano estallaban por todas partes, y 


el número de los pretendientes que se levantaron entonces no eran- 
menos de treinta, que son conocidos bajo el nombre de los treinta 
tiranos. Esta época importante en la historia de Roma lo es también 
en la déla Galia, que vió entonces las primeras incursiones de aque¬ 
llos francos que debieron apropiíM^se su territorio y establecerse en ól 
definitivamente. 


IV. 


Historia de las Gallas desde las primeras incursiones do los francos en aquel' 
pais, hasta el establecimiento deflnitivo que formaron en él bajo Phara- 
mundo su primer rey. 

Sin que fuera necesario siquiera el desmembramiento de las dife¬ 
rentes partes del imperioquese pronunciaba por tantos jefes distintos, 
hubiera bastado con las mutaciones tan frecuentes de emperadores que 
se han podido observar, con la depravación moral que daba lugar á 
ellas, con los desórdenes, con las guerras y vejaciones de todo género 
que eran consiguientes, para hacer que la situación del imperio fuera 
lodo lo deplorable posible. Sin embargo, otros azotes aumentaban to¬ 
davía aquella desolación habitual. El menor de todos, atendiendo á 
su índole transitoria, fué una peste general que por este tiempo ar¬ 
rebató en distintos lugares la mitad de la población, y que en ciertos 
parajes convirtió en espantosas soledades muchas comarcas antes po¬ 
bladas con esceso. El mas funesto, por una razón contraria, y porque 
no cesó durante dos siglos de inquietar el imperio que al fin debía der¬ 
ribar , fué un ataque general de todas las fronteras por innumerables 
enjambres de bárbaros septentrionales que parecían estimular las di¬ 
sensiones civiles del estado. Casi desconocidos hasta entonces, intro¬ 
dujeron en la historia de aquellos tiempos, nombres absolutamente 
nuevos, tales como los de alemanes, francos borgoñones, vándalos, 
sarmatas, hunos, alanos, godos, gepidos y otros semejantes. Para el 
objeto que especialmente nos ocupa, solo los francos llaman nuestra 
atención, puesto que llegaron á ser nuestros antepasados por su natu¬ 
ralización en las Galias, después que se hicieron dueños de ellas. El 
orijen de este pueblo desconocido ha ejercitado la sagacidad de los 
sábios: entre muchas opiniones diverjeiites que han emitido , la mas 
verosímil es la que designa con el nombre de franco, no á un pueblo 
particular, sino á la liga ó asociación que tuvo lugar hacia este liem- 
üo de los pueblos de la Germania situados entre el Rhin, el Mein , el 
Weser y el mar, y conocidos bajo el nombre de frisones, salienós, 
brueteros, chamavos, angrivarienos, tenchteros, sicámbrios y otros. 
Condenados hasta entonces á la impotencia por sus continuas divi¬ 
siones, fueron presa de los romanos por espacio de dos siglos. Ha¬ 
biéndose hecho mas sábios por las lecciones de la esperiencia, y 
aprovechándose por otra parte de las circunstancias que se les pre¬ 
sentaron, encontraron en su unión medios de resistencia en un prin¬ 
cipio, y bien pronto la fuerza necesaria para traer á la Galia los de¬ 
sastres de la guerra, y aun para arrebatar este pais á sus opresores. 
Con respecto al nombre de franco, que significa orijinariamente libre, 
y que adoptaron como emblema del fin que se proponían alcanzar, se 
liizo después el sinónimo de bueno, sincero, leal y afectuoso como 
carácter distintivo de la nación. 

Se cree que esta liga de los francos data desde una veintena de 
años antes del reinado de Galieno. Sumido en la molicie, vió casi con 
indiferencia sus incursiones atrevidas en las Galias y hasta en España, 
asi como la de los godos en la Macedonia, de los sarmatas en la Pa- 
nónia y la Dácia, y por último, la de los persas en la Siria. Un peli¬ 
gro, en verdad, mas próximo le obligó á oponerse con preferencia á 
todos aquellos que le disputaban, no solo algunas de sus provincias, 
sino su autoridad misma. 

En el número de estO-s peligrosos pretendientes, contábase aquel 
Póstumo que su padre le dió por su consejero. Galo de nacimiento, 
efe de la caballería gala, y que acababa de reprimir una incursión 
evastadora de los francos en la Galia, y previsor respecto de los 
medios de prevenir en ella la reproducción de esta calamidad, Pós¬ 
tumo se había adquirido una consideración que se aumentaba diaria¬ 
mente por el menosprecio merecido que inspiraba la conducta de Ga¬ 
lieno. Un lijero descontento causado á los soldados de las Galias por 
aquel á quien se confióla educación del hijo del emperador, bastó¬ 
les para atentar contra la vida del maestro y del discípulo; y en la 
embriaguez del crimen proclamaron á Póstumo emperador do ¡as 
Galias. La tranquilidad que Galieno se vió obligado á concederles, le 
permitió en un principio afianzar su poder por las nuevas victorias 
obtenidas sobre los germanos, lo que le hizo tomar en sus medallas 
los títulos de Germánico y restaurador de la Galia. AI cabo de algún 
tiempo de posesión, Galieno pudo en fin reclamar sus derechos contra 
él. Póstumo no fué siempre feliz: reducido muchas veces al último 
estremo, se sostuvo siempre por su energía; y después de una lucha 
mezclada de victorias y reveses, obligó á Galieno, oprimido por otra 
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parte á abandonarla. Por recomendables cualidades de que estuviese 
entonces adornado un gefe era dificil que resistiese largo tiempo á 
la prueba de los caprichos de un soldado susceptible, entregado por 
inclinación y por hábito á una indisciplina que consideraba por decirlo 
así, un derecho. Póstumo debió á estas disposiciones su elevación y 
su caída. Tuvo el fin que aguardaba á todos aquellos á quienes halaga¬ 
ba el poder soberano, y fué asesinado con su hijo por sus propios sol¬ 
dados por haberles prohibido el saqueo de Maguncia. Victorino, que 
se había asociado á Loliano, y Mario que pretendieron sucederle, su¬ 
frieron igual suerte; y TOtrico temiéndolo todo, no tuvo el valor de 
negarse á los votos entusiastas de las inconstantes legiones que le 
proclamaron. Sin embargo , el desgraciado Galieno en quien el amor 
á los deleites no había apagado enteramente el valor, asediado á la 
vez por los bárbaros, los ambiciosos y los traidores, se presentaba suce¬ 
sivamente en todos los puntos que se veian amenazados. Sitió en Milán 
Aureola á uno de sus lugar-tenientes, el que después de haberle ser¬ 
vido fielmente contra Póstumo y contra otros, se dejó halagar por el 
atractivo del poder. Galieno estaba á punto de ganarla ciudad y 
de coger al rebelde, cuando fué asesinado por algunos de sus ofi¬ 
ciales. 

W^Aurilio Claudio reunió entonces todos los sufragios de! senado y 
del ejército. Los bárbaros en número de 300,000 y con la ayuda de 
barcos asolaban por este tiempo la Iliria y la Grecia, Claudio marchó 
directamenie contra ellos, los batió muchas veces y los dispersó; por 
esto recibió el nombre de Godo. Se preparaba á continuar sus victo¬ 
rias, cuando sucumbió á la violencia de una calentura epidémica, 
llevando consigo el dolor del pueblo romano que fundaba grandes 
esperanzas de felicidad en las virtudes guerreras y civiles de este 
príncipe. Otro de sustituios dignos de nuestra atención, es que 
r.laudia , hija de Crispo su hermano , casó con líutrope , señor de la 
Servia, y que de esta alianza nació Constancio-Cloro, bienhechor de 
la Galia, y padre de Constantino el grande. 

Aureliano, designado por el mismo Claudio, aun cuando tenia un 
hermano mas digno de sucederle, obtuvo los sufragios del ejército y 
lue.go los del senado. Treinta años antes, y no siendo todavía mas que 
tribuno, batió, según refiere Bopisco, cerca de Maguncia, á los francos 
designados por primacía con este nombre en la historia. Como empe¬ 
rador sostuvo su reputación continuando contra los godos las victorias 
do su predecesor. Rechazó después una incursión de marcomanos, de 
vándalos y dejuthongos que habían llegado hasta Milán, venció é 
hizo prisionera á la célebre Cenobio, reina de Palmira y ilueña del 
Egipto; y por último , volvió sus armas contra la Galia, á donde el 
mismo Tétrico le llamaba. Obligado á sentarse en un trono vacilante 
que le había ofrecido una soldadesca que tal vez le hubiera sido peli¬ 
groso rehusar, no aspiraba mas que á descender de él. La aproximación 
de Aureliano le proporcionó los medios de conseguirlo; se rindió á él 
con una parte de los suyos, y abandonó los mas sediciosos á su dis¬ 
creción. Solo los persas so agitaban y alborotaban todavía, y Aureliano 
se disponía á llevar la guerra á su páis para vengar los ultrajes impu¬ 
nes de Valerio, cuando uno desús secretarios, intimidado con algu¬ 
nas amenazas que se escaparon á este príncipe, conocido por sangui¬ 
nario é inexorable, le asesinó. 

Con su muerte quedó el imperio seis meses sin dueño por la de¬ 
ferencia inútua del senado y del ejército en cederse la elección. Este 
honor correspondió al senado, el que eligió á Claudio Tácito, uno de 
sus miembros, el cual se gloriaba de contar entre sus abuelos al his¬ 
toriador de este nombre. Seis meses de reinado no le permitieron pro¬ 
curar el bien que se esperaba de él. Murió como todos los emperado¬ 
res de aquel tiempo, esto es, asesinado por sus tropas. Floriano su 
hermano que marchó á sucederle, sufrió la misma suerte á los dos 
meses, y Próbo que había encontrado muchos votos contrarios se en¬ 
contró sin competidor. 

En esta época cuatro naciones germánas, los logiones, francos, 
horgoñones y vándalos, se introdujeron de nuevo en las ¿alias y 
formaron una liga con setenta ciudades de las que se apodera¬ 
ron. Pareciendo no haber entre ellos mucho acuerdo, Próbo se apro 
vechó de esto para atacarlos separadamente. Desembarazado de 
los francos, á los que hizo algunas concesiones, triunfó fácilmente 
de los otros, purgó de ellos la Galia y los persiguió hasta la Germa- 
lúa , en donde cazándolos como fieras, y pagando un escudo de oro 
por cada cabeza que se le entregaba , los arrojó á_ la otra parte del 
Elba. Vencido sin embargo por la humilde sumisión de los prín- 
t^ipes de aquel territorio , puso fin á tan dura persecución , se con¬ 
tentó con llevarse la juventud del pais, los distribuyó entre sus tro- 
pa.s, y esparció la mayor parte de los otros habitantes en diferentes 
comarcas del imperio, con la esperanza de interesarlos en su prospe¬ 
ridad. Pero este medio debió ser insuficiente para desarraigar entre 
dios el espíritu nacjonal, si se juzgaba de él por la asombrosa es- 
pedicion de un puñado de francos que tuvo lugar en esta época. 
Desterrados á causa de la revolución á las costas del Ponto-Euxino, 
se apoderaron de algunos buques, pasaron del Euxino al Helesponlo 
y ul mar Egeo, asolando á su paso las costas de la Grecia y del Asia, 
aoordaron en Sicilia, atacaron y saquearon á Siracusa , desembarca¬ 


ron en Africa, cayeron sobre Cartago, y encontrando allí demasiada 
resistencia, se reembarcaron en sus buques, pasaron el Estrecho, 
costearon la España y la Galia, y casi sin pérdida regresaron á su 
tierra nativa. 

Algunos movimientos de revolución tuvieron lugar en este tiempo 
en las Galias, escitados por un tal Próculo de origen franco, el que, 
contando ligeramente con el socorro de los germanos, se había hecho 
proclamar emperador en Colonia. Perdidas sus esperanzas, sucumbió 
ante la fortuna de Próbo. Todo había terminado, y el imperio gozaba 
en su poder de los frutos de una administración sábia, cuyos ejem¬ 
plos se habían perdido hacia ya un siglo. Solo las fronteras det la 
Persia permanecían aun turbulentas. Próbo se disponía por medio 
de nuevas victorias á hacerles participar de la felicidad general, cuando 
cerca de Sirmio, lugar de su nacimiento, cansados sus soldados ídi; 
los trabajos en que consideraba como un principio ocupar sus ócio.s, 
lo asesinaron en un momento de ira, de lo que luego se arrepintieron. 
La muerte de este último príncipe rompió el último dique opuesto á 
los esfuerzos interrumpidos de los bárbaros; y con este título , como 
con el de la sabiduría y bondad que manifestó, ha dejado una repu¬ 
tación que le distingue con brillo de aquel tropel deemneradores efí¬ 
meros , crueles é ineptos que ocuparon el trono en estos tiempos de¬ 
sastrosos. Permitió á los galos volver á plantar de nuevo sus viña» 
que el suspicaz Domiciano había hecho arrancar como un motivo de 
revueltas y sedición. 

La Gália le debía otros servicios mas importantes, pues habia puesto 
un término á las crueles proscripciones dirijidas por üécio, Valeriano 
y Aureliano, contra los cristianos, y no siendo en el año 262 sino un 
simple general, contuvo los estragos del vándalo Croco, cuvo furor 
se encarnizó particularmente en los monumentos del cristianismo y 
en sus ministros. Nicasio en Reims, y Privato en Menda habían sido 
del número de sus víctimas, y se le atribuye ademas el asesinato de 
Ursula y sus compañeras que se ha hecho ascender mucho tiempo al 
número de once mil, por haber leído equivocadamente once mil vír¬ 
genes en la abreviatura de once vírgenes mártires (XIMV). Nada hay 
menos autentico por lo demas que la historia de estas santas, y de 
aquí resultan las variaciones sobre la época en que perecieron. Únos 
la colocan en el reinado de aquel Croco, hácia el año 262; otros ciento 
veinte años después bajo Valentiniano segundo y Máximo, y otros, 
por último , en la época de la grande emigración de los bárbaros 
en 407. 

Caro, nacido en Narbona, y prefecto del pretorio, fué proclamado 
emperauor después de Probo. Habiéndose unido á sus dos hijos Carino y 
Numeriano, hizo pasar al primojénito á las Galias para oponerlo á los 
germanos, y él marchó con el segundo al otro confin del imperio 
para hacer frente á los persas. Muerto por un rayo cerca de Ctesifon fue¬ 
ron seguidos sus proyectos por Numeriano sú hijo , que al otro lado 
del Tigris se apoderó de la ciudad de Seleucia, llamada también Ba¬ 
bilonia, porque edificada á poca distancia de esta, Ja hizo olvidar poco 
á poco y tan completamente, que su posición se ha convertido en 
problema para los geógrafos. Poco después de esta conquista, este 
príncipe fué asesinado por el prefecto del pretorio Apercon, con cuya 
hija se habia casado. 

Diocleciano, oficial superior del ejército, habia denunciado á Apex 
como autor del asesinato de Numeriano, y atravesándolo con su es¬ 
pada, fué saludado emperador por el ejército. Después de dos años de 
combate en las Galias contra Carino, fué asesinado este último por 
sus soldados alborotados por esceso de su intemperancia, y Diocle¬ 
ciano fué generalmente reconocido como lejítimo poseedor de todo 
el imperio. De 29 de agosto del año 284, época de su advenimiento 
al imperio, data la era que lleva su nombre, y que las numerosas víc¬ 
timas que hizo veinte años después han íiecho designarla por el 
nombre mas general de era de los mártires. 

Dos años tan solo hacia que Diocleciano estaba revestido de la 
dignidad suprema, cuando viendo el estado de ajitacion en que se 
encontraba la causa pública, los reiterados ataques de los bárbaros y 
persas, y creyéndose inepto para llevar solo el peso del gobierno se 
asocio un cólega. Re.servose sohmente una ligera preeminencia sobre 
su hechura, y por ella se justificó quizá de una política que parece 
anómala, v que sin embargo fué muy limitada. Olvidando to la conside¬ 
ración de'nacimiento y parentesco, se decidió en favor de un anti¬ 
guo amigo , de oríjen tan oscuro como el suyo, de una educación 
tosca, pero de una capacidad militar que le recomendaba para las 
necesidades del momento. En el año anterior le habia hecho César 
y le habia asignado su departamento en las Gálias, que se hallaban 
atormentadas entonces, no por solo las incursiones de los germanos, 
sino por una insurrección gene»’al de los paisanos llamada liagaudei. 

Vejados estos por el gooierno , y escitados ademas por Acliano y 
Amando, dos oficiales romanos de poca capacidad que habían osado 
revestirse de la púrpura, se habían entregado sin reliexion y sin me¬ 
dios á este acto de desesperación que hauian señalado per sus esce- 
sos. Habiendo llegado al píe de los Alpes, hizo Maximiliano prestar 
juramento á su ejército; pero una lejion llamada Tebea, porque lia- 
bia sido levantada en Ejipto, se negó como cristiana por las prácticas 
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idolatras que acompañaban á este acto. Mauricio era su jefe, Can¬ 
dido, Exupero y "Victnr, sus principales oficiales. Dispuestos á der¬ 
ramar su sangre por sus señores, no se negaban sino á jurar por vanos 
simulacros. Pero Maximiano, prevenido contra jos cristianos, inter¬ 
pretando mal sus tscrúpulos, mandó que fuesen diezmados. Esta eje¬ 
cución cruel fué repetida p' r segunda vez, sin variar en lo mas mí¬ 
nimo la inalterable resolución de los lejionarios, y enfurecido por su 
perseverancia, y temiendo ademas que la semejanza de opinión en 
materia de fé les indujese á secundar á los bagaude-, que casi todos 
eran cristianos. Maximiano no temió privarse de sus servicios, y 
mandó que toda la lejion fuese asesinada. Lejos de hacer la menor 
resistencia, estos jenerosos guerreros rindieron sus armas, y sin otra 
oposición que una súfilica tan firme como respetuosa que quedó sin 
efecto, se dejaron degollar sin abandonarse á murmuración alguna. 
Bajo tales auspicios hizo Maximiano su entrada en las Gálias, donde 
la intelijencia de su celo debia encontrar materia tn que ejercitarse. 



Flaco asesinado por sus niisiuús soldados,—Pág. 27. 


En cuanto á los desgraciados bagaudes, sin plazas, sin jefes, sin 
armas y sin otros consejos que los del resentimiento y la venganza, no 
tardaron en ser destruidos y en satisfacer el odio de Maximiano con 
la matanza casi general que hizo de ellos. El mayor destrozo tuvo lu¬ 
gar cerca Je París, hácia lá confluencia del xMarne y del Sena, en el 
sitio en que estuvo desoues la abadía de Saiu Maur des Fossés, asi 
llamada, según dicen, por los fosos ó atrincheramientos de los ba¬ 
gaudes. Terminada aquella espedicion , Maximiano volvió sus fuerzas 
contra los borgoñones y los alemanes que batió, y á quienes obligó 
á pedir la paz. Con el fin de observar mas de cerca el movimiento, 
estableció su residencia en Tréves, que por sus cuidados y los de 
sus sucesores vino á ser una segunda Roma, tanto por los monumen¬ 
tos que la embellecieron, cuanto por los establecimientos políticos 
que en ella formaron. 

Si los esceso.*: de los bagaudes fueron vengados por otros escesos, 
lo fueron menos en castigo de su rebelión que por odio á su creencia. 
La misma causa produjo en las Gallas millares de mártires, contándose 
éntrelos mas célebres al obispo Fermín en Arnieiis; Quintín, cerca 
de la ciudad que lleva su nombre; Crispin y Crispiniano en Soissons, 
donde bajo las apariencias de simples artesanos se ocultaron estos ce¬ 
losos apóstoles de la verdad; el tribuno Ferreolo en Viena; Víctor en 
Marsella; en Arles, el escribano Denés, que se negó á inscribir en 
sus registros la órden de persecución. Por último, Donaciano en 
Nantes con Rogaciano su hermano, que turbado por no ser mas que 
catecúmeno, halló en su propia sangre el bautismo al que aspira¬ 
ba. Una porción de otros mártires en todas las partes de la Galia se 
hicieron ilustres por un valor superior á todos los refinamientos de la 


crueldad. Pero en Tréveris fué sobre todo donde se manifestó la bar¬ 
barie en toda su ferocidad. Secundando con ahinco los furores de Ma¬ 
ximiano, el prefecto Rictiodaro, el enemigo mas sediento de la san¬ 
gre cristiana, después de haber recorrido diversas comarcas de la 
Galia para esterminarlos, llevó al colmo sus atrocidades, por las que 
reservaba á la capital del imperio aquellas provincias. No le bastó 
haber llenado el anfiteatro de multitud de confesores que entregaba 
en número considerable á la muerte, y haber inmolado en el Campo 
de Marte tres cohortes de la legión tebea que se encontraron separara- 
das de sus cuerpos, y haber ensangrentado los cadalsos con el su¬ 
plicio de un cónsul y diez senadores de Tréveris, sino que se le vió 
desencadenar sus satélites contra los cristianos en masa, y enrojecer 
el Mosela con su sangre. La ciudad de Tréveris celebra todavía hoy 
su memoria bajo el nombre de los innumerables. El ánimo rehúsa 
creer hechos tan espantosos, pero desgraciadamente el hombre es 
capaz de ellos, y prescindiendo de los numerosos ejemplos con que 
la historia puede confundir nuestra incredulidad, nos basta nuestra 
propia esperiencia para no poder negar su verosimilitud. 

Sin embargo los sajones, los yutheos, los varnas y los anglos, bár¬ 
baros todos de las costas del Báltico, secundando la desolación de los 
que hablan penetrado mas en las tierras, salian de aquel mar con la 
ayuda de sus embarcaciones, é iban á infestar las costas de la Bél¬ 
gica. El Menapiano Carausio mandó en Boloña una flota destinada á 
contener sus correrías; pero este hombre convirtió su cargo en un 
objeto de especulación, y en vez de dedicarse á prevenir sus estragos 
nunca atacaba á los bárbaros sino á la vuelta de sus espediciones, y 
cuando hablan causado bastantes males para regresar cargados de una 
rica presa. Solo entonces trató de sorprenderlos. Nunca se enriqueció 
el tesoro público con el botin que hiciera, ni con los prisioneros que 
debió hacer. Maximiano se proponía poner coto á tan culpable manejo; 
pero Carausio avisado á tiempo, se apoderó de la flota, del puerto, y 
y hasta de la Bretaña. Pasó a ella después de haberse hecho proclamar 
emperador en Bolonia, y acabó de asegurarse por medio de un ardid 
con los francos, á quienes abandonó las islas Batávicas. 



Croco hace degollar á Úrsula y sus campaneras —Pág. 3t. 


La rebelión no estaba solo en la Bretaña, sino que fermentaba en 
todo el imperio. Para hacer frente á la tormenta, creyeron los dos 
emperadores deber unirse los des Césares, herederos presuntos de su 
poder. El primero en quien fijaron su elección fué Calero, hijo de 
un pastor de nación Dacia, que habla adquirido una reputación 
militar, pero que era por otra parte ambicioso, disoluto y supersti¬ 
cioso hasta la crueldad. El otro César, provisto también de talentos 
igualmente distinguidos para la guerra, pero de un carácter entera- 
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mente opuesto al de Galerio, era Constancio-Cloro, sobrino en se¬ 
cundo grado de Claudio el godo; obligaron á entrambos Césares á re¬ 
pudiar á sus esposas para aliarse con ambos emperadores: Galerio so 
casó con Valeria , bija deDiocleciano, y Constancio con Teodora, hi¬ 
jastra de Maximiano. 

En la distribución que se hizo entre los emperadores y los Cesa¬ 
res de las diversas provincias del imperio, las Gallas, la España y la 
Bretaña, tocaron á Constancio, quien apenas se hubo instalado en su 
dignidad , se trasladó á Bolonia. Falto Maximiano de bajeles, no creyó 
poder apoderarse de aquella ciudad. Hallándose Constancio en la 
misma imposibilidad de bloquear el puerto , lo cerró por medio de 
un dique, que privó á la ciudad de recibir socorro por mar. Concluida 
esta obra, los ataques, las amenazas y el ofrecimienlo del perdón so¬ 
bre todo, terminaron la conquista que fué consolidada por la cle¬ 
mencia. Constancio arrojó después á los francos de las islas del Es¬ 
calda y del Rhin, habiendo perecido en aquella espedicion un gran 


cuenta por la décima, y que fué también la última hasta el momento en 
que el cristianismo se estableció definitivamente en el trono. Este fué 
también el último acto de autoridad de ambos emperadores. El cruel 
y ambicioso Galerio, á quien se debian principalmente estas medidas 
sanguinarias, cansado de obrar como subalterno, y orgulloso de 
una victoria que acababa de alcanzar de los persas, hizo uso del 
ascendiente que habia cobrado sobre ellos, y que podia sostener por 
la adhesión de sus soldados, para intimidar á Diocleciano, al que una 
fiebre lenta debilitaba física y moralmente; y para persuadirle asi como 
á su cólega Maximiano á que abdicáran por su propio reposo, fué. 
preciso obedecer á esta imperiosa invitación, y aun dar al despojo 
las formas de una resignación voluntaria. Por un acuerdo mútuo ab¬ 
dicaron ambos emperadores en un mismo dia, uno en Nicomedia, y el 
otro en Milán. Diocleciano revistió ó Galerio con la púrpura, y Maxi¬ 
miano hizo otro tanto respecto de Constancio. Nombraron también dos 
nuevos Césares, Maximiano á Doca, sobrino de Galerio, y Severo que 
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número de ellos. Maximiano estableció el resto entre los nervienses, y lo era de Maximiano. El imperioso Galerio que temía el espíritu tur- 
ios trevirenses con obje- 1 .: 

to de laborear las tier¬ 
ras que se habían hecho 
incultas por sus estra¬ 
gos. Habia regresado ó 
la Galia para observar 
las orillas del Rhin, 
mientras que una flota 
preparada por los cui¬ 
dados de Constancio, 
pasaba á la Bretaña, 
con objeto de atacar á 
Abeto, quien después 
de haber asesinado á 
Garausio, del que era 
lugar-teniente, le suce¬ 
dió. Un número consi¬ 
derable de francos que 
habia atraido el nuevo 
tirano á su isla, cons- 
tituia la fuerza de su 
ejército, pero mal se¬ 
cundado por las otras 
tropas, no pudieron re¬ 
sistir á los romanos, y 
su arrojo no hizo mas 
que aumentar su de¬ 
sastre. El que se libró 
de la muerte fué dester¬ 
rado; y Amiens, Beau- 
vais, Langres y Aulun, 
despoblados por las ve¬ 
jaciones de sus exacto¬ 
res , recibieron colo¬ 
nias en sus territorios. 

Pero ningún contra¬ 
tiempo podia retraer á 
estos pueblos, que ha¬ 
llaban en lo escesivo de 
su número recursos in¬ 
agotables. Los alema¬ 
nes atacaron 6. Langres 
de improviso, y estuvo 
en poco que no se lleva¬ 
ran á Constancio, que se 
habia separado de sus 
tropas, y que pudo li¬ 
brarse solo, asiéndose 
á los muros por medio 
de cuerdas. Pero ha¬ 
biendo aparecido pocas 
horas después su ejér¬ 
cito les mató sesenta mil hombres, y al poco tiempo los derrotó do 
nuevo en Vindonissa, (Windisch), en la Helvecia, en la confluencia 
del Aar y del Reims. No por esto se desalentaron, y al invierno si¬ 
guiente se aprovecharon de los hielos para atravesar el Rhin y situarse 
de nuevo en la isla de los Batavos. Habiendo sobrevenido el deshielo, 
tueron cercados por la flota romana, lo cual les desconcertó de tal 
maneia, que se rindieron sin combate. 

•n parocia hallarse á la sazón pacífico, estaba cor¬ 

roído en el interior por la llaga mas cruel, cuales eran los edictos 
sanguinarios de los dos emperadores contra los cristianos. La tran¬ 
quilidad procurada por Probo no duró mas que su reinado, y sus su¬ 
cesores no tardaron en abrir la liza contra los generosos atletas de 
Jesu-Cnslo. Ninguna de las persecuciones de que triunfó la religión 
cristiana fue tan violenta , duradera y estensa como esta que se la 
1.VP. ÜEI. Semanario y de la Ilvstracion. 


Genoveva tranquiliza al pueb'o de París.—Pág. 43. 


bulento de Majencio, hi¬ 
jo de Maximiano, y 
las escelentes cualida¬ 
des que anunciaba Cons¬ 
tantino, hijo de Cons¬ 
tancio , los habia hecho 
escluir á uno y á otro. 

Constancio, que por 
estas nuevas disposicio¬ 
nes se habia hecho mas 
independiente, se apro¬ 
vechó de su poder para 
aliviar á las provincias 
que coraponian su go¬ 
bierno , lo que hasta 
entonces no habia podi¬ 
do hacer. Bajo su ad¬ 
ministración interior, la 
Galia estuvo tan tran¬ 
quila como podia estar¬ 
lo en aquellos tiempos 
desastrosos. Los cristia¬ 
nos hácia los cuales tu¬ 
vo una secreta inclina¬ 
ción, habian estado mas 
bien sujetos que perse¬ 
guidos. Los protejió en¬ 
tonces abiertamente,-les 
dejó reconstruir los tem¬ 
plos que habia hecho 
derribar á su pesar, y 
llamó en derredor suyo, 
como hombres de una 
fidelidad á toda prueba, 
á los mismos individuos 
que Galerio persiguiera 
tan encarnizadamente 
como enemigos de todo 
ley y autoridad. Su go¬ 
bierno hubiera sido de¬ 
masiado cortopara aque¬ 
llas comarcas, sino hu¬ 
biesen hallado en su hi¬ 
jo Constantino un here¬ 
dero digno de la bene¬ 
volencia del padre. 

Este príncipe joven 
permanecía al lado de 
Galerio, que bajo la 
apariencia especiosa de 
no poder separarse de 
él, le tenia verdadera¬ 
mente en rehenes, y aun le esponia, so pretesto de honrarle, á mil 
peligros inútiles, de los que el príncipe salió siempre con tanta glo¬ 
ria como, felicidad. Constancio, sin embargo, pedia con instancias su 
hijo, que manifestaba igual deseo de volver ü ver á su padre. Galerio 
lo difirió por mucho tiempo; hostigado por las solicitaciones, y te¬ 
miendo á la vez el acceder y rehusar, concedió en fin su petición á 
Constantino , mandó se le espidiera pasaporte, y sin embargo le apla¬ 
zó al siguiente dia para que fuera á recibir sus últimas órdenes. A! 
otro dia no se dejó ver sino muy tarde. Créese que empleó la mañana 
en dar órdenes para preparar emboscadas en el camino que habia de 
llevar eljóven príncipe. Pero penetrando sus designios, habia mar¬ 
chado Constantino la víspera, y habia hecho matar todos los caballos 
de relevo que dejaba tras de sí. Engañado Galerio con su propio artifi¬ 
cio, no supo su fuga sino muy tarde; y al recibir la noticia se dejó 

















Ji 


BIBLIOTECA UNIVERSAL 


llevar de todos los arrebatos del furor mas violento. Quiso mandar 
correr tras del fujitivo, pero esto le hizo recaer en un nuevo acceso 
de rábia cuando supo la inutilidad de esta medida. Constantino con¬ 
tinuó apresurando bU fuga de una tierra enemiga, atravesó la Italia 
donde iiiandaba Severo, que no liabia podido ser prevenido de la fu¬ 
ga, llegó felizmente á los Alpes, y se reunió por último con su padre, 
en el momento en que este se embarcaba en Boloña para una espedi- 
cion contra los pidos (los escoceses septentrionales), cuyas correrias 
asolaban la Bretaña. Esta debia ser la última proeza de Constancio, y 
su hijo parecia no haber ido ó su lado sino para recojer su último 
suspiro. Constancio en sus disposiciones testameritaiias redujo á la 
condición privada los hijos que liabia tenido de Teodora. Solo Cons¬ 
tantino ai que habia tenido antes de su esposa Elena, fué instituido su 
heredero y declarado por él implícitamente César, por medio de la 
recomendación particular que de su persona hizo á sus soldados. 

Sus deseos fueron cumplidos, y Con'^tantino el dia mismo de la 
muerte de su padre se vió revestido de la púrpura por el ejército, y en 
su consecuencia envió á Galerio sus retratos, cuya aceptación debia 
ser el reconocimiento de sus derechos. Poco faltó para que los antiguos 
rencores del emperador le no se los hicieran rechazar. Sin embargo, 
cuando hubo reflexionado maduramente sobre las consecuencias de 
semejante negativa, la unión de las Galias, de la Bretaña y de la Espa¬ 
ña , que habían reconocido á Constantino, la fuerza de los ejércitos 
que le habían proclamado, y el talento del jefe que las mandara, se 
entregó á determinaciones mas moderadas, y disimulando un resenti¬ 
miento profundo que se reservaba manifestar en ocasión mas oportuna, 
se decidió á esponeral público los retratos enviados. Sacando de las 
circunstancias todo el partido posible, envió él mismo la púrpura á 
Constantino, como un signo de la superioridad que afectaba tener so¬ 
bre él; ledeclaró únicamente César, fijó su rango después del de Maxi- 
miano, y reconoció á Severo por Augusto. El joven príncipe nada con¬ 
testó, contentándose por el momento con ser el dueño de sus provincias, 
ydejando igualmente para otra ocasión hacer valer mas ó menos sus 
derechos ó sus pretensiones. 

Dos reyezuelos francos, Ascarico yRagaiso habían cometido des¬ 
trozos en la Galia, á pesar de los compromisos formales con Cons¬ 
tancio, que liabia aplazado castigarlos para cuando regresara de su 
espedicion contra los Pictos. Constantino siguió los proyectos do su 
padre; después de haber pacificado la Bretaña, volvió ú las Galias, y 
cayendo de improviso sobre los francos, les hizo una porción de pri¬ 
sioneros, y"entre ellos los dos desgraciados príncipes, de quienes te¬ 
nia motivos de queja. Ya fuese dureza de carácter, política, ó ven¬ 
ganza de la fé violada, creyó deber esponerlos á los animales feroces, 
con una multitud de prisioneros, en el anfiteatro deTréveris. Pero le¬ 
jos de comprimir á los jermanos con sus crueldades, no hizo sino ir¬ 
ritarlos mas; y tres ó cuatro años después una liga formidable lle¬ 
vó 150,000 homores al lado opuesto del Rhin. Divididos en escasos 
lelotones ocupaban una línea considerable que hacia poco decisivas 
as victorias y reveses, y tendían de este mo.lo ú eternizar la guerra. 
Créese que en esta ocasión tuvo Constantino la temeridad de irá es- 
plorar por sí mismo sus campamentos, de penetrar en ellos, conver¬ 
sar con los jermanos, y persuadirles á que reunieraiusus fuerzas para 
atacar á los romanos, cuyo jefe estaba ausente á la sazón. Fuera quien 
quisiere el emisario, cayeron en el lazo; reunieron sus tropas espar¬ 
cidas, descuidaron las medidas de vijilancia, que suponían inútiles 
para un ejército que no necesitaba defenderse, y en el momento en 
que creían sorprenderá los romanos, fueron sorprendidos ellos mis¬ 
mos por un ataque imprevisto, y por la presencia de Constantino que 
afectó darse á reconocer entonces. Esta circunstancia aun mas ines¬ 
perada, cosumó su derrota y les obligó á pasar de nuevo el rio. 

Una nueva resolución habia cambiado entonces la faz de jas cosas 
en el imperio. Maxencio, hijo de Maximiano vivia como un simple 
particular á algunas millas de Roma, pero con un secreto despecho 
de verse reducido á esta condición, mientras qne Constantino recha¬ 
zado al pronto como él, veía erigido por fin su imájen en Roma. El 
odio que tenia á Galerio, le hizo concebirla posibilidad de salir 
también de su oscuridad. Algunas conferencias con los gefes mas in¬ 
fluyentes de las cohortes, le entregaron efectivamente la capital, 
donde se hizo proclamar Augusto, con inmensa satisfacción de su 
pueblo contento con mudar de dueño, y que esperaba de Maxencio 
una felicidad que sus vicios é ineptitud no le permitían realizar. Ga¬ 
lerio admirado de un paso tan atrevido por parte de un hombre que 
no inspiraba mas que desprecio, se inquietó muy poco con esto, y 
creyó que la presencia de Severo, ayudada de algunas tropas, bastarla 
para restablecer el órden. Pero Maxencio habia llamado en su ayuda 
áMaximiano su padre, y le habia hecho tomar de nuevo las insig¬ 
nias del poder de que con tanto sentimiento se habia despojado 

Sin embargo, Severo habia llegado delante de Roma, y cercaba 
esta ciudad de la que Maxencio no habia salido, y donde principiaba 
á temer el ser reforzado antes que su padre hubiese podido levantar 
las fuerzas suficientes para librarle. Viéndose en este conflicto, ne¬ 
goció con algunos oficiales del ejército que le tenia encerrado; mu- | 
chas de las legiones que le componían habían servido en otro tiempos 1 


á las órdenes de Maximiano. Este recuerdo , el oro que hicieron bri¬ 
llar á su vista y cierta compasión hacia la primera ciudad del imperio, 
destinada quizá á convertirse en teatro de ruinas y carnicería, les 
hizo cambiar repenlinamente de disposiciones y plan, de tal modo que 
Severo, con los débiles restos de su ejército, se vió estrechado por 
Maximiano y obligado á encerrarse á su vez en Rávena. La plaza era 
fuerte y estaba bien provista; pero el temor de una nueva defección 
que pudiera entregarle á sus enemigos, indujo á Severo á transigir 
con unos hombros que parecían no querer atacar sino su poder, y 
que le'ofrecieron en cambio todas las dulzuras de una vida privada. 
Él ejemplo de Üiocleciano y el mismo de sus adversarios le persua¬ 
dieron de que estas condiciones eran aceptables; se abandonó á su 
fé; pero los pérfidos, creyéndose bastante fuertes para violarla, cuando 
tuvieron en sus manos á Severo, no le doj..ron mas elección que la 
de su mtierle. 

Gakrio conoció entonces la necesidad de trasladarse personal¬ 
mente al teatro de la rebelión, y Maximiano por su parte, pasó á las- 
Galias para tratar de adquirir el apoyo de Constantino. La dignidad 
de Augusto según el derecho que regia entonces, no podía ser ad¬ 
quirida sino por el nombramiento de un príncipe que estuviese reves¬ 
tido de este título. Por este incentivo tentó á Constantino, al que 
ofreció la púpuraimperial, y á su hija Fausta en matrimonio. No exi¬ 
gió reciprocidad alguna, pero esperaba sin duda ligar de hecho á su 
jernoá sus intereses. Constantino que conoció fácilmente la conse¬ 
cuencia de tales ofertas, creyó deber prestarse á ellas, y repudió á Mi- 
nervina de la que tuvo á Crispo, para casarse con Fausta, aunque al¬ 
gunos suponen que Minervina no existia ya entonces. 

Durante este tiempo avanzaba Galerio; pero confiando demasiado 
en su talento, y harto persuadido de la impericia de Maxencio no se^ 
habia hecho acompañar, sino por un puñado de soldados, insuficiente 
para formar una circunvalación ul rededor de Roma. Maxencio ensayó 
con este ejército los mismos medios que tan feliz éxito le habían pro¬ 
ducido con el de Severo, habiendo sucedido igualmente en esta ocasión; 
y Galerio fué harto feliz al poder retirarse apresuradamente á Iliria con 
las pocas tropas que le permanecieron fieles. Maximiano, escitado por 
sus antiguos resentimientos contra él, creyó haber hallado la ocasión 
de perderle para siempre, y marchó presuroso á las Galias, con el 
fin de solicitar de Constantino auxilios que le permitieran satisfacer 
sus miras. Pero Constantino que creía tener tantos motivos para te¬ 
mer á Maximiano poderoso, como tuviera para temer á Galerio, 
eludió sus proposiciones, y Maximiano para disfrutar de alguna auto¬ 
ridad , se vió reducido á ir á participar de la de su hijo. Muy pronto 
se cansó de esta participación limitada, y sin haber tomado otras me¬ 
didas que las de asegurarse de la adhesión de algunos veteranos que- 
habían servido á sus órdenes, un dia de ostentación sobunne en que 
estaba sentado en el trono con Maxencio, tuvo la osadía de preci¬ 
pitarle de él. Creyó que este rasgo de audacia impondría á la mul¬ 
titud; pero la compasión en un principio, y después la indignación, 
sublevaron todos los ánimos contra un ingrato que debia á su hijo el 
haber recobrado la púrpura. Ilubiérase debido creer feliz con no ser 
obligado mas que á alejarse de Roma; pero un tratamiento tan mo¬ 
derado le pareció un ultraje; y para vengarse de su hijo , recurrió 
á su yerno que se negó otra vez á favorecerle, y no creyó deber 
comprometerla tranquilidad de sus pueblos por la venganza de una 
injuria supuesta que era menester imputar menos á la ingratitud del 
hijo, que á la ambición del padre. Habiendo perdido Maximiano la es¬ 
peranza de satisfacer por talmedio su resentimiento , para alcan¬ 
zarlo, marchó á donde se hallaba Galerio, su enemigo mortal; y su 
peligrosa confianza no fué defraudada, no porque Galerio se ma¬ 
nifestara mas favorable á sus designios, sino porque no abusó do 
su imprudencia , ni le hizo sufrir mas mortificación que la de obli- 
arle á presenciar los honores supremos conferidos á Licinio, á q^uien 
eclaró Augusto. Diocleciano Irabia sido invitado á la misma solem¬ 
nidad. El inquieto Maximiano se aprovechó de esta ocasión para esci- 
tarle á que volviera á tomar la púrpura juntamente con él; pero Dio¬ 
cleciano por toda respuesta le ponderó las hermosas lechugas de su 
jardín de Salona; quizá también apreciaba mejor las circunstancias. 

Sin embargo, el sobrino de GaleriOjMaximino Daza, resentido por 
la preferencia que habían dado en perjuicio suyo á Licinio , reclamó 
de su tio el mismo título de Augusto; y rehusado que fué ^ hizo que 
se lo ofrecieran sus tropas. Galerio accedió entonces, y aparentó con¬ 
cedérselo voluntariamente. Trató, sin embarg’o, de disminuir el pre¬ 
cio de aquel favor, concediendo el mismo título á Constantino, á 
quien se le habia rehusado hasta esta época. De este modo tuvo en¬ 
tonces el imperio cuatro dueños iguales endignidad, sin serlo empe¬ 
ro en poder. En cuanto á Maximiano, constituido en la necesidad de 
renunciar al mando y de despojarse de la púrpura, fue á vivir como- 
simple particular al palacio ue Constantino, donde por el prestijio de 
su hijo continuó disfrutando de grande consideiación. Peroi como 
para su carácter inquieto era esto una compensación insignificante 
desús pérdidas, en un momento en que su yerno se hallaba empe¬ 
ñado en una espedicion contra los francos, que él mismo habia acon¬ 
sejado con dañada intención , salió del palacio , se fué ó Arles, cuya 
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guarnición sedujo, y volvió á tomar allí la púrpura imperial. Constan¬ 
tino le persiguió, le obligó ü huir á Marsella, se hizo en ella dueño 
de su persona, y le redujo de nuevo á la condición en que antes se ha¬ 
llara á su lado. El incorrejible Maximiano, á quien este comporta¬ 
miento no conmovió, no viendo mas camino que el del crimen para 
volver á posesionarse del poder, del que estaba siempre sediento, se 
decidió furioso á adoptar este partido tan desesperado, y auxiliado 
por un individuo á quien sedujera, se introdujo por la noche en la 
cámara de Constantino con el designio de matarle á puñaladas en su 
cama. Pero fue vendido, y la persona con cuyo auxilio creyó poder 
contar, no era sino un lazo que le tendieron para sorprenderle en la 
ejecución de su horroroso atentado. Después de tal esceso, creyó 
Constantino poder olvidar ios lazos que le unian á él, y no le dejó 
mas elección que la de su muerte. Galerio le siguió al poco tiempo. 
Perseguido como Antíoco, murió como él, de una enfennedaii igual¬ 
mente espantosa , y con un arrepentimiento inútil de sus crueldades 
contra los cristianos. Les permitió entonces volver á edificar sus tem¬ 
plos, y basta reclamó, según refieren Lactancio y Ensebio, su inter¬ 
cesión para con su Dios. Dejó el imperio dividido entre Licinio, Ma¬ 
ximino Daza, Constantino y Maxencio. 

Constantino aprovechó el tiempo que le proporcionara un instante 
de tranquilidad, en recorrer sus provincias, conocer las necesidades 
de los pueblos y embellecer las ciudades: Treveris y Autun debieron 
mucho á sus cuidados. Maxencio empleaba el mismo tiempo en en¬ 
grandecerse, haciendo por medio de sus generales la conquista de 
Africa; y habiéndose aumentado su ambición por este buen éxito, 
miró con envidia la posición de Constantino, y se preparó á atacarle 
bajo el especioso pretesto de vengar á su padre. Constantino, después 
de haber procurado inútilmente atraerle á disposiciones pacíficas, 
tomó medidas para contenerle. Obligado á permanecer en un estado 
perpetuo de defensiva contra los bárbaros, no podía disponer sino de 
la mitad de sus tropas. Suplió esta falta por medio de una alianza con 
Licinio, al que casó con su hermana Constancia. Pero otra alianza 
de Maxencio con Maximino le privó del fruto de la suya por el estado 
de Observación ü que este tratado sujetara á Licinio. En este con¬ 
flicto vino el cielo en su auxilio. Deseando interesar á la divinidad en 
su causa, la imploraba sin conocerla, cuando, según refiere Ensebio, 
quien declara saber estos hechos por el mismo Constantino, este 
príncipe, admirado ya de una señal brillante que observara en el cielo, 
y que estaba formajla por las dos primeras letras griegas del nombre 
de Cristo , acompañadas de estas palabras. Por este signo vencerás, 
recibió en un sueño la orden de formar un estandarte con arreglo 
á aquel modelo, adornado de pedrería y decorado con las imájenes de 
los príncipes: este fué el famoso Labaro. Constantino mandó hacer 
otras banderas de la misma forma para sustituir á las águilas de sus 
legiones , y gravar cruces en sus rodelas. Todas estas variaciones se 
hicieron sin la menor resistencia, y esta particularidad da importan¬ 
cia á la visión que las motivó. Eusebio, de quien tomamos estos por¬ 
menores, descuidó el lijar el sitio donde había tenido lugar este su¬ 
ceso, pero se infiere del tiempo necesario para efectuar estas trans¬ 
formaciones, que debió ser en las Gálias, y antes de ponerse en mar¬ 
cha Constantino para Italia, 

- Fiel á su celeridad habituah, habia pasado los Alpes y estaba ya 
delante de Suza, cuando se le creía aun ocupado en efectuar sus 
preparativos en las Galias.'La Insobria fué la primera que cayó en su 
poder, y una victoria que alcanzó allí sobre un lugar-teniente de Ma¬ 
xencio le permitió llegar sin obstáculo hasta las puertas de Roma, La 
superstición reteniajaun encerrado en ellafá Maxencio con su ejército, 
tres veces mas numeroso que el de su adversario. Esta circunstancia 
que hiciera el sitio imposible, amenazaba á Constantino con dilacio¬ 
nes perjudiciales á sus proyectos, cuando la confianza del enemigo 
en su muchedumbre desvaneció el terror de Maxencio, y le hizo 
arriesgarse á campar bajo los muros de la,ciudad. Este paso volvió á 
Constantino la esp^iranza de terminar en un dia aquella grande con¬ 
tienda. Maxencio dispuso sus fuerzas con la torpeza suficiente para 
paralizar los movimientos de una parte de sus tropas. Constantino no 
incurrió quizá en faltas de menos trascendencia; pero el cielo que 
quería vencer por medio de su brazo, hizo que redundaran en favor 
suyo. Un valor imprudente que le arrastró, al medio del peligro no 
fue funesto sino.á Maxencio, en cuyo ejército introdujo el desórden, 
y que se vió reducido á apelar á la fuga. Volviendo á pasar un puente, 
que dispusiera con arte sobre el Tiber, para sepultar á Constantino 
cuando se aventurara á atravesarle, le sintió hundirse bajo su peso y 
pereció asi víctima de su propia estratajema. Este suceso finalizó la 
pues todas las provincias de Maxencio reconocieron la autori¬ 
dad de Constantino que la consolidó con su moderación. Esceptuando 
algunos pretorianos lácciosos, á quienes degradó, todos conservaron 
las dignidades de que estaban investidos. Entró triunfante en Roma; 
■pero, con gran dolor de los paganos no fué á ofrecer el homenaje de 
4a victoria al Dios del Capitolio. Selló aquella especie de abjura- 
cionde la idolatría, publicando, de concierto con Licinio, un edic¬ 
to que, independientemente de la libertad de conciencia concedida 
en un principio a todos los vasallos del imperio, contenia la órden 


especial de volver á los cristianos las iglesias y fondos comunes de 
que se les despojara. Ambos emperadores jse encargaron de indemni¬ 
zar á los que hubieran adquirido estos bienes ó recibídolos de la mu¬ 
nificencia imperial. 

Maximino no accedió sino en parte á estas medidas; necesitó la 
prueba de la desgracia para convencerse enteramente. Vencido en 
las desavenencias suscitadas entre él y Licinio, atribuyó sus desas¬ 
tres á sus sacerdotes, y tan cruel con estos como lo fuera con los 
cristianos, mandó asesinar un número considerable de ellos. Enton¬ 
ces restableció á los cristianos en los derechos de que les habia 
privado, pero este arrepentimiento tardío no le salvó. Perseguido de 
posición en posición por Licinio, se encerró en Tarso, donde cerca¬ 
do por mar y tierra, y no esperando nada de la clemencia de su ene¬ 
migo, se envenenó él mismo, y concluyó en las angustias mas es¬ 
pantosas una vida que mancillara con todos los escesosdela crueldad. 
Diocleciano, que habia ensañado el primero su furor, le siguió de 
cerca, y tuvo un fin casi tan deplorable. 

Causas de rivalidad surgieron bien pronto, como no podía me¬ 
nos, entre Licinio y Constantino, que quedaron solos de tantos due¬ 
ños como se dividían el imperio. Algunos tratados mal observados 
dieron treguas de tiempo en tiempo á sus disensiones, lasque termi¬ 
naron al cabo de diez años por abdicación de Licinio, que fué tras¬ 
ladado á Thesalónica. Algunas tentativas sordas arriesgadas jpor él 
para apoderarse de nuevo del poder, le condujeron á la muerte. Fué 
estrangulado á los ochenta años de edad, y Constantino tenia cua¬ 
renta y nueve cuando se vió dueño esclusivo del imperio. 

Los francos, á pesar de jsus reveses, no cesaron de aproximarse á 
las fronteras de la Galia. Inmediatamente después de la derrota de 
Maxencio se vió precisado Constantino á volver á pasarlos Alpes 
para reprimir una de sus incursiones. En el año 320, y en medio 
de sus desavenencias con Licinio, les opuso á su hijo Crispo, 
que se engrandeció por medio de triunfos parecidos á los de su pa¬ 
dre. Este jóven príncipe, educado por Lactancio, el Cicerón cristia¬ 
no, correspondió á los cuidados de este maestro ilustre. Una ca¬ 
lumnia de Fausta, madrastra suya, que le denunció ¡como habiendo 
querido atentar á su honor, privó á Constantino y al imperio de un 
hijo y un héroe que debiera ser su apoyo. Constantino tenia en su 
carácter cierto grado de ferocidad que las semillas tardías de la reli¬ 
gión no pudieron desarraigar de su corazón, y al mismo tiempo una 
violencia que no le permitía ninguna dilación entre las impresiones 
que recibía, y las medidas que estas le hacían adoptar. A consecuen¬ 
cia de su natural impetuoso, mandó matar á su hijo sin examinar 
nada, y cuando conoció su error, no supo hallar otro remedio sino 
el de mandar ahogar á Fausta en un baño. Esta última ejecución, la 
de Maximiano su suegro, las de Licinio y Basiano sus cuñados, y 
muchos otros rigores de esta clase, por justos que pudieran ser, han 
arrojado sobre Constantino una mancha tanto mas aesfavoi able, cuan¬ 
to que no debían esperarse de un príncipe que se gloriaba de enar¬ 
bolar los estandartes de la mas dulce de las religiones. 

Poseedor esclusivo del imperio, se entregó con igual celo á los 
negocios de la religión y á los del Estado. La iglesia debió á sus cui¬ 
dados la convocación del primer concilio general, el de Nicea en 
Bithinia, celebrado en el año 325 , contra Arrio y sus doctrinas. 
Mejoró la forma de gobierno , por medio de nuevas iiistiluciones, que 
dividiendo los poderes subalternos , concentraron el ejecutivo, y 
le dieron la suficiente enerjía para vigilar y contener todas las par¬ 
tes de un cuerpo ti*n vasto, amenazado incesantemente, por rebelio¬ 
nes interiores y ataques esteriores. El éxito correspondió á estos me¬ 
dios; y durante los doce años que reinó solo, la estabilidad de su 
administración mantuvo la paz en el interior, y fijó la victoria en el 
esterior, á pesar de que el cambio de todas las coslumbrer, la adop¬ 
ción del cristianismo, y el derribo de los templos y del culto de los 
ídolos, debieron alimentar mil causas diferentes de descontento. Pero 
en vez de perpetuar instilucionés tan saludables, y hasta tan nece¬ 
sarias para la prosperidad del Estado, él mismo las debilitó conladi- 
vision que hizo del imperio entre sus tres hijos; división impolítica, 
cuyo menor defecto fué escitar la mutua ambición de estos príncipes, 
y mantener en el interior del imperio un estado permanente de di¬ 
sensiones, que minara sus recursos contra los bárbaros. Constantino, 
ue habia reinado solo, y sin que sus hermanos hubieran participado 
e su poder, debió dejar su ejemplo á la posteridad. Aquella situación 
feliz de Constantinopla, que edificó sobre los cimientos de Bizancio, 
y de la cual como de un punto céntrico observaba todos los movi¬ 
mientos que se suscitaban á su alrededor, perdió esta ventaja bajo sus 
sucesores; y á consecuencia de la división aquella ciudad se con¬ 
virtió , por decirlo así, en una plaza fronteriza, espuesta á la vez á los 
insultos de los bárbaros y á la codicia de los dueños del Occidente, 
que se acercaron á ella poco á poco estendiendo su territorio á iliria. 

En la división de la inmensa herencia de Constantino , el mayor 
desús hijos, Constantino, llamado ej jóven, tuvo las Calías, la Bre¬ 
taña y la España :á Constancio, el segundo, le tocaron la Tracia, 
el Asia y el Egipto; y Constante , el tercero , obtuvo la Italia , la Ili- 
ria y el Africa. Mas apenas se hallaron en posesión de sus porciones, 
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cuando ya se pusieron^ en guerra para despojarse de ellas. Constan¬ 
tino fué muerto ai año cuarto de su reinado en Aquilea, en una 
batalla entre Constante y él, y su herencia fué presa del vence¬ 
dor, que hizo fuera generalmente llorado su hermano en las Ca¬ 
lías. Los francos hablan entrado en ellas durante la lucha de los dos 
hermanos; y una serie de buenos y malos éxitos les habla permi¬ 
tido formar en aquel territorio sus cuarteles de invierno. Constante 
compró su retirada y aun su alianza: el descanso que se procuró por 
medio de este trático, le perdió. Libre para entregarse á sus pasiones, 
susscitó mil descontentos en contra suya; formóse una conjuración,|y 
mientras estaba de caza, Magnencio, de origen franco , y jefe de dos 
legiones, se hizo proclamar en Autun, en un banquete dado bajo otro 
pretesto. Constante, obligado ú huir, fué asesinado en EIna , al pié 
de los Pirineos, después de un reinado de trocéanos desde la muerte 
de su padre. Constancio, el último de los tres hermanos, tomó en¬ 
tonces medidas para hacer valer sus derechos á la herencia de Cons¬ 
tantino. Magnencio le ahorró la mitad del camino, y su ejército, re¬ 
forzado con un cuerpo de francos y sajones que se habian enti’egado 
á él con motivo de su común oríjen, encontró á Constancio en las 
márjenes del Drava, en Murcia , en Panonia (hoy Essek en Hungría). 
Magnencio fué vencido allí; pero su resistencia fué tan obstinada, que 
el campo de batalla quedó cubierto con mas de 60,000 muertos. Fué 
para el imperio un día de luto y de ruina de que nunca pudo repo¬ 
nerse , y que redundó completamente en beneficio de los bárbaros. 
Constancio, cuya pérdida había sido-igual á la de los vencidos, de¬ 
bilitado por su misma victoria, no pudo perseguir entonces á Mangen- 
cio, que volvió á pasar los Alpes, y se fortificó hácia Aquilea. For¬ 
zado en esta posición al año siguiente, retrocedió hasta las Gálias, 
y habiendo defendido mal los desfiladeros de las montañas, no tardó 
en verse cercado en Lion. Frustrada la esperanza del socorro que es¬ 
peraba, y temiendo ser entregado por sus soldados, que principiaban 
á creer inoportuno el sostener su causa, asesinó en su desesperación 
á todos los parientes que estaban encerrados con él en la plaza, se 
suicidó en seguida, y dió de este modo la última prueba de la fe¬ 
rocidad habitual de su carácter; por lo cual fué muy poco sentida su 
muerte. 

Durante estas últimas campañas, Constancio se procuró el apoyo 
de aquellos mismos francos que le combatieron en un principio,"y 
que después con una correría por el norte de Ja Galia, habian pa¬ 
ralizado el socorro con que contaba Magnencio. Se indemnizaron por 
medio de sus estragos, y facilitaron nuevas incursiones á sus com¬ 
patriotas. Constancio que los había llamado se vió precisado á marchar 
contra ellos; pero bien pronto un tratado que les hizo aliarse con los 
romanos, previno las consecuencias de las hostilidades. 

Desde el tiempo de Constantino, los ejércitos romanos reclutaban 
oficiales y soldados tomados en sus pueblos. Silvano, uno de ellos, de¬ 
sertor del partido de Magnencio, habia contribuido en mucbo á las 
victorias de Constancio; fué recompensado con el cargo de gefe de 
Ir caballería de las Galias, donde estaba comisionado para vijilar los 
movimientos de sus propios compatriotas, y lo desempeñaba con ta¬ 
lento y fidelidad, cuando los cortesanos y los eunucos que eran omni¬ 
potentes en la corte de Constancio, hicieron que so sospechara de su 
lealtad. Enterado de sus maquinaciones, y asustado de los peligros 
que podía correr, Silvano no vió su salvación sino en la rebeluia mis¬ 
ma de que era falsamente acusado, y en hacerse proclamar Augusto, 
mientras que Constancio, no menos alarmado por esta defección, no 
halló otro medio que el asesinato para contener sus consecuencias. 
Ursicino, compatriota de Silvano, que como él habia sido gefe de la 
caballería, y que por semejantes sospechas de rebelión estaba preso 
por órden de Constancio, fué puesto secretamente en libertad. Se di¬ 
rigió á Colonia sigilosamente, y se presentó á Silvano, como un opri¬ 
mido que acababa de escaparse de la tiranía, y que le ofrecía su resen¬ 
timiento y su brazo. Silvano poco desconfiado , le acojió corno compa¬ 
triota desgraciado, y cinco dias después pagó con su vida el esceso 
de su confianza. Indignados por tal traición lo- amigos de Silvano, 
llarnaron á los bárbaros para vengar su muerte. Estos cercaron á Co¬ 
lonia , que se rindió después de diez meses de sitio, y á favor de sus 
usurpaciones se vieron bien pronto poseedores, en las márjenes del 
Rhin, de un territorio de veinte leguas de lonjilud. Oprimidos los pue¬ 
blos por los majislrados romanos, lejos de alarmarse con sus progresos, 
entrevi-ron una perspectiva de libertad en la de su dominación, y 
envidiaron la suerte de las comarcas que se hallaban ya sometidas. 

La situación de las Galias era crítica; pedían un jefe, que al par 
del poder tuviera la consideración de un nacimiento ilustre. Pero 
Constancio no tenia hijos varones, y la familia de Constantino estaba 
próxima á estinguirse. El mismo emperador habia contribuido á ello 
con la matanza que habia mandado ó permitido hacer de sus tíos ó de 
sus primos, cuando el senado y el ejército quisieron asegurar el im¬ 
perio á solos los hijos de Constantino. Galo y Juliano, hijo de Julio 
^Constancio , hermano de Cloro, fueron .os únicos que se libraron, y 
que la religión ocultó algún tiempo en el secreto de su santuario. 
Después, Galo que llegó á ser cuñado de Constancio, no por eso dejó 
de perecer por sus órdenes, per aspirar á la independencia, y Ju¬ 


liano habia pensado hallarse envuelto en su infortunio, pero no sufrió 
mas que un destierro. A pesar del ódio que le tenía el emperador, 
fué llamado por él en esta ocurrencia, y creyósele necesario para res¬ 
tablecer la autoridad del imperio en las Galias que Conslancio no po¬ 
día visitar. En su defecto envió allá á Juliano, á quien creó César, y 
al que casó con su hermana Elena. No le confió sino una autoridad 
bastante precaria, y que estuvo subordinada á los jefes en quienes 
mas confiaba. Lo que puede escusar á Constancio, y hasta justificar 
su reserva en tal proceder, fué que Juliano salía, por decirlo así, 
de la escuela, y que no tenia ninguna idea del arte militar cuando 
marchó á su destino. El nuevo César pasó el invierno en Viena, mien- ! 

tras que sus tropas recorrían la parte de Reíms, y aprovechó este i 

tiempo en estudiar su profesión en los libros, como hiciera antes ; 

Luculo.y con el mismo buen éxito. En la primavera marchó ó Autun, 
que acababa de sufrir un ataque inesperado de los germano.®, y que i 
no debió su salvación sino á la resistencia de akunos veteranos, que \ 
no participaron del espanto genera! esparcido en toda la ciudad. De ! 

Autun, pasando por Auxerre y por Troyes, marchó á Reims, tomando ¡ 

siempre el camino mas corto ,'aun cuando estaba infestado de partidas i 

enemigas, con las que le fué preciso escaramucear de vez en cuando, i 

Estas imprudencias de ün guerrero novicio , le fueron útiles para fa- i 

miliarizarse con el peligro, pero no tuvo que poner á prueba su valor i 

en la primera campaña. Sus fuerzas impusieron de tal modo á los ene- I 
migos, que en todas partes se retiraban ante él, habiendo regresado 
sin tropiezo á Colonia, cuyas fortificaciones se apresuró á reparar. 

Juliano estableció sus cuarteles de invierno en Sens, habiéndose 
alejado de las fronteras con objeto do preparar con mas tranquilidad I 

su plan de campaña, y proveer con mayor facilidad á la subsistencia j 

de las tropas, quepodia tener dispersadas con mas seguridad. Pero ; 

esto era una falta ante un enemigo activo y vijilante, muy á propó¬ 
sito para un golpe de mano. En el momento en que Juliano lo sospe¬ 
chaba menos, vióse cercado de repente en la ciudad por un ejércitó ¡ 
de bárbaros que burlaron su vijilancia. Mandó llamar al instante 
á Marcelo, que mandaba la caballería, y se hallaba ú poca distan- ! 
cia de él. Pero Marcelo en virtud de instrucciones secretas de Cons¬ 
tancio, que interpretó quizá como disposiciones odiosas de este prín- ; 

cipe para con Juliano, permaneció tranquilo. Condenado así á su- | 

cumbir, y contando con tan poca jente, que no podía intentar el I 

salir, no pudo Juliano hacer mas que rechazar los asaltos, auxiliado ; 

por los habitantes, á quienes animó con su valor. Su constancia i 

triunfó de la intrepidez de los sitiadores, que se retiraron al cabo de i 
un mes. La destitución de Marcelo fué la única satisfacción que pudo i 

obtener de la especie de traición, de que estuvo espuesto á ser : 

víctima. I 

Hallábase obligado siempre Juliano á depender de la buena volun¬ 
tad de jenerales que no recibían sus órdenes, con cuya anuencia I 
tenia que contar, y que hacían mérito de desobedecerle siempre; 
y bajo estos malos auspicios se vió precisado ó emprender una nueva I 
campaña. Barbacion, que llegaba de Italia, debia, de acuerdo con 
él, oprimir á his germanos éntrelos dos ejércitos; pero habiendo lle¬ 
gado á las inmediacionos de Basilea, atacó solo, con la esperanza de 
obtener solo también la gloria del buen éxito; no recojió masjque la 
vergüenza de una derrota, y su despeclio puso en juego cuanto fué 
posible para hacer sufrir á Juliano la misma suerte. En vez de seguir 
el plan de operaciones adoptado para envolver al enemigo, no avanzó, 
permaneció inmóvil, dejó pasar una y dos veces á lós bárbaros sin per¬ 
mitir que se les atacara, destituyó á los oficiales que pretendieron in¬ 
tentarlo, y entre otros al tribuno Valentiniano, que fué después em¬ 
perador. 

Juliano necesitaba barcas para desalojar á los bárbaros de algunas 
islas del Rhin; Barbacion mandó incendiar las suyas para evitar el 
dárselas. El resu'tado de tantos manejos fué colocar á Juliano en la , 

situación de verse atacado cerca de Argentorate (de Strasburgo) por i 

todas las fuerzas de los germanos, tres veces mas numerosas que las 
suyas. Pero aquella inferioridad fué compensada por parte de Juliano ; 
coli la ventaja de mandar solo, y por la confianza que sus tropas te¬ 
nían en él, que la habia adquirido por medio de su trato sencillo y 
amable, y por una vida dura que le hacia participar de todas las in¬ 
comodidades del soldado. Chnodomaro, jefe de los príncipes coaliga¬ 
dos , envanecido con sus antiguos triunfos, cuando fueron reclamados 
sus socorros por Constancio contra Decencio, hermano de Magnencio, 
se adelantaba con una seguridad que no le hacia disminuir nada las 
medidas de precaución que exijia la prudencia. En el primer choque 
cejó la caballería romana ; Juliano se presentó al momento delante de 
los fujitivos, y su persona fué un obstáculo que no osaron atropellar. 
Volvieron atras; la infantería, apoyada por ellos, redobló sus esfuer¬ 
zos, rompió las filas del enemigo á su vez, y estrechándole mas y 
mas, hizo inclinar por fin la balanza al lado de los romanos. Chnodo¬ 
maro fué hecho prisionero, y los bárbaros, precisados á volver ápa¬ 
sar el Rhin, fueron rechazados todavía ála otra parte del Mein. Ju¬ 
liano hizo reedificar allí una fortaleza que habia sido construida antes 
por Trajano, é intimidó de tal modoá los germanos con esta barrera, 
por medio de la cual los tenia sujetos como con un freno, que pidieron 
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la paz; pero una tregua de diez meses fué el único favor que creyó 
4 propósito concederles. ..j j • • . 

A su regreso fué cuando encontró una partida de seiscientos fran¬ 
cos que creyéndole ocupado por mucho tiempo en Germania, se ha¬ 
bían arriesgado á penetrar en las comarcas que riega el Mosa, donde 
habían saqueado varias aldeas. Al aproximarse Juliano , se atrinche¬ 
raron lo mejor que pudieron en las ruinas de dos castillos sobre el rio, 
y permanecieron allí dos meses. Aunque de tal modo acostumbrados 
ó vencer ó morir, que fuese deshonor entre ellos rendirse, y que se¬ 
gún Libanio, no hubo ejemplo de ello, creyeron poder ceder esta vez 
sin vergüenza á un jeneral de tanta reputación como Juliano. Esta 

Í rueba de aprecio lisonjeó mucho el amor propio del jóven César: hizo 
evar honrosamente sus prisioneros á Constancio, y este se apresuró 
á diseminarlos en sus lejiones, juzgando, añade Libanio, que eran 
otras tantas torres que intercalaba entre sus soldados. Tantas victo¬ 
rias no fueron suficientes para poner en favor á Juliano. Los cortesa¬ 
nos, halagando la aversión de su señor, deprimieron los lauros del 
jóven príncipe, y no le llamaban mas que Victorino (el vencedor pe¬ 
queño , aludiendo á un jeneral de este nombre, que en tiempo de Ga- 
lieno obtuvo algunas ventajas en la Galia contra los mismos enemi¬ 
gos, y que hasta habia sido investido de la púrpura por algunos mo¬ 
mentos. Juliano acabó el invierno en Lutecia (París), á cup ciudad 
parecía tener afecto. Créese que el palacio de las Thermas, iuera de la 
ciudad propiamente dicha, y situado hécia el sitio de la calle de Ma- 
thiirins, fué obra suya. 

En la campaña siguiente atacó los diferentes pueblos de la confe¬ 
deración délos francos, los cuales, por estar poco unidos entre sí, 
fueron presa sucesivamente del vencedor; pero generoso en la victo¬ 
ria, se la hizo llevadera fácilmente. Adquirió además ausiliares en¬ 
tre los vencidos, y formó en su ejército dos cuerpos de sábenos, 
que eran los mas afamados entre los francos. Pero en su última 
campaña fué donde adquirió particularmente la gloria mas pura, cui¬ 
dando de reparar los estragos de los bárbaros, y poblando de nuevo 
las ciudades y comarcas que habían asolado. Estas virtudes pacílicas 
en medio de lo embarazoso de la guerra, la sabiduría de su admi¬ 
nistración, su firmeza en reprobar la recaudación de impuestos fuera 
de lo necesario, y por último, la protección que concedió á los obispos 
ortodoxos, perseguidos por Constancio, que favorecía el arrianismo, 
escitaron á favor suyo en las Gálias, un estusiasmo tan general como 
merecido. 

Sin embargo, ya fuese envidia ó una necesidad real, Constancio, 
que meditaba una espedicion contra los persas, pidió varias legiones 
á Juliano. Este obedeció sin murmurar; pero no sucedió lo mismo 
con los soldados. El pesar de dejar un general, al que profesaban afec¬ 
to , la opinión generalmente esparcida de que no se le debilitaba sino 
para abandonarle á merced de los bárbaros, la repugnancia, en fin, 
de dejar su propio suelo para ir á combatir bajo una temperatura á 
laque no estaban acostumbrados, todos estos motivos y otros ade¬ 
mas sublevaron poco á poco los ánimos, y les hicieron pasar muy 
pronto á una rebelión declarada contra la autoridad de Constancio. 
En su efervescencia se dirigieron las tropas al palacio de Juliano, y 
elevándole sobre un broquel, le proclamaron Augusto. Juliano resis¬ 
tió en vano: le ofrecieron la corona con amenaza; y vióse obligado 
á ceñir su cabeza para sustraer esta del furor que empezaba á ajitar 
á Jos soldados. Su consentimiento y una gratificación que hizo dis¬ 
tribuir, acabaron de restablecer la tranquilidad. Juliano se apresuró 
á hacer sabedorá Constancio de este suceso, y de la imposibilidad 
en que se habia visto de impedirlo. Constituidos ambos en la necesi¬ 
dad de someterse á las circunstancias, le pidió que autorizára con 
su consentimiento la dignidad de que se hallaba investido. Constan¬ 
cio , ciego de cólera le envió un oficial encargado de reconvenirle 
por su ingratitud, de intimarlela órden de despojarse de las insignias 
de una autoridad ilegitima, y de destituir á los agentes que habían 
favorecido aquella revolución. Pero Juliano contestó que si cuando 
huérfano debió algún reconocimiento al emperador por los cuidados 
que habia tenido con él en su infancia, le era impropio á Cons¬ 
tancio acusarle cuando á este también debia imputar las desgracias 
que le habían privado de sus padres. En cuanto á su nueva dignidad 
declaró que se despojaría gustoso de ella,, si el ejército lo consen¬ 
tía. Pero al oir sus soldados estas palabras, renovaron su elección 
cpn entusiastas aclamaciones , y el enviado de Constancio hubiera 
sido hecho pedazos sin la protección de Juliano. Creciendo la ani¬ 
mosidad por ambas partes, y no disimulando Constancio el proyec¬ 
to de reducir á Juliano por la fuerza, tomó este último las con¬ 
venientes medidas para asegurar sus nuevas pretensiones. Se trasla¬ 
dó aceleradamente á Iliria , y disponíase para marchar sobre 
Constantinopla, cuando Constancio interrumpiendo su espedicion 
contra los persas para salir á su encuentro , fué atacado en el ca¬ 
mino de una fiebre de que murió, no dejando mas que una hi¬ 
ja , que casó (lespues con Graciano. 

A las zozobras que los cuidados del gobierno y las revolucio¬ 
nes del imperio habían • producido á Constancio en el transcurso 
de su reinado, se unieron todas las que se procuró espontá¬ 


neamente por su celo en favor del arrianismo. Aquella heregía 
condenada en Nicea habia adquirido nuevas fuerzas con la muer¬ 
te de Constantino. Aun en vida de este príncipe, Atanasiq, patriarca 
de Alejandría, y el defensor mas acérrimo de la creencia católica, 
habia sido desterrado á Treveris. La iglesia de las Galias, preservada 
del veneno del error, recibió con placer en su seno á este generoso 
confesor de la fé de la Trinidad. Sin embargo, en el concilio de Ar- 
lés, celebrado en el año 353, muchos de sus obispos , á fuerza de 
vejaciones, tuvieron la debilidad de anatematizarle. Engañados tam¬ 
bién en 358 en el de Rimini, con todos los otros obispos de Occi¬ 
dente por las espresiones ambiguas del astuto Valente , dieron á la 
heregía el triunfo de aprobar el formulario capcioso que les fue pre¬ 
sentado , y que firmaron por amor á la paz: triunfo efímero por 
cierto, porque aquella fórmula equívoca no era herética en el senti¬ 
do que la tomaron los padres, sino en el que la interpretaron tos 
arríanos; y porque estos mismos padres retractaron en su mayor par¬ 
te una adhesión arrrancada por sorprtsa á su buena fé. Tari pronto 
como reconocieron que se pretendía hacerles hablar de un modo dis¬ 
tinto al que ellos pensaban , Hilario de Poitiers, desterrado en Fri¬ 
gia, por haber resistido dos años antes en el concilio de Beziers, 
las innovaciones que se pretendía introducir en la fé , y enviado de 
nuevo á su patria después del concilio de Seleucia liabido en Oriente 
al mismo tiempo y con el mismo fin que el de Rimini, pero con menos 
éxito en favor de los arríanos, contribuyó en gran manera con 
su celo á alentar el valor de sus cólegas, y hacer restablecer en las 
confesiones de fé, la palabra consustancial que cerraba la puerta á 
todos los que aparentaban falsamente separarse del error. 

Los obispos de la Galia estaban poseídos hacia mucho tiempo, de 
este tan laudable celo para sofocar los cismas y heregías, y con¬ 
ciliar los ánimos. Desde el tiempo de Montan, desvarios célebres 
por la caída de Tertuliano, habíaseles visto escribirá las iglesias, 
que aquella nueva doctrina dividiera, y entrometerse para resta¬ 
blecer la paz en ellas. Ireneo simple sacerdote aun de la iglesia de 
Lyon, que debia gobernar mas tarde, fué portador de estas car¬ 
tas, y veinte años después hácia el 197, se empleó todavía, aun¬ 
que con menos éxito, en hacer convenir á la iglesia de Oriente y 
Occidente, en la época de la celebración de la pascua. Pero en lo 
quemas gloria alcanzó, fué en haber llegado á sostener la unión 
entre ellas, no obstante, aquella diversidad y las medidas violentas 
del papa Víctor, que separaba de su comunión á los que no se ad¬ 
hirieron á su dictámen. Víctor murió al año siguiente, y sus su¬ 
cesores no creyendo oportuna la observancia de su decreto, cada 
iglesia hasta el concilio de Nicea, pudo conservar respecto á esto, sus 
usos particulares. En el año 258 , los obispos de la Galia concurrie¬ 
ron todavía para mantener la unidad de la iglesia en su primera si¬ 
lla, pronunciándose contra los sectarios de Novaciano, primer anti¬ 
papa. Por eso la estimación que se habían adquirido, era tal que en 
el primer concilio de Arles, celebrado en el año 314, Constantino 
sometió á su juicio la confirmación del concilio de Roma contra 
los donatistus, y el concilio general de Nicea, adoptó las decisiones 
del mismo concilio respecto á la celebración de la pascua y bautismo 
de los herejes. 

Juliano, exento de todo motivo de inquietud por la muerte de 
Constancio, continuó tranquilamente su marcha, y fué recibido en 
Constantinopla con generales aclamaciones. Su corta administración 
no ofrece ya nada de particular en la Galia todos sus desvelos se con 
sagraron al restablecimiento del paganismo, y á una nueva espedi¬ 
cion contra los persas, en la que encontró la muerte. 

El ejército constituido en la necesidad de nombrarse un gefe para 
salir de la posición embarazosa en que Juliano le dejara en medio de 
los desiertos de la Mesopotarnia, eligió á un celoso cristiano llamado 
Joviano, á quien Juliano, á pesar de sus preocupaciones, habia sabi¬ 
do conservar á su lado. Este oficial, tan distinguido por sus talentos 
como por sus principios, después de haber sacrificado algunas pro¬ 
vincias á lo crítico y diíicil de las circunstancias, volvía tranquiloá 
Constantinopla donde era deseado, cuando le asfixió el tufo del cai;bon, 
imprudentemente encendido en la cámara en que se habia acostado. 
Algunos años antes, Juliano durante su estancia en Lutecia, estuvo 
á punto de perecer de igual accidente. La brevedad del reinado áe 
Joviano no le permitió dar á la Galia otras muestras de benevolencia, 
que el nombramiento de algunos oficiales encargados de velar por 
su defensa. . 

Valentiniano, tribuno militar, le sucedió por los sufragios del ejer¬ 
cito , que le pidió nombrase un cólega, con el fin de prevenir el con- 
ilicto en que se habia hallado la causa pública á la muerte de Juliano. 
Fijó entonces su vista en Valente su hermano, y lo estableció en 
Oriente, donde este príncipe trató de hacer prevalecer el arrianismo. 
Reservóse para sí el Occidente, y conservó allí los principios de la 
Ortodoxia. Desde esta época data la división del imperio, en imperio 
de Occidente é imperio de Oriente. 

j En esta misma época también se volvió á esperimenlar con nueva 
violencia el desbordamiento de los bárbaros. Entre los generales que 
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les opuso Valentiniano, se cuenta el conde Tedosio, padre de Teo- 
dosio el grande. Encargado de rechazar á los francos, nabia obtenido 
algunas ventajas sobre ellos, cuando fué enviado á la Bretaña. Joviano 
su sucesor, gran maestre de la caballería en las Galias, prosiguió 
estos primeros progresos, y dió tan rudos'golpes á los germanos, que 
les obligó á dejar las Galias en paz , por espacio de algunos años. 

Estas fueron el teatro en que Valentiniano, para sofocar las inten¬ 
tonas de los que habian pensado en darle un sucesor, con motivo de 
una enfermedad que tuvo en Amiens, elevó al poder imperial á Gra¬ 
ciano su hijo, de edad de doce años. Tanto para adiestrarle en el arte 
déla guerra, cuanto para que el soldado le cobrara afecto , le tuvo 
casi siempre á su laclo en sus espediciones militares, y particular¬ 
mente en la que emprendió para contener á los francos , que alterna¬ 
tivamente sumisos y amenazadores, no cesaban de inquietar el impe¬ 
rio. Su espedicion fué como todas las precedentes; la ciencia mili¬ 
tar venció el valor, pero sin poderle abatir: los vencidos se reti¬ 
raron á sus bosques, esperando volver á tomar la ofensiva. Conven¬ 
cido Valentiniano de la inutilidad de sus esfuerzos, cambió de táctica: 
les opuso al principio una línea de fuertes y atrincheramientos, desde 
la Rhecia hasta el Occéano, y concluyó de asegurarse por medio de 
la alianza que contrajo con los unos, y las divisiones que fomentó 
entre los otros. 

Estas medidas le permitieron volver sus fuerzas contra los quados 
(los moravos), que trataban entonces de vengar una traición, de la 
que su rey habia sido víctima. El franco Merobodio mandaba el ejér¬ 
cito romano; batió á los quados que, reducidos á rendirse, enviaron 
diputados á Valentiniano. Pero sea que á este emperador le chocasesu 
traje grosero que estimó como un insulto, sea que estuviese poco sa¬ 
tisfecho de sus escusas, se encolerizó tanto contra ellos, que la san¬ 
gre le salió por la boca, y le sofocó. 

Graciano se habia quedado en las Galias para vijilar las fronteras. 
El ejército victorioso , hallándose á igual distancia de él que de Va- 
Jente, nombró por jefe y proclamó emperador á Valentiniano, de edad 
de cuatro á cinco años, hijo que tuvo el último emperador de Justi¬ 
na, su segunda mujer, viuda de Magnencio, y que se hallaba á la sa¬ 
zón con su madre cerca del can)pamento. Graciano se ofendió al 
-pronto, y concluyó por aprobar la elección ; lo que hizo con since¬ 
ridad, y no cesó de tratar á su hermano con el cariño y los senti¬ 
mientos de un padre. Le cedió la Italia, la Iliria y el Africa, bajo la 
tutela de su madre y uno de sus lios, á los que asoció los dos francos 
Jlerobodio y Baudon. 

' Cuatro años después de la muerte de Valentiniano, Valente su her¬ 
mano sucumbió á los esfuerzos de los godos. Los hunos y Alanos, 

f meblos tártaros, que tres siglos antes fueron rechazados del Este de 
a Asia hacia el Oeste por los soberanos de la China, habitantes limí¬ 
trofes entonces déla Laguna Meotídes(el mar de Azof), que los sepa¬ 
raba de la Europa, quedaron tan circunscritos en sus límites, que cre¬ 
yeron imposible romperlos. El azar de una caza les dió á conocer 
que estos pantanos no eran impracticables; bien pronto la inquietud 
natural de estos pueblos sin adhesión al territorio que les viera nacer, 
les indujo á arriesgarse en ellos. Encontraron mas allá los godos, que 
Luyeron delante de ellos por la orilla izquierda del Danubio, y que so¬ 
licitaron de Valente por medió de Ülfilas, su obispo, el permiso para 
atravesar el rio y ponerse al abrigo. Valente se apresuró , á acceder á 
una proposición que le proporcionó una multitud de súbditos para po¬ 
blar de nuevo las comarcas desoladas de la Tracia. Pero sea que tu¬ 
viese que arrepentirse, aunque tarde , de tal concesión , sea que 
fuese error de sus ministros y generales, aquellos pueblos no tardaron 
en ser tratados como enemigos por l-i sustracción de viveresque se les 
hizo sufrir. Desesperados por el hambre se armaron contra sus preten¬ 
didos bienhechores, batieron á los generales de Valente, inundáronla 
Tracia, y estendieron sus correrías hasta los arrabales deConstantino- 
pla. Valente que estaba en Asia, corrió á la defensa de sus provincias, 
y solicitó al mismo tiempo el auxilio de su sobrino. Graciano se apre¬ 
suraba á mandarle dos legiones y hasta se disponia á seguirlos, cuan¬ 
do los germanos, siempre al acecho de las circunstancias, pasaron el 
Rhin por encima del hielo en los alrededores de Argentorate (de Stras- 
burgo), y le precisaron á pensar en su propia defensa. Se vió obliga¬ 
do á llamar sus dos legiones; pero habiéndose unido con las tropas 
ue le llevaba Merobodio, á quien habia confiado el gobierno del esta- 
0 durante su ausencia, atacó á los guerreros, y los derrotó en una 
batalla mas sangrienta que la que veinte años antes empeñó Juliano 
en el mismo sitio, la cual proporcionó un prolongado reposo á la Galia. 
Libre entonces para volver á emprender sus primeros designios, mar¬ 
chó Graciano con presteza hácia el teatro de la güeña, que habia entre 
godos y romanos, y estaba próximo á llegará él cuando Valente, que 
confiaba ya mas en sus fuerzas, temiendo que una dilación en el ata- 
ue le privara del honor de la victoria , buscó con ahinco á los go- 
os, que finjian temor porque su posición entre dos ejércitos. Ies ha¬ 
cia aspirar al combate. El ercuentro tuvo lugar cerca de Andrinó- 
polis, y fue tan funesto álos romanos, que esta jornada, como la de 
Meursia, ha sido puesta en el número de las causas que precipitaron 
¡a ruina del imperio. Valente pereció en ella, quemado por.los bárba¬ 


ros, aunque ignorándolo estos,,en una cabaña donde se^habia oculta 
do. Graciano no llegó sino para recojer los restos del ejército, y puso 
á su cabeza á Teodosio, que habia inundado ya en Mes,a, pero que se 
retiró á España, su patria, después de la desgracia y el suplicio del , 
conde Teodosio su padre. Este, víctima de las intrigas de la viuda de 
Valentiniano y del ódio del suspicaz Valente que apoyándose en la , 
predicción de un pretendido oráculo temia tenerle por sucesor, habia 
sido denunciado por él á Graciano como su traidor, y Graciano, dé- i 
bil ó engañado, se dejó privar de dos apoyos importantes. Enmendó i 
entonces su falta todo lo que le fué posible, y los talentos del nuevo 
jefe no tardaron en atraer de nuevo la victoria las ^insignias de ' 
los romanos. En poco tiempo limpió el pais de bárbaros, y les obligó ! 
á volver á pasar el Danubio. i 

Graciano esperimeutaba, sin embargo , toda la dificultad de go- ' 
bernar el Occidente y el Oriente, con la débil asistencia que pudiera 
tener de sus lugar-tenientes; y habia creido reconocer, que además 
de las dotes mas distinguidas, era preciso tener un interés personal 
en la gloria y la prosperidad del imperio para atender á los múlti¬ 
ples cuidados que exijia en aquellos tiempos tan desastrosos. Las últi¬ 
mas proezas de Teodosio le indicaron el colega que necesitaba elejir, 
y una aclamación general del ejército acojió su elección cuando la 
propuso. Le designó por departamento el Oriente, y poco después le 
envió auxilios al inandode los condes Baudory Arbogasto, ambos fran¬ 
cos, con cuya ayuda acabó Teodosio de espulsar á los bárbaros de to¬ 
do el pais que habian invadido, ó consiguió convertirlos en súbditos. I 
Graciano, que para la salvación del imperio, acababa de revestir á 
Teodosio de la púrpura imperial, habia satisfecho, al principio del 
mismo año, la espresion de su reconocimiento, invistiendo con la púr¬ 
pura consular al poeta Ausonio, de Burdeos, que habia sido su pre- , 
ceptor. Procuró, cuanto le fué dable, por hallarse .en Treveris en la 
época de la renovación de las majisliaturas, con el objeto de insta¬ 
larle.él mismo en sus funciones, y dar con este acto relevante de fa¬ 
vor una prueba fehaciente de su amor y protección á las bellas letras. 

El imperio respiraba especialmente en Occidente, pero aquella 
tranquilidad enganosa y aparente, adormeciendo al príncipe en la 
molicie, dió niárjen á su ruina. Abandonadas las riendas de la admi- S 
nistracion, producian motivo de descontento y daban á las facciones la 
facilidad de estallar contra él, mucho mas cuando los provocó aun 
con varias inconsecuencias, entre las cuales hay que contar las pre¬ 
ferencias harto marcadas en favor de los estranjeros. Los francos eran í, 
especialrnenté el objeto de su predilección, y,fueron honrados con 
los mas altos destinos de la córte. Pero este capricho tan mortiíicador 
ya para sus súbditos, fué hasta ridículo cuando se le vió prodigar sus 
favores aun á los Alanos, y olvidar las leyes del decoro hasta el pun¬ 
to de usar su traje. _ ' 

La primera chispa de la rebelión salió de la Bretaña; Máximo, que 
mandaba allí, compatriota de Teodosio y su compañero de armas, 
envidioso de una posición de que se consideraba igualmente digno, 
descontento de Graciano por no haber recompensado el mérito que 
creia tener, provocó la infidelidad de sus lejiones, ó según algunos 
autores que le son favorables, se vió precisado á ceder á sus instan¬ 
cias. Satisfecho en un principio de su nueva condición, se habia con¬ 
tentado con disfrular pacíficamente de ella en el sitio de ru gobierno; 
pero habiéndose aumentado su ambición por el buen éxito de sus 
maquinaciones, pasó al continente y se robusteció con las lejiones sa¬ 
cadas de las dos Gernianias. Al rumor de esta defección, abandonó Gra¬ 
ciano apresuradamente á Trevéris y se refujió en Lutecia, á donde 
dió órden de acudir á las tropas que le habían permanecido fieles. 
Máximo le persiguió hasta dicho punto: por espacio de algunos dias, 
algunos encuentros aislados parecían anunciar una refriega gene¬ 
ral. Pero ocultaban una negociación pérfida que hizo pasar to¬ 
do el ejército de Graciano al campo del enemigo. Este [príncipe no 
tuvo otro recurso que la fuga, y marchó acompañado tan solo por 
trescientos ginetes fieles, entre los que se encontraban los dos francos, 
Merobodio, cónsul entonces por segunda vez, y Baudon , condeco¬ 
rado con las insignias triunfales. Ya llegaban cerca de Lion , cuando 
detenidos por una astucia de Andragatio que los perseguía, cayeron 
en sus manos y fueron muertos. De este modo pereció Graciano, de 
edad tan solo de 28 años. Gracianopolis (Grenoble) le debe su orijen. 
Valentiniano, demasiado jóven todavía para tener una voluntad firme, 
y estrechado además por una incursión de bárbaros, suscitada por 
Máximo, no pudo socorren á su hermano, y la necesidad de las cir¬ 
cunstancias le obligó á estipular la paz. San Ambrosio fué en aquella í 
ocasión el negociador de Valentiniano. ; 

Máximo fué á disfrutar en Tréveris el fruto de su usurpación, ' 
y señaló en ella su gobierno por la estirpacion de la heregía de 
jos priscilianistas que acababa de nacer en España, y que debia ha¬ 
llar su fin en las Galias de una manera desastrosa, porque fué 
sangrienta y provocada por. dos ministros del altar. Prisciliano y 
sus sectarios profesaban casi los mismos errores que Mariés sobre el 
ofijen del bien y del maJ. Unian á esto los absurdos de la astrología [ 

judiciaria, predicaban un rigorismo desmedido., condenaban el matri- í 

monio, y sin embargo, si se ha de dar crédito á sus acusadores, se en- | 
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tregaban á mil prácticas impuras. Descubiertos y denunciados por los 
obispos Idacio é Itacio, fueron condenados el año 380 en un concilio 
habido en Zaragoza; pero resistieron el fallo del concilio, y llevaron 
la rebelión hasta consagrar á Prisciliano obispo de Avila. Sin em¬ 
bargo , la intervención del brazo secular reclamada por Idacio, los 
obligó á evacuar sus iglesias, asi como las ciudades y provincias que 
ocupaban. Despedidos por san Ambrosio, cuyo apoyo reclamaron, y 
por el papa Dámaso que les prohibió la entrada en Roma , fueron mas 
felices con Graciano, cuyo favor reconquistaron auxiliados por uno 
de sus principales oficiales á quien sobornaron , y por su crédito fue¬ 
ron restablecidos en sus iglesias. Siendo tan culpables como eran, 
hablan obtenido mas de lo que podian esperar. Pero á consecuencia de 
la insaciable codicia a. eja ála flaqueza humana, la satisfacción que lo¬ 
graron, les pareció insuficiente hasta tanto que no reuniesen la de 
la venganza. Persiguieron á Idacio á su vez, y le precisaron á refu¬ 
giarse á Treveris. Allí estaba cuando Máximo , vt ncedor de Graciano, 
fué á ocupar la capital de las Galias. Impulsado por un resentimiento 
culpable ó quizá sin ningún otro designio que el de obtener una jus¬ 
ta reparación, habiendo presentado al usurpador una demanda con¬ 
tra *sus adversarios, fué señalada la celebración de un concilio en 
Burdeos el año 384 para juzgar esta cuestión, y Prisciliano fué con¬ 
denado en él por unanimidad. Pero fuera que este pretendiese sacu¬ 
dir desde entonces el yugo de la autoridad religiosa, ó que temiera 
que la apelación á otro poder eclesiástico le condenase de nuevo, 
apeló al tribunal de Máximo, y su recurso fué admitido como lo ha¬ 
bía sido la reclamación de Idacio. Jueces civiles fueron encargados 
de examinar de nuevo aquella causa, y por lo mismo, Idacio se 
vió en la necesidad de presentarse como acusador ante un tribu¬ 
nal inusitado. La naturaleza de las circunstancias hubiera permitido 
uizá escusarle del ministerio odioso que se vió obligado á desempe- 
ar, sin el encono que manifestó en su prosecución. Este procedi¬ 
miento conmovió á la Iglesia, éhizo recaer sobre el mismo conci¬ 
lio de Burdeos algún vitup» rio, por no haber protestado contraía 
ilegalidad de una apelación hecha para ante una autoridad incom¬ 
petente. Pero consideró sin duda la inutilidad probable de su recla¬ 
mación, V t» mió quizá también aparecer parcial recusando á los jue¬ 
ces elegidos fuera del seno del clero. Después de muchas sesiones , el 
tribunal confirmó la condenación de Prisciliano y sus sectarios, 
y pronunció sentencia de muerte contra ellos. Idacio no asistió á 
esta última sesión, y nombraron de oficio un suplente. 

Esta fué la vez primera que se vió con no menos admiración que 
espanto , espiarse el crimen de heregía con la efusión de sangre: sobre 
lo que es de observar, que este escándelo fué dado por la interven¬ 
ción irregular del poder civil, llamado, no á hacer ejecutar una de¬ 
cisión eclesiástica, sino á pronunciar una sentencia que fué impru¬ 
dentemente provocada por la heregía misma; y que la Iglesia, lejos 
de favorecer procedimientos tan contrarios al órden como á la cari¬ 
dad , manifestó un justo horror por la conducta de Idacio. Algunos 
obispos le declararon fuera de su comunión, y san Martin se cuenta en 
este número. Rabia ido este santo á Treveris para pedir á Máximo el 
perdón de algunos oficiales á los que su adhesión á Graciano hiciera 
culpables á los ojos del usurpador, asi como para tratar de contener el 
efecto de las últimas severidades que se proponian estender á España 
sobre los sospechosos de Priscilianismo. Todo le fué concedido bajo la 
condición espresa de comunicarse con los idacianos; pero á tal precio 
rehusó las gracias que se le ofrecían. Sin embargo la órden dada de 
tratar cruelmente á los culpables alteró'su resolución, y consintió por 
último en asistir con los obispos idacianos á la ordenación de Félix, 
obispo de Tréveris, ordenación que luego rehusó ratificar con su 
firma. Casi al instante se arrepintió de su condescendencia que tuvo 
por debilidad, y se marchó á llorarla en su retiro, de donde no quiso 
salir para asistir á ningún concilio. 

Este retiro era el famoso monasterio de Marmoutiers, edificado 
por él cerca de Tours el año 374, y uno de los primeros que la Galia 
vió elevarse en su seno. De aquella especie de seminario, en donde 
la piedad y la instrucción era igualmente cultivadas, y del de la isla 
de Lerins, fundado después por Honorato, obispo de Arlés, salieron co¬ 
mo de un plantel una multitud de obispos doctos y santos memorables, 
que sostuvieron la gloria que adquiría la iglesia de las Galias por la 
constancia de sus mártires, la santidad de sus obispos y la ciencia de 
sus doctores. Entre sus mas ilustres pastores se distiguen Maximino 
de Treveris, Hilario de Poitiers, Martin de Tours, llamado el segundo 
apóstol de las Galias, Germán de Auxerre, Loup deTroyes, Victrecio 
«le Rúan, Exupero de Tolosa, Ursicino de Sens, Euverto y Agnan de 
Orleans, Renato de Angers, Sidoíno de Clermont, Mamerto de Viena, 
que instituyó las rogavivas, y Nicasio de Digne, el único de los obis¬ 
pos de la Galia que se encontró en el concilio de Nicea. Por último, 
entre los doctores y escritores eclesiásticos de la misma iglesia, se 
cuenta en este tiempo á Ireneo y Eucher de Lion, Victorino é Hila¬ 
rio de Poitiers, Phebado de Agen, Paulino, después obispo de Ñola, 
el monje Casiano, fundador de innumerables monasterios en las Ga¬ 
lias, y Sulnicio Severo, autor de un compendio de la historia sagrada 
y de la vida de san Martin. Algunos cuentan también á san Ambrosio, 


arzobispo de Milán, como nacido en Tréveris, donde su padre era 
prefecto del pretorio. Las innumerables escuelas esparcidas en las 
Galias, alimentando el fuego sagrado de las bellas letras, favorecie¬ 
ron los trabajos de estos escritores. Destruyendo desgraciadamente 
las incursiones de los bárbaros todos los monumentos literarios, cu¬ 
brieron de nuevo con las tinieblas déla ignorancia este hermoso pais, 
al que Marsella y Roma habían hecho partícipes de todos sus cono¬ 
cimientos. Se debe á los eclesiásticos, y particularmente á los mon¬ 
jes, el beneficio de haber conservado algunos restos de ellos, que con 
el tiempo han devuelto á la Europa dejenerada las luces que las des¬ 
trucciones le arrebataron. 

La tendencia de la ambición es acrecentarse con los buenos éxi¬ 
tos. Máximo, dueño de la Bretaña, aspiró á la España y á la Galia; 
posesor de estas comarcas, codició la Italia. Sorao á los consejos y 
predicciones de san Martin, no obstante la paz jurada y las nuevas 
convenciones, por las cuales volvió san Ambrosio á las Galias , pasó 
los Alpes de improviso y faltóle poco para sorprender á Valentiniano 
en Milán. Este príncipe tuvo la felicidad de escaparse con Gala su 
hermana, y de volver al lado de Teodosio. Escitado á la vez por el 
reconocimiento y por los encantos de Gala cuya nano solicitó, Teo¬ 
dosio abrazó con entusiasmo la causa de su cunado. Una doble victo¬ 
ria que ganó en Panonia sobre Máximo, obligó á éste á volver á pa¬ 
sar los Alpes y encerrarse en Aquilea. Pero acometido muy pronto 
en esta plaza, fué entregado al enemigo por sus propias tropas. Se 
cree que Teodosio quiso salvarle la vida, pero que la ferocidad de lo« 
soldados se anticipó ó los efectos de su clemencia. Arbogasto, que 
mandaba los auxiliares del ejército victorioso, enviado á las Galias 
para apoderarse del hijo de Máximo, á quien su padre había creado 
César, desempeñó también su comisión é hizo perecer á este jóven. 
Ultimamente, Andragathio, que había sido el homicida de Graciano, 
no esperando perdón, y hallándose cerca del mar se precipitó ar¬ 
mado para librarse del suplicio. Después de estas ejecuciones, un in¬ 
dulto general atrajo al partido de Valentiniano los que le combatían 
antes, porque Teodosio, renunciando los derechos de la victoria, 
nada se reservó de lo que perteneciera á su bienhechor. 

Pero necesitábanse entonces cualidades nada vulgares para sos¬ 
tenerse en el trono mas elevado , y el aumento de poder con que el 
despojo de Máximo enriqueció al jóven Valentiniano, no pudo librarfc; 
de sufrir la misma suerte que su hermano. Arbogasto, que duranlo 
sus desgracias le habia servido con fidelidad, se constituyó en mi¬ 
nistro suyo y fué verdaderamente su dueño. Militar consumado, sus 
solas amenazas habían bastado para obligar ó Marcomiro y Sunnon, 
jefes de los francos, á entregar las insignias y despojos que durante 
las refriegas de Valentiniano y Máximo habían arrebatado á los rqrna- 
nos después de una derrota comparable con la de Varus. Político 
hábil, se prevalió de su esperiencia para atreverse á contrarestar 
las órdenes del mismo príncipe. Cansado de tanta altivez resolvió 
éste alejarse de su persona , y en una ceremonia solemne le mandó 
un escrito , por el que le destituía de todos sus empleos. El audaz 
ministro, lejos de desconcertarse por el aparato que le rodeaba, co¬ 
nociéndose con bastante prestijio entre el ejército, se valió de esta 
ocasión para romper con descaro el freno de la obediencia. Pisoteó el 
escrito, y declaró al mismo emperador que no habiendo recibido nada 
de él, de nada tenia que destituirle. Indignado con tal insolencia Va¬ 
lentiniano, echó mano á la espada de uno de sus guardias, y pre¬ 
guntándole el soldado qué iba hacer con ella respondió : «atrave¬ 
sarme el pecho, porque es lo único que resta hacera un príncipe que 
no es obedecido.» Semejante escena no podía terminar sino por una 
catástrofe próxima y funesta al príncipe ó al ministro. Pero el último 
poseyó el poder: empezó por aislar al monarca de sus servidores, y 
los reemplazó con una guardia de francos, simulacro vano de honor 
que no estaba destinado sino á asegurar su víctima. Bien pronto fué 
el príncipe confinado á Viena, y poco desjmes le hallaron estrangu¬ 
lado en su lecho. No tenia mas que veinte años y algunos meses. 

Arbogasto, no habiendo nacido ciudadano romano, no podía, sim 
oponerse abiertamente á mil preocupaciones azarosas, sentarse toda¬ 
vía en el trono romano. Reducido á no ocupar sino el segundo esca¬ 
lón tuvo la política de contentarse con este, disponiendo por lo de¬ 
mas de modo las cosas, que quedaba efectivamente como dueño. Con 
esta mira se habia asegurado, y no sin alguna dificultad, de un tal 
Eugenio antiguo preceptor de retórica, provisto después de un alto 
destino en la corte, pero de una nulidad absoluta, como hombre de 
guerra. Revestido Eugenio por él de las insignias imperiales, parti¬ 
cipó su advenimiento á Teodosio. Sus embajadores fueron honrosa¬ 
mente recibidos, volviéronse con presentes, pero sin respuesta decisi¬ 
va relativa al reconocimiento que estaban encargados de solicitar. 
Lejos de esto, Teodosio se preparaba para la guerra, y con tanto 
mas ardor, cuanto que el celo de la religión vino á unirse con los 

íntprACAc Hp ]h nnlítipo 

En efecto. Engenio entonces, á petición de Argobasto, restable¬ 
ció en Roma el culto idólatra, que hacia poco que leom- 
sio y Valentiniano proscribieron enteramente. Teodosio creía de¬ 
fender la obra de Dios y la suya propia, quería castigar la usur- 
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pación, y pretendía vengar ásu cuñado. Eugenio y Argobasto por su 
parte no descuidaban los medios de hacer prevalecer su proyecto. 
Independientemente de los paganos que atraían á su causa, se procu¬ 
raron otros auxilios, presentándose á la cabeza de un ejército en las 
fronteras de los alemanes y francos, no ya para atacarlos en su terri¬ 
torio como otras veces, sino para conquistar su alianza por un me¬ 
dio mas seguro que simples solicitaciones; unieron ademas la con¬ 
descendencia. Arbogasto descendió de su antigua altivez, y con un 
trato mas afectuoso logró conquistar la alianza de aquellos valientes. 
Apoyados con refuerzo tan importante Eugenio y Argobasto , baja¬ 
ron á Italia, fortificáronse los Alpes julianos por donde Teodosio po¬ 
dría llegar hasta ellos, y al pié de estas mismas montañas bajo los 
muros de Aquilea, esperaron con tanta menos Inquietud, cuanto que 
la naturaleza y el arte concurrían igualmente á hacer que aquellas 
barreras fueran inespugnables. Pero contra su esperanza, las franqueó 
Teodosio, y al bajará las llanuras de Italia, descubrió ásu frente 
todas las fuerzas de Eugenio. 

Las legiones romanas constituían en ambos ejércitos el menor 
número, destinadas por una y otra parte á secundar los esfuerzos ó 
repararlos descalabros; no formaban sino la reserva; y con este obje¬ 
to estaban situadas por ambos lados en la pendiente de las colinas. 
Los francos y los alemanes de la parte de Eugenio, los godos, ván¬ 
dalos y otros bárbaros de la de Teodosio, constituían la verdadera 
fuerza de sus ejércitos. Las del último estaban mandadas por Esti- 
licon príncipe vándalo, esposo de Serena, sobrina del emperador, por 
Gainas oficial godo, de gran mérito, y por Alarico, jóven príncipe de 
la casa de los Baltos la cual daba gefes á los godos del Oeste ó 
visigodos, como la de los Amalos á los godos del Este ú ostrogodos. 
Promovido á esta dignidad después de Fritigerno que tan funesto le 
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había sido á Valente, debía serlo él casi tan fatal á los hijos 
de este Teodosio, bajo cuyos pendones hacia entonces su aprendiza¬ 
je en el arte de vencer y hacer temblar á los romanos. Eugenio y 
Argobasto habían enarbolado de nuevo las insignias del paganismo. 
Hércules y Júpiter aparecían de nuevo en sus estandartes. Teodosio 
por oposición, hizo enarbolar la cruz en los suyos, y cifró su con¬ 
fianza en este signo y en la protección del cieío, cuya causa abra- 
zába. 

Los francos situados por Argobasto en la vanguardia, habiendo 
recibido la órden, acometieron á los godos con su impetuosidad ha¬ 
bitual y los desordenaron en todas partes; diez mil quedaron en el 
campo, y la. noche salvó el restó del ejército de Teodosio, el cual 
quedó de tal manera debilitado, que los principtdes oficiales aconse¬ 
jaban volver á pasar los xVlpes y aplazar un nuevo ataque para el tiem¬ 
po en que pudieran hacerse nuevos alistamientos. Este partido era el ! 


que parecía mas conveniente, y el que se esperaba en ambos ejérci¬ 
tos. Por eso fué grande la sorpresa, cuando al dia siguiente vieron á 
Teodosio formar de nuevo sus tro[)as en la llanura.' Habíase indignan 
do con los consejos tímidos de la víspera, y había considerado como 
una impiedad , el dejar huir las insignias do J. C. ante las de Júpiter. 
Lleno de confianza en un sueño profético que había tenido la noche an¬ 
terior, contaba con la victoria, y había inspirado la misma confianza a 
sus soldados. Terminaba sus disposiciones, cuando recibió comunica¬ 
ciones de algunos oficiales de Eugenio, los que so ofrecían ó pasarse á 
su partido si les conservaba sus grados. Teodosio lo prometió, y reco¬ 
gió casi al momento e: fruto de aquella sábia política, porque caia en 
una emboscada, cuando el oficial que la mandaba hizo rendir las ar¬ 
mas, y se unió á él. A pesar de estas defecciones parciales, el talento 
de Argobasto y el valor y fuerza númerica de sus tropas mantenían la 
fortuna en su favor, cuando un viento opuesto al ejército de Eugenio 
se levantó de improviso: torbellinos de polvo cegaron á sus soldados, 
rechazaron sus Hechas, debilitaron sus golpes, y proporcionaron á los 
de Teodosio todas las ventajas contrarias. Este acaecimiento, mirado 
por Teodosio como milagroso y citado como tal por todos los autores 
contemporáneos, decidió la victoria. Los oficiales de Eugenio pidie¬ 
ron cuartel y le obtuvieron, bajo la condición de entregar á su gefe. 
Perdido este en una nube de polvo, no había podido juzgar del éxito 
de la batalla, pero presumiendo un resultado satisfactorio, preguntó 
á los suyos que vió correr hácia él apresuradamente, si no le llevaban 
á Teodosio. Por toda respuesta fué rodeado y conducido á tos pies de 
aquel mismo Teodosio, por cuya órden fué decapitado. Desconfiando 
Arbogasto de librarse de igual suerte, se suicidó con su espada. 

Teodosio por esta victoria decisiva se vió dueño único del Oriente 
y Occidente; pero apenas disfrutó de este aumento de poder, pues 
murió tres meses después de su triunfo, y confirmó de nuevo la divi¬ 
sión del imperio , por la que de él hizo entre sus dos hijos; Honorio 
el mas jóven de edad de once años, tuvo el Occidente bajo la tutela 
de Estilicen; y Arcadio el primogénito, de edad de diez y ocho años, 
reinó en el Oriente bajo la dirección de Rufino, que nacido cerca_ de 
Burdeos había llegado á la dignidad de prefecto del pretorio del Orien¬ 
te, y á participar con Estilicen del favor y confianza de Teodosio. Estos 
dos ministros, que tenían todo el talento necesario para sostener el 
poder del imperio, precipitaron su caída por la ambición que quizá 
tuvieron de hacerse dueños de él. 

El primer acto de administración de Honorio, ó mas bien de Estili¬ 
cen su ministro, fué una correría rápida por las orillas del Rhin, en 
toda la longitud de este rio, para renovar las antiguas alianzas con los 
bárbaros. La reputación de Estilicen convirtió este viage en una especie 
de triunfo. Todos los reyezuelos de la otra parte del Rhin se apresu¬ 
raron á acceder á sus invitaciones: los tratados hechos con ellos fue¬ 
ron confirmados, y proporcionaron á la Gália siete ú ocho años de 
tranquilidad, que Estilicen aprovechó para llevar sus armas al Oriente. 

Rufino, á pesar de la edad de su pupilo, mandaba allí casi con 
el mismo imperio que Estilicen en Occidente. Sin embargo, sus mifas 
eran mas elevadas; había formado el proyecto de hacerse asociar al 
trono, y por el pronto el de acercarse á él por medio del matrimonio 
de su hija con Arcadio. Pero durante un viage que hizo á Antioquía 
para satisfacer una venganza particular, su intriga fué desvanecida 
por eteunuco Eutropo, que facilitó al emperador el conocimiento de 
Eudoxia, hija del conde Franco Baudon, y que le decidió á casarse 
con ella sin dilación. Esta fué aquella imperiosa é irascible emperatriz 
que persiguió á San Juan Crisóstomo con tan tenaz perseverancia. 

Desesperado Rufino de conseguir su objeto por los medios que ima- 
ginára en un priiicipio, no renunció á sus primeros proyectos, y su¬ 
poniendo que los desastres del imperio, haciéndole ser mas necesario 
podrían conducirle al mismo fin , no vaciló, según dicen, no obstante 
los males que debía acarrear á los pueblos, en llamar secretamente á 
Alarico y á los godos para la devastación de la Macedonia, de la Gre¬ 
cia y del Peloponeso. Estas provinci.is estaban indefensas, y el estre¬ 
cho de las Termópilas, el istmo de Corinto y la mayor parte de las 
ciudades fuertes estaban confiadas á traidores que tenían la órden de 
entregarlo todo. Con la noticia de esta invasión creyóse Estilicen llama¬ 
do á la defensa del Oriente. La salvación del imperio fué su pretesto; 
su ambición y su envidia contra Rufino fueron sus móviles. Desem¬ 
barcó en el Peloponeso, y á su aproximación apresuráronse los bár¬ 
baros á retirarse. El resto de su conducta es un problema. Pero ora 
sea que las voluptuosidades lo hubiesen enervado, como lo supone 
Zozimo, ora que hubiese obedecido las órdenes de Arcadio que por 
consejo de Rufino le mandó que regresára á su Occidente y le envid¬ 
ra tan solamente las tropas que retenía desde la muerte de Teodosio, 
oraen fin, que por sus propios intereses hubiese tratado también con 
Alarico, haciéndose indiferente de improviso al espectáculo que tenia 
ante sus ojos, y perdiendo súbitamente de vista el objeto de sus espe- 
diciones dejó escapar á los godos sin intentar siquiera arrebatarles 
los despojos que dificultaban su marcha. Sus soldados por el contra¬ 
rio saquearon lo poco que la compasión de los bárbaros había dejado 
á sus desgraciadas víctimas, y él mismo se retiró, cuando no teniendo 
enemigos á quienes combatir, y encontrándose á la cabeza de las tro- 
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pas mas lucidas del Oriente, nada á lo que parece podia impedir que 
entrara en Constantinopla y derribara la fortuna de su émulo. A su 
regreso á Italia volvió á renovar los proyectos de su ódio, y los puso 
en ejecución por la mas insigne de las traiciones. Envió á Arcadio una 
parte de las fuerzas que este príncipe le liabia pedido, pero puso á su 
cabeza al godo Gainas que estaba enterado de sus designios. Habien¬ 
do llegado aquella tropa á las puertas de Constantinopla , escitada por 
su gefe, manifestó el deseo de ver al emperador para rendirle su lio- 
menage fuera de la ciudad. Sale el emperador con Rufino que se creia 
en el término de sus deseos, y que en aquel mismo momento no espe¬ 
raba sino una palabra de Arcadlo para ser declarado su colega. El sol¬ 
dado hizo alarde de su alegría á vista del principe; después, á una se¬ 
ñal convenida, se arrojó sobre Rufino y le hizo pedazos. Catástrofe 
horrible, pero digua recompensa de un ministro perverso á quien no 
habia asustado la perspectiva de tantas desvastaciones, destinadas 
únicamente á abrirlo un camino que le condujera al trono. 
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Eutropo que le sucedió en el favoritismo del principe y que gober- 
nó poco nías ó menos como él, no tardó en habar una suerte tan de¬ 
plorable. Gainas Inzo pedir su cabeza por sus soldados amotinados, 
y el débil emperador no supo otro medio de contenerlos que ceder ú 
sus furores. Revestido de la autoridad de Ruíiino y de la de Cutropo; 
no temió Gainas seguir sus ejemplos. Escitó también la codicia délos 
bárbaros, y con fuerzas suficientes para reprimir sus fechorías, losvió 
como espectador tranquilo asolar á su vista las provincias confiadas ú 
su protección. Mas atento á su peligro que á los de los ciudadanos del 
imperio, les mandaba secretamente socorros, á mas de los subsidios 
tan vergonzosos como inútiles que les hizo conceder para obtener de 
ellos treguas pasageras. Fué preciso que el mal llegase á su colmo 
para abrir los ojos de Arcadio á la luz de la verdad, é inspirarle la 
resolución de apelar á un rasgo de energía contra un traidor que, 
poseedor ya de todo su poder, aspiraba aun á despojarle del vano tí¬ 
tulo que le quedaba. Gainas, frustado en el proyecto de incendiar á 
Gonstantinqpla y hacerse proclamar á favor del tumulto, fué decla¬ 
rado enemigo del Estado y hubo todavía un jefe y soldados fieles que 
se.Je opusieron. Ríen pronto, oprimidoá la vez por el ejército romano 
y por el de los Hunos, con los que Arcadio habia hecho alianza, atacó 
a estos Ultimos y halló en el combate la muerte honrosa que no me¬ 
recía. ^ 

Sin embargo, Alarico forzado por la oposición que habia encon¬ 
trado en Grecia al trasladarse á Iliria, permanecía tranquilo en ella 
bajo el titulo de co.mandante de esta provincia por el emperador Ar¬ 
cadlo. Estihcon, al que se atribuyen las mismas miras y la misma po¬ 
lítica que á Rufino yá Gainas, contemporizaba con él, con la intención 


aparente de hacer pasar algún día por su mediación esta provincia 
á manos de Honorio, y con el designio irrevocable de crearse un apoyo 
ara elevar á su hijo Eucherio al trono. Con este fin remuneraba al 
árbaro para obtener de él su acción ó su reposo, según que las 
circunstancias lo exigiesen. Pero sea que ‘el tributo no fuese pa¬ 
gado exactamente, ó que Ls pretensiones de los visogodos se aumen- 
rnentaran y rehusase satisfacerlas, Alarico abandonó repentinamente 
su retiro, y atravesando la Panonia y los Alpes julianos, se acercó á 
Ravena, donde el emperador tenia su residencia, porque esta ciu¬ 
dad, rodeada de agua por todas partes y encerrando un puerto, 
ofrecía en los peligios, cada dia mas frecuentes, dificultades de ata¬ 
que y medios de fuga que Roma no poseía. Antes de empeñar las 
hostilidades, pidió Alarico treguas, y accedió á la proposición que 
le hizo Honorio de fundar un establecimiento en las Galias. Pero Esti- 
licon, á cuyas miras contrariaban aparentemente aquellas medidas, 
le siguió con presteza, le alcanzó en Polencia en la confluencia del 
Tánaro y del Stura , y le presentó una batalla sangrienta' que fué 
casi igual en la pérdida , pero que obligó á Alarico á retroceder. Una 
segunda refriega cerca de Verona fué mas decisiva, y precisó á 
rico á desalojar completamente la Italia. Pero, alcanzado esto, no fué 
inquietado ya, y hasta su retirada fué favorecida por la necesidad que 
indudablemente pudieran tener de él en lo sucesivo. 

Llegamos al año 406, tan célebre en los fastos de la deca¬ 
dencia romana por la incursión mas formidable de los bárbaros, que 
pesara sobre el imperio. Si se ha de dar crédito á diversos escritores 
de aquel tiempo, aquella calamidad fué obra de Estilicen , que des¬ 
pués de haber cercado el trono por todas partes con el matrimonio 
sucesivo de sus dos hijas con Honorio, pensó en usurparlo comple¬ 
tamente para su hijo Eucherio, á favor de las turbaciones que inten¬ 
taba suscitar, habiendo por consiguiente á úna señal suya forzado 
las fronteras del imperio aquella nube de guerreros ávidos de pilla- 
ge. Sea como qujera, el último dia del año 406, según la crónica 
de san Próspero, una multitud de godos y gepidos establecidos en 
las riberas del Danubio, en la Dacia y la Panonia, y de vándalos, 
berilios, suevos, borgoñones, sajones, anglos y juthos, habitantes 
de las costas’del Báltico, en las comarcas conocidas después bajo los 
nombres de Prusia , Poraerania, Meklemburgo , Ilolstein y Jutlan- 
dia, pasaron el Rhin por la parte de Maguncia. Los francos, que ha- 
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Cía 160 años pugnaban con distinto éxito por situarse en las Galias, 
y que en parte por fuerza y en parte por concesión de los emperado¬ 
res, habían llegado á formarse un pequeño establecimiento hácia Co¬ 
lonia entre el Rhin y el Mosa, fueron los primeros que esperimentaron 
los efectos funestos de semejante invasión. Una resistencia desigual 
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le« preparó una derrota desastrosa . después de la que los bárbaros 
invadieron sin obstáculo las dos Germanias y la Bélgica. 

Durante este tiempo las operaciones de los sajones que parecían 
amenazar á la Bretaña, ocasionaron una revolución en este pais. 
Las tropas romanas, entregadas á sus propios recursos por la impo¬ 
sibilidad de obtener socorros de Honorio, eligieron y derrivaron suce¬ 
sivamente dos emperadores. Su elección se fijó por último en un 
soldado llamado Constantino, cuyo nombre les pareció de muy buen 
augurio. En vez de permanecer á la defensiva en su isla, previno el 
ataque pasando al continente, y la generosidad con que se mostró 
rotector de la Gália, abandonada por su dueño á la desolación de los 
árbaros , le adquirió soldados. A su cabeza , y con la ayuda de los 
francos que se aliaron á él, marchó contra los vándalos y los batió 
cerca de Cambrai. Pero cuando hubiera podido destruirlos entera¬ 
mente impidiéndoles que se reunieran ,incapaz de aprovecharse de su 
victoria, se apresuró á llegar á Treveris por el fútil y vano placer de 
investirse de la púrpura en la Gália, y declarar César á su hijo Cons¬ 
tante. Haciéndose entonces mas emprender y secundado siempre por 
los francos, principió á amenazar la Italia. 

Estilicon dirigió hacia esta parte las fuerzas de Honorio, y el go¬ 
do Saro enviado á las Gálias batió á los lugartenientes de Constanti¬ 
no , y le sitió á él en Viena; pero los socorros sacados de la Breta¬ 
ña por Geroncio , otro de sus lugartenientes, hicieron levantar el si¬ 
tio y obligaron á Saro á pasar de nuevo los Alpes. Desambarazado de 
este” modo , Constantino acabó de proporcionarse la tranquilidad por 
medio de concesiones ¡que hizo entonces á los bárbaros de diferentes 
territorios de la Galia en las Germanias y en la Bélgica. Trasladóla ca¬ 
pital del imperio á Arlés, á fin de estar menos espuestos á sus incur¬ 
siones, y mas al alcance aun de vigilar la Italia, y asegurar de la Es¬ 
paña, á donde habia hecho pasar á Geroncio su libertador. 

No bastaban á Honorio los penosos cuidados que llevaba consigo 
un trono socavado por todas partes, necesitó que se le uniera el 
tormento de las sospechas, contra el único hombre que podía sal¬ 
varle, Fundadas ó infundadas, uno 'llamado Olimpio las hizo nacer 
en él, y preparó los medios de castigar á aquel que presentó como 
traidor, Sorprende ver un hombre casi desconocido suplantar tan 
fácilmente á un ministro reputado por tan hábil, y que debiera ha¬ 
ber tenido qn crecido número de partidarios si efectivamente hubie¬ 
ra dirigido sqs miras al objeto que suponen que tendía; pero se de¬ 
duce del suceso' mismo, que no habia cuidado siquiera de átraer- 
9 e á los soldados , y esta circunstancia depone en favor suyo. Una 
sola guardia de hunos parecía formar la seguridad de Estilicon. El 
godo Saro, hechura suya, elegido para privarle de este recurso, cor¬ 
respondió á la indigna confianza que depositaron en él, y asesinó 
aquella guardia que sorprendió porque estaba sin desconlianza algu¬ 
na. Estilicon tuvo la suerte de escapar y llegar á Havena donde se 
refugió en una iglesia. Bien pronto llegó la órden á la guarnición 
para apoderarse de él, y obedeció contra su jeneral. Algunos amigos 
y criados fueron los únicos que manifestaron querer resistirse : pero 
fuera que Estilicon se creyera convencido de su inocencia, ó que lo 
tuviese como último recurso de sq política, prohibió la defensa y 
se entregó él mismo en manos de los soldados. Pero estos, tan poco 
afectados con su generosidad corno con su confianza, violando con 
ja presentación de una nueva órden de Honorio la promesa que hi¬ 
cieron á Estilicon para obligarle á dejar su asilo, lo asesinaron al 
instante. Eucherio su hijo , el motivo verdadero ó supuestode sus mi¬ 
ras ambiciosas , fué igualmente detenido y muerto, precisamente 
cuando salia de Roma para refujiarse al lado de Alarico, con cuyo apo¬ 
yo parecía contar. 

En efecto, Alarico, ya fuese por vengar á Estilicon y una multitud 
de compatriotas suyos que hablan sido asesinados en Roma después 
de la muerte de su protector, ya fuera para ocasionar un pretesto 
de guerra , renovó entonces sus peticiones acostumbradas, y añadió 
la de algunos rehenes, por los que ofrecía otros en cambio. Olimpio 
hizo desechar estas proposiciones como humillantes; pero no habia 
preyenido los medios de apoyar esta resolución, puesto que Alarico 
poftiéndose al punto en marcha, llegó sin obstáculo á las puertas de 
Roma, y la redujo bien pronto á la escasez mas espantosa. Los habi¬ 
tantes le enviaron una diputación para pedirle la paz y suplicarle al 
mismo tiempo salvara á la capital de los horrores de un saqueo, cuyos 
desastres nq podían calcularse. «Pues bien, respondió Alarico, que 
me ahorren ese trabajo entregándome todo el oro y plata que ella 
encierra.» Eíijió ademas una suma considerable, para la que conce¬ 
dió plazos, y reclamó rehenes. «¡Ah! ¿qué dejareis entonces, á los 
habitantes?» preguntaron los enviados. «La vida» contestó secamente, 
pué preciso pasar por estas duras condiciones, y el mismo Honorio 
se vió obligado a ratificarlas. El vencedor se retiró á Etruria, 
pero al cabo de algún tiempo, no habiendo pagado, todavía las sumas 
prometidas ni entregado los rehenes, apareció de nuevo delante de 
Roma. Al mismo tiempo llegaron á Honorio enviados de Constantino, 
que solicitaron el reconocimiento de su s.eqor, y que lo obtuvieron 
haciendo esperar socorros contra Alarico. ■ ' 

Este sin embargo parecía sentir el entregarla capital del mundo 


á la destrucción. Para evitar esta desgracia propuso á los habitantes 
un rompimiento con Honorio, hacer causa común con él y recibir 
un em[ierad«r de su mano. La. necesidad obligó á condescender con 
la voluntad del vencedor, que les dió por dueño i Atalio, enviado re¬ 
cientemente á Roma por Honorio en calidad de prefecto ó de gober¬ 
nador. Alarico volvió entonces sus armas bácia Havena. Asustado Ho¬ 
norio pensaba ya en embarcarse, y proponía asociarse á Atalio, que 
rehusaba con insolencia dividir el poder con su dueño, cuando4000 
hombres que le llegaron y aseguraron la defensa de la plaza, le 
alentaron algún tanto. Las inconsecuencias de Atalio vinieron en su 
auxilio, porque Alarico, cansado de sus imprudencias y de una pre¬ 
sunción que contrariaba todas sus medidas, le despojó de la púrpura 
del mismo modo que le habia iuvoslido de ella, y envió las insignia» 
imperiales á Honorio, con quien manifestó quererse reconciliar. Me¬ 
diaban entre los dos príncipes reconciliaciones disimuladas que pro¬ 
metían á la Italia recuperar la tranquilidad, cuando una equivocación, 
de Saro, ó quizás la mala fé de este jeneral, que cayó sobre algunas 
fuerzas de Alarico, enfureció de nuevo á este príncipe. Abandonó al 
instante á Havena, volvió delante de Roma, y sin compasión después 
de haber hecho sufrir á esta des^fraciada ciudad las angustias del 
hambre, la entregó á todos los horrores del asalto, del incendio y 
del pillaje. Placidia, bija de Teodosio y de Gala, y hermana de Ar¬ 
cadlo y Honorio, estaba á la sazón en Roma. Fué presa del vencedor, 
pero este la trató con las consideraciones debidas á su clase. Esta fué 
la última hazaña de Alarico: murió aquel mismo año en Coseiiza , ea 
la Calabria, á donde habia ido para una espedicion que meditaba 
contra el Africa. Para preservar los soldados su cuerpo de las profa¬ 
naciones, variaron el curso del Vesanto para cabar una sepultura, 
en la que le depositaron con inmensas riquezas, y volvieron á su pri¬ 
mitivo cauce las aguas del rio. Elijieron en seguida por reyá Ataúlfo, 
hermano de la mujer de Alarico. Geroncio obtenia algunos triunfos en 
España, cuando el hijo de Constantino vino á ella, acompañado de 
otro jeneral, en el que depositaba toda su confianza. Geroncio vió esta 
elección con alguna envidia, y esta tardó poco en conducirle á la in¬ 
fidelidad. Por instigación suya los bárbaros se levantaron de nuevo, 
la Bretaña se sublevó, los Armóricos ó provincias marítimas se de¬ 
clararon independientes, y la Galia entera, especialmente bácia el Me¬ 
diodía, se sumerjió en todas las calamidades de la guerra. Para poner 
coto á las escenas de carnicería que se reproducían en su seno, fué 
necesario hacer nuevas concesiones á los bárbaros, y Constantino que 
les habia cedido ya las Germanias y la Bélgica en el Norte, les cedió 
en el Mediodía la segunda Aquitania y la Novempopulanis (la Guiena 
y la Gascuña). Se proponía indemnizarse en Italia á espensas de Ho¬ 
norio de lodos los sacrificios que era obligado á hacer en las Ga¬ 
llas, y ya habia pasado los Alpes con la esperanza de recojer el fruto 
de una intriga que dirijia en el palaciomismo del emperador, cuando 
habiendo sido descubierta la traición, se vió precisado á tomar de 
nuevo el camino de Arles. 

La indignación de Honorio se despertó con esta perfidia, y le su¬ 
girió las medidas mas rigurosas contra el usurpador. Hizo pasar á las 
Gálias á Constancio, hombre de nacimiento oscuro, pero de un mé¬ 
rito poco común. Nacido en Naisa, en Dardania (Servia) como el 
grande Constantino, poseía muchas de sus eminentes cualidades; Ge¬ 
roncio por otra parte , despue* de haber hecho proclamar en España 
un fantasma por emperador, llamado Máximo, avanzaba también contra 
Constantino. Habia ya batido á Constante su hijo, y después de haberle 
obligado á refugiarse en Viena, le sitió, cogió y le hizo dar la muerte. 
Su ejército y el de Constancio se encontraron frente á frente bajo los 
muros de Arlés. Constantino debió felicitarse en un principio del eti- 
cuenlro que hacia llegar á las manos á sus enemigos; pero su alegría 
fué poco duradera. Constancio destruyó no solo el ejército de Geron¬ 
cio, sino también otro ejército de francos que venia en auxilio de Cons¬ 
tantino, el cual se halló desprovisto de todo recurso. En esta tan 
aflictiva situación hizo que le confiriesen las órdenes del sacerdocio, 
confiando en que la santidad de su nuevo carácter y la prueba que da¬ 
ba así de que renunciaba á todas las grandezas le salvarían la vida. 
Constancio se lo habia prometido cuando se apoderó de él, y le envió 
al emperador; pero Honorio, sin respeto á aquella consideración ni á 
ia promesa de su general, ó mas bien, respetando hipócritamente una 
y otra, no se atrevió á condenarle judicialmente, pero mandó asesi¬ 
narle en el camino. 

La muerte de Constantino no entregó todavía las Galias á Honorio. 
Mientras e) usurpador sucumbía, levantábase otro llamado Jovi- 
no , quien sostenido por los francos, borgoñones y los demás bárba¬ 
ros, se hacia proclamar en las provincias del Norte. Por otra parte, 
Ataúlfo se paseaba como vencedor por toda la Italia; pero contempo¬ 
rizaba con Honorio, porque enamorado de su hermana, que era aun 
prisionera de los godos, aspiraba á su mano, que la altiva Placidia 
persistía en rehusar. Sus pasos, inspirados alternativamente por el 
deseo de hacerse amar ó temer para llegar al mismo fin , eran vaci¬ 
lantes y equívocos. De este mono pasó á las Qálias en la incertidum¬ 
bre de si debía combatir en favor ó en contra del ¡momo. Constan¬ 
cio, igualmente cnaiporado de los alructivo^ de Placidia oponía ohs- 
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táculos á todo proyecto de reconciliación que pudiera frustrarle las 
esperanzas que osaba concebir. De aquí una guerra en la que los in¬ 
tereses varianan á cada instante. En un principio Ataúlfo y Jovino es¬ 
tuvieron á punto de destruir al general de Honorio. Placidia asustada 
por su hermano, y segura de alcanzarlo todo de Ataúlfo, rompió la 
alianza de este con Jovino, y aun los constituyó en estado de hosti¬ 
lidad. Jovino debilitado por la retirada de los vándalos sus aliados, que 
batidos por los francos y los arrnoricos, hablan venido á buscar á Es¬ 
paña un pais mas fácil de conquistar, fué precisado á huir y á encer¬ 
rarse en Valencia. Ataúlfo le persiguió hasta allí, y habiéndole hecho 
prisionero se le envió á Honorio , quien le mandó decapitar. 

A pesar de aquel eminente servicio, el rey godo no estaba en paz 
con el emperador, que le ofrecía laAquitania, pero que pedia la res¬ 
titución de Placidia , á lo que el príncipe no quena acceder. Du¬ 
rante estas negociaciones Ataúlfo adelantaba cada vez mas con la 
continuación de las hostilidades. Sin embargo, se estrelló delante 
de Marsella, pero tomó á Narbona, y en esta ciudad triunfó por últi¬ 
mo de las obstinadas negativas de Placidia, acontecimiento que de¬ 
bía producir la paz ; pero el despecho y los celos de Constancio lo 
impidieron, produciendo diíicultades que devolvieron á la guerra la 
violencia que había perdido. La segunda Aquitania fué el teatro de 
ella, y cayó en un principio bajo el yugo de Ataúlfo; pero al siguien¬ 
te año recobró Constancio su ascendiente, y obligó á Ataúlfo á desa¬ 
lojar á Narbona y retirarse á España, donde formó un establecimien¬ 
to del que Barcelona fué la capital. Satisfecha así su ambición, predis¬ 
poníale todo á la paz, y á consentir reunirse con los romanos para es- 
pulsar de España á los vándalos que la desolaban , cuando fué asesi¬ 
nado por Sigerico , hermano de Saro , que se habia lisongeado con 
Ocupar su sitio; pero Sigerico no disfrutó mas que siete dias del fruto 
de su crimen. Los godos le hicieron perecer y eligieron á Walia. El 
nuevo rey, prometiendo. emplear sus armas contra los alanos y los 
yándalos, y restituyendo á Placidia que era un obstáculo para la con¬ 
secución de la paz, obtuvo fácilmente condiciones ventajosas que le¬ 
gitimaron y aseguraron su dominación. 

La Galia cayó así de nuevo en poder de Honorio. Constancio con¬ 
solidó en ella este poder, por el órden que procuró establecer en to¬ 
dos los ramos de la administración, especialmente en larecaudacion 
de impuestos, y calmó la guerrera inquietud de los arrnoricos y fran¬ 
cos con la confirmación de los territorios que les habían sido recono¬ 
cidos ó concedidos por el último Constantino. Según las conjeturas 
que autorizan los monumentos oscuros de aquellos tiempos, los fran¬ 
cos tenían entonces por límites de su establecimiento en las Gálias el 
Rhin, el Mosa y el Mosela, de donde tomaron el nombre de ripuariosó 
ribereños, en oposición á los pueblos situados sobre el Occéano, que 
recibieron el de arrnoricos ó marítimos. 

La España entraba también de nuevo en el yugo de los romanos, 
y Walia reducía al efecto y con sus mismas fuerzas á los alanos, 
suevos y vándalos. Sus servicios fueron recompensados con un 
aumento de territorio que le fué dado en las Galias. Constancio á 
quien Honorio habia concedido la mano de su hermana, y le asoció 
después al imperio, encargado do tratar con el príncipe godo, 
le concedió la segunda Aquitania (la Guiena , el Saintonge y el 
Poitou), y muchas grandes ciudades en las provincias limítrofes, 
entre otras Tolosa que fué la capital de los godos. Si la política de 
Constancio en esta transacción fué procurar al imperio en las Galias 
un poder que mantuviera á los bárbaros en respeto, mucho se equi¬ 
vocó. Estos pretendidos protectores se engrandecieron bien pronto á 
espensas del territorio confiado á su vigilancia, y bajo los sucesores 
casi inmediatos de Walia, eran dueños ya de las tres Aquitanias y 
de las dos Narbonesas, esto es, de casi todo el territorio compren¬ 
dido entre el Occeano, el Ródano, los Pirineos y el Loira. 

Tal era la situación de las Galias cuando los francos eligieron un 
jefe único, que diese en lo sucesivo mas ensanche á sus operaciones 
y asi allanaron el camino á la dominación completa del pais. 


PRIMERA RAZA 

LLAMADA 

BE LOS HEHOVINSIOS, 

comprendiendo 21 reyes en 331 años de existencia. 

420.—7B2. 

La poca importancia de la mayor parte de los reyes de la prirnera 
raza, los mismos nombres, y nombres bárbaros con que so apellida- 
,ban muchos de ellos, y especialmente las perpétuas divisiones de sus 
.estados entre sus hijos, introducen en su historia una confusión in¬ 
evitable que cansa tanto la inteligencia como la memoria. Para des¬ 
embrollar este cáos, preciso es mirar el cuadro do estos greyes bajo 
unos grupos mas considerables que los que pueden ofrecer reinados 
aislados, que no,tienen siempre colores bastante vivos ó pronuncia¬ 
dos para distinguirse sensiblemente unos de otros. Al efecto, dividi¬ 


remos la historia de esta raza en seis períodos muy distintos , que 
formarán otros tantos capítulos, y que servirán para clasificar mas 
fácilmente los hechos en la memoria del lector. Estos seis perío¬ 
dos son: 

[.“desde el año 420 hasta el 481.—Los cuatro primeros reyes 
franceses: progreso de los francos en ej Norte de la Galia: caída del 
imperio de Occidente. Período de 61 años. 

H, desde el año 481 haSta el 511.—Clovis ó Glodoveo, primer rey 
cristiano , estension de los francos en el Mediodía de las Galias; su 
conversión: leyes de Glodoveo. Período de 30 años. 

III, desde el año 511 hasta el 562.—Los cuatro hijos de Clodo- 
veo sus divisiones y sus crímenes. Período de 51 años. 

IV, desde el año 562 hasta el 628.—Los cuatro hijos y los nietos 
de Clotario 1, hijo de Clodoveoj rivalidad funesta entre Fredegunda 
y Brunequilde. Período de 66 años. 

V, desde el año 628 hasta el 691.—El principio del poder de los 
gobernadores de palacio bajo Dagoberto 1, hijo de Clotario, bajo su 
hijo y bajo sus nietos. Período de 63 anos. 

VI, desde el año 691 hasta el 752.—Por último, poder absoluto 
de los tres gobernadores de palacio, Pepino de Heristal, Carlos Mar- 
tel su hijo, y Pepino el Brebe su nieto, bajo el último de los reyes 
indolentes. Con este nombre fueron designados los jóvenes y desgra¬ 
ciados príncipes, sucesores de Dagoberto 1; son diez. Este período es 
de 61 años. 

I. 

Los cuatro primeros reyes franceses: progreso de los francos en el Norte 
de la Galia: caida del imperio de Occidente. Período de 61 años. 

FARAMUNDO. 


Faramundo, ' elegido hácia el año 420, fué el primer rey que 
dominó sobre todos los pueblos que componían la liga ó asociación 
de francos. Si ha sido en verdad rey, si ha existido siquiera, porque 
se duda de ello, permaneció tranquilo dentro de los limites fijados a 
su nación. Créese que reinó ocho años. ... 

Durante este reinado desconocido, Constancio había muerto, des¬ 
pués de haber disfrutado tan solo seis ó siete meses de su asociación 
al imperio. Diferencias suscitadas entre el emperador d^e Occidente 
Honorio, y Placidia su hermana viuda de Constancip, habían obligado 
á esta á refujiarse en Constantinopla para pedir proteccu n ¡i su so¬ 
brino el emperador Teodosio el jóven. La muerte de Honorio sofocó las 
semillas de discordia, y llevó aí trono á Valentiniano 111, hijo de Cons¬ 
tancio y de Placidia, y con este título heredero de Honorio que no ha¬ 
bía dejado hijos. El jóven príncipe tenia de cinco á seis anos. Juan, 
secretario de estado, sostenido por Aecio y;por los Hunos, creyó pro¬ 
picia la ocasión para apropiarse el imperio , pero solo .halló en él la 
muerte. En cuanto á Aecio, obtuvo perdón y las dignidades. Este 
Aecio fué el último romano que manifestó grandes talentos; pero hizo 
uso de ell( s con la política egoísta y cruel de los Rufinos y Estilico- 
nes. Después de haber fatigado á su dueño, como lo hicieron ellos 
bajo el \ugo de la dependencia mas humillante, como ellos también 
de'bia hallar el mismo fin y recibir la digna recompensa de sus mane¬ 
jos é insolencias. 

CLODION. 

Clodion llamado el Cabelludo, sucedió á Faramundo por derecho 
de sucesión ó por derecho de elección. Al principio de su remado ó 
al fin del de su predecesor, habiendo vuelto Aecio las armas del im¬ 
perio contra los francos, los habia obligado á pasar de nuevo el Rhin. 
Tres años después de su advenimiento al trono, creyó Clodion propio 
de la dignidad de que estaba investido el que volvieran á entrar sus 
pueblos en las concesiones confirmadas solemnemente por Constan¬ 
cio. Halló en contra al activo Aecio, que le obligó otra veza retroce¬ 
der, pero que no pudo arrancar de su corazón ni el sentimiento de 
sus derechos, ni la esperanza consoladora de hacerlos valer con mas 
éxito algún día. En efecto, al cabo de seis anos hizo una nueva tenta¬ 
tiva que le produjo mejor resultado. Cubierto por los bosques, pene¬ 
tró hasta la segunda Bélgica, en donde se apoderó de las ciudades de 
Cambrai y Bavai, y en los años siguientes, se estendió hasta el bo¬ 
ma Y erijió á Amiens en capital de si.s estados, no obstante algunos 
descalabros que Mayoriano y Aecio le hicieron sufrir.¡ Obligado este 
á resistir á la vez á los galos, que se sublevaban por todas partes; a 
los visigodos, que amenazaban á Narbona; á los borgoñones que de la 
Germama superior (la Alsacia), donde se habían fijado en un prin¬ 
cipio, se establecian á la sazón en la Sequanense, (el Franco-Con¬ 
dado) y la Vienense (el Delfinado y parte de la Provenza); por ultimo, 
á los francos que ningún revés podia desalentar ni apartar de sus an¬ 
tiguos y constantes proyectos, no habia podido á pesar de las frecuen¬ 
tes victorias oponerse eficazmente al progreso de estos últimos. 

MEROVEO. 

La dominación de Roma se debilitaba de dia en dia en las Gallas; 
la gran Bretaña caia bajo la de los Anglo-Sajones, los suevos se esten- 
dian mas y mas por España; Genserico á la cabeza de los vándalos se 
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acababa de hacer dueño del Africa; el imperio, en fin, se hundia por 
todas partes, cuando Meroveo, á quien se cree hijo de Glodion, le su¬ 
cedió. Un reinado bastante corto, pero engrandecido por un suceso no¬ 
table en el que tuvo una parte honrosa, mereció á este príncipe 
el privilegio glorioso de dar su nombre á la primera raza de los reyes 
franceses que desde él fueron llamados Merovingios. Este Igran acae¬ 
cimiento fué la derrota de los Hunos. Habiendo salido estos bárbaros 
por segunda vez del centro de la Tartaria bajo el mando de Atila y 
de Hieda su hermano, acababan de hacer temblar áTeodosio en su tro¬ 
no de Constantinopla. Este príncipe había conjurado en parte la tem¬ 
pestad; puso término por medio del oro á las hazañas devastadoras 
de estas hordas feroces, y se libró de sus rapiñas. Ya fuera entonces 
motu-propio, ya impelido por las vengativas sugestiones de Honoria, 
hermana de V'alentiniano, la que arrojada del palacio de su hermano por 
¥U conducta licenciosa, se había refujiado en Constantinopla, Alila vol¬ 
vió hacia el Occidente, y se dirijió en un principio á la Galia. Avanzó 
hacia el Rhin á la cabeza de 500,000 hombres, destruyó los Borgoño- 
nes, que opusieron á su paso una vana resistencia, lo llevó todo á fuego 
y sangre en las provincias del Norte, y marchó directamente á París con 
objeto de atravesar el Sena. Sus habitantes se preparaban ya á des¬ 
alojar sus muros; pero fueron disuadidos de ellos por las proféticas 
seguridades de una simple pastora de Nanterre, Genoveva, que fué 
después lapalroba de la capital, y recomendable entonces á la verdad, 
por una gran reputación de santidad, por el velo religioso de que es¬ 
taba revestida, y finalmente por la singular consideración de los prin¬ 
cipales obispos “de su tiempo . En efecto, no hizo Atila sino aproxi¬ 
marse á la ciudad; cambiando repentinamente de proyecto, pasó el 
rio por otro punto, y fué á sitiar á Orleans. 

El peligro común habla reunido los diversos partidos que se dis¬ 
putaban la Galia. Formóse un ejército numeroso de romanos^ manda¬ 
dos por Aecio, de francos dirijidos por Meroveo, de visigodos por 
Teouorico, y de borgoñones por Gondicario. Sus primeros esfuerzos 
salvaron á Orleans, cuyas puertas acababa de forzar Atila, y cuyas 
calles fueron sembradas en el mismo instante de cadáveres de los bár¬ 
baros. En vano se encendió el furor de Atila al primer descalabro que 
espeiimentó; fué preciso ceder, sufrir la vergüenza de una retirada, 
y reducirse á estudiar con inquietud los movimientos de un enemigo 
que se presentaba igualmente formidable. Después de muchos dias de 
marcha se vió obligado á combatir, y los dos ejércitos vinieron á las 
manos en las llanuras Catalaiinicas que se encuentran entre Chalons y 
Troyes. El choque fué terrible; perecieron 180,000 hombres, según 
refieren los autores menos exajerados de aquella época. Teodorico fué 
muerto en él, pero Atila fué vencido y obligado á huir hasta Pa- 
nonia (Hungría), de donde había salido. Aecio por consideración á 
sus antiguas relaciones con los Hunos, y por lo que pudiera adquirir 
todavía con ellos , dícese que los persiguió blandamente. De esto modo 
Atila se puso al año siguiente en estado de volver á tomar la ofensiva. 
Pero esta vez atacó al corazón del imperio. Pasó los Alpes Julianos 
que no estaban guardados, tomó á Aquilea que arruinó completa¬ 
mente , hizo sufrir la misma suerte á todas las ciudades del lado 
.opuesto del Pó , y por último se determinó á pasar el rio, y marchar 
sobre Roma. Valentiniano no tuvo más recursos que las súplicas. Una 
diputación célebre, presidida por el papa san León, fué encargada 
de llevarlas á los ies del conquistador. La magostad del pontííice, el 
renombre de sus virtudes , y la persuasión de su elocuencia, conmo- 
-vieron aquel corazón feroz que desistió de sus primeros designios.-Sa¬ 
tisfecho con el pago de un tributo anual, tomó otra vez el camino 
del Danubio, y murió algún tiempo después en Panonia , en medio 
de la fiesta que daba á su ejército en celebridad del nuevo himeneo 
que acababa de contraer. 

El terror esparcido por Atila en todo el norte de la Italia , aco¬ 
sando á los pueblos asustados hácia las islas y lagunas de la Venecia, 
dió nacimiento á la ciudad de Venecia y á aquella famosa república, 
que sus instituciones y su prudencia mantuvieron por tanto tiempo 
en el rango de las potencias preponderantes de la Europa, y que un 
solo momento de terror y de anarquía debía hacer desaparecer en 
nuestros dias, y en un instante, de la escena política del mundo des¬ 
pués de 1350 años de existencia. 

Valentiniano no tenia hijos varones; Aecio concibió por esa razón 
la esperanza de llevar su familia al trono. Propuso al principe el ma¬ 
trimonio de su hijo con una de sus hijas. Valentiniano se creyó in¬ 
sultado por semejante proposición , no obstante de ser hecha por el | 
único hombre capaz de sostener su autoridad vacilante. Solo él igno- * 
raba esta verdad, y costóle cara su ignorancia. Petronio .Máximo , uno | 
de los oficiales de su córte , y cuya mujer había sido el objeto de j 
las violencias de este príncipe desenfrenado , había comprendido | 
muy bien que no podía satisfacer la venganza de semejante atentado, 
sino quitándole por de pronto al príncipe su verdadero apoyo. Para 
conseguirlo disimuló su resentimiento; captóse la voluntad del em¬ 
perador , y se aprovechó de todas las ocasiones para hacer sospechoso ó 
un poderoso vasallo que su elevada posición por una parte, y la 
prevención del emperador por otra, acusaban ya harto eficazmente; 
denunciósele por último como gefe de una conspiración de la que 


urgía cojer al autor, y sin dilación, si quería prevenir el emperador 
el golpe del que estaba amenazado. Asustado Valentiniano del pe¬ 
ligro que creyó correr, mandó llamar al instante á Aecio, que sin 
desconfianza se apresuró á recibir sus órdenes, y fué muerto 
por mano del emperador. Algunos dias después Valentiniano 
tué asesinado por dos guardias do Aecio, y la mano pérfida 
que los dirigió , ocultó su propio crimen bajo el oficioso velo de su 
adhesión y de su venganza. 

Proclamado Máximo al siguiente dia de la muerto de Valentiniano, 
ofreció el trono á la emperatriz Eudoxia, que en la ignorancia en 
que yacía aceptó su ofrecimiento y le cedió su mano ; pero habien¬ 
do tenido después el imprudente la indiscreción de descubrirle su 
trpa odiosa, y de lisongearse de esto ante ella, indignada la 
princesa, espidió mensajero á Genserico, para pedirle que fuera 
á vengarla. El Vándalo salió al instante de Africa. Máximo huyó á 
su aproximación, y esta cobardía hizo que fuera apedreado por el 
pueblo. Genserico, secundado por Eudoxia entró en Roma sin obstá¬ 
culo; pero libertador interesado, consideró aquella gran ciudad co¬ 
mo una conquista cuyo despojo era suyo de derecho, de suerte que 
fué preciso tratar con el acerca del modo de hacer la espoliacion. 
San León que tanto obtuviera de Atila, no pudo alcanzar de Gense¬ 
rico sino la promesa de abstenerse del homicidio y del incendio 
Durante quince dias la ciudad estuvo entregada á todos los demas 
géneros de devastación, y todas las riquezas de la capital del mun¬ 
do fueron presa de los vándalos. Genserico, que hubiera podido re¬ 
tener el trono, lo despreció y volvió á Africa, llevando consigo una 
multitud de cautivos, en cuyo número so contaba la misma empe- 
triz Eudoxia y sus dos hijas. La mayor casó con Huncrico hijo del 
Vándalo, y la segunda con Olybrio que antes de la caída del imperio 
de Occidente debía figurar por un momento en el trono. 

_ Sin enabargo , Avilo, nacido en Clermont, que hahia sido prefecto 
de las Galias y se había distinguido bajo Aecio contra Gondicario, 
primer rey de los borgoñones , y Teodorico rey de los visogodos, 
acababa de ser proclamado emperador por las tropas de la Galia. Había 
sido reconocido en Constantinopla por el emperador Marciano, al que 
la ilustre Pulquería, hermana, preceptora y consejera de Teodosio, 
habia creído político tomar por esposo, cuando á la muerte de su her¬ 
mano que no habia dejado hijos , se aprovechó del título do Augusta, 
que llevaba desde su juventud, para tomar, aun(|ue mujer, las 
riendas del gobierno: cosa inaudita hasta entonces en los fastos del 
imperio. Pero aunque pesase algo tal reconocimiento, no pudo con¬ 
trabalancear el efecto de una revolución suscitada por el conde Ri- 
cimero, hijo de un príncipe Suevo y nieto de Walia poruña de sus 
hijas y el cual se habia dedicado hacia mucho tiempo al servicio del 
imperio. Avito, circunscrito á probar la suerte de las armas, fuó 
balido cerca de Plasencia, y obligado á resignar la púrpura en 
el décimo quinto mes de su reinado. Antes de renunciarla, Teodo¬ 
rico á instancia suya habia pasado á España para contener en ella 
los progresos de los suevos. Los batió, mató ásu rev y los despojó do 
una parte de sus conquistas en el imperio: despues“, infiriendo de las 
circunstancias que podía aprovecharse sin peligro, conservóla propie¬ 
dad de ella, esteiidió asi su dominio por amboslados de los Pirineos, 
y se biza asi en España el fundador de aquel poder de los godos, que 
debía aumentarse poco á poco, invadirla enteramente, defenderla 
céntralos sarracenos, reconquistarla de ellos, y conservar, en fin el 
dominio de ella hasta el momento en que la suerte de las alianzas le 
dió por dueño á Carlos V. 

Sin embargo, Ricimero, después de un interregno de un año, du¬ 
rante el cual parecía gobernar el emperador de Oriente, hizo elegir 
á Mayoriano, á quien esperaba dirigir. La elevación de esto jóven 
príncipe al imperio data de la misma época que la de Childerico, hijo 
de Meroveo al trono de su padre. Meroveo , á favor do los disturbios 
se habia estendido considerablemente en la primera Germania(!a Al- 
sacia) la segunda Bélgica (la Picardía , el Artois y la Flandes) y la 
segunda Leonense (la Normandía); y en este estado de acrecenta¬ 
miento dejó la corona á su hijo 

CHILDERICO. 

El primer año de Childerico en el trono fué el de un libertino 
audaz que ridiculizando con igual insolencia, no solo el honor del 
sexo, sino el descontento de los grandes , sublevó contra si la indig¬ 
nación general, que le arrojó del trono. Obligadoá cederá la borrasca, 
se refugió en Thuringia, pero con esperanza de volver. Un criado fiel, 
llamado Guinomano, debía disponerle los medios y hacerle sabedor 
del intento favorable para aparecer, mandándole la mitad de un ani¬ 
llo roto, del que Childerico llevaba la otra mitad. Su reino era 
ofrecido, no á un franco, sino á un romano, á Egidio, jefe de las 
milicias romanas en las 'Galias. Guinomano habia contribuido pode¬ 
rosamente á tan singular elección. Tenia sus miras, y se lisongeaba 
con razón de que repugnase mas fácilmente á sus conciudadanos el 
nombramiento de un estrangero, que el de un príncipe nacido y ele¬ 
gido de entre ellos. A favor del pretendido servicio que hizo á este 
monarca captóse fácilmente su voluntad, alhagó en él una codicia 
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indiscreta que le hizo recargar á los pueblos de impuestos; y por 
último, le alentó ú tratar con rigor á ios pertinaces, los mismos que 
se habiau sublevado contra Childerico. Igualmente hábil para cap¬ 
tarse la coníianza de los descontentos, fué depositario de sus quejas, 
Y bien pronto el alma de sus consejos. Entonces fué cuando les pro¬ 
puso y llegó á persuadirles de que llamasen á un principe enseñado 
por la desgracia y dotado de virtudes guerreras, de las que diaria¬ 
mente había dado nuevas pruebas durante su destierro. 

Childerico, después de ocho años de ausencia recibió la segunda 
mitad del anillo, y se apresuró á regresar á la Galia. Un cuerpo de 
francos salió á su encuentro y le proclamó de nuevo con solemnidad. 
Aprovechóse de su entusiasmo para atacar á su rival, le tomó en un 
principio á Metz, Tréveris y Colonia, y poco después á Beauvais, 
París y otras ciudades sobre el Sena y el Óise. Egidio, ausiliado por los 
sajones, que se opuso últimamente á los ataques incesantes de los 
visigodos y los francos, no pudo hacer sino sostenerse en Soisons y 
algunos otros cantones al Norte del Loira, tales como los territorios 
de Reims, de Chalons, de Sens y de Troyes. Al mediodía de este rio, 
Teodorico, hijo del que pereció en la batalla contra Atila, y el mismo 
que hemos visto estender sus conquistas mas allá de los Pirineos, 
habia reducido también las posesiones romanas á la Auvernia, y al 
Berri. Egidio, al morir, dejó i su hijo Syagrio la diücil empresa de 
defender aquellos débiles restos de la dominación romana; y á la 
«aida del imperio considerando Syagrio este deposito como un pa¬ 
trimonio lo defendió mucho tiempo con la tenacidad de un propieta¬ 
rio, pero se vió obligado al fin á abandonarlo á Clodoveo. 

Los débiles emperadores de entonces abrían ellos mismos paso á 
estas reducciones progresivas de su territorio, esperando de esta po¬ 
lítica crearse hechuras que les ayudasen á conservar el resto. Asi 
fué que Narbona, la segunda adquisición de los romanos en la Galia, 
fue cedida por Vibio Severo á Teodorico, con el fin de oponerlo á 
Egidio, que amenazaba pasar á Italia para derribar este simulacro 
de’emperador, y especialmente al atrevido Ricimero, bajo cuya au¬ 
toridad reinaba. Vahemos visto que Ricimero, después de haber 
obligado á Avito á abdicar, habia hecho elegir á Mayoriano, al que 
creia dirigir á su antojo. Pero el nuevo emperador habia dado tales 
pruebas de talento y actividad, sea en Italia donde desconcertó los 
proyectos de invasión de Genserico, sea en España donde se habia 
propuesto embarcar para llevar el peso de la guerra á los estados del 
vándalo , á quien estos preparativos obligaron á hacar la paz, sea por 
último en las Galias donde habia batido á Teodorico, que Ricimero, 
viendo que se habia engañado en el juicio que habia formado de él, 
no halló otro medio para justificar su error y recobrar el poder, que 
hacerle asesinar. Vibio Severo, proclamado en su lugar, justificó me¬ 
jor por su absoluta nulidad el discernimiento de Ricimero. Murió des¬ 
pués de cinco ó seis años de reinado, sin que la historia se baya dig¬ 
nado apenas nombrarle. 

Entonces tuvo lugar un nuevo interegno que Ricimero no pudo 
prolongar mas de diez y ocho meses. No atreviéndose por ser estran- 
ero ó sentarse aun en el trono, y cediendo á la vez á los deseos de 
os pueblos y á las insinuaciones del emperador de Constantinopla, 
León de Thracia que habia sucedido á Marciano y á la estinguida fa¬ 
milia del gran Teodosio , recibió de su mano á Anthemio, nieto de un 
ministro del mismo nombre, cuya sabiduría habia secundado los 
cuidados de Pulquería durante íá crítica minoría de su hermano. 
Ricimero se inostro ser uno de los mas afectos al nuevo dueño: en 
recompensa obtuvo en matrimonio la hija de Anthemio. Pero esta 
alianza política, aumentando sus esperanzas y su altivez, dió múrgen 
á mil motivos de discordia entre el suegro y el yerno, y á una série 
de rompimientos y reconciliaciones que pusieron obstáculos á todo 
género de reformas que tenían derecho á esperar del talento y vir¬ 
tudes de aquel príncipe. Habia estendido particularmente sus desve¬ 
los á la Galia y buscaba en ella los prefectos delincuentes, cuando 
nuevos disturbios arruinaron próximamente el poder de los romanos. 
Evarico ó Eurico, sucesor de Teodorico se ap. deraba entonces del 
Berri y poco después de la Auvernia. Por otra parte los francos, ayu¬ 
dados por los sajones que estaban antes en favor de los romanos, 
acabaron de apoyarse sobre la derecha del Loira; estos mismos 
sajones en fin, pensando en formarse también un establecimiento á 
espensas de los romanos, y habiéndose reunido á algunos bretones 
recientemente llegados á las costas de la Armorica propiamente di¬ 
cha, se fijaron en esta provincia marítima, que fué conocida después 
bajo el nombre de Bretaña por el de sus nuevos habitantes. 

_ A favor de los contratiempos que ocasionaron tantas calamidades, 
Ricimero se arrancó la máscara, y marchó sobre Roma con el decidido 
objeto de haceráe dueño de ella. Olybrio, que habia casado con la 
segunda hija de Eudoxía, fué enviado á Constantinopla á la cabeza de 
un ejército, para tratar aun de reconciliar al suegro y al yerno. Pero 
esposo de la bija de Valentiniano, el mediador se creyó con la auto¬ 
ridad de derechos mas lejítimos que los contendientes, y favoreció el 
partido de Ricimero, por ser el que con mas eficacia podría favorecer 
sus miras ambiciosas. En efecto, Ricimero lo hizo proclamar, pero 
sin dejar de ejercer sobre él su habitual tiranía, del mismo modo que 


lo habia hecho con sus cuatro predecesores. Olybrio, al entrar en Ro¬ 
ma , entregó parte de ella al saqueo, y Anthemio pereció en el des- 
órden. La muerte natural de Ricimero libró muy pronto al nuevo em¬ 
perador de su tirano; pero él mismo murió quince dias después, y no 
disfrutó ni de su libertad ni de su elevación. No reinó sino cuatro 
meses. Los sufrajios de los soldados colocaron á Glicerio en su lugar. 

Sin embargo, el emperador de Constantinopla, que habia nom¬ 
brado á Anthemio y que no conocía á ninguno de sus sucesores, 
creyéndose con derechos para disponer del trono de Occidente, ó 
aprovechando la ocasión de producirlos, declaró emperador á Julio 
Ñopos, sobrino de su mujer, y le dió un ejército para sostener su tí¬ 
tulo. Glicerio, harto débil para resistirle, renunció el imperio, ha¬ 
ciéndose consagrar obispo de Salona. 

Nepos fué quien no habiendo podido defender la Auvernia contra 
Eurico, rey de los visigodos, le hizo cesión de ella. Sin embargo, ya 
sea que se arrepintiera, ó que quisiera protejer mas eficazmente el 
resto de las posesiones romanas en las Galias, encargó, al patricio 
Orestes que reuniera tropascon tal objeto. Pero viéndose Orestes á 
ia cabeza de un ejército, lo volvió contra el mismo Nepos, que huyó 
y renunció de este modo su dignidad. 

Orestes entonces hizo proclamar en Ravena á Rómulo Augusto su 
hijo, llamado después Augústulo por irrisión, y quizás también por 
razón de su edad, porque no tenia sino doce años. Bajo su nombre 
gobernó Orestes como tirano. Entre los numerosos descontentos que 
produjo, se hallaban los mercenarios bárbaros que el imperio mante¬ 
nía ásu sueldo, y que por algún ejemplo que tuyo lugar hacia las 
fronteras del imperio reclamaron una gratificación territorial de la 
tercera parte de la Italia. Al ver la negativa de Orestes, se sublevaron 
y pusieron á su cabeza á Odoacro, jefe de los Herulos y uno de los 
oficiales de esta milicia. Sin perder tiempo marchó contra Orestes 
que se habia encerrado en Pavía, tomó la plaza, se apoderó del pa¬ 
tricio , al cual hizo cortar la cabeza, encerró á su hijo en un castillo, 
y después desdeñando los títulos é insignias del imperio, se hizo pro¬ 
clamar sencillamente rey de Italia. 

De este modo se desvaneció en el año de 476, mil doscientos treinta 
años después de la fundación de Roma y bajo el reinado de Childerico, 
el coloso de poder que habia conmovido el mundo. Aquel imperio, 
antes tan vasto, estaba reducido entonces á la Italia, á la Dalmacia 
y algunas comarcas esparcidas en la Galia; las cuales no teniendo ya 
punto de contacto con las de ras posesiones romanas, debían caer muy 
pronto necesariamente en manos de los francos; pero esta conquista 
está reservada á Clodoveo. 

Los últimos años de Childerico, su padre, pasaron en espedicio- 
nes contra los alemanes. Murió al regreso de una de estas empresas 
militares, y después de un reinado de 24 á 25 años. Dejó un hijo de 
quince años, Clodoveo, al que sus conquistas y sus leyes hacen mirar 
comunmente como el verdadero fundador de la monarquía francesa, 
y tres hijas, una de las cuales casó con Teodorico, rey de los ostro¬ 
godos ó godos de la Thracia, y después rey también de Italia, luego 
que hubo vencido y hecho perecer á Odoacro. Childerico habia teni¬ 
do estos hijos de ¿asina, niujer del rey de Thuringia, á cuyo reino se 
habia retirado durante su destierro. Refiérese que cuando Childerico 
regresaba á sus estados dejó Basina los suyos para ir á buscarle, y 
que no pudiendo el monarca francés abstenerse de manifestarla al¬ 
guna sorpresa por semejante conducta, le respondió: «Príncipe, lo 
«mucho que aprecio vuestro valor, vuestro mérito y vuestras bonda- 
))des, me ha decidido á dar el paso que os sorprende; y si hubiese 
«creído hallar, aunque fuera mas allá de los mares, un príncipe mas 
«generoso, valiente y cumplido que vos, le hubiera ido á buscar.» 
Sensible Childerico á una declaración tan singular, y no contenién¬ 
dole como pagano ningún escrúpulo de relijion, no vaciló en darla su 
mano aunque su marido existia aun; y en el año siguiente , Clodo¬ 
veo fué el primer fruto de esta unión. 

En el año 1654 se descubrió la tumba de Childerico cerca de 
Tournay. Entre las diversas curiosidades que encerraba, se notaban 
abejas de oro, armas, un globo de cristal y un anillo de oro con el 
nombre y la elijie de este monarca. Estas preciosas antigüedades ha¬ 
bían sido dadas por el emperador Leopoldo al elector de Maguncia, 
que en el año 1664 se complació á ofrecerlas Luis XIV, al cual debía 
favores. Vénse todavía en el gabinete de las medallas, en donde el 
rey mandó fuesen depositadas. 

Puédese vituperar en Childerico una falta en política, que sus su¬ 
cesores imitaron demasiado ; ya fuese por una reconciliación forzada 
con los rebeldes, ó para recompensar á los que le sirvieron á su re¬ 
greso, cedió á unos y á otros algunas partes de su reino, de las que 
se formaron soberanías hereditarias. Por lo tanto debe considerár¬ 
sele como el autor voluntario ó forzado del abuso que habiendo prin¬ 
cipiado en el siglo quinto fraccionó el reino , le debilitó, causó laes- 
lincion de la primera raza, y turvó con frecuencia á los sucesores. 
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Clodoveo, primer rey cristiano,—Propagación de los francos por el mediodía 

de la Galla, su conversión, leyes de Clodoveo.—Periodo de 30 años. 

CLODOVEO I. 

De edad de iQ años. 

Si Clodoveo fue educado é instruido por su madre la reina Basina, 
V siendo esta entusiasta como lo era de la gloria, hay derecho para creer 
que fuese ella la que le inspiró el amor á la gloria. ¡ Feliz si hubiera 
podido trasmitirle también la humanidad é induljencia hasta para 
con los culpables, virtudes que caracterizaron á Childerico su padre! 

La primera acción de Clodoveo anunció á sus vasallos un monarca 
que sabría hacerse obedecer. Un soldado, quizá jefe de una partida, 
poseía entre las prendas de su botín un vaso de oro que había tomado 
de una iglesia. El jóven rey se lo pidió para devolverlo. «Quiero la 
parte que me pertecece,» respondió el soldado, y dió con el hacha 
al vaso para dividirlo. Clodoveo disimuló en aquel momento; pero 
un año después, en una revista jeneral, suponiendo neglijencia en 
el continente del soldado, lo desarmó y arrojó su hacha al suelo. 
Este quiso recojerla y se inclinó; el príncipe le rompió la cabeza con 
la suya: «Asi, dijo, rompiste el vaso en Soissons:» Clodoveo no tenia 
sino veinte años, y esta acción hecha á presencia de todo el ejército, 
reveló una audacia poco común en su edad. No es necesario muchas 
veces mas que un rasgo semejante para decidir la reputación y for¬ 
tuna de un príncipe. 

Soissons, donde había ocurrido lo referido del vaso, había perte¬ 
necido á Syagrio, hijo de Egidio ó Gillon. Se había retirado alh des¬ 
pués de la muerte de su padre, habiéndose formado un estado redu¬ 
cido de muchas ciudades en el corazón de la Francia: Reims, Provins, 
Sens, Troyes, Chalons, Auxerre y su territorio. Clodoveo, no solo le 
arrojó de él, sino que le persiguió hasta Thuringia á donde se había 
retirado; se le pidió al rey bastante imperiosamente para que se le 
negase, le obtuvo y le mandó matar. Primer ejemplo de la política que 
siguió después, de no dejar subsistir á nadie que pudiera inquietarle. 

Este carácter sanguinario hubiera podido ser mitigado por las tier¬ 
nas insinuaciones de una mujer dulce y sensible; pero no parece que 
Clotilde con quien se casó tuviera este carácter. Era hija de Childerico 
rey de una parte de la Borgoña. Gondebaudo su hermano, que poseía 
otra, le mandó asesinar para reunir el reino entero bajo su cetro. 
La sobrina guardó un vivo resentimiento de esta barbarie. No pudo 
ser sofocado por la condescendencia que tuvo su tio de concederla 
á Clodoveo, aunque aprobando este matrimonio debiese temer no solo 
la ambición del príncipe, sino el carácter vengativo de su sobrina. 
Estas consideraciones que le fueron espuestas por su ministro, le 
decidieron á despachar algunos emisarios para hacer retroceder á la 
princesa , después de haberla permitido marchar. Esta, segura ya fe¬ 
lizmente en los estados de su esposo, mandó que se incendiasen las 
ciudades mas próximas de la frontera de Borgoña, enviando, por de¬ 
cirlo así, los torbellinos de llamas que se elevaban de estos incendios 
como mensajeros de la venganza que meditaba. Esta princesa ejerció 
muy pronto, y conservó siempre un grande dominio en el ánimo de 
su marido. Tuvo mucha parte en su conversión. Educada Clotilde en 
la religión cristiana, inspiró á Clodoveo su aprecio á ella. Hacia mu¬ 
cho tiempo que le instigaba á que la abrazase, cuando le decidió una 
circunstancia imprevista. 

Hacia la guerra á los alemanes al otro lado dcl Rhin ; los ejércitos 
se encontraron en un sitio llamado Tolbiac, hoy Zulpich, cerca de 
Colonia. Combatían con Obstinación; en medio del choque cedieron 
los francos, y todos los esfuerzos del rey no pudieron contenerlos. 
En este estremo esclamó: «Dios de Clotilde, hago voto, si me conce¬ 
des la victoria, de no tener otra religión que la suya.» La suerte de 
las armas cambió de repente; los alenianes huyeron, y la derrota fué 
completa. 

Fiel á su promesa eligió Clodoveo la ciudad de,Reims para cumplir¬ 
la. Indujo á muchos de sus soldados á que le imitasen. Instruido por 
san Remigio, se encargó de dar á sus soldados las instrucciones que 
había recibido del obispo, y se unió al clero para catequizarlos. Rara 
vez un I ey que exorta deja de sacar partido. Hácese subir á tres mil en¬ 
tre hombres y mujeres, el número de los que del ejército y de la córte 
de Clodoveo recibieron el bautismo juntamente con él. Algunos escri¬ 
tores han ensalzado esta ceremonia con un milagro. Dicen que no en¬ 
contrándose el aceite preparado para la unción, donde había sido co¬ 
locado , un ángel llevó otro en una botellita, que de la palabra latina 
se ha llamado ampolla, pero ios historiadores nada hablan de este 
hecho. La ventaja de atraer al clero que tanto prestigio tenia entre el 
pueblo, ha hecho deducir malignamente por un raciocinio harto vul¬ 
gar , que en la conversión de Clodoveo hubo mas política que con¬ 
vicción. 

La vida de este príncipe fué toda de combates; pocos reveses, mu¬ 
chos triunfos. Sus conquistas manifiestan lo que era su reino en su 
advenimiento, y lo que fué después en sus manos. Reunió, bien por 


tratados bien á viva fuerza, la Turena, el Maine, el Anjou y la Bre¬ 
taña. Un sitio le hizo dueño de Verdun y de las comarcas adyacentes 
que forman la Lorena. Subyugó la Aquitania, compuesta de los Al- 
bigeoix, del Rouergue, del Querey y de la Auvernia. La aumentó 
con la Santonge, el Poitou, el Bordelais y el pais de Tolosa. Esta úl¬ 
tima conquista fué el fruto de una victoria ganada en Youglé ó 
Vouillé, cerca de Poitiers á Alarico II rey de los visigodos, que per¬ 
dió en ella la vida. Algunos de sus caj3itanes quedaron en el mediodiá 
de la Francia, en donde fundaron reinos que mas tarde se dividieron 
en pequeños principados, los cuales no fueron reunidos á ía monar¬ 
quía sino mil años después. 

Clodoveo, antes de esta espedicion había llevado sus armas contra 
la Borgoña. Gondebodo y Goedegisilo se disputaban los despojos de 
Childerico sufhermano, padre de Clotilde, que Gondebodo habia hecho 
asesinar. Clodoveo los ayudó alternativamente y debilitó á ambos. 
Godegisilo fué muerto queriéndose escapar después de una batalla 
dada por Gondebodo ; y éste, oprimido por el marido de su sobrina, 
se vió obligado á pagarle un tributo, que por lo demas no tuvo mucha 
duración. Clodoveo lo esperaba quizás; pero el interés de la ambición 
sobrepujó en él al de la satisfacción de una venganza que no le era 
personal. Veia con envidíalos progresos de los visigodos y se propuso 
oponerles obstáculos. Con este objeto estuvo condescendiente con Gon¬ 
debodo, y aun se hizo de él un aliado, que participó de los peligros y 
los despojos. Gondebodo es el autor del código borgoñon, llamado Ley 
Combetle , en el que el desafio es permitido á los que no quieren ate¬ 
nerse al juramento. Dejó dos hijos; Sigismundo y Gondemaro , con 
los cuales los hijos de Clodoveo prosiguieron los proyectos de vengan¬ 
za aplazados por su padre. 

Notóse que Clodoveo antes de marchar contra los visigodos, pidió 
el consentimiento de la nación , que convocó en el mes de marzo en 
medio del campo. Estas reuniones imitadas por sus sucesores, y cuya 
costumbre databa quizás de sus predecesores, han sido llamadas 
Asambleas del Campo de Marzo, y Asambleas del Campo de Mayo, 
cuando cambiaron de mes. Aparecían armados y dispuestos á comba-» 
tir: los soldados juraban sobre sus banderas, á las cuales tenían una 
veneración religiosa. En la asamblea de que hablamos juraron no qui¬ 
tarse la barba hasta tanto que no hubieran vencido á los jefes de 
Alarico. 

Esta guerra contra los visigodos fué una especie de conspiración 
de todos los habitantes de la Galia. Los romanos que poseían aun 
algunas partes de ella y que conservaban tropas, se unieron á los 
franceses. Anastasio , emperador de Oriente, que tomaba siempre el 
título de emperador romano aunque residía en Constantinopla, envió á 
Clodoveo nombramientos de cónsul y hasta de Augusto ó emperador, 
con las insignias de esta dignidad. Este príncipe se invistió con ellas 
en la iglesia de san Martin de Tours. Ciñó también su frente con la 
diadema, y acompañaron á esta ceremonia grandes liberalidades dis¬ 
tribuidas al pueblo. Desde este dia fué llamado cónsul y Augusto. 
Regaló al papa Simaco la corona que le habia enviado Anastasio , y 
esta fué la primera de las tiaras ó triples coronas de los soberanos 
pontífices La segunda fué añadida por el papa Bonifacio VIH, y la 
tercera por Juan XXII. 

Los triunfos de Clodoveo no carecieron de cierta mezclajde reveses: 
estos procedieron de parte de su cuñado Teodorico, rey de los Ostro¬ 
godos y de Italia, que como abuelo y tutor de Amalarico, hijo de 
Alarico abrazó la defensa de este jóven príncipe. Habiendo pasado sus 
tropas los montes, batieron cerca de Arlés á los franceses mandados 
porTierry, primogénito de Clodoveo , y tomaron posesión de todo 
el pais que hay entre los Alpes y el Ródano. Es sensible que Clodoveo 
hubiera deshonrado sus grandes victorias con asesinatos de sus alia¬ 
dos y parientes, ó cometidos por su propia mano. Tenia alrededor de 
sus estados muchos reyezuelos cuya vecindad le inquietaba, y cuya 
existencia pendía de él. Era uno de estos Sigiberto, rey de Colonia, 
á quien hizo matar por medio de Cloderico su hijo: después envió 
asesinos que mataron también á Cloderico, y se apoderó del reino y 
sus tesoros: otro era un tal Cararico que reinaba en Bélgica, de la 
que Arras era la capital, y á quien trató al principio con menos 
crueldad. Bajo pretestos especiosos le declaró la guerra, le obligó á 
rendírsele, asi como á su hijo , y cuando los tuvo en su poder los 
precisó á abrazar el sacerdocio y cortarse los cabellos , lo que les in¬ 
habilitaba para ocupar el trono. Hicieron al padre sacerdote y al hijo 
diácono; pero como se le escapase á este último decir, que no es¬ 
tando cortado el tronco las hojas volverían á brotar, niandó> matar ú 
ambos. 

Eran parientes suyos, así como los tres hermanos Ragnacairo, 
Reigniero y Rignomero. Este último residió en la ciudad de Mans, y 
llevaba en ella el título de rey; Clodoveo le arrojó de ella, y le man¬ 
dó asesinar. Los otros dos reinaban en Cambrai: Clodoveo que les te¬ 
nia mala voluntad porque vituperaban su cambio de religión , dispu¬ 
so le fuesen entregados por traidores, que los condujeron atados de 
pies y manos. Viéndolos á sus pies, dijo á Ragnacairo : «¿por qué 
has deshonrado nuestra raza dejándote atar como un esclavo ?» á 
Reigniero: «¿por qué,no has defendido á tu hermano, y haspermi- 
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tido fluele maniatasen?» y le hendió él mismo la cabeza con su hacha. 
Rabia ganado i»or medio de promesas y presentes á los traidores que 
le hablan entregado sus parientes ; cuando hubieron recibido el pre¬ 
cio de la sangre, reconocieron que los brazaletes , cinturones bor¬ 
dados y otras joyas eran de cobre en vez de oro que ellos esperaban. 
Quejáronse de lasupercheria; pero Clodoveo les respondió: «Es toda¬ 
vía demasiado para vosotros que merecíais la horca por la traición que 
habéis hecho á vuestros reyes.» ¿Pudo pronunciar tal sentencia sin 
que le acosasen los remordimientos? 

Si la ambición por desgracia ha escusado algunas veces los crí¬ 
menes , la indulgencia no puede estenderse á tamañas maldades, 
en Hs cuales la mas negra perfidia se encuentra unida á la crueldad; 
pero detestando las barbaries de Clodoveo , la historia le debe alabar 
por el engrandecimiento á que condujera á la Francia. Hizo de ella 
un reino formidable; fijó su residencia en París que desde entonces 
ha sido la capital. Bajo su dominio regularizaron jos franceses, si 
usarse puede esta palabra, sus conquistas. Tomaron á los galos la 
cuarta parte délas tierras, la que dividió Clodoveo entre sus soldados; 
parece que los eximió!de impuestos, y solo les cargó el servicio perso¬ 
nal. Su gobierno fué militar, y por consiguiente déspota: lo que no 
puede menos de suceder al plantear una administración. Vióse que 
dió leyes y que trató de dictarlas tan arregladas á justicia cuanto era 
posible atendida la dificultad de conciliar las pretensiones altaneras 
de los vencedores con la protección debida á los vencidos. 

Clodoveo edificó iglesias, y las dotó con ostentación. Al verle pro¬ 
digar las tierras, se creería que tenían entonces poco valor. Hincmaro 
ha escrito que, «Clodoveo hizo donación en el Remois ála iglesia de 
«Reims de tanta tierra como san Remigio pudiera recorrer á caballo, 
«mientras que este rey dormía su siesta... La escritura de fundación 
«de Reomans manifiesta que este mismo rey hizo donación de todas 
rías tierras á que san Juan fundador de este monasterio pudiera 
«dar vuelta en un dia, montado en su jumento.» 

Clodoveo concedió ó conservó á los temólos cristianos el derecho 
de asilo, que en un pais sin policía era quizá necesario para sustraer 
al primer furor y someter de nuevo al poder de los tribunales los 
desgraciados inocentes ó culpables, perseguidos por venganzas per¬ 
sonales. Este principio se inclinaba mucho á los consejos y decisio¬ 
nes de los obispos, y manifestaba gran respeto hócia sus personas. 
E! arrianismo se había esparcido bastante en su tiempo. Clodoveo fué 
casi el único de los monarcas de aquel,siglo que no se infectára de es¬ 
ta herejía, lo que le mereció el nombre de cristianísimo que ha tras¬ 
mitido á sus sucesores. 

Las costumbres délos franceses no eran ya las que habían sido en 
otros tiempos, cuando bajo el nombre de francos erraban por los bos¬ 
ques de la Germania. La mezcla de conquistadores agrestes y salva¬ 
jes con los galos y romanos ya civilizados y acostumbrados al orden, 
había producido leyes, pero estas conservaron mucho tiempo una 
tinturado uno y otro carácter: lo que hace que algunas de ellas 
nos parezcan estravagantes, pero son el verdadero cuadro de las cos¬ 
tumbres de aquel tiempo, porque dictadas para prevenir ó reprimir, 
denotan cuales eran las afecciones y los hábitos. 

El castigo de los crimenes se redimía por dinero, cuyo acto se lla¬ 
maba compensación. Era esta mas ó menos escesiva, según la calidad 
del culpable y de la persona perjudicada. Era menor el precio cuando 
se golpeaba, hería ó mataba á un esclavo, que cuando se usaba de la 
misma violencia respecto de un romano; menos por un romano que 
por un franco; menos por un franco plebeyo que por un conde , du¬ 
que, príncipe, y especialmente obispo. Los delitos con respecto al 
sexo , estaban valuados y apreciados desde la indecencia hasta el cri¬ 
men ; el adulterio era castigado severamente. Ahogábase en el lodo á 
la muger que faltaba á su marido. En la compensación, que era una 
venladera multa, se reservaba siempre una parte para el fisco. 

La venganza era una de las afecciones mas gratas para los france¬ 
ses; trasmitíanla de padres á hijos. Después de la guerra, su pasión 
dominante era la caza. Armados siempre ios francos, estaban acos¬ 
tumbrados á terminar sus contiendas por medio de combates. En vez 
de proscribirlos, la autoridad no pudo sino regularizarlos. Sustituyó- 
seles también algunas veces las pruebas judiciales del agua y el fue¬ 
go y los juramentos. Generalmente en todas las leyes de policía ci¬ 
vil é interior, se nota menos la proporción entre los delitos y las pe¬ 
nas, que los esfuerzos de un pueblo que investiga el modo de salir del 
caos de la anarquía introducida por el trastorno de la conquista. . 

Quedaba felizmente en los ánimos un fondo de religiosidad que 
los francos no destruyeron, á pesar de haber sido gobernados antes de 
Clodoveo por príncipes idólatras. Respecto á él, tuvo el talento de cono¬ 
cer que no conseguiría sustituir la justicia á la violencia, y el órden 
á la confusión, sino aprovechándose de las instituciones establecidas 
con anterioridad para la instrucción de los pueblos. Las favoreció : la 
instrucción estaba ya organizada: la doctrina pasaba de los obispos á 
los sacerdotes, de estos á las ciudades y campos; la unión entre las 
diócesis era estrechada por los concilios. Dícese que Clodoveo convo¬ 
có el de Orleans, reunido en su tiempo, y fijó las materias que de¬ 
bían ser tratadas en él. El reconocimiento hecho en el quinto canon 


de que todas las iglesias deben al rey los fondos de que están doladas, 
es según algunos autores el verdadero fundamento del derecho de re¬ 
galía , ó de la costumbre en que estuvieron los reyes de Francia des¬ 
de tiempos los mas remotos, y en la que se mantuvieron con esclusion 
de todos los demás príncipes, dedisfrutar durante la vacante de las se¬ 
des episcopales, de la renta de los obispados de su dominio , y de nom¬ 
brar para todos los beneficios vacantes que dependían de ellas, escep- 
to los curatos. .... , 

Las ceremonias magestuosas del culto hablaban á los sentidos, 
mientras que los terrores del temor y las insinuaciones de la esperanza 
para el porvenir henchian los corazones de emociones útiles alas bue¬ 
nas costumbres. Si se hubiera de juzgar por las prohibiciones insertas 
en las leyes, hahria derecho para pensar que los franceses, nuevos 
cristianos, mezclaban con la religión de Jesu-Crislo muchas de sus an¬ 
tiguas prácticas supersticiosas; creían en ios adivinos y hechiceros, y 
demasiado en los demas milagros que adoptaron mucho tiempo sin 
exámen. Estas tinieblas hubieran podido disiparse bajo un gobierno 
tranquilo, propio para ayudar á la razón y facilitar las reformas; pero 
no hicieron sino aumentarse durante el reinado tumultuoso de Clo¬ 
doveo y de sus hijos, hasta el fin de su raza. 

Dejó cuatro hijos: Tierry l, nacido de una mujer cuyo matrimo¬ 
nio no esta averiguado todavía; Clodomiro, Childeberto y Clotario, 
á quienes tuvo de Clotilde su esposa. En el lecho de muerte dividió 
sus estados entre los cuatro. Tierry I tuvo bajo el nombre de Aus- 
trasia ó pais de Oriente todas las tierras mas allá del Rhin, y una 
estensa comarca al lado de acá, entre este rio y el Mosa. Fijó su re¬ 
sidencia en Metz. En taparte occidental, que se llamó Neustria, tuvo 
Clodomiro la Soloña, la Beauce, el Blesois, el Gatinais, el Anjou y 
el Maiiie, y elijió á Orleans por capital. Tocáronle á Childeberto 
los condados de París, de Melum, deCharlres, el Perche, la Nor- 
mandia y la Bretaña, y residía en París; y Clotario, al que fueron con¬ 
cedidos la Picardía, el Artois, y lodos los países en que pudiera es- 
teiider.se en los pantanos de Flandes hasta el Occeano , se estableció 
en Soissons. Las provincias del otro lado del Loira bajo el nombre 
de Aquitania, fueron divididas, pero no repartidas realmente, por¬ 
que no estaban enteramente libres del yugo de los visigodos. Todos 
estos príncipes eran independientes é igualmente reyes. Prevaleció 
la costumbre de que el poseedor de París llevase el nombre de rey 
de Francia. Esta es la razón porque en los cuadros históricos está 
siempre colocado á la cabeza de los demas, y designado como jefa 
de la dinastía reinante, aun cuando no lo haya sido siempre. 


III. 


Los cnalro hijos do Clodoveo.—Sus divisiones y sus crímene.s.—Periodo 
de 51 años. 

CHILDEBERTO 1. 


he edad de {Z años. 

Cuando Clodoveo murió á la edad de cuarenta y cinco años, des¬ 
pués de treinta de reinado, Tierry tenia veinte y ocho y un hijo llamado 
Theodeberto; Clodomiro, rey de Orleans, tenia diez y siete años; Chil¬ 
deberto, rey de París, trece; y Clotario, rey de Soissons, doce. El pri- 
mojénito se retiro á su Austrasia. Los tres hermanos, hijos de Clotil¬ 
de, quedaron en la Neustria. 

Después de algunos años en que su estremada juventud les hizo 
estar tranquilos, atacaron á Sigismundo, rey de Borgoña, hijo de Gon- 
debodo, su tioj en segundo grado, como detentador injusto de los 
bienes de su madre. Clodomiro fué de los hermanos el que tuvo mas 
parte en esta guerra: cojió á Sigismundo, y le hizo morir con su 
mujer é hijos. Gondemaro, hermano de Sigismundo, subió al trono 
de Borgoña, y lo defendió contra Clodomiro, que fué muerto en la 
batalla de Voirons, ganada por sus soldados. Clotario y Childeberto, 
viniendo entonces con fuerzas contra Gondemaro, aniquilado ya, le 
hicieron prisionero y encerraron en una torre, en donde murió, 
ignorándose su jénero de muerte, y reunieron la Borgoña á sus es¬ 
tados. ' 

El reino de la Borgoña, que había principiado en las Galias hácia 
el año 413, concluyó asi después de 120 años de duración, y preci¬ 
samente en la misma época que concluyó también en Africa el de los 
vándalos, venidos como ellos délas costas del Báltico, y con los cuales 
habían pasado el Rhin. Este reino comprendió lo que hoy se llama el 
ducado de Borgoña, el Franco-Condado, la Provenza , el Dellinado, 
el Leonesado, la Suiza y la Savoya. 

La equidad exijia que se dejase al menos una parte á los hijos de 
Clodomiro, cuyos primeros esfuerzos habían preparado el buen éxito 
de sus dos hermanos. Pero estos no contentos con privar de esta con¬ 
quista á sus sobrinos que eran tres, resolvieron arrebatarles hasta 
la herencia de su padre. Dos medios había para ello: dedicarlos al 
estado religioso, lo que se verificaba cortándoles los cabellos, ó ma¬ 
tarlos. Los dos usurpadores sometieron la decisión de la suerte de 
estos desgraciados, á Clotilde su madre, á la cual habían robado, por 
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cle:¡rlo asi, sus nietos so pretesto de quererlos poner en posesión 
del reino de su padre. 

La enviaron unas tijeras y un puñal; ella comprendió ¡o que sig¬ 
nificaba aquel emblema, y en el primer ímpetu de indignación escla- 
raó: «quiero mas bien verlos muertos que rapados.» Lostios tomaron 
aquellaesclamacion irreflexiva poruña decisión. Clotario cogió alpri- 
mojénito que tenia diez años, lo arrojó al suelo, y lo atravesó con su 
espada; el segundo, asustado se precipitó á los pies de Cbildeberto, 
se los abrazó y le pidió la vida. El tio parecía conmovido; Clolario 
le vituperó su emoción, le arrancó el niño, y lo asesinó sobre el cuer¬ 
po de su hermano. El tercero, llamado Clodoaldo, se salvó. Vivió 
cerca de París en una liermita en donde se santificó, y la que de su 
nombre desfigurado ha tomado el de Saint-Cloud. Obsérvese que Clo¬ 
tario había casado con una viuda de Clodomiro su hermano; si era 
madre de los tres desgraciados, agrava todavía mas esta circunstancia 
el crimen de su bárbaro esposo. 



LoshijosdeClodoveoasesinadosporsustiosClolario y Childeberlo.—Pág. 48. 

Tierry no tuvo parte en este horrible asesinato. Sin embargo, pi¬ 
dió la porción que le pertenecía, y obtuvo el Anjou. Sin estar en 
guerra abierta, tuvo disidencias con sus hermanos. Todos tres se 
armaban mutuamente lazos. Tierry, el mas franco de los tres, es¬ 
tuvo á punto algunas veces de caer en ellos, pero las mas los dejó 
que solos controvertiesen sus disidencias. Su atención la absorvia 
principalmente la Alemania; se estendió por su interior, y llevó sus 
armas hasta los sajones á quienes venció, pero sin poder sujetarlos 
completamente. 

Al mismo tiempo Teodeberto, su hijo, hacia la guerra en Aquita- 
nia, aquella parte de la Francia, dejada proindiviso en la partición 
hecha después de la muerte de Clodoveo, como conquista que debía 
hacerse de consuno con los visigodos. El jóven príncipe encontró en 
ella á la célebre Deuteria, señora de Cabriere, que le cedió su forta¬ 
leza y su honor, detuvo sus progresos. 

Ocupábase en Aubernia do sus amores, cuando supo la muerte 
bastante precipitada de Tierry, su padre, y que sus tíos trabajaban 
para aprovecharse de este suceso, y apoderarse de las partes del 
reino de Metz en beneficio suyo. Volvió prontamente y frustró sus 
ambiciosos proyectos. 

Uno de los primeros actos de su reinado fué repudiar á Visigarda, 
su mujer, y casarse con Deuteria, de la que había tenido un hijo en 
vida de su marido. Cuando la conoció era ya madre de una hija que 
llecó á ser bastante hermosa para hacerla temer que llegara á suplan¬ 
tarla en el corazón de su esposo. Este temor la hizo tomar la resolu¬ 
ción de desembarazarse de su hija. En un carro preparado para dar 
un paseo, hizo enganchar dos toros que habían tenido sin beber mu¬ 


chos dias, y se les dirijió de órden suya hácia el lado del rio. En el mo¬ 
mento que estos animales olfatearon el agua, corrieron á ella, se 
precipitaron en el no, y sumergieron con ellos á la desgraciada prin¬ 
cesa. 

Asi como el padre de Teodeberto había tenido algunas contiendas 
con sus hermanos, el sobrino las tuvo con sus tios, unas veces reu¬ 
nidos, otra separados. Cuando tenían guerra entre sí, se unia á aquel 
que le presentaba mas ventajas. Asi es que se le vió aliado con Clota¬ 
rio rey de Soissons, y ó sus tropas unidas á las de este príncipe, 
dispuestas á combatir contra Cbildeberto rev de París. El choque fué 
suspendido por una tempestad, que se atribuyó á la intercesión de 
Clotilde. Esta princesa pasó los últimos años de su vida en Tours, en 
el retiro, presa sin duda de ideas muy amargas, si recordaba sus pro¬ 
pios furores coutra las fronteras de Borgoña los de Clodaveo, su ma¬ 
rido, y los de sus hijos, contra este desgraciado reino, sus contiendas 
sangrientas, sus costumbres depravadas, y sus asesinatos. La resigna¬ 
ción que manifestó en sus aflicciones, fué quizá la que le hizo adqui¬ 
rir el título de santa. 

Los reyes de Soissons y de París llevaron la guerra á España con¬ 
tra los visigodos, después de haberlos arrrojado de la Aquitania, donde 
Teodeberto antes de ser rey de Metz los había derrotado. El mismo 
hizo una incursión á Italia. El ejército que llevó áella sufrió mucho: 
volvió con muy pocos soldados; pero como su padre, tuvo un éxito 
feliz en Alemania contra los sajones. De este modo los franceses de 
aquel tiempo, formidables para con sus vecinos, no conocían otras 
fronteras que las que se fijaban á sí mismos. 

Sin embargo, no estaban al abrigo de las invasiones. En el reinado 
de Tierry, un príncipe dinamarqués llamado Cochiliaco verificó un 
desembarque en las costas de la Austrasia, aunque se ignora en qué 
punto. Teodeberto, enviado contra él por su padre, lo batió, le obligó 
á reembarcarse apresuradamente, y lo persiguió con una flota que 
dispersó y destruyó la de los dinamarqueses, cuyo rey fué muerto. 
Primeros esfuerzos de los normandos contra los franceses , y prueba 
de que estos tenian ya una marina. Teodeberto, rey de Metz, murió á 
los cuarenta y tres años, y dejó el reino de Australia á Teodebaldo, 
que había tenido de Deuteria. Teodeberto y Tierry, su padre, tuvieron 
una reputación equívoca. Hase dicho de Tierry, que era gran rey y 
hombre malvado; Teodeberto era capaz de cometer faltas, pero tambieli 



Clolario hace prondor fuciro á Ih cabaña en donde se lialiia refugiado so 
hijo Cresno —Pág. 49, 


de arrepentirse de ellas; puesto que dejó á Deuteria , y volvió á unir¬ 
se con su mujer Visigarda. Prestó dinero á sus vasallos en una época 
de calamidad, viéndoles luego prosperar, y escitándosele á que le 
volviera á tomar, hizo donación de él: por esta razón produjo su 
muerto un sentimiento' sincero. El fué quien reunió al dominio de 
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Jos francos Marsella, Arlés y todo lo que los ostrogodos poseían aun 
en las Gallas. Vitiges, rey de Italia, le hizo cesión de todo hácia el 
ano 556 en gratitud de los auxilios que le había prestado contra Be- 
lisario, general de Justiniano; y este mismo emperador confirmó 
después aquella concesión. 

Teodebaldo no tuvo cuasi mas guerras que algunos choques 
con sus tios, en segundo grado, quienes querían apropiarse sus 
estados , mas nada pudieron conseguir. Teodeherto , su padre, 
era de complexión débil, pero de ánimo fuerte , y gobernó bien. 
Cuidadoso de las rentas del Estado, sabia castigar á los exac¬ 
tores del modo mas eficaz. que es la restitución. Dirigió un dia 
este apólogo á uno de ellos, á quien retenia preso hasta que pagase. 
«Habiéndose deslizado una culebra en una botella de vino, bebió 
tanto que no podía salir de ella por mas esfuerzos que hizo; golo¬ 
sa, la dijo su amo, arroja lo que has tomado con esceso, y saldrás 
de ella.» 

Theodebaldo no vi¬ 
vió lo bastante para 
llevar á efecto los 
proyectos útiles que 
meditaba, y de los 
que había dado |)rue- 
bas á sus pueblos por 
su generosidad y a- 
mor á la justicia. 

Murió jóven y no de¬ 
jó sucesión. Clotario, 
su lio en segundo 
grado, rey de Sois- 
sons, casó con su viu¬ 
da. Con este título 
creyó poder apode¬ 
rarse de la herencia 
<le Tierry, su herma¬ 
no, rey de Metz, sin 
«lividirla con Chi'de- 
berto I, su otro her¬ 
mano , rey de París. 

Este príncipe no te¬ 
nia sino dos hijos: el 
rey de Soissons, por 
el contrario, tenia 
cinco hijos en el ejér¬ 
cito, á quienes nece¬ 
sitaba dotar. 

El logro del reino 
de Austrasia era una 
hermosa perspectiva 
^ara estos príncipes. 

Sus esperanzas se 
aumentaron con la 
muerte de su tio Chil- 
deberto. Dejaba dos 
lujas: Clotario se apo¬ 
deró del reino de Pa¬ 
rís , en virtud, según 
dicen, (le la ley sáli¬ 
ca , que escluia á las 
hembras d(;l trono; 
pero pareció que no 
tuvo bastante confi¬ 
anza en este derecho, 
para creer supéríluo 
apoyarlo con la fuer¬ 
za, puesto que 
ró á sus sobrinas y su 
madre en una cárcel, 
donde murieron, 

CLOTARIO 1, REY UNICO. 

De edad entonces de 59 años. 

I monarca del imperio fran- 

V -inn P sido Clodoveo, su padre. Apenas lo fué tres anos, 

^ lo 1 * , ^escurrieron en medio de hondcs pesares, justo casli- 

Tonln “"geslias que había hecho sufrirá los demás. 

icnia un nijo llanjaclo Chrarnno, á quien se creía nacido de una 
concubina, y era el primogénito. Se sublevó muchas veces; venci- 
do y después perdonado, volvía aun á tomar las armas. En la última 
r lelion, su paire, que hasta entonces no habia opuesto al cul- 
P )ie sino sps hermanos, creyó oportuno marchar él mismo. La 
batalla se empeño en Bretaña á fa orilla del mar. Chramno fué bali- 
Imp. de D. J. M. Alonso. 


Suplicio de BriinequilJe.—Pag. 


do; hubiera podido refugiarse en los buques que tenia en la rada; 
pero quiso salvar á su mujer é hijo, y fué cogido con ellos. 

Esperóse un escarmiento de un hombre tan cruel como Clo¬ 
tario; pero no tal como el suplicio que hizo sufrir á esta desgracia¬ 
da familia. El culpable fué atado á un banco de orden suya en una 
cabaña donde se habia refugiado con los suyos , azotado y estrangu¬ 
lado. Después incendióse la cabaña, donde fueron consumidos tollos. 

La satisfacción de la venganza cedió su lugar á los remi^dimien- 
los. Clotario apareció errante por los campos, yendo de ciudad en 
ciudad, visitando los hombres célebres por su doctrina ó por su pie¬ 
dad, llamándolos á su lado, para obtener de este modo algún con¬ 
suelo, sin poder sustraerse nunca á su dolor. Le acompañó hasta la 
tumba: oprimido por el recuerdo délos homicidios que pesaban so¬ 
bre su conciencia, al morir manifestaba por medio de las mas es¬ 
pantosas esclamacioiiQs el terror que le inspiraba el juicio que iba á 
sufrir. 

Clotario tuvo seis 
mujeres. Dúdase si 
las tuvo á la vez ó 
sucesivamente. La 
primera opinión es la 
mas probable , des¬ 
pués (le lo que le su¬ 
cedió con Ingimda, 
una de sus esposas. 
Tenia esta una her¬ 
mana, á quien desea¬ 
ba colocar; con este 
objeto suplicó á Cío • 
lario la procurase un 
marido adecuado. Fué 
á verla, la halló de 
su gusto, y se casó 
con ella. «Me habéis 
encargado, dijo á In- 
gunda, que la busca¬ 
ra un marido adecua¬ 
do, y no he hallado 
otro que lo fuese mas 
que yo*, y conservó 
ambas hermanas. 
Tomó también en 
matrimonio, como 
hemos dicho, á la 
viuda de Thcodebal- 
do, su sobrino en se¬ 
gundo grado. Por es« 
ta razón dicen que su 
reinado fué un tegido 
de adulterios, inces¬ 
tos, crueldades, ho¬ 
micidios, ases natos y 
todo género de hor¬ 
rores. 

Clotario fué el pri¬ 
me» o que pidió subsi¬ 
dios al clero. Mandó 
por medio de un edic¬ 
to á todas las igh'.sias 
de^sus reinos, llevá- 
ran á sus arcas la ter¬ 
cera parle de sus 
rentas. Alguno obis¬ 
pos se quejaron, y los 
aquietó haciénilQles 
algunos donnlivo.s 
particulares, pero no 
derogó su decreto.. 
Edificó muchas iglesias, y esta fué toda su piedad; en vez que 
Childebeilo, su hermano , rey de París , ailemas de una porción d© 
monasterios y hospitales fundados por .su liberalidad , habia publica-, 
do una carta en lodo su reino para derribar los ídolos y las figura 
dedicadas al demonio. La religión suavizó, sin duda , en el últi¬ 
mo el carácter feroz trasmitido por la sangre á los hijos de Clodoveo; 
por esto fué llorado por el clero aí que jirotegió , por la nobleza á 
la que trataba con afabilidad, y por el pueblo que gobernaba con 
moderación y sabiduría , mientras que Clotario, temido de todos, 
no era amado de nadie; suerte destinada á los hombres, que dema¬ 
siado acostumbrados á ser obedecidos, quieren que, justa ó injusta¬ 
mente cedan todos ú su imperio. 
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IV. 

Los cuatro hijos y los nietos de Clorarlo I , hijo de Glodoveo. — Rivalidad 
funesta catre Frédegunda y Rrunequilde.—Periodo de 60 años. 

CAlUBl-riTü. 

De edad de 40 nfios. 

Después de la muerte de Chrainno quedaban cuatro hijos á Clota- 
rio. Cariberto, de edad de cuarenta años, Gontran, Sigiberto y 
Chilperico , todos mayores de edad. De estos cuatro príncipes, tres 
pueden ser citados como habiendo dado el ejemplo del menosprecio 
de todo decoro en sus amores y en sus matrimonios. Cariberto el 
mayor al subir al trono tenia una mujer de su edad, de la que se 
hastió, porque sus gracias habían desaparecido con su juventud. La 
repudió y tomó sucesivamente, ó quizás á la vez, á dos hermanas, 
Marofleda y Marcovelda, hija de un artesano: la segunda era reli¬ 
giosa. La impiedad, unida al incesto , enardeció el celo de san Ger¬ 
mán, obispo de París: después de algunas amonestaciones inútiles, 
lanzó contra el culpable el rayo de la escomunion. Cariberto no 
hizo mérito de ella, y solo la muerte de su concubina fué lo ([ue hizo 
cesar el escándalo. Este prínripe, poco delicado siempre en sus 
elecciones, casó en el borde de la tumba con la hija de un pastor, 
llamada Theodechisilda. 

Gontran , el segundo, á una concubina sacada de la mas baja es¬ 
fera , hizo suceder una mujer legítima á quien repudió luego, y 
otras dos , cuya condición y 'lin son inciertos. 

Chilperico, el cuarto, mantuvo á la vez muchas mujeres, de 
condición servil. Entre ellas distinguió algún tiempo á Audovera, 
quien le dió tres hijos; prendóse después de una de las doncellas de 
la favorita , llamada Fredegumla, hija de un simple aldeano. 

Sigiberto, el tercero de los hermanos, príncipe sábio y morige¬ 
rado, que había casado con Bruncquilde, hija de Atanagildo , rey de 
los visigodos, y que vivia honrosamente con ella, vituperó á su 
hermano Chilperico sus desórdenes, y le instó para que pidiera en 
matrimonio á Galsvinda, hermana de su esposa. Así lo hizo, la elevó 
á princesa ; pero Fredegiinda consiguió, por medio de sus artiíicios. 
que la mandaran restituirse á su pais, y aun cuentan algunos, que 
fué estrangulada en su lecho por órden de su rival. Fredegumla no 
perdonó á Drunequilde el haber querido introducir á otra mujer en 
el lecho y trono de su marido, ni Drunequilde á Fredegunda la des¬ 
gracia ó asesinato de su hermana Galsvinda. E>to basta para espli- 
car el ódio encarnizado de estas dos princesas y las funestas conse- 
secuencias que tuvo. 

Chilperico estaba con su padre cuando este murió. No bien hubo 
espirado , criándose apoderó de sus tesoros. Formó un ejército con 
este socorro y se hizo duefio de Caris; pero sus tres hermanos reu¬ 
nidos le obligaron muy pronto á hacer la división. Cariberto , el ma¬ 
yor , tuvo á París, y la parle de la Neustria, que se estiende ú lo 
largo del Sena hasta el Loira. Gontran tuvo la Dorgoña, y lijó su 
residencia, unas veces en Chalon-sur-Saone y otras cu Orlcans. La 
Austrasia , compuesta de los países contenidos entre el .Dosela, el 
Rhin, y al lado opuesto de este, tocó á Sigiberto, ([ue hizo á Metz 
su capital; y la ambición de Chilperico fué obligada á contentarse 
con la Bélgica , aproximándose sm embargo á Soissons, que fué el 
título de su señorío, bajo el nombre de Neustria; por lo cual Ghil- 
perico no tardó en encontrarse muy reducido en su dominio, y se m'- 
rojó sobre las tierras de Sigiberto para engrandecerse. El austrasia- 
no, con las hordas que reunió en estos países aun salvajes y mas 
allá del Rhin, le hizo arrepentirse muy pronto de su codicia. Aso¬ 
lando y saqueando , llegó hasta Soissons, de la que se apoderó. Hizo 
allí prisionero á Teodeberto, hijo de Chilperico , pero le trató con 
humanidad, y después de un año de cautiverio que no fué duro, sol¬ 
tó á su sobrino, haciéndole jurar que no tomaría nunca las armas 
en contra suya. 

El deseo de aumentar sus estados, que habia hecho emprender á 
Chilperico aquella guerra tan imprudente, quedó algún tanto sa¬ 
tisfecho con la muerte de Cariberto, rey de París. No dejaba mas 
(jue hijas. Su herencia ensanchó los reinos de sus hermanos, sin 
que las princesas tuviesen parte alguna en ella. Cítase esto hecho 
como el segundo ejemplo de la ejecución de la ley sálica que cscluye 
las hembras del trono. Las particiones uo se hicieron fácilmente en¬ 
tre príncipes igualmente codiciosos. Después de las dispuLus, á las 
que siguieron las provocaciones y los combates, convinieron en 
sus límites; pero no pudieron ponerse de acuerdo sobre la pose¬ 
sión de París, que todos la deseaban esclusivamente. No querien¬ 
do cederse uno á otro esta ciudad, que parecía dar la superio- 
ridad al que la poseyera, se comprometieron bajo juramento, á no 
disfrutar de ella sino en común, con la condición espresa ([ue el que 
entrase sin permiso de los otros, no solo perdería todo derecho á 
la soberanía de París , sino también toda la parte de herencia que 
le perteneciera en el reino de Cariberto. 

Los lombardos en la época de la muerte de esto príncipe se 


establecían en Italia. La Panonía y las orillas del Danubio eran tam¬ 
bién las que hahian arrojado á estos bárbaros. El eunuco Narsés, ge¬ 
neral de Jusliniano, acababa de arrebatar la Italia entera á los ostro- j 
godos, y la gobernaba con sabiduría. Justino 11, sobrino de Justinia- i 
no y su sucesor, no se limitó á querer despojar á Narsés de su 
gobierno, y dejó (pie le insulla>e la emperatriz Sofia, la (|ue se atrevió 
á enviarle nna rueca, t Vé á decir á tu señora, respondió Narsés al 
enviado de la emperatriz, que voy á hilarla una husada que no 
conseguirá desenredar nunca •; y llamó en el momento á los lom¬ 
bardos que habían servido antes á sus órdenes, y les entregó aque¬ 
lla misma Italia que le habían ayudado á conquistar. Los débiles 
esfuerzos de los emperadores no pudieron conservar en el centro de 
la Italia mas que los territorios de Rávena y Roma, que continuaron 
gobernados todavía cerca de doscientos años por medio de vicarios 
ó exarcas. Al cabo de este tiempo, y en la época misma en (jue cesa¬ 
ba de reinar la raza merovingia en Francia, el exarcado cayó bajó 
el poder de los lombardos, asi como el resto de la Italia; pero no 
debían poseerla mas (pie tres años, y su destino era sucumbir veinte 
después de su conquista, bajo los mismos príncipes que habían 
heredado el trono de los merovingios. 

No es (piizá inútil observar que la muerte de Narsés, ú la eilad 
de noventa y cinco años, fué un año anterior á la invasión de los 
lombardos, y que esta circunstancia ha hecho tratar de fábula á 
algunos autores la parle que tuviera en ella este general y las causas 
que la motivaron. 

CHILPERICO I. 

De edad entonces de 50 ¿35 años. 

Un tratado arrancado por la necesidad no tiene larga duración. 

Cada uno de los hermanos de Cariberto se creía perjudicado. La 
contienda principió entre Gontran de Orleans y Sigiberto de Metz 
por la posesión de algunas ciudades de Provenza, y entre otras de 
Marsella. Los marsclleses se aprovecharon de su división para no re¬ 
cibir ni á uno ni á otro y marilcnerse dueños de su ciudad. 

Durante esta lucha de sus dos hermanos, Chilperico, menos envidio¬ 
so de Gontran que de Sigiberto que creía haber sido mas favorecido 
en la división del reino de Caribello, se arrojó sobre la Austrasia. 

Este ataque dió treguas á Gontran, y le proporcionó el medio de 
constituirse en mediador, inclinándose sin embargo á Chilperico 
á quien creía menos fuerte. 

Este habia llegado hasta inspirarle un temor bastante fundado 
del demasiado poííer dtl Austrasiano. Reunieron sus fuerzas contra 
él. Chilperico hizo servir en su ejército á Teodeberto, su hijo, que 
habia prometido no empuñar nunca las armas contra su lio. El 
sobrino las lomó á su pesar, pero no por eso sufrió inenos el cas¬ 
tigo de su perjurio. Vencido y perseguido, perecm en su fuga 
asesiimdo, sin que se sepa si fué ó no por órden de Sigiberto. La 
derrota de los dos aliados fué completa. El rey de Borgoña se refugió 
en Tüurs, y el de Neustria en Tournai con Fredegunda su mujer. 

El Austrasiano dejó ir á Gontran como el menos peligroso, pero 
persiguió encarnizadamente á Chilperico. Este iba á caer en manos 
de su hermano, quien irritado de sus continuas reincidencias no 
le hubiera perdonado. Fredegunda entonces, para librar á su mari¬ 
do, sedujo á dos malvados é hizo asesinar á Sigiberto en su 
tienda. 

La faz de los negociós varió al instante. Desconcertados los aus- 
trasianos volvieron en desórden á su pais. Chilperico empeñado con 
ellos por un tratado ó aconsejado por su política, no impidió su re¬ 
tirada. Marchó directamente á París. Drunequilde habia ido allí, y 
esperaba á su marido para participar de su triunfo en la capital. Ha¬ 
bia llevado consigo á Childeoerlo, su hijo, de edad de cinco años. Tu¬ 
vo la astucia de hacer que le salvaran, lo que se ejecutó bajando al 
niño en un canasto de lo alto de las murallas, y le condujeron á la 
Austrasia. Ella se retiró al asilo de la iglesia catedral. 

La vida que debia mirar como muy espucsta en las manos de 
Fredegunda, le fué concedida. Chilperico la envió á Rouen. Du¬ 
rante la estancia que hizo en esta ciudad Meroveo, hijo del rey y 
de Audovera, su primera mujer, se enamoró déla prisionera, quien 
no teniendo sino veinte y ocho años, le sedujo tanto con sus atrac¬ 
tivos como con su talento. El jóven príncipe, en un viaje hácia la 
Bretaña para un negocio de que su padre le habia encargado, se des¬ 
vió de su camino y paso por Rouen, y volvió á ver allí á la reina de 
Austrasia. is¡ el proyecto de casarse no estaba formado de antema¬ 
no, se resolvieron entonces á ejecutarlo. Pretestalo, obispo de Rouen, 
prestó quizá imprudentemente su ministerio á este matrimonio. Tan 
pronto corno Chilperico supo la noticia, marchó para sorprender á 
los esposos; pero tuvieron tiempo para refugiarse en un asilo. El i 

rey por medio de promesas seductoras, sacó á su hijo; pero cuando i 

le tuvo en su poder, le hizo afeitar la cabeza y lo confinó á un i 
convento. Drunequilde fué pedida por los auslrasianos para vigilar la 
educación de su hijo. 

Chilperico lo concedió, y quizá Ies hizo un mal servicio, pues- 









BIBLIOTECA CNIVEBSAL. 


51 


to que de su vuelta á la Austrasia dataron los desórdenes que agita¬ 
ron este reino , y que refluyeron sobre los demas. 

Bueno será dar una idea de las autoridades que existían enton¬ 
ces en Francia, á fin de conocer que de lo establecido para el afian¬ 
zamiento de los gobiernos, han emanado algunas veces los choques 
que los han destruido. 

Tales eran, salvólas variaciones introducidas por el transcurso 
del tiempo y las circunstancias, los oficiales superiores de la coro¬ 
na y sus funciones. 

"Los duques eran gobernadores de las provincias, y tenían gene¬ 
ralmente doce condes á sus órdenes. 

Los condes, instalados por los duques, mandaban en las ciuda¬ 
des y su territorio, hacían los alistamientos de tropas, las con¬ 
ducían á la guerra, y administraban justicia por sí mismos. En tiem¬ 
po de paz tenían suplentes, llamados lugartenientes, que la admi¬ 
nistraban en ausencia sujra. Se les llamaba vicarios ó vegueres. 

El conde del palacio ó palatino tenia el cargo de la justicia en 
el palacio, el mando y la superintendencia de todos los oficiales de 
boca. Estaban á sus órdenes, el panetero mayor, el copero ma¬ 
yor, el cocinero mayor encargado de la cocina y def servicio. 

El conde del establo ó condestable, tenia la inspección de las 
caballerizas y de todos los oficiales que dependían de ellas. Bajo su 
mando estaban también los reyes, heraldos y comitiva de armas. 

El refrendario guardaba el anillo y sello del rtyj sellaba las cartas 
y velaba por la conservación de los registros y actas del gobierno. 

El camarero levantaba y acostaba al rey, cuidaba de la cáma¬ 
ra, y presidia en todo ,1o concerniente al servicio personal del prín¬ 
cipe. 

Por último , el gobernador, mayordomo de palacio, tenia poder 
sobre los demas oficiales en general y particular, disponía de todo 
dentro y fuera, y parece haber sido muchas veces, como de de¬ 
recho, tutor de los reyes menores de edad. Los mayordomos, dife¬ 
renciándose de los demas oficiales superiores que eran de nombra¬ 
miento del rey y de su consejo, algunas veces y principalmente al 
fin de la raza merovingia, fueron elegidos por el pueblo ó por la 
grandeza, ó por ambos á la vez; lo que dió á estos oficiales el po¬ 
der que los elevó á los primeros cargos. 

En esta enumeración no se hallan oficiales encargados del tesoro: 
entonces los impuestos eran poco considerables; el servicio de la 
guerra era personal; cada señor, juntamente con las tropas que di¬ 
rigía, llevaba sus provisiones, y los reyes hacían lo mismo. Sus ren¬ 
tas consistían en el producto de sus tierras y alquerías, y en los 
dones y presentes que los señores y el clero les hacían volunta¬ 
riamente. De esto se deduce, que el administrador de cada una de 
estas partes las recolectaba y pasaba á manos del camarero, para el 
servicio de la casa del rey. ¡ 

Para contener á todos estos agentes del gobierno en los límites di 
sus atribuciones, hubiera bastado un monarca absoluto en estado de 
hacer respetar sus disposiciones; ¿pero qué, podían en Austrasia un 
niño de cinco años y una española sin alianza y sin otro apoyo que el 
brillo de «u dignidad? Quizá Brunequilde, volviendo á su reino, hu¬ 
biese perdido de su consideración por su matrimonio precipitado con 
su sobrino; pero su carácter altanero y la manía de gobernar la 
hacían el blanco de todos los señores poseídos de la misma pasión. 
.Túzguese de la precaria situación de una mujer aislada, espuesta á 
todos los intrigantes, siendo juguete é instrumento délas ambiciones 
y de los odios particulares, demasiado entregada á los partidos vio¬ 
lentos, inspirada ademas por la cólera de otros; engañada, contra¬ 
riada en sus afecciones Y deseos, creyóse autorizada para emplear las 
armas de los débiles; la perfidia, el veneno y el asesinato. Este cuadro 
de las perplegidades de Brunequilde, no es presentado para escusar 
sus crímenes, sino para que se reflexione que sin las circunstancias 
difíciles en que se halló, indudablemente no habría tenido que re¬ 
procharse á sí misma tantas atrocidades. 

Respecto á Fredegunda, rival de Brunequilde, no tiene siquiera el 
efímero consuelo de atribuir sus maldades al imperio de las circuns¬ 
tancias. Siguió á su esposo á París, después del asesinato de su cu¬ 
ñado. Chilperico entró en la ciudad, haciéndose preceder de imáge¬ 
nes de santos, como si fuera detras de una procesión, con el objeto 
de no aparecer violador del juramento que había hecho, de no entrar 
en ella sin el consentimiento de sus hermanos; pero Gontran, rey de 
Borgoña, existia, y el rey de Ncustria , aunque se había hecho muy 
poderoso por la muerte de Sigiberto, creía todavía deber guardar 
ateimiones con el hermano existente. 

El espantoso servicio que Fredegunda había prestado á su marido 
cerca de Tournai , la había grangeado grande imperio sobre su áni¬ 
mo. sirvióse de él para satisfacer su ódio y sus venganzas. Meroveo, 
el esposo imprudente de Brunequilde, se había escapado de su con¬ 
vento. Lreia encontrar un asilo al lado de su esposa, pero los austra- 
sianos, amenazados con la guerra por Chilperico, rehusaron recibirlo. 
Anduvo errante por el remo de Borgoña, unas veces fugitivo, otras 
armado y resistiéndose, pero siempre perseguido. Por último, cayó 
en poder délas tropas de Chilperico, y después de haberse rendido 


filé asesinado casi á la vista de su padre, que no manifestó el menor 
asomo de sensibilidad. i 

Dos hijos muy pequeños de Fredegunda fueron arrebatados por 
una enfermedad liastante común en los de tal edad. 
mano del desgraciado Meroveo, viéndose por estos incidentes único 
sucesor de su padre, dejó escapar palabras que anunciaban di^p - 
siciones poco favorables para con su suegra, cuaiidq llegara á se 
dueño del reino. La madrastra fué á avistarse con el débil Chilpeiic , 
le insinuó y le persuadió, que sus hijos no habían perecido sino por 
los maleficios de (jue Clodoveo fué el instigador ó autor. Obtuvo que 
el principe le fuese entregado con sus cómplices, con el lin de ar¬ 
rancarles la verdad por medio del tormento. Estos espiraron en el, 
y Clodoveo fué hallado muerto en su cama, atravesado con un puñal 
que se dejó cerca de él, para hacer creer que se había matado el 
mismo por temor al suplicio. , , , 

Chilperico vió impasible aun este crimen. No fue mas sensinie a 
la muerte de Audovera , á quien Fredegunda bizo ahorcar, aun¬ 
que le había dejado el trono libre retirándose á un convento. Esta 
atrocidad fué acompañada de otras mas horribles aun. Audovera te¬ 
nia una hija llamada Basina; Fredegunda, antes de encerrarla en un 
convento, la hizo deshonrar por sus secuaces, á fin de que no pu¬ 
diese hallar un marido de una categoría que la causase inquietudes. 
Hizo degradar y destituir á Pretestato, obispo de Rouen, que lialna 
casado á Meroveo. En general, todos los que contrariaban o no se 
adherían á sus caprichos, no escaparon á sus venganzas y precau¬ 
ciones sanguinarias. _ . i i 

A pesar de sus crímenes, segura de su impunidad por la cegue¬ 
dad de su esposo, vivía tranquila en una corte sumisa, mientras 
que Brunequilde, como un biupie en un mar borrascoso, se veia in¬ 
cesantemente agitada y espuesta al peligro por las tempestades de las 
dicciones. Ignórase qué especie de méritos la unían con Loup, duque 
de Champaña, su ministro; pero bajo cualquier título que fuese, 
desagradó á la nobleza auslrasiana. Despojaron á la reina de la lu¬ 


de Gontran, rey de Borgoña. . . 

Este principe ofreció en su conducta innumerables variaciones, 
de las que unas fueron atribuidas á debilidad de carácter , y a 
política, porque con objeto de equilibrar los partidos , se airaba 
comunmente con el mas débil de sus hermanos y después con su|So- 
brinos, cuando sucedieron á su padre. Tras de la muerte de 
berto se hahia declarado protector de Childeberto, su hijo, y le había 
proclamado solemnemente rey de Austrasia. En una ceremonia pu¬ 
blica que pasa por adopción, lo hizo sentar á su lado en el trono; 
«Seamos, le dijo, cubiertos por nn mismo broquel, y que una misina 
lanza nos defienda.» Esta alianza, mirada como sagrada, no impidió 
que este hijo adoptivo ó que los magnates austrasiunos, sus tutores, 
declarasen la guerra al rey de Borgoña , por las preten.siones inlunda- 
das que Chilperico habia sugerido, y que apoyaba con su sobrino 
contra su hermano. Esta guerra no fué ni muy activa ni obstinada. 
Gontran se libró de ella por medio de algunas concesiones poco im¬ 
portantes ; pero á su vez volvió contra su hermano Chilperico, rey 
de Neiistria, y con el rey de Austrasia Childeberto , su sobrino, pii- 
SO en gran peligro ú su enemigo común. Childeberto había llega- 
do ya hasta iMcaux y amenazaba á París, cuando un golpe tan im¬ 
previsto como el que desconcertó á los austrasianos delante de 
Tournai, lín golpe dado por la misma mano los alejó igualmente de la 
capital de la Francia. 

Fredegunda, á quien no se puede ver aparecer en la escena sin 
esperar un acontecimiento siniestro, habilana con Chilperico el pa¬ 
lacio de Cheles , donde disfrutaba del placer de la caza. Volviendo 
por la larde después de haber pasado un dia en este ejercicio , al 
bajar Chilperico del caballo , le dieron de puñaladas, cayo y espiro. 
Los asesinos huyeron gritando: «Cogerlos! Traición. Son satélites 
de Childeberto.» N;idie los persiguió y desaparecieron. 

El grito de los asesinos para atribuir el crimen á Childeberto o 
á Brunequilde su madre, á nadie convenció. La opinión se pronuncio 
muy pronto contra los verdaderos culpables , y no tardo en reunir 
los “datos que confirmaron las primeras sospechas. 

Súpose que Chilperico, habiendo entrado alegre por la maña¬ 
na en la cámara de su mujer, antes de marchar á la caza, había 
salido de ella triste y taciturno. Poco después la rema hizo llamar 
á Landry, jóven amable que se sabia era su favorito. 

Hé aquí todo lo que el público supo entonces; pero las investi¬ 
gaciones produgeron otros descubrimientos. Era la segunda vez 
que el rey dejaba á la reina, cuando salió tan desconcertado de su 
cámara. La primera vez se habia despedido de ella creyendo mar¬ 
char en el momento ála cacería, pero no estándolos caballos pre¬ 
parados, volvió á la cámara de su mujer. Estaba en su tocador: se 
aproximó lentamente y le dió con familiaridad un golpecito en el 
hombro con su látigo. Fredegunda ocupada de su favorito, a quien 
esperaba, y no sospechando que esta familiaridad la usase su ma- 
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rido que acababa de dejarla , le dijo sin volverse : «Muy bien Lan- 
drv* á lo cual anadió algunas palabras demasiado libres. Apenas las 
hubo pronunciado, reconoció á su marido; salió este sin decir nada, 
pero con demostraciones que no pasaron desapercibidas para su es- 

f tosa. Mandó llamaren el instante á Landry, le refirió su imprudencia, 
e convenció de las consecuencias funestas que podria tener para am¬ 
bos , y Chilperico fue asesinado. 

El golpe habia sido tan pronto que Fredegunda no habia podido 

E rever ni preparar nada. Todo estaba consternado en derredor suyo; 
Ds criados evitaban su encuentro , el pueblo murmuraba y empe¬ 
zaba á amenazar. La hez de este se introducía ya en el palacio y to¬ 
maba á su vista lo que encontraba de mas precioso. Para colmo de 
desgracias, Childeberto, hijo de Lrunequilde, su mortal enemiga, se 
encontraba con fuerzas á seis leguas de París; y Clotario, de edad 
de seis meses, único hijo que quedaba á Fredegunda, y cuya presen¬ 
cia á pesar de su juventuci, hubiera debido servirle de salvaguardia, 
era criado en un castillo lejos de la córte por órden de su padre, qiie 
temia maquinaciones contra este único heredero de su corona. En 
tal estremo Fredegunda se refugió al asilo de la catedral de París que 
habia protegido en otro tiempo á Brunequilde, y le sirvió como de 
muralla contra el furor de Childeberto que marchaba sobre París. 
Desde allí escribió á Gontran. Felizmente llegó este príncipe an¬ 
tes que Childeberto. Este se presentó en las puertas, que se negaron 
á abrirle. Pidió que se le entregase á Fredegunda para castigarla por 
el asesinato de su tio. Gontran sometió el negocio al exámen de los 
estados que habia convocado. Así como habia hecho reconocer á 
Childeberto por rey de Austrasia, para librar sus dominios de la ra¬ 
pacidad de Chilperico, hizo proclamar al niño Clotario'rey de Ncus- 
tria, por temor de acrecentar con la herencia de Chilperico, el 
poder harto formidable ya del austrasiano. 

CLOTARIO 11. 

De edad rfc 5 ó 6 meses. 

Seria presumir demasiado de la bondad natural de Gontran creer 
que por las consideraciones que tuvo con su cuñada mientras per¬ 
maneció á su lado , se dejase subyugar por esta encantadora. Puede 
creerse únicamente, vista la indolencia de este príncipe y su indife¬ 
rencia para con sus hermanos, que ella consiguió persuadirle de 
su inocencia, especialmente habiendo tenido la astucia de manifes 
tarle un culpable. Fue éste un gentil-hombre de su marido, á quien 
habia detestado siempre, y del que encontró medio de deshacerse 
arrojando sobre él su propio crimen. Hizo víctimas de la misma 
calumnia á todos aquellos , tanto criados como otros, que la ha¬ 
bían abandonado en su posición difícil en el momento del asesinato 
de su esposo. 

Aterrado Gontran del número de muertos que caían en derredor 
suyo, imaginó un preservativo singular. Asistía á misa en un dia 
de solemnidad'. En el momento en que el diáconb imponía silencio 
para fijar la atención en los santos misterios , se levantó el rey y 
volviéndose hácia el pueblo, dijo: «Os suplico y exhorto, en nombre 
de Dios, á que no me asesinéis como á mis hermanos. Dejadme úni¬ 
camente tres ó cuatro años de vida para educar á mis dos pupilos, 
á fin de que uno de ellos al menos sea capaz para gobernar la 
Francia.» 

Pero, para garantir su vida, tomó una precaución mas segura 
que esta suplica tan lamentable. Fué aquella alejar á Fredegunda. 
La confinó á un castillo situado en la confluencia del Eure y el Sena. 
Pero no estuvo tan encerrada y desprovista de medios que no lle¬ 
vase á cabo el deshacerse de Pretestato, obispo de Roueii. Gontran 
le habia restablecido; Fredegunda apostó dos emisarios para que le 
diesen de puñaladas al pié del altar. Tuvo después el bárbaro pla¬ 
cer de visitarle como conmovida de su desgracia, y hasta la avilan¬ 
tez de ofrecerle sus cirujanos para curarle. El obispo rehusó tan 
peligroso auxilio y la colmó de vituperios; pero ella se consoló á la 
muerte del prelado. 

Un rasgo mas para concluir la descripción de Fredegunda y ma¬ 
nifestar la poca estima en que tenia generalmente la vida de los 
demás. Durante su permanencia en Tournai, se suscitó una con¬ 
tienda entre dos familias muy consideradas , contienda de la que 
participaba toda la ciudad y causaba una guerra civil. Después de 
esfuerzos vanos para apaciguarla , Fredegunda convidó á una co¬ 
mida á los principales gelcs , sopretesto de reconciliación. Asistie¬ 
ron estos en número de tres. Los hizo sentarse á la mesa en una 
misma línea : tres hombres , teniendo cada uno una hacha de ar¬ 
mas, se situaron detrás de ellos, y enarbolándolas á un mismo tiempo 
les hendieron la cabeza á los tres. No se debe olvidar que Freue- 
gunda se deshacía con frecuencia de los cómplices y ejecutores de 
sus negros proyectos por medio del veneno ú otros medios ocultos, 
y que sucedió abandonarlos al tormento y entregarlos al suplicio pa¬ 
ra hacer creer que no tenia parte alguna en sus crímenes. 

lié aquí ya a Fredegunda enemiga implacable , atrevida en sus 
venganzas, pródiga de sangre. Verásela ahora inquieta para con 


Gontran, al que era deudora de .tan singulares beneficios. Se re¬ 
cordará que la habia socorrido poderosamente en el estado tan 
desesperado en que se encontraba después del asesinato de su ma¬ 
rido. Si su hijo estaba en el trono de París; si ella misma reinaba 
bajo su nombre y tuvo el poder absoluto cu los estados de su pu¬ 
pilo , lo debía á la protección de su cuñado. Pero este príncipe no 
se habia prestado á todos sus caprichos mientras estuvo á su lado; 
habia restablecido á Pretestato en Rouen , la habia manifestado á 
ella misma sospechas acerca de su conducta y la habia confinado á 
un castillo que era una especie de prisión. Aun mas , disponía , se¬ 
gún decía, casi como dueño de los estados de su hijo; aun quizá se 
tomó Gontran la libertad de hacerla amonestaciones respecto de 
Landry, á quien habia hecho mayordomo de palacio. Resolvió pues 
ella empeñarle en una guerra á fin de que la dejase tranquila. 

Había aparecido en Austrasia, bajo Sigiberto , un jóven llamado 
Gondebodo. Decíase hijo de Clotario I, y podía serlo , porque este 
príncipe tuvo muchas mujeres y concubinas. El príncipe , verda¬ 
dero o supuesto, encontró partidarios, y fué tratado algún tiempo 
como hijo de rey; pero los progresos que hacia en el aprecio pú¬ 
blico inquietaron á los magmates austrasianos que gobernaban en 
el reinado de Sigiberto, mandaron prender al pretendiente y le en¬ 
cerraron en una fortaleza; escapóse de ella y anduvo errante y de 
incógnito por los estados deRorgoña, donde adquirió amigos; viajó 
mas públicamente por Alemania é Italia , y hasta llegó á Constan- 
tinopla, siendo muy bien recibido en todas partes porque era ama¬ 
ble, pero en ninguna ayudado ni socorrido. 

Las turbaciones que el envidioso celo de la autoridad promoyie- 
ron en Austrasia entre los grandes del reino y la reina Rrunequilde 
renovaron las esperanzas de Gondebodo ; se apareció en él, y encon¬ 
tró medio de formar un ejército cuyos hechos no correspondieron á 
sus esfuerzos. Fredegunua, que aunque no fuera sino con el objeto 
de inquietar á Brunequilde, le socorrió secretamente, le aconsejó lle¬ 
vara sus armas á Borgoña , donde sus antiguas relaciones le pro¬ 
porcionarían mas facilidad. Creyóla , y se arrojó sobre los estados 
de Gontran , quien ocupado de sí mismo, no cuidó mas de ella. 

Pero este cambio de operaciones lejos de ser útil á Gondebodo 
le fué muy funesto. Atrajo sobre sí las fuerzas délos dos reinos. La 
victoria voló á colocarse de parte de los batallones mas numerosos. 
Gondebodo, perseguido después de una gran derrota, fué muer¬ 
to cuando se preparaba á luchar de nuevo con sus vencedores, 
llevando al menos á la tumba la gloria de haber sucumbido noble¬ 
mente. 

Los manejos de Fredegunda y sus inteligencias con Gondebodo 
no habian pasado desapercibidas para Gontran. Vengóse de ellas 
estrechando mas y mas sus relaciones con Childeberto , su sobrino 
é hijo adoptivo, á quien declaró su heredero. Parece que dió algún 
valor á los siniestros rumores que corrieron acerca de la legitimi¬ 
dad del jóven Clotario. Fredegunda fué obligada á hacerla constar. 
La probó por la deposición de tres obispos y cien testigos , quienes 
juraron que Clotario habia nacido de legitimo matrimonio. Esta 
especie de legitimación no pudo dar á la madre la presencia de 
ánimo suficiente para asistir al bautizo de su hijo , aun cuando la 
instaron para ello repelidas veces. La ceremonia se hizo en París 
con grande solemnidad. Gontran fué el padrino de su sobrino, no 
obstante las instancias de Childeberto , que temia que este acto de 
complacencia de su lio pasando por un reconocimiento de los de¬ 
rechos de su primo, perjudicase á los que él mismo pretciulia tener 
sobre poici.m considerable de laNeustria. 

Este fué el último acto de Gontran, reputado por el menos malo 
de los cuatro hermanos. Alguna bondad natural, atención para con 
sus vasallos, dulce familiaridad en su córte, consideraciones pa¬ 
ra con el clero , fundaciones piadosas , un gran [respeto hácia la 
religión, todo esto reunido, á pesar de las ejecuciones crueles de¬ 
masiado comunes v toleradas en aquel tiempo , le adquirió la nom- 
bradia de Bueno. Llámaselo el buen rey Gontran; algunas leyen¬ 
das hasta le dispensaron el título de Santo. 

Esta muerte no acrecentó mucho el reino del hijo de Fredeguiida, 
porque el rey de Austrasia, demasiado poderoso para que se pudiese 
luchar con el, se apoderó de la mayor parte de la herencia; pero 
Childeberto no disfrutó de ella mucho tiempo. Una muerte súbita le 
arrebató á la edad de veinticinco años, juntamente con la reina, 
su mujer, en el intervalo de pocas horas. Esta muerte repentina se 
atribuyó á Fredegunda y Brunequilde por la mala reputación de que 
ozaban ambas rivales: á la primera , porque temia el acrecimiento 
e poder en este príncipe, su sobrino, que se habia declarado siem¬ 
pre enemigo suyo; á la segunda, porque esperaba gobernar despó¬ 
ticamente, bajo el reinado de sus dos nietos. El uno, llamado 
Theodeberto 11, tuvo la Austrasia; el otro, Tierry 11, la Borgoña. 

Pero si este fué el crimen de Fredegunda, la ventaja que repor¬ 
taba de él á su hijo no fué para ella de larga duración. Murió dos 
años después en su lecho y de muerte natural, con tranquilidad, 
si esta es posible, cuando se tienen tantos motivos de remordi¬ 
mientos. En este corto espacio de dos años habia puesto á Clotario 
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en estado de defender su reino contra sus enemigos y envidiosos, y 
hasta de atacar, si era necesario. . 

De este modo se encontró toda la Francia en manos de tres me¬ 
nores *, Clotario, de edad de trece aflos; Theodeberto de diez, y 
Tierry, de nueve. En esta época pudiera lijarse el principio del poder 
absoluto de los mayordomos ó gobernadores de palacio. Teman ya, 
como se ha visto, superioridad sobre los demas oticiales de la corona: 
adquirieron un imperio estraordinario bajo la minoría de los tres 
príncipes que gobernaron entonces la Francia, autorizados unas ve¬ 
ces por los grandes para limitar el despotismo de los reyes, sostenidos 
otras por los reyes para reprimir los atentados de los grandes. Du¬ 
rante las minorías turbulentas que siguieron, comenzaron á ser ele¬ 
gidos por el pueblo y los grandes; principio de autoridad que los 
constituyó independientes de los reyes. 

Estos tan débiles monarcas no podian negarse á confirmarlos; 
húbolos pues en los tres reinos: Landry, como se ha visto, en 
Neustria; Bertoldo ó Beroldo en Austjasia, que incorporó á su ma¬ 
gistratura la Borgoila, aunque estos dos reinos tuvieron cada uno 
su rey bajo la tutela de Brunequilde, su abuela. Los gobernadores de 
París y de Metz eran enemigos personales. Su antipatía hizo obsti¬ 
nada y sangrienta la guerra que se suscitó entre las monarquías 
que gobernaban. El interés de los gobernadores, mas bien que el de 
los reyes, fué muchas veces, como se verá, el que armó unos 
reinos contra otros, causando por último la destrucción total de la 
raza merovingia. ... , ,. . . 

Cuando los reyes nietos de Brunequilde principiaron a dirigirse 
por sí mismos, cada reino quiso tener su gobernador. Brunequilde 
permaneció al lado de Theodeberto en Austrasia. Entonces fue cuan¬ 
do la tacharon públicamente de llevar una vida licenciosa; acusó- 
sela de haber hecho perecer, bajo especiosos pretestos, á varios 
señores ricos, á quienes según fama, conliscalia sus bienes jiara 
regalarlos, según decian, á sus amantes; le vituperaron, por últi¬ 
mo, porque corrompia las costumbres de su nieto Theodeberto con 
el objeto de atraerlo y gobernar enteramente sola. Estas imputacio¬ 
nes, verdaderas ó falsas , la hicieron tan odiosa y despreciable, que 
los austrasianos la arrojaron ignominiosamente. Se retiró á la córte 
de Borgoña, propia [de Tierry II, su otro nieto , jurando al aus- 
trasiano, que no lahabia protegido , un ódio mortal, cuyos efectos 
fueron terribles para este jóven príncipe. 

Desde la córte de Borgoña lijaba una atención rencorosa en 
la de Austrasia. Supo con despecho que Theodeberto se había ca¬ 
sado sin consultarla. Habia contraído matrimonio con una jóven 
bella y virtuosa, pero de baja esfera. Este easamiento desigual 
dió margen á cartas altaneras y mordaces de parte de la suegra 
para con la nuera. Esta respondió en el mismo lenguaje. Fueron 
precisas negociaciones muy lormales para que cesaran. 

La estancia de Brunequilde en Borgoña fué marcada por hechos 
que influyeron en toda la familia real. Supónese que empleó res¬ 
pecto (le la seducción de Tierry, su nieto, el mismo género de vil 
complacencia que usára con Theodeberto. El imperio que adquirió, 
á consecuencia de esto, le proporcionó al principio el placer de 
hacer emprender al rey de Borgoña una guerra contra Chitarlo, el 
hijo odioso de Fredegunda, en cuya guerra tuvo la astucia de aso¬ 
ciarse con el rey de Austrasia. Los dos hermanos vencieron á su 
primo, y se apropiaron una parte de su reino. En esta espedicion 
rué cogido un hijo de Clotario, de edad de seis meses , y asesinado 
desapiadadamente. 

lié aquí otro placer muy digno de Bruneciuilde, si efectiva¬ 
mente fué tan culpable como se la acusa; fiel á su ódio y á la 
venganza que se prometiera contra el austrasiano, armó al Borgo- 
fion contra su liermano, y les inspiró una aversión solo terrainable 
con la muerte de uno de ellos, persuadiendo á Tierry de que Theo¬ 
deberto era un hijo supuesto, y por consiguiente que no era su 
hermano. Desde entonces se declararon guerra á muerte. Tln'odcber- 
to fué vencido y cogido. Tierry, preocupado de que nada le ligaba á 
él, hizo que le despojaran de las vestiduras reales y le encerra¬ 
sen en una prisión. Dicen algunos autores que lo entregó á Brune¬ 
quilde, quien le hizo afeitar primero, y asesinar algunos dias des¬ 
pués. Dos niños habían quedarlo hechos prisioneros con su padre. Un 
soldado enviado por su bisabuela, la privó de uno de ellos , dándole 
de puñala(las, y del otro cogiéndolo por un pie y estrellándolo con¬ 
tra la pared. -ni.. 

El espíritu turbulento é imperioso de Brunequilde no la permitía 
permanecer mucho tiempo sin contiendas. Anlojósela censurar las 
relaciones culpables de Tierry, su nieto, y hacerle con este motivo 
amonestaciones algún tanto enérgicas. Tierry se irritó y echóla 
encara que sus defectos procedían de ella, de sus consejos y de sus 
ejemplos. Llegó hasta manifestar arrepentimiento de haberse deja¬ 
do arrastrar por sus insinuaciones pérfidas ó sus crímenes atroces 
contra su desgraciado hermano y contra su familia. En el arrebato 
de su cólera, sacia su espada y la hubiera atravesado si los concur¬ 
rentes no se hubiesen puesto entre ellos. Brunequilde calló y se 
retiró: dos dias después Tierry fué atacado de una enfermedad aguda 


que calificaron de disenteria, y murió á los veinte y seis años, de¬ 
jando cuatro hijos de muy corta edad. 

Apresurémonos á hacer desaparecer esta furia infernal de la 
tierra que ha mancillado harto tiempo. Encontrábase tutora d(j sus 
cuatro biznietos, herederos del remo de Borgoña, palrimijnio (le 
su padre, y del de Austrasia, que se encontraba sin príncipe. No 
desconfiaba de incorporar el de Clotario, á quien no conceptuaba 
capaz de defender su pequeño reino contra las fuerzas que reuni¬ 
ría. Una vez victoriosa, se veria en estado de dejar con sus pose¬ 
siones y conquistas un patrimonio pingüe á los cuatro huérfanos 
sus pupilos, bajo cuyo nombre reinaría como soberana. 

Para principiar la ejecución de este plan, atacó á Clotario, del 
que juzgaba triunfar en poco tiempo. Este principe hábil obser¬ 
vaba en silencio la conducta de su tia. Veia que por su mal compor¬ 
tamiento se perdía sin saberlo. La opinión del pueblo la era abso¬ 
lutamente contraria. Los grandes se separaron de ella; Clotario 
mantenía inteligencia con algunos de entre ellos, y fomentaba su 
descontento. 

La anciana reina, temiendo alguna trama secreta, depositaba su 
confianza en los ministros, y la retiraba como una persona que no 
sabe con quien contar. No habia poilido prescindir de dar el mando 
del ejército contra Clotario á Varnachaire, gobernador de Borgoña, 
aunque la era sospechoso ; pero sostenía á su lado confidentes 
que la inspiraban seguridad en efecto, fué una casualidad muy sin¬ 
gular la que hizo redundar en contra suya un proyecto homicida 
que habia formado contra este general. 

Brunequilde, cuando temía á alguno, tenia siempre á mano el 
arma de los débiles, el asesinato. Sospechó que Varnachaire podia 
serla infiel. En el momento escribió á Alboérnc, uno de sus confi¬ 
dentes, para que la desembarazase de él. Leyó la carta, la rom¬ 
pió y arrojó descuidadamente sus pedazos. Un criado, quizá un es¬ 
pía de Varnachaire, los recogió, llegó á unirlos, descubrió así el 
contenido de la carta y lo participó al general. 

Se puede creer, por lo que sucedió, que se concertó con Clotario 
para castigar aquélla maldad. Los ejércitos que se hallaban al fren¬ 
te y que ardían en deseos de c(3mbatir, se alejaron á la vez; los 
borgoñones y austrasianos se retiraron tranquilamente. Clotario los 
siguió sin atacarlos. Esta maniobra desengañó á la anciana reina. Co¬ 
noció que la habían vendido. Con objeto de reconciliarse con Clotario, 
le envió los cuatro hijos de Tierry, creyendo que haciéndole dueño 
(le los únicos obstáculos que podian impedirle reunir toda la Fran¬ 
cia bajo su único cetro , seria hacerle un gran servicio, del que 
la recompensaría. Recibió á los de^graciados huérfanos é hizo ase¬ 
sinar á dos de ellos; el mayor sé habia escapado, ignorase que fué 
de él. Clotario perdonó la vida al cuarto, que era su ahijado, coa 
condición de que se le afeitaría la cabeza ; pero era á su abuela eu 
persona á quien quería. No cesó de perseguirla, y por último hizo 
que se la entregasen. 

Si no .se pueden recordar sin horror los crímenes de Brunequilde, 
aterra también el espectáculo de esta última catástrofe de su vida, 
y de la conducta atroz de Clotario, su sobrino, tan desapiadado 
como ella. Sentóse en el tribunal; rodeábanle los gefes de sus tro¬ 
pas y los principales magnates de los reinos; hizo comparecer á 
la hija , á la esposa, á la madre de tantos reyes de edad, de seten¬ 
ta años. Adelantóse esta vestida del manto real, y ceñidas sus 
sienes con la corona, manifestando el furor del ódio sus njiís. El ase¬ 
sino de los dos hijos de Tierry, á quienes acababa de matar, tuvo 
la amlacia de vituperar á su tia entre sus demas crímenes la muer¬ 
te de aquellos inocentes. Ignórase lo que esta respondió, pero te¬ 
nia al monos derecho á recriminaciones justas; fué condenada por 
unanimidad. 

Si ignor.iramos como en los tiempos de turbulencias y faccio¬ 
nes, se sublevó la muchedumbre contra lo que estaba acostum¬ 
brado á respetar, quedaríamos admirados al ver la hez del ejér¬ 
cito, colmar de injurias y ultrages á una reina poco antes tan 
poderosa; fué paseada por el campamento atada á un camello, 
cubierta con un vestido andrajoso y con las insignias mas degradan¬ 
tes é ignominiosas. Este suplicio se renovó por tres dias consecu¬ 
tivos. Algunos autores insinúan que hubo también tormento. Por 
ultimo, fué atada por los cabellos y una pierna á la cola de un 
caballo salvaje, el que de una coz la abrió el cráneo, y arras¬ 
tró su cuerpo por las piedras y eseabrosidades, donde fué he¬ 
cha pedazos. Justicia divina! ¿Y puede caber todavía alguna duda de 
un porvenir reparador, cuando se compara la muerte espantosa 
de Brunequilde con la muerte tan apacible y tranquila de Fredegun¬ 
da, y se observa mediando los mismos crímenes una conducta tan 
distinta de parte de la Providencia? 

Ilánse intentado frecuentemente comparaciones entre estas dos 
furias. Es preciso confesar, que son á propósito para formar un pa¬ 
rangón, tanto mas, cuanto que la historia no presenta dos heroí¬ 
nas semejantes en crímenes, colocadas en posición de cometer igual 
número de maldades. Sin embargo , si convenimos en qu(í se ase¬ 
mejaron en su vida, diremos que existe alguna diferencia en su 








54 


HISTORIA DE FRANCIA. 


reputación. Después de la muerte de Fredegunda, no quedó mas 
que la memoria de sus crímenes. El nombre de Brunequildc, por el 
contrario, recuerda fundaciones célebres y establecimientos útiles, 
tales como los caminos con que enriqueció á la Francia y que se llaman 
todavía calzadas de Brunequilde; pero reconociendo que estos mo¬ 
numentos dignos de elogio, dieron á la reina de Austrasia alguna 
preferencia en la opinión sobre su rival, confesamos que la histo¬ 
ria no ofrece entre los personajes famosos por sus maldades pre¬ 
meditadas dos hombres inicuos, tan célebres cu crímenes, como 
esta.s dos protervas mujeres. 

Clotario, huérfano á la edad de seis meses, hijo de una madre 
acusada y mal justificada de la muerte de su esposo, poseedor inse¬ 
guro del mas pequeño reino de Francia, envidiado y atacado siem¬ 
pre por sus parientes mas próximos, fué rey único por la impruden 
cia reprensible de su tia, y reunió bajo su cetro la monarquía entera. 
No reinó con i^ual autoridad en los tres reinos. Los austrasianos y 
borgoñones quisieron continuar siendo gobernados por sus leyes y 
que siis países conservasen respectivamente sus títulos y oficiales: 
por manera que puede decirse que Clotario no fué realmente rey mas 
que de la Neustria, su primera posesión. Aseguróse sin embargo la 
preponderancia en el goíbierno de los otros dos reinos, manteniendo á 
su lado los principales magnates de la Austrasia y Borgoña como sus 
consejeros intimos en lo concerniente á los asuntos de su país res¬ 
pectivo. Notaráse que entre los nobles austrasianos retenidos en 
la córte de Neustria se encontraba un Pepino, llamado Pepino de 
Lauden ó el Viejo, muy apreciado de Clotario, y poseedor de innu¬ 
merables tierras entre el Mosa y el Hainaut. 

Clotario conservó á Varnachaire que le había entregado á 
Brunequilde la dignidad de gobernador de Borgoña. Dícese que en el 
tratado que se hizo entonces entre ellos, le habia prometiclo el rey 
no destituirle nunca. Estableció en Austrasia uno llamado Radon. 
Estos dos gobernadores eran como una especie de vireyes. Nombró 
tarauien en Neustria un gobernador llamado Gondolon. Este sin du¬ 
da estando á la vista del monarca no tuvo tanto poder como el otro. 

Esta época y las circunstancias que la acompañaron deben fijar 
la atención de cualquiera que desee reconocer de lejos las causas que 
preparan las revoluciones. Hasta entonces los gobernadores de pala¬ 
cio jiabian sido amovibles como los otros oficiales de la Corona. Clo¬ 
tario que tenia que obrar con contemporizaciones, creyó que para ob¬ 
tener de ellos en sus tres reinos una adhesión mas completa, podía sin 
muchos inconvenientes prescindir con respecto á ellos del derecho 
de destituirlos á su arbitrio, derecho de una importancia mayor y que 
neutralizaba hasta cierto punto la influencia peligrosa de sus mi¬ 
nistros, en cuyas atribuciones se comprendía hacia poco ti'^mpo el 
mando de los ejércitos. Bien pronto perdieron los reyes hasta el 
nombramiento de los gobernadores. Los nobles le reclamaron, y los 
reyes dispuestos siempre á comprar una sumisión mas asequible, 
crejreron deber acceder á su pretensión. El gobernador entonces 
no fué ya el hombre del rey sino del reino. El último paso que die¬ 
ron estos oficiales poderosos hacia el poder soberano fué hacerse 
hereditarios, y de allí al trono les fue el camino tanto mas lacil, 
cuanto que la Providencia hizo concurrir por una parle una série 
de gobernadores dotados délas mas cscelenles cualidades, y por 
otra una série de príncipes jóvenes que no tuvieron ni pudieron 
tener jamás sino las apariencias de la autoridad: nuevo ejemplo 
que debemos añadir á otros tantos cálculos falsos de la ambición. 
Clotario, usurpando dos tronos, no hizo mas que preparar la caída 
de su propia familia. 

Clotario tenia dos hijos; Dagoberto, muy jóven, y Ariberto ó Ca- 
riberto, niño todavía. Cuando el primogénito llegó á la edad en que 
la razón se desenvuelve, los austrasianos cansados de no tener rey 
propio , lo pidieron á su padre. En efecto, este reino que se esten- 
dia mucho por Alemania, poblado, de naciones casi salvajes y es- 
puesto á las incursiones de los vecinos emprendedores, necesitaba 
un monarca. Clotario les mandó á su hijo : no se crea que esto 
se realizó lisa y llanamente , porque al designar lo perteneciente á 
Dagoberto retuvo y agregó á la Neustria y á la Borgmña provincias 
limítrofes que hasta entonces habían pertenecido al Austrasia. 

Sin embargo, reunió poco tiempo después á la corona de su 
hijo este floron que habia arrancado de ella; pero no fué volun¬ 
tario este sacrificio : fueron necesarias para decidirlo instancias de 
parte délos nobles austrasianos que le indujeron con algunas difi¬ 
cultades á satisfacer su deseo. Entregándoles su hijo poco idóneo 
todavía para reinar, lo recomendó para que dirigiese su conducta 
á Arnoldo, obispo de Metz, y. para el gobierno, á Pepino de Lauden, 
á quien hizo mayordomo ó gobernador; hombres los dos de rara 
probidad y de capacidad reconocida, - 

El advenimiento de Dagoberto al trono de la Austrasia pareció á 
Bertoldo, duque de los sajones, una ocasión favorable para sus¬ 
traerse al yugo de la dependencia; hizo público que habiendo Clo¬ 
tario diraiHdo , los sajones estaban dispensados de la fidelidad que 
le habían jurado y del impuesto que le pagaban, y que nada debían 
á su hijo. Dagoberto , irritado de esta distinción, marchó contra 


ellos.,Dió una batalla: Dagoberto fué herido en ella, y envió á su 
padre un mechón de sus cabellos ensangrentados, en prueba del 
peligro que habia corrido. 

Clotario marchó en el momento, bien escoltado , y llegó á las 
márgenes del Veser, cuya opuesta orilla ocupaban los sajones. Se 
paseó por la orilla, quitóse su casco y descubrió su larga y blanca 
cabellera para ser reconocido. Bertoldo, lejos de someterse, insultó 
al rey con denuestos y le provocó á la lid. Clotario irritado metió 
espuelas á su caballo, se arrojó al rio , seguido de sus valientes, y 
lo pasó á nado. El insolente huyó lleno de pavor. El monarca le per¬ 
siguió, le alcanzó , le derribó la cabeza de un solo golpe, y la hizo 
llevar en la punta de una pica. La derrota fué completa. Clotario 
sabia cómo era necesario conducir á los franceses. Aunque se vitu¬ 
peran justamente en este príncipe el asesinato de sus primos, otras 
ejecuciones sangrientas no menos criminales y la ferocidad de su 
carácter, se le ha llamado sin embargo Clotario el Grande. Era hábil 
en el arte de gobernar, popular, afable y liberal. Tenia su inteli¬ 
gencia bastante cultivada relativamente ásu tiempo; amaba las cien¬ 
cias y presumía de cortés y galante. Vituperósele su demasiada pa¬ 
sión por la caza. Murió á los cuarenta y cinco años. Promulgó un 
código, sancionado en lo que desde entonces se llamaba parla¬ 
mento, compuesto de treinta y tres obispos y treinta y cuatro du- 
ues reunidos por sus órdenes. Tal colección legal le dá un lugar 
istinguido entre los legisladores. 

Una revolución, que debía influir estraordinariamentc en nues¬ 
tro hemisferio, estalló en Oriente durante el reinado de Clotario II. 
El árabe Mahoma habia concebido el proyecto de dar á su patria nue¬ 
vos dogmas y nuevo gobierno. Su doctrina , miscelánea confusa de 
errores groseros y de verdades sublimes, su elocuencia y su presti¬ 
gio le hicieron en poco tiempo un partido, que se aumentó con la per¬ 
secución. De Medina donde le obligaron á refugiarse , volvió á salir 
muy pronto con los numerosos discípulos que habia adquirido, sitió 
la Meca, donde habia estado proscrito, se hizo dueño de ella, y ciñó 
la diadema ocho años después de la época de su fuga; época célebre 
en los fastos de sus sectarios , y desde la cual cuentan los años de 
sus anales. Esta es la era tan conocida bajo el nombre de egira ó 
de la huida. Los sucesores de Mahoma, aprovechándose del fana¬ 
tismo de sus soldados, estendicron rápidamente sus conquistas por 
Asia, Africa y Europa. Diez años después de la muerte de su profeta, 
eran ya dueños de la Siria, de la Fenicia , de la Mesopotamia, de la 
Persia, del Egipto, de la Libia , de la Numidia y del Monte Atlas; 
y no contaban todavía un siglo de existencia, cuando llamados por 
la venganza y la traición, penetraron hasta en España y se apoderaron 
de ella. Ultimamente, la Europa entera hubiere sido su presa, como 
las otras partes del mundo, sin el valor de los franceses y el genio 
de Cárlos Martel. 


V. 

Principio del poder de los mayordomos de palacio bajo Dagoberto I , hijo de 
Clotario II , bajo su hijo y sus nietos.—Período de 55 anos. 

DAGOBERTO I. 

De edad de 25 d 26 años. 

Dagoberto, hijo do Clotario II, adquirió el mismo honor que su 
padre, haciendo revisar con su intervención las leyes antiguas. Esta 
obra fué el fruto de la madurez de su juicio. En su juventud respetó 
poco las costumbres que después recomendó. Ningún rey tuvo tantas 
mujeres legítimas é ilegítimas. Era espléndido y pródigo. Algunas ar¬ 
tes, entre otras la cinceladura en plata, progresaron bajo su reina¬ 
do. El oro y la plata abundaban. Ponderóse la riqueza y magnificen¬ 
cia de su córte , pero se notó que el pueblo estaba abrumado por 
este lujo. Dagoberto se cQinplacia en administrar justicia personal¬ 
mente en las audiencias públicas. 

De.spues de algunos debates con su hermano Cariberto, le cedió 
las provincias del Mediodía de la Francia. Este príncipe hizo á Tolosa 
su capital, pero murió algún tiempo después, no dejando sino un 
hijo en la cuna, que vivió poco. Según la antigua costumbre de no 
querer ver por lo regular una muerte natural en la de las personas 
de elevada categoría ó que pueden llegar á tenerla, sospechóse de 
que Dagoberto habia envenenado á su sobrino. Recobró la parte del 
reino que le habia cedido , y se encontró como su padre único rey 
de los franceses. Sin embargo , al cabo de algunos años erigió la 
Aquitaniaen título de ducado hereditario y bajo la condición de fé y 
homenaje á favor de sus sobrinos Boggis y Beltran, hijos también de 
su hermano Cariberto. Esta fundación data del año 637. 

Las mismas razones que influyeron en los austrasianos, bajo Clo¬ 
tario , para anhelar la presencia de un rey, aparecieron ignaímente 
imperiosas en el reinado de Dagoberto : quiso ser solicitado respecto 
de su hijo , como su padre lo habia sido respecto de él, y por úl¬ 
timo concedió , á instancias de los nobles austrasianos, á su liijo Si- 
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í'iberto II, apenas salido de la niñez. Al mismo tiempo destinó la 
Keustria y la Horgoña á Clodovco II, otro hijo que acáhaha de nacer. 

Observó la misma política de su padre, de retener;! su lado al¬ 
anos de los principales señores austrasianos, como para que le sir¬ 
viesen de consejeros, pero en realidad como rehenes. Nótase tam¬ 
bién (jue en esté número se contaba á l’cpino, aun cuando era go¬ 
bernador de la Austrasia. 

Dagoberto murió á los treinta y cinco años, y con él desapareció 
la gloria de los mcrovingios. Por espacio de mas de un siglo la 
Francia , destrozada por las guerras .civiles , no i'ué ya despm^s de 
este principe sino un caos, consecuencia de la anarquía. Se corrom¬ 
pieron las costumbres, la religión se degradó, las leyes fueron ol¬ 
vidadas, las luces se estinguieron , y debemos darnos por satisfe¬ 
chos de que en tan completo trastorno nos hubiera quedado algún 
resplandor, con cuya ayuda pueda saberse cmiles fueron el gobierno, 
as instituciones, las costumbres de los franceses en el espacio de 
iento trece años, desde Clodovco II hasta los simulacros de ro¬ 
es que sucedieron á Dagoberto I. 

Los reyes se clegian en las razas reinantes , de la sucesión legí¬ 
tima ó ilegitima, sin distinción ; el pueblo y los nobles parece que 
loma])an parte en la elección, al menos para la aprobación respecto 
de aquel ;! quien el nacimiento v la voluntad paterna indicaban. La 
proclamación se hacia levantando al monarca sobre el pavés ó colo¬ 
cándolo en el trono revestido de una túnica de púrpura, ceñida la 
frente con una diadema incrustada de perlas y diamantes , colocada 
.sobre largos cabellos trenzados. Losgrandes juraban fidelidad, puesta 
la mano sobre el altar, y eran llamados á la administración. La paz 
podía tratarse sin ellos, pero nunca la guerra. La una y la otra eran 
iroclamadas en las asambleas del Campo de Marte, compuestas de 
os señores, de los magnates, de la milicia y del alto clero. Estas 
asambleas recibieron también el nombre de parlamentos ; en ellas se 
nombraba al general de las tropas , que hasta Dagoberto 1 inclusive 
era el rey. La alteración de esta costumbre causó la ruina de la fa¬ 
milia mcrovingia. La renta de estos monarcas consistía en el pro¬ 
ducto de sus dominios, los donativos de la nobleza y clero en 
tiempos dilícües, y los impuestos exigidos dé los galos y sus des¬ 
cendientes; los francos p;igaban con su persona, v en tiempos de 
guerra los reyes iban rodeados de una tropa de valientes, llamados 
barones. 

No había una clase de hombres separados , encargados de admi¬ 
nistrar justicia, es decir, juriscon.sultos. Los duques, y á sus órdenes 
los condes , y los señores en sus tierras, fallaban las causas, y se 
apelaba de unos á otros gradualmente, hasta el rey; todos los “de¬ 
litos eran oportunamente apreciados. Asi pues, maltratando de j)a- 
labra, matando ó hiriendo á un esclavo ó un siervo dependiente del 
suelo, á un ingenuo ú hombre libre , á un sacerdote ó á un obispo, 
insultando á una mujer esclava ó libre, soltera ó casada, el culpa¬ 
ble sabia lo que debía pagar por el rescate de su falta, ó la pena 
corporal que debía sufnr á falla del rescate ; en este último caso, el 
criminal era entregado á la familia del ofendido. De esta suerte, la 
justicia era pronta y espedita, pues solo se ofrecían obstáculos para 
las pruebas en ciertos casos oscuros ; la ley entonces autorizaba á 
presentar personas en número determinado, según la gravedad del 
delito, que juraban en pro ó en contra del acusado. Mandábase tam¬ 
bién la prueba por el agua, por el fuego, el desafio entre los mismos 
litigantes ó los campeones que estos clegian. Todo esto iba acompa¬ 
ñado de oraciones y de gran aparato de religión , para inspirar te¬ 
mor , haciendo intervenir á la divinidad cu las medidas que se toma¬ 
ban para distinguir á los culpables. 

Los cánones hechos cu los concilios de aquella época relativa¬ 
mente á la disciplina del clero, y confirmados por ios reyes, de¬ 
muestran cuanta importancia daban estos príncipes á que la religión 
apareciese respetable al pueblo , mediante la buena conducta de 
aijuellos que estaban encargados de enseñarla. ¡El ejemplo es tan 
eficaz cuando se da especialmente por aquellos que son superiores 
á los demas ! Vemos, por la enumeración de los obispos de aquel 
tiempo , que la mayor parte eran elegidos en las familias mas dis¬ 
tinguidas ; eran ademas llamados á los consejos de los reyes y con¬ 
sultados en todos los negocios árduos. Tal vez estas brillantes ocu¬ 
paciones les distraían algunas veces délas importantes funciones de 
su ministerio. Su nacimiento, que les Ilainalia ála córte, los llama¬ 
ba á los empleos de los legos , los asociaba á sus placeres y festi¬ 
nes, al lujo, á la caza v á las armas; pero también muchos de ellos 
investidos de las altas dignidades del reino y poderosos por sus vir¬ 
tudes, hicieron grandes servicios á la Iglesia y al Estado. Por medio 
de los mismos cánones represivos se juzgaban los desórdenes, pues 
parece los había muv reprensibles en el clero inferior, esparcido en 
los campos. 

A principios del siglo VH , tiempo en que concluyó, después de 
la muerte de Dagoberto I, el poder de los reyes merovingios , con¬ 
tábanse treinta y cinco monasterios de hombres muy ricos , de los 
(|ue algunos podían y han podido hasta nuestros dias levantar ejér- 
■ritos, todos fundados por l'eyes y príncipes de su sangre. Las reinas 


y las princesas no mostraron menos emulación en este género , y 
algunas se encerraron en ellos en su viudez ó en épocas adversas.* 

La inmensidad de tierras concedidas para estas fundaciones asom¬ 
bra en el dia, porque no nos trasladamos á los tiempos en que se hi¬ 
cieron tales liberalidades. La Francia estaba entonces cubierta de 
bosques,,y la guerra había esterilizado dilatadas comarcas. ¿Qué 
podían hacer para fecundizar estas tierras incultas , algunos habi¬ 
tantes diseminados en los desiertos ? Eran precisas grandes asocia¬ 
ciones de hombres , que dirigidos por gefes industriosos y absolutos 
trabajasen de acuerdo y con bastante actividad, órden y costan- 
cia para no dejar crecer de nuevo los bosques recientemente des¬ 
montados , desbordar las aguas que acababan de dirigir, y renovar 
las lagunas que acababan de desaguar. El celo de la religión prove¬ 
yó ;! todas estas necesidades , pues reunió bajo la disciplina monás¬ 
tica á los hombres que desmontaron, desecaron, sembraron, planta¬ 
ron y construyeron. Los reyes y los príncipes, testigos del éxito feliz 
de sus trabajos, les abanílonaban tantas tierras cuantas querían 
cultivar. Esto no era entonces darles riquezas, si no cargarlos de 
trabajos penosos, trabajos que lian convertido las soledades silves¬ 
tres en los agradables países de que abora disfrutamos. 

Hemos creído tanto mas conveniente consignar estos hechos en 
la historia , cuanto que la destrucción de los monasterios en toda la 
r rancia, borrará pronto de la memoria hasta el recuerdo de los ser¬ 
vicios prestados por sus antiguos pobladores. Alrededor de los mo¬ 
nasterios se han edificado ciudades que llevan todavía el nombre de 
los .santos á quienes habían sido dedicadas sus iglesias. Sus festivi¬ 
dades atraían gran concurrencia, lo que en muchos puntos fué el 
origen de las lerias tan útiles al comercio en aquellos tiempos de 
revueltas, y en los que por falta de comunicaciones libres y diarias, 
necesitabau de puntos de apoyo. 

Los establecimientos de los monasterios ofrecieron ademas otro 
énero de utilidad que los fundadores no preveían. Entre los bom- 
res dedicados á trabajos corporales, descollaron algunos inclina¬ 
dos por carácter al estudio é idóneos para las ciencias; estos cojiia- 
ron libros, conservaron los autores antiguos, escribieron los hechos 
contcmponuieos, y sus conqiendios llegaron á ser los fastos nacio¬ 
nales. Así pues , los monasterios han sido útiles;! los progresos del 
espíritu y á la propagación de las luces. Las que entonces despun¬ 
taban, aunque solo eran un pálido crepúsculo, impelian ;! los prín¬ 
cipes y aun á los reyes á enviar sus hijos para que en ellos fuesen 
educados é instruidos. Los monasterios del otro sexo prestaban á las 
jóvenes los mismos servicios, recibiéndolas en sus recintos. 

Asi, durante la parte del reinado de los Merovingios, que 
conc'luyó en Dagoberto 1, había un gobierno, una policía y cierta 
afición á la ciencia; jiero bajo la dominación de los reyes que 
les sucedieron y á tpiicnes se apellidó indolentes , solo reinaron 
la anarquía, la licencia y la ignorancia, hasta la cstincion de la ra¬ 
za mcrovingia. Como no nos quedan para esta época sino he¬ 
chos en bruto , por dc< irlo asi, casi sin e.splanacion alguna, dare¬ 
mos á esta parte de la historia la forma de anales, para que com- 
prenda mejor la ilación y la série de estos infortunados monarcas. 
Infortunados! porque con injusticia se les ha aplicado el nombre 
de indolentes , puesto que ascendidos al trono casi todos al sa¬ 
lir de la cuna, desaparecieron los mas adelantados en edad, al 
terminar la adolescencia. 

CLODOVEO II. 

De edad de 4 afios ; el primero de los reyes indolentes. 

Clodovco II, que á la muerte de Dagoberto su padre, heredó la 
Neustria y la Borgoña, solo tenia 4 años. Sigiherlo, que reinaba 
ya en Austrasia, tenia nueve. Pepino, librado por la muerte de 
Dagoberto de la especie de cautiverio en que estaba retenido, va 
á desempeñar las funciones de gobernador de Austrasia, cuyo tí¬ 
tulo llevaba. Murió con la reputación de un hombre probo, dotado 
de las apacibles virtudes que derrama la felicidad sobre el hom¬ 
bre virtuoso y sobre los que le rodean. Griraoaldo , su hijo, le 
reemplazó , y este es el primer ejemplo de sucesión en este pues¬ 
to , que llegó á ser hereditario. 

Clodovco II tenia por gobernador á Ega, cuya generosidad, valor 
V afabilidad hacen amable el gobierno de su pupilo; murió llorado 
generalmente, y su puesto fue ocupado por Erchinoaldo , pariente 
del jóven rey. La reina Nanlilde, madre de los dos tiernos mo¬ 
narcas , recomendable por sus virtudes y talentos, era el víncu¬ 
lo entre los gobernadores de estos dos niños. La Borgoña, que 
bajo el cetro de Clodoveo II, constituía, no obstante, un reino se¬ 
parado , quiso también tener su gobernador, particular , indepen¬ 
diente del de Neustria. Nantilde recomendó al efecto á los señores 
reunidos en Flavent, uno de ellos á quien estimaba, y fue elegido. 
Esta princesa dejó de existir demasiado pronto pare sus hijos, cuya 
autoridad procuraba sostener y formar sus costumbres. Privado de 
sus saludables consejos, Clodoveo se abandonó á desórdenes que 
hicieron sospechar había perdido el juicio. 
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Sigiberto II, rey cíe Auslvasia, murió dejando im hijo , llamado 
Dagoberto II, de edad á lo mas de 2 años. El gobernador Gri- 
moaldo, sucesor de Pepino el Viejo, su padre, sustituye al hijo 
de Sigiberto el suyo, llamado Chiídeberto , como adoptado por el 
rey difunto. No tuvo, sin embargo, la crueldad de baeer morir al 
jóven príncipe, pero le hizo tonsurar y encerrar secretamente en 
un monasterio de Irlanda. Los señores austrasianos no toleraron 
mucho tiempo esta usurpación; prendieron á Grimoaldo, y le en¬ 
viaron con su hijo á Clodoveo, cpiien condenó al padre á muerte; 
ignórase la suerte del hijo. Clodoveo fue mirado entonces como úni¬ 
co rey de toda la Francia. No nombró en Austrasia otro goberna¬ 
dor en reemplazo de Grimoaldo, ni tampoco en Borgoña después 
de Flavent, que había muerto; de manera que Grimoaldo, gober¬ 
nador del palacio de Ncustria, lo fue de los tres reinos, asi como 
Clodoveo era el rey de ellos. 

Este príncipe murió á los 21 años ; se habia casado con Batil- 
de, dotada de singular hermosura; unos piratas la habían robado 
de la costa de Inglaterra, y llevada luego á Francia la vendieron 



Fredegunda hace asesinar á Childerico.—Pág. 31. 

al monarca. Esparcióse el rumor de que era una princesa sajona. 
•Cuando la fortuna nos ensalza, dice Mezeray, podemos elegir á 
nuestro capricho la raza de que nos plazca descender.» Esclava ó 
princesa, Batilde unió á la belleza, atractivo, afabilidad v una con¬ 
ducta intachable, y dió tres hijos á su esposo; Clotario , Childe¬ 
rico y Tierry. 

CLOTARIO ITL 
De edad de A d ^ años. 

Los tres hijos de Clodoveo II se hallaban en la cuna al morir su pa¬ 
dre, ma s no por eso dejó de ser reconocido Clotario III como rey de 
Ncustria, y Childerico II, como rey de Austrasia; Tierry, el tercero, 
no tuvo parte alguna. Todo esto se verificó con el beneplácito de los 
señores, del pueblo, y bajo la influencia de Batilde. 

Esta tuvo la imprudencia de permitir , ó no pudo impedir 
que fuese nombrado gobernador del palacio de Neuslria Ebroino, 
hombre activo y apto para el gobierno, pero incapaz de sufrir que 
otro participase con él de la autoridad. Suscitó tales inconvenientes 
y dificultades á la virtuosa Batilde, que esta princesa, amiga de la 
tpnquilidad. se retiró á la abadía de Chelles, en la que envejeció, 
sino religiosa, al menos en las practicas mas austeras de la religión! 
lo que la valió el título de santa. 

Las intrigas y el carácter dominante de Ebroino agitaron pro¬ 
fundamente el reinado de Clotario III. Este gobernador se sostuvo 


contra los descontentos con el apoyo del nombre de Clotario, pero 
este apoyo le faltó por la muerte del príncipe á la edad de catorce 
años. Los pocos (jue vivió, anuncian bastante que fue perso¬ 
nalmente estraño á la generosidad con que fué acogido en su corte 
l’crtharit, rey de los Lombardos, despojado de sus dominios por 
Grimoaldo, duque «le Benevento, y á los socorros, aunque inútiles, 
([ue le fueron prodigados para reinstalarse en su trono, 

CHILDERICO II. 

Entonces de 1 año de edad. 

Uno de los mayores enemigos de Ebroino era Léger, obispo de 
Autun, á quien la reina Batilde bahía deseado mucho hacer gober¬ 
nador del palacio de Neustria; cuando se concedió la preferencia á 
Ebroino, mediaba pues gran rivalidad entre estos dos hombres. Ala 
muerte de Clotario, Ebroino .sentó en el trono á Tierry III, el jóven 
príncipe que habia quedado sin herencia á la muerte de su padre 
Clodoveo II. i'.sta promoción se llevó á cabo sin consultar á los seño¬ 
res: por lo cual Léger no tuvo trabajo alguno en sulilevarlos con¬ 
tra aquella elección , baciéndoles ver que Ebroino habia obrado de 
aquella suerte para reinar despóticamente sobre el jóven rey, y para 
que este le debiese esclusivamente su corona. Para desconcertar es¬ 
tos proyectos les propuso ofrecer el trono á Childerico que reinaba 
ya en Austrasia, y que aceptó el ofrecimiento que se le hizo. De e.sto 
se originó una guerra civil encarnizada, cuyo resultado fué envolver 
en la misma desgracia al gobernador y á su tierno rey. Ebroino, ame¬ 
nazado en su vida, se vió precisado á huir, estremo desespera¬ 
do para un ambicioso, y se retiró al monasterio de Luxeuii. Los 
vencedores cortaron también los cabellos al niño Tierry, sin órden 
de Childerico II, su hermano, que le manifestó mucha compasión y 
le ofreció indemnizaciones. tNada quiero, respondió Tierry con no¬ 
bleza; be sido destronado injustamente, y el ciclo se encargará de 
vengarme.» Encerróse en la abadía de San Dionisio, no para hacer¬ 
se monje, sino para dejar crecer sus cabellos. 

Fué un verdadero servicio para Childerico, reyde Austrasia, el ha¬ 
bérsele proporcionado, merced á la reclusión de su hermano, la pacífica 
posesión del trono de Neustria; pero, bien sea que este servicio hiciese 
tomar al obispo Léger un aire de autoridad que disgustó al monar¬ 
ca, bien que los desórdenes llegasen á un esceso que el celo del pre¬ 
lado no pudo sufrir, Childerico se irritó de su tono ó sus reconven¬ 
ciones. En un arranque (le cólera intentó matarlo; proporcioná¬ 
ronse medios de evasión al obispo, que se retiró á la abadía de Lu- 
xeuil, donde tomó el hábito monástico. Allí encontró á Ebroino. De¬ 
bemos lamentar (|ue no hubiese algún monje observador que nos hu¬ 
biera referido con qué ojos se miraron, cómo vivieron reunidos, y 
si se reconciliaron, ó por lo menos si lo aparentaron. Las crónicas 
refieren únicamente, que observaron la conducta de buenos religio¬ 
sos, lo que es harto difícil de creer, poniue la verdad es que aban¬ 
donaron el cláustro tan pronto como pudieron. Léger, vuelto cu 
apariencia al favor, regresó á la corte do Childerico; pero esta pri¬ 
vanza duró poco tiempo, y en desgracia otra vez iba á perder la 
vida, cuando el jóven monarca cayó bajo el puñal de Bodillon, á 
quien habia infamado, haciéndole apalear para castigarle por algu¬ 
nas fundadas observaciones que se habia atrevido á hacerle. Bichilda, 
su esposa, (jue estaba en cinta, fué asesinada con él, así como un 
hijo todavía muy jóveri. Otro hijo, llamado Daniel, se libró de la 
proscripción, pero fué confinado á un cláustro, del cual saldrá un 
(lia para reinar con alguna gloria bajo el nombre de Chilpcrico 11. 

TIERRY III. 

De edad de 22 años. 

El lector espera ver á Ebroino haciendo reaparecer en la escena 
á Tierry, á (^uien en otro tiempo habia sentado en el trono ; pero 
no sucedió asi, puesto que proclamó á un Clodoveo, á quien supuso 
hijo do Clotario III, que dejó de existir apenas adolescente , y por 
el contrario, Léger se adhirió á Tierry, á quien antes recha- 
zára. 

Una y otra parcialidad eran muy poderosas auxiliadas respecti¬ 
vamente por muchos obispos, de manera que pudiera denominarse 
esta guerra una guerra eclesiástica, y cada partido estaba animado de 
ese celo ardiente que aleja todo sentimiento de humanidad. Léger 
fué víctima de ese celo fatal. Perseguido con encono después de al¬ 
gunas derrotas , sitiado^ cu su ciudail episcopal y forzado á rendirse, 
los partidarios de Ebroino le arrancaron los ojos. Pero á pesar de su 
ceguera, todavía pareció temible á su enemigo , y apoderado éste 
de su persona , lo hizo deponer en un concilio formailo por sus par¬ 
ciales, y por último le dm la muerte. La facción contraria le honró 
con el doble título de santo y de mártir. 

Parece que la muerte de Léger terminó las discordias. Ebroino 
hizo desaparecer su fantasma de rey de Clodoveo y reconoció á Tier- 
ry III, de cuyo palacio fué nombradó gobernador. Como era soberano 
en el reinado de este príncipe, se le debe atribuir la justicia que el 









BIBLIOTIXA UNIVERSAL. 


57 


rey hizo á Daífobcrto , hijo de Sigiberto, rey de Austrasia, á quien 
Grimoaldo había desterrado á Escocia. Ticrry no se opuso á su re¬ 
greso y le concedió espontáneamente una parte de la Austrasia, so¬ 
bre la que reinó; pero Dagoberto fué asesinado en un tumulto pro¬ 
movido por los señores descontentos. Ebroino lué también asesinado 
en Neustria: digno fin de un hombre cuyo genio turbulento sem¬ 
braba en su derredor la guerra. 

. Privados de Dagoberto, los contrarios rehusaron someterse á 
Tierry, ó mas bien á los gobernadores que funcionaron en su 
nombre. No obstante, para no caer en la anarquía eligiéronse dos 
gefes, á quienes dieron el nombre de príncipes y duques de los 
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franceses, Martin y Pepino , llamado el Grueso ó de Ilerislal. Eran 
primos hermanos, y el último, nieto de San Amoldo, obispo de 
Metz , por Ansegiso su padre, y de Pepino el Viejo ó de Lauden por 
Duda ó Bogga, su madre. Este arreglo no se efeetuó sin contradic¬ 
ción; los descontentos levantaron tropas, y ambos príncipes les sa¬ 
lieron al encuentro, empeñaron una batalla en las fronteras de 
Neustria y la perdieron. Martin fué asesinado alevosamente en Laon, 
á donde se babia refugiado. Pepino se retiró á Austrasia; con los res¬ 
tos do su ejército, engrosados por los auxilios que le suministraron 
los señores austrasianos, formó otro mas considerable y dió sobre los 
descontentos, que se habían apoyado en Tierry. En vano Pepino in¬ 
tentó un arreglo, pues fué preciso pelear; esta batalla fué tan de¬ 
sastrosa para el rey , que se vió enteramente derrotado. Pepino 
lo persiguió hasta París, y se apoderó de la ciudad y de su })cr- 
sona. 

La manera eon que so condugeron el vencedor y el vencido, nos 
revela que debió celebrarse algún convenio entre ellos. Tierry se 
encerró en su palacio y no salía de él sino con los atributos del po¬ 
der real, el manto de púrpura , la diadema y el cetro, y conducido 
lentamente por bueyes eu un carro, que era el coche señalado á las 
mujeres; dalia audiencia , recibía los homenages y gozaba de todos 
los honores propios de la soberanía , de la cual Pepino tenia toda la 
autoridad bajo el título de gobernador del palacio de Neustria. Por lo 
([ue toca á la Austrasia, Pepino gobernaba en ella, no como gober¬ 
nador de palacio sino bajo el título de príncipe ó duque; es decir, 
que no creyó necesario hacerse autorizar para el (lescmpefio del 
poder real con el nombre de un rey de quien se había declarado go¬ 
bernador. 


Tierry murió cu esta inercia y dejó dos hijos, Clodoveo 111 y Chil- 
deberto 111, y aun, según algunos autores, otro llamado Clotario, 
del que procedió un príncipe del mismo nombre, que mas adelante 
Carlos Martel creyó oportuno designar por rey á los austrasianos. 


VI. 


Poder absoluto de los tres gobernadores de palacio. Pepino de Herislal, 
Cáelos Marlel, su hijo , y Pepino el Preve , su nieto . en tiempo de los 
últimos reyes indolentes de esta raza.—Periodo de tiO años. 


CLODOVEO 111. 

De edad de 10 ni 11 años. 

Pepino coloca al primero de los hijos de Tierry sobre el trono 
de Neustria, y continúa siendo su gobernador durante la vida de 
este príncipe tpie muere de resultas de una enfermedad á los quince 
afros. 

Esta edad hace conocer que solo tuvo la parte de representación 
en una asamblea de sefrores neustrianos, celelrrada en Valenciennes 
bajo la presidencia del gobernador de palacio. En ella se arregló la 
forma de la convocación de los ejéi citos , la manera de proveer á su 
subsistencia y las categorías de los que los componian. El pr incipal 
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estandarte era la capa de San 3Iartin, especie de bandei'a en que es¬ 
taba pintada la iinágen del Santo. Se iba á tomarla con gran pompa 
sobre su sepulcro, como si.hubiese sido recibida de sus manos, y 
en el ejército se custodiaba bajo una tienda con muchas precaucio¬ 
nes, como se hubiese hecho con la misma persona debSanto. 

CllILDEBEllTO 111. 

De edad de H á 12 años.. 

Childeberto 111 sucedió á la edad de 11 arlos á Clodoveo 111, su 
hermano. Pepino colocó á su lado como gobernador de palacio á 
Grimoaldo, su hijo, tan joven como, el rey, no tanto para gober¬ 
nar , corno se infiere de su edad, cuanto para asegurar por sucesión 
este puesto en su familia. Por lo (jue respecta á él, continuó des¬ 
empeñando str autoridad en Neustria y gobernando en Austrasia 
sin rey, como dttque y príncipe de los fr'anceses. Dictó medidas de 
policía que hizo observar, mandó los ejércitos, rechazó á los ene¬ 
migos esteriores, convocó á los señores y presidió realmente sus. 
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asambleas, aunfjue haeia aparecer al rey. Sin embargo, no halló 
siempre la sumisión que deseaba; pero ,i ay de los descontentos que 
se atrevieron á resistir con la fuerza! Él ios hizo entraren loque 
llamaba',el deber con una firmeza é imperio, que c han hecho ca¬ 
lificar de duro. 

Durante este tiempo Childeberto vivió encerrado en su palacio: 
ocupó.se especialmente en los ejercicios de la religión, y fundó 
monasterios. «El sig o Vil, dice Mezeray , fue el del gran entu¬ 
siasmo por la vida monástica» El historiador presenta un catálogo 
de estas fundaciones. Preciso es, no obstante, que el rey se qcu- 
pára algunas veces en los litigios de sus súbditos, y que lo hicie¬ 
se con buen criterio, cuando se le ba dado el nombre de Justo. No 
inspirando recelo^ al gobernador estas pacificas ocupaciones, el 
monarca las desempeñaba sin obstáculo alguno. Es un rasgo dig¬ 
no de elogio en la vida de Childeberto el haber aprovechado esta li¬ 
bertad eií bien de sus súbditos. Dejó al morir un hijo llamado 
Dagoberto, de edad de 11 años, la misma que él tenia al subir al 
trono. 

DAGOBERTO III. 

De edad de \l años. 

Un rev que solo tenia 11 años convenia mucho á Pepino. «Le 

• instala pues en el trono de Neustria con el consentimiento de los 
•Estados. Después que el niño fue presentado como presidente á la 
•asamblea , y recibió los dones ó estrenas de los franceses , se le 

• hizo tartamudear una protesta general ante los asistentes de de- 
•fender jla Iglesia, de cuidar de las viudas y de los pupilos , y se 

• publicaron ante él las prohibiciones ordinarias y el estado del ejér- 
•cito, y Pepino le hizo conducir á una casa real, para ser en ella 
•mantenido y tratado con abundancia y respeto , pero sin ningún 
•poder ni atribución.» Tal es en efecto toda la historia de Dago¬ 
berto lll. 

Solo se descubre un hecho notable bajo su reinado y que tuvo 
trascendentales consecuencias : este suceso es la muerte de Pepi¬ 
no , hábil general, buen político y sobre todo, muy favorecido de 
las circunstancias. Los escritores antiguos se muestran tan oscuros 
en una de las épocas principales de la vida de Pepino, que los mo¬ 
dernos no se atreven á asegurar si Alpaida , madre de Gárlos, uno 
de sus hijos, era esposa legítima, y por consiguiente si este hijo, 
({uc tanta celebridad adquirió , era también legitimo. Pepino tuyo 
ademas de otra mujer, cuyo nombre y estado se ignoran, otro hijo 
llamado Childebrando, á quien algunos suponen tatarabuelo de Ro¬ 
berto el Fuerte, y tronco por lo tanto de la tercera raza de los ro¬ 
yes de Francia; pero de Pleclrudes , muy conocida por verdadera 
esposa, tuvo á Drogon y á Griinoaldo : el primero murió de enfer¬ 
medad ; el segundo fue asesinado y dejó cuatro hijos: Teodcbaldo, 
Hugo, Amoldo y Godofredo, á quien su abuela Plectriules educaba 
cuando murió su esposo Pepino. El primogénito, aun([ue niño toda- 
via, fue investido, como su padre, con el cargo de gobernador de 
palacio, y Plectriules reinaba en su nombre. 

El primer cuidado de Plectrudes fue asegurarse de Gárlos , que 
tenia 24 años y descubría pretensiones alarmantes; le encerró en 
una fortaleza ; pero los franceses, cansados ó avergonzados de obe¬ 
decer á una mujer y á un niño, se sublevaron en Neustria, (diliga- 
ron á huir á la una y al otro , eligieron á llainfroy por gobernador 
y libraron á Gárlos, que fue proclamado diuiue y príncipe en Ans- 
trasia. Entre tanto el nombre de Dagoberto faltó á Gárlos y á Rain- 
froy; este príncipe murió á los 17 años, dejando un hijo de un año, 
que se llamó Tierry IV de Ghelles, porque fué criado en esta abadía. 

GIÍILPERIGO II. 

De edad de unos 44 años. 

Parece que Gárlos debía aprovecharse de la impotencia de un ni¬ 
ño en la cuna-para escalar el poder,; pero sin duda las circunstancias 
no eran favorables. Prefirió presentar un rey á los austrasianos , y 
eligió un Glotario, descendiente de la sangre real por Tierry III, el 
cual le fuera deudor de la corona. 

Por esta razón, Rainfroy, despreciando también al tierno Tier 
ry, sacó á Daniel, hijo de Ghilderico II, del monasterio en que había 
sido encerrado después de la muerte de su padre , y le hizo tomar 
con el cetro el nombre de Ghilpcrico II. Entonces tuvo que venti¬ 
larse la cuestión entre los dos verdaderos soberanos , Rainfroy, go¬ 
bernador de Neustria, y Gárlos, soberano de Austrasia. 

Acercáronse rodeados respectivamente de un ejército. Rainfroy 
había engrosado el suyo con las tropas de Eudes, duque de Aquita- 
nia. A pesar de este refuerzo fué vencido en una batalla sangrien¬ 
ta, y onligado á huir con Ghilperico, que asistía á la pelea. El rey 
se retiró á Aqnitania, y Rainfroy anduvo fugitivo por la Neustria. 

¡Acontecimiento prospero para Gárlos ! Su rey Glotario dejó de 
existir; entró pues en tratos con Ghilpcrico, que prefirió un tro¬ 
no sin poder á la triste condición de un refugiado ; este príncipe 
abandonó pues la Aquitania. El duque de los franceses le recibió 


honoríficamente, y se constituyó á su lado gobernador de Neustria. 
Arreglóse asimismo con Rainfroy á quien cedió el Anjou , aceptan¬ 
do á. su hijo en rehenes; este señor pasó allí tranquilamente el res¬ 
to de su vida. Finalmente, Gárlos se entendió también con Plectru¬ 
des que recibió de él tierras en Austrasia, donde pasó dias felices 
en el descanso que á .su edad convenia, y le entregó sus cuatro 
nietos, de los cuales tres fueron promovidos á las altas dignidades 
eclesiásticas; el cuarto, que pasaua por el mas turbulento , apáre- 
vió muerto inesperadamente, sin que los historiadores hablen de 
violencia alguna, ni acusen por ello á Gárlos, su tio., 

Estas conciliaciones políticas se verificaron en diferentes tiein* 

)OS, en la vida y después de la muerte de Ghilperico 11. Puede tain- 
)ien contarse ciitre las medidas que Gárlos tomó para asegurar su 
poder, las liberalidades que hizo á sus tropas á espensas del clero, 
con el cual al parecer no se mostró muy deferente. Dió á unos los 
bienes de los obispos , y á otros los de los monasterios, algunas ve¬ 
ces sin título, y otras con el título de abades; de manera que se vé 
en los catálogos de los superiores de abadías algunas hijas de los ge¬ 
nerales y capitanes. Los soldados rasos dotaban á .sus íiijas con la.s 
rentas de las parroqiiias, que sin duda consistían en diezmos. Gréesc 
que de aquí procedieron los diezmos feudales percibidos por los 
legos. 

Ghilperico murió en Noyon, en su córte, que babia llegado á ser, 
según sus deseos, inaccesible al movimiento de las intrigas y al 
estruendo de la guerra. Velly dice que no debe ser contado en el 
número de los reyes holgazanes; Mezeray le trata de imbécil. Pudie¬ 
ra decirse, adoptando un justo medio , que tranquilo y débil por 
carácter, hubiera podido sor muy recomendable en la vida privada, 
y que fué un rey muy oscuro. No dejó hijos. Sin duda no era tiempo 
oportuno de colocarse en el trono de Neustria, puesto que Gárlos 
sentó en él á Tierry de Ghelles en la edad de siete años. 

TIERRY IV. 

De edad de 7 años. 

Aquí empieza la serio no interrumpida de hechos guerreros que 
valieron á Gárlos el nombre de Martel, porque tenia siempre empu¬ 
ñada la espada para batir á sus enemigos, como el martillo bate el 
hierro sobre el yunque. En tiempo de Ghilpcrico , los sajones pro¬ 
baron el valor del duque de los franceses , y en el reinado de Tier¬ 
ry les hizo sentir con mas fuerza aun sus efectos. De grado ó por 
fuerza Rabian traído consigo contra la Francia á muclios pueblo.s 
alemanes, sus vecinos. Esta coalición solo sirvió para hacer triun¬ 
far el denuedo y pericia militar de Gárlos Martel, quien no solo los- 
rechazó á su país, sino que les impuso un tributo. 

Pero volvieron mas impetuosos y obstinados; de nuevo los der¬ 
rotó, los alejó á larga distancia, y reportó de su esenrsion grandes 
riquezas. En el botimse halló una jóveu de estraordiiiaria belleza, 
llamada Sencqiiilda, oriunda , según so creyó , de una de las mas 
distinguidas familias de la Bavicra. Gárlos se casó con ella, y tuvo- 
un hijo llamado Grifón. 

3Íicntras las hordas alemanas inquietaban el norte de la Francia, 
los sarracenos devastaban el mediodia, ])aís que ya en otro tiempo 
habían alarmado y aun llegado á establecerse en la Galia Narbo- 
nesa ; pero ininca se presentaron en sus espcdiciones en número 
tan considerable como á la sazón. Precipitáronse sobre la Francia 
con muchos cuerpos de ejército á las órdenes de Abderraman, uno 
de sus mas célebres generales. Eudes, duque de Aquitania é hijo 
de Boggis, no pudo resistir la impetuosidad de la columna manda¬ 
da por este caudillo , que taló todo el Languedoc y las provincias 
limítrofes; tomó la ciudad de Arlés, incendió á Burdeos, so apo¬ 
deró de Narbona llevándose á la esposa de Endes, á quien hizO' 
esclava y la envió al serrallo del califa. Otra columna devas¬ 
tó la Turena, el Anjou, el ürleanesado y dejando por todas par¬ 
tes montones de cenizas y arrovos de sangre , se adelantó hasta 
Reims , cuya ciudad atacó, aunque sin éxito,.merced al arrojo del 
arzobispo. . , . 

Gárlos Martel viendo que aquel torrente, si no se le poma un 
dique poderoso , inundaría y arruinaría toda la Francia , olvidó que 
tenia motivos de resentimiento contra el duque Eudes, y volo á 
su socorro. Los dos ejércitos reunidos esperaron en las llanuras de 
Poitiers á Abderraman , que Rabia reunido todas sus tropas y vol¬ 
vía cardado con nii inmenso botin; después de haberse observado- 
durante muchos dias, los franceses y los sarracenos vinieron á las 
manos. No hay noticia de batalla tan sangrienta y mortífera, si es 
cierto que los paganos, como dicen los historiadores, perdieron 
trescientos setenta y cinco mil hombres. Mezeray hace observar 
«que los que improvisan sobre el papel tan prodigiosos ejércitos, 
no han visto en toda su vida trescientos mil hombres formados en 
batalla. » Hubiera podido también hacer otra reflexión sobre la pér- j 
dida de mil quinientos hombres, á que los mismos historiadores re* | 
ducen la de los aipiitanos y tropas de Martel reunidas. Sea lo que 
quiera de estas exageraciones, contra las cuales protesta el buen 
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sentido lo cierto es que la derrota de Abderraman fue completa, 
que murió en la refriega, y que los restos de su ejército ganaron 
con mucho trabajo el pie de los Pirineos, donde acamparon. Este 
hecho pertenece al afio 732. Carlos batió además á los sarracenos 
en las inmediaciones de Narbona en 758; pero estaba reservado á 
Pepino, su hijo, el espulsarlos de la Septimama o Languedoc me¬ 
ridional, y hacerles evacuar para siempre el territorio francés, que 
siete veces habian invadido con mas ó menos fortuna. Carlos le hu¬ 
biera sin duda arrebatado esta gloria , si no se hubiese visto preci¬ 
sado á dirigirse á la vez á muchos puntos. 

Los sajones continuaban sus escursiones; Cárlos marcho á su 
encuentro, v los arrojó á su pais. Entretanto se manifestaron en 
Borgofia algunos movimientos sediciosos ; pero él calmó ó sometió 
á los descontentos. Los frisones infestan los rios y talan el pais 
llano; Cárlos Martel los ataca por tierra v por mar, penetra en¬ 
tre ellos, destruye sus templos y sus ídolos, da muerte á consi¬ 
derable número , y lleva consigo oportunos rehenes para asegurarse 
de la fidelidad de los que quedan. 

Tantas proezas hubieran debido hacer temer á Eudcs, duque de 
Aquitania, tan eficazmente protegido, atraerse el ódio de tan pode¬ 
roso enemigo y esponerse á su resentimiento; pero sean cuales fue¬ 
ren las razones que á ello le impulsaron, continuó la imprudencia de 
provocar á Cárlos y medir sus fuerzas con las de este. Una batalla 
ganada puso su pais á merced del principe de los franceses, quien 
lo hizo teatro de todos los horrores de las guerras de ai^uel tiempo, 
y de que los nuestros no están enteramente exentos. Ludes murió 
de pesar, aunque otros dicen que en su despecho se hizo monge. Su 
hijo Ilunaldo que le sucedió , mejor aconsejado que su padre, sas- 
liíizo á Cárlos, prestó juramento de fidelidad á este y á sus hijos y 
vivió tranquilo. El príncipe de los franceses voló de nuevo á Bor- 
goila, donde se presentaban algunos indicios de sedición, lo pacificó 
todo y volvió contra los sajones que amenazaban. En un mismo 
aflo, el Rhin y el Carona le vieron en sus márgenes al frente de sus 
ejércitos; Childebrando, su hermano, le secundaba en sus operaciones 
militares. Cárlos Martel fué un príncipe muy sensato, y según pa¬ 
rece vivió muy bien con su hermano. Su posteridad que fué nu¬ 
merosa , ha sido el tronco de muchas casas ilustres, que con otros 
señores poseedores también de vastos territorios, contribuyeron á 
dividir la Francia en feudos. . 

Tierry de Chelles murió á la edad de veinte y tres aíios, año dé¬ 
cimo séptimo de su reinado imaginario. Creése que fué casado , y 
aun que tuvo un hijo; pero no necesitando Cárlos un simulacro de 
poder real, no juzgó conveniente colocarle sobre el trono, de suerte 
que hubo interregno durante el resto de su vida. 

INTERREGNO. 

Gastado por las fatigas, Cárlos arrastraba una existencia achaco¬ 
sa aunque solo tenia cincuenta aüos, y su estado valetudinario le 
hacia mostrarse indiferente á las operaciones militares. Los papas, 
después de haberse emancipado en tiempo de Gregorio II de la do¬ 
minación de los exarcas de Rávena, luchaban entonces contra los 
reyes de los lombardos para lograr la dominación de Roma. Grego¬ 
rio III, á imitación de sus últimos predecesores, queria asegurarse 
la posesión de esta ciudad; Luitprando la revindicaba como una par¬ 
te de su reino. El Pontífice no era el mas fuerte, y por el contrario 
se veia estrechado por las armas del monarca. Aunque la conducta 
de Cárlos, respecto del clero de Francia, no le daba lugar á esperar 
mucho del príncipe francés, calculó que la política podría determi¬ 
narle á no permitir el engrandecimiento de su vecino, y le pidió en¬ 
viase un ejército á Italia, si no podia ir en persona; pero Cárlos era 
aliado de Luitprando, y tenia ademas harto que hacer en un reino 
ue queria acostumbrar á que le reconociese como único dueño, 
ontentóse pues con instar al lombardo que no molestase al papa, y 
envió ricos presentes á los sepulcros de los apóstoles. Por otra parte 
obraba al fin con mucha mas moderación con el clero, y debe adver¬ 
tirse que sí en sus penurias no usó siempre con templanza de los bie¬ 
nes de la Iglesia, al menos tuvo la prudenciado no agotároste recur¬ 
so que andando el tiempo fué útil al reino. 

Cárlos Martel murió tranquilamente en su lecho, á la edad de 
cincuenta y cuatro años. La vida de los guerreros^ mas ilustres no 
está mas llena de combates célebres y hechos heroicos que la suya. 
Era natural que un hombre que tanto debia á la guerra, crease una 
orden de caballería para honrar y distinguir á los valientes que ha¬ 
bian combatido con él. Cárlos Martel fundó la dé la Ginela, cuyos 
adornos eran tan sencillos como la leyenda: Exaltat humilcs (ensal¬ 
za los humildes). Divisa muy adecuada á los hombres, á quienes el 
arrojo militar saca de un estado oscuro y presenta cubiertos de glo¬ 
ria á los ojos de la nación. 

Par?ce que Cárlos Mártel se ocupó los últimos dias de su vida en 
consolidar su poder, de manera que sus hijos pudiesen pozar de él 
sin obstáculos de ningún género. Dejó tres: Cárloman y Pepino, de 
Holanda austrasiana, y Grifón de Senequilda, la Rávura. Dividió en 


dos partes la monarquía, dando la Austrasia á Carloman y la Neus- 
Iria á Pepino. A Grifón cúpole solo una escasa herencia, lo que hace 
dudar de su legitimidad. 

CIIILDERICO III. 

De edad de ii d 12 años. 

Después de cinco años de interregno desde la muerte de Tierry 
de Chelles, los dos hijos de Pepino que reinaban con los nombres 
de duques y príncipes franceses, quisieron ocupar el trono. Tal vez 
fueron impulsados á ello por las murmuraciones de los señores que 
se habian hecho cu estremo poderosos á favor de las revueltas. Eá- 
tos colocaron un Childerico III, llamado el Insensato, príncipe sin 
duda (le la sangre, pero cuya filiación es incierta. La opinión mas 
probable le sujione hijo de Tierry, el último rey, y le da de II á 12 
años. Carloman y Pepino continuaron las proezas de su padre 
contra los sajones, los bávaros y los sarracenos que todavia poseian 
algunas plazas del Mediodia, y por último contra los aquitanos su¬ 
blevados contra el duque Ilunaldo. 

En medio de estas victorias en que Carloman no tenia menos 
parte que su hermano, tomó la resolución de hacerse monge; tenia 
dos hijos, uno de los cuales se llamaba Dreux ó Drogon; ignórase el 
nombre del otro, y también si los recomendó á Pepino ; pero es cier¬ 
to que no dió ni á ellos ni á Grifón, su último In'rmano, parte alguna 
de sus estados. Carloman marchó á Roma magnilicamente escol¬ 
tado, depuso sus dignidades en manos (hd papa que le cortó el cabello, 
y se retiró aun monasterio bastante aislado. No obstante, hallándose 
todavía importunado por las visitas de los señores franceses que iban 
á Roma, se encerró en la abadía del monte Casino, cuya áustera regla 
le parecia un muro mas sólido que la misma soledad contra las ten¬ 
taciones seductoras del siglo. 

El proyecto que Pepino meditaba sin duda de reunir en su 
persona la integridad del poder soberano, solo podia hallar obstá¬ 
culos en su hermano Grifón. De los señores que habian estado en los 
dominios de Carloman, muchos manifestaban inclinación á aquel 
ióven príncipe, y esta circunstancia inducia á Pepino á retenerle 
bien custodiado en la córte, pero logró evadirse y entrar en Alema 
nia donde formó un partido poderoso, compuesto de bávaros y de 
sajones, con los señores de la dominación de Carloman á quienes 
se unió el papa , que hizo gestiones en favor de Grifón para obte¬ 
nerle una herencia. 

Pepino no dejó á esta especie de conspiración el tiempo de ad¬ 
quirir las fuerzas necesarias. Acércóse á los descontentos, amenazó 
y negoció; y uniendo el oro y la intriga al hierro y al terror, ganó á 
unos por medio de gratificaciones en tierras y dinero, sometió por la 
fuerza á los mas obstinados y satisfizo los deseos del Papa, hacién¬ 
dole espléndidos regalos. Respecto de Grifón, le formó con Mai- 
ne y el Anjou que erigió en ducado, un patrimonio conque es¬ 
peraba que su hermano se daría por contento , y volvió con nue¬ 
vo ardor á su proyecto de hacerse conferir el título de rey, cuyo 
poder ejercía en toda su plenitud. 

A pesar de las usurpaciones de Cárlos Martel sobre los bienes 
del clero, este gozaba todavía de gran prestigio en el ánimo de los 
pueblos. Carloman y Pepino, al suceder á su padre, trataron por 
medio de muchas deferencias y liberalidades, de borrar las preocu¬ 
paciones desfavorables que las desmembraciones de Cárlos Martel, 
calificadas de rapiñas, habian suscitado contra su familia ; pero la 
conducta de ambos hermanos, el uno mostrando gran respeto á la 
religión , y el otro llevando su abnegación hasta abrazar el estado 
monástico, calmó todos los resentimientos ; así pues, en un parla¬ 
mento que Pepino convocó y en donde se hallaban reunidos muchos 
obispos , si algunos de estos no eran favorables al deseo de Pepino, 
al menos parece que no halló adversarios, puesto que ninguno re¬ 
clamó en favor del desgraciado Childerico. 

No obstante , los deseos de Pepino no se realizaron en esta pri¬ 
mera asamblea; el negocio era trascendental. Childerico tenia en su 
favor el orden de la sucesión no interrumpida en la línea masculina 
délos merovingios , y solo tenia en contra su juventud y una in¬ 
capacidad calificada de imbecilidad , que podría desaparecer á pro¬ 
porción (¡ue adelantase en edad. Por otra parte, algunos autores 
aseguran que tenia esposa é hijos, pero los franceses estaban can¬ 
sados de la especie de anarquía en que vivían ; habiendo salido de 
un interregno para caer bajo la dominación de un rey desprestigiado, 
y no puáiendo ponerse de acuerdo entre sí, los señores que compo- 
ñian el parlamento resolvieron acudir al Papa. 

Llamábase este Zacarías, y hallándose como sus antecesores, ya 
en simple discordia, ya en guerra abierta con el rey de los Lombardos 
para alcanzar la posesión o la dominación de Roma, era natural que 
pudiese contar con el apoyo de Pepino , en el caso que este príncipe 
le tuviese que deber la corona. La cuestión se formuló en los térmi¬ 
nos siguientes: «¿Quién es mas digno de reinar, el que trabaja útil¬ 
mente en defensa del Estado, y desempeña todas las atribuciones del 
poder real, sin tener el título de rey, ó aquel que lleva este título y 
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no es capaz de hacer uso alguno de él ?» No hahia otro medio 
ambos estremos que, ó dar una respuesta satisfactoria al deseo del 
que interrogaba por conducto de la asamblea , ó declararse incom¬ 
petente en este negocio. El interés de la Santa Sede no permitía esta 
especie de desvio. El Papa optó pues por el gobernador que obraba, 
desechando al rey inútil. «Esta decisión, aun cuando fuese justa, dice 
Mezeray, daría márgen á muchos comentarios , pero sea cual fuere 
los franceses la respetaron. Una sentencia declaro destronado aEhil- 
derico , mandó que se le cortase el cabello, se le vistiese el hábito 
de monge y se le encerrase en un monasterio de Alemania. Los his¬ 
toriadores que le reconocen una esposa, dicen que también se obli¬ 
gó á esta á tomar el velo, confinándola á un monasterio de Francia, 
lo mismo que á su hijo llamado Tierry, de quien nadie volvió á hablar. 

Así concluyó la primera raza de los reyes de Francia , llamados 
merovingios. En un espacio de trescientos treinta y dos años, dió 
veinte y un reyes, si limitamos este número á los de París , y trein¬ 
ta y siete si contamos los que llevaron este último título , asi en Or- 
leans, como en Metz , Soissons, Tolosa y otras partes. 


SEGUNDA RAZA 

LL.VMADA 

DE LOS CARLOVINGIOS, 

que comprende i5 royes en 235 anos de existencia. 

958 - 989 . 


Las usurpaciones que ocurrieron hácia el fin de la segunda raza, 
ocasionan en su historia casi tanta confusión como en la primera. 
Para disiparla emplearemos el medio de que ya hemos hecho uso: 
esto es , repartir este período en otros muchos de menor estension, 
y muy diferentes entre sí por los caractéres que les son propios , y 
que formarán otros tantos capítulos. Contaremos tres. 

Primer periodo , desde 752 hasta 877. Esplendor de los carlo- 
vingios durante la sucesión directa y no interrumpida de sus cua¬ 
tro primeros reyes; Pepino, denominado el Breve’, Carlos I el Gran¬ 
de , ó Carlomagno ; Luis el Bondadoso y Cárlos el Calvo, Este pe¬ 
ríodo comprende 120 años. 

Segundo , desde 877 hasta 930. Empieza la decadencia de los 
carlovingios y la interrupción de la sucesión directa en tiempo de 
Luis II, llamado el Tartamudo , hijo de Cárlos el Calvo , y sus tres 
hijos Luis III, Carloman y Cárlos III denominado el Simple. Cua¬ 
tro usurpadores reinan sucesivamente en perjuicio del último , y en 
competencia con él , á saber : el emperador Cárlos el Grueso , su 
pariente ; Eudes, hijo de Roberto el Fuerte, duque de Francia; Ro¬ 
berto , hermano de Eudes , yerno del mismo Roberto , y Raoul que 
sobrevivió á Cárlos algunos años, liste período abraza 59 años. 

Tercero , desde 936 hasta 987. Vuelta de la sucesión directa de 
los carlovingios y caída de esta familia en los reinados de Luis IV 
de Ultramar, hijo de Cárlos el Simple , Lotario su hijo y Luis V lla¬ 
mado el Holgazán su nieto ; los cuales no reinan sino bajo la in¬ 
fluencia y tutela de Hugo el Grande, hijo del rey Roberto , y de Hu¬ 
go Capeto, hijo de Ilugo el Grande. Periodo de 51 años. 


I. 

Esplendor de los carlovingios durante la sucesión directa y no interrum¬ 
pida de sus cuatro primeros reyes, Pepino, llamado el Breve,', Cárlos I el 
Grande ó Carlomagno, Luis el Bondadoso y Cárlos el Ca/üo. —Periodo 
de 126 años. 

PEPINO, LLAMADO EL BREVE. 

De edad de 37 d 38 años. 

Pepino, llamado el Enano, el Pequeño ó el Breve, fuá denomi¬ 
nado así por su pequeña estatura, pero era fuerte y vigoroso, como 
lo patentiza lo que sucedió el primero ó segundo año de su reinado 
en la abadía de Fcrriere en Gatinais, donde había establecido su 
corte. Colocábanse entonces entre las principales diversiones, los 
combates entre bestias feroces. Pepino que asistía á uno de estos pa¬ 
satiempos , vió á un león enorme encarnizado contra un toro al que 
ahogaba por momentos. •¿ Quién de vosotros, dijo á los señores que 
le rodeaban, se atreve á socorrer á ese toro?» Todos se miraron ató¬ 
nitos , pero nadie contestó. Entonces Pepino saltó á la arena con el 
sable desnudo, y cortó de un solo golpe la cabeza del león, é hirió 
ademas el pescuezo del toro. «¿Soy digno, preguntó entonces con 
aire satisfecho, colocándose en medio de los cortesanos, de ser vues¬ 
tro rey ?• 


En efecto, en aquellos tiempos en que la fuerza corporal consti¬ 
tuía gran parte del mérito militar, semejante acción podía ser un gran ! 
título para mandar y reinar; pero el nuevo monarca. Pepino, tenia 
otros muchos mas preferibles, pues estaba dotado de prudencia, de 
espíritu conciliador, de previsión, de astucia para aprovechar las , 
circunstancias y del talento de gobierno. 

Bajo la autoridad absoluta aunque precaria de los gobernadores 
de palacio, los magnates se habían repartido el reino y formado de 
sus respectivas porciones estados mas ó menos independientes, some¬ 
tidos no obstante al pago de censos mas ó menos onerosos y á recono¬ 
cimientos honoríficos hácia la corona. Tal es el origen de los feudos | 
en Francia. Los señores, al recibirla investidura del feudo, prometían : 
le y fidelidad á sus superiores, de categoría en categoría, desde el último 
feudatario hasta el conde y el duque que prestaban homenaje al rey. 

No es posible asegurar si en aquellos tiempos se empleaban en este 
acto de sumisión las ceremonias que se usaron en los sucesivos. El va¬ 
sallo se arrodillaba delante del señor , y uniendo sus manos que este 
e.slrechaba con las suyas, le juraba fidelidad. En la fórmula del acto 
del juramento, estaban compendiados los deberes del vasallo , que 
consistían en ayudar á su señor en la guerra, ó con dinero ó con iro; 
pas, ó con su propia persona; en rescatarle, á él y á su hijo, si 
caían en poder de los enemigos, y en otras obligaciones á veces es- 
trañas, pero á las que se comprometía el vasallo, bajo pena de per¬ 
der su feudo, y de sufrir un castigo corporal y aun la muerte. 

Aunque Pepino, como rey, pensaba tal vez de muy distiulo modo 
que Pepino como gobernador del palacio, y le hubiera sido grato reti¬ 
rar á los señores la soberanía que su propio interés y el de los gober¬ 
nadores sus predecesores habían identificado con sus feudos, dejó 
las cosas en el mismo estado en que las encontrára, no obstante la 
enorme brccba que los grandes feudos abrían en su autoridad. Y aun 
parece que arrastrado por las circunstancias, ó contemporizando de¬ 
masiado con sus parientes, dió el egemplo, en mal hora imitado por 
sus sucesores, de repartir toda la monarquía en feudos. Algunos au¬ 
tores laboriosos han seguido la historia de estos feudos otorgados por 
Pepino, y en ellos han hallado el origen de esas desmembraciones que 
batiendo llegado á ser hereditarias á la estincion de esta raza, han 
formado esos grandes vasallos bajo el título de condes y duques, 
iguales en poder á los reyes de la segunda raza, y á los de la tercera 
hasta Luis XI. 

Así Pepino se atrajo, por medio del interés, el mas poderoso de 
los lazos, á los señores que le habían obligado. No vemos que du¬ 
rante su reinado, ninguno de los mas distinguidos de ellos hubie¬ 
ra faltado á la especie de sujeción que exigía el vasallaje, es- 
ceptuando Gaifre ó Waifre, hijo de Hunaldo, duque de Aquitania. 

El padre había contrariado siempre á Cárlos Martel, gobernador de 
palacio, que se acercaba por momentos al trono, y el lujo no se mos¬ 
tró menos opuesto á Pepino, que se esforzaba por estender la auto¬ 
ridad real. Para juzgar con acierto a estos duques, y decidir si me- 
reciaii el nombre de rebeldes que les dan casi todos los escrito¬ 
res contemporáneos, seria preciso conocer cuál era la autoridad no 
disputada de los monarcas sobre los grandes vasallos, y los de¬ 
rechos represivos de estos concedidos por las leyes. Pero estas solo 
se forman por los ejemplos , es decir, (|ue habiendo un rey que era 
el mas fuerte, castigado con la confiscación del feudo, con la prisión 
ó con la muerte, á un gran vasallo que le resistiera á mano armada, 
este mismo rey ó sus sucesores establecieron luego este castigo en 
prueba del derecho de hacerlo sufrir, en el mismo caso á otros. Las 
formas protectoras no se han establecido sino sucesiva y lenta¬ 
mente. 

Dos enemigos hostilizaban la Francia; los sarracenos ó moros 
por la parle de España, y los sajones por la de Alemania. Los pri¬ 
meros habían consirvado á Narbona, desde la cual podían invadir el 
Languedoc y devastar los países regados por el Loira. Pepino los 
bloqueó en esta ciudad, y nada mejor podía hacer á la sazón, por¬ 
que filé preciso rechazar á los sajones , cuyas numerosas hordas se 
adelantaban hácia el Rhin; vióse también obligado á contener en sus 
límites á los bretones que inquietaban la Neustria, y que aspiraban á 
su independencia. 

Otro enemigo mas poderoso , si hubiera sido mas prudente, ator¬ 
mentaba á P.'pino. Hemos visto que este príncipe había dado á sU 
hermano Grifón un patrimonio con que un hombre menos revoltoso i 
hubiera debido contentarse. Después de haber intentado apoderarse 1 
déla Baviera, donde su hermana, madre del duque Tassillon, le ; 
hahia dado hospitalidad. Grifón permaneció poco en su herencia j 
compuesta de doce condados situados en el corazón de la Francia, y ; 
pasó á Aquitania á la corte de Gaifre, que sabia era hostil á Pepi' i 
no. Pero sus marcadas atenciones á la duquesa, inspiraron celos á s^i 
esposo, y Grifón se vió precisado á abandonar la Aquitania. Dirigió¬ 
se entonces á Italia , y como marchaba á la cabeza de sus tropas á 
reunirse con Astolfo, rey de los lombardos, fue detenido á la entrada 
del valle d ' Maurienne, por las que Pepino había destinado á la cus¬ 
todia de los Alpes. Trabóse allí un reñido combate, en el que Grifoi' 
perdió la vida. 
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La Italia fué para Pepino un oLjelo de atención y preferencia, 
uor el interés que las peticiones de los papas le hicieron lomar en 
los ncRocios de este país, üe los estados que en él poseyeran en otro 
tiempo los emperadores de Occidente, solo quedaba á los emperadores 
crieifos sus sucesores, al Mediodía, la Apulla y la Lalabria; al ^orle, 
el exarcado de Rávena y la Ponlápolis , llamada también ducado de 
Roma Los monarcas de Constaiitmopla conservaron toilavía alguna 
autoridad en estas provincias coníiadas á un gobernador llamado 
Exarca, pero con muy pocas fuerzas para defenderse de los lombar¬ 
dos. Estos se coligaron con los papas para invadir los estados de los 
crieg 'S en Italia, y luego se disputaron tenazmente sus despojos. 

° ¡Solo el Norte’ fué invadido; las provincias meridionales permane¬ 
cieron todavia cerca de trescientos años bajo la dominación de los 
emperadores griegos, que tuvieron en ellas gobernadores conocidos 
con el nombre de catapanos. En 97'2, fueron cedidas en dote á Teo- 
fania, bija de Juan Zimiskes y esposa del emperador Otón II; pero 
babie’ndó^ los griegos rehusado desasirse de ellas y llamado ademas 
en su auxilio á los sarracenos, resultaron hostilidades que solo 
aprovecharon á estos por los numerosos establecimientos que for¬ 
maron en esta parte de Italia. Para despojarles de ellos, fué preciso 
el estraordinario valor de los hijos de Tancredo de llauleville, no¬ 
ble normando, los que habiendo llegado á Italia á título de auxilia¬ 
res á principios del siglo XI, se hicieron dueños, no solo de la 
Apulla y la Calabria, sino también de la Sicilia, cuando apenas ha¬ 
bía trascurrido medio siglo. r, • , 

Hemos visto que Carlos Martcl aseguro al papa Zacarías la pose¬ 
sión de Roma. Astolfo, rey de Lombardía, veia con disgusto la an¬ 
tigua capital del mundo en poder de los Sumos Pontilices; aunque 
había recibido de Esteban 11, sucesor de Zacarías, socorros para 
apoderarse de los estados sometidos á los griegos, no solo se negaba 
á dar al Papa una parte de sus conquistas, como sin duda le había 
prometido, sino que pretendió abrogarse toda la autoridad de Ronm, 

V movido por este deseo sitió al i'apa. Esteban 111, sucesor de Es¬ 
teban 11, siguió el ejemplo de su predecesor , que haliia recurrido á 
Carlos Martel; el nuevo Pontílice halló medios de elevar sus 
quejas á Pepino. Los embajadores del rey de Francia llegaron á la 
córte de Astolfo , de quien lograron, primero que levantase el si¬ 
tio, y después que no pusiera obstáculos al deseo que el Papa 
mostraba de pasar á Francia. Con estremada repugnancia accedió 
el monarca lombardo á este viaje, del que preveía consecuencias des¬ 
agradables. 

Después de haber sido levantado sobre el pavés, á imitación de 
sus predecesores , Pepino quiso hacer intervenir, por decirlo asi, á 
la divinidad en su inauguración. Habíase hecho ya coronar solem¬ 
nemente en la catedral de Soissons por Bonifacio, arzobispo de Ma¬ 
guncia, provisto de una autorización especial del Papa; pero desco¬ 
so sin’duda de herir mas la imaginación de los pueblos, teniendo 
en Francia á Esteban 111, resolvió hacer reiterar la misma ceremonia 
por el Soberano Pontilice y admitir á ella consigo, á sus dos hijos, 
Carlos y Carloman. 

Muchos señores franceses se prestaron con repugnancia al 
deseo del rey ; le eligieron para que reinase , es cierto , pero sin 
deseo de hacer estensivo este privilegio á su raza. Algunos pidieron 
una parte para los hijos de Carloman , á quien la renuncia de su 
padre no podia privar de todo derecho á la corona ; sobre esto se 
ocasionaron disturbios , que al lin produgeron conibatcs. El l‘apa no 
se dió priesa á terminarlos, hasta que hubo obtenido seguridades pa¬ 
ra la ejecución de sus proyectos en Italia. 

Estos encontrados intereses se conciliaron al fin. Estebgn 111 dió 
la corona y la unción sagrada á Pepino , á Berta, su esposa, y á sus 
dos hijos mayores, Carlos y Carloman. En esta acción solemne, 
conjuro á los franceses á que jamás eligiesen reyes sino en la poste¬ 
ridad de estos príncipes, y declaró escqmulgados y malditos á todos 
los que escogiesen en otra sangre. Ignorase el lugar y el día en que 
tuvo lugar esta ceremonia; lu opmion mas recibida la coloca en la 
iglesia de san Dionisio. Estclian dio entonces al rey el título de fiel 

Y de defensor de la iglesia romana, y a sus hijos el de patricios ro¬ 

manos. Complacíase sin duda en mirar la concesión de estos títu¬ 
los como un dereclio de exigir el auxilio de estos principes en caso 
necesario , y la aceptación por parte de los principes como un 
compromiso contraido de proteger á la Santa Sede y ayudarla con 
sus luerzas. . i i n 

En efecto , muy poco después de la coronación , el rey de t ran¬ 
cia se preparó á procurar una satisfacción al papa. Por su parte, 
Astolfo, rey de los lombardos, instruido de los proyectos de Este¬ 
ban , y temiendo hiciese declarar á los franceses contra su persona, 
hizo marchar al príncipe Carloman , que vivía como religioso en un 
monasterio de sus estados, y le encargó sondease los proyectos de 
su hermano en la asamblea de los grandes, que según la costumbre 
debía decidirla guerra ó la paz; e&ta asamblea se celebro en Crecí, 
y en ella Carloman se espresó coa energía en favor del rey de los 
lombardos. Créese que mostró también algún deseo do procurar un 
establecimiento á sus dos hijos , que había confiado á su hermano al 


tomar el hábito monástico. La asamblea acordó que no debía mar¬ 
charse contra elr,ey de la Lombardía, como el Papa deseaba, sino 
que se enviasen embajadores á este príncipe para tratar de un ar¬ 
reglo. tunando la asamblea terminó y los seftores se separaron , el 
Papa, en virtud de la autoridad que los votos monásticos le daban 
sobre Carloman, le mandó reararse á un monasterio de Alemania, 
donde murió poco después; sus hijos fueron trasladados á otro, don¬ 
de se les afeitó la cabeza, y no,se ha vuelto á hablar de ellos. 

Los embajadores hallaron á Astolfo dispuesto á no inquietar al 
I’apa eu la posesión de Roma ; pero quería conservar el exarcado y 
la Pentápohs , alegando le pertenecían por derecho de conquista. 
Pepino, previendo esta contestación , tenia preparado su ejército. 
Sin perder tiempo pasó los Alpes é invadió la Lombardía ; pero As- 
tollo, que no esperaba este brusco ataque , abandonó sus jiosicio- 
nes y se retiro á Pavía. Próximo á verse asediado en esta ciudad, 
accedió á entregar la l’cnlápolis y parte del Exarcado ; lo que de 
este retuvo, lo debió á los presentes de que colmó al rey de Francia 
y a los señores de su séquito. El I’apa á pesar de tales servicios 
manifestó gran descontento ; pero Pepino , que creía haber hecho 
bastante en favor del Pontífice , repasó los montes y regreso á 
t'rancia. 

Astolfo murió , y aprovechando esta coyuntura el Papa , se en¬ 
trometió en los negocios de los lombardos, haciendo recaer la co¬ 
rona en Didier , general del rey difunto, cu perjuicio del hermano de 
este príncipe; creyó asegurar sus nuevas adquisiciones por medio de 
este servicio; pero mucho se engañó, porque dueño Didier del trono, 
resucitó las pretensiones de su antecesor. Reconquistó el Exarcado 
y la Pentápolis y sitió á Roma, y persuadido de que si llegaba á apo¬ 
derarse del Papa , alcanzaría fácilmente lo que deseaba, ofreció á 
los romanos levantar el sitio si le entregaban al Pontífice. 

En tan ruda estremidad, Esteban apeló al rey de Francia, su ha¬ 
bitual recurso; le envió correos tras correos, y le intimó cumpliese 
el voto que había hecho de defender la Iglesia romana, haciéndole 
ver que si faltaba á este deber, se hacia criminal para con el mismo 
apóstol S. Pedro ; que no esperase en manera alguna la salvación si 
le abandonaba, y por el contrario, si marchaba á su socorro, le ofre¬ 
cía la feli idad eterna, y le daba por fianza al príncipe de los após¬ 
toles. Escribió cartas aun mas apremiantes á los dos hijos, á la reina 
Berta, á los obispos, abades, monjes, á toda la nación colectiva¬ 
mente, y por liltimo, otra carta, complemento de todas las demas, 
en la cual valiéndose de una prosopopeya muy permitida y que ha 
sido tachada de superchería, hacia hablar al mismo S. Pedro con un 
estilo, unas veces afectado y otras amenazador, .que podia causar 
mucha impresión en aquellos tiempos. 

Eu vista de esto , Pepino resolvió de nuevo pasar á Italia, para 
dar al poder papal una solidez que le pusiese al abrigo de toda varia¬ 
ción. Eondujo á los franceses por el monte Genis, cubierto aun de 
nieve, y penetrando en la Lombardía que devastaron á su paso, se 
dirigieron á Roma. Didier levantó el sitio y se refugió á Pavía, co¬ 
mo su antecesor, y como él accedió á todo lo que el papa deseaba; 

f ero además se obligó á pagar un tributo á la corona de Francia. 

epino vencedor cedió como dueño por conquista, al papa Esteban 
y á sus sucesores, el exarcado y la Pentápolis del ducado de Roma, 
que constituyen el principal patrimonio ele la iglesia. 

El mismo año que el monarca hizo de su conquista un presente 
tan generoso al papa, convocó eu su palacio de Vernon un concilio, 
al que fueron llam.idos los señores para que sancionasen diferentes 
reglamentos, concernientes no solo al clero sino también á los le¬ 
gos. Establecióse en ellos que los obispos sin diócesis no ejercieran 
función alguna, sin el consentimiento del obispo diocesano. Los es¬ 
tatutos de Vernon sometían todos los delitos de que se hacían reos 
así los legos como los eclesiásticos, á la escoinunion, cuyas formas 
y poder están marcados en estas palabras: «No es permitido beber 
ni comer en compañía de un escomulgado, ni recibir de él presente 
alguno, ni besarle, ni siquiera saludarle, y el que trate con él, in¬ 
currirá en la misma escoinunion.» Obsérvese que entonces lodos los 
crímenes, sin csceptuar el asesinato, se rescataban con una indem¬ 
nización pecuniaria; era por lo tanto una escelente medida política 
dar á la escoinunion un poder que debía alarmar á los ricos y á los 
poderosos, á quienes el temor de una pena pecuniaria no habría 
contenido, y que no estaban sujetos á castigos corporales. En dichos 
estatutos se recomienda la mas estricta imparcialidad á los jueces 
legos y eclesiásticos, pero sus atribuciones no están deslindadas en 
ellos; solo se les manda que despachen con preferencia á todas las 
demás, las causas délas viudas, tle los huérfanos y de los dependien¬ 
tes de la Iglesia; y se les prohíbe espresamente que tomen cantidad 
alguna de las partes, «tanto mas cuanto que los presentes ahuyentan 
la justicia, de todos los lugares en que se les recibe.» 

Los reyes daban entonces audiencias solemnes en las pascuas de 
Navidad y Resurrección; en ellas, los monarcas se presentaban con la 
coroiia, y magníficamente vestidos; recibían con gran ostentación a 
los grandes señores , cuyos gastos sufragaban espléndidamente , y á 
los que entregaban ricos vestidos, de lo que ha procedido la palabra 
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librea (1). Créese que en tiempo de Pepino fue cuando las asambleas 
del campo de Marzo se traladaran á Mayo , como tiempo mas ade¬ 
cuado por su benigna temperatura ; los vasallos hadan entonces ho¬ 
menaje de sus feudos, y las naciones vencidas presentaban el tributo 
que les habia sido impuesto. Así pues, los sajones pagaron á Pepino 
en una de estas asambleas la deuda de trescientos caballos, que se 
hablan obligado á entregarle todos los^anos en esta época. Este prín¬ 
cipe recibió entonces también el homenaje de Tassillon duque de Ba- 
viera, su sobrino, hijo de su hermana, que acompañado tle muchos 
señores bávaros, prometió en manos de su tio rendirle vasallaje; pero 
fiándose poco de la ligereza del jóven. Pepino le retuvo en su corte. 
Viéronse igualmente allí los embajadores de Constantino Copronimo, 
emperador de Constantinopla, quienes ademas de los aromas, telas y 
alhajas preciosas, le llevaron un órgano, el primero que apareció en 
Francia. El rey le hizo colocar en la iglesia de S. Cornelio de Com- 
piegne, ciudad" de su habitual residencia. El objeto de estos presen¬ 
tes era obligar al rey de Francia, á que no se opusiera á los esfuer¬ 
zos que el emperador hacia de tiempo en tiempo para conservarse 
algunas posesiones en Italia. 

Las guerras esteriores inquietaban á Pepino menos que la pro¬ 
movida por Gaifre , duque de Aquitania, hijo de Hunaldo , que ha¬ 
bia en otro tiempo molestado á Carlos Martel por sus relaciones con 
los descontentos ; parece que siguió el mismo plan que su padre; le 
hemos visto conceder asilo á Grifón , y Conservaba secretas inteli¬ 
gencias con Didier , rey de los Lombardos, y relaciones con los sar¬ 
racenos ó moros de España, poseedores de Narbona , ciudad que 
Pepino en persona habia sitiado inútilmente , y tenia bloqueada. 

Este principe resolvió prevenir los efectos de tales coaliciones 
peligrosas atacando al que parecía ser su gefc. Puede juzgarse por 
las exigencias de Pepino respecto de Gaifre cuáles eran muchos de 
los derechos pretendidos por los señores sobre sus vasallos, por 
mas que fuesen ellos soberanos. Exigía que entregase los bienes 
que la Iglesia de Francia poseía en Aquitania , y de que se habia 
apoderado; que respetando las inmunidades de los eclesiásticos ce¬ 
sase de enviar jueces y comisionados á sus tierras ; que entregase 
los desertores que habia acogido en sus Estados, y pagase la cantidad 
estipulada por las leyes cómo precio de la sangre de muchos hom¬ 
bres del rey muertos en Aquitania. Esta especie de manifiesto fué la 
señal de una guerra que duró siete años. 

El rey de Francia la abrió con su habitual impetuosidad. Penetró 
en Aquitania á sangre y fuego, y causó tantos estragos, que el duque 
que no esperaba tan cruda irrupción, se vió precisado desde luego 
á recurrir á las negociaciones y á los ruegos. Concediósele la paz 
bajo la promesa que hizo de dar al monarca una cumplida satisfac¬ 
ción, promesa que garantizó entregando en rehenes dos de sus anas 
inmediatos parientes y dos de sus principales condes. 

Pero cuando se hubo así procurado el tiempo necesario de con¬ 
certar mejor sus medidas , en lugar de los actos de sumisión á 
que se comprometiera , mandó al rey enviados que lejos de calmarle 
le irritaron con su aspecto altanero é inconsideradas pretensiones. 
Este paso imprudente renovó la guerra. Pepino, mientras esta duró, 
unió la política á las operaciones militares. Privó á su enemigo de 
los recursos de los sarracenos, espulsando á estos para siempre de 
la Francia con la toma do Nabona, que tenia únicamente bloqueada, 
y aun obtuvo á pesar de estas hostilidades un tratado de alianza con 
el califa, su soberano. Previno y apaciguó los inovimientos sedicio¬ 
sos que se preparaban en Bretaña, y por último privó al duque, 
atrayéndolos á su partido, á muchos de sus vasallos y parientes, en¬ 
tre otros á Remistan, su tio, á quien cedió la mitad del Berri, arre¬ 
batado al sobrino, pero que no permaneció largo tiempo fiel á su 
bienhechor. 

En aquel tiempo la guerra se hacia con el mas atroz encarniza¬ 
miento. Todas las ciudades que Pepino tomaba, ó las destruía com¬ 
pletamente ó las desmantelaba. Gaifre por su parte arruinaba sus 
propias fortalezas, para evitar que su enemigo se estableciese en ellas; 
la Auvernia, la Saintonge, el Quierci, el Berri y el Perigord solo 
presentaban montes de escombros y restos de horribles incendios. 
El rey estaba próximo á reducir á su adversario, cuando su sobrino 
Tassillon huyó de su córte y se retiró á Baviera, á donde le llamaban 
los grandes de sus Estados. Fué entonces preciso negociar para que 
este príncipe no se reuniese con Gaifre, á quien hubiera podido pro¬ 
curar el auxilio de Didier , rey de los Lombardos, con cuya hija se 
habia enlazado. 

Cuando Pepino se aseguró por este lado, emprendió con mas ac¬ 
tividad la guerra de Aquitania, que no habia sido interrumpida. Re¬ 
mistad, viendo el terrible apuro á que estaba reducido su sobrino, 
no tardó en arrepentirse de su deserción, pero le alcanzó la suerte 
que de ordinario está reservada á los hombres que llotan entre los 
partidos. Cogido con las armas en la mano fué ahorcado por femen- 

(t) Esta palabra derivada del verbo francés bVer, que significa entrefiar, 
nada absolutamente significa bajo el aspecto etimológico, en el idioma español. 

(N. del T.) 


tido. El vencedor se apoderó de Bourges, considerada como la ca¬ 
pital del duque, construyó en ella fortificaciones y edificó un palacio 
con el designio aparente de fijarse en él. 

El desgraciado Gaifre luchaba á la desesperada , y algunas veces 
obtenia ventajas. Por último, á la sétima campaña, se encontró cer¬ 
cado en un rincón del Perigord, y perdióla vida en un combate 
contra los soldados del rey, ó bien asesinado á traición por sus mis¬ 
mos vasallos, que no veian otro medio que su muerte para poner fin ; 
á la desolación de su pais. La conquista de toda la Aquitania fué la 
inmediata consecuencia de la catástrofe de este príncipe. Los ana¬ 
listas y romanceros de aquel tiempo le pintan como un traidor y un 
pérfido : reputación que deben esperar los que son vencidos en 
épocas de revueltas , pero reputación que la posteridad rectifica al¬ 
gunas veces. 

Este fué el último triunfo de las armas y de la política de Pepi¬ 
no, el que murió de hidropesía á la edad de cincuenta y tres años, i 
Esta enfermedad le dió el tiempo heceprio para disponer de sus Es¬ 
tados, que repartió entre sus dos hijos, Éárlos y Garloman , ya , 
coronados; otro, llamado Gilíes, fué enviado á un monasterio para : 
ser educado en él, y se hizo religioso. Cupieron á Cárlos la Austra- 
sia y paises dependientes, con una parte de la Neustria hasta el Se- j 
na, *y á Garloman el resto de la Neustria, el reino de Borgoña, la 1 
Alsacia, y á cada uno de ellos una parte de las conquistas que su pa¬ 
dre habia hecho en Aquitania. Pepino tuvo también tres hijas , de 
las que dos murieron jóvenes y la otra fué aliadesa de Chelles. | 

Todos estos .hijos fueron "habidos de Berta, la del gran pié, j 
llamada así porque tenia uno mayor que otro ; era hija de un con- i 
de de Laon, y los historiadores hi suponen dotada de un carácter 
dulce y afable. Seguia á su esposo en sus viajes y espediciones, y j 
á menudo le servia de consejera. Celébrase su talento en tener una i 
córte espléndida, á la que atraia á los grandes y los inclinaba al par- ¡ 
tido del nuevo rey, servicio mas útil del que algunos creen en los 
principios de su reinado. Algunos autores dicen que Pepino tuvo 
otras hijas, y entre ellas á Berta, casada con Milon , conde de An- 
gers, padre del invulnerable Roldan, y ó Ghiltrudis, esposa de lle¬ 
né, conde de Génova, madre de Ogier el danés, personaje de gran 
nombradla en las novelas caballerescas, y que puede figurar digna¬ 
mente al lado de su primo Roldan. 

En la preocupación general de admirar mas bien que de vitupe¬ 
rar las espediciones militares, por onerosas que sean al pueblo , no 
condenaremos la de Pepino contra nn vasallo, culpable quizá única¬ 
mente de haber sido demasiado poderoso. Nos abstendrémos tam¬ 
bién de discutir si el asentimiento de la nación y la deposición del 
último rey merovingio fueron voluntarias; si esta deposición fué 
necesaria, merced á la mala administración de los últimos reyes, y 
no provocada por medios fraudulentos y razones de bien público ca¬ 
paces de imponer á la muchedumbre. Nos limitarémos á decir que 
Pepino reino y que reinó con gloria, y que, aunque hijo de Cárlos 
Martel y padre de Carlomagno, su nombre, colocado entre estos dos 
hombres célebres, brilla todavía en la historia. 

CARLOMAGNO. 

De edad de 24 á 25 años. 

Cuarenta y siete años de un reinado glorioso, de victorias mul¬ 
tiplicadas , los bárbaros rechazados de las fronteras y subyugados, 
estinguidas las facciones , asegurada la paz interior, promulgadas y ¡ 
puestas en vigor muchas leyes sábias , protegida la religión y resu¬ 
citadas las ciencias: hé aquí lo que fúñela la reputación de Cárlos 1, ; 

conocido por Carloinagno ó el Grande. Esta reputación ha sido exa¬ 
gerada hasta la admiración por los historiadores. Al escribir la vida 
de este monarca nos encerraremos en los límites de una justa impar- 
cialiilad; pero aun cuando algunas sombras oscurezcan el brillo de 
sus hechos, no por ello será menos cierto que Carlomagno ocupa un 
lugar distinguido éntre los mas eminentes príncipes que han ocupa¬ 
do tronos. • 

La distribución que Pepino habia hecho de sus estados entre sus ' 
dos hijos con el asentimiento de los grandes del reino, con el be¬ 
neplácito de estos mismos grandes esperimentó variaciones de que 
se dieron por satisfechos , al parecer , ambos hermanos. Cárlos , de ' 
edad de veinte y cuatro á veinte y cinco años, fué coronado en 
Noyon , rey de Borgoña y Neustria , y Garloman, de diez y ocho, 
lo fué en Soissons como rey de Austrasia, de la que dependía gran j 
parte de la Alemania. j 

Pero desde el principio mostraron poca conformidad en un ne- \ 
gocio que les era común. Pepino les habia dejado la Aquitania' pro j 
indiviso , previendo sin duda que nodrian suscitarse por la posesión 
absoluta de esta provincia, dificultades que solo se vencerían con 
la reunión y el concurso de sus fuerzas. En efecto, llunaldo, de 
quien ya hemos hablado, padre del desgraciado Gaifre, al ver difun¬ 
to á su hijo, salió de su monasterio, y empuñó de nuevo las armas 
auxiliado por algunos desús vasallos. Cárlos, amenazado mas de 
cerca , se puso el primero en defensa contra el anciano duque , ^ ' 
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miieii privó por medio de negociaciones , del apoyo de sus aliados, 
y cayendo luego sobre él con todas sus luerzas, le per.Mguio de 
bosnim en'bosque v de caverna en caverna, hasta que le lueron 
presentados el infelíz llunaldo y su esposa , con quien al parecer se 
habia casado al abandonar el monast<>rio. Pero el prisionero mal guar¬ 
dado , huyó y halló un asilo en la córte de Didier, rey de los lom¬ 
bardos. La Aquitania fué enteramente sometida. Carlos habia lla¬ 
mado á Carloman á esta espedicion, pero no bien se dejo ver en 
ella, se retiró. No tenemos otras pruebas mas circunstanciadas de 
las desavenencias de los dos hermanos; sábese únicamente que 
exisüeroii, y que la reina Berta , su madre, evitó con mucho traba- 
1 o que viniesen á las manos. 

Esta princesa tenia otro objeto de atención relativamente á su 
hijo mayor. Carlos vivia con una miiier llamada Ilimiltrudis, de 
íiiiien tenia un hijo llamado Pepino. Hubiera ó no matrimonio, ignó¬ 
rase por qué motivo obtuvo Berta del rey el divorcio ó la separa¬ 
ción , y le llevó iiersonalmente de Italia a líermengarda , hermana 
líe Didier; pero esta unioii duró poco. Carlos se divorció , mandó la 
princesa á su hermano , y contrajo matrimonio con Ilildegarda, prin¬ 
cesa alemana. Carloman, por el contrario, fiel á sus primeros ju¬ 
ramentos , solo tuvo una esposa llamada Gi berga , que lo dió dos 
hijos. Este príncipe murió en la flor de su edad , en el cuarto año de 
su reinado. No era dudoso que la corona pertenecía á sus hijos; pei’O 
los señores austrasianos, según se dice, la entregaron al rey de 
Neustria sin que la solicitara, el cual se hizo de esta suerte el único 

monarca de toda la Francia. 

Los escritores de aquella época, que son en numero escaso, 
pasan tan ligeramente sobro un hecho tan grave, como lo es a 
«lesheredacioii de estos dos huérfanos , que puede verse en su si¬ 
lencio el temor qui, inspira el poder ele un usurpador. Si es tal 
vez duro mancillar con esta calificación á un príncipe como Carlo- 
magno, debe estrañarse al menos de que este nada hubiese ofrecido 
capaz de acallar las inquietudes de su cuñada. La joven viuda 
se creyó obligada á retirarse con sus dos tiernos hijos al am¬ 
paro de Tassillon , duque de Baviera , primo de su esposo, y luego 
á la córte de Didier, cuya hermana habia sido repudiada por Carlo- 
inagno; persuadida de que el resentimiento de que debía hallarse 
animado el rey délos lombardos por la afrenta de líermengarda , le 
procuraría un asilo mas seguro en su reino ; pero acaso de la [pro¬ 
tección que Tassillon y Didier le dispensaron, procedieron las cala¬ 
midades que hicieron pasar, como veremos , los estados de estos 
príncipes á poder de Carlomagno. 

Su nombradla empezó , como la de todos los héroes do la fábula 
y de la historia, por proezas guerreras. Los sajones fueron durante 
la mavor parte de su reinado el blanco de sus armas y el motivo 
de sus' victorias. Debe entenderse bajo la denominación general de 
sajones, los pueblos que ocupaban el centro de la Germania, mas 
allá del Rhin , á los cuales se reuniau con frecuencia aquellos que 
habitaban las costas del mar Báltico, y las orillas de los caudalosos 
rios que desembocan en el Océano, y por último todas las naciones 
que se estienden desde la parte meridional por la Bohemia hasta 
los hielos de la Noruega. Estas hordas , restos de los antiguos esci¬ 
tas , poco permanentes en las regiones que ocupaban, avanzaban, 
retrocedían, espulsaban á sus vecinos ó se unían á ellos , y eran 
para los franceses como una tempestad amenazadora , suspendida 
constantemente sobre sus fronteras , pronta siempre á arrojar los ra¬ 
yos de la guerra con todos los desastres que la acompañan. 

Los reyes de la primera raza habíanles contenido con grandes 
trabajos. Cárlos Martel y su hijo Pepino dieron el ejemplo de pene¬ 
trar en sus tierras y de anticiparse á sus furores, y Carlomagno los 
imitó. Al subir al trono duraba todavía una especie de tregua que 
hablan alcanzado las victorias de Pepino. Instruido por sus prepa¬ 
rativos que se aprestaban á romperla, Cárlos invadió inopinada¬ 
mente para ellos su territorio, ganó una batalla decisiva en las ori¬ 
llas del Veser, se apoderó de una de sus principales fortalezas, 
donde estaba el templo de sus falsos dioses , lo destruyó completa¬ 
mente , rompió los ídolos, y no se retiro sino con los rehenes que 
le respondían do la sumisión de los que quedaban ; pero para ma¬ 
yor seguridad, estableció guarniciones rn muchos Inertes, unos 
construidos al efecto y otros conquistados al enemigo , que servian 
de puntos avanzados para atacarle con rapidez si amenazaba de 
nuevo. , ,. . T 1 - / 1 

Desde el centro de la Alemania Cárlos se traslado á Italia, a don¬ 
de lo llamaban los intereses de la Iglesia romana. Debe recordarse 
que, merced á la protección de Pepino, el Estado eclesiástico se 
habia aumentado con muchos países arrebatados al imperio griego 
Y ambicionados por los royos lombardos, y Didier los veia con gran 
disgusto en manos de los pontífices. Adriano I habia succd.ido á Es¬ 
teban III, y no menos atosigado que esto papa del deseo de conser¬ 
var y adquirir, y tan contrariado como él por el rey de los lombar¬ 
dos , recurrió á ejemplo de sus antecesores al rey de Francia, y lo 
suplicó fuese á Italia á conciliar las respectivas pretcnsiones. 

Ignórase si la irrupción dtd monarca francés,fué precedida de cs- 


nlicaciones, de quejas ó de manifiestos ; pero la historia nos le re¬ 
presenta atravesando rápidamente los Alpes, y penetrando en la 
Lombardía á la cabeza de un ejército tan formidable «pie lacilmcnte 
se adivinaba que no era su esclusivo objeto el terminar una mez¬ 
quina discordia de vecinos. En vano Didier le opuso algunas tropas 
aceleradamente reunidas, porque sus soldados le abandonaron, unos 
poseidosde espanto y otros seducidos por el napa. Reducido á su cor¬ 
te y á un corto número de vasallos leales, Didier se encerró en Pavía, 
mientras Adalgiso su hijo se refugió en Verona. Uno y otro fueron 
^itiados; Adalgiso en su apuro se salvó en Constantinopla, por¬ 
que habia acogido en Verona á la viuda de Carloman con sus dos 
hijos, los que cayeron en poder de Carlomagno. Ignórase qué suerte 
reservó á su cuñada, pero envió sus sobrinos á Francia , y la histo¬ 
ria no vuelve á mencionarlos. ^ „ 

Mientras el ejército francés asediaba á Pavía, el rey lúe a Roma 
á visitar el sepulcro de los santos Apóstoles, y en esta ciudad fuí‘ 
recibido con la mayor solemnidad ; hizo le presentasen la donación 
de Pepino, y la ratificó. De vuelta á su campamento de Pavía, supo 
que durante el bloqueo todos los males se habían reunido en la ciu¬ 
dad, donde la miseria era estremada , y la pe^te y el hambre es¬ 
parcían la desolación mas cruel, al paso que el pueblo , reducido á 
la desesperación, no conocía freno ni ley. Supo 'también que 
llunaldo, el anciano duque de Aquitania, que se habia refugiado en la 
córte del rey lombardo y le había seguido á Pavía, habia sido asesi¬ 
nado por las mujeres en un tumulto popular, como causa de las 
desgracias que sufrían. El furor del populacho llegó á un estremo 
que hizo temer á Didier un fin idéntico. 

En tales conflictos se rindió sin condiciones. Si al abandonarse 
de esta suerte á su enemigo, contó con su generosidad , se engañó 
lastimosamente, porque el vencedor le llevó á Francia, y le encerró 
en un monasterio; cortado el cabello, y cubierto con el capisayo ó co¬ 
mo un simple prisionero , Didier murió poco tiempo después. ¿IIu- 
biérale cabido suerte peor si se hubiese defendidoj hasta el último 
trance ? 

La necesidad de arreglar el gobierno de Roma llamo a esta capi¬ 
tal á Carlomagno. Digan lo que ([uieran sobre el particular los escri¬ 
tores ultramontanos, parece que este príncipe conseivó la soberanía 
de ella, toda vez que estableció jueces en su nombre y gobernadores 
en las ciudades, que hacia dependientes de la Santa Sede. Reservóse 
también el derecho de confirmar la elección del papa y de dar la in¬ 
vestidura á los obispos. Relativamente á la utilidad, la dejó al Sumo 
pontífice, y en recompensa Adriano le confirmó el titulo de patricio, 
que Esteban le habia conferido cuando le consagró con Pepino , su 
padre. Dícese que los romanos desaprobaron que el rey de Francia 
conservase tanta autoridad; pero, ^ cómo lo hubieran impedido? 
Por lo que respecta al papa, muy satislecho debía estar del patricio á 
uicn halló siempre tan dispuesto á otorgar , como él lo estaba á pe- 
ir. Terminados estos negocios, Carlomagno regresó á Francia : al 
pasar por Milán recibió la corona de hierro que se ceñía á los reyes 
(lela Lombardía, y cambiando el título de este reino le hizo deno¬ 
minar reino de Italia. 

Mientras se hallaba al otro lado de los montes, los ejércitos sajo¬ 
nes creyeron podrían insultar impunemente sus fronteras; pero 
fueron rechazados por sus generales; con frecuencia volvieron á la 
carga á las órdenes de Witikindo, uno de .mis principales caudilbs, á 
quien no se dá el título de rey, ])cro á quien su valor hizo célebre. 
Los sajones no suspendieron las hostilidades sino cuando supieron 
que Carlomagno en persona marchaba contra ellos; entonces sol¬ 
taron las armas, fueron en tropel á postrarse á sus pies con sus mu¬ 
jeres é hijos, y pidieron á voces el bautismo, pues sabían qne nada 
podía ser mas agradable á su vencedor. Para robustecer el buen de¬ 
seo que manifcstab.in, unió algunos misioneros á los soldados que 
dejó entre ellos, y edificó en muchos lugares monasterios donde ha¬ 
bia escuelas en que se enseñaban el dogma y la moral del Evange¬ 
lio. En una asamldea que convocó en Paderborn, recibió su jura¬ 
mento de fidelidad prestado por los diputados que le enviaron, y les 
significó que si lo violaban debian resignarse á perder sus tierras y 
su libertad. Witikindo no tomó parte en estas actos de sumisión y se 
retiró á Dinamarca. , i- , i 

Eli esta misma asamblea se presentaron también los diputados 
sarracenos , enemigos menos peligrosos, porque no reinaba entre 
ellos la misma armonía que entre los sajones. El objeto de su mi¬ 
sión ora implorar la ) roteccion do Carlomagno contra Abderraman, 
primer rey moro de Córdoba , á (piien una revolución ([ue hun¬ 
diera el poder de los califas en España, acababa de colocaren el 
trono. 

A Mahomot , á los generales que le habían servido tan útilmen¬ 
te, Abubekrc, Ornar y Otliman, á su yerno Alí y al hijo de Ah, 
Assan , que se habia visto obligada á abdicar , sucedieron en el 

Oriente en la dignidad suprema del califado los descendientes de 

llommias, tio de .Ilahomet. listos califas, conocidos con el uomhrc 
de llommiadcs , conservaron la autoridad soberana desde el año mil 
hasta oí 750. Los AliiJas so apoderaron de nuevo del poder en l.i 
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persona de Aboul-Ahas, que empezó la dinastía de los Abassides, 
y que persiguió á los ITommiades con el mayor rigor. Abdcrra- 
inan, uno de estos últimos príncipes, eludió las pesquisas de que 
eran objeto, y se refugió en la Mauritania, donde se ocultó por al¬ 
gún tiempo , y desde allí pasó á España, donde el antiguo respeto á 
la sangre de Hommias le atrajo en breve un numeroso partido. Pro¬ 
clamado rey en Sevilla en 756 , tomó el título de emir Al-Moume- 
nim ó de Miramamolin, esto es, señor de los creyentes, y fijó 
su residencia en Córdoba, donde se mantuvo su descendencia por 
espacio de cerca de trescientos años. Al cabo de este tiempo y tfes- 
pues de una anarquía de cuarenta años, que preparó su ruina , se 
estinguió en 1038 con la muerte funesta (le Motamed-Allab , último 
vástago de los Hommíades, que fué asesinado por sus propios vasa¬ 
llos. Entonces ocurrió un desmembramiento general de la monar¬ 
quía árabe en España, y se fraccionó en multitud de reducidos reinos, 
cuya respectiva debilidad debía acarrear la caída, y cuyas rivalida¬ 
des la aceleraron. 



Cailomagno.—Pág. 62. 

La primera revolución, la (jue dió el trono á Abderraman , no 
se efectuó sin contrariar la ambición de la mayor parte dé los gran¬ 
des , que se habían lisonjeado con la idea de su independencia; 
vengáronse, pues promoviendo disturbios, (¡ue ocuparon todo el 
reinado del nueve monarca, pero que no le impidieron prevalecer. 
Contenidos ó despojados, viéronse en la necesidad de ceder, no sin 
haber antes empleado todos los medios de resistencia de que dispo¬ 
nían , y uno de estos fué la intervención que reclamaron de Carlo- 
magno. Hostigado éste por las solicitudes de sus diputados y las de 
diferentes señores, así moros como cristianos, que se disputaban la 
Navarra, y cuyos intereses mezclados y confundidos, mantenian al 
pais en un estado de guerra perpélua , se determinó ú pasar á Es¬ 
paña para restablecer en ella el órden. Poro después de haberse apo¬ 
derado de Pamplona, se detuvo en la carrera de sus conquistas, con- 
cilió las opuestas pretensiones délos príncipes, fijó sus limites , for¬ 
mó alianzas entre ellos sin distinción de religión , y mediante la unión 
que en todas partes estableció ,' satisfizo también la política , procu¬ 
rando á sus Estados un valladar contra las hostilidades de los moros 
del mediodía. En 801 estendió esta barrera del uno al otro mar, con 
la conquista de Cataluña , que Luis su hijo arrebatara al pocler de 
los sarracenos. Carlomagno estableció en ella con el nombre de con¬ 
des de Barcelona ó de condes de la Marca tí de la frontera de España, 
unos gobernadores, que en virtud de las concesiones de Cárlos el 
Calvo fueron (’espues hereditarios, permaneciendo sin embargo 
vasallos de la corona, tíinpero este lazo se relajó paulatinauM ute, 


y al fin se rompió definitamente en 1137 por la reunión de Cata¬ 
luña y Aragón, en virtud del enlace contraído por el último conde 
llamón Berenguer IV, llamado el Viejo, con Petronila, de edad 
de dos años, hija y heredera de Don Ramiro el Mongo, rey de 
Aragón. 

Al volver Carlomagno triunfante de su espedicion de Navarra, y 
al parecer con algún descuido, su retaguardia fué acometida y des¬ 
trozada por los vascones, que habitaban los Pirineos. Roldan, su 
sobrino, hijo de su hermana, pereció en la refriega con muchos pa¬ 
ladines que le acompañaban. Dieese que todavía se ven en Ronces- 
valles algunos sepulcros de dimensiones colosales, en que yacen 
aciuellos héroes, mucho mas célebres por nuestras antiguas novelas 
cpie por su historia. 

Mas conocido por el contrario en la historia ({ue en las nove¬ 
la.?, Witikindo reanimó desde la Dinamarca, á donde se había refu¬ 
giado , el valor de sus compatriotas, les proporcionó auxilios, y 
avanzó á su frente basta Maguncia. Carlomagno le rechazó hasta (í 1 
Lippe y obtuvo de él una victoria , que hizo caer en sus manos 
otro ídolo muy reverenciado, que (lestruyó con su templo. Witi¬ 
kindo huyó de nuevo á Dinamarca. 

Parece que el monarca hubiera ({uerido someter á los sajones por 
medio délas leyes mas que por medii» de la fuerza. Promulgó una, 
de la que se promilia un gran resultado, y que proclujo un efiícto 
contrario, aunque el aliciente de un beneficio se unia en ella á la 
severidad del castigo. Esta ley disponía que el derecho de herencia 
solo tuviese efecto del padre á los hijos y de los hermanos á los 
hermanos. El principe, en los grados remotos, ora el único que 
debía recoger la herencia, y podía agraciar con ella á (piien mejor 
le pareciese, ya fuesen parientes, ya otras personas. Así discurría 
el legislador: los colaterales, para no verse privados de la heren¬ 
cia , y los otros , para alcanzarla , se conformarán con los usos pres¬ 
critos por el gobierno, y cambiarán sus costumbres silvestres por 
otras mas dulces. Pero los altivos sajones no pensaban de esta 
.suerte, mas ofendidos por el derecho usurpado sobre .sus propieda¬ 



Pepiiio hijo di! Carlonuigiio conspira contra su p;idre.—Pág. 67. 

des, que halagados por la ¡dea de la restitución. •Se nos venderán» 
decian, como liberalidades, nuestros propios despojos, y ¡seremos 
tan cobardes, que recibamos herencias robadas á nuestros padres» 
á nuestros vecinos y á nuestros amigos! Asi se forma al caballo un 
ronzal co» sus propias crines.» El resultado de estas rellexiones fiiú 
un convenio tácito entre ellos , de no recibir ninguno de estos ver¬ 
gonzosos presentes, mientras circulase en sus venas uu,a gola de 1.^ 
generosa sangre sajona. 
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Tranquilo no oLstante con aquella medida que creyó muy pru¬ 
dente Carlos se alejó de la Sajonia y corrió á Italia, donde se forma¬ 
ban contra su poder intrigas de que el papa le dió oportuno aviso. 
Adal^^iso el hijo del desgraciado Didier, gefe de esta conspiración, 
había'’hecho tomar parte en ella á muchos señores de este país, don¬ 
de su padre hahia reinado y cuyo trono bahía á su vez compartido. 
Secundábale también el emperador de Constantinopla, que no perdia 
la esperanza de conservarse algún apoyo en Italia, pero la sola pre¬ 
sencia de Carlomagno desconcertó estos proyectos; parece que in¬ 
timidó mas que castigó, y para poner coto á todas las facciones, mos¬ 
trándoles que estaba resuelto á retener la Italia, ciñó la corona de 
e.s'te pais á Pepino, su segundo hijo, de edad de siete á ocho años. 
Fue consagrado en Roma en presencia de su padre, quien en la misma 
ocásion hizo coronar á su tercer hijo Luis, de edad de tres años, 
como rey de Aquita- 
nia; fijó la residencia 
del primero en Milán, 
y la del segundo en 
Tolosa , nombrando 
tutores al uno y al 
otro, y gobernadores 
para sus estados. Te¬ 
nia ademas otro hijo 
mayor llamado Cár- 
los, al que no señaló 
patrimonio , porque 
le llevaba consigo en 
sus escursiones mili¬ 
tares y le admitía en 
sus consejos, como 
destinado á heredar 
su trono. Estos tres 
hijos lo eran también 
de Ilildegarda, que 
le dió otros cuatro 
mas y murió por este 
tiempo generalmente 
llorada. 

No hay medio á 
lie no apelase Cárlo- 
magno para seducir 
á los sajones. Gele- 
hraha entre ellos a- 
sambleas generales y 
daba audiencias en 
que desplegaba^ toda 
la magnifictncia del 
trono. Esforzábase 
asimismo en atraer¬ 
los á la religión con 
la magostad de las 
ceremonias en los 
dias solemnes. El 
pueblo acudía presu¬ 
roso, miraba con cu¬ 
riosidad y admiraba, 
pero en su interior 
conservaba mas re¬ 
sentimiento por la 
destrucción de sus- 
idolos y de sus tem¬ 
plos, por los malos 
tratamientos de que 
habian sido objeto 
sus sacerdotes y por 
su dispersión, que 
inclinación á un culto 
que contrariaba sus 
pasiones. 

Witikindo, conociendo á fondo estas disposiciones, estaba seguro 
de que no le faltarían soldados cuando presentase á los sajones el 
medio do destruir el yugo que detestaban. El monarca habia dejado 
en la frontera un ejército numeroso; pero Witikindo reunió uno mas 
formidable, compuesto no solo de sajones sino también de eslavos, 
de suavos y de otros pueblos que habitaban mas allá del Elba y del 
Báltico: arrojóse á su cabeza céntralos franceses, en quienes hizo una 
horrible carnicería. En esta matanza perecieron los sacerdotes y 
mongos que cayeron en poder de sus tropas. 

Irritado con tan espantosa carnicería, Cárlos volvió resuelto á 
ilestruirle y á poner un desierto entre él y aquellos terribles guer¬ 
reros. De nuevo pidieron estos perdón y lo obtuvieron, pero con la 
bárbara condición de que le entregasen cuatro mil de los mas turbu¬ 
lentos. Cárlos les hizo cortar la cabeza en su presencia!., 
bip. DH D. J. M. Alonso. 


Sitio de París por los normandos.—Pág. 78. 


Esceptuando la deplorable represalia de estos cuatro mil infelice.s 
degollados, cuyo númeroIpuede ser inexacto, es permitido no mi 
rar como bien evidenciado él de las víctimas de esta horrorosa 
guerra , aunque atestiguado por los escritores contemporáneos, á 
saber: seis mil muertos en un combate, y de nueve á treinta mil en 
una especie de batida que practicó el príncipe Cárlos, hijo de 
Cárlomagno, atravesando todo el pais de Oriente á Occidente y del 
Mediodía al Norte, incendiando, saqueando y persiguiendo á los 
desgraciados habitantes en sus bosques, pantanos, cavernas y mas 
inaccesible.-? guaridas. Witikindo, lleno de terror con e.-,tas san¬ 
grientas espediciones, y en la imposibilidad de oponerse á ellas, adop¬ 
tó el partido de ceder á la fuerza. Después de haber conferenciado con 
el lugarteniente de Cárlos, fué á buscará este al palacio de Atligni, 
le juró fidelidad, prestó homenaje por las tierras que el rey le dió en 

Francia, y abrazó la 
religión cristiana en 
la que persistió. 
Queremos creer que 
su conversión fué sin¬ 
cera , y no una mera 
garantía que quiso 
dar de su sumisión. 

liemos visto ([iic 
el año 752, los bre¬ 
tones encerrados] en 
la Armorica, especie 
de península, de fá¬ 
cil (lefensa contra un 
invasor, se conside¬ 
raban independien¬ 
tes. Carlomagno les 
disputó este privile¬ 
gio, les obligó por 
medio de sus lugar¬ 
tenientes á renunciar 
á él, y recibió en la 
asamblea de Worms, 
el juramento, en cuya 
virtud se confesaban 
vasallos déla corona. 

|Esla misma asam¬ 
blea vió á los pies 
del monarca á los se¬ 
ñores que habian 
conspirado no solo 
contra su poder, sino 
también contra su 
vida; confesaron su 
crimen, soliLÍtaron 
perdón y lo obtuvie¬ 
ron , con la única 
condición de que hi¬ 
ciesen un viaje á los 
sepulcros de diferen¬ 
tes santos, (¡lie fue¬ 
ron indicados á cada 
uno do ellos. El cas¬ 
tigo era ligero, pero 
á su regreso fueron 
reducidos á prisión y 
aun algunos privados 
de la vida. Estos nue¬ 
vos rigores, ¿ fueron 
una violación del per- 
don que se les hahia 
otorgado , ó el resul¬ 
tado de nuevas ma- 
([uinaciones? Esto es 
lo que se ignora. 

La inflexible severidad de Carlomagno habria debido contener á 
los descontentos y envidiosos de su poder; no.ob.-<tante, después 
déla destrucción del reino de los lombardos, un Aregiso ó Ari- 
giso, yerno de Didier y duque de Benevento, elevó sus exigencias 
hasta pretender hacerse un reino de su ducado. Un corto viaje di l 
monarca á Italia disipó esta humareda de vanidad. Del silencio de 
la historia acerca del tratamiento dado al duque, puede inferirse 
que no fué riguroso ; pero delie atribuirse esta indulgencia, menos á 
la bondad de Cárlos ([ue á su sistema constante de no tener nunca 
dos enemigos á la vez , lo que le hacia triunfar siempre. En el jmo- 
yecto formado por Aregiso ¡lara hacerse rey, se hallaba mezclai ó 
Tassillon, duque de Baviera y primo de Carlomagno ; era **'- 

la hija de Didier, la que deseaba vengar á su hermana repudiada ver¬ 
gonzosamente por Carlomagno, á su padre destronado ya Adalgi- 
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so, errante y desposciilo de sus derechos á la corona de la Lom- 
hardía. . . , , 

El rey de Francia había hecho advertir á su primo por medio del 
papa, que viviese precavido contra las sugestiones de su esposa; no 
obstante, hallábase siempre mezclado en todas las conjuraciones con¬ 
tra Carloraagno. Cuando este hubo roto los hilos de la intriga de 
Aregiso, marchó prontamente contra Tassillon y ocupóla Baviera 
con tres ejércitos. Los bávaros harto convencidos, en vista de la 
suerte que habla cabido álos sajones, de la que les amenazaba, su¬ 
plicaron á su duque conjurase la tempestad por medio de su sumisión; 
el duque accedió á sus ruegos, prometió á su primo mantenerse 
tranquilo en lo sucesivo, y le abandonó en rehenes á su hijo 
Tlieodou. 

Mas no bien se habla alejado Carlomagno cuando Tassillon ce¬ 
diendo á las apremiantes instancias de su esposa, tomó nuevas me¬ 
didas para empezar otra vez la guerra. Gran diversidad de pareceres 
reinaba entre los señores de Baviera acerca de la conducta de .su du¬ 
que, y entre ellos mediaban ademas facciones no desconocidas á 
Carloiíiagno. Ya fuese por medio de la astucia, ora por medio de la 
fuerza, Tassillon fue atraído á la asamblea de Ingelheim, que a(|ui 1 
presidia, y á la cual asistian otros grandes vasallos de la corona. Los 
mismos súbditos del duque, los que se hahian declarado contra la 
guerra, le acusaban delante de aquel tribunal, de traición y felo¬ 
nía. Quedó convicto de ello, no solo por los testigos sino también 
por su propia confesión, y fue condenado por sus pares á perder la 
vida; pero atendiendo á que era un pariente cercano, el rey conmutó 
la p na en reclusión perpetua en un convento, donde filé encerra¬ 
do con su hijo Theodon, afeitados ambos y vestidos con el hábito 
monacal. El título de ducado de Baviera fué suprimido, y dividido en 
muchos condados no hereditarios; este pais causó menos inquietudes 
á Garlomagno, que cuando ohedecia á un solo gefe. La fortuna que 
acompañaba á sus armas, puso en manos de sus generales, después 
de una victoria sangrienta, á Adalgiso á miien dieron muerte; a.si 
pues, Üidier el protector de la viuda y délos hijos de Garloman, y 
Tassillon su aliado, fueron castigados con la pérdida de sus estados 
y de su libertad, por los servicios que prestáran á estos desgra¬ 
ciados. 

A la guerra , á la política y á los cuidados inherentes al gobierno, 
Garlomagno unió el amor á las letras, que hizo renacer y cultivó. 
Gonviene fijar el estado en que se hallaban en aquella época, para 
conocer mejor la rapidez ó lentitud de sus progresos en los siglos 
siguientes. , , 

Muchos escritores recomendables de la antigüedad habían Mdo 
conservados por las copias que los monjes hahian sacado de sus obras 
en sus tranquilos retiros. Garlomagno conceilió una atención parti¬ 
cular á este género de trabajo, y lo introdujo hasta en su palacio, y 
de él se ocuparon las princesas sus hijas, y también las monjas. De 
esta manera, los, libros se multiplicaron merced á sus desvelos. 
Empleóse en esto el hermoso carácter romano de que todavía quedan 
vestigios en los manuscritos contemporáneos. 

Nadie duda que se debe á Garlomagno la afición al estudio, y id 
deseo de aprender que se manifestó en su reinado. ¡Guánta debia ser 
la emulación cuando se le veia recorrer las escuelas! «Estudiad, de- 
cia , aplicaos, haceos hábiles. Yo os daré obispados, ricas abadías, 
y no pasará un momento en que no os manifieste mi aprecio.» Presi¬ 
dia personalmente los exámenes. Descontento cierto dia de los es¬ 
casos progresos de los estudiantes que reunía en su palacio, les dijo: 
• Porque sois ricos é hijos do los magnates de mi reino, creeis que 
vuestro nacimiento y riquezas os bastan, y que no habéis menester 
de esos estudios qire tanto os honrarían ; os complacéis en una vi la 
delicada y muelle; solo pensáis en vuestro adorno, en el juego y los 
placeres; pero os juro que en nada tengo esa nobleza y esas riquezas 
ijue os atraen la consideración pública; y si no reparáis lo mas pronto 
posible, por medio de un asiduo estudio, el tiempo que habéis per- 
'.i ¡do en frivüliilades, nunca, nunca obtendréis merced alguna de 
Garlos. 

Pablo , diácono de Aquilea , historiador lombardo, había escrito 
en favor de Didier, su soberano, y ademas se hallaba involucrado 
en una conspiración contra Garlomagno. Dábanse á este príncipe 
consejos violentos contra el diácono, que tendían nada menos que 
á hacerle dictar una sentencia de muerte. ¿Y quién nos desquitará, 
respondió, de la pérdida de un hombre, al mismo tiempo tan buen 
poeta y buen historiador? Y se contentó con mandar se le encerrase. 
Esta moderación es recomendable en príncipe tan severo. 

Empleaba con frecuencia para los negocios de Estado á los que 
.se distmguian en las ciencias; una biblioteca formada por sus cui¬ 
dados adornaba su palacio , y mientras comía, se hacia leer obras 
estimadas ó conversaba coti los sábios ; durante la noche se le¬ 
vantaba para estudiar el curso de los astros. Garlomagno habla¬ 
ba muchos idiomas , y consérvanse de él algunos versos latinos, 
bastante buenos para aquel tiempo; habia formado ademas una aca¬ 
demia, que se reunia en su palacio, y cada uno de sus miembros ha¬ 
bía adoptado un nombre ilustre do la antigüedad. Carlomagno habia 


tomado el de David; otro se llamaba Homero; Alcuino, Horacio. 

Era Alcuino un portento de ciencia para el tiempo en que vivió; 
de él existen algunos tratados sobre la gramática , la geometría , el 
canto que ei a la música del siglo , versos, comentarios sobre la Sa¬ 
grada Escritura , discursos y muchas cartas en ([uc contesta á las 
preguntas que de todas partes le dirigían. Por lo regular descubre 
mas erudición que buen gusto: ¿y cómo esperarlo de un liombre que 
advertía á sus (liscípulos evitasen corromperse imitando á Virgilio-^ 
Non egelis luxuriosa Virgilii vos pollui facundia, les dccia. Alcui- 
no e^a aficionado á las sutilezas y á las dificultades, y quería pa¬ 
sar por inventor. Descúbrese también en sus cartas, que no llevaba 
á bien que se le contradigese, y puede ser colocado al frente de 
esos .sábios que tienen el defecto de querer dominar las sociedades 
literarias. 

Recomendaba muclio el estudio déla gramática; en efecto, ésta 
impidió que la lengua latina acabára de corromperse por la mez¬ 
cla del tudesco ó romance rústico que á la sazón se hablaba. La 
gramática ha contribuido también á adelantar la depuración de estos 
(los idiomas, (pie andando el tiempo no lian constituido sino una, de 
la que se ha formado el actual francés. Garlomagno habia compues¬ 
to él mismo una gramática tudesca,}’ traducido en esta lengua los 
términos de las artes y de las ciencias, á fin de que el pueblo pudiese 
entenderlas. 

La teología, el estudio de las Escrituras Santas y de los l’adres, 
conslituia la ocupación principal de Icis ipie se entregaban á las 
ciencias. La disputa suscitada sobre el género de honor ([ue se debia 
á las imágenes, disputa (pie agitó al Oriente y Occidente , produjo 
los libros intitulados Caralinos , ponpie Garlomagno los envió bajo 
su nombre á la Iglesia de Oriente. En ellos se nota un fondo de sano 
raciocinio y el gérmen de la crítica. Generalim'iile hablando, los 
escriios de aijuel tiempo son mas instructivos ([ue elegantes ; la ido- 
cuencia de los discursos pronunciados carece de calor ; el estilo 
es difuso y la latinidad incorrecta; las crónicas están recargadas 
de fábulas ipie desnaturalizan los hechos , y no preside á ollas la 
cronología. No obstante , debemos distinguir la historia de los lom¬ 
bardos , escrita por Pablo de A([uilea , llamado Wam'frido , y la de 
Garlomagno ¡lor Eginardo, su secretario, y que se cree fué su yerno. 
La primera merece elogios jior su exactitud , y la segunda reúne á 
esta cualidad las gracias de la dicción. 

No habia sabio alguno, sobre todo entre los académicos, ipie no 
cifrase su vanidad en hacer versos; asi es que todas las obras en 
prosa están interpoladas de (dios, y han quedado poesías particulares 
sohr ' toda clase de asuntos en considerable número. Pero .se* un pa¬ 
rece , se trataba mas de hacer muchos versos-, ipie de hacerlos bue¬ 
nos. La rima empezaba entonces á introducirse ; la afición a los 
acrósticos era estremada, y los poetas se, creaban difimiltades para 
tener el placer de vencerlas. El papa Adriano envió á Garlomagno 
una poesía , en la ([ue todas las palaliras empezaban con la letra (i, 
primera del nombre del príncipe. Por lo demas , tales poetas se ba- 
cian harto fácil el arte de la versificación , merced á las muchas li; 
cencías que se tomaban, pues ademas de formar las sdaáas largas ó 
breves según la necesidad , no escrupulizab.m dividir las palabras 
en dos mitades y alejarlas para halhir la medida métrica. Muy difícil 
seria entender esto sin ejemplos; hé aipii dos conservados por Ba- 
lucio. El primero es de Alcuino, á sus amigos. 

Te cupimus Apei. peregrinis Lare camoenis. 

El otro es el epitafio de Garlomagno. 

Febuu migravit quinto auu ex orbe kalendas. 

Nonos han quedado canciones en lengua vulgar, y no obstante 
habia muchas. Sin duda en ellas se celebralian lo.s acontecimientos 
contemporáneos, y la pérdida de estas poesías fugitivas es lameutablc 
para la historia. 

Entusiasmado con sus bellas invenciones, Alcuino esclamaba: 
Ecce Athenoe novee conficiunturnobis (una nueva Atenas ha apa¬ 
recido entre nosotros); esto debe servirnos de advertencia para ipie 
desconfiemos dcl entusiasmo de aquel tiemno. Las controversias (jue 
se promovieron acerca del dia fijo en(juedebia celebrársela Pascua, 
indugeron á algunos á estudiar las lases de la luna y á observar 
sus movimientos. El estado del ciclo ora ya conocido, puesto (jue 
bacia ya mucho se calculaban los eclipses; pero entonces se mandó 
á los clérigos que supiesen el cómputo eclesiástico para arreglar la'< 
fiestas y las solemnidades; muchos llegaron mas allá de h» (juec'taba 
prescrito, y vieron la luz tratados aritméticos, que ó pi-sar de sH 
imperfeccioíi sirvieron de, base á la invención y resolución de im¬ 
portantes problemas. Gomo pocas veces nos dctenenios dc.ulro (hi 
los justos limites, algunos sábios de acalorada imaginación jirc- 
tendieron predecir lo futuro por el aspecto de los astros y la com¬ 
binación de los números. 

lié aquí una ligera idea de los sistemas astronómicos de aipiel 
tiempo. 

• La luna alumbr.i, porque reberhera la luz del so! ; es como uu 
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«espejo que refleja la luz sin reflejar el calor; los demás planetas 
«brillan con esplendor propio; las estrellas reciben su luz del sol: 
« este se alimenta de agua , y es mayor que la luna, y ésta es mayor 
« que la tierra. Cada planeta tiimc un color particular, que la gran 
«distancia impide distinguir. El cielo está compuesto de un fuego 
«sutil, y es redondo y cóncavo ; la tierra, única inmóvil, es su 
«centro, y de sus cinco zonas solo están habitadas las dos tem- 
«piadas.» 

Desde entonces se construyen esferas celestes. 

Las opiniones variaban relativamcnrc á la figura de la tierra, 
pues mientras unos la suponían redonda, otros la imaginaban cuadra¬ 
da ; pero todos convenían en dividirla en solo tres partes: la Euro¬ 
pa , el África y las Indias. Resfieclo de la geografía particular, han 
llegado á nosotros pocas noticias. No obstante , es difícil que Garlo- 
magno hubiese recorrido tantos países sin hacer sus descripciones; 
pero deben ser muy imperfectas y poco titiles en la práctica, por¬ 
que se ignoraba el arte de las divisiones y la relación de las escalas. 

La geometría no se ignoraba absolutamente, puesto que aquel 
príncipe empezó un canal para unir el Rbin al Danunio, empresa que 
abortó , no por falta de conocimientos geométricos, tales como la ni¬ 
velación de las tierras y la conducción de las aguas, sino porque se 
carecía de los medios mecánicos inventados posteriormente, tanto 
para los desagües y escavaciones, como contra los hundimientos que 
con frecuencia oponen tantos obstáculos á esta clase de trabajos. 

Los médicos se llamaban y .se llamaron mucho tiempo después fí¬ 
sicos. Carlomagno se valia poco de ellos, pero tenia en estimación la 
ciencia. Estableció en Salerno una escuela que llegó á ser famosa, y 
sostenía un boticario en su palacio; la medicina consistía en recetas 
de medic-unentos ; no se advierte que fuesen conocidas las operacio¬ 
nes quirúrgicas, sin duda porque se ignoraba la anatomía. 

La pintura, la escultura, el arte de la platería, no se hallaban 
ejercidas por bninbres que hiciesen de ellas una profesión peculiar; 
por lo que se limitaron á ensayos mas ó menos felices, según el gus¬ 
to de los artistas; conocíanse ya los procedimientos del arte de fun¬ 
dir metales. Carlomagno no pudo construir palacios, fortalezas, 
puentes y hasta ciudades sin el auxilio de la arquitectura. Si se juz¬ 
ga del estado de la ciencia por los vestigios de los monumentos que 
restan, se proponía por objeto la solidez mas bien que la elegancia. 

El canto de la Iglesia mereció á Carlomagno especial atención. El 
oficio divino entraba por mucho, y aun pudiera decirse que casi ab¬ 
solutamente en los placeres de palacio; asistíase á él durante el dia, 
y bajo ningún concepto se prescindia de él durante la noche. Los re¬ 
yes de Francia tenían un oficio arreglado en su palacio , y cantores 
de capilla. En uno de los viajes.de Carlomagno á liorna, hubo una 
especie de roto entre sus cantores y los del papa; el rey decidió en 
favor de los italianos, y mandó que este canto, llamado grego¬ 
riano, fuese i)r('ferido én todo el reino; estableciéronse escuelas 
de él en las catedrales, y los discípulos se distribuían por las demas 
iglesias; enviábanse recíprocamente hombres instruidos que ense¬ 
ñaban de memoria, poniue todavia no habían sido inventadas las 
notas. Este es el origen de la música de las iglesias, ([uo ha sido muy 
útil para propagar la verdadera música, supuesto que los legos po¬ 
dían aprenderla á poca costa de los maestros ó profesores estipen¬ 
diados, Vemo.s por está sucinta reseña del estado de las ciencias en 
tiempo de Carlomagno, que los esfuerzos que á su propagación se 
dedicaban eran mayores que los resultados, pero que estas tentati¬ 
vas no han sido inútiles, toda vez (|Uf! salvaron á las ciencias del ol¬ 
vido en que estaban sepultadas, y que estas esparcieron en la nación 
el gusto que se ha perpetuado; género de gloria que ha contribuido 
á hacer célebre el nombre de Carlomagno, mas Lien que sus hechos 
guerreros. 

La reunión de la Baviera á la Francia causó zozobras á las co¬ 
lonias de Hunos que poblaban la Bohemia, el Austria y otros países 
mas distantes. Temiendo sufrir la suerte de los sajones, se coliga¬ 
ron contra el vencedor de sus vecinos y csperimehlaron igual suer¬ 
te. Ignórase si rompieron las hostilidades , ó si Carlomagno las 
previno ; debe advertirse únicamente, gue al marchar contra los 
idólatras, creyó debía enardecer á su ejercito de un celo religioso. 
Hiciéronse en el campamento procesiones por espacio de tres dias 
á pie descalzo ; mandó practicar rogativas y sobre todo la absti¬ 
nencia del vino ,• pero los que no .podían ó no querían prescindir 
de él, se resarcid por medio de la limosna. Sabemos estos ponne- 
Fastraf^^ el mismo Carlomagno que los escribió á su esposa 

Esta reina había sucedido á Ilildcgarda, pero no la imitaba en 
la dulzura y afabilidad que la atraían lós corazones. Su carácter or¬ 
gulloso y dominante disgustó á algunos señores austrasianos y 
exaspero a leninq, el hijo de Ilimiltrudis , á quien Carlomagno 
no coloco en el número de sus hijos legítimos, puesto que ninguna 
herencia le había dado ; era Pepino jorobado , pero de hermoso 
rostro y tema mucho talento. La circumstancia de verse tan desa¬ 
gradablemente distinguido de sus hermanos, unida á la de ser 
despreciado por su madrastra, le hizo tomar parte en una trama 


contra su padre. Los conjurados se reunían durante la noche en 
una iglesia , pero un clérigo que por casualidad se hallaba allí es¬ 
cucho sus propósitos ; los conspiradores le descubrieron á su vez, y 
determinaron asegurar su secreto dándole muerte, pero se abstu¬ 
vieron de verificarlo , mediante la oferta que les hizo de guardar 
silencio : empero no bien se vió en libertad , el clérigo desleal se 
apresuró á revelarlo todo , y como es de suponer, presos los cul¬ 
pables y conducidos ante un tribunal, fueron condenados á dife¬ 
rentes suplicios. A instancias de su consejo , Carlomagno concedió 
la vida á Pepino , desterrándole como de costumbre á un monaste¬ 
rio. Lastrada sobrevivió poco á este acontecimiento , y solo dejó hi¬ 
jas ; al punto fué reemplazada por Lutgarda, que solo vivió seis 
años y no dejó hijos. 

En estos seis años Carlomagno construyó el palacio, alrededor 
del cual se formó la ciudad de Aquisgran, y en él hizo su prin¬ 
cipal residencia, sin renunciar por ello á los otros palacios, que 
tenia siempre en disposición de recibirle en diferentes [irovincias. 
Solo el temor de su resentimiento hizo entrar en su deber á los 
señores bretones, que sufrían con impaciencia el yugo del feudalis¬ 
mo y procuraban sacudirlo ; llevaron á una asamblea general sus 
armas y escudos, y los presentaron al monarca en señal de sumi- 
.sion. No se sabe si fué una nueva rebelión de los sajones lo que obli¬ 
gó á Carlomagno á debilitarlos , dividiéndolos; hizo tra.slanar mu¬ 
chas familias á las costas marítimas de Flandes, poco poblada toda¬ 
vía ; pero los sajones trasladados no perdieron por ello su amor á la 
libertad, y por el contrario lo inspiraron á las naciones á que se 
incorporaban. Háse pretendido también que por esta mezcla, los 
flamencos, de dóciles que eran, se hicieron turbulentos y levantadizos, 
lo que ha hecho decir que Carlomagno, en lugar de un diablo, había 
formado dos. 

Nuevos disturbios le llamaron á Italia ; el papa Adriano, su ami¬ 
go , haliia muerto, y la elección de su sucesor espeiimentó grandes 
contradicciones. León , sacerdote de la iglesia romana , triunfó de 
sus competidores , pero este triunfo le espuso á malos tratamientos; 
lo que le determinó á refugiarse á Francia, donde fué recibido con la 
mayor sol mnidad. No obstante, como sus enemigos eran los parien¬ 
tes de Adriano, á quien Carlomagno había protegido constantemente, 
no quiso condenarlos sin oirlos y partió á Italia. 

Sin espresar con claridad cuales eran las culpas de que se acri¬ 
minaba al Papa , los historiadores nos dicen que fué cruelmente mal¬ 
tratado y sepultado en un calabozo, y que llevaba en su rostro las 
señales délos esfuerzos que sus enemigos habían hecho para^arran- 
carle los ojos. 

Al llegar á Roma, el monarca francés convocó un concilio, donde 
León defendió su causa, y cuando se trató de fallar, los obispos de¬ 
clararon que no se creían competentes para juzgar al que tenia el 
derecho de regir á todo el mundo , sin yioder ser juzgado por per¬ 
sona alguna. Se le dispensó el juramento, y entonces sube al pul¬ 
pito en la iglesia de San Pedro, y. allí en presencia de los obis¬ 
pos, del monarca y de todo el pueblo reunido , juró que era inocente 
délos crímenes que se le imputalpn. Por resultado de esta justifica¬ 
ción , sus calumniadores fueron condenados á muerte, pero alcanzaron 
su perdón y la ceremonia concluyó con una proce.sion solemne para 
dar gracias á Dios dcl próspero desenlace de aquel negocio. No po¬ 
demos dejar de observar que snjmesto que el Papa se creía tan se¬ 
guro de su inocencia y tan limpio de toda mancha, hubiera conve¬ 
nido á su honor ser juzgado solemnemente , mas que vindicarse/ con 
mero juramento. 

La justificación de León fué seguida de otra ceremonia que puedo 
atribuirse tanto á la política como al agradecimiento. El Papa aca¬ 
baba de esperimentar como sus predecesores los felices efectos de la 
benevtdencia dcl monarca francés, pero no podía esperar las-mismas 
ventajas del emperador de Constantinopla , que conservaba todavia 
una sombra de autoridad en Roma. León resolvió hacerla desapare¬ 
cer enteramente, y entregarla por entero á Carlomagno. Sus pre¬ 
decesores habían nombrado patricios, y él se creyó obligado á hacer 
un emperador. 

El dia de San Pedro, mientras este principe se hallaba en ora¬ 
ción delante del sepulcro de los Santos Apóstoles, León se acercó á 
él, acompañado de los señores romanos, le puso sobre los hombros 
el’manto de púrpura, una corona de oro enriquecida de diamantes, 

V le proclamó emperador de Occidente. Todo el pueblo aplaudió , y 
Gárloma'nio sorprendido, según se dice, se prestó no obstante al 
deseo general. Irene, asesinado Constantino su hijo, reinaba en 
Constantinopla , y no podiendo impedir la creación de este nuevo 
imperio ofreció unir el de Oriente al de Occidente, dando su mano 
á Carlomagno. Como se hallaba viudo á la sazón, dícese que se 
mostró inclinado á aceptar la propuesta, pero Irene fué destronada 

Y murió en un destierro; con su sucesor Nicéforo Logotteta esta¬ 
bleció Carlomagno los límites de los imperios de Oriente y de Oc¬ 
cidente. La Liburnia situada en el fondo del golfo, de Vcnecia , la 
Istria , la Dalmacia, la Croacia, la Bosnia , la Esclavonia ó Pa- 
nonia, entre el Drave y el Save, fueron sometidas á Carlomagno. En 
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estas provincias solo quedaron al imperio de Oriente las ciudades 
marítnnas y las islas contiguas á la Dalniacia, lo que lué bastante 
sin embargo para conservar á los griegos el dominio del mar Adriá¬ 
tico , que los venecianos no estaban aun en estado de dispu¬ 
tarles. 

Aquí termina la vida militar de Carlomagno, pues las guerras 
que todavía sostuvo fueron dirigidas por sus generales , y la vic¬ 
toria no por esto abandonó sus banderas. Ilízose mas permanente 
en sus palacios, se aplicó con mas asiduidad al gobierno de sus vas¬ 
tos estados, y dictó esas leyes que le, han adquirido una gloria 
anas sólida que la de las armas, 

A juzgar de los franceses por las leyes de Carlomagno para pre¬ 
venir ó reprimir los desórdenes, las costumbres eran todavía sal¬ 
vajes y la civilización estaba muy poco adelantada. Hizo revivir la 
ley Sálica, la reformó, armonizó las de'los ripuarios, alemanes y 
bávaros, formuló do todas ellas un código apropiado á las diferen¬ 
tes naciones que componían su imperio , y le anadió sucesivamente 
varios reglamentos, según el tiempo y las necesidades; báseles de¬ 
nominado Capitulares, porque estaban ordenadas por capítulos. Ad¬ 
viértese en las contemporizaciones del legislador, que con frecuen¬ 
cia se vió obligado á conservar y autorizar ciertos usos que no apro¬ 
baba , como los de los duelos privados y judiciales ; el rescate por 
medio del dinei'O del castigo impuesto á los crímenes , en lugar del 
antiguo personal; las variaciones con motivo del divorcio y del li¬ 
bertinaje entre personas libres , que en un lugar prohíbe , y que 
en otros se contenta con someter á reglamentos. Fijaba su principal 
atención en el clero, pues esta clase es la que debe dar los buenos 
ejemplos ; así es (j[ue prescribe á los eclesiásticos la obediencia re¬ 
cíproca , su propia instrucción , la de los pueblos , la reforma de 
los abusos y de la superstición, (luc es preciso distinguir mucho, 
dice, de la religión. Asegura su subsistencia por medio de los diez¬ 
mos, para que no dependiendo del pueblo sean mp enérgicos en sus 
amonestaciones y en la represión de los vicios.^ Con este motivo les 
recomienda, no el alejamiento de la sociedad , 'sino la discreción en 
la participación de las costumbres y. placeres de los legos. 

La misma reserva se impone á los jueces y á todos aquellos que 
son admitidos á la magistratura , que es una especie de sacerdocio;' 
seguirán sus leyes ; juzgarán con equidad sin escepcion de perso¬ 
nas, y sobre todo , no recibirán presentes, porque «de donde entran 
los presentes huye la justicia.» No hay estado alguno que no en¬ 
cuentre sus deberes en las Capitulares. La solemnidad con que se 
confeccionaban y promulgaban las leyes, las hacia mas respetables 
al pueblo, y por consiguiente mas cíicaccs. 

El emperador usaba en esto de graii aparato ; se presentaba en 
su trono con la corona y el cetro de la justicia, rodeado de los obis- 

S as, de los príncipes, señores y grandes dignatarios de la corona. 

acia leer las Capitulares delante del pueblo reunido , acompañando 
la proclamación con un discurso paternal; recomendaba su ejecu¬ 
ción , cometiéndola además á hombres de coniianza que enviaba á to¬ 
das las partes del reino , ya en secreto ya investidos de un carác¬ 
ter público, y ordinariamente en virtud de les informes que de 
ellos recibía, se reformaban ó confirmaban las leyes, ó bien se 
hacían otras nuevas. . 

Al regresar á los lugares sometidos á su autoridad , ios princi¬ 
pes, los gobernadores y otras personas constituidas en dignidad, 
dictaban al pueblo con la misma pompa los decretos empados del 
trono. Los obispos les imprimian por medio de su sanción un ca¬ 
rácter augusto y sagrado. Acostumbrados á respetar estos órganos 
de la ley, los pueblos se hallaban- dispuestos á la obediencia por su 
confianza en la probidad y lucos de los que la presentaban. 

En el colmo de la gloria y del poder , Carlomagno se vió es- 
puesto de nuevo á los ataques de los sajones que fué preciso rc- 

E rimir; trasladó pues á considerable número a las montañas de la 
[elvecia, y ellos son, según se dice, los que han propagado en 
este país el amor á la libertad, tan querida á los habitantes de estos 
cantones. Vióse también amenazado por los normandos, pueblos 
del Norte, que no contentos con ejercer la piratería en el mar, in¬ 
festaban las costas, penetraban por los rios, saqueaban, devastaban 
y se retiral)an velozmente cargados de botin. Testigo él mismo un día 
de su audacia, esclamó como cediendo á cierto presentimiento: «Có¬ 
mo! y á mi vista!., ¡en el alto punto de gloria á que lia llegado 
el poder de los franceses! Ah! ¡ Qué sucederá aun si la Francia se 
debilita! ¡Cuántas calamidades ñola harán sufrir!» Sin embargo, 
Carlomagno no carecía dc bu({ucs , pues los tenia desde la emboca¬ 
ra del Tiber basta la Germania; había concedido particular aten¬ 
ción á su marina, de la cual Boloña era el principal establecimien¬ 
to, y en esta ciudad hizo reconstruir el faro de Calígula, llama¬ 
do después Torre del Orden. Háblase también de combates nava¬ 
les empeñados contra los griegos, en los cuales los franceses al¬ 
canzaron la victoria. 

Mientras que numerosas bandas de normandos inquietaban las 
costas, otros bajo el nombre de daneses, unidos á los restos de 
los sajones, pcneti’aban en las tierras. Uno de estos príncipes da¬ 


neses hizo una irrupción en Francia. Es cierto que fué rechazado, 
pero el emperador no se puso al abrigo de nuevas hostilidades sino 
por medio de un tratado , al que sin duda no hubiera recurrido 
en el vigor de su edad ; pero aclemás que los años le debilitaban, 
perdió en esta ocasión á su primogénito Cárlos, el compañero de 
sus victorias , á quien reservaba el imperio , y que murió de una • 
enfermedad. 

El mismo género de muerte abrió el sepulcro á Pepino , rey 
de Italia, su segundo hijo, que dejó uno llamado Bernardo y cinco 
hijas: pero ninguno de estos hijos era habido en lejílimo matrimo¬ 
nio. Si se esceptúa á Luis ó Ludovico Pió , los hijos de Carlomag- 
no no tuvieron en genei’al una conducta, morigerada Algunos han 
querido hallar la causa de esto cu la indulgencia que su padre ba¬ 
hía usado bajo este punto de vista; pero esta imputación calum¬ 
niosa, fundada en el gran, número de sus mujeres y en el de las 
concubinas contado entre ellas, ha sido destruida con la ohsei'vácion . 
de que las últimas eran entonces mujeres de segundo órden, cuya ^ 
sociedad, aunque no producía efectos políticos, no era menos le- 
jítiraa , como que era de la misma naturaleza que la que poste¬ 
riormente se ha llamado malrimonio de conciencia ó de la mano 
izquierda. 

No quedaba ó Carlomagno sino Luis, rey de Aquitania. Este 
príncipe observó desde luego en el trono una conducta no exenta 
de justas recriminaciones, ¡lor lo que llegaron á su padre muchas 
quejas. Las reprensiones del emperador y las medidas que adoptó 
¡rodujeron tal resultado , que en lo sucesivo recibió acerca de su 
lijo tantos informes favorables cuantos eran los desventajosos que 
habían llegado á su noticia , por lo que el buen padre esclamó: 
«Demos gracias á Dios de que este jóven príncipe será mejor que 
nos.» No se equivocó respecto de las costumbres, pero sí respecto 
de los talentos. Deseando garantizar la seguridad de sus Estados, 
asoció al imperio á este hijo , de quien había concebido tan lison¬ 
jeras esperanzas; dió la corona de Italia á Bernardo, su nieto, y 
envió á cada uno á su reino. 

Carlomagno sobrevivió poco á estas últimas disposiciones; murió 
en Aquisgran á los setenta y dos años de edad y á los cuaren¬ 
ta y ocho de reinado. Se vé por su testamento, que trataba á su - ' 
reino como á una gran familia, pues en él hace legados á personas 
de todas condiciones, legas y eclesiásticas, libres y esclavas, y gran 
número de catedrales y monasterios esperimentaron también los 
.efectos de su munificencia. Los bienes de los reyes consistían en 
dominios que aiTcndaban ó eran cuidados por administradores. Las 
rentas se i)agahan en especie. Carlomagno conocía á todos los su¬ 
yos y descendía á los pormenores de sus atribuciones. Parece por 
su testamento , que no miraba como indigno de su alta categoría 
el enlazar los cuidados domésticos con los deberes del poder real. 

Fué enterrado en la iglesia de Aquisgran (^ue había mandado edi¬ 
ficar. Sus hechos le pintan con bastante claridad. Nosotros np 
liacemos de él otro elogio que el que se encierra en este lacónico 
epitafio : «lia engrandecido noblemente y gobernado felizmente la 
Francia.» 

LUIS I O LUDOVICO PIO. 

De edad de 5G años. 

LuisI, único hijo que quedaba á Carlomagno, ha sido llamado el , 
Pió, nomlirc que significa una virtud, pero cuyo esceso y una im¬ 
prudente confianza, constituyt ron en él un defecto. En sus via¬ 
jes, bastante frecuentes á la córte de su padre, no había temido des¬ 
contentar á sus hermanos y á las mujeres que los rodeaban , censu¬ 
rando tal vez con sobrada acrimonia la vida poco regular que Inician 
en presencia, y por decirlo así, con el permiso tácito del anciano 
emperador. Sin duda llegaron á su noticia las intrigas que se fragua- 
lian para escluirle del trono y llamar á él á Bernardo , rey de Italia, 
hijo n itural de Pepino, su hermano. Apresuróse pues á aban¬ 
donar la Aquitania, donde reinaba. Su llegada á Aquisgran fué se¬ 
ñalada con la desgracia de sus hermanas, á jquienes encerró en las 
abadías de que eran titulares, y las mujeres que poblaban la córte 
fueron despedidas, é hizo castigar ademas con la pena capital á dos 
jóvenes señores que pasaban por amantes de las princesas. Tal vez 
eran autores ó cómplices de la trama formada ó proyectada para ha- 
•cer pasar la corona á Bernardo., cuyas consecuencias fueron tan 
funestas di jóven rey de Italia. „ . , . 

Ludovico Pío se hacia notar entre sus vasallos por su alta esta¬ 
tura v su habilidad en todos los ejercicios; sus miradas eran apa¬ 
cibles y benévolas, hablaba bien el latín y el francés, y entendia el grie¬ 
go; habíasele hecho aprender en su juventud el idioma tudesco, pero 
lo descuidó. Luis era aficionado á la música y á las diversiones; era 
sóbiio, frugal, casto, religioso, mas aplicado á la teología de lo que . 
á un rey convenia, y muy limosnero, complaciéndose de repartir 
personalmente las limosnas; pero no mostraba la misma afición que j 
•su padre al trato de los sabios; sin embargo, los sufría sin repug- ; 
nancia á su lado. líasele censurado ágriamente porque le gu.'^taba In * 
sociedad de gentes de baja y servil condición, y les repartía con 
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harta largueza tierras y dignidades. Su conducta en todo su reina¬ 
do prueba que su previsión era escasa, que combinaba mal sus pro¬ 
yectos y ejecutaba con una precipitación poco calculada. De aquí 
provinieron todos los pasos en falso que le ocasionaron tan crueles 
sinsabores y produgeron en su reino tantas turbulencias. 

Este príncipe subió al trono en un momento y bajo unos auspicios 
los mas favorables. La fama del poder de la Francia se estendia á los 
países mas lejanos, y no solo los emperadores griegos, sino también 
los potentados del Asia buscaban su alianza ; muchos de ellos babian 
enviado presentes á Carlomagno, testimonio de una profunda esti¬ 
mación, de que su hijo debió aprovecharse. Todo le sonreía. Des¬ 
pués de los ligeros movimientos de la facción que el jóven monarca 
reprimió con severidad, todo quedó en calma en su derredor ; los 
grandes vasallos se apresuraron á trihutarle sus homenajes. Bernardo 
su sobrino , rey de Italia, le juró fidelidad, y únicamente los nor¬ 
mandos turbaron por un momento aquella paz general, dejándose 
ver en las costas de la Bélgica y de la Neustria. Luis les salió al 
encuentro , y aunque no se atrevieron á desembarcar, la arrogancia 
con que verificaron su retirada indicaba proyectos para tiempos mas 
favorables. 

El nuevo rey se captó el amor de los pueblos por la atención 
que tuvo de mandar á las provincias muchos comisarios encargados de 
examinar la conducta de sus gobernadores y jueces, y de remediar 
los males causados por su indolencia ó su corraipcion. Esta sabia 
institución, obra de Carlomagno é interrumpida por largo tiempo, 
fue renovada por su hijo. Dió también una prueba de bondad , que 
fue muy aplaudida, enviando á su patria gran parte de los des¬ 
graciados sajones desterrados por su padre. 

Como el ejemplo del clero ejercía entonces inmensa influencia 
en las costumbres de los pueblos , Luis se aplicó á corregir lo que 
Labia de irregular en la conducta de los clérigos. El brillo de las 
dignidades eclesiásticas y las riquezas inherentes á ellas, las hacían 
ser buscadas por todo género de medios, de modo que la simonía 
era frecuento. Los obispos y los abades se presentaban á la cabeza 
de sus tropas, y aun hubo abadesas que llevaron su contingente al 
ejército; de lo que resultaban el fausto y un lujo escesivos , la vida 
disipada y por lo regular licenciosa de los campamentos que los 
prelados introducían en sus palacios, y los abados y abadesas en sus 
monasterios. El monarca reunió en Aquisgran un concilio que lanzó 
cánones muy severos contra todos'estos desórdenes. Los que se dis¬ 
gustaron de esta reforma, se quejaron de ella al reformador, y de 
este acto de autoridad data el rencor que muchos individuos de aquel 
poderoso cuerpo concibieron contra el príncipe: en las desgracias 
que le persiguieron durante su reinado , halló en el clero muchos 
mas enemigos que partidarios. Hacia un ano que llevaba el título 
de emperador; su padre le Labia mandado tomase por sí mismo la 
corona del altar, en presencia de los obispos reunidos, como si 
hubiese querido dar á entender con este acto qu'! la recilúa de Dios 
solo. Sea por esceso de devoción, sea por condescendencia á la 
Opinión entonces dominante, Luis quiso no obstante recibir la 
corona de manos del papa Esteban IV, que babia ido á Francia 
á confirmar su elección,, que se le disputaba. El rey hizo al mismo 
tiempo colocar la corona solire las sienes de su esposa Ermengarda. 

Esta princesa le Labia dado tres hijos. Poruña imprudencia que 
fue la causa de todas sus anjargiiras, les Labia repartido en su niñez 
todos sus estados , no reservándose nada (jue dar en el caso proba¬ 
ble de que loyiese mas hijos, ya de esta misma reina, ya de otra si 
la princesa fallecía. Asocio á Lqtario , su hijo mayor al imperio y lo 
aseguró la Neustria o la Francia propiamente dicha; dió á Pepino 
su segundo liijo , la Aquitania , y la Bavicra á su tercer hijo Luis. 

Estos reinos que se estendian hasta la Germania y España, com¬ 
ponían todo el imjierio de Carlomagno , á cscepcion de la Italia 
que Labia dado á Bernardo , su sobrino , cuando la muerte arre¬ 
bató á Pepino, padre de este principe. Este joven rey , olvidando el 
vicio de su nacimiento, pretendía, como hijo jdel hermano mayor de 
Luis, que debia heredar á su abuelo ; no obstante, se ijsoinetió 
al homenaje exigido por su tio ; pero inclinado á proyectos '^teinera- 
rios, como es [losible serlo á los diez y nueve años , formó el de 
destronará su tio, ó quitarle al menos el título de emperador. Luis, 
advertido oportunamente, pasó los montes y sorprendió al iinprudén- 
te jóven, á quien su ejército aband mára. En tal apuro tomó el par¬ 
tido de ir á arrojarse á los pies de su tio, y se entregó á él sin condi¬ 
ción ninguna. Luis le hizo comparecer ante su tribunal, como tam¬ 
bién á aquellos de sus cómplices que á imitación suya se iiabian 
rendido. Los legos fueron condenados á muerte , los obispos á ser 
degradados y encerrados en diferentes monasterios, y el jóven prín¬ 
cipe a la perdida de la vista; defendióse denodadamente contra los 
verduMS enviados para ejecutar la sentencia , pues asiendo la <’s- 
pada de uno mato á cinco,.y solo sucumbió al mayor número, 
muriendo de las heridas á los tres dias. Cuando se presenta esta 
cruel ejecución á la memoria , nos impide compadecer á Luis por 
los disgustos que sus hijos le causaron. 

Arrepintióse luego de su crueldad, y toda su vida se vio ator¬ 


mentado por negrbs remordimientos, que en vano procuró acallar 
imponiéndose una penitencia pública. Viósele en un concilio, ce¬ 
lebrado en Thionville, postrarse delante de los obispos y, en pre¬ 
sencia del pueblo confesar su culpa y solicitar la absolución; 
perdonó á los legos que sobrevivían y llamó ú los obispos y á otros 
eclesiásticos depuestos , entre otros al famoso Vala, abad de Gur¬ 
bia, hombre rígido y emprendedor, que tomó una parte muy activa 
en las conmociones de este reinado, y que debia naluralmenlc influir 
en él por sus talentos , por su reputación y mas aun por su cuna, 

K orque era primo hermano natufal de Carlomagno, como hijo de 
enlardo, bastardo de Cárlos Martel. Luis hubiera manií^estado mejor 
su arrepentimiento si hubiese dado la corona á un hijo llamado Pe¬ 
pino , que Bernardo dejaba. Pero la dió á Lotario , .su projiio hijo: 
nueva imprudencia, por la cual se privó de la ventaja ofrecida por 
este acontecimiento , de reservarse un reino para darlo á otro hij-o, 
si le nacía , sin desmembrar los oslados dados á los tres hermanos. 
Al fin sucedió lo que debió haber sido previsto. Ermengarda mu¬ 
rió , y Luis se casó con .liidit, hija de un señor bávaro. En la so¬ 
lemnidad de su matrimon o confirmó é hizo jurar por los señores 
(¡ue se hallaban presentes, que mantendrian la repartición lu cha en¬ 
tre SU.S tres hijos; y para que la ratificación fuese mas segura, envió 
á los jóvenes reyes á sus respectivos reinos, bajo la inmediata vi¬ 
gilancia de los gobernadores encargados de su conducta. Esta dis¬ 
posición no debió agradar á la nueva esposa, que podía temer en 
virtud de ella v»'r á sus hijos, si los tuviera, reducidos á una mise¬ 
rable herencia. Este temor, si lo tuvo, se realizó, porque dió la 
vida á un hijo , llamado Cárlos. 

Los años trascurridos desde la catástrofe de Bernardo babian 
sido fecundos en sucesos que bastará indicar. Los bretones , turbu¬ 
lentos siempre , tomaron de nuevo las armas , y se nombraron un 
duque, que algunos autores llaman rey. El emperador marchó per¬ 
sonalmente contra ellos, y muerto su gefese sometieron ; el ven¬ 
cedor destituyó á los señores que le eran sospechosos y los susti¬ 
tuyó con otros. Con este motivo recorrió algunas otras provincias, 
cambió alguqo.s gobernadores , fortificó sus fronteras , se hizo dar 
cuenta de cómo se administraba la justicia , y se recaudaban y dis- 
tribuian las contribuciones. Vemos por sus capitulares que tenia le¬ 
yes sábias respecto de todos los ramos de la administración, y cuya 
ejecución recomendaba eficazmente. 

Muchas guerras importantes y movimientos sediciosos siguieron 
á estos años pacíficos. Los sarracenos de España atacaron á los 
franceses que vigilaban las fronteras en los Pirineos. Hostigados por 
los moros y precisados á retirarse á Francia se internaron á las 
montañas, cuyos habitantes les babian prometido guiarles; pe¬ 
ro los condugeron á unos desfiladeros en que , emboscados los 
sarracenos, los destrozaron completamente. El emperador envió 
tropas para vengar esta felonía , pero fueron también derrotadas. 
Vióse pues precisado á abandonar las montañas, y á acercar sus 
fronteras al centro de su reino. Los habitantes de estas montañas 
abandonadas se reunieron y formaron el reino de Navarra , cuya 
corona dieron á uno de sus gefes. Los búlgaros asediaron también 
la Francia por la parte de Panonia y del Frioul, hácia donde avan¬ 
zaron. Por último , los norraamlos desembarcaron en las costas del 
Poitoii, saquearon, talaron y so apoderaron en la desembocadura 
del Loira , de la isla de Noirmoiitier , así denominada por los res¬ 
tos de un monasterio ennegrecido por el fuego que le pusieron. Por 
aquí empezó la desmembración de los vastos estados de Carlomagno. 

Ademas, la conducta sabia y prudente que este príncipe había 
observado respecto de su hijo, era mal imitada por Luís res¬ 
pecto de los suyos. Carlomagno le había, es cierto , enviado muy 
óven todavía á su reino de Aquitania para acostumbrarle al go- 
lierno , pero le hacia ir de tiempo en tiempo á su córte para darle 
consejos. Informábase también cíe su conducta de los que volvían de 
este pais , y procuraba de esta suerte hacer beneficiosa su auto¬ 
ridad. 

Pero Luis no vigiló á sus hijos ni de cerca ni de lejos ; ora por 
debilidad , ora por indolencia, les dejó tomar en los reinos que les 
había confiado un ascendiente, que le hizo quedar olvidado. Lo¬ 
tario , á quien Labia asociado al imperio , no contento con el títu¬ 
lo y el poder que le eran inherentes , se hizo coronar por el Papa, 

S ie sabia hasta que punto esta ceremonia aumentaba la auto- 
del príncipe y la sumisión de los imeblos. El padre dejó tras¬ 
lucir algún descontento, pero se aplacó , porque quería obtener de 
su hijo cierta condescendencia en favor de Cárlos , hijo de Judit. 

Esta princesa veia con dolor á su hijo sin patrimonio , mientras 
que sus hermanos estaban tan ventajosamente dotados. A pe.sar de 
la sanción solemne dada á su herencia, no desesperó de lograr una 
para el jóven Cárlos. Nada ó muy poco había que tomar de la Ba- 
viera y la Aquitania, que teaian muy escasa estension : halagó pues 
tan bien á Lotario ó le intimidó de tal suerte , que abandonó este 
algunas comarcas de la Alemania sobre el Alto llhin , una parte de 
la Borgoña , bis suizos y los grisones , de lo que formó un estado 
que se llamó el reino de Recia. 
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Estas variaciones agitaban los ánimos, porque nada es mas 
apropósito para formar facciones, qne la iricertidumbre acerca de 
la duración del crédito , de las dignidades y del poder que se po¬ 
see ; y este peligro es mucho mas inminente, cuando la córte está 
compuesta , como lo estaba la de Luis , de desterrados vueltos á 
llamar , mas ofendidos de su antigua desgracia , que halagados por 
su nuevo favor; de señores que habian nermanecido fieles, y en 
su concepto poco r'compensados ; y por último , de envidiosos , de 
ambiciosos y de intrigantes , bajos y oscuros unos , y los otros con¬ 
decorados y capaces de dar importancia y consideración á una trama. 

Como b)s conjurados necesitan, por decirlo así, un punto de 
mira , que al principio no puede ser algunas veces el príncipe mis¬ 
mo, las maquinaciones se encaminaron contra Bernardo , conde de 
Barcelona, á quien el emperador había confiado la dirección de los 
negocios , y á quien la emperatriz había atraído la confianza de su 
esposo , haciéndole colmar de honores y altos puestos. Entre estos 
últimos la malignidad distinguia el de gentil hombre, que daba á 
este señor gallardo y galante un fácil acceso á su lado. Tantos favo¬ 
res concedidos por su recomendación , hicieron decir que ella había 
hechizado á su marido, como si una esposa jóven hubiera menester 
de otros sortilegios que sus propios atractivos para cautivar á un es¬ 
poso viejo. 

Los descontentos se animaban imUnainente para labrar la des¬ 
gracia del ministro que les hacia sombra , y persuadían al pueblo, 
siempre inclinado á acoger las sospechas y las imputaciones niau- 
cilladoras, qiíe todo se dirigía á merced de la pasión de una mu¬ 
jer, que el reino se ani(|uilaba, que eran necesarias muchas refor¬ 
mas , y (|ue estas debían empezar por el gefe. Los conjurados 
llamaron en su apoyo á Pepino, rey de Aquitania, hombre super¬ 
ficial, y le insinuaron que áél le incumbía de preferencia el honor 
de esta reforma, porque era el mas inmediato y mas idóneo que 
sus hermanos, y que se cubriría de gloria abriendo los ojos de su 
padre y arrancándole á la seducción de una mujer que le deshon¬ 
raba. 

Llega Pepino y sorprende á su padre, que huye dql palacio de 
Verberie; permite á Bernardo, el núnistro amenazado, que se ocul¬ 
te en algún asilo, envía á su esposa á Laon á un monasterio , y él 
se retira á Compiegne. Los conjurados se apoderaron de lleri- 
berto, hermano de Bernardo, y le arrancaron los ojos ; prendieron 
á la emperatriz, y solo la perdonaron la vida á condición de que 
tomara el velo y obligára á su esposo á vestir el hábito monás¬ 
tico y á abdicar. Para que pudiese resolverse á este sacrificio, se 
la concedió una entrevista con su esposo, en la que acordaron que 
ella tomarla el velo sin hacerse rapar , y que él pediría un plazo 
antes de determinarse. 

Tal vez contaba con el apoyo de Lotario, su primogénito , que 
al saber estos estraños acontecimientos , acudía desde Italia al 
frente de su ejército. Por lo que respecta á Luis , rey de Baviera, 
permaneció tranquilo en sus estados durante estas turbulencias. Lo¬ 
tario no reparó en desaprobar la empresa de su hermano, puesto 
(|ue la resolución de éste debía hacerle dueño esclusivo del impe¬ 
rio , del (|ue ya tenia el título. Por esto desplegó en su conducta 
mas firmeza que Pepino: confinó á su madrastra á un monasterio de 
Poitiers, donde era severamente guardada , y encerró á su nadre 
en la abadía de San Medardo de Soissons, bajo la dirección ue al¬ 
gunos monjes, á quienes encargó le inspirasen afición á su estado. 

Pepino , después de haber dado los primeros golpes contra su 
padre, se retiró y le abandonó á su hermano rnayor, sin (jue _se 
sepa el motivo de semejante conducta. Pudiera creérsela hija de los 
remordimientos si hubiera espontáneamente contribuido luego á la 
libertad de su padre ; j)ero el despecho mas bien que los remordi¬ 
mientos le impulsaron á ella, y la política sacó de su inercia á Luis, 
rey de Baviera. 

A pesar de las intenciones y de las órdenes de su hijo, el em¬ 
perador no estaba tan encerrado que no fuese accesible á los seño¬ 
res que iban á visitarle, y que por lo regular se alejaban de él 
con el corazón lastimado de dolor y lleno de indignación contra 
sus desnaturalizados hijos. Su paciencia y la dulzura de su carác¬ 
ter le habian adquirido muchos jiarlidarios entre los monjes que se 
le habian señalado por carceleros; asi pues, lejos de insinuarle la 
inclinación á su estado, como les había sido prevenido , la mayor 
parte se esforzaban en alentar su ánimo é inspirarle denuedo. 

Uno de ellos, llamado Gondebodo , concibió el proyecto de li¬ 
brarle de su cautiverio y reinstalarlo en el trono ; con este designio 
fué á buscar al rey de Aquitania, y le hizo ver que en todo aquel 
negocio no era otra cosa que el odioso instrumento su herma¬ 
no, que solo trabajaba por su personal provecho y obraba sin dig¬ 
narse siquiera consultarle , con una altanería de que debía estar 
exasperado ; y que ademas de esto, debía prever que si Lotario lo¬ 
graba hacerse dueño de los estados de su padre, llegaría á ser tan 
poderoso «jue nada podría resistirle, y en tal caso ¿cuánto no debe¬ 
ría temer de un déspota ambicioso ? Estas reflexiones conven¬ 
cen y afectan á Pepino, y presentadas, con la misma energía á Luis 


de Baviera , le sacan de su letargo; asi pues, ambos hermanos se 
resuelven á devolver la corona á su padre. Seguro por este lado, 
el monje negociador se dirije á Lotario, le participa las disposicio¬ 
nes de sus hermanos , le insinúa que tratan de arreglo con su pa¬ 
dre, que la opinión cambia, que los grandes del reino titubean, y 
que si se no brinda á una transacción , correrá el peligro de quedar 
espueslo aisladamente al enojo de un padre tan justamente irritado. 

La observación del monje era exacta; efectivamente, en tres me¬ 
ses la Opinión babia cambiado de tal manera, que Luis desde el 
fondo de su cláustro se hallaba entonces casi en estado de dictar 
la ley, y accedió á una conferencia con sus tres hijos. Lotario desea¬ 
ba que esta conferencia se celebrase en Neustria ; a ella fueron 
convocados los principales señores de los tres reinos , y se les dió 
la órden de que se presentasen con escaso acompañamiento; pero 
como el entusiasmo cuando resucita suele ser mas ardiente cuanto 
mas se había enfriado, llegaron en número tan considerable y con 
tanto aparato , que aumiué cada uno solo traía una escasa comi¬ 
tiva , reunidas éstas formaban un ejército que hizo temblar á 
Lotario. Este pidió á su padre una entrevista particular ; en esta 
conferencia Luis le concedió el perdón, pero á coiidicion de que 
le entregase á los señores que le habian aconsijado , y que podían 
ser considerados como gefes de la conspiracion- 

Eslos habian previsto la suerte que les esperaba, y hecho por 
consiguiente todos los esfuerzos imaginables para impedir la confe¬ 
rencia ; y no pudiendo conseguirlo trataron de interrumpirla, ame¬ 
nazaron y corrieron á las armas; jiero la súbita presencia del em¬ 
perador, que apareció en la mas complela armonía con Lotario y sus 
otros dos hijos, apaciguó el tumulto. Los culpables fueron presos, juz¬ 
gados y condéna los á muerte por unánime asentimiento de los 
tres reyes, pero el emperador les concedió la vida, contentándose 
con hacer cortar el pelo á los legos y encerrar á los obispos en 
diferentes monasterios. 

Uno de los primeros cuidados de Luis fué llamará su esposa. Ig¬ 
nórase qué delitos le habian sido imputados; pues el emperador, 
antes de admitirla á su lado, exigió que se vindicase de las acusa¬ 
ciones que sobre ella pesaban por un juramento público. Vala, su 
adversario, fué confinado á un castillo -.concedió también á Bernar¬ 
do, conde de Barcelona, que babia sido el primer pretesto de estos 
movimientos, y que estaba á la sazón oculto en las cavernas de los 
Pirineos, licenria para su regreso. El conde solicitó el combate pa¬ 
ra vindicarse de las acusaciones de que había sido blanco; compa¬ 
reció pues en la arena, pero no se presentó campeón contra un 
hombre á quien se veia rodeado de nuevo del prestigio del favor. 
El emperador envió á Lotario á Italia y á Luis á Baviera. Por lo que 
toca á Pepino, primer fautor de todas estas sediciones, y cuya su- 
jicríicialidad é im[)rmlem ia lemia al parecer , le retuvo en su córte 
con espresa probil)ic¡ou de salir de ella sin su permiso, pero el 
príncipe se fugó algún tiempo después. 

No llevó ciertamente á Aquitania disposiciones pacíficas, jmes 
ademas de las humillaciones de haberse hallado retenido como pri¬ 
sionero , le habian sido cercenadas, lo mismo que á su hermano, 
algunas parles de sus estados para formar uno al jóven Garlos, hijo 
de Judít; pero esta, poco satisfecha si no procuraba á su hijo una 
corona mas brillante que la de llecia , ideó atormentar jior medio 
de sordas instigaciones á Pepino, príncipe vivo é impaciente, á fin 
de lanzarlo á una nueva insurrección que proporcionase motivos 
para destronarle, y hacer pasar su cetro á manos de Cárlos. Pícese 
que esta pérfida pólitica le fué aconsejada por el monje Goiide- 
bodo , que á título de libertador de Luis gozaba de gran privanza 
en la corle. 

Alarmado el emperador con los rumores de conspiración que 
llegaban á sus oidos y por las sospechas que le inspiraban, marchó 
á la Aquitania, reunió los estados, y en ellos Pepino se justificó lo 
mejor que pudo. Según parece, el rigor del castigo recayó sobre 
Bernardo, conde de Barcelona, ex-ministro de Luis y favorito de 
Judit, y á quien vemos con asombro entre los señores contrarios 
del emperador; fué pues privado de sus empleos y honores. Pepino 
(}uedó otra vez prisionero en su propio reino, pero de nuevo se eva¬ 
dió y empuñó las armas. Volvió su padre, le privó déla corona en 
una asamblea solemne y la dió á Cárlos. 

Esta disposición en favor de Cárlos inspiró á los dos hermanos 
de Pepino sérias alarmas sobre lo que debían temer de la condes¬ 
cendencia de su i)adre, débil anciano á quien veian dominado por 
su jóven esposa; por lo que se dieron una cita entre Estrasburgo y 
Basilea, en una llanura llamada después el campo de la 3Icnlira, y 
llegaron allí con troi>as numerosas. El emperador por su parte ha¬ 
bía reunido un ejército, en el que se hallaban como en el campo 
opuc.sto, muchos señores que se conocían casi todos, pues eran com¬ 
pañeros de armas, parientes y amigos. 

Entre personas de este carácter, era natural que se estableciesen 
entrevistas y conversaciones. Lotario, dueño de Italia, llevó con¬ 
sigo á Gregario IV\ quien se lisonjeaba con la idea de ser el me¬ 
diador entre el padre y los hijos; pero al parecer mostró alguna 
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nai cialidail, porque habiéndole enviado Lotario, que como primo- 
"cnilo Y adornado ya con el titulo de emperador , desempeñaba el 
urincipal itaiiel en este negocio, á presentar proposiciones á su pa¬ 
dre este le recibió al frente de sus tropas con abancria y orgullo, 
sin ninguno de los honores ordinariamente tributados en t rancia á 
ios Paiws. Estas conferencias fueron desventajosas,al anciano cinpc- 
rador. Ya sea que los obispos y señores que le eran adictos no fue¬ 
sen tan astutos como los de sus hijos, ya sea que la intriga fuese 
demasiado poderosa, muclios vasallos leales se dejaron seducir por 
los rebeldes; los desertores atrajeron á otros, é insensiblemente des- 
aiiarecieron en términos que en menos de tres dias el emperador se 
halló casi solo en Gornpiegne. Para un príncipe á quien sus faltas 
hubieran debido aleccionar, era demasiado dejarse engañar dos ve- 
ees de la niisma manera. 

No obstante tomó algunas precauciones , y la principal fue la 
de salvar á amiellos que le habian mostrado fidelidad y que po¬ 
dían ser por ella cruelmente castigados, especialmente á Drogon, 
su hermano, obispo de Metz, y otros prelados y señores en cor¬ 
lo número. Tranquilo por estelado, Luis se entregó á sus hijos para 
no esponerse á la brutalidad de la soldadesca, y les entregó además 
á Judit, su esposa y á su hijo Carlos, bajo la única condición de no 
perder ni la vida ni los miembros. Al punto los señores se reunieron 
tumultuosamente, declararon á Luis destronado del imperio, y pro¬ 
clamaron á Lotario único poseedor de las dos coronas: pero el lo 
rehusó; ínstanle , y le amenazan diciéndolc elegnrian otro, y en¬ 
tonces aceptó como violentado.' La emperatriz lúe desterrada a un 
monasterio de la Lombardia, y con.sintieron que Carlos permaneciera 
al lado de su ])adre. Después de estas operaciones. Pepino y Luis 
iiarlieron á sus respectivos reinos, encargando á Lotario el cuidiulo 
(le confirmar lo que acababa de practicarse , y lo que había sido 
estipulado entro ellos para lo sucesivo. 

El principal negocio de Lotario era alcanzar del emperador una 
abdicación que apareciendo voluntaria cohonestase las irregu¬ 
laridades de su pretendida elección. Sin duda alguna empleó todos 
los medios de persuasión y dulzura en los diferentes viajes que rea¬ 
lizo llevando á su padre consigo, rodeado de emisarios encarga¬ 
dos de hacerle consentir en una renuncia , aunque solo fuese apa¬ 
rente ('oiivencido al fin por la tenacidad de la resistencia de su pa¬ 
dre , de la inutilidad de este género de tentativas , apelo á medidas 
mas severas. , r . • , 

La primera itcrsecucion que empleo contra su padre tue privarle 
de su querido hijo Carlos y enviarle al monasterio de Prum , sin 
hacerle cortar el cabello, ceremonia que le hubiera incapacitado para 
(lescmpcfiar cualquier función civil durante el resto de su vida. 
Otra ceremonia había consignada en las leyes eclesiásticas que ope¬ 
raba el mismo efecto : tal era el condenar á un hombre á una peni- 
umeia pública, despueslde haberle hecho confesar auténticamente 
sus fallas y de revestirle el hábito de penitente de que ya no podía 
dcs[»ojarse. . .. . 

Determinado a emplear este medio , Lotario reunió en Compiegne 
un concilio de obispos que le eran enteramente adictos , presidido 
por Ehbon, arzobispo de Ileims , hermano de leche de Luis, y que 
no obstante había sido siempre su mas implacable enemigo; re¬ 
unidos pues en este conciliábulo de iniquidad, compusieron una 
confesión cargada de todas las declaraciones que juzgaban mas ca¬ 
paces de hacerle criminal á los ojos del:pueblo. «Soy, le hacían decir, 
«culpahie de homicidio y de sacrilegio. He violado mis juramentos, 
•consentido eii la muerte de mi sobrino, violentado á mis parien- 
•tes, emprendido guerras innecesarias yen alto grado funestas á 
•mi reino. No he escuchado las reflexiones que las personas amantes 
•del bien público me hacían en prov*dio de mis vasallos, y por el 
•contrarió las he mandado prender , des|)ojar de sus bienes y sen- 

• tenciar al (leslierro. He condenado á mimrte á los ausentes y vio- 
•lentado á los jueces para compelerles á pronunciar fallos injustos. 
•He infrinddo el pacto hecho con mis hijos en obsequio de la paz, 
.forzado á^nis vasallos á perjurar obligándoles á nuevos juramentos, 
•v he armado á unos contra otros para que se destruyesen reciprq- 
•camente Finalmente, he hecho sin necesidad alguna una espedi- 
•cion militar en el tiempo santo de la Cuaresma , y pensado reunir 

• una asambl(«a general en los confines de mis estados idJueves 
•Santo , cuando los cristianos solo dehen ocuparse en disponerse a 
•celebrar dignamente el •santo dia de la Pascua.» 

Tratábase nada menos que de hacer leer en publico al peniten¬ 
te esta confesión. Hay fundados motivos para creer (jut ade¬ 
más de los ruegos é instancias empleadas para vencer su repug¬ 
nancia , los emisarios de su hijo apelaron á las amenazas de malos 
tratamientos, dirigidos, si no contra él, al menos contra su esposa 
é hijo ú otras personas queridas á su corazón. La verdad es que se 
presentó en el templo , lleno de espectadores, mas bien con el aire 
consternado de un hombre abatido por el temor que con la compun¬ 
ción propia de un penitente. , , . • i i 

Habíase estendido una alfombra al pie del altar, delante del cual 
se arrodilló el anciano , y allí escuchó la exhortación que se le hizo 


de confesar sus pecados v de aceptar la penitencia. Tomó luego la 
cédula fatal y la leyó en voz inteligible, aunque entrecorlaíla por sus¬ 
piros V sollozos, desciñóse la espada y la arrojo al pie del altar en 
señal de abdicación. Acto continuo se le despojo de la purpura im¬ 
perial Y de todos los ornamentos reales y se le vislio el habito de 
penitente. Después de esta humillante ceremonia, Lotario que no 
queria perder de vista á su padre . temiendo una retractación le 
llevó consigo V le encerró en el palacio de Aquisgran, residencia 
en otro tiempo de su grandeza y á la sazón teatro de su ignomi¬ 
nia y oprobio. , 1 - • 

Cuando se divulgó por Francia la niu'va de esta eslraqrdinana 
ceremonia , la indignación fué general. Los dos hijos de Luis o Lu- 
dovico. Pepino de Aijuitaniay Luis de Baviera, ora enternecidos en 
favor de su padre, ora avergonzados de haber conlribumo á su infor¬ 
tunio, intiman á Lotario que le devuelva la libertad; trató este proter¬ 
vo de entretener á sus hermanos con promesas que ellos desprcci;i- 
nm , y armándose cada uno por su lado se reunieron á la vista de 
París, donde el hijo culpable había conducido al desgraciado autor 
de sus dias. Viéndose al fin estrechado por sus hermanos y obligado 
á huir á sus estados de Italia , y no pudiendo por otra parte llevar 
consigo á su prisionero sin una escandalosa violencia le abando¬ 
nó en la abadía de San Dionisio, sin centinelas, y dueño do sí 
mismo. 

Sus dos hijos le recogieron; el primer uso que el ultrajado mo¬ 
narca hizo de su libertad fué presentarse en la iglesia á jirqteslar 
de su inocencia y de la coacción á que había cedi(lo. No quiso sin 
embargo volver á tomar las vestiduras imperiales, sin que si; le hu¬ 
biese absuelto y dispimsado de la penitencia pública. Recibió lu( 2 go 
la corona y el cetro, y ciñóse de nuevo la espada con la deliberación 
y el consejo del pueblo francés. 

Lotario, aunijue fugitivo, no renunció á su empresa, puesto que 
cuando sus hermanos se hubieron alejado, volvió contra su padre y 
alcanzó triunfos que les hicieron temer que este sucumbiese otra 
vez; tornaron pues á su socorro y concertaron tan oportunamente 
sus medidas, que envolvieron á su hermano cerca de Blois; el em¬ 
perador se hallaba con ellos. Lotario se lisongeó con la idea de se¬ 
ducir á las tropas de su padre , y lo intentó aunque en vano , juies 
lejos de esto se vió abandonado por las suyas. Blois presencio en¬ 
tonces casi la represalia de la humillación de Compiegne , con la di¬ 
ferencia de que es menos vergonzoso para un hijohumillar.se delan¬ 
te de su padre, que doloroso para éste verse públicamente ultrajado 
por su hijo. , , ,. -I. 

El orgullo de este hijo desnaturalizado debió sufrir terriblemente 
cuando no teniendo ya medio alguno de retirarse del peligro en que 
se había metido, se vió precisado á pedir perdón á su padre en pre¬ 
sencia de todos los ejércitos. El emperador se presentó en su trono 
en su tienda de campaña, abierta por todas partes. Lotario se aproxi¬ 
mo , se hincó de rodillas y escuchó con aparente sumisión las justas 
y amargas reconvenciones de su padre, que al fin le tendió los 
brazos. Permitióle volver á Italia , y le mandó por todo castigo é 
hizo lo prometiese con lodo solemnidad, que jamás volvería á Fran¬ 
cia sin ser llamado. De sus cómplices, solo Ebbon sufrió un castigo 
harto ligero, puesto que solo perdió el arzobispado de Reims , sin 
sufrir la degradación , y se le concedió ademas permiso para que se 
retirase á Italia con Lotario. . , , • 

Nadie en verdad sospecharía que la especie de destierro de este 
príncipe en su reino, al opuesto lado délos montes, no fuese abrevia¬ 
da por .ludit su madrastra, á quien tanto había ultrajado; pero el in¬ 
terés del momento es por lo regular un medio poderoso para hacer 
olvidar los pasados agravios. Aunque á causa de las turbulencias, la 
parle del jóveu Cárlos en el imperio de su padre había aumentado 
mucho con las que habian sido cercenadas á los hijos rebeldes , la 
emperatriz no estaba satisfecha y aguijoneaba á su esposo para que 
la ensanchase mas todavía. El débil Ludovico cedió a estas importu¬ 
nidades, é hizo mas tal vez (jue lo que ella esperaba, porque agregó 
á este hijo de su vejez el reino de Neuslria que se había reservado, 
V que veinte años antes había dado á Lotario. Pero la rebelión que 
(labia puesto á este en manos de su padre facilitó este arreglo , y 
la armonía que reinó en lo sucesivo entre .ludit y él, es una prueba 
de que habia accedido á él. Cárlos lomó pues el título de rey de 
Neuslria, y dejó de adornarse con el de rey de Recia. Esto ocurría 
en el palacio de Crecí, donde el emperador habia reunido la asam¬ 
blea de los grandes vasallos, que aprobaron esta variación y lodos 
los cambios de territorio que eran su consecuencia. Pepino, rey de 
Aquitania , que allí se hallaba , ciñó la espada y la corona á su jo¬ 
ven hermano. Este príncipe, el primero de los hijos de Luis qne 
habia levantado el estandarte de la rebelión contra él, murió á su 
llegada á Aquitania , con el consuelo al menos de dar fin á sus dia.s 
con uñado de complacencia hácia su padre. Dejó dos hijos. Pepino 
y Cárlos . 

Esta repartición de Creci no pareció suficientemente garantiüa a 
Judit, si no contaba con la aprobación de Lotario, y F'**’ 
le invitó á que fuese á la córte de su padre , á lo que el dudo acce- 
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(Icr porque lemia algún lazo. Al monje Gondeboclo cupo de nuevo el 
honor de realizar esta negociación. Lotario se determinó al fin á aven¬ 
turar este paso ; pero hallándose dispuesto á partir , fue acometido 
de una enfermedad que era una especie de epidemia, que hahia in¬ 
vadido su córte. Restablecióse, lo mismo que otros muchos, porque 
la muerte solo arrebató á los señores que le hablan aconsejado y 
auxiliado en sus insurrecciones ; circunstancia que fue considerada 
como un castigo de la divina justicia, que castigaba á aquellos á 
quienes liabia perdonado la humana. 

Restablecido enteramente de su enfermedad y hallándose ya al 
lado de su padre , su madrastra le propuso una nueva repartición, 
á saber: dividir en dos los estados que hablan compuesto el imperio 
en tiempo de Carlomngno y que aún lo componían , csccptuaudo la 
naviera y la Aquitania. Iliciéronse pues dos mitades, de las que 
cupo la elección á Lotario , quien tomó todo lo que habla pertene¬ 
cido al reino de Recia , cuyo nombre habla desaparecido en Crecí; 
se reservó la Italia y el titulo de emperador; á Carlos cupo en suer¬ 
te la Neustria, es decir la Francia, tal con corta diferencia como existe 
actualmente. Lotario juró servir de tutor á su jóven hermano y pro¬ 
tegerle contra todas las tentativas encaminadas á atacar la integri- 
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fiad de sus dominios. Esta especie de amenaza solo.podía aludir á 
Luis, que había sido olvidado ó despreciado en la nueva repartición, 
y que nabia quedado reducido á su Baviera; miserable contrapeso 
en el equilibrio que hubiera debido reinar entre estos hermanos. 

La Aquitania hahia sido reservada ; en derecho pertenecía á Pe¬ 
pino, pnmogcnito<lel rey de este nombre que acababa de morir. 
Este último príncipe, á la verdad habia sido destronado por su pa¬ 
dre , por haber empuñado las armas contra él; pero habianse cele¬ 
brado con posterioridad tantos tratados, y entre otros el de Crecí 
en el que hahia figurado como rey de Aquitania , que se le debía, 
imaginar rehabilitado y reintegrado en la posesión de su reino. Luis 
no obstante lo dio á su predilecto Carlos, con perjuicio del jóven 
Pepino. Este, bajo pretesto de cuidar de su educación , fue retenido 
en la córte, de la que se fugó. Respecto del otro hermano , Carlos, 
muy jóven todavía para inspirar recelos, su abuelo lo dejó ai lado 
lie su madre. 

Empero toda vez que Ludovico no temia cometer una injusticia, 
debía hacerla ceder en beneficio de la paz y de la armonía entre los 
hermanos, dando al rey de Baviera alguna parte del magnífico rega¬ 
lo que hacia al de Neustria. Sin duda esta condescendencia hubie¬ 
ra evitado que su hijo se levantara contra la predilección dema¬ 
siado marcada de su padre. Luis empezó haciendo reflexiones que 


en breve degeneraron en quejas amargas y por último en abiertas 
hostilidades; pero en el primer calor de su resentimiento no midió 
con exactitud sus fuerzas, por lo que las del emperador le aniqui¬ 
laron y le compelieron á implorar la paz que le fue concedida. 

Pero esta petición solo era una estratagema, empleada con harta 
frecuencia para ganar tiempo y asegurarse mejor la ejecución de 
sus proyectos. En efecto, el bávaro se asoció á los sajones, á los 
turingios y ú otros pueblos de la Alemania central, con los que 
hasta entonces se habia hallado en guerra; reclutó y armó en ellos 
numerosas tropas, y avanzó hacia los estados de su padre, en los 
que se cree se habia proporcionado vastas confidencias. El anciano 
emperador no solo se puso á la defensiva , si no que salió al encuen¬ 
tro de su hijo que avanzaba por el Rbin. 

Nunca empuñó las armas con tanta pesadumbre y repugnancia, 
pues hacia tiempo que su salud estaba quebrantada ; la estación era 
ya cruda aunque poco adelantada. Un catarro de que se hallaba ata¬ 
cado , degeneró en una afección pectoral; su enfermedad duró cua¬ 
renta dias, y en todo este tiempo dió muestras de una piedad ar¬ 
diente. Su hijo, que estaba poco distante, deseaba verle y pedirlesu 
bendición. «Ay! esclamó el moribundo monarca, le perdono; pero 
recuerde que hace bajar mi vejez al sepulcro con dolor , y que Dios 
castiga severamente á los hijos rebeldes.» Dejó de existir á los sesen¬ 
ta y dos años en una isla del Rbin , donde habia hecho acampar su 
ejercito. Judit solo le sobrevivió tres años. 

Al recapitular la vida de este emperador, la primera reflexión 
que ocurre es que no habia nacido para el trono. Otros príncipes se 
han visto atormentados por turbulencias y rebeliones, producto de 
las circunstancias; pero Luis parece haberlas provocado por su 
desacierto en el manejo de los negocios ; sin un sistema fijo de go¬ 
bierno , sin ministros espertes, ó mudándolos cuando los tenia al 
capricho de una esposa dominante, sus imprevisiones, sus perpleji¬ 
dades y sus inconsecuencias, hubieran podido, no obstante su amor 
al pueblo, sus miras benéficas, y sus deseos del bien público, condu¬ 
cirle á calamidades peores que la abdicación, si hubiera tenido otros 
enemigos que sus propios hijos. 

[ Ahora podemos apreciar su título de Pió. Sabido es que basta 
algunas veces un momento de entusiasmo para dar á un príncipe 
un dictado honorífico que la posteridad le conserva sin exámen. 
Luis debe á no dudarlo, este sobrenombre á su indulgencia dema¬ 
siado reiterada con sus hijos rebeldes; pero el esceso del bien, sobre 
todo cuando este bien ocasiona males positivos como las guerras y 
sus desastrosas consecuencias, ¿puede acaso ser una virtud? Ludovico 
por lo demás merece elogios por la atención que [dedicaba á la ad¬ 
ministración de la justicia , á la represión de los desórdenes y al ar¬ 
reglo de las costumbres, á la instrucción dé los pueblos y á todas 
las ocupaciones dignas de un gran rey y patentizadas en sus Capitu¬ 
lares , que son el resultado de las asambleas generales que con este 
objeto convocaba; en ellas se advierte también el amor á las ciencias 
que habia heredado de su padre y que las calamidades de la época 
impidieron desarrollar. En el interior de su palacio era un dechado 
de cordura y de beneficencia. Casó á sus hijos en edad oportuna, 
y aleccionado con las fatales consecuencias qiie habia producido la 
negligencia de su padre en el particular, tuvo cuidado de casar á 
sus tres hijas. 

Enorgullecidos y envalentonados por las ocupaciones que los 
disturbios interiores suscitaban al emperador, los normandos no se 
limitaron al saqueo de las costas, sino que, desembarcaron , pene¬ 
traron en Francia y causaron grandes estragos. Sus victorias fueron 
favorecidas por las divisiones de los reinos , de los que cada parte 
llegó á ser muy débil para rechazar á unos soldados feroces y obs¬ 
tinados , que atraídos por el cebo del botín se sucedían sin interrup¬ 
ción. El triunfo de estos bárbaros que durante tanto tiempo cubrie¬ 
ron la Francia de ruinas, es debido en gran [¡arte á la discordia 
entre el padre y los hijos. Luis les dejó por principal herencia el 
gérmen de guerras sangrientas , perpetuadas sin tregua en los si¬ 
guientes remados , basta el momento en que precipitaron del trono 
á sus descendientes é hicieron desaparecer su raza. 

En tiempo de Ludovico Pió concluyó la Ileptarquia inglesa, 
que databa desde la evacuación de la Inglaterra por los romanos, 
es decir, desde 450. Egberto, que llegó á ser rey de Wessex en 800, 
en la misma época en que Carlomagno era coronado emperador, 
reunió veinte y ocho años después los .siete reinos en uno solo, 
bajo el nombre de reino de Inglaterra , cuyo trono fué ocupado su¬ 
cesivamente por quince reyes en el transcurso de dos siglos, y 
basta el momento en que la raza sajona fué destronada por breve 
tiempo en 1017 por Canuto el Grande, rey de Dinamarca, y por 
dos de sus hijos. Volvió dicha raza á ocupar el trono en 1042 en la 
persona de Eduardo el Confesor, hermano del último rey sajón; pero 
habiendo muerto este príncipe sin posteridad , el derecho de con¬ 
quista entregó de nuevo el cetro á manos estrangeras: e.sta vez fue¬ 
ron los normandos los que de él se apoderaron, acaudillados por 
Guillermo el Bastardo, su duque, que después fué denominado el 
Conquistador. Este último suceso pertenece al año lOGG. 
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CARLOS II LLAMADO EL CALVO. 

De edad de años. 

El emperador Ludovico Pió , cometiendo una falta tras otra, 
habia acarreado las dificultades que ocasionaron sus desgracias y 
las de sus pueblos. Vamos á ver como el emperador Lotario, revol¬ 
toso de profesión, se abismó en un caos de intrigas en que se per¬ 
dió lastimosamente, ciñendo un dia el casco y vistiendo otro el ca- 
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viera, á quien en lo sucesivo apellidaremos Luis el Germánico , no 
abandonaba la tranquilidad á que era aficionado sino compelido por 
las provocaciones de sus hermanos. Estos son los soberanos que tles- 
pues de la muerte de Ludovico Pió se disputaron tenazmente los 
restos de su imperio. Es preciso añadir á este número al jóven 
Pepino, hijo de Pepino , rey de Aquitania, que reclamaba á su vez 
la herencia de su padre dada á su tio Carlos el Calvo. 

Armado de un doble derecho, del que el jirimogénito se abroga 
algunas veces sobre su familia, y de su título de emperador, Lotario 
se aprestó á imponer la ley á sus hermanos. Empezó por Carlos, el 
mas joven, y envió á su reino comisarios que lo recorriesen y exi¬ 
giesen en nombre del emperador juramento de fidelidad. Carlos hizo 
ver á su hermano por medio de embajadores toda la iniquidad de su 
conducta, le recordó la jjromesa ([ue habia hecho en presencia de 
su padre de defenderle contra todo genero de ataques y de servirle 
de tutor. «Ño debes alarmarte , le contestó Lotario , porque obro 
de esta manera por tu seguridad, y para (¡ue tus vasallos viendo 
(d interés que tomo en todo lo que le concierne, te sean mas su¬ 
misos.» Esta contestación no acalló los temores de Carlos, y por 
lo tanto se puso en estado de defensa contra su bermano , que se 
dirigía desde Italia- con un ejército para apoyar el celo de que se 
dccia animado por los intereses de su pupilo. Sin duda por efecto 
del mi.sino celo se declaró protector del joven Pepino , el cual se 
preparaba á protestar contra la donación ([ue Ludovico Pió habia 
lieclio á su predilecto Carlos con notable perjuicio de sus de¬ 
rechos. 

Lotario apeló á las mismas tentativas feudales contra Luis el 
Germánico; pero éste, sólidamente establecido en su reino, en lu¬ 
gar de homenajes le presentó un ejército dispuesto á batallar, de¬ 
mostración que bizo mas reservado al emperador; aplazó pues 
para tiempos mas propicios sus csplieacioncs con su hermano , y 


dirigió todos sus.esfuerzos contra Carlos , sobre el cual le daban, 
mas ventajas las dificultades inseparables de su nuevo gobierno. 
Añádase á esto que el jóven rey de Neustria estaba ya empeñado 
en una guerra contra los bretones que se negaban á reconocerle; 
que el digno tutor se habia asegurado de muchos seilores del rei¬ 
no de su pupilo á quienes habia seducido, y que ^e prometía gran¬ 
des auxilios de la escursion á la Aquitania, sublevada casi toda en 
favor de Pepino. 

Cárlos consiguió algunas victorias; fué llamado por las no¬ 
ticias que recibió de los proyectos de su hermano. En .efecto, avis¬ 
táronse cerca de Orleans. Lotario ya muy fuerte estaba próximo ú 
recibir el refuerzo do las tropas que Pepino le traía de Aquitania. 
Tenia en su ejército muchos señores neustrianos halagados por 
sus promesas; y lejos de hallarse seguro délos que le acompaña¬ 
ban , el jóven rey de Neustria estaba reducido á desconfiar de sus 
propios súbditos. En esta estremidad lomó un partido decisivo; 
reunió los gefes de su ejército, les espuso con energía su situación, 
sus temores , el inminente peligro rme les amenazaba, y concluyó 
diciéndolcs: «¿Qué debemos hacer?» Estas lacónicas palabras acom¬ 
pañadas de una mirada escrutadora que leia sus pensamientos, 
animó á los vasallos fieles , reanimó á los dudosos, y sonrojó á 
los que se disponían á desertar ; así fué que todos esclam'aron 
unánimes : «Estamos prontos á arrostrarlo todo por vos, y si de¬ 
bemos perecer aniquilados por el mayor número , al menos mori¬ 
remos leales.» Y la batalla quedó resuelta. 

Pero la intención de Lotario era que sus victorias no le cos¬ 
tasen sangre, porque preferia comprarlas por medio de mercedes 
y promesas , y por lo general se complacía mas en la lentitud de 
las negociaciones que en la brusca decisión de los combates. En 
las conferencias que abrió repartió con profusión él oro en el cam¬ 
pamento de su hermano, proponiéndose con sus liberalidades com- 
])rar todo su reino , pero solo obtuvo una parte de él. El tratado 
((ue medió conservó á Cárlos la mayor parte de sus provincias, y 
Lotario permitió que en osle número fuese comprendida la Aquita- 
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nia , patrimonio do su auxiliar. Los dos hermanos firmaron este 
convenio en Orleans, aunque solo fué provisional, hasta la reunión 
de una asamblea que debia celebrarse en Altigny, y cuyo dia (juedu 
prefijado. Entre tanto Cárlos regresó á Rretaña. 

El tratado de Orleans no alejó del emperador el proyecto y la 
esperanza de apropiarse lodos los estados de su hermano. Viéndole 
ocupado en Rretaña, se dedicó á retenerle cu esta provincia y, á 
cerrarle todas las salidas hácia el centro de su reino , de dombí 
hubiera podido sacar fuerzas': de manera que cuando el rey de 
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Nenstria aban^Ionó la Brctafía dcspiics de una pacificación que ace¬ 
leró , encontró los caminos obslniidos , rotos los puentes , y tro¬ 
pas que le hostijíaban para que retaralase su inarclia. Pero Car¬ 
los peleó con éxito; por estandarte hacia llevar á la cabeza de 
sus batallones la cruz sobre (|ue habla sido jurado el tratado de 
Orleaus; a esta vista los imperiales huyeron: así enjíañó la vigilancia 
(le sus gctés, pasó el Sena que le disputaban, tomó algunas'” tropas 
en París y avanzó hasta Troyes, donde debía recibir los refuerzos 
que le llevaba su madre Judit; llegó á esta ciudad fatigado, ren¬ 
dido , sin vestidos y sin equipajes. Era la víspera de Navidad. 
Afortunadamente le llevaron su capilla, su cetro y las vestiduras 
regias. Si se hubiera presentado cu la iglesia sin este aparato du¬ 
rante la festividad , el pueblo habría creiilo que Dios le había pri¬ 
vado del poder real. 

Luis e. Germánico no veia sin imiiiictud las perseverantes ten¬ 
tativas de su hermano mayor para despojar al menor. Su seguri¬ 
dad persona! exigia que no le permitiese anonadar al jóven Caídos, 
por lo que levantó tropas y se puso no solo en estado de defenderse 
sino también de atacar. Lotario al ver tales aprestos , dejó al neus- 
triano y corrió en busca del Germánico. En vez de probarla suer¬ 
te de las armas , empleó respecto de él los mismos medios que le 
dieran felices resultados respecto de Carlos: contemporizó, nego¬ 
ció , prometió, v se condujo con tal acierto, que Luis se vió aban¬ 
donado por sus principales vasallos. Pero como no entra en el ca¬ 
rácter de los hombres demasiado astutos y negociadores perpé- 
tuos dirigir sus tiros con celeridad , le dejó escapar iqediante un 
tratado. 

El ánimo se asombra al ver eSas frecuentes defecciones que 
á veces trasladan rápidamente las tropas á banderas opuestas, y 
debilitan y refuerzan alternativamente las partes belgerantcs; tales 
defecciones eran la inevitable consecuencia de la mala administra¬ 
ción de Ludovico Pió. Carlomagno habia como él cometido la 
falta de dividir su imperio , pero mantuvo c.onstantemcnte sus pri¬ 
meras disposiciones ; al paso que su sucesor hizo , deshizo y volvió 
á hacer muchas veces las herencias de sus hijos, y siempre con 
el juramento que prestaban él y los suyos do mantenerlas. De este 
modo enseñó á sus vasallos a mirar con iniliferencia los juramen¬ 
tos que se les obligaba á violará cada instante, y á fio atenerse 
sino muy débilmente á una fidelidad que habia llegado á ser tan 
mudable'; así los señores se hallaban siempre dispuestos, según las 
condiciones mas ó menos ventajosas que se les presentaban , á 
(‘ambiar de soberano, tomar, dejar y volver á unirse á los reyes 
sin el mas ligero escrúpulo. Estas condiciones eran la concesión de 
nuevos feudos , el aumento de los antiguos , el favor ile hacer 
hereditarios los gobiernos , la profusión de los bienes de la Iglesia, 
las tierras y los diezmos. Reinaba .entre los príncipes la emula¬ 
ción de escederse en prodigalidades para acrecer el número de sus 
partidarios; prodigalidades que como se vé nada ó muy poco les 
costaban , pero cuyos efectos han sido cruelmente funestos á los 
reyes, que fueron los primeros en ajielar á ellas , y también á sus 
sucesores , porque agolaron el manantial de sus riquezas y aumen¬ 
taron el poderío de sus vasallos que llegaron á acumular feudos 
equivalentes á reinos, y adietar la ley á sus mismos soberanos. 

Lotario no fiié á Attigny, según el compromiso que habia acep¬ 
tado de ir á este punto para arreglar una repartición definitiva me¬ 
nos desventajosa á Cárlos el Calvo que la acordada en Orleans; debía 
ademas tratarse con Luis el Germánico acerca de las pretensiones 
señoriales, que el emperador no abandonaba un momento. Los 
dos hermanos, resueltos á terminar estas enojosas disidencias re¬ 
novadas sin cesar por Lotario, después de haber intimado en vano á 
este que guardase su palabra, avanzaron, seguidos de un poderoso 
ejército, que le obltgase á ello. Lotario les salió al encuentro no 
menos bien acom|)anado ; no obstante la superioridad numéricá fa¬ 
vorecía á los dos hermanos, (|uienes hallaron á su rival cerca 
de Auxerre, en la llanura de Fonteuay. Este esperaba un refúer- 
zo que Pepino le enviaba de Aquitania. y por consiguiente hizo, se¬ 
gún su co.Ntumbre, ¡iroposiciones conciliadoras para entretener á .sus 
hermanos ; pero no bien hubo recibido los socorros que le daban á 
su vez la ventaja numérica, anunció sii.s pretensiones con mas alta¬ 
nería que nunca, y no aceptó otra alternativa que la de someterse 
sin condición á su voluntad, ó poh ar. 

Los ojuicstos bandos llegaron á las manos; el combate fué obsti¬ 
nado, y parecía que el furor de los dos hermanos habia pasado al 
corazón de los soldados. La victoria se inclinó al principio á Lotario; 
pero una fuerte divi-iion de provenzanos y tolosanos, que llegó opor¬ 
tunamente al campo de batalla, la hizo declararse en favor de los 
dos reyes. La derrota de Lotario fué completa, y la carnicería 
espantosa; dícese quedaron tendidos mas de cien miLhombres; nun¬ 
ca batalla tan horrible habia ensangrentado el suelo francés. Pro¬ 
vincias enteras perdieron su nobleza; los vencedores cuidaron con 
igual esmero á todos los berilios, dieron la misma sepultura á todos 
los muertos , y libertad sin rescate á todos los prisioneros; (le¬ 
tal modo quedaron aterrados en presencia de aquella horrorosa 


mortandad , que procuraron acallar las murmuraciones de los pue¬ 
blos y tranquilizar sus propios escrúpulos, disculpándose todo 1" 
[risible. Formaron pues una especie de tribunal, compuesto de obis- 
|ios, ante el cual espusieron los pasos que habian dado en obsequio 
de la paz, y los motivos (|ue Ies impulsaron á la guerra. Examinado 
el asunto, los jueces pronunciaron; <0110 era preciso creer que la 
carnicería se habii verificado por los designios de Dios ; que los 
príncipes y sus ministros eran inocentes , y no habian pecado por 
aquella efusión desangro.» 

De.spues de su horrorosa derrota, Lotario se retiró á Aquisgran, 
y Pepino á Aquitania. Garlos, tan injusto con su sobrino cuya co¬ 
rona deseaba apropiarse, como Lotario lo habia sido respecto de él,, 
al privarle de uní jiarte de sus estados, emprendió la persecución de 
Pepino. El enijierador, viendo atacado á su auxiliar voló á su socor¬ 
ro, Y el azote de la guerra que aquella terrible batalla debió suspen¬ 
der continuó desolando la Francia. 

Persuadidos los dos hermanos que mientras Lotario poseyese un 
palmo de tierra en Francia , se verían continuamente espiíestos á 
sus hostilidades , adunaron todos sus esfuerzos para arrojarlo á Ita¬ 
lia. Acosáronle, batiéronle, persiguiéronle y obligáronle por último 
á trasponer los montes; conseguido esto, dividieron entre sí los es¬ 
tados que poseía hácia este lado, pero quisieron ademas que esta re- 
articion fuese acompañada de formalidades, que juzgaron contri- 
uirian á hacerla sagrada é irrevocable. 

En Aquisgran, en aquel palacio, teatro en otro tiempo de la hu¬ 
millación de su padre y dtd insolente triunfo de Lotano, reunieron 
á muchos obispos , que «iti duda después de inlóimes y procedí- 
miimtos cuyos pormenores se ignoran , proniiuciaron que la tenaz 
rebeldía de Lotario contra su padre, sus crueldades, sus devastacio¬ 
nes y todas las calamidades que habia traído sobre la Francia , le 
haciaii indigno (le morar en ella ; y que por lo tanto quedaba priva¬ 
do de los dominios que poseía en su suelo. Después , dirigiéndose á 
los dos hermanos, los prelados les preguntaron: «¿Os proponéis go¬ 
bernar estos estados según la ley de Dios?—Sí, respondieron.—Y 
nosotros, añadieron los obispos, por la aatoridatl divina, os pedimos 
los aceptéis y gobernéis según su voluntad.» Los príncipes hallaban, 
al parecer su ventaja en colocar, jior decirlo asi, sus derechos inse¬ 
guros en manos dd clero, y los prelados hubieran necesitado de una 
moderación sobrehumana para rechazar un poder tan honorífico, y 
cuyo ejercicio era reclamado como beneficioso á la tranquilidail 
de los pueblos. 

El emperador didiió ciertamente resentirse en estremo , no solo 
del despojo, sino de la publicidad y de los motivos oprobiosos, 
aunque por desgracia sobrado ciertos, en que aquel se habia fundado: 
sin embargo, no por ello se mostró menos dispuesto á conferenciar 
con sus hermanos, que asi le deshonráran, y estos con el hermano 
cuya mala fé habian proclamado con tanta solemnidad. Avistáronse 
en Metz para llegar á un arreglo definitivo; pero apenas hicieron 
mas que indicar la materia, conviniendo tal vez e 1 algunos puntos 
principales, y remitieron la conclusión á un congreso que señala¬ 
ron en Coblenza ; pero los comisionados que á esta ciudad envia¬ 
ron no se juzgaron competentemente autorizados. Finalmente, se 
reunieron por última vez en Thionville, á donde se dirigió gran nú¬ 
mero de señores de los tres reinos, que apoyaron con sus votos la 
deci.sion adoptada. A Cárlos cupo en suerte lo ([líese llama la Fran¬ 
cia, á Luis la Germania, y á Lotario la Italia con la l’rovenza, el tí¬ 
tulo de emperador, y lo ([uc mas adelante se llamó Lotharingia 
(Lorena), del nombre de Lotario, segundo hijo de este príncipe. 

Nada se habló de Pepino ni de Cárlos, hijos de Pe[)ino el rey d(í 
Aquitania, destronado por su padre Ludovico Pío Sostuviéron.se en 
la posesión de .su herencia en lodo ó en jiarte, inimitras Lotario les 
protegió; pero por el convenio de Thionville, la Aipiitania fué 
comprendida en la herencia de Caros el Calvo. No obstante, los 
jóvenes príncipes so mantuvieron pores[)acio de cinco años contra 
los esfuerzos invasores de su tio, y a|udaroná tod.i cla.'»e de me¬ 
dios, hista el de implorar el auxilio dolos normandos (|ue talaban 
la Francia y reunirse á ellos. Esta re[)ugnanle. alianza los hizo oilio- 
sos y aceleró su ruina. Cárlos, el menor, fué el primero que sucum¬ 
bió, pues sorprendido en una emboscada y presentado á su lio, fué 
condenado en una asamblea de señores legos y eclesiásticos, con¬ 
vocada en Chartres, á ser rafiado y á encierro en el monasterio de 
Corbia. Pepino no tardó en sufrir la misma suerte, pues fué entre¬ 
gado al rey de Francia ¡lor los principales vasallos de su reino, ves¬ 
tido con el hábito monacal como su hermano, y confinado á la aba¬ 
día de S. Medardo de Soissons. Dícese era injusto, arbitrario, ébrio, 
disoluto y juguete de todos los vicios. Así le [untaban los que le 
halnaii sido traidores y los que déla traición se a|irovecbabaii; y los 
historiadores los han copi.ulo sin especific.ir ninguno de sus vicios. 
Los desgraciados son sieiiqire culpables. Cárlos fué, andando el tiem¬ 
po, promovido a! arzobispado de Maguncia por Luis el Germánico, 
pero Pepino m irió en su cautiverio. 

. Los normandos, auxiliares de los príncipes aquitanos, que se- 
habian mostrado á larga distancia cu tiempo de Carlomagno Y 
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mas de cerca en el de Ludovico Pió, envalentonados y favore¬ 
cidos por las discordias de sus hijos y por la absoluta impotencia á 
que Ies reducían las guérras civiles, penetraron en el interior de la 
Francia, que recorrieron y devastaron en todas direcciones. Uno de 
sus cefes, llamado llochery, capitán de una flota de ciento cincuenta 
bajeles, incendió á flouen y la abadía de .lumieges, y llevó el hierro 

Y el fue"o á la Bretaña, al Anjou y hasta la Aquitania. Otro gefe, 
guiado por los bretones insurrectos, tomó por asalto á Nantes y la 
redujo A ceniza con los monasterios inmediatos. Otro cuerpo, mu¬ 
cho mas numeroso, conducido por gefcs hábiles, subió el Sena hasta 
París, incendió la abadía de S. Pedi o y S. Pablo, después la de Santa 
Genoveva y la de S. Germán de los Prados, queestaba estramuros de 
la ciudad. S. Dionisio hubiera sufrido la misma suerte, si Cárlos el 
Calvo no se hubu ra apresurado á defenderlo. Aquellas hordas de¬ 
vastaron la Picardía, Flandcs y la Champaña, arrojando á los clérigos 

V los monjes que huían cargados de reliquias. Como los relicarios 
eran de oro y plata, y por lo regular .adornados de piedras pre¬ 
ciosas, esta rica presa estimulaba la codicia de los bárbaros; por 
lo que perseguían con ahinco á los que las llevaban y les daban muer¬ 
te, no en ódio de la religión cristiana, como dicen falsamente los 
anales de los monasterios, sino para apoderarse de sus riquezas; sus 
devastaciones se estendieron hasta la Gascuña; tomaron y saqueron 
á Burdeos y' muchas ciudades de aquellas comarcas. Lolario fue el 
primero que dió el ejemplo de concederles istablecimientos flios; 
})ues no pudiendü espulsar aun caudillo llamado lleroido, le dejó 
en Anjou, bajo la condición de que se opondría á las correrías 
dolos demás piratas de su nación. Cárlos el Calvo imitó este ejem¬ 
plo, Y colocó con la misma condicionen el Cotentin á otro gefe 
llamado Godofredo. E.sta política no puede ser vituperada, puesto 
que dió á las (irovincias en que habia muchos valdios, habitantes 
interesados en darles valor y en defenderlos. Pero no puede decirse 
lo mismo (le la imprudencia justamente censurada á Cárlos el Calvo, 
de haber prodigado á aquellas hordas los tesoros de la Francia para^ 
obligarlas á ‘que se retirasen con su botín; de lo que procedía que 
.si no los mismos, otros muchos compatriotas suyos, tentados por 
el deseo de las riquezas que veian llevar al Norte, salían de él 
para enriquecerse á su vez. 

Sucedió con los normandos en Francia, lo que habia sucedido 
con los francos en las Galias; al principio se dejaron ver en peque¬ 
ñas bandas, vagaban á la aventura y volvían á embarcarse C()n pron¬ 
titud. A semejanza de los francos, mientras se vieron precisados á 
sustraerse ú las persecuciones, solo se les consideré como á unos va¬ 
gabundos y salteadores despreciables; pero, cuando como ellos, se 
hicieron bastante fuertes para apoderarse de ciudades, de provincias 
y de comarcas enteras, la fortuna, que cambia á su placer los nom¬ 
bres, les dió el de conquistadores. Sus caudillos, de gefes do piratas 
que eran’, se hicieron generales, que trataban con los reyes, les 
imponían condiciones, y exigían tributos y territorios; y así como 
los francos se habían sustituido á los señores galos, los normandcis 
se sustituyeron á la nobleza francesa en las provincias en ([ue habia 
perecido por la continuación de las gui rras. Asi se suceden las cla¬ 
ses distinguidas; las familias ignoradas reemplazan á las que las re¬ 
voluciones habian sacado anteriormente de la misma oscuridad, y 
aparecen de'improviso en el horizante politico, semejantes á esos Iju- 
gaces metéoros que llenan de asombro á los contem¡ióráncos, y bn- 
llan hasta que se pierden á su vez en la opaca noche de los siglos. 

No eran los normandos los únicos que molestaban al rey de Ncus- 
tria. Es muy posible que el carácter sombrío de este principe, poco 
espansivo con los grandes de su reino, mas temido que amado en 
su propia familia, demasiado débil y pusilánime aun con ios mis¬ 
mos á (¡uienes temía, fuese una de las causas principales de las agi¬ 
taciones de que vivió rodeado. Pero debe también conocerse que 
la anarquía que por el poder de los grandes vasallos se habia intro¬ 
ducido én Francia, gobernada en otro tiempo con tanta firmeza, 
contribuyó poderosamente á dar nacimiento á ias facciones y á ios 
desórdenes que son su obiigada consecuencia. No habia provincia ni 
ciudad que no tuviese marqueses, condes, duques, gobernadores 
hereditarios, que ejerciesen sobre sus vasallos la autoridad soberana, 
que no querían ejerciese el monarca sobre ellos. Es cierto que 
restaban homenaje do sus feudos á la corona; pero una vez tri- 
utado, se consideraban independientes y dueños de hacerse la güera 
mutuamente, ó (le formar ligas y asociaciones (:iuc inquietaban al 
soberano, y le obligaban á contenerlos ó á reducirlos á la obedien¬ 
cia por la via de las armas. 

Los bretones se mostraban los mas indóciles, pues la mayor 
parte quería un rey; la diversidad de opiniones ocasionó una guerra 
civil. Cárlos, como soberano, intervino , no para concederles, sino 

I iara imponerles un yugo mas pesado que el que no habian podido 
lacerles sobrellevar su padre y su abuelo. Pero halló una pertinaz re¬ 
sistencia, y al fin se vió obligado á darse por satisfecho con el ho¬ 
menaje (lid pretendiente que habia vencido á los demás. 

La reclusión y cautiverio de Pepino y de Cárlos no habian me¬ 
recido la aprobación de todos los señores de Aquitania; muchos 


de ellos, descontentos al ver su reino incorporado á la Neustria, de¬ 
seaban tener un rey particular, y no pudiendo prometerse reinstalar 
en el trono al que echaban de menos, llamaron con objeto de que 
lo ocupase, á Luis el Germánico. Este príncipe les ofreció su hijo, 
y se creyó en el deber de asegurarse tan soberbio regalo; pero Cár¬ 
los mas ejecutivo llevó allá uno de sus hijos, á quien hizo coronar 
en Bourges , aunque todavía tierno infante. Este simulacro de poder 
real satisfizo á los aquitanos, y se sometieron al cetro francés. 

Poco después que Cárlos hubo cnri(juecido su familia con una 
nueva corona, el emperador Lotario, su hermano mayor , depuso 
todas las suyas; las repartió entre sus hijos y se retiró á la abadía 
(le Prum , en donde murió seis meses uespues. La ceremonia de 
su abdicación fue muy tierna. Llamó á su lado á sus tres hijos y les 
dirigió un discurso patético en el cual no temió hacer, para mejiar 
instruirlos, la humillante confesionjde sus propias faltas. Recomendó¬ 
les sobre todo el rc.'ipeto á la religión. «Toda política, les dijo, que no 
está conforme con los consejos de la religión es falsa, perjudicial y 
arrastra á los príncipes que la practican de abismo en abismo. Es 
una necedad , añadió, el creer que el poder de un soberano deba 
medirse por la estension do sus dominios. No os equivoquéis en es¬ 
te punto como yo me he equivocado ; esc poder se mide con la va¬ 
ra de Injusticia y la sabiduría; y no lo dudéis, sin estas dos virtu¬ 
des las grandes dominaciones no salen de la esfera de grandes 
latrocinios. El poder soberano, hijos mios, es una cosa enteramen¬ 
te santa y divina. Ah! no creáis que pueda ser sostenida por la im¬ 
piedad, la-perfidia, la violencia y la Opresión ; el que reina mas por 
amor (le sí mismo que de lós pueblos, no cumplé las órdenes de 
Dios.» Acto continuo les distribuyó sus estados; dió el imperio y la 
Italia á Luis el primogénito; la Lorena á Lotario, y á Cárlos la 
Provenza y Borgoña. «Os he distribuido mis tierras, prosiguió, pa¬ 
ra que las gobernéis con menos trabajo, jtoro no ha sido mi ánimo 
dividir la corona, pues esta debe ser siempre indivisible y voso¬ 
tros solo debéis tener entre todos una cabeza y un corazón; os llevo 
en el mió á los tres. Ah! no desgarréis las entrañas de yui.'stro pa¬ 
dre ; no os desunáis en tiempo alguno entre vosotros ni principal¬ 
mente con Dios. Guardad entre vosotros la fé de los tratados y tam¬ 
bién con todo el mundo, que de otro modo nadie se juzgará obligado 
á guardárosla.» Dichas estas palabras , abrazó tiernamente á sus hi¬ 
jos, los estrechó sobre su corazón, bajó del trono'y fué á sepul¬ 
tarse en un claustro. Es muy digno de atención que setecientos años 
después de esta augusta y tierna ceremonia , debiese reproducirse 
en la abdicación igualmente libre y solemne dcl emperador Cár¬ 
los V en favor de su hermano y de su hijo. 

El ejemplo de Lotario, reconociendo jdespucs de una larga es- 
periencia los errores de la ambición, y tan penetrado al morir de 
la nada de las grandezas humanas , causó poca impresión en sus 
hermanos. Luis el Germánico , el inas prudente hasta entonces de 
los hijos do Ludovico Pió, no resistió la tentación de despo¬ 
jar á Cárlos el Calvo de sus .estados. Llamad'o por una facción de 
'señores descontentos, penetró rápidamente en Neustria , se apoderó 
de las ciudades y recibió los homenajes de los grandes. Cárlos aun¬ 
que sorprendido , logró reunir algunas tropas y salió al encuen¬ 
tro de su hermano; pero envuelto en las mismas estratagemas que 
con frecuencia habia usado contra los demas, su ejército le aban¬ 
donó y casi en su totalidad se pasó á las haruíeras del Germánico, y 
solo ([uedaron á Cárlos los soldados que necesitaba para huir con 
alguna seguriclail á las mas distantes comarcas. En ellas levantó otro 
ejercito. Luis habia enviado á Gerraania una parte del suyo fiando 
en la fidelidad de los neustrianos; pero deseosos de hacer la paz 
con su antiguo rey, tramaron la intriga de entregarle á su hermano,, 
y poco faltó para que la traición no llegase á verificarse. Lotario, 
el nuevo rey (le Lorena , se encargií de restablecer la paz entre sus 
dos tios, y en efecto los reconcilió. Vióseles ir mútuamonte á sus 
respectivas córtes , darse espléndidas fiestas y durante algún tiem¬ 
po vivir en bastante buena inteligencia. Cárlos empleó este tiem¬ 
po de descanso en ganarse á los señores y en asegurarse de su fide¬ 
lidad, distribuyéndoles feudos ó aumentando los que ya poseían. 
Habia entre ellos algunos á quienes hubiera sido dilicil despojar, y 
no pudiendo privarles de sus prerogativas feudales, prefirió verles 
gozar (le ellas bajo su autoridad y como un don de su munificen¬ 
cia. : todo eran feudos, mandos militares , cargos de justicia, dig¬ 
nidades legas ó clericales y empleos domésticos al lado de los mag¬ 
nates. Los mas humildes dependii iites de los palacios y tribunales, 
como conserges , notarios, ugicres y otros , tenían sus oficios en 
feudos y subfeudos y bacian homenaje de ellos por órden ge- 
rárgico hasta llegar á el rey. Todo esto se poseía bajo la condición 
de ciertos censos, ora pecuniarios, ora de servicio corporal. Algu¬ 
nos de estos censos eran muy onerosos en ciertos casos; en otros, 
según el capricho del donante muy ridículos, y aun algunos ofensi- 
sivos al decoro y á la moral. 

No decimos"(iuelos feudos no existiesen ya en tiempo délos 
predecesores de Cárlos el Calvo; pero este monarca ¡nlrodnjo, por 
decirlo así, la moda que llegó á ser una manía entre los franceses. 
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En su reinado se confirmaron y aumentaron los grandes feudos 
va demasiado poderosos; los ducados de Gascuña, Aquitania y Bre¬ 
taña; los condados de Flandes, de Holanda, de Champaña y de Bor- 
goña, cuyos poseedores han luchado muchas veces con ventaja contra 
los reyes. Distínguese entre ellos en aquel tiempo Roberto el Fuerte, • 
descendiente de Childehrando, hermano de Cárlos Martel, y por lo 
tanto pariente bastante inmediato de Cárlos el Calvo. Este prínci¬ 
pe, tanto por tal consideración cuanto por el aprecio que hacia de 
su valor, le hizo marqués, es decir, gobernador de las Marcas ó 
fronteras de la Neustria, para que las defendiese contra los bretones 
y normandos: empleo que desempeñó con tanto acierto, que el rey 
le concedió el ducado de Francia, que consistía en el pais compren¬ 
dido entre el Mame y el Loira, y cuya capital era Taris. 

Roberto correspondió á este beneficio uniéndose sinceramente al 
rey; presentósele una ocasión de probar su fidelidad en circunstan¬ 
cias harto espinosas. El primogénito de Luis, llamado Cárlos el 
Tartamudo, pretendía que ya era tiempo de que su padre le diese 
lina herencia y una corona, según la costumbre de aquel tiempo y 
como el mismo Cárlos la había recibido: tal solicitud disgustó al pa¬ 
dre, y la rotunda negativa de este disgustó mucho mas al hijo que se 
retiro á Bretaña, donde hizo un alistamiento de tropas que engrosó 
con un refuerzo de normandos, y cayendo sobre el Anjou lo sa¬ 
queó. Pero al regresar cargado de notin, el duque de Francia le atacó 
y dispersó sus tropas, contribuyendo luego á reconciliar al padre 
con el hijo que obtnvo condados y abadías sin que se le permitiese 
ni prohibiese lomar el título de rey. 

Roberto no fué tan feliz en otra espedicion. Acababa de alcanzar 
una victoria sobre los normandos, acaudillados por un general lla¬ 
mado IListing; habíalos acometido con denuedo y se prometía hacer¬ 
los prisioneros, cuando ellos, encontrando un momento favorable, 
dieron sobre los franceses para fugarse. Roberto acudió sin tomarse 
el tiempo necesario para vestir su armadura, y los rechazó; pero 
mientras los perseguía con demasiado ardor, fué herido por un 
venablo y espiró en el campo de batalla, Dejó de Adelaida, que 
muchos creen bija de Ludovico Pió, dos hijos], Eudes y Roberto 
muv niños todavía. 

be los tres hijos del emperador Lotario solo quedaban dos; 
Luis II, emperador y rey de Italia, y Loiario, rey de Lorena. Cárlos 
rey de Provenza babia fallecido, y sus hermanos distribuyeron sm 
reino. El rey de Lorena había sentido su primera inclinación amo¬ 
rosa hacia una jóven cuyo nombre era Valdrada, criada al lado de 
Ermcngarda su parieuta, madre del jóven principe. Quiso Lotario 
darla la mano; pero Cárlos el Calvo practicó tales diligencias cerca 
de su sobrino, que el jóven príncipe prefirió á Tietberga que le fué 
presentada por su tio, porque sus parientes le permanecieron cons- 
tanti'inente fieles. . . 

No bien había trascurrido un año, cuando los primeros impulsos 
del príncipe, de que sin dinla era teliz partícipe Valdrada, se en¬ 
cendieron de nuevo; para vivir en compañía de esta con mayor li¬ 
bertad, hizo anular su matrimonio con Tietberga, á la que acuso de 
adulterio delante de dos obispos, uno de ellos imbécil é ignorante 
y el otro ambicioso , á quien el rey había seducido lisonjeándole 
con la esperanza de casarse con su sobrina. 

Los parientes de la reina apelaron al Papa, que .lo era á la razón 
Nicolás 1, hombre firme y absoluto, que después de anular la sen¬ 
tencia de los dos obispos, los depuso y mandó á Lotario que se unie¬ 
se de nuevo á su esposa y se separase de Valdrada, á qnien cscol- 
mugó. Allomas encargó á Cárlos el Calvo hiciese ejecutar la senten¬ 
cia, empezando por apelar á los medios de dulzura y de persuasión 
para atraer á su deber á aquel jóven ofuscado por la pasión; pero en 
el caso de no conseguirlo, el Pontífice insinuaba que recurriera á la 
fuerza. Esto era proporcionar á Cárlos una coyuntura favorable para 
satisfacer en los estados de su sobrino la ambición de engrande¬ 
cimiento que sin cesar le atosigaba. Lotario lo conocía, y titubeaba 
entre el deseo de no alejarse de su querida y el temor de perder su 
reino. Luis el Germánico, atento por su propio interés , á no con¬ 
sentir el engrandecimiento de su hermano, persuadió á su sobrino 
que dejase á Valdrada y se reuniese á Tietberga. Lotario la tomó de 
nuevo, pero la trató tan mal, que la desgraciada reina pidió la sepa¬ 
ración á la que se opuso el Papa. 

La excomunión de Valdrada ponia un freno, sino á la pasión de 
Lotario, al menos á las pruebas públicas de amor que hubiera que¬ 
rido darla, reconociéndola por su esposa. Fué pues á Roma esperan¬ 
do inclinar á su favor al Papa que no era ya Nicolás sino Adria¬ 
no II, pero le halló tan inexorable como á su predecesor. Lejos de 
dejarse ganar, el Poñtífice exigió de este príncipe, admitiéndole á 
la sagrada mesa, que jurase habia dejado sinceramente á Valdrada-y 
que nunca volvería á unirse á ella. Adriano prescribió el mismo 
juramento á los señores que le acompañaban, y afectando un tono 
profético les annnció que si juraban contra su conciencia, morirían 
aquel año y en efecto murieron; quizá este acontecimiento dió 
márgen á que el vulgo supusiese la profecía. Lotario no tuvo hijos 
de Tietberga, pero de Valdrada que la sobrevivió, dejó dos hijas y 


un hijo natnral llamado Hugo. En lo sucesivo, Cárlos el Grueso le 
concedió algunas provincias del reino de su padre; pero viendo que 
el jóven principe aumentaba sus pretensiones y se ponia en estado 
de hacerlas valer, le hizo arrancar los ojos y le encerró en la abadía 
de Prum, ¡londe murió. 

El emperador Luis II reclamó el reino de su hermano Lotario: 
pero como se hallaba á la sazón ocupado en Italia y empeñado en 
una guerra contra los sarracenos , y por consiguit'ute en la imposi¬ 
bilidad de sostener su derecho , Cárlos el Calvo se apoderó desde 
luego dé todo el reino; después solicitado y aun amenazado por 
Luis el Germánico, accedió á transacciones, y ambos hermanos se 
repartieron la Lorena, despreciando las reclamaciones del emperador 
Luis su sobrino. 

Hemos visto que Cárlds se vió obligado en cierto modo á dejar 
llevar á Luis el Tartamudo el título de rey. Otro hijo, llamado Car- 
loman, estimulado al parecer por la fortuna de su hermano, pidió 
también una herencia, y habiéndosela negado su padre conspiró 
contra él. El monarca, deseando ponerle en el caso de que no le 
fuese posible continuar su insurrección , le hizo ordenar de diácono 
muy á su despecho y le encerró en un monasterio , del'que salió á 
ruego de los legados que el Papa habia enviado para tratar de otros 
negocios. Viéndose pues en libertad, reanudó sus intrigas y hasta 
sostuvo su rebelión por medio de las armas. Los obispos de la pro¬ 
vincia de Seos, á cuya jurisdicción estaba’ sujeto como diácono de 
laiglesiade Meaux, fulminafon contra él una’escomunion de la cual 
no hizo caso alguYio ; pero habiéndose dejado prender de nuevo, fué 
degradado en un concilio de Senlis, y entregado luego á jueces segla¬ 
res que le condenaron á muerte. Su padre conmutó este castigo en el 
de privación de la vista, «para que tenga tiempo, dice la sentencia, de 
hacer penitencia.» ¡Singular compasión! El infeliz sufrió su terrible 
condena. Luis el Germánico su tio , mas humano que su padre , le 
sacó de la prisión y le dió una abadía para que pasase en ella con la 
mayor tranquilidad sus dias de dolor, que no fueron largos. El bár¬ 
baro castigo de arrancar los ojos, que por mucho espació de tiempo 
ha sido practicado en Francia, procedía del Oriente, donde todavía 
se impone á los príncipes. 

Después de la adquisición de una parte de la Lorena , que tanto 
ensanchaba los estados de Cárlos el Calvo, un nuevo suceso vino á 
colmar los deseos de este '.ambicioso. El emperador Luis murió sin 
descendencia masculina ; los magnafes italianos deseaban hacer re¬ 
caer las coronas imperial y real sobre alguno de ellos; pero el Pa¬ 
pa, á quien parecía mucho mas ventajoso á su poder que fuese 
(lueño de los países que le rodeaban un principe estranjero que no un 
emperador residente á su inmediación, se mostró dispuesto á pre¬ 
ferir al rey de Francia, el que por otra parle, con Luis el Germánico 
era el lieredero natural de su sobrino. Cárlos apoyó esta .resolución 
del Papa , llevando aceleradamente al otro lado de los montes un 
ejército numeroso , que se anticipó á los dos hijos de Luis el Ger¬ 
mánico, que iban á reclamar el derecho de su-padre. Como Cárlos 
era el mas fuerte, el Papa le coronq emperador y rey de Italia, 
con solemne pompa el dia de Navidad. De esta suerte Cárlos, casi 
desheredado á su nacimiento, se halló al fin el mas poderoso de. 
los tros hermanos. 

Empero su próspera suerte en Italia no destruyó laS pretensio¬ 
nes de Luis el Germánico, que se proponía hacer s ntir al novel em¬ 
perador las consecuencias de su resentimiento, atacando sus esta¬ 
dos de este lado de los montes, cuando la muerte se opuso á la 
ejecución de sus proyectos. Dejó tres hijos, entre quienes habia re¬ 
partido en vida sus estados, mediándola aprobación de su hermano 
Cárlos. A Carloman tocó la Baviera, con el título harto aventurado 
de rey de Italia; á Luis, la Francia oriental ó la Germania; y á 
Cárlos llamado el Grueso, la Frisia, laAlsacia, los Grisones, y ade¬ 
más la Suiza y la Lorena pro indiviso con Luis. 

lié aquí otra nueva ocasión para que Cárlos aumentase sirs vastos 
estados. Antes de que sus sobrinos hubiesen tomado sus medidas y 
se hallasen bien establecidos en sus tronos, atacó á Luis que reinaba 
en la Germania. El jóven príncipe invocó en su apoyo el tratado de 
repartición entre sus hermanos , ratificado por su tio, y ofreció pro¬ 
bar, siguiendo la costumbre establecida, por medio de treinli tes¬ 
tigos, que no había infringido aquel tratado, como Cárlos le acusa¬ 
ba , con el aleve pretesto de invadir sus estados ; de estos testigos 
diez debían sufrirla prueba del agua fria ; diez la del agua caliente, 
y diez la del hierro candente. _ 

La prueba del agua fria consistía en meter al que á ella se 
sometía, bien atado en una cuba llena de agua ; si se hundía, era 
culpable ; mas si por dicha suya sobrenadaba, era inocente , pues 
creíase que Dios preferiría hacer un milagro á dejar perecer al que 
lo fuese. La segunda prueba era mas temible, puesto que era indis¬ 
pensable nada menos que salir ileso é incólume de una cub? llena de 
agua hirviendo, donde era preciso permanecer durante un tiempo 
determinado. Por último , el insensato que se esponia’ á la prueba 
dol hierro ardiendo, debía caminar pausadamente sobre unas barras 
rusientes, ó introducir y dejar su mano en una manopla recien sa- 
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cada del horno, sin que quedase indicio alguno de quemadura. Ha¬ 
cíase ademas la prueba déla cruz, que consistía en mantener los bra¬ 
zos estirados todo el tiempo posible; el desdichado que los dejaba 
caer primero, perdía su causa. Estas pruebas y algunas otras menos 
comunes, pero no menos desatinadas y ofensivas al buen sentido, se 
verificaban en la iglesia bajo la inmediata inspección de los clérigos, 
y se las acompañaba de oraciones y ceremonias que les iraprimian 
un carácter sagrado. 

Los treinta campeones de Luis sufrieron sin escepcion sus rudas 
pruebas oon éxito feliz , no sin causar en los espectadores un pro¬ 
fundo asombro-. Carlos pareció quedar convencido; consintió en (jue 
los derechos que se atribuía fuesen discutidos, y prometió susjien- 
der las hostilidades mientras llegaba-la decisión definitiva. Retiró¬ 
se en efecto; porp pérfido como siempre volvió bruscamente sobre 
este pais , creyendo sorprender á su sobrino, el ((uc preparado para 
tal evento aceptó la batalla y obtuvo una victoria completa , que dió 
el tiempo uecésario-para que los tres príncipes , lujos de Luis el 
Germánico., se asegurasen en sus respectivos países. 

Carlofnan, que hallaba en el suyo el título de rey de Italia, se 
propuso hacerlo efectivo, posesionándose de esta región, que su tio 
el emperador se ocupaba en defender contra los sarracenos. Confe¬ 
renciaba entonces en Verceil con el Papa y otros señores de Italia, 
acerca de los medios de alejar á sus enemigos. El rey de Baviera 
aprovechó este momento en <jue todos los ánimos estaban fijos es- 
, elusivamente en los sarracenos, pero sin-haberse aprestado todavía 
los preparativos necesarios para rechazarlos; entió pues inopina¬ 
damente en Italia, y .avanzó con rapidez hasta el lugar de estas 
conferencias. A la noticia de su próxima llegada, la asamblea 
se disolvió, el Papa se salvó luiyemlo á Roma, los señores se 
desbandaron, yol emperador se retiró hácia los Alpes; pero lo sor- 
n-endente del caso consiste en que el jóvenbávuro á quien asi ha- 
agaba la suerte, se detuvo de repente'corno poseído ile un terror 
pánico, y retrocedió hácia Alemania. 

Carlos imaginó que esta brusca retirada tenia por objeto pene¬ 
trar en Francia mientras él se hallaba en Italia, por lo que hizo to¬ 
mar apresuradamente el camino á su mujer y á.sus tesoros; seguía¬ 
los de cerca, cuando cayó enfermo en una aldea situada al pie de 
los Alpes, y muñó envenenado , según se dice, por su médico , judío 
de nación', llamado Sedecías, La historia no anuncia que sobre este 
crimen se hiciese indagación alguna, ni aun que sea un hecho pro¬ 
bado; ignoránse también los motivos qne lo aconsejaran, pero 
pueden hallarse en el odio general y justo que abrumaba á Carlos, 

El pueblo le abofrecia , porque le creia causa de los males que 
sufría por parle de los normandos á quienes no rechazaba, y de las 
horrorosas calamidades, consecuencia de las guerras interminables 
á quesu desatentada ambición le impelía. Los señores por su parte 
no le agradecían las tierras, condados, marquesados y ducados que 
distribuii con profusión , porque estaban persuadido.*- en vista de su 
conducta, de que si hacia con frecuencia poderosos á algunos, era úni¬ 
camente con el detestable objeto de oponerlos á sus rivales, y des- 
Iruirtáunos ‘por medio de otros. En efecto, su reinado íué una serie no 
interrumpida de intrigas torpes y desastrosas revueltas. En su fami¬ 
lia contaba tantos enemigos como hijos, hermanos y parientes; la 
misma Richilda. que había sido su dama en vida de su esposa y con 
quien se-casó desjuies de la muerte de llermentrudis, no está libre 
de las sospechas de enveaeuamiento atribuidas al médico judío, y 
aun se cree que por esta causa ni aunase practicaron pesquisas, ni 
se impuso castigo alguno. Tuvo de Richilda cuatro hijos que murie¬ 
ron en'tierna edad, y de llermentrudis quedábale á su muerte un hijo 
llamado Luis, titulado el Tartamudo, 

Ningún' rey, sin escepluarel mismo Carlomagno, convocó con 
tanta frecuencia á los señores y obispos de su reino; ninguno enta¬ 
bló tantas negociaciones, ni concluyó tantos tratados; pero ninguno 
fue menos celoso del cumplimiento de su palabra. Señor de vastísi¬ 
mos estados, nunca emperador alguno fué menos poderoso encada 
una de sus parles, y por desgracia trasmitió á sus descendientes 
esta impotencia, merced á su falta de dignidad y á su codicia. 

Muy poco antes de su último viaje á Italia, habia celebrado en 
Quiercí ó Carisi del Oise un parlamento que tenia por objeto el ase¬ 
gurar la tranquilidad del reino durante su ausencia. Desconfiado en 
virtud de la rapacidad que tanto debía acriminarse, se creyó obligado 
á prodigar las mercedes; avaro, concedió muchas que al parecer 
nada le quitaron, pero que debían costar sobrado caras á su poste¬ 
ridad. Ya fuese para recompensarlos servicios recibidos, ya para 
captarse voluntades sospechosas, sus predecesores, desde Cárlos 
Martel, habían dado de tiempo en tiempo el ejemplo de hacer he¬ 
reditarios algunos feudos. Indiscreto imitador de una política que 
podía ser inenos peligrosa escaseando sus aplicaciones, Cárlos en 
un reglamento famoso que propuso en aquella asamblea, hizo 
estensivo este privilegio á todos los feudos cuyos poseedores 
muriesen durante su ausencia, ó que por el dolor qiie pudiera 
causarles su propia muerte, renunciasen después de él en favor 
de sus hijos; motivo caprichoso de la concesión mas impruden¬ 


te que se hiciera en tiempo alguno; conce.sion (me abrió la puerta 
á otras mil, y que fué mucho mas funesta al Estado que la de Clota- 
rio II, acerca de la inamovilidad délos gobernadores. Es muy digno 
de advertirse, que estos dos príncipes (pie tuvieron con corta dife¬ 
rencia la misma fortuna, cometieron también con corla diferencia 
la misma falta. Pero si la del primero fué dejar escapar el cetro de 
las manos que lo empuñaban, la del segundo rompió el cetro mismo 
y entregó la Francia á todas las desgracias inseparables de un es¬ 
tado de guerra perpétuo, resultada inevitable de las rivalidades 
nunca estiriguidas de aquella multitud de pequeños subeianos, hi¬ 
jos (le la anarquía feudal. En cada una de estas dos épocas fué me¬ 
nester no obstante mas de un siglo para consumar la desorganiza¬ 
ción total; ¡tan estable y sólido es aun con sus' imperlecciones el 
edificio siempre admirable de un gobiiirno cuai(|uiera! 

Antes de ir mas lejos debemos dedicar por un momento nuestra 
consideración á la importancia de un acontecimiento que ocurría eu 
Gouslanliiiopla en tiempo de Cárlos el Calvo, y (¡ue agravó mucho la 
llaga inmensa que ya sufría la Iglesia por el proselitismo de Ios- 
sarracenos. Ignacio, patriarca de Corislanlinopla, gobernaba su Igle¬ 
sia con una firmeza que ofendía á una corte voluptuosa, y que le 
hizo sospechoso al jóven emperador Miguel 111, quien desterró al pa¬ 
triarca, proporcionando la intriga un sucesor mas complaciente. 
Este era Focio, lego de ilustre cuna, de un saber inmenso, del que 
nos quedan testimonios, y (|ue habia ejercido los cargos mas emi¬ 
nentes del Estado-, en seis dias se le hizo pasar por todos los grados 
del sacerdocio, y no bien fué consagrado ¡latriarca cuando reunió 
un concilio, donde pronunció la destitución de Ignacio. El.papa 
Nuiolás I sabedor de estos hechos por el mismo Focio, le declaró in¬ 
truso. Focio, tanto mas irritado cuanto que habia prometido atraerse 
el voto del Papa, le atacó entonces proponiéndose deponerle; acusó 
á los latinos de errores insignificantes; y herido al íiii en su orgullo 
por el yugo de una jurisdicción superior á la suya, intentó romperlo, 
insinúan.io que desde la traslación de la silla del imperio á Conslantino- 
pla, la supremacía religiosa habia pasado también á la Iglesia de esta 
capital; como si la gerarquía necesaria al gobierno de la Iglesia no 
hubiese sido fijada desde su origen, y como si hubiera potlido variarse 
por disposiciones subsiguientes, estraflas á su esencia y emanadas de 
una autoridad establecida para otro obji-to. La muerte de Miguel puso 
fin al triunfo del usurpador, pues Basilio llamó de nuevo á Ignacio, 
y Focio fué depuesto en 869 , en el octavo concilio general cele¬ 
brado en Constantinopla; pero á la muerte de Ignacio el mismo 
Basilio, seducido por los halagos de Focio, le reinstaló en la silla 
que habia ocupado. Como la circunstancia de intrusión habia de¬ 
jado de existir, .luán VIII en obsequio de la paz le admitió desde 
luego á la comunión de !a Iglesia, y le condenó después por lo.s 
manejos á que se entregaba con el fin de anular las, decisiones del 
último concilio , así como por las incul|»aciones indirectas de he- 
regía que dirigía á la Iglesia romana con motivo de la procesión 
del Espíritu Santo. El emperador León VI (jue sucedió á Basilio, 
maridó ejecutar esta sentencia desterrando á Focio, de quien no ha 
vuelto á hablarse. Pero-las semillas de independencia é insurrección 
contra la Iglesia romana no desaparecieron cort él, pues germina¬ 
ron eslraordinariamente en lo sucesivo y acarrearon al fin un rom¬ 
pimiento declarado que arrebató á la Iglesia la mitad do sus hijos. 
Esto lué obra de Miguel Cerulario, patriarca de Conslanlinopla, 
cuya obstinación en reproducir los errores de Focio y en persistir 
en ellos consumó el cisma hácia 1Ü5G , en la época del advenimien¬ 
to de Isaac, el primero de los Cómenos, al imperio griego, del 
desgraciado Enriijue IV al imperio de Alemania, y del primer Fe¬ 
lipe al trono de Francia. 


IL 

Principio de la decadencia de los Carlovingios é interrupción de la sucesión 
directa bajo Luis II, llamado el Tartamudo, Jiijo de Cárlos el Calvo, y bajo 
sus tres liijos Luis 111, Carloman y Carlos IIÍ llamado <I Simple. Cuatro 
usurpadírres reinan en perjuicio de este último sucesivamente y en compe¬ 
tencia con él, á saber: el emperador Callos el Grueso, su pariente ; Eudes, 
hijo de Roberto el Fuerte, duque de Francia; Raulo, hei-mano de Eudes, 
yerno del rey Roberto, que sobrevivida Cárlos algunos años.—Periodo 
de 59 años. 

LUIS II, LLAMADO EL TARTAMUDO. 

De edad de 35 años. 

No sin graves dificultades logró Luis suceder á su padre, porque 
los grandes se creyeron revestidos de la facultad de dar la corona, 
fundándose en gue no habiéndola recibido en vida de su padre, el 
príncipe no tenia un derecho inmediato. Ora fuese despriício á la 
persona de aquel, ora deseo de aprovechar la debilidad en que la 
autoridad real habia caído por (d poder escesivo de l()s grandes va¬ 
sallos, deliberaron si colocarían en el trono á cualquier otro prín- 
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cipo lio la familia de Carlomagno, ó bien á uno de ellos mismos 
Richilda su madrastra tenia en su poder los tesoros de su esposo y 
las vestiduras regias, y era ademas depositaria de las últimas volun¬ 
tades de Cárlos. Esta princesa podía, suprimiendo el testamento del 
rey si era favorable á su hijastro y entregando los tesoros y los or¬ 
namentos cuya posesión constituía entonces una especie de título, 
hacer muy poderoso al partido de aquel á quien prefiriera. Adver¬ 
saria desde'el principio de Luis el Tartamudo, se dejó seducir, 
le entregó el testamento de su padre que le declaraba heredero, y 
entregó la parte que le plugo de los tesoros y ornamentos de que 
Luis se sirvió para hacerse consagrar en Reims. Otorgó después 
de esta ceremonia gracias y dignidades, y distribuyó á imitación de 
su padre feudos, abadías y hasta sus dominios. Los príncipes (así 
se empezaba á denominar á los grandes seílore.s) se ofendieron de 
que diese por su propia voluntad y por sí solo, lo que no podia dar 
si no por consentimiento de ellos y en las asambleas generales. 
Así pues para un escaso número de descontentos á quienes satisfizo, 
se creó muchísimos otros. 

Las discordias que por aquel entonces conmovian la Italia, obli¬ 
garon al papa Juan VIÍI á trasladarse á Francia, donde coronó de 
nuevo á Luis el Tartamudo, pero no aparece que le diese el título 
de emperador, ni que este príncipe lo Imbiese llevado|en tiempo al¬ 
guno. Su delicada complexión no le.permitia arrojarseá grandes em¬ 
presas, por lo cual se llamó Indolente. Parece sin embargo, que 
no carecía de los talentos que reclama la ciencia del gobierno, y aun 
empezaba á hacerse temer de los señores turbulentos de su reino. 
La mala disposición de los ánimos indujo á sospechar que fue enve¬ 
nenado. 

Luis el Tartamudo en su juventud y cuando solo tenia diez y 
nueve años, cediendo cu la elección de esposa mas al impulso de su 
corazón queá las consideraciones propias de su categoría, se había 
apasionado de Au.sgarda, hija del conde Ilarduino su favorito, y 
habíase unido á ella mediante un matrimonio secreto. La falta dé 
consentimiento por parte de Garlos el Calvo bastó á este para obli¬ 
gar á su hijo sin otra forma , á repudiar á Ansgarda y á recibir de 
su mano otra esposa llamada Alix ó Adelaida. Déla primera tuvo dos 
hijos, Luis III y Carloman ; la segunda estaba en cinta cuando 
ocurrió su muerte; dió á luz por lo tanto un hijo póstumo llamado 
Cárlos el Simple. Las opiniones se dividieron acerca de la legitimi¬ 
dad de estos príncipes; unos la hallaban en los hijos del primer tá¬ 
lamo, porque la unión de su padre había sido resuelta sin recurrir 
á las formas eclesiásticas: y otros en el del segundo, atendiendo al 
respeto debido á la autoridad paterna y á las leyes del reino que la 
consagraban. E.sta diversidad de opiniones perjudicaba á todos igual¬ 
mente. Fue muy fácil pasar de la duda respecto de sus derechos á 
desconocerlos completamente; y los señores poderosos á quienes 
había enriquecido la debilidad ó la munificencia de sus padres, em¬ 
pezaron á mirar con codicia el trono de sus hijos. Luis el Tartamu¬ 
do que en el lecho de la muerte podia presentir estas disposicio¬ 
nes, recomendó sus hijos á los señores qüe le rodeaban , y les eli¬ 
gió por tutor á Hugo, abad de san Dionisio , hijastro de Roberto el 
Fuerte , que se había casado con su madre , y hermano de Eudes, 
conde de París, y de Roberto su hermano, los cuales dos debían 
sentarse en el trono. 

LUIS III Y CARLOMAN. 

Entramos en un nuevo caos semejante á aquel de que nacieron 
los carlovingios , caos reproducido'por el desórden y la confu¬ 
sión en que cayó esta raza, y del que salieron á su vez los Capelos. 
Para no estraviarse en él, es preciso no perder de vista en la serie 
de los acontecimientos . la posteridad de Childebrando , hermano de 
Cárlos Martel y lio de Pepino, padre de Carlomagno. Childebrando 
fue vi-iabuelo de Roberto , gobernador del palacio de Pepino I, rey 
de Aquitania, hijo de Ludovico Pió; y Roberto, fue padre de 
Roberto el Fuerte, de quien hemos hablado ya , y que pereció en 
un combate contra los normandos. Esta genealogía sin embargo 
no es incontestable, puesto que algunos autores, fundándose en 
diversas autoridades y especialmente en la de Aimoino, que escri¬ 
bía á principios del siglo XI, suponen á Roberto el Fuerte oriundo 
de raza sajona , y aun hijo ó nieto de Witikindo. 

Las dificultades que esperimentó la ejecución de la última vo¬ 
luntad de Luis el Tartamudo en favor desús hijos, estallaron en 
una asamblea que los señores á quienes este príncipe había recomen¬ 
dado sus hijos , convocaron en Meaux. En ella se manifestaron mu¬ 
chos descontentos del último reinado , que pretendieron que en la 
situación en que se encontraba la Francia, sin cesar amenazada por 
los normandos , se necesitaba no de débiles niños, si no de un 
gefe de edad madura y poderoso por sí mismo. Nombraban á 
Luis de Germania, llamado de Raviera y el Jóven, hijo de Luis el 
Germánico. Su facción era tan fuerte , que para de.shacerse de ella 
cedióse á este competidor la parte de la Lorena , que Cárlos el Cal¬ 
vo y Luis el Tartamudo habian poseído. Allanados estos obstáculos. 


Luis y Carloman fueron coronados en la abadía de Ferriere en Ga- 
linais. Dividiéronse los estados de su padre: á Luis tocó la Neustria, 
Mnin comprendida entre el Loira y el 

1 tuvieron desde luego que defenderse contra 

dp 1 d! preteiisiones ; mas no fueron estas 

it oí ífrrn^in r u Tupcion furiosa dc los uormandos 

que a continuar atormentando á sus primos, á 
sus fuerzas a las de estos para conjurar el común peligro. 
1 auxilio suyo á Cárlos, llamado el Grueso ó el 

Lombn’rdh^hnn'f^ havaro. Ilabiendo tomado éste la corona de 
1 ^^1 • ocupado en Italia en sostener los derechos 

habla legado su padre Luis el Germánico. Sin embargo, 
““I'''’ «í*® fcunieron SUS 
iiirn ? I"® noimandos comíalos muy sangrionlos, 

pero que no fueron decisivos. ‘ ^ ° 

muchas comarcas, y se 
nnauo se vicrOU li* 
r' -P tiempo de tres de sus principales adversarios : Luis el 
1 consecuencia de una enfer- 

un. 1 ® éste se quebrantólos riñones 

en una puerta baja, adonde le llevo su caballo al tiempo de perse- 
pir a una joven que huía de los arranques de su impura pasión. No 
bien entro Carloman en la posesión de sus derechos, cuando fue 
muerto en una cacería por un javalí. Estos tres príncipes fallecieron 
sin sucesión. 

CARLOS EL GRUESO. 


De edad de unos 54 años. 

Cárlos .el Grueso ceñía, como ya hemos dicho, la corona de Lom- 
bardia . y habíase hecho dar ademas la de emperador de Italia Los 
estados de su hermano Luis , la Raviera , la Lorena , la Suavia y 
pan parte de la Alemania, le tocaron por derecho de herencia Y 
lúe reconocido en estos países. En fin, la corona de Francia'le fué 
también concedida con visible perjuicio del jóven Cárlos su sobri¬ 
no, lujo postumo de Luis elTartamudo. Se pretende en verdad 
que esto fué á título de regencia, lo cual esplica por qué no se le 
halla en el órden numérico de los reyes de Francia del nombre de 
Cárlos. Como quiera que sea, reunió bajo su cetro casi todos los 
estados de Carlomagno. 

Pero ¡que hombre para sentarse en el trono de este monarca! 
Carlos era pequeño, tenia las piernas torcidas y una obesidad cs- 
cesiya , que le originó el solirenombre dc grueso; esta gordura le 
hacia ser lento y poco á propósito para las operaciones militares; 
su inteligencia era limitada, y su carácter suspicaz y desconfiado! 
Atormentábale una jaqueca habitual que degeneró al fin en una de! 
mcncia de que tuvo frecuentes accesos. Con tales imperfecciones 
y enlermedades, y con todas las consecuencias de semejante estado 
¿deberá sorprendernos que se viese generalmente abandonado cuan¬ 
do llego el momento del infortunio? 

El único ensayo que hirieron los franceses de la capacidad do 
Carlos á quien una prevención favorable había hecho preferible A 
su primo, no fué feliz. Ilabia tratados existentes con los norman¬ 
dos. El nuevo rey, bajo pretesto de confirmarlos atrajo á uno de 
los principales gefes á una ^ : boscada , y le hizo asesinar con los 
señores que le acompañaban. Esta perfidia no solamente sublevó á 
los normandos que estaban en Francia, sino que su indignación lla¬ 
mó á ejércitos enteros que acudieron de todas parles deseosos de 
vengar á sus compatriotas. 

A las órdenes de Rollen su gefe, subieron desde Rouen A París 
en número tan crecido, que el Sena estaba cubierto por sus bageles 
en una eslension de dos leguas. El sitio de esta ciudad es memora¬ 
ble por la obstinación de los sitiadores y la vigorosa defensa de los 
sitiados. Duró cuatro años no seguidos sino por intervalos; todo 
lo que entonces se empleaba para el ataque y defensa de las plazas, 
fué puesto allí en práctica; escaladas, minas, asaltos, máquinas 
para arrojar lejos piedras y dardos, arietes para derribar las mu¬ 
rallas, torres ambulantes para aproximarseá ellas, pez derretida y 
agua hirviendo derramadas desde lo alto de los muros sobre los si¬ 
tiadores. Después de muchos ataques infructuosos se retiraron los 
normandos á las torres que habian construido alrededor de la ciudad 
la que se encerraba toda entera en la isla que se llama actualmente 
la Cité. Durante la suspensión de hostilidades devastaban los cam¬ 
pos á una gran distancia. Algunas de sus partidas penetraron hasta 
la Rorgoña por medio dc sus embarcaciones, que trasladaron por 
tierra al Sena mas arriba de París. Intentaron escalar á Sens, pe¬ 
ro fueron rechazados. París estaba defendida por el obispo Goslin, 
prelado que según se dice fué tan valeroso como prudente, por Eu! 
des y Roberto, hijo de Roberto el Fuerte, y por gran número de 
guerreros que acudieron al socorro de esta ciudad, que continuaba 
siendo mirada como capital de la Francia. 
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El emperailor quo se liallaba cu llaüa envió contra los norniau- 
(los ó Enrique, (lu(|ue de Sajonia, que los batió y alejó: pero volvie¬ 
ron á acercarse. El sajón aciidió de nuevo, entró en la ciudad, arries¬ 
gó una salida eii|núniero desigual y fué muerto. Por último, cediendo 
á las reiteradas instancias de los parisienses, Carlos se presentó, y 
desplegó á vista de los sitiados un ejército formidable en el monte 
de Marte, llamado Montmartre; y cuando se creía que dejándose 
caer .-obre a(|uellos salteadores ocupados en el sitio y cargados de 
botin , los aniqiiilaria con la sola masa de aijuel ejército , no solo no 
los atacó, sino que entró en transacciones con ellos y les [¡rometió 
setecientas libras de plata , pagaderas cti un tiempo sefialalo. Es¬ 
perando este tiempo les entregó, por decirlo asi, las provincias ((ue 
les Convenían para que las saqueasen. 

Al divulgarse tan ignominiosa capitulación , levantóse pof todas 
partes el grito de la Francia indignada ; el desprecio que semejante 
hecho inspiró hacia el emperador se esparció por el resto de sus 
estados, y su ejército le abandonó en masa. Franceses, loreneses, 
bávaros, germanos é italianos renunciaron como de común acuer¬ 
do .1 su obediencia; y lo que seria difícil <le creer si todos los histo¬ 
riadores no lo atestiguasen , hallóse solo, absolutamente abandona¬ 
do, sin, un criado que le sirviese, sin una peseta para vivir, de 
modo que hubiese jierecido de miseria si Lnitperto, arzobispo de 
Maguncia, no le hubiese librado de tal conílicto y conferido, según 
se cuenta, unacanongía para su subsistencia. Arñoldo su sobrino, 
hijo bastardo de Carloman, rey de Baviera, uno de sus hermanos, 
le restituyó en sus estados de Gcrmania y lé dió tres ó cuatro pe¬ 
queños feudos (le (pie no disfrutó mucho tiempo. Murió en una al¬ 
dea de la Suavi.i. según unos de p sadumbre, y según otros enve¬ 
nenado. No d('jó sucesión. 

EUDES U ODON, 

De edad de 30 aíios. 

Era esta una favorable ocasión de dar la corona á Eárlos, el 
hijo pó.'tumo de Luis td Tartamudo , pero solo tenia diez años. 

El abad Ilugo, tutor de Garlos, liabiajsido reemplazado por Eude.s, 
su berinaiio uterino , hijo de Roberto el Fuerte, conde de París; 
para tratar de este asunto se reunió en Compiegne una asamblea. 
A pesar de las buenas cualidades de Odón, á pesar de su valor y sa¬ 
biduría incontestables, una estatura aventajada , una afabilidad que 
le atria la estimación de la nobleza y el amor de los pueblos, y por 
último , á pesar de la necesidad ostensible de tener un rey que 
pudiese gobernar y combatir por sí mismo, dudóse, mientras se 
reconocía en debida forma el derecho del jóven príncipe, si se res- 
tableceria nn sustituto coronado ó un depositario del cetro, para en¬ 
tregarlo á Carlos cuando tuviese edad y las circunstancias para em¬ 
puñarlo. Sucedió entonces lo que por lo regular ocuitc en esta clase 
de asambleas donde nadie se atreve á espresarse con ingenuidad; 
adoptóse un término medio: declaróse rey á Odón con cláusulas am¬ 
biguas que no decidian con claridad si abdicaría en cierta época ó 
en ciertas circunstancias en favor de su pupilo, ó si gozaría del tí- 
lulo y de la autoridad regia hasta su muerte. 

Odón señaló el primer ano de su reinado con victorias sobre los 
normandos, á quienes alejó de las inmediaciones de París : fué en su 
busca hasta el Cotentin y la Bretafia, donde les hizo esperimentar 
descalabros (le consiilcraeion. I’or otra parte proveyó á la integri¬ 
dad de su reino, impidiendo que un conde de Auvernia y de Tolosa 
(|ue babia llegado á ser muy poderoso en Aquitania se hiciese de¬ 
clarar rey. Pero inicntras reteiiia con una mano prodigaba con la 
otra, Y dislribuia con profusión dominios, feudos y abadías á los 
señores cuya amistad crcia podía serle útil en lo sucesivo. 

ODON Y CARLOS III, LLAMADO EL SIMPLE. 

Carlos de edad de 14 d 15 años. 

Llegó el momento en i|ue Eudes recogiese los frutos de su gene¬ 
rosidad. Carlos avanzaba en años, y los señores adictos á la sangre 
de Carlomagno empezaron á insinuar al tutiar que era tiempo de 
entregar á .su pupilo el cetro que solo le habia sido confiado como 
un di'pósito. No complació tal insinuación á Odón, y de las negocia, 
ciones se vino á parar en las armas; la suerte no fué favorable á Car¬ 
los, pues es]ierim(‘ntó un descalabro decisivo que le obligó á retirar¬ 
se al lado de Amoldo, emperador de Gcrmania. Este príncipe le dió 
algunas tropas para que de nuevo entrase en su reino; pero cansado 
sin duda de una guerra que duraba hacia muchos años, de acuerdo 
con los señores obligó á los dos rivales á que repartiesen el reino. 
Tocó á Elides el pais comprendido entre el Sena y los Pirineos, y Car¬ 
los reconocido como soberano en la parte misma que el otro abando¬ 
naba, reinó desdii el Sena hasta el Mosa, inclusa la Flandcs hasta 
el mar; pero hallóse en breve dueño de toda la Francia por la muer¬ 
te de Odón. Este príncipe no dejó sino un hijo que vivió poco, pero 
tenia un hermano llamado Roberto que se habia distinguido en el 
sitio de París. 


CARLOS EL SIMPLE. 

De edad de 20 años. 

En todo lo que hasta aquí hemos visto nada se encuentra sobre 
que pueda fundarse el sobrenombre de Simple que la historia da á 
Carlos, y aun trascurrieron muchos años desde su cabal restableci¬ 
miento, sin ninguno de esos hechos que imprimen sobre sus autores 
el sello (lela debilidad. Al contrario, se descubre en él mucha fir¬ 
meza en sostener la dignidad de su trono, pues revindicó la Lorena 
y las partes de la Aquitania desmembradas del reino, se puso á la 
cabeza de los ejércitos y combatió personalmente. Puede decirse que 
gidiernó con prudencia, puesto que en una época tan borrascosa la 
historia no menciona ni disturbios ni facciones; y no se le puede ne¬ 
gar miras sábias y una sana política en el tratado que hizo con los 
normandos. 

Estos |)uel)los se habían multijilicado estraordinariamcnle en 
Francia. Rollon sostenía en las costas un ejército que los perpétuos 
alistamientos procedentes del Norte y la incorporación de todos los 
vagabundos á quienes'alrae el pillaje, hacían formidable. Habia fi¬ 
jado en Rouen su residencia habitual. Sin entregarse allí á la molicie, 
acostumbraba á sus capitanes á gozar de los dlilzuras de una vida 
pacífica. El reposo y los halagos de una córte tranquila les hacian 
mitigar la ferocidad de sus costumbres. Refiérese, que el trato de 
los obispos de aquella comarcas, sus instrucciones y exhortaciones 
contribuyeron mucho á este cambio feliz, al que no fué ageno el mis¬ 
mo Rollon. Concédese á este príncipe un amor ardiente á la justicia, 
y una firmeza inflexible para hacerla ejecutar. Unos braceietes de 
oro permanecieron suspendidos durante muchos meses de un árbol 
á la vista de sus soldados, incapaces en otro tiempo de refrenar su 
codicia, sin que ninguno se atreviese á tocarlos. Invocar á Ridlon 
con esta esclamacion; Aft, Rol! (que equivalía á favor á la justi¬ 
cia ) era buscar una protección segura contra los malos tralamiciilos 
y el p diaje. 

Persuadido Cárlos de que en vano intentaría espulsar á un prín¬ 
cipe bien establecido, que civilizaba sus pueblos y fundaba su impe¬ 
rio sóbrelas bases de la justicia, prefirió transigir con él. Dióle en 
feudo todas las tierras comprendidas desde la embocadura del Epla 
en el Sena hasta el mar, pais que posteriormente ha sido denomi¬ 
nado el ducado de Normajidía, con un derecho de homenaje sobre la 
Bretaña, y le concedió en matrimonio á una de sus hijas a condi¬ 
ción deque abrazase la religión cristiana. Rollon para indemnizar 
los cstr.igos cansados por sus tropas, hizo liberalidades inmensas á 
las iglesias de los prelados (pie le habían catequizado. Al mismo 
tiempo hizo medir las tierras del ducado, despojó de ellas á los 
propietarios y las dió á los capitanes y soldados que le habían avu- 
dauo en su conquista. Yoe victis! ¡ay délos vencidos! 

Los señores franceses, lejos de ver en el tratado de Cárlos con 
Rollon una precaución prudente, una muralla para sus posesiones 
Cí-ntra nuevas invasiones por parte de los normandos, á quienes sus 
amigaos compatriotas que ya se habian establecido ventajosamente 
en el pais no dejaron d • rechazar, hallaron en tal acto unaiinpru- 
dencia y un inconveniente: imprudencia, en colmar tle riquezas á 
unos piratas y salteadores que podrían atraer ó otros muchos; in¬ 
conveniente, pnrqu(! tal vez Cárlos no había tratado con tanta gene¬ 
rosidad á los normandos, ni se habia coligado personalmente con 
su caudillo, sino con el intento,de disponer de sus fuerzas para sub¬ 
yugarlos cuando mejor lo pareciese. Creyiron ver la próxima rea¬ 
lización de este proyecto en la plena confianza que el rey dispen¬ 
saba á llaganon, su ministro, hombre hábil que habia colocado 
al frente de los negocios. Su nacimiento era oscuro, y por lo tanto 
sospechoso á los magnates, los que decían públicamente que mas 
que ministro era favorito, nombre inventado para hacer odiosos á los 
que lo llevan. Entre los envidiosos, descontentos ó maliciosos se 
(lesignaba á Roberto, hermano del rey Eudes, y quien á sus empleos 
títu os y vastos dominios reunía un mérito personal que le daba 
gran crédito. 

Aquí enqiiezan los acontecimientos que al parecer han valido á 
Garlos el epiieto de Nrmp/c. Permañecia tranquilo mientras todo se 
conmovía en su derredor; sabia ó debía saber que habia muchos 
descontentos, que se acriminaba su conduela, que su ministro era 
envidiado, quo se vitu|)eraba el ascendiente que le dejaba tomar en 
el gobierno , que los grandes temian que abrigase yiroyectos contra 
las tentativas que sin ce-ar hacian sobre la autoridad real, que 
se buscaban, conferenciaban y se escitaban recíprocamente, y por 
último, que habia entre ellos un hombre animoso, ambicioso, te¬ 
mible y muy á propósito para reunir estos combustibles y ocasionar 
un terrib c incendio. Cárlos, repetimos, sabia todo esto ó debía sa¬ 
berlo, y en tan criticas circun.slancias sin precauciones ni tropas 
que le defendiesen de un golpe de mano, tuvo la simplicidad de 
convocar como de costumbre la asamblea del Campo de mayo en 
Soissons, para arreglar con los señores los negocios del reino. Súbi¬ 
tamente viósc acometido de descontentos ó de hombres que aparen- 
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taban estarlo. El uno le acriminó su indolencia y ciega confianza 
en su favorito; el otro su alianza con los normandos, sus prodiga¬ 
lidades y la disipación del patrimonio real: estas inculpaciones se le 
dirigieron frente á frente sin miramientos ni respeto; todos decla¬ 
raron que no querian tenerle por rey; destrozaron y arrojaron al sue¬ 
lo los haces de paja que tenian en sus manos, especie de significación 
de que rorapian con él; y sin mas le dejaron solo en el campo, al¬ 
tamente sorprendido de este inesperado aluvión de improperios. 



Incendio de un monaslerio por les Bretones aniolinadcs. —l’áp. 75. 


CitRLOS EL SIMPLE Y ROBERTO. 

rio obstante llervé, arzobispo de Reims y algunos oíros seño¬ 
res , se llamaron á la parle en estos negocios y alcanzaron que se 
obedeciese á Carlos por espacio de un ano. llervé le retiró á uno 
de sus palacios. Durante este año de prueba Cárlos negoció, volvió 
á atraerse á muchos de los disidentes y se juzgó bastante fuerte 
)ara empuñar de nuevo el cetro ; pero cometió la imprudencia de 
lamar otra vez á Ilaganon, á quien liabia destituido. Esta reposi¬ 
ción, que violaba tal vez las condiciones impuestas al concedérsele 
uu año de prueba , sirvió á Roberto de protesto para tomar las 
armas ; bizose proclamar rey y fué consagrado en Reims. 

Cárlos, demasiado débil contra é.sla sublevación casi general, 
se retiró á Aquitania, donde halló señores mas adictos que en el 
centro de sus estados. Aprovechando tan felices disposiciones le¬ 
vantó un ejército y salió á buscar á su rival. Halláronse cerca de 
Soissons, y allí se empeñó un combate obstinado y sangriento; am¬ 
bos competidores pagaron con sus personas. Roberto fué asesinado: 
algunos historiadores dicen que el'asesino fué Cárlos, quien no por 
esto ganó la victoria. Hugo el Grande, hijo de Roberto, sostuvo el 
combate y se hizo dueño del carhpo de batalla. 

Conviénese generalmente en que quedó al arbitrio de este Hugo 
el lomar ó no la corona, pero lo dejó, según se dice, á disposición 
de. Emma, su hermana , que se babia casado con Raulo ó Rodolfo, 
duque de Borgoña. Envió á preguntarle .si prefería por rey á él ó 
á su esposo , y ella respondió, aludiendo á una de las cer'emontas 
del homenaje , que preferiría mas besar la rodilla de su esposo que 
la de su hermano. Raulo fué pues coronado, y Hugo fué en lo suce¬ 
sivo su principal apoyo. 

CARLOS EL SIMPLE Y RAULO. 

Cárlos no abandonó la partida , pero se vió precisado á conti¬ 
nuar )a guerra mas como un aventurero que como un rey ; reci¬ 
bido en un palacio y espulsado de otro, boy dueño de una plaza 
fuerte y mañana desposeído, valiéndose de toda clase de medios y 


de gentes , sin csccptuar á los mismos normandos, lo que le bacía 
odioso á los franceses, que tenian todavía muy reciente la memo¬ 
ria de los estragos que les habían causado estos pueblos. 

El desgraciado rey tuvo sin embargo un vislumbre do esperanza 
bastante bien fundada. El emperador de [Gcrmania su pariente, 
cuya protección reclamó, manifestó interés hacia este maltratado 
príncipe. Los preparativos que hacia alarmaron á lingo y sus con¬ 
federados , entre quienes babia un comiede Vermanuois, llamado 
Ileberto ó Ilerberto , que en estas turbulencias se manlenia en una 
línea de conducta ambigua; biznieto del desgraciado Bernardo, 
rey de Italia y yerno del rey Roberto , veíascle alternativamente 
adicto á Hugo, su cuñado , ó á Carlos su pariente, según las 
esperanzas ó temores que de ellos conccbia. Al parecer halló ma-s 
ventajas en servir á un príncipe que tenia el apoyo de la nación Y 
tropas numerosas á su lado, que al que se veia abandonado del 
mayor número y solo contaba con recursos lejanos. Fingió inte¬ 
resarse por Cárlos y le pidió una conferencia: el rey tuvo la 
debilidacl de fiarse en un hombre veleidoso y tal vez mercenario- 
Cárlos cayó prisionero, y á esta nueva, ügiiia su esposa huyó á 
Inglaterra^ su país natal, llevando consigo á Luis su hijo único, de 
edad de tres años. 

En los que trascurrieron desde la traición de ilerberto hasta la 
muerte de Cárlos , el conde de Vermandois se valió de su prisio¬ 
nero para alcanzar lo que deseaba ó para alejar lo que teínia. 
Raulo le negaba los dominios que pedia, le mostraba á su rival y 
amenazaba iliciendo volvería á sentarlo en el trono. Por medio de 
e.ste ardid se hizo entregar la ciudad de Laon, que babia sido la 
única fortaleza del príncipe destronado. Los normandos le haciaii 
temer uria irrupción, ya para ensanchar sus límites , ya para acu¬ 
dir al socorro de un príncipe su bienhechor. Herbert'd^ le amena¬ 
zaba en la frontera, le hacia árbitro entre él y ellos y obtenía lo 
que deseaba. Parece que trataba á su prisionero con" biirnanidad, 
y tal vez Cárlos fué menos desgraciado en el cautiverio que lo 
fuera en el trono. JIurió en el castillo de Perona á la edad de cin¬ 
cuenta años. 



Llegada de Luis IV á Inglaterra.—p;ig. 82. 


RAULO solo. 

Raulo su rival vivió envuelto en guerras jierilurables, unas ve¬ 
ces contra Ilerberto que no se cansaba de jiodir tierras , abadía.'^, 
ciudades, obispados y todo lo que le complacia; otras, contra lo^í 
normandos, siempre turbulentos é invasores; con frecuencia contra 
los señores, sus antiguos pares, que a.spiraban á hacerse recom¬ 
pensar por medio de mercedes, franquicias y de toda clase de pi’i- 
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vilcgios, por la complacencia que habían tenido al concederle el 
cetro. Sostuvo también una guerra bastante obstinada contra el 
emperador de Germania con ocasión de la Lorena, respecto de la que 
los dos hermanos Luis y Carloman se habían visto precisados á 
transigir con Luis el Joven y á abandonarle la mayor parte de ella. 
1‘orimUuo acuerdo Raulo recobró lo que se ha llamado la alta Lo¬ 
rena. Después de esta especie de conquista, este príncipe recomen- 
«lable por su piedad , su valor y generosidad , podía prometerse 
tlias prósperos, pero la muerte cortó su hilo cuando estaba en 
lodo el vigor de la edad; no dejó hijos, y esta casualidad devol¬ 
vió la corona li la descendencia de Carlos el Simple. 

En el reinado de este príncipe sin ventura se estinguió en Ale¬ 
mania en 911 y en la persona de Luis IV , hijo de Amoldo el Bas¬ 
tardo, la posteridad masculina de Luis el Germánico , y por consi¬ 
guiente de Garlo- 
magno. Los estados 
de Luis IV debían 
volver por derecho 
á la rama de Carlos 
el Calvo , única que 
todavía subsistía de 
las cuatro que ba- 
bian formado los hi¬ 
jos de Ludovico Pió; 
pero Carlos, ya pri¬ 
vado una vez de tal 
sucesión á causa de 
la debilidad do su 
odad cuando ocurrió 
la deposición de Car¬ 
los el Grueso, vió 
que también se la ar¬ 
rebataban ahora á 
escepcion de la Lo¬ 
rena , á consecuen¬ 
cia del desprecio que 
babian inspirado su 
carácter y sus me¬ 
dios. Olvidada que¬ 
dó la justicia de sus 
derechos porque era 
incapaz de hacerlos 
valer, y desde aque¬ 
lla época los alema¬ 
nes no sacaron sino 
lie su misma nación . 
los gefes que Ies di¬ 
rigieron. 

Verificada la pri¬ 
mera elección, las 
sucesivas solo fue¬ 
ron una declaración 
pública de asenti¬ 
miento á los dere 
chos de sangre y he¬ 
rencia ó de.-sunn.sion 
á las últimas volun- 
lades de los empera¬ 
dores; y estas mis¬ 
mas consideraciones 
y motivos de alianza 
y parentesco fueron 
las que á la estincion 
de las primeras ra¬ 
zas hicieron llamar 
en su reemplazo á 
las siguientes. Tal 
era el estado de los 
ánimos , que Enri' 


Piedicaeicn de la Cruzada por Pedio el Ermitaño y Urbano II,—Pág i'O, 
que Enri- ^ , 

P‘c IV , ;in¡o de Eederico Barbaroja, persuadió á los príncipes : norte y centro de la Italia, donde los emperadores do’mínarmreu- 
que cu su tiempo elegian emperador , á que reminciastm ' su de- loncesV-om'o ducfios absolutos, 
recio en favor deja herencia J con 


El derecho electivo, inherente á la cualidad de vasallo inme¬ 
diato del imperio, suministró gran multitud de electores. La eman¬ 
cipación de las diferentes provincias ó su enagenacion , la reunió n 
de muchos principados bajo im mismo régimen, la estincion de 
algunas familias, y por último la política de los príncipes mas 
poderosos, redujeron insensiblemente tan considi rable número 
En 1152, en la eleccii n de Fedirico Barbaroja contábanse todavía 
cincuenta y dos; cien afios después, en lá de Ricardo de Cor- 
nouailles, solo tres prelados se babian mantenido en posesión de 
este derecho; y entre los legos , solo las casas de Bohemia Bt 
viera , Sajonia y Brandeburgo lo disfrutaban esclusivamente v con 
la particularidad de que muchos príncipes de cada una de estas 
casas aspiraban igualmente al derecho del sufragio. De aquí resul¬ 
taba en lo relativo al número de electores una variación que au ■ 

mentaba las muchas 
causas de disturbios 
y de cisma que tra¬ 
bajaban al imperio 
al verificarse cada 
nueva elección. La 
de Carlos IV, rey- 
de Boiiemia , mas 
reñida que otra al¬ 
guna , hizo conocer 
á este príncipe la 
necesidad de un re¬ 
glamento definitivo, 
y en consecuencia 
se publicó en 1550 
ia famosa ley cono¬ 
cida bajo el nombre 
de Bula de Oro , la 
cual, reduciendo á 
lili voto único los 
multiplicados sufra¬ 
gios de cuatro ca¬ 
sas electorales, limi¬ 
tó invariablemente á 
siete el número de 
los electores : tres 
eclesiásticos, los ar¬ 
zobispos de Magun¬ 
cia, Tréveris y Co« 
lonía ; y cuatro le¬ 
gos , el rey de Bohe¬ 
mia , el Conde Pala- 
del Rliin, pri¬ 
mogénito de la casa 
de Baviera, el duque 
de Sajonia y el mar¬ 
ques de Brandebur¬ 
go. 

La primera casa 
en que recayó la 
elección de los ale¬ 
manes filé la de Sa¬ 
jonia. En el espacio 
de ciento doce años 
que ocupó el trono, 
elevó la fortuna ger¬ 
mánica al mas alto 
grado de esplendor; 
adíiuiiió los reinos 
de las dos Borgoñas, 
<iue se babian for¬ 
mado en aquel tiem¬ 
po con los restos del 
imperio Üe Carlo- 
magno , y lodo 


-—r de Ja herencia; como mas favorable á la Iran- 
quilulad pública. El duque de Sajonia Bernardo de Ascanio, á 
quien la bondad del padre de Enrique había concedido este ducado, 
cuaiulo ocurrió el destierro de Enrique el Lcoii, fué el único que 
opuso obstáculos, y que por esta oposición iiianliivo la antigua 
lorma. El derecho electivo se robusteció después tic las dilVreiites 
pretensiones que los Papas no dejaron defavortcer con notable 
perjuicio de la casa de Suavia, v Uié una verdadera desgracia para 
la Alemania el que desde la‘muerte de Enrique IV, acaecida 
en 4197, hasta ,,br elección de Rodolfo de Aiisburgo en 1275, se 
viese entregada por esta causa á todas las ealamidadc.s do las gucr- 
i'us civiles y acosada además on lo esterior. 

ÍJIP. tllí L) J. M. Ar.ÜMSr;. 


La casa de Eranconia que sucedió á la de Sajonia en 1024, en 
tiempo de Roberto, hijo de Hugo Caiieto, á cuyo hijo habíase ofre¬ 
cido la corona imperial, no sostuvo estas ventajas. La envidia de los 
Piqias, cscitada por la falsa idea que ncerca de la naturaleza de su 
poder so babian formado, suscitó ;i los nuevos emperadores larga.s 
y lamosas discordias, llamadas del siieerdoeio y dcl imperio, ciiyt) 
(bicenlace fué la emancipación de la liaba, que empezó á adoptar la 
misma lorma política que con corta diferencia ha conservado hasta 
iiucslros días. 

La perdida de la Italia y el aniquiiamientu del poder imperial en 
el misnu) seno de su dominación, se consumaron en tieiiipo de la 
casa (ie Suavia, que ascendió al trono imperial en I1.57, al misn.u 
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tieiTipo f[ne Luis el Joven ul de Francia. La funesta muerte del jo¬ 
ven Coradino, la distribución de sus estados entre mil duefios y la 
prolongada anarquía que preparó y siguió á esta catástrofe, hicie¬ 
ron pulular multitud de pequeños soberanos, que hasta nuestros 
dias se repartian la Alemania, y que ha mucho tiempo hubiesen sido 
sepultados en el caos de que salieron, sino hubiesen apuntalado su 
mezquino poder con una autoridad tutelar que tuvieron la prudencia 
(le establecer sobre la suya. 

Empero si la necesidad les recomendaba la elección de un gefe 
hábil, una política desennnada quería que este gefe fuese poco pode¬ 
roso en si mismo. Un noble suizo, Rodolfo de Aushurgo, que lu» sido 
el tronco de la segunda casa de Austria, reunía estas dos cualidades 
V filé elegido el año 127ó, tres años después de la muerte de ban 
Luis. Desde esta época y con la interrupción de un espacio de cerca 
de cien años, en que la silla imperial fué ocupada por dilerentcs prin¬ 
cipes de las casas del Luxemburgo y Bavicra, los (Icsccndiciitcs de 
Rodolfo han continuado ocupando eltrono gcrniánico hasta nuestros 
dias y hasta el momento en que el establecimiento déla confedera¬ 
ción del Rhin en !80G ha hecho cesar su existencia. 


III. 

Reinstalación de la familia y sucesión directa de los Carlovingios, y su 
caída en los reinados de Luis ÍV de Ultramar, hijo de Cirios el Simple; Lo- 
tario su hijo y Luis llamado el Indolente su nielo, que solo reinó con el be¬ 
neplácito y bajo la tuUda de Hugo el Grande, hijo del rey Roberto, y de Hugo 
Capelo hijo de Hugo el Grande. Periodo de 5 años. 

LUIS IV, LLAMADO DE ULTRAMAR. 

De edad de unos 20 años. 

La muerle de Raido era una segunda ocas on para lingo el Gran¬ 
de de sentarse en el trono, pero ó la despreció ó la juzgó prematu¬ 
ra. Adelstan, nieto del grande Alfredo , el Carlomaguo d(í Inglater¬ 
ra, acogió liernamcnlc á ügiua su liermana, y á Luis hijo de esta 
princesa. Plugo entonces á los señores franceses acordarse del joven 
príncipe, víctima de su ódio ó de su prevención, y le pulieron á su 
protector; pero el tio no le abandono sin precaución, por lo cual se 
íiizo entregar rehenes, y retuvo á algunos de los señores que habían 
ido á buscar á su sobrino á Ultramar, de donde Luis recibió su de¬ 
nominación: los (lemas le esperaban en la playa. Todos le prestaron 
juramento de lidelidad al desembarcar y lo Uevaroi á Laon, donde 
filé consagrado por el arzobispo de Rouen. 

Entre ellos y sin duda á su cabeza se liallaba Hugo el Grande. 
Probablemente un paso tan trascendental no habría podido darse sm 
el consentimiento del conde de Paris, duque de Francia, poseedor no 
solo de sus bienes sino también de las rentas de las abadías de ban 
Dionisio, San Germán y San Martin de Tours, y que gozaba entre los 
grandes vasallos sus pares de un crédito inmenso, justamente mere¬ 
cido por su generosidad, su valor, su sadiduría y otras recomenda¬ 
bles cualidades personales. Asi pues Luis, que no tenia aun veinte 
años, le concedió cl puesto de primer ministro, que tal vez no estaba 
seguro de poder negar.e. _ , , i, 

Que Hugo lo esperase ó no, lo cierto es que cuando lo obtuvo, 
pretendió no abandonar este cargo y conducirse en él cornoárbitrii. 
Sin embargo., no aparentaba una dominación absoluta , y aparecía 
por lo reguíaf como mediador entre el rey que se esforzaba en re¬ 
conquistar la autoridad que usurpaban los grandes vasallos, y aque¬ 
llos que formaban entre sí asociaciones para sostenerse; la balanza 
debía pues inclinarse naturalmente al lado á que propendiese Hugo. 

Calla bando tenia sus propios recursosy todos muy ruinosos pa¬ 
ra la Francia. Los .señores llamaban al cuñado de Luis, Othon I, 
emperador de Germania, pronto siempre á invadir el remo con sus 
soldailos [lara lograr la parte de Lorena que deseaba. Luis había re¬ 
currido á los Normandos y aun á los Búlgaros , especie de salvajes 
que hablan penetrado en Francia; así este desgraciado reino se veia 
infestado sin inlerriipcion de tropas , de salteadores , de bandoleros 
y de incendiarios que regaban de sangre su suelo y le cubrían de 

"ruinas. . . i i i-i 

La misma imprudente conüanza que había costado la libertad a 
Carlos el Simple, redujo á la esclavitud á su hijo. El duque de Nor- 
mandia, Guillermo, hijo de Rollon, había muerto dejando un hijo 
de tierna edad llamado Ricardo , y el rey con la intención , según de¬ 
cía, de cuidar de su educación, le hizo venir á su corte. Pero déjase 
conocer fácilmente que abrigaba pérfidos designios sobre los estados y 
acaso sobre la persona dcl jóvoii duque. Un vasallo leal le salvó einpa 
quetado en un haz de yerba, y lo entregó á Bernardo conde de Scnlis, 
su tio materno. Los proyectos de Luis no tardaron en revelarse; pero 
como no se conceptuaba bastante fuerte para apoderarse por sí solo 
déla Normandía se asoció á Hugo, y ambos convinieron en con¬ 
quistarla y repartírsela en común. Bernardo que era astuto, creyó 


que no había otro medio de salvar los estados de su sobrino que el de 
eneiuislará los asociados; propuso jiues al rey que obligara á su 
sobrino á que le reconociese como á único señor y prometió abando¬ 
narle las plazas que á sus miras conviniesen. Esta oferta que satis¬ 
facía en gran parte los deseos de Luis , fué aceptada; mas cl ascnti- 
mii-nto que el rey le dio causó gran estrañeza al príncipe Hugo q»c 
se mostró muy exasperado. Privado de la parte que se había pro¬ 
metido, no ([iiiso (pie sil asociado conservase la que retenia. Hacien¬ 
do alarde de una fingida generosidad se opuso á la desmrmbracion 
de los estados dcl joven dnque, y so declaró su protector. Aigroldo, 
gefe danés , que se había establecido en cl Cotentin, tomó con inU' 
cha mas eficacia la defensa del duque Ricardo: se opuso con un ejer¬ 
cito á los progresos del rey en la Normandía, y en una conferencia, 
en que lejos de entenderse para el logro de la paz se llegó á las vías 
(le liccbo, le hizo piisionero, á lo ([ue parece con los consejos y con¬ 
nivencia de Hugo, 

No liieii Gerbcrga, esposa de Luis, tuvo noticia de este suceso, 
apeló á todos los medios posililes para procurarle la libertad; diri¬ 
gióse á los señores franceses y rogó al emperador Otlion su herma¬ 
no. Estériles esfuerzos! fué preciso apelar á la mediación de Hugo, 
á quien no sin fundamento se juzgaba ser el verdadero retenedor de 
su rey. Mostrábase indiferente á este negocio y no tomar en él el mas 
pequeño interés; fué preciso suplicarle que interviniese en él, y 
cuando vino en ello solo fué bajo condición de que lodos los seño¬ 
res franceses le rogasen por medio de un escrito que pusieron co 
sus manos. Infiérese que no le costó miiclio trabajo alcanzar la li¬ 
bertad de Luis; las estipulaciones del tratado no fueron onerosas para 
el rey, y establecieron las cosas sobre la antigua base. El monarca 
se obligó á restituir al jóven duque lodos sus estados , y el duque 
se comprometió á hacerle homenaje de ellos, entregando á uno de 
sus hijos y á dos obispos en prenda de la sinceridad de su palabra- 
Luis fué puesto en libertad por los normandos, pero no piir esto se 
vió mas libre. Hugo bajo frívolos pretestos le retuvo prisionero, y 
no le dejó en plena libertad basta después de un año , recibiendo la 
ciudail de Laon ([iie le arrebató. 

llerbcrlo, conde de Vcrmaiulois que la poseía cuando hizo pri¬ 
sionero á Carlos cl SimpL , había muerto pronunciando durante su 
agonía estas palabras de desesperación y de amargo arrepentimiento. 
•Eramos doce los que vendimos al rey Cárlos'> Pero estos remordi¬ 
mientos de los que mueren, afectan pocas veces á los vivos que prov 
peran. Acabamos de ver que Hugo, culpable de la traición comcU- 
(la contra cl padre, y sabedor sin duda de los reinordiiiiicnlos d(J su 
cómplice, no dejó siu embargo do atentar á la libertad de su hijo. 
Ambos rivales no obstante, Luis y Hugo de Francia, se reconci¬ 
liaron , y Hugo fué padrino de bautismo de una hija de Luis, lo (|iie 
constituía entonces un vínculo sagrado. El rey le confirmó el título 
de duque de Francia , y le reconoció por duque de Borgoña. 

Estos magníficos presentes revelan menos sin du la la generosi¬ 
dad del rey , (lue su cstremada estrechez. En efecto, este monarca 
estaba reducido á la triste necesidad de distraer sus iuquielude.s y sm> 
pesares eii las cortes de sus grandes vasallos en Anjou, Sainlongc, 
Aquitania y otros lugares; á implorar su benevolencia y captarse 
la de los señores alemanes; y por último á concillar.se la ainislad de 
los obispos, del clero y ¿e los monges, muy poderosos en aquelb' 
época. I>e todas estas humillantes gestiones nació una conjuración 
general en favor del infeliz monarca. 

Sus escursiones por las provincias no siempre eran pacíficas, y 
muchas veces se veia en la necesidad de presentarse armado, ya pa¬ 
ra hacerse recibir , ya para evitar las emboscadas. La Francia por 
consiguiente vivía por lo regular en una continuada guerra. Solo 
Hugo hubiera sido bastante poderoso para hacerla cesar, reconci¬ 
liándose sinceramente con Luis; pero éraiilc necesarias las revuel¬ 
tas para tener siempre en pie numerosas tropas. Las quejas , los la¬ 
mentos de los desgraciados franceses y de una parle de los germa¬ 
nos, igualmente atormentados, hicieron recurrir , ,á falta de otros 
medios, á un espediente que en mas de un caso bahía producido fe¬ 
lices resultados. Las escomuniones , estos rayos tan impotentes cu 
la actualidad, eran entonces muy temidas por los mas poderosos se¬ 
ñores. , y las únicas capaces de refrenar sus violencias é irritantes 
injusticias. De todas partes se reclamó este espediente , y el papa 
Agapito II, vivamente instado, envió á Francia un legado con la au- 
tcirizacioii de convocar un concilio general (le l,i Galia y la Germa¬ 
nia , que exaininára las respectivas pretcnsiones , las arreglase v 
obligase ú las partes contendientes por medio de la escomunion, » 
respetar la sentencia que recayese. 

Este concilio se celebró en Ingclhcim ; reuniéronse en él muchos 
señores, y solamente treinta y un obispos. Una relación dice (ptc 
lingo asistió á él con cl rey Luis, ambos sentados en cl mismo ban¬ 
co. Pero es mas probable (jue cl conde de Paris , llamado tambicu 
duque de Francia, no asistiese. Después de la lectura de un escrita’ 
que contenía los agravios dcl rey , este se levantó , c.qmso con cb*' 
ridad las intrigas de su rival, descubrió sus ambiciosos proyectos, 
insistió con calor sobre la injusticia de haberle retenido prisioncrí» 
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por espacio de un año, y esforzando su voz añadió: « Si alguno me 
acrimina por las turbulencias y las calamidades del reino, si cree que 
son hijas de faltas mias, que se .presente aqui; pronto estoy á justi¬ 
ficarme de la manera que el concilio estime conveniente , hasta por 
la prueba de mi cuerpo en el campo de batalla.* El concilio escribió 
á Hugo, le amenazó, como también a sus parciales, con la escoinu* 
nion, si no se ceñian al cumplimiento de sus deberes respecto de 
su soberano. Formuláronse además reglamentos, que cada cual ob¬ 
servó bien ó mal al tenor de las circunstancias. 

Desde este tiempo reinó una especie de tranquilidad, que no 
era una verdadera paz; porque los señores continuaron peleando 
recíprocamente , apoyados unas veces por Luis , otras por Hugo, 
como auxiliares. Una disensión que se suscitó directamente entre 
los dos rivales fue apagada por Gerberga esposa de Luis , y por 
Eduvigis esposa de Hugo, que eran hermanas; ambas princesas 
se avistaron y formaron un tratado , cuyos frutos no recogió Luis, 
quien persiguiendo á un lobo cerca de Reiins dió un terrible gol¬ 
pe á consecuencia de un tropezón de su caballo; levantáronle mo¬ 
ribundo los que le seguían, y espiró antes de los 40 años. Fue este 
príncipe muy recomendable por su valor y la pureza de sus eos* 
tumbres; hubiese dejado á la posteridad un nombre célebre, si hu¬ 
biera vivido en tiempos mas bonancibles. Había tenido cincq hijos 
de la reina Gerberga, de los que dos le sobrevivieron: Lotario , de 
edad de 15 años, poco mas ó menos, y Carlos, de 15 ó 16 meses. 

LOTARIO. 

De edad de unos 15 años. 

Por tercera vez pudo Ilugo sentarse en el trono, pero tam¬ 
poco quiso ó no se resolvió á ello. Es cierto que Luis le había aso¬ 
ciado á su hijo Lotario tros años antes; pero siendo Hugo tan po¬ 
deroso é hijo de un padre que había ceñido la corona , lio le hu¬ 
biera sido difícil colocarla en sus sienes , si tal hubiera sido su vo¬ 
luntad. Gerberga su cuñada lo sintió, y persuadida de que sena 
mucho mas ventajoso á su hijo que pareciese quería deher el cetro 
á la generosidad de su tio que á su propio derecho, corrió á bus¬ 
car á su cuñado, le lisongeó y puso en sus manos la suerte dcl jo¬ 
ven huérfano. Hugo, conmovido al ver esta deferencia, tomó bajo 
su protección á su sobrino, y él mismo le llevó á Reims para que 
fuese consagrado. 

Si no se desea privar al tio del mérito de su acción, no debe¬ 
mos añadir que los infortunios de Luis, su cuñado, habian desper¬ 
tado un sentimiento de afecto en favor de su familia, y que todos 
manifestaban adhesión ó pasión hácia su hijo, que tal vez no crcia 
seguro el mostrar intenciones de despojarle, y que aquellos mo¬ 
mentos no parecieron oportunos á Hugo. Pero si este no se apropio 
todo el reino, agregó al menos algunas partes á las que ya poseía. 
Hizo que el título de duque de llorgoña acompañara al de Fran¬ 
cia, y que se declarase que pasarían hereditariamente á sus hijos. 
Estos títulos no daban las tierras , pero coriferian el mando ge¬ 
neral de los ejércitos, el derecho de administrar justicia, de esta¬ 
blecer impuestos bajo la aparente autoridad de los reyes , que po¬ 
dían destituir á los titulares; lo que no se atrevían á hacer cuando 
estos titulares contaban con grandes alianzas y con fortalezas y 
tropas como Hugo el Grande. 

Greese que este dejaba á su jóven sobrino toda la brillante 
esterioridad del poder real, por la cual le presentó con fastuoso 
aparato en París, capital que la posteridad de Carlomagno había 
mirado con harto descuido. Guillermo, Cabeza de estopa , cohde 
de Poitiers, había desobedecido las órdenes superiores del duque 
de Francia , y fué calificado de rebelde. El duque llevó á Lotario 
al ejército, para que pareciese que solo conquistaba bajo los auspi¬ 
cios del rey el condado con que se hizo remunerar. 

Esta fué la última proeza de Hugo, que murió de enfermedad en 
el vigor de su existencia, después de haber reinado en realidad por 
espacio de veinte y siete años sin haber empuñado el cetro. Se había 
casado en primeras nupcias con una hermana de Luis el Tartamu¬ 
do ; era cuñado de Othon , rey de Germania ; de Eduardo, rey de 
Inglaterra; de Luis de Ultramar, rey de Francia; tio de Lotario, 
rey á la sazón y de su hermano Gárlos , y suegro de Ricardo, du¬ 
que de Normandía, á quien hahia dado en matrimonio una de sus hi- 
jas. Dejó de Avida ó Heduvigis, última de sus esposas, cuatro hi- 
jos y (ios hijas. Denominóselc Hugo el Grande atendiendo á sus 
cualidades ó á su estatura; Blanco , por la blancura de su cutis ; y 
Abad, porque poseía muchas pingües abadías. Un autor refiere 
que llevaba también el sobrenombre de Capitón ó Capeta , lo que 
podía interpretarse como hombre de cabeza, sobrenombre que 
pasó á Hugo su primogénito , y por éste á su posteridad. 

Othon I, rey y emperador do Germania , hermano de Gerher- 
ga y de Avida, tiq de Lotario y de Hugo Gapeto , adquirió gran 
crédito en Francia y lo sostuvo por la mediación de Bruno, ar¬ 
zobispo de Colonia, su hermano, á quien envió allá con frecuencia 
La envidiosa emulación entre los dos jóvenes primos tardó algún 


tiempo en despertar ó por lo menos permaneció reprimida por 
sus madres que eran hermanas, y este tiempo fué nn intervalo de 
tranquilidad para la Francia. Algunas llamaradas de discordia bri¬ 
llaron entre ellos con motivo de una tentativa de Lotario contra 
Ricardo, duque de Normandía, pues intentó hacerlo prisionero, tal 
vez para apoderarse luego de su ducado; pero esta traición que 
debía consumarse en una conferencia, no produjo resultado algu¬ 
no. Ricardo llamó á su socorro á Hugo Gapeto, con cuya herma¬ 
na estaba casado, y bastó la demostración que ambos cuñados hi¬ 
cieron de sostenerse mútuamente para intimidar ú Lotario. 

El hermano, de este príncipe, llamado Gárlos, se acercaba á 
los veinte y cuatro años , y le inquietaba no poco el verse sin he¬ 
rencia á tal edad. Desde el reinado de Gárlos el Galvo los reyes de 
Alemania y Francia se disputaban la Lorena. No era esta entonces 
el reducido pais á que actualmente aplicamos tal nombre, sino im 
hermoso y vasto remo que penetraba en Francia y se estendia bas¬ 
tante por Alemania. En virtud de los diferentes tratados que siguie¬ 
ron á las guerras, la Lorena había permanecido aneja á la Alema¬ 
nia , pero en aquella época fué dividida en dos partes: la Mo- 
selana ó Alta Lorena (la actual) que fué concedida por el empe¬ 
rador Othon á Federico, conde de Bar, y la Baja Lorena ó el Bra¬ 
bante, concedida por el mismo á Godofredo. En 076, habiendo 
muerto sin sucesión el hijo de Godofredo, Othon II asediado sin 
duda por las vivas instancias de Gárlos, su primo y,hermano de Lo¬ 
tario , le abandonó el ducado de la Baja Lorena y también una parte 
de la Alta. Disgustado Lotario de esta generosidad, ya fuese porque 
temía que inspirase á su hermano una ambiciosa pretensión , ya 
por(¡ue la considerase una usurpación de los derechos de sobera¬ 
nía á que aspiraba como descendiente de Garlomagno sobre toda 
la Lorena, reclamó en su propio nombre la totalidad de esta pro¬ 
vincia ; adoptó sus disposiciones, penetró súbitamente en el Bra¬ 
bante y se apoderó de el, así como de Metz, donde se hizo tributar 
hornenaje por los loreneses , y desde este punto avanzó con tanta 
rapidez sobre Aquisgran, donde Othon jtenia una córte alegre y 
tranquila Con la mayor seguridad , que le sorprendió sentado á la 
mesa. El emperador solo tuvo tiempo para montar á caballo y fu- 
prse, dejando á discreción del vencedor manjares, vinos, mue¬ 
bles y alhajas, y á la rapacidad de sus soldados todas las inme¬ 
diaciones que devastaron con furor. 

En desquite , Othon reunió un ejército numeroso , y entrando 
por los Ardennes taló la Champaña y fué á acampar á Montmartre. 
«Quiero, decía, hacer cantar aquí un aleluya que suene en Nuestra 
Señora de París.» Pero Lotario liabia regresado ya á la capital au¬ 
xiliado por Hugo Capelo, habiéndose presentado con tal continen¬ 
te que el emperador no se atrevió á atacarlos , y cuando este hubo 
levantado el campo, reuniendo ambos primos sus tropas , persiguie¬ 
ron á su 4 )ariente hasta la frontera, acabando de talar el pais (¿ue 
el aleman había arrasado. 

Juzgúese ahora cual seria la indignación que estalló contra Cáe¬ 
los, á quien se miraba como la causa de tan espantosa devasta¬ 
ción. Este fue el principio dcl ódio (lue los franceses le profesaron, y 
del que recogió frutos tan amargos. Ño obstante, estas contiendas con 
motivo de la Lorena no fueron absolutamente inútiles á Garlos, 
porque por el tratado concluido en Reims entre Othon II y Lotario, 
todo quedó en el ser y estado en que se hallaba antes de la guer¬ 
ra. Lotario fué reconocido señor de toda la Lorena, Othon pro¬ 
pietario de la Alta y Carlos de la Baja. Pero la falta enorme que 
cometió este mismo Gárlos, ya para ponerse á cubierto de las re¬ 
clamaciones que pudiera hacer (Hhon, ya mas bien , como lo insi¬ 
núa Mezeray , para proporcionarse un apoyo contra la animosidad 
de su padre que suponía le había concediclo el Brabante por fuer¬ 
za , resolvió, infringiendo las terminantes disposiciones del tratado 
y olvidando su propia dignidad , reconocer á Othon por su señor 
y trihutarle homenaje. Esta vil sumisión de un príncipe francés á 
otro estranjero, escító un disgusto general; fué calificada de bajeza 
y cubrió al príncipe de un desprecio que nada alcanzó á borrar. Al 
parecer Gárlos era muy imiirudente ó cedía á torpes consejos, 
porque se sublevó contra su hermano , intentando nada menos que 
destronarle; pero este proyecto no tuvo el menor éxito. Para esta 
tentativa se apoyó también en los alemanes, lo que contribuyó á 
hacer mas profundo el ódio de que ya era blanco. 

Lotario era un principe sábio, inlrépido. belicoso cuando las cir¬ 
cunstancia lo exijian, pero habitualmente pacífico, amado de su • 
pueblo y apreciado por los estraños. Aunque trató bastante mal á los 
alemanes, adviértese que no por ello dejaba de poseer su confianza, 
toda vez que estaban dispuestos á conferirle la tutela de Othon III, 
su primo hermano de tierna edad. Guando murió rayaba en los cua¬ 
renta y cincq anos. Dícese fué envenenado por Emma su esposa, 
hija de Lotario rey de Italia y de Santa Adelaida de Borgoña, que mas 
larde casó con el emperador Othon I, y que fué tan recomendable 
por sus talentos como por sus virtudes. Dejó un hijo llamado Luis, 
de edad de diez y nueve años. 
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LUIS V EL INDOLENTE. 

De edad de 19 años. 

Lotario había tenido la precaución de hacer coronar á su hijo 
antes de su muerte; habíale hecho contraer matrimonio con Blanca, 
hija de un señor de Aquitania. princesa resuelta é inclinada á obse- 
quios, y cuya, unión con un hombre tan débil de cuerpo como de 
espíritu no podía dejar de ser malaventurada. Ya una vez había aban¬ 
donado á su esposo; y su suegro se vió obligado á irla á buscar á 
Aquitania para devolverla á aquel de grado ó por fuerza. « 

A fines del anterior reinado y en el discurso de este, que fue muy 
corto , puesto que solo duró quince meses, hubo sin duda in¬ 
trigas bastante notables, pues ¡lor un lado aparece Emma acusada 
de haber envenenado á su marido, y por otro sobre Blanca recae 
la misma sospecha respecto al hijo. El delito de la suegra pare¬ 
ce apoyado por la opinión de su hijo, quien así lo indicaba al 
tratarla públicamente de criminal y retenerla en una especie 
de encierro, privada de sus amigos y criados, hasta hallarse dis¬ 
puesto á hacerla comparecer á juicio cuando murió. No mili¬ 
tan las mismas sospechas contra Blanca; pero es muy triste pa¬ 
ra la suegra y la nuera el haber sido igualmente conceptuadas ca¬ 
paces desemejanje delito. Luis fue apellidado el Indolente-, pero las 
crónicas no dicen qne hubiese omitido ó despreciado alguna cosa 
que hubiera podido ó debido hacer, única acriminación á propósito 
ppa fundar la imputación de indolencia. Es probable se ad¬ 
virtiese en él cierta propensión h esta, y se le habrá juzgado mas 
por su carácter que por sus hechos. 


TERCERA R;aZA 

LLAMADA 

DE LOS CAFETOS, 

que comprendo 33 reyes en 8o5 años de existencia. 

La série de los reyes Capelos se divide naturalmente en tres 
grandes secciones: los Capelos directos, los Valois y los Borbones. 

Desde 987 hasta 13'28.—Los Capelos directos cuentan quince re¬ 
yes en 5'il años. 

Desde 1328 hasta 1589.—La rama de los Valois cuenta trece re¬ 
yes en 2G1 años. 

Desde 1589 hasta 1793.—La rama de los Borbones cueq^a cinco 
reyes en 206 años. 

Si la distancia á que nos hallamos de los hechos de que se com- 

Í one la historia de los Capelos, y la escasa importancia aparente de 
i mayor parte de estos hechos, les prestan para nosotros un inte¬ 
rés mucho menor que el que pueden ofrecer los sucesos mas tras¬ 
cendentales é inmediatos á nuestros dias , tal vez reclaman mas la 
atención del filósofo. En efecto, ¡ qué espectáculo mas interesante 
para él que la série y el desarrollo de los esfuerzos constantes y 
de los progresos insensibles del poder real, apoyo el mas seguro 
de la felicidad de los pueblos , el que casi nulo al advenimiento de 
los primeros Capetos al trono, es reconquistado paulatinamente por 
ellos del feudalismo, y trasmitido con la mayor parte del territorio 
francés á la rama que debe sucederles! Por circunspecta que haya 
sido por otra parte la política de los Capetos para no despertar de¬ 
masiado la envidia , por pacíficos oue hayan sido sus medios ordina¬ 
rios de engrandecimiento, la legislación, las emancipaciones y las 
alianzas, y la fuerza que algunas veces se vieron precisados á des¬ 
plegar contra vasallos poderosos y poco sumisos, como los duques 
de Normandía y de Aquitania que habían llegado á ser reyes de In¬ 
glaterra , no dejan de proyectar bastante brillo en su historia. Este 
brillo se aumenta á la par del interés , cuando estos mismos Capetos 
toman parte en las Cruzadas, que se encuentran comprendidas en su 
totalidad en el período que ocupan ; guerras piadosas, impolíticas 
sin duda, hijas tal vez de un celo mas generoso que ilustrado, pero 
cuyos resultados fueron provechosos á la sociedad, porque el carác 
ter turbulento y sedicioso délos grandes encontró en ellas un pá¬ 
bulo que en lo sucesivo les hizo emplear en lo esterior aquella in¬ 
quieta actividad que á todos perjudicaba en lo interior; porque la 
necesidad en que se hallaban de fondos disponibles, les hizo enage- 
nar y repartir sus vastos dominios; porque la misma necesidad 
proporcionó numerosas emancipaciones, cuyo ejemplo dado una vez 
debía traer rápidas imitaciones; y finalmente, porque estas circuns¬ 
tancias y otras mil ademas, nacidas de la misma causa, secundaron 
naturalmente los esfuerzos de los reyes para reconquistar su poder, 
que se encontró consolidado cuando la causa que liabia favorecido 
esta revolución dejó de existir. 


La rama de los Valois nos presenta con un interés mas sostenido 
otros resultados que no deben ser menos útiles. Ciento veinte años 
de guerras contra la Inglaterra con una alternativa de victorias y 
derrotas , que espusieron muchas veces á la Francia á su completa 
perdición, y que colocaron ademas al estrangero sobre el trono ; la 
restauración prodigiosa de la cosa pública en el momento mas críti¬ 
co, y la total espulsion del territorio francés de aquellos que pare¬ 
cían poseerlo para siempre; otras guerras en Italia tan honoríficas 
ai valor francés, como poco provechosas y aun funestas al Estado; 
la rivalidad de las casas de Francia y Austria, sostenida por hombres 
del temple de Francisco I y Cárlos V; las guerras civiles, y la últi¬ 
ma originada por el fanatismo religioso, y acompañada de todos los 
furores que este mónstruo es capaz de producir ; los caractéres mas 
opuestos y mejor pronunciados; unas costumbres tan notables como 
singulares, mezcla confusa de generosidad , de valor, de galante¬ 
ría , de ignorancia y aun de barbárie; unos hombres gigantescos, 
esforzados caballeros que parecen superiores á nuestra naturaleza 
actual, y que introducidos en la escena de los acontecimientos dan 
un rnatiz necesariamente novelesco á la historia; y por último , en 
medio de este período un hombre que parece no pertenecer á él 
por ser tan estraño al entusiasmo ; político profundo que calcu¬ 
la fríamente todas las eventualidades, que las prepara, que las hace 
nacer, que sabe por lo regular aprovecharse de ellas , y que acaba 
por poner á los reyes en posesión de su independencia: tal es el es¬ 
pectáculo verdaderamente dramático que nos presenta esta parle 
de nuestra historia. 

Empero la Francia debe su mas pura ilustración á la rama de los 
Borbones. Bajo el dominio de estos reyes las conquistas del génio 
humano caminan ú la par de las proezas militares; bajo su adminis¬ 
tración la sabiduría de las leyes , la suavidad de las costumbres y la 
perfección de las artes, llevan la civilización á un grado de altura, 
que parece el término prefijado á las combinaciones del saber hu¬ 
mano , y desde el cual no puede si no declinar. Este momento 
llega , merced á los ensayos imprudentes de una filosofía orgullosa, 
que se envanecía anticipadamente de la aplicación de sus principios 
al gobierno del Estado, y cuyo contacto impuro marchitó súbita¬ 
mente el gérmen de tantas prosperidades sumiendo á la Francia en 
la anarquía y en un caos de ruinas de todo género , donde hubiese 
permanecido abandonada, si la Providencia no hubiera enviado un 
hombre estraordiiiario ú quien por un concurso de sucesos inespe¬ 
rados revistió entóneos de un poder y de un prestigio iguales á la 
energía de su carácter, y el que elevándose con ánimo resuelto 
sóbre las preocupaciones que hasta allí prevalecieran, y atrevién¬ 
dose á proclamar en alta voz lo que nadie había tenido la confianza 
de aconsejar en secreto , restableció la sociedad sobre las bases an¬ 
tiguas de la religión y la espericncia , dando así á la Francia una 
fuerza y un esplendor que nunca había conocido ni aun en los mas 
hermosos dias de su pasada existencia. 

Tales son los hechos generales que van á ser desenvueltos en la 
continuación de esta historia. 


CAPETOS DIRECTOS. 

Quince reyes en o41 años. 
98íf~i328. 


HUGO CAFETO. j 

De edad de unos 45 años. 

El príncipe Cárlos no se hallaba al lado de su sobrino cuando de- 
; jó de existir. Es cierto que si hubiera habido un órden de sucesión ■ 
bien establecido el trono debía pertenecerle y hubiéralo ocupado i 
desde luego como hijo de Luis de Ultramar; pero había habido ya 
interrupciones en la sucesión directa , y estas interrupciones, todas 
en favor de los parientes y amigos de lingo Capelo, le autorizaban 
al parecer á [reclamar la corona , sobre todo contra un príncipe au¬ 
sente y culpable de faltas ó de imprudencias que enagenaran la es¬ 
timación de los grandes y el respeto de los pueblos. Hugo Capelo, 
rodeado de antecedentes favorables á sus antepasados, gozaba de una 
naerecida fama de sabiduría y valor, y como conde de París y duque 
de Francia no tuvo quehacer sino presentarse en'una asamblea de 
señores que se celebró en Noyon para que le proclamaran rey. 

Algunos dicen que la elección fué unánime y voluntaria; otros 
que el candidato habia rodeado la asamblea de tropas que le asegura¬ 
ron la mayoría de los votos. De cualquier modo que se verificase esta 
elección', él se dió por salisfecho, y despreciando algunas reclama¬ 
ciones impotentes, desde Noyon fue á Reims á hacerse coronar. 

Hé aquí estinguidas dos razas que consideradas juntamente du¬ 
raron quinientos sesenta y siete años. Dos veces se vió el reino es- 
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puesto á un.! {li.solucion total, y en una y otra se hallo un hom¬ 
bre que reuniólas partes que se segregaban, y formó de ellas un 
todo mejor cimentado que antes. Esto.s dos hombres fueron Pepino 
el Breve, gefe de la segunda raaa, y Hugo Capeto de la tercera. 

Las dos primeras, la Merovingia y la Carlovin^ia , además 
de las causas de disolución peculiares á cada una, á saber: el poder 
de los gobernadores de palacio en tiempo de la primera, y la erección 
de grandes señores en tiempo de la segunda , tuvieron además un 
principio común de ruina, esto es, la repartición del reino por los 
monarcas entre sus hijos. La raza de los Capelos no encerró el 
mismo gérmen de destrucción, porque sus príncipes fueron bastante 
cautos para no dividir el reino entre los hermanos; pero cometieron 
también la imprudencia de conceder por lo regular partes considera¬ 
bles de él á los menores, lo que á veces les hizo temibles á los pri¬ 
mogénitos y retardó mucho la reunión de los miembros al cuerpo. 

La historia va á hacernos ver de qué manera estos príncipes de 
la tercera raza han evitado la desmembración que amenazaba al rei¬ 
no; porqué medios devolvieron á su corónalos hermosos llorones 
qnele habían sido arrancados, y dieron á la monarquía una solidez 
un brillo y una fuerza que hubieran debido hacerla indestructible; 
empero cuando todo se doblegaba ante la autoridad de nuestros mo¬ 
narcas , y después de muchos siglos del ¡loder mas absoluto por su 
parte , del seno mismo de la obediencia mas cumplida de los pue¬ 
blos se desarrolló súbitamente un gérmen de facción é independen¬ 
cia que hacia mucho tiempo abrigaban en silencio cabezas envidio¬ 
sas , vanas é irreflexivas , y que á la manera (le un huracán ha arrij- 
balado todas las grandezas , derribándolas , dispersándolas , aniqui¬ 
lándolas y envolviendo en la misma destrucción al clero, á la noble¬ 
za y al poder real. 

En tiempo de Hugo Capeto, la Francia comprendiael espacio mar¬ 
cado por el mar de Gascuíla , ;la Mancha, eÍRhin, la Suiza, los 
Alpes y el Mediterráneo; pero en esta vasta estension , ¡ cuántos se¬ 
ñores había denominados grandes vasallos, y que verdaderos sobera¬ 
nos no reconocían en el poih^r regio sino un título concedido por un 
mero homenaje que se oponía muy poco á su independencia! 

En el Norte, los comles ó duques de Flandes tenían casi bajo su 
dominación lo quemas adelante formó los Países Bajos y la Holanda. 
En el mismo país los condes de Vermandois eran dueños de la Pi¬ 
cardía y la Champaña. En el Oriente dominaban los duques de Borgo- 
ña y los de Lorena que se estendian por Alsacia á 1() largo del llhin; 
eñ el Mediodía los duques de Gascuña y de Aquitania imperaban en 
la Auvernia, la Guieiia, el Poitou y la Saintonge; y por último, en 
el Occidente, los duques de Bretaña y de Norrnandía que se adelan¬ 
taban mas ó menos por el interior hácia el centro: de manera que en 
realidail no le quedaba á Hugo Capelo al subir al trono, en ¡diMia é 
íntegra soberanía sino el ducado de Francia, cuya capital era l aris; 
el Orlcanesado, algunos dominios bastante estensos en la Champa¬ 
ña y en Picardía , y algunas fortalezas en otras provincias en (londe 
los reyes intentaban incesantemente adquirir ventajosas posiciones 
y de las que los grandes vasallos los rechazaban siempre. Su poder 
se realzaba, en verdad, con un derecho de soberanía sobre los nu¬ 
merosos homenajes de la corona ; pero este derecho era mas ó me¬ 
nos reconocido , mas ó menos disputado según las circunstancias; 
y su restablecimiento en Francia ó la consumación de su total ruina 
dependía esclusivamente del talento de hacer valer este último re¬ 
curso que quedaba á la autoridad real. 

Los grandes vasallos debían al monarca el servicio militar; es de¬ 
cir, un contingente de tropas cuando les era reclamado , y las man¬ 
tenían y conducían en persiana al ejército. Feudatarios déla corona, 
tenían á su vez feudatarios ó vasallos obligados respectivamente á las 
mismas obligaciones que ellos contraían muliante juramento con 
el monarca; es decir, fidelidad, auxilio y socorros; no permitir que 
se causasv! estorsion alguna á su señiar en su fortuna y persona; de¬ 
fenderle, pagar su rescate si caia prisionero; contribuir, mediante 
ciertas retribuciones, tributos y presentes al esplendor de su corle 
y al establecimiento de sus hijos. Estos feudatarios son á lo que pa¬ 
rece, el origen de la nobleza; esta formaba alrededor del soberano 
una especie de familia, pero no pudo formar un cuerpo en el reino, 
porque á medida que los grandes vasallos se destruyeron mútuamen- 
te, los de una provincia no pudieron reunirse á los de otra, por no 
haber ningún vínculo comiin entre ellos. 

No sucedía lo mismo con el clero. Había entre los clérigos mu¬ 
chos poseedores de grandes feudos y subfeudos como entre los le¬ 
gos, pero no los unia el lazo feudal. Una gerarquía bien graduada, 
una comunidad de deberes, de funciones, de leyes, de privilegios 
é intereses, hasta el traje que les distinguía de hfs legos, lo lo con¬ 
curría á hacer del clero un cuerpo muy poderoso en el Estado. Por 
esto lo era ya en las Galias antes de Glodoveo, bajo la dominación ro¬ 
mana. Pero en la época á que nos referimos, su autoridad procedía 
especialmente del respeto á la religión de que sus individui's eran 
ministros. Grandes y pequeños, lodos á perfia les colmaban de bie¬ 
nes. Su crédito en el pueblo se componía entonces de las riquezas, 
y de la influencia que las leyes de costumbres publicadas en las asam¬ 


bleas generales y sancionadas por los reyes, daban á los clérigos so¬ 
bre todas las acciones de la vida, sin esceptuar las mas secretas. 
Los mismos monarcas se doblegaron algunas veces ante estas leyes, 
ya por temor real de los rayos que les amenazaban, ya cediendo 
á miras políticas, y con el objeto de mover á los pueblos con su ejem¬ 
plo á que temiesen las penas eternas si se abandonaban en esta vida 
á pasiones injustas, desenfrenadas ó feroces. Así.pues los reves de 
la tercera raza, que empuñaban su cetro por elección, medio que 
podía hacerlo pasar á manos de los grandes vasallos secundados por 
el pueblo, tenían un inmenso interés en atraer á su causa al clero, 
clase que podía ser considerada como la reguladora de la voluntad 
general. 

Hugo Capelo conoció esta necesidad de contar con el apoyo del 
clero, cuando Cárlos creyó (lebia reclamar la corona que. le había 
sido usurpada. El lorenés se dirigió á Adalberon, arzobispo de Rcims, 
y le pidió consejos acerca de las medidas que debrria adoptar para 
asiígiirarse la sucesión de su sobrino. Quizá deseaba comprometer al 
prelado á consagrarle, ceremonia que añadía entonces un gran peso 
á la opinión pública. Aunque adicto á la familia de Lotario, á la que 
debia su arzobispado, el prelado que acababa de coronar á Hugo 
Capelo, respondió á Cárlos estas palabras tomadas de una de sus 
cartas: «Recordad lo que os dije cuando me consultáslcis; entonces 
hubiera sido preciso atraerse el favor de los grandes del reino, por¬ 
que ¿podía yo por mi solo haceros rey? Este es un negocio público 
y qim no depende de un particular. Me acusáis de enemigo de la san¬ 
gre real; atestiguo por mi Redentor que no os aborrezco. Me pre¬ 
guntáis loque debeis hacer; lo ignoro, y aun cuando lo supiese no 
me atreverla á decíroslo.» 

El negocio estaba decidido : Hugo Capelo había ganado la delan¬ 
tera no solo para sí mismo, sino que también se apresuró á lomar 
la misma precaución para su hijo Boberto, de edad de quince años. 
Seis meses después de hah'T sido reconocido como rey, obtuvo délos 

f irelados y señores reunidos en Orleans, que este joven príncipe le 
uese asociado, y le hizo coronar en esta ciudad. 

No puede dudarse que la fórmula empleada entonces no era lo 

? [ue se ha perpetuado hasta nuestros dias. Si no espresa una elección 
orinal, esplica al menos un consentimiento, del que al parecer de¬ 
rivaban el derecho del príncipe y su poder sobre los vasallos, que se 
sometían voluntariamente á su autoridad. El arzobispo le presentaba 
á los grandes y al pueblo reunidos en la iglesia, y les preguntaba: 
«Le queréis por vuestro rey? Yullis hunc regem?^ La asamblea res¬ 
pondía por aclamación: «Le queremos, nos place que sea nuestro 
rey! Laudamus, volumus fíat! 

Era harto difícil que una autoridad tan dependiente en su princi¬ 
pio , pudiese regularizar su ejercicio: por esta causa trascurrió 
mucho tiempo, antes que los reyes de la tercera raza obtuviesen de 
sus vasallos una completa obediencia. En el reinado de Hugo Capeto, 
un Audiberto, vizconde de Perigord, dió el i'jemplo de la resistencia. 
Sitiaba la ciudad de Toiirs contra la voluntad de los dos reyes, padre é 
hijo, y en las cartas que estos escribieron para obligarle á que lo levan¬ 
tase, acriminaron su conducta y le calificaron de ingrato. «¿Quién os ha 
hecho conde? le decían. —¿Y" á vosotros, replicóles con altivez Au- 
diberlo, quién os ha hecho reYes?« El príncipe Cárlos hubiera podido 
utilizar en propio provecho esta propensiim á la rebeldía tan audaz¬ 
mente declarada, y aprovecharse también de las facciones que 
nunca faltan en los camnios de reinado ó de administración. Ademas 
de muchos señores poderosos adictos á la familia de Carlomagno por 
costumbre y por agradecimiento, había no pocos que desceudian de 
este príncipe en líneas colaterales masculina y f menina, mucho mas 
inclinados todos á un vástago de este emperador, que á un nielo de 
Roberto el Fuerte, y á quien algunos habían visto su igual. Por es¬ 
tas razones el duque de Aquitania tomó las armas en favor de Cárlos; 
pero este príncipe no auxilió á su partidario ni con bastante presteza 
ni con bastante energía, y dejó á su rival el tiempo necesario para 
obligar al duque á rendirse. 

üespues de largas dilaciones, el mismo Cárlos penetró en Francia 
con un ejército de alemanes, á quienes se conocía con el nombre de 
loreneses , y tomó á Laon riue era entonces una fortaleza importan¬ 
te ; se apoderó también de la ciudad de Reims, pero no consiguió de¬ 
terminar al arzobispo, temeroso de las consecuencias que tal paso 
pudiera atraerle, á que le consagrase. Presentó una batalla.á Hugo; 
alcanzó una gran victoria, y cuando ya tal vez solo necesitaba un 
poco de actividad para sentarse en el trono, heredero de la molicie 
de los últimos reyes sus antepasados, permaneció en Laon para disipar 
en la oscuridad (d fruto de sus saqueos. A su vez se vió atacado y cayó 
risionero merced á la traición dcl obispo Ascelino, y fue encerrado 
ajo la vigilancia mas estr. cha en una torre de Orleans. La opinión mas 
probable es que vivió en ella lo bastante para que le naciesen dos hi¬ 
jos, que espiraron casi al nacer. Antes de su prisión , había tenido 
uno, llamado Olhon. Este último vástago directo de Carlomagno, reinó 
despiK’s de su padre en sii ducado de la Baja Lorena ó de Brabante, 
no dejó traslucir pretensión alguna sobre la Francia, y muño sin de¬ 
jar posteridad. 
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La muerte de Cárlos aseguró el cetro en manos de Hugo Capeto, 
el que gobernó con estraordinaria prudencia. Kodeado de grandes 
señores que se miraban con recíproca envidia, algunas veces se eri¬ 
gía árbitro entre ellos, captaba su aprecio y amistad por sus acerta¬ 
das decisiones, y conciliaba á la dignidad regia la consideración 
que un lenguaje imperativo no le hubiera conquistado. Algunas ve¬ 
ces también se mostraba ageno á sus discordias y les dejaba batirse; 
debilitábanse de esta suerte, y en proporción ganaba la autoridad 
real. Hugo Capeto era político habilualmente, y esforzado guerrero 
en los casos en que la espada debia resolver las cuestiones. Reinó 
nueve años, murió á los cincuenta y cinco de su edad, y dejó su 
reino tan tranquilo como si hubiera gobernado una larga serie de 
de ellos. Fijó su residencia en París, que los reyes de la segunda raza 
habían desdeñado, y fue enterrado en la iglesia de S. Dionisio, que 
es desde entonces el lugar preferente déla sepultura de nuestros mo¬ 
narcas. 

ROBERTO. 

De edad de unos 26 años. 

Roberto sucedió á su padre Hugo á la edad de veinte y seis 
años. Su reinado, aunque largo, parece uno de los mas estériles 
en acontecimientos por la escasez de datos históricos. Entre los 
hechos que pueden fijar la atención se nos presenta el espectáculo 
de un rey santo, ó al menos reconocido como tal en las leyendas, 
y sobre este santo recayó una escomunion Habia sido esposo de 
llertha , hija de Conrado rey de las dos Borgoñas y viuda de Lu¬ 
des , conde de Champaña, Por desgracia halláronse dos causas de 
nulidad en este matrimonio. Bertha era parienta de su esposo en 
cuarto grado , y en aquella época los impedimentos llegaban hasta 
el sétimo. Además de esto, el rey habia sido padrino de bautizo 
de un hijo de la condesa, y la afinidad contraída por esta ceremo¬ 
nia era un niievo obstáculo f^ue se necesitaba allanar por medio 
de dispensas, que en aquella jepoca se conseguían con mucha difi¬ 
cultad. 

Muchos obispos de Francia á quienes se habia consultado sobre 
el particular , opinaron que el bienestar del Estado permilia pres¬ 
cindir de entrambas dificultades , pero el papa Gregorio V no par¬ 
ticipó de este dictámen. Mandó pues á los esposos que se separa¬ 
sen , y habiéndose ellos negado, los escomulgó y puso al reino en 
cntrediciio, Según una ley publicada por Pepino en el concilio de 
Verberie en 755 : «Un esconiulgado no puede entrar en la iglesia, 
ni comer ni beber con los otros cristianos. Sabed, dicen los pa¬ 
dres de los que el rey no es en este'caso sino un órgano, que 
nadie puede ni beber ni comer con él, ni recibir á sus parientes, 
ni darle el ósculo de paz , ni unirse á él en la oración, ni salu¬ 
darle , y si alguno se comunica con él á sabiendas sepa que 
también queda esconiulgado.» Mientras duraba el entredicho esta¬ 
ba prohibido celidirar los divinos oficios , adiuinislrar los sacra¬ 
mentos á los adultos, dar sepultura sagrada; eninudecian las cam¬ 
panas ; cubríanse los cuadros en las iglesias; bajábanse las efigies 
de los santos, so les velaba de negro y se les tendia sobre ceniza 
y espinas; todo en fin tomaba un aspecto lúgubre. Parece que esta 
fué la vez primera que se vieron en Francia cosas de esta especie. 
El pueblo consternado accedió tan humildemente á las órdenes dei 
Paf»a, que el rey se Vió generalmente abandonado de sus corte¬ 
sanos y dependientes de su palacio. Dicese que solo le quedaron 
dos servidores que pasaban por el luego los platos que quitaban de 
su mesa y arrojaban las sobras á los perros. 

Roberto luchó tres años contra los anatemas, pero cedió al fin; 
se le declaró absuelto de la escomunion y casó con Constanza , hija 
de Guillermo Taillefer, conde de Tolosa ; era muy bella, pero al¬ 
tanera , caprichosa y tan tenaz que el desgraciado marido no gozó 
un momento de reposo mientras duró su matrimonio. Quiso gober¬ 
nar y gobernó , á pesar de los esfuerzos que hizo Roberto para sus¬ 
traerse á su dominación. 

Este monarca era naturalmente pacífico ; sin embargo no te¬ 
mía la guerra cuando el interés de su reino lo exigía. jEl conde de 
Champaña , hijo de B. rtha, la esposa de quien habia tenido que 
separarse, muy poderoso ya por sus dominios y sus alianzas, pre¬ 
tendió engrandecerse mas; pero Roberto le contuvo dentro de sus 
límites. La vacante del ducado de Borgoña le proporcionó otra oca¬ 
sión de guerra ; este ducado le correspondía como heredero natu¬ 
ral de E^nrique el Grande su tio, que habia muerto sin hijos. Su 
derecho le fué disputado por Ott-Guillermo, primer conde propie¬ 
tario de Borgoña (de Franco-CondadoV hijo de Adalberto, rey de 
Italia é hijastro de Enrique que lo habia adoptado. Las hostilidades 
entre ellos duraron doce años , y terminaron por un tratado que 
adjudico á Roberto el ducado y á Guillermo el condado de Dijon 
vitaliciamente. Roberto en lugar de robustecer su autoridad con la 
adquisición de tan rica provincia, no bien se hubo puesto en 
posesión de ella, cuando la jhizo herencia de Enrique , su segundo 

El monarca fué apoyado en esta conquista por Ricardo el Bue¬ 


no , duque de Normandia, su primo hermano ; recibió además los 
auxilios del normando en una guerra que ciertos derechos de so¬ 
beranía respecto de Flandes hicieron nacer entre él y el empera¬ 
dor Enrique 11. Estos príncipes, reconocidos ambos por santos en 
las leyendas, se hicieron mutuamente la guerra, llamados por va¬ 
sallos que movidos de su interés tributaron homenaje al uno con 
perjuicio del otro. Esta ceremonia era entonces importante por la ' 
Obligación ya mencionada que contraía el vasallo armado respecto á 
su señor feudal, de correr á su socorro cuando á ello fuese reque¬ 
rido, de pagar su rescate y el de su hijo si caian prisioneros, y 
por ultimo no sufrir que se le causase daño alguno en su honor V ; 
fortuna. Todo esto se juraba sopeña de perder el feudo. Además dé 
la gran ventaja de privar al emperador de este interesante vasa¬ 
llaje, Roberto hallaba una ocasión de satisfacer su bondad natural 
tratando de asegurar el Brabante á dos princesas hijas del desgra- ' 
ciado Cárlos de Lorena, á qiiienes el emperador habia quitado esta 
herencia para concederla á Godofredo, ya conde de Bouillon, de ■ 
Verdun y de los Ardennes. El rey de Francia logró que se hiciese * 
alguna justicia á estas princesas, las que habiéndose dado por sa- 
tislechas con algunas tierras que les fueron adjudicadas, Roberto 
se mostro accesible respecto de las demás condiciones y se ratificó 
la paz entre los dos soberanos. 

Observemos aunque de naso, que esto Godofredo de que acaba¬ 
mos de hablar tuvo por sobrina en segundo grado á Id;i de Boui- 1 
llon, madre del lamoso Godofredo, gefe de la primera cruzada, 
y que habiendo llegado á ser rey de Jerusalen y renunciado al 
Brabante que le habia sido conferido por Enrique IV, este duca¬ 
do lúe conlerido por Enrique V á la casa de Lovaina, tronco de 
la actual de Hesse , por Enrique de Brabante, llamado el Niño, 
que lúe el primer landgrave en 1265. r 

A ejemplo de Hugo Capeto su padre, Roberto resolvió hacer ; 
reconocer y consagrar en vida suya á Hugo , su primogénito, de > 
edad de doce años. Parece que esta precaución es un secreto de 
lamilla que los Cu petos se trasmitieron. Esta fué para Constanza 
una ocasión de dar á conocer su carácter intrigante é imperioso; 
sin duda alguna no habia esperado este momento para mostrarse á 
su marido tal cual era, y hacerse temer de él. Obsérvase que este 
no se atrevía á conceder gracias ó mercedes sin su beneplácito, y ' 
que cuando las concedía sin él, nunca dejaba de decir á los favoreci¬ 
dos: «Sobre todo, nada digáis á la reina.» Ésta tuvo la osadía de hacer • 
ase.sinar á presencia de su esposo á Hugo deBeaumont, á quien el 
rey había elevado sm consultarla á la dignidad de conde del pa¬ 
lacio. '■ 

Esta conducta hace creíble lo que se refiere respecto del pa¬ 
dre y de, sus hijos: gozosa de que su marido al coronar á Hugo 
se hubiese creado un rival á quien ella podría hacer obrar si el 
padre resistía su voluntad, emprendió la tarea de aleccionar al 
joven monarca, incitándole á que atrajese hácia sí el poder de 
que pensaba aprovecharse; pero no hallando en él la docilidad que 
esperaba, le atormentó y le obligó á fuerza de malos tratamientos 
a abandonar la corte y aun á tomar las armas. En lugar de eno¬ 
jarse^ contra su hijo , el padre ({ue conocía la causa de su rebe¬ 
lión , lué á buscarle, le trajo consigo, y le trató tan bien que 
le convirtió en amigo suyo y en apoyo de su gobierno. 

Por desgracia murió Hugo , y esto dió márgen á nuevas preten¬ 
siones por parte de la madre, quien quería que la corona recaye¬ 
se no en Enrique sino en Roberto su hijo menor, porque se pro¬ 
metía doblegarle mas fácilmente á sus ideas; pero el padre se 
mantuvo firme é hizo consagrar al otro, y Constanza intriga des¬ 
de luego para eneinistar á Roberto con su hermano. No obstan¬ 
te no logró malquistarlos. Desconcertados sus [danés, concibió 
un odio mortal contra uno y otro, y de tal manera los moles¬ 
to con sus enredos que los obligó á alejarse como lo habia verifi¬ 
cado su primogénito. Otra vez el padre fué á buscarlos, los tra¬ 
jo consigo y lo pacificó todo hasta donde era posible con semejan¬ 
te mujer. Sin duda por el continuo ejercicio de ¡la paciencia, 
virtud de que Roberto ¡puede ser presentado come un modelo 
a los consortes mal avenidos , ha sido santificado este príncipe. 

Así es que todavía se dice de un marido muy complaciente: Es 
un verdadero Roberto! 

Este príncipe era muy exacto en el cumplimiento de todos los 5 
ejer. icios piadosos; asistía con puntualidad á los oficios divinos, to¬ 
maba parte en el canto religioso, no como Garlomagno por lo ba¬ 
jo, sino en voz alta. Compuso motetes é himnos que todavía se I 
cantan. Al ver su compostura en la iglesia, se le podía juzgar pe- ¿i ■ 

netrado de un verdadero sentimiento religioso, pero pueden acri- f ; 

minarse á sus devociones algunos escesos y abusos que con.sisten j ^ 
también en la crasa ignorancia y groseras preocupaciones de la 
época. ‘ 

Para no esponer á los litigantes á un juramento falso, hacia 
retirar las reliquias de las urnas sobre que debían jurar , como si 
precaución tan pueril pudiera asegurar la conciencia. Algunos mal- 
vados habían atentado contra su vida é iban á ser condenados á ' 
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muerto, llobcrlo les hizo preparar, segiiu se dice , á la comunión 
([lie recibieron, y envió á decir á los jueces rpie se ocupaban en 
sentenciarlos, que no podía resolverse á vendarse de aquellos a 
quienes su Señor babia admitido á su mesa, y por consiguiente el 
los admitía á la suya. Mas, ¿cómo compaginaremos estos escesos de 
indulgencia con la condescendencia horrorosa, aborto de un lalso 
celo, de asistir con la reina y toda su córte al su¡)licio de miiltitiul 
de maníqueos , miserables faiiátieos c[ue se negaron hasta la ho¬ 
guera á reconocer sus errores ? Cuando sintieron la acción del lue¬ 
go dijeron que hablan sido engañados. Tratóse entonces de apagar 
el fui'go, empero ya no era tiempo! Los infelices fueron con¬ 
sumidos por las llamas, y solo dejaron á los aterrados espectadores 
el triste recuerdo de una atrocidad sin nombre. 

Las peregrinaciones estaban entonces imiv en boga. No bien una 
costumbre cuat(|uicra parecía relacionarse con la religión, era dili- 
cil que Roberto no la adoptase; así pues fue á Roma á visitar el 
sepulcro de los Santos Afióstoles, trataba á los obispos con gran 
respeto y manifestaba mucha eonsidiiraeion á los que se (conducían 
bien, y no escaseaba las amoneslaeiones y las amenazas á aquidlos 
cuyas costumbres ofendian la dignidad de^ su estado. Obligado a 
eeder en los primeros años de su reinado á las órdenes ab>olutas 
de Gregorio V , adviértese que no mantuvo relaciones estrechas cení 
sus sucesores. Uno de estos vino á Francia, dmide lúe recibido 
con decoro poro sin aparato. Otro mostró deseos de hacer el mis¬ 
mo viaje y el rey tuvo la astucia de disuadirle de su proyecto. 
Vemos pues que su piedad no le alucinaba en punto a l is graves 
peligros que el poder eclesiástico harto poco refrenado, potlia acar¬ 
rear al suyo. ,, 

El rey Roberto murió á los GO afios, generalmente sentido, •lie¬ 
mos perdido á nuestro padre, esclamaban gimiendo los que asis¬ 
tieron á sus funerales; nos gobernaba en paz, y en su reimulo nucs- 
Iros bienes estaban seguros.» Y lo ([uc decían los cpie se hallaban 
[iresentes, la nación toda lo repetía. Nunca príncipe alguno ha sido 
mas universalmente alabado. , 

No podemos menos de observ.ir algunas analogías entre el rey 
Roberto y el emperador Carlomaguo. Uno y otro eran hijos del gele 
de sus respectivas dinastías, y ambos reinaron mucho lienqui. Gar- 
lomagno recogió los restos de la literatura romana en las Ganas, y 
Roberto reunió los de la literatura de Carlomaguo, dispersos y casi 
destruidos por las crueles guerras civiles de la segunda raza. El ejem¬ 
plo de Roberto y el estímulo que prestó abrieron los cimientos del 
grandioso edificio de los conocimientos humanos , de que en la ac¬ 
tualidad nos aprovechamos; y si los sabios deben su admiración á 
Carlomagno, no pueden negar á Roberto su estimación y gratitud. 
No filé eunierador, pero rehusó esta dignidad que se ofrecía á su 
hijo. Finalmente protegió las letras y las recompenso, no con la 
magnificencia de Carlomagno, sino cu proporción de sus rentas, 
<[ue eran muy escasas, pero que no obstante le dejaron los medios 
.suficientes para edificar monasterios y hacer liberalidades a las 
iglesias; parece que la habilidad de los artistas se empleaba enton¬ 
ces en embellecer los objetos consagrados al culto divino y las ar¬ 
mas de los guerreros. En una entrevista con el emperador de Ale¬ 
mania, el rey de Francia le regaló un libro de Evangelios y otros 
de la iglesia, cuya encuadernación estaba delicadamente trabajada 
de oro, plata y marfil; algunos relicarios, mas preciosos por el tra¬ 
bajo artístico que por la materia, y por último varias armaduras 
perfectamente cinceladas y grabadas." El emperador le entregó como 
muestra de su reconocimiento una barra de oro puro que pesaba 
cien libras. No pudiendo hacer un presente de adorno, le hizo de 
sólida riqueza , y lo acompañó con un largo y soberbio convite á 
usanza tle Alemania. 

Roberto dejó tres hijos: Enrique, Roberto y Eudes. 

ENRIQUE 1. 

De edad de unos 27 años. 

Enriijue I tenia cerca de 27 años cuando sucedió á Rober¬ 
to. Aunque había sido coronado en vida de su padre, le costó no 
obstante bastante trabajo el afianzarse en el trono. Constanza, su 
madre, no había agotaiío toda su maldad en su esposo , y aun le 
([uedaba mucha para emplearla contra su hijo mayor. Como no espera¬ 
ba que este se dejase gobernar, enemistó gon él ú Roberto, su segundo 
hijo. La facción era tan poderosa, ([ue Enrique se vió precisado a huir 
de París. Dirigióse á Fecamp, donde el duque de Normandia lema su 
córte. Este duque recibió á su soberano con gran pompa y le dio un 
ejército, á cuyo frente Euriipie entró en su reino. Apoyado en el, 
obligó á los rebeldes á que entrasen en capitulaciones, á lo que 
Constanza se opuso cuanto pudo; [tero no logró impedirlo, y aun se 
vió en la necesidad de dejarse comprender en el tratado. No te¬ 
niendo después de esto ningún negocio que enmarañar , dejó de 
existir y fué enterradaen la^iglesiade San Dionisio al lado deí rey 
su esposo, cuya tranquilidad había alterado continuamente. 

El sello de la reconciliación entre ambos hermanos fué el du¬ 


cado do Borgofia , que Enriiiue habia recibido de su padre y que 
trasmitió generosamente á Ro lerto. Pero esta especie de recompen¬ 
sa de la rebelión estimuló á Eudes, el tercer hermano , á tratar de 
procurarse otra igual por medios también iguales; pidió una he¬ 
rencia y recurrió á las armas para hacérsela dar. Dícesc que lleva- 
lia sus miras mas lejos que Roberto, y que se proponía destronar á 
su hermano y siicedcrle; y en este proyecto le ayudaba el conde de 
Champaña. Enrique liaüo otra vez apoyo en la fidelidad del nuevo 
duque de Normandia, Guillermo, denominado después el Con([uisla- 
dor, el que se armó en favor suyo. 

Era entonces en verdad harto po(;o temible un monarca francés 
que veia por un lado asediada su capital por los condes de Champa¬ 
ña , quienes por si mismos ó por medio de sus aliados ocupaban 
desde Flandcs hasta Senlis, y una parte de la Rrie hasla Melun ; y 
por otra los normamios lb>gaban hasla Pontoisc. Los duques de Dor- 
goña se estendian hasta mas acá de Sens y de Auxerrii , de simrtc 
(|ue (b.'siiues de las cercanías de París el verdadero y único dominio 
de los reyes consistía en el Orleanesado. El pais de Charlres. la Lo- 
rena y el Anjou tenian sus ducados y condados, ([ue se miraban co¬ 
mo indepeniíienles, y mas allá del Loira el rey era conocido solo 
por el nombre. . 

¿Cómo hallar i n tan reducido espacio una herencia para Eudes? 
Enri([ue defendia sus pequeños dominios contra él y sus partidarios, 
le venció, le hizo prisionero y le envió á la torre de Orleans para 
que en ella se aplacara su loca ambición. Allí permaneció dos añcis 
y se ignora por (jué razón le devolvió su hermano la libertad. Condu- 
jose entonces como una bestia feroz desenfrenada; recorria las pro¬ 
vincias al frente de una gavilla de salteadores viviendo únicamente 
del pillage y saqueo. Un antiguo autor ha recogido algunas circuns¬ 
tancias sobre su muerte, que nosotros reproducimos en los mismos 
términos del historiador Velly. «En una cíelas correrías del iiriii- 
•cipe Eudes hizo la desgracia que despojára á algunos congregan- 

• les de San Benito. Volvíase ya cargado con un rico bolín , cuando 
•la noche le sorprendió en una aldea que estaba también bajo hi p¡'0- 
•lección del santo patriarca; el cementerio rodeado de una solida 
•pared le pareció un parage seguro, y en él hizo acampar su pe- 
•([ueño ejército, disponiendo un alegre banc[uete con lo que habia 
■sido robado á los escogidos de Dios. Los protervos sin enibar- 
•go carecían de cera para alumbrarse; el príncipe mandó le abrie- 
■sen la iglesia, y á pesar de las reflexiones de las personas sensatas 
•destinó el cirio pascual para alumbrar su sacrilego festín. La veii- 
■ganza de tamaño desacato fue pronta. No bien el temerario se ha- 
•bia acostado en su lecho, cuando se vió acometido de una enfer- 
■medad que en breve le arrebató la vida. Tan cierto es que nadie, 
•sea cual fuere su condición, pleln^o, noble ó principe, puede alen- 
•lar impunemente á los bienes de San Benito!* 

Es muy (posible que semejantes historietas esparcidas entre el 
vulgo hayan servido algunas veces de antemural á las riquezas mo¬ 
násticas contra la codicia de hombres crédulos ; pero la mejor sal¬ 
vaguardia era la reputación de buenas costumbres de que los monjes 
gozaban entonces con preferencia á los eclesiásticos; porque á es¬ 
tos se les acusaba de simonía y un libertinaje doméstico que los con¬ 
cilios y los Papas anatematizaban en vano, y que no pudo refrenar¬ 
se sino autorizando á los señores á que venuiesen como escilavos los 
hijos de estas uniones ilícitas; los monjes por el contrario tenían 
sus bienes en común y se sentían poco tentados , cscepto para pro¬ 
curarse dignidades, á emplear las viles maniobras de la simonia. 
La vida común y la recíproca inspección que facilita, eran una sal¬ 
vaguardia contra el libertinaje; por lo que en los reglamentos de 
disciplina quejnos quedan hallamos muchos mas que conciernen á los 
eclesiásticos que á los monjes, cuyos desórdenes si los habia, per¬ 
manecían mas ocultos é ignorados. 

En tiempo de Enrique I y sin duda por su mediación se estable¬ 
ció una especie de método para la guerra ; se le denominó «/« tre- 
•gua del Señor, monumento de la debilidad del gobierno y de la ca- 
■lamidad de aquellos tiempos. Cada señor prelendia el derecho de 
•hacersejusliciaámano armada, y,como se habían multiplicado hasta 
•el infinito, las violencias y los robos sembraban por todas parles la 
•desolación. Buscóse largo tiempo un remedio á un mal tan contrario 
•á la religión y á la sociedad, y se empezó decretando que después de 
■la hora de Nona del sábado hasta la de Prima del lunes , nadie ata¬ 
scase á su enemigo, monje ó clérigo , mercader, artesano ó labra- 
•dor. Posteriormente se estableció que desde el miércoles por la no- 
•che hasta el lunes por la mañana nada pudiese lomarse por fuerza, 
•ni obtener venganza de una injuria ni exigir la seguridad de una 
•fianza. El concilio de Clermont, en el que se publicó la primera 

• cruzada, confirmó estas disposiciones y además las hizo eslensivas 
•á las vísperas y festividades de la Virgen y de los santos apóstoles. 

• Declaró asi mismo que desde el miércoles que precede al primer 
■domingo de adviento hasta la octava de la Epifanía, y desde Li Stqi- 
•liiagésima hasta el dia después de la Trinidad, no se perauUera ni 
•atacar, ni herir, ni malar, ni robar á otro bajo pena de anatema v 
•escomunion. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


Corno cada uno tiene su modo de juzgar las cosas, un obispo de 
Cambrai, llamado Gerardo, se declaró contra este estatuto por dos 
razones: la primera porque se exigia juramento, lo que esponia al 
perjurio, y en efecto casi todos los que juraron esta paz violaron la 
jiromesa. La segunda razón de Gerardo era que la mezcla de las 
autoridades eclesiástica y civil en esta prohibición, era algo contra¬ 
ria al derecho del soberano, á quien incuinbia esclnsivamente repri¬ 
mir las violencias por medio de la fuerza, terminar las guerras y ha¬ 
cer la paz. 

Muchos señores eran del parecer de Gerardo, pero en diferente 
sentido, porque no querían unas disposiciones que los desarmaban en 
tiempos é intervalos determinados. Los normandos especialmente 
mostraron la mayor repugnancia, y no se prestaron á obedecer 
aquella benéfica ley sino cuando creyeron les era imposible sustraerse 
á su cumplimiento.* Acometidos por la enfermedad díd fuego de San 
Antón, especie de peste que después de haber asolado la Francia los 
invadió á su vez , llegaron en su sumisión mas allá que los otros y 
establecieron entre sí una asociación apellidada la Cofradía de 
Dios. Señores y prelados, ricos y pobres, todos indistintamente 
eran admitidos en ella, y para conocerse adoptaron como distintivo 
un pequeño capuchón blanco y una medalla de la Virgen pendiente 
del pecho. Hacíase jurar á los que se inscribían que perseguirinn sin 
descanso á los que turbasen la paz de la Iglesia y del Estado. 
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Entre estos señoras atormentados del deseo de combates, uno de 
los mas temibles-al rey de Francia era Guillermo, duque de Norman- 
día, que erqpezaba á causarle serias inquietudes. En verdad, este 
príncipe había hecho un gran servicio á Enrique ayudándole á afian¬ 
zarse en su trono; pero el monarca le había remunerado con largueza 
declarándose en su favor contra una liga de señores que apoyados 
cu la ilegitimidad de su nacimiento querían anular el testamento que. 
Roberto el Diablo ó el Magnifico, su padre, habia hecho en.su favor. 
Enrique habia combatido personalmente en su favor, y e.i una oca- 
-sion fue derribado de una lanzada habiendo corrido su vida inminen¬ 
te peligro. 

Ora sea que la fuerza con que contaba le hiciese jactancioso y 
exigente, ora la debilidad de Enrique escitase en este rec.Ios mas o 
menos fundados, es lo cierto qu; se introdujo alguna indiferencia 
entre ambps amigos; y mas tarde algunas pretensiones sobre ciertas 
fortalezas y ciudades fronterizas, espuestas con altivez y rccliazadus 
con indignación, los exasperaron. Enrique no era hombre que tolera¬ 
ba con paciencia un ataque á sus derechos; en una ocasión en que el 
emperador Enrique llf quiso protejer contra él un vasallo rebelde, 


el rey le ofreció dirimir la contienda en un combate singular cuerpo 
á^ cuerpo. Los altercados con Guillermo duraron todo el reinado de 
Enrique, y alternaron con guerras, reconciliaciones y nuevos rom¬ 
pimientos. 

Enrique I, deseoso de evitar los inconvenientes que siguieron 
al primer matrimonio de su padre, hizo buscar en Rusia, después 
de la muerte de su primera mujer, una princesa de la que no hubiera 
que temer ni parentesco, ni alianza espiritual. Ana , hija de ¡aros- 
lavo duque de e.ste pais, le dió tres hijos, Felipe. Roberto y Hu¬ 
go. Hallándose discorde con el duque cíe Normandia, poco seguro 
de la fidelidad de los demas grandes vasallos , resolvió conforme ' 
á la política de su familia, hacer coronar en vida suya á Felipe, 
su primogénito , que solo tenia siete años. Necesitó una negociación 
y muchos ruegos para alcanzar el consentimiento de los señores 
franceses, y que estos quisiesen prestarle juramento de fidelidad. 

Verificóse esta ceremonia en tiempo oportuno , porque Enrique - 
murió al siguiente año á la edad de cincuenta años, á consecuencia ^ 
de una medicina intempestivamente propinada. Tuvo el tiempo ne- v 
cesario de arreglar sus negorios, y llamó á la tutela de sus hijos y 
á la regencia de su reino á Balduino V, conde de Flandes, su cuña- ' 
do. La reina Ana, aislada y sin apoyo en una córte cstrangera , no ■ 
pareció sin duda á su marido capaz de sostener una tutela que po ■ 
dia ser borrascosa; ella por su parte no se dió por ofendida por la 
preferencia concedida á su cuñado , ó bien se consoló con las dul- ■ 
zuras de un segundo consorcio, pues se casó con Raulo, conde : 
de Crepy y de Valois , conservando siempre el título de reina; pero 
Raulo era pariente de Enrique, y esto fué una causa de disolución y 
de escomunion, porque rehusaba separarse de la reina. Ignórase si 
este consorcio duró mucho tiempo; pero cuando se hubo terminado, 
ya voluntariamente, ya por muerte de Raulo, Ana, según so opina, 
fue á Rusia á dar fin á sus dias. 

Enrique I era belicoso, valiente , afable, humano y recto; no se 
refiere de mi reinado perfidia ó crueldad alguna ; respetaba la rcli- ^ 
ion , acogía á los prelados con decoro y á los hombres doctos con ■ ; 
encvolenciay afabilidad. 

FELIPE 1. 

De edad de 0 afios. ; 

Pródiga con Felipe I habíase mostrado la naturaleza: su e.statara .' 
era magestuosa, una fisonomía espresiva, ojos animados y mucha : 
aptitud para los ejercicios corporales, y ademas estaba dotado do ; 
talento y valor. Balduino cultivó con éxito disposiciones tan felices, 
pero parece no logró inspira! le aquella afición al estudio ni aquel 
amor al trabajo tan indispensables á un rey. 

Al subir al trono á los ocho años de edad y ya coronado, tuvo 
la desgracia de verse adobado y alabado desde el principio , y esta 
fatal circunstancia le acostumbró á abandonarse á sus pasiones., sin 
re.spelar casi nunca ni las leyes ni la decencia. El juicio menos des¬ 
favorable que los autores 'han formado de este príncipe, es que 
fué un egoísta en el trono, pues contemplaba en derredor de él 
los acontecimientos mas trascendentales, sin tomar en ellos una 
parte activa, hasta que le impelía á ello la corriente de los sucesos. 

Tal es con corta diferencia el punto general de vista de su reinado, 
que fué uno de los mas largos de la monarquía. 

Los primeros años de la regencia de Balduino fueron agitado.'^ 
por la repugnancia de muchos señores á reconocer su autoridad , y 
¡torios esfuerzos que practicaron para sustraerse de ella. Los mas te¬ 
naces en su indepemlencia fueron los gascones , como los mas dis¬ 
tantes del centro. El regente levantó sin dilación un ejército bajo 
pretesto de irá socorrer á los cristianos de España contra los mo¬ 
ros; mas cuando se vió en medio del pais insurrecto, cayó de impro¬ 
viso sobre .sus ciudades, tomó sus fortalezas, batió sus tropas y le-s 
obligó á tributar el homenaje que negaban. Balduino adoptó al 
tenor de las circunstancias otras medidas para asegurar la tranqui¬ 
lidad y dilatarlos reducidos estados de su pupilo ; tomó parte en las 
disensiones de sus vecinos, hasta donde le era posible hacerlo sin 
suscitar contra sí guerras muy importantes; y unas veces á título de 
auxiliar y otras de árbitro , obtuvo castillos, ciudades y aun provin¬ 
cias enteras; testigo de ello fué el condado de Chateaülandon, que 
se hizo ceder en recompensa de que, de los dos hermanos que .se 
disputaban el condado de Anjou, se obligó á dejaren tranquila po¬ 
sesión de él al menor, Foulgues de Rc. bin, quien por disfrutarla 
habia asesinado á su hermano mayor ó le tenia encerrado. 

Balduino hizo muy bien en aprovecharlo en beneficio de su pulu¬ 
lo . con tanta mayor razón cuanto que el asesino no hubiera podido 
ser castigado sin atormentar á los pueblos que no eran culpables. 

En tiempo de esta regencia ocurrió la c uiijuista de Inglaterra S 

por Guillermo , duque de Normandia. Esto príncipe solo tenia á su í 

favor el testamento, verdadero ó falso, de Eduardo el Santo que ^ 

habia muerto .sin hijos. Presentábase contra él un Haroldo, hijo de I 

Godwin. ministro de inmon.so iwderío en los últimos reinados. Cada t 

uno tenia sus partidarios. Guillermo carccia de dinero , y cuando so ? 

decidía á acometer la empresa , el duque de Bretaña le doelaró la 
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guerra, pues tenia sobre la Nonnandía , por su madre, hija de Ro¬ 
berto el Riablo, mas derecho que el bastardo de este ultimo duque. 
Los seflores normandos no miraban con buenos ojos el proyecto de 
conquistar la Inglaterra. Guillermo les pedia recursos: si se des¬ 
graciaba temian quedar despojados y enipobrecidos; si triunfaba, su 
pais podía convertirse en una provincia de Inglaterra. Negárouse- 
los por lo tanto en un congreso general por él convocado, 

El astuto Guillermo no se desalentó ; llamó á cada uno aparte, 
le lisongeó é invocó su apoyo. El seflor que nada habria dado 
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viéndose apoyado por otros, solo y cara á cara con un príncipe que 
podía acordarse de su negativa algún dia , abria su bolsillo , vendia 
sus muebles, empeñaba sus tierras, levantaba tropas en su favor y 
construía bajeles. Y no se atuvo únicamente á los normandos, si no 
que lomaba recursos de todos lados y á crecidos réditos, ¡lara los que 
hipotecaba los bienes que se proponía dar á sus prcslamistas cuando 
se hubiese apoderado (le Inglaterra. 

Muchos medios adoptaba para conseguir su objeto; si con algunos 
comerciaba, con otros guardaba una conducta noble y desinteresa¬ 
da. Por ejemplo, á Balduino, regente de Francia, conde de Flan- 
des y su eercano pariente, le envió su firma en blanco rogándole ins¬ 
cribiese sobre ella la cantidad y el interés que mejor le pareciese. 
Dícese que el flamenco se adjudicó una renta de tres ieiitos marcos 
de plata , cuyos fondos fueron suministrados en buques, municiones 
y soldados, que levantó mas tal vez en Francia que en Flandes. 

Mientras se verificaban estos preparativos, el duque de Bretaña 
que inquietaba al normando, murió tan á tiempo que se creyó ha¬ 
bía sido envenenado. 

La cspcdicion de Guillermo fué la convocación de los valientes, 
y todos corrieron á ella ; los condes de Anjou, de Poitoii, de Pon- 
thicu , de Borgoña, vasallos todos de la Frán.'ia, llevaban á olla sus 
caballeros y tropas. Los mismos hijos del último duque de Bretaña 
qu ’rian participar del honor de pertenecer á ella. El político Guiller¬ 
mo ganó al Papa, que escomulgó des'de luego á todos los que se opu¬ 
siesen á ella. Dióse la señal de la partida : llenáronse los bajeles, y 
lodas las embarcaciones fueron embargadas con este objeto. Sopló 
favorable el viento, y ningún obstáculo se opuso al desembarco; 
pero llaroldo se adelantaba al frente de su ejército. 

Guillermo quemó sus bajeles, y de esta suerte colocó á los suyos 
en la dura alternativa de la muerte ó la victoria. Chocan ambos ri¬ 
vales y el inglés quedó muerto en la refriega. Un mes bastó á Gui¬ 


llermo para sentarse en el trono, y la Inglaterra conquistada por 
los franceses se declaró su mas encarnizada enemiga. 

Los auxilios que proporcionó Balduino para el triunfo de un 
vecino tan peligroso, fué considerado como una acción impolítica 
por parle suya; mas él no vió las consecuencias. Su muerte, que 
ocurrió un año después de la conquista, dejó á Felipe dueño de si 
mismo y del gobierno de su reino, á los 15 años de su edad , y se 
ignora si nombró otro regente. La primera guerra de este joven 
monarca tuvo lugar con motivo de la familia de su tutor. Al prin¬ 
cipio defendió á Richilda , viuda de Balduino y madre de dos hijos, 
contra Roberto, conde de Frisa, su cuñado, que intentaba des¬ 
pojar á la viuda de su tutela, tal vez para invadir después con mas 
facilidad los estados de sus sobrinos. Acaecieron en esta guerra 
singulares alternativas. Felipe fué muchas veces vencido y vence¬ 
dor , la viuda y su cuñado cayeron prisioneros á poííos dias uno 
de otro; habiendo recobrado su libertad, se disironian á empe¬ 
zar de nuevo las hostilidades, cuando el jóven rey se dejó sedu¬ 
cir por Roberto, quien le ofreció tierras en el ürleanesado y la ma¬ 
no (le Bcrlba, hija de la mujer con quien se había casado, viuda de 
Floris ó Florente I, conde (le Holanda. Richilda, privada de uno de 
sus hijos por la ^suerte de la guei-ra, sucumbió con el otro á la fuer¬ 
za de las circunstancias; cedió la Flandes al tio, y solo retuvo 
el Ilainaut. 

A medida que la esperiencia adelantaba en Felipe, conocio con 
mas viveza la falta cometida por su tutor al' proporcionar tantas 
fuerzas al duque de Nonnandía. Asi pues á pesar de su afición al 
descanso no pudo negarse á las ocasiones de suscitar dificultades a 
su vecino, ó aumentar, cuando le fuera posible , las ya existentes; 
Guillermo tenia ires hijos; al regresar á Inglaterra, de donde ha¬ 
bía hecho un viaje á Nonnandía, creyó oportuno dar esta provin¬ 
cia á Roberto su hijo mayor, pero sin desprenderse de ella. El j<)- 
ven príncipe solicitó su plena posesión ; pero su padre le respondió, 
.que no acostumbraba desnudarse antes de acostarse.» Esta contes¬ 
tación suscitó una gran contienda intre el padre y el hijo; este ame¬ 
nazó, y esperando que llegara la ocasión de obrar pidió un auxilio 
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al rey de Francia. Felipe le recibió con los brazos abiertos , y le se¬ 
ñaló para su retiro á Gi'sbcroi, castillo ini'xpugnable de la Picardía. 
No queriendo Guillermo dar lugar al rebelde á que se fortificase, 
fué sin pérdida de tiempo á sitiarle y le estrechó vivamente. En una 
salida el padre y el hijo se encontraron en la refriega , y pelearon 
cuerpo á cuerpo sin conocerse ; el padre fué derribado dcl caba- 
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lio y qiieiló lieri.io. Al grito fino ilió, sii liijn le conoció, y iH-rojún^ 
(lose á tius pies, le montó (ni sn propio caballo y ie llevó á sn cam¬ 
po. Mucho trabajo costó al padre concederle el perdou, no tanto 
precisamente por la culpa, cuanto por la vergüenza de haber sido 
vencido por sn hijo ; no obstante, cedió á los ruegos de su esposa, 
mujer muy digna de aprecio, quien se e<rorzó mucho y sin ÍViilo por 
poner de acuerdo á sus tros hijos cuando murió su marido. 

Guillermo so hallaha por lo lueiios cu Trias relaciones con Feli- 
le cuando dejó de vivir, y su despecho con el rey de Francia ace- 
cró el íin de sus dias. Guillermo estaba escesivamenle grueso , y 
esta obesidad era en el una especie de enfermedad (luc exigia reme¬ 
dios. Mientras se hacia curar en Rouen, la guarnición de Mantés, ciu¬ 
dad dependiente do la No'unandía, verilico algunas correrías en las 
inmediaciones y aun en l;is tierras de los vasallos de Guillermo, 
<iuiencs no recibienilo au.xilios de su señor se dirigieron al rey de 
Francia, obligado como soberano á hacer que los señores dispensa¬ 
sen justicia á sus súbditos. Felipe les respondió que no tenia socor¬ 
ros que enviarles. «Mucho me ailigís, añadió irónicamente ; pero, 
¿por (|ué vuestro señor tarda tanto en parir?» GuilUrmo hubiera de¬ 
bido despreciar esta necia bufonada; pero se ofendió tanto de ella, 
([ue mandó á decir á Felipe «que se proponía ir á oir la misa de pa¬ 
rida á París con diez mil lanzas á manera de cirios.» En efecto , so 
arrojó frenético sobre el territorio francés causando en él terribles 
estragos, y para castigar á los manteses que le habian atraído aque¬ 
lla especie de insulto, incendió la ciudad que fué reducida á ceni¬ 
zas. Tal era su ira, que él mismo llevó , s ‘gun se dice , mucha leña 
para aumentar el incendio , y tanto so sofocó y hiligó en este ejer¬ 
cicio, que se apoderó de él una intensa calentura ; pocos dias des¬ 
pués murió, dejando la fama de gran capitán, hábil político, y un 
ejemplo de (¡ue en las empresas arriesgadas es necesario conceder 
algo á la fortuna. I 

Fácilmente se crccria que el miedo inspirado por tan temible ve- ' 
ciño, era para Felipe un motivo de circunspección; pero sin freno 
alguno, luego que juido salisf.iccr sin peligro sus pasiones, se aban¬ 
donó á ellas como un hombre ([ue nada respeta. Hasta allí había vi¬ 
vido en buena armonía con Bertlia, su esposa, aimiiue ocho años de 
matrimonio sin hijos le hicieron temer (¡ue esta era estéril. Por id-, 
timo, al cabo de este término le dió un hijo llamado Luis, y un año 
después una hija. Esta fecundidad casi inesperada hubiera debido 
asegurar la unión de ambos cónyuges, y precisamente en este tiempo 
fué cuando Felipe repudió á su esposa, sin (pie se sepa la verdadera 
causa de tan estraño proceder; los cronistas contemporáneos ase¬ 
guran no fué otra que el disgusto. 

El rey encontró un obispo bastante complaciente para sancionar 
el divorcio, fundado en el (larentesco de los esposos, preteslo que 
no era difícil hallar, á menos que no hubiesen nacido cu las dos es- 
Iromidades de Europa, como Enrique I y Ana de Rusia, padres de 
Felipe. La desgraciada esposa fué desterrada á Monlreuil del mar. 
Sin duda la tenacidad con que se oiuiso al divorcio, te atrajo moles- , 
lias y privaciones en su destierro; pero conservó siempre el título 
de reina hasta su mu ‘ríe acaecida en 1095. 

Circuló muy pronto la noticia deque un rey de treinta y tres 
años, hermoso, bien formado y que pasaba |mr galante, estaba 
en disposición de casarse. Un conde de Sicilia, llamado Rogerio, y 
muy rico, propuso á su hija, á cuya juventud añadían mayor real¬ 
ce y belleza los inmensos tesoros que constituían su dote. Feli¬ 
pe, como es de suponer, aceptó el partido. El conde siciliano en¬ 
vió su hija á su futuro esj.oso con un tren magnífico y acompa¬ 
ñada de una crecida caniidad de metálico. Pero cuando llegó, ya 
una nueva inclinación había cambiado la primera resolución del mo¬ 
narca; envióla pues á su padre, pero despojada, según se dice, del 
oro y de las alhajas que consigo llevaba, lo que es difícil de creer 

Él cunde de Monfort tenia una hija llamada Rertrada, que pasaba 
por la mas hermosa de Francia. Atraído de cs.ta fama, Foulqnes, 
conde de Anjou, á quien su mal genio hizo denominar el Rechino, 
la pidió en matrimonio y la obtuvo. Ib rlrada habíase prestado á su 
pesar á este eulace y por consideraciones de mero interés. Viudo 
por tercera voz, valetudinario y de edad provecta, nada veia en su 
marido que midiese complacerla. Al saber ([ue Felipe se había sepa¬ 
rado de Bertlia, el aliciente de una corona, y tal vez alguna indica¬ 
ción hacia un príncipe amable, sedujo á la bella esposa del viejo Re¬ 
chino; cediendo pues á esta propensión, entabló relaciones secretas 
con el rey de Francia. Este fué á hacer al conde una visita de cortesía 
V amistad, siendo muy bien recibido de él, pero al volverse le arre¬ 
bato su esposa. 

llabia empero que vencer dos dificultades para vivir tranquila¬ 
mente con Bertra la: era la primera hacer ratificar por la Iglesia su 
caprichoso divorcio con Rertha, y la segunda, anular el matrimonio 
de aquella con Rechino. Habiéndose reunido muchos obispos para 
discutir estos puntos, y habiendo considerado los inconvenientes (|U(: 
podrían sobrevenir si condenaban el divorcio pronunciado por su com¬ 
pañero, no dudaron ratificarlo. El Angevino por su parte accedió 
sin mucho esfuerzo á repararse de una mujer intj-d , y volvió á verla 


ca lo sucesivo sin dejar entrever enojo alguno. Poro el Papa se negó 
a aprobar el divorció, y envolvió en la misma cscon'uiniou á Felipe, 
á Rertrada, ajos dóciles obispo.s que aprobárau el matrimonio, y al 
([ue había bendecido la nueva unión. Este negocio duró muchos años, 
en cuyo transcurso los franceses so hicieron célebres en Europa y 
Asia. 

Enrique, nieto de Roberto I, duque de Borgoña, nieto á su vez 
de Hugo Capoto, y Roberto Giscard, noble caballero normando, ayu¬ 
dados por la nobleza francesa , conquistaban á la sazón vastos esta¬ 
dos; el primero, el reino de Portugal, y el segundo la Apulla y la 
Sicilia, sin que el rey de Fl'ancia tomase parte alguna en sus proe¬ 
zas. En este reinado tuvieron principio las cruzadas. 

El deseo de visitar los lugares consagrados por los principal s 
misterios del cristianismo, halda hecho muy comunes las peregrina¬ 
ciones á la Palestina. Esta región se hallaba en poder de los mahome¬ 
tanos á quienes los historiadores de aquel tiempo denominan sarra¬ 
cenos , de los turcos, ihí otros infieles y hasta de los paganos. Tes¬ 
tigos del celo de los cristianos, y de la imnortancia que daban al per¬ 
miso de llenar en aquellos santos Lugares ios deberes piadosos que se 
habian impuesto., les hacían compiair á alto precio la facultad de ir á 
sati-xTacer su devoción en (dios; los sometian á rescates, los robaban 
en el camino , y les hacian sufrir toda clase de vejámenes tanto por 
codicia cuanto por óilio á su religión. Al volver á su patria, los pere¬ 
grinos narraban minuciosamente los trabajos que habian arrostrado, 
y pintaban con todo el calor del celo religioso el triste estado de los 
santos Lugares, y el de los cristianos á (|uienes la devoción llamaba 
ó de tenia allí. Estas dolorosas relaciones comnovian los ánimos, es- 
citahan la indignación contra los opresores y estimulaban el deseo 
de vengará los perseguidos; pero se limitaban aun á votos esté¬ 
riles. 

Un noble picardo, llamado Pedro el Ermitaño, al mismo tiempo 
que llenó los deberes del santo viage, se aplicó á reconocer el jiais 
que recorría. Examinó los caminos , averiguó cuales eran los mas 
seguros y cómodos , así como también los puertos en que se podia 
desembarcar con menores dificultades. Convencióse déla inesperien- 
cia de aquellos bárbaros y sobre todo de su seguridad, que pro¬ 
metía una fácil victoria si se intentaba únicamente aventurar un 
ataque. Provisto de estas ob.scrvacioncs , el Ermitaño de nombre ó 
de profesión, fué á avistarse con el Papa, y le presentó una carta 
del patriarca de .lerusaleu, en que se pintaba con sombríos colores 
el lamentable estado de los cristianos de Tierra Santa y se pedia un 
ppnto auxilio. Este papa era Urbano 11, pontífice do elevado inge¬ 
nio y apropósito para imaginar y dirigir grandes empresas; recibió 
al peregrino con marcadas señales de estimación , y el Ermitaño, 
mientras se realizaban las esperanzas que ellas le hicieran concebir, 
visitó casi todas las córtes de Europa. Por la recomendación del Papa, 
V por si mismo, como caballero esforzado y valiente , era en todas 
benévolamente acogido. Por medio délas vivas y sentidas relaciones 
que hacia de los males que sufrian los cristianos, males que también 
el bahía esperiinentado , eucendia en los corazones el celo de f|ue 
estaba inflamado el suyo; y -todos esperaban con impaciencia la adop¬ 
ción de los medios de ir á librar á sus hermanos oprimidos, cosa que 
se les anunciaba como próxima. 

Al efecto. Urbano señaló un concilio en Clermont en la Aiiver- 
nia. Como de antemano se sabia que en él habría de tratarse de los 
socorros que necesitaba la Tierra Santa , concurrió á su celebración 
un número prodigioso de príncipes, de señores y noldes de todas 
las gerarquías; los obispos ascendieron á trescientos diez. Allí se 
forníularon reglamentos de disciplina de que solo quedan algunos cs- 
Iractos; pero no debe olvidarse que la escomunion del rey por su 
inmoral casamiento con Rertrada, fué confirmada en este conci¬ 
lio. Una vez arreglados los negoc os eclesiásticos, el Pajia tomó la 
palabra j describiendo los males que abrumaban á los cristianos de 
la Palestina, se espresó con tan patética unción que hizo verter co- 
liosas lágrimas y prorumpir en sollozos. Adoptando entonces un 
eñguaje vehemente (pie parecía dictado por la inspiración : «Alis¬ 
taos, dijo á aipiellos ardientes guerreros, sedientos siempre de com¬ 
bates , alistaos bajo, las banderas de Dios; jiasad, espada en mano, 
como verdaderos hijos de Israel á la tierra de promisión; acometed 
valerosamente abriéndoos un camino á través de los batallones délos 
infieles y los montones de sus cadáveres, y no dudéis ([ue la Cruz 
vencerá á la media luna. Haceos dueños de aquellas hermosas jiro- 
viucías íjuehan usurpado; cstirpad en ellas el error y la impiedad; 
procurad en una palabra que esejiais solo produzca para vosotros pal¬ 
mas, y con sus desjiojos alzad magníficos trofeos á la gloria de la 
religión y de la nación francesa.» 

Preciso seria no conocer á esta nación, para suponer que halaga¬ 
da y estimulada con la imágeii de la gloria que se le hacia cutre- 
ver, perinam'ciera indiferente. En todas parles se levantó el gri¬ 
to entusiasta de/h'os/o (/«itírc! «Id pues, r puso el pontífice, id, 
valientes caballeros de .lesucrislo, i(Í á vengar su causa, v puesto 
une unáninii's habéis eselamado , Dloa lo quiere \ estas palabras ins¬ 
piradas por Dios sean el grito que simbolice vuestra eiufiresa !• La 
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divisa fué utia cruz de tela roja que se llevaba en el hombro derecho; 

V de ella ha procedido el nombre de cruzada. 

Los príncipes y grandes señores se apresuraron a recibir esta 
cruz de manos del Fapa ; el pueblo presentóse también en inmensa 
muchedumbre; los cardenales y obispos la distribuyeron ^ 
los que se presentaron, y ellos la tomaron también. Esta señal era 
como un voto de hacer el santo viaje. Vueltos a sus hogares , los 
cruzados inspiraron el mismo entusiasmo á sus panentes y amigos; 
las mujeres hicieron de esta cruz un adorno y la pusieron a los ni¬ 
ños. Todos empezaron á hacer sus preparativos de viaje ; pero como 
nada puede llevarse á cabo sin dinero, vendiéronse tierras, señoríos, 
derechos, muebles, casas, como si ya no hubiera de necesitarse en 
lo sucesivo de todo esto. Los judíos se aprovecharon mucho de esta 

emulación ruinosa; pero también en algunas comarcas, después de 

haberse enriquecido , fueron saqueados y asesinados. Tal es la cos¬ 
tumbre de estos hombres en las conmociones del Estado: hínchanse 
á manera de esponjas con las fortunas de los cristianos y poco des¬ 
pués son victimas de su codicia. , r- i 

Los principales gofos de la Cruzada fueron: lingo c Grande, con¬ 
de de Verinandois, hermano dcl rey; Roberto, duque de Norinandia, 
Godofredo de Rouillon, duque de la Baja Lorona, y sus dos hermanos 
Eustaquio y Balduino; Roberto, conde de Flandes; 
de Blois; Botrou, conde de Perche; el anciano San 

Gilíes , conde de Tolosa, el primer principe que «f. 
estandarte de la cruz; Boemundo , iirincipe de Tarento , hijo de Ro¬ 
berto Guiscard, duque de la Apulla y la Calabria; y J ^ 

primo , sobrino en segundo grado dcl mismo Guiscaid. 
el número de cruzados que salieron de 1 rancia, J ;;, 

presume que ascendió aproximadamente a cinco millones. ¿Cual lúe la 
suerte de esta asombrosa muchedumbre de honibrcs ? Los primeros 
alistados en Francia bajóla dirección de Peuro el Ermitaño, que 
no pudo resistirse al deslumbrador placer de ser general en gele, 
perecieron antes de llegar á la Palestina; y otros muchos cuer¬ 
pos capitaneados por oscuros aventureros, tanto mas audaces 
cuanto que nada tcnian que perder, como un Gautier sin dinero^ 
esperimentaron la misma suerte. Al fin dejóse ver el gran ujuicrto, 
el de los señores franceses y alemanes. El punto natural de leuniou 
eran los estados del emperador de Constantinopla, iBaiiu> lComneno, 
el que no vió sin inquietud que tan considerable inultitud de latinos 
inundase su imperio , y procuró prudentemente los medios de des¬ 
hacerse de ellos. Los halagó , los obsequió y se apresuro a propor¬ 
cionarles los medios de atravesar lo mas pronto posible el estrechq, 

Y ofrecióles ademas socorros cuyo efecto neulralizó. Al llegar a Biti- 
nia, los cruzados eligieron por su principal caudillo a Godoíredo de 

^^'o^oiastante, Kilidge-Arslan, primer sultán turco seljoucida delco- 
nia, llamado también Solimán, del nombre de su padre, aguardaba con 
¡'mimo resuelto á los cruzados. Ya con su valor y habilidad había des¬ 
truido dos ejércitos de cristianos, pero en vano desplego entonces sus. 
grandes cualidades, porque tenia (jue habérselas con hombres de altas 
dotes. Estos so apoderaron de Nicea, y derrotaron poco después al sul¬ 
tán en una batalla campal, la que les hizo dueños de todas las pla¬ 
zas fuertes dcl Asia Menor. Antioquía contuvó alpn tiempo sus es¬ 
fuerzos, pero al cabo de siete meses esta ciudad cayo en su poiler 
como las demas. Desde esta plaza salieron al encuentro dcl ejercito 
que para reconquistarla enviaba el califa de Bagdad, o por mejor de¬ 
cir, el sultán seljoucida Barkiarok, en cuyas manos se hallaba depo¬ 
sitada toda la autoridad; los cruzados le mataron, según se dice, 
cien mil hombres. Esta victoria sirvió á los califas fatimitas de Egip¬ 
to de Ocasión para apoderarse de Jerusalen contra los turcos ortuki- 
das, que hacia poco tiempo la habian arrebatado á los persas , ha¬ 
llándose estos á la sazonen una completa imposibilidad de conservarla 
ó defenderla. Pero los egipcios no disfrutaron mucho tiempo de su 
conquista, porque habiendo el ejército cristiano puesto sitio al poco 
tiempo á dicha ciudad, se posesionó de ella después de seis se¬ 
manas, el 18 de julio de 1099. El ataque y defensa habian sido 
igualmente obstinados y brillantes; pero por desgracia los si- 
tiadores oscurecieron el orillo de su victoriu con todos los cscesos de 
la barbáric y de un brutal libertinaje, cscesos de que una guerra de 
aquella naturaleza hubiera debido mantenerles muy distantes. 

Los señores que tcnian feudos asegurados en su patria regre¬ 
saron á ella , y les reemplazaron sus hermanos. Pero en lugar de 
establecer mediante la concentración de la autoridad un gobierno 
fuerte y capaz de proteger eficazmente la conquista, dominados por 
su pueril vanidad, y mas aun tal vez por las groseras preocupa¬ 
ciones de aq^uel tiempo en que no se conocia otra forma de go¬ 
bierno, la dividieron como ú porfía, y se formaron multitud de 
pequeños estados que decoraron fastuosamente como á los de Eu¬ 
ropa con los nombres de ducados , condados y baronías, con las 
mismas cargas y las mismas ventajas. De aquí surgieron los prín¬ 
cipes de Antioquía, los condes de Trípoli, de Edesa, de Jalfa y 
Ascalon , los marqueses de Tiro , los señores de Ramhih, de 
Krak , de Sidon, de Berilo y otros, todos mas ó menos indepen¬ 


dientes, pero sobre todo los dos primeros , cuyo poder era igual al 
de los reyes de Jerusalen , y cuyas perpéluas discordias aceleraron 
la ruina común. 

No puede negarse que la despoblación fué entonces inmensa; 
pero es cierto también que se mezclaron con los cruzados muchos 
haraganes , malhechores, foragidos y hombres entregados á la 
mas vil disipación, que se cruzaron á sí mismos, y cuya marcha 
lejos de ser una calamidad fué un consuelo para las comarcas que 
abandanaron. Los que juz.gan á las Cruzadas bajo el punto de 
vista político dicen que dieron á los reyes los medios de aumentar- 
su poder , porque los grandes vasallos desmembraron sus feudos 
y los vendieron á los pecheros, por cuya causa devolvieron la li¬ 
bertad á muchos de sus siervos, resultando así una- disminución 
en la masa de sus fuerzas cuando atacados por los monarcas en 
sus derechos ó pretensiones quisieron resistirles. La emancipación 
de los siervos facilitó las adquisiciones y dió origen ’á leyes mas 
precisas que las antiguas acerca de las herencias, la seguridad 
personal y la distribución de las propiedades. Por último, la co. 
municacion con el Oriente acostumbró á los franceses á ir á bus¬ 
car por sí mismos las hermosas telas de la India y los géneros 
de especiería que anteriormente recibian de los venecianos y ge- 
noveses. 

En aquel tiempo empezaron A vulgarizárselos escudos do armas. 
Los que regresaban de la Cruzada blasonaban no poco del honor de 
esta espedicion, y para perpetuar su memoria colocaban las bande¬ 
ras á cuya sombra habian combatido, en los parajes preferentes de 
sus palacios, como monumentos de gloria. Las familias al enlazarse 
se comunicaban estas señales de distinción, y mezclaban unas con 
otras. Las damas las bordaban sobre los muebles , en sus trajes y 
en los de sus esposos , y las jóvenes solteras en los de los caba¬ 
lleros; los guerreros las hadan pintar en sus escudos , pero co¬ 
mo no era posible abrazar todas las insignias en reducidos espa¬ 
cios, abreviábase por decirlo así la representación de los altos he¬ 
chos que debían traer á la memoria. En lugar dcl puente que el 
caballero había defendido , se pintaba un arco ; en lugar de la torre 
una almena , y un yelmo en lugar de la. armadura completa que 
habia arrebatado á un enemigo. El fondo del escudo era por lo re¬ 
gular dcl color de la primitiva bandera , y los dependientes de la 
casa se mostraban engalanados con ellos en las grandes ceremo¬ 
nias. Así pues puede decirse que el blasón fué en su origen una es¬ 
pecie de idioma que daba á conocer á la publica estimación los de¬ 
rechos y las alianzas. 

Débonse también á los viajes de Ultramar los emblemas y los 
distintivos heráldicos; casi no se const-rva ninguno de aquella época 
que no aluda á’ las costumbres , á los animales y á las plantas de 
aquellos paises. Por último, se encuentran en la época de que nos 
ocupamos los primeros ensayos de la poesía francesa. Los cruzados 
que regresaban de la Palesiina recorrían los castillos para llevar á 
ellos noticias (le los (pie habian dejado en el Oriente; relerian las 
proezas de que habian sido testigos, aumentándolas con anécdotas 
maravillosas, como acostumbran hacerlo los lorjadores de (cuen¬ 
tos, y á falta de hechos- reales apelaban á su fantasía. Llamábase 
trovadores á los que ponian en verso, ó por mejor decir cu pro¬ 
sa rimada, las heroicas acciones, y les daban cierta modulación; 
y cantores y ministriles á los ([ue los acompañaban con inslru- 
inenlos. No d(‘be confundírseles con los juglares , que paseaban por 
los pueblos á muchos animales eslrafios, y por retribución pecu¬ 
niaria hacían ejercicios de fuerza ó de agilidad que habian apren¬ 
dido en el Oriente. Estos escitaban la risa ó el asombro, pero no 
interesaban la imaginación y eran mirados con desprecio. 

Adviértese en fin como una singularidad del reinado de Fe¬ 
lipe I, el nacimiento de las órdenes militares mas celebres que 
desde Francia se esparcieron por toda Europa: los Hospitala¬ 
rios de San Juan y los Templarios , fundados los primeros jior 
Raimundo Dupuy, noble delfinés, y los segundos por nueve nobles 
reunidos , todos franceses. Dedicáronse á la recepción , al servicio y 
defensa de los peregrinos de la Tierra Santa, y de religiosos soldados 
que eran al principio llegaron á ser monarcas. Por último, los An- 
lonianos fundados por un noble del Delfinado , llamado Gastón, que 
consagró su- persona y sus bienes al alivio de los que eran acome¬ 
tidos de una especie de peste llamada fuego sacro o de San Antón. 

Después de estas órdenes que deben su origen á la caridad cris¬ 
tiana y alde.seo de ser útil á sus semejantes, nacieron otras, hi¬ 
jas de una emulaciou de piedad y del anhelo de santificarse en los 
ejercicios de una vida mas austera que la del resto de los cristia¬ 
nos : los Garlujos , instituidos por San Bruno , canónigo de Reims; 
os Gramontinos por el noble Esteban; los Premoslratenses por San 
Norberto , y los monjes .del Cister por Roberto , abad de Moleino, 
franceses todos que buscaron en su patria las soledades mas desier¬ 
tas, los terrenos mas incultos , que fertilizaron merced á un tra¬ 
bajo asiduo, y que llegaron á ser en sus manos una fuente de 
grandes riquezas , mucho tiempo codiciadas aunque legítimamente 
adquiridas. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


Los que no desprecian las lecturas un poco tristes en que ai- 
cunas veces se hallan descritas las costumbres de nuestros ante¬ 
pasados , advertirán que las reglas de estas órdenes son duras, 
Overas y formadas para quebrantar la voluntad y doblar la cer¬ 
viz á un yugo despótico. ¿ Sería por contraste y con la inten¬ 
ción de hacer el cetro de la autoridad menos pesado para los 
religiosos, por lo que Roberto de Abriss.d lo puso cu manos 
de mujeres? Este hombre había nacido en la diócesis de Reú¬ 
nes. Urbano II le dió una misión particular para que predicase á los 
pueblos ; su elocuencia le atrajo muchas personas de ambos sexos 
al Poitou y al Anjou donde ejercitaba su talento. Al llegar á 
ios coníiues'de estas provincias juzgó que una soledad llamada Fon- 
tevrault, en donde se hallaba , era á propósito para lijar á los mas 
ardientes de sus prosélitos. En ella construyó desde luego cabanas 
que pronto se convirtieron en dos monasterios, uno de ellos desti¬ 
nado para mujeres que debían ejercer toda la autoridad , y el otro 
para hombres á quienes sometió al dominio absoluto de aquellas. 
El mismo se sujetó á la abadesa que acababa de establecer, á 
ejemplo, decía, de San Juan, que desde que Jesucristo le había dado 
por madre á la Virgen Santísima, había permanecido constantemente 
sumiso á su voluntad. 

Pero si por una parte la Francia edificaba estos piailosos es¬ 
tablecimientos, por otra permanecía siempre escandalizada con la 
escomunion de su rey. Es cierto que Felipe hacia de tiempo en 
tiempo tentativas para conseguir le fuesen levantadas las censuras, 
pero no lo lograba porijue se negaba siempre á separarse de Ber- 
trada; al contrario , además de que la escomunion habia sido solem ¬ 
nemente pronunciada por Urbano II en el concilio de Clermont, fué 
agravada en otros muchos concilios celebrados por los obispos de 
Francia, y parece que no se le perdonó ninguna de las humillacio¬ 
nes anejas á este castigo ; bailábase pues aislailo en su córte ; sus 
criados le dispensaban únicamente los servicios mas necesarios, y 
aun esto con el aspecto del temor y del disgusto ; sus vasallos 
llenaban apenas respecto de él los deberes del decoro. El oficio 
divino no se decia en su presencia sino en voz baja, y él no se atre¬ 
vía á concurrir á su celebración eon la corona cefiida. 

El desprecio de los jiueblos (jue se manifestaba algunas veces 
esplícitamente, y sus murmuraciones hicieron temer al rey que es¬ 
tallasen disturbios y acaso una revolución. Estas circunstancias le 
ilecidieron á partir el trono con Luis , su hijo, y á hacerlo con¬ 
sagrar , aunque todavía no habia cumjilido veinte años : ya se 
habia distinguido y continuó distinguiéndose contra los vasallos 
que pretendían hacerse independientes. Entonces empezaron á co¬ 
nocerse los efectos de las Cruzadas. La ausencia de los que es¬ 
taban en el Oriente privó á los que quedaban de los socorros que 
en casos semejantes se prestaban recíprocamente los vasallos contra 
el soberano; la disminución de hombres aptos para tomar las armas 
que casi todos se habían cruzado, es[»onia á los ataques del joven 
príncipe á los señores desprovistos de sus fin rzas ordinarias. Ci- 
tanse entre los que sometió, los (.luques , condes, castellanos de 
Montmoreney, de Luzarclie, de Monllhcry, de Marle y Couci, y los 
señores de las Marcas , de Champaña y de B 'rri, refractarios tanto 
mas temibles cuanto que estaban mas próximos. La actividad que 
el jóven rey desplegó en esta guerra le hizo denominar el Bata¬ 
llador. ... • 

La corona no le puso al abrigo de los disgustos que esperimento 
en la córte de su padre ; quizá los ocasionó la envidia que inspiró 
á Rcrtrada, madre de dos hijos que educaba con la esperan¬ 
za del trono ó por lo menos de una rica herencia. Como la firme¬ 
za de carácter de Luis no le permitía mucha esperanza, causó¬ 
le Bertrada tantos sinsabores que al fin se retiró á la córte del 
rey de Inglaterra Enrique I. No bien hubo llegado á ella cuando 
este monarca recibió una carta sellada de Felipe en la que se le ro¬ 
gaba diese muerte á su huésped ó por lo menos le retuviese pri¬ 
sionero. Enrique poco escrupuloso también, puesto que acababa de 
hacer arrancar los ojos á su hermano mayor para usurparle la co¬ 
rona, mostró la carta á Luis, Este príncipe partió bramando de có¬ 
lera y al avistar á su padre le dijo: «Entrego en vuestras manos un 
hijo "á quien habéis condenado sin escucharle.» Felipe ignoraba 
esta intriga, y mostró sorpresa é indignación. Sin duda no fué 
mas que aparentela paz que formó entre su hijo y su dama, 
pues se dice que Luis fué envenenado, que solo se salvó mer¬ 
ced á los conocimientos de un médico que no era el de cámara, 
y que llevó siempre impreso en su semblante, cubierto de una lívi¬ 
da palidez, la prueba del crimen de que habia sido objeto. Felipe 
dió á su hijo el Vexino francés y la ciudad de Pontoise para residir 
en ella al abrigo de las asechanzas con que le amenazara la corte. 

Pero como todo tiene un término, nuevas circnntancias esta¬ 
blecieron una paz sólida eii esta córte agitada. Bi-rtrada, viendo 
que todos sus esfuerzos para hacerse declarar esposa legitima habian 
'sido inútiles, pensó á lo menos procurar una suerte segura á sus 
hijos, paralo cual érale indispensable el apoyo de Luis. Astuta é 
insinuante, supo halagarle tan bien que accedió á que sus herma¬ 


nos adulterinos tomasen el nombre de principes y que fuesen reco* 
nocidos como herederos del trono, si él ó su posteridad masculina lle¬ 
garan a faltar. La escomunion de Felipe y Bertrada fué levantada al 
fin por el papa Pascual II, porque prometieron separarse. No obstan¬ 
te, Bertrada permaneció en la corte, mas no se sabe que tomase el 
título de reina. 

Felipe falleció á los sesenta años, y sus restos mortales fueron 
trasladados á San Benito del Loira. De Bertha no dejó mas hijos que 
Luis que fué su sucesor, y una hija llamada Constanza, esposa de 
llugo conde de Troyes , y después de Boemundo, príncipe de An- 
tioqnía. De Bertrada tuvo dos hijos que murieron sin posteridad y 
una bija cuyo nombre era Cecilia, esposa de Tancredo primo de Boe- 
mundü, y después de Pons deTolosa, conde de Trípoli. 

Como generalmente se reconocen en Felipe I talento y valor; co¬ 
mo su gobierno fué suave y sin duda era justo , puesto que no le 
atormentaron disturbios ni facciones, no olistante la especie de des¬ 
precio que sobre su persona atrajo la escomunion por espacio de 
veinte años, ¿no podríamos aventurar acerca de él un juicio algo 
diferente de la opinión común y aun del que, según los historiailo- 
res mas acreditados, fiemos espuesto al principio de su reinado? Los 
entusiastas de todo género de gloria han vituperado que un rey de 
Francia no descollase al frente do los caballeros franceses y no re¬ 
cogiese los laureles de la Palestina; pero necesitó tal vez de un ar¬ 
rojo mucho mayor para no participar de aquella empresa que el que 
le hubiera sido preciso para ejecutarla. Por lo demás, la historia no 
dice que se negase en tiempo alguno á ningún proyecto útil. Felipe 
no fué pues, como se ha creído demasiado, un indolente en el trono 
sino un rey templado, prudente, que no tuvo la manía de provocar 
los acontecimientos, pero que no rehuyó las ocasiones de aprove¬ 
charse de ellos; menos atento al esplendor de la corona que á dismi¬ 
nuir y embotar sus espinas, amaba mucho al parecer la tranquilidad. 

¡ Dichoso él si hubiese logrado domar una pasión que fué el tor¬ 
mento de su vida privada y le atrajo la indiferencia y el desprecio 
de sus pueblos! 

LUIS VI LLAMADO EL GORDO. 

De edad de 28 años. 

Luis el Gordo estaba ya acostumbrado al trono cuando lo ocupó 
solo ; tenia á la sazón veinte y ocho años. Aunque estaba ya consa¬ 
grado, se hizo coronar de nuevo cinco años después de la muerte 
de su padre en la ,iglesia de Orleans, porque reinaba el cisma en 
la de Reims. Juzgó oportuno renovar y acelerarjcsta ceremonia, para 
revestirse mediante el prestigio con que era mirada, de mas fuerza 
contra las facciones que le rodeaban. 

Aquel Enrique rey de Inglaterra que le habia acogido cuando buia 
de la corte de su padre, se declaró , cuando Luis empuñó el cetro, 
su mas implacable enemigo ; bízose el centro de las facciones, el 
apoyo de los vasallos inquietos, turbulentos y atormentados del de¬ 
seo de independencia , que rodeaban el reducido dominio del rey de 
Francia. Guéntanse entre ellos á los señores de Corbeil, de Crecí, 
de Puiset, de Monllbery y otros, cuya proximidad hace ver lo que 
constantemente debía temer de unos vasallos siempre armados, un 
rey establecido en París 

El primero que le suscitó dificultades fué Guido de Rochefort, se¬ 
ñor de Gournai. Luis antes de ceñir la corona se habia casado con 
su hija que todavía no era nubil, y se habia separado de ella antes 
de la consumación del matrimonio por un divorcio cuyo motivo se 
ignora. Esta separación dejó algunos intereses que ventilar entre el 
suegro y el antiguo yerno ; pero aunque no mediase otro motivo que 
el resentimiento de la afrenta hecha á la hija de uno de sus vasallos, 
bastaba para atraer á Luis multitud de enemigos. El rey de Ingla¬ 
terra era el alma de esta liga, y la hizo ser muy peligrosa dándole 
un gefe notable : este era Felipe, hijo do Bertrada, á quien se ha¬ 
bía prometido la corona si Luis no tenia hijos. El inglés le hizo en¬ 
trever la posibilidad de colocarle en el trono desde entonces, y Ber¬ 
trada , como es de suponer, no dejó de apoyar con su talento para 
la intriga las pretensiones de su hijo. Esta guerra interpolada con ne¬ 
gociaciones, duró cinco ó seis años. En este intérvalo murió Guido, 
y sus hijos menos ardientes vengadores de su hermana, se presta¬ 
ron á transacciones. Bertrada murió también y dejó á su hijo Felipe 
en disposición de aprovecharse de la indiligencia de su hermano, que 
dueño dos veces de imponerle duras condiciones, dos veces se las 
concedió muy favorables. Felipe se retiró á las tierras que Luis le 
dió , donde vivió tranquilo y murió sin posteridad masculina. 

De esta manera se disipo aqm lla facción llamada la liga de Mon- 
tlhery, del nombre del castillo de uno de los principales señores que 
tomaron parte en ella; pero si el rey obtuvo su fin merced á las fa¬ 
vorables circunstancias, debió á su actividad y valor las victorias que 
le pusieron en estado de resistir tanto tiempo á tan temible reu¬ 
nión. Debemos representarnos á este principe, á pesar de su gordu¬ 
ra que le ha hecho apellidarse Luis el Gordo, obrando incesante¬ 
mente , pasando con rapidez de un combate á un sitio, de este á una 
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batalla, siempre á la cabeza de sus tropas, no concediéndose un 
momento de reposo mientras tenia algún negocio que orillar, arros¬ 
trando y desafiando á sus enemigos. El conde de Uiampafia que fue 
mas adelante su amigo, se había jactado de que le combatiría si le 
Miaba en la pelea. Luis le evitó el trabajo de buscarle; presentóse 
á n e en la primera fila, saltó un foso que le separaba del enemigo 
Y ahuyentó a este. Durante tal guerra pocos castillos lumediatos de- 
iaroii de ser tomados y vueltos á tomar muchas veces. El Puisset en¬ 
tre otros lo fué hasta tres veces y al fin fue destruido. 

El medio oportuno para que cesaran las maquinaciones y fueran 
menos activas era que Luis se diese herederos. Con este objeto se 
casó con Adelaida, hija de Humberto 11, conde de Mauriena y babq- 
va y no quedaron defraudadas sus esperanzas, Esta princesa era jo¬ 
ven v bella y digna sobre todo de aprecio por el esmero con que 
cuido de la’educacion de sus hijos; atendía á ella personalmente en 
la narteque le incumbía , asistía á las lecciones, y lo que es aun 
mas importante, les daba el sano ejemplo del decoro y de la virtud. 
Luis disfrutó á su lado de la paz doméstica, considerándose muy le- 
liz al hallarla en su palacio cuando la guerra le concedía alguna 

^^^^Trey de Francia tuvo ocasión propicia de devolver al de Ingla¬ 
terra los disgustos que le babia ocasionado, pero al menos fué por 
una causa justa. Enrique 1, hijo de Guillermo el Conquistador ha¬ 
biendo recibido de su padre en herencia una escasa cantidad de dine¬ 
ro había hallado medio de invadir contra Roberto su liermano ma- 
ÍSl la Inglaterra por astucia y la Normandia por violencia. El prin¬ 
cipe Guillermo, llamado Cliton, hijo de Roberto, que se había sus- 
traído á la vigilancia de su tío, fue á reclamar la Normandia del rey 
de Francia su señor feudal. Este le aconsejó que se avistase con los 
señores normandos, que trabajase para atraérselos, y le ofreció au¬ 
xiliarle cuando su partido empezara á adquirir robustez. A o fue di¬ 
fícil formar la liga. Enrique, gran monarca pero lio . bre perverso, 
era generalmente detestado; los señores normandos pidieron que 
el ducado fuese devuelto al hijo de su duque. A petición suya, Luis 
como señor feudal intimó á Enrique que compareciese ante el 
tribunal de los Pares, donde se ventilaría su derecho. Presentóse, 
pero en la frontera y á la cabeza de un ejército; Luis le salió al en¬ 
cuentro, y entonces tuvo principio una guerra obstinada y sangrienta 

que ambos reyes hicieron personalmente. ., ,, , 

Los historiadores hablan de sus ejércitos, suponiéndolos formi¬ 
dables, ydiciendo que cada uno de ellos consistía en quinientos hom¬ 
bres de armas. Preciso es en i fecto advertir que cada uno de estos 
hombres de armas era un señor feudal que llevaba consigo muchos va¬ 
sallos obligados respecto de él al servicio militar. Después de muchas 
escaramuzas, ambos ejércitos se avistaronen las llanuras deBrenne- 
viíle no lejos del castillo de Noyon, á corta distancia de los Andelys. 
Luis,’ cediendo á su habitual arrojo, viendo que la victoria se mante¬ 
nía indecisa, deseoso de asegurarla, lanzóse sobre los batallones ene¬ 
migos Un infante inglés cogió la brida de su caballo, esclamando: 
.¡el rey es nuestro prisionero!. «Si conocieses el ajedrez, le respondió 
el monarca sin desconcertarse, sabrías que el rey nunca cae prisio¬ 
nero.* Y diciendo esto, le hendió la cabeza de un hachazo ; pero la 
batalla se perdió, y h derrota fué tan completa que el rey paso toda 
la noche eslraviado en el bosque; una vieja que le encontró vagando 
al acaso, le condujo al día siguiente á los Andelys donde los fugiti¬ 
vos se habian reunido. 

Ofendido de su derrota, Luis invitó á Enrique á que ventilasen 
sus diferencias cuerpo ó cuerpo; á esto contestó el inglés que no 
pensaba someter á la ciega casualidad la posesión de un bien de que 
disfrutaba. Fué preciso pues, que unos y otros continuasen sa¬ 
queando las tierras que respectivamente les pertenecían, único sis¬ 
tema de guerrear en aquel tiempo, hasta que Enrique, precisado á re¬ 
gresar á su reino, y solicitado por otra parte jior el papa Caliste II 
que se había declarado mediador entre uno y otro rey, accedió á des¬ 
prenderse de Normandía, pero de.jándola á su hijo Guillermo que 
prestó homenaje de ella al rey de Francia. 

Al abandonar la Normandía, acaeció á Ennqiie la mayor de las 
desgracias que han afligido á una familia real. Zarpaba del puerto 
de ílaríleur solo en su embarcación; en otra se hallaba Guillermo su 
hijo mayor, otros cuatro hijos bastardos, cuatro hijas naturales, casa¬ 
das algunas de ellas,'y mas de ciento sesenta personas de las casas mas 
ilustres de Inglaterra. La mar estaba en calma y el viento era favo¬ 
rable; toda aquella juventud no pensaba sino en solazarse; los ma¬ 
rineros demasiado bien pagados anticipadamente, estaban ébrios en 
su mayor parte é incapaces por lo tanto de maniobrar. Al salir del 
puerto la nave tropieza y se sumerje, ciérrase el abismo y todo des¬ 
aparece.^ ¡Ni un solo hombre se salvó! Enrique vió este desastre , y 
continuó su triste viaje devorado por el remordimiento de las in¬ 
justicias y crímenes que había cometido para establecer su nume¬ 
rosa familia que la justicia divina le arrebataba en un instante. 

Quedábale solo una hija llamada Matilde, que había casado con 
Enrique V, emperador de Alemania. Los hijos que podían proceder 
de este matrimonio debían ser herederos de sus estados, y por esto 


no le fué difícil determinar á su yerno á que le secundase, cuando 
apremiado para que devolviese según su promesa la Normandía á 
su sobrino Guillermo, hizo entender al esposo de su hija que en¬ 
traba en su interés socorrerlo para conservar el ducado, que el rey 
de Francia quería fuese restituido y amenazaba. El suegro y el yerno 
se pusieron de acuerdo; el primero debía atacar la Francia por la 
parte de la Picardía, mientras el segundo invadía la Lorena. El 
emperador tomó por pretesto de estas hostilidades una escomunion 
fulminada contra él, cinco años antes en un concilio celebrado en 
Reims con motivo de las investiduras que pretendía tener derecho 
á dar á los obispos, derecho que el Papa consideraba como abuso de 
poder, y que fué por mucho tiempo objeto de discordias muy acalo¬ 
radas. El aleman publicó que intentaba destruir, arrasar y borrar de 
la haz de la tierra aquella ciudad, padrón de su deshonra, y se pre¬ 
sentó en las fronteras á la cabeza de un ejército formidable reclu¬ 
tado en Baviera, Sajonia, Lorena y en las comarcas mas distantes 
de la Alemania. 

Instruido Luis de este proyecto de los dos Enriques, advirtió .i 
los francese.<5 del peligro común, convocó á los grandes vasallos, y 
les señaló como punto de reunión á Reims, objeto de las venganzas 
del emperador. Allí se presentó cada uno con sus respectivos con¬ 
tingentes, que se hacen ascender en el cómputo menos exagerado 
á trescientos mil hombres ; los obispos, abades y cabildos llevaron 
allí sus siervos, y aun se cree que las abadesas se presentaron per¬ 
sonalmente. 

hl emperador, que no esperaba esta reunión, pretestó nuevos 
negocios en el corazón de la Alemania y regresó á ella. El rey de 
Inglaterra, temiendo que aquella masa íormidable cayese sobre él, 
entró en la via de las negociaciones. Bien hubiera querido Luis va¬ 
lerse de aquellas fuerzas para reducir al inglés y ó algunos vasallos 
de dudosa fidelidad, que no habian presentado sus contingentes; pe¬ 
ro no era este el parecer de los señores allí presentes, quienes, si 
bien habian accedido á reunirse contra el común enemigo, no tenian 
el mismo interés contra sus co-vasallos , cuya humillación, pro¬ 
curada por sus esfuerzo.s, proporcionaría tal vez al rey el medio de 
ajarlos á ellos. Hicieron pues entender á éste, que no habién¬ 
dose reunido sino para oponerse al emperador, y habiendo éste re¬ 
gresado á su pais, la obligación de su servicio había terminado. Re¬ 
tiráronse pues y pusieron de esta manera al rey en la necesidad de 
tratar con el de Inglaterra. 

La buena inteligencia no era fácil entre ellos , pues uno queria 
que el príncipe Guillermo recibiese el ducado de Normandía , y el 
isleño se negaba á desprenderse de él. Mientras ocurría esta alter¬ 
cación , que duró muchos años , sobrevino uno de esos aconteci¬ 
mientos que , aunque sin enlace alguno con un negocio de difícil 
arreglo, sirven no obstante muchas veces para el mejor desenlace. 
Gárlos el Bueno, conde de Flandes, fué asesinado y murió sin pos¬ 
teridad. El rey como señor feudal hallóse en el caso de disponer 
de est“ pingüe feudo , y lo dió al príncipe Guillermo, con el desig¬ 
nio, si no podía apoderarse de la Norraapdía , de ponerlo al menos 
en situación de hacer valer sus derechos en una favorable coyuntu¬ 
ra. Pero esta precaución política fué del todo inútil, porque Gui¬ 
llermo quedó mortalmente herido en un combate contra un compe¬ 
tidor que le disputaba la posesión de Flandes. Merced á la muerte 
de su sobrino, Enrique quedó tranquilo poseedor del ducado que se 
le envidiaiia , y fue más feliz que Luis en las medidas que adoptó 
para conservar la Normandía. El emperador Enrique V murió, y el 
rey de Inglaterra casó de nuevo á su hija Matilde con Godofredo 
Plantaginesta, conde deAnjou, cuya proximidad á la Normandía po¬ 
día servir de protección contra las tentativas del monarca francés. 
Matilde tuvo un hijo, llamado Enrique , que llegó á ser el tronco de 
los Plantaginesta , reyes de Inglaterra y duques de Normandía. 

La irrupción del emperador proporcionó por primera vez á un 
rey de la tercera raza la ocasión de aparecer como un gran monar¬ 
ca. El esplendor del trono y el poderío del que le ocupa proceden 
mas que de otra cosa de la fuerza militar, pero la manera con que 
se verificaban entonces los alistamientos, hacia al rey dependiente 
de sus propios vasallos. Publicaba un edicto en que les mandaba se 
presentasen aunados con sus siervos y feudatarios en tiempos y 
lugares determinados. De entre estos vasallos, unos obedecían pun¬ 
tualmente y cumplían el mandato regio ; otros eran indiferentes y 
obedecían con lentitud; y por último, descontentos otros del mo¬ 
tivo de la guerra, se negaban rotundamente á la obediencia. Por 
esta causa fracasaban las mas brillantes espediciones , y abortaban 
los planes mejor concebidos. Solo los negocios de un interés gene¬ 
ral y colectivo, como por ejemplo , las grandes invasiones , y mas 
adelante las Cruzadas alcanzaban .á producir una reunión .sin de¬ 
mora ni escepcion; las Cruzadas, porque parecía deshonrosa la con¬ 
ducta del que permanecía inactivo ; y las invasiones, porque en tal 
caso el señor feudal tenia el derecho de aplicar todo el rigor de las 
leyes feudales sobre los feudatarios inobedientes, y de perseguirlos 
como desleales y enemigos de la patria. 

No obstante , como podía acontecer que los feudatarios no pudie- 
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sen por jiistns motivos ni servir personalmente ni suministrar los 
hombres á míe su feudo estaba obligado, presentaban dinero de que 
el señor feudal se servia para hacer alistamientos á su voluntad ; los 
reyes preferían este medio que les hacia dueños de sus ejércitos, y 
hé aquí el origen del sueldo délas tropas. Los poseedores de feudos, 
con especialidad los eclesiásticos, agenos por su estacTo al servicio 
militar , se ajustaron para eximirse de él, y el abono que de esto re¬ 
sultó fué uno de los manantiales de los diezmos del clero. 

Vislúmbrase el principio de estos establecimientos en el reinado 
de Luis el Gordo, pero también se descubre con mas claridad otro 
que insensiblemente ha cambiado la forma del gobierno. Las guerras 
habían reunido á los habitantes en las ciudades, pues en estos asilos 
estaban al abrigo de las irrupciones repentinas de una soldadesca des¬ 
enfrenada, pero por lo regular hallaron en ellas calamidades de otro 
género. Cada una tenia un señor, y no era cosa estraña verle ejer¬ 
cer sobre los refugiados que se ponian bajo su protección derechos 
tiránicos; imponer tributos siempre en aumento; exigir servidum¬ 
bres personales , poner trabas al comercio, obligar á que se com¬ 
prasen ciertos privilegios, exagerar las multas, y administrarlo que 
él apellidaba la justicia arbitrariamente y sin reglas fijas. Es cierto 
que este señor tenia un tribunal al cual los vecinos podían dirigirse en 
las diferencias que entre ellos se suscitaban ; pero como los jueces 
eran nombrados por él y dependían de su capricho , era harto difícil 
que los ciudadanos alcanzasen justicia en los asuntos en que se ha¬ 
llasen comprometidos los intereses de! señor. Vejados de esta suerte 
apelaron al rey como señor supremo, para que hiciese reformar los 
juicios que les eran desfavorables. El rey recibió de muy buen grado 
estas apelaciones , y para facilitarlas estableció en las ciudades unos 
jueces á quienes acudían los vecinos en caso de necesidad. 

En las ciudades dependientes de los grandes vasallos eclesiásticos, 
como menos capaces de oponerse áesta innovación, fué donde pri¬ 
mero se instalaron estos tribunales reales , que después se estendie- 
ron á los feudos seglares. De este modo los habitantes de las ciuda¬ 
des .«¡e acostumbraron á oir hablar de un rey y á reconocer otro due¬ 
ño que su propio señor. En los negocios concernientes á la genera¬ 
lidad de los vecinos, como la repartición de contribuciones, el ser¬ 
vicio militar y otras diferencias suscitadas entre ellos , presentaban 
sus demandas y quejas en común , por lo que estas asambleas han re¬ 
cibido el nombre de comunes, y andando el tiempo fornjaron insen¬ 
siblemente un poder capaz de contrabalancear el de los señores, y 
los reyes se sirvieron de él útilmente. 

Luis el Gordo, muy atento siempre al ejercicio de la justicia 
á pesar de las distracciones que le causaban sus perdurables guerras, 
enviaba á las provincias que le estaban inmediatamente sometidas, 
personas de conocida probidad é ilustración , encargadas de exami¬ 
nar si los jueces cumplían con su deber, de proveer á lo mas urgen¬ 
te y de estender detallados informes sobre lo restante. Tenia por mi¬ 
nistros y también por generales de sus ejércitos á cuatro hermanos 
llamados Garlandos, honrados con su confianza y con las principales 
dignidades de su córte , sin que pudiese aplicárseles el nombre de fa- 
• voritos, si creemos á Luis que decia: «que un rey no debe tener 
otro favorito que su pueblo.» Consultaba también al célebre Suger, 
abad de San Dionisio, á quien había conocido en su juventud, cuan¬ 
do se educaba en esta abadía, y nunca dejó de llamarlo á sus con- 
sejos. 

Luis el Gordo debió á la educación que recibió en este monaste¬ 
rio , una piedad sólida de que daba ejemplo á su córte sin afecta¬ 
ción. Respetaba á los obispos, y mostraba aprecio y aun veneración 
á los qué cumplían bien sus deberes^ pero no escaseaba las amones¬ 
taciones y los castigos á los que se alejaban de <'Ilos. Celoso de 
la conservación délos bienes y privilegios eclesiásticos, pero con 
prudencia, reprimía severamente las tentativas de los legos con¬ 
tra los derechos del clero. Vemos en su reinado muchas guerras 
originadas de esta causa. No obstante, San Bernardo que empeza¬ 
ba á darse á conocer, vituperó la moderación que algunas veces le 
hacia suspender las hostilidades. El arzobispo de Sens y el obispo 
de París, no creyéndole bastante activó, le escomulgaron, pero el 
Papa bien informado le levantó la escomunion. 

Nadie negará que en este celo protector del clero podía mezclar¬ 
se un interés personal, esto es, el de impedir que los señores legos 
despojantes, harto poderosos ya, llegasen á serlo todavía mas con 
los despojos arrancados á los eclesiásticos. No fué otro el motivo de 
las guerras emprendidas ó sostenidas por Luis el Gordo. Sin em¬ 
bargo debemos añadir en honor suyo, que con frecuencia empleó sus 
.armas en el castigo de los grandes crímenes. Hizo prisionero después 
de una pertinaz resistencia en la ciudad de Laon, al señor de Cou- 
ci , que había asesinado á su obispo porque le habia escomul- 
gado por sus desórdenes. El culpable murió de sus heridas en 
un encierro. Un Hugo de Creci se habia apoderado de la persona del 
señor de Montlhery su pariente, movido déla esperanzado obtener 
del prisionero la donación de sus bienes, y con esta mira paseó al 
desgraciado de castillo en castillo atado y amarrado; mas viendo 
que estos malos tratamientos no bastaban á arrancarle el consenti¬ 


miento apetecido, lo hizo ahogar y arrojar por una ventana, para 
que se creyese generalmente que se habia precipitado él mismo; pe¬ 
ro el crimen fue descubierto. El rey atacó al malvado, confiscó to¬ 
dos sus dominios y le persiguió de retiro en retiro. Hugo no salvó 
su vida sino haciéndose monje. Luis vengó también la muerte de 
Carlos el Bueno, conde de Flandes, asesinado por algunos mono- 
polizadores , porque les obligaba á abrir sus graneros en tiempo 
de escasez. Luis hizo morir á los asesinos en los suplicios; uno de 
ellos fué ligado á un poste, y ataroná su cabeza un perro al que 
.apaleaban sin cesar para que en su rabia le despedazase el rostro. 
Consignaremos aquí como un ejemplo de las crueldades que se co- 
metian en aquel tiempo este hecho de Amauri de Monfort, general 
del ejército del rey en la Auvernia. Habiendo hecho un centenar de 
prisioneros en una salida de los defensores de Clermont, sitiada por 
él, les hizo cortar la mano derecha y llevarla en la izquierda para 
enseñarla á sus compañeros. Esta horrorosa barbárie les consternó 
hasta tal punto que en el acto entregaron la ciudad. Luis el Gordo se 
espuso sin consideración alguna en un asalto que daba á la fortale¬ 
za de un vasallo rebelde, y recibió en el muslo una herida de que 
se resintió toda su vida. 

Como habia sido coronado en vida de su padre, hizo también 
consagrar á Felipe su hijo mayor. Este príncipe murió aquel año de 
un accidente. Luis el Gordo, después de haber llorado justamen¬ 
te la pérdida del jóven rey cuyas bellas cualidades habían inspi¬ 
rado grandes esperanzas, hizo coronar á Luis su segundo hijo, 
denominado el Jóven, para distinguirle de su padre. Esta ceremo¬ 
nia se celebró en Reims por el papa Inocencio II que se hallaba á 
la sazón en Francia. Creese que entonces fué cuando se fijó en do¬ 
ce el número de los Pares de Francia que debían asistir á ella, 
seis eclesiásticos y seis legos; de esta manera lo que anteriormente 
no era sino una denominación que solo indicaba la igualdad entre 
muchos señores que disfrutaban de un mismo poder, que eran iguales. 
Pares, fué erigido en dignidad. Aquellos á quienes fue concedida 
fueron, entre los eclesiásticos el arzobispo de Reims y los obispos de 
Langrés , de Laon , de Beauvais, de Ghalons del Mame y de Noyon, 
los tres primeros con el título de duques y los tres restantes con 
el de condes; y entre los legos los tres duques de Borgoña, de Nor- 
mandia y de Guiena, y los tres condes de Champaña, Flandes y 
Tolosa. 

Algunos años después de la consagración de su hijo, tuvo Luis 
una favorable ocasión de satisfacer uno de sus mas vehementes 
deseos, es decir, el aumentar sus reinos sin apelar á las armas 
por medio de un enlace. Guillermo IX, duque de Aquitania, po¬ 
seedor de este ducado , que comprendía gran parte del Mediodía 
de la Francia, movido á arrepentimiento de las crueldades que ha¬ 
bía cometido con sus vasallos y sus vecinos , hizo voto de em¬ 
prender una peregrinación á Santiago de Compostela. Antes de 
partir reconoció en su testamento á su hija Leonor por su here¬ 
dera y la recomendó al rey de Francia , quien creyó que de ninguna 
manera corresponderia mejor á las intenciones de su amigo el du¬ 
que , que casándola con su hijo que participaba ya del trono que 
en breve habia de ocupar solo. Este matrimonio estaba bien con¬ 
certado en lo tocante á las edades y á los bienes de fortuna, pero 
no respecto de los caracteres. Leonor llevó en dote la Guiena, el 
Poitou, la Gascuña, la Vizcaya y otros muchos dominios situa¬ 
dos al otro lado del Loira hasta los Pirineos. Merced á la agre¬ 
gación de estas hermosas provincias, Luis el Jóven se hizo mas 
poderoso que todos aquellos grandes vasallos que anteriormente 
lucliahan, y por lo regular con ventaja, contra el rey su señor 
supremo. 

Luis el Gordo disfrutó poco del placer de haber procurado tan so¬ 
berbia fortuna á su hijo. Mucho tiempo hacia que se sentía aco¬ 
metido de una eslremada postración , resultado natural de sus fa¬ 
tigas, la que le llevó al sepulcro á la edad de sesenta años. Dejó á 
su esposa Adelaida de Saboya bastante jóven , para que después 
de haberle dado seis príncipes y una princesa, tuviese además una 
hija de Mateo de Montmoreney, con el cual contrajo segundas nup¬ 
cias. Luis dió al morir esta lección á su sucesor: «Recuerda, hijo 
mió, que el poder real es una carga de que un dia darás estrecha 
cuenta á aquel que dispone á su arbitrio de los cetros y las coronas.» 

El reinado de Luis el Gordo forma época en nuestra historia, 
pues en él se halla,, como hemos ilicho , el principio de algunas cos¬ 
tumbres que han sblo el gérmen de grandes mejoras en el gobierno; 
la creación de tribunales reales que dieron jlugar á los comunes, 
cuna del tercer estado ; generalizáronse las reparticiones de los feu¬ 
dos, estimuláronse las emancipaciones , acreditóse un nuevo siste¬ 
ma de alistamientos militares y estableciéronse las pagas de estos 
servicios; innovaciones todas cuya trascendencia no se conoció en¬ 
tonces, pero que han sido el origen de la grandeza y poder á que lle¬ 
garon los reyes de Francia. 

Existían antes de Luis el Gordo leyes civiles y eclesiásticas; 
pero estos reglamentos no estaban metodizados en el orden que en¬ 
tonces los convirtió en una ciencia. La teología participó de las mis- 
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mas vpiilojas , con la ayuda de las colecciones de los pasages de la 
Kscriliira y de los Santos 1‘adres que se hicieron comunes, l'aulali- 
nainenle el lalin quedó relegado á las escuelas y al foro, y la lengua 
vulgar se enriqueció y perfeccionó con el uso ; la poesía ó la inania 
de la versificación se hizo común , y la lucha que exigia contra las 
palabras rebeldes á la rima ó á la medida métrica, depuró en el tras¬ 
curso del tiempo el idioma. Al mismo tiempo las sutileps escolásti¬ 
cas , origen de innumerables errores, y el furor de las disputas, vicio 
dominante del siglo XII, acostumbraron no obstante á introducir 
mas precisión y claridad en el raciocinio. 

No nos atrevemos á decir qne hubiese propiamente hablando 
poesía , música ni astronomía ; ni que la pintura , la escultura y la 
arquitectura fuesen verdaderas arles y no ejercicios meramente ru¬ 
tinarios y sin reglas; ni por último que la medicina fuese una cien¬ 
cia ; pero empezábanse á sentir los inconvenientes de la ignorancia 
y á jirocurar remediarla por la imitación de los antiguos, cuyas obras 
se prestaban ó trasmitían como unos preciosos regalos. Lste cre¬ 
púsculo que mas] adelante se convirtió en un dia refulgente y lumino¬ 
so , despuntaba entonces en las escuelas del clero y de los monjes; 
la de San Dionisio era muy célebre. Luis elJóvcn liabia sido edu¬ 
cado en ella como su padre, y ambos por consiguiente miraban con 
gran respeto este monasterio bajo dos conceptos , como depósito de 
las ciencias y como santuario del primer patrón del reino. Su ban¬ 
dera, bajóla cual combatian los vasallos de la abadía , llegó á ser el 
estandarte de la Francia. Luis el Gordo y sus sucesores iban á to¬ 
marla con la mayor devoción del altar, cuando emprendían alguna 
espedicion, y la traían con ¡lompa al fin de la gmrra. Llamábase 
oripama, porque el asta estaba cubierta de oro, y el borde inferior 
de la tela recortado á manera de llama. 

LUIS VII LLAMADO EL JOVEN. 

De edad de 18 años. 

No bien tributó Luis los últimos deberos á su padre, fuéá busca- 
á su esposa Leonor á Guicna, donde tenia su corte con ella desde 
que se babia casado. La llegada de una reina joven, y la magnifi¬ 
cencia de las fiestas que la acompañaron , hicieron desaparecer en 
breve el luto de que estaba cubierta la Francia. Hubo algunos movi¬ 
mientos populares casi sediciosos en este cambio de monarcas, y pa¬ 
rece también que algunos señores quisieron someter á prueba al 
rey , que sido tenia diez y ocho años. Uno de los que se mostraron 
mas turbulentos era el castellano de Montgeai. Luis batió sus tropas, 
le cogió y le hizo rapar, conservando no obstante la torre de su 
palacio. Obsérvase que en sus mas encarnizadas enemistades, los 
señores respetaban recíprocamente este tipo de su dominio. En él 
recibían la fé y el homenaje de sus vasallos y guardaban sus títulos. 
De la torre del Louvre destruida bajo los últimos Valois, dependian 
los grandes vasallos de la corona. 

Estos movimientos fueron al parecer poco alarmantes, puesto 
que el rey no creyó oportuno tomar como sus antepasados , la pre¬ 
caución de hacerse consagrar de nuevo. Manifestó mucbateinplanzaen 
una discordia á que dieron márgen las pretensiones de la reina Leonor 
sobre el condado de Tolosa, como nieta de Filipina , despojada de la 
lierencia de su padre por la venta que este babia hecho de su duca¬ 
do á Raimundo de San Gilíes, su hermano, tan famoso en la primera 
cruzada. Luis hubiera podido abrumar con el peso de su poder al 
nieto de Raimundo, que disfrutaba de el en perjuicio de su esposa; 
pero tuvo la condescendencia de ceder al deseo de muchos magnates 
de su córte , que intercedían por el poseedor, y se contentó con el 
homenaje. 

Otro negocio en el que entró también por consideraciones á 
Leonor, le rausó un amargo arrepentimiento. Raulo, conde de Ver- 
mandois, primo del rey, habíase divorciado, según la muy frecuente 
costumbre de aquellos tiempos de barbarie , y Luis aprobó que se 
c.asase con la princesa Petronila, hermana segunda de su niuger. 
Teobaldo II, conde de Champaña y tio de la esposa repudiada, ape¬ 
ló de la sentencia al Papa, pues la conceptuaba infundada. Llegó 
pues un legado que la anuló; reprendió ágriamente á los obispos que 
la habían pronunciado , amenazó con la escomuniou á Raulo y á la 
cuñada del rey, si no abandonaba á su marido, é indieó á Luis que 
jmndria en entredicho al reino, si continuaba protegiendo á los cul- 
jtables. 

La amenaza produjo su efecto, porque el rey se mantuvo firme. 
En venganza de las turbulencias que el entredicho causaba en sus 
estados, el monarca entró con fuerzas considerables en las tierras 
del conde de Champaña y las devastó cruelmente. El conde, dema¬ 
siado débil, pidió favor y lo obtuvo bajóla condición de que tra¬ 
bajaría con el Papa,'para que levantara la escomuiiion. Luis li¬ 
cenció su ejército con esta esperanza; pero no bien se babia di¬ 
suelto este, cuando el Papa fulminó de nuevo sus rayos. Al ver lo¬ 
do esto , el rey sospechó que el conde de Champaña procedía con 
doblez ; de nuevo penetró en sus tierras armado con la espada y la 


lea, y llevó á sangre y fuego á este malhadado pais, sitió la ciudad 
de Vilry en Perlhois , la lomó por asalto, y cu el csccso de la cóle¬ 
ra que le causaba una prolongada resistencia , mandó entregar á 
las llamas la iglesia donde se hablan refugiado tres mil quinientos 
habitantes, que en su totalidad jicrecicron. Pasado el momento de 
tan frenético furor. Luis naturalmente bueno vió toda la inormi- 
dad de su crimen, y fué grande su dolor. Según se dice , desde 
aquel momento se prohibió á sí mismo todas las diversiones y ])la- 
ceres ; añádese que en los jirimeros dias que siguieron á tamaña 
catástrofe olvidaba los negocios, y que muchas veces se le soi-- 
prendia derramando lágrimas al recuerdo de las esjtanlosas conse¬ 
cuencias de un momento de impetuosidad no reprimida. 

En tal disposición de ánimo , no fué difícil alcanzar del monar¬ 
ca el asentimiento á todas las medidas que podían contribuir á ter¬ 
minar aquel funesto asunto del divorcio, cuyo desenlace se ignora. 
Fácil fué también persuadirle que en reparación de tan espanieso 
ahusO de la fuerza, necesitábase una acción de grande importancia y 
muy útil á la religión. Las Cruzadas, de que entonces se ocupaban 
mucho todos los ánimos, reunían al parecer estos dos caracléres; 
los Papas no habían cesado de mantener vivo este fervor por medio 
de predicadores esparcidos por toda Europa. Su principal órgano en 
Francia era San bernardo, reformador de la Orden de Cluni, funda¬ 
dor y abad de Claraval : su nacimiento y la austeridad de sus cos¬ 
tumbres le daban gran crédito en la córte, en la que sus parientes 
ocupaban elevados puestos. Su elocuencia era á la vez convincuilc 
é insinuante, y la dulce persuasión destilaba de sus labios. 

Además de los motivos religiosos que hicieran emprender la jiri- 
mcra cruzada, militaban en favor de esta otras razones que no se pesan 
con la debida madurez, cuando se la vitupera. La primera babia for¬ 
mado en Asia reinos y principados; los poseedores y titulares de estos 
estados eran parientes bastante cercanos de los señores franceses, v 
casi todos hijos segundos de ilustres familias. En concepto de lalc.s, 
poco favorecidos de la fortuna habían idoá formar al Asia los estable¬ 
cimientos de (|uc carecían en su pais. Rodeados de árabes, llamados 
sarracenos, antiguos propietarios, los nuevos se hallaban en un es¬ 
tado de perpélua guerra. Acosados por hordas , sin cesar rena¬ 
cientes, debilitados además por sus mismas victorias, eslendian sus 
manos suplicantes hacia Europa ; demandando ayuda y protección, 
rogaban y solicitaban. Acababan de perder el comfado de Ede- 
sa , merced á la iudolenefa cíe un lal Gourlenay, cobarde sucesor 
de Joscelino , que indignado de la pusilanimidad d *. su hijo en 
los primeros ataques de Noradino, se babia hecho conducir mori¬ 
bundo al campo de batalla, y cuyas postreras miradas habian visto 
huir á los sarracenos. De desear era sin duda que los principes eu¬ 
ropeos no hubiesen provocado y favorecido desde el principio estos 
esiahlecimientos asiáticos; pero la falla c.staba cometida. ¿Gonve- 
nia dejar perecer sin prestar socorro alguno á los denodados guer¬ 
reros, con los cuales mediaban vínculos de sangre, de profesión, de 
una misma religión, los mas caros intereses que determinan la con¬ 
ducta de los hombres? 

No puede dudarse que estas consideraciones inlluyeran en la 
resolución que tomaron los señores franceses de asistir á la asam¬ 
blea que el rey convocó para Vezelay en la Rorgoña , á fin de dis¬ 
cutir en ella este negocio. Esta es la primera que lomó el nombre 
de Parlamento. Allí se encontraron con sus principales vasallos en 
tan considerable número que no pudiendo contenerlos la Iglesia, 
erigióse en el campo una especie de teatro. San Bernardo se pre¬ 
sentó á la derecha del rey , y pronunció un discurso patético que 
arrancó abundantes lágrimas. A los suspiros y gemidos se mezcló 
el voto enérgicamente espresado de ir á socorrer á los cristianos 
oprimidos por los infieles. 

Luis se presentó el primero y recibió de rodillas la cruz de ma¬ 
nos del abad de Claraval, y lodos los señores le imitaron. Las 
mismas mujeres con la reina á su cabeza arrastradas por igual 
entusiasmo, se comprometieron á hacer la santa peregrinación y 
recibieron también la cruz. En tal momento de una efusión no 
dirigida por el raciocinio , ofrecióse á San Rernardo el mando en 
gefe del ejército que iba á formarse, ])cro il santo lo rehusó. 
Difirióse pues la deliberación acerca del particular pare una asara - 
bla que fué señalada en Etampes y que se celebró el año siguiente. 
En ella se decidió que el viaje se hiciese por tierra, y los cruzados 
dieron por aclamación el mando sufiremo al rey. 

Dos cosas deben observarse en c.sla espedicion:la condncla militar 
y la conducta moral. El ejército ascendió según unos á do.scicnlos mil 
hombres, y según otros solo á ochenta mil; contradicción que jmede 
conciliarse sujioniendo que no babia sino ochenta mil combatientes 
efectivos , pero que el total podia ascender al primer número, por¬ 
que se incorporaban al ejército personas de lodos estados, muchas 
esposas de los cruzados con sus familias, prelados, clérigos, mon¬ 
jes, abades, abadesas, religiosas; y como la marcha se verificaba por 
tierra, no es eslrañoque á la retaguardia del cuerpo principal se re¬ 
uniesen muchos haraganes y vagabundos, y un populacho soez pro¬ 
cedente de las ciudades, á quienes hubiera repelido la posibilidad de 
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hallar bastantes bajeles, si se hubiesen decidido á emprender por 
mar el viaje. 

Esta heterogénea muchedumbre salió de Francia en el mes de 
agosto, atravesó la Alemania, la Bohemia y la Hungría, sin que se 
nos diga si habla almacenes preparados, descansos fijos, una policia 
metódica, medidas adoptadas de antemano para pasar los rios y otras 
precauciones pro|)ias para prevenir ó superar las dificultades de tan 
largo viaje; pero lo que sabemos es que reinó en aquel llamado ejér¬ 
cito un completo desórden. Los viveros fallaron, los cruzados que 
tenian al^m dinero se los procuraban á elevado precio y los otros 
robaban á sus patrones en las ciudades, y arrebataban sin conside¬ 
ración alguna lodo lo que podían en los campos, cuyos habitantes 


Luis el Gordo en la batalla de Üieiineviüe.—P;'g. 93. 


les perseguían como á unos ladrones y foragido.s, los mallralahan y 
degollaban, de modo que el ejército habia esperimenlado bajas enor¬ 
mes para cuando llegó á Coristantinopla. 

Reinaba á la sazón el emiierador Manuel Comneno, que habia su¬ 
frido ya otra irrupción de cruzados alemanes, mandados por Conra¬ 
do III y se habia librado de ellos haciéndole trasladar lo mas pronto 
posible al Asia; dióles, según se dice, guias infieles los que los hi¬ 
cieron vagar, bajo un sol abrasador por dilatadas soledades despro¬ 
vistos de víveres y de agua, y los espusieron en situaciones desven¬ 
tajosas íi los incesantes ataques de los sarracenos que dieron muerte 
á considerable número de ellos. 

La política del emperador griego se propuso, como lo habia he¬ 
cho respecto de los alemanes, alejar lo mas pronto posible á los 
Iranceses de sus dominios ; pero halló á estos mas exigentes que los 
primeros , pues quorian víveres, vestuarios , municiones , y cu una 
palabra , la restauración completa de su ejército. Cuando se cansa¬ 
ban de pedir, se apropiaban lo que no se quena darles ; y para íio 
verse precisados á insistir muchas veces en sus demandas, a'gunos 
propusieron apoderarse de Conslantinopla. Con huespedes de tal cla- 
.sc, no oran posibles las tergiversaciones. Manuel les concedió todo 
lo que en aquellos momentos podía otorgaile.s y los prodigó las pro¬ 
mesas de enviarles víveres y auxilios de toda especio cuamlo hubie¬ 
sen pasado al Asia. 

Empero cuando se hallaban al otro lado del Bosforo , las plazas 
fuertes so cerraron delante de ellos; bajábanseics en cesros des¬ 
de las murallas los víveres en pcquefias cantidades y á subidos pre¬ 
cios. Los campesinos huian y uo dejaban tras sí ni" nuuiicioncs de 


boca, ni medios que facilitasen el trasporte de los bagajes; atrave¬ 
saban únicamente ó países de suyo estériles ó talados por los ale¬ 
manes. Después de una gran derrota estos retrocedieron, y Conrado 
llevó los desventurados restos de un ejército de cuarenta mil hom¬ 
bres al del rey de Francia que recibió á el y á los suyos con de¬ 
coro y cordialidad. El emperador se decidió á terminar su pere¬ 
grinación como un simple particuLir, y volvió á Conslantinopla, 
en donde se einbarcó para la Palestina, mientras los franceses 
avanzaban con intrepidez al través de los obstáculos y peligros de 
todo género. 

Después de muchas penosas marchas , fatigados y cubiertos de 
harapos llegaron á las orillas del Meamiro, cuya opuesta margen 
estaba defendida por un ejército de sarracenos dispuestos á impe¬ 
dirles el paso. Los franceses no malgastaron el tiempo en del.be- 
raciones y preparativos, y arrojándose parle de ellos al rio lo pasaron 
á nado con el rey á su cabeza; la otra halló un vado y llegando 
lodos juntos á la orilla, hirieron, derribaron, y después de una 
corla poro viva resistencia, el ejército enemigo se pronunció en 
dispersión. 

La necesidad del descanso y la deliciosa frescura dcl valle fine 
riega el Meandro detuvieron algunos dias á los vencedores en las 
orillas de este rio; érales preciso atravesaren seguida un pais mon¬ 
tuoso, y los sarracenos les observaban ocultos en los (lesfiladcros. El 
ejército francés estaba dividido en dos parles , la vanguartlia y la 
retaguardia; el rey ordenó al que mandaba la primera, que esperase 
á la segunda en la cima de una montana bastante escarpada que 
era necesario subir. Al llegar á su vértice, no encontrando el gene¬ 
ral ni agua ni forrages, y atraído por otra parle por el risueño 
aspecto de un valle que se dilataba á sus pies, bajó á él reposada¬ 
mente. Al punto los sarracenos desampararon sus guaridas, se apo¬ 
deraron del punto que aquel imprudente habia abandonado, cayeron 
impetuosamente sobre la retaguardia que subía y derribaron á los 
: soldados unos sobre otros. 


Felipe Augusto ul joven (slrav Ldo en el bosipie de Coinpiegne.—Pj^r. 90. 


En tan horrorosa confusión , el rey quedó separado délos suyos y 
fué perseguido por un grupo enemigo que le, acosaba miiv de cerca. 
En tal conlliclo apoyóse en un árbol que recibió la descaVga de sus 
(lochas, que ningún daíio le causaron merced al buen temple de su 
armadura. En un mum nto de descanso halló la facilidad de subir a 
este árbol, desde donde como desde un castillo rechazaba con su 
broquel á todos los que intentaban escalarlo, v hace volar á lo.s "ul- 
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pes de su cimitarra las manos, los brazos y. las f 
mas. Cansados de su resistencia y no conociéndole, sus s liadores le 
abandonaron. Baió entonces del árbol, encontio un caballo sin due 
fio y anódéráXe de él vagó toda la noche por los contornos de 
la montaña , y se incorporó al fin al rayar el día á su ejercito que ya 

DtpuS"ÍÍ™d>as maretas y,contramarchas, 
alrihuycn á la traición de los guias que os griegos les . «a 
franceses llcKaron á la Paníilia , no lejos de una pequeña ciudad ma¬ 
rítima ,perlencciente al emperador Manue . f f 
al revoue finalizase su viaje por mar, y al electo le ofrccio los n- 
dispensóles liaicles, pero cuando fné preciso embarcarse estos 
escasearon. Luis se vió precisado á dejar una par e de sus tropas 
que se le reunieron por tierra, y lirgaron culiicrUis de andrajos j 
diezmadas á Anlio- 
quía. El ejército a- 
campó fuera de la 
ciudad. 

El príncipe á la sa¬ 
zón reinante en el!a 
se llamaba Raimun¬ 
do de Po¡tier.s, y era 
tio de la reina Leo¬ 
nor; su aspecto era 
gallardo , sentimen 
tal, y no pasaba aun 
de la edad en que es 
tolerante la galante¬ 
ría. El recibimiento 
filé brillante y acom¬ 
pañado de las mas li- 
songeras demostra¬ 
ciones de aprecio y 
gratitud, tales cuales 
las merecía un mo¬ 
narca que ilia desde 
tan lejos á visitar 
los hijos, los herma¬ 
nos, los parientes y 
aliados de los anti¬ 
guos vasallos do su 
corona. 

Pudiera hallarse un 
argumento de nove¬ 
la en lo poro que 
sabemos de lo que 
ocurrió en Aniioquía 
durante algunos me¬ 
ses de permanencia 
en ella; la reina Leo¬ 
nor seria la licroina, 
porque scgim se di¬ 
ce , entabló relacio¬ 
nes amorosas con un 
jóven sarraceno lla¬ 
mado Saladillo, y se 
lü acusa ademas de 
*jne correspondia á 
Ííf l'asion que le |iro- 
lesaba su tío Raimun¬ 
do. Las pruebas de 
esta, pasión fueron 
*^3n poco (lisimula- 
fias, que el marido 
<mncibió algo mas que 
•ñeras sospeclias. El 
príncipe de Anlio- 
^uía babia esjierado 

narca y'^dc las üiqlas que le acompañaban, eficaces ausilios con- 
ir.t ono i-nn niiienes cstabu en peípeina 


Muelle de San Luis en l unez.—l’ag. 


Ira sus vecinos los musulmanes con 
guerra , y se lisongeaba obtener por este medio un aumento en sus 
pequeños e'ílados. Con este motivo gestionaba con atiinio “y 
monarca, apoyado por Leonor; estas mutuas instancias 
Luissospechadelainíulelidatldesumujcr, por lo que resolvió ron per 
con estrépito la trama urdida contra su honor, llizola salir clanues- 
tinamentede Aniioquía diiraiile la noche, retiróse con ella a su 
campamento y la llevó á Jerusalcn, donde llenaron á la par tos (ic- 
bei es de la peregrinación. El emperador Conrado había vuelto dcsi e 
Constaiilinopla á aquella ciudad, y Luis tuvo la condescendencia uc 
coligarse con él en un plan de ataque contra Damasco, que ningún 
resultado produjo. El rey dejó entonces la Palestina, corrio algunos 
peligros en el mar, y entró al fin en su reino con la escasa gloria 
Iiip, DE I). J. M. Alonso. 


que pudo adquirirse en tan desdichada espedicion: tal fué en ella su 
conduela militar. 

Por lo que acabamos de esponcr puede colegirse cual seria la 
conducta moral. Las relaciones contemporáneas nos demuestran que 
muy pocos cruzados abrigaron intenciones puramente religio¬ 
sas , ó que si las tuvieron , las perdieron del todo en el cami¬ 
no. No hay género de crímenes, de atrocidades y de acciones opro¬ 
biosas de ([ue no se les acuse. San Bernardo , qué había profetizado 
grandes victorias , se apoyó en los testimonios de aquel liberlinage 
demasiado público para disculparse de los descalabros sufridos , y 
aun tomó ocasión de esto mismo para exhortar á los pueblos á que 
se hiciesen dignos de otra cruzada por la reforma de las costumbres. 

Luis encontró su reino en buen estado gracias á los desvelos de 
Siiger, abad de San Dionisio. Créese que el había dirigido la educa¬ 
ción del rey en este 
monasterio; conser¬ 
vó siempre una re¬ 
putación merecida, y 
se opuso con todas 
sus fuerzas á la cru¬ 
zada, ó por lo menos 
á que el rey tomase 
personalmente parle 
en ella; pero las ten¬ 
dencias á la sazón 
dominantes, el des¬ 
garrador recuerdo de 
la matanza de Vilry 
y la elocuencia de 
San Bernardo le im¬ 
pulsaron á obrar co- 
hemos visto. ■ ' 
Había entonces dos 
hombres que de sus 
discípulos hubieran 
podido formar un 
ejército: San Ber¬ 
nardo y Abelardo. El 
|)i'imcro , ademas de 
los doscientos mon¬ 
jes reunidos en los 
desiertos de Claira- 
val, podía poner en 
pie de guerra todos 
los pobladores de 
ciento sesenta mo¬ 
nasterios disemina¬ 
dos en Francia y Ale¬ 
mania , los que se 
levantaron á su vis¬ 
ta. Abelardo contó 
en París hasta dos 
mil discípulos, y por 
lo regular se voia 
acompañado de una 
multitud poco menos 
numerosa eii los di - 
mas lugares á don¬ 
de te condujeron sus 
desgracias. Enseña¬ 
ba la dialéctica con 
sutilezas y argucias 
ípie pareció atacaban 
la pureza de los dog¬ 
mas religiosos. Va¬ 
rios concilios le con¬ 
denaron por denun¬ 
cia de San Bernardo. 
Por fortuna estos das 
I hombres que hubieran podido armar tantos brazos, se limitaron á com¬ 
batir con argumentos. Todos conocen los desgraciados amores de Abe¬ 
lardo y Eloísa, que se retiró como él á un monasterio, Alielardo mu¬ 
rió de edad avanzada, y su cuerpo fué trasladado al Paracleto, del 

que Eloísa era abadesa; la misma losa fúnebre cubrió á entrambos 
ainaiilcs. . , , , 

Luis había disimulado en Asia su enojo por la conducta de su 
esposa Leonor; pero al regresar á su reino se proponía romper 
sin contemporizaciones. Suger suspendió los efectos de su reseiiU- 
luicnto haciéndole ver las peligrosas consecuencias del divorcio, 
(juc le corisliliiina en la obligación de devolver á la soberana de 11 
Guicna los hermosos estados que le babia aportado en dote. Este 
hábil consejero reconcilió á los esposos bastante bien para que les 
naciera una hija, fruto segundo de su consorcio. Pero Suger mu- 
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rió ; y ora sea apego á su primera resolución, ora sean nuevos dis¬ 
gustos domésticos, el rey proyectó otra vez su divorcio. 

No fue difícil llevarlo á cabo, porque el parentesco, pretesto or¬ 
dinario ligeramente discutido-en una asamblea de obispos convocada 
con esto objeto, fiié el fundamento del fallo que pronunciaron ; la 
reina lo deseaba, y aun se cree que había adoptado sus medidas pa¬ 
ra un nuevo enlace. «Luis , decía hablando de su marido , es mas 
bien un monge que un rey.» «No fue poca su suerte, afiadeMezeray, 
refiriéndose á la reina, porque si no hubiera sido algún tanto mon¬ 
ge, la hubiera castigado de otra manera,, y no hubiera sido tan con¬ 
cienzudo que le devolviese la Guiena y el Poitou.» Leonor entrega¬ 
ba estos países seis semanasdespués de su divorcio á Enrique Plan- 
taginesta, conde de Anjou, ya duque de Normandía y designado co¬ 
mo rey de Inglaterra, con quien se casó, no reservaiulo cosa alguna 
á las dos princesas que había tenido del rey de Francia, y que dejó 
á éste. 

Luis por su parte casó de nuevo dos años después con Constan¬ 
za, hija de Alfonso, rey de Castilla. Este enlace proporcionó al pia¬ 
doso monarca la Ocasión de una peregrinación á Santiago de Com- 
poslela; pero se cree también que fue á España movido por razo¬ 
nes políticas y por varios negocios ([ue tenia que ventilar con su 
suegro. Constanza le hizo esperimentar las dulzuras de la paz do¬ 
méstica, pero solo le dió una hija. 

El monarca no tardó en esperimentar las desagradables conse¬ 
cuencias de su divorcio. Antes de suceder en el trono de Inglater¬ 
ra, Enrique II, duque de Normandía, fué respecto del rey de Francia 
un vasallo respetuoso y sumiso; mas no bien ciñó sus sienes con la 
corona, hízose caprichoso, pendenciero, obstinado y forjador de pre¬ 
tensiones interminables. Repugnábale, al parecer , reconocerse co¬ 
mo vasallo de un monarca apenas tan poderoso como él; de nianera 
que no podía menos de atlvertirse que entre ambos reyes fermen¬ 
taba una levadura de acritud y de envidia, que Leonor fomentaba 
por cuantos medios podía, pues conservaba hacia su primer marido 
un ódio que comunicaba al segundo. Pocas veces perdonamos al que 
nos ha ofendido; pero Luis pudo consolarse de los sacrificios (Jue 
babia hecho al separarse de ella cuando la vió convertirse en azo¬ 
te de su segundo esposo, armar á sus hijos contra su padre, y llenar 
la Inglaterra de disturbios y confusión. 

Luis no podía prever aun los recursos que la discordia en la 
corte de Inglaterra le ofrecía para oponerse á sus empresas; pero 
el escesivo poder de su vasallo le inspiraba necesariamente vivas in- 
iiuietudes, y le hizo adoptar una prudente precaución contraías 
hostilidades de que se veia amenazado. Las guerras que los señores 
franceses acostumbraban hacerse mútuamente por los mas livianos 
motivos, ocupaban sus fuerzas é impedían que el rey reportase de 
ellos eu las grandes ocasiones los auxilios de (¡ue había menester. 
Luis proveyó oportunamente á esta dificultad cu una asamblea, to¬ 
davía llamada concíVm, y que celebró en Soissons. Cuéntase entre 
los magnates que en ella se hallaron al dmiue de Rorgoña , á los 
condes de Flandes y de Champaña, á muchos maríiueses , hurones, 
castellanos, todos ellos soberanos de sus respectivas tierras, y casi 
siempre en recíproca guerra. El rey era amaclo por su piedad y bue¬ 
na fe; lazóles pues entender cuán funesto era para los pueblos y 
cuán ruinoso para ellos mismos aquel modo de sostener sus dere¬ 
chos y de hacerse justicia. Indújolos á que se obligáran, si se sus¬ 
citaban algunas desavenencias entre ellos, á dirimirlas amistosa¬ 
mente y por medio de árbitros ; en consecuencia de esto, jura¬ 
ron una tregua de diez años , y esta tregua procuró al menos al¬ 
gún descanso á la Francia , que hemos visto atormentada casi 
siempre por guerras civiles ó estrangeras. Estalló entonces un cis¬ 
ma, ocasionado por dos pretendientes que se disputaban la tiara, y 
cuyos derechos fueron vivamente discutidos por el clero y en las 
escuelas, pero sin causar conmociones en el reino. 

La reina Constanza murió , Y quince dias después Luis casó con 
Alix , hija de TeobaMo el Grarnle , conde de Champaña. Si se vitu¬ 
pera la precipitación de este matrimonio, debe al menos reconocerse 
su conveniencia. Dos hermanos de Alix habían casado con las dos 
princesas , hijas del rey y de Leonor ; y tal vez tuvo justas razones 
para consolidar sin demora por medio de unas nuevas nupcias la 
alianza con una casa tan inmediata, tan poderosa y tan facciosa has¬ 
ta el dia. 

Entonces tuvieron principio las guerras con Inglaterra, que du¬ 
raron trescientos años; guerras que los ingleses, como veremos mas 
adelante, hicieron contra la Francia con las fuerzas déla misma, 
bastante espertes desde esta época para armar el continente en pro¬ 
vecho de sus intereses. Enrique II cohonestó estas primeras hostili¬ 
dades con una e.slerioridadde respetuosa deferencia; sitiaba á Tolosa, 
(jue pretendía pertenecer á su esposa Leonor , como también lo ha¬ 
bía pretendido Luis A iirincipios de su reinado. Pero Luis babia 
transigido con el poseedor de entonces, Raimundo , que babia ca¬ 
sado con su hermana. A este título abrazó su defensa, y penetró en 
la ciudad al través del ejército enemigó é hizo salidas vigorosas. 
Enrique desconcertado levantó el sitio , haciendo decir al rey que 


el respeto que profesaba á su señor le prohibía continuar el ataque 
contra una ciudad que defendía personalmente; pero mientras usaba 
este lenguaje , arrojóse desde la Normandía, á donde se había re¬ 
tirado , sobre la Picardía y el Reauvoisis, que taló implacablemente. 
La guerra iba á exasperarse y generalizarse, cuando un legado en¬ 
viado por Alejandro 111 reconcilió á entrambos príncipes , íes hizo 
firmar la paz, y la cimentó f-n el matrimonio que él mismo arregló 
del joven Enrique llamado Gourt-.Mantel, primogénito del rey de 
Inglaterra y de siete á ocho años de edad , con Margarita, hija de 
Luis- y Constanza, su segunda esposa, y de dos años menos que el 
príncipe. 

El nacimiento dé un hijo era el vehemente deseo del rey y de la 
Francia entera; pidióse al cielo por medio de rogativas y otros ac¬ 
tos de devoción á que asistieron con ejemplar piedad cd rey y la rei¬ 
na. Al fin nació ese príncipe al que se denominó Felipe Dios-dado, 
pues se le consideró como un presente del cielo, y recibió des¬ 
pués el sobrenombre de Augusto. Su cuna fué adornada con las pal¬ 
mas de la victoria y con la oliva de la paz. Tales alternativas se de¬ 
bieron á las treguas de Inglaterra, que se sucedieron por espacio de 
muchos años. 

Estas dieron por resultado el célebre tratado de Montmirail en el 
Maine; á su celebración asistió el rey de Inglaterra , acompañado de 
sus dos hijos, Enrique y Ricardo. Esto tuvo lugar el dia déla Epifa¬ 
nía. AI acercarse al rey do Francia, le dijo: «Señor, en este dia en 
que tres reyes ofrecieron ricos presentes al rey de los reyes, me co¬ 
loco bajo vuestra protección con mis hijos y mis estados.» Después 
de este preámbulo, renovó su homenaje por la Normandía. Enrique, 
su hijo mayor, hizo lo mismo por el Anjou, el Maine y la Rretuña, 
como feudo dependiente, y Ricardo por la Aquitania, de la cual se 
habia desprendido Leonor en favor suyo. Sin duda se llevó á cabo 
entonces el casamiento de Enriquecí jóven con Margarita, hija de 
Luis y de Constanza, y se resolvió ademas desposar A Alix de edad de 
dos ó tres años, hija de la reina reinante de Francia, y del mismo 
nombre que su mailre, con Ricardo, el segundo principe inglés, de 
edad de once ó doce. La tierna edad de la princesa ha hecho dudar 
á algunos que hubiese entonces otra cosa que meras proposiciones, 
y les ha inducido A referir los desposorios seis años después, en la 
)az de Araboise, en 1174. Por lo demas, en esta célebre asam- 
}lea, los dos reyes se hicieron cargo de todas sus pretensiones, ar¬ 
reglaron sus derechos, y fijaron sus dominios. Estipulóse asimismo 
que los grandes vasallos que habían tomado parte en las últimas 
guerras serian perdonados por ambos royes, que se devolverían res¬ 
pectivamente los prisioneros y las tierras, castillos y ciudades de 
*que unos se habían apoderado sobre los otros. En esta ocasión, En¬ 
rique el jóven sirvió á la mesa al rey, como gran senescal de Fran¬ 
cia, cargo inherente al condado de Anjou de que acababa de prestar 
homenaje. Nada se habló en Montmirail acerca de una nueva cruza¬ 
da , pero tratóse de esto eu una entrevista que tuvo jugar el año si¬ 
guiente en Nonancourt entre los dos reyes. Estos no parecieron 
muy entusiasmados ni el uno ni el otro, y hay fundamento para 
creer que al mostrar alguna condescendencia hácia esta empresa, ce¬ 
dían menos á su inclinación natural, que á las apremiantes instan¬ 
cias del Papa, el que sin embargo no obtuvo otra cosa que vagas 
promesas. 

Si la iníluencia de la córte de Roma fué útil al rey do Inglaterra 
en todas las circunstancias, el poder que se abrogaba lo suscitó mu¬ 
chas dificultades con motivo de Tomás Recket, arzobispo de Can- 
torbery. Este prelado que habia sido canciller y consejero de Enri¬ 
que, y agraciado por este, con el arzobispado , incurrió en su des¬ 
gracia por su firmeza en sostener los privilegios eclesiásticos, y se 
retiró á Francia, cuyo rey le recibió con respeto y afecto. El mis¬ 
mo legado que acababa de establecer la paz entre los dos reinos, re¬ 
concilió también á Tomás con Enrique. El primero volvió á Ingla¬ 
terra en pleno goce de su silla y de sus derechos , y continuó ha¬ 
ciéndolos valer exageradamente contra lo que el rey pretendía; 
llegaban á este diariamente sentidas quejas á la Normandía, su ha¬ 
bitual residencia , contra el rigor con que el prelado hacia ejecutar 
sus pro|)ios mandatos, valiéndose de las censuras y de la escomu- 
nion. Enrique fatigado con estas denuncias importunas, esclamó eu 
un momento de impaciencia: «No habrá alguno (lue me libre de ese 
clérigo?» Al punto cuatro hombres, creyendo prestar un obsequio 
al rey, partieron y asesinaron al arzobispo cu su propia iglesia. 

Un grito de Imrror se levantó en toda Inglaterra, y el crimen fué 
imputado á Enrique. En vano para su justificación abandonó este A 
los culpables, y permitió se les persiguiese para castigarlos; pre¬ 
tendióse que unas palabras proferidas en la cólera, fueron una ór- 
den ó un consentimiento, ó por lo menos que él mismo sufriese un 
castigo que sirviese de ejemplo. Fué amenazado con la escomunion, 
y su reino fué puesto en entredicho; Sometióse, y con los pies des¬ 
nudos y en camisa se entregó á todas las humillaciones de la peni¬ 
tencia pública, delante del sepulcro del prelado, calificado de inAr- 
lir y célebre ya por una reputación de milagros. «¿Cómo ha olvidado, 
decía Luis, el consejo delprofeta: Irascimini el nolite peccare; en - 
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colerizaos, pero no pequéis?» Y no obstante, el mismo Luis olvi- 
alaba el espantoso incendio de Vitry! Estos dos ejemplos son una 
advertencia que los príncipes no deben pi;rder de vista para medir 
sus palabras , porque están constantemente rodeados de viles adu¬ 
ladores , pro)itos siempre á secundar sus deseos y aun á anticiparse 
á ellos, por bochornosos y atroces que puedan ser. 

De regreso á Inglaterra, Enrique, cediendo á motivos políticos 
tle que no tardó en arrepentirse, asoció á su trono á su primo¬ 
génito Enrique , llamado el Jóven para distinguirle, de su padre, 
y que solo tenia á la sazón (piince años. En edad tan tierna, en me- 
<l¡o del brillo de que estaba rodeado, y colmado de los testimonios 
mas delicados del cariño de su padre, todo parecía deber escitaren 
él con vehemencia el noble sentimiento de la gratitud, pero solo 
dejó traslucir los del orgullo y la indcqxmdencia, de que no tardó 
en dar las pruebas mas palmarias. Margarita no fué coronada con 
él, y de ello se quejó amargamente Luis. Enriíjue tuyo la con¬ 
descendencia de comprometerse á repetir la ceremonia, y po¬ 
co tiempo después en efecto los dos esposos fueron coronados 
en Winchester por el arzobispo de llouen , y pasaron en segui¬ 
dla á la córte de Francia, donde eran ardientemente deseados. 
Luis inspiró, según se dice, ásu yerno la pretensión ó bien de go¬ 
zar de la Inglaterra de que estaba coronado rey , ó de pedir la 
Normandía , dejando la elección á su padre. Por otra parte, Ricar¬ 
do reclamaba la Guiena , que Leonor le había cedido , y la madre 
apoyaba la demanda de los dos hijos , ya fuese que esperára mas 
autoridad aumentándola de sus hijos, ya en despecho de los ga¬ 
lanteos de su esposo que le devolvía con usura las inquietudes con 
que ella había pagado la ternura de su primer esposo. Poco después 
estalló una revolución general. 

La guerra fué muy tenaz entre el padre por una parte, y la ma- 
dre y los dos hijos por la otra ; á estos se babiaii unido los reyes de 
■Francia y de Escocia. Los señores se dividieron entre sí, lo que 
contrabalanceó también las victorias y los descalabros y prolongó 
las hostilidades, cuyo principal teatro era Inglaterra. En ella espe- 
rimentaba el anciano Enrique la resistencia mas tenaz. Para desna¬ 
cerse de una vez de aquellos pequeños ejércitos que se le oponían 
sin cesar, recogió en Normandía lodos los salteadores, bandidos y 
gentes sin profesión que le fué posible hallar , y que estaban acos¬ 
tumbrados al pillaje en las guerras entonces interminables. Dióselcs 
el nombre de acuchilladores (co/erc«Mn;), ó porque iban armados 
de grandes cuchillos, ó porque se reunían en corrillos ( céteries ); 
y rompedores del \‘AÚn rumpendo , porque rompían y destrozaban. 
Lon esta tropa que hacia la guerra sin contemplación alguna el rey 
de Inglaterra, sembrando el asombro y el terror, obtuvo bieii 
pronto la victoria. Al cabo de diez y ocho meses, fatigado do esta 
guerra inmoral y avergonzado de ligurar en ella, Luis hizo pro¬ 
posiciones de paz que fueron fácilmente aceptadas. El tratado se 
concluyó en Amboise, y entonces fué entregada al anciano Enrique, 
para ser educada en Inglaterra , Al¡.v, de edad de siete á ocho años, 
destinada á ser esposa de Ricardo, que tenia á la sazón de diez y seis 
ó diez y siete. 

No hacia .sino tres años que la princesa había abandonado á 
Francia, y solo tenia entonces once de edad, cuando Enrique re¬ 
clamó su (lote, y sobre todo la ciudad de Dourges , que formaba 
parte de él. Luis no so negaba á ello , pero queria que el matrimo¬ 
nio se celebrase antes de este abandono ; y porque Enrique , que 
no juzgaba todavía á propósito pasar á la celebración , propendía 
no obstante á la ocupación de la ciudad , preparáronse por una y 
otra parte á la guerra. Luis hizo intervenir al Papa , que amenazó 
á’ Enri(jue haciéndole saber que pondría en entredicho su reino , si 
■se negaba por mas tiempo á dar una satisfacción al rey de Francia; 
de aquí surgieron nuevas discordias, largas negociaciones, y por 
■último una entrevista en Nonancourt. Al parecer .se olvidó en ella 
el principal objeto de la desavenencia, para ocuparse únicamente de 
una nueva cruzada, en la que entrambos reyes se comprometieron 
á tomar parte , á instancias del legado dcl Papa. Respecto á sus 
diferencias particulares , se limitaron á nombrar árbitros e hicieron 
un tratado cuyas palabras son notables : • Tal es , dicen los dos re- 

* yes, V tal será en lo sucesivo nuestra amistad, que cada uno de- 
•fenderá la vida del otro, sus miembros, su dignidml y sus bie- 
» nos. Yo , Enrique, auxiliaré con todas mis fuerzas á Luis, rey de 

• Francia ; y yo , rey de Francia, protegeré con todo mi poder al 
- rey de Inglaterra , hombre y vasallo inio. • Este acuerdo que 
iranqnilizaba al rey de Inglaterra, favorecía el deseo que al)ngaba 
<ie ir á pasar algún tiempo á su reino: y para no verse perturbado 
por ninguna in([uielud, obtuvo de Luis antes de su partida una 
salvaguai\lia para su ducado de Normandía y demas estados de 
b rancia. Luis por .su parte tuvo la suerte de que las discordias 
de la lamilia del rey de Inglaterra no permitiesen á este emplear 
contra él todas sus fuerzas. El vasallo era entonces mas poderoso 
que el soberano ; acababa do conquistar la Irlanda, y á los estados 
que poseía en Francia, tanto por sí mismo cuanto por su esposa, 
nubla agregado la Bretaña , haciendo casar á Godofredo su tercer 


hijo con la heredera del último duque. Finalmente, habíase por- 
porcionado una escursion de alemanes en caso de necesidad contra 
la Francia, por el matrimonio de una de sus hijas, Matilde, con un 
duque de Sajonia y Raviera , el famoso Enrique el León , cuyo 
despojo forma época en la historia de Alemania, y que fué padre 
del emperador Othon IV, cuya derrota en Bouvines es una de las pá¬ 
ginas brillantes del reinado de Felipe Augusto. 

Nuevas dificultades militares hubieran sido tanto mas enojosas 
para Luis, cuanto que empezaba á esperimentar achaques. El de¬ 
caimiento de su salud le inspiró la resolución de asociar á su hijo 
Felipe á las tareas del gobierno y hacerle consagrar. Mientras se 
ocupaba de estos proyectos , un accidente amenazó arrebatarle este 
hijo querido , que se había estraviado cazando en el bosque de 
Compiegne. Llegaba la noche, y vagando al azar, gritaba de tiem¬ 
po en tiempo pidiendo socorro. En medio de las tinieblas mas dcnsa.s 
se le presentó un hombre alto y negro, con una hacha al hom¬ 
bro soplando al carbón que llevaba en una vasija que en la ma¬ 
no tenia. A tal aparición el jóven príncipe sintió un repentino hor¬ 
ror , pero no se desconcertó y mandó á aquel espectro que le guia¬ 
ra ; el hombre sin embargo no era otra cosa que un mísero car¬ 
bonero. AI llegar al palacio, Felipe se vió ai.ometido de una fuerte 
calentura que puso sus dias en grave peligro. No se hablaba enton¬ 
ces sino de los milagros de Santo Tomás de Cantorbery; Luis el jó¬ 
ven que había tratado al prelado con mucho respeto durante su re¬ 
sidencia en Francia, lleno de confianza en su intercesión partió á 
Inglaterra, cubrió su sepultura de presentes magníficos, y regre¬ 
sando presurosamente á su reino , recibió al desembarcar la agrada¬ 
ble noticia de la curación de su hijo. 

No bien su convalecencia quedó confirmada, el rey concibió de 
nuevo el designio de hacerle coronar; esta ceremonia se verificó en 
Reims, cuyo arzobispo era hermano de la reina. Entonces fué se¬ 
gún se dice, cuando quedó anejo á esta ciudad el privilegio esclusi- 
vo de ser el lugar de la consagración de los reyes, y esta fué la 
mas hrillante que hasta allí se había visto. El número de los doce 
pares, seis eclesiásticos y seis legos, se bailó completo ó perso¬ 
nalmente ó por representantes. Enrique el .lóven sostenía la co¬ 
rona como duque de Normandía; el conde de Flahdes llevaba el es¬ 
toque real; y sin duda las funciones que llenaron entonces los de¬ 
más pares, han regulado los atributos de sus respectivas pairias ; al 
uno tocó el derecho de presentar el cetro, al otro la mano de justi¬ 
cia, á otro el calzar las espuelas, y desempeñar en fin diferentes 
servicios, así en la ceremonia como en el banquete que le seguía. 

Luis no asistió á este acto porque una enfermedaif, consecuen¬ 
cia de sus fatigas, le tenia postrado en cama. Tampoco asistió á la 
ceremonia del casamiento de Felipe, al quedió-por esposa á Isabel, 
hija de Ralduino V, conde de Ilainaut. Advirtióse que esta prince¬ 
sa descendía en línea recta de Ermengarda hija del desgraciado Cáe¬ 
los de Lorena , que hahia sido despojado del trono después de la 
muerte de Luis V su sobrino , último rey do la raza carlovingia. 
Los franceses vieron con placer la reunión de las dos casas reales, 
aunque esto sucediese después de doscientos años, y á un vastago 
de Carlomagno brillar de nuevo en el trono. 

La enfermedad del monarca, siempre en aumento, dejó al jóven 
Felipe casi en totalidad los afanes del gobierno; pues se encuentran 
edictos, leyes y reglamentos firmados solo por el, aun en vida de su 
padre. Este príncipe estaba acometido de una apoplegía que le hi¬ 
zo perder sucesivamente el uso de sus miembros; murió á los se¬ 
senta años de edad y á los cuarenta de su reinado y fué enterrado 
en la abadía de Barbeaux, cerca de Melun, fundada y ricamente do¬ 
tada por él. 

Luis VII es considerado como un príncipe de los mas piadosos 
que han reinado en Francia. Dotado de las cualidades de un gran 
rey, prudencia, valor, generosidad, poseía también las de un hom- 
hombre honrado, franqueza, bondad y fidelidad á su palabra. No se 
le acrimina sino aquel fatal csceso de viveza que le hizo cruel en 
Vitry, y del que conservó remordimientos que le arrancaban fre¬ 
cuentes suspiros. Ningún rey desde que reinaba su familia sostuvo 
mejor los derechos de su corona. Si dejó jiei der por su divorcio al¬ 
gunas partes preciosas de su reino , agregó á él otras , ó por lo me¬ 
nos se proporcionó alianzas útiles por los enlaces de sus hijas y, por 
el suyo propio con Alix de Champaña. 

FELIPE II LLA3IAD0 AUGUSTO. 

De edad de años. 

Después de haber visto á Felipe ejercer la autoridad real en vi¬ 
da de su padre , se espera tanto menos que será entregada á otras 
manos, cuanto que el nuevo rey tenia quince años: no obstante, 
Luis nombró un regente que fué Felipe de Alsacia, conde de Flan- 
des, hombre estimado y honrado en todo tiempo con la confianza 
del último monarca, padrino del jóven, y su lio por el matrimonio 
de Isabel de Ilainaut su sobrina con el rey. Alix de Champaña, 
disgustada de esta disposición testamentaria , alejóse de la corle y 
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se retiró á Normandia, donde fue recibida por el rey de Inglaterra 
•con honores que indicaban , dice un historiador, mas bien un de- 
‘seo de aprovecharse de los disturbios, que estimación y respeto á 
‘una gran princesa.» Este deseo si ha existido, aunque casi siempre 
puede suponerse en los ingleses, cuando se mezclan en los nego¬ 
cios de la Francia, no produjo entonces resultado alguno porque los 
partidos transigieron. La reina desempeñó el cargo de la tutela de 
su hijo, y el conde de Flandes la regencia del reino. 

El regente se habia aprovechado de .su favor en el reinado de 
Luis para retener el condado de Vermandois , que su mujer le ha¬ 
bia dejado en usufructo con perjuicio de Leonor su hermana y de los 
derechos del rey, heredero el mas inmediato después de ella. La en¬ 
vidia que habia dormitado durante la vida del bienhechor del conde 
de Flandes se despertó ó la muerte de Luis. Vió levantarse contra 
él cuatro hermanos de la viuda Alix de Champaña, poderosos todos 
en tierras y dignidades, y á ellos se reunieron otros muchos señores 
igualmente acreditados en el reino. Ora fuese dilicultad en soste¬ 
nerse, ora disgusto hacia una corte donde era mal quisto, Felipe 
se retiró á sus estados de Flandes. 

Los confederados sin embargo no confirieron la regencia á la 
reina, sino que la entregaron á Clemente De Metz , mero noble que 
habia sido ayo deljóven monarca. De Melz solo vivió un año; su 
hermano, tan estimado como él, le reemplazó y murió también po¬ 
co tiempo después. Entonces el rey que tenia diez y ocho años, em¬ 
puñó las riendas del gobierno, haciéndose auxiliar por Guillermo de 
Champaña, arzobispo de Reims, hombre de estraordinario mérito, 
hermano de su madre, y que dió gran autoridad á los otros hermanos, 
sobre todos los cuales recaen sospechas de haber promovido las in¬ 
trigas que disgustaron al tutor flamenco. 

París atrajo las preferentes atenciones de Felipe. La estension 
de esta capital desdé que estralimitára las orillas de su isla llamada 
la Cité, puede conocerse por los aumentos que se dejaron fuera 
del recinto que este príncipe les trazara. Estos aumentos fueron por 
la parte del Norte el Louvre, San Honorato , San Martin , el Tem¬ 
ple y su circuito, y una parte del Bourg l’Abbé; por la parte del 
Mediodía y del Poniente, los arrabales de San Eloy, de San Victor, 
de San Marcelo y San Germán de los Prados. Todo lo que quedaba 
por el lado del Norte, hacia la parte de acá de los parages citados, es 
decir, desde el Pequeño Chatelet con corta diferencia hasta San Ger¬ 
vasio y rodeando á la Greve, fué circunvalado de una alta muralla, 
flanqueada por robustos torreones ; la parte del Mediodía no exigía 
las mismas precauciones , porque como el reino se estendia por ella 
á larga distancia, la capital no se hallaba espuestaá repentinas agre¬ 
siones conío por la parte del Norte , por la que estaba asediada por 
los señores de Champaña y por los de Flandes, que llegaban hasta 
Reauvais y Dammartm. El rey hizo ademas empedrar las calles, y dió 
órdenes para que se limpiasen y desembarazasen de las inmundicias 
ue se amontonaban é inficionaban la atmósfera. La lepra, enferme- 
ad muy común en a([UC‘llos tiempos, necesitaba leprerías, que no 
hallándose ni cerradas ni vigiladas , dejaron cundir y propagar esta 
horrorosa enfermedad; el rey las hizo rodear de tapias , y estable¬ 
ció en ellas una prudente policía. Finalmente, para prevenir, si era 
])osible, todo género de corrupción , dictó leyes severas contra las 
prostitutas. Ün ejemplar sacerdote llamailo Pedro de Roissi, habia 
convertido á algunas, y el jóven monarca hizo edificar él monasterio 
de San Antonio, para recoger á las que quisiesen abandonar sus ma¬ 
las costumbres. Los claros que quedaban entre las manzanas de casas 
situadas fuera del nuevo recinto, en los espacios cultivados que se 
llamaron P(!queños-Campos ó Champeaux, se llenaron insensible¬ 
mente de lugares de recreo á donde los vecinos iban á solazarse, y 
de vendedores atraídos por la concurrencia. De esta suerte se enlaza¬ 
ron estos grupos separados. 

Parece que allí se retiraron los judíos, hábiles siempre en elegir 
los parages y medios adecuados para procurarse un crecido lucro, 
sea de la clase que quiera. Felipe los desterró de su reino , aunque 
los grandes señores con quienes distribuiau sus ganancias los de¬ 
fendieron hasta donde les fué posible'; el rey nq obstante fué 
inexorable y sostuvo su edicto , no concediéndoles sino tres meses 
para salir de sus dominios. Sus créditos fueron declarados ilegíti¬ 
mos, y los franceses exentos de las obligaciones contraidas con 
ellos, pagando al tesoro real la quinta parte de las deudas , reserva 
fiscal que hizo algo odioso el edicto. Decíase en favor de los dester¬ 
rados que lo habían sido sin prévio exámen de los crímenes que se 
les imputaba, tales como la befa á la religión cristiana y el asesinato 
de niños cristianos crucificados por ellos, en ódio á esta misma reli¬ 
gión. Sus partidarios decían ademas que tal emigración causaría un 
perjuicio incalculable al comercio, sostenido únicamente por los 
judíos, mientras que el rey y su consejo opinaban por el contrario, 
que su destierro imjpulsaria á los franceses á aplicarse al comercio 
invadido por aquellos usureros. Fuéles concedido vender sus inmue¬ 
bles y llevar consigo sus muebles, pero en plazo tan breve, que el 
permiso fué ilusorio. 

Por este tiempo el jóven Enrique se sublevó de nuevo contra su 


padre, pero solo esperimentó reveses, y el dolor que por ello sintió le 
condujo al sepulcro. La cuestión de la viudedad de su mujer y especial¬ 
mente deGisors amenazó renovar las hostilidades entre la Francia 
y la Inglaterra, pero la conjuraron felices negociaciones. Transigió¬ 
se en cuanto á la viudedad mediante una suma, y por lo que respecta 
á Gisors, se convino en que esta ciudad formaría parte del dote de 
Alix , que á la sazón tenia diez y siete años, y que no obstante el 
viejo Enrique dilataba siempre dar á su hijo Ricarefo, con el cual es¬ 
taba comprometida hacia quince años. 

Sin embargo, Felipe de Flandes, al hacer el sacrificio déla re¬ 
gencia , no habia abandonado el Vermandois que Luis VII le habia 
cedido , al menos por algún tiempo. El nuevo rey, aunque sobrino 
del conde , fué menos complaciente que su padre, y reclamó el Ver¬ 
mandois , así en su nombre como en el de Leonor que le habia ce¬ 
dido sus derechos. El tiq creyendo intimidar á su antiguo pupilo, 
se arrojó sobre la Picardía, donde causó horrorosos estragos. Llegó 
hasta Dammartin , de cuyo castillo se apoderó. El rey salió al punto 
á campana , y tan bien acompañado que el agresor temió y pidió un 
arreglo. Un legado del Papa que entonces se liallaba en Francia, in¬ 
tervino en el asunto , y consiguió que el flamenco guardase las ciu¬ 
dades de Peroria y San Quintín vitaliciamente, pero restituyó el país 
de Amiens con los demas dependientes del Vermandois. El jóven mo¬ 
narca cayó luego sobre el duque de Borgoña , que en esta discordia 
habia apoyado al conde de Flandes ; tomó dos de sus mejores casti¬ 
llos, y los retuvo como garantías de la fidelidad que se hizo jurar. 

Estas guerras, acompañadas siempre de bárbaros saqueos, causa¬ 
ban la ruina de muchos desgraciados. Los habitantes á quienes la 
devastación y el incendio arrojaban de sus cabañas , erraban por los 
caminos y campos, y al fin se hacían también salteadores. Aco¬ 
sados por las mismas calamidades, formaban cuadrillas de ladro¬ 
nes y bandoleros. Denominóseles pasloreaux , es decir, pastor- 
cilios (petils bergers) porque los hombres de esta profesión consti- 
luian la fuerza principal de aquellas cuadrillas; y llegaron á hacerse 
tan formidables, que el mismo rey se vió precisado á salir á batirlos; 
defendiéronse con encarnizamiento, pero al fin fueron di.spersados 
después de grandes matanzas. 

Los señores no podían desconocer que sus nefandas y eternas 
guerras eran la causa única de todas estas catástrofes , y buscaron 
un medio de evitarlas. En el Mediodía de la Francia , donde estos 
desórdenes eran mas frecuentes , convinieron bajo la fé del juramen¬ 
to prestado en manos de los obispos, y sometiéiiiiose á la escomunion 
en caso de infracción, abs>tenerse de guerrear durante cuatro dias 
de la semana ; estos dias eran , el jueves, cu recuerdo de la institu¬ 
ción (le la Eucaristía *. el viernes, en conmemoración de la muerte de 
Jesucristo; el sábado, á causa de su descanso en el sepulcro, y el do¬ 
mingo , para celebrar su resurrección. Este convenio fué llamado 
la paz de Dios. 

Una efervescencia religiosa vino en apoyo de esta institución. Un 
carpintiro del Puy en Velay , llamado Durando, hombre sencillo, 
según la vulgar creencia, pero que comoveremos, no olvidaba sus 
intereses, publico ([ueDios le habia hablado y mandado predicar la 
paz , y para prueba de su misión llevaba una pequeña imagen de la 
Virgen, (lue decía haberla bailado por revelación en el tronco de un 
árb(d de clondc la habia tomado. Soure este modelo fabricó muchas 
imágenes que vendía, reportando de este tráfico un lucro bastante 
considerable, pues la devoción de llevarla se hizo casi general, des¬ 
pués de una asamblea de nobles, señores y obispos que se celebró 
en el Puy el dia de la Asunción. En ella se establecieron las bases de 
esta cofradía, cuyo objeto era procurar una paz permanente, y se 
señaló también el traje de los cofrades, (pie debían llevar pendiente 
del pecho esta imágí'n, y en la cabeza una gran capucha de tela blan¬ 
ca. El carpintero Durando vendía también estos capuchones. 

Provisto de tales insignias, un hombre se hallaba no solo en se¬ 
guridad, sino que era respetado entre sus mismos enemigos. Poco 
tardaron los holgazanes y los malhechores, perseguidos por sus 
maldades, en reunirse bajo la egida sagrada; mendigos al princi|)io, 
convirtiéronse en ladrones. Su asqciaci(3n se aumentó con multituil 
de paisanos crédulos, de gentes sin oficio conocido y de toda clase 
de mujeres y torpes prostitutas. Fácil es conocer ({ué desórdenes 
se coraeterian en esta hermandail, formada por gentes brutales sin 
freno ni subordinación. Los predicadores tronaron contra el liberli- 
nage de sus cofrades , y los señores los alejaban á viva fuerza de 
sus castillos. Los cofrades á su vez acriminaron al clero, y conde¬ 
naron con dureza su lujo y su opulencia , y aun atacaron los dog¬ 
mas ; cada uno de ellos suprimía de la religión lo que le disgusta¬ 
ba; estos la confesión, aquellos el Purgatorio. Respetaban no obs¬ 
tante las apariencias; y marchaban bajo las banderas en que estaban 
representados Jesucristo, la Virgen y los Santos. Por lo que res¬ 
pecta á los señores, ¿con qué derecho, decían los cofrades, invaden 
los bienes que deben ser comunes á todos , como los prados , los 
bosques, la caza que recorre los campos y selvas, los peces que 
pueblan los rios y estanques , dones que la naturaleza concede 
Igualmente á lodos sus hijos? Apoyados en tales principios, no habia 
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género de depredación á que los asociados no se entregasen. Toda 
la nobleza corrió á las armas , y los persiguió cual si fuesen fieras; 
no se les concedía perdón cuando eran capturados, y ellos á su vez 
se permitiaii crueles represalias. Destruiaii los castillos, y llevaban 
por donde quiera el incendio y la desolación ; acúsaseles de haber 
exagerado la ferocidad hasta él punto de asar los niños á la vista 
de sus madres. Por ambas partes se despedazaban con los tormen¬ 
tos y suplicios mas bárbaros que es posible imaginar. De este mo¬ 
do , una cofradía establecida para la consolidación de la paz, se 
convirtió en causa desastrosa de una guerra de esterminio. Los clé¬ 
rigos y los monges, los monasterios y las iglesias esperimentaron la 
misma suerte que los nobles v los palacios. Después de haber haci¬ 
nado ruinas y escombros, y de haber corrido torrentes de sangre, 
aquellas hordas se dispersaron; pero los gérmenes de rencor contra 
el clero y la nobleza se mantuvieron vivos en el Mediodía de la 
Francia, y fueron mucho tiempo después de estas calamidades el 
origen de nuevas turbulencias. , i . . . 

En Inglaterra reinaba todavía Enrique el Viejo, bastante ator¬ 
mentado por su mujer, Leonor de Guiena y sus cuatro hijos , casi 
lodos en abierta pugna con él. El rey de Eraiicia se mezclaña en las 
discordias del padre con los hijos, cuando asi convenía a sus inte¬ 
reses, lo que acontecía de tiempo en tiempo. La demarcación de las 
fronteras fué un motivo de desavenencias entre ellos , y de las con¬ 
testaciones pasaron como de costumbre á las liostilidades. 

El rey de Francia atacó al inglés desembarcando en Inglaterra. 
El éxito de esta operación fué feliz; avanzaba en la isla y prome¬ 
tíase ya victorias decisivas, cuando un legado del 1 apa, instado 
por los obispos ingleses y normandos , obtuvo que las partes beli¬ 
gerantes entraran en negociaciones. El legado mostró en las conle- 
rencias tanta parcialidad, que Felipe no pudo menos de decir: «que 
su conducta olia á florines ingleses.* De esta manera, ya con llorí¬ 
nes , ya con guineas, estos isleños están hace rauáho tiempo en pose¬ 
sión de servirse ventajosamente de estas armas contra los franceses. 

La buena inteligencia renació al parecer entre ambos reyes 
con motivo de la cruzada que los cristianos de Oriente solicitaban 
con ahinco. Todo estaba en confusión en la Palestina. El trono de 
Jerusalcn, sucesivamente ocupado por mujeres, niños y hombres, á 
quienes la delicada salud ó la imbecilidad incapacitaba para gober¬ 
nar , conmovido por las facciones de señores ambiciosos, que se 
disputaban la autoridad, atacado en fin en todas estas circunstancias 
por todas las fuerzas de los sarracenos, reunidas bajo el mando 
del célelire Saladino , vino á tierra en manos del desgraciado Guido 
de Lusignan. La ciudad de Jerusalem fué tomada. Mientras ocurrian 
estos desastres, los príncijies europeos veian todos los dias llegar 
á sus córtes embajadores suplicantes, cargados de estensas peticio¬ 
nes, que contenían pinturas enérgicas de las atrocidades cometidas 
por los infieles, y relaciones lastimosas de los padecimientos de los 
cristianos. 

Conmovidos ó cansados por estos lamentos, los reyes de b rancia 
y de Inglaterra se avistaron y convinieron en formar otra cruzada 
dirigida por los dos en persona. Al punto que este proyecto fué cono¬ 
cido, los señores, los habitantes de los pueblos y campos y los hombres 
de toda condición y estado se apresuraron á tomar la cruz, b elipe se 
aprovechó sagazmente de este acceso de fervor religioso para esta¬ 
blecer un impuesto que á pesar de ser muy gravoso no escitó, 
atendida la causa, ni quejas ni murmuraciones ; denoimnosele el 
diesmo soladino, y consistía en hacer pagar á todos aquellos que 
no se alistasen , ya fuesen eclesiásticos ó seglares, ya plebeyos o 
nobles, csceptnando algunos religiosos y los lios|)ilales, la décima 
parte de sus rentas mientras duMse la espedicion. Los queso pre¬ 
paraban á partir se hallaban autorizados á empeñar por tres años 
los producto^ de sus patrimonios ó beneficios, y la ley ponia á los 

prestamistas al abrigo de toda Oposición ó repetición. , ' , 

Los medios establecidos en Francia para favorecer la cruzada 
fueron también adoptados por Ricardo denominado Corazón de León, 
entonces rey (ie Inglaterra, quien empleándolos eficazmente en laGuie- 
na y otros estados que poseia en Francia, viose en breve al frente de 
tan respetable ejército, que se sintió tentada su ambición. Existían 
siempre entre ambos reves graves motivos de discordia relativamente 
á las fronteras, y entre otros uno añejo respecto del condado de To- 
losa. Sin quejas previas, Ricardo llevó sus cruzados contra las tropas 
que el rey de Francia manlenia en sus limites para deienderlos. beli- 
pe, aunque sorprendido, sostuvo tan bien el ataque, '1“® f 
algunos descalabros acometió y venció; estas alternativas proooje- 
ron negociaciones y después la paz y medulas comunes entre los dos 
principes para efectuar la cruzada. Esta resolución fue adopta a 
por sugestión de un santo sacerdote llamado Foulques, P « 

Neuilly, que en esta cruzada desempeñó casi el mismo papel que 
Pedro el Ermitaño en la primera. / ' , . 

Lo que acababa de ocurrir hizo comprometerse á los dos reyes a 
no atacar bajo ningún prctesto sus respectivos estados mientras du¬ 
rase la espedicion. Confeccionaron luego reunidos “1',® 

régimen que debían observarse en ambos ejércitos, iromniosei 


var mujeres csceptnando las lavanderas; el que diese muerte á otro 
debia ser según el lugar del delito, ó arrojado al mar ó enterrado 
vivo , atado con cl difunto; al que hiriese se le cortaría la mano; 
al que maltratase á otro se le sumergiria tres veces en el mar; al 
culpable de hurlo se le cubriría la cabeza de pez caliente, se le cm- 
plumaria y dejaría abandonado en la primera orilla. 

Los dos reyes se embarcaron á mediados del verano, Felipe en 
Génova y Ricardo en Marsella, con terminante promesa de vivir 
junios en cordial armonía, es decir, con aquella cordial armonía que 
puede reinar entre dos competidores que ya han medido sus fuer¬ 
zas , y á quienes á pesar de la estimación recíproca queda todavía 
mas envidia que benevolencia. Felipe había hecho su testamento 
que contenia acertadas disposiciones que debían observarse durante 
su ausencia y en caso de muerte ó de prisión. Dejaba, es cierto, su 
reino tranquilo bajo la regencia de Alix de Champaña, su madre, y 
de Guillermo, arzobispo de Reims, su tio; pero sin otro sosten en ca¬ 
so de evenlualidades críticas que un solo principe todavía en la cu¬ 
na, habido de Isabel, hija de Ralduino, conde de Flandes, prince¬ 
sa jó ven, dolada de gracias y virtudes, que murió á los veinte y 
un años. Esta había esperiineiitado algunos disgustos á causa de 
Felipe el antiguo regente, su tio, cuyo partido abrazara con calor. 
Su desgracia duró poco, y cuando la muerte la arrebató se halla¬ 
ba enteramente reconciliada con su esposo, cuya amargura unida á 
la de lodo el reino la acompañó al sepulcro. 

Terribles temporales arrojaron á los dos reyes á la Sicilia, y los 
arrojaron de nuevo cuando quisieron alejarse de sus costas, de ma¬ 
nera que pasaron en esta i.sla el resto del verano y lodo el invierno. 
Sus tropas se hallaron allí desocupadas y reducidas á causa de su 
considerable número á una escasa subsistencia, doble motivo para 
hacer temible á los sicilianos la permanencia de tales huéspedes. 
Suscitáronse discordias entre los ingleses y los habilantes de Mesi¬ 
lla , porque sos|iechando los primeros que en la ciudad había mu¬ 
chos víveres, los pidieron en escesivo número en concepto de los 
mesinesi's, que temiendo al hambre se negaron á darles la canti¬ 
dad pedida. Los ingleses sitiaron la ciudad, la asaltaron y saquea¬ 
ron, y esta fué la primera causa de desavenencia entre los^ reyes de 
Francia y de Inglaterra. Ricardo hizo enarbolar sus estandartes” sobre 
las murallas que acababa de conquistar, y Felipe conceptuó un des¬ 
acato que su vasallo se tomase tales libertades en su jiresencia. El 
negocio se arregló repartiéndose los honores , aunque los franceses 
indiferentes á la cuestión no habían participado de los peligros. Las 
sospechas que asaltaron al rey de Francia aumentaron la frialdad 
entre ambos monarcas. El de Inglaterra, enemistado completamente 
desde el principio con Tancredo que reinaba en Sicilia, y que es¬ 
taba personalmente ofendido de sus modales altaneros é imperiosos, 
se reconcilió súbitamente con él, y entre ellos se estableció la mas 
cordial inteligencia celebrando frecuentes conferencias en que nin¬ 
guna parte daban á Felipe, quien no podía hallarse sin desconfian¬ 
za y temor entre dos príncipes que se mostraban bastante mal in¬ 
tencionados , y cuyas fuerzas reunidas , si caían sobre él bajo cual¬ 
quier especioso preteslo, estaban en posición de hacerle correrlos 
mayores peligros. 

Todos se daban sin embargo recíprocas muestras de considera¬ 
ciones y miramientos; pero al fin romjiió Ricardo. Hemos visto que 
Enrique no cesó de .suscitar obstáculos á la conclusión del matri¬ 
monio de su hijo con Alix. Sospechóse que esta tenaz oposición era 
motivada por lina pasión vituperable del anciano monarca á su fu¬ 
tura nuira; algunos la atribuyeron á causas políticas, es decir, al 
deseo de mortificar y contener á Leonor, haciéndola entrever que 
podía repudiarla y casarse con Alix. Sea de esto lo que quiera , el 
año mismo de la muerte de este principe, y teniendo entonces vein¬ 
te y tres años , habiendo Ricardo roto con su padre con tal motivo, 
obligóle apoyado por el rey de Francia, a recibir la ley, á despren¬ 
derse de la princesa y en tregarla en manos de terceros. Esta fué una 
de las condiciones del tratado de Azai ó de.Goulommiers, concluido 
en 1189. Pero esta violencia hecha al viejo monarca, los contratiem¬ 
pos que le obligaron á condescenderá ella, y sobre todo el nom¬ 
bre de su hijo Juan á quien amaba mas que á los otros y á quien 
halló en la lista de sus enemigos, fueron otras tantas puñaladas que 
causaron y aceleraron su muerte, que tuvo lugar á los dos dias de la 
ratificación dcl tratado. 

Nadie de allí en adelante impedia á Ricardo llenar los compro¬ 
misos cuya ejecución habia proseguido con tanto calor, pues que su 
cumplimiento solo dependía ya de su voluntad. Su conducta pos¬ 
terior y el olvido en que dejó á la princesa prueban que un celo 
faccioso habia dirigido su conducta. Por otra parte, estaba hosti¬ 
gado por su madre Leonor á quien siempre mostró mucho carino y 
deferencia. Naturalmente indispuesta por efecto de sus celos contra 
una princesa que habia pasado por su. rival, apoyaba eficazmente 
los rumores desfavorables que habían circulado en mengua de Alix; 
hizo mas todavía: aprovechándose ó abusando de la confianza que 
le manifestaba su hijo, se encaminó á Navarra para buscarle una 
esposa, y le hizo saber que la llevaba consigo. 
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, Al recibir esta noticia, Ricardo declaró á Felipe que ya no que¬ 

na a su hermana , que esperaba otra esposa, y que si se oponía á 
su matrimonio renunciaría á la cruzada y se volvería á Inglaterra, 
Felipe, ofendido de la afrenta inferida á su hermana y de la amenaza 
de realizarla a su vista, consideró sin embargo que si dejaba re"re- 
sar al ingles a sus estados, este podría aprovecharse de su ausen¬ 
cia para escitar disturbios en los suyos. En consecuencia determi¬ 
no, aunque con gran pesar hacer el sacrificio de su hermana, ba- 
,|o condición de que Ricardo por su parte devolvería el dinero y 
las ciudades del Vexino, que habían sido dadas por su dote. Pero 
penetrado de su propia importancia, y cifrando por otra parte su 
gloria pueril en ostentar las pretensiones mas exageradas, ó hacer 
prevalecer sus caprichos mas irreflexivos, Ricardo, siempre altivo, 
orgulloso y decidido , se negó rotundamente á devolverlas ; y Fe- 
iipe, movido por las mismas consideraciones qne le habían ya ohli- 
gado á disimular , se vió también esta vez en la necesidad de pasar 
por la voluntad de su imperioso aliado y de contentarse para salvar 
a menos su honor , con una apariencia de indemnización en dinero 
y con la entrega de Issouduu y Grassay, y de algunos otros domi- 
mos que reclamaba en Auvernia. Cuando este arreglo quedó conclui- 
f-’ capricho, sea por amor á la paz, no quiso ya 

aiir de bicilia , y fue preciso que sus propias tropas que deseaban 
vivamente acabar su peregrinación le impeliesen á ello. Ilizose en fin 
1 Palestina , pero una tempestad le condujo á la isla 

de Chipre. La primera división de su flota se estrelló en las cos¬ 
tas. Un tal Isaac Comneno reinaba en la isla, y por sus órdenes 
los d^graciados náufragos fueron encerrados en lóbregos calabo- 
con la segunda división tuvo noticias de 
conducta, arrojóse al punto en sus lanchas, saltó el pri¬ 
mero a tierra, destrozo las tropas que el tirano le opuso, le hizo 
I isionero y despmo de todas sus posesiones. Ricardo dnrante su 
permanencia en Palestina vendió ó dió este reino á Guido de Lusig- 
an, para indemnizarle de la perdida del de Jerusalen, y su familia 
a poseyo cerca de trescientos afios. Al cabo de este tiempo pasó á 
los venecianos, y de estos á los turcos que se hicieron dueños de 
ena en io71. Ricardo se proveyó en dicha isla de abundantes víve- 
res, saco Inertes contribuciones y llegó á Palestina en un estado 
ruinante, a la cabeza de tropas frescas y descansadas, mientras que 
c/»• ^ aquellas apartadas comarcas, halnan 

cntiuo ya la influencia de su clima ardiente, y se veian atacados de 
eniermedades que arrebataban considerable número. 

A los dos reyes reunidos se agregaron los cristianos del pais con 
sus enemistades y sus ambiciones. Un marqués de Montferrat se ha- 
nia hecho declarar rey de Jerusalen. Lusignan reviiidicaba este vano 
titulo y Ricardo le apoyaba, al paso que Felipe se había declarado 
por el marqués. Es cierto que las animosidades desaparecian cuando 
se trataba de combatir, pero lo es también que estallaban en las de- 
neraciones e impedían con frecuencia que se adoptase el partido mas 
ventajoso para las operaciones militares. El desacuerdo ó la rivali- 
uau entre ambos reyes ora tan ostensible , que el amigo del uno era 
por lo mismo el enemigo del otro : Leopoldo, marqués de Aus¬ 
tria, se había unido con los alemanes al rey de Francia, loque bastó 
para (jue el de Inglaterra procurase molestaile. Los aposentadores 
del í iercito habían sefialado un alojamiento para el marqués , y se¬ 
gún la establecida costumbre sus criados habían colocado sobre la 
puerta sus insignias. Ricardo las hizo arrancar y arrastrar por el 
narro, accum deque tuvo que arrepentirse en lo sucesivo, 
rio tolfrf/- conducta imperiosa y altanera respecto 

de todos indistintamente , de lo que Felipe tuvo ocasión de quejarse 
con frecuencia. Cansado de estas contrariedades, disgustado con las 
pocas ventajas que procuraban á la causa común algunos triunfos 
parciales y no prometiéndose muchos para lo sucesivo, vista la dis¬ 
cordia prolunda que se aumentaba visiblemente entre lodos los gefes 
cruzados , y debilitado por otra parte por una enfermedad que le 
hizo perder los cabellos y las uñas, después de haberse apoderado 
(le aan Juan de Acre , conquista bastante honrosa para cohonestar 
una retirada, Felipe tomó el partido dC’regresar á su reino y de¬ 
claro sin ambajes su proyecto. Ricardo se quejó agriamente é invo¬ 
co la promesa que se habían hecho de no abandonar la Palestina 
si no después de terminada la espedicion. Felipe permaneció firme 
en su resolución , pero dejó al rey de Inglaterra diez mil de sus me¬ 
jores infantes y quinientos giuetes , á las órdenes del duque de Bor- 
goua, que secundo poco al rey de Inglaterra, y el monarca francés 
partió sin tardanza. 

victtfcL'ípfl después Riepdo imitó su ejemplo, á pesar de sus 
3 írrlhat Saladino, a quien derroto en una sangrienta batalla 
defección °del duque de 
uorgoiia y la retirada de Leopoldo , marqués de Austria, le obliga- 

Tras d£laV:e''¡í„"'r ‘«‘ado cónSalad!!:, 

cuyas Clausulas se ignoran, pero cuyos efectos son conocidos v 

de haber hecho reconocer por rey de Jerusalen á Enrique, conde 
de Champaña , yerno del rey Amaury de Anjou, que había muer¬ 
to veinte años antes, se embarcó con dirección á Europa. Las tem¬ 


pestades le acogieron á su regreso como á su salida, y esta vez le 
condujeron á Aquilea , en el fondo del golfo Adriático. Ricardo in¬ 
tento atravesar la Alemania disfrazado de templario , pero conoci- 
do en Jas tierras del marqués de Austria , á quien había ofendido en 
l alestiiia, lúe nreso y entregado por él al emperador Enrique VI, 
otro enemigo de Ricardo á causa de sus relaciones con Tancredo, 
rey de bicilia, usurpador de este reino en perjuicio de Constanza, 
esposa del emperador. Ricardo expió los delirios de su vanidad con 
una detención de catorce meses. 

lelipe encontró su reino en buen estado, por lo que juzgó ser 
aquella ocasión oportuna para romper el injusto tratado que le ha¬ 
bía arrancado en Sicilia el imperioso Ricardo, con motivo del dote 
y (lela viudedad de su hermana, y al cual solo se había sometido pa¬ 
ra evitar el regreso con que le amenazaba este príncipe, regreso que 
paiecia deber ser tan funesto á la espedicion de la Tierra Santa, 
cuanto peligroso para la Francia en ausencia de su rey. Fe¬ 
lipe entro pues en el Vexino, púsose de nuevo en posesión de las 
ciudades que había cedido , y aun de algunos dominios normandos 
que decía ser dependientes de las ciudades reconquistadas, y esto 
dio Ocasión á los ingleses para acusarle de que había violado la pa¬ 
labra que se dieran recíprocamente de respetar sus respectivas pro¬ 
piedades durante todo el tiempo de la espedicion. Pero estos inte¬ 
reses secundarios se absorbieron pronto en otros mas importantes. 

El anciano Enrique habia tenido cuatro hijos : Enrique , el pri¬ 
mogénito, á quien el padre asoció al trono , murió antes de él sin 
lujos; Ricardo , Corazón de León , agraciado con la Aquitania en 
vida de su padre, pero no con la corona de Inglaterra, la heredó 
lo mismo que la de Normandía , y las unió á su ducado. Enrique 
caso á su tercer hijo Godofredo con la heredera de Bretaña. Este 
principe murió jóven , y solo dejó un hijo llamado Artus ó Arturo. 
Respecto del cuarto llamado Juan, ni su padre ni su madre pen¬ 
saron en darle estados, por lo que fué denominado Juan Sin Tierra. 
Al partir para la Tierra Santa, parece que Ricardo por falta de 
confianza en su hermano Juan , no le dejo autoridad alguna ni en 
Inglaterr.a ni en Normandía. Todo lo mas puede congeturarse 
que le abandonó como una especie de obsequio el condado de Mor- 
taigne , de que el príncipe tomó el título. 

La ausencia de Ricardo pareció á Juan una ocasión oportuna 
para salir del estado de nulidad en que se hallaba. Pretendió tener 
derecho para introducir algunos cambios en la administración de¬ 
cretada por Ricardo nara sus estado.s. dpsfítnvñ A vfinme tr 
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cretada por Ricardo para sus estados , destituyó á varios jueces y 
gobernadores, y los trasladó de un lugar á otro. Los regentes nom¬ 
brados por Ricardo no tardaron en oponerse á sus empresas y le 
obligaron á alejarse de Ing'aterra. Se aplicó á someter á los señores 
de la Normandía donde residía, y al efecto recurrió al rey de Fran¬ 
cia , su señor. Este no so negó á prestarle su apoyo, y Felipe y 
Juan entablaron muy cordiales relaciones. 

Mucho se dudó por algún tiempo del paradero de Ricardo, pero 
se supo al fin que se hallaba prisionero en poder del emperador de 
Alemania. Su madre Leonor filé á buscará Enriqne VI para tratar 
ael rescate de su hijo, y sostienen algunos autores que las princi¬ 
pales dificultades con que tropezó procedieron de parte de Felipe 
Augusto y del conde de Morlain , animados entrambos de un interés 
Igual en perpetuar el cautiverio de Ricardo. A medida que la reina 
hacia ofrecimientos pecuniarios , ellos los neutralizaban ofreciendo 
cantidades mucho mayores al emperador, honibre escesivamente 
avaro. No obstante, Ricardo obtuvo su libertad tan á tiempo, que 
si no hubiera abandonado la Alemania con la mayor celeridad , el 
emperador que deslumbrado por nuevas ofertas habia enviado tro¬ 
pas para prenderle , le hubiera cargado de grillos. 

Fácil es conocer que volvió lleno de justo resentimiento contra 
el rey de Francia y cf comiede Mortain. Felipe para poner al con¬ 
de al abrigo de la cólera de su hermano, le dió plazas fuertes en 
que pudiese guarecerse , provistas de respetables guarniciones que 
dejó á sus órdenes. Juan, á quien conoceremos mejoren lo sucesivo, 
abusó cruelmente de esta confianza. Nada mas natural que su deseo 
do congraciarse de nuevo con su hermano, pero lo consiguió por 
medio de la mas horrorosa traición. Ilallándo.se en Evreux, una de 
sus plazas de seguridad , convidó á comer á los oficiales de la guar¬ 
nición en número de trescientos, casi todos nobles ; los hizo asesi¬ 
nar al final del banquete, y entregó la ciudad á su hermano, que 
recibió de sus manos ensangrentadas este fruto atroz de la mas ne¬ 
gra perfidia. 

Felipe se vengó incendiando la ciudad de Evreux. Hallábase á la 
sazón ocupado en un negocio que le causó muchos conflictos é in¬ 
quietudes. Tres años hacia uue la reina Isabel habia dejado de exis¬ 
tir , y el rey trató de poner lin á su viudez, algo larga ya para un 
príncipe de veinte y cinco años. Ignórase porqué fué á buscar una 
hermana de Canuto, rey de Dinamarca , y porqué se separó de ella 
al día siguiente de su casamiento. Unos dicen que la halló algún de¬ 
fecto secreto, y otros ofuscados por las necias preocupaciones de aiiuel 
tiempo, aseguran que fué á causa de un maleficio. Llamábase Ingel- 
burga, no lema si no diez y siete años, y reunía á la hermosura las 
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gracias inocentes de su edad. Felipe no olislante pidió el ^ 

reunió en Gompiegne á varios obispos para que lo sancionasen. Los 
trámites del procedimiento se estcndieron en 

jóven dinamarquesa ignoraba. Cuando se la ‘ J 

anegóse en lágrimas csclamando: .Maldita Francia! Maldita Francia! 

Roma! Roma!» dando á entender con estas palabras que J,?. 

pa. Deseaba la córte que regresaseá Dinamarca, a lo que cPa acced 

al pronto y se puso en camino; pero atendiendo a las ^c 

quí se la íicieíon de que el alejarse de Frantna f<\^,^an(bnar su 

causa y condenarse á sí misma, retrocedió Y c” ' 

Creyéndose suficientemente autorizado por el 

lipe fue de nuevo á buscar á una cstrangera, y caso co» «es ^ 

rania, bija de un duque de Misma, princesa á quien se P®" 

cendienle de Carloinagno, y que como Ingelburga era á la vez joven 

^ *’S¡'ó°l?s esfuerzos del rey de Dinamarca y del f 
secundaba , obtuvieron del Papa la revisión del Proceso, la ciia 
tuvo lugar en un concilio celebrado en París a la vista }lc‘ J^Y; 
presencia no pudo conseguir sino dilaciones Y ” i: 
de que no se le dejó disfrutar mucho tiempo. Estos 
ocurrieron en el pontificado de Celestino IÍI,meno , ’ i 
emprendedor que su sucesor Inocencio lll. ®’ 3®®s le c3m- 
el caso en cuestión no habia sido tratado en los necesarias 

pie^ne ó de París con el discernimiento o la equidad necesaiias, 
Scó muorcio en Lion, ciudad,libre y qnc j eonside^ 
l'endienle de la Francia. La semencia lué 

á los deseos del rev, pues eondenabasele en ella a que se separase 
do Inés V se rcumese á Ingelburga , bajo pena de escomunion y del 
entredicíio de su reiqo. Pronunciáronse igualmente penas canónicas 
contra los obispos, juzgados en ambos concilios como culp_ables de 
negligencia ó de soborno. , 

Elreycrevó conjurar tales dificultades por medio de una apela¬ 
ción Y otros" dilatorios; pero el Papa nada escucho, y al espi¬ 
rar los idazos prescritos fulminó la escomunion y el entredicho. En¬ 
tonces las iglesias se cerraron como en tiempo del rey RFci - 
lo, los clérigos cesaron en sus funciones , y_ se 
ministrar los sacramentos cscepto el del Rautisino. Sacáionse 
sus urnas las relúiuias de los santos y estendiéronlas sobre la ceni¬ 
za Y el cilicio , culiriendo al mismo tiempo sus iimigcnes y cuadros, 
dejó de escucharse el tañido de las campanas, y todo presentaba un 
aspecto lúgubre que llenaba de tristeza al pueblo. El rey prohibió 
estas demostraciones que miraba como otras tantas hostilidades; 
maltrató á los sacerdotes que las predicaban y observaban ; los se¬ 
ñores Y los pueblos (ine se prestaban á ellas sufrieron grandes ve¬ 
jámenes, y exasperándose primero subleváronse después, <le jo 
iiue surgieron ilelónlencs do Isl naloraloza que 
guerra civil. La desgraciada lugoiburga fue encerrada cu m casi l o 
de F.lainpes y cspucsla á malos Iralamienlos, hasta !>' 

de lo mas indispensalile. Dos legados enviados por el I apa fueion a 
exhortar al monarca á quien el rigor bahía exasperado , a que lu¬ 
ciese cesar tamafio escándalo; apelaron para reducirle a la suavidad, 
y obtuvieron de él que se reuniese á su esposa, pero solo la tuvo a 
su lado cuarenta dias y la rechazó de nuevo. unnotnncr» 

Era ya mucho el haber dominado aquel 
aunque solo fuese por algún tiempo. Este primer triunfo 
gunas esperanzas, y en efecto, el rey dio señales ‘ f 
trar en arreglos ; solicitó una nueva revisión y 1®j''® .‘'®"®f' p 
obispos encargados de verificarla se reunieron en Soissons t el pe 

asistió á ella seguido do una coniitiva (le jurisconsultos y canonis 

Las, á guisa de hombre resuelto á defenderse ® J'f ®®®-/ ¿ ¿ 
on el momento en que mas acalorada estaba la ( - ’ 

buscar á su [esposa que se hallaba en un conyei 
dad la abrazó la montó en las ancas de su caballo , volo a la 
rís y envió á decir á los obispos estupefactos .me 
puesto filio niil-i Ivihia va que discutir. En lo sucesivo, según 
algunos historiadores, vivió con ella en completa anu®nia; pero se¬ 
gún otros, la princesa solo rectdiro su titulo de J ® 
Rutar de él á Elampes donde se la confino. I 01 lo que j 

Inés (^bli-adi i renunciar á una unión que creía contraída según 
las leyes ,'’murió de pesadumbre, dejando dos hijos que 
clarados legítimos á causa de la buena fe F su 1 , P ^ 

brevivieron poco tiempo. Debemos celebrar ®® .. P (,,j(fperne- 
haber sabido sobreponerse á la mal entendida v . n áp condenar- 
lua algunas veces las fallas, y el haber tenido é ^ I»® d® ®®®®2k- 
se á sí mismo delante de sus vasallos á quienes tanto ha 
lizado. , 1 ,. 

Como á pesar de estos desvíos era estimado generalmcn . ^ 
lióse en estado de sosten n- la guerra contra el rey Ingja^ 
con mas igualdad de recursos que lo que había podido míen < 
raron estas turbulencias. Esta guerra habia empezado desde qi - 
cardo se vió libre de su prisión, y continuó con 
cendios y cscesos de toda clase que revelaban con sobrada clarmat 
el raútuo rencor de estos príncipes. No habia agravios que n p < • 


arasen hacerse, y por lo regular se buscaban en lo mas recio de 

,„s batallas para combatir cuerpo á cuerpo. Era entonces costum¬ 
bre que nuestros reyes llevasen consigo en sus martbas, aun en 
tiempo de guerra’, sus tesoros, su capilla, los adornos reales, los 
libros de las contribuciones , los tituléis de propiedad y otros docu¬ 
mentos importantes. Ricardo sorprendió entre Freteval y Dlois la 
retaguardia donde estaba este depósito, y no quiso devolverlo, al 
menos los documentos, por grandes que fueron las ofertas que se le 
hicieron; asi pues, consérvanse todavía en la torre de Lóiidres. Al¬ 
gunos testigos oculares dicen que solo quedan de ellos las listas 
de impuestos y que esto es todo lo que fué cogido. 

Entre los rasgos notables de valor que distinguieron por ambas 
parles esta guerra sangrienta, no debemos olvidar un encuentro 
muy peligroso del que Felipe se libró por su arrojo. Con motivo 
de sucesiones y reparticiones, habianse suscitado entre los seño¬ 
res flamencos sérias desavenencias fomentadas por Ricardo. El rey 
(le Francia su señor fué á conciliarios y sometió con las armas á 
los mas obstinados. Al volver acompañado únicamente de doscien¬ 
tos sesenta caballeros y poco mas de un doble número de infantes, 
encontró en la márgen opuesta de un rio no muy caudaloso que le 
era necesario pasar, un ejército de ingreses formado en batalla. Se- 
"un las reglas de la prudencia, debia retroci'der ó fortificarse en 
la orilla esperando auxilios, pero ¡qué afrenta hubiera sido para el 
rey de Francia huir delante de los ingleses ó dejar traslucir el te¬ 
mor! Arrojóse al frente de su escolla sobre aquellos nunmrosos ba¬ 
tallones, por un puentecillo que Rabian dejado con el intento de 
atraerle, los ahuyentó y derrotó, entrando luego vencedor en Li- 
sors donde se puso en seguridad. 

Cinco años de guerras fueron á menudo interrumpidos por 
ahúmas treguas, pero ambos principes solo so las concedían _á lo 
que parece para reponerse. Hallábanse en uno de estos armisticios 
cuando Ricardo murió á la vista del pequeño castillo de Chalus en 
PoiloLi. Habíase divulgado el rumor de que (il señor de este lugar 
habia encontrado un tesoro considerable; Ricardo como conde de 
Poilou iiidió su parte , pero habiéndole sido denegada, sitio el cas¬ 
tillo, se espuso temerariamente y atravesado por una flecha espiri) 
en tan pequeño lance. Atribuyese su muerte no tanto á la gravedad 
(le su herida cuanto á los escesos á (lue se entregó durante la cura¬ 
ción; era muy inclinado á los placeres de la vida licenciosa; no lo 
ocultaba, y hqos de ello convertía en objetos de chistes sus incli¬ 
naciones á la disipación. FouUpics de Neuilly, aquel respetable sacer¬ 
dote, apóstol de la última cruzada , á quien su virtud autorizaba al 
parecer para hablarle con alguna libertad, le dijo cierto día; .Se¬ 
ñor, deshaceos pronto de las tres pésimas (jompañeras que os ar¬ 
ruinarán sin r.'mcdio: la soberbia, la avaricia y la lujuria.;» «lúes 
bien, respondió el monarca, doy mi soberbia á los templarios, mi 
avaricia á los monges y mi lujuria á los prelados.» 

Después de Ricardo que no dejó hijos, la Inglaterra y sus adya¬ 
cencias en el continente debían pertenecer á Arturo, hijo de Godo- 
fredo que habia casado con la heredera de Rretaña y que había muer¬ 
to sieiido primogénito de Juan Sin Tierra; pero este se apodero de 
todo; Arturo reclamó sus derechos y la protección del rey de h ran¬ 
cia. Felipe le concedió auxilios, pero calculados de tal manera que 
la Kuerra de los ingleses (lue era lajiaz (le los franceses, no termina¬ 
se demasiado pronto, sino que les diese el tiempo necesarmpara ani¬ 
quilarse; por esta causa duró cinco años con igual animosidad entre 
el tio V el sobrino; este se condujo con estraordinano denuedo. Ha¬ 
llábase próximo á espulsar á Juan Sin Tierra de la Normandiamian¬ 
do se dejó sorprender en una emboscada. Una vez en poder de su 
tio, este le pidió por rescate la cesión absoluta de sus derechos, a 
lo que no quiso acceder Arturo. Juan le condujo de prisión en pri¬ 
sión añadiendo al cautiverio malos tratamientos. Finalmente, se lo 
hizo llevar á Rouen donde él residía, lo encerró en una torre en 
medio del Sena, y trasladándose á ella durante la noche renovo sus 
instancias V amenazas, pero el príncipe permaneció inflexib e. Juari 
mandó entonces -al capitán de la giiartíia que le librase de aquel 
pertinaz; pero el capitán se negó á prestarse a violencia alguna. 
El inhumano tio desenvainó entonces su esiiada, la hundió en c 
cuerpo de su sobrino , le tendió á sus pies, e inclinándose sobre el 
cuerpo espirante, le aló una enorme piedra y arrojo al rao. Esta 
es la relación mas probable de aquella horrorosa catástrofe, cuya 
escena trasladan otros historiadores á Cherburgo á orillas del mar. 

Aunque perpetrado en las tinieblas, este crimen ^espantoso se 
divulffó al punto, escilando una indignación general. Los bretones, 
que amaban tiernamente á Arturo , único descendiente de sus prín- 
(jipes, corrieron á la venganza y se arrojaron sobre la Normandía, 
provincia la mas próxima á ellos de todos los estados de Juan Sin 
Tierra. Muchos señores normandos, ya para no ser víctimas del sa¬ 
queo, ya por horror á crimen tan bárbaro se unieron á los bretones, 
Y todos unánimes pidieron el castigo al rey de Francia su señor. Fe¬ 
lipe, que tal vez no era ageno á aquella general conmoción, reu¬ 
nió el tribunal de pares y ciu'i á él á su vacilo para que respon¬ 
diese sobre aquel crimen y sobre otros motivos de acusación, en- 
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tre los cuales , además del de infidencia, figuraban perfidias seme¬ 
jantes al asesinato de los oficiales de la guarnición de Evrpx. 

El rey de Inglaterra no declinó la jurisdicción , y pidió un sal¬ 
voconducto ; Felipe le ofreció uno para la ida, pero declaró que 
la seguridad para la vuelta dependería de las condiciones de la sen¬ 
tencia que se dictase. Juan no se atrevió á csponerse al rigor del 
tribunal; no compareció , á nadie envió en su lugar , y como con¬ 
tumaz fué sentenciado á muerte. Por la misma sentencia, todas 
sus tierras en Francia fueron confiscadas, adquiridas por el rey é 
incorporadas á la corona. De este modo la Normandía se agregó á 
la Francia doscientos noventa y dos años después de su desmembra¬ 
ción. Empero la sentencia que despojaba á Juan no fué tan fácil de 
ejecutar como de pronunciar. Es cierto que Felipe se apoderó de 
partes considerables, pero la totalidad no fué devuelta á la Fran¬ 
cia sino después de doscientos cincuenta años de guerras desas¬ 
trosas. 

No les bastaban á los franceses las guerras que á todas horas 
hallaban en su pais, sino que fueron á buscarlas al Asia. Hasta en 
medio de los placeres se hablaba de cruzadas. Foulques de Neuilly, 
que habia conseguido formar la tercera en tiempo de Felipe y de 
Ricardo, se empeñó en provocar la cuarta, pero no pudo compro¬ 
meter á los reyes; mas sabiendo que Teobaldo el Grande, conde de 
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Champaña, el príncipe mas opulento y espléndido de aquel tiempo, 
habia señalado en Gorbia un torneo á donde debían ir los grandes 
señores y los nobles mas distinguidos de las tierras y de los estados 
comarcanos, corrió á dicho punto y empleó allí tan útilmente su 
elocuencia y celo, que en medio de los festines, de las justas y 
los galantes episodios que estas diversiones ocasionaban, lodos 
tomaron la cruz y se obligaron al santo viaje. 

Diputaron á Venecia á seis de ellos encargados de hacer un con¬ 
trato con su república para trasladar las tropas á la Palestina. 
Aquellos mercaderes mas astutos que una nobleza ocupada esclusi- 
vamenlede combates y gloria, fijaron tan altos los precios del tras¬ 
porte que parte de los cruzados se disgustaron; unos regresaron á 
su pais y los mas celosos buscaron otros caminos ; pero los vene- 
<;ianos los ajustaron consintiendo en que á falta de dinero se les pa¬ 
gase con servicios, y estos consistían por parte de los cruzados en 
reconquistar en provecho de la república la ciudad de Zara en üal- 
;macia, que el rey de Hungría les habia arrebatado. Bajo esta condi¬ 


ción los republicanos prometieron reunir á los cruzados un cuerpo | 
de tropas cruzadas también y obligadas por voto á la espedicion. 

Firmóse el tratado con recíproca satisfacción, y los guerreros | 
llegaron en tropel á Vcnecia. Zarpan al fin y Zara es reconquistada. 
Mientras lodos se disponían á trasladarse á la Palestina , llegó un 
príncipe griego llamado Alejo, hijo de Isaac Angelo , emperador 
de Constanlinopla , destronado , privado de la vista y aprisionado j 

por Alejo , su propio hermano, á quien en otro tiempo habia res- ¡ 

catado del cautiverio. El jóven Alejo fué enérgicamente recomen¬ 
dado á los cruzados por el emperador Felipe , que se habia enlazado 
con su hermana Irene. El aloman prometía y juraba ayudar con 
todo su poder á los cruzados para la conquista de la Tierra Santa, 
si auxiliaban á su cuñado , y les instaba á que empezasen restable¬ 
ciéndole. Por su parte el jóven príncipe no escaseaba pomposas pro¬ 
mesas, diciendo daría para los fondos de la cruzada dos mil mar¬ 
cos de plata, y víveres en abundancia por espacio de un año, ' 

tiempo suficiente para reinstalar á su padre en el trono; que lue¬ 
go enviaría á la Palestina con los cruzados diez mil hombres á 
sus espensas , y por último ofrecía (esto debía ser en sumo grado 
halagüeño al Papa , cuyos legados se hallaban presentes y disfru¬ 
taban de gran autoridad) someter la Iglesia griega á la latina. Los 
venecianos se inclinaron también á los griegos, porque se lison¬ 
jeaban con la idea de que en una guerra que se hiciese á sus puer- ; 

tas podrían apoderarse de algunas ciudades á su capricho y au- | 

mentar sus estados de tierra (irme. «Constanlinopla! Constanlinopla!» 
esclaman lodos los cruzados. Aparejan, bogan alegremente, y hé 
aquí á cinco ó seis mil franceses y á trece ó catorce mil hombres á 
sueldo de los venecianos delante de una ciudad rodeada de fuertes 
torres, de buenas murallas, provista de municiones , con una po¬ 
blación de cuatrocientos mil hombres aptos para manejar las armas, í 
mandados por un emperador bastante consolidado en su trono, 
aunque usurpador. Pícese que á la vista de aquellas formidables 
murallas, los cruzados no obstante su intrepidez se intimidaron 
un poco en su empresa, Pero el guante estaba arrojado y era pre¬ 
ciso vencer ó regresar cubiertos de o|)rohio. Atacaron pues con 
ciego ímpetu y escalaron ; pero rechazados primero , vuelven á la 
carga y se precipitan en la ciudad. El usurpador atemorizado reúne 
sus tesoros y huye. Los vencedores reinstalan á Isaac el ciego en el 
trono, y ayudan al hijo a reducir á los rebeldes que todavía rc- 
sistian. 

Creían que les bastaba abrir la mano y que iba á caer en ella 
el fruto de su victoria; en efecto, Alejo para remunerarles impuso 
fuertes contribuciones y se apoderó de la plata de las iglesias ; esta 
conducta disgustó á sus vasallos. El clero lo conservaba un se¬ 
creto rencor por la promesa (iiic habia hecho de someterle á la igle¬ 
sia de Roma. Como por otra parte no llegaba el dinero ni con pron¬ 
titud ni con abundancia, los cruzados murmuraban y creyeron vel¬ 
en tales dilaciones el proyecto de desconcertarlos, para que cansa¬ 
dos de tan eternas dilaciones lomasen al fin el partido de volverse á 
su pais ó encaminarse á la Palestina. Estas sospechas enfriaron no- 
tabiem mte las relaciones de los señores cruzados y Alejo, de suerte 
que esto no halló apoyo alguno en ellos en el momento de estallar 
una conjuración que se tramaba contra el. El caudillo de la facción 
se llamaba también Alejo, llamado Murtzuílo por sus gruesas cejas, 
que halló poca dificultad en deshacerse del jóven principe , odiado 
del pueblo y del clero y abandonado por sus protectores. El hijo del 
ciego fué muerto en una prisión, y su padre Isaac murió de pesar. 

Murtzuílo hizo gestiones cerca de los cruzados para atraérselos 
y sostenerse con su apoyo en el trono , pero ellos se negaron á 
asociarse al asesino de su antiguo amigo. Acampaban fuera de la 
ciudad y desde su campamento veian los trabajos que el nuevo em- 
erador hacia para su defensa ; los preparativos eran alarmantes, 
n efecto , el primer asalto ningún buen resultado dió á lo.s cru¬ 
zados, pero en el segundo se apoderaron de la ciudad. Todos los 
historiadores nos presentan un cuadro horroroso de las violencias 
cometidas por una soldadesca desenfrenada; el saqueo fué tan ge¬ 
neral como inhumano , sin consideración alguna á las mujeres, sin 
el menor respeto á las iglesias. Solo la parte que cupo á los fran¬ 
ceses fué evaluada en cuatrocientos mil marcos de plata. Murtzuílo 
huyó con todas las riquezas que pudo eslraer de palacio. 

El trono quedó vacante, y no volvió á tratarse ya entre los ven¬ 
cedores de hacerlo ocupar por los griegos. Convinieron en que el 
emperador fuese francés, y el patriarca veneciano. La corona reca¬ 
yó en Balduino, conde de Flandes. Bonifacio, marqués de Montferrat, 
habia servido en las filas del ejército ; pero los venecianos le des¬ 
echaron, temiendo que si se suscitaba alguna diferencia con él, se 
viese apoyado contra ellos por los príncipes de Italia, aliados ó pa¬ 
rientes suyos en su mayor parte. Bonifacio se desquitó con el rei¬ 
no de Tesalia, que adquirió casándose con la viuda del emperador 
Isaac. Un tal Lascaris, señor griego , se apoderó de la Anatolia, y 
bajo el título de emperador estableció su residencia en Nicca. Alejo 
Comeno, nieto de Andronico I, se retiró á Trebisonda , en las co.s- 
las del Ponto Euxino hacia la Colchida, y allí fundó un reducido 
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estado, que engalanó con el naagnífico nombre de imperio de Tre- 
bisonda. Otros muchos , asi griegos como franceses , se formaron 
principados. Los venecianos se tomaron la isla de Creta ó Caiidia, con 
¡a libertad de que usaron ómpliamente de agregar á sus estados to¬ 
do lo que les convenia. Asi se desmembró el imperio griego, al que 
no quedó sino un territorio muy limitado, espuesto á sor invadido 
por el primer agresor que se presentara, lo que no hubiera sucedi- 
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do, si la politica de los venecianos no hubiera im|)odido colocar á 
su cabeza un emperador que hubiese podido contar con los buenos 
oficios de sus vecinos. 

El emperador Balduino sucumbió al primer ata(iue de los búlga¬ 
ros, quienes le retuvieron prisionero diez y seis meses, y le hicie¬ 
ron morir en crueles suplicios. Tuvo cinco sucesores, que entre to¬ 
dos reinaron cincuenta y seis años. Los franceses perdieron á Cons- 
tantiiiopla bajo un emperador llamado Balduino, como cl primero, 
pero de otra casa, de la de Courtenay, que subió al trono por su 
alianza con la de Flandes. Esta ciudad cayó entonces en manos de 
ios Paleólogos, que la dominaron por espacio de ciento noventa y 
tres años, y terminado este plazo fueron despojados por los turcos. 

Hasta entonces no se hablan publicado en Francia sino cru¬ 
zadas contra los infieles. El principio del siglo XIII vió surgir 
una contra los cristianos, título sin embargo con que no debe 
honrarse á los albigenses, si en ifecto son culpables de los erro¬ 
res y vicios de que los historiadores contemporáneos les acusan. 
No había punto de religión que no atacasen ; los sacramentos , lo.s 
misterios, y hasta la divinidad de Jesucristo. El cielo y el infierno 
eran para la mayor parte de ellos dogmas ridiculos ; y el purgato¬ 
rio sobre todo una invención de los clérigos para obtener funda¬ 
ciones y sufragios pecuniarios en abundancia. Harto sabido es cuan¬ 
tos desordenes puede engendrar la irreligión en el pueblo, y cuán¬ 
tos trastornos en todos los principios, sin esceptuar los civiles; 
cuánta corrupción en las costumbres la emancipación de lodo temor 
para lo futuro entre hombres groseros, y hasta q^ue punto Jes hace 
á propósito para levantar el estandarte de la rebelión y para violar 
todas las leyes. No debemos pues sorprendernos de las abominacio¬ 
nes de lodo género que los historiadores refieren de los albigenses. 
llecibieron este nombre porque formaron sus primeras reuniones y 
se celebró el primer concilio contra ellos en cl cantón de Alby, ciu¬ 
dad del Languedoc. Desde allí se esparcieron por el resto uei 
Languedoc, el Tolosado y la Provenza hasta los Pirineos, país ha¬ 


bitado entonces por muchos pequeños señores, retirados á sus 
montañas erizadas de castillos, muy adecuados para ocultar á los 
ladrones y sus hurtos. Procuróse atraerlos á la nueva secta por me¬ 
dio de la dulzura y la persuasión; pero los obispos emplearon todos 
sus desvelos para evitarlo, y pusieron en su clero varios predicado¬ 
res que al principio obtuvieron resultados ; el Papa nombró lega¬ 
dos, encargados de apoyar sus esfuerzos con los rayos de la Iglesia 
ó con la indulgencia, según las circunstancias. 

Quizá aquellos sectarios se hubieran dispersado , si no hubiesen 
hallado un apoyo en Raimundo VI, conde de Tolosa. Este príncipe, 
hombre de fe dudosa, deseoso de rehabilitar su .reputación bajo 
este concepto, llamó a su lado á Pedro de Castillo-Nuevo, uno de 
los legados. La conferencia habida entre ellos no fué pacífica, pues 
Raimundo despidió al legado bajo amenaza de castigarle por las acri¬ 
minaciones que sin duda le había dirigido. Pedro fué asesinado en 
el camino por algunos malhechores, apostados, según se creyó, 
por el conde de Tolosa. El Papa le escomulgó y puso sus estados cu 
entredicho, y los obispos de Languedoc fueron á pedir al rey que 
amparase la Iglesia y apoyase las armas espirituales con las tem¬ 
porales. 

No obstante, Juan Sin Tierra*no olvidaba la sentencia infamato¬ 
ria fulminada contra él en el tribunal de los jueces y' la confisca¬ 
ción de la Normandía, que había sido su resultado, por lo que tra¬ 
bajaba sórdameiile en suscitar enemigos á la Francia. La alianza 
que existía entre éljy el emperador Othon IV, hijo de su hermana 
Matilde, le dió esperanzas de una venganza segura; á Felipe, por 
el contrario , temores de una agresión peligrosa, y esto le moviO á 
responder á los obispos de Languedoc, que en la dudosa situación 
en que se hallaba no podia , sin cometer una imprudencia, alejarse 
del centro de su reino ; pero confiscó las tierras del conde de To¬ 
losa, sobre las que el Papa habia lanzado el entredicho, las aban¬ 
donó al primer ocupante, exhortó á los barones á que contribuvesen 
á la defensa de la Iglesia, armó con este objeto á cuatro mil íiom- 
lires, que prometió sostener, y permitió que se predicase contra 
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los alJiigenses una cruzada en todo el reino. Los eclesiásticos se 
mostraron muy entusiastas en su predicación, y los legos, nobles y 
plebeyos tomaron á porfía la cruz; llevaban esta mi el pecho para 
diferenciarse de los cruzados de Tierra Santa, queia llevaban sobre 
el hombro. Su servicio debia durar cuarenta dias; dícese que su 
primer ejército ascendió á quinientos mil combatientes. 

Raimundo, intimidado por aquella masa que iba á caer sobre é!, 


















106 


HISTORIA DE FRANCIA. 


para anonadarle, se humilló al legado , que accedió á perdonarlo 
bajo condición de que se sometiese á los rigores de la penitencia 
pública. En consecuencia, el conde de Tolosa se dejó ver en camisa 
;í la puerta de la iglesia, y allí abjuró !os errores contenidos en una 
fórmula que repitió. Hecho esto , el prelado le puso su estola al 
cuello; llevándole con una mano y dándole con la otra con una 
varita, le condujo al pie del altar , donde prometió ol)ediencia á 
la iglesia romana ; levantóse su escomunion, tomó la cruz, y se puso 
á combatir á los mismos á quienes poco antes protegia. 

De esta suerte se puso el conde ai abrigo de los esfuerzos de los 
cruzados. Estos cayeron sobre considerable número de pueblos y 
castillos desde Tolosa hasta Navarra, donde los albigenses se habian 
establecido, los arrojaron de ellos y se fortificaron á su vez. Estas 
adquisiciones formaron una considerable estension de pais, en que 
se hallaban muchas ciudades-importantes, como Beziers, Carcasona 
y mas de cien castillos. El consejo de los cruzados, que tenia á su 
frente ademas de los legados, un abad d 1 Cister , íiombre violento 
y dominante, considerando estas conquistas como legitimas po¬ 
sesiones de la Iglesia, resolvió nombrar para ellas un goberna¬ 
dor , y propuso el mando á diferentes señores que lo rehusaron. 
El abad del Cister valiéndose del poder que le daba su reputación 
de celo y capacidad, mandó á Simón, conde de Monfort de Amaury, 
que lo tomase al punto , y Simón lo aceptó. Este hombre se ha¬ 
bía distinguido mucho en la Palestina, se le conceptuaba pro¬ 
bo , y se manifestaba muy celoso por la causa de la Iglesia. Pero 
siendo dueño de muchas plazas fuertes y bal ándose á la cabeza de 
uii numeroso ejército, su celo se cambió insensiblemente en un vivo 
deseo de reinar; de modo que se apoderaba no solo de las plazas 
ocupadas por los alhigenses , sino de todas las que albagaban sus 
caprichos, y usurpaba no solo los dominios del conde de Tolosa 
con quien se habia enemistado , sino también los estados pertene¬ 
cientes á los condes de Foix, de Comminges y de Bearnc, que no 
eran acusados de heregía. 

El conde de Tolosa , incapaz ni aun con el auxilio de sus alia¬ 
dos, de detener este torrente , fué á Roma y dirigió al Papa una 
tan sentida perorata, que conmovido este escribió al legado dicién- 
dole que suspendiese las hostilidades contra Raimundo , puesto 
que el delito de heregía de que se le acusaba, así como su conni¬ 
vencia en el asesinato del legado, Pedro de Castillo-Nuevo , no le 
parccian suficientemente probados; que era preciso proceder con 
mucha circunspección en este asunto, consultar los prelados y ba¬ 
rones de Francia , y por último declarar desde luego la paz ó una 
tregua, y no atormentar por mas tiempo este desgraciado pais. En 
efecto, la guerra se hacia con una ferocidad espantosa ; las narra¬ 
ciones que han llegado á nosotros de los escesos cometidos por una 
y otra parte horrorizan al hombre mas insensible. El furor de los 
Iiereges se cebaba especialmente en los clérigos y los monges, á 
quienes miraban como á sus mas implacables enemigos. No solo 
destruían iglesias y monasterios, sino ([uc daban muerte sin piedad 
á todos los que caían en sus manos , y por lo regular les hacían e.s- 
irar en los tormentos. Reinaba la rabia en ambos bandos; una ra¬ 
ía ciega, una sed igualmente frenética de sangre. Guillermo IV, 
príncipe (le ürange, que cayó en poder de los albigenses, fué deso¬ 
llado vivo y descuartizado. Algunas veces se hallaban en las ciuda¬ 
des atacadas por los cruzados , los católicos mezclados con los albi- 
enses; por esta causa, próximos á asaltar á Beziers. los que de- 
ian dar el asalto fueron á preguntar al abad del Cister cómo 
podrían distinguir á los católicos para salvarlos. « Degollad á lodos 
indistintamente, respondió aquel bárbaro ; Dios co.ioee á los que le 
pertenecen. > 

Raimundo á su vuelta de Roma se unió otra vez á los cruzados; 
pero no alcanzando de ellos justicia alguna, los abandonó, volvióse 
de nuevo contra ellos, y empezó la guerra para recobrar lo que le 
habían usurpado. Animado de este intento, pidió auxilios á su pa¬ 
riente el emperador Olhon. El rey de Francia estaba en desacuerdo 
con el aleman por intereses políticos, y se ofendiií no poco al ver 
que uno de sus-vasallos acudía á un príncipe enemigo suyo. No solo 
pues abandonó al conde de Tolosa, sino que se mostró adicto á 
Montfort, á quien hasta entonces habia favorecido poco. Raimundo 
no logró grandes ventajas de la imprudencia que liabia cometido 
solicitando el apoyo del emperador, pero lo halló muy eficaz en 
Pedro , rey de Aragón. 

Este príncipe tenia un vivo interés en que terminase aquella 
guerra que infestaba los países limítrofes de sus estados hasta la 
Navarra inclusive. Ademas de la devastación que sufrían sus pue¬ 
blos , esta cruzada se oponía á los efectos de otra que el Papa le 
habia permitido contra los sarracenos. Determinado por estos moti¬ 
vos, Pedro acudió al auxilio del conde de Tolosa , á quien creía in¬ 
justamente perseguido ; y se condujo con tanto arrojo, que no pre¬ 
servando su persona, pereció en una batalla; el conde de Montfort 
fué también muerto en un asalto, y su fallecimiento mitigó desde 
luego la guerra, que poco después terminó por sí misma. 

Esta cruzada contra los albigenses era una especie de calentura 


que tenia sus intermitencias. No siendo el compromiso de los cru¬ 
zados sino por cuarenta dias , se retiraron al espirar este plazo. Es 
cierto que otros se alistaban ; pero en el intérvalo del enganche los 
albigenses se reforzaron y algunas veces reconqqislaron puntos 
. importantes. Mientras vivió Montfort, los nuevos alistados hallaban 
un ejército al que se incorporaban , recobraban las conquistas per¬ 
didas y aun hacían otras nuevas. La muerte de Montfort hizo cesar 
estas alternativas ; los señores sus auxiliares se retiraron á sus cas¬ 
tillos, donde se acantonaron, y sus vasallos católicos y hereges, 
cansados de la guerra mas asoladora de que tenemos noticia, se 
acostumbraron á tolerarse. Felipe Augusto , cuando empezó á disol¬ 
verse esta especie de liga, cnvi(j con tropas y el imponente aparato 
de la soberanía á su hijo Luis; este llamó á su lado á los magnates 
poco acostumbrados á la obediencia, y les obligó á que rindiesen 
homenaje y prestasen juramento de fidelidad al rey su padre. Rai¬ 
mundo , conde de Tolosa , recobró una parle de sus estados; Simón, 
comiede Montfort, fué condecorado con el título de santo, solo 
porque habia muerto peleando contra los hereges , y Felipe logró 
en esta guerra en que lomó muy escasa parle , hacer respetar los 
derechos de su corona en países que los desconoeian desde Garlo- 
magno. No obstante , (¡uedó en aquellos países un germen de insu¬ 
bordinación pronto siempre á desarrollarse. 

Juan Sin Tierra , manchado con la sangre de su sobrino Arturo, 
cubierto con la ignominia de una vida licenciosa (pie le hacia des¬ 
preciable , unia á eslO'J desmanes sus violencias contra el clero. Esto 
sobre lodo le atrajo al principio severas reconvenciones que el papa 
Inocencio III le dirigió por conducto de los legados que al electo 
envió; después el mandato espreso de devolver al clero los bienes 
que le habia arrebatado, y por último la escomunion y la declara¬ 
ción de su destronamiento. Esta ceremonia se formulaba exhortando 
á los vasallos á que renunciasen á su juramento de fidelidad. Ignó¬ 
rase si fué en esta ocasión , cuando uniendo el sarcasmo á la cruel¬ 
dad, no (pieriendo Juan, según dijo, manchar sus manos con la san¬ 
gre de un prelado, hizo revestir al arzobispo'de Cantorbery con una 
túnica de plomo , bajo la cual murió. 

Después de la promulgación de la sentencia de escomunion que 
empezó á conmover la Inglaterra , los legados pagaron á Francia y 
propusiéronla corona al príncipe Luis, hijo de Felipe Augusto y 
sobrino del monarca ingles, como esposo de Blanca de Castilla, bija 
de Leonor, hermana de Juan. El rey accediendo á los deseos de su 
hijo y creyendo propicia aquella ocasión, sin detenerse á atacar al 
de Inglaterra en sus posesiones del Continente, se dispuso ó lle¬ 
var la guerra á su isla. Reuniéronse en la desembocadura del Sena 
novecientas embarcaciones cargadas de tropas, prontas á darse á la 
vela. Juan para conjurar la invasión , recurrió al mismo poder que 
la habia provocado; ofreció al Papa hacerse vasallo y tributario de 
la Santa Sede; reconocer que debía su corona al nuevo Pontífice, y 
pagarle todos los años mil marcos esterlinos cldiade'San Miguel. Ba¬ 
jo tales condiciones Juan se hizo «el hijo devoto de la Iglesia, un 
príncipe modesto y un rey benigno;» y en la misma bula en que 
el Papa le concede tan pomposos títulos, prohíbe á Luis que ataca¬ 
se el feudo de la Iglesia. Felipe suspendió los preparativos que le 
habían costado grandes sumas; pero para no jierdcr todo el fruto de 
ellos volvió sus armas contra Fernando , conde de Flandes , y des¬ 
pués de haber mandado á su ilota sarniear las costas de los dominios 
de este magnate, le acometió personalmente por tierra. 

Fernando era bijo (ie Sancho I, rey de Portugal, y viznielo de 
aquel Enrique hijo menor de Borgoña, á quien hemos visto establecer¬ 
se en Portugal en la primera cruzada , y que debía su condado á 
la protección del rey de Francia, que habia favorecido su matrimo¬ 
nio con Juana , conilesa de Namur, primogénita de Balduino, primer 
emperador latino de Constaulinopla y heredero del condado de Flan- 
des. Pero el rey por precio de sus favores habia retenido en su 
poder las ciudades de Aire y San Omer. Fernando, mas ofendido de 
esta retención que reconocido á los beneficios, las r.'clamó, sufrió 
negativas, y desconfiando de hacérsí'las restituir con sus fuerzas 
aisladas, recurrió al empcra(lor Othon que sabia era enemigo de Fe¬ 
lipe. La guerra del llaraenco fué una alternativa de triunfos y des¬ 
calabros ; el rey hizo conquistas bastante importantes, pero per¬ 
dió la mayor parte de su flota, que fué sorprendida é incendiada. 

La espedicion contra Fernando tuvo al parecer por principal ob¬ 
jeto desconcertar los primeros esfuerzos de una liga formada contra 
la Francia, y de la que epn gefes Juan Sin Tierra y Olhon: un Odio 
común los unia, y este ódio estaba cimentado en el parentesco, lla- 
bian llamado ó admitido á esta unión á muchos señores del Norte y 
del Oeste (le la Francia, entre los cuales contábanse ademas de Fer¬ 
nando, á Reinaldo conde de Bolofla, uno de los prin('ipales fautores 
de la empresa. Los confederados celebraron en Valonciennes una 
asamblea, en la que se distribuyeron la Francia. Fernando debía te¬ 
ner la isla de Francia y á París, Reinaldo el Vermandois, el rey de 
Inglaterra los países situados al otro lado del Loira , y el emperador 
todo lo demas. Los caudillos alemanes debían, según este arreglo, 
recibir por recompensa los feudos y las ricas posesiones de la Iglc- 
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sia. Casi todos ellos estaban escomulgados, ó por sus fe^ 

sus relaciones con hubfescn 

estenninarian al 

Kía ! iL oEos, á los^monjes, y no dejanan no los sacer. - 
les necesarios al culto , que como en la ^ ’ , 

drian mas rentas que las limosnas de los líele , q 
sivo les fuese permitido aceptar < mntn h Fran- 

Para la realización de estos proyectos, Othon 
cia un Piprciio oue seeuii se asegura , ascendía á ciento cincuenta 
railTombref s?n contar la caballería ; este ejército entró por Flan- 
des Feline á pesar de sus esfuerzos no pudo reunir si no cincuenta 
m¡rhoS;s^P::í giuetcs como infantes. Por lo demas e arrojo e 
entusiasmo vía pericia militar eran iguales en los 7 
ejércilos. Drapues de niuclias marchas y “I cir 

ron en la llanura de Bouvincs , en una de las orillas del Mosa, a cor 
la distancia de Lila. La halalla se dió el 2'* Je jf » . J “ 

mas calurosos del afio, bajo un sol abrasador, y duro desde el mo 

El rtylürrahia'andado toda la mañana, se nroponia no com- 
batir aquVdia, y habia lomado la resolución f f",’ 
sus tropas rendidas de cansancio. Hallábase disfrutando de una apa- 
cible frescura al pie de un fresno, cuando se le 
migo se deiaba \cr v en efecto , oíase ya en los puntos avanzados 
el ruido de las armas^El rey tomó al punto las ’ 
ve Oración en una capilla que á su lado tenia, Y nnr una es- 
que en su campo habia traidores , ideo <^oiprometerle. po^^^ 
peciede juraniento que se avergonzasen de np^^antar. II zo mes, 
colocar sJ cetro y su corona sobre un alt^ 
ejército , y después esforzando la voz dijo : 
vosotros valientes soldados que estáis pruritos a fP«»J 
en defensa de esta corona, si juzgáis que hay entre vosoUos aí&u» 
mas digno que yo de ceñirla, yo se la cedo gustoso, con 
propongáis conservarla íntegra y no dejarla desmembiar 
escoinulgados.—«Viva Felipe! viva el rey Augusto! ®‘ 

ejército; que reine y que cifia eternamente la corona; se ' 

remos á costa de nuestras vidas.» Arrodilláronse en seguida,y m r y 
enternecido les dio la hendicion que pedían; tomo acto continuo su 
casco , montó a caballo y corrió á colocarse al frente de su ejercito. 
Los clérigos entonaron los salmos, sonaron las trompetas y empezó 
el ataque. ' , ..... . 

El plan de batalla de los confederauos era dirigir todos sus es¬ 
fuerzos eontra la persona del rey, persuadidos de que muerto o pri¬ 
sionero él, los proyectosde ellos no esperimentarian ni obstáculos m di¬ 
laciones. Así tres escuadrones escogidos 

mientras que por cada flanco otro de la misma lucrza debía mantener 
enTque á í)s que intentaran salir á su socorro El em,,orador man¬ 
daba estos tres escuadrones, y marchaba precedido de un carro en 
que descollaba un águila de oro sobre un bastón del mismo metal. 
Othon cayó vigorosamente sobre las tropas reales, y el choque se 
sostuvo con ardor , pero venció el número; Pelipe fue deiribado y 
pisoteado por los caballos; en vano el g'^etc/iue llevaba el estan¬ 
darte á sudado lo levantaba y bajaba para indicar el ^ 

se hallaba el monarca y pedir socorros , porque “‘'‘Y" 

por los escuadrones qiie los habian salido al encuenlr , 
mediatos al rey se sosteiiian con gran trabajo, 
lar á su auxilio. No obstante lucieron un csluerzo común, recha¬ 
zan á sus Sigos y atacan á su vez. Felipe logró levantarse y ca¬ 
yó como un rayo sobre sus enemigos ; el carro imperial vino «j ^“c- 
lo y el águila fue arrebatada. Othon desmontado tres veces y asido de 
lalSa po^^ caballero francés y libertado 
«no de los auc nrimero huyeron. Los condes de blandos y lloloíla, 
alíamete ¡ES,”os en aee cosidos por Felipe, 
cho tiempo el combate, pero al íin cayeron prisioneros y fueioii 
presentados al rev quien después de haberlos reconvenido con du¬ 
reza, los hizo iargíir íe grillos. Reinaldo fué sepultado en un lóbrego 
calabozo atad^ un^^^^^^ cadena que apenas le permitía recor¬ 
rer sil «¡caso recinío, y Fernando fue destinado a servir al triunfo 

^TvTcEoíia se debió á Gocrin caballero fel Temple, je^sej.a- 

distinguido en las guerras de Oriente , y qu ... batalla 
<lo obispo de Sénlis. Encargado de d e credo en 

tuvo la ¡stucia de hacer que el sol h'Y'ese de frente á sus eneu^go^ 
lo que contribuyó mucho á la victoria. Felipe, apias- 

se valió en esta jornada de una maza de liierro ^ . en^oiro 

taba muy á su sabor á los enemigos; había Pr'®*®” la carni- 

tiempo en una batalla, en la que se había ®f'"f ¿„joie gu 

«cría que hizo en ella. El Papa «o^'^ito su hher ad, 

^«jo; pero el vencedor envió muy epertunament jjgnte 

ensangrentado ropage del prelado y le pregunto, po 
os híos de Jacob^^á^u padVe: .¿Reconocéis ^ ‘e 

Jt«jo?. El Papa no insistió mas ; el obispo librado P‘’r ® ’ 

Iflzo mas escrupuloso ó mas circunspecto; y por esta causa., teme 


roso sin duda de derramar sangre, mataba á sus sem''jantes no 
con la espada sino con la maza. 

Los plebeyos que conslituian la mayoría en el ejercito, 110 for¬ 
maban su fuerza principal; los caballeros , aquellos hombres cubier¬ 
tos con una armadura impenetrable, montados en caballos forrados 
de hierro como ellos, eran los que decidian la victoria. Pero tam¬ 
bién en una derrota, la soldadesca, ligeramente armada , activa y 
ávida de botín, hacia terribles estragos en los fugitivos. Pocas veces 
\osvillanos como se les llamaba entonces, conservaban los prisioneros 
de su clase, porque no podían esperar de ellos gran rescate. Mataban 
pues para aprovecharse de sus despojos, por lo cual enando empe¬ 
zaba la matanza llegaba á ser espantosa. Rícese que los conf. derados 
perdieron Je cincuenta á cien mil liombros desgraciados alemanes y 
flamencos arrancados á sus aldeas, para irá hacerse degollar en Fran¬ 
cia , siendo así que pocos caballeros perdieron la vida en la batalla 
de Rouvines. Era muy difícil matarlos, á no ser que se les aplastara; 
pero también una vez desmontados, era muy fácil hacerlos prisione¬ 
ros, porque empaquetados por decirlo así, en sus armaduras, era¬ 
les casi imposible levantarse. Los infantes los arrancaban de sus ca¬ 
ballos por medio de largos garfios , los ataban y llevaban consigo 
para obtener el competente rescate. Así es que fueron presentados 
al reyen el campo de batalla veinte y cinco señores abanderados, mu¬ 
chos nobles y caballeros y cinco condes, además de Reinaldo de Bo- 
lofia y Fernando de Flandes. Una vieja tia de éste, llena de zozobra 
por el éxito de su empresa, habia consultado ú una hechicera que 
le respondió: «Se peleará; el rey será derribado y pisoteado por los 
caballos, pero no morirá; y después de la victoria Fernando entrará 
con gran pompa en Parí.s.» Esta predicción si no ha sido hecha des¬ 
pués de los sucesos á que se refiere, es bastante sorprendente, por¬ 
que en efecto se peleó, el rey fué derribado y pisoteado por los ca¬ 
ballos y no murió; Fernando entró en París con gran pompa, aun¬ 
que muy diferente de la que la profetisa habia dado á entender; lué 
llevado detras del rey cargado de cadenas en carro tirado por cua¬ 
tro caballos, y el pueblo cantó mucho tiempo una canción que ter¬ 
minaba con este juego de palabras: 

Et quatre ferrants (especie de caballos) bien ferrés, 

Trainent Ferrand bien enferré (1). 

En esta batalla no aparecen ni Juan Sin Tierra, ni Luis el hijo 
de Felipe, porque se hacían mútuamente la guerra en el Poitou, 
donde el rey de Inglaterra desembarcó con un ejército para hacer 
una diversión favorable á Othon su sobrino. Luis le derrotó en mu¬ 
chos encuentros, y por xiltimo en un combate decisivo empeñado 
cerca de Chinon el mismo día , según se dice, de la batalla de 
Bouvincs, y aun se añade que los correos que llevaban recíproca¬ 
mente las noticias de estas victorias se incontraron en las cerca¬ 
nías de Senlis, en cuyo lugar hizo Felipe Augusto construir una 
abadía á la que dió el nombre de la Victoria. 

Juan Sin Tierra se retiró á su reino , y ora fuese por su cos¬ 
tumbre de hacer daño, ora porque qui iese venarse en sus vasa¬ 
llos de las desgracias que acababa de sufrir, nada respetó. Este ti¬ 
rano abrumaba al pueblo con tributos, violaba sin rebozo los pri¬ 
vilegios de las ciudades y la nobleza y saqueaba las iglesias. Esta 
VGZ sin Ginbiirgo no lu 6 el clero la clase que le inquietaba , y auu 
recibió del Papa recursos contra las tentativas de sus barones. 

Fatigados con tales vejámenes, dirigiéronle al principio quejas 
humildes pero las despreció. Entonces eligieron un gefe á quien en¬ 
cargaron, bajo el nombre de mariscal de Dios y de la Iglesia , de 
obli'^ar al rey por la fuerza si era necesario, á que les hiciese justi¬ 
cia '’juan se prestó al parecer a sus desros y accedió á algunas re¬ 
formas ; pero cuando habia adormecido el resentimiento público 
con la falsa seguridad que insfdraba á su pais, volvio de nuevo á 
descontentarles. Sin detenerse entonces en elevar nuevas quejas, 
declaráronle destronado y enviaron á uno de ellos a ofrecer la co¬ 
rona á Luis, hijo de Felipe Augusto y sobrino del rey de Ingla¬ 
terra por Blanca de Castilla , su esposa , hija de Leonor, hermana 

de Juan. , ,. 

El príncipe aceptó esta corona e hizo preparativos de viaje. El 
Papa desde que Juan se habia declarado vasallo de la Santa Sede, 
mantenía en Inglaterra un legado llamado Galón; este pasó á Fran¬ 
cia al mismo tiempo que el diputado de los harones é hizo ver á 
Luis que la Inglaterra como feudo de la Santa Sede, se hallaba bajo 
la inmediata protección del Papa , y que atacarlo seria atentar con¬ 
tra los derechos de la Iglesia , y que por lo tanto escomulgaria á 
todos cuantos se hiciesen culpables de este sacrilegio. A esto res¬ 
pondieron Luis y Felipe, que Juan era un perverso deshonrado con 
todo género de maldades, condenado á muerte por los Pares de 

(1) Este Juego de palabras desaparece necesariamente en la traducción á 
nuestro idiuma, que no puede ser otra que la que sigue: 

Y cuatro ferrantes bien ferrados 

Arrastran á Fernando bien alicrreojado. 
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Francia por el asesinato de Arturo y otros crímenes, y (pie no podía 
dar á la Iglesia un reino de que habia sido destronado. Apoyado en 
estos atgumenlos Luis couliniió sus pieparativos; su pailre aparen¬ 
taba no lomar parle alguna en ellos temiendo malquistarse con el 
Papa. Dejó pues marchar á su hijo, pero no tuvo la precaución de 
retener al legado, lo que hubiera podido hacerse bajo cuabiuier 
protesto. Galón siguió al príncipe y al llegar á Inglaterra le esco- 
mulgó; pero sus rayos no produjeron entonces gran electo. Luis 
había pasado con un respetable ejército, embarcado según se dice 
en setecientos bajeles. Los ingleses le recibieron con aclamaciones 
y entró en Lóndres decorado con el lílulo de libertador del pueblo; 
allí fue coronado y ofreció de este modo un es[)ecláculo, cuyo con¬ 
traste debía verificarse en Francia doscientos anos después. 

En el momento en que se creia seguro en el trono , por efecto 
del odio que toda la Inglaterra profesaba á Juan , este rey murió, 
según unos de una indigestión , según otros de la pesadumbre que 
le causó la pérdida de sus tesoros al paso de un rio , y por último 
según otros, por un crimen que revela el rencor con (pie todos le 
miraban. Dícese que un monge de una abadía cuyos bienes había 
arreliatado, le presentó un vaso de vino envenenado, y habiendo él 
bebido primero para que no abrigase la menor desconfianza, murió 
conni Juan en medio de violentas convulsiones. 

Esta muerte cambió !a faz de los negocios. Juan dejó tres hijos 
de tierna edad , y pareció á los ingleses harto injusto hacer sufrir 
las.consecuencias de las fallas de su padre a estos inocentes niños; 
proclamaron pues rey al mayor de ellos Enrique 111. Entonces, los 
rayos de la escomunion adípjirieron validez contra Luis, que de¬ 
fendió dcnodadamenti! el derecho que se le había dado, y obtuvo 
algunas victorias ; pero como su ejército se aniquilaba por resultado 
de ellas , pasó á Francia en busca de auxilios. Su padre no (juiso 
verle entonces sino en secreto; i hasta tal punto le hacia temer el 
reciu'rdo délos males que habia sufrido por su escomunion, y la po¬ 
sibilidad de esponerse de nuevo á ella, comunicando con su hijo 
escomulgado! 

Poro no todos los franceses eran tan pu.silánimes como su rey. 
E! príncipe llevó consigo un cuerpo de ejército bastante considera¬ 
ble , reclutado especialmente en la nobleza. Blanca de Castilla su 
esposa, que empezaba entunecs á hacer presagiar lo que sabría lle¬ 
var á cabo en épocas difíciles , le envió lambii n un poderoso re¬ 
fuerzo. Con estos dicaces auxilios sostuvo por algún tiempo la cam¬ 
pana, pero alfil! se vió rechazado y sitiado en Londres. Por la parte 
de Francia le fallaba lodo socorro ; el pueblo inglés le miraba con 
aversión , y los seflores que le habían dado la corona, le abandona¬ 
ban. Luis accedió pues á abdicar, pero sin ninguna demostración 
humillante ; concedióscle la libertad de llevar consigo á todos los 
guerreros (¡uc se habían consagrado á su servicio, y enlregósele 
ademas una suma do quince mil marcos de^ plata jior el rescate de 
los ridienes que habia exigido cuando le fué olreculo el trono. Pol¬ 
lo que loca á la escomunion, fué levantada para el principe y sus 
parientes, bajo condición de que los legos que le habían acompa¬ 
ñado á Inglaterra , pagasen por espacio de dos afios á la Iglesia las 
rentas densos respectivas fortunas; y al príncipii se le scfialó el 
diezmo ile las suyas. Los eclesiásticos que le habian ayudado, de¬ 
bían ir en peregrinación á Roma para recibir en esta (lindad la peni¬ 
tencia que ¡es fuese impuesta, y cumplirla allí mismo ó en la catedral 
de su pais, priísentáiidose en ella un dia de solemne festividad á 
confesar públicaincnle, su falla; dando después la vuelta al coro 
llevando en su mano las varas con que debían ser vapuleados por 
el cantor. Tan terrible era el rigor ile la penilencia canónica, «al 
que ciertamente, dice Mezeray, nadie seprotaria en la actualiilad.- 

Esta espedicion duró ocho meses. Se acusa á Felpe Augusto por 
su timidez (n esta ocasión, y por una debilidad que fueron las cau¬ 
sas del mal éxito de la empresa. En efecto , si el monarca hubiese 
mostrado menos temor de verse envuelto en el anatema de su hijo, 
es probable (|ue los sefiores franceses le hubiesen auxiliado con mas 
resolución. Alribúyense también los desastres de esta empresa á la 
petulancia francesa, que disgustó en estremo á los ingleses, y alejó 
de Luis á los mismos (jue habian sido sus mas ardientes partidarios; 
pero la verdadera causa del desastre fué la muerte de Juan Sin 
Tierra. 

Felipe Augusto, libre ya (le este príncipe , á quien miraba como 
á un enemigo jiersonal, ocupó el resto de su vida en hacer reinar la 
justicia y la paz en su reino que habia ensanchado prodigio.samente, 
pues conquistó la Normandía , el Mainc , el Arijou , la Turena y el 
Poitou , al rey de Inglaterra; la Picardía á Feliiie de Alsacia , conde 
de Flandcs y regente de Francia A {irincipios de su reinado ; la Au- 
vernia y Chalelleraiilt á los condes sus poseedore.'; y reunió ademas 
á la corona el Artois , por su matrimonio con Isaliel de Ilainaut, A 
la que su tio Felipe de Alsacia lo habia cedido, así como también 
otras muchas ciudades y castillos en Berri y en otras muchas prta- 
vincias, por medio de diferentes compras. Aplicóse A pacificar y ali¬ 
viar A las desgraciadas comarcas devastadas durante la guerra de 
los albigenses. Hemos visto que los cruzados le ofrecieron sus con¬ 


quistas: el Papa lo instaba A que las aceptase ; pero movido por los 
ruegos del jóveu conde de Tolosa , después de la muerte de su pa¬ 
dre Raimundo VI, dió al hijo el condado y la mayor parte de sus 
estados. Igualmente generoso respecto de otros sellores de este pais, 
se contentó con el homenaje que los incorporaba al reino, de que se 
liabian separado por la debilidad é indolencia de los monarcas sus 
predecesores. 

Las adquisiciones fueron tanto obra de su. política, cuanto 
de su valor. Hay pocas vidas que hayan sido tan activas como la 
suya ; siempre estuvo ocupado de guerras, tratados , reglamentos, 
de leyes relativas á la propiedad, A los feudos, A los derechos de 
los señores y A ios deberes de los vasallos. Fué el primero de los 
monarcas franceses que introdujo un órden constante en esta mate¬ 
ria , abandonada hasta entonces á los caprichos de la arbitrariedad. 
Las costumbres fueron también objeto de su atención , A pesar de 
que aun prescindiendo de su divorcio, se le puede acusar de no 
escaso número de eslravíos ; se le reconocen un hijo y una hija ile¬ 
gítimos. El hijo llegó á ser obispo de Noyon, según la'costumbre de 
aquel tiempo , que destinaba estos hijos desde su nacimiento al 
estado eclesiAstico. 

Rec mócese en Felipe Augusto mucho ingenio para los sitios , y 
afición A las máquinas , A cuyos inventores recompensaba con lar¬ 
gueza. Darece asimismo que la táctica hizo progresos en su reina¬ 
do, y (|ue no se combatía ya en tropel como antes. Era mas dueño de 
sus soldados porijue los pagaba; y para esta inversión ó bajo este 
protesto estableció los primeros impuestos permanentes, lliciéronse 
también en su remado tres armamentos marítimos muy considera¬ 
bles; fortificaba sus plazas, y reparaba al punto las ciudades que 
lomaba : de esta suerte atendía A todos los ramos del arle militar. 

Era aficionado A la arquitectura, pues hemos visto que circun¬ 
való A París de murallas, construyó mercados y rodeó de cláuslros 
el cementerio de los Inocentes, para procurar un abrigo á los que 
ilian allí A llorar sus parientes y amigos. Este rey dió á la capital 
un preboste encargado de la policía urbana, edificó un palacio al 
rededor de la gruesa torre del Louvre, contribuyó A la edificación de 
la catedral ya empezada, y al aumento de la universidad. Denominóse 
asi una sociedad de hombres aplicados al estudio de todas las cien¬ 
cias , que se formó insensiblemente, y A la cual Felijie concedió 
grandes privi egios. A pesar de las luces que procuró difundir, 
jiracticábanse en su tiempo,los ritos estúpidos, conocidos con los 
lumbres iln fiesta del Asno y fiesta de los Locos. En la primera, 
cada antífona ú oración terminaba con la imitación estrepitosa del 
rebuzno del citado animal; y en la segunda los ministros inferiores 
de la Iglesia, cantores y niños de coro, se entregaban A bailes y 
canciones obscenas hasta en el santuario, y remedaban grotesca¬ 
mente sobre el mismo altar las ceremonias mas santas, sin intento 
alguno de profanarlas ; ¡tan a.lo rayaba la ruda sencillez de las cos¬ 
tumbres en aquella época! 

Las circunstancias favorecieron el establecimiento de muchas 
órdenes religiosas; la Orden de la Fe de Jesucristo, enteramente 
militar, instituida para combatir A los albigenses y ([ue desapareció 
con ellos ; la Orden de la Trinidad, que se obligaba A rescatar los 
prisioneros hechos p ir los infieles en las guerras santas y reduci¬ 
dos al cautiverio; la Orden del Espíritu Santo , hospitalarios cuyo 
inslilulo era aliviar A los pobres y A los enfermos; su principal es¬ 
tablecimiento se hallaba en Montpeller, y ¡lor último, la Orden de 
los hermanos Predicadores , denominados también Dominicos , por 
llamarse Domingo su fundador, y Jacobinos, del nombre de una de 
sus casas en la calle ae San Jacobo , destinados especialmente A la 
conversión de los hereges. Esta órden representó gran papel en las 
guerras de los albigenses, y se acusa A sus individuos de haber exa¬ 
gerado en esta guerra su celo, que fué, según se dice , el origen 
de la Inquisición. 

Esta órden y la de los Franciscanos {Cordeleros) , que apareció 
algún tiempo después, no eran ricas , y formaban un estraño con¬ 
traste con los iiionges de Gluni y del Cister, que nadaban en la opu¬ 
lencia ; por lo cual eran estos muy respetados de los magiiate.-i. Sus 
monasterios espaciosos y magníficos para aquel tiempo, servían de 
jiunlos de reunión A la nobleza; y los aba les, admitidos A la córte, 
se mezclaban en los negocios públicos. Asi hemos visto figurar con 
una celebridad harto funesta á un abad del Cister en la guerra aso¬ 
ladora de los albigenses. La pobreza de que los nuevos religiosos 
hacían profesión los igualaba al pueblo; y por esto gozalian de gran 
prestigio en esta clase, cuyas limosnas bastaban A su subsistencia. 
Ayudaban A los clérigos en las funciones de su ministerio, y no po¬ 
cas veces se ostentaban sus rivales. 

La historia, que nos ha trasmitido estos hechos, no refiere casi 
ninguno A propósito para hacernos conocer las costumbres de los 
franceses en este reinado. La córte de este príncipe debió ser es¬ 
pléndida, brillante , y tan magnifica cual convenia A un gran mo¬ 
narca. No obstante, se ignora si dió alguna de esas fiestas de.slum- 
bradoras que acarrean cuantiosos dispendios; asi es que se le acusa 
de una economía, calificada de avaricia por algunos historiadores. 
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¡Feliz defecto, si evitó al monarca la necesidad de abrumar al pue¬ 
blo, único que paga siempre tales magnificencias. ., , • 

Por lo demas, Felipe Augusto era generoso con oportunidad; 
noble en su aspecto, afable, benévolo, amante del orden y la justi¬ 
cia, valeroso como hemos visto, muy celoso de ps deberes, procu¬ 
rando ademas inspirar á los demas estas disposiciones. En una me¬ 
dalla acuñada para la ceremonia de la promoción de su hijo a la orden 
de Caballería, está representado el monarca dando el abrazo pres¬ 
crito por la fórmula al jóven príncipe, y por inscripción se lee este 
verso: 

Disce, puer, virtutem ex me, regumque laborem. 
•Aprende de mí, hijo mió, la virtud y los trabajos á que deben 
consagrarse los reyes.» Un padre se avergonzarla de dirigir esta ex¬ 
hortación á su hijo, si no pudiese estar seguro de que le dá también 
el ejemplo. Felipe Augusto murió á los cincuenta y nueve años» Su 
testamento encierra un legado bastante módico para la cruzada, po¬ 
cas mandas á los monasterios, pero sí muchos vestidos ppa los po¬ 
bres, y una cantidad muy considerable, que debia salir únicamente 
de sus dominios. Apellidosele Dios-Dado, porque, nació uespues de 
una larga esterilidad de su madre , y Conquistador y Augusto, por 
sus victorias y relevantes cualidades. 

LUIS VIII, LLAMADO CORAZON DE LEON. 

De edad de oG arios. 


Luis tenia treinta y seis años cuando subió al trono, y contaba á 
la sazón de su esposa, Blanca de Castilla, varios hijos, de los que el 
mayor llegaba ya á la adolescencia ; hízose consagrar y coronar 
con ella en Roims. El recibimiento que se le hizo en París á su vuel¬ 
ta de esta ceremonia esciló el entusiasmo de uno de nuestros histo¬ 
riadores, que la describe en estos términos: «Toda la ciudad salió 
al encuentro del monarca ; los poetas cantaban odas en su loor, y 
los músicos bacian resonar los aires con los sonidos de la gaita, del 
pífano, del tambor, del salterio y del arpa, Aristóteles y Platón en¬ 
mudecieron, y los filósofos abandonaron por un momento sus dispu¬ 
tas.» Vemos pues que ya en aquel tiempo habia poetas que ensalza¬ 
ban, músicos que cantaban y filósofos que disputaban. 

Un reinado de tres años ofrece pocos sucesos interesantes; co¬ 
locamos entre ellos como uno de los mas á propósito para fijar la 
atención de las personas reflexivas, la propagación de los francis¬ 
canos, llamados cordeleros, porque se alaban una cuerda á la cintu¬ 
ra. Si nos parece eslraño que el lilósofo Zenon, padre de los estoi¬ 
cos, predicando el hambre y la sed hallase ardientes pariíilarios de 
su doctrina , no debe causarnos menor sorpresa que San Francisco, 
labrador de Asis, en la Umbria, hombre sencillo é ignorante, que 
predicaba la mas rigida pobreza, el ayuno, la privación de lodos los 
placeres, se hubiese atraído discípulos en tan considerable numero, 
que, segu í se dice, en vida suya se contaban mas de trescientos con¬ 
ventos de su órden. Viviendo de limosnas, agenos á los cuidados que 
acarrea la administración de los bienes , se dedicaban a la predica¬ 
ción y al estudio de la filosofía escolástica , preferida entonces a 
todas las demás ciencias ; los franciscanos llegaron a ser grane es 
maestros en materia de disputas teológicas. La Universidad *es ai - 
mitió en su seno, como Rabia recibido a los Jacobinos o ‘lomini- 
«os, no sin temor de que el apego á las opiniones peculiares a ca- 
da corporación escitase disturbios; los Papas los ^ V 

partido concediéndoles ciertos privilegios, y ellos por su pai te ma¬ 
nifestaron gratitud defendiendo las máximas que alhagaban a a cor¬ 
te romana Pro.senláronse entonces en ia escena los Urmelitas y 
otras muchas órdenes, que el celo por la conversión de los liereges 
nmlliplicaba sin cesar, pues se empezaba á comprender que era me¬ 
jor predicarles que comklirles. El mismo fervor se apodero del sexo 
fievoto, y no bübo órden religiosa de hombres que no tosiese otra 
igual de mujeres; pero la pobreza evange ica edifico sus conventos 
ios que sin embargo np fueron del todo abandonados , como los de 
los hombres, al eventual socorro de las limosnas. 

, Este siglo de exajeracion fué la época mas brillante de la caba¬ 
llería, cuya base era «elamor de Dios y de las damas.» No bien salía 
Re la pubertad el noble era enviado en calidad de page al palacio 
Re algún gra^señor donde aprendía los ejercicios corporales; la 

«quiUciónTL esgS» la ca/a Y ‘“""'.¡«rV'TtaUrTi.a 
Re la mesa y la alcoba, á ser buen ¿ej-amdu , a ^ 

cerse agradable á las damas y anticiparse a sus deseos coj 1 ®® ^ 
respetuosos desvelos. Las madres acostumbraban á sus hq^ 

acuellas delicadas atenciones con una afalulidad couipaUble con 
la modestia. La gloria de las jóvenes consistía en Re^llf f" los 
trabajos de la aguj'a , en poder mostrar ncas allombras, trajes p^a 
®us padres ó hermanos, obras de su mano: 1^® rosquillas, 

CCS y otras golosinas constituían todos sus pasatiemp , P 
*c en prepararlas, así como los ungüentos, los cstractos t 
samos propios para la curación de las heridas de los c , ‘ 

For lo demás no se daba ni á uno ni á otro sexo educación g 


propia para cultivar el espíritu; así no era estrafio bailar muy en¬ 
cumbrados caballeros que ni leer sabían. 

El page después de haber pasado por los grados de doncel y de 
escudero ascendía á caballerizo, y llevaba delante del caballero las di¬ 
ferentes piezas de la armadura; los brazales, los guantes, el yelmo, el 
escudo; le poiiia el casco y le vestia la coraza. Al llegar á la dignidad 
de bachiller ó bajo caballero, acompañaba al caballero á loscomba- 
tes. Cada uno de estos ascensos iba acompañado de ceremonias par¬ 
ticulares. Dábase á la de la caballería un carácter augusto y reli¬ 
gioso : el novicio , (este era el nombre del candidato), debia asistir 
á largos oficios, á vigilias en la iglesia , á frecuentes sermones, y 
acudir ú ellos con asiduidad y atención porque los clérigos le ob¬ 
servaban. El dia de la recepción los parientes, los amigos y lodos los 
caballeros de la comarca , convocados al efecto, llevaban al agra¬ 
ciado en medio de ellos á la iglesia, vestido con un traje blan¬ 
co como los neófitos, con el broquel pendiente del cuello. Las ma¬ 
tronas y las doncellas asistentes le calzaban las espuelas doradas, la 
coraza y todas las piezas de la armadura. Aproximábase enton¬ 
ces el mas antiguo caballero , le ceñía la espada que loma¬ 
ba del altar, le daba en la espalda uii golpecito de plano con 
la suya y le abrazaba diciéndolc : De parte de Dios , nuestra 
Señora y monseñor san Dionisio , ú otro cualquier santo mas re¬ 
verenciado en la comarca, os hago caballero. El escudero le traía 
su caballo de batalla; afianzado en su silla blandía la lanza, esgri¬ 
mía su espada y caracoleaba delante de la concurrencia. En aquella 
época el caballero era un ser privilegiado; recorría los castillos y 
era recibido en todas parles como un hombre que honra. Las damas 
de tollos estados le salían al encuentro; si volvía de los co obates le 
desarmaban, y le armaban cuando partía á nuevas lides. No era por 
cierto una fácil tarea para sus delicadas manos arreglar aquellos 
envoltorios de hierro, en que el caballero era por decirlo así empa¬ 
quetado. De estos desvelos bondadosos nacía entre ambos sexos una 
familiaridad respetuosa, ([ue puede ser considerada como el origen 
de la galantería que durante tanto tiempo ha caracterizado á los 
franceses! 

Si un caballero se hacia culpable de una falta grave , como co¬ 
bardía ó traición, la ignominia de su castigo era el reverso del brillo 
de su adopción. Después de la sentencia de sus pares era conducido 
á un cadalso; rompíanse y pisoteábanse á su vista sus armas; su es¬ 
cudo ennegrecido era atado á la cola de un pollino y arrastrado por 
el cieno ; los heraldos pregonaban su delito y le abrumaban de de¬ 
nuestos y derramaban agua caliente sobre su cabeza, como para 
borrar el carácter que le habia sido conferido por el abrazo. Sacá- 
basele del cadalso con una cuerda atada debajo de los brazos, era 
llevado á la iglesia sobre unas angarillas cubiertas cori un paño 
mortuorio, y los clérigos le cantaban el oficio de difuntos. Si sobre¬ 
vivía á esta fúnebre ceremonia, no le quedaba otro recurso que ir 
á hacerse matar en un combate ú ocultar su vergüenza en un claus¬ 
tro; para castigo de faltas menos graves era escluido de la mesa 
donde se hallaban otros caballeros, y si se presentaba á ella , todos 
se alejaban ; se cortaba el mantel á su vista, basta que se hubiese 
purificado por medio del juramento ó del combate , según las cir¬ 
cunstancias del caso y del delito que sobre él pesaba. Así como 
creemos hallar el origen de la galantería francesa en el trato fre¬ 
cuente con las damas, autorizado por la caballeria, creemos que el 
honor francés se deriva del horror que inspiraba el castigo del ca¬ 
ballero traidor. , 

Luis VIH filé apellidado Corazón de león por su valor indoma¬ 
ble en la guerra, de que hábia dado pruebas en vida de su padre; 
y las dio también en la breve duración de su reinado. No se sabe á 
juinto lijo si renovó la guerra de los albigenses, ó si estos provoca¬ 
ron sus armas con nuevas boslilidadcs; lo que hay de cierto es que 
hizo predicar contra ellos una cruzada y que se puso al Irenle de 
esta. Enrique III, rey de Inglaterra hubiera podido perjudicar á su 
empresa; reinaban siempre eiílre ambos monarcas motivos de dis¬ 
cordia merced á sus respectivas invasiones. El inglés exigió tierras 
en el Poitou, cuya restitución aseguraba le habia sido prometida por 
Felipe Augusto. Luis contuvo á Enrique haciendo que el l'apa le 
amenazase con la escomunion , si por sus miras favorables á los he¬ 
redes oponía obstáculo á las operaciones déla guerra santa. De es- 
ta^suerte la cruzada le daba soldados, y le ponía á cubierto de los 
proyectos de un enemigo formidable; doble ventaja que estas reu¬ 
niones no habían presentado todavía. 

Pero el éxito no correspondió á las esperanzas de Luis, pues el 
jóven conde deTolosa, Raimundo VII, contra el cual dirigió sus 
esfuerzos , no le opuso sino medidas defensivas, pero mas ruinosas 
que lo hubieran sido muchos combates seguidos de la victoria. Su¬ 
blevó el pais que debían atravesar los cruzados , arar los campos, 
segar las mieses antes de sazón, incendiar los almacenes y obs¬ 
truir las fuentes, de manera que el hambre y el cansancio , uni¬ 
dos al rigor de aquellos climas cálidos, ocasionaron enfermedades 
contagiosas en su ejército. Luis fué acometido de ellas y mu¬ 
rió en Montpensier en la Auvernia, no habiendo reportado mas 
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fruto (le su cruzada que el castigo de Avinon que se había atrevido 
á resistirle. Ct^gó los fosos de esta ciudad , demolió sus murallas y 
trescientas casas de las mas altas ; las de los veiúiios mas distin¬ 
guidos estaban entonces i odeadas de torres. 

Luis no impuso castigos personales á los habitantes , pues era 
benigno y humano. El escaso tiempo que reinó no le permitió hacer 
brillar en el trono estas bellas cualidades; pero la armonía que ein- 
dió entre (íl y Felipe Augusto; la confianza (|ue este le dispensaba 
al conferirle el mando de sus ejércitos y llamándole á sus consejos, ha¬ 
cen su elogio. Murió á los tres afios de su reinado y á los cuarenta 
de edad. De once hijos que le había dado Blanca de Castilla su es¬ 
posa, quedaron cuatro á quienes dotó en su testamento hecho de an¬ 
temano: dejó la corona á Luis su primogénito; á Rol» rio el segun¬ 
do, el Artois; á Alfonso el tercero, el Roilou y la Auvernia; y á Cáe¬ 
los el cuarto, el Poitou y el Maine. Decía el testamento además, que si 
le nacían otros entrarían en el estado eclesiástico. De sus hijas, una 
murió jóven. y la otra, llamada Isabel, f iniló el monasterio de Long- 
champs, donde murió santamente. Dejó la tutela y la regencia á su 
esposa Blanca. 

Tres afios después del fallecimiento de Luis VIH murió también 
aquel famoso Genghis-Kan, que de gefe que era de una pe([ucna 
tribu tártara al Norte de la China , la de los Mongoles, llegó á sen¬ 
tarse en el trono de Asia, región que conquistó en su totalidad. 
Los tártaros , bajo el mando de Octai su hijo, estendieron sus es¬ 
tragos por Europa y devastaron con estraordinaria crueldad la Ru¬ 
sia, la Polonia y la Hungría. Iloulagou, sobrino de Octai, tomó á 
Bagdad en 1258 y puso fin al imperio cíe los califas. San Luis en¬ 
vió á Rubriquis á Mangón Kan, su hermano para alcanzar la liber¬ 
tad de predicar el cristianismo en sus estados. Mangón lo había ad¬ 
mitido , pero con todas las restricciones y prácticas que la ignoran¬ 
cia y la barbárie podían unir á el. Dos pocleres (Quedaron entonces 
en pié en el Oriente; el de los Gengliis-Kanides , que durante al¬ 
gún tiempo obligó al de los turcos á permanecer en la oscuridad, 
y el de los sultanes de Egipto que no solo resistieron á los tártaros, 
sino que también les arrebataron las conquistas que habían hecho 
en Siria. 

LUIS IX ó SAN LUIS. 

De edad de 12 años. 

Luis IX, á quien llaraamós el Santo, solo tenia doce años cuando 
subió al trono. Su padre, como acabamos de decir, babia nombrado 
regenta á su esposa Blanca de Castilla. Muchos señores no apro¬ 
baron esta disposición , y resolvieron confiar este puesto 4 Felipe, 
conde de Boloña, tio paterno del jóven monarca. Blanca se condujo 
en esta ocasión con una firmeza y una sagacidad que la hicieron 
triunfar. 

No conviene, decían los descontentos, que el reino sea gober¬ 
nado j)or lina mujer, y menos por una mujer estranjera ; pero el 
verdadero motivo de esta ojiosicion era (pie esta mujer goberñaba 
demasiado bien. Unos se habían lisonjeado con la iilea de ser lla¬ 
mados á participa)’ de la autoridad ; otros con la de adquirir do¬ 
minios que les conviniesen , y por el contrario veian á Blanca dis- 

Í )uesla á obrar sin considlarles. Lejos de poder cspei’ar que esta 
es abandonaria los feudos de que ya se habiau apoderado , adver¬ 
tían en su conducta el deseo de recu|)erarlos. En una asamblea 
celebi'ada por ellos decidieron atacarla; ¿ (jué resistencia podían 
oponerles una mujer y un niño ? Concertaron s)is planes , se dieron 
mútuas palabras, lo previnieron todo, y lodo falló en el momento 
fortuno , como de ordinario acontece eti esta clase de coaliciones. 
El conde de Tolosa, el mas ardiente de ellos, armado todavía porque 
los desastres del difunto monarca habiau dejado intactas sus fuer¬ 
zas, fué el primero que atacó sin duda demasiado pronto , puesto 
que no fué auxiliado por sus confederados , que al parecer no es¬ 
taban todavía preparados. Por el contrario la regente que esperaba 
una agresión, tenia un considerable ejército en pié de guerra y 
pronto á maniobrar; batió pues al conde, le persiguió sin dejarle un 
punto de reposo, y le obligó á aceptar una paz tan vergonzosa para 
él como favorable á ella. 

Raimundo VH tenia una bija, única heredera de sus estados; de¬ 
cidióse ([ue se casara con Alfonso, hijo tercero de Luis VIH; que el 
adre de la princesa disfruttyia vitaliciamente de su condado, que 
espues de su muerte pasaría á Alfonso , y que si estos esposos mo 
rían sin sucesión, el condado volvería á la corona. Pero no era es¬ 
ta la parte mas desagradable del tratado, pues el conde debía rein¬ 
tegrar al rey cinco mil marcos de plata invertidos en los gastos de la 
guerra, obligarse al pago de un censo anual ipie se prefijaría, aban¬ 
donar sus tierras situaclas mas allá del Ródano y permitir que sus 
principales ciudades fuesen desmanteladas. En garantía de estas con¬ 
diciones, Blanca exigió que la jóven condesa fuese llevada a la 
corte de Francia para ser educada á su vista, sin que tal ga¬ 
rantía evitase que el conde permaneciese prisionero en la torre 
del Louvre hasta el entero cumplimiento de la parte del tratado, re¬ 
lativa á las rest tuciones y á otras cláusulas onerosas. No debemos 


olvidar que como protector de los albigenses y herege ó su vez , fué 
.condenado á las humillantes ceremonias déla penitencia pública, y 
que la sufrió como su padre. 

Este duro tratamiento advirtió á los conjurados lodo lo que de¬ 
bían temer, por cuya causa tomaron las medidas que creyeron mas 
seguras que las primeras, y se dieron un gefe que fué Euguerrando 
de Uouci, y hasta se dice que proyectaban hacerle rey. Los princi¬ 
pales caudillos eran Felipe, conde de Boloña, tio del jóven monar¬ 
ca, despojado ya de la regencia, y Teobaldo conde de Cham¬ 
paña. La reina solo nec.esiK» astucia contra estos dos confedera¬ 
dos: disuadió á Felipe haciéndole ver que nada iba á ganar, pues¬ 
to que sus amigos habían puesto á su frente al señor de Couci, v 
que por consiguiente sena muy impolítico por su parte trabajar 
contra su sobrino en provecho de los demas sm ventaja propia. Res¬ 
pecto de Teobaldo, este había profesado siempre á Blanca una pa¬ 
sión que no ocultaba; consérvanse todavía algunos versos suyos tan 
tiernos como galantes en obsequio do la reina. Esta se complacía en 
su lectura en vida de su esposo, y le miraba con ciertas considera¬ 
ciones con (jue él se daba entonces por satisfecho; pero al ver que 
no obtenía de la viuda mas (pie de la esposa, créese que el despecho 
(le un amor no correspondido fué lo que le arrojó al partido (le los 
descontentos. ¡ Enemigo asaz débil para Blanca ! Una carta afectuo¬ 
sa bastó para atraerle á sus pies, y no solo abandonó sus amigos, 
sino que descubrió sus planes á la «señora do sus pensamientos,» 
bella frase de (¡ue se vahan entonces los enamorados caballeros. 
La reina se atrajo otros muchos por medio de presentes ó pro¬ 
mesas. 

Negoció por otra parle con las armas en la mano, y sacó de la tor¬ 
re del Louvre para conferirle el mando de sus ejércitos á aquel Fer¬ 
nando que había servido de diversión á los parisienses, después de la 
batalla de Bouvines. Fernando, soldado valiente y capitán esperto, 
justificó la confianza de su generosa libertadora. La regente ha¬ 
bía conocido por esperiencia la urgencia de estas medidas de segu¬ 
ridad. Foco antes el rey se había visto espuesto á caer prisionero 
al dirigirse á Vendóme, donde estaban convocados los (Icscontcntos 
»ara esponerle sus motivos de queja ; siendo de advertir, que le ha- 
»ian preparado una emboscada en el camino. Blanca fué advertida 
de ello por el conde de Champaña, á quien el amor obligaba á ven¬ 
der su |)arLi(lo. La reina solo tuvo el tiempo preciso de trasladarse 
con su hijo á Montlhery, y hacer saber á los parisienses el peligro 
(lue cori'ia el rey. Al divulgarse esta nueva, todos salieron atrope¬ 
lladamente para volar á su socorro, y le llevaron en triunfo á la 
ciuilad. 

La guerra varió entonces de aspecto; adoptáronse para conti¬ 
nuarla nuevos pr. testos. Los sediciosos publicaron que se habían 
armado, no p.o'a atacar al rey sino para obligar á Teobaldo á que 
devolviese á Alix, reina de Chipre el condado de Champaña que, 
según decían, le había usurpado. Alix había nacido en el Oriente, 
de Enrique 11 conde de Champaña y rey de Jerusalen, hermano ma¬ 
yor de Teobaldo III, padre de Teobaldo; y por consiguiente, el con¬ 
dado debía pertenecería después de la muerte de su padre, pero Alix 
había sido despojada en virtud de la ley sálica. La contienda que 
los descontentos suscitaron al conde con motivo de su pacienta, no 
era otra cosa que un protesto inventado para castigar con alguna 
apariencia de justicia á su infiel confidente. La regento tomó su defen¬ 
sa , y envió á su hijo á esgrimir contra ellos sus armas por vez pri¬ 
mera. El rey presentó batalla á los conjurados, los que no la acep¬ 
taron per respeto, según dijeron, á su soberano, y esta deferencia 
projtorcionó negociaciones. 

Concedióse á Luis , aunque solo tenia quince años , el ho¬ 
nor de ventilar por sí mismo los derechos recíprocos; pero si lo¬ 
mó parte en este negocio, no cabe duda que fué bajo la inspec¬ 
ción de su madre. Pai’ece que esta se ocupó mas de los intereses de 
su hijo (pie de los drl amartelado Teobaldo, al que se garantizó la 
posesión de su condado, condenándole no obstante á asegurar una 
renta de diez mil libras á su prima, y á darla en el acto cuarenta mil 
pai-a los gastos de su viaje de Asia á Europa. ¡Cuarenta mil libras 
en el acto! El desdichado Teobaldo no tenia esta cantidad, y cier- 
lamcnte no hallaremos'gran correspondencia de tiernos sentimientos 
en la manera con que Blanca le sacó de tal conflicto. Teobaldo po¬ 
seía los condados de Blois, de Sancerre, de Chartr. s y de Chateau- 
dun, y la reina le ofreció comprárselos entregándole el precio de 
ellos que serviría para cumplir con Alix ; negóse á ello el conde, y 
la reina le instó á que aceptase el partido. «En fin, dice Mezeray, 
este pobre príncipe rindió otra vez sus armas al amor, y después de 
un profundo suspiro dijo á Blanca: Señora, mi corazón , mi cuerpo 
y todas mis fuerzas están á vuestra disposición.» Después de este 
sacrificio se retiró cabizbajo y pensativo, llevando en su corazón 
en cambio de las hermosas tierras de que se había despojado, el 
dulce recuerdo de su señora; recuerdo que se trocaba en honda 
melancolía, cuando recapacitaba que era tan honesta y virtuosa, 
que no debía prometerse sino rigores. 

La liga no se había disuelto enteramente , pues tenia todavía en 




biblioteca ÜNIVERSAR. 


ni 


Bretaña un confederado tanto mas poderoso , cuanto 

vado ñor Enrinue III rev de Inglaterra. El duque llamacio teuio 

Maucferc, biznieto de Luís el Gordo, lejos de 

hubiera proporcionado como á o^os 

eurrió.a ap^o dcl rey de aquella nación. C. 

narca ingás con un ¿jército; pero en lugar ¿e.^oner e desde b e- 
go en acción se encerró en Nantes, donde dejo mmnv 

vierno en festines v nlaceres. Entretanto Luis sostenía la campa 
íaTen la '¿m í: a^cC^aba su madre. Aquel inv erno ae en Je- 
masía riuiirnso- Blanca se mostro muy solicita eir alm.u las pe 
naüdades^de los'soldados; y basta donde le fue posible ]os imso “ 
abrigo de la crudeza de la estación, haciendo Standes o 

güeras, recompensando á los que traían lena 

ligando en cnanto lo pcrniilia la disciplina, deí 

militar. Trabáronse pocos combates, porque al 
rey de Inglaterra, se creyó conveniente dejar que 
yese su ejército en la afeminación y las delicias l e ¿ 

La reina aprovechó aquella especie de tregua pau convoy 
Compiegneú los grandes vasallos ; los f^guos desconten os^ 

Fon V el ióveii monarca los rccibm afablemente. Aeonla ^ 
dl’sílfjSia y conciliación y los culpables 
El duque de Bretaña fue citado á efla f 
y continuó en su rebelión; mas privado 

Ierra, que llevó de nuevo á su rema los restos su ejeic lo sin 
bcr hecL nada , vióse obligado ^.comparecer a los pies del I ono 

cS víXikmlí á títiilo de confiscación sus mejores plazas-. El 
duqueVedro blasonaba de sagaz; y como 

se mostró tal, sus vasallos, por oposición al nombre de Sabio que lia 
ñia lomado, le dieron el de Blauclerc, mal sabio. 

Guando Luis llegó álos veinte y un años, época de la mayoiia, 
acerca de la cual no había aun ley alguna si no iina mera costum¬ 
bre , Blanca le entregó las riendas dcl gobierno 
lodo; la reina había proyectado casarle y le iho a 
tro hijas de Baimundo Bcrenguer, conde de V'"® 5^, 

Margarita, la mayor de ellas. Sus dos hermanos Bobcuo y A - 
fonso recibieron también sus cespectwas esposas ; Boberto a ^ 
de, hija del duque do Brabante, con el Mulo r?n? iií 

Alfonso á aquella Juana de Tolosa que le había 

tratado; recibió el título de conde de Poitiers y 1 olosa. Carlos , u - 
limo de los hermanos del rey, no había entrado aun en la pubertad. 

Esta ióven córte , bajo la rígida vigilancia de la virtuosa Blanca, 
no ^eabandonaiia á placeres bulliciosos. Luis adoptó desde entonces 
el ¿Inero do villa (le r|UC no se desvió en lo sucesivo, distribnula e„. 
nsllos Sereicils de piedad y los cuidados inhcrenles ai gobierno de 
su rcino\os oficios divinos, en cuya magnificencia se complacía, eran 
para el úna especie de recreo. Espaciábase mucho en la compaiiia de 
los reli"-iosos íiablaba con ellos de asuntos piadosos y los adimtia a 
su mesa Befiérese que habiendo convidado á ella cierto día a Tomas 
de Aquino, dominico, doctor celebre que ha sido 
de santo, este religioso, al salir de una ¿e «xtasm 1^^^ 

fuerte palmada en í ¿ JSimdIdiS 

mentó contra los maniqueos.» Suprior m toe 

el codo, y se avergonzó l e XS c^HiSkL 4 un iSbíl 
:;“ir i;rlffLcti:i;oVlos honores, 

«attv^ofSíiSttual^iSIsTSS 

er leer b-s que tralabim de ¡ £; 

rs':rt\“if;a'íii,aV‘iiii:^^ 

lija primog recelosa y susceptible en lo relativo a sus 

layores, aunque esta hija recem^ sucesores que igualmente la 

que acibararon las dulzuras de la pa- 

‘'™lÍtL visco ..ueFelipe Augusto^ 

entre los que debe contarse J :^e(,es civiles. La mulli- 

sobre sus miembros , con esclusion d ¿paris, era sin duda 

tud de estudiantes á aoi consumo; pero también 

útil á los vecinos bajo el punto iSmcia di aquella tur- 

•^Igunas veces les ocasionaba sinsabor c P contiendas en- 

bulenta juventud , P‘‘®®‘^9’^ ¡.jaj crevó no se hallaba debi- 

treellos y los escolares. La .Universidad creyó 
damente protegida en la capital, Y P ■ asilo. Pedro iMauclerc la 
permanecer en ella, ó si debía ,:c.¿gji(.ias se arreglaron satis- 

ofreció la ciudad de Nantes, pero ° 

factoriamente, y la Universidad permai cerrado sus aulas. 

Mientras subsistieron estas K¡an sido admitidos en su 

Los dominicos y los franciscanos solo habían ^aen sus res- 

seno, bajo la condxion de que encerrasen la en 


pectivos cláustros; pero se aprovecharon de' estas rencillas para 
abrir escuelas públicas. La Universidad , restablecida en sus dere¬ 
chos , prohibió á dichos frailes la licencia que se habían tomado, por 
suponerla contraria á sus estatutos. Esto fue el origen de largas (Ies- 
avenencias en que los Papas se mezclaron , y que con harta ire- 
cuencia sembraron la discordia en este cuerpo respetable. El rey 
tomó poca parte en la disputa , y la abandonó á los interesados, én¬ 
trelos que se aplacó , como por lo regular acontece en esta clase de 
enemistades, cuando la autoridad se mantiene lejos de ellas. 

Tres grandes calamidades afiigian á la sazón el remo, y especial¬ 
mente á París; los usureros , los judíos y las prostitutas. AdvierteSe 
por la índole de las leyes de Luis contra los primeros , que el legis¬ 
lador conocía sus pérfidos ardides para aprovecharse de las necesi¬ 
dades apremiantes del que á ellos acudía en demanda de metálico, y 
les impuso multas , la pérdida de sus créditos y hasta penas infa¬ 
mantes^ ¡Vanos esfuerzos ! la codicia, mas poderosa que las leyes, 
ha sabido eludirlas en todos tiempos. Espulsados de J rancia, lian re¬ 
gresado siempre , y nunca en número tan considerable c()mo cuan¬ 
do nuestras discordias prometían á la parte vil de elms pingues ro¬ 
bos Y depredaciones que ocultaban á todas las pesquisas , desfigu¬ 
rándolas sagazmente. Luis desterró á tan despreciable canalla, que 
había amontonado ya cuantiosas riquezas desde la moscnpcion ful¬ 
minada contra ella cincuenta y tres años antes por Felipe Augusto. 
Las precauciones tomadas por ambos reyes contra su rapacidad y 
regreso, fueron tan severas é inútiles en un caso como en otro. 
Dícese que la invención de las letras de cambio es debida a su des- 
lierro; sea como quiera., á ellas debe el comercio su engrandeci¬ 
miento y su actividad. , ^ , i 

Por lo que respecta á las prostitutas, el monarca creyó haber 
hallado el medio de disminuir su número y su publicidad apelando 
á una moda de aquel tiempo: Las mujeres llevaban ceñidores do¬ 
rados; uii edicto prohibió el uso de ellos á las que gozaban de 
mala reputación, para distinguirlas por tan senci lo medio de las mu- 
ieres honradas. Dictáronse ademas penas corporales,, como los azo es 
V la esposicion pública , contra todas aquellas que fuesen sorprendi¬ 
das contraviniendo á la lef. Pero sucedió que aseprailas por la di¬ 
ficultad de la prueba, casi ninguna la presto obediencia. Algunas, a 
no dudarlo, se autorizaron con su ceñidor para sustraerse á la igno¬ 
minia dcl desprecio , pero nada ganaron, porque se las rcconocu) y 
continuó despreciándolas, y de aquí ha naijado este proverbio : Un 
concepto honrado vale mas que ceñidor dorado. 

El pundonor y la vanidad de una mujer ocasionaron entom^cs una 
guerra en la que Luis corrió graves peligros. Después de hab^ ca¬ 
sado á su hermano Alfonso con Juana, heredera y condesa de T()lo- 
sa, tuvo la complacencia de ir personalmente a mstalarlc en el ejer¬ 
cicio de sus funciones , y á hacer que sus vasallos le rindiesen home- 
naic. Entre ellos so hallaba Ilugo X de Liisignan, conde de la Marca 
y áobrino de Guido , rey de Jerusalcn , que se había mudo á Isabel, 
biia y heredera de Aymar, conde de Angulema, viuda de Juan Sin 
Tierra inailre de Enrique III rey de Inglaterra , y de Mana, esposa 
de Othon IV, emperador de Alemania. Esta mujer se encolerizo ter¬ 
riblemente cuando supo las intenciones del viaje dcl rey con su 
hermano. «¡Yo, decía; viuda de un rey y mai^lre de un rey y de una 
emperatriz he (le verme reducida á confundirme con una simple 
cZlesa homenaje á un conde ! No cometas (lema á su 

marido, no cometas tamaña bajeza. Armate: im lujo y mi yerno 
vendrán á auxiliarte ; sublevaré á todos los señores dcl Poitou , va- 
salios y aliados míos, y si no bastan , quedo yo: yo sola puedo defen¬ 
derte V libertarte.» , . , 

Lun, que ignoraba estos planes, se presento con una simple es¬ 
colta de honor. De repente, él, su hermano y su corte se vieron aco- 

fe'Xiraifriufia's.: irrcimli; 

su señor sino por un usurpador y un injusto detentor de los domi¬ 
nios del rey de Inglaterra, y que en tal concepto nada le debía, asi 
pnmo tampoco al rey su hermano. No bien Luis recibió noticia de 
oí í actoTmal de rébelion, convocó un parlamento para discutir 
acerca de las circunstancias. Hugo íiié tlespojado de sus feudos , y 
p 1 rev se dispuso á ir á poner en ejecución esta sentencia al Ircnte 
de fuerzas considerables! Isabel, como lo había prometido, formo 
m- li-ade señores del Poitou y dcl Saintonge, que apoyo con las 
fuerzas del rey de Inglaterra. Pero antes de ponerlas en acción, 
p!-ocuro, como también lo habia prometido , eximirse por si misma, 
do la sumisión exigida , y apeló contra Luis al asesinato y al vene 
no ñero sin resultado alguno. , ii„„a a 

’El rey de Inglaterra, llamado en efecto por su ^ 

Francia con tropas numerosas, á las que se unieron las dij I ^ - 

res dcl Poitou y Saintonge. Los dos ejércitos se 
punto en las orillas del Charente, no lejos del castillo llamado 
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HISTORIA DE FRANGIA. 


Taillebourg. Los inglesas eran dueños del castillo y del puente que 
este dominaba. Luis hubiera podido contentarse con cerrarles el 
paso para impedirles la entrada en Francia, y tal vez no se hubie- 
ran atrevido á intentarlo en su presencia ; de esta suerte le hubiera 
sido fácil tenerles mucho tiempo en movimiento ; pero le urgia dar 
pronto fin á aquella guerra, y esto de una manera estrepitosa, por¬ 
que se veia amenazado por otros vasallos, restos de la liga forma¬ 
da durante la regencia, y á quienes la menor tardanza ó una ligera 
‘ ® temor podía impeler á sublevarse de nuevo 
Hallábase en la misma situación que Felipe Augusto cerca de 
bisors: debía atravesar un puente, y á la opuesta márgen le espera- 
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ba un ejército entero ; además, un castillo provisto de máquiiKT; 
que arrojaban dardos y piedras al puente y hasta la orilla francesa’ 
donde los soldados de Luis se reunían con trabajo. El joven monar¬ 
ca escogió para que le siguiera un pelotón de hombres animosos v 
ipcipitandoso sobre el puente destruyólas barricadas; estos va¬ 
lientes cayeron en su mayor parte heridos ó muertos á su lado • á 
pesar de esto continuó avanzando, y llegó con ochoginetes á la ca¬ 
beza del puente: al ver su arrojo, los soldados se abalanzan en tró- 
pel para seguirle. Gomo el puente era muy estrecho, su mismo nú- 
mero servia de obstáculo á su ardor, y muy pocos lograron reunirse 
á él. Entonces el rey se vió rodeado ; sus ocho ginetes le formaron 
una muralla con sus cuerpos, pero fueron derribados ó muertos v 
Luis quedó al descubierto ; las picas, los dardos y las espadas’ se 
rompen en su acerada armadura; defiéndese desesperadamente hi¬ 
riendo, repeliendo, derribando; un momento mas de luclia perso¬ 
nal, y hubiera muerto ó caído prisionero. Por fortuna los soldados 
del puente logran desasirse de la muchedumbre y llegar á la fila 
mientras que otros, desafiando la lluvia de dardos que sobre el 
luiente caía, llegaron en barcas. Luis quedó desembarazado del tro- 
peí que le asediaba, y á ejemplo de su abuelo cae sóbrelos in¬ 
gleses y alcanza una completa victoria. El rey de Inglaterra se re- 
emnarco; la orgullosa Isabel, su marido y sus dos hijos se vieron 
precisados á arrodillarse á los pies del rey, á rendir á su hermano 
el conde de 1 olosa, el homenaje que le negaban, y Lusignan perdió 
por la confiscación parte de sus estados. o i i i 

Esta victoria debida al arrojo de Luis, y otra no menos glo¬ 
riosa para el, obtenida al día siguiente cerca de Saintes, hicieron 
circunspectos a aquel os grandes vasallos que hubieran podido 
flbngar el designio de luchar con el jóven guerrero. Su prudencia 
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le granjeó al mismo tiempo el aprecio de los estrangeros ; no lomó 
parte en la discordia de los Guelfos y Gibelinos, que era muy ani¬ 
mada á la sazón. Si no se opuso á los anatemas de Inocencio IV, 
que cscomulgó en el concilio de Lion al emperador Federico II, al 
menos no consintió que su hermano Roberto aceptase el imperio 
que el Papa le ofrecía ; tenia no obstante un motivo legítimo de 
venganza contra Federico , cjue había intentado sorprenderle por 
rnedio de una ernboscada en Vaucouleurs, en ocasión de una entW 
vista que le había pedido so protesto de tratar personalmente desús 
respectivos intereses. 

Ni Roberto ni los otros dos hermanos de Luis necesitaban con¬ 
quistar estados. El mismo Cárlos, el menor de todos, dueño ya del 
Anjou y del Maine, había obtenido la seguridad de llegar á serlo de 
la Provenza con la mano de Reatriz, heredera de este condado. Es- 
te enlace esperiinentó muchas dificultades ; pero el rey logró ahu¬ 
yentar á los rivales tanto por la fuerza cuanto por la persuasión. 
Entraba en sus planes políticos, inspirados sin duda por su madre, 
SI no podía cspulsar de Francia á los ingleses , impedirles al menos 
que penetrasen mas, cerrando las avenidas que pudiesen darles en¬ 
trada en ella. Al hacer á sus hermanos, mediante estos enlaces, se- 
Anjou, del Maine, dcl Tolosado y de la Provenza, rodeaba 
á Flandcs, á la Bretaña, la Giiyena y los estados intermedios, que 
abríanlas comunicaciones interiores, útiles á los proyectos délos 
estrangeros. Asi, en los años que forman el tiempo medio de su rei¬ 
nado disfrutó de una paz que solo él interrumpió. 

Esta tranquilidad era muy beneficiosa á sus pueblos por la liber¬ 
tad que daba al rey de ejercer su vigilancia en toda la estension dtl 
reino, y de administrar justicia por sí mismo en los lugares mas 
próximos á los que por lo regular habitaba. Es grato representarse 
al virtuoso Luis, sentado en el bosque de Vincennes, al pie de una 
hap, rodeado de sus cortesanos, que aprendían de él á socorrer al 
pobre y á consolar á los desgraciados. Llamaba á este tribunal 
campestre y paternal á la viuda, al huérfano, al oprimido, al men- 
digo, y lodos volvían socorridos y consoljidos. Su tiempo le distri¬ 


buía entre los ejercicios piadosos, la sociedad de su familia, la con¬ 
versación de los sabios de su época, religiosos y otros doctores en 
teología, única ciencia cultivada y estimada entonces. Algunos escri¬ 
tores refieren con desprecio las prácticas austeras de religión oue 
se imponía, como las privaciones, los ayunos y las maceracioiics, 
que califican de escesos; pero, ¿miedo salicrse cuánto freno necesi- 
laiia para domar sus pasiones? ¿Y puede acaso ser vituperado lo que 
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en el santuario de la conciencia nos acerca á 
beres de nuestro estado no sufren por ello , * g.^os 

No se dice que sus hermanos le imilasen ^ 

tampoco se ve que se entregasen á las 
ruinoso, á un juego desordenado y á otros 
corles. Tres principes jóvenes, cada uno con su ^^Pos*» 
bien, vivian iranquilamenle sin envidias recii.rocas , a la vista y 
bajo la vigilancia algunas veces severa de su madre 
que esta fretendia metodizar hasta los placeres que el « 

les permitia, y que Margarita se quejo amargamente V» ^ 
estaS restriccJies, dicicmlole : «¿No me dejareis ver a^i esposo y 
señor ni en la vida ni en la muerte?' Añádese que la conducta de 
Planea se fundaba en el temor que abrigaba de que «u iiu^-^ 
riesemas ascendiente que ella en el corazón de su esposo, y que 
se atrevió hasta no 
permitirle la entrada 
en su aposento en 
una enfonnedad que 
acometió áeste, Pe¬ 
ro esta circunstan¬ 
cia puede probar que 
alarmada con las ins¬ 
tancias demasiado vi¬ 
vas de su hijo , cm- 
idcó, menos por ce- 
Iqs que por pruden¬ 
cia y ternura , es¬ 
te medio que auto¬ 
rizaba la confianza 
respetuosa del prín¬ 
cipe. 

Todo cuanto se re¬ 
lacionaba con la reli¬ 
gión afectaba viva- 
uicnle al piadoso mo¬ 
narca. Toobablo ÍV, 
conde de Champaña, 
y rey de Navarra por 
herencia, había he¬ 
cho publicar una cru¬ 
zada en un momento 
de fervor , y se ha¬ 
bía obligado á formar 
parle de ella con mu¬ 
chos señores, sus va¬ 
sallos. Como no ha¬ 
llaron bajeles, hicie¬ 
ron el viaje por tier¬ 
ra, sufriendo el ham¬ 
bre y h sed, y espe- 
rimentando traicio¬ 
nes por donde pasa¬ 
ron ; de manera que 
su número había dis¬ 
minuido notablemen¬ 
te cuando llegaron en 
Palestina á vista de 
•lafa, la antigua Jop- 
Pe , que fue su única 
cpnquista y aun se 
vieron obligados á a- 
bandonarla con pres- 
eza.Tcobaldo regre¬ 
só únicamente con los 
principales caudillos 
de su ejército, que en 
sn totalidad había pe¬ 
recido. 



Suplicio de los 

Nadie observó que j im- 

este, trágico acontecimiento l imeniir la de¬ 
presión que lodos esperaban. se pílnnelió en su 

?aslrosa suerte de tantos desgraciados, per P 
interior dejarlos cumplidamente vengados. ^.i^ijorde del se- 
*^eo le sobievino una' enfermedad qne fun 

délos infieles; pero hubiera'^ qu rulo un esfuerzo 

«s decir, escitar un cmtusiasmo general, y arroj , P^ 

^si, la Europa en masa sobre el Asia. Sus tentativas 
Imp. de D J. M. Alonso. 


príncipes fueron estériles , por lo que reducido a sus propias fuer¬ 
zas convocó un parlamento , domlc bizo aprobar su resoliicion. Sus 
tres hermanos , Alfonso de Tolosa , Robcilq de Arlois y Carlos de 
Anioii se cruzaron. La reina Margarita lomo también la cruz, y 
su eiemplo Juana su cuñada, esposa de Alfonso, y otras muchas 
damas de elevada gerarquía , asi como los obispos , abades y casi 
todos los señores. , 

líabia no obstante, aun entre los cortesanos, muchos que se 
neeaban á alistarse en esta arriesgada y lejana esj cduioii. Luis en 
las "randes festividades asistía á los oficios divinos con toda su 
córfe. Los monarcas franceses acostumbraban aun repartir en estos 
dias solemnes lo que se denominaba /ióreaí , os decir, una especie 
de capas uniformes que se llevaban sobre el traje habitual. El ve y 
hizo bordar cruces cu estos casacones para la misa de Aociie Uue- 
iiizu uuiuai na, y procuro que hu¬ 

biese escasa luz en 
el paraje donde de¬ 
bían entregarse. To¬ 
dos se cubrieron con 
el casacon que se le 
había repartido, sin 
sospechar el ardid; 
pero al primer rayo 
de luz, cada cual vió 
en el hombro del que 
tenia delante , la se¬ 
ñal que él mismo 
presentaba al ([ue le 
soguia. Todos adop¬ 
taron alegremente el 
partido de mirarla 
como un verdadero 
compromiso; dieron 
al rey el nombre de 
pescador de hom¬ 
bres , y fueron á fe¬ 
licitarle en tropel por 
el buen resultado de 
su pesca. A pesar de 
este aparente regoci¬ 
jo, muchos represen¬ 
taron que no tenían 
dinero para verificar 
tan largo viaje; pero 
el rey se lo propor¬ 
cionó , parle como 
empréstito, parle co¬ 
mo donativo. Se les 
escitó á que vendie¬ 
sen sus tierras y cas¬ 
tillos; el clero y los 
nionges adquirieron 
nmolios de estos do- 
niinio.s. Los habitan¬ 
tes (le las poblacic- 
nes, cnriquecidospor 
el comercio , reduci¬ 
dos anteriormente á 
no poder adquirir si¬ 
no tierras cargadas 
de onerosos censos 
bácia la nobleza, em¬ 
pezaron á emanci¬ 
parse. El rey mismo 
compró el dominio 
útil de varios seño¬ 
res á quienes quería 
poner en estado de 
hacer el viaje, y se 

observa que biso esto 

aue^'Snmmesilüi obra de la poliiica como de la devoción. 

izo itrasur urímenlo <1« á sus hijos por los .señores que 

nrd bíñ íoSregente á su madre Wanci, con los poderes mas 
emolios Y salióde Aguas-Muertas en el mes de jumo. Su llot.i eons- 
taba de cmnto veinte buques de alto bordo y mas de quinientos pe- 

‘‘““frey había seílalado para primer punto de reunión la isla de 

Clilprc, donde reinaba Enrique, meto de A'“a“n '!® 

soblino en segundo grado de Guido, a quien «'“kIo Iml.i.i tolo 

rev de Chipre después de la toma de Jerusalcn por 

Sepláeito' de Eníique , Liiis.habia «sP.Huslo / 

de víveres; de modi! que el ejército se vio rodeado de la ahunuan 


TumplaiicsS. 
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cia durante lodo el tiempo que en diclia isla permaneció, lo que se 
dilató mucho mas del que se habia previsto. Fue preciso esperar 
la retaguardia, que sul'rió los electos de los vientos contrarios, y 
después adquirir conocimientos acerca del estado del pais para for¬ 
mar el plan de ataque. Klrey proyectaba encaminarse directamente 
á la Palestina y conquistar á Jerusalen; pero se le hizo presente que 
esta comarca estaba enteramente devastada, que todas sus ciudades 
se hallaban desmanteladas, y que. ciei tamenle seria fácil apoderarse 
de ellas; pero que no teniend o ni el tiempo ni los medios de fortifi¬ 
carse en su recinto , sucedería que no bien los cruzados partiesen, 
los cristianos perderían de nuevo sus fortalezas con la misma facili¬ 
dad con que se conquistaron; que en tal caso (luedarian como an¬ 
tes espuestos á los ultrajes de todo género de los infieles , y que 
esta empresa seria interminable. 

«Id mas bien al Egipto* decían al monarca sus consejeros; el sul¬ 
tán ó soberano de este pais es el verdadero seftor de la Palestina , j 
al punto que os retiréis, se posesionará de ella otra vez. Por él 
(lebemos empezar , si queréis dar solidez al trono de Jerusalen, que 
os proponéis restablecer. Pero este sultán era un príncipe muy po¬ 
deroso , y además, sobrino, en segundo grado de Saladillo, y se llama¬ 
ba Malck-Sala; tenia bajo su imperio con la Palestina y el Egipto, 
las ciudades y el pais de Damasco. Era buen general, se hizo práctico 
en la guerra que hacia continuamente á los árabes, y siempre al 
frente de un ejército de mamelucos , milicia turca del Kapscliak ó 
de la Circasia, que habia organizado, y que estaba destinada á des¬ 
tronar la familia de Saladino. 

Habiendo prevalecido las últimas razones, á pesar de las difi¬ 
cultades que debian esperarse, resolvióse invadir el Egipto , y se 
liizo rumbo hácia Damieta. Al divisarse las torres de esta ciudad, 
toda la flota se reunió en derredor de la galera real, y los gefes su¬ 
bieron á su bordo para recibir las últimas órdenes. «El rey se mos- 
»Iró con un continente propio para inspirar valor á los mas cobar- 

• des. Os aseguro, dice Joinville, historiador de esta cruzada, 

• que jamás se habia visto tan gallardo guerrero. Descollaba 
’ sobre todos desde los hombros arriba. Aunque Luis estaba dota- 

• do de una complexión delicada , su valor le hacia parecer capaz 
» de los mayores trabajos; sus cabellos eran rubios, y reunía todos 

• los atractivos que por lo regular acompañan á este color. Adver- 

• tíase en toda su persona tan magestuosa dulzura, que al verle, to- 
« dos se sentían penetrados del amor mas tierno y del mas profundo 
» respeto. La sencillez de sus armas, sencillez que no escluia el 
» aseo, le daba un aspecto mas marcial de lo que hubiera podido 

• dárselo la riqueza que despreciaba. • 

Su alocución fué corta , porque hablaba á hombres denodados 
que no necesitaban de estímulos para combatir con entusiasmo ; li- 
initóse pues á despertar en ellos los sentimientos cristianos que de¬ 
bian ser los móviles de su empresa. Temiendo que el cuidado de 
atender á la conservación de su persona les hiciese demasiado cir- 
cuHspectos en la refriega , les dijo : «No me miréis como á un prín- 
ripe en quien reside la salvación del Estado y de la Iglesia ; no veáis 
cu mí sino á un hombre, cuya vida, como la de otro cualquiera, 
no os sino iiii soplo que el Eterno puede disipar cuando le plazca. 
Marchemos con confianza; si vencemos, conquistaremos al nom¬ 
bre cristiano una gloria que llenará el universo; si sucumbimos, al¬ 
canzaremos la cotona del martirio.» 

Dichas,estas palabras cd rey dió la señal; la falúa que llevaba 
la oriflama precedía á las demas ; como si tuviera vergüenza de 
verse anticipado entró en el mar con el agua hasta los honderos, el 
escudo pendiente dcl cuello y con la espada en alto. Un ejér¬ 
cito enemigo se estendia por la playa y una flota defendía el puer¬ 
to. Bajeles y saldados fueron simultáneamente acometidos por los 
franceses, aunque todavía no habia llepdo su retaguardia, retar¬ 
dada por los vientos contrarios. La defensa duró dos dia$; dos 
dias equivalentes á dos batallas. Por último, la obstinación de los 
sarracenos cedió al arrojo francé.s, y abandonaron áDamieta sin pen¬ 
sar en su defensa ; los franceses se apoderaron de la ciudad , la 
abastecieron, la fortificaron, é hicieron de ella un punto de apoyo 
jtara el resto de la espedicion. 

Llegó al fin la retaguardia; decidióse entonces ir al Cairo y sp 
liicieron preparativos para pasar el Nilo. La posesión de Damieta da¬ 
lia la de una de las orillas de este río; y el ejército se lisongeaba 
con la idea de pasar á la otra con tanta mayor facilidad cuanto que 
se sabia la muerte de Malek-Sala, á quien acababa de arrebatar una 
enfermedad en Massoura, al volver aceleradamente de la Meso- 
potamia para oponerse á los cruzados. Mientras llegaba Almoadin, 
MI hijo, á quien habia dejado en la Mesopotamia, los sarracenos 
« ligierou por su gefe á Facardino , uno de sus candi los. 

Entonces empezaron los grandes reveses de los cruzados. Estos 
pasaron el Tljamis que tenían á la vista, por un vado que algunos 
irásfugas les indicaron, floberto, conde de Artois y hermano ma¬ 
yor del rey, solicitó pasar el primero y conducirla vanguardia. Luis 
ífue lemia ios arranques de valor de su hermano, no accedió á ello 
.'. ico bajo la condición de que no atacaría hasta que él se hallase cu 


situación de auxiliarle. El conde prometió hacerlo asi; pero no bien 
hubo pasado el rio cayó sobre los enemigos , cuya formación le pa¬ 
reció insegur,I, y los dispersó persiguiéndoles hasta las inmediacio¬ 
nes de su campamento En vano el gran maestre de los tompUúios 
y otros generales que sospechaban un ardid en aqm lia tan prcciph 
tada fuga, intentaron moderar el ardor del principe, quien solo- 
respondió con insolencias á sus pro lentes observaciones, y conti 
nuo avanzando. Idenos de indignación, pero no atreviéndose sin 
embargo á abandonarle, le siguieron en el ataque del campamento 
que fue sorprendido. Facardino pereció en la pelea, y su ejército de 
sesenta mil combatientes se desbandó perdiendo á'la vez su ge-, 
neral , sus máquinas y sus posiciones. Nunca una loca lemeri-. 
dad fué coronada con "éxito tan brillante ; pero el conde se ha¬ 
bia propuesto al parecer cansar á la fortuna. No le bastó dis¬ 
persar al enemigo; jiretendió aniquilarlo por sí solo y sin esperar 
á su hermano, con el puñado de liombrcs y caballos que á sus ór¬ 
denes tenia, y desoyendo las nuevas reflexiones de sus generales, á, 
quienes se creía cada vez mas au torizado á despreciar, siguió á los 
fugitivos, entró confundido con ello,s en la ciudad de Massoura; 
arrastrado siempre por su arrojo, pasó mas allá de la ciudad sin pen-, 
sar siquiera en asegurársela por medio de un destacamento, y no, 
se detuvo hasta que se vió imposibilitado para pereguir á los. 
fugitivos. Mientras tan imprudentemente se obstinaba en esta persc-, 
cucion, un musulmán llamado Bondochar, simple mameluco, pe¬ 
ro hombre de cabeza , que presentía su gran fortuna, reconoció 
que solo era perseguido por un puñado de hombres aislados; hace 
advertir á sus compañeros esta circunstancia . reúne á muchos, y 
con la pericia propi.a de un general, marcha directamente á Mas¬ 
soura y se posesiona de ella. Da muerto á los pocos cristianos que, 
alli encuentra, y después á los que iban á reunirse á ellos seguros de. 
no hallar un solo enemigo en est-i ciudad. Todos los generales ca¬ 
yeron bajo la espada del valiente mameluco y con ellos el mismo 
conde de Artois. Bondochar hace publicar en el acto que el rey ha 
sido muerto, y reanima de esta suerte el valor de los musulmanes,- 
que arden desde aquel momento en deseos de vengarla afrenta de 
su sorpresa. 

No obstante, Luis habia pasado el rio, pero nadie habia ya á, 
quien prestar apoyo. Al recibir la noticia de tamaña catástrofe, el 
terror pasó de unas filas á otras, y se necesitó toda la intrepidez 
del rey para resistir la ciega impetuosidad de los sarracenos. Los 
franceses no fueron batidos, y aun obligaron al enemigo á retirar¬ 
se á su campamento con una pérdida considerable; pero por mucha 
que fuese, el resultado de la batalla fué un nos funesto á los sar-, 
rácenos, que podían hacer grandes levas, que á Luis que perdió en 
ella la mitad de su ejército. 

Muy superiores en número los sarracenos cambiaron de estrate- 
tegia , y dejaron á los cruzailos bastante tranquilos en su campa¬ 
mento temiendo irritará tan temibles enemigos. En este campamen¬ 
to donde unos lloraban á sus ainigos y se lamentaban de sí mismos 
atormentados por los dolores de las heridas, cuya gravedad aumen¬ 
taba el ardor del clima, los otros se entregaban al juego y á las co¬ 
milonas hasta donde su situación les permilia, porque los bastimen¬ 
tos faltaron muy pronto. Llegaban estos de Damieta en barcas; pe¬ 
ro los tiradores enemigos diseminados en la opuesta margen del Ni¬ 
lo mataban á flechazos á los marineros y se apoderaban de los car¬ 
gamentos ; asi pues los remedios y socorros de toda especie para 
los enfermos, llegaron á escasear tanto como los víveres ; y como si 
todo esto no bastara, una epidemia puso el sello á tantas calami¬ 
dades. 

Como la mayor parte de los gefes habían perecido, como casi to¬ 
dos los demás incluso el rey estaban desfallecidos y postrados im una 
esp.'cie de estupor, apenas se espedian órdenes. Inútil pues es de¬ 
cir que la disciplina desapareció del lodo; los cadáveres permane¬ 
cieron insepultos alrededor del campamento, á donde eran arroja¬ 
dos sin precaución, y un considerable número quedó amontona¬ 
do cerca de un puente que Luis habia mandado echar sobre el 'fila¬ 
rais. La putrefacción de unos y otros inficionó la atmósfera y las. 
aguas, y los diminutos peces que los soldados .sacaban de ellas, cor¬ 
rompidos también, eran mas bien un veneno que un alimento. Tan 
deplorable situación hizo que se pensara en la retirada; pero .esta 
retirada de enfermos, de heridos, de homlires estenuados por la 
falta de sustento y bajo un sol abrasador, debía verificarse á la vis¬ 
ta de un ejército sano, activo y numeroso. Aglomeróse el mayor 
número posible de heridos y enf rmos en barcas (lis|)uestas al efec¬ 
to-, el rey fué montado con mucho trabajo en un caballo. Dislri-' 
Luyéronse los puestos, y los menos débiles se encargaron de prote¬ 
ger la marcha. 

Fácil os adivinar que no bien se puso cu movimiento aquella 
triste y desolada falange , los enemigos la acometieron en todas di¬ 
recciones, de cerca , de lejos , por la espalda , por el frente, con 
sus flechas, con sus espadas y con sus mazas. Luis cu este momen¬ 
to supremo recobró su vigor, y daba cargas terribles con los ca- 
balb’ros que le rodeaban. Durante la fuga de los enemigos los Irán- 
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«eses trataban de ganar terreno, pero estos volvían siempre mas 
numerosos. Al fin, las fuerzas abandonaron al monarca, sueiimbia 
ya é iba á ser nuicrlo ó á caer prisionero. Un (j^aballero llamado 
Oodofredo de Sardines le sacó del tuinuUo de la relriega. recibiendo 
los golpes que iban dirigidos á él, y le hizo pasar al otro lado del 
puente. Gauthier de Chatillon sostuvo por largo tiempo solo sobre 
este puente los embates de los enemigos; pero cayo al lin, y pa¬ 
sando estos rápidamente sobre su cadáver erizado de ilechas, atra¬ 
vesado y cárdeno , llegaron á una casa donde yacía casi moribundo 
el monarca, á quien defendían aun algunos caballeros. Un ugier 
grito , sin que nadie se lo encargara , que el rey mandaba que todos 
se rindiesen , y que si no lo hacían, esponian su regia persona. Las 
armas cayeron de las manos , y los que las erapuQaban viéronse al 
punto cargados de cadenas. 

El rey, sus hermanos y los señores prisioneros con ellos tuvie¬ 
ron que sufrir mucho de la insolente soldadesca , hasta el momento 
en que Luis pudo avistarse con Aliiioadin. Este y el monarca fran¬ 
cés hicieron un tratado bastante ventajoso para unos vencidos re¬ 
ducidos á tan eslremada miseria ; pero la catástrofe acaecnla al sul¬ 
tán les sumió otra vez en nuevos desastres. Algunos emires, des¬ 
contentos ó envidiosos , inspiraron á sus tropas instintos sediciosos 
esparciendo la voz de que Alinoadin quería guardar para si y para 
sus favoritos el rescate del rey, sin darles parte alguna, y que pro¬ 
yectaba además servirse de los prisioneros franceses después de 
üarles libertad , para deshacerse ele todos aquellos que le eran sos¬ 
pechosos, entre otros de los mamelucos, que constituían entonces 
un cuerpo poderoso en el ejército. Tales calumnias sublevaron á 
estos hombres suspicaces y atacaron de improviso al joven sultán, 
que se. salvó en una torre de madera situada en la orilla del rsi- 
lo; los sediciosos la incendiaron, y Almoadin se echo á nado, 
pero sucumbió acribillado á flechazos antes de llegar á la márg n 
opuesta. , f I F 

El rey sufrió como todos los demás prisioneros los fatales elec¬ 
tos de la anarquía producida por esta rebelión. Los amotinados se 
apoderaron de su persona. Unos iban á pedirle con insolencia la 
parte que les correspondía de su rescate , y hasta llegaron a ame¬ 
nazarle diciéndole darian muerte á su vista á todos sus compañeros 
de infortunio y que le someterian al tormento, mientras otros, 
testigos (le su arrojo en la batalla, admirando su firmeza en la 
Gsclavitud y conmovidos al ver su paciencia y dulzura, le ofrecie¬ 
ron su apoyo. Llegó á ser en cierto mo lo árbitro entre los emiriis 
y los reconcilió. Volvióse á hablar del tratado cuya ejecución había 
sido suspendida por los disturbios , y se cumplió sin variación al¬ 
guna. El r y devolvió á Damiela por' su rescate personal, no ha- 
biemio accedido bajo ningún concepto á ser justipreciado por dine¬ 
ro; respecto de sus hermanos y los demás pri.sioneros se obligo á 
entregar una suma de ochocientos mil besantes de oro (moneda de 
Bizancio ó de Constantinopla, del valor de la octava parte del marco 
de plata , y por lo tanto equivalente á seis ó siete Irancos de los 
actnales) cuya terc<‘ra parle debía ser entregada en el acto., y se 
estipuló ademas una tregua de diez años. Luis dejó en rehenes a su 
hermano Alfonso y á cierto número de caballeros y partió á; Ua- 
mieta, desde donde envió la primera cuota qu (3 liberto á est()s pri¬ 
sioneros. El tesorero se jactó delante de Luis de haber gaiiaclo por 
medio de una astucia alguna cosa en el peso de las especies de que 
los sarracenos no tenían conocimiento, pero el escrupuloso mo¬ 
narca mandó que esta ganancia ilegitima fuese restituida. Este pri¬ 
mer pago, demasiado crecido para lo (fue quedaba on la.s cajas rea¬ 
les , filé formado con las contribuciones voluntarias de los desgra¬ 
ciados (lue habian escapado por tierra y por agua al furor de los 
sarracenos y que se habian refugiado en Damiela, y ademas con 
todos los muebles y alhajas que la reina Margarita, su cuñada Jua¬ 
na y las damas de su comitiva pudieron sustraer á sus necesidades y 
vendieron á los judíos. ^ ,•••'/ c... 

El rey entregó á Damieta á los sarracenos y se dirigió á ban 
Juan de Acre, á donde le había precedido ya la rema. Dilicil sena 
pintar el desconsuelo de esta princesa cuando supo el cautiverio 
de su marido. La idi^a espantosa ipie se había formai o tal vez con 
razón de la lubricidad de la milicia asiática , la caiisaba convulsm- 
nes de desesperación. Imaginábase oirb* siempre á las puertas de 
su habitación, y por la noche la acompañaba en su alcoba un an¬ 
ciano caballero para tranquilizarla. En uno de sus momentos de 
terror se. arrojó á los pies de éste diciéndole: .Juradme , caballero, 
que haréis todo lo que os pida.» El caballero asi lo proraetm. «Es, 
añadió la reina, que si los sarracenos se apoderan de esta ciuuaa, 
me cortar is la cabeza antes de que puedan cogerme.» «Asi pen¬ 
saba hacerlo» respondió el caballero. , 

Los príncipes y su comitiva abandonaron lo mas pronto que les 
fuéposible aquellas playas funestas, pero á pesar de sus instan¬ 
cias , el rey permaneció en Palestina. Tenia en ello una doble in¬ 
tención : era la primera no dejar sin esperanza á los cristianos de 
este pais , á quienes había ido á socorrer, y no perder lodo el fruto 
de sus trabajos; y la segunda obligar á los infieles á que llenasen 


respecto de los prisioneros las condiciones de la capilulaeion. En 
1.1 embriaguez de su triunfo, al lomar á Damiela, aquellos habían 
asesinado á los cristianos sanos ó enfermos que encontraron, ii-n lu¬ 
gar de retener á aquellos cuyo rescate esperaban , los enviaban a 
puntos lejanos del desierto para que los trabajos á que los sujetaban 
hiciesen aumentar el precio del rescate, y tuvieron ademas la mala 
fe de retener bajo mil prcteslos á aquellos por quienes habían re¬ 
cibido ya dinero. Solo la presencia del monarca , la estimación ue 
que gozaba y el temor que todavía inspiraba en su desgracia, 
podían poner límites á tales desmanes. El rey (jonsiguio reunir en 
derredor suyo á muchos soldados y (caballeros á quienes su partida 
habría reducido á un eterno cautiverio. Levantó de nuevo las for¬ 
tificaciones de muchas ciudades, y puso de acuerdo entre si a los 
príncipes cristianos de la Palestina. Los que le dieron mas disgus¬ 
tos fueron los caballeros de San Juan y los del Temple, cuyas pre¬ 
tensiones y privilegios chocaban de frente. Los puso en estado, si 
hubiesen permanecido unidos, de sostenerse contra los infieles mien¬ 
tras llegaban los socorros que no desconfiaba enviarles. Esto fue 
obra de cuatro años de permanencia, en los cuah's se ocupo ile 
las mismas acciones de justicia y de beneficencia que en su reino 
ejercía. . , . , . i 

Luis reinaba verdaderamente por su virtud, y esta fue la que 
le salvó del puñal del piíncipe ile los asesinos, llaimulo el Viejo 
de la montaña, temido en todo el Oriente. Este soberano (le una 
pequeña comarca, cuya posesión (ixacta se ignora, y que alguno* 
colocan en las montañas de la Siria ó en las déla Persia, poma 
á contribución los reyes. Ilabia hecho construir un palacio delicioso 

en el cual encerró á ranchos jóvenes cuya imaginación fascinaba 

con el goce de todos los placeres; inculcábales la p(;rsuasion de que 
gozarían durante toda la eternidad en el paraíso celeste de las de¬ 
licias con que les embriagaba en el terre.stre; que gozarían de ellas 
si obedecían sus órdenes , -fuesen estas cuales fuesen, aun á ries¬ 
go de su propia vida. Estos fanáticos enviados á una córte pedían 
presentes en nombre de su prínc pe. Si el rey se los rehusaba, erale 
preciso rodearse de noi pocas precauciones para eludir su celo san¬ 
guinario ; porque ¿qué no ipuede un hombre que se ha consagrado a 
la muerte? , , . ., 

Llegaron dos cerca del monarca francés, y admitidos en su pre¬ 
sencia le preguntaron : .Conoces á nuestro señor ?» El rey respon¬ 
dió con frialdad: «Nunca he oído hablar de él.—«Cómo! replicaron 
los enviados; ¿es ese el aprecio que haces de aijuel d(í quien de¬ 
pende tu vida?’Todos los cetros se humillan delante de el, y si tu 
vives, es por su permiso. El rey de Hungría , el sultán de Egipto, 
todos los príncipes de una y otra ley le han tributado el debido 
homenaje ; y lii , á pesar de que hace tanto tiempo que estás en 
Oriente, no le has enviado ni tus presentes ni tus respetos. Apre¬ 
súrale á pagarle e! usufructo de tu vida, ([ue no será larga si no 
le sometes á sus órdenes.. Luis bs aplazó para otro .instante para 
darles su respuesta, y cuando volvieron encontraron á los grandes 
maestres do las do.s Órdenes y á otros señores que les dijeron: 
.Que no se hablaba á un rey de Francia de la manera que ellos lo 
habian heeho : que, sin el respeto debido al derecho de gentes , se 
les hubiera arropulo al mar, y que se presentasen de nuevo en el 
término de quince dias con otro cometido de su señor («ara dar 
una satisfacción de sus imprudentes amenazas.» No habían trans¬ 
currido quince dias cuando otros embajadores llevaron al rey la 
camisa y el anillo de su príncipe; la camisa cpie toca al cuerpo y 
el anillo , que es el signo del matrimonio , annnciaban la di>posi- 
cion del Viejo de la montaña á contraer una unión estrecha con 
el rey de los franceses. Esta aventura concluyó enviándose recípro¬ 
cos presentes. El temor se había apoderado tal vez del viejo prin¬ 
cipe , que todo lo era menos invencible; ya era tributario de 
los caballeros de la Palestina , y cinco años después los tártaros en 
una de sus escursipnes destruyeron el Paraíso y dispersaron los 

adi,}nos y aprovecharse de la deferencia que todos 

le p"ofesaban para visitar los Santos Lugares y acabar su peregrina¬ 
ción, pues ciertamente hubiera sido recibido con respeto en Jerusa- 
len aunque esta ciudad estaba en poder de los infieles; pero se le 
hizo observar que (>ra impropio de la dignidad de un gran monarca 
entrar como por favor en una ciudad cuya conquista se había 
prometido y por la cual había hecho tan considerables esfuerzos. 
Uenunció pues á este proyecto, y desde este momento volvió sus oj()s 
hácia la Francia. Blanca, su madre y regente, había muerto hacia 
mas de un año, y esto era una razón perentoria para no demorar 
mas su regreso. 

Embarcóse con la reina y los individuos que restaban de su cor¬ 
le , aumentada con un hijo que Margarita había parid.» en Damieta, 
tres (lias después de bab(;r recibido la noticia de la cautividad de 
«!uespo.so; Ilainósele Trislan porque había nacido en 
cunslancias de esta desastrosa empresa. Mientras navegaban á tO(la 
vela hácia Chipre, una violenta sacudida conmovio rudamente la 
embarcación á la vista de una peipieña isla desierta; lodos creyeron 
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que había encallado, y un examen evidenció el peligro de continuar 
la navegación en tal buque , construido con el objeto de contener 
una numerosa tripulación. Pero es el caso que no'había otro. Pro- 
pónese al rey que desemb.yque, se niega á ello, y todos le instan 
vivamente. «¿A qué fin, dice, tantas instancias?»—«Porque la con¬ 
servación de algunos infelices marineros, le respondieron, importa 
poco al universo; pero nada puede igualar a! precio de una vida 
como la de vuestra luagcslad.»—«Pues bien; sabed, repuso el gene¬ 
roso monarca, que no hay aquí un solo hombre que no ame su exis¬ 
tencia tanto como yo puedo amar la mía. Si yo desembarco, todos 
desembarcarán también, y al embarcarme en cualquiera otro bajel 
menor que este, me veré precisado á dejar á la mayor ¡lartc en una 
tierra estrangera , tal vez privados para sieiuj)rc de la esperanza de 
volver á ver su pais. Prefiero poner mi viila en manos de Dios, la 
de la reina y la de nuestros tres hijos, que cspoiier á tantas perso¬ 
nas á tan dep'orable suerte.» Las averías fueron reparadas y él 
acabó felizmente su travesía, mieutt as que en efecto los que aban¬ 
donaron el bajel permanecieron mas de dos anos sin hallar medio 
alguno de regresar á Francia. Es cstraño (luo un rey, un [uíncipe, 
cualquier hombre distinguido por su nacimiento ó por sus dignida¬ 
des, se coloque de este modo al nivel do los demás hombres. Esta 
“timddad procedía en Luis de lo persuadido que se hallaba de la na¬ 
da absoluta de las grandezas humanas en presencia del Ser Supre¬ 
mo. «Senescal, decía á Joinviile, después de una horrorosa tormen¬ 
ta que amenazó abismarles; mirad como Dios ha manifestado su om¬ 
nipotencia, cuando por uno solo de los cuatro vientos, el rey, la 
rema, sus hijos y tantos otros personajes han temido desaparecer 
para siempre. Estos peligros, advertencias y amenazas son de aquel 
que puede decir: ¿ Veis como os hubiérais abnegado sin escepcion, si 
tal hubiese sido mi voluntad?» Mucho sorprendía al piadoso monar¬ 
ca que los marineros salvados de la muerte por una frágil tabla, 
pensasen tan poco en ella. Estableció una severa policía en su em¬ 
barcación; impuso un castigo á los juramentos y prohibió el juego. 
Las oraciones se recitaban á horas determinadas, cuando el tiempo 
lo permitia dábanse instrucciones cristianas á los marineros, sobre 
todo á los jóvenes, y el monarca no crcia indigno de sí el animar 
con su presencia estos ejercicios. 

Joinviile que nos ha conservado estos pormenores, trataba al 
rey con bastante familiaridad para permitirse algunas observaciones 
que pueden considerarse como autenticas. El rey desembarcó en un 
pequeño puerto de la Provenza, donde nadie le esperaba. Allí no 
había caballos ni comodidades propias para el traspone de tantas 
personas y de sus equipajes; por lortuna el abad de Cluni que se 
hallaba en aquellas inmediaciones, le trajo dos caballos, y el rey le 
dió con este motivo una audiencia que pareció larga... «¿No es ver¬ 
dad, señor, dijo Joinviile al monarca , que el presente del buen mon- 
ge ha contribuido no poco á hacer que le escucharais tanto tiemjio? 
—Algo ha contribuido, respondió el rey.—Juzgad pues, señor, añadió 
el leal caballero, lo que harán vuestros consejeros si vuestra majes¬ 
tad no les prohíbe recibir remuneraciones de aquellos que tienen ne¬ 
gocios pendientes de su resolución, porque como veis se escucha 
siempre con mas benevolencia.* El rey se sonrió, conoció toda la 
oportunidad de la advertencia «y, añade el senescal, no la olvidó en 
lo sucesivo.» 

Ralló su reino en buen esta lo, pues durante su ausencia solo 
había sido agitado por los desórdenes de los pastorvillos. Dióse es¬ 
ta denominación á unos hombres poseídos de un entusiasmo fanáti¬ 
co que se apoderó especialmente de las gentes sencillas del campo, 
cultivadores y sobre todo pastures. Su asociación tuvo principio en 
las exhortaciones vehementes de un tal Jacob, natural de Hungría, 

3 lie se había fugado de los claustros del Cister. Este hombre pre- 
icaba la cruzada, no, según decía, á los nobles y ricos cuyo orgullo 
rechazaba Dios , sino á los pobres y humildes, á quienes el Se¬ 
ñor había reservado el honor de libertar al rey y los Santos Lo¬ 
ares, y añadía que la Santísima Virgen y los ángeles se le ha- 
ian aparecido y mandado reunir á Ips fieles para la santa espe- 
dicion. 

Muy pronto el maestro de Hungría (asi se le apellidaba), se vió 
rodeado de discípulos pertenecientes á lodos los oslados, mujeres y 
niños, cuyo número se hace subir á cmn mil.El impostor les repar¬ 
tió muchas banderas en que se hallaban borrajeadas sus pretendidas 
visiones, y lesdiógefes, todos predicadores como él. El objeto 
de sus discursos cambió á medida que se reforzaban. Dc.spues de 
haber hablado únicamente de piedad y devoción se desataron en in¬ 
vectivas contra los monges , los. canónigos , los obispos y la corle 
de Roma. Estralimitábanse hasta el punto de desempeñar, aunque 
legos , las funciones del culto , confesaban, anulaban los matrimo¬ 
nios , los rehacían, acomodaban la moral cristiana á sus ideas é 
intereses, y estos intereses eran un libertinaje horroroso que se in¬ 
trodujo en aquella multitud de hombres groseros, ignorantes y 
ociosos. Cuando Jacob predicaba estaba rodeado de satélites pron¬ 
tos á lanzarse sobre los que se atreviesen á contradecirle. Un clérigo 
tuvo este atrevimiento en Orleans y decidióse á contradecir al maes¬ 


tro, pero uno de los discípulos delex-monge le hendió la cabeza 
de un hachazo. 

La regente toleró al principio estas reuniones de cruzados, por¬ 
que solo yeia en ellas la intención de preparar auxilios á su hijo. 
Jacob al frente de los suyos fué bien recibido en Taris. Ejerciendo' 
las funciones sacerdotales se condecoró con los ornamentos ponti* 
iicab'S en la iglesia de San Eustaquio, donde predicó con su habi¬ 
tual insolencia; y como estaba apoyado por el populacho, los miem¬ 
bros de la universidad, mas sabios que guerreros , dice Mezeray, é 
intimidados ademas por el asesinato de algunos clérigos , victimas 
de aquellos frenéticos , se guarecieron en sus colegios, debiendo 
tan sido á esta prudente conducía su salvación. 

Iguales escenas ocuriian en Orleans , Burdeos y otras ciudades 
donde los tenientes de Jacob , tan bien acompañados como su ge¬ 
neral , ejercían á la vez su misión. Tamaños escesos intimidaron 
á la regente, que s.; arrepintió de no haberlos refrenado al princi¬ 
pió, y adoptó medidasídecuadas, lo menos rigorosas sin embargo 
que lué posible, contra aquellos fanáticos, mas bien seducidos que 
perversos. Blanca mandó que se dejase pasar, y aun que se ayu¬ 
dase , á los que quisiesen embarcarse ó abandonar de cualquier 
modo el reino ; los gefes fueron capturados, pero se hicieron en 
ellos pocos ejemplares sangrientos para no exasperar en vez de 
corregir á los perseguidos. La falla de gefes, la escasez de víveres,, 
el disgusto y el fastidio que ya les causaba una vida aventurera, 
fueron parle para que muchos de ellos regresasen á sus hogarc.s 
campestres, donde se dedicaron de nuevo á su acostumbrado tra¬ 
bajo. Asi pasó este torrente porque se abrió un cauce, y Luis á su 
vuelta Solo halló ligeros vestigios de lo sucedido. 

La universidad le suscitó algunas dificultades. Debemos recordar 
que los dominicos y los franciscanos , recibidos en su seno bajo la 
condición de que no enseñaran públicamente , abrieron sus escuelas 
cuando la universidad cerró las suyas con motivo de la escomunion 
de Felipe Augusto. La prohibición de la enseñanza , que reducía á 
la ociosidad á multitud de estudiantes y hacia fermentar el descon¬ 
tento en aquellas imaginaciones juveniles, era para una corpora¬ 
ción que enseñaba, un medio eficaz de .sostener sus privilegios , ó 
de obtenerlos del gobierno á quien esta suspensión alarmaba. Si en 
aquellos tiempos de crisis los religiosos continuaban dando sus lec¬ 
ciones , la universiilad nada debia esperar ya de aquella interrup¬ 
ción que tan útil le había sido algunas veces. Mandó pues qne 
nadie fuese recibido en su seno si no se obligaba por juramento á 
obedecer sus estatutos sobre el particular; los frailes mencionados 
se negaron á obligarse por este medio. Después de muchos deba¬ 
tes , el negocio fué sometido al fallo del Tapa , cuyo tribunal estaba 
ocupado á la sazón de otro mas importante, por lo que se relacio¬ 
naba con la disciplina de la Iglesia galicana. 

Los alacjiies que los religiosos mendirantes le dirigían se cono¬ 
cen por una bula de Inocencio IV , espedida antes de las últimas 
discordias déla universidad. «Para conservar á cada uno sus dere- 
»chos, dice el Papa , y coa especialidad á los obispos y párrocos, 
•que son la verdadera gcrarqma eclesiástica , los regulares no iio- 
•drán en los dias festivos admitir á los seglares al Oficio divino* ni 
»á la confesión sin previo permiso del ordinario. No predicarán ser- 
•mones en sus conventos, mientras se celebre el Oficio divino en los 
»dias festivos en las parroquias, ni cu otras iglesias, sin órdendelos 
•obispos y de los párrocos de los respectivos lugares.» Tal ha sido 
siempre la disciplina de la Iglesia de Francia, y la historia no debe 
dejarla ignorada. En un proceso relativo á la disciplina se encuentra 
con frecuencia mezclada la univei’sidad, porque si los frailes cu 
general se sometían al Ordinario , aquellos que eran admitidos al 
doctorado pretendían hallarse por este título exentos del examen y 
de la jurisdicción episcopal cuando querían confesar y predicar. 
Espidiéronse acerca de estas materias durante seis pontificados mas 
de cuarenta bulas modificativas, confirmatorias y aclaratorias, 
casi todas contradictorias. Esta guerra de pluma fué muy ani¬ 
mada. 

Los adversarios esparcieron con profusión las críticas , las sá¬ 
tiras y las personalidades mordaces y punzantes. El rey no se mez¬ 
cló en tales contiendas sino para aplacar los ánimos , que sin duda 
se hubiesen exasperado mas, si hubiese tenido que obrar la autori¬ 
dad. No concluyeron, pero quedaron amorliguadas. 

Los quince años que trascurrieron desde el regreso del rey 
ofrecen pocos acontecimientos importantes para la posteridad, pero 
los contemporáneos debieron juzgarse felices en vivir en un período 
que suministraba escasos materiales á la historia. El silencio de esta 
es algunas veces una señal inequívoca de felicidad. Encuéntranse 
no obstante en este tiempo algunos hechos que merecen ser con¬ 
signados. El primero es una reconciliación entredós hijos de Mar¬ 
garita , condesa de Flandes, hija de Balduino, primer emperador 
de Conslanlinopla y viuda de Bouchardo de Avesne y de Guillermo 
de Dainpierre. Margarita quiso repartir en vida suya sus estados á 
los hijos de dos nupcias. Juan de Avesne, agraciado con el Ilainaut, 
creyó advertir en su madre cierta predilocciou hácia su hermano 
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Buido de Datnpierrc que obtuvo á Flandes. Quejóse amargamente 
tle esto y se desató en injurias contra su madre. El rey Luis, invo¬ 
cado en esta contienda que la suerte de las armas sostenía aun pro¬ 
blemática , orilló las dilicultadcs á satisfacción de Margarita, y 
mandó que el grifo que los de Auvesne llevaban en sus armas, fuese 
pintado en lo sucesivo sin lengua ni ufias. Es un don en un príncipe 
el sab 'r proporcionar la pena á la falta, y loes también el saber ate¬ 
nuar las reconvenciones. . , , -i-- 

Una mujer de elevada alcurnia, vieja y muy ataviada, le pidió 
tina audiencia secreta. El rey la hizo entrar en su gabinete , donde 
no había mas personas que su conlesor, y la escuclió todo el tiem¬ 
po que ella quiso. «Señora, la dijp el monarca , atenderé vuestro 
•negocio, si por vuestra parte atendéis á vuestra salvación. Dicese 
•que habéis sido hermosa, pero esc tiempo ha pasado , no lo igno¬ 
ráis ; la hermosura corporal pasa como la flor de los campos, y 
*en vano se trabaja para reproducirla. Es preciso pensar en la be- 
•lleza del alma que nunca se marchita. Cuidad de vuestra alma, se- 
•fiora , y yo cuidaré de vuestro negocio.» El historiador que re¬ 
fiere este hecho imagina que la vetusta coqueta se corrigió desde 
entonces. 

Los jueces del conde de Aujou habían fallado en lavor de este un 
pleito, ¿n el cual uno de sus vasallos reclamaba un castillo que ase¬ 
guraba le pertenecía. El condenado apeló al rey. El conde, indig¬ 
nado de esta osadía, le hizo encarcelar , pero las quejas del Ojir.- 
mido llegaron hasta el monarca, quien mandó le fuese devuelta la li¬ 
bertad. Mas el litigante no tenia dinero para proseguir su proceso; el 
temor de disgustar al hermano del rey cerraba todos los bolsillos y 
al mismo tiempo le privaba de abogados. Luis le nombró uno, le 
adelantó dinero, y discutido el negocio concienzudamente, el con¬ 
de fue condenado y el litigante reintegrado en su castillo. 

Un motivo muy análogo suscitó un proceso ante el consejo del 
rey contra este mismo, que se hallaba presente. El poseedor de la 
tierra en litigio presentaba como documento de prueba una carta 
revestida de todas las formas y hasta del sello , pero este estaba 
roto y borrado en parte, y en vista de tal .defecto los conseje¬ 
ros estaban próximos á desechar la cart.y, Luis hizo le fuesen pre¬ 
sentados otros documentos de la misma época, confrontó los sellos 
con el que se le presentaba, observó en estos restos alguny ves¬ 
tigios que le daban una autenticidad probable y se condenó á sí 
mismo. 

Conocida era su inflexible severidad en la administración de jus¬ 
ticia; por esta razón toda la corle temblaba por la vida de Enguer- 
rando, barón de Couci, culpable de asesinatos horrorosos, pues 
habia mandado ahorcar como cazadores furtivos á dos jóvenes de 
elevada cuna, que se ejercitaban en el manejo del arco en uno de 
sus bosques. A pesar cíe los privilegios que alegaba, el rey le hizo 
encerrar en la torre dcl Louvre y comparecer ante un tribunal. 
Couci, conducido á la presencia del monarca, exigió que se le 
permitiese , conforme a la costumbre practicada con los baro¬ 
nes , llamar cerca de sí á sus parientes para tomar consejo de 
ellos. Todos los que se se..labau al lado del rey se levantaron y 
unieron al acusado como parientes. Luis que lo era también, quedo 
casi solo en su tribunal, al que asistían pocos jueces para dictar 
una sentencia de muerto. Dejóse ablamlar por los ruegos de tantas 
personas distinguidas, y condenó ál culpable á la fundación de dos 
capillas, donde debía celebrarse el Oficio divino por el reposo de 
las almas <le los difuntos, y permitió que según las leyes de las 
compensaciones, que no estaban enteramente fuera de uso, el cri¬ 
minal rescatase su vida mediante una cantidad de diez mil li¬ 
bras , que se invirtieron en la construcción dcl hospital de Pon- 

Este Enguerrando era hijo mayor y heredero de Raulo de Couci. 
morlalmcnte herido en la batalla de Massoura, y el héroe de una 
aventura trágica que puso en juego la vena de nuestros poetas. 
Debemos recordar que cada caballero tenia una señora de sus pen¬ 
samientos, á la que tributaba respetuosos desvelos; pero la hones¬ 
tidad de los caballeros, tan decantada,,no era siempre de tal natu¬ 
raleza, que no pudiera mas de una vez aparecer harto sospechosa. 
Ilanlode Couci se habia consagrado á Gabriela de Vergy, esposa del 
señor de Fayc-l, que esperimentó por ello vivos celos, llaulo sin¬ 
tiendo próxima su muerte llamó á su escudero, le dió una car¬ 
ta y le mandó la llevara con su corazón encerrado en un vaso 
á la mujer de Fayel. El escudero, al volver de la Tierra San¬ 
ta, rodeando el castillo para realizar su cometido , fué halla¬ 
do por el marido que le arrancó carta y vaso , y entregando el co¬ 
razón á su cocinero, para que hiciese con él un guisado que sabia 
gustaba á su mujer, vió poco después con satánica alegría como 
esta se deleitaba con aquel horroroso manjar, concluido el cual le 
enseñó la carta y el vaso. Jlientras Gabriela leía, su semblante se 
cubrió de una sombría tristeza, con todos los indicios de una desey 
peracion reconcentrada, y sin prorumpir en vanas quejas y acrimi¬ 
naciones, dijo: «Puesto que he comido tan noble manjar, y mi es¬ 
tómago es el sepulcro de tan precioso alimento ’, no mezclaré con 


él otro alguno.» Encerróse en seguida en su aposento , y dejóse mo¬ 
rir en él de hambre. 

Hay pocos reinados en que la paz con la Inglaterra se haya sos¬ 
tenido tanto tiempo como durante el de Luis IX, pero puede sospe¬ 
charse que la compró algo cara. Contra el parecer del consejo, 
única vez segtm se dice que se alejó de él, dió á Enrique III, rey 
de Inglaterra, el Limosin, el Querey y el Perigord , que habían sido 
confiscados á Juan Sin Tierra. Añadió á esto la promesa del Age- 
nois y del Sainlonge , si Alfonso su hermano moría sin hijos. 
Es cierto que Enrique, en reconocimiento sin duda de tan ricos do¬ 
nativos, dió al homenaje que ofreció al rey de Francia un esplendor 
al que el vasallo no se prestaba espontáneamente en ceremonia de 
este género. Arrodillóse ante el trono de Luis con sus hijos, se 
declaró su feudatario, le prestó juramento de fidelidad, se puso 
bajo su protección, y habiendo muerto uno de los hijos del rey le 
ayudó como los demas príncipes á llevar su cuerpo á la sepultura. 
Se ha vituperado esta generosidad de Luis, de la que dió mas ade¬ 
lante razones bastante malas en política , como el escrúpulo de re¬ 
tener unos bienes cuya confiscación le parecía injusta , y el de¬ 
seo de procurarse por este medio una paz constante con Inglater¬ 
ra; pero tal conducta l'ué una injuria para el tribunal de los pares 
que habia dictado aquella confiscación, después de maduras delibcra- 
cionesencl reinado de Felipe Augusto; y era también un mal me¬ 
dio de evitar la guerra, el aumentar el territorio y por lo tanto las 
fuerzas de un enemigo ya tan temible. 

No hay género alguno do servicios que Luis, siempre generoso 
hacia Enrique, no se apresurase á prestarle. Este habia establecido 
gobernador cu sus provincias situadas en Francia, y con lodos los 
poderes de virey , á Simón de Monlfort, conde de Lcicester por su 
madre, cuñado de Enrique, con cuya hermana se habia casado, yol mas 
joven de los hijos del lamoso Simón que habia mandado la cruzada 
contra los albigenses. Leicester se condujo en su gobierno de tal 
manera, que sublevó los señores mas poderosos del país. A consecuen¬ 
cia de las quejas de estos, el conde pasó á Inglaterra para justificarse 
con Enrique; pero lo hizo con tal altanería y arrogancia, que hu¬ 
biera ofendido á su señor, aun cuando hubiese sido inocente. De 
aquí se suscitó entre ellos un rencor dcl que se dieron recíprocas 
pruebas en todas las ocasiones que se presentaron. El odio de 
Leicester fué favorecido p r las circunstancias. La Inglaterra estaba 
entonces en lodo el ardor de una guerra civil entre el príncipe y 
los barones, con motivo de difcrenies-carlasde libertad concedidas 
y revocadas alternativamente por el débil monarca. El conde fomen¬ 
tó el descontento, consiguió producir una sublevación, y levantan¬ 
do tropas con que atacó las de su soberano , las desbandó y logró 
apoderarse de la persona de Enrique y de la de su hijo Eduardo. En 
estas desgraciadas ucurrencias,' eí arbitrage de Luis fué reclamado 
mas de una vez por el príncipe y por los barones. El rey se dedi¬ 
có con celo á reconciliarlos , pero no pudo lograrlo, y de cuan¬ 
to intento no quedó sino el testimonio tan honroso á su persona 
de haber sido juzgado por todos los partidos bastante justo é impar- 
parcial para reconciliailos. 

Luis empleó il mismo espíritu de conciliación en las discor¬ 
dias de los condes de Clialons y de Borgoña; de estos y Teobal- 
do V, conde de Champaña y rey de Navai ra, y de los condes de 
Bar y de Luxemburgo. Los políticos de su consejo le vituperaban 
por su empeño en pacificarlo todo. «¿No valdría mas, decían, dejar 
•que peleasen entre sí para aprovecharse luego de su debilidad?—Si 
»yo me guiase por vuestros pareceres, les repondió el rey, me veria 
•privado de la gracia de Dios que me manda conciliar las discordias 
•entre los príncipes cristianos, y perderia la estimación de mis veci- 
•nos, quienes advirliendo mi malicia se coaligarian para atacarme, y 
•encontrándome abandonado de Dios, me vencerían con suma faci- 
•lidad.^ 

De esta suerte, Dios, el deseo de agradarle y el temor de ofen¬ 
derle , estaban continuamente en sus labios y en su corazón. Esta 
disposición habitual no podía existir sin actos de devoción que pa¬ 
recerían muy estrafios en nuestro siglo, puesto que aun en el suyo lo 
parecieron. Tuvo el deseo de hacerse rnonge. No fué esto una sim- 
ile veleidad, sino una resolución tan deliberada, que la reina, sus 
lijos y su mismo confesor tuvieron mucho trabajo en disuadirle de 
tal idea. No obstante, este mismo hombre que creía deber sa¬ 
crificar hasta su libertad á la religión, se mantenía firme contra los 
abusos que se pretendía autorizar por las leyes de la Iglesia. Las es- 
comuniones eran entonces muy frecuentes y tan habituales, que las 
personas sobre quienes recaían los rayos de la Iglesia no se toma¬ 
ban ya el trabajo de hacerse absolver, ni por consiguiente el de re¬ 
parar las culpas por las cuales habían incurrido en las censuras ecle¬ 
siásticas. Los obispos se quejaron al rey de esta negligencia, y le su¬ 
plicaron obligase á los escomulgados á hacerse absolver en el dis¬ 
curso del año. Luis se obligó á ello, pero bajo condición de que sus 
jueces examinarían si la escomunion habia sido pronunciada en 
justicia. Este arreglo no agradó á los obispos. El monarca les dijo 
entonces: «Ved ahí al duque de Bretaña que habia sido esconiulgado 
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por el obispo deNantes; y siete años después se declaró en Roma, que 
esta escomunion habia sido indebidamente fulminada. Si yo hubiese 
obligado al duiiue á hacerla levantar en el término del año, le hu¬ 
biera comprometido injustamente á dar satisfacciones que no debia.» 
Nada pudieron oponer á esto los obispos, y retiraron sus exigen¬ 
cias. Nunca permitió San Luis que la jurisdicción eclesiástica se so¬ 
brepusiese á la real, y tuvo siempre gran cuidado en contener á la 
primera en sus justos limites. 

Obsérvase bien esta atención en su código titulado: Estableci¬ 
mientos de San Luis. No se publicó sino un año antes de su muer¬ 
te, pero es la obra de todos los años pacificos de su reinado, el fruto 
del trabajo de personajes de ciencia y probidad reconocidas, encar¬ 
gados de vigilar la conducta de los jueces y del ejercicio de la po.i- 
cía, cuidado que tomaba sobre sí mismo. Encuéntranse en estas ins 
lituciones algunas leyes para el comercio, al que los viajes al Asia 
habian dado cierta actividad. San Luis se aplicó sobre todo á des¬ 
embrollar en este código el caos de las leyes feudales , y á asegurar 
las propiedades; fijó en él los resortes de las jurisdiciones , las can¬ 
sas ó delitos cuyo conocimiento les incumbia; el derecho de apela¬ 
ción desde el señor castellano hasta el soberano; por este medio 

f ireparó la emancipación de los habitantes de las ciudades, y dio 
ugar á la formación de lo que se llamó mas tarde el tercer esta¬ 
do. Prohibióse severamente la vagancia y se organizaron patrullas 
regimentadas en los campos y en los camino.s, y los habitantes de 
los lugares donde se cometiera un delito quedaban responsables 
de él. 

Como los asilos eran sagrados y se crcia que su inviolabilidad 
derivaba de la religión, Luis no los abolió: prohibió por el contra¬ 
rio que los criminales fuesen cogidos en la igdesia, pero mandó que 
el clero los espulsase, y que si no los arrojaba, los dependientes de 
la justicia podrian ir á prenderles hasta el pie mismo de los alta¬ 
res. Los portazgos tan frecuentes y que impedían la comunicación, 
fueron ó disminuidos ó suprimidos. Prohibióse que los jueces com¬ 
prasen bienes en la estension de su jurisdicción; se proscribió la pe¬ 
na dtl Talion sin distinción de estados y personas. El rey dio mas 
fuerza y actividad á las leyes ya promulgadas para suspender las 
guerras particulares durante algunos dias de la semana; y adquirió 
ademas nastante imperio sobre la costumbre, para hacer que cesa¬ 
sen las semanas enteras que se llamaban las semanas del Rey. 

Si no pudo abolir los duelos jurídicos, hizo al menos observar 
las leyes rigurosas de estos combates; leyes muy elicaces para ha¬ 
cerlos menos frecuentes, introduciendo de antemano el tei ror y el 
espanto en el ánimo de los campeones. Antes que les fuese permi- 
ti(io combatir, sufrían un intirrogaloiio severo acompañado de 
exhortaciones y juramentos. Recitábase solemnemente sobre ellos el 
oficio de difuntos, como si debieran morir, y se les advertía que 
el vencido seria ostraido del lugar de la liza arrastrado por los pies 
y ahorcado. Mientras duraban estas pavorosas ceremonias, la re- 
ílexion podía producir el arrepentimiento ó el desistimiento. Si los 
campeones persistían en su bárbaro propósito, los jueces del campo 
daban la señal después de haberles repetido la funesta sentencia de 
ser arrastrados por los pies y ahorcados; sentencia que debia ser 
ejecutada en el muerto y el "moribundo, porque podía suceder que 
el vencido solo quedase herido. Los que se buscaban para esta cla¬ 
se de combates , sufririan irremisiblemente la suerte destinada á 
los que les habian buscado. Habíase ordenado de este modo, te¬ 
miendo que la seguridad de eximirse de la pena capital les dispu¬ 
siese á no emplear todiis sus esfuerzos contra el adversario, con 
quien se hubiesen entendido de antemano. Estarcíase de combates se 
prescribía jurídicamente , no solo para venga r~a fren tas ó violencias 
personales, sino también para lograr tierras, señoríos ú otras pro¬ 
piedades cuya posesión daba origen á frecuentes discordias. 

La.s semanas del Rey fueron muy útiles á Cárlos de Anjou, her¬ 
mano de Luis, para la couqui.sta de Nápoles y Sicilia. Hacia ya 
mucho tiempo que los emperadores y los papas no cesaban de ati¬ 
zar el fuego de una guerra encarnizada, cuyo término anunciaba 
ser el esterminio de unos ú otros. Los.príncipes de la casa de Sua- 
via, que ocupaban el trono imperial, habian incitado ademas la có¬ 
lera de los papas con una alianza, que al darles á Nápoles y 
Sicilia, habia aumentado considerablemente su poder en Italia. Fe 
derico II, uno de los príncipes mas ilu.stres que la Alemania ha te¬ 
nido á su frente, habia sido por esta misma razón el preferente 
blanco, ya de las tenebrosas intrigas, ya de las agresiones desenmas¬ 
caradas de los papas. Federico habia sostenido sus ataques con vi¬ 
gor, pero .si salló de ellos con gloria , las fatigas que inevitable¬ 
mente, tuvo abreviaron mucho su carrera, Conrado IV, su hijo, 
digno por su energía de reemplazar á tal padre, tuvo una existencia 
aun mucho mas corta. No bien subió al trono, cuando por el cri¬ 
men de Manfredo , su hermano natural, el veneno cortó el curso de 
sus dias. Dejó por heredero de sus estados y peligros á un hijo to¬ 
davía en la cuna, llamado Conradino. 

El papa Urbano IV, como señor feudal del reino de Nápoles, se 
declaro tutor de este niño, y bajo este título se apoderó desús es¬ 


tados. Manfredo tomó el mismo título y se autorizó con él para ar¬ 
rojar al ejército del Papa, que hizo predicar s;n éxito alguno una 
cruzada contra él, pues Manfredo derrotó á los cruzados que le sa- 
salieron al encuentro, y vencedor en todas partes, arrancóse una 
máscara que ya no necesitaba y se hizo ceñir la corona. Urbano no 
pudiendo conservar el patrimonio de su pupilo , escogitando los me¬ 
dios oportunos para privar al menos de él al usurpador, se creyó 
autorizado para disponer de un reino de que era señor, y en conse¬ 
cuencia lo ofreció á Cárlos, hermano de San Luis, conde de Anjou 
por si mismo y de Provenza por su esposa. Sordo á los con-ejos sa¬ 
nos y concienzudos de su hermano , Cárlos aceptó el ofrecimiento 
en I2G5, pasó á Italia, fué coronado en Roma, después entró en la 
Apulla á la cabeza de un nuevo ejército de cruzados, y encontran¬ 
do á Manfredo cerca de Benevenio le presentó batalla y le derrotó. 
El mismo Manfredo pereció en la refriega , y dejó una hija llamada 
Constanza, á (|uien ilebemos mencionar, porque casada con Pedro 
el Grande, ley de Aragón , lo llevó derechos que veremos realizados 
muy pronto de una manera harto trágica para los franceses. 

Cárlos de Anjou coronado ya rey de Sicilia por la muerte de 
Manfredo, tardó poco en tener otro enemigo á quien combatir. Con- 
radíno á la cabeza de un ejército de alemanes que se habia asocia¬ 
do á su fortuna, merced á su hermosura, á su juventud y sus des¬ 
gracias, fué á reconquistar la herencia de su padre. Pero ¿qué po¬ 
día una csperiencia de diez años contra un principe consumado en 
el arte de la guerra? Ambos ejércitos se avistaron en Aquila , en 
el Abruzo. El de Conradino, vencedor en el primer encuentro, se 
desbandó para saquear el campamento de Carlos; pero fué acome¬ 
tido por una numerosa falange de picardos, que le derrotó comple¬ 
tamente. Conradino se sustrajo á este desastre, y estaba próximo á 
embarcarse y eludir todas las pesquisas, cuando fué preso y entre¬ 
gado á Cárlos, qne sometió á un tribunal compuesto de jueces de 
todas las partes del reino la suerte de este príncipe. Pero este apa¬ 
rato de justicia é imparciaiidad solo habia sido imaginado para sal¬ 
var unas apariencias demasiado odiosas. Este jóveri príncipe, cuyo 
único delito habia sido esponerse a los azares de la guerra para re¬ 
clamar los derechos mas. legítimos, fué juzgado digno de muerte, y 
esta inicua sentencia fué ejecutada públicamente en Nápoles; la ma¬ 
no del verdugo eslinguió en 1268 la ilustre casa de Ilolienstauílen 
ó de Suavia, qne hab.a dado á la Alemania seis de los célebres em¬ 
peradores que la han goberna io. 

Algunós historiadores pretenden disculpar al rey de Nápoles, di¬ 
ciendo que la vida de Conradino hubiera sido la muerte de Cár¬ 
los. ¡Execrable política aquella que castiga con un suplicio el de¬ 
lito que quizá no se hubiera c.pinetido ! Cárlos se mostró en el 
trono suspicaz, duro, tirano, sombrío, y odiado de los mismos que 
le habian colocado en él. Muchos de estos regresaron á Francia , y 
otros se establecieron en los doodnios conquistados, y esta fué la 
segunda vez que los franceses dieron señores ú esta parle de Italia; 
doscientos veinte años antes la habian sometido conducidos jior los 
hijos de Tancredo de Ilauteville, conocidos con el nombre do reyes 
normandos. 

Vemos por todo esto que el fran és solo necesita ser guiado para 
dar cima á las empresas mas árduas ; y al mismo tiempo, tranquilo 
en sus hogares, des|)lega una afición igual ’ á la.s ciencias y á las 
arles cuando tiene á la vista el ejemplo de un príncipe que ios ama 
y protege; tal fué Luis IX. Los sabios , como ya hemos dicho , ha¬ 
llaban en él una acogida favorable, distinciones lisongeras, estí¬ 
mulos y recompensas. Ademas de sus beneficios á la universidad 
de Daris creó otra en Rourges , aumentó la de Tolosa, hizo dona¬ 
tivos importantes á la Sorbona y la constituyó depositaría de libros 
muy estimados en aquella época , y que sirvieron de base á su bi¬ 
blioteca. Es de advertir que los primeros de nuestros poetas é his¬ 
toriadores que han escrito en francés , como Guillermo de Lorrís y 
Villchardouin , vivian en su tiempo. Créese que fué él quien em¬ 
peñó á Vicente de Beauvais, célebre dominico, á que escribiese el 
Espejo historial, qoe todavía poseemos. A las fundaciones litera¬ 
rias reunió las piadosas; la Capilla Santa , diferentes ho.spilales , y 
entre otros el (le los Trescientos , y algunos conventos de domini¬ 
cos , fram i.'icanos y carmelitas. Sus favores recaían con profusión 
sobre todas las orden s religiosas ; hiz'j gastos considerables en ur¬ 
nas , alhajas y ornamentos para los monasterios de San Dionisio y 
otras iglesias. Luis no ignoraba que se le censuraban agriamente 
estas prodigalidades , pero respondía: «Si emplease mi dinero en 
objetos de lujo y disipación , los que critican ahora me alabarían 
entonces.» 

No debe enumerarse entre las generosidades reprensibles lo que 
gastaba para el brillo del trono y la solemnidad de las fiestas que 
él hacia nacionales. El pueblo mostró la parte que tomaba en la 
satisfacción del soberano, con los fe.stejos que tuvieron lugar cuando 
casó á su hija Isabel con Teobaldo II, rey de Navarra , y á Felipe, 
su hijo mayor, con Isabri de Aragón. Cuando hizo caballeros áesle 
mismo Felipe y á Roberto su sobrino , hijo de su hermano Roberto, 
muerto en Massoura, toda París se cubrió de tapices y sus habi- 
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Untes se entregaron á aquella verdadera ‘ ^ nniebas de adhe- 
carifio. Por esto Luis, reconocido ul ver Feline aue debia 

sion, decía en un desahogo de ternura “ * 1 miar cíel pueblo 
sucederle: •Hijo querido, le ruego que te ' ngeocés de 

de tu reino, porque en verdad preferiría ‘ „ jg^i. 

Escocia, ó cualquier lejano estranjero S ' ,iiso'iisto tus 
mente ini reino, á que tú los gobernases mal y a disgusto de tus 

''“Sre las acciones sabias de qne hemos ;JiÍ„“f;f„”its 

human 1 l i envidia secreta due ella escita contra aquellos a quienes 
urc„cuS^oh% los demas 

juicio , una falla grave en política, y ® sJ!; 

histórica presenta el uno y la otra en la seguni c ¡i' y 

Luis, la ¿Clava y última de todas. Abatido !Ts sien^^^ 

tan estenuado que apenas podía vestir la po^aza y cubrir sus sienes 
con el casco o-ueirero, el piadoso rey sonaba continuamente en 
«uerra?o,Ura“fós?nfieles ^pero ¿adóíade llevar sus unn^ ,A 
Palestina? Los cristianos estaban tan d^'h' ®; " 

desconfiaba de poder hallar un puerto. ''ogneriraentado 

bia sufrido el yugo del terrible Boridochar o Bilu ’i. i'i jii, do Mas- 
general cuya celebridad habia sido adquirida ei a * ‘igualmente 
soura , y cuyas armas desde que era soldán lu ¡-por otra 
funestas á los cristianos, á los sarracenos Y u (Secutaban con 

parte filé un déspota absoluto, cuyas f ¡¡[JS jar 

tanta celeridad como rigor. Por una mer. P j. gg |g armas 
mnerte en un solo dia á ochenta emires, sus compañeros 

« instrumentos de su elevación. o., rrnldomn • no nueria 

El mas profundo secreto era el alma de ’ 'g'^goV Un 

uno de sus primeros emires que proyectaba |ma { « , _ 

Meca, Bondüchar dió la orden de cortarle la lengua en 
blica; durante esta brutal ejecución , un herald atrevido á 

•Tal es el castigo que merece un temerario que se ha alrevido a 

sondear ios designios del soldán.» nr¡ní»inp 

Prescindiendo do la prudencia que prohibía P"2! 

qne sabia obtener tan cumplida obediencia, se .Presento « 

(leracion aue hizo renunciar al proyecto de ir a Loipto. umar, y 
.i« T'..r,n.í í‘nn monarca francos una inteligencia re¬ 


qeneia á su esposa Margarita y habiéndose esta negado 4 aceptar- 

la, nombró á Mateo , abad de San Dionisio y al señor uc 

disminuia enteramente u va TJ® Jomnromiso bajo diferentes 

acometían frecuentes calenturas. 'Venid,^le^r^espondio^d^^ 
tenemos médicos que viendo que sus esfuer- 

ilüiissassigig 

ssó5i=isiiii 

posición, volvió á tomar pnhhcaraente „ „a el 

abandonado , y la hizo lomai j. . pg¿ro co^nde de Alen- 
mayor , Juan Tristan , conde de Valois, y Vsu veV¿o Teobaldo, rey 
zon; á Alfonso su hermano, conde de , . i\oberlo, 

de Navarra , y /i Roberto su sobnno, | resultado del conde de 
conde de Arlois. Obtuvo ») ,„,grencvs Monlpensier, La- 

Flandes, del duque ^ eBretaña, de lo.sMontraorency^ 
val y otros principales seiiores del remo. E , -pvde Inglaterra, 
también de los países estranjeros Eduardo, h]0 di 1 '^^®J ®® ‘ ^ 

levantó un brillante eiercilo iiiodiaiile treinta íianc s 

Los jóvenes principes llevaron a ®‘ ? •!medio galante, 

imitaron este ejemplo; esta comitiva, m P gj,j^ por fin la re- 
á las órdenes de un rey austero que s lo e pr^oma por ^ ^ 
ligion, zarpó de Marsella a í®jg^üe han á cncou- 
sito para emprender una e-<pcdicion a ur a^ aonue 
trarse calores ardientes Y.areuales abracado es 

Por esta razón , el primer v á to¬ 
so del calor á las princesas, a su comitiva, a m_p ^ “goe(]¡. 


)lida obediencia, se preseniu una vvw.uc.- - -- -- g-gg^g su comitiva, a ios j 

. Tune/, ráamerna con cí monarcríaícc's íiifa°'[nlclig”ici; rl J?" 

^va'lacuyollny motivos se tanoran, aunque se presume qne por /■'i'„Ut se colocaron. To.lo el ejercito aesera 

1.1 n .iv.’a <ai .lacón <io oítnlilAPAi'fil comcrcio ciilrcSUS breado de aiuoics, _ -, nnrlicmu su lie 


servada cuyo fin y motivos se mnoran, aunque se presiuuu 4 .u i»-».- 
larte del tunecino babia el deseo de establecer el comercio entre sus 
vasallos v los franceses. El astuto africano, conociendo la manía 

^roSfirtfiíel'^rSi-e^rpre^^^ 

nuda de todos los medios de sacar partido ¡gasas 

bradamente confiado de San Luis reve&tia á si J _ capital 
ventajas. Si el prosélito le engañaba, se propo a •‘l^ar «u capUai, 
que se sabia encerraba cuantiosas U‘I®®^‘‘®p’ ^ interrumprnia ade- 

conquistade Tierra Santa ; la posesión de riinezi.^^^^^^^^ 

mas las comunicaciones entre los nioios ‘'® ^ • ^„g obteniL de 

l-rivaria á los africano,s de los víveres y le¬ 
los españoles, y dejaría la mar e.-^pedita á los ' ' To^hs estas 

vas y otros auxilios que se les enviarían desde bra . • j 
razones eran eficazmente apoyadas por Earlos, rey de ^® 
ademas prometía un ejercito para e.sta espt’hicio , y yecl e 
formarlo con los descontentos de su remo cuyo nuinero no era 
caso asi de franceses como otros. Ademas del placer ue oes 

el que se fundaba en la buena fe de Ornar era bastante quimérico, 
Ua„i. ‘ ,1a ...c Itilns • <lft Ó á SU primogénito f elipv. la 


Ll rev hizo su testamento, y eii n uu.i . . ¡j , 1 

I hechas en favor de sus hijos : dejo a su i o ' maf ad- - 
)rona; á Juan, llamado también Uel condado de 

nle se denomino el condado de Valois, a ,la los Ror- 

lenzon y el Perche, y a Roberto, que fue h-ibian re¬ 
mes, el condado de Ulormonlen Beaiivoisis. L:'S Injt pg.. 

bido su dote al casarse: Isabel con el rey de Navaria . ‘ , 

ornando de la (lerda, heredero de Castilla, como hijo i Y , 
Ifonso X el Astrónomo , pero cuyos hijos á la muerte 
I fueron privados de sus derechos por Sancho IV , su tío; fliarg - 
la con el duque de Brabante; Inés la iillima, demasiado joven 
ara contraer matrimonio , recibió diez mil libras y caso después 
on Roberto 11, duque de Borgoña. El testamento contenía legados 
úuensos para los pobres, hospitales é iglesias. Ofreció la re- 


,rea,lo de á,boles, y alli » Jrl\is\rÍXpó t 

j:<b%‘‘omaV^;X,lálhI" 1 l^oismotic^ 

Su dScal el puerto domk 
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acometido de iin vómito de sangre y de unas calenturas que le pos¬ 
traron en cama. 

Vió la proximidad de la muerte con la confianza de un cris¬ 
tiano y la serenidad de un sabio. Llamó a su lado á los princi¬ 
pales caudillos de su ejército: «Amigos mios, les dijo, he finaliza¬ 
do mi carrera; no rae lloréis, porque es natural que como gefe 
vuestro marche primero; lodos debéis seguirme, por loque de¬ 
béis estar preparados al viaje.» Acto continuo les dirigió una cx- 



Fflipcel Hjrmoso perseguido porel pueblo se refugia entro los Templarios. 


hortacion relativa á los deberes de los guerreros def»nsores d( 
la religión, adoradores de la cruz que llevaban y debian evi 
tar á todo trance no deshonrar con una vida licenciosa. Trate 
igualmente de robustecer su valor con la esperanza del próximo so 
corro que su hermano Carlos les llevaba. Después, alargando b 
mano «i su hijo y estrechándola tiernamente le dijo: «Ama á Dio; 
con todo tu corazón. Se afable y compasivo con los pobres, v so- 
córrelos hasta donde te sea dado. No impongas á tus pueblos*^ sinc 
los tributos y contribuciones menos onerosas que sea posible y so¬ 
lo por motivos muv apremiantes. Busca la sociedad de las personas 
prudentes y huye la de los perversos. No toleres que la murmura¬ 
ción y la impiedad se ostenten á tu vLsta; haz justicia, hijo mió, 
á tí y á los demás, y nunca quebrantes tu palabra. Si posees los 
bienes agenos, devuélvelos al punto; sé celoso de la conservación 
de la paz, y si te ves obligado á hacer la guerra atenúa sus efectos 
en bien del desgraciado pueblo, al cual debes amar, querido hiio* y 
por último, vigila la conducta de los jueces é infórmate con frecuen¬ 
cia del modo con que administran justicia.» Y concluyó rogándole 
le ayudase con oraciones, misas, rogativas y limosnas por todo el 
reino. «Te doy la mas tierna bendición que padre alguno ha podido 
dar á su hijo, rogando á Dios te guarde de todo género de males y 
sobre todo de morir en pecado mortal. Recibió en seguida con la ma¬ 
yor devoción los santos sacramentos, se hizo estender sobro ceni¬ 
za, lomó la cruz, la colocó sobre su pecho, cerró los ojos y cn- 
trego su alma sin esfuerzo, pronunciando estas palabras del salmo V: 
«bntrare en vues’ra casa y adoraré en vuestro santo templo.» 

Al exhalar su postrimer aliento, el mar se cubrió de buqiies em¬ 
pavesados , adornados de vistosas banderolas y de los cuales sallan 
los alcgresecos de una música sonora y numerosos gritos de alegría, 
Ll ejercito de Sicilia llegaba al fin. Cárlos, atónito al ver que sus 


compatriotas no respondían á sus demostraciones de regocijo, y alar¬ 
mado al no mirar en su orilla sino señales de desconsuelo, se lanzó 
á un o.squife, llegó, se dirigió á la tienda real y vió difunto ó su 
hermano, cuyo semblante respiraba todavía la dulzura y la bondad. 
Piecipitóse sobre aquellos restos inanimados con todo el abando¬ 
no del carino mas sincero, los estrechó entre sus brazos y los bañó 
con sus lágrimas. Ln lodo el campamento resonaban hondos sus- 
piros y sollozos , porque la perdida era común. Príncipes, señores, 
caballeros y soldados, confundidos mutuamente, lloraban á la par 
un buen rey, un animoso guerrero que les era arrebatado en tier¬ 
ra estraila en el momento crítico de los mayores peligros. La vene¬ 
ración general dió á Luis IX el título de Santo que la Iglesia le ha 
confirmado. 

El presidente Ilainault observa dos hombres en San Luis, el 
hombre publico y el hombre privado. «Este príncipe, dice , dotado 
«de un valor á prueba , solo era valiente cuando se trataba de gran- 
»des intereses. Era preciso que objetos tan poderosos|como la íusti- 
’Ciao el amor a su pueblo escitasen su alma, que fuera de estos 
•casos ajiarecia débil, limitada y pusilánime. Esto es lo que hacia 
•que se le viese dar ejemplos del mayor arrojo cuando combatía á los 
•rebeldes, a los enemigos de su estado ó álos infieles; esto es lo que 
•hacia que á pesar de su piedad supiese resistir las exigencias de los 
•Papas y de los obispos, cuando podía temer que promoviesen distur- 
•bios en su reino; esto es en fin, lo que hacia que en lo tocante á 
• .a administración de justicia, su exactitud fuese admirable. Pero 
•cuando se entregaba já sí mismo; cuando solo era un particular, 
•entonces sus criados eran sus amos, su madre le raaiieiaba á su 
•placer, y las prácticas de la devoción mas sencilla ocupaban sus 
•días. Es cierto que todas estas prácticas se ennoblecían con las 
•solidas v.rtudes que jamás se desmintieron y que formaron su ca- 
«rácter.^ 

Murió el dia 25 de agosto, á los cincuenta y cinco años de edad, 
y cuarenta y cuatro de su reinado. Su esposa Margarita le so¬ 
brevivió quince años, y su elogio puede compendiarse en esta ob- 
.seryacion: hizo feliz á aquel que liiibiese querido no reinar sino para 
la felicidad de los demás. Si pueden censurarse en San Luis fallas 
y debilidades , preciso es reconocer que tuvo todas^' las virtudes y 
ningún vicio: elogio que no conviene á casi ninguno de los per¬ 
sonajes que la historia propone á la estimación v veneración mi- 
blica. * 

FELIPE III, LLAMADO EL ATREVIDO. 

De edad de 25 años. 


Después de algunos dias de dolor, asombro y desaliento, días en 
que si los moros hubiesen atacado el ejército hubieran podido des¬ 
truirle, se pensó en las medidas ipie aconsejaban tan difíciles cir¬ 
cunstancias. El nuevo rey envió á Francia esta triste noticia á los 
regentes, á quienes confirmó en sus puestos, y se hizo prestar el iu- 
ramento de fidelidad por todos los que se hallaban presentes El rey 
Carlos tomo el mando con el unánime asentimiento; era buen ge¬ 
neral y gran político, dos cualidades preciosas en un gefe en aoue- 
llos momentos azarosos. * 

Tratábase de concluir lo mas pronto posible y sin grande.s sacri¬ 
ficios aquella malhadada espedicion; pero importaba mucho que el 
enemigo no penetrase este deseo. Provocóselc, fué vencido y su 
derrota le obligó á entrar en la via de las negociaciones. Ornar le¬ 
ma un vivo interés en librarse de aquellos molestos huéspedes cu¬ 
yo arrojo podía al fin ser funesto á ,Túnez, que siempre seguia 
sitiada. Por esta razón se brindó á condiciones mucho mas fa¬ 
vorables de lo que había derecho á esperar. No se establecía en 
ellas la paz , pero sí una tregua de diez años ; asunto poco impor¬ 
tante para el rey de Túnez , quien miraba con indiferencia lo que 
podía acontecer al cabo de tanto tiempo. Créese también que los 
cruzados prefirieron la tregua á la paz, porque San Luis les había 
encargado cspresamciite en su última exhortación que no hiciesen 
la paz con los infieles. Los cruzados fueron imitados en esto por los 
caballeros de Malta, que solo hacían treguas con el imperio oto¬ 
mano, pero tan próximas cutre sí, que al fin llegaron á .ser una 
paz perpétua, que los hizo inútiles para el objeto de su insti¬ 
tución. 

Se convino en que el puerto de Túnez seria declarado franco, y 
las mercancías que á el se llevasen, quedarían exentas del pa^o’de 
aduanas ; que los habitantes franceses de Túnez, cargados de cade¬ 
nas á la llegada de sus compatriotas, ([uedarian en libertad; que po¬ 
drían fundar iglesias , que no se prohibiria á los musulmanes el ha¬ 
cerse cristianos, que el rey de Túnez pagaría anualmente un tribu¬ 
to que Carlos pretendía serle debido, siendo este uno de lo« 
motivos de la guerra ; que por los gastos de los señores franceses 
se les pagarían doscientas mil onzas de oro, cuya mitad debía ser 
satislccha en el acto, y el resto dos años mas tarde. 

Este dinero debía ser repartido eiilre los soldados, y no lo fué; 
tallóles ademas el saqueo de Túnez , que se Ies había ofrecido • de 
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modo qup parlieron bástanle descontentos; pero la ina^or parle no 
llevó liasla Francia sus (picjas y murinuraciones. La flota liizo 
rumbo para Sicilia; una tempestad la sorprendió en la rada de Trá- 
ani cuando se disponía á abordar. Diez y ocho buques de alto 
ordo y gran número de pequeños, cargados con los e([uipages del 
ejército, zozobraron á la vista del puerto, y aproximadamente cua¬ 
tro mil jícrsonas de todas las condiciones. Felizmcnle para si, 
los tres reyes de Francia, Navarra y Sicilia, los principales señores 
y su comitiva tuvieron tiempo para desembarcar. 

Felipe se detuvo en Sicilia por no hallarse aun cnlcramcnte res- 
lablecido de la enfermedad contraida en Túnez , y por la mas grave 



Margarita di' Borgoña ahorcada en el castillo de Gaillard. 


de Teobaldo , rey de Navarra , su cuñado , que murió quince dias 
después de su desembarco, y su mujer le sobrevivió poco. Isabel 
de Aragón, esposa de Felipe, atravesando á caballo un riachuelo 
en la Calabria, dió una caida que le ocasionó un aborto, de cuyas 
resultas falleció. Alfonso, hermano de San Luis, conde de Tolosa, 
y su esposa Juana murieron también al regresar de aquella funesta 
espcdiclon; de esle modo el nuevo rey entró en Francia con los 
despojos mortales de su padre, de su esposa la reina Isabel, de su 
b rmano Tristan, del rey de Navarra su cuñado, de su tio Alfonso 
y de su lia Juana, condesa de Tolosa. Su reinado empezó, pues, con 
numerosos funerales. Los de San Luis escilaron la ternura. Felipe 
llevó con los señores de su séquito los restos de su padre, encerra¬ 
dos en un cofie desde París basta San Dionisio. Era entonces cos¬ 
tumbre que los amigos y los parientes tributasen estos últimos de¬ 
beres en persona á aquellos cuya [icrdida lloraban. Este respeto á 
los difuntos hace honor á las costumbres de aquel siglo. 

Las lúgubres impresiones de tantas y tan crueles calamidades se 
suspendieron, pero no se borraron, por la consagración de rolipe, 
que se efectuó en Ucims. Rabia pocas familias que no llorasen la 
muerte de padres ó parientes muy próximos. Cada cual se ocupo 
de sus propias pérdidas y del cuidado de repararlas. Tal vez a esta 
especie de postración general y á la atención esclusiva que lodos 
consagraron á sus intereses inmediatos y personales, se debió la 
paz durante los quince años que reinó Felipe el Atrevido. Espar¬ 
ciéronse por las fronlcns ab’unos rumores de guerra, pero sin gran¬ 
des resultados. ° 

Estos rumores liabian sido ocasionados por las usurpaciones de 


los dos cuñados, Gerardo, conde de Armañac , y Rogerio Bernardo, 
conde de Foix, contra Casaubon, señor de Sompuy. El infeliz despo¬ 
jado reclamó el auxilio de Felipe, y basta le cedió su señorío. Los 
dclcnladores de Sompuy no hicieron caso alguno dcl cambio de po¬ 
seedor. Felipe indignado se propuso castigar á los rebeldes, de ma¬ 
nera que á nadie le ocurriese la lonlacion de imitarles. A esle efecto 
hizo un llamamiento á la nobleza y señores de los vasallos de la 
corona, y les señaló á Tours como punto de reunión ; los que no 
acudieron á esle llamamiento, fueron condenados al pago do multas, 
que sirvieron para costear el viajo de los demas. Al aproximarse 
aquel formidable aparato de fuerzas, Gerardo adoptó el partido de 
la sumisión ; por lo que respecta á Rogerio , confiado en sus mon¬ 
tañas y en su castillo de Foix, construido sobre inaccesibles peñas¬ 
cos, se atrevió á desafiar el poder dcl rey al pie de sus murallas. 
El orgullo del vasallo osciló la tenacidad del soberano , quien man¬ 
dó una multitud de trabajadores á que cortasen el peñasco. Hosti¬ 
gados y sostenidos allernalivamenle por la impaciencia del rey y 
por sus recom|icnsas, adelantaron los trabajos con una celeridad, 
que al fin aterró al conde, que jiidió una conferencia ; pero el mo¬ 
narca quiso que se rindiese á discreción. Rogerio, pues, se vió 
prccisaiio á pasar por este estremo. Una prisión de un año fué 
el castigo impuesto ú su felonía , y al cabo de este tiempo el rey 
le admitió de nuevo á su gracia. 

Es notable que veinte años después el hijo de Felipe se condujo 
como mediador entre él y la casa de Armañab , enemistada con su 
antiguo aliado á consecuencia déla sucesión de Rearn'. El último 
vizconde de este título solo liabia dejado hijas: Rogerio se liabia 
casado con la mayor, declarada heredera por el testamento de su 
padre, y Gerardo era esposo de la menor. Bernardo , hijo de este, 
sostenía que el testamento era falso, y de aquí se suscitaron entre 
las dos casas nuevas hostilidades, que duraron odíenla años. El 
parlamento de Tolosa , que tenia conocimiento de este negocio des¬ 
de su origen , decretó el duelo entre el lio y el sobrino. E>lo 



Cilios de Valois tira de la espada en presencia del rey. 


duelo se \ orificó en Gisors en presencia de Felipe el Hermoso, 
que separó á ambos combatientes y procuró en vano reconciliarlos, 
señalando á cada uno una parle de la herencia ; la que en úR‘«>o 
resultado quedó á la casa de Foix, de la que pasó á la do Albrcl 
y despues á la de Dorbon. 
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Otra "ucrra en Espailia tuvo lugar poco después de la de Foix, y 
fue ina.; fecunda en acontecimientos militares. El motivo fue dado 
por Alfonso X, rey de Oastilla, llamado el Sabio y el Astrónomo, á 
tfui MI los alemanes ofrecieron el trono impeiial en los tiempos de 
anarquía que siguieron á la muerte de Conrado, padre del joven 
Conradino. Era hijo de San Femando y nielo de Devengúela , her^ 
mana de Blanca , madre deSau IjUÍs. Es'dudoso si Bereiiguela era ó 
no de mas edad que Blanca; hab'a casado con Alfonso, rey de León, 
primo hermano de su padre. El Papa hahia negado la dispensa y aun 
obligado al cabo de algunos años á los dos esposos á separarse, y 
solo babia legitimado á sus hijos. Be estos hi'chos resultó que á la 
muerte de Enrique , rey de Casli'la, hermano de Blanca y de Be- 
renguela , el trono pertenccia á San Luis, como hijo de la hermana 
mayor, si Blanca le era en efecto, ó en el caso contrario, despo¬ 
jando jurídicamente á los hijos de una unión declarada nula. Luis 
no creyó oportuno hacer valer sus derechos , y renunció después 
formalmente á ellos en favor de la alianza do Blanca, una de sus 
hijas , con Fernando de la Cer la , hijo mayor de Alfonso , y bajo 
condición de que los hijos de la Cerda heredarian á Castilla, aun 
cuando su padre falleciese antes que su abuelo. Este caso ocurrió en 
efecto: Sancho, segundo hijo de Alfonso , se distingnia entonces con¬ 
tra los moros , y su padre por inclinación hacia él preguntó á los 
estados de Castilla sobre la suerte de su sucesión. Los estados deci- 
dieron que Sancho era el heredero del trono , conforme á las cos¬ 
tumbres de los godos , entre los que los derechos de la pro.ximidad 
consaguineaprevalecían sobre los de la representación, costumbre 
((ueal parecer corroboraba la misma cláusula dél tratado ndativo á 
los hijos de la Cerda, que hubiera sido inútil si el uso contrario no 
hubiera sido constante. 

Como quiera que sea, Felipe se creyó obligado en vista de esta 
declaración á sostener los derechos de sus sobrino-, y los suyos, 
para lo cual hizo preparativos inmensos. Pero las hostilidades apenas 
empezaron, por decirlo asi. Alfonso hizo proposiciones de paz y la 
obtuvo sin el menor sacrificio, por la astucia con que dejó entrever 
que estaba y estaría siempre al alcance de todas las medidas adop¬ 
tadas y que en adelante se adoptasen contra él. Los peligros que 
podían correr el Estado y el monarca de una inteligencia mantenida 
en el mismo seno dt l consejo, parecieron de mayor entidad que los 
motivos que habían encendido la guerra y los hicieron olvidar. Con¬ 
sideróse aun como un deber el mostrar agradecimiento á Alfonso, y 
el descubfimicnto del traidor fué el objito único de los desvelos del 
gobierno francés. Las sospechas se fijaron en el gentil-hombre 
La Brosse, y agravaron los desafueros que poco después determi¬ 
naron su pérdida. Por lo demas, Alfonso se vió mal correspondido 
por el celo que babia manifestado á su hijo Sancho; casi despojado 
por ésto, el rey le maldij.» al morir, y llamó de nuevo á los Cerdas 
á su sucesión; pero era demasiado tarde, y su antiguo protector 
ocupado entonces en Aragón , no pudo correr á su auxilio. 

Felipe se aprovechó de las ventajas que su abuela Blanca babia 

« orcionado al reino, al casará .<u hijo Alfonso con la heredera 
olosa, bajo condición de que lodos sus estados volviesen á la co¬ 
rona , en el caso de que los esposos muriesen sin hijos. Cuando el rey 
se vió libre de los cuidados mas urgentes, se dedicó á recoger aque¬ 
lla sucesión con que le brindaba la muerte de su lio y tia , acaecida 
como dejamos dicho en Italia, á su regreso de Tune" El rey de Si¬ 
cilia promovió algunas pretensiones acerca de la hert..oia de su her¬ 
mano, poro quedaron destruidas por un acuerdo terminante del par¬ 
lamento y con arreglo al principio de que á falla de herederos, los 
dominios concedidos á título de heredamiento, volvían de derecho á 
la corona. En consecuencia de esto , Felipe reunió solemnemente el 
Poilou , la Auvernia, una parle déla Saintonge y del [lais de Aunis, 
v el condado de Tolosa, que comprendía ademas de la provincia de 
éste nombre , parles considerables del Bouergue, del Oucrey y dci 
Agenois. Esta agregación se realizó después de la consagración. 

" El rey solo tenia veinte y seis años cuando perdió á Isabel de 
Aragón, que en cinco de matrimonio le dió cuatro hijos , do 
los que le qued.ilian tres; el mayor se llamaba Luis: el segundo, Fe¬ 
lipe como su padre, y el tercero Carlos de Valois. Después de tres 
años (le viudez, pensó en contraer segundas nupcias y casó con M.i- 
ría, hermana del duque de Brabante, que fué llevada por su herma¬ 
no y recibida con magiiifirencia en medio del concurso délos gran¬ 
des del reino , á (jaienes el rey había mandado asistir á la ceremo¬ 
nia de la coronación de la princesa, que se celebró en la Capilla S.in- 
la de París. María era bella y hallábase dotada de clara inteligencia. 
Educada en la córte de Brabante, donde las letras eran tenidas en 
alta estima , llevó al trono su afición á ellas. Y aun se dice que ayu¬ 
daba con sus consejos á un célebre poeta contemporáneo llamado' 
Adenez le Boi, ([uc le debió una parle de su reputación. 

Sus talentos y atractivos físicos le alcanzaron mucho crédito en 
el ánimo de su marido. Este principe, desde su viudez se había de¬ 
jado avasallar por un hombre de baja estraccion llamado La Brosse, 
que babia sido barbero ó cirujano de su padre, y le honró con el cargo 
de primer gentil-hombre, confiándole la dirección de sus mas im¬ 


portantes negocios. Es bastante dificil desenredar la trama de la in¬ 
triga que ocasionó su ruina. Nadie se lomaría osle trabajo y se ha¬ 
blaría acerca del parliculir en breves palabras, diciendo que fué un 
hombre á quien el favor sacó de la nada, y á (juien la indignación 
pública sepultó de nuevo en ella , cosa harto frecuente por desgra¬ 
cia en las córles ; pero mediaron en este asunto circunstancias i[uc 
merecen ser referidas. lie aquí como podemos representárnoslas. 

La Brosse, acostumbrado á gozar esclusivamente de la confianza 
del rey, y á decidir todas las cuestiones á su placer, no llevó á 
bien {|ue la reina obtuviese favores sin dignarse hacerlos pasar por 
su conducto. Temió que lo suplantase en el ánimo del rey, y traba¬ 
jó tenebrosamente para destruir la legítima induencia de María. No 
bien se hubo sospechado este proyecto, cuando los aduladores del 
ministro y lodos los que esperaban de él las dignidades y las rique¬ 
zas de que hasta allí babia sido único dispensailor, amotinados con¬ 
tra la reina , se apresuraron á difamarla á porfía. Hicieron sospecho¬ 
sa al rey la comlucta ligera de su esposa, tan distante de la gravedad 
de la córte de San Luis su padre; hízosele entender que María esta¬ 
ba indignada de que los hijos de la primera mujer sucediesen en el 
trono con perjuicio délos que ella pudiera tener, y que se quejaba 
públicamente de esta ley como de una injusticia. 

Entretanto el jóven Luis se vió acometido de unas calenturas ma¬ 
lignas, acompañadas (le convulsiones, de cuyas resultas falleció. Man¬ 
chas lívidas se presentaron en su piel, y al ser recmiocido su cadáver 
se manifestaron algunas en las entrañas. Ha sido envenenado! cla¬ 
ma el vulgo; la reina , añaden los asalariados .de La Brosse, ha 
cometido el crimen I María por el contrario dirigió la misma acri¬ 
minación á La Brosse , y sostuvo que este era el delincuente, á fin 
de hacer recaer sobre él el alentado y perderle; la reina ademas 
hizo notar que lodos los que hablan rodeado al príncipe y seryídolc 
durante su enfermedad eran hechuras de La Brosse, y pidió fuesen 
interrogados, y aun sometidos al tormento si era menester; y por 
último, que se aclarase aquel horroroso misterio. 

El rey se veia muy perplejo entre un hombre en quien tenia de¬ 
positada entera confianza, y una esposa querida. Las cosas llegaron 
á tal punto, que á falta de pruebas se decidió el combate. El du(|ue 
Juin, hermano de María, que la había llevado con tanta magnifi¬ 
cencia á su esposo, llegó para defender en palenque cerrado la ino¬ 
cencia de su hermana , y servirle de campeón si se presenlaha un 
acusador. Por consiguiente, si el campeón de la reina hubiese su¬ 
cumbido , según la bárbara ley entonces vigente, hubiera sido que¬ 
mada viva como envenenadora. 

Parece que esta oferta de combate solo era una bravata para 
causar una fuerte impresión en el ánimo del rey ; porque ¿en donde 
hubiera hallado La Brosse, hombre oscuro , sin apoyo ni alianzas,- 
un campeón contra el hermano de la reina y los principales señores 
del reino declarados en favor de esta? El rey inclinábase no obs¬ 
tante á sus sospechas como siempre, y ellas le inducían á procu¬ 
rarse dalos por todos los medios posibles ; al efecto empicó prome¬ 
sas y amenazas, y recurrió á las personas piadosas, á quienes con¬ 
ceptuaba capaces de alcanzar del cielo la verdad. Ignórase quién le 
indicó una especie de religiosa de Nivelle, en el Brabante, mujer 
célebre en el pais por sus revelaciones. No deseaba ciertamente La 
Brosse un oráculo escogido en los estados de su enemigo, y que se 
hallaba bajo el poder del hermano de la reina , su parle contraria; 
pero si no pudo evitar que el rey la consultase, hizo al menos nom¬ 
brar para recibir su secreto al obispo de Evreux su pariente, y á un 
abad de menguada capacidad. 

Se deja entrever oscuramente que hubo negociaciones con la 
religiosa, y que ella se negaba á mezclarse en este negocio, pero 
que al fin accedió á espontanearse con el obispo, pero solo en confe¬ 
sión , y nada dijo al abad. «¿Qué nuevas me traéis?» preguntó el rey 
al prelado cuando le vió entrar. El obispo respondió que no había 
podido obtener de ella sino una confesión. « No os babia enviado, le 
replicó el rey , para que la confesarais.» Dicho esto , envió á la 
monja otro obispo y un caballero templario. Su declaración Jué fa¬ 
vorable á la reina, pero ium no era del lodo decisiva. 

En tales circunstancias, un hombre cuyo nombre y clase se igno¬ 
ran , cayó enfermo en un convento de Melun ; tampoco se sabe de 
dónde veni.a , pero era portador de una cai ta que confió á un fraile, 
encargándole no la < nlregase sino al mismo rey; este hombre murió, 
y el fraile desempeñó su cometido. Felipe comunicó la carta á su 
consejo ; no se dice cuál fuese su contenido , pero únicamente en 
el sello se reconoció ser de La Brosse. Este fué condenado coipo 
convicto de traición, de inteligencia con los enemigos déla Francia, 
de robo, de peculado; porque, ¿de qué criihenes no puede ser capaz 
un desgraciado? Fué sentenciado á sor ahorcado, y el duque de 
Borgufla , el de Brabante , el conde de Artois y muchos señores asis¬ 
tieron á la ejecución. Un historiador observa con imttivo de la creen¬ 
cia que se concedió á la monja de Nivelle : «que en la corle , donde 
los palaciegos se jactan de ser superiores á preocu|)aciones vulgares, 
es precisamente donde se halla mas credulidad sobro lo que se llama 
astrología^ arte adivinatoria y nigromancia. • Esta credulidad pro- 
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cede de la importancia que los magnates dan á su existencia , muy 
diferentes de san Luis, que como hemos visto no se juzgaba mas 
que otro hombre. , . 

La muerte de La Brosse fue la salvación de la rema; nadie volvio 
á hablar del veneno, pues esto no hahia sido por una y otra parte 
sino un subterfugio. La verdadera causa de la lucha era la envidia de 
ascendiente y autoridad, y en tal lucha, la reina, joven y hermosa, 
dehia triunfar. 

Los acontecimientos interiores fueron poco importantes en el 
reinado de Felipe el Atrevido ; pero las Vísperas sicilianas, aque¬ 
lla horrorosa matanza cometida fuera del territorio francés, no de¬ 
ben ser omitidas en su historia. El lector recordará que los france¬ 
ses conquistaron los reinos de Nápoles y Sicilia en tiempo de Cárlos 
de Anjou. Su gefe no se hizo amar, y demasiado aceptos á las muje¬ 
res, los conquistadores se hicieron temibles á los hombres ; burlá¬ 
banse de los celos de unos, abusaban de la complacencia de los 
otros, y ridiculizaban no tanto la religión como sus misterios que les 
molestaban. Así los pintan los escritores italianos que pretenden 
justificar de esta suerte la horrible venganza llevada á cabo contra 
ellos. El lunes de Pascua, el tañido de las campanas que llamaban 
á los fieles á vísperas, fue el toque de rebato que dió la señal 
de la muerte de todos los franceses. No obstante, esta matanza no 
fue premeditada , y sí mero efecto de la casualidad. Es cierto 
que estaba preparada y organizada hacia mucho tiempo una suble¬ 
vación por Juan de Procida, caballero siciliano, que había adoptado 
todas las medidas para concitar á los príncipes y á los pueblos con¬ 
tra los franceses ; pero el momento del estallido no había sido pre¬ 
fijado aun , cuando los gritos del pudor ultrajado en mitad de la 
calle y en la persona de una doncella que ilta á vísperas, fueron 
la señal que armó todos los brazos contra ellos. Los sicilianos les 
asaltaron por todas partes, en las iglesias , en las calles y en las ca¬ 
sas. Las alianzas contraidas no fueron sino un medio mas para ha¬ 
llarlos y deshacerse de ellos, y se les asesinaba en brazos de sus 
esposas. Los padres abrían el vientre de sus hijas y arrancaban de 
él los frutos de sus matrimonios con los franceses, y los estrellaban 
contra las paredes. El número de los que perecieron se hace subir 
desde doce hasta veinticuatro mil. Un solo hombre, llamado Guiller¬ 
mo de Pourcelet, noble provenzal, fué perdonado, merced á su no¬ 
toria probidad. La firmeza de los franceses en Mesina les libró de 
igual carnicería , pero se vieron precisados á evacuar la isla. 

Después de la matanza , el pueblo , como de ordinario acontece, 
se asombró del csceso de su furor; pidió gracia, y envióá Roma al- 
unos encargados de rogar al Papa que solicitase sií perdón de Cárlos. 
ste , al recibir la noticia de tales asesinatos, salió de Italia encen¬ 
dido en cólera, y puso sitio á Mesina. Las tropas, poco numerosas 
al principio, se reforzaron sucesivamente con la llegada de las que 
su sobrino Felipe le enviaba, y con los auxilios que le prestaron los 
condes de Artois, de Borgoña,*de Buloña, de Dammartin y de Joigni, 
los señores de Montinorencv y otros afamados caballeros, que de to¬ 
das partes acudieron a castigar los asesinatos de sus compatriotas. 

Los mesineses estaban próximos á rendirse , sin otro recurso que 
la piedad de Cárlos, el menos compasivo de los hombres , cuando 
vieron llegar al frente de fuerzas considerables á D. Pedro, rey de 
Aragón, que pretendía tener derechos á la Sicilia, como vengador 
y heredero del dcsgra(lado Conradino, primo hermano de Constanza 
su esposa, hija de M.mfredo. La presencia de su ejército obligó álos 
franceses á levantar el sitio; pero aunque recibió refuerzos de mu- 
ehos príncipes de Italia, que parlicipalian del resentimiento de los 
sicilianos contra los franceses; aunque los obtuvo también del em¬ 
perador de Constantinopla, á quien Cárlos había arrebatado lo que 
quedaba á los griegos en el Ravenado y la Calabria; el monarca ara¬ 
gonés se vió muy pronto inferior en número á Carlos, á quien apo¬ 
yaban todas las fuerzas de la Fi-ancia y protegía el Papa, que es- 
comulgó á D. Pedro como invasor de iln feudo de la iglesia. Per¬ 
suadido deque para obtener uri plazo de que necesitaba, bastaba 
escitar el honor de su antagonista, D. Pedro bajo el pretesto de no 
convertir la Sicilia en un campo de carnicería, propuso á Cárlos un 
combate de cien caballeros contra otros ciento , de los cuales ambos 
reyes serian los caudillos. El reto fué enviado en términos sobrado 
sltaneros para no ser admitido ; el campo y el lugar se señalaron en 
Burdeos, y el término se fijó en el plazo de seis meses. Las hostili¬ 
dades quedaron siisp ndidas con gran desventaja de Cárlos ; ambos 
adversarios se encaminaron á Burdeos ; uno de ellos compareció en 
la mañana y el otro en la tarde del dia prefijado. Asi pues no te¬ 
mieron encontrarse , pero lo deseaban ? Cárlos murió aquel año; la 
guerra volvió á encenderse , y la Sicilia, que durante tanto tiempo 
Jiabia ¡Sido el sangriento p:ileni]ue de los romanos y cartagineses, lúe 
también el de los españoles y franceses por espacio de dos siglos. 

En el curso de las hostilidades que se prohmgaron, el joven rey 
de Navarra , que había corrido al auxilio de Cárlos, murió en la 
Apulla. Dejó una princesa jóven , única heredera de sus estados, que 
por su situación topográfica convenian mucho al rey de Aragón, pero 
por una razón idéntica no convenian menos al de Francia. Los dos 
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por lo tanto, mostraron la mayor solicitud hacia la heredera , cuya 
mano daría la corona al que la obtuviese. Felji)ese la arrebató á don 
Pedro , que la creía ya segura [»ara uno de sus hijos , y llevó á cabo 
el matrimonio de la jóven reina coa Felipe, su hijo mayor, á quien 
hizo tomar el titulo y la corona de Navarra, cu unión con su 
esposa. 

La discordia entre ambos reyes no se detuvo aquí. En la csco- 
munion en que el papa Martin IV pretendia privar á D. Pedro del 
reino de Sicilia, se había declarado vacante el trono de Aragón, y el 
citado Papa ofreció la corona al rey de Francia, quien la aceptó para 
Cárlos su segundo hijo, y se puso en estado de ir á darlo la po¬ 
sesión de él. Mientras conducía una parte de su ejército por tierra, 
embarcó la otra en sus propias galeras y en bajeles písanos y geno- 
veses que al efecto había Iletado. 

Los auspicios de la espedicion fueron brillantes , pues Felipe en¬ 
tró victorioso en muchas ciudades de Aragón , donde hizo reconocer 
a su hijo. Creyendo entonces seguro su triunfo, ya fuese por econo¬ 
mía, ya por otros motivos, despidió los bajeles lletados; los suyos, 
aislados en el puerto de Rosas, fueron atacados por el almirante ara¬ 
gonés, que apresó y destruyó algunos; los mismos franceses se vie¬ 
ron obligados á quemar quince galeras, desconfiando salvarlas. Pa¬ 
sadas las primeras victorias, el ejército de tierra desprovisto de los 
recursos de todo género que solo el mar podía proporcionarle, se 
desanimó y se desbandó insensiblemente. El rey pensó en retirarse, 
y ora apesadumbrado, ora rendido de íatiga, ó tal vez por ambas 
causas , cayó enfermo y murió en Perpiñan el 6 de octubre. Tal 
fué el desenlace de la única guerra importante que Felipe sostuvo en 
su reinado. La historia no refiere de él ningún rasgo particular de 
osadía que debiese grangeatle con fundamento el sobrenombre de 
Atrevido. Congetúrase que le provino de su conducta en la qspe- 
dicion de Africa, y del valor y firmeza que desplegó en la posición 
arriesgada en que se halló después de la muerte de su padre ; pero 
si realmente fué atrevido en los combates , el negocio de La Brosse 
prueba que era pusilánime é irresoluto en el consejo. Pudiera acri¬ 
minársele su pueril confianza en las revelaciones de una monja , si 
esta credulidad le hubiese sido peculiar, pero era el vicio de su 
tiem|)o. 

En el reinado de Felipe el Atrevido tuvieron principio las mer¬ 
cedes de nobleza , que es preciso distinguir de las emancipaciones. 
Se salia de la clase de siervo por medio de la posesión de una 
propiedad. La posición en que se habían visto los cruzados de 
vender alguna parte de sus dominios para hacer su viaje, había he¬ 
cho comunes estas adquisiciones; pero el feudo no daba nobleza 
hasta la tercera generación. Felipe hizo eslensivo este privilegio á 
aquellos que se distinguieron en las artes: un célebre platero, llama¬ 
do Baulo, fué el primero que gozó de él. Esta concesión hace honor 
al buen criterio de Felipe, y también tal vez á su política, puesto 
que la mezcla de clases que se introdujo en la nobleza disminuyó 
njucho la consideración de que disfrutaba en el pueblo, y la hizo 
menos temible al poder real. 

Por otra parte, Felipe aseguró la integridad de la monarquía, per- 
judieada por la antigua costumbre que hacia pasar los heredamien¬ 
tos de los príncipes á los colaterales á falta de hijos. Alandó que 
á falta de heredero? directos, estos heredamientos quedasen unidos á la 
corona; pero concedió el derecho de hiTcdar á las hijas, que los lle¬ 
vaban luego mediante el matrimonio á otras familias. Su suce¬ 
sor remedió este abuso, limitando tal derecho á los hijos varo¬ 
nes y mandando que después de estinguida su posteridad masculina 
los heredamientos volviesen <1 la corona. De este modo los reyes de 
la tercera raza que habían favorecido la creación de los grandes feu¬ 
dos , para hacerse ayudar por sus poseedores á subir al trono, se 
sirvieron de los pequeños para disminuir la autoridad de los grandes 
vasallos dividiéndola, y para lograr restituir al reino, como en efecto 
lo hicieron , su antigua cstension, 

Dícese que en tiempo de Felipe el Atrevido se celebró en Mont- 
pellcr una asamblea solemne, compuesta de muchos príncipes cris¬ 
tianos y embajadores de los ausentes, y que en ella estipularon (|ue 
los dominios ¿e sus coronas serian inalienables. No tenérnoslas cláu¬ 
sulas del tratado celebrado entre ellos, y se ignora si esto fué una 
garantía recíproca de sus estados. Tampoco es seguro que tal conve¬ 
nio haya existido. Felipe III falleció á los cuarenta años, después 
de haber reinado quince. Dejó dos hijos y una hija de Isabel de Ara¬ 
gón , su primera esposa, y un hijo y dos hijas de María de Brabante, 
la segunda. Esta vivió treinta y seis años después de la muerte de 
su marido , muy respetada en la corte de su hijastro y en la de sus 
sucesores. 

FELIPE IV, LLAMADO EL HERMOSO. 

De edad de 11 años* 

Felipe IV, apellidado el Hermoso, se hallaba en Perpiñan al lado 
de su padre cuando murió este. El monarca, de edad de diez y siete 
años, fué á hacerse consagrar en Reims, y ciñó la corona de FrttUi. 
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cia en unión de Juana, su esposa , hija y heredera de Enrique el 
Gordo, conde de Charapaila y rey de Navarra. 

Felipe el Atrevido, al morir, diqó á su lujo tres grandes cuestio¬ 
nes sin tfrminar , y tres coronas que asegurar en su familia: 1.* la 
de Araron, que el Papa le habia ofrecido en represalias de la usur- 
pacion'’de la Sicilia por Pedro el Grande, después de las Vísperas 
sicilianas, y que F(dipe habia aceptado para Cárlos de Valois, su 
segundo hijo; 2.‘ La de Castilla, que era preciso quitar á Don San¬ 
cho IV, que la poseia .con perjuicio de los dos lujos de Fernando de 
la Cerda, su hermano mayor, esposo de Blanca, hija de San Luis, que 
habia quedado viuda antes de la muerte de su suegro Alfonso X, rey 
de Castilla; 3.“ La de Ñapóles y Sicilia, que era preciso asegurar en 
las sienes de Cárlos el Cojo , su sobrino, hijo y heredero de Carlos 
de Anjou, conquistador de ambos reinos. 

Estas tres pretensiones no fueron abandonadas ni sostenidas con 
mucha actividad; Felipe obró como si hubiese contado menos con 
los esfuerzos que podia hacer que sobre el beneficio de las cir¬ 
cunstancias futuras, que al fin se presentaron bastante oportunas 
para uii arreglo general. Alfonso II, después de la muerte de i edro, 
rev de Aragón y su padre, retuvo su corona, al)andí>nó á su herma- 
no Don Jaime 11 la de Sicilia, y dió la libertad á Cárlos el Cojo, rey 
de Ñapóles, á quien su padre habia hecho prisionero bajo la condi¬ 
ción de que Cárlos á su vez le librase de las pretensiones del duque 
de Valois, lo que se obtuvo por la concesión que hizo Cárlos al du¬ 
que del condado de Anjou, á fin d ■ que renunciase á sus pretensiones 
relativas al Aragón. En cuanto á los derechos de los Cerdas, los 
reyes de Francia y de Aragón, en una conferencia celebrada en Ba- 
vona, convinieron en que se diesen á estos príncipes treinta y dos 
pueblos y el ducado de Medinaceli, cuyos descendientes los disfru¬ 
tan todavía. Asi pues, de las tres coronas, la casa de Francia no 
conservó sino la de Ñapóles, y se vió privada otra vez de la de Si¬ 
cilia, su mas hermoso floron. 

El rey de Inglaterra, Eduardo I, contribuyó á estos arreglos co¬ 
mo aliado de todas las partes y aun pariente de muchas. Vivió al 
prinripio en buena inteligencia con Felipe el Hermoso, y fue recibi¬ 
do en París con gran ostentación cuando fué á tributarle homenage 
de las tierras que tenia en Francia. Entonces cedió el Querey con el 
c nso de tres mil libras toriicsas, que el rey de Francia le aseguró. 

Estas demostraciones amistosas ocultaban intenciones hostiles, 
Y podia conocerse que los reyes se procuraban poderosas alianzas 
para atacar ó defend rsc. Felipe alhagaba á Guido de Dampierre, con¬ 
de de Flandes, provincia por la cual podían los ingleses verificar la 
irrupción mas súbita en Francia. Deseaba hacerse dueño de su luja 
p.ira casarla con Luis su hijo, cuando el uno y la otra fuesen nubiles. 
Eduardo habia formado las mismas pretensiones respecto de su hijo 
mayor , llamado también Eduardo , y el conde las había aprobado 
sin esperar el beneplácito del rey , indispensable en tal caso según 
las leyes feudales, á los vasallos inmediatos de la corona. Esta cau¬ 
sa de mutua rivalidad, unida á otras muchas, hizo prever fácilmen¬ 
te al rey de Inglaterra la infalibilidad de la guerra, y se dedico des¬ 
de luego á suscitar enemigos á la Francia. Con este objeto prestó 
cien mil francos á Adolfo de Nassau, emperador de Alemania , bajo 
la condición de que entrase en Francia con un ejército cuando á ello 
fuese requerido. Apelando á lisonjas y presentes , se atrajo ademas 
á Amedeo, conde de Saboya, muy accesible á este genero de seduc¬ 
ción. Dió también una de sus hijas á Enrique, comiede Bar, y otra 
áJuan, duque delirábante; por este medio acometía á la 1'rancia 
en lo esterior, y en lo interior mantenía relaciones con ios descon¬ 
tentos,' cuya consigna era rebelarse en el instante del rompimiento. 

La guerra empezó por una reyerta entre dos marineros, uno in¬ 
glés normando el otro. Habían entablado un desafio á puñadas en 
d puente de Bayona. Según una narración, el normando resbaló y 
cayó por desi^racia sobre un cuchillo que le atravesó el corazón ; se¬ 
gún otra, el inglés, irritado al ver la superioridad de su contrario, 
sacó un cuchillo y le mató alevosamente; esta última versión fué 
por lo visto la que prevaleció en el ánimo de los marineros nor¬ 
mandos, los que pidieron el castigo del culpable. No lograron em¬ 
pero la deseada reparación por parte de los ingleses á quienes per¬ 
tenecía Bavona , y se tomaron por sí mismos la venganza ; pues 
habiendo apresado muchos bajeles ingleses , ahorcaron á sus mari¬ 
neros ; los ingleses usaron de represalias , y se perseguían con en¬ 
carnizamiento. Tamañas violencias exigieron una verdadera inter¬ 
vención délos dos reyes, y mediaron conferencias sobre el parti¬ 
cular. No fué posible la avenencia , y Felipe cito á su vasallo 
Eduardo al parlamento de Navidad para que respondiera de los 
perjuicios causados por sus súbditos en las costas de Francia. Co¬ 
mo no compareció á la cita, el rey envió al condestable de Nesle 
para que se apoderara de todos los dominios, que los ingleses po¬ 
seían en Francia. EsU comisión se llevó á cabo con facilidad, 
porque las ciudades de aquellas provincias se entregaron espontá¬ 
neamente. 

En el parlamento que se celebro en la l’ascua se cito de nuevo 
,á Eduardo, y de nuevo se negó este á presentarse, por lo que fué 


declarado rebelde contumaz , y despojado de todas las tierras que 
poseia en Francia. Irritado el monarca inglés de tales procedimien¬ 
tos , envió á Guiena un ejército que arrojó á los franceses de las 
ciuilades que guardaban en secuestro. Estas plazas fuertes fueron 
vueltas á tomar por Cárlos de Valois, hermano de Felipe , á quien 
sucedió su primo Roberto, conde de Artois, que batió de tal modo 
á los ingleses , que no pudieron .sostener por mas tiempo la cam¬ 
paña en aquellos paises. Dor entonces verificaron los franceses un 
desembarco en Inglaterra, que solo dió por resultado algunos sa¬ 
queos , cruel calamidad que aflige á los pueblos y nada decide. 
Enrique, conde de B.ir, yerno de Eduardo, hizo una escursion á 
Francia; pero la reina Juana de Navarra, espo.sa de Felipe, salió 
á su encuentro á las fronteras de Champaña, le obligó á humillarse 
ante ella y le llevó prisionero. 

El emperador Adolfo, á consecuencia de sus compromisos con 
el rey de Inglaterra, amagó también entrar en Francia, y escribió 
una carta altanera á Felipe, quien, según se dice, solo contestó 
e.stas palabras ; Nimis germanice, eso es demasiado aleman. 

Felipe el Hermoso se ocupaba entonces de los preparativos de 
la guerra de Flandes, suceso el mas importante de su reinado. 
Este nríncipe, engolfado enteramente en el proyecto de sustraer la 
hija (le Guido de Dampierre, conde de Flandes, al hijo del rey de In¬ 
glaterra, atrajo á su corte á la hija y al padre, y retuvo á este pri¬ 
sionero en la torre del Louvre. Después de haber permanecido en 
ella algún tiempo, el conde recobró la libertad de regresar á sus 
estados, poro la princesa fué retenida en rehenes de la fidelidad de 
su padre; esta desgraciada jóven murió de pesadumbre, al ver que 
su encierro la privaba de su próximo matrimonio con el heredero 
de Inglaterra. 

Al volver á Flandes, irritado por el ultraje que habia recibido, 
Guido declaró la guerra al rey y le desafió por medio de un heraldo; 
esta ceremonia de vasaLo á señor era considerada como un gra¬ 
ve insulto; y para castigarlo, Felipe pasó personalmente á Flandes 
á la cabeza de sesenta mil hombres. Sus generales, al frente de 
otras divisiones que al mismo tiempo penetraron por diferentes pun¬ 
tos, ganaron dos batallas. Roberto II, conde de Artois, hijo del 
que sucumbió en Massoura, mandaba la de Fumes, y perdió en ella 
á su hijo Felipe. Este acontecimiento, atendiendo á que el derecho 
de representación no tenia lugar en Artois, dio ocasión mas adelante 
á Mahaud, hermana de Felipe, para despojar jurídicamente á Rober¬ 
to III, su sobrino, aunque no sin una tenaz oposición de este. Este 
fue el objeto de un proceso muy famoso en tiempo de Felipe de 
Valois, proceso cuyo éxito desfavorable al conde causó su derrota, y 
por consecuencia tantos desastres á la Francia. No obstante, el rey 
|)or su parle se apoderaba en persona do las ciudades mas fuertes 
de Flandes. Garantido de este modo, concedió al flamenco, primero 
una tregua de dos meses y después otra de dos años, fundada en la 
esperanzado una paz definitiva que proponía el rey de Inglaterra 
por la mediación del Papa. 

El que á la sazón ocupaba el troniD pontificio era Benito Caye¬ 
tano, conocido con el nombre de Bonifacio VIH, prelado imperio¬ 
so, altanero é íntimamente persuadido de la preeminencia- de su 
autoridad sobre todos los poderes de la tierra; habia tenido ya una 
diferencia con Felipe, con motivo de una contribución pecuniaria 
que el monarca quería imponer al clero. El Pontífice prohibió á los 
eclesiásticos que pagaran bajo pena de escomunion ipso fado. El 
rey no esperó su permiso; continuó imponiendo contribuciones, 
V la bula no tuvo efecto alguno, pero por arabas partes quedaron 
(iisposiciones poco amistosas. 

No obstante, á pesar de sus prevenciones, el rey do Francia 
aceptó la mediación. Felipe creyó que el trabajo del Papa no seria 
sino una discusión que dilucidaría los puntos en litigio, y que nada 
se di'cidiria sin haber antes llamado y oido las parles. Grande por 
consiguiente fué su sorpresa cuando el obispo de Durham, ministro 
de Eduardo, vino á presentarle la bula que él juzgaba conciliatoria, 
pero que era un fallo absoluto y definitivo. 

Bonifacio lo habia pronunciado en consistorio público en el salón 
mas espacioso de su palacio, delante de todo el sacro colegio. Aquel 
documento decía: «la Guiena será devuelta al monarca inglés, quien 
la conservará en homenage como anteriormente: quedan reservadas 
á Nos como á juez, las contestaciones que puedan originarse con 
motivo de la jurisdicción. Las plazas tomadas por arabos reyes que¬ 
darán secuestradas en nuestro poder hasta la entera ejecución de la 
sentencia; pertenecerá también á Nos la decisión acerca de la res¬ 
titución de las mercancías arrebatadas ó las compensaciones que 
deben exigirse. El monarca francés entregará al conde de Flandes 
las ciudades conquistadas. Para seguridad de la paz entre los dos 
reyes, el de Inglaterra, viudo por la muerte de Leonor de Casti¬ 
lla, su primera esposa, se enlazará con Margarita, hermana de Felipe; 
y el príncipe Eduardo, su hijo, se casará con Isabel, hija del rey de 
Francia,. Por lo demas, el Papa se reservaba emplear, para la eje¬ 
cución del tratado, toda la autoridad que le daba su cualidad de 
mediador y vicario do Jesucristo. 
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Esta bula fue presentada al rey en su consejo, al que asistían os 
principales señores del reino, y leida por el obispo ingles. Roberto, 
conde de Arlois, primo del rey, principe vivo e impetuoso, tuvo 
mucho trabajo en dejar concluir la lectura, y lalto n.uy poco para 
que maltratase al prelado. Abstúvose de ello, pero le arranco l.i nu¬ 
la, la hizo pedazos y arrojó estos al fuego. El rey hizo condenar 
la insolente bula por el parlamento, y protesto contra los principios 
de la soberanía papal que establecía. 

La guerra volvió á encenderse, anunciando ser mas viva que 
nunca, cuando un conjunto de felices circunstancias dieron por 
resultado la paz mas pronto de lo que se esperaba. Eduardo 1 se 
bailaba empeñado en una guerra contra los e.scoceses •, al mis¬ 
mo tiempo se esforzaba en someter el principado de Lalles, que 
agregó á su corona. Para proseguir estas operaciones, érale precisa 
la tranquilidad por la parte de Francia. Empezó por casarse con 
Margarita. Esta princesa, hecha reina de Inglaterra, y Juana 
su cuñada, reina de Francia, se propusieron un arreglo entre los 
dos reinos. El jóven Eduardo, ([ue deseaba la mano de Isabel, se 
mezcló en la negociación. Concluyóse un tratado , que aceptado al 
pronto por el rey, no lo ratificó desnucs. Los ingleses, a quienes 
esta tardanza ocasionaba graves pérdidas en Guiena, acusaron a 
Felipe de mala fe, pero él se justificó diciendo que las dos princesas 
se habían dejado sorprender por proposiciones insidiosas, JNo obs¬ 
tante, estas'diiigencias pacificas, como si bu nm>n sido moros pri- 
liminares, trajeron un tratado defuiitivo en loUo. 

Convínose relativamente á la Guiena en adofit.ir un e.sp^iente 
que conciliase las preten.sioneS del soberano y del vasallo. Eduar¬ 
do I dió á su hijo esta provincia, como pertenencia suya á pesar 
de la confiscación; y Felipe por su parte, le dió en dote á su luja, 
bajo condición de fe y homenaje por parte del mando, y de re¬ 
versión á la corona de Francia á falta de sucesión masculina. El 
resto de las diferencias con los ingleses se concilio sin muchas di¬ 
ficultades: en este tratado no se hizo mención del conde de flan- 
des , y Eduardo no necesitándole ya, le abandono al resentimiento 
de Felipe. . , ,« 

El desventurado Guido reclamó la intervención del Papa, que se 
había mostrado en su sentencia arbitral dispuesto á favorecerle. 
Pero esta era una recomendación poco eficaz para el rey; esle y Ro- 
nifacio se miraban con una antipatía que cansó no escasos sinsabo¬ 
res á uno y otro. Habíanse enemistado, como liemos visto, eon mo¬ 
tivo del diezmo exigido al clero, y la sentencia arbitral de que he¬ 
mos hablado, lejos de reconciliarlos aumentó su resentimiento. En 
este mismo tiempo, irritado el iracundo Bonifacio contra los Golon- 
nas , familia poderosa de Roma, había jurado su esterminio. porque 
les acriminaba discursos y libelos difamatorios contra su elección; 
efectivamente, había conseguido esta engañando á Leleslino V su 
bienhechor, y sugiriéndole la idea de que abdicase; pero se cree 
que Bonifacio unia al torpe deseo de vengarse, el de hacer pasar 
la inmensa fortuna de los Colonnas á los Cayetanos sus parientes. 
Habla en aquella desgraciada familia dos cardenales , Santiago y le¬ 
dro, tio y sobrino. El Pápalos citó a su tribunal y los degrado por¬ 
que no se atrevieron á comparecer; los condenó como cismáticos, 
hereges, blasfemos y rebeldes á la Santa Sede; los escluyo para 
siempre de todas las prelaturas; y como si esto no bastase, las per¬ 
sonas que los recibiesen debían quedar escomulgadas como ellos, 
y los lugares domie se retirasen sujetos al entredicho. Sus parien¬ 
tes fueron envueltos en esta feroz proscrijieion, y declarados inca¬ 
paces hasta la cuarta generación , de poseer ningún cargo público, 
eclesiástico ó secular. La violencia de esta sentencia dió á conocer 
la implacable animosidad del Pontífice, y la distribución que hizo 
de los bienes de los sentenciados, sobre todo entre los Cayetanos, 
sus parientes, reveló qué especie de interés le movía á obrar, ade¬ 
mas dol deseo de venganza. Los Colonnas se dispersaron y ocul¬ 
taron donde pudieron. El cardenal Pedro prefirió permanecer tres 
años desconocido remando en una galera , á esponerse á caer en 
manos del Papa, y halló al fin como su tío, un asilo en Gé- 
nova. Esteban Colonna su pariente, que había levantado tropas pa¬ 
ra defenderlos, buscó un refugio en Francia, donde fue bien re¬ 
cibido. Esta benévola acogida á un enemigo del pontífice , no debía 
hacer esperar gran deferencia por parte de f chpe a la intervención 
de Bonilacio en favor del conde de Flandcs. 

El desgraciado Guido, reducido a sus propias fuerzas no resis¬ 
tió mucho tiempo á las tropas del rey de Francia, al mando de Car¬ 
los, conde de Valois , su hefmauo ; batido en muchos encuentros, 
quedó encerrado en la ciudad de Gante , donde no estaba muy se 
guro, porque los ganteses, asustados á la idea de las molestias y 
peligros de un sitio , no parecían muy dispuestos á favorecer a su 
iiríncipe , y aun habia mo^tivo para sospechar que muchos abriga¬ 
ban el proyecto de entregarle. Noticioso de su desesperada sitia- 
cion , Valois le aconseja recurra á la bondad del rey, que vaya á 
arrojarse á sus brazos, y le prometió que si no lograba entablar la 
paz en el espcio de un año, se le permitirla regresar á Flandes. 
El conde fue á postrarse á los pies del monarca con dos de sus hi¬ 


jos y cuatro señores llamencos. £1 rey los recibió con mucha ji'ial- 
ilad , les dijo que su hcriiiaiio liabia cstraliniitado sus podpes, y 
retuvo prisioneros á lodos. El jiadre fue enviado al castillo de Goin-- 
piegne ; Roberto, llamado de Belhune, el mayor de sus hijos , al 
de Chillón; Guilleimo, el segundo, á iina fortaleza de la Auvernia, 
y los señores á diferentes prisiones. Felipe hizo dci larar al mismo 
tiempo por el Parlamento que el feudatario habia merecido la con¬ 
fiscación por su felonía , y en virtud de esta declaración agregó el 
territorio de Flandes á su corona. Valois llevó muy á mal estos ac¬ 
tos de rigor, tan contrarios á la palabra que habia empeñado, y los 
atribuyó á Engucrrarido de Mariguy, primer niinislro del rey , y 
juró tomar venganza. Esperando una ocasión íayorable retiró¬ 
se á Italia , donde por medio de su matrimonio con Catalina, 
nieta de Raldiiino de Gourtenay, último emperador de GonsUnli- 
nopla , adquirió derechos á esle impel ió. El Papa los confirmo y le 
declaró su vicario en Italia. A este titulo procuró aplacar las faccio¬ 
nes de los Gnelfos y Gibelinos ó de negros y blancos que desola¬ 
ban á Florencia. El Dante, desterrado por Valois con este motivo, 
se vengó de él en su magnifico poema intitulado El Infierno, donde 
le hace figurar esforzándose en mancillar su memoria. 

Fclipe'^fue á visitar sus nuevos estados seguido de una fastuosa 
comitiva y llevo consigo á su esposa Juana, que se mostró muy 
sorprendida al llegar á Crujas, del lujo de las damas. «Creía , dijo, 
que sola yo parecería aquí reina, pero encuentro á mas de seis¬ 
cientas mujeres que pudieran disputarme esta cualidad por la ri¬ 
queza de su trajes.» Esta ostentación era un cebo seductor para los 
hacendistas que acompañaban al rey. Estos estaban encargado.s de 
señalar y levantar contribuciones bajo la dirección de Pedro Flot- 
le , administrador fiscal y hábil en la materia. Santiago de Cliali- 
llon , conde de San Pablo y tio de la reina , fué nombrado goiior- 
nador general. Cuesta trabajo creer que su protección á los exac¬ 
tores baya sido gratuita; como quiera que sea , los secundaba 
eficazmente. Ellos por su parte partian del principio de que nunca 
podia exigirse demasiado a aquellos opulentos ciudadanos, y el rey, 
persuadido al presenciar tanto fausto de que la cadena por pesada 
que fuese era inferior á sus fuerzas, desechaba sus quejas cuando 
llegaban hasta él. , . 

El pueblo ílamenco, acostumbrado á ser tratado por sus princi¬ 
pes con moderación, se desató en murmuraciones , y el goberna¬ 
dor empezó á construir ciudadelas para contenerle, y se aplicó ú 
crearse un partido , favoreciendo en la repartición de impuestos á 
los nobles, y especialmente á aquellos que se mostraban adictos á 
los franceses. . . , , 

Los gastos de la ciudad de Brujas para el recibimiento del rey 
y de su córte liabian sido considerables. El pueblo, cuando se trató 
de sufragar estos dispendios, quejóse, no de lo que se le hacia 
pagar, sirio de que los protegidos del gobierno , á quienes se oin--^ 
pezaba ya á denominar la facción del lis , eran mirados con con-' 
sideración en perjuicio suyo. Un tejedor llamado Vedro le Roi, an¬ 
ciano acreditado entre los artesanos , habló con energía acerca del 
particular. Los magistrados le encerraron en un calabozo con otros 
veinte y cincelan poco sufridos como él. 

Acto continuo los artesanos se sublevaron , y corriendo á la pri¬ 
sión derribaron las puertas y dieron libertad á los presos. Gliatillon, 
llamado por los magistrados , les llevó socorros; de acuerdo con es- 
tos , debia entrar bruscamente al tañido de una campana que acos¬ 
tumbraba hacerse oir á una hora determinada ¡lara alguna opera-. 
cion de policía urbana. Al oir la misma señal, la facción del lis, 
advertida de antemano , debia ocupar los [mnlos principales, y to¬ 
dos unidos caer sobre los sediciosos. Estos por casualidad ó pre¬ 
venidos por secretas confidencias. habían adoptado la misma señal 
para atacar. Ambos bandos se encontraron y vinieron á las manos; 
la de los artesanos fué secundada por las mujeres y los niños que 
desde las ventanas y tejados hicieron llover una granizada de pie¬ 
dras, tejas y hasta muebles sobre las tropas del gobernador, que 
fueron dispersadas y persiguidas tenazmente, y sufrieron una ter¬ 
rible carnicería. . , , , o, •„ - « 

No obstante, apoyado en su ciudadela, Lhalillon conservo la 
fuerza suficiente para conseguir que Pedro le Roi y cinco mil tra¬ 
bajadores abandonaran la ciudad y’ fuesen á establecerse en otra 
parle ’ Entonces el gobernador, libre de recelos merced á esta 
proscripción, agravó su venganza tanto en impuestos como en ma¬ 
los iralamientos sobre los que quedaron. Llevados los habitantes 
al último eslremo de la desesperación, llaman á los desterrados 
que todavía no se habían alejado mucho, y unidos todos cayeron 
con furor sobre el partido del lis. Unos desgarraban con sus dien¬ 
tes las víctimas de su encono, les abrían el vientre y los arras¬ 
traban por las calles ; otros llevaban clavadas cabezas de que ha¬ 
cían escarnio , lavaban sus manos en la sangre, se untaban con 
ella las manos y el rostro, y los que mas manchados se mostraban 
ercui acogidos eon aplausos. 

No era posible que en tal desórden no hubiese flaniencos mez¬ 
clados con los franceses, y que el pueblo no les jiersiguiese igual- 
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mente. Pedro le Roi, en lo mas recio de la carnicería , la hizo ce¬ 
sar. «Suspended vuestros golpes, gritó, y no confundáis á los ino¬ 
centes ctm los culj)ables; ninguno de ellos se librará del merecido 
castigo.» Hizo guardar las puertas de la ciudad, hacia las que se 
precipitaban en tropel los aterrados habitantes. Por santo y sefia 
«scogió algunas palabras flamencas que debían pronunciar todos 
los que deseasen salir, palabras que era imposible á los franceses 
pronunciar. Reconocidos por esta prueba, como si hubiesen sido 
juzgados por un tril/unal, eran arrojados fuera del postigo, y ase¬ 
sinados ó aplastados por los que les esperaban armados de cuchi¬ 
llos , hachas y mazas. Mil quinientos franceses y nobles del país 
adictos á ellos perecieron en aquella desastrosa jornada. 

El rey, después de las pruebas de afecto (|ue le dieron los fla¬ 
mencos cuando fue á tomar posesión de su país , no esperaba esta 
horrorosa mudanza de escena, pues se le habian ocultado, como 
por lo regular acontece en las cortes, los desmanes del lio de la 
reina; propúsose jmos ir en persona á castigar á los rebeldes, y 
mandó llevar á cabo grandes alistamientos. Estaba próximo á po¬ 
nerse á su cabeza, cuando la reina de Inglaterra, su hermana, le 
hizo advertir en secreto que no se alejase de Paris, porque en ella se 
preparaban movimientos á los que no era eslrafio su marido. Algu¬ 
nos historiadores refleren que esto fue un ardid del rey de Inglaterra 
que engafió á su mujer por medio de falsas coniideiicias, para que es¬ 
ta inlimidasc á su hermano y le impidiese llevar todas sus fuerzas 
contra los Ilamoncos, á quienes habría subyugado con demasiada fa¬ 
cilidad; otros dicen que Eelipe conociendo la fermentación que agi¬ 
taba al pueblo, tuvo la prudencia de no alejarse. 

En efecto, las murmuraciones eran terribles y hasta amenaza¬ 
doras en casi toda la Francia. Dos causas las molivahan; la mul¬ 
titud de los impuestos y la variación de la moneda, la cual llegó 
á tal punto en este reinado que quedaron reducidas á la séptima 
parte de su valor intrínseco, y se obligaba al pueblo á tomarlas por 
el que lenian en tiempo de San Luis; lo que valió á Felipe el Her¬ 
moso li sobrenombre de Monedero falso. Hubo graves motines 
en muchas ciudades: el pueblo de Paris se entrego á grandes es- 
cesos contra los partidarios de la malhadada reforma; saqueó sus 
casas y demolió la de Pedro Barbelte, e' mas notable entre ellos. 
El rey se retiró al Temple, pero el populacho le sitió y le tuvo 
dos dias encerrado sin permitir siquiera que le llegasen comestibles. 
Tal vez el príncipe no halló en los templarios á quienes había con¬ 
liado su persona la protección que esperaba de ellos contra los re¬ 
voltosos; tal vez les exigía mas de lo que pudieron concederle; pe¬ 
ro desde aquellos sucesos data, según se cree, el odio que Felipe 
el Hermoso concibió á estos religiosos y que tan funestos resulta¬ 
dos los produjo. 

Dió el mando de su ejército contra los flamencos á Roberto, 
conde deArlois, su primo, el mismo que cuatro afios antes ha¬ 
bíalos balido en Fumes. No era Roberto un célebre guerrero, pero 
sí vivo y entusiasta; partió pues, confiado en (|ue con su caballería 
toda cubierta de hierro, y compuesta de lo mas escogido de la no¬ 
bleza , dispersaría en breve aquella canalla, (jue así la denomina¬ 
ba; canalla mal armada, reclutada en el fango de las lagunas de 
Flandes y entre el inesperto veci ulario de las ciudades. Pero estos 
nuevos soldados constituían un número considerable , y la necesi¬ 
dad formó gefes que supieron contener la logosidad de aquellas le¬ 
giones tumultuarias que esperaron á los franceses no lejos de Cour- 
Iray, detras de un rio poco caudaloso, y de un foso cenagoso que 
no podía descubrirse sino al llegar á sus orillas. El conde de Ar- 
ois no dudó que los pondría en completa fuga al primer encuen¬ 
tro. El condestable de Nesle y los mas entendidos oficiales le acon¬ 
sejaron que no se espusiese á su furia en una posición no desprecia¬ 
ble; liiciéronle ver ademas, que contemporizando podría introducir el 
hambre entre toda aquella muchedumbre, que en este caso se des¬ 
bandaría por sí misma. Arlois calificó tales observaciones de conse¬ 
jos meticulosos, dictados por el miedo y aun por la traición. «Aho¬ 
ra veréis si yo soy traidor, contestó el condestable; seguidme y os 
llevaré tan lijos que jamás volvereis.—Y yo, repuso el temera¬ 
rio guerrero, iré tan ícjos como vos en la pelea.» Dicho e>to, dió 
á sus giiietes la orden de avanzar. Atravesaron el rio y corrieron á 
rienda suelta para cargar á los flamencos. En la impetuosidad de 
su carrera encontraron el foso fatal cuya existencia no sospecha¬ 
ban. La primera fila se sumergió en él; la misma funesta suerte cu¬ 
po á la segunda, á la tercera y á las demas; y lodos aguijoneaban 
cada vez mas sus caballos, sin advertir que ninguno de los que se 
hundían en aquella sima espantosa volvía á salir, y que después de 
inútiles esfuerzos, hombres y caballos se derribaban mutuamente y 
se abismaban para siempre. Reconociendo los últimos el peligro, se 
deluvie- ron á orillas del precipicio , y mudos de horror retroce¬ 
dieron sobre la infantería que les seguía de cerca, y rompieron 
las filas de esta; los llamencus, testigos de aquella confusión, die¬ 
ron la vuelta al foso, y lanzándose con furor sobre estos infantes ya 
medio vencidos, hicieron en ellos una horrible carnicería. 

A imitación de Aníbal, que después de la batalla de Launas envió 


al senado de Cartago una fanega de anillos de los caballeros roma¬ 
nos muertos en ella, los flamencos formaron un trofeo de cuatro 
mil pares de espuelas doradas, despojos de los caballeros, únicos 
que tenían el derecho de llevarlas; contóse entre los muertos, ade- 
m s del conde de Arlois, el gobernador Lhalillon, causa princi¬ 
pal de esta guerra; el valiente condestable de Nesle, que no quiso 
aceptar 1 1 cuartel (|ue se le olVecia. y muchos condes y señores d« 
la flor de la nobleza. Después de tsla decisiva victoria todas las ciu¬ 
dades sacudieron el yugo francés, y eligieron por gobernador ge¬ 
neral á .luán , conde de Namur, hijo en segundas nupcias de Guido. 

Esta derrota sangrienta acaeció en el tiempo en que mas crudas 
eran las discordias entre el rey y Bonifacio VIH. Hemos visto que es 
tos dos hombres aprovechaban ávidamente todas las ocasiones d« 
revocarse. El Papa halló una de estas en las quejas que le hizo 
egar el arzobispo de Narbona, con motivo de un homenaje que el 
rey le exigía por algunos feudos de su iglesia. El Pontífice creyó 
oportuno enviar con este único objeto un legado á Francia: y el 
lega.lo que escogió lué Bernardo de Saissel, á quien había hecho 
obispo de Pamiers á despecho del rey, y que desde ipie llevaba la 
mitra no había cesado de contradecir al monarca y causarle gra¬ 
ves pesadumbres , tanto con sus palabras cuanto con su conducta. 
Admitido al consejo en presencia del rey, se espresó con tal arro¬ 
gancia que Felipe no pudo oir su discurso hasta el fin, y le hizo 
espulsar de la sala de la audiencia. Envióle á Roma, esperando 
que el Papa le condenaría y le impondría el castigo debido á su in¬ 
solencia; pero Bonifacio sin dar al rey la menor reparación, man¬ 
dó a Saisset á «u obispado, donde continuó sus intrigas y sus pala¬ 
bras insultantes y sediciosas. El rey le hizo poner á buen recaudo 
y comparecer ante su consejo. Pedro Flotte, á la sazón guarda¬ 
sellos , le leyó los motivos principales de acusación, siendo los mas 
culminantes sus di.'Cursos satíricos contra la persona del niy, y su 
perpetua rebeldía contra el monarca, cuya autoridad publicaba sin 
rebozo, que era muy inferior á la del Papa. 

Estos delitos fueron juzgados como bastante graves para encarce¬ 
lar al prelado. Después de muchas discusiones acerca del modo con 
que debia ser custodiado mientras durase su proceso, el obispo pi¬ 
dió ser puesto bajo la vigilancia del arzobispo de Narbona su me¬ 
tropolitano , pues icmia verse maltratado si se le daba una guardia 
de legos. Sefialósele una espaciosa habitación en el castillo de Sen- 
lis , y por acompañantes á su camarero, su capellán, un clérigo 
destinado á rezar con él el Oficio divino, y otro encpgado de sus 
gastos, tres correos , un cocinero , un galopín de cocina y su médi¬ 
co ; diéronscle ademas siete muías para su servicio, y permiso para 
escribir, pero no cerrando las cartas. La circunstancia de haberle 
concedido tres correos , hace creer que le era permitido pasearse 
algunas veces; pero Bonifacio, al saber esta reclusión, puso el grito 
en el cielo, amenazó al rey con la cscomunion y con el entredicho á 
su reino , si no ponía en libertad al obispo. Con este objeto mandó 
hasta cinco bulas á cual mas destempladas. 

Noticioso Felipe de las intenciones del Papa , y sabiendo que 
sus amenazas empezaban á alarmar al pueblo y podían ocasionar 
graves disturbios en el reino, convocó una asamblea de los prin¬ 
cipales señores. Contáronse en ella treinta y uno , todos principes, 
condes y altos varones, y concurrieron también muchos obispos y 
abades, aunque se ignora su número fijo. Los principios que el 
Papa establecía fueron allí examinados y desaprobados. El mismo 
clero escribió al Ponlífic.e para que se concretara á sentimientos mas 
moderados, y la nobleza por su parte dirigió también una carta á 
los cardenales con el mismo objeto. Los regidores, jurados y al¬ 
caldes de muchas ciudades escribieron cartas al Lapa en este 
sentido , á nombre de sus respectivos ayuntamientos; y aun se ase¬ 
gura que estos últimos fueron admitidos por sus diputados á la 
asamblea de señores y prelados que con este motivo se celebró en la 
catedral de Paris, y (pm esta fué la vez primera que concurrieron 
por medio de sus representantes formando el tercer estado , á estas 
"candes reuniones políticas , conocidas, mas adelante ton el nombre 
Se Estados generales. Algunos dicen que esta innovación solo tuvo 
lugar después de la funesta batalla de Courtray , y que las inmen¬ 
sas necesidades del momento fueron las que sugirieron á Enguerran- 
do de Marigny la idea de admitir á que aprobaran las nuevas cargas 
á aquellos sobre quienes debía pesar especialmente: otros atrasan 
esta admisión hasta 1314. . , 

El unánime acuerdo de los magnates de la nación intimido al 
Papa, pero no por ello desistió de sus torcidos propósitos. A la 
asamblea opuso un concilio que convocó en Roma , y mando á los 
obispos franceses que concurriesen á él, pero el rey se lo prohibió 
timininantemente. Como los escesos del Papa iban en rápida y as¬ 
cendente progresión ; como había escomulgado ya á Felipe , y ofre¬ 
cido su corona á Alberto de Austria , que la rehusó ; y como era 
muy de temer que en el concilio de Roma ocurriesen escenas á pro¬ 
pósito para turbar la tranquilidad del reino , el monarca convocó 
en el Louvre otra asamblea parecida á la primera ; pero en el a el 
Papa fué acusado personalmente. 
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No hubo (leülo alguno do que no se le liiciosc culpable, liuiller- 
mo de Plasian ó de Plessis, consejero del rey , le calibeo , en un 
acia de acusación leida en público, de berege , siinoniaco , de que 
no creía en la i'bicar¡>lia, de que se mofaba ile los ayunos y .absti¬ 
nencias, de defensor de la máxima de que la felicidail bu mana cqn- 
sisie esclusivanienle en los placeres sensuales, de íornicador, in¬ 
cestuoso , asesino , bechicero, detener un demonio familiar, do 
]irofesar un odio implacable á los franc’ses , do suscitarlis guciias 
y discordias , de dar los bienes de la Iglesia á sus sobrinos , y de 
liaber bccbo morir al santo papa Celestino V, temiendo so descu¬ 
briesen los pérfidos manejos de que se babia valido para usurpar 
su imesto. El csceso mismo de oslas imputaciones hacia dudar de 
la realidad de los delitos. No obstante, l'lasian aseguró que eian 
ciertos , y que la denuncia de ellos estaba fundada en los informes 
exactos (pie Guillermo de Nogaret, su compañero, babia lomado se¬ 
cretamente en Italia. Apoyado en las conclusiones de Plasian, el rey 
bizo leer un documento (jue decía en sustancia ser de parecer se 
convocase un concilio, al cual asistirla personalmente; (jue Bomla- 
cio sería juzgado en él, y que entretanto apelaba al luluro con¬ 
cilio y al Papa sucesor, de todo aquello que emprendiese contra el 
tenor de las leyes el que á la sazón regia la Iglesia. 

Pero ademas de esta precaución , Felipe empleo ineclios mas 
eficaces para poner uii término á los coníliclos cpie le suscitaba la 
temeridad del Pontífice. Halda ya dictado oportunas providencias 
para que sus fulminantes b das no circulasen por el remo. El legado 
portador de ellas fné preso en la frontera y vigilado rigurosamente. 
El Papa , á pesar de la petulancia de que bacía alarde en sus es¬ 
critos, no estaba sin embargo exento de temor, respecto de los 
peligros que podía hacerle correr el rey de Francia en medio de 
una ciudad como liorna, que encerraba un populacho numeroso que 
era muy fácil amotinar contra él. Por esta razón se retiro á Anagni, 
lugar do su nacimiento , confiando ([ue eu el caso de que su persona 
se viese acometida , sus paisanos no dejarían de defenderle. 

No eran por cierto infundados los temores, de Boiiilacio. lelipe 
se proponía realmente apoderarse de él, obligarle á comparecer 
ante un concilio que proyectaba convocar en Lion, y hacerlo depo¬ 
ner. No se sabe basta dónde hubiera llevado su venganza, una vez 
conseguido tal designio. Dos hombres fueron encargados de llevar a 
cabo lodo esto: Sciarra Colonnj, guerrero á propósito para dar a la 
empresa la actividad necesaria, y Guillermo de Nogaret, juriscon¬ 
sulto, destinado á revestir el proyecto con las formalidades precisas. 
Estos hombres reunieron en secreto á muchos soldados esparcidos, (¡ue 
lio eran escasos en Italia, dividida en pequeños estados, siempre en 
reciproca guerra, y se presentaron delante de Anagni á la ('aboza de 
esta tropa al rayar el dia. Las puertas de la población estaban abier¬ 
tas , ó por (lescüido ó pm' connivencia, y entraron en ella a los gri¬ 
tos de Viva el rey de Francia! Muera Bonifacio! Los habitantes 
sorprendidos no hicieron el mas ligero movuniento. Unieamenlc el 
marqués Cayetano, uno de los sobrinos del Papa , que habitaba una 
casa situada como un baluarte delante del palacio , opuso alguna ic- 
sistencia; pero se vió obligado á rendirse pocos momentos después. 
El Papa lleno de asombro pidió se suspendiese el. ataque , y envío 
á preguntar á los invasores cuál era su deseo. «Que restablezca a los 
Colonna v que se deponga á sí mismo.» Bonifacio luibiera accci iiiii 
voluntariamente á la primera condición ; pero la segunda 1(3 devolvió 
toja su energía. Hízose revestir con las insignias poiililicales, y ce¬ 
ñida la tiara, empuñando las llaves de San Pedro y sentado en su 
trono , esperó osadamente á los agresores. . 

Nogaret se acercó á él con respeto, le esplico los procediinieniOb 
verificados cií Francia contra' él, le intimó se dejase conducir al 
concilio, Y fiándole una guardia le aseguró que solí) tomaba esta 
medida para proveer á su seguridad. Bonifacio desprecio los procedi¬ 
mientos Y al que los incoaba. «No queréis ceder la liara? le grito 
Sciarra.—No! respondió colérico el Pontífice; prefiero la muerte! 
Tomad mi cabeza, y moriré en el trono á que Dios me ha elevado.^ 
Dichas estas palabras desfogó su ira en imprecaciones conU’a el 
rey , y le maldiio basta la cuarta generación. Sciarra contesto a las 
maldiciones del Papa con iracundos denuestos, y le pego con la mano¬ 
pla en el rostro ; hubiera sin duda acabado con el, si Nogaret no le 
hubiese contenido.—Mientras ocurrió esta singular rcy(3rla, la sol¬ 
dadesca saqueaba á su placer los tesoros ponlilicios. lodos los reyes 
del mmido! dice un historiador contemporáneo , uniendo todas sus 
rniuczas, no hubieran podido amontonar en un ano lo que 
do en un solo dia en el palacio del Pana y en el ue su 
garet confió su prisionero á la custodia de un capitán llorín i , 
(luion recomendó los miramientos debidos á su dignidad; pero li e 
mal obedecido. Los malos tralainienlos (jue espenmcnlo Boniiacio ic 
hicieron teiiKfr que podía ser envenenado. Su carcelero , que hubie¬ 
ra podido tranquilizarle contra esta sospecha no lo hizo, para de¬ 
jarle el tormento de la incertiduiubre. No queriendo pues comer 
las viandas que se le presentaban, el Pontífice hubiera muerto de 
hambre , si una vieja no le bubi«;ra hecho llegar un poco de pan y 
algunos huevos, que le alimentaron tres dias. 


Los babllaplcs de Anagni sa recuperaron ('n este tiempo de su 
sor|)resa ; tomáronlas armas, espiilsaron la guarnición que manda¬ 
ba el capilaii llorentino , y jiiisicron en libertad al Papa. En un dis¬ 
curso que este dirigió á sus compatriotas cu la plaza publica atiles 
do dejar la ciudad , clamó con vehemencia contra la mipiilacion do 
los delitos que se le alribuiati, y termino con una declaración fjue 
nadie esperaba. Dijo qnc en obseipiio de la paz, y para imitar al Sal¬ 
vador del mundo, estaba resuello á rcoabilitar á los dos eardcnales 
Gidonnas y á toda su familia eu sus títulos y liienes; que perdonaba 
á Sciarra y á Nogaict las injurias que de ellos babia recibido; levan¬ 
taba á lodos sus cómplices la esconmiiioncscepluando á aquellos 
que liabiau saqueado los tesoros de la Igb'sia, á no ser que los res- 
liluyeseti; y por último , que quería reconc liarse con la Fran(:ia ; y 
aun indicó al cardi'iial á (juien se proponía confiar esta negociación. 
Bonifacio, castigado y arrepentido , <á lo que parece jior sus maniles- 
taeionrs, marchó á Roma bien escollado; pero casi al llegar se vio 
acometido por una violenta eaíentiira, y murió en el año octavo de 
(I pontificado, en cuyo tiempo elevó ai episcopado á veintidós de sus 
arieules, á tres al cardeualalo y á dos á la dignidad de condes. 

Al saber Felipe la infausta batalla de Ccmrlray, bizo un soleuirie 
llamaniicnlo á la nobleza del reino, impuso cl_ quinto á todas las 
rentas , y alimentó el valor de la moneda. Intentó también una tran¬ 
sacción con los ílamcncos, y les envió á su anciano duque. Este en¬ 
contró á la cabeza de sus vasallos á dos de sus lujos , que im babian 
caído prisioneros con él, y á todo el pueblo con un odio decidido a la 
Francia. La victoria habla reanimado su valor, y les bizo volver a 
las pretensiones de qite babian desistido anteriornienle, no querien¬ 
do ceder la mas pe(iucña parle de su territorio. Felipe por el coii- 
Irariu , se obstinaba en retener á Lila y otras ciudades circuuve(3iiias 
que le habían sido cedidas antes; de manera, que Guido de Dani|)icrre 
no pudo dar cima feliz á su negociación , y volvió á Compiegne, en 
donde murió el uño siguiente á la edad de ochenta. 

Obligado el rey á continuar la guerra, resolvió hacerla en perso¬ 
na ; asi pues entró en Flaniles al frente de cincuenta mil Hilantes y 
doce mil caliallos. Según la costumbre'obscrvada en las grandes es- 
pediciones, fné á buscar con toda soíeinnidafi la orillama á San Dio¬ 
nisio, é liizo caballeros á nnicbos. Los Ílamcncos le opusieron mul¬ 
titud de coinbalientcs de todas clases, poco acostumbrados al inanc- 
io de las armas, pero lemibles por su número, Acampados en¬ 
tre Lila y Dtmai, en iin lugar fortificado llamado Mons-en-i*iiclle, 
esperaron á los franceses. Estos con su habitual impetuosidad ca¬ 
yeron sobre a(|uellos soldados poco aguerridos , forzaron las U'incbe- 
ras, hicieron una horrorosa carnieería, y arrojaron á larga distancia 
á los fugitivos. Ocurría esco en el mes de julio, y eu uno de I()s días 
mas abrasadores de aquel año. La persecución del enemigo fue eu 
sumo grado penosa, habiéndose prolongado tanto tiempo, que solo 
al declinar el dia el ejército victorioso volvió al campamento, y pensó 
por fin ('n reponerse de sus fatigas del dia. con ayuda del alimento y 
del sueño. El oficial y el soldado se entregaban á las dulzuras de este 
con igu;il seguridad, cuando súbilamenle resonaron algunos gritos 
y un sordo rumor de armas. Las avanzadas babian sido forzadas, y 
ios (lamencos se hallaban en medio de los franceses asombrados y 
sorprendidos; bcrian sin intermisión, y buscaban con furor el des¬ 
quite. Todo huia á .su vista ; los fra'nceses repelidos se replegaban 
unos sobre otros; el espanto cundía por do quiera, y cada cual 
pensaba únicamente en salvarse. El rey, que en aquel momenlo em¬ 
pezaba á lomar un poco de descanso con algunos oficiales , perma¬ 
neció inmoble en la derrota general; una miillilud de aquellos 
frenéticos le rodeaba, pero no fué conocido porque se bahía des¬ 
pojado (le 'su cota. Felipe, sin mas ayuda que su espada y la d.; 
veinte nobles tan mal armados como él, se defendió contra una mu- 
ebedumbre formidable, hasta que su hermano el conde de va- 
lois, que aunque muy valiente, babia emprendido la luga desde el 
principio, y acababa fie reunir un resnetablc cuerpo fie caballería, 
acudió á su auxilio. Entonces cambió la escena. Los caballos, pa¬ 
sando Y repasando sobre aiiuella infantería, demasiado oprimida 
por el numero , no tardaron en desordenarla. La derrota fué general, 
Y la carnicería tan espantosa, que los historiadores hacen subir Ir. 
pérdida de los ílamcncos á treinta y seis mil bomln es , que quedaron 
eu el campo de batalla. La gloria de esta lamosa jornada es debida a 
Felipe el Hermoso, quien consagró su memoria por medio de un mo¬ 
numento colocado en la catedral de París : en este monumento el rey 
estaba representado á caballo, con sus armas en desorden, como las 
tenia cuando fué sorprendido. , , , . 

Creía el monarca haber aterrado a los ílamcncos con est.a ilci rola. 


pero continuaron defendiendo palmo á palmo su país, basta qim 
viéndose en número bastante considerable enviaron á pedirle la paz 
ó la guerra. «¿No acabaremos alguna vez? eselamó el monarca; cico 
(fue llueven flamencos 1 Adoptó el partido mas priulnnUa, y enlamo 
negociaciones. Roberto, hijo mayor de Guido, libre de su 
lomó posesión del condado de Flandes á título j 

hermano y los señores flamencos fueron 

V el pueblo conservó sus antiguos privilegios. Lila, Doiiai, Uicines y 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


Bethuné qiietlaron en poder de la Francia. Ajustóse una tregua de 
diez años , y se señaló una suma de cien mil francos, que debía ser 
pagada al rey por los gastos de la guerra , en plazos determinados. 
Este convenio suspendió las hostilidades, pero de ningún modo el 
rencor que continuó reinando entre ambos pueblos. 

A Bonifacio VIII sucedió Benedicto XI, Papa afable, prudente y do¬ 
tado de gran virtud , que restableció la paz en la iglesia de Francia, 
interpretando , modificando ó anulando las diferentes disposiciones 
de las bulas de su antecesor. Reconcilió personalmente á Felipe el 
Hermoso con la Santa Sede , dejando no obstante algo que de- 



Enguerrando de Marigny marchando al suplicio. 


sear para la plenitud de la absolución , tanto del rey como de 
sus agentes , y meditando escrupulosamente las palabras de sus bu¬ 
las para no ofender ni manchar la reputación de Bonifacio; pero esta 
mancha y esta ofensa era precisamente lo (jue deseaba Felipe el 
Hermoso , y las pedia con ahinco. El Papa contemporizaba y estu- 
tudiaba, cuando la muerte vino á sacarle de estos apuros. 

Había entonces dos bandos en el cónclave; la primera de los 
Cayetanos ó italianos, y la segunda de los Ursinos ó franceses. Eran 
iguales en poder, y se hicieron la guerra nueve meses. Por ñltimo, 
Nicolás di Prato, obispo de Ostia, les propuso un medio , que al 
parecer debia conciliar todos los intereses; este medio fue que los 
italianos propusiesen tres personas que no fueran de su pais, y que 
los franceses eligiesen uno de ellos dentro de cuarenta clias. Habién¬ 
dose aceptado este convenio, Nicolás, que estaba ocultamente ligado 
á la Francia, envió un correo al rey con el nombre do los tres 
candidatos, para que indicase al bando francés el que debia elegir. 

Entre los tres se hallaba Bertrán de Got, arzobispo de Burdeos, 
que habia tenido serios altercados con Felipe el Hermoso, y á quien 
los italianos creían su enemigo irreconciliable, y por esta razón lo 
liabian puesto entre los elegibles , persuadidos de que si la elección 
recaia en el, tendrían un Papa enteramente favorable á sus planes. 
Pero nada resiste al aliciente de una corona. El rey, después de ha¬ 
ber examinado lo que ileberia temer ó esperar de los tres candidatos, 
se decidió por Bertrán, á quien escribió se trasladase con toda 
prontitud y sigilo para tratar de un asunto que le interesaba , á una 
abadía situada en medio de un bosque, cerca de San Juan de Angely: 
él se trasladó también al mismo punto con iguales precauciones. 
Al acercarse al arzobispo le dijo: «¿Queréis ser Papa?» El prelado 


se deshizo en protestas do sumisión y condescendencia á todos los 
deseos del monarca si le revestía de tan alta dignidad.'Felipe le es¬ 
poso los medios de que disponía para conseguirlo, pero con estas 
cinco condiciones: «Es la primera, lo dijo, que me reconciliareis 
completamente con la Iglesia ; la segunda, que revocareis todas las 
censuras lanzadas contra mi persona , mis ministros, vasallos y alia¬ 
dos ; la tercera, que me concederéis por espacio de cinco años los 
diezmos de mi reino ; la cuarta , que condenareis auténticamente la 
memoria de Bonifacio; respecto de la quinta, mola reservo, y osla 
declararé en tiempo y lugar oportunos.» 

El dócil prelado le prometió todo; el rey escribió á Roma , y 
Bertrán fué elegido. Su coronación se verificó en Lion con gran 
aparato, y el rey asistió á ella. El nuevo Papa tomó el nombre de 
Clemente V , y decretó que fijaba su Sede en Aviñon, lo cual dis¬ 
gustó y apesadumbró no poco á los cardenales italianos. 

Véase ahora cómo tuvieron efecto los cuatro artículos menciona¬ 
dos: 1.“ El rey personalmente fué rehabilitado por entero, descargado 
de todas las censuras y anatemas, reconocido como buen católico y 
como rey cristianísimo. *2.” Todos aquellos que habían escrito, 
obrado, trabajado de cualquier modo en este negocio, recibieron la 
absolución siri ninguna condición onerosa ni humillante, esceplo 
Nogaret que fué condenado á servir con las armas en la Tierra Santa, 
si habia otra cruzada , y entretanto hacer las principales peregrina¬ 
ciones entonces frecuentadas; el rey toleró que se impusiese e^te 
castigo á uno de sus mas leales servidores, que habia obrado por sus 
órdenes. 5.“ Concediéronse los diezmos, y á fin de que fuesen pa¬ 
gados con exactitud y sin dificultades, una bula arregló y fijó el 
valor de las monedas, que variaban incesantemente. Esta instabili¬ 
dad era un verdadero vejamen. Para librar de ella al reino , el clero 
habia ofrecido dos veintenas de las rentas de todos sus beneficios; 
pero el rey ganaba mucho en la acuñación de la moneda, y tanto 
mas , cuanto que la primera materia le costaba poco, porque obligó 
ci toda clase de gentes , cscepto á los prelados y barones, llevasen 
á la casa de Moneda la mitad tle su vajilla de plata. Cargó también 



iulipe VI tomando la oriflama en San Dionisio. 


de impuestos á los judíos, á quienes desterró de Francia por medio 
de un edicto sujeto á interpretaciones ; de manera que saco crecidas 
cantidades, tanto délos despojos de los que partieron, cuanto de 
los sacrificios de aquellos que quisieron permanecer. 

La cuarta condicicn que Clemente V habia aceptado, le rodea- 
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ha (le mas dificullades que las tres primeras ; era esta el instruir 

Í ¡receso á la memoria de Bonifacio. Felipe el Hermoso instaba, y el 
’apa diferia. Por último, escogitó este espediente: -Habéis apelado, 
dijo al rey , al futuro concilio; yo convocaré uno, en el que se pre¬ 
sentará esta causa.» Y en efecto, lo convocó para ser cebibrado en 
Viena del Delfinado. Nunca se ha sabido positivamente cuál (ira la 
quinta condición de su reciproco tratado; pero tod()s los historiado¬ 
res han congeturado , tal vez por los hechos que siguieron, que era 
la destrucción de la órden de los Templarios. 

Estos frailes poseian cuantiosos bienes, objeto de codicia. La 
órden se componia esclusivamcnte de nobles, y podia en ciertos ca¬ 
sos dominar al resto de la nobleza del reino. Era un estado en 
el Estado, una causa permanente de temores é inquietudes pa¬ 
ra un rey que no podia ignorar que el aumento de los impues¬ 
tos le eiiagenaba ol 
carino de su pueblo. 

Felipe había esperi- 
mentado la mala vo¬ 
luntad (le aquellos re¬ 
ligiosos, cuando le 
abandonaron á los 
ultrages del popula¬ 
cho , en los momen¬ 
tos en que se refu¬ 
giara á su cindadela 
del Temple imploran¬ 
do su protección. In¬ 
tentar reformar un 
cuerpo armado y ad¬ 
vertirle por medio 
de acriminaciones pú¬ 
blicas, hubiera sido 
prevenirle que adop¬ 
tase medidas que po¬ 
dían acarrear peli¬ 
grosas consecuencias 
a la tranquilidad pú¬ 
blica y á la seguri¬ 
dad personal del rey. 

La política aconse¬ 
jaba sorprenderle, y 
ja voz de la políti¬ 
ca fue escuchada. El 
(lia 15 de octubre 
de 1507, el granmaesr 
Ire Santiago de 31o- 
lay, fue preso en Pa¬ 
rís con sesenta caba¬ 
lleros. El secreto se 
observó con tal es¬ 
crupulosidad, que to¬ 
dos fueron aprehen¬ 
didos á la misma ho¬ 
ra en toda Francia. 

Lo que se divul¬ 
gó entre el público 
j)ara justificar esta 
tirusca agresión, fue 
una acusación mas 
(jue sospechosa de 
crímenes horrorosos, 
casi increihles, aun 
respecto de algunos 
individuos , y mu¬ 
cho mas respecto de 
una corporación reli¬ 
giosa. Dos malvados, 
próximos á sufrir la 


pena capital, uno de 
ellos apostaiadelaór- 


La reina de Inglalcrra pidiendo peiduii para los habitanlcs de Calais. 


satas y repugnantes; los ritos estraños, los escesos de !a disiilucion 
mas desenfrenaila de que se acusa á los antiguos hereges; ninguno 
de estos horrores dejó de ser imputado á los Templarios. 

Siendo estos religiosos, hízoselcs desde luego comparecer ante 
los tribunales eclesiásticos, en los que fueron interrogados y carea¬ 
dos con severidad. Unos confesaron ó negaron todo; otros solo se 
defendieron de una parte de las acusaciones, persistieron en sus 
declaraciones ó se desdijeron. Estos últimos se quejaron de que, por 
la fuerza de los tormentos y prometiéndoles su perdón, se les hu¬ 
biese arrancado confesiones que los difamaban. Un concilio reuni¬ 
do en París examinó solemnemente la causa de los presos; el fallo 
definitivo absolvió á muchos á quienes no se probó delito alguno; 
(lió libertad á algunos que se habían confesado culpables pero que 
daban señales de arrepentimiento, y solo fueron castigados con una 

simple penitencia; 
por lo (jue respecta 
á los que se retrac¬ 
taron después de ha¬ 
ber confesado los crí¬ 
menes que se les im¬ 
putaban, por una ju¬ 
risprudencia harto 
singular fueron de¬ 
clarados relapsos,' y 
en concepto de tales, 
cincuenta y mievi; 
fueron condenado.s á 
la hoguera, habiendo 
sufrido su condena 
en un campo inme¬ 
diato á la anadia de 
San Antonio, á pesar 
de las protestas que 
hicieron de su ino¬ 
cencia. Otro concilio 
de Senlis condenó á 
nueve á la misma pe¬ 
na, y ninguno de ellos 
confesó los delitos de 
que se les acusaba. 
En el mismo tiempo 
un concilio celebra¬ 
do en Salamanca, de¬ 
clamó inocentes á to- 
(los. El rey de Ingla¬ 
terra acogía á los 
que se refugiaban á 
sus estados, y mu¬ 
chos principes de 
Alemania, contentán¬ 
dose con (ípoderarse 
de sus bienes, deja¬ 
ban huir á los acu¬ 
sados; de manera que 
esta diversidad de ó- 
piniones y de con¬ 
ducta respecto de 
(dios, imprimen á su 
inocencia ó á sus 
crímenes el sello de 
la incertidumbre. 

Estas terribles eje¬ 
cuciones destruían ú- 
iiicamente á los indi¬ 
viduos, pero se nece¬ 
sitaba una sentencia 
formal y solemne pa¬ 
ra abolir la órden. De- 
berecordarsequeCde- 

mente V, hostigado 


den de los Templarios, y el otro vecino de Beziers, se confesaron re¬ 
ciprocamente en la cárcel á falla de confesores, porque se negaba el 
auxilio de estos á los criminales condenados á mimrle. El veeino, 
depositario de los secretos (leí apóstala, declaró tenia que hacer im¬ 
portantes revelaciones, y pidió se le permitiera hacerlas al mismo 
rey. Uno y otro fueron conducidos á presencia de éste , que les es¬ 
cuchó. Ignórase si imputaron á la órden todos los crímenes que mo¬ 
tivaron después su destrucción , ó si se limitaron á los mas graves; 
estos eran mas que suficientes , caso de ser ciertos, para atraer s(3- 
bre aquella sociedad los rayos del cielo y los castigos de la justicia 
humana. La pluma se niega á reproducir semejantes abominaciones. 
Abjuración de la fé, orgias, libertinage, ceremonias infames acompa¬ 
ñadas de infanticidios, y por último todas las supersticiones insen- 
Imp. i)k D. J. W. At.oNso. 


después de su elección, para que condenase á Bonifacio VIH, había 
respondi(]o con astucia, que puesto ciue el rev había ciinsenlido en 
referirse á un concilio acerca del particular, él convocaría uno donde 
se presentaría esta causa. 

Clemente señaló á Viena al efecto, y lo abrió con un discur¬ 
so en que espuso los motivos y el objeto de la reunión; esto 
es, la reforma de las costumbres, la eslirpacion de algunas heregias 
contemporáneas, la reconquista de la Tierra Santa, la cslincion de 
la órden de los Templarios y el juicio que debia formularse relativa¬ 
mente á Bonifacio Vlll. Como si este negocio no pudiera sufrir sin 
peligróla menor demora desde la primera sesión, sin discusión ni exa¬ 
men, y sin esperar al rey qne debia asistir á ella, Clemente decidió 
que Benito Cayetano habia sido legíliroo pastor de la Iglesia, que 
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había muerto católico, que nunca había sido herege,. y (jue las 
pruebas alegadas contra él para ofentlerle con estas, acusaciones, no 
eran suficientes. 

No esperaba por cierto Felipe e! Hermoso este desenlace preci¬ 
pitado. Concurrió á l.i segunda sesión, acompañado délos prínci¬ 
pes y señores de la corte, y tuvo el disgusto de- ver adoptar unáni¬ 
memente por los pares reunidos el decreto de la primera; ademas, 
tres doctores célebres , el primero, en teología, el segundo en dere¬ 
cho canónico, y el tercero, en derecho civil, pronunciaron sucesiva¬ 
mente una peroración apologética de la declaración. Por último, se 
presentaron en la sala dos caballeros catalanes, armados de punta 
en blanco, para sostener la decisión, por medio del combate. l)esa- 
íiaron en presencia del rey y de su corte a todos los que se atre- 
vicsíin á atacarla, y arrojaron el guante como prenda de batalla; na¬ 
die lo alzó y el negocio (juedó deíiuilivamente juzgado. 

Él de los templarios no tuvo la ventaja de rennir esta unanimi¬ 
dad de pareceres. Guando el Papa propuso la abolición de una ór- 
(len compuesta de la principal nobleza de los estados cristianos, 
que habían prestado- á la Iglesia tan señalados servicios en las guer¬ 
ras santas., muchos obispos se declararon contra semejante proyec¬ 
to, diciendo que el negocio no había sido bastante examinado, que 
al parecer había dominado mucho la parcialidad á los jueces, que 
las pruebas deducidas de las confesiones arrancadas por l 's tormen¬ 
tos eran insuficientes, y que estaban mas que neutralizadas por las 
retractaciones de aquellos desgraciados, pronunciadas en los supli¬ 
cios hasta la muerte. Los prelados eran de parecer que se volviese 
á empezar el examen de este asunto desde sn principio. 

Esta disposición disgustó mucho al Papa y al rey. Clemente res¬ 
pondió con desabrimiento, que si por la falta de fonmdidades no 
■podia fallar jurídicamente contra los templarios, «la plenitud del 
poder pontiíical supliría á todo.,, que los condenaría gubernativa¬ 
mente antes que descontentar á su querido hijo el rey de Fran¬ 
cia.* En efecto, pronunció en un consistorio secreto la senten¬ 
cia que abolía, suprimia y anulaba la órden militar del Temple, y la 
repitió en una sesión pública en presencia del rey y de toda su cor¬ 
te, en estos términos: «Aunque no hemos dictado la sentencia con 
arreglo á las formas de derecho, suprimimos la orden por provisión 
y por la autoridad apostólica, reservando á nos y á la santa 
iglesia romana , la disposición de las personas y bienes de los tem¬ 
plarios.* Este juicio, aunque provisional, tuvo toda la fuerza de un 
fallo definitivo , y la órden quedó abolida y proscrita para siempre. 
Los bienes se repartieron entre muchas manos. Los caballeros de 
San Juan de Jerusalen recibieron la mayor parte. Felipe solo retu¬ 
vo una parte de los muebles y del dinero, para pagar los enormes 
gastos de aquel gran proceso; d ■ lo, cual se lia conjeturado que tan 
rigurosas persecuciones contra aquellos desgraciados, fueron menos 
el resultado de la codicia, que el de la política y venganza. El con¬ 
cilio de Viena se terminó con una exhortación á la cruzada, y con al¬ 
gunos reglamentos para la reforma de las costumbres. 

De todos los infelices caballeros encerrados en los calabozos en 
el primer momento de su proscripción, solo quedaban cuatro en 
Francia: Santiago de Molay, gran maestre de la órden , que había 
sido padrino de uno de los hijos del rey; Guido, gran prior de Nor- 
.mandía , hermano del Delíin de Auvernia; IIugo_ de Peraldo, gran 
visitador de Francia ; y el gran prior de Aquitania , (|ue había sido 
director de las.rentas del Estado. El Papa se habia reservado el de- 
reclio de pronunciar sobre su suerte, y se proponía concederles al¬ 
gunos consuelos; pero, por honor de su sentencia contra la órden 
y para juslilicarla , quería que hiciesen en público y á la vis¬ 
ta del pueblo las confesiones que habían hecho ante los tribunales, 
y envió á dos cardenales para que presenciaran este acto solemne. 

Los cuatro principales personajes de la órden del Temple fue¬ 
ron presentados al pueblo sobre un tablado en el atrio de la cate¬ 
dral (le París; á un lado , los verdugos construian una pira para 
advertirles de la muerte que les esperaba si no llenaban las condi¬ 
ciones que les habian sido impuestas. Leyéronse en alta voz las con¬ 
fesiones que habian hecho muchas veces de las abominaciones de 
su órden. Uno de los ministros de Roma pronunció un largo discur¬ 
so sobre el particular, y les intimó eonfesasi n en público los delitos 
que habian confesado en secreto ante los jueces. Entonces el gran 
maestre, anciano venerable, se adelantó al margen del cadalso, sa¬ 
cudiendo las cadenas que le abrumaban, y mirando con desprecio la 
hoguera, dijo í «El espantoso espectáculo que á mi vista se presen¬ 
ta no es cajiaz de obligarme á confirmar la primera mentira con 
otra mentira, lie hecho traición á mi conciencia , y tiempo es ya de 
que haga triunfar la verdad. Juro, pues á la faz del cielo y de la 
tierra que lodo lo que acaba de leerse relativamente á los crímenes 
y á la impiedad de los templarios , es una horrible calumnia. Esta 
órden es santa, justa, ortodoxa; yo merezco la muerte por ha¬ 
berla acusado á instancias del Papa y del rey. Oh! que no pueda yo 
expiar mi crimen en un suplicio mas cruel todavía que el del fuego! 
Solo tengo este único medio do merecer la compasión de los hom¬ 
bres y la misericordia de Dios !• Guido, gran prior de la órden en 


Normarwlía, se espresó en los mismos términos ; los otros dos per¬ 
sistieron en su confesión. 

La sorpresa de-los jueces , de los delegados del Papa y sus de- 
peudienles, fué estraordinaria. Los dos refractarios fueron encarce¬ 
lados de nuevo. El rey reunió precipitadamente su consejo, y sin 
ser oidos otra vez fueron condenados como hereges y relapsos al 
suplicio del fuego , y esta sentencia se ejecutó al dia siguiente en al 
sala del palacio. En medio de las llamas y hasta exiialar el postrer 
suspiro, protestaron de su inocencia, y citaron al rey v al Papa 
ante el IrilHinai de Dios, á Clemeale en el plazo de cuarenta dias, 
y al rey en el de un afio. El pueblo , testigo de la íirmeza de aque¬ 
llos dos. desgraciados , tributó abundantes lágrimas á su lin trágico, 
y creyó que morian inocentes. Después se confirmó en esta nueva 
opinión ,. al ver que la muerte de los dos autores de aipiella terri¬ 
ble catástrofe ocurrió en los plazos prefijados por sus víctimas. 

Es difícil creer que toda la órden, esfieciahnente sus individuos 
ancianos, fuesen reos de las impied.ides tan insensatas como ridícu- 
! las que se les imputaban; pero tal vez la juventud de ella, en- 
' lazada en su mayor parle con la corle por su nacimiento, jiarticipa- 
ba de la disolución (|ue en esta reinaba. Felipe el Hermoso tenia 
tres hijos , notables como él por su hermosura. Luis habia casado 
con Margarita, hija de Roberto 11, duque de Borgoña , y de Inés, 
hija de san Luis Felipe, con Juana, caudesa (le Borgoña ó ¿el 
Franco-Eondado y Cáelos con Blanca , hermana de esta últi¬ 
ma. Margarita y Blanca, convictas de infidelidad, fueron encer¬ 
radas por acuerdo del parlamenta, presidido por el rey , en la for¬ 
taleza de Chateau Gaillard en la Normandía , en donde la primera 
fué estrangulada , y de donde la segunda no salió sino jiara hacerse 
' religiosa. Sus cómplices , Felipe y Giiallero de Armay , hermanos, 

: caballeros normandos, muy inferiores en apostura á sus espo¬ 
sos, fueron arrastrados á la cola de un caballo, por una pradera re¬ 
cientemente segada ,. mutilados y atados á una horca. Los fautores 
de la intriga sufrieron el destierro , la prisión ó mui rle. Juana 
compareció también ante el parlamento, y fué declarada inocente. 
Hacia un afio que estaba relegada en el castillo, de Dourdan, y vol¬ 
vió,á tomarla su marido Felipe. « En esto , dice Blczeray, fué mas 
feliz y s.ibio que sus hermanos.* 

Este parlamento , por el que fueron juzgadas las mieras de Feli¬ 
pe el Hermoso, era muy diferente de las grandes asambleas que al¬ 
gunas veces han recibido el nombre de parlamentos durante las 
dos razas anteriores á la tercera. Bajo la primera, solo se compo¬ 
nían de grandes señores, sucesonVs de los compañeros de Cío- 
doveo, y se llamaron Campo de Marte. Bajo la segunda, se reu¬ 
nieron á esta nobleza guerrera lodos los prelados poseedores de es- 
tensas tierras, cedidas, al clero ora por donativos de los legos, ora 
por concesiones de los obispos , elegidos en su. mayor parte en la 
alta noldeza, y quienes aplicaban á sus rcs^ieclivas iglesias porcio¬ 
nes consideralilcs de las herencias de sus padres, (pie salian de esta 
suerte de sus. familias para na volver á ellas, |iori|ue los bienes 
del clero eran una propiedad que no podía enagenarse. Estos dos 
parlamentos, (pie los reyes presidian en todos loscasos , declaraban 
la paz y la guerra, fijábanlos impuestos, entablaban las alianzas, 
juzgaban á sus pares, aprobaban las decisiones del monarca, y al¬ 
gunas veces las restringian. Esto era el fruto de algunas sesiones 
que se celebraban en tiempos indeterminados según las necesida¬ 
des, del reino y lo que aconsejaban las circunstancias. 

Nunca los primeros parlamentos conocieron de los negocios de 
los parlicub-res, y las segundos se ocuparon de ellos muy pocas 
veces; pero la mala administración de justicia , entregada á bailes, 
y otros jueces mercenarios, dependieñles de l.i voluntad de los se¬ 
ñores, era causa de que muchas veces los vasallos recurriesen al 
rey para sustraerse á grandes vejámenes. Los nionarcas admilian 
gustosos estas apelaciones, que acostuinbpban insensiblemente al 
pueblo á reconocer á los reyes como superiores á los señores , por 
muy poderosos que estos fuesen. El tribunal que los reyes abrían á 
los querellantes era su propio consejo, que les seguía á todas par¬ 
tes. Coma por la naturaleza de una parle de sus funciones, tal co¬ 
mo el régimen interior , el consejo representaba los antiguos par¬ 
lamentos , el. pueblo se acostumbró á darles este nombre. Hasta 
Felipe el Hermoso habia sido ambulante , poro este rey lo fqó en 
París en su palacio, y mandó que se reuniese dos veces al año, en 
la octava de l’ascua y el dia de Todos los Sdnt()s, y que cada se¬ 
sión durase dos meses. Hizo ostensivo el mismo reglamento al 
Zíc/u'qMÍcr, antiguo tribunal de justicia de los duques de Norman- 
día ; á los dias solemnes de Troyes, justicia de los condes de Cham¬ 
paña , y por último, eslahleció un parlamento en Tolo.sa para las 
provincias meridionales. Estas-disposiciones datan del año 1302^. 

Él parlamento que s-j estableció en París se compuso al princi¬ 
pio de antiguos barones y prelados , que el rey señalaba para cada 
sesión. Empero la permanencia establecida por el nuevo reglamiínto, 
y los conocimientos positivos que en breve exigió la introducción de 
las leyes romanas en la jurisprudencia francesa, después del descu¬ 
brimiento de las Pandectas de Justiniano, (¡uc se habia hecho- 
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en 1137 en Amalfi, se avenían mal con las costumbres y las practi¬ 
cas rutineras de aquellos señores no letrados, que solo respiraban 
guerras y proezas militares. Fue pues preciso darles agregados es¬ 
cogidos en las clases inferiores de la sociedad; y estos agregados, 
merced á la retirada absoluta de los barones, se encontraron pau¬ 
latina y naturalmente investidos del derecho esclusivo de juzgar 
á los pueblos. Tal era el estado de las cosas , cuando Felipe de Va- 
lois dio en 1344 una nueva organización á este tribunal, que re¬ 
cibió entonces casi la misma forma que conservó después hasta su 
estincion. Mandó que se compusiese de treinta jueces, la mitad clé¬ 
rigos y la otra mitad legos en la cámara llamada del Informe {Plai- 
do^er), y mas tarde la Gran Cawara ; de cuarenta, ¡la de las 
Pruebas ( Enquétes ), donde se juzgaban los procesos por escrito, 
y de ocho, la de los Pedimentos ( Requétes ), encargada de recibir 
primero tos que presentaban las partes, y después, de juzgar ios 
negocios de menor cuantía, que no ofrecían un interés bastante 

f rave para ser presentados al parlamento. El tribunal lomó el nom- 
re de córte, y el lugar de las sesiones , era el palacio, porque en 
aquella época se celebraban efectivamente en la córte y palacio del 
rey. Su forma no ha variado después sino por el número de los ma¬ 
gistrados y el de las cámaras que ha sido su consecuencia. A la es¬ 
tincion del parlamento , estas eran cinco : la Gran Cámara, que 
tenia diez presidentes y cuarenta y siete consejeros, de los que doce 
eran clérigos; tres Cámaras de las Pruebas, cada una con dos pre¬ 
sidentes y veintitrés consejeros; y una de los Pedimentos, compues¬ 
ta de dos presidentes y catorce consejeros, cuya suma total ascen¬ 
día á ciento treinta y ocho, sin contar los príncipes de la sangre y 
los duques y pares, cuyo número ascendía próximamente á sesen¬ 
ta , lodos con derecho de entrada en el parlamento, pero que en 
realidad no juzgaban. 

También en tiempo de Felipe el Hermoso se hizo fija la residen¬ 
cia de la cámara de los Condes, y esto aun antes de que se fijase la 
del parlamento. Destinada esclusivamente en su origen á oir á los 
condes del rey, fué investida en lo sucesivo de otras muchas atri¬ 
buciones. 

Felipe el Hermoso es considerado ademas como el fundador de 
los Estados generales. En sus discordias con Bonifacio VIH se apo- 
ó en efecto en los votos de los magistrados, de las universida- 
es, de los alcaldes y principales vecinos de las ciudades ; pero si 
muchos personajes que no eran prelados ni nobles, asistieron á las 
asambleas que entonces se celebraron , y emitieron en ellas sus vo¬ 
tos, acaso no lo hicieron como diputados de las órdenes de que eran 
miembros , sino como hombres instruidos en la jurisprudencia del 
reino y en el derecho canónico. 

Debe referirse á esta época la adquisición que hizo la Francia de 
la segunda ciudad del reino. Lyon, segregada de su dominio en 
tiempo de Lotario para formar de ella el dote de Matilde, su her¬ 
mana, esposa de Conrado, rey de Arlés, había pasado con este rei¬ 
no á los emperadores de Alemania por el testamento de Raulo ó Ro¬ 
dolfo, hijo de Conrado. El emperador Federico Barbaroja la había 
cedido después á los arzobispos. Los reyes de Francia trataron en¬ 
tonces de recuperar insensiblemente su antigua soberanía , y sus 
progresos fueron rápidos. San Luis estableció un tribunal en esta 
ciuilad; Felipe, el Atrevido se hizo prestar juramento por su arzo¬ 
bispo; Felipe el Hermoso tuvo en ella un dependiente bajo el nom¬ 
bre de guardián (gardialeur), y con objeto de atraerse al cabildo 
le hizo aquella famosa concesión que, erigiendo todos sus bienes en 
condados, fué causa de que los canónigos tomasen el titulo de condes 
de Lyon. Sin embargo, todas estas atribuciones no estaban de tal mo¬ 
do reconocidas, que Pedro de Sabo'ya, nuevo arzobispo, no se creye¬ 
se autorizado á negar su juramento al rey, atrayendo á su causa á 
los habitantes, los que se entregaron á eseesos, que los hicieron cul- 
pahles. Felipe aprovechó este pretesto para obrar á su vez como 
enemigo descubierto; mas al mero alarde de sus fuerzas todos se so¬ 
metieron, y un tratado formal reconoció por soberano al rey de 
Francia. 

Con harto despecho y obligados por la necesidad habían sufrido 
los flamencos la ley de una tregua que desmembraba su provincia, y 
que ademas los sujetaba á un impuesto pagadero á plazos para los 
gastos de la guerra. Cada vencimiento de estos plazos aumenta¬ 
ba su descontento, y de aquí se originaban demoras en los pagos, 
y no pocas veces terminantes negativas. Felipe, muy delicado en 
materias de este género, mostró su descontento y su cólera, amena¬ 
zó á los indóciles flamencos con una guerra de csterminio, publicó 
que la baria en persona, y armó caballeros á sus tres hijos y,á 
muchos señores jóvenes que debían seguirle. En el nacimiento, en 
el matrimonio de los hijos de los grandes , cuando los hacían caba¬ 
lleros y eri otras ocasiones solemnes, los vasallos acostumbraban 
hacer presantes á su señor. En esta ocasión Felipe el Hermoso cam¬ 
bió el presente en impuesto; aumentó también el canon para aten¬ 
der á los gastos de la guerra que iba á emprenderse, y cuando es¬ 
tas sumas hubieron ingresado en sus arCas hizo algunas demostra¬ 
ciones hostiles, enviando después á Enguerrando de Marigny, su mi¬ 


nistro, que negoció con los llamencos y sacó de ellos cuanto pudo. 
No hubo guerra, y el dinero de los parisienses quedó en poder del 
rey, recibiendo este ademas mucho placer con las fiestas brillantes 
que le dieron en honor de los nuevos caballeros. 

Estas fiestas duraron cuatro dias. Nunca, si damos asenso á los 
autores, se vió tal magnificencia, lo que hace juzgar ventajosamente 
del buen gusto de aquellos benévolos vasallos. «Diéronse, según la 
•antigua costumbre, vestidos nuevos á todos los grandes; estos 
•mudaban tres veces al dia de adornos ó de trajes á cual mas sober- 
•bios; lujo desconocido hasta allí. Todos los gremios se presentaron 
•engalanados á porfia, cada uno con los distintivos y adornos pecu- 
•liares á su arte. Construyéronse en muchos parajes teatros adoc¬ 
enados de magníficos telones, y se representaron muchas farsas de 
•mágia.'Allí se vió á Dios comer manzanas, reirse alegremente con 
•su madre, rezar sendos pa/er noster con sus apóstoles, resucitar y 
•juzgar á los muertos; vióse también á los bienaventurados cantar 
«en el paraíso en coro con los angeles; á los condenados llorar en un 

• infierno negro y pavoroso, y á los diablos reirse de su desdicha.» 
Representáronse también varios asuntos lomados de la Sagrada Es¬ 
critura y de la historia: Adan y Eva antes y después de su pecado; 
la degollación de los Inocentes, el martirio de San Juan Bautista, 
Caiíás sentado en su tribunal y Filatos lavándose las manos. 

• Allí se vió también aldiestro Zorro , primero humilde clérigo, 
•que cantaba una epístola, después obispo, mas tarde arzobi.spo, y 
•por último Papa, devorando sin tregua pollos y gallinas (truanesca 
•alusión á Bonifacio VIH): á un tropel de salvajes y reyes de farsa 
•meter un ruido iníornal; á mucha gente de la vida airada en camisa 
•atraer con sus festivos arrumacos y zalamerías; á los animales de toda 
•especie marchar en procesión ; á los niños de diez años lidiar en 
•un torneo; á las pulcras damas brincar y hacer piruetas. Las fuen- 

• tes manaban vino; la gran guardia hacia el servicio con vistosos 
•uniformes; toda la ciudad, en fin, bailaba, danzaba y se disfrazaba 
•de mil sorprendentes maneras.• De esta suerte, desde aquella épo¬ 
ca las farsas burlescas y las mascaradas eran el esparcimiento del 
pueblo. 

El rey, Luis su primogénito, rey de Navarra después de la muer¬ 
te de Juana, su madre, y Eduardo 11 rey de Inglaterra, que ha¬ 
bía sido llamado á la corte á causa de algunas maldades , obsequia¬ 
ron cada uno en su respectivo dia á la corte y la ciudail. El ban¬ 
quete se celebró debajo de tiendas de campaña. Los convidados fue¬ 
ron servidos á caballo, y el lugar del festín estaba alumbrado con 
infinidad de hachas aunque el sol brilaba en toda su fuerza. Para 
concluir, los vecinos partieron déla iglesia de Nuestra Señora, bien 
armados, equipados á la ligera, y fueron á desfilar en número de 
veinte mii caballos y de treinta mil infantes por delante del Louvrc, á 
cuyas ventanas estaba asomado el rey. Desde allí se trasladaron á la 
llanura de San Germán de los Prados á colocarse en orden de bata¬ 
lla y á hacer el ejercicio. Los ingleses estaban admirados al ver que 
de una sola ciudad pudiese salir tanta gente apta y pronta á com¬ 
batir. 

El fastuoso lujo que acabamos de describir contrastaba de un 
modo notable con las leyes suntuarias que Felipe el Hermoso dió 
al principio de su reinado.' Entre ellas había algunas concernientes 
á las comidas y trajes. «Nadie, dice una, tendrá en la cena si- 
•no dos clases de manjares y una sopa con lardo y en la comida 

• un manjar y un principio. Los dias de ayuno habrá dos sopas 
•con arenques, y dos clases de manjares , ó bien un polage y 
•tres clases de manjares. En estos dias solo se hará una comida, y 
•no se pondrá en cada escudilla sino una sola clase de carne ó pos¬ 
teado. El queso no es manjar si no está en pasta ó cocido con 
-agua.t Los reyes de Francia habian dado hasta entonces el ejemplo 
de esta frugalidad. Nunca se servían en su mesa sino tres platos; su 
bebida preferente era el vino de Orleans. Enrique H se hacia llevar 
una buena provisión de él cuando iba á la guerra, persuadido de 
que «escilana á emprender grandes rasgos de valor.• y Luis el joven 
lo enviaba como presente. El agua de rosa aromatizaba las bebi¬ 
das. entraba en todos los guisos, y hacia las delicias de la mesa. Si 
Felipe el Hermoso se ciñó al principio de su reinado á esta sobrie¬ 
dad prescrita por él mismo, puede juzgarse que después se alejo 
mucho de ella, puesto que ha sido el mas derrochador de los reyes 

Lo^uL'mo puede decirse de sus leyes relativas á los trajes. Ilá- 
se visto que en la ceremonia de los caballeros, hotnbres y mujeres 
los mudaban tres veces al dia. Sin embargo, solo se permitían á los 
duques y á los condes mas ricos cuatro al año, igual número á sus 
mujeres , dos á los caballeros, uno solo á los muchachos y lo mis¬ 
mo á la señora ó señorita si no era castellana. El traje de los hom¬ 
bres era una sotana ó larga túnica, y encima un manto que se ata¬ 
ba al hombro derecho para que estando abierto por este lado se pu¬ 
diese gozar de completa libertad en el brazo derecho. El traje corlo, 
esceplo en el ejército, solo estaba destinado á los criados; el bo¬ 
nete era lo que cubría la cabeza de los clérigos y grail^uados, y se 
llamaba mortero [morticr) cuando era de terciopelo. Se le ribetea- 
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La con galones , se variaban sus colores y adornos , lo mismo que 
los capuces ó especie de capuchones con que el pueblo se cubría, 
Los militares llevaban un capacete de hierro, diminutivo del yelmo 
y del casco , incómodos por su cscesiva pesadez. 

_ Entonces estaban muy en moda los zapatos llamados á la pou- 
laine. Este calzado terminaba en punta, mas ó menos prolongada 
según la calidad de la persona, desde medio pie hasta dos pies. Es¬ 
ta punta se levantaba, y los elegantes les ponían cascabeles, y á 
fuerza de querer sobresalir en la ridiculez, se llegó hasta colocar 
en ellas figuras indecentes. Un historiador califica esta moda de 
nltragc hecho al Criador, y falló muy poco para que los que la si¬ 
guieron fuesen tratados de hrreges. «l’cro cuando los hombres se 
•cansaron de este calzado puntiagudo, dice un escritor contempo- 
•ránco, hicieron chinelas tan anchas por delante, que escedian en 
«anchura la medida de un buen pie, y no sabian los hombres, afia- 
»de, como podían disfrazarse,» Las mujeres sin duda, no eran me¬ 
nos inventoras ni volubles en sus modas; respecto de esto la ley 
se contenta con marcar los bordados, forros y diamantes de que po¬ 
dían usar, pero no prescribe la forma. 

Una disposición roas importante y digna de la política y de la 
previsión de Felipe el Hermoso, fué la que erigió en ley con moti¬ 
vo de los heredamientos que formó á sus dos últimos hijos. Desde 
Hugo Capeto hasta Felipe Augusto, los heredamientos habían sido 
dados en plena propiedad y sin ninguna condición de reintegro, de 
manera que no podían volver á la corona sino por medio de alianzas 
ó por adquisición; desde Luis VIH hasta Felipe el Hermoso, se habia 
estipulado el reintegro , pero únicamente á falta de herederos ; Fe¬ 
lipe el Hermoso restr ingió la trasmisión de los heredamientos á los 
herederos varones, y conforme al espíritu de la ley sálica, estable¬ 
ció que á falta de estos, los heredamientos que se concediesen en 
lo sucesivo volviesen por derecho á la corona. 

Felipe pasó el último año de su vida en una languidez que le 
condujo al sepulcro á la edad de cuar enta y ocho años y á los veinte 

Í nueve de su reinado. Unos atribuyen su enfennedad á /una caída 
el caballo que dió en una cacería, "y otros á la pesadumbre produ¬ 
cida por sombrías reflexiones que le sumergieron en una melancolía 
habitual. 

En efecto , el pasado y el presente debían atormentarle no me¬ 
nos que el porvenir. Con tres hijos todos mayoi'es de edad, pudo 
prever la eslincion de su raza. Le era imposible ocultarse que el 
escesivo aumento de los impuestos habia hecho odioso su gobierno, 
y que la variación de la moneda, afrentoso agiotaje, imprimía 
un sello indeleble de ignominia sobre su reputación. Cuando recor¬ 
daba su conducta respecto de los Témplanos, en vano procuraba 
tranquilizar su conciencia con las pruebas legales de sus desór¬ 
denes, porque sus retractaciones y su noble firmeza en los suplicios 
no podían dejar de escitar por loémonos en su ánimo dudas y re¬ 
mordimientos terribles, asi como los torrentes de sangre derrama¬ 
da en la guerra de Flandes, cuyos motivos presentaban una equí¬ 
voca justicia; por último , la deshonra de su familia; tres nueras 
acusadas á la vez de mala conducta ; dos de ellas condenadas , y 
solo una librada de la acusación, mas no de las sospechas; sus se¬ 
ductores castigados públicamente como para divulgar il oprobio 
de las princesas y sus esposos: ¡cuán amargas reflexiones no debían 
despertar en el tantos siniestros recuerdos! Nó debemos pues estra- 
ñar que sus contemporáneos creyesen, como acabamos de decir, 
que murió de pesadumbre. Encargó á ^u hijo disminuyese los im¬ 
puestos y aliviase al pueblo , exhortación tan frequeute en los mo¬ 
ribundos cuanto olvidada de sus sucesores. 

bernardo de Saisset, aquel obispo de Pamiers, tan altamen¬ 
te declarado contra Felipe el Hermoso , dice de este principo: tEs- 
• te hombre es un fantasma, una hermosa imágen que nada sabe 
hacer sino mirar al mundo y hacerse mirar.» Aunque esta* pala¬ 
bras son el sarcasmo de un enemigo , puede juzgarse que no lo ha¬ 
bría aventurado en un escrito público, si no hubiese tenido al me¬ 
nos algún fundamento para las acri ilinaciones; y nos inclinamos 
tanto mas á creerlo así, cuanto que todos saben que es harto fre¬ 
cuente en los hermosos el complacerse m su persona y exigir en 
cierto modo la admiración de los demás por medio de una afectación 
y melindres apenas escusables en el otro .■■exo. 

Prescindiendo de esta ridiculez, Felipe poseía las cualidades pro¬ 
pias para atraerse la estimación. Mostró mucho celo en que se hi¬ 
ciese justicia, aunque en lo que le concernía personalmente, se se¬ 
paró muchas veces de los preceptos de esta. Manifestaba capacidad 
para los negocios, y su política por lo regular fué acertada. Se le 
acusa de escasa firmeza, á no ser que el interés sugiriese sus ven¬ 
ganzas; por otra parte, era valiente, generoso, magnifico y ávido 
de gloria, pero mucho mas aun de oro para derrocharlo hasta la 
prodigalidad. Preveía, según se dice, el fatal estado en que caería 
el reino después de su muerte, y este triste vaticinio fué considera¬ 
do como una de las causas de la pesadumbre que dió fin á sus dias. 

El reinado de Felipe el Hermoso forma época en la historia de 
la monarquía, porque fija la demarcación entre los antiguos parla¬ 


mentos y el nuevo. Si no ha sido el autor de ella, al menos h» 
dado con sus frecuentes convocatorias la idea de los Estados gene¬ 
rales , que unas veces han consolidado , otras minado, y por últi-^ 
mo derribado el trono. Felipe hizo mas escasos los duelos jurídi¬ 
cos, y agregó á la Francia partes considerables de Flandes y del 
Lionesado, la Champaña y el condado de Angulema. En su tiempo- 
cesaron las cruzadas, aunque él tomó tarabiin la cruz con sus hi¬ 
jos , muchos señores y el rey de Inglaterra ; pero parece que estos 
príncipe.s no miraban aquella acción sino como una ceremonia 
propia para granjearles en la opinión de los pueblos el concepto de 
celo y valor. La brújula, ó la propiedad del imán de dirigirse al 
Norte, conocida tal vez antes del reinado de Felipe , no se aplicó 
hasta su tiempo á la marina. Sus disensiones con Bonifacio dilucida¬ 
ron los punto.s de disciplina controvertidos entre los Papas y los 
reyes , y dieron nacimiento á lo que se llaman libertades de la Igle¬ 
sia galicana, que no son en realidad otra cosa que una burrera 
contra las exigencias de la Santa Sede, 

La córte romana se procuró un grande apoyo en las órdenes re¬ 
ligiosas mendicantes, que pulularon desde mediados del siglo XIII y 
durante lodo el XIV. Hallábanse á la sazón en lodo el fervor de la 
ráctica del voto de pobreza, de modo que la mayor parle desecha- 
a los bienes que les ofrecía la admiración con que los fieles veian la 
austeridad de su vida. Deseoso de desvanecer el escrúpulo de los mas 
timoratos de estos frailes, el papa Nicolás III, que habia sido fran¬ 
ciscano , declaró que los bienes raíces que' se diesen á los mendi¬ 
cantes pcrtenecerian al Papa, y que los frailes solo tendrían su 
usufructo. La exageración en lo tocante á la renuncia de los bienes 
temporales, llego entre algunos devotos de ellos hasta el pun¬ 
to de defender que los alimentos de que hacían diario uso, pertene¬ 
cían al Papa y no á ellos. El clero secular se abandonó también á 
exageraciones de otro genero: hallábase demasiado persuadido de su 
preeminencia , y se mostraba inexorable en lo relativo á sus privile¬ 
gio. Pedro de Jumeau, preboste de París , habia hecho ahorcar á un 
estudiante por un delito que merecía la muerte. La Universidad se 

E ó vivamente de este ataque á los derechos que ejercía sobre sus 
mdientes, y no satifaciéndole las resnuestas del rey, cerró sus 
aulas y cesó en sus funciones. El tribunal eclesiástico fulminó esco- 
munion contra el magistrado, y el clero hizo causa común con la Uni¬ 
versidad. De todas las parroquias de París salieron procesiones segui¬ 
das de un pueblo numeroso, y se dirigieron á la casa del infrac¬ 
tor délas inmunidades. Todos arrojaban piedras á ella gritando: 
«Retírate, maldito Satanás ; reconoce tu iniquidad , y honra á nues¬ 
tra sania Madre la Iglesia, que has ultrajado atentando á sus inmu¬ 
nidades: si así no lo haces , que tu muerte sea la de Dalhan y Abi- 
ron , á quienes el infierno tragó vivos !» 

El preboste fué sentenciado á dar una reparación á la Universi¬ 
dad, con mandato espresó de ir á Roma para obtener su absolución. 
El rey fundó dos capillas donde debían decirse misas perpetuamen¬ 
te por el descanso del alma del estudiante , y que quedarían á dis¬ 
posición de la Universidad. Cuando ocurrió aquella escena escan¬ 
dalosa que hoy escita la risa, Felipe acababa de salir de sus discor¬ 
dias con Bonifacio , y sin duda no quiso malquistarse con el clero 
que le habia servido bien en ellas. Esto sucedía al mismo tiem¬ 
po que el pueblo abrumado de impuestos y disgustado por la varia¬ 
ción de la moneda, tomaba en todas partes una actitud amenaza¬ 
dora, y se creyó se le aplacaría contemporizando con sus preocupa¬ 
ciones. De este modo, el abuso del poder obliga muchas veces á 
transigir con ciertas exigencias vituperables y compromete deplora¬ 
blemente la autoridad. 

Del reinado de Felipe el Hermoso y de la época de la prisión de 
los Templarios, data la Confederación Helvética, que debe su naci¬ 
miento á las medidas tiránicas del emperador Alberto, hijo del fa¬ 
moso Rodolfo de Habsburgo , para formar un principado en Suiza 
á uno de sus hijos. Movido de este deseo , propuso á los estados del 
imperio que formaban los cantones de Sclnvitz , Uri y Unterwalden, 
la idea de agregarlos á las tierras de la casa de Habsburgo; al saber 
su negativa , mandó á los comisionados que enviaba á nombre del 
imperio, que los vejasen por todos los medios posibles. Su objeto 
era inducirlos á la rebelión, que le presentaría un protesto plausible 
para hacerles la guerra v subyugarlos. Los tres estados, resueltos á 
rechazar la tiranía y á defenacr su independencia , se confederaron 
entonces merced á los desvelos de tres hombres célebres en su pa¬ 
tria: Wernier Stouffacher, natural de Schvvitz; Gualtero Furtz, de 
Uri; y Amoldo de Melchthal, de Unterwalden. Estos, después de ha¬ 
berse” asociado á muchos de sus amigos , y entre ellos al heróico 
Guillermo Tcll, se apoderaron de las ciudadelas que Alberto habia 
cbnstruido para avasallarlos , las demolieron , espulsaron á los co¬ 
misionados y aun dieron muerte á algunos. Informado el emperador 
de estos desórdenes promovidos por su ambición, se dispuso á apro¬ 
vecharse de ellos, y estaba ya próximo á las fronteras , cuando fué 
asesinado por uno desús sobrinos que le reclamaba su herencia. 
Después de Alberto , diferentes príncipes de la casa de Austria hi¬ 
cieron repelidas tentativas contra los suizos, pero sus esfuerzos fue- 
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Tonsiemnre estenios, Y h Confederación se ^aumentó en diversas 
ípicas cL nuevos territorios que la elevaron sucesivamente al pun¬ 
to á que llegó mas tarde. 

LUIS X, LLAMADO IIUTIN. 

De edad de 2o años. ' 

En el espacio de trece anos, tres hermanos hijos de Felipe el 
Hermoso, ocuparon el trono. El remado de Luis X, el mayor de ellos, 
que subió á el á los veinte y tres aflos de edad , solo duro diez y 
■ocho meses, y es notable por tres acontecimientos infaustos: un ho¬ 
micidio , un asesinato jurídico y una espedicion desgraciada. 

Dehe recordarse que su esposa, Margarila de Borgoda. acusada 
de adulterio, estaba presa en Castillo Gaillard. Iporase si fue con¬ 
denada á la reclusión por sentencia de algún tribunal, después de 
los trámites marcados por la ley, ó bien si juzgada como culpable 
por congeturas muy verosímiles, fué encerrada sin forma de proce¬ 
so Y sin fallo jurídico. En este último caso, el mando tenia a lo mas 
-el derecho de dejarla padecer en su encierro si no quena someter¬ 
la á un juicio legal; pero al subir al trono, deseo sentar in el una 
iompafiera. Muchas y muy graves consideraciones se oponían a que 
llamase áMargarita, déla que le quedaba no obstante una luja 11 a- 
Sa Juana Ciarlos Martel, rey de Hungría, tenia una princesa lla¬ 
mada Clemencia; Luis la pidió en matrimonio y la obtuvo. La llega¬ 
da de la futura esposa , fuéel decreto de muertede la esposa antigua. 
Su marido la hizo estrangular en el encierro después de dos anos de 
dura prisión, y fué en seguidaá hacerse consagrar en lleims con la 

"^^Estreeremonia hahia sido aplazada por las pretensiones y dis¬ 
cordias de los señores de la córte, á quienes fue preciso reconciliar; 
por los motines que los impuestos escitaban en las FOv>>'Cias, j que 
fué preciso apaciguar; y por último, porque el Erario estaba ex laus- 
ío EurmtV&el rmlílo de Felipl el"Hermoso fT™iten' 
Marigny habia tenido las llaves del tesoro en calidad de super nten- 
dentl cíe Hacienda, y gozaba del mayor prestigio en del ata¬ 

do monarca , cuya omnímoda conQanza poseía. Felipe el l/cmoso e 
habia hecho castellano del Louvre, le dio el condado de LonoUeville 
y otros dilatados territorios. El poder del superintendente era tan 
grandí', que las crónicas de aquel tiempo le llaman coadjutor en el 
qobierno del reino. Tal elevación no podia dejar de atraerle muchos 
y envidiosos enemigos. A él atribulan, como á consejero intimo del 
rev las negativas que esperimentaban aquellos que no conseguían 
de este todo lo que deseaban, y sobre él, como sucede siempre 
respecto de los primeros ministros , recaía (1 general descontento. 

Klorcont e de Valois, hermano de Felipe el Hermoso , espe- 

enh 

re, si éste 


d ofrecer la paz á Gu^ 

, SI éste iba en persona á solicitarla del rey, y la P 

regreso, si no la alcanzaba , vió que su hermano, sin 
alguno al compromiso aceptado por él, retenía al ílamcnco, 
de concibió desde entonces un ódio mortal a Lnguerrando , a quien 
creyó inspirador de aipiella medida. y juro tomar venganza 
No podia escoger mejor ocasión para satisfacerla , que ^ P 
pió del reinado do un príncipe jóven, débil, inesperto, y souie c 
cual le daba gran dominio su calidad de tio; no desperdicio pues a 
ocasión de vengarse. En consejo en que se trataba de los apuros 
rentísticos, Luis sorprendido de la escasez de dinero que sulria, 
ure'nintó: «¿ Qué se ha hecho de los diezmos impuestos al clero , de 
las cuantiosas riquezas que han debido producir las alteraciones del 
sistema monetario y las contribuciones con que se ha abrumado al 
nueblo’—El superintendente dijo Valois, que ha manejado los 
recursos públicos , debe dar cuenta de elIos.-La daré , dijo el su¬ 
perintendente, cuando el rey tenga á bien raandarlo.-Que sea- 
íhora mismo, replicó Valois con aspereza.-Accedo a * 3 - 
so el ministro con igual desabrinuenlo: os he dado señor conde 
una gran parte de esos recursos y e resto se ha invertido cu cu- 
lirir las atenciones del Estado.-Mentis, grito enfurecido e conde 
de Vaiois.-Vos sois quien miente, señor conde, respondió e super¬ 
intendente. Carlos, ciego de cólera echo mano á su espada; Enguer- 
rando se preparó á la defensa y habría ocurrido un coinbale u muer¬ 
te á la presencia del rey, silos concurrentes no hubiesen separa¬ 
do á entrambos enemigos. , , , 

El tio del rey obtuvo fácilmente que aquel que le lialua laltado 
al respeto tan audazmente fuese preso. Encerrósele primero en la 
torre del Louvre, su gobierno, y después en el Temple, prisión 
funesta. Las opiniones respecto del ministro fueron unánimes: tiaüia 
sido omnipotente en su influencia, era rico, había manejado los te¬ 
soros del reino; durante su administración se habían establecido 
muchos impuestos, y por lo tanto no podia dejar de ser culpable. 
Sus amigos, sus protegidos, los hombres á quienes habia enrique¬ 
cido con sus larguezas, se escondieron y solo halló defensores en 
su familia; pero se atribuyeron sus dilapidaciones á sus parientes 


y se les suscitaron acusaciones para alejarlos y reducirlos a la impo¬ 
sibilidad de solicitar gracia. Sabíase que era rauv amigo suyo un cé¬ 
lebre abogado llamado Raido de Presle, que hubiera podido tomar 
su defensa y ahogar victoriosamente por su causa, pero fué preso, 
abrumado con una acusación calumniosa y despojado de sus bienes, 
que no le fueron devueltos cuando se le declaró inocente. Como á 
pesar de las vivas diligencias que se hacian para multiplicar y 
agravar los desmanes de que se acusaba al superintendente, solo se 
presentaban inculpaciones vagas y mal probadas, se esparció con 
profusión una especie de proclama que invitaba »á los ricos y á los 
•pobres y á todos aquellos á quienes Enguerrando hubiese perjudi- 
•cado, á que se presentasen en la corle del rey para presentar su» 
•quejas, pues se les administraría rígida justicia.» Nadie se presen¬ 
tó, pero á fuerza de aglomerar acriminaciones sobre acriminaciones 
sin pruebas ni verosimilitud, se consiguió formar un acta de acu¬ 
sación. 

Enguerrando fué trasladado al castillo de Vincennes, para com¬ 
parecer ante una asamblea presidida por el rey, á quien acompañaban 
muchos señores y prelados. Un ahogado llamado Juan Banniere to¬ 
mó la palabra por órdén del conde de Valois. Según la práctica de 
aquel tiempo empezó por un testo tomado de la Sagrada Escritura. 
Después de varias citas del Viejo Testamento, que procutó adaptar 
á su asunto, -adujo los ejemplos de las serpientes que devastaban la 
•tierra en el Poilou en tiempo de San Hilario, y comparó estas ser- 
•pientes á Enguerrando, á sus parientes, amigos y aliliados, y de 
•aquí descendió á enumerar los casos y los delitos;» habló de la al- 
.teracion de la moneda, de los impuestos conque se habia ago¬ 
biado al pueblo; lie las sediciones (fue de esto habian resultado; de 
los donativos inmensos obtenidos del rey difunto por medio de vi¬ 
llanos ardides; de los robos de sumas destinadas al Papa y á sus pa¬ 
rientes ; de las cartas en blanco selladas, y arrebatadas por sorpre¬ 
sa al canciller, que debia presumirse habian sido cubiertas con cuen¬ 
tas falsas, á no ser que el acusado justificase la inversión de las 
cantidades citadas; del desmonte de los bosiiues; de muchos nego¬ 
cios utilizados en beneficio projiio á espensas de los particulares; 
de las órdenes espedidas sin mandato espreso del rey; de la corres¬ 
pondencia oculta mantenida con los flamencos; del oro obtenido de 
estos para hacer estéril la última esnudicion; y para no omitir car¬ 
go alguno, Juan Banniere acriminó la insolencia de hacer colocar 
su estatua en la escalera del palacio que habia reconstruido por ór- 
den del monarca. 

Marigny pidió que se le dejara responder, y en verdad hubiera 
podido liacerlü victoriosamente respecto de muchos cargos, é in¬ 
sistió en que se probasen los desafueros de que se leacupba, pero se 
le negó todo, y después de aquella escena liumiílante á la cual ha¬ 
bia sido llamado para que apurase la copa de la amargura que sus 
enemigos le presentaban, «fue de nuevo conducido al Temple, suge- 
•tado con gruesas cadenas de hierro y custodiado con la mayor vi- 
•gilancia.» . 

El jóven monarca estimaba justas las peticiones del acusado, y 
advirlíendo ademas que las acusaciones eran vagas y destituidas de 
fundamento , deseaba devolverle la libertad y absolverlo, pero te¬ 
mía á su tio. Pidió á este que el superintendente fuese desterrado y 
vigilado en la isla de Chipre, de donde se le llamaría cu.aiulo pare¬ 
ciese oportuno volver á tratar este asunto con mas calma. 1 ero no 
era esto lo que pretendía el poderoso enemigo de Marigny; deseaba 
su muerte, y aquella respuesta enérgica del superintendente cuan¬ 
do el conde le preguntaba qué habia hecho de los caudales públi¬ 
cos: «Os he dado una gran parte,» induce á sospechar que Valois 
temia la luz que podia arrojar un proceso en debida forma. Sin em¬ 
bargo, como conocia la debilidad y la inesperiencia de su sobrino, 
no tiesconlió, atacándole con las armas de la superstición, de hacer 
atropellar el juicio. . , ,. 

Creíase á la sazón en la existencia de hechiceros, que por arte 
máríca podían poner en tan íntimo contacto las figuras de cera que 
liaifian y las personas á quienes aquellas represeiilaban, que estas 
sufrieran en su cuerpo los tormentos que el mago quena al parecer 
aplicar á las figuras ;,de manera que cuando pinchara esta o aquella 
parle de la imágen , la persona representada esperiimmtara el dolor 
en la misma parte ; y por último, un pinchazo dado con la aguia en 
el corazón de la figura, matara al paciente después de muchos dolo¬ 
res. Esparcióse pues de repente el rumor de que la mujer de Enguer- 
raiido Y su hermana recurrían álos sortilegios para salvarle, y que 
«habian hechizado al rey, al señor conde Cárlos y á otros barones, de 
« manera que si no se aplicaba el remedio lo mas pronto posible , el 
«rey, el conde y los barones se desmejorarían, se secarían y 
•morirían en breve de mala manera.» » j x mn» 

Para dar á estos rumores populares un barniz de verdad a ws ojos 
del jóven monarca y del público, se prendió á un ’ 3 

mujer y á su criado, y se mostraron al rey algunas 
das y sanguinolentas,lialladas , según se decía, en 
desgraciado se ahorcó en la prisión ó lo fue o • ’ iL ¡ 

acto de desesperación, presentado al rey como una confesión del en- 
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men , asi como el proceso instruido á la mujer y al criado , quemada 
aquella y ahorcado este, produjeron en el apocado monarca una 
plena convicción. Declaró que retiraba su proleccion de Marigny, 
y le abandonó al conde de Valois. 

Entonces el príncipe convocó en el castillo de Vincennes algunos 
Larones y caballeros, hizo leer ante ellos y el acusado las mis¬ 
mas acriminaciones contenidas en el primer iníórnie, y á ellas se 
agregó la de maleficio y sortilegio. Marigny protestó lleno de horror 
contra esta acusación , y pidió ser oido respecto de las otras ; pero 
nadie le escuchó , y sin ninguno délos trámites legales empleados en 
las causas criminales, y á pesar de su calidad de caballero, de conde 
de Longueville y de las altas dignidades coa que se hallaba inves¬ 
tido, fue condenado al suplicio infame de la horca , ejecutado, y su 
cadáver suspendido en el patíbulo de Montfaucon que habia man¬ 
dado construir. Caminó á la muerte con tranquilidad y firmeza , di¬ 
ciendo al pueblo: «Buena gente , ruega por mí.« Aquel pueblo 
á quien su grandeza habia ofuscado, se mostró sensible á su infor¬ 
tunio ; el mismo encono de sus enemigos espiró con él, y dejaron 
declarar inocentes á su mujer y su hermana, acusadas dji hechice¬ 
ras ; y sus hermanos, el uno arzobispo de Sens y el otro obispo de 
Beauvais, fueron absueltos del crimen de haber envenenado á Fe¬ 
lipe el Hermoso, crimen que se les habia imputado para que les 
fuese imposible pedir gracia en favor de su hermano. Muchos de los 
amigos del superintendente recobraron el crédito de que gozaban 
en la corte, pero no sus bienes, que quedaron en poder de los que 
habían obtenido la confiscación. 

Si el suplicio del infortunado Marigny fue acompañado de todas 
las circunstancias propias para mancillar su memoria , tampoco en 
tiempo alguno se dió mas brillante reparación. Desde luego el rey, 
qne se habia dejado arrastrar por las pérfidas insinuaciones de sus 
enemigos , manifestó muchas veces gran pesadumbre, y en su tes¬ 
tamento legó una suma considerable á la familia de Marigny , en 
consideración, dijo, «del inmenso infortunio que le habia sucedido;» 
pero no hay ejemplo en la historia del aparato con (¡ue el conde de 
Valois señaló su arrepentimiento. Acometido de una cruel enfermé- 
dad , cuya causa no alcanzaba el médico, reconoció humildemente 
que la mano de Dios pesaba sobre él, en castigo del proceso ins¬ 
truido al señor Enguerrando. Hizo conducir con pompa su cuerpo á 
la iglesia de Ecouis, en la cual el superintendente habia mandado 
construir una capilla. Valois hizo en ella varias fundaciones, y como 
la enfermedad aumentaba con los mas agudos dolores, mando distri¬ 
buir una limosna general en Daris, mandando á sus dependientes que 
digesen á cada pobre: «Bogad á Dios por el señor Enguerrando de 
Marigny y por monseñor üárlos de Valois.» 

consideramos del todo inocente á Enguerrando. ¿Quién os el 
hombre que revestido de un poder absoluto y con una grande admi¬ 
nistración no comete faltas? Pero su verdadero crimen, el queja 
posteridad le ha inculpado, de acuerdo con sus contemporáneos, es 
el haber favorecido la pasión de Felipe el Hermoso por el fausto y des¬ 
pilfarro , inventando y empleando toda clase de medios para abru¬ 
mar con impuestos al pueblo. Sin estos ministros, torpemente adu¬ 
ladores y cobardemente dóciles, jiocas veces habría monarcas 
opresores. 

La muerte de Marigny no libró á la Francia de la carga de los 
impuestos; parece que los que le sucedieron en el manejo de los fon¬ 
dos públicos fueron tan fecundos cómo él en punto á inventar gabe¬ 
las. Los (lamencos creyeron que el principio de un reinado era un 
momento favorable para eximirse de pagar las cantidades que se 
obligaran á entregar en tiempo de Felii)e el Hermoso. Luis se deci¬ 
dió á compelerlos al pago por medio de las armas, pero el Erario es¬ 
taba exhausto , y para llenarlo se apeló á una fórmula deprecatoria 
por decirlo así, á un medio de insinuación, en lugar del tuno impe¬ 
rativo de los edictos pecuniarios usado hasta entonces. El rey con¬ 
vocó la nobleza y el pueblo, á cada uno en las capitales de las se¬ 
nescalías, y les hizo exhortar por medio de comisarios que envió 
para que le suministrasen subsidios estraordinarios con prome¬ 
sa de reintegrárselos con las rentas del patrimonio real. Concedió 
el derecho de vecindad á los mercaderes italianos, y obtuvo dinero 
de ellos por la libertad de comerciar. El clero, estimulado á pagar 
un diezmo, accedió á ello. Luis se apoderó de los fondos nue se ha- 
hian recaudado para pasar á la Tierra Santa, y se hallaoan depo¬ 
sitados en Lyon, bajo la condición de devolverlos, lo que ejecutó 
su sucesor. Los judíos no fueron olvidados en estos planes rentís¬ 
ticos. Luis los llamó y les hizo pagar harto caro su regreso. Envió 
álas provincias algunos comisionados para que examinasen la con¬ 
ducta de los jueces, y obtuvo de los prevaricadores multas propor¬ 
cionadas á los delitos y á sus facultades. Vendió también algunos 
empleos de judicatura, y propuso cartas de emancipación á los sier¬ 
vos de la corona; pero como los que estaban encargados de tales 
negocios daban á este privilegio un valor cscesivo, jiocos siervos 
quisieron comprarlo. Esto solo fué al principio un ofrecipiiento, pe¬ 
ro .cuando los traficantes vieron que la mercancía no alhagaba 
obtuvieron eF permiso de obligar á comprarla, y una parte del j 


moviliario de los siervos, única especie de propiedad que hasta 
entonces se les permitió poseer, fué el precio de su libertad. Así 
pues durante el reinado de Luis Hutin, tuvieron lugar tres in¬ 
novaciones que en lo sucesivo ejercieron una inmensa influencia en 
la constitución del rpino: la asamblea de la nobleza y del pueblo 
por senescalías, origen de los Estados generales, la venta de los car- 
gms públicos y la disminución de la esclavitud. 

Las pesquisas severas contra otros empleados, las multas y las 
confiscaciones formaron una suma que puso á Luis en estado de le¬ 
vantar un brillante ejército que condujo contra los llamencos, pero 
el cielo peleó á favor de estos. Las lluvias continuas del otoño y del 
invierno habian empapado la tierra y convertido á Flandes en una la¬ 
guna cenagosa. Los franceses se adelantaron hasta Courtrai y sitiaron 
esta ciudad, pero ademas de que el agua brotaba donde quiera que se 
emprendían trabajos, ni aun se podía hallar un terreno sólido para fi¬ 
jar las tiendas de campaña. Los hombres estaban sepultados en el 
fango hasta las rodillas, y los caballos se hundian en él hasta las cin- 
clius. Cuanto mas se avanzaba, mas imposible se hacia el traer vive- 
resal campamento, y el ejército francés llegó á carecer de ellos ab¬ 
solutamente, asi como de municiones. Luis se vió precisado á levan¬ 
tar el sitio, dejando en el fango carros, arneses y equipajes, y á 
volver á Francia con sus batallones derrotados , tristes restos de 
un ejército tan floreciente dos meses antes. 

Luis sobrevivió poco á tamaño desastre, y murió en el mes 'de 
junio, por haberse sofocado escesivamente, según dicen algunos, ju- 
ga ido á la pelota en las horas mas calurosas uel dia, y haberse lue¬ 
go retirado á una gruta, cuya grata frescura le produjo una fie¬ 
bre que le condujo al sepulcro. Otros opinan que fué envenenado, 
sin qne se sepa por qué ni por quién. Las crónicas contemporáneas 
dicen «que era enérgico, pero poco entendido en materias de goliier- 
no; es decir, que deseaba el bien pero que no lo hacia. No obstante 
debe observarse (jue habiendo muerto á los veinte y tres ó veinte 
y cuatro años, hizo en diez y ocho meses reglamentos que ase¬ 
guraban la libertad de las iglesias, las prerogaíivas de la nobleza 
y la felicidad de los pueblos; asimismo dió estabilidad al valor de 
las monedas por medio de sabias providencias que fijaban el título 
y cuño de las especies señoriales, bajo la pena de que los que se 
separasen de ellos perdiesen su derecho de acuñación; Existe toda¬ 
vía un edicto suyo muy notable, en el que se prohibía, bajo cual¬ 
quier pretesto que fuese, turbar á los labradores en sus trabajos, 
apoderarse de sus bienes, de sus personas, de sus aperos, de los 
bueyes y de todo lo que sirve á la agricultura. Mediante Lsla ley 
y la de las emancipaciones, por el principio de la venta de los 
destinos públicos, y por el embrión, digámoslo asi, de los Estados 
generales, su reinado así como el de su padre, hace época en la 
historia de Francia. 

líasele llamado llutin, como si dijéramos turbulento, batallador. 
A semejanza de su padre y hermanos, era gallardo y apuesto, alegré 
hasta rayar en hullicioso, afable y afectuoso. Dotado de estas cali¬ 
dades, ¿cómo no halló preferencia en el corazón de Margarita? Sin 
(ludd j)íisü (litis mus felices con Cleincnciu, á (luicii dojo ciiibarcizíida 
de tres meses. 

INTERREGNO. 

Felipe, conde de Poitiers , hermano del difunto monarca, se hi¬ 
zo cargo de la regencia esjierando el nacimiento dcl hijo póstumo 
de Clemencia. Su primer acto fué convocar en el Louvre los gran¬ 
des señores y los pares. También se dió á esta reunión el nombre 
de parlamento. Decidióse en ella que si Clemencia paría un prín¬ 
cipe, Feli|)e desempeñaria la regencia y la tutela por espacio de 
diez y ocho años, y qne seria rey si nacía una princesa. La asam¬ 
blea concedió al regente los derechos de regalía en toda su pleni¬ 
tud, y Felipe usó de ellos como soberano. 

Durante su regencia se presentó un asunto importante en sí mis¬ 
mo y mas aun por sus consecuencias, puesto que fué una de las 
causas principales de la guerra que estalló entre la Francia y la In¬ 
glaterra, y duró ciento veinte años. 

El condado de Artois habia pasado á la casa de Francia por el 
matrimonio de Isabel de Hainaut con Felipe Augusto. San Luis lo 
habia dado en heredamiento á su heimiano Roberto, muerto en la 
batallado Massoura, en Egipto. Su hijo Roberto,11 tuvo dos, Fe¬ 
lipe y Mahaud, esposa de Othon, conde de Borgoña; Felipé fa¬ 
lleció cuatro años antes que Roberto 11 su padre, y dejó un hi¬ 
jo llamado Roberto HI en edad muy tierna. Cuando Roberto 11 
murió, su hija Mahaud se apoderó del condado de Artois, como di¬ 
recta y única heredera, y en virtud de la costumbre de Artois, en 
donde la representación no tenia lugar, y en donde por consiguien¬ 
te el nieto no podía representar á su padre , que hania muerto an¬ 
tes de la declaración de la sucesión. No obstante el sobrino de Ma¬ 
haud lo revindicó de esta. El proceso se instruyó ante el tribunal 
de los pares de Francia, los que decidieron con arreglo á la cos¬ 
tumbre, que el condado pertenecía á la tia. Esto ocurrió en tiem¬ 
po de Luis Hutin. Durante la regencia, el sobrino renovó sus 
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pretensiones y empezó las hoslilidacles que causaron grandes dis* 
turbios en eCiiais, cuyas opiniones se repartían entre la tia y el 
sobrino. El rogante apeló á las armas y obligó al joven Roberto á 
ceder y á constituirse prisionero mientras se instruía de nuevo el pro¬ 
ceso ante el Parlamento. Después de un examen de dos anos, este 
tribunal pronunció un fallo conforme al de los pares y frustró las 
esperanzas del joven príncipe. No obstante, para indemnizarle, se 
obligó á 3Ialiand á que señalase pensiones sobre el condado, tanto 
para él como pira su madre y una hermana que tenia, y para 
consolarle se le dió por esposa ó la princesa Juana, hija mayor del 
conde de Valois, el enemigo de Marigny, y se erigió en pairia el con¬ 
dado de Reaumont-le-Rocher, que Luis Iliitin le babia dado como 
reparación, cuando había perdido su pleito en primera instancia. 
La segunda fné ratificada por la firma ó sello no solo de las par¬ 
tes interesadas, sino también de todos los príncipes, parientes y 
amigos con el regente á su cabeza, y el negocio se consideró como 
definitivamente orillado, pero en rigor solo era aplazado. 

JUAN I, LLAMADO EL POSTUMO. 

La reina dió á luz un niño llamado Juan, que solo vivió ocho 
dias. »Siu motivo alguno, dice el P.’ Daniel, algunos autores no le 
•colocan en el número de los reyes de Francia. Adquirió este título 
•al nacer, y le lleva en algunos documentos del tesoro délas cartas. 
El conde de Poitiers, regente, le mandó hacer exequias reales, y to¬ 
mó el cetro. 

FELIPE V, LLAMADO EL LARGO. 

De edad de 23 años. 

Felipe el Largo, llamado así por su estatura alta y delgada, so¬ 
lo tenia veinte y tres años cuando subió al trono. Era uno de los tres 
hermanos que había recibido do nuevo ;i su esposa, confundida con ' 
sus cnñatlas en una acusación de adulterio, y vivió en buena armo- 
nia con 'ella. 

Es difícil (lar interés á un reinado sin guerras y sin intrigas; no 
obstante, el de Felipe el Largo, aumiue desnudo de estos apoyos de 
la historia , puede atraer la atención del lector. 

Despúes de mas de ocho siglos que existia la monarquía, la coro¬ 
na, con tres csccpciones (en .'iST, en 560 y 878) que no habian si¬ 
do bastante mareadas , había pasado siempre de varón en varón, y 
no se hahia presentado una ocasión de discutir sob’mnemente si po¬ 
día adornar las sienes de las mujeres. La opinión contraria á la preten¬ 
sión que estas hulticran podido tener, prevalecía en los ánimos, y se 
fundaba en una antigua ley llamada Lr ley sálica, cuya fecha y ra¬ 
zón filosófica se ignoran. Puede suponerse (|ue los capitanes con¬ 
quistadores, que en el reinado de Clodoveo se formaron grandes 
señoríos, establecieron como costumbre que estos serian poseídos 
esclusivaniente por el sexo guerrero, capaz de defender .su integri¬ 
dad; y por lo mismo, el cetro, tipo del principal señorío, no de- 
hia sci' empuñado sino por una mano robusta y propia para manejar 
las armas. 

Este punto de derecho acababa de decidirse como hemos dicho, 
en una asamblea]celebrada cu el momento de la muerte de Luis 
llutin. Parecía que la ejecución no debía espcrinienlar dificultad 
alguna; pero algunos señores délos mas ¡lustres, el mismo her¬ 
mano de Felipe, Carlos conde de la Marca, y otros príncipes de 
sangre , trataron al parecer de oponerse á la decisión. Prohibieron 
á los obispos convocados en Reims para la consagración, que proce¬ 
diesen á ella, y protestaron contra todo lo que en el particular se 
hiciese. No obstante, su consagración se verificó, pero con precau¬ 
ciones que indicaban (jue se iemia un golpe de mano y alguna sor¬ 
presa por parte de la facción de los descontentos. Felipe hizo ro- 
<lear la ciudad de tropas, y las puertas de la iglesia se cerraron 
durante la ceremonia. Todo se realizó con órden y tranquilidad, y 
los pares ausentes fueron suplidos por los señores que al efecto se 
nombraron. Todos , según la anticua usanza, síjstuvieron la corona 
sobre la cabeza del monarca y sobre la de Juana de Borgoña, su 
esposa, que fué consagrada con él. 

A su regreso de Reims á París, Felipe convoco en esta capital 
una asamblea de prelados, de nobles y de vecinos de ella. Ademas 
de hacerse reconocer rey y prestar juramento de fidelidad, formu¬ 
ló' una ley que escliiia á las princesas del trono, y se decretó .que 
en el reino de Francia, las hembras no heredaran el celro.^ En e.sta 
Asamblea en que se encontraron convocados legalmente y en un rais- 
mi) lugar el clero, la nobleza y la clase media, debemos reconocer los 
primeros estados generales. 

Los mas temibles de los de.scontentos y él gefe de su facción era 

Odón IV, duque de Borgoña, hermano de Margarita, la esposa inlielde 

Luis llutin, y madre de la princesa Juana que se hallaba todavía 
casi en la cuna. No obstante la mala conducta de su esposa, Luis 
había reconocido á su hija como legítima. A esta, pór consiguiente. 


pertenecía, si no la corona de Francia, porque las hembras no po¬ 
dían iiei edarla, al menos la de Navarra y el condado de Champaña, 
que su padre había heredado de Juana , esposa de Felipe el Hermo¬ 
so, y abuela de la tierna Juana. Odón su tio, reclamaba el reino de 
Navarra para su sobrina, y no tenia otra inteñeion, según dt'cia, 
que la de hacer arreglar este punto, cuaiidii se opuso á la consa¬ 
gración de Felipe. Pero se traslució su verdadero móvil cuando vió 
la luz pública un tratado entre el rey y el borgoñon, en el cual es¬ 
te , como tutor de Juana, cedia á Felipe lo.s mas preciosos derechos 
de su pupila, á saber; el reino de Navarra, con los condados de 
Champaña y de Brie, «quedebian no obstante volver a la prin¬ 
cesa, si el rey moria sin posteridad masculina.* En indemnización de 
sus estados, Odón aceptó en nombre de su sobrina unas rentas 
que (lehia tomar de los condes de Angulema y de Mortain , y una 
suma considerable para comprar tierras. Aunque la princesa solo 
tenia sei.s años, se estipuló su enlace con Felipe hijo de Luis, con- 
: dedeEvreux, hijo á su vez de Felipe el Atrevido, príncipe poco 
rico , á quien se hizo prometer (|ue antes de la consumación de su 
matrimonio no exigiría cosa alguna para su esposa, sino única¬ 
mente lo que en aijuel tratado se mencionaba; y mientras llegaba 
la edad oiiortuna , fué confiada á Inés , hija de San Luis , viuda de 
de Roberto II, duque de Borgoña, y abuela materna de la tierna 
princesa. Desde aipiel momento, el monarca agregó al titulo de rey 
de Francia el de rey de Navarra. 

Por lo que respecta al género de cariño que Odón profesaba á 
su sobrina , y á la decisión que casi le babia hecho tomar las 
armas en su favor, uno y otra pudieron ser justamente apreciados 
cuando se le vió reeiliir la mano de Juana, hija de Felipe , y por 
dote el conda..o (le Borgoña, cuyo ducado puseia ya. Estas dos 
partes reuniilas formaron aifuel poderoso estado que hizo á sus su¬ 
cesores formidables á la Francia. En cuanto á Cárlos, conde de la 
Marca , la idea que babia abrigado de hacerse aumentar su hereda¬ 
miento , le había afiliado en el partido de los descontentos, y de¬ 
sistió de ella cuando la muerte del tierno hijo de Felipe le (lió la 
esperanza de ceñirse la corona de Francia , suceso que la débil 
salud tle su bermano le hacia mirar como próximo. El rey se atra¬ 
jo á los demás descontentos concediéndoles tierras y dignidades que 
aplacaron su codicia ó su ambición. 

No obstante Roberto, á quien no debemos perder de vista, titu¬ 
lándose siempre cunde do Artois, á pesar del decreto que le desti- 
tuia, continuaba sus tentativas contra la posesión de su tia Mahaud. 
Sus esfuerzos prometian tanto peor resultado, cuanto rpie era pre¬ 
ciso dirigirlos contra el mismo rey de Francia, porque este babia 
casado con la hija de Mahaud, y era natural que apoyase á su sue¬ 
gra, puesto que sus hijas, nacidas de Juana de Borgoña, debían 
heredarla. Ademas los naturales de Artois se hallaban poco dispues¬ 
tos cu favor del pretendiente. Los diputados que envi() á los Habi¬ 
tantes de Saint-Omer para inducirles á que le abriesen sus puertas, 
solo recibieron esta respuesta : *¿Lo manda el rey?—¡Lo ignoramos! 
respondiéronlos diputados.—En ese caso, ie[)licaron los vecinos, 
no seremos cómplices del conde de Artois ; pero si id rey lo man¬ 
dase, le admitiríamos como á otro cualquiera.• Después de esta de¬ 
claración, Roberto desistió desús tentativas. 

Felipe obtuvo también de los flamencos lo que deseaba en una 
conferencia ijue tuvo con su duque. Este di’cia que no emprendia 
la guerra sino para eximir á sus vasallos de las contribuciones atra¬ 
sadas que el rey exigía ; pero ellos prefirieron pagar una deuda á 
que se habian comprometido en su último tratado con Felipe el 
Hermoso, y obligaron & su duque á respetar la paz, que fue fir¬ 
mada en 1320, y puso término á las hostilidades que duraban ha¬ 
cia veinte años próximamente. Parece que la complacencia, un po¬ 
co forzada, que babia ti nido Felipe (d Largo de reunir los esta¬ 
dos, y admitir en cierto modo en el gobierno al pueblo, (jue has¬ 
ta entonces nada absolutamente había significado, le concilio la con¬ 
fianza de sus vecinos los indóciles llaineucos. 

Su reinado hubiera transcurrido en las dulzuras de una com¬ 
pleta tranquilidad, si no hubiese sido turbada por las devastacio¬ 
nes que causaron fanáticos ignorantes, tan crueles como disolutos. 
Los franceses no estaban curados todavía de la manía de las cru¬ 
zadas; los confesores l is imponian como una obligación á sus peni¬ 
tentes y los jueces á los criminales : los príncipes, los magnates, 
los abades y hasta las abadesas se las imponian , ora por un esce- 
so de devoción , ora como descargo de sus pecados. Luis llutin ha¬ 
bía ofrecido el Santo viaje, y sorpremlido por la muerte legó 
una gruesa cantidad para que se invirtiese en él. Felipe el Largo 
tomó la cruz, así como también su esposa Juana, y muchos se¬ 
ñores (¡ue reunió con este objeto. Solo desistió (Icl proyecto de 
marchar en vista de las reflexiones del papa Juan XXll, que le 
hizo conocer el peligro (le abandonar su reino en un tiempo en 
que los manejos y la intriga hacian tan necesaria en él su presen¬ 
cia, Pero el rey puso al menos en reserva una suma destinada a la 
deseada espedicion para cuando las circunstancias lo permitiesen. 
Con tales ejemplos , ¿podia el pueblo menos de creer este acto muy 
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provechoso a sil salvación? ¿Podía dejar Je pretender aplicarse su 
mérito? 

Los campesinos especialmente se ocupaban mucho de esta ma¬ 
teria , se seducian entre sí, y con la mayor candidez se creían lla¬ 
mados á librar la Tierra Santa. Fascinados con esta idea , aban¬ 
donaron sus tierras, formaron numerosas bandas, y se llama¬ 
ron pastorcillos, como los cpie habían asolado la Francia en 
tiempo de San Luis. Iban , según decían , á .lerusalen. Al principio 
marchaban amados y mendigaban , pero como la caridad cristiana 
no les suministraba lo que ellos sin duda creían necesario, pronto 



Felipe de Valois despuos de la batalla de Grecy. 


se decidieron á robar y saquear cuanto á su paso hallaban. Dignos 
émulos de sus antecesores, tenían también á su cabeza un proscrip¬ 
to del clero y un fraile apóstata. 

Su furor se dirigía con especialidad contra los judíos , á quienes 
no dejaban otra elección que el bautismo ó la muerte. Estos des¬ 
venturados buian á bandadas al aproximarse los pastorcillos ; según 
se reliere, cuatrocientos ó quinientos se habían refugiado á una 
torre , pero aquellos fanáticos les atacaron , lo.s judíos se defendie¬ 
ron á pedradas, á palos y con cuanto hallaban á mano, basta 
(jue faltos de todo medio de defensa , arrojaron en su cólera sus 
propios hijos a la cabeza de sus bárbaros sitiadores. Por último, 
para no caer vivos en las garras de estos frenéticos, que por lo re¬ 
gular hacían preceder los tormentos á la muerte, los infelices si¬ 
tiados eligieron al mas jóven y vigoroso de ellos y le dieron el hor¬ 
roroso encargo de que degollase á todos. Cuando este hombre se 
halló solo vivo con algunos niños que había conservado , se pre¬ 
sentó á los sitiadores, á quienes horrorizó tanto su acción que le 
despedazaron pero perdonaron á los niños. 

No siempre se mostraban tan compasivos , pues por lo regular 
no respetaban ni á la edad ni al sexo, y tan lejos llevaron sus esce- 
•sos contra los judíos , que el gobierno se vió precisado á tomarles 
bajo su protección, prohibiendo bajo pena de muerte que se les 
causase la menor estorsion. Muchos hombres animados de un falso 
celo se escandalizaron con esta prohibición. ¿No es odioso, decían, 
maltratar á los cristianos por salvar á unos inlieles? Pero tales cris¬ 


tianos eran unos fanáticos y harto temibles por su ciego furor y su 
número. Los pastorcillos marcharon sobre París , tomaron á viva 
fuerza el Pequeño-Chatelet, que les cerraba sus puertas , atravesa¬ 
ron la ciudad sin desórden , y fueron á formar en batalla como para 
desafiarlas tropas que se aprestaban contra ellos. Parece no obstan¬ 
te que imitando la conducta de Blanca respecto de los pastorcillos 
de su tiempo, Felipe el Largo dejó que estos se dispersasen por sí 
mismos , á la manera de un torrente que se pierde sin causar estra¬ 
gos cuando no se le oponen obstáculos. Una turba que se aproximó 
á Aviñon, herida con los rayos de la Iglesia, á los que se reunieron 
las armas temporales, se desvaneció como el humo, según dicen los 
historiadores. 

Lstos movimientos de los pastorcillos despertaron serios rece¬ 
los entre los mahometanos. El rey de Granada, temiendo que este ce¬ 
lo entusiasta penetrase en España, proyectó, según se dice, para dis¬ 
minuir el número de los enemigos que pudieran caer sobre él, des¬ 
poblar la Francia envenenando las aguas. Esta comisión fue confiada 
á los judíos, quienes debían acoger con gran satisfacción tal medio 
de dañar á los cristianos que tan duramente los maltrataban. El 
rey moro les envió venenos, que arrojados en los pozos, las fuen¬ 
tes y aun en las aguas corrientes, debían inficionarlas; pero como 
los judíos sabían que se les acechaba escrupulosamente, no se atre¬ 
vieron á desempeñar por sí mismos tan arriesgado encargo y lo 
confiaron á los leprosos, cuyo número era considerable en Fran¬ 
cia después de las cruzadas. Merced al temor del contagio que la 
comunicación con ellos podía causar, los leprosos estaban confina¬ 
dos en una especie de albergues campestres, distantes de sus pa¬ 
rientes y amigos. Persuadióseles que la acción de aquellos venenos 
en las aguas baria leprosos como ellos á todos los que las bebiesen, 
y (jue se aumentaría tanto su número que seria preciso restituirlos 
la sociedad. Estos venenos eran cabezas de culebras, patas de sa- 
p.is, cabellos de mujeres, sangre humana, orines mezclados con un 
líquido negro y pestilente. 

Precisamente en el tiempo que se esparcieron estas odiosas im¬ 
putaciones , se desarrolló en el Mediodía de la Francia una epide¬ 
mia que causaba terribles estragos. Tal vez esta misma enfermedad, 
cuya causa ignoraban los médicos, fue la que motivó la acu¬ 
sación. Pero como el pueblo es mucho mas susceptible de un error 
súbito que de reílexion, se arrojó sobre los judíos con un encar¬ 
nizamiento satánico, y en poco tiempo dió muerte á gran número 
de ellos. El gobierno salió de nuevo al socorro de estos desgracia¬ 
dos , Ls tomó bajo su salvaguardia y prohibió, imponiendo la últi¬ 
ma pena, que se les hiciese daño alguno. Empero es de advertir 
que los mas protegidos fueron los mas ricos , y los historiadores de 
a({uel tiempo indican candorosamente el motivó de esta preferencia, 
diciendo que se deseaba saber la naturaleza y la cantidad de sus 
bienes. Los inquisidores reportaron de sus pesquisas ciento cincuen¬ 
ta mil libras, suma entonces muy considerable. 

Otra manía, pero que solo era perjudicial á los que la padecían, 
atormentó no poco á los enamorados de aquel siglo. Formóse una 
sociedad de hombres y mujeres con la denominación de gallcses y 
gallcsas, cuyo objeto era probarse el esceso de su amor, por me¬ 
dio de una obstinación invencible en arrostrar el rigor do las esta¬ 
ciones, Galanes y damas dibian vestirse muy ligeramente durante 
los fríos mas escesivos, y cargarse de ropa en los mas insufribles 
calores. En esta estación encendian grandes hogueras en sus aposen¬ 
tos y se aproximaban á ellas hasta quemarse, y en el invierno aña¬ 
dían témpanos de hielo á los frios mas penetrantes. Esta vida y es¬ 
tos amoríos duraron largo tiempo, hasta que la mayor parte de los 
amantes murieron de frió. Si pudiese pronunciarse algún juicio de¬ 
finitivo sobre el origen de tal locura, podría creerse que esta se fun¬ 
daba en la de aquellos devotos exagerados que juzgan no es posible 
alcanzar el cielo sino á fuerza de las mas penosas y crueles mortifi¬ 
caciones ; del mismo modo los amantes apasionados creyeron sin du¬ 
da que no lograrían los favores del amor, que era un paraíso, sino 
por medio de aquellos tormentos. 

Perpetróse en aquel tiempo un crimen horroroso. El preboste de 
París, Enrique Capeta! ó Chapperel,hizo ahorcar á un inocente po¬ 
bre á quien tenia preso, en lugar de un rico culpable á quien libró 
de la horca por medio del oí o. El juez inicuo, condenado á la misma 
pena, expió su crimen en el mismo patíbulo, y sus bienes fueron ce¬ 
didos á la familia del desgraciado. La horrorosa prevaricación del 
primer magistrado redobló el celo del príncipe por el bien público, 
y le hizo espedir muchas sabias ordenanzas, útiles para dar á cono¬ 
cer las costumbres de aquella época y la escrupulosa atención de 
Felipe en todo lo relativo á la justicia. La convicción íntima de la 
santidad de este deber brilla en el preámbulo de una de sus orde¬ 
nanzas, concebida en los términos siguientes: «Dios que tiene en su 
mano los destinos de todos los reyes, los ha establecido en la tierra, 
•para que morigerados en primer lugar respecto de sí mismos, go- 
•biernen después en justicia, y morigeren á su reino y á sus vasa- 
•llos, • Felipe coloca aquí el ejemplo antes que la ley. «Quiere que 
la ordenanza sea guardada por nos , dice, y por las personas que 
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•nos rodean, declaramos, prosigue, que todos los dias, antes de 
•empezar á ocuparse de los negocios terrenos, queremos oir mi¬ 
sa , y prohibimos á todos que nos presenten demandas mientras du¬ 
re el santo sacrificio , y que nos dirijan la palabra.* 

Y para prevenir toda sorpresa, el prudente monarca prohíbe apro¬ 
bará aconsejar medida alguna contraria á los antiguos reglamentos. 
El canciller es declarado prevaricador, si se atreve á sellar aquello 



Pi isiun de Garlos de Navarra por oJ rey Juan. 


en que se encuentre esta cláusula: no obstante las antiguas orde¬ 
nanzas. Felipe fue el primero que confeccionó leyes acerca de las 
ventas perpetuas y vitalicias; proscribió las mercedes dispendiosas 
que en los reinados anteriores hablan reducido tanto el dominio de la 
corona; declaró enemigo del Estado á cualquiera que solicitase uno 
de estos donativos por ¡lerenda , y revocó muchos de estos dona¬ 
tivos. De estas leyes se formó el código que dcelaró inalienable el 
dominio de los reyes de Francia. Este príncipe hizo en su casa 
grandes reformas, todas dirigidas á producir la economía sin dis¬ 
minuir el esplendor del trono. Intentó establecer la igualdad de los 
pesos y medidas en todo el reino; pero la multitud y el poder de 
los señores eran demasiado grandes para que lo consiguiese. Escogi- 
tó un medio oportuno para limitar esta autoridad , sobre todo en las 
ciudades dependientes de la jurisdicción eclesiástica, estableciendo 
en ellas un capitán de armas, cuya elección dejo á los habitantes: 
podia el tener armaduras, y gente de á pie y de a caballo para re¬ 
chazar la violencia. Concíbese que las ciudades dotadas de este pri- 
yilegio , encontraron constantemente en él un escudo contra los ve¬ 
jámenes que les causaban sus señores. Esta elección no podía verifi¬ 
carse sin haber asambleas, v estas asambleas dieron bríos al pueblo, 
como hemos dicho, para tratar en común de sus intereses. ^ 

Felipe V murió á la edad de treinta años, después de seis meses 
de enfermedad. 

No dejó de decirse, como de costumbre, que habia sido enve 
nenado, pero no existe ni probabilidad ni aun prueba indirecta de 
este crimen. Cuatro hijas y un hijo que murió en la cuna, son 
una prueba de la buena inteli-Tencia que reinó entre él y Juana de 
Borgoña su esposa, cuando esta recobró su cariño. Tres de estas 
princesas fueron casadas; la última tomó el velo en la abadía de 


Longeharap. Juana sobrevivió ocho años á su esposo , estimada y 
respetada. 

Nombró por albacea al papa Juan XXII, en quien tenia mucha 
confianza. Este pontífice era gran político, duro, severo, absolu¬ 
to , y no obstante digno de elogio por haber dado td ejemplo de la 
retractación en una esplicacioii que tuvo con la universidad de Pa¬ 
rís, relativamente á la visión beatifica, es decir, relativa á la ma¬ 
nera con que los bienaventurados ven á Dios en la gloria. 

JuanXXlI erigió á Tolosa en arzobispado en Í317; pero cerce¬ 
nó una parte del territorio ó de las rentas de esta iglesia, para 
fundar cuatro nuevos obispados (jiie estableció en Montauban, San 
Papoul, Rieux y Combés. Dividió ademas otras muchas diócesis. 
En la de Narbona erigió dos obispados, Aleth y San Pons; Castres 
en el de Alby ; en la provincia de Burdeos á Condom, Sariat, San 
Flour, Lucon y Maillezais, llamado después La Rochela. Se toma¬ 
ron rentas de las abadías de la orden de San Benito, para dotar la 
mayor parte de estos establecimientos. 

Velly forma de Luis el Largo este juicio, que parece confor¬ 
me á la verdad: «Fué un príncipe de gran mérito, devoto sinpreo- 
•cupacion, observador religioso de su palabra, vigilante, hábil, 
•prudente, osado , de costumbres suaves, sin aspereza, sin capri- 
•chos, de un talento cultivado, perspicaz y sólido.• Estimó á los sa¬ 
bios, los atrajo á su palacio, y les concedió á su lado distinciones 
honrosas y lucrativas. 

CARLOS IV, LLAMADO EL HERMOSO. 

' De edad de 28 años. 

Gárlos, llamado el Hermoso, conde de la Marca, habia sido co¬ 
mo se ha visto, partidario de la facción que al parecer intentaba es- 



El rey Juan y su hijo en la batalla de Poiliers. 


cluir del trono á Felipe el Largo, después de la muerte de su her¬ 
mano Luis llutin, para sentar en él á Juana de Navarra, hija de 
este. Debió sin duda alegrarse de que los planes de la intriga fra¬ 
casasen, puesto que después de la muerte de Felipe el Largo su 
hermano, subió sm obstáculo alguno al trono.yhic coronado en 
Rcims con gran pompa y géncral asentimiento. Conservo el titulo de 
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rey de Navarra, como lulor de su sobrina, según dicen algunos bis- I 
loriadores; pero como no lo trasmitió á la princesa, hay dudas ] 
acerca de su pretensión. . . 

Su reinado de seis artos, no presenta mas acontecimientos que : 
el anterior que duró el mismo tiempo. Cuando Carlos empuño r 
el celro, Blanca de Bprgoiia, su esposa, estaba encerrada en aquel 
Castillo Gaillard en donde Luis llulin habia hecho dar á Marga¬ 
rita tan trágica muerte. Blanca podia tener un Gn igualmente lu- 
nesto en los momentos que su marido se proponía un matrimo¬ 
nio del cual se prometía tener posteridad; pero se escogilo al elec¬ 
to un medio menos, cruel que el practicado por Luis. A fuerza de 
pesquisas y sutilezas se hallaron nulidades en el malrmiomo. Des¬ 
cubriéronse pues, parentesco, alianza y afinidades, para cuya dis¬ 
pensa no se habían pedido en tiempo oportuno las licencias necesa¬ 
rias. Estos impedimentos no estaban siilicieniemi nle probados, pero 
se los tuvo por legales. No existiendo malriinouio, no podía existir 
adulterio. Blanca salió de su encierro y tomó el velo en la abadía de 
Maubuisson, donde vivió entregada á la piedad. Cirios caso con Ma¬ 
ría de Luxeraburgo, hija del emperador Enriijue Vil, la (|ue en el 
primer arto de su matrimonio murió á consecuencia de un aborto en 
Montargis donde fué enterrada. El rey volvió á casarse conJuana, lu¬ 
ía de Luis, conde de Evreu.x, hijo de Felipe el Atrevido 

Uno de los primeros cuidados del nuevo rey fue llenar sus ar¬ 
cas que continuaban exhaustas, y para ello adopto los mismos me¬ 
dios que sus dos antecesores; es decir, mando se procediese al n- 
«uroso exámen de la conducta de los jueces en las provincias y 
k impusiesen multas á los prevaricadores, no en beneficio délos 
perjudicados sino en provecho del fisco ; mandó asimismo se prac¬ 
ticasen pesquisas rigurosas contra los empleados y exactores, los 
que en su mayor parte eran italianos y lombardos. Sus bienes luc- 
ron confiscados, y casi todos ellos enviados á su país tan pobres 
como habían salido de él. La recaudación de las rentas de la co¬ 
rona habia sido confiada en tiempo de Felipe el Largo a Gerardo La- 
euette, hombre de bajo nacimiento, y por consiguiente sin apoyo. 
No se dice qué clase de procedimiento se empleo contra el, y solo se 
ve claramente que se hacia la guerra á sus riquezas. Sus qticiuas 

fueron destruidas, .sus dependientes dispersados, y se le dio tor¬ 
mento para que declarase donde habia ocultado los tesoros Geiar¬ 
do insistió en su negativa de (pie tuviese reservas, y muño en los 
tormentos. Su cuerpo como el de Marigny fue atailo a la Imrca de 
Montfauimn, que también habia hecho reparar. Estas violencias 
contra los encargados del manejo de los caudales públicos, sin 
que de ellas resultase ventaja alguna al Estado, reve an mas codi¬ 
cia en la administración que celo en favor de la justicia. 

Carlos el Hermoso dió en otro género un ejempl() de severidad 
muy escaso en aquel tiempo, y que debió ser elogiado (isimpto pol¬ 
los grandes señores á ([uicues Immdbba c castigo ^ 

iguales. Un noble de Gascuña, llamado Jordán de Y 
gaba á las mas horrorosas maldades en todo aquel distiito. Su 
castillo era el asilo de todos los vaganiundiis, ladrones y crimi¬ 
nales que lograban eludir el rigor de la justicia , los cuales capi¬ 
taneados por él, devastaban los campos, imponían rescates a los 
transeúntes, asesinaban, incendiaban y sembraban por do quiera 
la desolación y la muerte. El rey halua advertido y amenazado ya 
al gascón; pero este, envalentonado con sus tuerzas y con la pro¬ 
tección que le dispensaba el papa Juan XXII, de quien era parien¬ 
te por su mujer, continuó ejerciendo sus violencias. El monarca le 
envió un alguacil para intimidarle que compareciese ante el parla¬ 
mento; pero Jordán tuvo la osadía de maltratar al portador de la 
órdén del rey, y aun de darle muerte, según dicen algunos. Sin cm- 
bar-m se presentó , conociendo que no podía mantenerse en su des¬ 
obediencia ó confiando en el créditi) de los principales stírtores 
delpais, sus parientes ó aliados que llevo consigo. Pero Lar os no 
se dejó conmover ni ablandar; y ordeno se instruyese al culpable 
un proceso en tocia regla; é inexorable después de la sentencia que 
le condenaba á horca , inaMdó se ejecutase con no pequeño asom¬ 
bro de todos aquellos tiranuelos, á ({uienes sorprendió menos la 
muerte violenta de un señor castellano, su compañero de armas, 
que la ignominia de su suplicio. Este acto de justicia ha valido á 
Gárlos el Hermoso el titulo de severo justiciero, guardador det 
derecho de cada uno. . i- • • 

Los únicos movimientos hostiles de este remaclo fueron dirigí- 
dos contra la Guiena, con motivo de las usurpaiiioues d(í los go¬ 
bernadores ingleses en el territorio francés. La Guiena era hacia ya 
ciento setenta años una manzana de discordia arrojada entre la 
Francia y la Inglaterra, desde que Leonor, al divorciarse de Luis el 
Joven, la había aportado á Enrique H su nuevo esposo. El homena¬ 
je que se exigía á un vasallo tan poderoso como el mismo sobera¬ 
no, era una causa perenne de disensión, que se mezclaba á todas 
las*demás. Este homenaje fué exigido por Gárlos el Hermoso al su¬ 
bir al trono de Francia, á Eduardo 11 (jue ocupaba el de Inglaterra, 
y era esporo de Isabel, hermana del monarca francés. 

Eduardo H y su esposa aparecen igualmente difamados en la 


historia ; aciuel por haber dispensado á sus favoritos un afecto re¬ 
probado, y esta por haber apelado contra su e.sposo á las mas crue¬ 
les represalias. Hizo mas; lo destronó y llevó su furor hasta ha¬ 
cerle perecer con una muerte bárbara. 

El desgraciado Eduardo se hallaba envuelto en los apuros de la 
guerra civil, cuando su cuñado lo exigió fuese á rendir homenaje 
de la Guiena y del Ponthieu. Era peligroso para aquel príncipe el 
abandonar su reino ; no obstante , Gárlos apremiaba y exigía el ho¬ 
menaje personal como el mas solemne; el rey de Inglaterra tomo 
entonces el partido de abandonar sus estados de Francia á su hijo 
mayor, de edad de trece artos, que después fué célebre bajo 
el nombre de Eduardo III. Este príncipe fué á Francia con su ma¬ 
dre , que hizo entablar un tratado á ambos reyes; presentó su ho¬ 
menaje y tomó posesión de. la Guiena y del Ponthieu. Guando su¬ 
bió al trono de Inglaterra, después de la muerte cruel de su pa¬ 
dre , asedió la Francia por sus costas , y era dueño de gran osten¬ 
sión de estas que le abrían una fácil entrada en el reino. 

Háse vituperado á Carlos el Hermoso el no haber aprovechado 
las discordias civiles de Inglaterra para reunir estas provincias in¬ 
glesas á su corona , con lo que hubiera evitado las guerras funestas 
(le que la Francia fué teatro por espacio de mas de un siglo. Esta po¬ 
lítica hubiera sido ventajosa ; ¿pero hubiese sido justa? Parece que 
Carlos el Hermoso, representado por el presidente Henault como un 
príncipe débil, era un monarca virtuoso, lleno de buena fé, aman¬ 
te (le la e(iui(lad, castigador del vicio sin acepción de personas y 
rígido observador de todos los deberes; por esta razón no quiso 
prestar socorro alguno á su hermana contra su marido aunque le 
hubiese sido útil producir y mantener ¡estas discordias domésticas. 
Hallándose todavía en la edad de los placeres, puesto que murió 
á los treinta v cuatro artos , despreciaba [la ostentación y era poco 
gastador, por lo cual decían sus cortesanos que ora mas filosofo 
(lue rey. 

Hasta este siglo solo se supo en Francia lo que se cnseftaba en 
las universidades : una teología escolástica erizada de sutilezas, y 
una dialéctica embrollada y pedantesca ; no porque algunas per¬ 
sonas no se aidicasen en particular al estudio de ciencias menos te¬ 
nebrosas , sino porque faltaban cuerpos literarios que se ocupa¬ 
sen de conocimientos agradables. Siete tolosanos, hastiados de esta 
grave monotonía, so reunieron algunas veces para dar espansion á 
su jovialidad. Sus sesiones se celebraban en un jardin, á las puertas 
de Tolosa , á la sombra de frondosos follages. Ocurrióselcs la idea 
de invitar á sus compatriotas, vecinos y distantes, por medio de 
una circular escrita en versos provenzales y firmada : La alegre so¬ 
ciedad de los siete trovadores, y prometi.m una vioHta de oro al 

poeta cuya composición fuese juzgada mejor en la sesión que indi¬ 
caban. La primera se celebró el 3 de mayo de 'lo24. Amoldo Vi¬ 
dal , natural de Castelnaudary, alcanzó el premio y recibió el título 
de doctor en la gaga ciencia. 

A medida que ésta sociedad se aumentó se formaron estatutos 
que se llamaron leges de amor, y la sociedad recibió el nombre de 
juego de amor, y'estableció grados páralos que desearan ingresar¬ 
en ella , lo mismo que en las universidades. El que obtenía un pre¬ 
mio era declarado óac/íi7/er, pero después de un exámen, siendo 
indispensable sufrir otro para ser doctor y maestro en el bello sa¬ 
ber. Era preciso también comprometerse á asistir á *la asamblea 
donde se adjudicaba la principal alegría. Desde los jardines des¬ 
truidos por la guerra, el juego de amor pasó á las Gasas Consisto¬ 
riales de Tolosa y lomó el nombre de Colegio de Retórica. Los 
premios se multiplicaron; á la violeta se agregó la rosa , la zarza 
rosa y otras (lores. Clemencia Isaura, dama tolosana , se hizo céle¬ 
bre smialando en su testamento algunas sumas para sulragar los 
gastos de los premios y de las sesiones. Solo se admitían al cer- 
támen composiciones latinas, odas, elegías, himnos y poesías 
de este género, cuyo asunto debían ser las alabanzas á Dios, ú 
la Virgen yá los santos; ¡singulares materias para unos docto¬ 
res en la gaga ciencia'. De este modo, la caballería entre nues¬ 
tros buenos antepasados prescribía el amor de Dios y de las da¬ 
mas. Muchos establecimientos de este género se formaron en otras 
poblaciones principales , y han subsistido hasta nuestros (lias. Los 

n os florales de Tolosa deben ser considerados como el origen 
as sociedades literarias, que á ejemplo de las universidades, 
pero distintas de estas, han cultivado las ciencias , y han sido de¬ 
nominadas mas adelante Academias. Así , tomando por época los 
juegos florales, nuestras reuniones académicas se hallan separadas 
por'^quiiiientos años de las de Carlomagno. 

Felipe el Hermoso habia tenido tres hijos , los hombres mas ga¬ 
llardos de su córte , y que prometían una numerosa sucesión; pero 
los tres desaparecieron en menos de quince artos. Gárlos el Her¬ 
moso , el último de ellos, dejó en cinta á Juana'de Evreux, su ter¬ 
cera esposa. Atacado de la enfermedad ([ue le condujo al sepulcrí) á 
la edad de treinta y cuatro años , llamó á su lecho de muerte á los 
señores que se hallaban en la córte , y les dijo : «Si la reina pare 
un hijo, no dudo le reconoceréis por vuestro rey ; y si da á luz una 
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hija, á los grandes de Francia incumbe el adjudicar la corona á 
quien pertenezca. Entretanto , declaro regente del reino á Felipe de 

Mientras la raza directa se estinguia , la rama de los Borbones 
empezaba á asomar en el horizonte de la Francia , porque en tiem¬ 
po de Gárlos el Hermoso y en 1327 la baronía de Borbon fué erigida 
en ducado pairía en favor de Luis I, hijo mayor de Roberto, conde 
de Glermont en Beauvoisis, sesto hijo de San Luis. Para apre¬ 
ciar este honor es preciso observar que no había entonces mas 
duques que los de Borgoña, Guiona y Bretaña; que este no lo era 
sino desde treinta años atras, y que no había otros pares legos de 
nueva creación que los mismos duques de Bretaña y los condes de 
Arlois y de Evrcux. En las cartas de creación se leen los términos 
siguientes, que según el presidente Henault parece presagian la 
fortuna de la línea de Roberto: ‘Espero que los descendientes del 
nuevo duque ^contribuirán con su valor á sostener la dignidad de la 
corona.» 


RAMA DE LOS VALOIS. 


FELIPE VI, LLAMADO DE VALOIS. 

De edad de 54 arios. 

•La monarquía, dice Mezeray, ensanchada en el reinado de Gár- 
ílomagno, jioseia las dos terceras partes de Europa. En tiempo de 
•Lolario y de Luis el Indolente, solo tenia á Laon y algunos casli- 
»llos. Desde Felipe Augusto hasta este reinado se había elevado po- 
•derosamente, pero pronto empezó á decaer. Las batallas de Gre- 
»cy y de Poitiers, las peligrosas intrigas del navarro , el desarreglo 
»de Gárlos VI y las discordias sangrientas de las casas de Borgoila y 
»de Orleans, la llevaron á su mayor abatimiento, é hicieron que la 
•Inglaterra gozase de dias felices por espacio de algún tiempo.» 

He aquí lo que tenemos que describir durante cinco reinados, 
que formaron ciento treinta y tres anos: traiciones, asesinatos, guer¬ 
ras encarnizadas , derrotas vergonzosas, un rey prisionero, otro 
demente, el reino presa de todo el furor de las facciones , una ma¬ 
drastra perversa que se contenta con perder el cetro y la corona 
con tal que los arranque á su hijo; la Iglesia tan agitada como el 
Estado, y en medio de esta espántos.i confusión, acciones heroicas, 
prodigios de valor y de fidelidad, que parecen milagros; leyes sa¬ 
bias nacidas del seno del desorden, y en el gobierno una resolu¬ 
ción favorable á los pueblos. Tal es el bosquejo de los aconteci¬ 
mientos que enlazan los reinados de Felipe de Valois, de Juan H, 
de Gárlos V y de Gárlos VI y Gárlos VII, y que podrían formar un 
drama, cuyo argnmento serian las pasiones de los príncipes. 

Durante el embarazo de la reina Juana, Felipe, hijo de Garlos 
de Valois, lio de los tres últimos reyes,, y primo de estos prín¬ 
cipes, lomó la regencia, en Gum[dimiento de lo mandado por Gár¬ 
los el Hermoso al morir. Isabel, reina de Inglaterra , hermana de 
los tres últimos monarcas, se presentó para obtenerla , pues de¬ 
cía que su sexo no debía privarle de este honor, toda vez que la 
historia ofrecía muchos ejemplos en Francia de regencias conferi¬ 
das á princesas. Pero las postreras disposiciones de Gárlos el Her¬ 
moso su hermano, prevalecieron, y Valois fué reconocido como 
regente en una asamblea de los principales señores del reino. 

Gobernó mientras duró la preñez de su prima con la circuns¬ 
pección propia de un hombre que todavía no es absoluto dueño. 
Presentáronse muchos negocios importantes, y entre otros el litigio 
de Roberto, que reclamaba sin cesar el condado de Artois con ira 
su lia Mahaud, condesa de Borgoña. En lugar de una resolución 
deflnitiva, Felipe negoció entre las partes contrarias una tran¬ 
sacción que dejaba esperanzas al principe, cuya amistad y talentos 
le_ habían sido útiles é iban á serle necesarios. Este momento lle¬ 
go cuando la reina Juana, cuyo alumbramiento esperaba el rey con 
impaciencia , dió á luz una bija. 

Entonces aparecieron nuevas pretensiones, no de Isabel, sino 
de Eduardo m, su hijo, rey de Inglaterra, quien envió embaja¬ 
dores para reclamar la corona de Francia. Fueron estos oídos en 
París en una gran asamblea (lue tomó el nombre de Estados ge¬ 
nerales. Los enviados ingleses reconocían que en virtud de la ley 
sálica, Isabel estabaescluida del trono, pero sostenían quelaesclusion 
de las mujeres consignada en esta ley, no se estendia á su posteridad 
masculina; que en rigor la madre de Eduardo no tenia personalmente 
derecho alguno á la corona, pero que daba á su hijo el derecho de 
proximidad que le hacia hábil para suceder en calidad de varón, y co¬ 
mo sobrino de los tres últimos reyes, de los cuales Felipe de Valois 
solo era primo, y que por esta razón la corona le pertenecía como 
mas próximo heredero masculino. Su defensa fué larga y sabia 


con relación á aquel tiempo, y tan ingeniosa como puede juzgarse 
por esta frase que la termina. ‘Elegid un príncipe que os deba la 
•dignidad que le confiráis, y procurad elegirle generoso y liberal, 
•que recuerde que le habéis hecho y no recibido, y que divida con 
•vosotros sin ingratitud ni orgullo el poder que le concedáis.» 

Estas lisonjas y promesas hicieron en efecto impresión en algunos 
espíritus ; pero Roberto de Arlois que se había distinguido ya en es¬ 
ta liza cuando Isabel pidió la regencia, rechazó con orgullo aque¬ 
llas insinuaciones aduladoras. Era entonces buen francés. «No ne- 
•cesitaraos recompensas, dijo á los embajadores que prodigaban el 
•oro y la plata, no se necesitan recompensas para curaidir con nues- 
•tro deber. Vuestros presentes y ofrecimientos solo sirven para ha- 
•cernos conocer vuestros malos derechos. Los franceses no tienen 
•el alma mercenaria, y si como se les aconseja se vendiesen á sí 
•mismos, labrarian su propia esclavitud. Por esta causa, aunque so- 
»lo esperamos de Felipe una sabia y recta administración, le re- 
•conocemos unánimes por rey de Francia, y verdadero y legítimo 
•heredero del difunto rey Gárlos , de feliz' recordación; le prestamos 
•juramento de fidelida l y obediencia; ofrecemos á su servicio niies- 
•ira sangie y nuestros bienes, y estamos prontos ¡á acompañarle, 
•cuando así le cumpla, á la iglesia de Reims , donde nuestros reyes 
•son ungidos con el óleo sagrado, y á llevar allí nuestros votos y 
•oraciones para que su reinado sea venturoso.» 

Roberto ventiló también á fondo el punto de derecho. Observó 
que no representando Eduardo sino á una mujer, no podia derivar 
de ella un derecho que no tenia ni podia tener, y que la proximidad 
de parentesco que el hacia valer tanto, no podia dejar de tener 
sabor y olor de raza femenina, y por consiguiente era incompati¬ 
ble con el trono. Esta peroración arrastró todos los votos, y Felipe 
fué reconocido por aclamación general. Pocos dias después marchó 
á Reims, donde la consagración se celebró con la mayor suntuosi¬ 
dad, y las fiestas con este motivo duraron quince dias. El mo¬ 
narca recibió el .nombre de Afortunado, porque, nacido del se¬ 
gundo hijo de Felipe d Atrevido, subió al trono por falta de pos- 
bridad masculina de los tres reyes descendientes del primogénito. 
Eduardo, invitado á la coronación, coiiío duque y par de Guiena, 
no asistió á ella. Este príncipe, aunque jóven, sintió la negativa 
que acababa de esperimentar, y conservó profundamente su recuerdo. 
Descubríase ya en él el germen de los talentos militares y políticos 
que tan funesto le hicieron á la Francia. 

Felipe de Valois tenia treinta y cuatro años de edad, y un hi¬ 
jo llamado Juan , que tenia diez y ocho. Sus tres predecesores 
llevaban el titulo de reyes de Navarra: Luis Ilutin de derecho, 
porque era hijo de Juana, mujer de Felipe el Hermoso , herede¬ 
ro de este reino antes de su matrimonio. Juana, hija de Luis Hu- 
tin, quedó en tierna edad bajo la custodia de sus dos tios Felipe 
el Largo, y Gárlos el Hermoso. Uno y otro llevaron igualmente el 
titulo de reyes de Navarra, como herederos masculinos de su madre, 
y autorizados por otra parte por los convenios que celebraron con el 
tutor de la jóven princesa con motivo de las indemnizaciones que 
le concedieron por los derechos que podia tener á la herencia de 
su padre. El nuevo monarca no tenia iguales títulos á esta herencia, 
por lo cual entregó el cetro á su jóven prima, y la remitió á Felipe 
conde'de Evreux su esposo, y nieto como él de Felipe el Atrevi¬ 
do, á que se hiciese reconocer por los estados de Bearne reunidos 
cu Pau. Eduardo presentó protestas genealógicas, pero no dieron 
mejor resultado que las de París. El rey de Francia retuvo de la 
sucesión de los abuelos de Juana los condados de Ghampaña y de 
Brie, como feudos masculinos, que á falta de herederos varones 
volvían de derecho á su corona. Sin embargo, dió á los dos espo¬ 
sos , ó como presente ó como indemnización, los condados de An¬ 
gulema y de Mortain , una cantidad pagada una vez y censos so¬ 
bre sus dominios. 

Los flamencos volvieron á verse á principios de este reinado afli¬ 
gidos como de costumbre por discordias que llevaron contra ellos 
las armas de la Francia. No amaban á Luis, llamado de Nevers y 
de Grecy, su conde, y se declararon en gran número contra él en 
un .litigio con sus tios, que le disputaban sus estados y hasta 
le habían reducido á prisión. El rey le hizo restituir ¡a libertad, y 
apeló de la causa de su vasallo para ante el parlamento de París; 
este tribunal adjudicó el ducado al sobrino; quedaba pues en el cora¬ 
zón de los flamencos un germen de animosidad que estalló con mo¬ 
tivo de los impuestos que conceptuaron escesivos y exigidos con 
sobrada dureza; al fin se revolucionaron. El duque imploró el apo¬ 
yo del rey, pero los caballeros franceses, duques, condes, barones, 
los hombres de armas, todos en calidad de nobles se resistían á es¬ 
ta guerra, porque juzgaban inferior á ellos ir á combatir un puña¬ 
do de artesanos, de oscuros mercaderes, de pescadores del popula¬ 
cho de las ciudades, ^ de los vagabundos de los campos. No veiaa 
en la victoria ni gloria ni ventajas materiales. Felipe por el con¬ 
trario consideraba muy importante el castigo de la rebelión, pues 
temía que sus propios vasallos alentados por el ejemplo contra¬ 
jesen también la costumbre de insurreccionarse. En un gran conse- 
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Jo presidido por él, hizo que se resolviese la guerra y dió á los 
preparativos un aparato estraordinario. Fue á tomar con toda pom¬ 
pa fa oriflama á San Dionisio, y partió á fines de agosto, no obstan¬ 
te las reflexiones de sus mas entendidos generales, que conceptua¬ 
ban la estación demasiado adelantada para llevar la guerra á un pais 
que por la frescura del último período del verano y las lluvias del 
otoflo, iba á hacerse impracticable, especialmente á la caballería, 
que constituia entonces la fuerza de los ejércitos. 

Lejos de inspirar el menor recelo á los flamencos la llegada de 
los franceses, se apoderó de ellos una especie de entusiasmo, y cor¬ 
rieron en inmensa muchedumbre á alistarse bajo las banderas popu¬ 
lares , que creían ser las de la libertad. Parece (jue la nobleza de 
Flandes lomó escasa parle en esta g ierra, porque los impuestos no 
gravitaban sobre ella. Su orgullo dejó que las tropas de simples 
ciudatlanos se defendieran como pudiesen contra los franceses. El 
pueblo, poco dispuesto á la moderación, desafiaba con cauciones 
y epigramas insultantes al brillante ejército de Felipe. Cuando este 
llegó á Cassel, vió tremolar en las torres un estandarte donde estaba 
pintado un gallo, y esta inscripción en caractéres enormes : 

Cuando cante este gallo 

Entrará en Cassel el galo. 

El ejército flamenco, compuesto en su totalidad de infantería, 
estaba atrincherailo en una altura inmediata á la ciudad , y no obs¬ 
tante el primer entusiasmo popular , era muy inferior en número y 
fuerza [k los franceses. Ademas de los muchos batallones sacados de 
los diferentes distritos de la Picardía, la Normandía y la Champaña, 
el monarca contaba bajo sus banderas diez y siete mil guerreros, 
y se cree que en su totalidad el ejército francés tenia dos terceras 
partes mas de hombres que el délos flamencos. A pesar de tan nota¬ 
ble desproporción, renunciando estos á las ventajas de sus posicio¬ 
nes, pidieron la batalla en campo raso; pero esto era una estratage¬ 
ma para sorprenderá los franceses. La batalla fué concedida y aplaza¬ 
da para dentro de dos dias. Era costumbre establecida que en estos 
intérvalos mutuamente convenidos se suspendiese toda hostilidad, y 
ambas partes contendientes vivían en una especie de seguridad que 
hacia poco severa la disciplina. Uno de los gefes de los flamencos, 
llamado Zemequin, vendedor de pescados, había advertido este des¬ 
cuido yendo á vender su mercancía al campamento francés. En es¬ 
tas ocasiones vió que allí se daban grandes comidas, que las tar¬ 
des sobre todo y una parte de la noche, trascurrían entre bailes 
y conciertos; y vió también que en cambio casi lodo el ejército 
enemigo dormía profundamente á las doce del dia. Zemequin cal¬ 
culó que la seguridad producida por la tregua aumontaria esta ne¬ 
gligencia, y en consecuencia concibió el atrevido plan de coger al 
rey v á toda su comitiva. 

El dia de San Bartolomé dividió su ejército en tres cuerpos; 
mandó al uno que marchase pausadamente sin causar el menor 
ruido, en dirección recta al cuartel del rey de Bohemia, situado en 
la vanguardia; al otro mando avanzar con el mismo sigilo contra la 
línea de batalla á las órdenes del conde de llainaut; y Zemequin en 
persona marchó al frente del tercer cuerpo, entró en el campamen¬ 
to á las dos de la tarde sin dar la voz de alarma, y penetro en el 
cuartel real. Los que le vieron pasar le tomaron por un refuerzo 
procedente de las cercanías, y en esta persuasión, un caballero lla¬ 
mado Reinaldo de Lard, le n convino amistosamente porque iban á 
turbar el descanso de sus camaradas; un saetazo que le tendió ca¬ 
dáver, fué toda la respuesta que recibió. Acto continuo empezó la 
matanza en las tiendas y en lodos los que de ellas salían, y la es¬ 
pantosa gritería que en aquel campo de muerte se dejaba oir, lle¬ 
gó hasta el pabellón del rey. Un dominico, su confesor, fué el pri¬ 
mero que le advirtió del peligro. El monarca creyó que el miedo 
embargaba la imaginación del buen fraile , y se burló de su pusila¬ 
nimidad; pero los avisos se multiplicaron, el enemigo lo forzo todo, 
y se presentó al rey. Este quiso hacerse armar, pero á nadie encon¬ 
tró que supiera prestarle tal servicio; los clérigos de su capilla lo 
desempeñaron como mejor pudieron , y el rey montó al fin á caba¬ 
llo; dispúsose á cargar al enemigo, y Miles de Noyers, encargado de 
la oriflama, le detuvo en el momento en que iba á verse enyuelto si 
hubiese avanzado, cayendo indudablemente muerto ó prisionero. 
Este caballero levantó el estandarte real y lo agitó al aire en señal 
de grave apuro; el ejército vió esta señal, y la caballería acudió al 
auxilio del príncipe. Entonces cambió la escena : los flamencos fue¬ 
ron destruidos y paleados por los caballos, haciéndose ascender á 
trece ó catorce mil hombres el número de los que quedaron en el 
campo de batalla. 

Cassel fué tomado, arrasado y reducido á ceniza con las demas 
ciudades de alguna importancia; sacáronse de ellas rehenes para 
la seguridad del pago de los impuestos, y el pais llano fué talado. 
Derribáronse en todas partes las fortificaciones en que los descon¬ 
tentos podían guarecerse en otra rebelión. Mas de diez mil insurrec¬ 
tos fueron condenados á muerte por órden del conde, y ejecutados 


en el espacio de tres meses, la mayor parte atormentados con hor¬ 
rorosos suplicios. Después de esto, Felipe en presencia de los prin¬ 
cipales señores, dijo al duque: «Querido primo, he venido aquí por¬ 
que así me lo habéis pedido. Tal vez habéis promovido la sedición 
por vuestra negligencia en administrar la justicia que debíais á vues¬ 
tros pueblos, pero no quiero examinar esto ahora. Me habéis oca¬ 
sionado grandes gastos, y tengo por consiguiente derecho á exi¬ 
gir indemnizaciones, pero os absuelvo de todo. Os dejo vuestros 
estados pacíficos y sumisos; guardaos de hacernos volver otra vez 
con igual motivo; si vuestra mala administración me obligase á re¬ 
gresar, esto se verificaría entonces menos en obsequio de vuestros 
intereses que de los mios.» Valois regresó á Francia cubierto de glo¬ 
ria , según dicen los historiadores. Tan felices auspicios reanimaron 
la natural altivez del rey. Entonces empezó entre él y Eduardo la 
lucha del orgullo que tantas calamidades causó á la Francia. 

Eduardo no había asistido á la consagración de Felipe, aun¬ 
que fué invitado á este acto, ni había rendido homenaje por la 
tiuiena , y aplazaba indefinidamente esta ceremonia que le repugna¬ 
ba tanto mas , cuanto que le obligaba á humillarse ante un trono 
que había pretendido ocupar. No obstante, las demoras que hacia 
suceder unas á otras bajo incesantes prelestos, e.spiraron al fin. 
Valois amenazó diciendo ocuparía todas las tierras que el ingjés po¬ 
seía en Francia, si no se determinaba á cumplir este deber, y lijó 
al efecto tiempo y lugar, que debía serla ciudad de Amiens. Eduar¬ 
do compareció, pero á su llegada se suscitó la controversia de si 
el homenaje debía ser simple ó ligio, esto es, con servicio de bie¬ 
nes y persona. Este ligaba personalmente el vasallo al soberano , y 
le sometía á todas las penas de infidencia, que eran la confisca¬ 
ción y la muerte, si se arrojaba á algún acto de rebeldía contra 
su señor. Es sorprendente que esta trascendental cuestión no hubiese 
sido resuelta antes de la ceremonia. 

El monarca inglés se presentó en la catedral, donde le espe¬ 
raba el rey de Francia sentado en su trono, magníficamente vesti¬ 
do, ceñida la corona y rodeado de una corte fastuosa , en la cual se 
contaban tres reyes; los de Bohemia, Navarra y Mallorca; los du¬ 
ques de Borbon, de Borgoña, de Lorena y los demas príncipes de la 
sangre real; las dos reinas viudas de Felipe el Largo y de Cárlos el 
Hermoso, con las princesas y su brillante comitiva , ”los ministros 
y los principales señores , todos en pie al derredor del monarca. 
Cuando el de Inglaterra se aproximó, el primer gentilhombre le man¬ 
dó se quitase la corona y la espada, se descalzase las espuelas, y se 
arrodillase sobre un cojín preparado al efecto. Esta órden pareció 
llenarle de sorpresa , pero como se había adelantado bastante para 
retroceder, obedeció , mas se descubrió en su semblante el despe¬ 
cho interior que le causaba tamaña humillación ante tantos ilustres 
testigos. Cuando se hubo arrodillado, el canciller pronunció la fór¬ 
mula siguiente: «Señor, ¿os hacéis , como duque de Guiena, feuda¬ 
tario ligio del rey mi señor, y le prometéis fe y lealtad?» Eduar¬ 
do se negó á responder Voire (sí en verdad), según se acostum¬ 
braba, y sostuvo que no debía tributar el homenaje ligio. Dispu¬ 
tóse mucho , y por último atendiendo á la promesa que hizo el in¬ 
glés de consultar sus archivos al regresar á sus estados, para sa¬ 
ber con exactitud á lo que estaba obligado , y de que enviaría ade¬ 
mas cartas selladas con su gran sello que esplicarian qué género 
de liomenaje deiiia, se accedió á que tributase el homenaje en tér¬ 
minos generales. El canciller sustituyó á la fórmula rechazada , otra 
prevenida tal vez de antemano para el caso de que se suscitasen difi¬ 
cultades: «Señor , os hacéis feudatario del rey de Francia mi señor; 
reconocéis recibir de él la Guiena y sus dependencias como par de 
Francia, según la forma de la paz estipulada entre sus antecesores y 
los vuestros; según vos y vuestros antepasados habéis hecho respecto 
del mismo ducado á sus predecesores reyes de Francia? Eduardo res¬ 
pondió: Voire.» Si es así, repuso el canciller, el rey nuestro señor os 
recibe, salvo sus protestas y reservas.» El monarca francés dijo á su 
vez Voire, y dió un beso en los labios del rey de Inglaterra, cuyas 
manos estrechaba entre las suyas. 

Así terminó aquella suntuosa ceremonia que llenó de cólera el 
'ánimo del inglés, y le hizo jurar un odio eterno al príncipe que le 
trataba con tan desusada altanería. Al volver á sus estados, mandó 
las cartas selladas con su gran sello como lo había prometido, en 
confirmación de su homenaje, que era efectivamente el homenaje 
ligio. Los dos príncipes no revelaron todavía el mutuo y secreto 
rencor que les animaba; muy al contrario, Eduardo, deseando 
poner término á algunas dificultades con Felipe relativamente á la 
Guiena, pasó á Francia con confianza, y fué recibido con las de¬ 
mostraciones de una franca cordialidad. Los dos monarcas convi¬ 
nieron ademas en un matrimonio entre el príncipe de Gales, todavía 
en la cuna, y una princesa de Francia que aun no había nacido. 

Después de las guerras de Flandes, Valois se aplicó al gobierno; 
celoso de todo lo que podía contribuir á la felicidad del pueblo, es¬ 
tableció el órden en los tribunales, previniendo los crímenes por 
medio de leyes acertadas, y fomentando el mismo con el ojeraplo 
las virtudes. Habíale nacido un segundo hijo, y su educación Tué 
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Í ara su padre un objeto importante; resolvió confiarla á Bernar- 
0 de Mareuil, mariscal de Francia, y tanto mas digno de este ho¬ 
norífico empleo cuanto menos lo ambicionaba. Para eximirse de 
él alegó la necesidad en que se hallaría si lo aceptaba, de abandonar 
el cargo de mariscal de Francia, cuyas funciones se consideraban 
entonces incompatibles con los deberes que debían llenarse al lado 
del príncipe. Y en efecto parece que para llenar las funciones de ayo 
del príncipe, Bernardo se vió precisado á dejar su empleo de mariscal. 

La moneda, desde que se había tocado este asunto, continua¬ 
ba siendo una causa de desaveneneia entre el monarca y los vasa¬ 
llos. Felipe fijó su peso y su ley de una manera que hacia esperar 
mas solidez para lo sucesivo. Ilabia incesantes conílictos de jurisdic¬ 
ción, y á menudo contestaciones muy acres entre el clero y la no¬ 
bleza, y el rey se propuso terminarlas; al efecto indicó una asam¬ 
blea en su palacio, á la que concurrieron veinte y cinco arzobispos 
y obispos, muchos abades y considerable número de señores legos 
con la previa advertencia de que llevasen sus respectivos títulos. 

El monarca se presentó en su trono rodeado de los príncipes de 
la sangre, de los pares y barones del reino y de sus ministros. Pe¬ 
dro de Cuquieres, caballero y consejero del rey, desempeñó las 
funciones de abogado general y tomó la palabra. Su discurso ver¬ 
só en totalidad sobre las pretensiones del clero; le acusó ágria- 
roente de que pretendía atraer todos los negocios á su jurisdic¬ 
ción, bajo pretesto de que no existiendo acto jurídico sin juramen¬ 
to, no existia por consiguiente uno solo que no se relacionase con 
la religión, y (leí cual no debiera conocer la jurisdicción eclesiás¬ 
tica. Esta era en efecto la doctrina del clero, emanaiia de los prin- 
cipios dominantes en la corte de Roma. Como esta se intitulaba juez 
de los reyes, no había tribunal alguno eclesiástico que á imitaciori 
suya no se considerase superior al de los señores y no llamase á si 
todos los negocios. 

Pedro lloger, arzobispo de Sens, que había sido guarda-sello.s, y 
que después fué papa con el nombre de Clemente YI, y Pedro Ber- 
trandi, obispo de Autun, oradcires del clero, no negaron que tal 
fuese su doctrina; pero sostuvieron que lo que constituía la so¬ 
lidez de los contratos matrimoniales, de los testamentos y de 
otros muchos actos conciernientes á los intereses privados, era el 
juramento prestado hajo la autoridad de la Iglesia; que la ejecu¬ 
ción (le estos actos ora tan solo accesoria á la obligación religio¬ 
sa , Y que debiendo lo accesorio seguir á lo principal, la discusión 
y el fallo de estas causas incumbían no á los tribunales legos sino á 
los eclesiásticos. Este era en realidad el fondo de l;i disputa. Los 
abogados, siguiendo su eterna costumbre, involucraron con ella 
mil especies agenas del asunto en cuestión. El informe de Cuquie¬ 
res fue incisivo y virulento; la parte de su discurso que podia lla¬ 
marse dogmática estaba en latín, pero cuando descendió á la enu¬ 
meración (le los agravios, continuó en francés para ser mejoi en¬ 
tendido de los señores legos, y nada omitió de cuanto podía za¬ 
herir y mortificar al clero. Tal vez hizo arrepentir á e.ste por ha¬ 
ber dado tanta publicidad al negocio; tal vez le fué útil un po¬ 
co (le humillación , pero parece que el monarca creyó opor¬ 
tuno abstenerse de pronunciar un fallo decisivo , temiendo que 
los sarcasmos de Cuquieres contra los ministros de la religión 
lastimasen la religión misma. Por esta razón el escesivo celo en 
los defensores de una ju>ta causa la perjudica en muchas oca¬ 
siones. Felipe hizo decir á los prelados: «Si corregis lo (¡ue de¬ 
be ser corregido, el rey tiene á bien esperar hasta las próximas 
Navidades; pero si no lo verificáis en este plazo, aplicará el reme¬ 
dio mas acepto á Dios y al pueblo.» Pero todo este estrépito se des¬ 
vaneció á la manera del humo, y no volvió á hablarse de este nego¬ 
cio. Unicamente resultó de tanto aparato que la apelación contra 
abusos,'(im se practicaba ya, llegó á ser una parte esencial de la ju¬ 
risprudencia francesa. 

Otra sesión regia no menos solemne pero sí menos interesante 
al pueblo, escitó por odiosas circunstancias la atención pública. Los 
historiadores se estienden mucho acerca del proceso de Roberto de 
Artois, porque su resultado se enlaza con las desgracias (le fa b ran¬ 
cia. Este príucipe, aunque el condado había sido adjudicado a su 
Ua Mahaud, continuaba llevando el título, y no cesaba de mirar con 
codicia aquella ricíi herencia, que sosteniu le liabia sido injusta- 
mente arrebatada. Roberto era hombre (le gran mérito, pues se dis- 
tanguia por sus talentos militares y políticos. Hemos visto que ha- 
bia conlríl/inao mucho á lograr se obtuviese en pro (le Felipe de 
Yalois la preferencia sobre Eduardo para la corona de Francia, lor 
esta causa el rey con cuya hermana se había casado, le estimaba en 
mucho, y se dejaba guiar por sus consejos, de modo que era con¬ 
siderado como su primer ministro. Pero todos estos favores y el 
condado de Beaumont que había recibido en cambio del de Artois, 
no borraban en su ánimo el deseo de hacérselo restituir. Hablaba de 
este asunto al rey hasta el punto de mostrarse importuno, y le ins¬ 
taba sin cesar para que mandase revisar el proceso. Felipe le hacia 
ver la dificultad y hasta la inconveniencia de llevar de nuevo á los 
tribunales un negoció juzgado ya dos veces contradictoriamente. Si 


al menos, le decía, tuviéseis nuevos títulos que exhibir, se podrían 
entablar nuevos procedimientos. Este medio que el^ rey prqprmia 
sin duda como un mero subterfugio , hirió la Imaginación de Ro¬ 
berto , aprovechó la indicación y se decidió á buscar títulos, en 
que no había pensado hasta allí. , , „ i 

Su abuelo Roberto, conde de Artois , muerto en la batalla de 
Courtray, habia tenido por su confidente á Enrique de Irechon, 
obispo de Arras. Una señorita de Bettume, llamada Juana de Di- 
vion, que vivía con el prelado, habia recibido de este, según decía, 
próximo á espirar, un escrito concerniente á la cuestión del conda¬ 
do , y que debía entregar al nieto no bien el abuelo hubieae dejado 
(le existir. La intrigante DIv»on ofreció primero á la condesa Mahaud 
entregarle este escrito, como documento que podia perjudicarle en 
su litigio si era descubierto. Desdeñada por Mahaud , hizo la misma 
proposición á la condesa de Artois, esposa de Roberto. La princesa se 
negó á recibirlo, pero su marido, acosado por su manía, quiso ver el 
escrito, que era una carta del obispo de Arras . dirigida á Roberto, 
nieto del anciano condeRoberto. Esta carta empezaba por las disculpas 
que daba el prelado por haber ocultado durante su vida los dere¬ 
chos del príncipe al condado de Artois , pedíale perdón por su ne¬ 
gligencia , y se confesaba depositario de escrituras hechas entonces 
•cuyos duplicados, decía, archivados en el tribunal, fueron arroja¬ 
dos al fuego por uno de nuestros grandes señores, y después de esto 
fué destrozado el archivo del tribunal.» Estas escrituras, de (jue la 
Divion (leda haber sido instruida de viva voz por el obispo , eran, 
según ella; primero, el contrato de matrimonio de Felipe, pailre de 
nuestro Rdberto, en el cual el anciano Roberto daba á sus hijos y 
herederos la propiedad del condado de Artois con perjuicio de Ma¬ 
haud , su hija; segundo, la ratificación de esta cesión después del 
matrimonio, y tercero , las cartas patentes de Felipe el Atrevido que 
confirmaban las escrituras anteriores. 

Desde luego se advierte cuán mal forjada estaba esta fábula: la 
confianza de un obispo con una jóven cuya fama no era la mejor; 
aquellos títulos arrebatados por un gran señor, cuyo nombre se ca¬ 
lla; y por último, los archivos rotos ó tachados, sin que (mede in¬ 
dicio alguno de tal violencia son cosas harto improbables. No habia 
pues otro recurso que la suplantación de las escrituras para cohones¬ 
tar la inverosimilitud. Desde este momenlt) empezó el conde á ha- 
cerse culpable. Se coiuprometió, ó bien la Divion se ofreció a fabricar 
documentos apócrifos. Asocióse esta con un falsificador hábil, valién¬ 
dose además de su criada v otros intrigantes de todas condiciones 
atraídos por el cebo del lucro, v al fin lograron imitar bastante bien 
la letra y las formas de la cancilleria, pero se vieron detenidos por 
el obstáculo que les presentaba la falsificación de los sellos. En la 
imposibilidad de contrahacerlos, los arrancaron de otros diplomas y 
los pegaron á sus papeles. Roberto anunció entonces al rey con 
aire de triunfo que tenia ya nuevos títulos; pero el monarca, sos¬ 
pechando la superchería, mandó comparecerá la Divion, la que 
después de haber tergivesado cuanto pudo los hechos, confesó toda 
la trama. El conde dijo qne tal confesión habia sido arrancada 
por el temor y que apoyaría sus títulos con las armas contra cual¬ 
quiera que le atacase. El rey, consideranilo este reto, como dirigido 
á su persona , replico con mas firmeza diciemlo á su cuñadt), que 
los nuevos títulos eran falsos y (jue baria castigar á los fabsiíicado- 
res; esta amenaza suscitó un rencor mortal entre los dos amibos. ^ 

Roberto , avergonzado de retroceder , pidió que el negocio si- 
guíese adelante. El tribunal de los pares fué convocado, y para 
que estuviese completo, el rey emancipó y declaró par á Juan, su 
hijo mayor, duque de Normandía. Los documentos se presentaron, 
Y fueron minuciosamente examinados , siendo el resultado de este 
exámen que , sentado el rey en su solio con los pares y magnates 
del reino, se falló que las cartas presentadas por el conde de Ar¬ 
tois conde de Beaumont, eran falsas, y se mando que mesen «can- 
•celadas Y rasgadas.» El procurador general pregunto entonces al 
conde que se hallaba presente, .si pretendía todavía usar aquellos 
instrumentos. Retiróse, consultó su consejo , volvio á entrar, y 
declaró que renunciaba sus títulos. Acto continuo el fallo se ejecuto 
en su presencia. 

Esto es lo único que ofendió al conde, porque para no com¬ 
prometerle , no se habló de Ja Divion ni Je sus cómplices; pe¬ 
ro estos miramientos no fueron bastante eficaces para arran(;ar 
del corazón del desgraciado conde la hiel que rebosaba. Desatóse 
en amargas quejas contra lo que llamaba ingratitud de su cuñailo, 
y hasta parece que trató de promover una conspiraijmn en la cor¬ 
le puesto (lue el rey se creyó en la necesidad de exigir de muchos 
señores un nuevo juramento de fidelidad. Felipe, esperando que el 
conde cedería al fin á la razón, y por consideración á su antigua 
amistad, disimuló por espacio de cinco meses sus reprobados ma¬ 
nejos ; pero al espirar este plazo, creyó que era tiempo de 
la mageslad del soberano y la autoriilad de las leyes, 
ultrajadas. Dejó por consiguiente de detener el curso de la jusuc , 
y mandó prosiguiese el proceso de la Divion y sus ^ 

Interrogados estos, inculparon al con(Íe como autor e ins g dof 
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del delito. Después de un severo procedimiento, la intrigante y su 
criada fueron condenadas á ser quemadas vivas y ejecutadas; el fal¬ 
sificador que las había ayudado se ahorcó en la cárcel, fem dnda se 
creyó que se debia poner" el castigo de las mujeres en proporción, 
no de la naturaleza del delito, sino de su trascendencia. Aparecie¬ 
ron muchas personas comprometidas, testigos falsos, raensageros 
y corredores de mala ley y farsantes de toda clase, solícitos, ya 
por vanidad, ya por interés, en mezclarse en los negocios de los [m- 
derosos. Todos sufrieron diferentes castigos; los legos penas inla- 
matorias y castigos corporales, y los clérigos fueron privados de sus 
beneficios y condenados á un encierro perpetuo; pero estos castigos 

no se ejecutaron sino después del de Roberto de Artois. 

Cuando este supo que sus cómplices liabian caído en poder de 
la justicia, se ocultó y anduvo errante de provincia en nroyincia,- 
y se fugó por fin á Bruselas. Citado á comparecer ante el tribunal 
de los pares, pidió próroga; pero á pesar de los pasaportes ó car¬ 
tas de seguridad que se hicieron llegar á sus manos, la proroga 
espiró y el conde no compareció. Después de un informe del pro¬ 
curador general que recordaba todos los incidentes del proceso , es¬ 
te magistrado concluyó «que Roberto de Artois, conde de Beau- 
mont, fuese condenado en su persona y bienes; esto es, la perso¬ 
na condenada á pena capital y los bienes confiscados á favor del rey, 
y que atendida su ausencia, fuera desterrado del remo de Francia,. 
Con arreglo á este dictámen, el rey pronuncio el decreto de des¬ 
tierro y confiscación. , , , . . 

El despecho y la ira que causo al conde verse declarado crimi¬ 
nal é infame á la faz de la nación , trastornaron su mente y le inspi¬ 
raron las mas desesperadas resoluciones, ücurnósele atentar contra 
la vida del rey, y asalarió á algunos asesinos que se pusieron en ca¬ 
mino para realizar su crimen, pero que asustados de su enormidad, 
retrocedieron por sí mismos. A falta de hombres, Roberto invoco 
en su frenesí á los infiernos, y se propuso hechizar al rey de la ma¬ 
nera que dejamos después referido. Felipe empleaba medios mas se¬ 
guros para castigar á este criminal incorregible, perseguíale de asi¬ 
lo en asilo, impedia á los príncipes comarcanos que le recibiesen, y 
amenazaba con la guerra á los que le acogiesen. El duque de Bra¬ 
bante, en cuyos estados se había refugiado el conde, quena conli; 
nuarle su hospitalidad, á pesar de la cólera del rey, que desafio 
hasta esponerse á la guerra. Pero Roberto no permitió tal cosa , y 
dasnnes de una despedida mezclada de ternura y amenazas, enea- 
minóse á un miserable puerto, donde se embarcó para arrojarse 

en brazos del rey de Inglaterra. , , . 

Eduardo que había esperimentado lo que valia el conde de Ar¬ 
tois cuando con su elocuencia le arrebatara la corona de Francia, 
f cuando mas tarde al frente de las tropas francesas, espulsára de 
la Navarra á los ingleses qne la liabian invadido ; vio con gran 
p'acer privado á Felipe de este apoyo. Recibió afectuosamente al 
proscrito, y le dió el condado de Richemond en cambio de las 
posesiones .que abandonaba. Esto era un manifiesto despique de 
la benévola acogida que Felipe concedía en Francia a David Bru¬ 
ce á quien el monarca inglés acababa de precipitar de su tro¬ 
no’de Escocia. Así, estos dos reyes-no desperdiciaban ocasión 
al'^una de hacer alarde de su mutua ojeriza. Nadie ignoraba es¬ 
tas hostiles disposiciones, y no habia principe de tercero o cuarto 
orden , ni señor alguno vecino de ambos estados , que no se pusie¬ 
se á sueldo y no procurase hacerse dar garantías para el momento 
en que estos principes viniesen á las manos. Solo el papa Juan aaII, 
hábil político, había procurado, ó aplacar aquel ardor guerrero ({ue 
se inflamaba en secreto, ó dirigir á distantes regiones el fuego que 
amenazaba poner en combustión la Europa entera. Propuso, pues, 
una cruzada: Felipe la aceptó é hizo preparativos al efecto. Eduar¬ 
do por su parte no se negó á ella y levanto también numerosas tro¬ 
pas. El rey de Francia ofreció partir si el de Inglaterra quena acom¬ 
pañarle; p"ero sabia que ocupado este en liacer su tributaria a la Es¬ 
cocia, no abandonaría una ventaja inmediata para buscar victorias 
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ríos atizaban el fuego de la discordia, no periiiitia á Felipe alejarse 
de ella. Empero uno y otro monarca cobraron exactamente los 
diezmos concedidos para la cruzada, de que no volvieron á acor¬ 
darse cuando vieron llenas sus arcas, cuyo oro les sirvió , asi co¬ 
mo las tropas, para las empresas que proyectaban. 

El rey de Inglaterra empezó el asalto; porque asalto debe ser 
denominada la lucha de estos dos principes , que mas de una vez 
se condujeron como oscuros espadachines, provocándose y desalián¬ 
dose entre sí. Eduardo sostenía que al recibir su homenaje por la 
Guiena y el Ponthieu, se habia prometido devolverle algunas partes 
desmembradas de aquellas provincias; hizo ademas otras peticio¬ 
nes relativas á algunas ciudades y castillos aislados. «Pedid de una 
Tez la corona, le" dijo según se cree, Roberto de Artois. Este es el 
medio de comprometer á los príncipes cuya alianza os habéis pro¬ 
curado, á que no escaseen los esfuerzos que les exijáis, y les será pre¬ 


ciso sostener la causa que tan abiertamente han abrapdo. Y yo, 
que he dado la coronad Felipe, seré cimas á propósito , al sa¬ 
ludaros rey de Francia, para hacerla caer de sus sienes y colocarla 
sobre las vuestras. 

Eduardo recibía con avidez estas lisongeras esperanzas; te¬ 
mía no obstante aventurar demasiado sirviendo con mas precipi¬ 
tación de lo que convenia, á la ciega pasión del conde. Dejaba 
madurar sus antiguas alianzas, y trabajaba en procurarse otras 
nuevas; sobre todo deseaba atraerse á los flamencos, cuyo país le 
abria la entrada en Francia, y le ofrecía un paso para su retirada 
á Inglaterra, si ocurrían sucesos adversos. El duque de Flandes, 
poco dócil á las amonestaciones del rey de Francia, cuando este 
le entregó sus vasallos sometidos, los exasperó con nupas exaccio¬ 
nes. La ciudad de Gante, capital del pais, se insurreccionó por su¬ 
gestiones de un cervecero llamado Santiago Artevelle ó de Arteve- 
lle. El conde, en lugar de resistir á este adversario poco temible 
al principie, se fugó á Francia. El cervecero se hizo dueño de aque¬ 
lla ciudad y de las demas, merced al terror que supo inspirar, y las 
recorrió escoltado por una turba de criminales resueltos. Si hallaba 
á alguno cuya opinión le era contraria, á una señal convenida tres 
ó cuatro de sus sicarios incitaban á una pendencia con a([uel hom¬ 
bre, y le asesinaban en el acto, ó sublevaban al pueblo que daba 
muerte al sospechoso. Bastaba haber proferido una palabra contra 
él para recibir la muerte. Todas las personas adictas al duque huían 
sin saber dónde hallar un asilo. Fácilmente se deslumbra á un rebelde 
cuando se le muestran fuerzas prontas á sostenerle ; hé aquí por¬ 
que Artevelle prestó oido á la proposición que le hizo Eduardo de 
auxiliarle. Entregóse enteramente al rey de Inglaterra, y le ofreció 
dejarle espedito el paso por Flandes cuando le acomodase penetrar 
en Francia. 

Esta alianza, en cuya virtud la Norraandia se veia amenazada 
de una guerra vecina que podía estender'sus estragos por todo el 
ducado, alarmó á los señores normandos, los que trataron de pre¬ 
caver este azote por medio de un desembarco en Inglaterra. Sus an¬ 
tepasados , decían , habían podido conquistar el reino bajo el dmjue 
Guillermo; ¿por qué pues, no se prometerían el mismo favorable éxi¬ 
to bajo Juan, hijo mayor de Felipe, nombrado para su ducado por su 
padre? Se obligaban á‘sostener á sus espensas por espacio de tres me¬ 
ses á cuatro mil hombres, que continuarian manejando las armas 
aun después del plazo de su enganche, con tal que el rey se obliga¬ 
se á pagarles. Los normandos presentaron estas proposiciones por 
medio de una diputación que fiié recibida con toda solemidad en Vin- 
cennes. Tal vez habia sido solicitada en secreto por el duque Juan, 
que se hubiera puesto con mucho placer sin duda alguna á la cabe¬ 
za de tan brillante espedicion , la que no produjo otro resultado que 
algunos desembarcos sin importancia, que los normandos hicieron 
en las costas de Inglaterra. 

Pero Eduardo no se limitó á ligeras hostilidades, siempre mas 
funestas á los pueblos que decisivas. En el gran litigio que sostenía 
con Felipe, habiendo tomado desde lejos sus medidas con gran acier¬ 
to , rompió al fin y envió al obispo de Lincoln á pedir la restitución 
de la corona de Francia y á declarar la guerra; al mismo tiempo 
sus generales atacaron y tomaron algunas plazas fuertes en Guiena 
V Saintonge, mientras él en persona atravesó la Flandes y el llai- 
ñaut, y fué á sitiar á Cambra/. Su ejército reforzado con las tropas 
de una multitud de aliados, especialmente de alemanes, ascendía á 
ciento veinte mil combatientes. La ciudad estaba bien fnrlilicada 
provista de víveres y defendida por una respetable guarnición, y 
dió tiempo al rey de "Francia para reunir sus tropas. No eran estas 
tan numerosas como las del monarca inglés, pues los^franceses 
solo contaban con sesenta rail infantes y cuarenta ^fcinco rail 
hombres de armas, todos bien equipados y aguerridos. Eduardo lle¬ 
vaba consigo á Roberto de Artois. Este príncipe entró tn la Picar¬ 
día precedido del hierro y del fuego, talóla Thierache, el Lao- 
nado, V hasta las fronteras de la Champaña, tanto para saciar su 
encono"con el espectáculo de las atrocidades que habia prome¬ 
tido al despedirse del duque de Brabante, cuanto para atraer á su 
cuñado á una batalla, en la que tal vez hallaría la anhelada ocasión 
de pelear con él cuerpo á cuerpo y tenderle cadáver á sus pies. 

Poco faltó efectivamente para que la batalla se verificase. Eduar¬ 
do , desconfiando tomar á Cambray, tan bien defendido , levantó el 
sitio, y avanzó hácia Felipe. Ambos ejércitos se avistaron cerca de 
la c’apelle, en un lugar llamado Vironfosse, y solo se hallaban 
separados por un pequeño desfiladero. Uno y otro coíhpetidor se 
hallaban frente á frente y en la posición que con tanto ardor desea¬ 
ban. Eduardo mandó á pedir la batalla; Felipe señaló al efecto el 
viernes inmediato. Pero, ¿convenia derramar sangre cristiana el 
dia en que el Salvador del mundo vertió la suya por la reden¬ 
ción de los hombres? Este escrúpulo afectó igualmente á entram¬ 
bos reyes, y detuvo las espadas y lanzas próximas á ensangren¬ 
tarse. Es muy posible que esta consideración que ciertamente no 
detendria hoy el choque de dos ejércitos, fuese decisiva en aquel 
si-^lo. Los historiadores ingleses dicen que Felipe no se atrevió á 









BIBLIOTECA UNIVERSAL. 




‘Jlacar á Eduardo, c iniputan á am.iel toda la afrenta de la batalla 
^aliida. Pero, ^por fpió no pasaron los ingleses el desfiladero? Se cree 
oue temió Eduardo aventurarse con tropas mas numerosas en ver¬ 
dad, pero reclinadas en todos los países y de las cuales no esta¬ 
ba bien seguro. Por lo que respecta al monarca francés, puede con- 
gcturarse (lue cu esta ocasión siguió, como hubiera debido hacer¬ 
lo siempre, el parecer de su consejo que le hizo. ver. que una 
derrota entregaria sus estados al enemigo, al paso que este no 
aventuraba otra desventaja, si era balido, que la de retirarse á su 
isla. Por lo (lemas, sea.cual fuere la verdadera causa de esta inac¬ 
ción, lo cierto es que nunca'dos ejér(titos enemigos se hallaron 
mas próximos, ni dispuestos á cargarse, y que nunca se aleja¬ 
ron tan tranquilamente. Eduardo levantó el primero el campo, y 
Felipe no le persiguió : no obstante, suyos fueron los lionores-de la 
campaña , porque sus gL'U rales batieron, á los ingleses en Guiena, 
y una ilota que había armado alcanzó de la inglesa algunas ven¬ 
tajas de (lue los franceses no .pudieron vanagloriarse mucho tiempo. 

Eduardo se retiró al' Brabante y licenció gran parte de su ejér¬ 
cito sobre todo á los alemanes, cuya manutención le era muy cos¬ 
tosa. Este gasto le sugirió la idea de hacer un alistamiento do fla¬ 
mencos que podía obtener con mas economía. Artevelle le habia 
procurado un tratado de comercio con las principales ciudades. Al¬ 
gunas bandas de soldados de este pais , militaban ya bajo sus ban¬ 
deras; la masa de la nación observaba todavía una (jstricta neu¬ 
tralidad, pero conservaba , siempre un fondo de resentimiento con¬ 
tra el rey de Francia, porque-retenía en su poder las idaza.s de 
Lila, Douai v BeUiume por las cantidades que se habían obligado a 
pagarlo después de la-derrota de Gassel. Felipe cometió la nooe- 
(lad de exigir en. aquellos momentos , el pago de estas sumas. -INo. 
las debeis, dijo Artevelle á sus.compatriotas, no laS debcis sino al 
rey de Francia : reconoced como, talá- Eduardo, qUicn no solo os 
reintegrará , sino que se obligará á devolveros las ciudades que os 
han sido robadas.» El tratado tuvo, por base este plan , y los fla¬ 
mencos prestaron juramento de fidelidad al rey de Inglaterra co¬ 
mo rey de Francia. Fijase en éstas circun.stancias la época en 
que los reyes de Inglaterra, tomaron el título y las armas de los 
reyes de Francia. , , „. 

Esta defección rodeó al monarca francés de gravísimos conllic- 
tos, pues no solo suministraba á su competilor tropas de tierra, 
sino que también le privaba de una marina considerable, único me¬ 
dio de cerrar la Francia á Eduardo, en el momento que este princi¬ 
pe, que habia pasado á Inglaterra, volviese con su escuadra. No 
obstante, Felipe comprando, buques en todas partes, y sobre lodo, 
en Génova , consiguió armar una Ilota que opuso á la de Inglaterra. 
Arabas escuadras se avistaron frente al puerto de Ecluse y se dieron 
un combate que lleva su nombre. Este combate fue uno de los mas. 
terribles y mortíferos, de cuantos se han enipeñailo entrij ambas 
naciones. Eduardo peleó como un héroe ; herido de un llechazo en 
un muslo, no dejó de dar las oportunas ordenes, bm embargo, a 
pesar del denuedo de sus caballeros , de la pericia de sus mannos y 
de la agilidad de sus bagóles, mas fáciles de manejar que las pesa¬ 
das carracas que Felipe liabia comprado, hubiera sido batido si los 
llamcncos , que al principio permanecieron espictadores pasivos en 
sus barcas, no hubiesen salido al auxilio de Eduardo; la ruda im.- 
petuosidad de su ataque decidió la victoria en favor de los ingle¬ 
ses. Esta victoria fué completa. Los historiadores mas moderados 
hacen subir la pérdida de los franceses de veinte y emeo a treinta 
. mil hombres, y la de los bajeles á noventa, entre cogidos, echados a 
piaue Y quemados. El monarca inglés entró triunfante en el puerto 
de Ecluse, y fué á sitiar á Tournai. Roberto de Arlois, que cuando 
se trulaba’de hacer daño á los franceses no podía permanecer ocio¬ 
so, puso sitio á San-Omer. 

Nada pu de igualar los horrores que se comeUcron por los cuer¬ 
pos destacados del gran ejército durante estos dos asedios. 1 or lo 
(lemas, forzoso es confesar que los escesos de atrocidad eran igua¬ 
les en una y otra parte. Aunque,los ingleses dominaban en el mar 
como veneedores , los franceses, aprovechando las tempestades y. 
los vientos, llevaban el saqueo y la desolación a las costas de sus 
enemigos, quienes á su vez recorrian las playas d(} la Normandia 
onircgando lodo á la voracidad de las llamas , y reduciem o en un 
desembarco ú ceniza la ciudad de Treport. El duque Juan había da¬ 
do ó segui(lo Osle funesto ejemplo en la campaña anterior, pues ha¬ 
bía devastado el Ilainaut. Sitió después una fortaleza situada sobre 
el Sambre’, cerca de Cambray, donde empleó, según se dice, ca¬ 
ñones y bombardas, siendo esta la vez primera que se liaim men¬ 
ción de ellas en la historia. Por la primera vez también se vaho de 
un medio harto singular y mas eficaz que estas nuevas máquinas, cu¬ 
yo efecto no podia ser aun muy peligroso; hizo arrojar á la plaza por 
medio de ingenios los cuerpos de los caballos y otros auiinales ([ue 
morían ensu campamento , y la infección causada por los cadáveres 
obligó *á la guarnición á capitular. Las de Tournai y San-Omer se (le- 
femÜeron con tanto vigor, que Eduardo y Arlois levantaron el sitio, 
no sin una gran pérdida ipue les hizo sufrir el duque de Borgoña en 


Mont-Cassel. Viéronse ademas precisados á reunir sus tropas para 
resistir al rev que iba á atacarlos. Estos monarcas volvieron á en¬ 
contrarse casi tan próximos el uno al otro como en Vironlosse. De¬ 
safiáronse entonces no á una batalla sino á un combate singular, cuyo 
precio seria la corona de Francia, pero Felipe exigía que Eduardo 
jugase también, en esta partida la corona do Inglaterra. Esta i cci- 
, pr^idad no acomodaba al uno ni al otro, y el de.safio no se realizo. 
La proximidad de los reyes-dió lugar a una negociación en que se 
llaniaron á la parle los legados del Papa y las princesas madres, 
diermánas ó paríenlas de los dos monarcas. Las conferencias dieron 
por resultado una tregua de un año, que cada uno firmó desdeño- 
uniente como si dispensara un favor á su enemigo, pero en reali¬ 
dad uno volro la necesitaban; Eduardo para volver á su isla, donde 
Te llamaban los negocios de Escocia, y Felipe para aplacar en su 
propio reino el descontento del pueblo , a ([uien los- cscesivos iin- 
piieíslos habían incitado en much puntos á la sedición. Los desor- 
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lítica del gobierno ; sus negociaciones privaron al rey de Inglaterra 
de alianzas importantes , como-las del emperador y. principes ale- 
manes cuyos-estados eran una especie de suinillero de honil)rGs 
donde los ingleses iban á buscar sus refuerzos. Aseguró también y 
se alrajo al conde de Ilainaut, á quien el temor había afiliado, en 
las- banderas de Eduardo. Por último , se proporciono en Flandes- 
comunicaciones secretas que empezaron á disminuir el crédito y 
el poder del cervecero Artevelle. 

Cuando s ; firmaba la tregua, murió sin sucesión Juan d Bueno, 
duque (le Bretaña. De uno de sus hermanos muerto antes que él, 
llamado Guido de Pentliievre, tenia una sobrina llamada Juana la Co¬ 
ja, á la que casó con Cárlos de Blois, sobrino por su madre del rey 
de Francia, y le hizo reconocer por los Estados por su sucesor en el 
ducado.. Esta inauguración se verificó á pesar de las amonestacio¬ 
nes y reclamaciones de Juan, conde de Monlfort, otro hermano de 
Juan el Bueno, de segundas nupcias. Su madre Yolanda de Dreux, 
hija de Beatriz, heredera de Moiitfort, habia llevado este condado 
á la casa de Bretaña. Monlfort liabia casado con Juana de Flandes, 
hija del conde Luis de Nevers. 

No habiendo podido, á pesar de sus importunidades respecto de 
,su hermano moribundo, hacerle cambiar sus disposiciones en fa¬ 
vor de su sobrina, Monlfort se ajioderó de los tesoros del duque, 
sobornó con ellos á los principales señores, se posesionó de las for¬ 
talezas Y se proclamó audazmente duiiue de Bretaña. Persiiadidi) de 
que el rey de Francia no diqaria de abrazar la causa de su sobrino, 
se procuró la amistad del rey de Inglaterra para obtener de él un 
auxilio seguro en caso de necesidad. Créese también que le prestó 
secreto homenaje de su ducado y se reconoció su vasallo. El tribu¬ 
nal de los pares reclamado por el conde de Blois y su esposa, se hizo 
cargo del negocio. Monlfort fué citado á comparecencia, y se pre¬ 
sentó en efecto con un séquito d(3 cuatrocientos nobles, pero des¬ 
apareció antes de celebrarse el juicio, que adjudicó el ducado á Jua¬ 
na la Coja y su esposo. _ 

Mientras se verificaban los procedimientos, la guerra había em¬ 
pezado en Bretaña entre los partidarios de entrambos competidores. 
El rey.de Francia envió al duque de Normandía en defensa de la 
causa de su sobrino, y el de Inglaterra liizo pasar tropas a las órde¬ 
nes del conde de Moiilfort. Es una liislória quo parece una novela 
la relación detallada de las proezas de los caballeros bretones y fran¬ 
ceses en esta guerra memorable: los encuentros, las sorpresas, 
los desafios de uno contra otro, de treinta contra treinta y aun mas, . 
lodos combates á muerte; la tierra cubierta de restos de cascos, de 
corazas, de lanzas, de espadas, de muertos y moribundos; r;is- 
gos de ferocidad, y altos hechos de generosidad; tales como nos 
los representan los anales de la caballería Pero por brillaiiles qne- 
liayan sido las empresas de los hombres, la palma de la gloria per¬ 
tenece á (los mujeres: Juana la Coja y Juana la Mamencu. 

La princesa sufrida en la adversidad, hrme y animosa en los 
contratiempos,’ cautivaba los corazones con su afabilidad y dulzu¬ 
ra- tampoco .carecía de los talentos militares y polilicos que recla¬ 
man la estimación pública; pero se le presentaron menos ocasiones 
en que hacerlos brillar que á su antagonista la princesa de Glan¬ 
des, cuyos hechos de armas podrían envanecer á muchos ilustres 
guerreros. Monlfort su esposo cayó prisionero en la primera cam¬ 
paña Y fué enviado á la torre del Louvre. Entonces todo el peso 
de la guerra cayó sobre ella; retiróse á la ciudad de llennebond. 
El conde de Blois la sitió persuadido que hallándose preso su ma¬ 
rido, si ella caia prisionera, la guerra terminaria en breve. Es¬ 
te objeto" y. esperanza daban gran -actividad á sus esfuerzos, pero 
la condesa los rechazaba con idéntico vigor. Habia acostumbrado a 
las mujeres de toda edad á ser intrépidas como ella, á curar á los 
heridos y á llevar víveres á los combatientes hasta la misma oreciia. 

Al arrojo del soldado, la heroína reunía el ojo estrategmo 
del capital!. Un dia durante un asalto advirtió que una parle de 
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los que estaban encargados de la custodia del campo enemigo lo 
hablan abandonado, ó por mera curiosidad ó para unirse á los que 
daban el asalto. Elige entonces trescientos caballeros, se pon->. á su 
cabeza, sale jtor una puerta opuesta al punto asaltado, cae sobre 
el campamento y de rribando cuanto le sale al paso, lo incendia to¬ 
do. Los clamores de los sorprendidos, su precipitada luga y las 



Jacobo y Si,mon Maillai burlan la liaicion de Marcelu y le rnalan. 


llamas queso levantan por todas parles, atraen á las tropas del 
asalto y lo hacen suspender. Conseguido este triunfo toma de nue¬ 
vo el camino de la ciudad, pero se vió cortada por fuerzas superio¬ 
res. Sin desconcertarse por ello, mandó á los suyos que se desban¬ 
daran, y señala como punto de reunión una ciudad vecina. AIgu- 
nos (litis dcspuí's so presentó con sus compañeros de armas y otros 
que se le reunieron delante de las trincheras de los sitiadores , las 
forzó y fue recibida en triunfo en llennebond. 

El refuerzo que traia y su presencia reanimaron el ardor de los 
sitiados, pero también fueron atacados con mas furia. Nuevas má¬ 
quinas mas poderosas que las empleadas basta alli, estremecen las 
murallas que amenazan próxima ruina; las brechas se dilatan, los 
habitantes se intimidan, y cediendo al temor de ver tomada su 'ciu- 
dad por asalto piden capitulación. La condesa de Monifort espone en 
vano que espera refuerzos de un momento á otro; el pueblo solo ve 
el peligro presente. Lós sitiadores concedían condiciones ventajosas 
que iban á ser firmadas. Juana, presa de la mas viva inquietud, le- 
mia, esperaba y contaba los momentos. En su impaciencia subió á 
a torre mas alta, miró y descubriendo bajeles á lo lejos, bajó ace¬ 
leradamente gritando: .lié aquí los auxilios, hijos mios, nos hemos 
salvado.. Corno en seguida al puerto, recibió á los ingleses, hizo 
una salida con ellos, destruyó los trabajos de los sitiadores y que¬ 
mo sus máquinas de guerra; los sitiadores acometidos con tal furia 
se retiraron en completo desórden y Hennebond se salvó. 

Empero el valor y el ingenio de la condesa no evitaban el empeo¬ 
ramiento de sus negocios. El conde de Blois su competidor, estaba 
sosteaido por todas las fuerzas de la Francia, mientras qne Eduardo 
ocupado en la Escocia, solo le enviaba escasos refuerzos. Juana fue 


á conferenciar con él, y mediante su beneplácito se procuró un pe¬ 
queño cuerpo de caballeros escogidos que celebraban la ocasión de 
pelear bajo sus órdenes, y nombró general de estos al conde de 
Artois, cuyo rencor al rey de Francia no permitía dudar que em- 
pleíífia en perjudicarle todo el valor y toda la capacidad de que le 
habían dotado la naturaleza y la esperieiicia. 

La condesa se embarcó en la flota que traia este refuerzo, y que 
era esperada en las costas de Francia por una escuadra menos nu¬ 
merosa, pero compuesta de bajeles de mejor calidad. Trabóse un 
rudo combate, en el que Juana pereció como los mas valientes ca- 
; balleros. üna tempestad separó ambas flotas y dejó indecisa la vic¬ 
toria, No, obstante, parece que esta favoreció á los ingleses, pues¬ 
to que desembarcaron. El conde de Artois no se mantuvo ociosoi 
mucho tiempo; filé á sitiar á Vannes y lo tomó por asalto. Cuatro, 
caballeros de la guarnición que se libraron de la carnicciía, reu¬ 
nieron un reducido cuerpo d : ejército y fueron á atacar la ciudad, 
cuyas brechas no estaban todavía reparadas, y penetraron en ella 
á pesar de los esfuerzos del conde que defendió con ardor su con-, 
quista. Herido gravemente, y no teniendo confianza en los ciruja¬ 
nos franceses, se hizo trasladar á Inglaterra en donde murió. Díce- 
se que exhortó á Eduardo á que no desistiese de sus pretensiones 
a la corona de Francia, y que le indicó los medios de hacerlas va- 
er. El rey de Inglaterra lloró su muerte; perdia en Roberto un 
hombre á quien no podia estimar por su felonía, pero cuyos ser-, 
vicios le eran muy útiles. Los ingleses que le miraban como á un 
inocente perseguido, le concedieron las consideraciones debidas aj, 
infortunio. Por esta razón le era grato habitar entre ellos. 



La liermana de Claqiiin defendiendo la foitaleza Ut; Pentorspii contra los 
ingleses. 


La condesa de Monlfort no perdió mucho con la muerte de Ro- 
berto de Artois, porque Eduardo le sustituyó y trajo poderosos au¬ 
xilios; la guerra continuó con nuevo ardor entre él y Juan, duque 
de Normandía , á quien su padre Felipe habia puesto á la cabeza de 
sus tropas. Asi pues, la desventurada llrelafia continuó siendo sa¬ 
queada por ambos partidos, cuyos furores se .suspendieron al fin 
por una tregua que otra vez procuraron los legados del Papa. Esta 
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Iregua debía dar por resultado una paz que se ce'ebraria en presen¬ 
cia del pontífice en un tiempo determinado. Con arreglo á las con¬ 
diciones de la tregua, el cunde de Monlfort debía ser puesto en 
libertad y restituido á su esposa, renunciando sus derechos á la Brc- 
taíla ; pero habiéndose negado á admitir esta cláusula , continub' en 
su prisión.» Dos años después halló medio de evadirse disfrazado 
de mercader, pero murió aquel mismo año dejando un hijo llama¬ 
do Juan, á quien su madre envió á Inglaterra bajo la protección 
del rey. 

El de Francia, algún tiempo antes de la Iregua, babia hecho 
una adquisición que no costó sangre como otras ouicbas, y fué un 
aumento de territorio muy importante para el reino, lliim'berto II, 
poseedor del Delfiliado , no tenia sino un hijo que pereció acciden¬ 
talmente.'El horroroso estado á que se hallaba reducida la Bretaña 
por las pretensiones 
délos herederos co¬ 
laterales, le hizo te¬ 
mer que il Delfina- 
do esperimentaria la 
misma aciaga suer¬ 
te, y creyó que el 
medio mas eficaz de 
preservar á su pue¬ 
blo de semejantes ca¬ 
lamidades era unirJo 
á un estado podero¬ 
so, en el cual no hu- 
ibiese que temer fre¬ 
cuentes variaciones, 
y eligió á su vecina 
■la Francia. Con algu- 
,ñas pensiones y otras 
esti|)ulacioncs úti¬ 
les durante su vidá, 

Humberto solo exigió 
que el liijo del rey, 
sucesor inmediato di; 

•la corona, llevase en 
.lo sucesivo el titulo 
de Delfin. En lo4‘J 
•Felipe de Valois ad¬ 
quirió también por 
compra el condado 
de Mompeller á don 
.laime II, rey de Ma¬ 
llorca , nieto de Pe¬ 
dro III, rey de Ara¬ 
gón, á quien las 17 
peras Sicilianas ha 
liian hecho dueño de 
la Sicilia. D. Jaime. 

•despojado por Pe¬ 
dro IV7 su cuñado, 

•hiznielode Pedro III, 

•destinó los fondos 
(|uc recibió á la re¬ 
conquista do -su rei¬ 
no , pero -SU c.'^pedi* 

-cion fué desastrosa y 
bailó en ella la muerte 
En e.ste tiempo se 
estableció la gabela, 


iialabra 


sajona q 


significa Irihuto. Ha¬ 
bíanse ya percibido 
en diferentes épocas 
¡dgunas cantidades 
la sal, pero 
de Valohs fué 
€l primero de los re- 

jes de Francia que regulaiizó este impuesto obligando al pueblo 
nrlf-ífnt gi’aueros, y dando por consiguiente á este 

1 n “ "^^«raleza el precio (lue le parecía mas á propósito 
’^'^zon el rey de Inglaterra le llamaba burlesca- 
T -.nc'/ lo cual era una alusión bastante 

í'n yooh'jas quc Valois había reportado de la verdadera 

, ey Sálica en virtud de la cual reinaba. Felipe se vió sin duda esci- 
tado a este monopolio por las necesidades de )a guerra, y tal vez 
por las adquisiciones d(.I Delfinado , del condado de Mompeller y 
•dgunas otras que coslarqn mucho dinero. Pero estas adquisiciones 
aunque Utiles, ¿no hubieran podido ser aplazadas para titnipos 
menos borrascosos? Parece que Valois llevó á cabo el sistema, harto 
fguido después, no de proporcionar los gastos á los ingresos, sino 
Iiip. DE D. J. ai. Ar-ojiso. 


de exigir los ingresos con arreglo á los gastos, sistema que solo e.s 
razonable cuando los ga.slos son indi.spcnsables. Pero su reinado, á 
posar de las calamidades de que se vio lleno , de las guerras perdu¬ 
rables, pestes, banibrc y azotes de lodo géneio, fué un reinado de 
lujo y magnificencia. El matrimonio do Felipe de Francia, hijo se¬ 
gundo del rey, es célebre por las fiestas con que se solemnizó y por 
su catástrofe. 

Los príncipes y grandes señores de Francia y de los países es- 
tranjeros llamados al torneo, asistieron en gran núu ero , y asimismo 
concurrieron los caballeros bretones de mas nombradla por su valor 
y nacimiento. Eduardo, contra el tenor espreso de una de las con¬ 
diciones de la tregua, liabia sobornado una parte de ellos, y es¬ 
pecialmente á Oliverio de Clissou, padre del que fué mas adelan ¬ 
te condestable de Francia, atrayéndolos secretamente del par¬ 
tido de Cárlos de 
Blois al de la con¬ 
desa de Montfort. El 
rey fué advertido de 
estos manejos, y aun 
se le indicaron los 
medios de asegurarse 
de su corresponden¬ 
cia. En vista de es¬ 
tos documentos, Fe¬ 
lipe los hizo prender 
con algtnos señores 
normandos dcl mis¬ 
mo, partido, y sin 
que se les instruye¬ 
se proceso a'guno, 
al menos en público, 
puesto que ningún 
vestigio queda do él, 
fueron conducidos en 
número de doccá los 
mercados, espueslos 
á la vergüenza, de¬ 
capitados, sus cuer¬ 
pos alados á la hor¬ 
ca y sus cabezas en¬ 
viadas á Bretaña para 
ser clavadas á las 
jiiierlas de las ciu¬ 
dades principales. 

Los historiadores 
han investigado los 
motivos de una eje¬ 
cución tan brutal, y 
privada de todas las 
formalidades que las 
leyes reclaman en fa¬ 
vor de los ciudada¬ 
nos ; algunos creen 
haberlos hallailo en 
el secreto debido á 
la delatora de los 
planes de estos se¬ 
ñores, y dicen que 
Felipa de Haimiut, 
reina de Inglaterra, 
parieiita bástanlo rer- 
cana de Felipe de Va¬ 
lois , ofendida por la 
jireferencia que su es¬ 
poso Eduardo concc- 
diaá la famosa conde¬ 
sa de Salisbury, reve¬ 
ló para mortificarle y 
vengarse, al rey de 
Francia las maquina¬ 
ciones verdaderas ó supuestas do estos señores; y que Felipe, no 
(jueriendo comprometer á la reina, pero seguro ilcl crimen de aque¬ 
llos desgraciados, se creyó autorizado á apresurar su castigo , pres¬ 
cindiendo de todo trámite jurídico. Otros atribuyen los informes que 
llegaron al rey al mismo conde de Salisbury, deseoso de vengarse 
de las galanterías de Eduardo. Sea de esto lo que quiera, Felipe 
se atrajo con tal conducta la merecida reputación de un déspota 
suspicaz y cruel. Eduardo miró estos asesinatos como una injuria 
personal que le había sido inferida en odio á la amistad que aque¬ 
llos señores le profesaban , y conservó un profundo rcsenlinuento. 
En el primer impulso de su cólera se creyó autorizado á usar de 
represalias contra los prisioneros franceses que tenia en su poder, 

Y sin duda hubiérasc arrojado á satisfacer en ellos su venganza a no 
10 


Muerte de Cla.qiqn. 










U6 


HISTORIA DE FRANCIA. 


mediar las vivas y apremiantes instancias de Enrique de Lancas- 
ire, su primo. Dióse al menos por satisfecho quebrantando la 
tregua. 

Obsérvase que en esta época Felipe de Valois se torno Inste, som¬ 
brío y caviloso, bien sea que la mudanza de su carácter hasta en¬ 
tonces jovial y franco fuese una consecuencia de los remordimien¬ 
tos que despertó en él aquella bárbara ejecución; bien sea que las 
confesiones obtenidas de los- condenados le hiciesen conocer que 
había en una gran parte del reino y aun en su misma córte descon¬ 
tentos de quienes deliia desconfiar; bien sea finalmente que la obs¬ 
tinación de Eduardo en titularse rey de Francia , fuese como una 
especie de fantasma que seguía sus pasos y le aterraba sin cesar. 

Muy ventajoso hubiera sido para el inglés disfrutar en l landes de 
mayor poder del que le babian proporcionado las intrigas de Arteve- 
lle. El duque, espulsa lo por el cervecero de Gante, continuaba relu- 
giado en Francia. Eiluardo concibió el proyecto de sustituirle con su 
hijo mayor príncipe de Gales, y Artevelle se dispuso á secundarle, 
pues se lisonjeaba creyendo tema bastante ascendiente entre los 11a- 
mencos para'arrastrarlos al último grado de rebelión contra su sobe¬ 
rano. Bajo protesto de saludar al monarca que llegaba de Inglaterra, 
obtuvo de las principales ciudades le enviasen diputados que bevo 
á Ecluse, donde aquel príncipe babia desembarcado. Eduardo los 
recibió con las demostraciones mas afectuosas, a que ellos queda¬ 
ron al parecer muy reconocidos. El cervecero creyó llegado el mo¬ 
mento favorable para proponerles el cambio de soberano , pero 
las instancias y amenizas de su pérfido compatriota fueron mu¬ 
tiles , y le respondieron constantemente: «No debemos desheredar 
á nuestro duque.» Betiráronse, y cada uno fué á comunicar ásu 
ciudad su indignación contra el autor é inst gador de su revolución. 
Su crédito empezó á disminuir por todas partes. El cervecero per¬ 
maneció al lado de Eduardo para adoptar con este medidas rigorosas 
á falta de los medios conciliadores que tan mal resultado habían 
producido. Creyó debia empezar por Gante, donde se apoyaba to¬ 
do su poder, e introdujo en la ciudad quinientos ingleses. 

Pero su prestigio babia disminuido considerablemente, y debió 
conocer también en las miradas de sus conciudadanos cuando re¬ 
gresó á Bruias, que baldan vuelto de la prevención favorable con 
que basta allí le atendieron. El pueblo agrupado ásu paso, murmura¬ 
ba en alta voz, y con bastante trabajo consiguió llegar a su casa a 
través de la muebedurabre, cuyo aspecto y conversaciones nada 
bueno anunciaban. Al entrar en ella hizo rodear de barricadas las 
puertas y las ventanas bajas, pero su babitacion se vió en un mo¬ 
mento atacada por uu populacho furioso. El cervecero se presento en 
el balcón y empezaba á hablar, cuando le gritaron: «Bajad! no predi¬ 
quéis á tanta altura.» Intentó entonces fugarse, pero todas las salidas 
estaban tomadas, y al fin fue preso, y cruelmente despedazado 
por aquel mismo pueblo cuyo ídolo era pocos días antes. . Lección 
terrible, dice un historiador, para todo vasallo rebelde y sedicioso.» 
Nosotros añadiremos que esta lección fué inútil, porque los lia men¬ 
eos no rompieron por ella su alianza con el rey de Inglaterra , ; 
(luien ofrecieron ayudar en la guerra, y no hacer las paces con su 
conde hasta que su hijo se enlazase con alguna de las princesas de 
In^^laterra. 

°Esta guerra que todos miraban como inevitable al mismo tiem- 
en que se hacían treguas que debían, según se dccia, condu¬ 
cir á la paz, estalló en breve, pero mas general, mas horrorosa 
que basta entonces, y no se limitó ya á la Bretaña (jue fue no 
obstante el pretesto de ella. Eduardo publicó que la emptendia tan 
.solo para vengar á los señores bretones decapitados en París, á 
donde babian sido' atraídos por traición, y condenados á muerte 
contra el testo del tratado , que estipulaba una seguridad gene¬ 
ral mientras durase el armisticio. A esta causa unió públicamen¬ 
te su pretensión á la corona de Francia, usurpada por su mjusto 
competidor, á quien apellidaba á vepes Felipe de Valois. Este os 
el único título que le dió en el reto que le envió para declarar la 
guerra. , , 

El principal teatro de- esta fué al principio la Guiena. Juan, 
hijo mayor del rey y duque de Normaiidía, mandaba en ella con 
fuerzas superiores á las de los ingleses, y atacó á Angulema , de¬ 
fendida por un valiente capitán llamado Norwicb, á quien ba¬ 
bia reducido á la última estremidad. Este comandante se presen' 
tó solo sobre las almenas, la víspera de la (festividad de la Puri¬ 
ficación , y pidió hablar al general francés. El duque llego al pie 
de la muralla. «Por lo que veo, tratáis de rendiros, dijo á Norwicb. 
No por cierto, replicó este, pero sabiendo que teneis tanta devo¬ 
ción como yo á la Virgen Santísima, be creído debia pediros una 
suspensión lie ho.siilidades, únicamente para celebrar la festividad 
de mañana . y para que no se permita á vuestros soldados ni á los 
mios desenvainar la espada durante este santo dia. Accedo gustoso, 
respondió el príncipe, y ambos se retiraron. Al dia siguiente muy 
temprano, Norwicb salió de la ciudad á la cabeza de su guarnición 
con armas y bagages, pero detenido por las avanzadas, pidió per¬ 
miso para hablar al comandante del puerto :• No he venido, le dijo 


para batirme; pero durante este dia de fiesta, que el señor du¬ 
que de Normandia me ha concedido, me complazco en pasearme 
fuera de la plaza, donde hace tanto tiempo que mis soldados y yo 
estamos encerrados. Este lance llegó á noticia del duque, quien 
respondió sonriéndose: «Dejadlos pasar, y contentémonos con la 
ciudad.» Este es el único rasgo de humanidad que puede referir¬ 
se de aquella guerra que se hacia por ambas partes con inaudita 
ferocidad. Ademas del saqueo y del incendio de los campos , los 
desgraciados habitantes de las ciudades, que algunas veces babian 
defendido á su pesar sus murallas, eran pasados á cuchillo , ó ar¬ 
ruinados completamente por el incendio de sus casas. 

Los progresos del principe Juan en Giiiena alarmaron á Eduar¬ 
do ; levantó pues un nuevo ejército con cbjelo de ir á socor« 
rer esta provincia, pero en lugar de desembarcar en Bayona 
como se proponía, vientos contrarios causaron retrasos á su espedi- 
cion, le hicieron cambiar de plan y aconsejado por Godofredo de 
Ilarcourt, desembarcó en Normandia que empezó á devastar des¬ 
de luego. Felipe, que hubiera debido mantenerse próximo á to¬ 
das las costas para contener á un enemigo tan activo, no tenia 
á sus inmediatas órdenes sino alguna caballería que envió á la de¬ 
fensa de Caen, bajo el mando del conde de En, condestable de 
Francia. Prometíase que esla ciudad se defendería bastante tiempo 
para que él pudiese reunir un ejército, pero fué tomada al primer 
ataque por la ineptitud ó por la traición del condestable. El saqueo 
se veriíicó metódicamente por espacio de tres dias consecutivos, y 
se cargó con el botín á muchos buques que llevaron á Lóndres es¬ 
tos ricos despojos. . 

Habiendo Eduardo dividido su ejercito en dos cuerpos, para la 
mas fácil ejecución, uno de ellos continuó talando la Normandia, y 
llegó hasta el pais de Chartres, mientras el otro, ácuyo fronte se ha¬ 
llaba el principe, al salir de Caen devastó todo el pais compren¬ 
dido entre el Orna y el Sena, quemó á Louvier y Poul-de-P-Arebe, 

Y desembarcó en Poissy, don,le se le reunieron los saqueadores del 
pais de Chartres, los que á su paso incendiaron a- San Germán, Nan- 
terro , Buel, Saint Cloud y Neuilly, cuyas pavesas caían sobre Pa¬ 
rís. No obstante, Felipe llaínó á la nobleza de la Picardía, la Cham¬ 
paña y Borgoña ; reunió los distritos de estas provincias, y lo¬ 
gró al fin formar un ejército. Su primer cuidado fué poner la ciu¬ 
dad de Bouen á cubierto de los ataques que Eduardo proyectaba. 
Privados de este paso los ingleses, á pesar de sus triunfos y de 
la reunión de todas sus fuerzas, se encontraban en el centro del rei¬ 
no en un estado que cada dia era mas crítico. Para salir de él, 
buscaron á lo largo di'l Sena algún otro paso por donde abrirse 
luego un camino hácia el Ponthieu ó Flandcs, para regresar de 
estos países á su isla, si á ello se vciaii precisados; pero lehpc ha¬ 
bía mandado romper todos los puentes, y los pocos vados que ha¬ 
bía estaban bien custodiados. Ademas de esto, observaba al enemigO' 
en la orilla derecha, y seguía todas sus marchas. Estrechado de esta 
suerte, el sagaz Eduardo hizo llegar á Felipe el falso aviso de que 
estaba resuelto á intentar el paso por cetca de París, y entonces Fe¬ 
lipe se corrió á la orilla izquierda eslableciéndose en Antony; pero 
mientras bien atrincherado en esta posición esperaba al n yde Ingla- 
tera, este avanzó rápidamente hácia Poissy , restableció el puente, 
destrozó las tropas sacadas de la Picardía que se resistían, con¬ 
quistó el Beauvolsis, siempre talando é incendiando, y consiguió dos 
dias de ventaja para cuando el rey se vió en estado de perseguirle. 

Pero no le bastaba haber pa.sad > el Sena , puesto que era preciso- 
atravesar el Soma, cuyas márgenes estaban guarnecidas desolda¬ 
dos , y todos los puentes en poder del rey. Eduardo intentó sucesi¬ 
vamente forzar dos, pero fue en vano , y entonces se halló en un 
peligro inminente entre un rio profundo y cenagoso en que no se 
conociavado alguno, yun ejército mas numeroso que el suyo, contra 
el cual iba á verse obligado á sostener rudos ataques con tropas fa¬ 
tigadas á consecuencia de una larga marcha, y embarazadas con 
el botín y los prisioneros. «Sospechábase no obstante, la existen¬ 
cia de un vado ; Eduardo hizo anunciar en su ejército que se entre¬ 
garía una crecida recompensa al que lo descubriese. Un natural 
del pais lo indicó mas abajo de Abbeville, en un lugar llamado Blati» 
quetaque lugar poco frecuentado porque la mar lo cubría durante el 
flujo Los ingleses se presentaron en él en la baja marea, y pasaron 
el rioá la vista de diez mil hombres que los esperaban en la már- 
gen opuesta. Según algunos historiadores, Godemardo de Foix, que 
los acaudillaba, hizo alguna resistencia, pero abandonado por sus 
soldados que eran visoños, hubo de retirarse. Según otros, Gode¬ 
mardo era un traidor, que entregó vilmente el paso del no. Felipe 
lle^ó cuando lo cruzaban los últimos ingleses, y aun cogio algunos 
prisioneros, pero no pudo penetrar en el vado porque la pleamar lo 
hacia ya impracticable. , . , , „ n 

Sin embargo, Eduardo estaba muy lejos de hallarse seguro. El 
paso de Blanquetaque le había proporcionado la ventaja de no pe¬ 
recer aho'^ado con los suyos en las aguas del Soma en el^ caso de 
una derrota; pero en aquellos momentos no teniendo ya ningún no* 
á su espalda, podía esperar si era balido, salvarse con algunos ros- 
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tos (le su ejércilo; mas el cómbale parecía inevitable, porque Jos 
•iranceses solo distaban tres leguas y no liabia que esperar transac¬ 
ciones de un enemigo tan numeroso y exasperado ; por esta razón 
los ingleses solo se proponían y deseaban vender caras sus vidas 
eligiendo posiciones ventajosas. Con este designio situó su campa-’ 
mentó en una altura ([ue dominaba la aldea de Grecy, que dió^Mi 
nombre á esta batalla. 

Es de advertir que ambos monarcas se prepararon á la pelea 
por medio de los actos mas sagrados de la religión Eduardo mi si 
i:arapamenti) y Felipe en Abbeville. Este rey hizo salir sus tropas ai 
amanecer del sábado 23 de agosto, pues debían caminar tres le^ruas 
para avistarse con el enemigo. Los caballeros espiTimenlados á (fiiie- 
nes_el rey envío a csjdorar las posiciones ocupadas por los ingleses 
las juzgaron formidables y no pudieron dejar de manifestarlo. Aun¬ 
que veian el vehemente deseo del rey de empeñar la batalla, le acon¬ 
sejaron esperase al día siguiente. «No espongais, le dijeron, á vues- 
ttas tropas latigadas por una marcha de tres leguas bajo un sol 
abrasador, al encuentro de soldados descansados, tranquilos v per- 
fectamenle atrincherados.—Pero el enemigo se escapará! respondió 
behpe -No, replicaron los esploradores, y le indicaron el medio 
ue retenerlo en sus posiciones molestándole con terribles escara¬ 
muzas. Convencido por estas razones, mandó hacer alto á la van¬ 
guardia que ya marchaba. 

La llanura que rodea á Grecy estaba cubierta de soldados bi- 
soños, reclutados en todos los distritos, que llegaban persua¬ 
didos deque los ingleses no podían defenderse, y que toda su 
tarea se rediiciria á malar sin resistencia y saquear su campamen¬ 
to. Blandian sus armas con aire de triunfo y llenaban el espacio 
con los gritos de «,1a muerte, no haya cuartel!. Todos los seño¬ 
res querían mandar y ninguno obedecer, cada uno se prometía pa¬ 
ra SI solo los honores y utilidades de la victoria que tan secura 
creían. La primera batalla (aáí se llamaba la vanguardia)' hizo alto al 
recibir órden ul efecto. El conde de Alenzon, hermano del rey, 
que man daba la s 'ganda, quiso aprovecharse de la inmovilidad (le 
la retaguardia para colocarse á la cabeza y alcanzar la gloria del 
primer ataque; cou esta mira mandó avanzar á sus batallones. Un 
cuerpo de genoveses que abría su frente, ora por temor, ora por 
cansancio, se negó á marchar. «Matad esa canalla que os obstruye 
el camino!, gritó colérico el de Alenzon ; su caballería se arrojó en¬ 
tonces sobre estos iiifantes y los maltrató. Los genoveses atropella¬ 
dos tan hriitalmeiile, se asieron á las patas de los caballos, derriba¬ 
ron á los ginetes y los degollaron con los cuchillos que llevaban 
pendientes de la cintura. 

En tal desíirden, los franceses empujándose unos á otros, lle¬ 
garon sin poder detenerse hasta donde se hallaba él principe de Gales, 
joven de quince años ([ue acababa de ser armado cabailero. Solo en 
su derredor buho verdadero combate, y como se eucontrase en 
grave peligro , los señores que le rodeaban enviaron á decir al rey 
su padre ipie volase en su auxilio. «¿Está en tierra ó herido?-No: 
—volved pues, y dejad al niño que gane sus espuelas. Nadie me 
requiera mientras esté vivo , sean cuales fueren los lances que le 
acontezcan. Quiero que la jornada sea suya, que le pertenezca toda 
la glona de ella, como también á aquellos á quienes le he confiado.. 

El rey de Francia , en lugar de mantenerse firme en la tercera 
batalla o rctuguardiu, para recoger al menos á los fugitivos y ase¬ 
gurarse la retirada, se (lejó arrastrar por su ardor y se arroió en 
lo mas recio de la rcifricga; su caballo cayó muerto, y el conde de 
Ilaiuaut levanto a Felipe, el cual, aunque herido cu la garganta y 
en un muslo, no quena retirarse del combate; El conde tomó eii- 
toaces la brida de su caballo y le sacó á sn pesar del campo de ba¬ 
talla. Solo había a su derredor cuíco caballeros, y unidos todos lle¬ 
garon á media noche á Brose, castillo situado cerca de Abb.vilic 
•¿ Quén vive? gritó el ccutiuola.--Abrid , respondió el rey es la 
fortuna de la Francia.» Descansó allí algunos instantes >' mar¬ 
chó a Ainiens, no creyéndose seguro sino cuando buho llegado. 
Al (lia siguiente reinó una densa niebla; los contingentes de°dife- 
renles distritos que ibaná incorporarse al ejército francés, i^noran- 
<lo el terrible descalabro del dia anterior, tropezaron eon’los bata¬ 
llones ingleses y fueron pasados á cuchillo. Un escritor contemiio- 
ránei) dice que perecieron en la batalla y en la fatal sorpresa del 
(lia siguiente treinta mil franceses, entre los que se contaban mil 
doscientos diez y seis, así señores como caballeros, y once príncipes. 

A este número pertenecieron el conde de Alenzon, principal autor 
(le tamaño desastre, el conde de Flandcs, el duque de Lorena, y 
Juan de Lnxeniburgo, rey de Bohemia, unido á Felipe por una do¬ 
ble alianza; Gárlos, su hijo, que fué emperador andando el tiempo, 
había casailo con la hermana del rey de Francia, y Bona su bija, 
con Juan duque de Normandía, hijo del mismo príncipe. El rey de 
Bohemia era ciego, y quiso á pesar-de este achaque ser colocado en¬ 
tre los combatientes; cinco caballeros cedieron á sus imperiosas 
instancias, y alaron las bridas de sus caballos á las del suyo y le 
llevarim á lo mas reñido del encuentro donde peleaba «u lujo ; allí 
repartia tajos y mandobles, como suele decirse, á diestro y siniestro, 


AI dia siguiente se le eiiconlró cadáver en el campo de batalla con 
sus caballeros, y á sus caballos todavía atados unos á otros por las 
bridas. «Quiero, había dicho á sus caballeros, tirar otra estocada; no 
se (lisa que he venido aquí para no hacer cosa de provecho. ¿Me 
negareis el obsequio de acompañarme?. ¿Qué idea se liabrian forma¬ 
do del valor del viejo pertinaz sus nociamenle dóciles caballeros? 
El rey de Iiigla torra concedió tres dias para reconocer y (mlerrar los 
cadáveres, y asistió vestido de rigurosi» lulo en compañía de su Iii- 
j() á las po.iiposas ejccquias que mandó hacer por las víctimas. Mu¬ 
chas de estas eran parientes suyos. Dícese que las trincheras de 
los ingleses estaban defendidas jior cañones, y que. los disparos de 
estas nuevas mácjuinas coiilribuyoron inuebo á la cruel derrota de 
los franceses. 

Después de tan brillante victoria, Eduardo no intentó penetrar 
en brancia. Adúceiise dos razones para esjdicar esta conducta; la 
primera es que, ignorando los triunfos de Felipa de llainaul su es¬ 
posa , que li.icia la guerra en Escocia, no quiso arriesgarse á ver 
perecer en Francia, á consecuencia de sus mismas victorias, nu 
ejercito que podía en breve serle muy necesario en su propia isla; la 
segunda razón es, que el duque Juan aciulia desde Giiiena al socorro 
(le su padre; y ([iie ios restos del ejércilo de Grecy unidos al victo¬ 
rioso que mandaba el hijo de Felipe, ¡lodian (envolverle en los mis¬ 
mos peiigros de que acababa de salir con tanta felicidad. En las cir¬ 
cunstancias que le rodeaban creyó mas prudente procurarse una en¬ 
trada libre mi Francia, que lanzarse á nuevas conquistas. La pose¬ 
sión (le Calais era muy á propósito para llenar sus miras, porqau 
situada en iiim de los trayectos mas cortos que median entre Fran¬ 
cia e Inglaterra, esta ciudad liabia causado repelidas veces serias 
inquietudes a los ingleses por la facilidad que ofrecía para su pronto 
paso. El venceilor iliivo jmes sus tropas á la vista de Galals ; pero 
como estaba delendida por un valiente caballero llamado Juan de 
Vicna, cuyas órdenes obedecía uiia brillante guarnición, Eduardo, 
después de haber intimado inútiluienle la rendición al gobernador, 
pieíirió á los ataiiues (jiie le coslarian mucha gente, tal vez sin el 
menor éxito, apoderarse de la ciudad por iiambre. Pero este bloqueo 
podía prolongarse demasiado ; pira cerrar pues la entrada a lodos 
los auxilios, hizo circunvalar el lado por donde estos hubieran po¬ 
dido entrar, con otra ciudad de mailera, cubierta de bálago, para 
alojar sus tropas durante el invierno. ' 

Val,c)is después de su derrota proyectó otra acción con los 
restos loriiiidables aun de un ejército tan numeroso; jiero cuan- 
dü lo propuso á sus tropas, solo halló cu ellas frialdad y desaliento: 
viüse por consiguiente precisado, como el perspicaz Eduardo lo ha¬ 
bía previsto, á hacer volver-de la Guiena a su hijo Juan, que guer¬ 
reaba con ventajas en esta jirovincia. No bien partió este prín¬ 
cipe, cuandc) los ingleses reconquistaron todas las ciudades v casti¬ 
llos de que el se había apoderado. Una compensación igualmente 
alternativa de triunfos y reveses tenia lu"ar en la Bretaña, donde 
los dos partidos Iriunlaban sucesivamente: el de la condesa de 
Montfort, la lieroina de Ilaimebom , después de haber obtenido al- 
gmias ventajas, sorpimiidió un punto interesante llamado la Roche- 
de-liien. Gárlos de Blois corrió á lomarlo de nuevo, lo que ocasio¬ 
no un combate sangriento eu que Gárlos fué herido, hecho prisio- 
iiero y llevado á Inglaterra. Enijiero la jduza cayó en poder de Juana 
la Goja su esposa, que á iinilacioii de su émula Juana la Flamenca, 
tampoco rebuia los combates. De ésta manera, por efecto de la 
iBiicrLe dtí Moalfort y la prisión del conde de Blois, todo el peso 
(le la guerra lúe sobrellevado gloriosamente por dos mujeres, mien¬ 
tras que otra, Felipa de llainaul, reina de Inglaterra, representando 
un jiapel mas brillante todavía que las otras (los , condujo á los pies 
de su esposo á David Bruce , rey de Escocia, hecho prisionero eii 
una batalla ganada por ella. 

Esta reina acababa de llegar al campamento, cuando los habitau- 
t(js de Galais acosados de un hambre liorrorosa, pidieron capitula¬ 
ción. ílabia motivo para esperar un tralamiénlo humano, porque 
Eduardo al establecer el sitio, halda permitido saliesen todas ías 
personas inútiles , mujeres, niños y ancianos en número de mil se¬ 
tecientos, y hasta había mandado se Ic.s diese dim-ro para dirigirse 
adonde mejor les pareciese; pero la obstinación de los sitiados ha¬ 
bía mudado su cpactcr. Hacia poco tiempo que había negado este 
mismo favor a quinientos desgraciados que lo pidieron, y á quienes los 
sitiados y sitiadores dejaron igualmente perecer de hambre y miseria 
entre el campamento y la ciudad. Eduardo en aquellos momentos se 
negaba á toda proposición. El gobernador veia con gusto esta ne¬ 
gativa porque esperaba refuerzos de un dia á otro. En efecto, Fe¬ 
lipe habla reunido un ejércilo que, según se dice, ascendía á sesen¬ 
ta mil hombres , con los cuales llegó hasta los atrincheramientos de 
()s ingleses, e hizo reconocer estos, que se juzgaron inexpugna¬ 
bles. Según la costumbre de la época, envió á pedfr la batalla al rey 
de Inglaterra. A est() respondió Eduardo : «Yo estoy aquí para to¬ 
mar á Calais; si Felipe de Valois quiere combatir, á él pertenece 
buscar los medios de obligarme á aceptar el combate.* A despecho 
de la opiiiion de sus generales, Felipe se obstinaba en aventurar la 
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batalla, habiendo sido necesarios dos dias de reflexiones y rueíjos 
para decidirle á retirarse. Cedió al fin lleno de cólera, y los habi¬ 
tantes de Calais vieron desde sus torres con las convulsiones de la 
desesperación alejarse y desaparecer los auxilios que durante tanto 
tiempo habian esperado. ,.. , , i 

Vivamente instado por aquellos, Juan de Viena subió a las al¬ 
menas é hizo señas con la mano; Gualtero de Manny nombrado por 
el rey de Inglaterra para conferenciar, se acerca entonces: Solo pulo, 
dijo el gobernador, que se nos pirmila marchar á lodos como ahora 
nos encontramos. Juan, respondió Jlanny, nos es conocida una parle 
de la intención del rey nuestro señor; no es su intención dejaros mar¬ 
char de esa suerte , sino que os sometáis todos á su bondad, ó para 
conceder rescate á aquellos que crea oportuno, ó para darles la 
muerte. -Viena contestó que se defenderia hasta derramar la ul¬ 
tima gota de su sangre antes que rendirse á discreción.» Manny 
fué á repetir al rey estas palabras , y le suplicó cediese un poco de 
sus pretensiones, pero le halló inexorable. « Quizá os equivocáis, 
le dijo resueltamente Manny, por(|ue dais un mal ejemplo.» Aludía 
en esto al derecho de represalias que la inflexibilidad podía auto¬ 
rizar en otros encuentros. Los señores presentes comprendier^ la 
alusión y unieron sus súplicas á las instancias de Manny. -Pues 
bien, dijo el monarca; salgan de la ciudad seis vecinos de los mus 
notables, descalzos, con el cordel al cuello y con las llavp del cas¬ 
tillo y la ciudad. Ue estos dispondré á mi voluntad, y á los restan¬ 
tes daré cuartel; he aquí toda la gracia que puedo dispensarles.» 

Los habitantes de Calais esperaban su sentencia en la plaza ma¬ 
yor. Debían escoger seis víctimas entre sus padres , hermanos, pa¬ 
rientes y amigos; ¡espantosa merced! A un sombrio silencio de es¬ 
tupor, sucedieron gritos agudos mezclados de sollozos y gemidos. 
Eustaquio de San Pedro, uno de los principales vecinos, mandó 
guardar silencio y dijo: Grande iniquidad seria dejar morir á un 
pueblo tan heróico por hambre ó por cualquier otro género de muer¬ 
te; el que consiga salvarle hallará mucha gracia delante de Nuestro 
Señor; yo espero ser perdonado por Jesucristo, si muero por salvar 
este pueblo generoso, y quiero ser el primero de todos. «Esta noble 
abnegación fué imitada por Juan de Acre su primo. Dos de sus pa¬ 
rientes, Santiago y Pedro Wisanls , se unieron á ellos , y otros dos 
cuyos nombres por desgracia no ha conservado la historia, comple¬ 
taron el número de seis.» 

El gubernador los entregó á Manny, rogándole les recomendase 
á la piedad dcl rey. Un silencio de terror reinaba en la asamblea, 
v solo era interrumpido por el murmullo de admiración que causaba 
ía magnanimidad de aquellos desgraciados. Eduardo les dirigió una 
mirada siniestra: «¡Que venga el verdugo!i esclamó. Las instancias 
de sus generales para salvar aquellas generosas victimas, y las mis¬ 
mas súplicas de su hijo eran infructuosas, cuando la reina que aca¬ 
baba de sor advertida del caso, se arrojó á los pies de su esposo. 
Mientras ella pedia gracia, Eduardo se reconcentró en si mismo , y 
después de hilos instantes de silencio , dijo: -¡Ah, señora! mucho 
hubiera deseado que os hallaseis riiuy lejos de aquí. Me rogáis con 
tanta humanidad, que no puedo desestimar vuestras instancias. Per¬ 
dono pues ó los seis.» La reina los llevó al punto consigo, les hizo 
vestir, mandó qut se les diese de comer, y los envió con una escolta 
para su resguardo, .dando ademas un presente á cada uilo de ellos. 
Los liabitanles cíe Calais debieron de esta suerte la vida á la abnegación 
de sus compatriotas, pero perdieron todo lo demás. Eduardo los 
cspulsó de su ciudad y la hizo poblar únicamente por ingleses. 
Aquellos desgraciados fueron acogidos con muestras de estimación 
eii las ciudades vecinas, y Felipe les hizo personalmente todo el bien 
que las difíciles circunstancias en cpie se encontraba le ¡lermilieron. 
Entre otras disposiciones mandó que todos los oficios que (¡uedasen 
vacantes en sus tierras les fuesen dados eSclusivaménie hasta (¡ue 
lodos se hallasen provistos. La guarnición quedó tan solo prisione¬ 
ra de guerra. 

Los dos últimos años del reinado de Felipe de Valois fueron los 
mas desgraciados de su vida. A iiiSlanfials dcl Papa y después de mu¬ 
chas treguas cortas con Inglaterra, Obtuvo una más larga (¡ue se 
dilató hasta 1555, y que le dejó respirar, aunque abandonando á 
su súbclito todos tos honores y las ventajas de la victoria. Ca¬ 
lais quedó en poder de los ingleses con un esténso territorio, cuyas 
cortaduras y fortificaciones naturales hacían la ciudad caM inaccesi¬ 
ble, y muy propia por su puerto para el destino qüe Eduardo se 
había propuesto dafle; esto es, el de proporcionarse por este pun¬ 
to una entrada lácil en Francia siempre que lo creyese oportuno. 

La ignominia de la derrota de Crecy, el abatimiento dé la na¬ 
ción (¡ue párecia llevar impresa en su frente el sello de la humi¬ 
llación de su monarca, y el peso de los impuestos, tanto mas abru- 
raádof es y odiosos cuanto que solo habian servido para producir ca¬ 
tástrofes sin cuento, Ibiiéntar las intrigas cortesanas y las discordias 
civiles, daban á Felipe uh sehiblante receloso, efecto necesario de las 
hu idas inquietudes que le devoraban. A la sazón la Francia esperi- 
mentaba todavía los desastres de la peste horrorosa (lue recorrió 
el universo á medrados del siglo XIV. Solo en la ciudad de Pa¬ 


rís, muy reducida todavía, ridierenlos historiadores contemporá¬ 
neos que se enterraron diariamente durante muchas semanas qui¬ 
nientos cadáveres. Los campos estaban despoblados; de la miseria- 
de los cultivadores nació el hambre. Acusóse, como de coslumhre,, 
á los judios de esta espanttísa mortandad, pues se decía habian 
envenenado las fuentes para que perecieran los cristianos. No fué- 
preciso mas, para que aquellos fuesen asesinados en muchos lugares. 

Debe advertirse que tan destructores azotes no impedian el faus¬ 
to, el lujo, la pasión desenfrenada dil juego, y todas las costum¬ 
bres depravadas (lue acarrea el lihertinage favorecido por un go¬ 
bierno débil y cadavérico. A estos desórdenes puede ajjrcgarse la 
secta de los Flagelantes, compuesta de turbas de homlin s y mu¬ 
jeres que se discqilinahan y azotaban públicamente en expiación de 
sus pecados. Estos fanáticos rccorriau desnudos hasta la cintura las 
ciudades y los campos, acompañando los latigazos con que se rasga¬ 
ban las carnes con los cánticos que enlonahan. El desenfreno cumlió 
fácilmente entre unas gentes, cuya desnudez avivaba las pasiones, 
mas de lo que las amortiguaba el dolor. Gomo esta especie de pe¬ 
nitencia se relacionaba con la religión, el rey no quiso proscribir¬ 
la sin haber consultado la facultad de teología, con cuyo diclámen 
prohibió bajo penas severas a(|uellas jTácticas supersticiosas que se 
renovaron después algunas veces. 

Poco faltó para que el rey de Inglaterra perdiese su conquista 
algunos meses después de haberla conseguido: había nombrado go¬ 
bernador de Calais á un italiano llamado Aimery de Pavía, que se 
dejó sobornar por Godofredo de Charni, gobernador por el rey en 
Saint-Omer. En cierto dia y á una señal convenida y por una can¬ 
tidad estipulada, Aimery debía recibir en la plaza un destacamen¬ 
to de franceses. Eduardo descubrió el plan y prometió el perdón 
al italiano bajo la condición de que merced á una doble traición, 
atrajese á Gmlofrcdo al lazo que se le tendia. Con esta ci-rtidumhre 
el monarca partió en secreto acompañado de su hijo c! príncipe 
de Gales y de tropas escogidas, y desembarcó en Calais con la mis¬ 
ma precaución. Godofredo, á la hora señalada , envió la suma pac¬ 
tada por medio de cien guerreros. El villano gobernador los recibió 
en el castillo como para entregárselo y quedaron prisioneros en él. 
Al punto cargó Eduardo sobre Cliarni que se adelantaba con el resto 
de sus fuerzas, pero aunque sorprendido, se defendió con denuedo. 
El rey, combatiendo como un simple caballero bajo la bandera 
de Manny su geñeral, Se dirigió durante la refriega á un . caballero 
francés llamado Eustaquio de Uibaumont y le desalió. Este, que 
ignoraba por quién era provobado, hirió sin consideración alguna. 
El combate se verificó á pie firme, y dos veces el monarca ca¬ 
yó al suelo, y hubiera perecido á ño haberle protegido pode¬ 
rosamente la bondad de süs armas. Este duelo se prolongó mu¬ 
cho tiempo, y entretanto los franceses fueron derrotados y disper¬ 
sos. Uibaumont, viéhdose Solo , retrocedió algunos pasos, presentó 
su espada á su adversarlo, y se fentregó prisiohero al rey, á quien 
conoció entonces. Después de haber batallado como un aventure¬ 
ro, Eduardo representó el papel de monarca y de esforzado caballe¬ 
ro. Admitió á los prisioneros á Su mesa, conversó familiarmente con 
ellos, dirigió á Charni una ligera reconvención que participaba mas 
de sarcasmo que de una reprensión, y ensalzó el valor de todos los 
demas. A7 noble principe ae Gales les sirvió el primer pialo. Al 
segundo, los convidados franceses se retiraron por prudencia, y 
fueron á acabar el convite á otra mesa en la misma sala. Felipe 
desaprobó la conducta del gobernador de Saint-Omer, y aquella ten¬ 
tativa que pudo renovar la guerra no tuvo ulteriores resultados. 

La leiiia Juana de Dorgoña, recomendable por todas las virtu¬ 
des civiles y cristianas, murió de la peste que la sorprendió en 
ejercicios de piedad en beneficio de los pobres acometidos dcl con¬ 
tagio. La duquesa de Normandia su nuera, le sobrevivió poco. Fe¬ 
lipe quiso volver á casar á su hijo y le destinó á Blanca de Navar¬ 
ra , princesa de diez y oclio años y de cumplida belleza, pero al 
verla se apasionó el mismo Felipe de ella y la hizo su esposa, sien¬ 
do él de edad de cincuenta y seis años. En cónsrcucncia enlazó á 
su hijo Juan con Juana, condesa de Borgoña , jóven viinla, madre 
de Felipe de llouvres, último duque de la primera rama de Borgo¬ 
ña, y á Juana de Borbon con su niéto Cárlos, que era el Delfín. 

Felipe de Valois murió de enferiúedad el primer año do su ma¬ 
trimonio á la edad de cincuenta y siete, dejando encinta á su es¬ 
posa Blanca. Próxiiiio á espirar, llamó cérea de sí á cuatro gran¬ 
des, y les repitió las razones que habian determinado en su tiempa 
los votos en su favor. Mando á sus dos hijos Juan y Felipe, du¬ 
que de Orleaus, que nada concediesen bajo ningún concepto al rey de 
Inglaterra, (¡ue parecía dispuesto como siempre ó sostener sus pre- 
ten.siones. Valois hahia ambicionado la corona, y ciértamente sufrió 
todas sus espinas; pero al morir le quedó la esperanza de que su 
trono se robustecería bajo el cetro de un sucesor de cuarenta años 
de edad* célebre por sus proezas y que tenia ademas un hijo ya eii 
la edad viril, y cuya prudencia, virtud menos apreciada entonces 
que la fogosidad del valor, fué no obstante mas útil ¡il reino. 

Los historiadores no están conformes en lo relativo al carácter 
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•tle Felipe (le Valois. A juzgar de él por el castigo de los cóinpli- 
*ces del conde de Arlois; por su severidad respecto del mismo con¬ 
de; po el castigo de los flamencos partidario de Inglaterra, y la ma¬ 
tanza de los señores bretones adictos al conde de Montfort, es pre- 
-ciso inclinarse á creer (jue fue duro, inflexible, vengativo é in¬ 
exorable. Ño obstante algunos rasgos hacen creer que nocarecia déla 
virtud de la indulgencia; pero no tenia ni la dulzura ni la afabilidad 
■de los reyes sus predecesores. Las adquisiciones con que ensanchó el 
territorio francés honran su política; luchó con fuerzas bastante 
iguales con su competidor en (d arte de hacer treguas y tratados do 
paz cuando necesitaban de ellos, y de romperlos cuando les eran 
inútiles. No se le debe imputar la pérdida de la batalla de Crecy, 
porque fue efeclo de una baladronada caballeresca preferida en 
■aquella época á la disciplina; pero si hubiera tenido los talentos 
propios de un general hubiera sabido combinar una oportuna reti¬ 
rada. No era entonces un desdoro de la dignidad real ir á visitar los 
hospitales, ni dar con su propia mano la limosna á los pobres. Fe¬ 
lipe unia estos actos de beneticencia á los ejercicios propios de la 
religión, y si no manifestó por medio de brillantes fundaciones su 
-amor á las ciencias, honró con su aprecio y protección á los cpie las 
profesaban. Habiendo sido mal educado, quiso que sus hijos im se 
viesen privados de la enseñanza que le baOia faltado, y les eligió 
sabios maestros. Este príncipe dió pruebas de elocuencia en muchas 
•asambleas, y si al parecer fue muy aficionado á la representación, 
-esto consiste tal vez en que la juzgó necesaria en un cambio de 
dinastía, que exige una demostración de dignidad para atraer el res¬ 
peto y la adhesión de los pueblos. 

Biezeray termina el cuadro de este reinado con los siguientes 
iMsgüs: «Las desgracias de la nación no le corrigieron ; el fausto, 
»el juego y los torneos no teman fin. Los franceses bailaban por 
•decirlo así, sobre los cadáveres de sus parientes; parecía serles 
•muy agradable el incendio de sus castillos y casas y la muerte de 
•sus amigos, Blicntras unos eran bárbaramente degollados en los 
•campos, otros jugaban en las ciudades. Los ecos alegres de las or- 
• questas eran interrumpidos tan solo por los de las trompetas, y 
•escuchábanse al mismo tiempo las voces de los que cantaban en 
•los saraos y los gemidos lastimeros de los que caian entre las 11a- 
•mas ó al filo de la cuchilla mortífera.• 

JUAN II, LLAMADO EL BUENO, 

De edad de. 40 años. 

Juan se llama el primero si no se cuenta en el número de los 
reyes de Francia á Juan, hijo póstumo de Luis Ilutin, que solo vi- 
vm ocho (lias, y se llama Juan II si se cuenta este tierno príncipe; 
pero como después de él ninguno de nuestros reyes ha llevado este 
nombre, no lo daremos un título numérico sino el de Bueno, que le 
fué aplicado por cierto fondo de bondad , notable especialmente en 
sus adversidades. 

Un príncipe que empuñaba el cetro á los cuarenta años con una 
reputación merecida de pericia en el arte de la guerra y de espe- 
riencia en los consejos , ofreeió grandes esperanzas á sus vasallos; 
por desgracia fueron burladas , y el reinado de Juan es uno de los 
mas calamitosos que menciona la historia. 

La tregua entre los franceses y los ingleses no suspendía las 
hostilidades en la Bretaña. Ambas naciones, bajo el títnlo de auxi¬ 
liares , continuaban desplegando todos los furores de su mutuo en¬ 
cono en combates sangrientos. Tal fué el que se ha denominado 
Combate de los Treinta, porque este era el número de los comba¬ 
tientes por una y otra parte. En el momento de la acción y en el 
campo de batalla , el gefe inglés Bembro pidió, alegando cualquier 

f iretesto, que la pelea se aplazase para otro dia. Beaumanoir, gefe de 
os bretones , contestó: «No regresaremos sin medir nuestras fuer¬ 
zas y sin saber quién tiene mas herm(Dsa amiga.» Este era el len¬ 
guaje de la caballería; pero se combatió á pie, costumbre que em¬ 
pezaba á introducirse, como se ha yisto en la contrasorpresa de 
Calais. En lo mas recio de la refriega, Beaumanoir, herido y aco¬ 
sado por la sed, pidió le llevasen de beber. «Bebe tu sangre, le 
gritó uno de sus camaradas , y se apaciguará tu sed.» Casi todos 
los ingleses quedaron tendidos en el campo de batalla, y los que 
no , fueron degollaclos ó muertos por los vencedores. 

Adviértese por lo regular en las guerras de aquella época, aun 
entre los caballeros, una ferocidad muy distante de la cortespía 
de sus antecesores. Entonces había un convenio entre los enemigos 
mas encarnizados de perdonar á las mujeres, los niños, los ancia¬ 
nos y todas las personas indefensas ; pero en la rivalidad de Felipe 
de Valois y Eduardo III, parece que los vasallos se penetraron del 
rencor de sus principes. Nada hubo sagrado para ellos, ni cono¬ 
cieron ya la piedad ni consideraciones de ningún género en las eje¬ 
cuciones militares, lo que convirtió á la Francia en un campo de 
muerte y una inmensa hoguera. 

El lector recordará que Felipe de Valois deshonró el fin de su 
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reinado con el suplicio de muchos señores bretones sin trámite al¬ 
guno de justicia; Juan inauguró el suyo con una ejecución igual¬ 
mente vituperable en su forma. El conde de Eu, Raulo de Nesle, 
condestable de Francia y al mismo tiempo conde de Guiñes, que 
mandaba en Caen cuando el rey de Inglaterra se apode; ó (le esta 
ciudad en 1540, habia aparecido como sospechoso de traición á 
favor del inglés, quien no obstante le llevó prisionero ; pero el 
modo con que fué tratado en Londres agravó las prevenciones que 
contra él pesaban, pues vivia allí con plena libertad, era admitido 
en la corle y tratado mas bien como favorito que como prisionero. 
El permiso de ir á Francia nunca le habia sido denegado , é iba á 
ella con frecuencia durante el reinado de Felipe de Valois , tanto 
para recoger, según decia , el dinero preciso para su rescate, cuan¬ 
to para arreglar sus domas negocios. Al primer viaje que verificó 
en el reinado de Juan fué preso , y en cuatro (lias interrogado, 
condenado y decapitado delante de su palacio de Nesle, sin que el 
público tuviese milicia de ninguno de los requisitos legales usados 
en casos de esta naturaleza. Todo quedó reducido á divulgar que 
iba á Francia en calidad de emisario del rey de Inglaterra para tra¬ 
mar intrigas contra la tranquilidad del reino, y que habia confesado 
sus crímenes. Sin duda con el designio de dar un colorido de ver¬ 
dad á la acusación , los duques de Borgoña y Armañac, de M(3nt- 
fort, do Alones y otros muchos señores asistieron á la ejecución. 
Lo que parece probable, aunque no está probado, es que el do 
Nesle estaba en tratos con Eduardo para cederle como precio de su 
rescate su condado de Guiñes, que habría aumentado eslraordina- 
riainente las posesiones de Eduardo cerca de Calais, con gran per¬ 
juicio de la Francia. El rey confirió el cargo de condestable á Cár- 
los de España, uno de los La-Cerdas refugiados en Francia y nieto 
de aquel Fernando La Cerda yerno de San Luis , cuyos hijos recla¬ 
maron en vano la corona de Castilla. Dió también el condado de Eu 
á Juan Sin Tierra, hijo del famoso Roberto de Artois, é incorporó 
á la corona el condado de Guiñes, pero no lo conservó mucho 
tiempo. Dos años después el italiano Aimcry, el mismo que habia 
vendido la ciudad de Calais á Charni, y que la habia retenido por 
una doble traición, se apoderó' de Guiñes por sorpresa , y llevó 
sus miras hasta Saint-Omer, donde mandaba Charni, libre ya de 
su prisión en Inglaterra. El italiano fué cogido en sus propios la¬ 
zos, y Charni, tan generosamente perdonado en Calais, hizo arras¬ 
trar por cuatro caballos á sa antiguo cómplice de traición. Juan en¬ 
vió á pedir una esplicacion á Eduardo por la sorpresa de Guiñes 
durante la tregua, á lo que el monarca inglés contesliá sarcástica¬ 
mente , que las sorpresas de plazas no estaban prohibidas por los 
tratados , y que harto probaba esto la sorpresa (le Calais , con la 
única diferencia de que la una habia tenido buen éxito y la otra no. 
Creíase ademas Eduardo suficientemente autorizado para retener el 
condado de Guiñes como indemnización dcl rescate del condestable, 
de que el rey le habia privado dando á este la muerte. 

En tal estado, no es de estrañar que el rey de Inglaterra no se 
trasladase á Reims para la consagración de Juan , á la cual debía 
asistir como par de Francia por su ducado de Guiena. Aquella ce¬ 
remonia fué magnífica , y el regreso á París acompañado de feste¬ 
jos públicos (¡ue duraron ocho dias. El nuevo rey reunió un parla¬ 
mento y armó á sus dos hijos caballeros. Creó en seguida en el 
castillo de Saint-Omer , cerca de París , la (jaballería de Nuestra 
Señora de la Casa noble , que se denominó la Orden de la Es¬ 
trella, porque la señal honorífica era una estrella dorada que se 
llevaba en el broche de la capa. La primera promoción fué de qui¬ 
nientos caballeros. Esta Orden sucedió, aunque no inmediatamente, 
á la (le la Gincta que Cárlos Martcl habia fundado á mediados dcl 
siglo VIH, y habia sido abolida por falta de uso durante las guer¬ 
ras civiles de las dos primeras razas. La multitud de caballeros y'el 
ahinco en adornarse con la Estrella , contribuyeron á que esta Or¬ 
den dejase de ser una distinción honrosa , y lué abandonada á los 
caballeros de la ronda de París. De esta suerte la Gineta concluyó 
poripie fué despreciada, y la Estrella se desvirtuó poniue la obtuvie¬ 
ron demasiadas personas. 

Roberto de Arlois , hombre de talento , denodado , elocuente, 
amigo y consejero de Felipe de Valois , con cuya hermana se ha¬ 
bia casado, después de muchos importantes servicios dispensados al 
monarca, se hizo como hemos visto, su mas irreconciliable enemigo, 
y fué una de las principales causas de los desastres de la Francia. 
Del mismo modo Cárlos de Evreux , hijo de Felipe de Eyreux , pri¬ 
mo hermano del último rey y de .luana de Francia , hija de Luis 
ilutin, que subió al trono de Navarra á los diez y ocho años, cuando 
acaeció la muerte de su madre , dotado de talentos que hubieran 
podido ser útiles al reino, se hizo su terrible azote. Biezeray dibuja 
en tres líneas su carácter : «Tenia, dice , todas las buenas cualida¬ 
des que un alma perversa hace precisas: el ingenio , la elocuemna, 
la astucia, el atrevimiento y la liberalidad.» Era ademas taimado, 
pérfido , cruel y vengativo , lo que le ha merecido el sobrenombre 
de Malo con que es conocido en la historia. El rey I® 

Iriraonio á Juana, su hija mayor , y le colmó de muestras de alee* 
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to y de presentes, pero no bastantes para saciar su codicia y am¬ 
bición y para aplacar su envidia á Carlos España de La Cerda, 
i quien creia superior á él en el favor de su suegro , y le envidiaba 
el empleo de condestable, despojo del desgraciado Raido de Nesle. 
• En efecto, dice Villemi, historiador contemporáneo , el rey profe¬ 
saba á aquel señor un afecto tan entrañable , que preferia sus conse¬ 
jos á iodos los de los demas.* 

Empero oirá cansa fomentaba ademas la antipatía del condesta¬ 
ble y del rey de Navarra. Cuando Felipe de Valois devolvió á la 
madre de este la herencia de Juana de Navarra su abuela, retuvo 
el condado de Champaña , como feudo masculino devuelto a la co¬ 
rona; y ya sea á titulo de indemnización, ya un acto de mera bene¬ 
volencia, cedió á esta princesa diferentes dominios en laNormandía 
y el condado de Angulema. La princesa de quien hablamos, había 
hecho al espir.ir un cambio de e^te condado con Felipe, mediante 
las tierras de Ponloise , de Asniere y de Reauniont del Uise. Pero 
el tratado no habia recibido aun su ejecución, cuando Juan al su- 
i)ir al trono, sin gran prisa en entregar el equivalente, se puso pro¬ 
visionalmente en posesión del condado y lo dió en dote á su lavo- 
rito , á quien hizo casar con Margarita de Blois, dama de la Aguila 
y su sobrina en segundo grado. 

Los dos Carlos de Navarra y de España se hallaban casi en una 
misma edad , é igualmente adornados con los dotes del alma y del 
cuerpo, eran también rivales en punto á favor y pretensiones. Me¬ 
diaron entre ellos altercados bastante acres, en los que no se valie¬ 
ron de palabras templadas, y (jue al fin degeneraron en un declara¬ 
do rencor. El español, que conocía sin duda todo lo que el navarro 
era capaz de emprender, tomó contra su animosidad precauciones 
que se hicieron sentir en París. El navarro no logró realizar su de¬ 
signio de hacer asesinar á su enemigo , y por cierto que no ocultaba 
este vil propósito. Uno de sus partidarios, á quien se habia espon¬ 
taneado, le preguntó:«¿ Le haueis desafiado^• Este era en aquellos 
tiempos el modo de terminar una diferencia entre los valientes. A 
esta pregunta respondió bruscamente: « Ya está desafiado ; y en 
^feclo, no se detuvo en esta formalidad, sino que sabiendo que el 
'^pañol iba á la Aguila sin escolla á ver á su esposa, le hizo acome- 
^.ttr bruscamente, y unos foragidos apostados en el camino le ase- 
'^«aron en su lecho, con circunstancias bárbaras que le arancaron 
-faarimas cuando oyó la relación de ellas. 

ClEsle era su primer crimen; pero tranquilizado en breve, hizo 
jcjn||iparecer ante su presencia á sus cómplices, les elogió, les dió 
riwcias, les prometió su apoyo, y que nunca aceptarla cartas de 
yadoü si no eran incluidos en ellas. Llevó ademas su audacia hasta 
«^jujuto de escribir á muchas ciudades del reino y á la mayor par- 
J* de los señores y príncipes, para justificar su conducta, sostenien¬ 
do que no habia hecho sino prevenir los malos proyectos del con- 
«ioslable , y que se habia visto obligado á obrar así por«u seguri- 
tj ul. El duque de Lancastre, que se hallaba á la sazón en Flandes, 
al recibir la noticia de este suceso, ofreció desde luego al asesino el 
aii.xilio del rey de Inglaterra si el de Francia le perseguía. Medió 
ademas un tratado, en el cual se estipulaba el número de ingleses 
que debían ser recibidos en las fortalezas de la Normandía pertene¬ 
cientes al navarro, que se puso á fortificarlas. 

Cuantío el rey tuvo conocimiento del asesinato perpetrado en la 
lierscna dcl primer funcionario de la corona, .su aliatlo y favorito, 
se abandonó á un dolor tan exagerado, que dejó pasar cuatro dias 
sin querer hablar á nadie. Muchos cortesanos, con especialidad 
a [ueilo.s (|uc aspiraban al favor, no esperiraentaron tan vehemente 
alliccion. Después de las primeras demostraciones de tristeza, so 
(mqiezó á inculpar al que habia sido muerto, y se decia que se habia 
atraído su desgracia por su orgullo é insolentes provocaciones. El 
rey de Navarra , al saber esta disposición de los ánimos , estimuló á 
sus parientes y amigos, que rodearon al rey, le acosaron y le im¬ 
portunaron con mil súplicas. En este número se contaban tres prin¬ 
cesas; Juana de Evreux, tia del asesino y de Gárlos el Hermoso, 
Rlarica de Evreux, su hermana , viuda dé Felipe de Valois, y Juami 
(le Francia, sii esposa, hija del rey. El mismo Papa envió á un car¬ 
denal para qué intercediese por un príncipe tan jóven y que pro- 
metia corregirse. Al mismo tiempo, un negociador que el navarro 
hizo marchar á la corte, agregó á todas estas instancias algunas con¬ 
sideraciones políticas. Hizo pues ver al monarca el peligro de redu¬ 
cir á la desesperación un principe que poseía en Normandía, y espe¬ 
cialmente en las costas, ciudades y fortalezas en que podia recibir á 
los ingleses. El negocio del conde de Artois no estaba tan lejano que 
no se debiese recordarlo. Tantas súplicas y razones empleadas á la 
par , determinaron al monarca á conceder el perdón que, atendi¬ 
das las circunstancias del momento, no podia negar, y nombró al 
cardenal de Roloña y al duque de Borbon para arreglar las condicio-- 
nes con el criminal. Estas fueron de tal naturaleza , (pie se las juz"ó 
suficientes para salvar en apariencia la ignominia de un perdón 
forzo.^o. 

Seguro de obtenerlo, Carlos se dirigió á París y se pre.son- 
tó al rey, que presidia el tribunal. No solo se confesó autor del 


asesinato del condestable, .sino que dijo habia tenido buenas ra¬ 
zones para mandarlo. Después de esta insulsa disculpa, «el nue¬ 
vo conde.stable Santiago de Borbon, puso la mano al rey de Na¬ 
varra por inandato del rey », es decir, que lo detuvo y condu¬ 
jo á una habitación inmediata. Las princesas se arrojaron entonces á 
los pies del monarca implorando su clemencia. Después de alguna 
resistencia fingida , este mandó se hiciese entrar al reo]; ambas rei¬ 
nas fueion á buscarle, y se presentó conducido por ellas. No se dice- 
(pie hiciese el nmnor acto de humillación ni una mera súplica, y 
únicamente se vió obligado a escuchar una perorata del cardenal de 
Boloña, que desempeñaba las funciones de canciller, que apenas 
hizo mención del asesinato, y le cscitó a que se condujera me¬ 
jor en lo sucesivo. Primera impunidad concedida al rey de Navarra, 
que le envalentonó para cometer otros crímenes, porque no bien- 
obturo el perdón de este se hizo culpable de otro. 

Al recibir la noticia de que los ingleses habian alcanzado algu¬ 
nos triunfos en la Bretaña, se puso á agitar todas las provincias, sin 
que se supiese á punto fijo cuál era su objeto. De Normandía iba á 
Bearne , de aquí á Navarra, y luego regresaba á Normandía. Causa 
con esta conducta tales inípiú tiides , que el rey mandó ocupar sus 
feudos de esta provincia, y poco faltó para que se empezasen las. 
hostilidades. Al parecer, el momento no era todavía favorable al rey 
de NavaiTa para realizar sus planes, pues se negoció, imploró per¬ 
dón , recuperó el favor y volvió á la corte. 

Aprovechóse de este favor para combinar una empresa cuyo éxi¬ 
to bastaba jiara trastornar el reino. Carlos, hijo mayor dcl rey, solo 
tenia diez y seis ó diez y siete años. A consecuencia de algunos dis¬ 
gustos ó negativas ([ue esperimenló, fue fácil á su cuñado, (d mas 
ptuto de los hombres, exasperarle y arrojarle á cometer graves 
imprudencias. Aconsejóle ([ue se retirase cerca del emperador Car¬ 
los IV su tio , y le ofreció cien hombres armados para que le con¬ 
dujesen á este asilo. La escolta estaba pronta y esperaba al jóven 
principe en Saint-Cloud. Al mismo tiempo , una tropa situada en el 
camino de la abadía de Gran Pré en la Normandía , esperaba al rey 
que deuia trasladarse á ella para tener en las fuentes bautismales á 
un hijo del conde de Eu. Presúmese, mas bien que so sab > de posi¬ 
tivo , lo que podia suceder cuando el navarro hubiese tenido en sus 
manos á los dos primeros personajes del Estado. El proyecto fue des¬ 
cubierto y por consiguiente fracasó. El rey se contentó con hacer 
ver á su hijo lo'do el esceso de su imprudencia al entregarse ciega¬ 
mente al mayor enemigo del Estado ; y para quitarle toda ocasión 
de dhgusto, le di(3 el ihicado de Normandía, y le permitió retirarse 
Y fijar su residencia en llouen. Existen todavía cartas de perdón en 
las que se espresa la intención dcl Delfín de salir dcl reino y de tras¬ 
ladarse cerca del emperador. El rey dice en ellas: «que tiene a su 
mencionailo hijo y á cada uno de los ({ue debían acompañarle , por 
escusados plenamente de todo lo queso le ha referido contra ellos.» 
Preténdese ([uc el D.díin quiso ser nombrado en estas cartas; pero 
el navarro creyó que bastaba para su seguridad no ser nominaímente 
inculpado, y Juan creyó no debía exasperar á su yerno en las difíci¬ 
les circunstancias cu (jue el mismo se hallaba. 

No obstante la tregua con Inglaterra estaba próxima á espirar, 
y no era dudoso que Eduardo meditaba a'guna empresa importante 
para cuando llegase este caso. Para poner en ndacioiila defensa con 
el ataque , era pri-ciso reunir dinero , y con este objeto el rey Juan 
convocó los Estados del reino. Los historiadores dicen (pie estos son 
los primeros que deben llamarse los Estados generales, porque son 
los primeros en (pie aparecen mencionados los tres brazos. Los 
mismos historiadores advierten ([ue el poder reconocido en el tercer 
Estado por los otro.s dos, esto es, el clero y la nobleza , únicas cla¬ 
ses consultadas hasta entonces en los ncgocio.s públicos , procede 
de que siendo hacia mas de un siglo el principal objeto de estas 
asambleas, procurar los fondos indispensables para el sostenimiento 
de la guerra, era indispensable, para asegurar el cobro de los im- 
puestos, obtener el beneplácito del tercer Estado (pie sobrellevaba 
el mayor peso de ellos. Finalmente, como estos estados reiuiiclos cu 
París fueron ios que sacaron al pueblo déla completa abyección á (pie 
estaba condenado, conviene dar á conocer, por los reglamentos ipie 
de ellos emanaron, el sistema de economía política ipie presidió á 
sus apílenlos. 

Los Estados decidieron que .«e opusiese ú los enemigos un ejér¬ 
cito de treinta mil hombres, á los que debiau reunirse los comu¬ 
nes dcl reino, todos conquiestos de infantería que sería mas nume¬ 
rosa que la caballería. Para los fondos necesarios al levant.imiento 
y sosten de estas tropas, evaluados en einciienta mil libras diarias, 
se establee.ó una gabela sobre la sal y un impuesto general sobre 
comestibles y demas objetos que se vendiesen, escepto los fondos 
de Imrcncias. Este es el origen del impuesto indirecto. Nadie, ni r. y, 
ni reina, ni infantes de Francia, ni principe de la sangre seria escep- 
tuodo de él. Los Estados se reservaron la elección ile los que serian 
comisionados para el percibo de este impuesto. El rey, á pesar de 
las reclamaciones interesadas de los cortesanos y ministros, aprobó 
esta reserva de los Estados relativa á la elección de los empleados 
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para la recauilacion del impuesto, é hizo justicia á las reflexiones 
que le fueron presentadas acerca de muchas partes de la administra- 
■cion. No deben pasar desapercibidas las precauciones severas toma¬ 
das respecto de los perceptores y del empleo del impuesto. Estas su¬ 
mas debian consagrarse esclusivarnente á los gastos de la guerra, y i 
ni el rey ni sus agentes podian recurrir á ellas. El monarca quedaba 
obligado á no invertirlas en otros usos, y en el caso que mandase lo 
contrario, los encargados de la recaudación quedaban obligados 
también, bajo la le de su juramento, á desobedecer y resistir á to¬ 
das las violencias, y los procedimientos concernientes á este objeto 
debian ser de la incumbencia del Parlamento, con esclusion del rey, 
que solo ejercería su inspección en lo tocante á la exactitud do las 
cuentas. Si el impuesto no alcanzaba á cubrir los gastos del ejérci¬ 
to, volverian á reunirse los Estados al espirar el ailo para votar 
nuevos subsidios. 

Al aceptar el impuesto, el rey había previsto que no bastaría 
para sufragar los gastos. Los listados que se reunieron á principios 
del afio siguiente, lo reconocieron y cubrieron el déficit mediante 
un censo general, á cuyo pago fueron obligados los [iríiicipes de la 
sangre, el clero y la nobleza. 

Estableciéronse entonces tropas asalariadas, lo cual fué una gran 
ventaja para el rey, por poder contar con un ejército dependiente de 
su voluntad en lugar de los antiguos efímeros ó provisionales, cuya 
permanencia y subordinación no tenían otra regla que la buena volun¬ 
tad, harto incierta muchas veces, de los señores que los suministra¬ 
ban. Pero le faltaba aun deshacerse de un enemigo interior, cuyas in¬ 
trigas podi incausarl > inquietudes muy alarmantes mientras combalia 
al estrangero. Aquel Carlos, rey de Navarra, no babia renunciado á 
sus reprobadas artes á pesar de sus promesas , y ocupábase en ellas 
en Normandía, donde babia fijado su residencia, cerca del Delfín, du¬ 
que de Normandía. Ignorase qué nuevas empresas proyectaba; pero 
lo cierto es que tenia una suntuosa corte en Evreux, que atraía á 
ella á los señores sonriendo y se captaba su voluntad por medio de 
un afectuoso tratamiento. Los audaces, »|ue profesaban un odio de¬ 
senmascarado al rey y á su gobierno, eran los favorecidos con su ín¬ 
tima confianza. La facilidad con que ya se baliia insinuado en el ani¬ 
mo de su joven cuñado le hacia esperar el mismo buen éxito cuando 
lo necesitase. Las dos cortes vecinas se daban mutuamente fiestas; 
no puede dudarse que el rey autorizó esta reciprocidad, y aun que 
cscitó á ella á su hijo buscando un medio de burlar la perfidia de su 
yerno. 

En una de estas fiestas dadas en Rouen por el Delfín, en el mo¬ 
mento de la mayor alegría del festín, abrióse de repente la puerta; 
el rey, que babia sido introducido secretamente en el castillo, se 
presentó acompañado de su segundo hijo, de su hermano, de los 
principales señores de su corte y de fuerza armada y esclamó: «Na¬ 
die bC mueva, bajo pena de muerte. y se dirigió al rey de Navarra á 
quien asió con su propia mano. El conde de llarcourt y otros tres 
señores sus principales confidentes, fueron presos en el acto y car¬ 
gados de cadenas. El rey se sentó tranquilamente á la mesa y des¬ 
pués de comer montó á caballo. Los presos, escepto el rey de Na¬ 
varra, fuiTon colocados en un carro. El monarca los escoltó perso¬ 
nalmente al través de la ciudad con toda su comitiva, v saliendo 
fuera de sus murallas los hizo decapitar á su presencia. El navarro 
fué trasladado á un castillo de la Picardía. 

El año anterior, no bien hubo espirado la tregua, Eduardo, rey 
de Inglaterra, desembarcó en Calais al frente de un ejército, mien¬ 
tras que su hijo, el príncipe de Gales, aportaba en Burdeos, llabia 
talado el Bolonesado y el Artois y avanzado hasta las fronteras de 
la Picardía; pero no se internó mas porque los triunfos délos esco¬ 
ceses con quienes estaba en guerra le llamaron á su isla. Este año 
envió en su reemplazo al duque de Lancastre, príncipe de su sangre, 
para que auxiliara á los partuLyios del rey de Navarra, aquellos se¬ 
ñores á ([uienes Juan babia dejado huir en Rouen, y que levantaron 
en la Normandía el estandarte en favor del preso. Por su parte el 
príncipe de Gales, á quien se llamaba el príncipe Negro por el color 
de sus armas, no desmintió la gloria que adipnrió en la batalla (le 
Crecy ; asoló lodo el Languedoc, el Limousin, la Auvernia, el Berri, 
y casi daba la mano á las fuerzas inglesas que habían desembarcado 
en Normandía. Para oponerse á estos progresos alarmantes, el rey 
de Francia marchó personalmente contra él con aquel ejército flo¬ 
reciente que. los estados acababan de darle. 

Muy distante estaba el príncipe de Galos de hallarse en es¬ 
tado de luchar ventajosamente contra Juan ; su ejército se com¬ 
ponía, como ha sucedido siempre, de isleños y de soldados que 
el aliciente del oro les procuraba en el pais donde fijaban el 
teatro de la guerra. Aqui sus auxiliares eran los gascones re¬ 
clutados en la Guiena, los cuales con los ingleses conslituian esca¬ 
samente según dicen los historiadores mejor informados, ocho mil 
combatientes. El príncipe de Gales , noticioso de ([ue el rey mar¬ 
chaba contra el, dudó entre dos pareceres: esto es, si le convenía 
regresar á Burdeos y al Garona por la Turena y el Poitou y reem- 
barcar.se en caso de necesidad, ó si debia acelerar su marcha para 


reunirse á los normandos cruzando el Anjoii y el Maine. Acaso hu¬ 
biera aduptado este segundo partido; pero .luán no le dió tiempo pa¬ 
ra verificarlo, pues le envolvió con su ejército como con una estensa 
red, y de posición en posición le llevó hasta un lugar llamado Mau- 
pertuis, á dos leguas de Poitiers, fatigado, sin víveres y ¡íin mas re¬ 
curso que una posición bastante ventajosa, en un montecillo cer¬ 
cado de viñedos, donde podía esperar contener el primer choque 
para rendirse bajo condiciones menns desfavorables. 

Cuando las armas se locaban y cw el momento en que los fran¬ 
ceses esperaban la señal de ataque, llegó de Poitiers el cardenal 
Perigord, negociador célebre, encargado de proposiciones por el 
inglés. Juan no quiso escucharlas al principio, pero el cardenal pudo 
conseguirlo á fuerza de ruegos y súplicas. El príncipe inglés ofreció 
devolver las ciudades y castillos que había conquisiado, la libertad á 
los prisioneros y no empuñar las armas contra la Francia por es¬ 
pacio (le siete años; pero Juan exigía que el príncipe de Gales y 
ciento de sus primeros oficiales se entregasen prisioneros. «Solo me 
cogerá prisionero en el campo de batalla, respondió el príncipe. — 
Ileiuraclü, dijo el rey, combatirle y hacerle sentir los horrores que 
acana de cometer con mis vasallos.» Estos altercados dieron un dia 
V una noche de respiro á los ingleses, lo cual era para ellos una 
ventaja; con otro plazo igual se hubieran visto precisados por falta 
de víveres á deponer las armas y rendirse á discreción. La impru¬ 
dente fogosidad de Juan los saco en un momento de atiuella crítica 
situación. 

El lunes 17 de setiembre penetró á la cabeza de sus tropas por 
un camino estrecho entre unos viñedos rodeados de cercas. Su di- 
vi>iou de seis mil caballeros era seguida de otras dos compuestas de 
igual número de combatientes escalonados. Los arqueros ingleses 
parapetados detrás de las cercas, dispararon á boca de jarro á aque¬ 
lla multitud apiñada en el camino, y que no podía estenderse en los 
viñedos llenos de fosos y erizados de estacas. Los caballos y los hom- 
br(.'s heridos se revolcaron unos sobre otros. Mientras esto sucedía, 
la segunda división que corría al socorro de. la primera (djslruyó 
la retirada, y el desórden cundió por todas parles. Juan Chandos, 
capitán inglés cuyo nombre es célebre , examinaba desde una coli¬ 
na al lado del príncipe de Gales el rumbo que tomaba el combate. 
Distinguiendo al rey por su cota esmaltada de flores de lis de oro, y 
enseñándolo al príncipe cuando le vió dentro del desfiladero, le dijo: 
«Vamos , señor, la victoria es nuestra ; carguemos al batallón que 
manda el rey. Por no faltar al valor no huirá; así, con la ayu¬ 
da de Dios y de san Jorge caerá en nuestro poder.» Dichas estas 
palabras, arrojóse como un rayo sobre ai|ucl batallón ; el rey se de¬ 
fendió con desesperado denuedo, y armado con un hacha aterraba á 
tollos los que se atrevían á acercársele. Felipe , su tercer hijo , niño 
aun, peleaba con igual denuedo. Salía al encuentro de los golpes qué 
se asestaban contra su padre, y cayó herido á su lado. Este hecho 
le grangeó el renombre de Felipe el Atrevido. El rey recibió tam- 
l'ien dos heridas en el rostro , porque había perdido su casco en lo 
mas rudo de la refriega. 

Sin embargo , el ayo de los hijos del rey y Felipe duque de Or- 
leans su hermano, juzgándolo prudente retiraron á los jóvenes prín¬ 
cipes del combate, (pie les pareció demasiado reñido, y arrastraron 
en pos de sí la mayor parte de las tropas. El rey, á qui('n su valor 
imprudente babia comprometido de una manera terrible, se vió 
abandonado y sin esperanza alguna de socorro Por todas partes le 
gritaban que se rindiese, pero temía caer en manos de una soldades¬ 
ca (pie le habí ia maltratado. En semejante apuro preguntó por el 
príncipe de Gales, á quien los diferentes choques del combate ha¬ 
bían llevado á otro punto. Entonces , un noble francés llamado Dio¬ 
nisio de Morbee, (¡ue servia á los ingleses se aproximó con gran 
respeto, y se dió á conocer. El rey le alargó su guante y se entregó 
prisionero. Morbee tuvo mucho trabajo para protegerle contra los 
soldados (pie sp disputaban el honor de su captura y deseaban tener 
parte en su rescate. Dos señores ingleses que llegaron ála sazón, le 
libraron de las manos de aquellos furiosos, así como á su bijo y á 
otros capitanes cogidos con ellos, y lo llevaron á la presencia de su 
Pi’íiicipe. , 

El jóven Eduardo recibió al monarca y a su hijo con la mayor 
consideración, sin aire de triunfo y disimulando la alegría que la 
victoria le inspiraba. Por la noche se negó con urbanidad y modes¬ 
tia á sentarse á la mesa «de tan gran príncipe y de un hombre tan 
valiente.» Le consoló, le hizo esperar un tratamiento decoroso por 
parle de su padre, y empleó, al hablarle de su desgracia , las aten¬ 
ciones delicadas que podian mitigar su amargura. Los vencedores 
solo hicieron prisioneros de elevada catiígoría , y el príncipe llevo 
á Burdeos al rey, cuya prisión consternó á todo el reino: pero una 
tregua de dos años alcanzada por la mediación del Papa , mantuvo 
felizmente en la inacción á los ingleses y salvó á la Francia. 

Los que estaban encargados de la custodia del Delfín Cárlo.s y de 
su hermano Luis, habían tenido cuidado, como se ha visto , de re¬ 
tirarlos de la pelea y les condujeron á París á largas jornadas. Lomo 
1 todos estaban muy lejas de prever sem(íjanlc catástrofe, no se pudo 
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tomar ninguna medula para evitarla, y un joven de diez y seis anos 
se halló á la cabeza del reino, sin el menor conocimiento de los ne¬ 
gocios públicos. Convocó los Estados generales para el mes de octu- 
l)re: resolución desacertada ile que no lardó en arrepentirse. Por la 
necesidad de las circunstancias se celebraron Estados en el Norte y 
Mediodía del reino. Los de la parte meridional de la Francia llama¬ 
da Langue-d'oc, porque la palabra omí se pronunciaba alli oc, se 
reunieron en Tolosa bajo la presidencia del conde de Armanac , go¬ 
bernador de la provincia, y con toda la prontitud posible votaron un 
alistamiento y una contribución proporcionados á sus medios. 

No sucedió lo mismo respecto de los diputados de ¡a parte sep- 



Glaqnin recibiendj la espada de condestable de manos del rey. 


lentrional déla branda .llamada Lau/j'ue-íPo//, porque la palalii’a 

se pronunciaba allí o//. Llegaron á l’aris en número de odio- 
cientos. Esteban Marcelo, preboste de los mercaderes, que se babia 
hecho célebre en los Estados del mes de marzo, como presidente del 
tercer estado, no adquirió menos autoridad en estos bajo el mismo 
título. Desde luego se halló investido con la conííanza de la mayor 
parle de los diputados de dicho estado, por la oposición que repeli¬ 
das veces habia hecho al goliierno al tratarse de estal)lccer impues¬ 
tos. Su mucho prestigio le atrajo la voluntad de Roberto Le Cou 
obispo de Laon, hombre de talento que babia alcanzado la prelacia 
merced á sus mingas. Los que se parecían á ellos, se declararon en 
favor de estos dos bombres y formaron un grupo de ambiciosos dis¬ 
puestos á todo. 

No se puede dudar que al verse con una gran autoridad en la 
asamblea depositaría de los destinos del reino, los caudillos y sus 
principales adictos concibieron el proyecto de apoilerarse de los 
puestos nías elevados del gobierno. Hubiera sido dilicil llegar á este 
lili, ateniéndose á la forma ordinaria (!e deliberar, en que los tres 
estados estaban separados, y en que la oposición de uno solo de los 
primeros brazos hubiera anulado los esfuerzos de los facciosos que 
acaudillaban el tercero. Era pues preciso apelando á algún medio 
vituperable, destruir el efecto de esta separación , que por la difi¬ 
cultad de obtener la unanimidad de votos, mantenia las leyes en una 
estabilidad tan favorable á la causa pública, cuanto era contraria á 


los mirase intereses particulares de los que se proponían labrar su 
fortuna en las innovaciones que anhelaban introducir. Para lograr 
esto trabajaban con mucha sagacidad Marcelo, Le Coq y sus par- 

E1 preboste de jos mercaderes hizo ver que en una asamblea tan 
numerosa, era casi imposible discutir los trascendentales negocios 
que debían ocuparla , si estos no eran clasificados de antemano de 
tal manera que se corlase toda confusión en las rcspeclivas delibc- 
'■/^ciones. Muy conveniente seria, dijo, que los Estados obtuviesen 
del Delfin el permiso de nombrar una comisión que desempcfiase 
este trabajo, y que fuese elegida de los tres brazos. El lazo que 
con esto se tendía á lo> Estados , consistía en que siendo discutidas 
de antemano las diferentes materias, solo ofreceriaii resultados que 
someter, no ya á la deliberación inútil de cada uno de los brazos, 
puesto que sus elegidos habrían cooperado al trabajo, sino á la 
aceptación pura y sencilla ó á la repulsa de la asamblea general de 
los Estados, en la que los sediciosos se prometían prevalecer por 
medio de la seducción y de la fuerza numérica. Juguete de este ar- 
( id , la asamblea aprobó aqui'lla proposición, la cual fué jiresenta- 
do al Deilin , y este accedió á la elección de los individuos de la co¬ 
misión en número de cincuenta. Uu partido que se forma en el seno 
de una asamblea, obtiene por lo regular el triunfo sobre la mayoría, 
aunque al principio se encuentre en minoría, porque esta disemi¬ 
na indiferente sus votos, mientras aquella impulsada por un interés 
común , reúne los suyos. Con arreglo á esta táctica , los cincuen- 
la individuos de la comisión, aunque elegidos en los tres brazos, 
se mostraron casi todos partidarios de Marcelo. El D Ifin conoció el 
peligro que olrccia esta junta, puesto que no la permitió sino ba¬ 
jo la condición de que los individuos del consejo asistiesen á las 
sesiones. 

Encontrar recursos pecuniarios, y adoptar medidas para conse¬ 
guir la libertad del monarca, era loilo el objeto de la convocación 
de los Estados; pero Marcelo imlicó que se ilebia tratar cu ellos de 
la reforma del reino, é hizo que se empezase por tal asunto Los 
individuos del consejo quisieron oponerse á este giro de la delibera¬ 
ción , por lo cual fueron escluidos de ella; y los gefes de la intriga 
no teniendo ya en su comisión sino hombres seducidos ó ilusos, con¬ 
siguieron de esta el (lictámcn de que veinte y dos personas que ba- 
bian gozado de la confianza del rey en la magistratura, fueran des¬ 
tituidas de sus empleosque se encausara á algunos de los depues¬ 
tos como prevaricadores, agioli>las y promovedores de desói(lenes; 
que los bienes de los sentenciados, cual(|ui('ra que fuese su castigo, 
lucran coníiscados y vendidos para obtener con su producto la liber¬ 
tad del rey; y por último, que veinte y ocho miembros del cuerpo 
de los Estados compusieran el consejo del príncipe. 

Rolierlo Le Coq, como órgano de la comisión, presentó estas 
proposiciones á.la asamblea general. El Dellln se sorprendió mucho 
al tener conociiniimio de ellas, y tanta mayor fué su estrañeza, 
cuanto que muchos diputados, seducidos por la vaga esperanza dé 
reemjilazar á los proscritos, se mostraban dispuestos á apoyar con 
sus votos el diclámen de la comisión. «¿Y qué daréis en recompen¬ 
sa de semejante sacrificio? preguntó asombrado el príncipe.—Un 
ejército de treinta mil hombres, respondió el prelado, y el dinero 
necesario para su manutención.» Pero para lijar y establecer las res¬ 
pectivas cuotas y la clase del impuesto, pidió que la asamblea de 
los Estados continuase desde el mes de octubre que á la sazón cor¬ 
ría basta las jiróximas Pascuas, persuadido de que en este intérvalo 
él y los suyos no carccerian de algún pretesto para prolongar los 
Estados mas allá de este término, y que tal vez mediante una série 
de dilaciones consegnirian hacerlos permanentes. 

El Delfin se retiró sin resolver cosa alguna, diciendo que comu- 
nic.yia á su consejo; en este se dividieron los pareceres. Los que 
sabían que su reputación estaba limpia de lodo cargo accedían á la 
destitución de los demas, y los (|uc temían ser proscritos se oponían 
á ella. Parece que se debió a la sagacidad prematura del jóven prínci¬ 
pe (d partido que adoptó. Presentóse cu el palacio de San Pablo donde 
vivía, una diputación de los Estados; (híclaró que habia escrito á su 
padre; que esperaba sus órdenes sin las cuales nada podia resolver, 
y mandó que mientras 11 gaban estas quedase suspendida toda clase 
de deliberaeionos. Muchos diputados se retiraron, y cuando el prín¬ 
cipe vió ba.slanle disminuido su número, mandó á los demas que 
regresasen á sus provincias, y los Estados se disolvieron con mu¬ 
cho disgusto de Marcelo y sus secuaces. 

Gran paso fué haber desconcertado con tanta oportunidad los 
primeros esfuerzos de la facción; pero hubiera sido preciso ademas 
sostener aquella resolución con una conducta enérgica é indulgen¬ 
te á la jiar, (jue hubiese lisongeado á los parisienses, sin dedar de 
imponerlrjs ri'speto. Pero el Delfin, en lugar de permanecer entre 
ellos se trasladó á Metz á consultar, según decia, al empiTador Car¬ 
los IV su tio; y el preboste de los mercaderes por el contrario, per¬ 
maneció en Paris donde continuó arraigando en los habitantes la 
persuasión de que tenían en é! una protección segura contra el mo¬ 
nopolio de los impuestos. 
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Antes de su partida , el Délfin que halda lomado el lilulo de lu¬ 
garteniente general del reino, mandó una nueva fundición de mo¬ 
nedas. lista operación podía ser ventajosa hasta el [lunto de susti¬ 
tuir á cualquier otro subsidio y dispensar tal vez al príncipe de la 
necesidad do convocar de nuevo los Estados generales; pero era 
perjudicial á las miras de Marcelo , quien esparció sospechas acer¬ 
ca de la moneda que empezaba á sustituir ¡i la antigua, y muchas 
personas convenidas so negaron á recibirla como folla de peso y de 
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ley. Estas negativas ocasionaron algunos lumnllos. Rajo preleslo de 
evitar el incremento de los desórdenes, el magi>tra'do del [meblo 
prohibió el curso de las nuevas especies, y se dirigió al palacio de 
San Pablo al frente de una turba de sediciosos, á hacer coniirmar 
su prohibición por el príncipe Luis, segundo hijo do Francia, á 
quien su hermano mayor liabia encargado las riei'idas dtl gobierno 
durante su ausencia. 

A su vuelta deMclz, cllugaiicnicnlc general del reino envió 
ó Simón de Bassi, ])rimcr prcsiilcnle y otras personas de distinción 
u negociar con el preboste de los mercaderes. Marcelo los recibió en 
consejo cum|)Ucslo de los miembros de la municipalidad 
de larís. Dnraulc la conferencia, un tropel de furiosos dcl popu¬ 
lacho situado en la puerta de la sala, hacia resonar el aire con gri¬ 
tos e imprecaciones contra los negociadores dcl Delíin. Sus proposicio- 
nos no gustaron á aquel gefe audaz, que sintiéndose con fuerza al 
salir de la conferencia, mandó cesar los trabajos, cerrarlas tiendas 
y lomar las armas, lo cual era procurarse en un momento un ejér¬ 
cito de entusiastas frenéticos, dispuestos á cualquier intentona. El 
consejo dcl Deltin se reunió aceleradamente y fue do parecer de que 
se cediese a la.s circunstancias. El príncipe suprimió la nueva mo¬ 
neda, y accedió a cuanto Marcelo deseaba. Entonces ol Dclfin no 
pudo menos de convocar de nuevo los Estados. La facción que as¬ 
piraba á dominar en ellos, y convertirlos en iiislrumciilo de sus 
lilanes, se jiropiiso desde luego dos objetos: procurarse dinero, y 


crearse una fuerza militar.'Mvsla fuérzase organizó autorizando á 
cada diputado á tener cualro bombres armados para su seguridad. 
Esta distinción que. lisonjeaba la vanidad de los diputados , produjo 
un cuerpo di'cnalro mil bombi cs ([iie, mandados por oficiales nom¬ 
brados por la facción, eran á |(ropósilo para emprenderlo lodo al 
primer mandato. Por lo (pic respecta al dinero, se presentó nn me¬ 
dio de teneilo en abundancia para el pago diario de los afiliados, es¬ 
tableciendo un impuesto destinado á procurar la libertad del rey. Los 
Estados lo volaron, y Marcelo consiguió que ciiida.s,cn de tales fon¬ 
dos personas dependientes de él. Para acabar de destruir la autori¬ 
dad dcl príncipe y negarle el titulo de regente hasta que llegase á 
los veinte años , obtuvo que su consejo se formase de treinta y seis 
personas, sacadas en número igual de los tres brazos de los'Esta¬ 
dos , y que se colocase á su cabeza al obispo de Laon. Por último, 
para ijuc sus proyectos no jmdiescn ser contrariados por el Parla¬ 
mento , por la cámara de los condes, ó por cualquiera otra corpo¬ 
ración, logró también que sus poderes fuesen suspendidos mientras 
durasen los Estados. No^obstanle, como era preciso un régimen y 
una apariencia siquiera de gobierno, la jiamJilla dominanlo hizo 
crear tribunales que llenó de adictos. 

Mientras esto ocurria, un accidente inesperado debía al pare¬ 
cer dcscoiicí rlar las maquinaciones de la faceion. Lh'gó de Burdeos 
una caria del monarca prisionero en la que |)rohibia realizar el im- 
l'ucslu, porque i slaba próximo á concluir iin tratado que le devol- 
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verla la libertad. Poro Marcelo sin turbarse, respondió resuellamcn- 
le; «Ese dinero no será para el rey, puesto que ya no lo necesita; 
pero como ha llegado á mi noticia que el üclíiii reúne tropas (¡iic 
intenta hacer entrar cu París para enseñorearse de los bienes y las 
vidas desús habitantes, el impuesto que se recaude nos será muy 
oportuno para oponernos á tan perjudiciales proyectos.» Sin otro es¬ 
tímulo que este mero aviso, los parisienses so obstinaron en pagar 
la contribución, se impusieron el servicio militar, lucieron obstruir 
con cadenas las calles y encrucijadas, miraron con sangre Iriu de- 
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moler sus casas en los arrabales para emplear el terreno en forli- 
licaciones, y conlribuyerou con sus propias manos a este genero de 
demolición , que diez años antes, cuando el rey de Inglaterra acam¬ 
paba en Poissy babia casi cscitado una revolución. 

La prosperidad d.'slumbro á los facciosos, que no pusieron ya 
límites á sus exigencias: el preboste de los mercaderes v sus cóm¬ 
plices mandaban con insolente autoridad. No babia régimen inte¬ 
rior en la ciudad ni miramiento alguno sino con el pueblo bajo; los 
escesos de este eran tolerados ó sugeridos. La muchedumbre de los 
empleados en el percibo del impuesto absorbía la mayor parle de 
él, y el resto entraba en el tesoro de la facción y servia para lo- 
mentarla. Marcelo se liabia agregado diez ó doce vecinos llamados 
corregidores , que formaban una especie de consejo indepeudieute 
de los Estados. No babia uno solo de los sediciosos «lue no se cre¬ 
yese muy superior á los diputados; los Estados se hallaban como 
cautivos en medio de ellos, y solo los miemnros del tercer brazo 
gozaban de consideraciones. Los del clero y la nobleza contentá¬ 
banse con no dejarse arrastrar por el torrente, persuadidos de que 
aquel poder usurpado se aniquilaría por sí mismo á consecuencia 
de sus triunfos. . , , r w 

En efecto, aquella eytecie de inercia fué mas útil al üellin que 
una oposición violenta. El pueblo, dejando de ser puesto en movi¬ 
miento porque no babia ya grandes golpes que dar, cesó de intere¬ 
sarse por la facción. El crédito de los intrigantes decayó de tal ma¬ 
nera , que después de haber dominado sus agentes por espacio 
de dos ó tres meses, el Dellin se halló en el caso de hablarles co¬ 
mo su señor. Mandó al Louvre á Marcelo y á sus corregidores, les 
reconvino por sus man''jos y su osadía en entrometerse en los ne¬ 
gocios públicos, les prohibió que tomasen parte en ellos en lo su¬ 
cesivo , los despidió confundidos , y salió sin demora de París como 
abandonándola á su desastrosa suerte. 

Si el lugarteniente general del reino se hubiese establecido en 
otra ciudad, y llamado á ella al parlamento y á todos los empleados 
en la pública administración y en la córte, ¿qué hubiera sido París 
privada de todas estas ventajas? Los parisienses esperimentaron las 
consecuencias de este abandono; mandaron una diputación al Delfín, 
le suplicaron regresase, le prometieron una completa sumisión y los 
recurso.^ que sus necesidades reclamasen. El Delfín se dejó persua¬ 
dir , y volvió imprudentemente á ponerse en poder de los íacciosos. 
Los Estados, que miraban con disgusto el ascendiente de los corre¬ 
gidores, se habían disuelto por sí mismos, y el príncipe creyó á pro¬ 
pósito convocarlos de nuevo para el mes de noviembre. Espidió pues 
cartas convocatorias. El consejo municipal, resuelto á figurar aun¬ 
que poco en los negocios del Estado, agregó á las cartas convo¬ 
catorias del príncipe sus invitaciones á las ciudades mas considera¬ 
bles : esto era proporcionarse comunicaciones de que sabría apro¬ 
vecharse una facción sagaz. 

La asamblea de los Estados generales era tanto mas necesaria, 
cuanto que la esperanza de la libertad del rey parecía desvanecerse, 
ora sea porque el tratado de que Juan había dado aviso al Delñn, 
su hijo, no hubiese tenido otro objeto que distraer al monarca en 
su encierro, ora porque el rey de Inglaterra quisiese formularlo 
personalmente, ora para dar á su nación el espectáculo de un rey 
de Francia cautivo : por estos motivos ó por otros Eduardo mando se 
le llevase el prisionero. 

El príncipe Negro estaba casi seguro de que Jos caballeros gasco¬ 
nes que mas habían contribuido á la victoria alcanzada en Poitiers, 
no sufririan sin oposición que se les arrebatase la prenda de su 
triunfo. Engañólos pues acerca del tiempo y lugar de la partida, y 
él mismo condujo su prisionero á Lóndres. La distancia, que no 
permitía al Delfín recibir diariamente las órdenes de su padre, como 
cuando este se hallaba en Burdeos, le hizo tomar el título de re¬ 
gente , (pie le revestía de mas autoridad que el de lugarteniente ge¬ 
neral. 

Mientras el rey de Francia veia remachar sus cadtinas, el de Na¬ 
varra quebrantaba las suyas. Hallábase encerrado hacia veinte meses 
en un castillo fronterizo de la Picardía. No es dudoso que un corte¬ 
sano tan incansable como debía ser el preboste de los mercaderes, 
cuando la córte era el camino de los favores, se presentara al na¬ 
varro y llamara la atención de este : dos hombres de su temple no 
se avistan inútilmente. En todo lo ((iie hasta entonces había ocurrido, 
Marcelo tuvo frecuentes ocasiones de conocer que le era necesario un 
hombre audaz, poderoso por sus posesiones, de alta categoría y 
fuertes alianzas, para oponerle al Delfín. Por lo tanto, nadie le con¬ 
venia mas que el rey de Navarra, yerno de su rey, dotado de las 
mas brillantes cualidades, poseedor de muchas provincias, propias 
para prestar el apoyo de las armas al partido avezado al crimen. Sin 
duda alguna había relaciones entre ellos por vias ocultas, cuando el 
preboste de los mercaderes se anticipó á interesar los Estados en su 
libertad. Pero esta diligencia no fué necesaria, porque muchos se¬ 
ñores déla Normandía, parientes y amigos de los que habían sido 
decapitados en Rouen, atacaron el castillo donde el principe estaba 
preso, y lo libertaron. 1 


Pero esta evasión no era un desenlace tal, cual le hubiera sido 
indispensable para mostrarse y obrar con entera libertad. Pidió pues 
un salvo-conducto al regente, para ir á justificarse, según decía. 
El principe dudó mucho tiempo en concedérselo; pero consiguiéronlo 
al cabo los deseos de los parisienses, enérgicamente manifestados 
y presentados por Marcelo y el obispo Le Coq , que habían vuelto á 
empuñar el timón del gobierno , y por Peequigny, que había puesto 
en libertad al principe. Carlos el Malo, apenas se vió en el goce de 
ella , no reparó en justificar cada vez mas el triste sobrenombre que 
con tanta razón habia ya merecido. 

En todas la ciudades por donde pasó, hizo poner en libertad á 
todos los presos, cuyas bendiciones precedieron á su libertador en 
París, á donde llegó rodeado de aquella noble escolla que se reforzó 
en la capital. Apenas hubo entrado en ella, convocó para el dia si¬ 
guiente una asamblea. Sentado en el trono desde donde los reyes acos¬ 
tumbraban presenciar las justas y las diversiones populares, dirigió 
á la muchedumbre un discurso (|ue empozaba con un elogio lisongero 
de la ciudad de París, que la llamó la metrópoli del mundo, invencible 
y capaz de dar la ley á todo el universo. «Os doy gracias, dijo á los pa¬ 
risienses, á quienes llamó sus salvadores, por el celo que habéis mos¬ 
trad > en libertarme,' y con este motivo pintó su prisión con los mas 
negros colores. Insinuó que se si trataba de revindicar la corona, le 
seria muy fácil probar como nieto de Luis llulin, gue sus derechos 
eran mas incontestables que los de otro cualquiera-, que. á pesar 
de esto no la reclamaba, |)orque la tranquilidad del pueblo le era 
mas cara y preciosa que un trono. «Pero al menos, añadió, os ayu¬ 
daré eon todas mis fuerzas á estermínar el monstruo devorador 
del de.spilfarro. Oponed vuestros generosos esfuerzos á la esclavitud 
que amaga oprimiros; sed los libertadores y salvadores de la patria; 
yo por mi parte, no reservaré ni mis bienes, ni mis amigos, ni mi 
persona, para auxiliaros en tan noble empresa, ¡ Jamás, esclamó ro¬ 
busteciendo su voz, no, jamás os abandonaré! Me asocio irrevoca¬ 
blemente á vuestra fortuna, y los tormentos del encierro que ya 
he sufrido por vuestra defensa, han aumentado la resolución de 
morir si es preciso en servicio vuestro.» 

Este discurso pronunciado en presencia del Delfín, fué recibido 
con estrepitosos aplausos. Las muestras de persuasión que el na¬ 
varro advirtió en el pueblo, le inspiraron el atrevimimento nece¬ 
sario para presentar sus proposiciones al regente. Ademas de la ab¬ 
solución mas honorífica, pidió le fuesen restituidas sus ciudades y 
feudos de Normandía, que se le pagasen los gastos de la guerra, y 
que se rehabilitase la memoria de los señores ejecutados en Rouen. 
Él regente respondió que esto seria insultar á su [ladre y al con¬ 
sejo, é imprimir por medio de una retractación solemne un sello 
(le (leshonra sobre lo que habían hecho. Por lo respectivo á las 
ciudades y feudos de Normandía, dijo que estas posesiones habían 
sido incorporadas á la corona de la que formaban parte; (pie de¬ 
volverlas seria violar la integridad del reino, y que no podía ni de- 
bia resolverse á esto. Negóse pues á tales exigencias, pero el pre¬ 
boste délos mercaderes fué.á decirle: «Monseñor, contentadle ami¬ 
gablemente, porque asi conviene.» Todo fué concedido, y para que 
nada faltase al oprobio del tratado, y á la palmaria evidencia del 
temor que lo habia sugerido, fué preciso ademas dar órden al pre¬ 
boste de París para que diese libertad á lodos los presos, hulro- 
nes y malhechores de todas clases, cuya infame lista no se aver¬ 
gonzó el navarro de escribir por sí mismo. 

No bien hubo arrancado el consentimiento, marchó á Rouen, 
donde desató personalmente con gran ceremonia los cadáveres de 
los ajusticiados que aun pendían de la horca, les hizo magníficas 
exequias y pronunció delante de una numerosa asamblea su oración 
fúnebre, en la que no fué olvidada la calificación de mártires por 
su amor al pueblo y por la protección que le daban contra un tira¬ 
no. Respecto de las fortalezas de Normandía, donde esperaba entrar 
sin dificultad, apenas se presentase ante ellas, los gobernadores le 
cerraron sus puertas. Fueron derrotados diferentes cuerpos de tro¬ 
pas reclutadas por Godofredo de Tlarcuurt, su decidido partidario, 
quien quedó también en el campo de batalla. 

Este Godofredo de ílarcourt habia figurado de mu(;ho tiempo 
atras entre los relteldes; precisado á alejarse de la Francia á conse¬ 
cuencia de un duelo, se habia refugiado al lado de Eduardo, para 
quien habia adquirido el funesto honor de reemplazar á Roberto de 
Artois. Cediendo á .sus consejos, y á favor de los dominios que po¬ 
seía en el Contentin, el principe inglés penetró en Francia antes de 
la jornada de Crecy; pero devorado por los remordimientos á la 
vista (leí campo de batalla y del cadáver de Juan IV, conde de Hav- 
court, su hermano, abandonó el partido d(‘l vencedor para ir á ar¬ 
rojarse á los pies del vencido é implorar el perdón que le fué con¬ 
cedido. Reintegrado en todos sus derechos, vivía tranquilo en su 
patria, cuando Juan V su sobrino ([ue se habia dejado seducir por 
Cárlos el Malo, fué preso con él en Rouen y decapitado sin forma 
de proceso. AI recibir la noticia de la trágica muerte del gofo de su 
casa, Godofredo se creyó libre de sus juramentos. Desnudo en ade¬ 
lante de todo remordimiento, juntó sus resentimientos á los de 
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Eduardo, concitó la guerra contra su patria, y preparó las nuevas 
calamidades de que la Francia liabia de ser presa, y de que él taiii- 
Lien fué victima. 

Mal acogido en Normandia el rey de Navarra, volvio á las inme¬ 
diaciones de Paris y alojó sus tropas en las aldeas cercanas. No pue¬ 
de dudarse que proyectaba apoderarse del gobierno con perjuicio 
del regente, y tal vez mas tarde de la corona si las circunstancias 
se le mostraban propicias. No quedaba á Marcelo otro partido sino 
secundarle, porque ya volviese el rey Juan, ya reinase su lujo el 
Dellin Carlos, si lograba eludir su venganza , no debia prometerse 
autoridad alguna; níientras podia esperarlo todo de un príncipe, que 
le debiese una fortuna que podia llegar á ser un trono. El navarro 
habia d<’jado traslucir este deseo, cuando en su citado discurso 
soltó algunas palabras relativas á sus derechos á la corona, dicien¬ 
do que se abstenia de hacerlos valer para no escitar disturbios; pe¬ 
ro contaba que sus partidarios y sobre todo el preboste de los mer¬ 
caderes no serian tan templados y no se equivocó. Marcelo creyó 
que era precis» aventurarlo todo para asegurar á su protegido la 
predilección de la capital, persuadido de que su ejemplo seria se¬ 
guido en el resto del reino, liabia en Paris dos partidos; el del re¬ 
gente, que era el mas poderoso por la bonrailez de sus aliliatlos, y 
el del navarro, que era mas temible por el número. No podiendo 
atraerse al primero, Marcelo resolvió reducirle á la impotencia por 
medio del terror, por lo cual dió á sus partidarios una señal para 
que se reconociesen mutuamente. Por órden suya se pusieron cham¬ 
bergos, que eran la cubierta ordinaria de la cabeza, mitad de color 
blanco que era el de Francia , y mitad de color rojo que era el de 
Navarra. Los que no llev.iban tal sombrero fueron insultados al 
principio, y en breve corrieron graves peligro.s en su vida. La pri¬ 
mera víctima del populacho fué Juan Baillet, tesorero de Francia, 
sobre quien recaian sospechas de (|ue babia sido el autor del impues¬ 
to. El regente tuvo bastante autoridad todavía para hacer prender y 
ahorcar al asesino; este castigo solo contribuyó, á dar nuevo pábu¬ 
lo á la sedición. Pedro de Arcy, abogado general, (¡ue procuraba 
calmarla, fué también asesinado en el palio de palacio; y Marcelo 
declarándose en favor del mis.vable que pendia de la horca, se pu¬ 
so al frente de una turba de los mas frenéticos, penetró en la cá¬ 
mara del regente , a'^eguró á Juan de Conílans, mariscal de Cham¬ 
paña y á Roberto de Clermont, mariscal de Noi mandia, que habían 
preso y llevado al suplicio al asesino de Juan Baillet, y los hizo 
atravesar á puñaladas al lado mismo *del regente, salpicado con la 
sangre de ambos inariscales, «Venís á atentar contra mi vida?* les 

I ircguntó el príncipe.—No, respondió Marcelo, y para tranquilizar- 
e le puso en la cabeza su chambergo de dos colores, y se engalahó 
con’cl del regente como con un trofeo durante aquel (lia. Para com¬ 
pletar el horror de tales desmanes se obligó al prínr¡i)e y á los Esta¬ 
dos á reconocer ([ue todo lo que se babia hecho había sido por 
el bien del reino. 

El príncipe falto de recursos , en una ciudad cuyos habitantes 
no desplegaban la menor energía, huyó á Compiegne y convocólos 
Estados. Algunos miembros incorruptibles le siguieron ; los otros 
se (luc.laron, destituidos de prestigio y consideración , bajo el hacha 
de los sediciosos , á los cuales no eran del todo agenos algunos de 
ellos. Cárlos el ftíalo habia permanecido en Mantés mientras se veri¬ 
ficaron estos asesinatos para no a¡)arecer cómplice en ellos , pero 
como le conveiiia mostrarse siempríi partidario de la sedición y del 
descontento hacia el regente , le dirigió una provocación á Eom- 
piegne. El caballcrc) Juan de Pecquigny fué á esta ciudad con inso¬ 
lente aparato á pedir al Delfín de parte de su cuñado sus plazas y 
feudos en Normandia y cmarenla mil escudos por las sortijas y al¬ 
hajas que se le habían arrebatado al prenderle en Bouen. 

No desconfiaba aun el regente reconquistar la capital por medio 
de la dulzura y condiciones razonables. Por otra parte, érale muy 
urgente no abandonarla definitivamente al navarro. Regresó, pues, 
llamado sin duda por los habitantes mas sensatos y escuchó pr()po- 
siciones; pero Marcelo estaba allí, y el príncipe continuo asediado 
por un consejo tiránico. Desde entonces solo pensó en sustraerse 
para siempre á la esclavitud y tuvo la felicidad de hallar ocasión al 
efecto. La aprovechó para abandonar otra vez á Paris «on el firme 
propósito de no volver sino como, dueño. Cárlos el Malo que vió li¬ 
bre la ciudad, entró en ella después de ajustar un tratado con el rey 
de Inglaterra. Aunque este vio con disgusto las pretensiones ciue 
el navarro habia dejado traslucir en su citado discurso, las cuales 
menoscababan las suyas, creví) no obstante debia aprovmdiar la 
ocasión de fomentar la discordia ([ue devoraba á la Francia. Dió 
tropas á su rival que las situó en Paris como guarnición de con¬ 
fianza, tanto para contener la población, cuanto para rechazar los 
ataques durante el sitio de que la misma ciudad se veia amenazada. 

Marcelo tenia también su guarnición de cuatro mil hombres em¬ 
pleados en remover la tierra al rededor de la ciudad, y que pagaba 
no tanto por los trabajos que ejecutaban, cuanto por tenerlos siemj)re 
a su disposición en caso de necesidad. Como su número era conside¬ 
rable y trabajaron casi por espacio de un año, practicaron un foso 


profundo y levantaron una muralla empezando desde el rio, mas 
abajo del lugar donde se erigió la Bastilla y concluyendo donde se 
construyó la puerta de San Honorato ; de manera que el Te npie y 
el Louvre, dos fortalezas (jue amenazaban la ciudad, quedaron den¬ 
tro <le dicha muralla. Estas medidas sé adoptaban contra el regente, 
í{ue habia encontrado en los Estados particulares de las provincias 
los auxilios que pedia en vano á los Estados generales, y que al 
frente de las tropas que de ellas habia sacado se adelanUba hacia 
París. 

La primera espedicion del regente fué la toma de Gharenton, lo 
que impidió que las mercancias llegasen por agua á la capital. Mu¬ 
chos destacamentos estacionados en los caminos detenían también 
los víveres. El rey de Navarra hizo algunas salidas y aun llegó bas¬ 
tante lejos para despejar los caminos, pero siempre fué batido. Los 
parisienses empezaron á temer el hambre, y su protector los brus¬ 
cos aUuines de un pueblo descontento. Dejó á sus ingleses en Paris 
como mas á propósito que el vecindario para sobrellevar las fatigas 
de un sitio, y se retiró á San Dinuisio, desde donde sostuvo el en¬ 
tusiasmo de los parisienses con la esperanz.i de un pronto auxilio 
que debia llegarle de las provincias. Como lo que les inspiraba ma¬ 
yor miedo era el desenfreno de un saqueo, propuso á los mas ri¬ 
cos le enviasen su dinero y muebles mas preciosos, ofreciendo 
bajo su palabra de honor devolvérselos cuando el peligro se cles- 
vaneciese. 

Mientras Cárlos se enriquecía de esta suerte á espensas de los 
parjsienses, negociaba con el regente en provecho propio y de sus 
satélites el levantamiento del sitio. Ignóranse las comliciones que 
obtuvo en favor del preboste y sus compañeros , pero es lo cierto 
que no los abandonó puesto que le permanecieron adictos. Por lo que 
respecta al sitio, el regente consintió en levantarlo mediante tres¬ 
cientos mil escudos qüe los parisienses debían pagar por la libertad 
del rey. Esta condición les disgustó mucho y les pareció muy mal 
(jue su pretendido protector dispusiese con tanta liherahdad de su 
dinero. «Para ser adicto al pueblo, dice Mezeray, es preciso no to¬ 
car su bolsillo sino para llenarlo. • Este propósito ts harto raro, y 
cicrtament.í nadie lo abrigó menos que el navarro, que se incomodó 
de que los parisienses murmurasen y manifestasen tan escaso agra¬ 
decimiento á lo que él apellidaba su beneficio. Retiró pues á los 
ingratos su protección y la guarnición inglesa, lo que equivalía á 
entregar la ciudad indefensa á la discreción del regente. El popu¬ 
lacho insultó á los ingleses que salían y dió muerte á muchos. Mar¬ 
celo hizo prenderá algunos para salvarlos y les dió libertad algunas 
horas después. 

Una vez fuera déla ciudad, estos eslrangeros talaron la campiña 
y vengaron en los parisienses de estramuros los malos tratamientos 
que habían recibido de los de dentro. Los mas valientes de los pari¬ 
sienses, indignados al ver asesinar á sus compatriotas , devastar sus 
campos, robar é incendiar sus quintas, quisieron salir contra aquellos 
merodeadores asesinos. El preboste délos mercaderes, ([ue era toda¬ 
vía dueño del gobierno, accedió á ello , y en consecuencia formaron 
un cuerpo de mil doscientos hombres bien armados. En esta tropa se 
hallaban casi todos a(|uellos cuyo odio á su persona y manejos y fi¬ 
delidad al regente temía Marcelo. Dió pues sus disposiciones para 
no tener que temer cosa alguna de ellos; dividió la columna en dos 
y lomando el mando de una recorrió el campo y buscó á los ingle¬ 
ses advertidos do antemano, en los parages donde no habia de en¬ 
contrarlos. La otra por el contrario, engañada ¡inr falsas confiden¬ 
cias y creyendo sorprender al enemigo, se vió sorprendida, cayó en 
una emboscada cerca del bosque de Boloña y fué couijilelamenle 
destrozada. La primera regresó por la noche á l’arís rendiila tlu 
cansancio. Con mucha dificultad volvió á sus hogares la cuarta par¬ 
le de la segunda, siendo mas los heridos que los .sanos; y al dia si¬ 
guiente, cuando los restos de aquella segunda división fueron á re¬ 
coger los cadáveres de sus parientes y amigos, encontraron otra vez 
enemigos descansados y (tejaron entre los otros ciento cincuenta 
muertos mas. 

Esta desastrosa jornada cubrió de luto á las principales familias. 
El preboste de los mercaderes por el contrario, se felicitaba por el 
éxito feliz de su abominable traición que le dejaba pocos enemigos 
á quienes combatir cuando representase (d último acto de la trage¬ 
dia que meditaba. El rey de Navarra habia abandonado la capital 
porque no se creía en estado de vencer al partido opuesto, pero va¬ 
gaba al rededor de ella no perdiendo .de vista la presa que anhe¬ 
laba devorar. Advertido por Marcelo de la desmembración de las 
fuerzas de aquel partido á consecuencia de la pérdida que acababa 
de e.sperimentar, se acercó con uifa columna de ingleses, pero espe¬ 
cialmente con algunas hordas de aijuellos bandoleros que desde el 
principio habia admitido á su servicio. 

El objeto del preboste de los mercaderes no es conocido en todos 
sus pormenores, pero es indudable que se disponía á recibir en Pa¬ 
rís al rey de Navarra en la noche del 31 de julio ; que se proponía 
degollar á lodos los del partido contrario; hombres, mujeres, ni¬ 
ños, ninguno hubiera sido perdonado; y en medio de los horrores 
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de esta carnicería se hubiera proclamado al navarro rey de Francia. 
Las órdenes al efecto estaban espedidas; las puertas custodiadas 
ñor los rebeldes que debían recibir las tropas de afuera ; de las ven¬ 
tanas de las casas que se quería respetar, debía pender un lienzo 
blanco, y los conjurados habian recibido la consigna de llevar la 
misma’sefial para conocerse entre si. , 

Pero había una contramina ó ignorada por alarcelo, o por cuyo 
conocimiento juzgando que estaba perdido irremisiblemente, se 
determinó á los medios desesperados que acabamos de detallar. No 
hubiera sido prudente recibir al regente irritado con todo su ejer- 
cito, sin asegurar antes la suerte de los menos culpables. El legado 
del Papa, el arzobispo de París y la reina Juana se encargaron de 
esta negociación, y el regente accedió á conceder una amnistía ge¬ 
neral , de la que solo esceptuó ú doce delincuentes, cuyos nombres 

no ha conservado la historia. n i i 

A las doce de la noche del 30 al 51 de julio , salió Marcelo de 
su casa , pero sus pasos eran acechados. Simón Maillard y el caba¬ 
llero Pepino de Ebsarts le siguieron hasta la muralla, al dirigir¬ 
se á abrir al navarro la puerta de San Antonio. Ambos lo insul¬ 
taron de palabra, la disputa se acaloró, y Maillard, que era 
su pariente , le abrió la cabeza de un hachazo. Acto continuo el y 
su compañero desplegaron la bandera real y dieron el grito de alar¬ 
ma. Los habitantes despertaron con el ruido y acudieron en tropel, 
Maillard mandó ó los que primero llegaron que se apoderasen de 
los cómplices del preboste, que ya habían legado á la piieila , y 
destacó otros para que prendiesen dios que se adelantaban hacia 
la misma , para dar segura entrada á los ingleses. El terror se apo¬ 
deró de los conjurados y huyeron sin oponer defensa alguna. Los 
cogidos fiieron encerrados en las cárceles ó en las casas bajo la 
mas rígida vigilancia. Aquella misma mañana Maillard reunió al 
pueblo en los mercados y le refirió las iniquidades de Marcelo , le 
demostró cuán peligroso hubiera sido no deshacerse de él en el 
acto; pero respecto de los cómplices de aquel malvado hizo adoptar 
una especie de tramitación judicial, y organizó un tribunal do veci¬ 
nos de irreprensible conducta , con cuyo parecer condenó á muerte 
los presos y mandó se les ejecutase sin la menor dilación. Al pun¬ 
to salió una diputación para Charenton, donde se hallaba el regente, 
Y le suplicó entrase eu la ciudad. Antes de la noche todo estaba 
tranquilo, y pocos dias después la córte se estableció pacíficamente 
en el Louvre. , • • , i i 

Las provincias se resentían poco de la continua inquietud de 
la capital; no obstante , algunas sufrieron también terribles azotes. 
En una reducida aldea inmediata á Beauvais, se manilestó un fre¬ 
nesí maniático que á semejanza de una enfermedad contagiosa in¬ 
ficionó rápidamente la Picardía , la Champaña y la Isla de Francia, 
en las que no se logró destruir el furor sino destruyendo á los fu¬ 
riosos, á quienes por ser labradores sirvieron de armas los trillos, 
las hoces, las horquillas y todos los aperos de labranza. Dicese 
que en poco tiempo se reunieron hasta cien mil hombres, dicronse 
un gefe que tomó el nombre de Santiago Buenliombre, apodo bur¬ 
lesco con que la nobleza designaba al labrador. Unas veces reuni¬ 
dos en grandes masas, otras divididos en pelotones, recoman el 
pais , talaban é incendiaban. En el distrito de las mpcionadas tres 
provincias se destruveron mas de cien castillos, llegistraron los bos¬ 
ques en que podían refugiarse los nobles, y les dieron caza como á 
bestias dañinas. Estos conseguían algunas veces reunirse, y forrados 
de sus armaduras de hierro y cabalgando en sus enormes caballos 
de batalla , caían sobre los batallones de aquellos gañanes casi des¬ 
nudos , los aplastaban y hacían en ellos atroz matanza , ahorcando 
sin misericordia en el primer árbol que encontraban á lodos los que 
cogían rezagados de sus respectivas masas. . 

Una de estas avanzó hasta Meaux, y sabiendo el populacho de 
París , compuesto de mendigos y gente aventurera de que abundan 
siempre las capitales, que se trataba de robar, corrió á incorpo¬ 
rarse á ellos. La ciudad de Meaux encerraba una parle de la corte 
de los príncipes, las mujeres é bijas de los principales señores, en 
número, según se dice, de cuatrocientas, tan aterradas y tem¬ 
blorosas cual es fácil conocer al aproximarse aquellos desalmados. 
Afortunadamente, Juan de Grailli, caudillo ó gefe de Bucli, y el 
conde de Foix, pasaban cerca de Meaux de regreso de uiia espedi- 
cion lejana. A fuer de cumplidos caballeros se apresuraron á ofrecer 
á las damas sus servicios , que como se deja conocer fueron acep¬ 
tados con gran placer. Sii escuadrón, admitido por una puerta, 
salió al punto por la otra. «Solo el brillo de sus armas deslumbró é 
•intimidó á aquella canalla , dice Mezeray, y retrocedió cayendo 
• unos sobre otros. Derriliáronlos á montones, los aplastaron y de- 
•gollaron cual si fueran fiqras, de tal manera que aquel día pere- 
•cieron mas de siete mil, tanto muertos como ahogados. En otra 
•ocasión , el regente que se habia puesto al frente d.; su persecu- 
•cion mató mas de veinte rail , y el señor de Couey hizo tal carni- 
•eería en sus tierras situadas en la Picardía y el Artois, que en 
•poco tiempo la Francia se vió libre de aquellos frenéticos.» Hasta 
el mismo rey de Navarra contribuyó á su esterminio, á pesar de la 


utilidad que parece debía reportar de ellos en favor de su causa; 
pero aquellos hombres hablan cometido la torpeza de no perdonar 
en sus matanzas á algunos señores que eran sus mas fieles agentes, 
y á quienes quiso vengar. Guando se preguntaba á aquellos ilesgra- 
ciados por qué se entregaban á tales escesos, respondian que se 
setilian animados de un í especie de deseo sobrenatural de ester- 
ininar á los nobles. Pero nada es menos sobrenatural en el pueblo 
que el deseo de derribar todo lo que le os su|)erior. Los que le 
manejan conocen á fondo esta verdad . y los resultados dependen 
tan solo de la fortuna de hallar un prcleslo cualquiera. 

Tal habia sido la láctica de Marcelo , cuya muerte dejó al re¬ 
gente tiempo y libertad para ocuparse con mas asiduidad de otros 
negocios del Estado, El rey, trasladado á Inglaterra, fué reci¬ 
bido con grandes muestras de consideración. Eduardo le salió al 
encuentro, todos los magnates le rindieron homenaje, y se le 
recibió públicamente en Londres. Pero la conducta ulterior no 
correspondió á las muestras de afecto dadas al priniipio. Cuando 
se trató del arreglo de ios negocios , Eduardo propuso como pri¬ 
mera condición ile la libertad del monarca, que el prisionero le 
prestase liomenaje de su reino. Como ya lo habia obtenido del rey 
de Escocia , se lisonjealia que el de Francia no se negaria á 
ello ; pero Juan indignado osclamó: «Primero la miierle que volver 
deshonrado á mi reino.» La negociación continuó sin embargo, 
pero con las alternativas de concesiones y negativas, cuyos por¬ 
menores cscribia Juan á sii hijo. Este se veia obligado con Irecuen- 
cia á reservar las proposiciones ijue se discutían , y acerca de las 
cuales hiiliiera sido necesario consultar. Su conse,o no estaba aun 
del todo limpio de los individuos perversos ó sospechosos que la 
facción le habia dado. 

Ademas de este inconveniente , el regente se yeia constante¬ 
mente atormentado por su cuñado el navarro, quien conservaba 
en la corte partidarios que le cscusaban y sostenían. Después de 
haber errado su golpe contra París , cu lu"ar de prestarse á las 
proposiciones oficiosas del recente, que en las circunstancias de la 
tregua que iba á espirar con la Inglaterra deseaba atraerse á este 
peligroso príncipe, concluyó un tratado con Eduardo , y merced á 
los socorros clandestinos de este encarnizado enemigo, se puso á 
talar todos los paises liraiirofcs de las provincias que poseía. El es¬ 
tado en que se hallaba la Francia presenta uno de los cuadros mas 
descon.'-oladores. Guillermo de Nangis, autor contemporáneo, para 
dar una idea de él, liace esta pintura de la miseria del clero, cor¬ 
poración la mas ojuilenta y poderosa del reino, esplicándose en 
estos términos : «No se veia en París y en las demas grandes ciu- 
•dades sino abades y abadesas , clérigos y religiosos, ocupados en 
•buscar los medios de proveer á su subsistencia. Los prelados y 
•otros grandes prebendados que en otro tiempo se hubieran aver- 
•gonzado de pasear cu público sin un fastuoso séquito de escuderos, 
«caballos y criados , veíanse entonces en la humillante necesidad de 
•ir á pie, seguidos únicamente de un fraile ó de un criado , y de 
•limitarse al alimento mas frugal.» 

En el resto del reino no lialiia sino facciones en las ciudades, 
divisiones en las familias y latrocinios en los campos. Los caudillos 
de los diferentes partidos arrancaban á los labradores de sus tierras, 
alistaban á los ciudadanos pacíficos y los obligaban á militar bajo 
sus banderas ó eximirse del servicio por medio de dinero, y pasaban 
alternativamente del partido del regente al del rey de Navarra, se- 
giin la mayor ó menor cantidad que se les ofrecía. Entre ellos figu¬ 
raban también los merodeadores ingleses que parecían anunciar la 
guerra que iba á estallar de nuevo. 

El desgraciado Juan veia desde su encierro los preparativos for¬ 
midables que Eduardo hacia para atacar la Francia , y creyó pru¬ 
dente en tan apurado trance entregar una parte para salvar el todo. 
Concluyó pues , salvo el asentimiento de los Estados, un tratado 
en cuya virtud cedía al rey de Inglaterra en plena soberanía la Nor- 
mandía , el Maine, el Anjou, la Turena , el Poilou, la Guiena . el 
Saintonge, Calais con lodo su territorio, los condados de Mon* 
treuil, de Ponlhieu, de Boloña, de Cuines y el vizcondado de 
Nanleuil. En este tratado el monarca inglés solo llamaba á Juan Rex 
francus , rey francés, y se apellidaba á sí mismo Rex francurum^ 
rey de los franceses , distinción ridicula con la cual se proponía al 
parecer crearse un titulo para apropiarse la corona. 

El regente convocó á París los Estados , que se compusieron 
de los principales individuos de la nobleza, del clero y los diputados 
de las grandes poblaciones. El tratado fué leído, discutido y recha¬ 
zado por unanimidad. Dicese que Juan fué sorprendido al saber esto 
en su prisión , y que creyó que tal negativa procedía dcl ascendiente 
que el rey de Navarra ejcrcia sobre su liijo. Lo que despertaba eii su 
ánimo esta sospecha era que efectivamente entrambos cuñados em¬ 
pezaba.i á vivir en bastante buena armonía. El rey de Inglaterra 
conservaba un vivo resentimiento de que el navarro hubiese dado 
eu su memorado discurso la preferencia á su derecho como nielo de 
Luis lluliii, sobre el del inglés, que distaba un ^rado mas de la co¬ 
rona, como nielo de Felijie el Hermoso y sobrino únicamente de Luis 
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Hulin, su hijo. En consecuencia daba á este competidor los auxi¬ 
lios que necesitaba para no ser vencido, pero no los indispensa¬ 
bles para vencer. El navarro conocia esta política, y creyó que la 
suya no le permitia enlrci'ar la mitad del reino á un príncipe, que 
antes de poseerlo le mostraba ya mas animosidad que benevolen¬ 
cia. Esta causa le babia inducii'o'bacia algunos meses á concluir la 
paz con el regente ; paz , por otra paite, que no se efectuó en Fran¬ 
cia porque los saqueadoros que seguian sus banderas continuaron 
atormentándola bajo las insignias ile Felipe, su hermano, y de los 
ingleses; y porque fautor incansable de disturbios, no hizo sino es¬ 
cogerse, por decirlo así, un puesto mas ventajoso para perpetrar 
sus ini(|uiiladcs. De acuerdo entonces con todos los buenos franceses, 
rechazo el tratado y e.xbortó á los diputados á que lo desechasen 
con muestras inequívocas de indignai ion. Ofreció lodos sus medios, 
sus tropas y su dinero, y obligó al clero, á la nobleza y á las ciuda¬ 
des á comprometerse según sus recursos y preferir la guerra a una 
paz tan oprobiosa. 

Eduardo manifestó mucha pesadumbre al ver así burladas sus es¬ 
peranzas, y bien fuese por despecho ó por temor, como lo indicó, 
de que se le arrebatara su prisionero por un golpe de mano, como 
en efecto lo intentaron mas adelante algunos caballeros franceses, 
que se apoderaron de Wincln Isea é incendiaron esta ciudad , encer¬ 
ró á Juan en la torre de Lóndres, mientras él desembarcaba en 
Krancia con un ejército que se hace subir á cien mil hombres. En¬ 
tonces empezó por jiarle de los franceses un nuevo género de guer¬ 
ra, que la falsa idea que tenian del valor les había hecho mirar hasta 
allí con desprecio. El Delfín puso en las principale: ciudades fuertes 
guarniciones y abundantes [irovisiones de toda clase; mandó que 
los habitantes de los países amenazados se retirasen á los castillos y 
fortalezas con todo lo que pudiesen llevar consigo; prohibió parti¬ 
cularmente á sus generales que aventuraran batallas ó cualquiera 
acción que pudiera ser decisiva, y abandonó el campo al ene¬ 
migo. 

Eduardo paseó la Francia sin hallar obstáculo alguno, aunque 
su ejército era observado en su marcha, estrechado y oprimido por 
lartidas que le acosaban, y se retiraban cuando intentaba atacar¬ 
as. Entró en el Artois, lomó algunos lugares y castillos, impuso 
contribuciones en el pais llano y fué á sitiar á lleims. Era su inten¬ 
to, según se cree, hacerse consagrar en esta ciudad, persuadido 
de que esta ceremonia allanaría las diliculíades que pudieran opo¬ 
nerse á que se le declapra rey de Francia. Con el objeto de no irri¬ 
tar demasiado los habitantes contra él, tuvo consideraciones con 
la ciudad y se contenió con bloquearla; pero llegó el invierno y 
se vio obligado á levantar el sitio. Internóse en la Champaña, mo¬ 
lestó las fronteras de la Borgoña, llegó por la Bric delante de París 
y acampó en Bourg la-lleiue, mandando desde allí un mensage al re¬ 
gente, que se hallaba a la sazón en Lonjumeau, ofreciéndole la ba¬ 
talla. El principe contesto, como lo habia hecho el inglés delante 
de Calais, que estaba allí para defender á París y (jue la tomara si 
podía. 

Sin embargo, el Delfiii Carlos estaba en un momento de alarman¬ 
te crisis. Su cunado, (pie solo se habia reconciliado hasta ipie halla¬ 
ra ocasión de causar mal, no veia sin un deseo maligno la situación 
de la Francia , (pie le olVecia la posibilidad, ó de apoderarse de la co¬ 
rona , ó de despojarla en provecho propio de algunas porciones con¬ 
siderables. La vida del regente era un obstáculo para su mal desig¬ 
nio. Desde que el navarro se habia declarado tan ahiertamente con¬ 
trario al desmembramiento del reino, el Delfín le admitió en sus con¬ 
sejos , le cotisullaba y vivía con él cu una espeoie de intimidad, hasta 
el estremo de darse recíprocos banquetes. Dícese (pie en uno de es¬ 
tos fué cuando envenenó á su cunado. La dosis no fué bastante fuer¬ 
te para malar en el acto al convidado; pero le ocasionó una enferme- 
dad que hizo se le cayera lodo el pelo y las uñas, y le aíligió con 
una languidez que abrevió su vida. Hacen algunos remontar este 
atentado á la época en que l'áilos el Malo fué sacado de su prisión. 

El crimen uel envenenamiento no está completamente probado; 
pero hace que se le considere como muy probable otro, semejante 
«n un lodo, cometido algunos años después, y sobre el cual no de¬ 
jan los historiadores ningún género de duda. Estaba el rey de Na¬ 
varra (iontratando tropas asalariadas con un aventurero gascón 11a- 
jnado Séguia de Baderol, a quien deseaba atraer á su servicio. 
Otre^ciale al efecto a gunas tierras en Norinandía; Séguin las queria 
en Dascuña, y en mayor canlid id que las (pie el príncipe conscnlia 
en darle, obstinándose tenazmente en su pretensión. «El gascón es 
narlo caro, dijo Cáelos á sus agentes; puesto ([ue tanto quiere ha¬ 
cerse val(2r, deshagámonos de él.* Le convidó a comer, y Baderol, 
uespues de haber probado algunos manjares, cayó presa de hoiri¬ 
mes convulsiones. Carlos le miró sin inmutarse, le hizo trasportar 
a su casa, donde murió á los pocos instantes, y el navarro continuó 
comiendo Iranquilamenlc. 

Si es incierto ([ue atentara á la vida de su cuñado por medio del 
veneno, no lo es en manera alguna que intentara el mismo crimen 
por medio del homicidio. Los asesinos debían ser lies amigos de 


Marcelo. Dos de ellos revelaron la trama y tuvieron órden del re¬ 
gente para seguir comunicando cou el navarro, á fin de poderse en¬ 
terar mejor de sus inliigas y destruirlas. Fueron apresados sus agen¬ 
tes y desde la primera confesión acusaron al rey de Navarra. El mis¬ 
mo se confesó criminal, huyendo cuando supo que sus cómplices 
baldan sido presos; pero así ipie estos sufrieron la última pena , y 
dejó de temer sus dcilaraciones , cobró nueva osadía y envió con la 
mayor insolencia un cartel de desafio al regente, suponiendo que 
por animosidad le habia imputado uu crimen de ({ue estaba inocente. 
Unió ademas á su desafio una declaración de guerra, la empezó en la 
Norinaodía, y borró con esta acción todo el mérito de su conduc¬ 
ta al dcsecliar el afrentoso tratado propuesto por el rey de Ingla¬ 
terra. 

Este monarca permaneció una parte del invierno de 1359 y toda 
la primavera de 1560 en los alrededores de París, en los que se ocu¬ 
paba en saquearé incendiar las casas de campo de los liauitantes, y 
en cogerles los víveres para obligarlos á que se revolucionasen contra 
el regente. Este necesitó , á pesar de ser muy jóven, toda la sabi- 
(luría y firmeza que mas larde caracterizaron su reinado, para pre¬ 
caver á los parisienses contra las promesas y amenazas del inglés, 
contra su impaciencia por los males que sufrían, y contraías pérfi¬ 
das insinuaciones de los emisarios de su cuñado, que le acusaban de 
iiidil^ereiite á sus intereses y de que no ([ueria librarlos, como podía, 
aventurando una batalla. 

Eduardo, que no podía atraer al regente á una acción , ni sub¬ 
sistir por mas tiempo en un pais devastado, entró en Beaiice, desda 
donde se proponía pasar á Bretaña para rehacer su ejército durante 
el verano y volver de nuevo sobre París , pues se lisonjeaba que 
las medidas defensivas que el regente habia adoptado serian preci¬ 
samente la causa de su perdición ; y eii verdad que sus cálculos no 
carecían de fiindanii nto. 

El monarca inglés habia juzgado bien la enferineda l por sus sín¬ 
tomas , y este conocimiento le hacia despreciar las proposiciones que 
el Papa le enviaba por medio de sus leg.ulos. Esperaba que las dila¬ 
ciones empeorarían el mal, pero muchos de sus consejeros, menos 
entusiastas ijue él de un proyecto de n iiiar en Franc a y de sus es¬ 
peranzas, deseaban vivamente que accediese á una transacción; y en¬ 
tre otros su primo, el duque de Laiicaslre, cuya sabiduría y conoci¬ 
mientos apreciaba, no le escaseaba i cíL .xioiies. 

Lo que Laiic,astre espuso á Eduardo acerca de lo? accidentes que 
podían destruir en un momento su ejército , le fué demostrado por 
uno de los fenómenos mas aterradores de la naturaleza. Hallándose á 
la vista de Charlrcs, se desencadenó sobre su campamento un.a tem¬ 
pestad espantosa. La lluvia caia impetuosamente y el granizo , de 
prodigiosa magnitud, derribaba hombres y caballos. Las tiendas 
arrancadas por los torbellinos del huracán desaparecían en los tor¬ 
rentes que torniuba aiiuil horroroso diluvio. Mil hombres y seis mil 
caballos perecieron arrastrados ysumtrgidos en las aguas. Dícese 
que Eduardo se encaminó aterrado á la iglesia de Cbarlres y ofreció 
á la Virgen ajustarla paz. Al efecto nombró el rey de Inglaterra co¬ 
misarios que se reunieron en Bretigny , punto inmediato á Cbarlres,. 
con los que el regente envió. Como todos procedían de buena fé, el 
tratado se concluyo en ocho dias y fué redactado en nombre de los 
dos hijos de ambos reyes, el regente y el príncipe de Gales. 

I.l tratado de Bretigny fué firmado el 8 de mavo. Compónese de 
cuarenta artículos bajo cuatro capítulos principales, e.sto es, las 
concesiones, las restituciones recíprocas, las respectivas renun¬ 
cias y el rescate del rcv. Primero, se concedió al rey de Ingla¬ 
terra todo lo que el de Francia poseía en soberanía y dominio en el 
Poilou, Saiiilunge , Agenols, Perigord, Qiiercy , Limosiii, An- 
goumois , Roiierge y Bigorre; ademas, se le cedía á Calais, lis 
tierras de Oye, el condado de Cuines y los territorios adyacentes, 
como también los derechos de soberanía sobre los condados de Foix, 
de Armañac y otros cuyas tierras estaban enclavadas en las provin* 
cias ; segundo , el rey (lo Inglaterra y el príncipe su lujo restituye¬ 
ron todo lo que tenian ó podían pretender en la Normandía , la Tu- 
rena, el Maine, el Anjou, la Bretaña y Flandes; tercero, estos dos 
príncipes renunciaban los derechos que alegaban á .la corona de Fran¬ 
cia y á las porciones del reino diferentes de las concedidas por el 
primer artículo; cuarto, por el rescate del rey Juan debian pagarse 
tres millvuies de escudos, á saber; seiscientos mil en Calais en el 
plazo de cuatro meses, y lo restante eulrcgando anualmente seis¬ 
cientos mil escudos en Londres ; y para mayor garantía del pago de¬ 
bían sor entregados cuarenta relnmcs. 

Los demás artículos se referian á ciertos intereses particulares, 
como los de los duques de Bretaña y Flandes. Firmaron el tratado 
los primogénitos de ambos royes y lo ratificaron mediante juramen¬ 
to con mucha solcmnilad, el regente in París en presencia de los 
comisionados ingleses , y el príncipe de Gales en Louyiers en pre¬ 
sencia de los comisionados franceses. No se hizo mención en el tra¬ 
tado da Carlos el Malo, sino de su hermano el príncipe 'P®* *1“® 
se halda dejado arrastrar por él á la guerra. Sus tierra.® y las de su 
esposa le fueron devueltas cou plena aninisiía; igual merced lúe des* 





158 


HISTORIA DE FRANCIA. 


pues concedida al navarro por la mediación del rey de Inglaterra, 
al regresar el de Francia á sus estados. 

Ambos desembarcaron en Calais en el mes de octubre. Juan, des¬ 
pués de cuatro años de prisión en Inglaterra, permaneció todavía 
preso cuatro meses en esta ciudad, mientras se ventilaban de nue¬ 
vo algunos artículos del tratado de Bretigny. El regente iba algu¬ 
nas veces á conferenciar con su padre, y en estas ocasiones se le en¬ 
tregaban como garantías de su líbre regreso á dos hijos del rey 
Eduardo. Parece que no se conrormaron acerca del artículo de las 
renuncias. Después de algunos debates bastante acalorados, conví¬ 
nose en que «en el plazo de diez meses que debían espirar el dia de 
San Andrés de 1361 , los dos monarcas publicarían sus cartas paten¬ 
tes y las enviarían á Rrujas, pero que no obstante el rey de Fran¬ 
cia continuaria usando de sus derechos de soberanía en las tierras 
que cedía.» Conjetúrase que esta fórmula dilatoria fué adoptada por¬ 
que no se pudo convenir en la de la renuncia de Eduardo á la coro¬ 
na de Francia. Los dos monarcas en su última entrevista se trata¬ 
ron con la mayor cortesanía ; juraron la paz sobre los Santos Evan¬ 
gelios y sobre una hostia consagrada, y se abrazaron con muestras 
verdaderas de amistad. Al dar libertad á su prisionero, Eduardo re¬ 
cibió en garantía del rescate cuarenta rehenes, escogidos entre los 
príncipes de la sangre y los señores de las familias mas ilustres, en¬ 
tre los cuales se contaban tres hijos del rey y su hermano. En el acto 
de la separación de estos dos príncipes, y con arreglo á las conven¬ 
ciones anteriores, diez de estos rellenes fueron devueltos al rey 
Juan, entre ellos Felipe, el mas jóven de sus hijos, que había caído 
prisionero con él en Poitiers. 

Al volver Juan á su reino, marchó á pie á Boloña, para cumplir 
el voto de una peregrinación que había ofrecido ála Virgen de esta 
ciudad. Por primer acto de su autoridad arregló su casa , distribuyó 
los empleos de ella, decretó la reunión del parlamento dispersado 
por los disturbios, y devolvió su favor al rey de Navarra. Este prín¬ 
cipe, que había sido comprendido en el tratado de Bretigny , fué á 
arrodillarse á los pies de su suegro, y prometió con su habitual hi- 
ocresía «que en adelante .seria bueno , leal, y fiel vasallo é hijo.» 
os parisienses recibieron al rey con una magnificencia y unas de¬ 
mostraciones de jiibilo que conmovieron su sensible corazón. 

Eduardo no tardó en enviar comisionados en demanda de las pro¬ 
vincias, ciudades y castillos que le habían sido cedidos en el tratado. 
Juan no titubeó en cumplir sus proine.sas. Casi todos los poseedores 
de feudos , como los gobernadores y vecinos de las ciudades, indig¬ 
nados-ai ver que se disponía de sus personas y bienes sin haberles 
consultado, y de que seles desmembrase de la Francia á cuyo terri¬ 
torio pertenecían, se habían fortificado, y defendidos por respeta¬ 
bles guarniciones, se negaron á recibir á los ingleses. El rey empleó 
con ellos los ruegos y las súplicas, y les hizo ver que de su sumisión 
dependía el reposo del reino. Froissard, historiador adicto á la In¬ 
glaterra, dice que «obedecieron aunque con harto pesar.» Cítase tam¬ 
bién la respuesta de los diputados que los vecinos de la Rochela en¬ 
viaron al rey suplicándole les dispensase de recibir á los ingleses: 
«Señor, toda vez que para'atestiguar que somos buenos franceses, 
queréis obligarnos á que no lo seamos, reconoceremos al inglés solo 
con los labios; pero estad seguro de que nuestros co.azonesos serán 
siempre fieles.» 

El Delfín y el consejo deseaban que el rey aprovechase aquella 
repugnancia casi general para sustraerse á las condiciones mas one¬ 
rosas del tratado de Bretigny. En esta ocasión lué cuando Juan 
pronunció estas palabras que han llegado á ser una máxima por 
desgracia casi nunca practicada; « Si la justicia y la buena le que- 
»dascn desterradas del resto del mundo, habrían de hallarse en los 
•labios y en el corazón de los reyes.» 

Las guarniciones que salían descontentas y mal pagadas de las 
fortalezas entregadas á los ingleses, los estranjeros y sobre todo 
los alemanes que Eduardo habia llamado á su servicio y á quienes li¬ 
cenciaba por no ser ya necesarios, formaron lo que se llamó Las gran¬ 
des comnañias compuestas en su totalidad de bamloleros y ladrones 
que se uedicaron á devastar la Francia, capitaneados por caudillos 
atrevidos y esperimentados que ellos mismos se elegían. El rey envió 
contra una de estas hordas algunas tropas regulares á las ordenes 
de Santiago de Borbon, conde de Marca y condestable de Francia, 
hijo segundo tle Luis, primer duque de Borbon, pero sufrió una com 
pleta derrota en Brignais, cerca de Lion, y murió en esta ciudad 
de las heridas. 

El gefe de estos vencedores se hacia l'amar amigo de Dios y 
enemigo de iodo el mundo, asociación ridicula de dos cualidades 
incompatildes. Dirigiéronse luego contra Aviñon, residencia del Papa, 
que publicó una cruzada contra ellos. Pero esta cruzada lejos de 
serles perjudicial, aumentó sus fuerzas, porque los hombres de ar • 
mas llamados por td Pontífice á su servicio, viendo que este les pa¬ 
gaba en moneda de indulgencias, se incorporaban á las bandas. Nos¬ 
otros nos apoderaremos, decían, según refiere Froissard, del oro 
de los prelados, ó de lo contrario no lo pasarán muy bien.» Seme¬ 
jantes amenazas eran en alto grado alarmantes para la corte de Avig- 


non. El Papt llamó en su auxilio al marques de Montferrat, capitán 
de gran nombradla en Italia. Llegó á Francia y juzgan lo seria muy 
poco prudente medir sus fuerzas con las de aquellos aventureros que 
nada tenían (¡ue perder, creyó mas oportuno sobornarlos y trabajó 
eficazmente para conseguirlo. A fu rz i de exagerarles el botín que 
les esperaba en Italia, el marques los determinó á que le siguiesen á 
este pais, después de haberles entregado una re.spetable cantidad, que 
al parecer le sumini>tró el sacro colegio. Aquellos hombres ayudaron 
al marques á alcanzar victorias lucrativas contra los milaneses. 

Otra turba penetró en l,i Bretaña, donde la guerra no habiayee- 
sado jamás, atraídos por la reputación de G'aquin, nible bretón, 
audaz y emprendedor hasta el punto necesario para acaudillar á tales 
aventureros. El valor era el patrimonio de su familia, .sin distinción 
de sexo ni edades. Una religiosa llamada Juliana, hermaiia de Cla- 
quin, á quien las diivastaciones de la guerra habían obligado á 
abandonar su convento, se había retirado á Ponlorson al lado de la 
esposa de su hermano. Los ingleses se propusieron posesionarse de 
esta fortaleza ; al efecto arrimaron las escalas y ya muchos subían 
por ellas. La religiosa salta de la cama en que estaba acostada al 
lado de su cuUada, se viste la cola de malla de su hermano, corre á 
la muralla, derriba las escalas y á los hombres próximos á llegar al 
parapeto, reúne la guarnición y persigue á los fugitivos, que se ha¬ 
llaron sorprendidos entre ella y su herinano (¡ue volvia de una cs- 
fiedicion de que los ingleses habían recibido aviso, circunstancia 
({ue les habia liecho intentar la sorpresa de Vontorson. Pero Juliana 
le reemplazó y batió con él á los que se habian escapado de la esca¬ 
lada, cuyo gefe cayó prisionero. El valor, la inteligencia, la couliau- 
z i del soldado y la estimación del rey, edevarou mas tarde á Beltran 
Claquin, si.nple caballero, á la dignida l de condestable de Francia. 

El rey no desplegaba en el gobierno la actividad de que habia 
dado muestras en su prisión. El Delfín conservó siempre mucho 
poder, y puede decirse en elogio del padre y del hijo, que no se 
traslució ningún germen de mala inteligencia entre el príncipe que 
habia reinado verdaderamente, y el monarca que liubicra podido 
mo.strar alguna envidia por la autoridad que aun quedaba al antiguo 
regente. Este disfrutó siempre del ducado de Normandía que su pa¬ 
dre le habia dado. Juan adquirió aquel año el ducado de Borgoña 
por muerte de Felipe de Rouvres, que murió á la edad de diez y seis 
años sin dejar posteridad, y que fué duodécimo y último duque de 
la primera casa de Borgoña, derivada del rey Roberto. 

De este ducado hizo merced á Felipe, su cuarto hijo, ^uien ha¬ 
biendo sido herido en la batalla de Poitiers al lado suyo, fue su com¬ 
pañero Je cautiverio y llegó á ser después tronco de la segunda ca¬ 
sa de Borgoña ; dcclarósele ademas par de Francia. Luis, hijo segun¬ 
do del rey, estaba provisto ya con el ducado de Anjou ; de él salió 
la segunda casa de los reyes" de Ñapóles, (jue llevaron el nombre de 
Anjou. Juan, hijo tercero del rey, era duque de Berri. En aquella 
misma época fueron incorporados jurídicamente á la corona, y para 
no volver á segregarse, los condados de Tolosa y de.Champaña. 

Estos cuidados por el establecimiento de los hijos de Francia 
precedieron á un viage que hizo el rey á Aviñon, y .cuyo motivo se 
Ignoró entonces. El papa Inocencio VI, hostigado por él rey de In¬ 
glaterra, le habia concedido una dispensa general, por la que le 
permitia casar á Edmundo, conde de Cambridge y después duque 
de York, su cuarto hijo, con aquella de sus parienlas que le plu¬ 
guiera elegir. El inglés se habia propuesto un fin de mucha impor¬ 
tancia al lorinular tan misteriosa pretensión; era aquel hacer que se 
casara el príncipe con la princesa Margarita, viuda de Felijie de 
Rouvres e hija heredera de Luis de Male, conde de Flandes, cuyo 
enlace le daba derechos no solo sobre su pais, sino también al Artois 
y al condado de Borgoña, lo cual le proporcionaría la facilidad de 
estrechar la Francia por el Norte, según lo hacia ya por el Mediodía. 
Acababa de suceder á la sazón Urbano V á Inocencio VI, y obtuvo 
el rey de aquel la revocación de tal dispensa general, y particular¬ 
mente una prohibición espresa á Edmundo cíe que se casara con 
Margarita, parienta suya e'u tercer graclo. Vencido Eduardo por es¬ 
ta parte, para procurar al menos una alianza útil al príncipe de Ga¬ 
les, á quien acababa de declarar soberano de la Guiena, casó á Ed¬ 
mundo con Isabel, hija segunda de don Pedro, rey de Castilla, co¬ 
nocido con el nombre de don Pedro el Cruel. Juan hizo al instante 
un tratado con Enrique de Trastamara, hermano natural de don Pe¬ 
dro y que le disputaua la corona. Eniique se comprometía á sacar 
de Francia y tomar á su servicio las grandes compañías que tan 
onerosas eran para el reino. En retribución prometía el rey al pre¬ 
tendiente ele Castilla la donación de unas tierras de 10,OOÜ fibras da 
renta si no salía bien con su empresa y el mal estado de sus nego- 
CÍO.S le obligaba á refugiarse en Francia. 

Mientras que Juan se hallaba en Aviñon, llegó Pedro de Lusiñan, 
rey de Chipre, que estaba en guerra perpetua con los sarracenos de 
Egipto. Venia á pedir socorros contra ellos; Urbano se inllamó de 
entusiasta celo y exhortó al rey de Francia á que lomara la cruz. Juan 
recordó muy oportunamente que Felipe do Valois, su padre, habia 
prometido hacer el santo viaje. Como sorprendido por la muerte 
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no pudo cumplir su voto, comprometióse el hijo á cumplirle, tomó 
la cruz c hízola tomar también ú todos los magnates que le acom¬ 
pañaban. Insinúan algunos historiadores que no tanto le chitaba 
el celo religioso como la esperanza de borrar, por medio de hechos 
brillantes d”e armas, la vergüenza déla derrota de Poitiers. 

Pero este acontecimiento funesto dejaba en su mente otros md 
dis"ustos que se renovaban sin cesar. Los rehenes llevados á In¬ 
glaterra empezaban <1 cansarse de su prolongado destierro. Eduardo 
aprovechaba estas disposiciones para despojar al uno de una tierr.a, 
al otro de algunos castillos y á los que no tenian posesiones , de 
ciertas cantidades á cuenta de su rescate. Todos aquellos á quienes 
despojaba, debian hacer lo posible para obtener del rey de Francia 
que perdonara los reintegros que debia el de Inglaterra, en virtud 
de los diferentes convenios que se negaba siempre á cumplir. Estos 

reintegros eran inmensos. 

Entabláronse negociaciones con este objeto, y se celebro^un tra¬ 
tado , cuyas cláusulas no se conocen; |)ero probablemente Eduardo 
no quiso que se hablase en él de abonos , aunque la obligación que 
pretendia imponer á los prisioneros de solicitar el descargo, prueba 
i[ue reconocía la deuda. Dueño al fin de las tierras (|ue algunos de 
los rehenes le hablan cedido provisionalmente por sus rescates, exi¬ 
gió que si las restituciones que debian serle hechas no se realizaban 
en los plazos prefijados, volviesen á entregarse prisioneros, y que 
las tierras y señoríos que le hubiesen sido cedidos en sus reciprocas 
transacciones, le perteneciesen en propiedad, lara hacer exi¬ 
gentes á estos presos, el astuto monarca les proporciono una afición 
anticipada á la libertad , trasladándolos a Calais, de donde les era 

permitido alejarse en sus paseos basta cierta distancia. ^ 

Este tratado concluido en Lóndres lúe llevado a Aviuon, desde 
donde el rey lo envió al Delfín para presentarlo al consejo, en (jue 
filé rechazado por unanimidad. C1 rey Juan, á pesar de su inclina¬ 
ción á conceder demasiado por evitar un rompimiento, convino en 
que tales exigencias merecían una absoluta negativa. El duque tie 
Anjou que así lo previa', se fugó de Calais, fuese a laris y no obs¬ 
tante las in-stancias de su padre y de su hermano, «o/o';;er 

en rehenes. Juan, que .se lisongeaba al parecer con la idea de i ^ 

ciar con mas ventaja personalmente, volvió á Inglaterra. 

Dícese que dió este paso con objeto de ver á una mujer a quien 
amaba; tal es al menos la ridicula csplicacion que se da a estas dos 
palabras del fraile continuador de Nangis, causa joci. Algunos his¬ 
toriadores han añadido que esta sirena era la famosa condesa de S.i- 
lisbiiry. Según osla versión, Juan en su uniláciino lustro habría 
abandonado sus hijos, su corte y su reino, por amor á una estran- 
gera, manceba de su rival. A todo lector sensato parecerá mas pro- 
Sable que el honor, la generosidad y la tranquera >in|nito™n 
á hacer este viaje. Temía se le mipuuse la evasión del T'»í'? ^n- 
jou su hijo, que se le acusase de haber faltado a Es co idicioiits 
del tratado de llretigny, y violado la fé de su palabra. Partió pu^s, 
y Eduardo le recibió con grandes honores, y se ignora si entabla-- 
ron conferencias acerca de sus negocios. Juan cayo enlerrao casi al 
llegar , y murió cuatro meses después, llorado por los ingleses que 
no habían cesado de admirar su mansedumbre, su alabilidad, su 
cortesanía y la paciencia con que sulria sus desgracias. Eduardo sin¬ 
tió y aun lloró, según se dice, por la muerte al rival, a quien no 
había podido dejar de estimar ni en el calor de sus mas reñidas 
discordias. Asistió á los funerales suntuosos que se le lucieron en 
la catedral de Lóndres, mandó se le hiciesen iguales en todas las 
iglesias de su reino y acompañó el cadáver hasta el bajel que le con¬ 
dujo á Francia. Fue sepultado en San Dionisio, y sus exequias se 
celebraron con magnificencia; los cuatro príncipes sus hijos asistie¬ 
ron á ellas Puede acriminársele la muerte de los señores ejecuta¬ 
dos en Uouen, y su arrebato imprudente en Poitiers. La adversidad 
le dió dulzura y circunspección, frutos tardíos de su infortunio. Juan 
hizo dar á sus hijos una buena educación, habiéndole nacido los 
cuatro de Dona de Luxeinburgo , hermana del emperador Cárlos IV, 
y antes de subir al trono. Ocupó este catorce años, y vivió cincuen¬ 
ta y seis. 

CARLOS V, LLAMADO EL SABIO. 


i„ii el de Inglaterra , y aun se bahía aprovechado de la ultima au¬ 
sencia de Juan para romper las hostilidades. Debe recordarse que 
poseía muchas plazas importantes en Normandía, Mantés, Meulan, 

V el castillo de Doulboise pertenecía á este número. Situadas entre 
París y Uouen, interceptaban el comercio de ambas ciudades ; los 
habitantes de la úllima secundados secretamente por el rey, hicie¬ 
ron un esfuerzo v se posesionaron de ellas. El príncipe Luis de Na¬ 
varra, hermano “de Garlos el Malo , había sido dejado en Normandía 
para defender sus posesiones. Conociendo la debilidad de sus fuer¬ 
zas llamó á los ingleses, que llegaron acaudillados por el afamado 
capitán Juan de Grailli, que se halló frente á frente con el no me¬ 
nos célebre Beltrau Claquin. 

Los franceses empezaron en esta ocasión á no contar únicamen¬ 
te con su valor, pues su general se valió de ardides y astucia para 
hacer dejar á los ingleses la posición ventajosa de una montaña in¬ 
mediata á Coebercl, ciudad situada á tres leguas de Eyrcux, y 
atraerlos á una llanura. Cuando los vió en ella, dijo regocijado á un 
caballero. «La red está bien tendida; los pájaros caerán en ella.» 
Después dirigiéndose á los soldados, les dijo: «Recordad que tene¬ 
mos nuevo rey; ¡que su corona sea estrenada hoy por vosotros!» 
En efecto, la noticia de la victoria llegó á Reims el dia siguiente de 
la consagración. Esta victoria fué completa y tanto mas ventajosa 
cuanto que reanimó la confianza de los franceses dpalentados desde 
mucho tiempo atrás por sus aciagas derrotas. Grailli cayó prisione¬ 
ro con otros muchos señores ingleses; el rey mandó fuesen iratado.s 
con toda consideración ; pero en un viaje que hizo poco después a 
la Normandía entregó á la justicia á muchos franceses cogidos en 
aquel encuentro, y fueron condenados á muerte como traidores y 
rebeldes. El monarca dió á Claquin el condado de Louguevillc ; pre¬ 
sente que atormentó no poco al rey de Navarra , porque este con¬ 
dado había pertenecido á Felipe, otro de sus hermanos, que acaba¬ 
ba de morir, yá quien se prometía heredar. 

Viósc también burlado en las pretensiones que había formado 
relativamente al ducado de Borgofia. Cuando el rey Juan le cedió á 
su hijo Felipe el Atrevido, el navarro se presentó como heredero 
del último conde; pero Felipe fué puesto en posesión , y el negocio 
se remitió al arbitrio del Papa. Gomo el navarro no accedió á este 
espediente , hubo siempre hostilidades entre ambos pretendientes. 
Las correrías que con este motivo hizo el nuevo duque de Borgo- 
ña por Normandía, ayudaron á Claquin á someter la mayor parte 
de las ciudades que en ella poseía Cárlos el Malo , y hubiera con¬ 
quistado todas, si la perentoriedad de los negocios no le liubiese obli¬ 
gado á trasladarse á la Bretaña. 

Cárlos de Blois y Juan V de Montfort, pretendientes del ducado, 
corahatian en ella con armas bastante iguales; pero el equilibrio 
se rompió porque algunos ingleses fugados de Cocherel, se apresura¬ 
ron á retirarse á Bretaña, á las órdenes de Juan Chandes. Claquin 
corrió en su busca, y los dos ejércitos mandados por capitanes, á 
la vista de los príncipes por quienes combatían, se encontraron en 
las bandas de Beaumont, cerca de Bechend, Formados en órden de ba¬ 
talla solo esperaban la señal, cuando á fuerza de instancias por parte 
de los legados del Papa y otros prelados que seguían á entrambos ri¬ 
vales, se abrieron conferencias, cuyo resultado fué un arreglo cono¬ 
cido bajo el nombre de Tratado de las Laudas, y cuyas condicio¬ 
nes no pueden ser mas sencillas, puesto que en su virtud el ducado 
quedaba dividido en dos mitades: cada uno de los contendientes 
debia llevar el título do duque y tener su respectiva capital, siendo 
Reniies la del uno y Nantes la del otro. Separáronse bajo la prome¬ 
sa de reunirse en un lugar señalado para ponerse de acuerdo en lo 
tocante á los arreglos que la partición exigía, y para recibir la ra¬ 
tificación de la duquesa Juana la Coja, esposa de iCárlos de Blois. 

Por ella poseía este el ducado de Bretaña. Su ratificación era 
necesaria, pero difícil de obtener. Cuando hubo leído el tratado que 
su marido le envió , dijo al portador: «Muy á su placer dispone de 
lo que no le pertenece; no debiera por cierto poner en arbitrio mi 
patrimonio- Y en su contestación escrita le decía: liareis lo que os 
acomode, puesto que soy mujer y no puedo mas ; pero perderé la 
vida V dos si las tuviese, antes que acceder á cláusula que tanto 
deshonra á los mios.- Esta carta estaba empapada de sus lágrimas. 


De edad de 27 años. 

Un reino gobernado por un sabio es un espectáculo poco frecuen¬ 
te en la historlá.'El reinado de Cárlos V nos ofrece tal espectáculo. 
Este ptíncipc conocía todo el peso del cetro, puesto que lo había 
soportado casi solo desde la prisión de su padre; tema veinte y sie¬ 
te anos cuando subió al trono, y su consagración que se verifico 
en Reims con mucha solemnidad, fué señalada con un suceso de fe¬ 
liz presagio. 

La paz entre los franceses é ingleses no se había roto, pero am-’ 
has naciones se aprovechaban de la ambigüedad del tratado de Bre- 
tigny en la parle relativa á la conducta que debia observarse res¬ 
pecto de los aliados. El rey de Navarra, á pesar de las promesas de 

ii/l ni 1 /vci A-K «k Vvi I TTi .-V n K*» nn mfAlinTAnfMn 


aiidadiueS hecho Jos», soldados. Didles gracias: 


El esposo quedó conmovido, y mas aun cuando al alejarse de Jua¬ 
na, á quien habia ido á ver, esta le dijo: «Conservadme vuestro co¬ 
razón , pero conservad también mi ducado, y suceda lo que quiera, 
haced (jue mi soberanía permanezca í.itegra.> Cárlos lo prometió’ 
así, besó d su dama y partió. , , , . 

Encontró á Montfort delante de la ciudad de Auray, que sitiaba 
esperando á su rival. Cárlos no disimuló d pesar que le causaba no 
ratificar el tratado; pero esposo demasiado débil, guardó la pala¬ 
bra empeñada á su mujer. Cuando los ejércitos estuvieron formados 
frente á fronte en batalla , Montfort hizo leer el tratado en alta voz 
delante de sus tropas, y pidió á los señores que le rodeaban diesen 
su fallo acerca de sus pretensiones, ofreciendo renunciarlo todo si 
le condenaban. Una aclamación general confirinó sus derechos y le 
nsoo-nró el amor de sus soldados. Dióles gracias, arrodillóse, le-- 
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vantó las manos al oiclo, prolesló de la purcM de sus intenciones 
é hizo á Carlos de Blois responsable de toda la sangre que iba á 
derramarse. Quiso ademas intentar un arreglo, pero. Gbandos se 

el momento de dar la señal del combate, llegó un correo del 
rey de Francia. El monarca mandaba á Montfort que levantase el 
sitio de Aurav; á Carlos que entregase la ciudad á Oliverio de Cus- 
son y á Carlos de Beaumanoir, caballero del partido opuesto, y 


Hugo Alibi iot sacado de la cárcel por lis macoros 


que entrambos marchasen á Paris pues liallarian ju>licia y satis¬ 
facción. Montfort accedió, pero Carlos se negó y arrastrado por una 
impetuosidad que Cla([uin no pudo contener, avanzó é iiilrodujo el 
desórden en el ejército enemigo; mas por la imprudencia de esta 
medida tardó poco en verse envuelto. El comliaie fiié terrible y en¬ 
carnizado por una y otra parte. Carlos de Blois cayó al íin sobre la 
espada de un inglés, y al espirar dijo: «lie peloauo mucho tiempo 
contra mi conciencia.» No obstante tan desgraciado accidente, Cla- 
quin sostenia el combate. Cubierto de heridas y desfallecido por la 
pérdida de su sangre, intimidaba todavía á los enemigos que le ase¬ 
diaban, y hacia morder el polvo á los mas osados. Chandos llegó, se 
(lió á conocer, y le hizo ver la imposibilidad de escaparse. F1 héroe 
bretón cedió entonces á la adversa fortuna. No obstante, Montfort se 
había hecho conilucir al lugar donde yacía el desgraciado Carlos en 
medio de sus valientes d.'fensorcs tendidos en su derredor. «Ah, que¬ 
rido primo, esclamó, vuestra obstinación ha causado grandes males 
cii Bretaña. Dios os lo perdone! harto me alligc que hayais venido 
á parar á este lastimoso fm.» Chandos le arrancó (hí aquel triste 
lugar, y le dijo: «No podíais tener el ducado con la vida de vues¬ 
tro primo. Dad gracias á Dios y á vuestros amigos.» 

La pertinacia le hizo perder á Juana en un momento su mari¬ 
do v sus estados. Tenia dos hijos, pero estaban prisioneros en Iii- 
glaíerra y no le quedaba otro recurso (pie su yerno el duque do 
Anjou. Este jirincipe practicó todos los esfuerzos posibles para empe¬ 
ñar á su hermano el rey á que se declarara decidido protector de 


la viuda, é hiciese la guerra en su nombro, como señor feudal, aT 
nuevo duque. Este negocio fué examinado en muchos consejos; pe¬ 
ro se observó en ellos que la Francia estaba exhausta, que nada 
había (¡ue no adoleciese de algún vicio, (]ue los impuestos eran 
abrumadores, que la administración rentística era pésima y que era 
escesivo el número de gente armada de que el suelo francés esta¬ 
ba inundado. No formaba ya aquella como anteriormente, meras 
turbas de vagabundos y ladrones, que erraran sin gefes ni disci¬ 
plina, sino tropas de escelentes soldados que se llamaban como 
queda dicho Las grandes compañías dirigidas por hábiles capitanes, 
í]ue habiendo perdido todo en las pasadas guerras, se ofrecerían al 
príncipe que pudiese pagarles. El rey no estaba en estado do com¬ 
prar sus servicios, y el de Inglaterra espiaba desde Douvres don¬ 
de se hallaba, la ocasión de atraerlos á sus banderas, para reno¬ 
var sus devastaciones en Francia. Atendida la conducta que se 
trazó el nuevo duque de Bretaña después de su victoria, |i()dia juz¬ 
garse que el rompimiento no seria un suceso pasagero. sino una 
guerra prolongada y sangrienta; al efecto cautivaba ú los señores 
dispensándoles una favorable acogida , y ganaba las ciudades por 
medio (le promesas; casi todas le abrían sus puertas. Era pues pre¬ 
ciso conquistarla.< una tras otra. Por otra parte, poco importaba á 
Francia que fuese duque de Bretaña un descendiente de Blois ó un 
Müiitfort, con tal que se sometiese á los deberes del homenaje tri¬ 
butado por sus predecesores; de esto se deducía que m» había otro 
partido sino el de negociar y procurar á la viuda, cediendo el du-, 
cado, tollas las ventajas posibks. 


El duque de -A.njpu haciendo arrojar parisienses al Sena. 


Con este designio se cpncluyó el tratado de Gucrandu entre las 
dos ca.sas contendientes, bajo la mediación del re^ de Francia, coiiio 
señor feudal. La viuda del conde de Blois renunció mis derechos al 
ducado, que fué cedido al conde de Morilfort y á sus descendientes 
cu línea ma.soulina ; sin embargo conservaba el lílulo , que no debía 
trasmitirse á sus hijos. Se le aseguraron rentas vitalicias que as- 
cendian á diez mil libras , el condado de Limoges y el ducado de 
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l'i'iilliiovrc , quo fue mas lardo apellido de su familia. Por la estin- 
rion de la línea masculina en la casa de Monlfort, la de Penlhie- 
vre heredarla de derecho el ducado de ílretai'ia. El nuevo duque de¬ 
bía procurarla libertad de los hijos del conde de Blois, dando cien 
mil escudos para el rescale de Juan, el mayor de ellos, y ademas á 
su hermana en matrimonio. Pero lo que se referia ;í este príncipe 
no se realizó, aunque el rey de Inglaterra se constituyó fiador del 
tratado. Así concluyó una guerra de veinte y tres anos , guerra de 
Camilia, por las alianzas y próximo parentesco de los sefiores bre¬ 
tones que tomaron parle en ella, y por esta misma razón guerra 
porfiada y cruel. Monlfort hizo homenaje del ducado al rey de 
Francia , pero sin renunciar á sus relaciones con la Inglaterra, 
y estas se estrecharon mas con dos malriinonios sucesivos ([ue con¬ 
trajo con princesas inglesas, siendo la primera hija de Eduardo. 
El monarca francés 
y el duque se dieron 
recíprocamente las 
mas espresivas mues¬ 
tras de afecto y amis¬ 
tad. «Pero todas es- 
• las señales de buena 
•armonía no cngafia- 
•h.in ni al uno ni al 
•otro» dice el histo¬ 
riador de llrelafia. 

Esta observación 
acerca de la super¬ 
ficial reconciliación 
deCárlos VeonMont- 
fort, puede aplicarse 
también á la del mis¬ 
mo monarca con el 
rey de Navarra. El 
.carácter pérfido (le 
.osle príncipe,exigia 
Cimtinuas ju’ccaucio- 
ncs conlra su perso¬ 
na. El-rey de Fran¬ 
cia , ademas de la 
guerra que le hacia 
en Normaiidia , con- 
iraia en el Mediodía 
con los señóles gas¬ 
cones, como el con¬ 
de de Foix , el sofior 
do Albr(;t y - otros, 
diferentes alianzas 
<|ne inqiiielabaii á 
Carlos el Malo por 
lo"f|ue amenazaban á 
su 15('arnc y Navarra. 

Dió pasos encamina¬ 
dos á la paz, y la 
í onsiguió merced á 
las súplicas de Juana 
y de Blanca, viuda 
la primera de Carlos 
el Hermoso , y la se¬ 
gunda de Felipe) de 
Valois, sus hahilna- 
les inlerccsoras. En 
lugar de las ciudades 
de Mantés , de Mcu- 
lan y del condado de 
hqngueville , se. le 
filó el señorío de 
Mompcller y so le 
devolvieron las oirás 
ciudades que le per- 
tenecian en Norman- 
día. Renovó sus pr(q>ias renuncias y las de su padre y madre á la 
posesión de la Cbampafia y de la Brie, y sus pretensiones á.Ia Bor- 
goña fueron remitidas como anteriormente al arbitrio del Papa. Por 
otra parle rindió lodos los homenajes y juramentos de fidelidad que 
le lueron exigidos, y obtuvo una amnistía general para los eóni- 
phees de todas sus febeliones. 

rué muy ayudado en su negociación por Juan de Grailli, cogido 
en Locherel. El rey de Francia no le trataba como á prisionero , y 
no solamente le devolvió la libertad sin rescate, sino ({ue le cou- 
I’*^***‘''^ señorío de Nemours para atraerlo á su partido, 
iirailli presto su homenaje, y se hizo de esta suerte vasallo de 
1| rancia , relajándose así sus vínculos con el príncipe Negro , duque 
(le Ouiena, de quien antes dependía. Cáelos V se atrajo también 
lile. üD L». J. M. Alonso. 



después de la paz de Bretaña por medio de mercedts y promesas, 
á muchos señores de este pais. Entre ellos , ademas de Bcllran Cla- 
quin , se vé á Oliverio de Glisson y á Tannegui del Castillo , guer¬ 
reros justaiiiPiile célebres. 

El rey empezaba á di scansar en la paz, pero fallaban todaví.i 
dos cosas á su tranquilidad : una administración mas firme y acer¬ 
tada en los ramos principales del gobierno, y la desaparición de 
las Grandes Compañías que devastaban la Francia. La atención de 
Cárlos V no pudo dedicarse á la hacienda en los dos primeros años 
de su reinado. Este ramo se hallaba en el mayor desórden , y los 
cobradores , comisionados é ¡nlerventorcs so habian multiplicado 
hasta lo infinito. El rey empezó por suprimir gran número de eslo.s 
funcionarios. La diversidad de las monedas ocasionada por las fun¬ 
diciones muy frecuentes en los últimos reinados , y por la introdue- 

cion de piezas cstran- 
geras que la guerr.» 
había puesto en cir¬ 
culación, causaba di¬ 
ficultades y equivo¬ 
caciones en el comer¬ 
cio. El rey adoptó 
sobre el particular 
oportunas mejoras, y 
no solo disminuyó los 
impuestos, sino que 
los hizo menos one¬ 
rosos, Les dominio 
reales que formaban 
entonces una gran 
parte de las riquezas 
del monarca, esta- 
. ban muy descuida¬ 
dos , y él los tornó 
1 roduclivos. Sus des¬ 
velos se cstendicron 
á la agricullurá cu 
general, y la hizu 
florecer, aligerando 
todo lo posible el yu¬ 
go opresor de los se¬ 
ñores sobre sus va¬ 
sallos campesinos. El 
trabajo tranquilo de 
los labradores hizo 
renacer la abundan¬ 
cia , y con esta , la 
alegría peculiar del 
carácter nacional. 

Quedaba, no obs¬ 
tante, otro azote for¬ 
midable; las Grandes 
Compañías , especie 
de nubes borrascosas 
.suspendidas sobre lu 
Francia , y cuyos ra¬ 
yos tan súbitos como 
eslerrainadores temia 
cada provincia. El 
rey tuvo la buena 
suerte de dirigir su 
esplosion hacia otras 
comarcas, y de con¬ 
vertir en utilidad lo 
que podia ser causa 
de ruina, alcanzando 
ademas u:ia justa sa¬ 
tisfacción de Pedro el 
Cruel, que había he¬ 
cho envenenar á su 
mujer la virtuosa 


Asesinato dJ duque de Oileans.en Paiis. 


Blanca de Borbon, hermana de Juana de Borbon, esposa de Cárlos V 
El modo de librarse de las Grandes Compañías había sido ya objeto de 
estudio en tiempo del rey Juan. Enrifiue de Traslamara , que dis¬ 
putaba lacorona.de Castilla á su hermano Pedro el Cruel, había 
creído que las Grandes Compañías que tanto aíligian á la Francia 
después de la paz de Breligny, le serian muy útiles si lograba tras¬ 
ladarlas á España. Gefes y soldados eran naturales de Francia , y 
allí tenían sus familias, estaban hechos á sus costumbres, cono¬ 
cían el pais, y mas que todo esto les halagaba la esperanza de nue¬ 
vos y mas productivos saqueos. Fu vano otros principes las habian 
pedido jiara emplearlas en sus guerras, pues siempre se habian ne¬ 
gado á las demandas. En esta ocasión en (jue el rey de.sealia ayu¬ 
dar á un príncipe de quien esperaba ventajas, adoptó el proyecto 
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(le Enrique. Conferenciando sobre las medidas que debían tomarse 
para determinar á aquellas destructoras falanges á espatriarse , se 
conoció que solb Claquin podia lograrlo , pues liabia peleado bajea 
las mismas banderas en Bretaña y se había hecho .muy estimable á 
aquellos aventureros; pero desde la batalla de Aurui estaba prisio¬ 
nero en poder de Juan Gbandos. El inglíás lo dió libertad por cien 
mil francos. El rey dió cuarenta mil libras, y el Papa y el Castellano 
entregaron el rosto. 

Fue pues Claquin á buscar las Compañias cerca de Chalón del 
Saoiia , donde se habían reuni lo después de haber recorrido y de¬ 
vastado la Champaña , el Barréis, la Lorena y perretrado en la Al- 
sacia hasta las fronteras de Alemania. Acampaban en número de 
treinta mil combatientes, todos soldados intrépidos, merodeadores 
decididos , á las órdenes de caudillos espertos y ansiosos de rique¬ 
zas, arruinados por las guerras ó la disipación. «Camaradas, les di¬ 
jo Claquin al acercarse á ellos; todos hemos hecho bastante, así 
vosotros como yo , para que los demonios lleven nuestras almas, y 
aun vosotros pudeis alabaros do haber hecho mas que yo. Tribute¬ 
mos ya honor á Dios y dejemos al diablo.» A este singular exordio 
sucedió la esposieion de íos motivos ; les dijo que nada podía ha¬ 
cerse ya en Framúa, pais completamente devastado ; que 1 (Ds te¬ 
soros (le Castilla , enritiueeida por la paz y el comerció , estaban á 
su disposición; que ademas el rey do Francia les ciaba en dinero 
contante mas de doscientos mil trancos para su viaje ; por último, 
que [(asarían por Avifion, añadió malignamente el ,({ue debía en 
gran parte su libertad al Papa. ¡ Qué delicioso cebo ! Es necesario 
observar para justificación de Claquin , que el Papa habia contraido 
para apoyar esta espedieion empeños pecuniarios que no se daba 
[irisa á satisfacer , y que el general creyó que el paso por Aviñon 
era un medio tan lícito como infalililc, aunque algo violento, do 
recaudar las cantidades ofrecidas. Y en efecto, creyó que habia 
ofendido tan poco al Papa , que en su segunda cautividad contaba 
todavía con él [lara su rescate. 

El ejército de avcntuieros se puso en marcha, tomando el ca¬ 
mino de la Provenza, que no era el mas natural. El Papa tan es¬ 
pantado como sorprendido , envió con profusión indulgencias y per¬ 
dones. Apresuróse á levantar las antiguas escomuniones lulminadas 
contra los malandrines , ([ue así se llamaban los soldados de las 
Grandes Compañías; ellos le dieron las gracias por tantas defereu- 
cics y avanzaron. Entonces el Papa les amenazó con nuevos anate¬ 
mas V los lanzó, pero los malandrines lejos de intimidarse, llegaron 
a Avíñon. Un cardenal se [U’csentó en las avanzadas [uira negociar, 
pero un capilan inglés ([uc las mandaba, le dijo; «Seáis bi n ve¬ 
nido: traéis dinero?» Esta pregunta no tenia otra contcitaciou pa- 
tisfjcloria sino entregar lo que se pedia. El Papa pagó del bolsillo 
del pueblo, pero los malandrines dijeron: «No, el ilinero (.lebe de 
ser (fe la bolsa de los prelados.» En consecuencia, hicieron devolver 
á los vecinos de Aviñon las sumas que les habían sido exigidas , y 
el sacro colegióse vió precisado á satisfacerlas. 

La tempestad alejada de la Francia estalló sobre Castilla. Pedro 
el Cruel fue destronado y so refugió á Burdeos al lado de Eduar¬ 
do , príncipe de Gales, de quien era aliado por el casamiento de una 
de sus hijas con Edmundo, duque de York, hermano del principe 
Ñiígro, V le pidió con instancia auxilios contra Trastamara protegi¬ 
do p)r lá Francia. Eduardo le escuchó y le acompañó personalmen¬ 
te á Castilla á la cabeza de un soberbio ejército. Encontró los res¬ 
tos de las compañías que habían arrebatado la corona á Pedro, los 
tomó á su sueldo, les hizo combatir contra Trastamara á quien ha- 
bian elevado al trono, precipiti'ironlc de él y coronaron de nuevo á 
Pedro. Claquin, que después del brillante éxito de su espedieion ha¬ 
bia regresado á Francia , corrió segunda vez á Castilla con un re¬ 
fuerzo considerable. Los ejércitos de entrambos hermanos se encon¬ 
traron cerca de Navarrete; el de Podro necesitaba un combate, por¬ 
que empezaba á carecer de víveres, pero el de Enrique podia espe¬ 
rar. Este era el parecer de Claquin; pero la ojeriza y el ardor caste¬ 
llano le arrastraron. «Cosa maruvillosd es, le dijo don Tollo, honna- 
no de Trastamara, ([ueno habiendo aquí sino una docena de fran¬ 
ceses, creáis valer mas que tantos miles de españoles, y que que¬ 
ráis dictar la ley para prolongar la guerra y arruinar nuestro pais. 
Desconfiáis de nuestro valor? Sabed que os escedemqs en mucho, y 
si teneis miedo, no nos vengáis con escusas.» Claquin no era hom¬ 
bre ([ue sufría con [laciencia tales denuestos, y rcspilndió con [lala- 
bra.s aun mas destempladas , y iiubicra recurriilo á vias de hecho si 
el rey no hubiese impuesto silencio ; pero viendo el mayor núme¬ 
ro de votos pronunciado contra él, el francés accedió á empeñar el 
combate. 

Este filé sangriento. Tollo huyó con su escuadrón , de manera 
(pie el grueso de los enemigos cayó sobre las fuerzas ijue acaudillaban 
Claquin y Trastamara. Tres veces reunió este príncipe á los suyos, 
[lero á la cuarta se dispersaron. Claquin le tomó por el brazo y lo 
dijo: «Señor, alejaos de aquí, y [uiesto que vuestro honor está ile¬ 
so , salvad vuestra fortuna; otra vez combatir,mos con mejor estre¬ 
lla.» El principe se alejó , mientras Claquin sostenia la lucha •, ce¬ 


dió al fin, pero no quiso rendirse sino al príncipe de Gales. Pedro 
fué reinstalado en su trono, pero su protector no encontró en él 
la debida gratitud. 

El príncipe de Gales habia contraido empréstitos considerables 
bajo la palabra de D. Pedro, ([ue al implorar su protección se decía 
poseedor de tesoros inmensos ocultos en una fortaleza de su pais. 
Pero cuando fué preciso pagar á las tropas, y especialmente a los 
mercenarios malandrines, dijo que no tenia dinero, y no lo dió. El 
príncipe de Gales al regresar descontento á sus estados, estableció 
un impuesto sobre todas las tierras dependientes de su soberanía. El 
Püitou, Limosin , Saintonge y Rovergue se le sometieron después 
(le una débil resisteneia; pero los señores de Arrnañac, Albret, Com- 
minges, Perigord y toda la nobleza de Gascuña le (lesobeilecie- 
ron y presentaron ú Carlos V sus quejas. El sabio monarca respon¬ 
dió que (istaha determinado á conservar la jurisdicción de la corona 
(le Francia, «pero, añadió, hemos jurado algunos artículos que 
examinaremos.» Por lo demás, acogiij á los señores con la mayor 
urbanidad , les prometió emplear su mediación para con el príncipe 
(le Gales, y trató con las mayores consideraciones á los que per¬ 
manecieron á su lado , para ganar su afecto y acelerar la conclu¬ 
sión (le su negocio; [irimer gérmen de las conmociones (¡ue facilita¬ 
ron la reunión de la Guiena a la Francia. 

Una tercera revolución se preparaba en Castilla. Trastamara, 
después de la derrota de su ejercito se habia retirado á Francia, 
donde se granjeó muchos amigos, sobre todo entre los caballeros 
([ue tenían bajo sus banderas tropas ya de vasallos, ya do aventu¬ 
reros. El Mediodía de la Francia estaba cubierto de sus castillos 
([ue eran otros tantos asilos de hombres feroces , ocupados única¬ 
mente en hechos de armas. Enrique de Trastamara ad([uirió partida¬ 
rios entre ellos, y con su auxilio llevó á cabo contra su antiguo rei¬ 
no algunas espediciones ([ue le dieron felices resultados. Estas vic¬ 
torias unidas á la reputación de sus virtudes y al horror con que 
miraba las crueldades y vicios de su hermano Pedro, le atrajeron 
gefes y soldados con los que formó un ejército. Mucho deseaba dar 
el mando á Claquin (¡ue [lerman’cia prisionero desde la biitalla de 
Navarrete. La [irinccsa de Gales prometió veinte mil francos para 
su rescate, y aun(|ue su esposo siqio que Claquin deseaba la libertad 
para destronar al mismo que los ingleses habían colocado en el só- 
lio , estaba tan descontento de I). Pedro, ([ue aprobó públicamente 
la generosidad de su esposa. Al dar gracias Cla((uin á esta, dijo 
con jovialidad. «Señora, creía ser el caballero mas feo del mundo, 
[)ero veo que no será asi.» 

Con la misma rapidez que Don Pedro habia sido restablecido en 
el trono, cayó de él. Una sola batalla, dada cerca de Monticl. deci¬ 
dió su suerte; la perdió, y después murió á manos de su mismo her¬ 
mano Enrique. Este fué proclamado rey de Castilla, y todos los 
caudillos que habían cooperado á su triunfo fueron generosamente 
recompensados. Claquin recibió la dignidad de comlestablc, cinco 
señoríos considerables y cien mil florines de oro. El nuevo rpy se 
mantuvo fielmente adicto á Carlos V, y le dispensó grandes servi¬ 
cios. De los treinta mil hombres que formaban las Grandes Compa¬ 
ñías en la primera espedieion, solo quedaron des|)uos do esta seis mil 
([ue pasaron á los ejércitos (le Inglaterra y Francia. 

Los franceses sobre todo abrieron sus filas á los valientes que 
se presentaban. El rey los atraía con ahinco, deseando aprove¬ 
charse del descontento de los señores gascones para hacer revivir 
los derechos de la corona respecto de la Guiena y demas países ce¬ 
didos á los ingleses. Aquellos señores que se hallaban siempre en la 
corte, pedían con insistencia al rey que reprimiese las vejaciones del 
príncipe de Gales. El monarca, aun([ue también lo deseaba, se ha¬ 
cia rogar; al fin concedió el permiso que solicitaban los suplican¬ 
tes de presentar al Parlamento una queja contra el príncipe. Esta 
([ueja fué admitida y los agravios aducidos en ella se conce[>tuaron 
de tal importancia, que debían ser presentados ante el tribunal 
de los pares. El rey envió una intimación al príncipe para que com¬ 
pareciese. «Iré, respondió este, con el capacete en la cabeza y al 
frente de sesenta mil hombres.» Tal era sin duda su proyecto, pe¬ 
ro le consuinia una languidez crónica desde su regreso de Castilla. 
Por otra parte, el despecho que escitó en él semejante intimación 
le hizó detener por espacio de un año los enviados del rey, y au¬ 
mentó sus dolencias. Sin embargo, reunió sus tropas, pero no ya 
con su actividad habitual, pues dejó que los señores descontentos 
rompiesen las hostilidades y no acertó á detenerlos. 

Cáelos V tenia agentes secretos que fomentaban los disturbios, 
no solo en el ¡Mediodía de la Francia, sino en los demas países 
sometidos á los ingleses. Los habitantes de Pontiiieu mostraban 
con especialidad mucho ahinco en sacudir el yugo de la Inglaterra, 
á cuyo efecto se les suministraron algunas de las coin|)anías aisla¬ 
das que al parecer no tenían otro objeto (¡ue el botín. En poco 
tiempo conquistaron todo el Ponthieu, y le sometieron al rey de 
Francia, sin ([iie pareciese que este se mezclaba en tal negocio. 

Esta brusca acometida y las quejas que el príncipe de Gales di¬ 
rigió á su padre con motivo de la intimación, ofendieron vivamon- 




BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


163 


te al monarca inglés que tenia á su la<lo embajadores franceses pa¬ 
ra discutir las dificultades que de cuando en cuando presentaban 
■algunos artículos del tratado de Bretigny. Eduardo los llamó á su 
presencia, los trató con dureza, y les mandó escribiesen á su rey 
que se encerrase únicamente en los límites del tratado que había 
violado con la protección concedida A los rebeldes de la Gascuña y 
del Poulbiou; que enviase sus cartas de renuncia de la soberanía 
de las provincias cedidas por el tratado de Bretigny, y que enlon- 
•ees él baria por su parte las renuncias á que se habia obligado. 

Esto es lo que esperaba el rey de Francia, y en consecuencia 
■reunió el parlamento donde se leyó la imperiosa intimación hecha 
por Euardo á los embajadores franceses. Revisóse artículo por ar¬ 
tículo el tratado de Bretigny, y se examinaron de nuevo los agra¬ 
vios alegados por los señores gascones. Allí se probó, como no po¬ 
día dejar de suceder, que Eduardo y su hijo se habían desviado de 
la justicia en todos los puntos y se resolvió la guerra. El rey envió 
á declararla á un simple ayuda de cámara, k consecuencia de la 
detención que habían sufrido los heraldos portadores de la intima¬ 
ción al príncipe de Galesi Por fortuna, los embajadores regresaban 
á Francia en el momento en que llegaba el ayuda de «ámara, á 
quien hallaron en la playa. Cárlos envió también la declaración de 
,guerra y el relato de sus motivos al Papa , al emperador, á otros 
príncipes aliados ó neutrales, y á las principales ciudades de In¬ 
glaterra. . 

Eduardo se sorprendió mas no se desconcertó, aunque la detec¬ 
ción repentina del Ponthieu le hizo temer otras iguales en las de¬ 
mas provincias en que estallaban movimientos sediciosos. Levantó 
■con toda prontitud dos cuerpos de ejército, de los que.envió uno 
■al príncipe de Gales, é hizo entrar el segundo en Francia por Ca¬ 
lais, á las órdenes del duque de Lancastre, uno de sus hijos. Car¬ 
los les opuso sus hermanos: al primero, los duques de Anjou y de 
Berri, acompañados de Claquin á quien llamó de Castilla, y cuyos 
consejos debían seguir los jóvenes príncipes; y al segundo su últi- 
raojhermano, bajo su propia vigilancia. P.ira ejercerla con mas faci¬ 
lidad estableció su residencia en Rouen. Este jóven general era Fe¬ 
lipe el Atrevido, ya poseedor del ducado de Borgoña. El rey le hi¬ 
zo el mas rico y poderoso de los príncipes no coronados, casándo¬ 
le con la heredera de Flandes , aquella princesa cuya mano anhela 
ha Eduardo para el duque de York, uno de sus hijos. 

Esta primera campaña se redujo-á marchas, contramarchas, 
tomas de castillos, escaramuzas y devastaciones que arruinaban al 
mísero pueblo, sin producir ningún resultado decisivo. El rey la 
terminó reuniendo los Estados generales, porque su objeto era ob¬ 
tener recursos pecunarios. El pais se hallaba tan persuadido de 
sus rectas intenciones, de la justicia de sus miras y de su eeono- 
mía, que le concedió espontáneamente todo lo que pidió. 

No nos detendremos á discutir los motivos alegados por los es¬ 
critores franceses é ingleses para hacer recaer la odiosidad de esta 
guerra sobre aquel de los dos príncipes á quien quieren constituir 
responsable de ella. Todos se apoyan en el tratado de Bretigny, y 
acusan reciprocamente á entrambos monarcas por haberle violado 
con actos contrarios á las condiciones, ó al menos de haberlas elu¬ 
dido con infracción manitiesta de sus palabras. Empero, bien cal¬ 
culado todo, puede decirse que si Cárlos V fué el agresor á mano 
armada, Eduardo fué el provocador por su tenacidad en no renun¬ 
ciar á ninguna de sus ventajas, por su empeño constante en dar 
á las cláusulas dudosas la interpretación mas conveniente á sus in¬ 
tereses, y por su obstinación en no cumplir las que le disgustahan, 
como lo relativo á la corona de Francia que había prometido y no 
cumplió. 

En estas circunstancias , Cárlos el Malo se condujo según su 
costumbre, como un revoltoso ignorante Durante las espediciones 
á Castilla se atrajo el desagrado del rey de Francia y del príncipe 
de Gales , entorpeciendo la marcha de sus tropas que hacían pasar 
amistosamente por su territorio y las inmediaciones. Para castigar¬ 
le, Garlos V se apoderó de su señorío de Mompeller. Al punto , el 
navarro se trasladó á Inglaterra, y firmó con Eduardo un tratado 
por el cual se obligaba á atacar la Francia al mismo tiempo que el 
inglés. Volvió luego á Bretaña y comprometió á Monfort á entrar 
en este tratado, que ni el uno ni el otro se atrevieron á poner por 
obra; al contrario, temiendo un castigo mas severo que la pérdida 
del señorío de Mompeller, el navarro pidió gracia, y obtuvo sino 
el olvido, al menos el perdón de sus reprobados manejos. 

Lo que determinó al rey de Navarra á esta pronta sumisión, fué 
tal vez la repentina invasión déla Guiena. Cárlos V mientras dic¬ 
taba la confiscación, tenia preparadas numerosas tropas que se es¬ 
parcieron al punto por esta provincia. El ataque fue tan brusco, 
que el príncipe de Gales se vió precisado á retirarse de ciudad en 
ciudad, á medida que los franceses avanzaban; pero repuesto de 
su primer desconcierto, reunió todos los soldados que pudo y se 
puso á su frente. La estenuacion que le aquejaba y que habia 
degenerado en hidropesía, no le permitía montar á caballo, y así 
se hacia conducir en un carruage. En tal estado fué á sitiar la 


ciudad de Limoges que se habia entregado espontáneamente á las 
tropas del rey. Aiultiplicó los asaltos, los mandó personalmente, 
entró por la brecha, liizo pasar á cuchillo á todos los habitantes sin 
distinción de sexos ni edades, é incendiar la ciudad á su presencia. 

Eduardo no dejó mucho tiempo en tales apuros á su hijo ; envió 
á Francia un ejercito poderoso por el número y la calidad de las 
tropas al mando de Roberto Knolles, su mejor general. Este des¬ 
embarcó en Calais, atravesó el Artois y el Vermandois, pasó por 
delante de Soissons, Reiins, y Troyes que no se resolvió á atacar, 
pero quemó las aldeas y los pueblos pequeños; por último acampó 
delante de París y envió á ofrecer la batalla al rey. Este principe 
habia adoptado el mismo sistema de guerra que precediera al trata¬ 
do de Bretigny, esto es, fortificar oportunamente las ciudades prin¬ 
cipales , retirar los habitantes del campo con sus muebles y gana¬ 
dos á las fortalezas capaces de resistir un golpe de mano, molestar 
á los enemigos con cuerpos aislados esparcidos en su derredor, y 
cortarles los víveres. Merced á esta táctica, precisó á los ingleses á 
buscar cuarteles de invierno, sin haber hecho cosa de importancia. 

Escogieron estos cuarteles en el Maine y el Anjou, provincias 
vecinas á la Bretaña, adonde Knolles ¡se proponía retirar sus tro¬ 
pas en caso de desgracia, pero Claquin no ,Ie dió el tiempo ne¬ 
cesario. Este guerrero acababa de recibir la espada de condestable 
en presencia de toda la corte que aplaudió la elección del rey, y 
lodos los valientes se apresuraron á servir á las órdenes del gefe de 
los ejércitos franceses. Aprovechando este entusiasmo, formó una 
columna de guerreros animosos, precipitóse á su cabeza sobre los 
cuarteles enemigos, y sorprendiéndolos unos después de otros, los 
destruyó. El ejército formidable desapareció, y Knolles casi solo, 
lué á ocultar su oprobio á la Bretaña, en el asilo que se habia pre¬ 
parado. 

Estos reveses atormentaron no poco al rey de Inglaterra, que 
no estaba acostumbrado á ellos. La prosperidad, amiga de la juven¬ 
tud, le abandonaba. Ademas de esto, perdió á su esposa Felipa de 
llainaut, princesa digna de estimación, cuya ternura y virtudes ha¬ 
bían constituido la felicidad de su vida. Padre afligido, fué á reci¬ 
bir á la playa al príncipe de Gales su hijo querido , que se veia 
precisado por su enfermedad A abandonar la Aquitania, donde tan 
neeesarios eran su valor y sus talentos. Su hermano el principe de 
Lancastre fué enviado en su reemplazo. 

Pero como se veia escaso de recursos , Eduardo hizo partir una 
flota cargada de tropas y bastimentos á las órdenes de Juan Has- 
tings, conde de Pembroke, su yerno. Esta flota debía desmbarcar 
en la Rochela, cuyos habitantes aunque subyugados por una guar¬ 
nición inglesa, cerraron su puerto, porque temían que Eduardo, 
poco seguro de ellos, los espulsase y poblase su ciudad de ingleses, 
puesto que así habla procedido en Calais. La política antigua y 
constante de estos insulares es proporcionarse puntos de apoyo en 
las costas del Continente , ya para la dominación de los mares, ya 
para el comercio. Pembroke se irritó tanto mas al saber la hostili¬ 
dad de los rocheleses, cuanto que era acechado muy de cerca por 
una flota de bajeles de mas altó bordo que los suyos, flota que 
Enrique de Traslainara, reconocido á los servicios que la^ Francia le 
habia hecho, enviara en su auxilio. Los castellanos tenían en sus 
naves máquinas desconocidas á los ingleses, por medio de las cua¬ 
les arrojalian piedras, masas de plomo y dardos enormes que sepul¬ 
taban y taladraban las frágiles embarcaciones inglesas, que no eran 
sino barcas de trasporte. No se dice que entre estas máquinas hu¬ 
biese cañones , porque no habían sido todavía aplicados á la mari¬ 
na. Pembroke, asaz malparado , emprendió cobardemente la fuga, 
y los castellanos alcanzaron una completa victoria. 

No solo en lo relativo á la guerra se mostraba Cárlos el Sabio 
superior al de Inglaterra, sino que le aventajaba también en los ne¬ 
gocios de gabinete. El inglés reconocía esta superioridad: «No ha 
habido rey, decía , que se haya armado tan poco y que me haya 
dado tanto que hacer.» Eduardo hizo los mayores esfuerzos para 
desviar al castellano del francés , y al efecto ácumuló promesas y 

E resentes, sin poder lograr disminuir el afecto que unía á entram¬ 
os príncipes. Al contrario, Carlos V político sagaz, consiguió que 
el rey de Escocia rompiese la tregua con el de Inglaterra, aunque 
era ventajosa al primero. Por último, privó por entonces á Eduar¬ 
do del recurso de las perfidias ordinarias del rey de Navarra. 

No se prometía el hábil monarca fijar aquel carácter inquieto, 
siempre fluctuante entre partidos opuestos; pero creía que aparen¬ 
tando ignorar sus intrigas secretas, le impediría que se declarase 
ostensiblemente en favor de su enemigo. Accedió pues á ratificar 
el perdón que su cuñado no se habia atrevido á ir a implorar per¬ 
sonalmente, y le admitió á su presencia; pero como atormentaban 
tanto al navarro los remordimientos de su conciencia, tuvo que 
enviarle el rey sabio diez y nueve rehenes, prelados, caballeros y 
vecinos. La entrevistó tuvo lugar en Vernon. El navarro ofreció las 
tierras que poseia en Norraandía, y se arrodilló ante el rey que se 
apresuro á levantarse. Al dia siguiente, hizo homenaje de sus va¬ 
sallajes, lo que todavía no habia verificado. Después de esto vivió 
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en la corte, obsequiado y atendido, pero al mismo tiempo envió 
al rey de Inglaterra un agente secreto encargado de escusarle por 
su sumisión al rey de Francia y de renovar sus tratados con el 
inglés. Desde París, donde habia tributado su homenaje, volvió á 
Normandía y á Bretaña. Al encaminarse hacia el duque, fue bien 
recibido por Oliverio de Clisson, señor bretón, cuyo castillo se ha¬ 
llaba en el camino, y que le acompañó á la corle. En recompen¬ 
sa de tan ^benévola acogida, Carlos el Malo le indispuso con el du¬ 
que, á quien inspiró unos celos frenéticos contra Clisson, acusán¬ 
dole de galantear á la duquesa. Clisson estuvo espuesto á ser ase¬ 
sinado por órden del duque, y el navarro tuvo la satisfacción de 
enemistar á aquellos dos hombres. 

Por este tiempo, con la diferencia de algunos meses, nacie¬ 
ron dos príncipes destinados á una triste celebridad: .luán, hijo de 
Felipe duque de Borgoña, y Luis duque de ürleans, segundo hijo 
del rey. 

Después de la di.spersion de los ingleses , que hablan establecido 
sus cuarteles en el Maine y el Anjou, el condestable continuó sus 
proezas en el Poitou y lomó la capital. Uno de sus capitanes cap¬ 
turó á Juan de Grailli, siendo sorprendente ver á este caballero 
ascon á quien el rey habia dispensado muchos favores, militando 
ajo las banderas inglesas. Pero durante una tregua habia ido á 
ver al príncipe de Gales, su primer general, que le reconvino por 
su defección , le halagó y volvió á ganar su afecto. Grailli remitió 
al rey los tílulos de su señorío de Nemours, retractó su homenaje 
y combatió resueltamente en favor del inglés , pero tuvo la des¬ 
gracia de caer prisionero. En vano ofreció un crecido rescate, yen 
vano le reclamo con instancia el rey de Inglaterra; inútilmente tam¬ 
bién intercedieron por él mucho.s franceses , porque el rey no 
quiso devolverle la libertad. Grailli murió de tedio cu la torre del 
Temple , cinco años después de su captura. 

Un ardid bastante ingenioso restituyó la Rochela á la Francia. 
.Esta ciudad tenia por corregidor á uno llamado Juan Condorier, (|ue 
vivía familiarmente con Felipe Mancel, gobernador de la ciudadela 
por los ingleses , que no era muí/ malicioso. El corregidor convidó 
al gobernador á un festín , durante el cu.il hizo llegar un fingido 
mensagero del rey de Inglaterra , portador, de una carta para llan- 
cel. Habíase tenido mucho cuidado de falsiíicar los si llos y demas 
señales esteriores que podían dar á la misiva un aspecto de auten¬ 
ticidad. El gobernador no sabia leer , ni por lo visto ninguno de los 
suyos. Examinó los sellos, le parecieron verdaderos ydió la carta á 
Condorier para que se la leyese. El corregidor leyó una órden del 
rey al gobernador para que al dia siguiente saliese de la ciudadela 
con toda la guarnición, que seria revistada por los oficiales que al 
efecto enviaría. Mientras las tropas salian , los soldados de Condo¬ 
rier ocultos detras de una muralla , avanzaron y se colocaron entre 
los ingleses y la fortaleza , y otros se presentaron de frente. La 
guarnición, codeada de esta suerte, se vió precisada á rendir las 
armas, y los rocheleses se apoderaron de la ciudadela sin apelar á la 
violencia. 

Sabedor de esta noticia un inglés llamado David Olegranc , go¬ 
bernador de un castillo poco distante, conocido con el nombre de. 
Benon , hizo cortar la nariz y las orejas á los rocheleses que se ha¬ 
llaban en dicho castillo. Los rocheleses por su parte ahorcaron á to¬ 
dos los ingleses que encontraron, atacaron á Benon y obligaron á 
sus defensores á rendirse á discreción. Oliverio de Clisson era uno 
de los gefes que daban el asalto, y esclamó; «Dejadme disponer á mi 
albedrío de esos bellacos.» Colocóle á la puerta del castillo, y á me¬ 
dida que los ingleses salían , les hendía la cabeza con su hacha, 
ütí este in) lo mató á quince, lo que le valió el apodo de Cavnicevo, 

Parece que Claquin se habia formado un plan de campaña mejor 
concebido que el de sus predecesores , que entraban en una provin¬ 
cia á .sangre y fuego, tomaban algunas ciudades, y creían haberla 
sometido cuando la habían arruinado. El condestable avanzaba me¬ 
lódicamente, no dejando obstáculos á su espalda, y empujaba á 
todos los que le re-istian. Por este medio reunió los señoríos del 
Poitou, Aunis, Siinlonge y otros poseídos por los ingleses, á 
quienes obligó á encerrarse en Thouars. El sitio de esta ciudad es 
lamoso, tanto por la calidad y número de sus defensores, cuanto 
por la impetuosidad de los ataques. Claquin bizo conslruir grandes 
máquinas de guerra en la Rochela y en Poiliers, y con ellas derribó 
las murallas, obligando á los sitiados á capitular por temor de ser 
vencidos por asalto. Prometieron entregarse y entregar sus seño¬ 
ríos al rey de Francia , si no eran socorridos en un tiempo deter¬ 
minado. 

El rey de Inglaterra instruido de estas condiciones, se embarcó 
con tres mil hombres de armas y dos mil arqueros. A haber llegado á 
tiempo, hubiorase empeñado una batalla sangrienta, porque el con¬ 
destable le esperaba bajo las murallas de su futura conquista al fren¬ 
te de un ejercito que de dia en dia se engrosaba con la nobleza 
francesa , que acudía de todas partes animada de la esperanza de 
un combate. Los temporales recnazaron constantemente la ilota in- 
glcsíi de las costas de Francia , y Eduardo, viendo que el termino 


fijado por la capitulación habría espirado antes que se presentase, 
volvió á sus puertos. Thouars se rindió y provincias enteras se re- 
uniepn á la Francia con esta ciudad. Todavía quedaban algunas tro¬ 
pas inglesasen estos distritos, y el condestable, que las acosaba 
sin cesar, les obligó á aceptar una batalla. Dióse esta cerca de 
Lhivrai, castillo de Poitou , y fué fatal á los ingleses. «Ninguno- 
escapo, dice la crónica; todos perecieron ó cayeron prisioneros.» La 
ciudad de Niort fué el precio de la victoria. 

La destrucción déla ilota inglesa por los castellanos cerca de 
la Rochela hizo conocer de nuevo á Eduardo cuán ventajoso le seria 
atraerá su partido al rey de Castilla, ó al menos determinarle á 
a neutralidad. Casó á su hijo el duque de Lancaslre con Constanza, 
luja mayor de D. Podro el Cruel. Fallecido este, hizo tomar á aquel 
el titulo de rey de Caslilhi, y como se hallaba entonces en el apo¬ 
geo de su fortuna despreciaba á Trastam'ara. Después del revés de 
la Rochela, le busco y ofreció que su hijo abandonaría el título de 
rey y todas sus pretensiones respecto de Castilla, si él renunciaba á 
su alianza con Francia. El encargado de esta negociación fué el rey 
de Navarra, que hizo un viaje á Burgos solo con este objeto. 

1 rastamara rechazó con noble indignación esta propuesta, y vitu¬ 
peró con acritud al negociador príncipe francés y cuñado del rey, 
por su conducta en alto grado indecorosa. Carlos el Malo sufrió 
la reconvención sin remordimientos, aunque no s n alguna ver¬ 
güenza , que fué á esconderla en Navarra. 

Si el rey de Inglaterra quedó desairado en Castilla, fué mas fe¬ 
liz en Bretaña. Montfort le debía en gran parte su ducado, y por 
lo tanto le mostraba una inclinación que contrariaba los sentimien¬ 
tos de la principal nobleza bretona, atraída destle la paz de Gue- 
rando por los afectuosos obsequios de Cárlos el Sabio. El vizconde 
de Ridian y el señor de Laval, intérpretes sin duda de los senti¬ 
mientos de la mayoría, tuvieron el atrevimiento de decir al duque: 

• Querido señor, al punto que observemos que hacéis causa común 
con el rey de Inglaterra, os abandonaremos y espulsaremos de Bre¬ 
taña.» Eduardo exigió de su antiguo protegido que se armase con¬ 
tra Francia. La inclinación de Montfort era obrar así; pero el ho¬ 
menaje que le ligaba á la Francia le desviaba de este propósito; por 
lo cual dudó algún tiempo, basta que por último, el deber del agra¬ 
decimiento ahogó el del vasallaje y se decidió por la Inglaterra. Gran 
número de señores se coligaron contra él; Claipiin entró en Breta¬ 
ña, tomó á viva fuerza las ciudades que no quisieron rendirse, y 
acogió como compatriotas y colmó de favores y privilegios en nom¬ 
bre del rey de Francia á los habitantes de aquellas que se some¬ 
tieron. 

Cárlos V habia hecho preceder estas hoslilidades por una intima¬ 
ción al duque de Bretaña para que no recibiese á los ingleses en su 
ducado, y que su uniese á él para repeler al común enemigo. Mont¬ 
fort respondió que alejaría á los ingleses de .sus ciudades y fortale¬ 
zas hasta donde le fuese posible, pero que respecto del mandato 
de unirse á los franceses para hacer la guerra á aquellos, se refe¬ 
ria al tratado de Breligny que le dejaba el derecho de permanecer 
neutral. Este tratado, con tanta frecuencia despreciado ó infringi- 
do, era un documento evasivo en que cada cual hallaba lo que que¬ 
na. Carlos V ó no lo consultó, ó vio en él que era permitido al mas 
fuerte obligar á los neutrales á abrazar su causa, y el condestable 
por órdeu suya continuó sus proezas. 

El tono y el lenguaje de la seguridad sirven en la guerra tan¬ 
to como el mismo valor. Claquin los empleó con ventaja delante 
de llenuebond; trasladóse al pie de los muros de esta ciudad, lla¬ 
mó á los habitantes y cuando los vió reunidos sobre las murallas 
Ie.s dijo: «¡Vecinos de llenuebond! No dudéis que hoy o.s conquis¬ 
taremos á todos y cenaremos en vuestra ciudad, pero si alguno de 
vosotros nos hostiliza, y queda herido el mas humilde de los que 
me siguen, os juro por Dios vivo que haré cortar la cabeza á to¬ 
dos.» Los habitantes intimidados se retiraron, y la guarnición in¬ 
glesa, abandonada á sí misma no pudo sostenerse y fué pasada á 
cuchillo. 

No se concedía cuartel en aquella guerra, acompañada de lodos 
los horrores de una civil. El capitán Kuolles, gofo dos años antes 
de aquel ejército derrotado en el Maine, y que se habia refugiado 
en la Bretaña, se hallaba asediado en el castillo de Derval que leper- 
tenccia. Antes de encerrarse en él, nn oficial subalterno habia prome¬ 
tido rendirse en dia determinado si no era socorrido, y habia dado re¬ 
henes. El dia señalado, Knolles se negó á entregar la plaza , bajo 
pretesló de que sus dependientes no podían tratar sin su permiso. 
Respondiósele que si no se entregaba en el acto, se daría muerte á 
los rehenes, y Knolles amenazó diciendo usaría de represalias con 
los caballeros que tenia en su poder. «Gonfiadine este negocio, di¬ 
jo Clisson, enemigo irreconciliable de los ingleses y del duque de 
Bretaña, al de Anjou que mandaba el ejército francés.—Señor 
Oliverio, respondió el duque, hacedlo que os plazca.» Y sin decir 
mas, el carnicero de Benon hace conducir los rehenes al foso de 
la plaza y manda decapitarlos. Clisson fué herido en el asalto que 
siguió á esto, pero la fortaleza no fué tomada. 
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El rey de Inglaterra tenia cerca del duque de Bretaña un agen¬ 
te llamado Milleboriie. Deseoso este de librar á su amo del pago de 
las cantidades que babia prometido al duque para que se pronun¬ 
ciase contra Francia, y sin cuidarse de lo que podría suceder á 
Montfort si seguía su consejo, le persuadió que impusiese una con¬ 
tribución cstraordinaria. Los señores bretones apelaron al rey de 
■este vejamen, y elevaron una queja al Parlamento. El pueblo se 
negó á pagar, y el duque se obstinó en que se realizase el pago, y 
condeno á muerte á algunos contumaces. Entonces la sublevación 
tomó un carácter alarmante, y Slontfort se embarcó para Ingla¬ 
terra con el doble objeto de sustraerse al furor de los insurrectos 
y de acelerar con su presencia los socorros que se le habían pro¬ 
metido y que no llegaban. 

El rey Eduardo organizó un ejército que hizo desembarcar 
en Calais á las órdenes del duque de Lancastre. El de Bretaña se 
prometía mandarlo á la par, pero esperimentó lo que debe prever 
un principe que se coloca en la necesidad de pedir. El de Lancas- 
Ire se negó con dureza á su deseo, y atravesó con su ejército 
una parte de la Francia, con la intención de dirigirse, no á la Bre¬ 
taña como Montfort esperaba, sino de reconquistar la Gtiiena, de 
la cual solo quedaba á los ingleses la capital. Carlos V mandó á 
Claquin que los dejase pasar sin presentarles batalla; que se limitase 
á acosarlos sin cesar, y procurase cortar los víveres y disminuir el 
ejército enemigo con continuas escaramuzas. Las lluvias y los frios 
rigurosos del invierno hicieron lo demas, de manera que aijiiel 
ejército que al desembarcar constaba de treinta mil hombres, solo 
era de seis mil en Burdeos. 

El duque de Lancastre, al dejar el resto de sus tropas en Guie- 
na, convino en un armisticio con el de Anjou. Gárlos V se negó á 
ratificarlo porque descubrió que si el inglés suspendía su guerra 
contra la Francia, era con el objeto de llevarla á Castilla , cuya co¬ 
rona ambicionaba como yerno de D. Pedro. Por esta razón el rey de 
Francia rechazó una tregua peligrosa á su fiel aliado, y solo con¬ 
sintió que . los embajadores que nombró se trasladasen á Brujas para 
tratar de la paz. 

El duque de Lancastre , al regresar á Londres , fue bastante 
mal recibido, tanto por el deplorable éxito de su espedicion, cuan¬ 
to por su conducta orgullosa é insultante respecto del duque de 
Bretaña. Eduardo se apresuró á reparar los desaciertos de su hi¬ 
jo para con su aliado, que era ya su yerno, y á quien ofreció re¬ 
conquistar sus perdidas posesiones. En garantía de su promesa , le 
dio dos mil hombres de armas y tres mil arqueros. Con esta tro¬ 
pa, aiguños ingleses rezagados en la Bretaña y países contiguos, 
y los bretones que le eran fieles, Montfort tomó con rapidez ciuda¬ 
des importantes, y tuvo la satisfacción de ver huir á muchos se¬ 
ñores sus enemigos”, entre los que figuraba Oliverio Clisson, á quien 
obligó, después de derrotarle, á encerrarse en Quimperlé donde le 
redujo á la última estremidad. En vano Oliverio pidió capitulación, 
ponqué el duque quería que se rindiese á discreción, y atendido el 
odio que le profesaba, le preparaba sin duda una muerte cruel. Pe¬ 
ro llegaron al (;ampo de Monlfort algunos señores enviados de Car¬ 
los V, que le notificaron haberse estipulado una tregua en Brujas. 
Como la Bretaña estaba» incluida en ella, el duque levantó el sitio 
y Clisson se salvó. 

Los negociadores de Brujas solo obtuvieron un armisticio de 
nueve meses, pero dieron palabra de reunirse antes de finalizar 
este plazo En efecto, volvieron á los seis meses, muy dispuestos 
ú decidir la paz, mas los intereses eran muy complicados y las pre¬ 
tensiones diametralmcnte opuestas. Solo quedaba á los ingleses de 
sus coiniui-stas en tiempo de Felipe Valois y Juan, la ciudad de Ca¬ 
lais. Sin querer entregarla, pedían la restitución déla Guiena y sus 
dependencias, patrimonio (le Eduardo como descendiente de la cé¬ 
lebre Leonor. Carlos por su parte exigía á Calais, ó por lo menos 
la demolición de sus fortificaciones, y ademas una cantidad de cua¬ 
trocientas mil libras entregada indebidamente por el rescate de su 
padre, puesto que este principe babia muerto en prisión. En cam¬ 
bio cedía la Guiena, aunque bajo la condición de que el inglés solo 
la poseyese como feudo, é hiciese homenaje de ella. Eduardo y su 
bijo que habian poseído todos los derechos de soberanía, sin depen¬ 
dencia alguna, se negaron á esta condición. Todo quedó pues en 
el mismo estado, es ilecir, eada uno con sus posesiones y sus exi¬ 
gencias, y se lijó una tregua de dos años._ 

Esta tregua aceptada por, Cárlos V admiró á todos, pues sus ne¬ 
gocios se hallaban en prosperidad, pero tal proceder fué el fruto de 
una profunda sabiduría. La Francia necesitaba reposo y el roj el 
tiempo necesario para organizar la administración en todos sus ra¬ 
mos, que examino y sometió á leyes mas acertadas. Fijó la mayo¬ 
ría de los reyes á los catorce años, v creó para la minoría de su 
hijo un consejo de regencia, separándolo de la tutela que confió á 
Juana de Borbon, princesa de gran mérito. El patrimonio de los 
hijos, la dote de las hijas, los cargos y dignidades de la casa real, 
funciones y sueldos, todo fué arreglado con nobleza y economía. 
Mandó se le diese cuenta de las disputas interminables entre las ju¬ 


risdicciones ecle.siástica y profana. Con este motivo estableció para 
los dependientes subalternos de los tribunales, reglamentos represi¬ 
vos de la estafa y dtd aumento de las costas. Por lo que respecta á 
las jurisdicciones, señaló á cada una los límites que las circunstan¬ 
cias permitian. No realizó todo lo que deseaba en lo relativo á la 
disciplina militar, pero hizo menos penosos los alistamientos, y ase¬ 
guró (1 sueldo y la existencia de un ejército permanente. A pesar 
de la guerra disminuyó los impuestos. Es cierto que hizo esto por 
medio de una medida poco generosa y acaso vituperable, es decir, 
la de hacer pagar á los judios el derecho de ser sus vasallos y de 
prolongar en Francia una permanencia que nunca se les babia con¬ 
cedido definitivamente. Las circunstancias difíciles y las preocupa- 
ciont's de su época le disculpan algún tanto. 

Concedió á los habitantes de París el derecho de comprar feu¬ 
dos, y les otorgó franquicias que hacían mas ventajosas estas ad- 
(¡uisiciones. Empezó la Bastilla, baluarte contra los enemigos este- 
riores, freno para los interiores, objeto de espanto para el crimen, 
y por desgracia algunas veces odioso instrumento de la injusticia y 
venganza. Construyó también el castillo de Montargis y el de Creil, 
ensanchó el Louvrc, y se formó en las orillas del Sena una mora¬ 
da de recreo, llamada el palacio de San Pablo, cuyos jardines te¬ 
nían por objeto la utilidad mas bien que el lujo, y mejoró mucho 
sus dominios, muy descuidados anteriormente. Protegió sabiamen¬ 
te el comercio y estimuló á todas las clases de artesanos y nego¬ 
ciantes renovándoles y aumentándoles sus privilegios. Los castella¬ 
nos, los portugueses y especialmente los italianos, dueños enton¬ 
ces del comercio marítimo mas ostenso, fueron invitados 4 frecuen¬ 
tar nuestros puertos por medio de las exenciones y la libertad que 
el ri'y les concedió. 

Tales fueron las ocupaciones del monarca durante esta tregua 
y en otros momentos de descanso. Un período de dos años le hacia 
prever sucesos ventajosos. La enfermedad del príncipe de Gales 
progresaba y le llevó al sepulcro en 157G, á la edad de cuarenta y seis 
años. Cárlos, que babia estimado siempre su denuedo y lealtad, mandó 
se le hiciesen exequias solemnes en París. Parece que la energía del 
padre desapareció con el hijo, pues Eduardo, en su decrepitud, mos¬ 
tró las mayores debilidades. El pm blo inglés, cuyo ídolo babia sido, 
no solo dejó de amarle, sino que alguna vez pasó desde la compasión 
á su desprecio. Con su gloria eclipsáronse su autoridad y su pres- 

Hubiera Cárlos pasado tranquilo dichos dos años en el dulce seno 
de la paz, sin el maquiavelismo de su cuñado. Juana de Francia, espo¬ 
sa de Cárlos el Malo, babia muerto de repente ; sospechóse que este 
la babia envenenado. La misma sospecha se esparció con motivo de la 
muerte de Guido de Auvernia, [llamado el cardenal de Boloña, conse¬ 
jera de este príncipe. De ella se disculpó con el pana Gregorio XI, pero 
en casos tales es harto infamante la necesidad de justificárse. Ade¬ 
mas de estas iniquidades cometidas en su familia, el navarro procu¬ 
ró,molestar al rey asi en su corte como respecto de sus enemigos. 
Ilabiéndose suscitado una cuestión de interés entre la rama se¬ 
gunda de Valois y la primera, cuyo gefe era el rey, el navarro in¬ 
trigó, tomó parte on la contienda, oscureció los dcreclios y exas¬ 
peró los ánimos. Se esforzó en romper la tregua y para lograrlo, 
mandó un emisario á Inglaterra á celebrar un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva ; pero eJ bajel que llevaba al emisario y los do¬ 
cumentos, naufragó en la travesía. 

Durante la tregua se continuaba negociando la paz. Según se 
dice, los poderes conferidos por Cárlos V á sus plenipotenciarios, 
contenían el abandono de mil cuatrocientas poblaciones cerradas 
y de tres mil fortalezas solo en la Aquitania, si querían los ingleses 
terminarla. Este sacrificio tan increíble como enorme, lo pareció 
tan poco á los embajadores ingleses que de nuevo se habian trasla¬ 
dado á Brujas, (¡ue digeron no podían decidir cosa alguna sin pre¬ 
via consulta. Al llegar 4 Londres encontraron difunto á Eduardo y 
ai mismo tiempo espiraba la tregua. 

Gárlos ansiaba estas dos circunstancias. Al punto zarparon de 
los. puertos de Normandía muchos buques cargados de tropas, que 
desembarcando en Inglaterra, talaron los campos, saquearon é in¬ 
cendiaron las ciudades. El rey babia mandado construir durante la 
tregua embarcaciones de remos y velas, llamadas galeras^ adecua¬ 
das”para la guerra. En esta espedicion los castellanos auxiliaron de 
nuevo á los franceses, pues Trastamara les envió una flota. Las 
tropas castellanas unidas á las francesas, hicieron temblar á la or- 
gullosa Inglaterra, llegando el terror basta la misma Londres. Cár- 
íos atacó al mismo tiempo la Guiena, la Bretaña y el Artois y ven¬ 
ció en todas partes. En el sitio de Ardres se emplearon cuarenta 
bombardas, lo que indica un rápido progreso en esta arma. 

Mientras los generales de Cárlos V tomaban ciudades y sometían 
provincias, recibía en París al emperador Gárlos IV, su tio, y á 
Wenceslao, su primo, electo rey (le los romanos. El padre iba á 
cumplir una peregrinación á San Mauro y fué recibido ron todos 
los festejos y honores que podían tributarse en aquella época. 

, Se procuró sm embargo que no entrase en París montado en uu 
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caballo blanco, distinción que solo pertenecía al rey, y se arre¬ 
gló su marcha desde las fronteras hasta dicha ciudad, de modo 
que no llepse hasta pasada Navidad, para que no asistiese á los 
oficios divinos de Noche-Buena, vestido con el trage imperial, y can¬ 
tase la última lección de maitines, derecho de los emperadores de 
Occidente en su imperio, porque podría hacer aparecer á la Francia 
como parte integrante de este. El rey invitó á su tio á una sesión 
de su consejo, donde esplicó los motivos de su rompimiento con la 
Inglaterra, como deseoso de obtener su voto. 

A esta alegría del rey sucedió el dolor profundo que le causó la 
muerte de su esposa .luana de Borbon, que falleció de sobreparto, 
llorada de su esposo y de toda la Francia. La reina habia dado á luz 
una princesa. 

Tramábase por este tiempo una conspiración, cuyo autor, cuan¬ 
do se trata de traiciones y perfidias, no necesita ser nombrado. Las 
prosperidades del rey causaban á Carlos el Malo una envidia que 
rayaba en despecho, y así proyectó los crímenes que constan eii el 
proceso que se instruyó entonces. 

El veneno era su arma favorita, por lo cual había atraído á su 
corle un médico judío llamado Angel, á quien dijo: « Vuestra pro¬ 
fesión os facilitará el medio de acercaros al rey de Francia que 
acoge dignamente á los sabios, y os escuchará con placer, porque 
habíais bien el latin y sois muy" argumentador, k Angel no acep¬ 
tó tal comisión y conociendo el peligro á que le esponia seme- 
ante confianza, huyó de la corle del navarro, pero no llevó mas 
ejos el funesto secreto de este. Algún tiempo después Cárlos el 
Malo dijo á uno de sus confidentes: «el físico de Chipre ha sido 
tragado por el mar.» 

No habiendo podido conseguir nada del médico, el navarro re¬ 
currió á uno de sus criados que tenia un pariente cocinero del rey. 
Le dijo marchase á París y que entrando con su pariente en la real 
cocina, echase á los platos un veneno que mandó preparar en su 
presencia á un judío. Habia en la corte un agente del navarro lla¬ 
mado Duruc, que inspiraba desconfianza. El rey le hizo prender y 
registrar sus papeles, en los que se encontraba la prueba de tan 
odioso proyecto, y Duruc lo confesó, Otro hombre, secretario del 
rey de Navarra, llamado Pedro Dulertre, fué sorprendido también, 
y aunque sus ¡papeles no hablaban del veneno , hallóse en ellos el 
motivo y plan de la conspiración. Después de la súbita muerte del 
monarca, los conjurados, aprovechando el desorden que este impre¬ 
visto suceso causaría, se apoderarían del Delíin y del gobierno. El 
rey de Navarra contaba con los descontentos y con los ingleses, 
con los cuales habia celebrado un tratado en que se obligaba á en¬ 
tregarles , en pago de las tropas que le enviarían , sus ciudades 
de Normandía y á casar una de sus hijas con el jóven rey Ri¬ 
cardo. ■ •’ 

El conde de Beaumont, uno de los hijos del navarro, habia sido 
enviado á la corte del rey de Francia bajo protesto de orillar algu¬ 
nos negocios, pero en realidad para disipar toda sospecha, mientras 
el padre proyectaba sus maldades. El joven príncipe ignoraba tan 
infernales tramas, pues haciendo un viage por la Normandía cuando 
los agentes de su progenitor fueron presos, pidió al rey con la ma¬ 
yor buena fe les diese libertad. El conde llevaba consigo una escolta 
lie honor compuesta de muchos gobernadores de las principales 
lortalezas; el rey le descubrió toda la conjuración, y Beaumont se 
consternó cu tales términos, que se brindó á todo lo que se le exi¬ 
giese. 

Deseoso de destruir los efectos de la conspiración, Cárlos se 
abstuvo de sus antiguas contemporizaciones, y publicó los crímenes 
V líi ignoniiñid de su cufíRdo, inandundo comparecer á Duruc y á 
Dulerlre ante el parlamento, al que asistieron los príncipes, pares, 
jnelados y los mas distinguidos señores del reino. Allí se leyeron 
las declaraciones de los culpables y estos las confirmaron plenamen¬ 
te habiendo sido condenados á muerte, arrastrados y ejecutados. No 
se halla fallo alguno contra la persona del rey de Navarra, tal vez 
]»or consideración á sus hijos; jiero los gobernadores de Normandía 
recibieron en presencia del conde de Beaumont, la órden de entre¬ 
gar sus plazas á las tropas que el rey enviara. 

El conde acompañó al ejercito d<stinado á esta cspcdicion, que 
no fue larga ni peligrosa. En una de aquellas ciudades se halló á 
.luán de Morlain, [iriinogénito del rey de Navarra, y á su hermana 
la princesa, á quienes trató el monarca con todo afecto. Encontrá- 
lOHse en una fortaleza los tesoros del culpable, para quien tal pér- 
dula fue mas sensible que la de sus hijos. El duque de Anjou se apo¬ 
dero de Jlompellcr y todas las tierras que el navarro poseía en Lan- 
guedoc, mientras que al solo rumor de la conspiración', y sin que 
liadle le pidiese auxilio, Enrique de Trastamara cayó sobre Na¬ 
varra para favorecer á su amigo Cárlos V, si lo necesitaba. Despo¬ 
jado de esta suerte Carlos el Malo huyó á Inglaterra, pero los 
ingleses, sus aliados, viéndole ya inútil para todo, no le hicieron 
gran caso. No obstante le prometieron auxilios, por los cuales re¬ 
cibieron á Cherburgo, donde pusieron una guarnición, y habiéndo¬ 
les entregado el duque de Bretaña á Brest en pago de los socorros 


que les pedia, se hallaron dueños de cuatro principales puestos de 
la Francia : Burdeos, Brest, Calais y Cherburgo. 

Otro negocio interesante llamaba la atención del rey. El papa Cle¬ 
mente V, deudor do la liara á la Francia, habia fijado su residencia 
en Avifion. La corle pontificia y el sacro colegio se hallaban estable¬ 
cidos eii esta ciudad hacia mas de cincuenta años, cuando movido por 
razones políticas y religiosas. Urbano V resolvió trasladar á Roma 
,1a Santa Sede, pues habia llegado á su noticia que cansados los ro¬ 
manos de la ausencia de los papas sucesores de Clemente, estaba» 
dispuestos, si Urbano no volvía, á elegir otro. Por otra parte, este- 
pontífice , sabio y piadoso, miraba con escrúpulo el no residir en 
sil diócesis. Así á pesar de las intenciones de Cárlos V se trasladó á 
Boina; pero recibió disgustos de parte de un pueblo indócil, acostum¬ 
brado á la anarquía, y al cabo de tres años regresó á Aviñon. La muer- 
tele sorprendió en medio del plausible deseo de trabajar por sí mismo 
en reconciliar la Francia y;ia Inglaterra. Su sucesor Gregorio XI, ele¬ 
gido en Aviñon, se impuso, por decirlo así, la obligación de vol¬ 
ver á Roma, publicando una bula que mandaba las residencia á los 
obispos bajo penas severas. Ademas de esto le hostigaba el mismo 
temor que habia determinado á su antecesor, es decir, el temor de 
que los romanos eligiesen otro papa. Partió, pues, llevando consigo 
el sacro colegio, esceptuando seis cardenales que dejó en Aviñon. 

A su muerte, los cardenales que habia en Roma ascendían' á 
diez y seis, de los cuales once eran franceses. Cuando entraron en 
el cónclave, el pueblo les gritaba : «Queremos un papa romano; 
dadnos, señores, un papa romano, porque de lo contrario os pon¬ 
dremos las cabezas lan rojas como vuestros birretes.» Esta amena¬ 
za los intimidó y después de haber titubeado algunos dias, viéndo¬ 
se acosados por el pueblo, adoptaron un partido medio que fué 
elegir á Bartolomé Prigiiano, arzobispo de Bari, italiano que no 
piTtenecia al sacro colegio. Los cardenales dijeron después que le 
habían obligado á prestar juramento de que abdicaría cuando ellos 
se hallasen en seguridad, y que se habían reservado el derecho de 
protestar contra esta elección como arrancada al temor. Los roma¬ 
nos se dieron por satisfechos con un Papa italiano, que tomó el 
nombre de Urbano VI, hombre altanero, arrebatado, duro, venga¬ 
tivo y cuya severidad se confundía muchas veces con la crueldad. 

No lardaron en darse á conocer estas odiosas cualidades. Asus¬ 
tados los cardenales por los malos tratamientos de que algunos ha¬ 
bían sido victima, huyeron uno tras otro de su corte y se retiraron 
á Anagni, pequeña población de la campiña de Roma, donde pro- 
test.yon por primera vez contra la elección como fruto de la vio¬ 
lencia. Urbano levantó tropas y ellos las levantaron también, pero 
viéndose próximos á ser asediados en aquella reducida población, 
se trasladaron á Fondi, cerca de Ñápeles, donde la reina Juana les 
dió asilo. Procedieron á segunda elección de la que resultó Papa el 
cardenal Roberto, hijo del conde de Ginebra, de quien se prometian 
protección y auxilios. El nuevo elegido tomó el nombre de Cle¬ 
mente VIL 

Los electores enviaron á todas las cortes un manifiesto en que 
solo hablaban déla coacción que les habia hecho el pueblo, y que 
juzgaban causa bastante á que fuera ilegítima y nula la elección de 
Urbano; pero no hablaban del juramento de este sobre abdicar 
cuando á ello fuese requerido. Urbano por su parle envió á las mis¬ 
mas cortes diputados que hiciesen reconocer la validez de su elección, 
y para reemplazar á los cardenales que le habían abandonado, creó 
veinte y seis. Entonces entrambos papas empezaron á fulminarse 
recíprocas escomuniones y á prodigarse anatemas, al paso que sus 
partidarios tomaban los nombres de Urbanistas y Clementinos. 

Cárlos V vió con zozobra los amagos de un cisma y previó sus 
funestas consecuencias. En un pais como la Francia donde la religión 
y sus ministros ejercían una influencia inmensa, donde habia órdenes 
religiosas muy numerosas enemistadas por varias causas, universida¬ 
des y corporaciones literarias muy aficionadas á las controversias, hu¬ 
biera sido muy peligroso dejar á cada uno la libertad de proclamar 
núblicamenle su opinión individual. Hizo pues examinar en una asam¬ 
blea compuesta de seis arzobispos, treinta obispos, muchos abades y 
doctores, la cuestión que empezaba á agitar al mundo cristiano, es¬ 
to es, á cuál de los dos papas debía obedecerse. Aunque este nego¬ 
cio ocupó muchas sesiones, nada pudo decidirse. El rey envió ú fta- 
lia Comisionados á nuevas investigaciones, cuyo resultado fué leído 
en otra asamblea á la que asistieron muchos doctores y lo mas 
eminente del clero y la nobleza. El monarca les exhortó á'^seguir la 
voz de>u conciencia en el fallo que iban á pronunciar, les hizo ademas 
prestar juramento y él juró también. La mayoría se decidió en fa¬ 
vor de Clemente. Cuando se notificó este juicio á la universidad, es¬ 
ta pidió mas tiempo para deliberar. Decidióse al fin por Clemente, 
pero no por unanimidad, pues muchos de sus individuos opinaron 
que no debía reconocerse á ninguno de los dos papas, y que debía 
esperarse á que sus derechos fuesen discutidos y declarados en un 
concilio general. No obstante, los cuerpos dedicados á la enseñan- 
za, los predicadores y los tribunales se sometieron á la órden que 
se espidió para que no se reconociese como papa sino á Ciernen- 
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le VII. Pero la Inglaterra y el mayor número de Estados se decidie¬ 
ron por Urbano. Parece que la causa que determinó al rey di' Fran¬ 
cia fue la violencia bastante probada que se babia hecho al cónclave. 

Durante estos disturbios religiosos, las dos naciones se hacian 
la guerra con varia fortuna. Sus caiDpos de batalla eran las dos es- 
tremidades de la Francia, la Navarra y la Bretaña. El lector recor¬ 
dará que para desconcertar los planes do Eárlos el Malo, Trastama- 
ra había penetrado en Navarra, donde babia hecho rápidos progre¬ 
sos. Los ingleses de la Guiena entraron en ella á su vez, y á pesar 
de las tropas que Gárlos V envió allá, arrojaron al castellano de su 
conquista y le persiguieron hasta su reino, menos sin duda para 
proteger al navarro, que para favorecer el proyecto que el duque de 
Lancastre abrigaba de apoderarse de la corona de Castilla, arreba¬ 
tada á Pedro el Cruel de quien era yerno. Aquella espeilicion fue 
brillante pero estéril. La Bretaña, cuyas principales ciudades esta¬ 
ban guarnecidas por franceses, fué atacada desde luego. Una flota 
desembarcó en sus costas inglesas, con cuyo auxilio el duque se 
atrevió á desaliar al rey de Francia , su señor. Tamaña osadía de¬ 
terminó á este á dar á Montfort un golpe que hubiera sido mortal, 
á haber hallado en los señores la correspondencia que esperaba. 

En una sesión del Parlamento, donde numeró los desmanes del 
duque, pidió se procediese contra él, á quien se le mandó comp ire- 
cer. Ilabiéndose negado Montfort, el monarca decretó la confisca¬ 
ción do su persona y bienes. Llamó á Paris á cuatro de los princi¬ 
pales señores bretones que consideraba mas adictos á la Francia, á 
saber; el condestable Claquin, Oliverio de Clisson y los señores de 
Roban y de Laval, á todos los que dió á conocer la sentencia; se 
esforzó en probarles la justicia que le asistía, y les dijo que no du¬ 
dando de su lealtad esperaba rccibirian sus tropas en sus plazas pa¬ 
ra que las defendieran de los ingleses. 

Esta projiosicion descubrió la^oculta intención del rey , y no du¬ 
daron que abrigaba el proyecto de incorporar la Bretaña á la corona 
y formar de ella una provincia francesa. Esta conducta ludo en los 
señores bretones su celo en favor de la Francia; respondieron, 
pues, fríamente al rey que liarían 'siempre lo que pudieran en su 
servicio, y que respecto desús fortaleps nada temiese, pues sa¬ 
brían defenderlas por si mismos de los ingleses. 

La duquesa de Pentbievre revinilicó en favor de sus hijos el be¬ 
neficio de la confiscación, según la cláusula del tratado de Gueran- 
do que determinaba, que ocurri ndo la estincion de la familia de 
Montfort, el ducado pertenecerfa de derecho á la suya. El crimen 
de infiilencia y la sentencia de confiscación incapacitaban á Mont¬ 
fort y á su posteridad para poseer el ducado. El de Anjou, su yerno, 
apoyaba su pretensión, (sperando ver un dia el hermoso ducado de 
Bretaña poseído por sus hijos, ^ 

Los cuatro señores bretones, al regresar á su país, relirieron a 
sus parientes y amigos lo que babia pasado en París. Reuniéronse 
en secreto, pesaron las ventajas y los inconvenientes de lo que se 
les pedia, y el resultado de sus deliberaciones lué que era preferi¬ 
ble un duque á un rey, «porque un rey manda siempre y un duque 
pide casi siempre.» De este principio nació una confederación do la 
nobleza y la resolución de llamar á Montfort. La diputación mar¬ 
chó á Lóndres, y el duque la recibió con sorpresa y regocijo; sin 
embargo, no atreviéndose á fiarse sin exárnen en la propuesta que 
dicha diputación lo hizo do regresar en su compañía, la dijo que 
])üdia volver con la seguridad de que él se reuniria á la nobleza 
cuantió recibiese los auxilios que le preparaba la regencia de In¬ 
glaterra. 

Como si el rey se hubiese propuesto trabajar en pró de su ene¬ 
migo, decretó un impuesto sobre la Bretaña. Si el designio de ha¬ 
cerse dueño sublevó á la nobleza, el im|)uesto insurreccionó al pue¬ 
blo. Partió á Londres una nueva diputación y el duque no temió 
regresar con ella, pues los ingleses le suministraron tropas y muni¬ 
ciones. Cuando se anunció su regreso, se juntó un inmenso gentío 
en la plaza de Saint-Malo, donde debía desembarcar; al descubrir 
sus bajeles, aquel pueblo que le babia cspulsado, lleno de alegría, 
alzaba hácia él sus manos con vivas aclamaciones de arrepentimicn- 
lo y ternura. , ... 

En poco tiempo, Montfort al frente de un ejercito respetab e, 
reconquistó su ducado ; los señores lo salían al encuentro y las 
ciudades le abrían sus pqertas. Los franceses se encerraron en las 
mas imimrtantes poblaciones que poseían. Cárlqs V no hizo gran- 
dt!s esfuerzos ; parecía que esta guerra pesaba sobre su conciencia. 
Montfort, después de haber sustraido en gran parle la Bretaña al 
yugo de Francia, la libró también dt; la guerra, llevando esta á i\or- 
mandía. El duque de Anión, enviado para defender esta provincia, 
le salió al encuentro. Cuando ambos ejércitos se avistaron, los dos 
duques convinieron sin grandes preliminares en una suspensión de 
hostilidades, cuyas condiciones parecen chocantes. La tregua debía 
•lurar un mes, y en este tiempo los negocios del duque de Bretaña, 
es decir, la confiscación de su persona y ducado, debía remitirse al 
arbitrio del mismo duque de Anjou, del conde de Flandes y de cua¬ 
tro señores bretones de los dos partidos. La duquesa de Peiilhicvrc 


intervino en esta especie de transacción, y el duque de Anjou pro¬ 
metió hacer aceptar al rey lo que los árbitros decidiesen. 

Claquin, llamado por el rey á lomar parle en este asunto, no 
pedia, como bretón, mostrar.se indiferente á él. Nada babia respon¬ 
dido ó la proposición hecha por el rey á los señores de entregarle 
sus plazas, y se había retirado como los demas á la Bretaña; pero 
no lomó parte alguna al menos ostensible en el regreso de Mont¬ 
fort. Hallábase en Saint-Malo cuando este desembarcó, y desde las 
murallas vió la hábil maniobra de un capitán inglés llamado Kalverh, 
que con un solo buque mantuvo en jaque á toda la flota enviada pa¬ 
ra impedir la vuelta del duque. El condestable no pudo dejar de 
aplaudir y lo hizo en términos capaces de disgustar al rey, si lle¬ 
garon á su noticia. 

El silencio de Claquin en la audiencia de los cuatro bretones era 
una censura indirecta que el monarca sintió mucho y de esto re¬ 
sultó una reciproca frialdad que sin duda afligía á los dos El desvío 
llegó hasta el punto de decidirse el general á devolver su espada de 
condestable al rey por algunas reconvenciones estampadas en una 
carta de este. Claquin deseaba retirarse á Castilla donde Enrique 
deTrastamara le hubiera acogido honoríficamente ; pero el corazón 
habló al monarca en favor de su antiguo amigo, y le envió los du¬ 
ques de Anjou v de Borbon, los que le digeron de parte del rey que 
era cierto hiiberse dejado fiersuadir que el condestable le abandonaba 
y abrazaba el partido de Montfort, pero que ya estaba desengañado, 
y añadieroñ «Ved aquí la espada de honor de vuestro uso; tomadla 
de nuevo, porque el rey asilo quiere, y venid con nosotros.» Claquin 
se resistió al pronto pero al fin accedió. Al llegar á la corte, el rey 
le encargó cspulsara del Mediodía de la Francia á los ingleses que 
lo devastaban. El guerrero bretón agradeció la delicadeza del mo¬ 
narca que al conferirle tal encargo le evitaba el disguslo.de obrar 
contra sus compatriotas. Despidióse afccluosamenlc del rey á quien 
dijo le hallaría dispuesto siempre céntralos ingleses, c insistió mu¬ 
cho en estas palabras: «Ignoro si volveré, porque soy viejo, pero no 
esioy cansado. Os pido humildemente hagais las paces con el duque 
de B.relaña, si se somete á sus deberes, porque los guerreros de es¬ 
te pais os han auxiliado en todas vuestras conquistas y pueden au¬ 
xiliaros todavía si os place recurrir á sus servicios.» 

No tardó en realizarse el presentimiento del condestable acerca 
de su próximo fin. Después de muchas proezas cayó enfermo delante 
de una plaza del Gevaudan, llamada Randon, cuya guarnición ha¬ 
bía prometido entregarse si no era socorrida en dia determinado. 
Este dia llegó, pero el vencedor no existia ya; murió en su tienda 
lodeado de los compañeros de s is victorias. Ademas de las adver¬ 
tencias que hizo á cada uno en particular, exhortó á todos en gene¬ 
ral que perdonasen en la guerra á los labradores, mujeres, niños, 
viejos, y á todos aquellos que por su debilidad son inofensivos. En¬ 
tregó la espada de condestable á Clisson su compañero de armas, 
para que la devolviera al rey, y añadió mirándole de hito en hilo; 
• Carlos V sabrá darla al mas digno.» El dia prefijado , los ingleses de 
Randon entregaron las llaves de su fortaleza y las colocaron sobre 
.el féretro de Claquin, mezclando sus. lágrimas con las de los fran- 

CeSGS• 

Los ingleses hicieron un esfuerzo y desembarcaron en Calais un 
ejército formidable. No se saben de fijo el objeto y destino de tan¬ 
tas fuerzas mandadas por el duque de Buckingham, tío del joven Ri¬ 
cardo. Penetró en Francia , como su hermano, el duque de Lancas- 
Irc, recorrió la Picaróía, entró en la Champaña y dio vista á Iro- 
Ycs’, desde donde inlimó al duque de Anjou que haliia reunido allí 
ün ejército, que le señalase dia para la batalla. Si el rey había creí¬ 
do conveniente cuando la irrupción del de Lancastre refrenar el ar¬ 
rojo de Claquin, con mayor motivo juzgó ahora que debía poner fre¬ 
no al valor de los generales que mandaban los cuerpos de observa¬ 
ción con que babia cercado á sus enemigos. «Dejad á los ingleses 
que adelanten , les decía , ellos se aniquilarán por si mismos.» 

Cuando el duque de Buckingham hizo bastantes destrozos en 
Chamiiaña para atraer ó los franceses á una batalla, vadeó el “Sena 
y el Yoniie, taló el Galinais, atravesó las llanuras de Beaucc, el 
Vendomois y llegó á las orillas del Sarlhe que cruza el Maine, siem¬ 
pre seguido por el duque de Anjou, cuyo ejército reforzado con la 
nobleza de Anjou, de Normandía, del Maine y del Vendomois nedia 
á gritos laMiat'alla. Los ingleses se hallaban rodeados de desfilade¬ 
ros Y lagunas de que les era imposible salir sin pelear. A esto se 
preparaban unos y otros, cuando un correo anunció la cnlermedad 
del rey,.que se sabia no seria larga, porque el medico que le hizo un 
cauterio después de haber sido envenenado por el rey de Navarra, 
le advirtió que cuando cesase el efecto de la llaga , no viviría mas 
de quince dias, y así sucedió en efecto. Esta triste noticia introdu¬ 
jo un terrible desorden en el campo francés; príncipes, caballeros 
y nobles se ocuparon en sus negocios particulares; la mayor parta 
del ejército se desbandó, y los ingleses se libraron retirándose fur¬ 
tivamente á Bretaña. 

Seguro de su muerte, Carlos V la vio llegar con la resignación 
de un cristiano y dictó sus últimas disposiciones con la calma de un 
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sabio. Deseaba no confiar la regencia, los destinos de sus hijos y 
los de la Francia al duque de Anjou su hermano, porque su ante¬ 
rior conducta le inspiraba sospechas y temores; pero el duque era 
el mayor, y hubiera sido una imprudencia darle motivos de quejas, 
de que hubieran surgido graves trastornos. Cirios pues le dejo la 
regencia, y se contenió con dar á sus otros dos hermanos, á su 
cuñado el duque de Borboii y demas señores á quienes favoreció 
ron su confianza, consejos á propósito para desconcertar los pro- 
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ycctos peligrosos del de Anjou si los abrigaba. Como los ingleses sa¬ 
caban de Alemania gran parte de sus fuerzas terrestres, cuando ha¬ 
cían la guerra en el continente, el rey encargó que se diese por 
esposa á su hijo cuando llegase á la edad adecuada , una princesa 
alemana, para contrabalancear en lo posible las alianzas que la In¬ 
glaterra mantenía en aquel pais, y que procuraba aumentar por el 
mismo medio de un matrimonio para su jóven rey Ricardo. ¡ Vani¬ 
dad de la previsión humana! Esta misma precaución colocó en el 
trono una princesa de que lo> ingleses se sirvieron para adquirir 
en Francia el poder mas eslenso que han tenido en tiempo alguno. 
El duque de Anjou recibió órden de permanecer en su ducado, 
para vigilar mas de cerca á los ingleses refugiados en Bretaña; 
pero noticioso de las conferencias del moribundo monarca con sus 
hermanos, y temiendo se adoptasen resoluciones contrarias á sus 
intereses, partió aceleradamente cuando supo que aquel se hallaba 
al borde del sepulcro, y llegó cuando exhalaba el postrer aliento. 

Carlos V dccia que «los rej^es solo le parccian felices por.jue po- 
dian hacer bien.* Este sentimiento bastaria á su elogio como mo¬ 
narca. Era bueno, afable v amigo tierno. No hay ejemplo de que 
hubiese tratado con modales ásperos á ningún señor de su corte, . 
á pesar de que era severo acerca del decoro y las costumbres, has¬ 
ta echar de su presencia á un hombre notable que delante de él pro¬ 
firió palabras algo licenciosas. Greia sobre lodo que en tal materia 
debia haber con los hijos de los príncipes mas cuidado que con ¡os 
demas. «Lo primero, decía , es enseñarles la virtud para que se dis¬ 


tingan en las costumbres los que han de distinguirse en honores.* 
Deseaba pues por este principio, que descollasen los eclesiásticos 
con su buena conducta, la cual consideraba csencialísima parala 

S cridad de la Francia. Carlos V era amante del saber, y había 
3 un digno maestro, llamado Oresmo, á quien hizo obispo, va¬ 
liéndose de este y otras personas doctas para la traducción de bue¬ 
nos autores paganos y cristianos, como las obras de Cicerón y San 
Agustín. La biblioteca de su padre Juan no era mas que de veinte 
volúmenes: él los aumentó hasta novecientos, cosa sorprendente 
para entonces, en que no habia mas que manuscritos que, por de¬ 
arlo así, se vendían á peso de oro. Esta biblioteca fiié el origen 
de la inmensa colección de que se envanece la Francia. Sus gastos, 
los de una guerra continua y la diuninucion de los impuestos, no 
le impidieron que al morir dejara en su tesoro 17.000,000, suma 
prodigiosa para aquel tiempo, y que le ocasionó el titulo de Rico. Es¬ 
te titulo es menos conocido que el de Sabio, que tan «bien mereció: 
sin embargo, es menester decir, que parece se olvidó de su ordi¬ 
naria prudencia en el asunto de Bretaña, dejándose llevar de un 
desmedido deseo de humillará un príncipe que le resistia, y aca¬ 
so también de los consejos de la ambición. Falleció á los cuaren¬ 
ta y dos años, y dejó dos hijos y una hija. 

CARLOS VI. 

De edad de 12 años. 

Con la muerte de Cárlos V, sus tres hermanos, Luis de Anjou, 
tronco de los duques de este nombre, Juan duque de Bcrri y Feli¬ 
pe el Atrevido, fundador de la última casa de Borgoña, considera¬ 
ron la Francia como una presa abandonada á su rapacidad, y arro ¬ 
járonse sobre ella á guisa de buitres hambrientos. Su rivalidad acerca 
d-el gobierno, llenó la corle de cúbalas y disensiones: el duque de 
Anjou quería por entero la autoridad y regencia , y sus hermanos 
prelendian limitar su poder con un consejo , cuyos miembros prin¬ 
cipales serian ellos con el duque de Borbon, Luis II llamado el Bue¬ 
no, lio materno del rey y nielo del primer duque de Borbon. Para 
sostener su derecho, ambas partes hacían levas, y llenábanse las 
cercanías de Paris de tropas. 

Todo amenazaba con una guerra civil, cuamlo Juan Desmarest 
elevado por su capacidad al cargo de abogado del rey en tiempo 
de un monarca apreciador del mérito, propuso y logró que los riva¬ 
les se sometiesen á árbitros en la discordia. Estos decidieron ver- 
balmente que el rey menor fuera mayor ó emancipado al consagrar¬ 
se, cuya ceremonia debia celebrarse muy pronto; que cnlonce:^ lo¬ 
maría la administración del reino, que seria gobernado en su nom¬ 
bre por sus lios, y que la regencia del duque de Anjou terminaría 
en la misma época. El duque accedió á todo, y la sentencia arbi¬ 
tral fué confirmada solemnemente á los quince días del fallecimien¬ 
to de Cárlos V. 

Créese que el duque de Anjou no se conformó con tal decisión, 
que tan corlo término fijaba al fin de su regencia, sino porque se le 
prometió no incomodarle en la posesión de una gran cantidad de 
alhajas, muebles preciosos y plata labrada del difunto rey , de que 
se habia apoderado. Por otro lado, dicho espacio de tiempo señala¬ 
do á su regencia le bastaba para otra espoliacion mas importante 
que meditaba. 

Cárlos el Sabio Imbia reunido para un caso de apuro un tesoro, 
que, según hemos dicho, so hacia ascender á diez y siete millones, 
que existían en el castillo deMelun. Interin la corle se encaminaba 
á Reims, dirigióse á Melun el duque de Anjou, llevando consigo á 
Felipe de Savoisi, gentil-hombre y confidente del finado rey. Llega¬ 
dos al casli lo, le ordena que le muestre el lugar del dei ósito. Sa¬ 
voisi niega saberlo: el regente hace entrar verdugos con los instru¬ 
mentos de la tortura; Savoisi amedrentado indica una pared gruesa 
en que estaba escondido el tesoro: el duque hace demolerla, carga 
el tesoro en carros al efecto dispuestos, los envía á un lugar depen¬ 
diente üiiicamenle de él, y parle para Reims. Este hecho fué el últi¬ 
mo de su regencia, la cual cesó con la coronación del rey. 

Celebróse esta ceremonia con mucha magnificencia, y en ella el 
duque de Anjou ésperimenló un desairó. Como el mayor de los lios 
del rey, y ademas como regente del reino, pretendía el primer 
puesto al lado del monarca: el duque de Borgoña , aunque menor, 
pretendía lo mismo en calidad de primer par de Francia. En resú¬ 
men, este se puso bruscamente entre el rey y su hermano, y se 
apoderó de la derecha. Los asistentes se admiraron deque el de An¬ 
jou, que se sabia no ser sufrido, tolerara tal insulto; y se supuso 
que así como el temor de ser Torzado á restituir el primer hurlo le 
habia inducido á que se abreviase su regencia, así también le habia 
hecho devorar tal afrenta el temor de ser reconvenido por el se¬ 
gundo. 

De vuelta de Reims, tratóse de un plan fijo de gobierno para 
reemplazar el provisional que cesaba. En pos de discusiones bastante 
vivas, acordóse que los cuatro príncipes decidirían entre sí y á plu- 
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ralidad de votos, de los negocios mas graves; que los mismos iiom- 
brarian doce personas para componer el consejo del rey ; que los 
funcionarios de toda clase , sobre lodo los de rentas, serian nombra¬ 
dos por los príncipes con dictamen del consejo ; que para las ena- 
genaciones seria indispensable el consentimiento unánime del con¬ 
sejo; que la guarda de la persona del rey , de Luis, su hermano, 
llamado monseñor de Valois, después duque de Turena, y en fin, de 
Orleans , seria confiada á los de Borgofia y Borbon , y que se lorma- 



C'ulos VI en el bosque do Mans. 


ria inventario en secreto por los cuatro príncipes, de las rentas y 
alhajas del rey, quien no podría disponer de ellas liasla su mayoría. 
Esta cláusula , en secreto , parece ser una condescendencia mas para 
con el duque de An'ou, cuyas rapacidades se liarían demasiado pa¬ 
tentes con un inventario publico. 

Mas tales precauciones no irnpedian que fueran conocidos sus la¬ 
trocinios, y que la opinión púldica le acusara del vacio que se en¬ 
contraba en el tesoro. Dirigiéronse contra él, como regente, las que¬ 
jas de los pueblos, las que desde antes de la consagración degene¬ 
raron en sediciones en algunas provincias, y fueron apaciguadas con 
promesas; y aun después de la coronación, él, como gele del con¬ 
sejo ó como principal depredador, fué el primer espuesto á los esce- 
sos que el espíritu de facción inspiró á los pari.sienses en lodo el rei¬ 
nado de Carlos VI. Los historiadores trazan así su marcha. 

Las turbulencias comenzaron por los gritos de una verdulera , al 
exigirla el recaudador de impuestos una cuota por su puesto. Ella se 
negó. Se quiso forzarla: sus voces amotinaron á los vecinos, y en 
seguida á todo el mercado. Este suceso dió márgen á conversacio¬ 
nes en las calles y encrucijadas entre los artesanos y trabajadores 
divididos en grupos , y ademas á reuniones en que se permilian ra¬ 
zonamientos y murmuraciones contra el gobierno. Juan Culdoé, pre¬ 
boste de los tratantes, inquieto por el aumento que tomaba el des¬ 
contento, convoca los notables al lugar en que solian juntarse para 
sus asuntos; pero encamínase á él en tropel el pueblo sin haber sido 
llamado. Un oscuro artesano, que se supone zapatero remendón, to¬ 


ma la palabra; en un discurso de estilo trivial, pero lleno de calor, 
deplora su miseria y la de sus compañeros de infortunio, reducidos 
al último apuro por lo esccsivo de los impuestos: pinta el lujo in¬ 
sultante de los ricos, el fausto y las depredaciones de los señores y 
príncipes, que nombra sin rodeos: hasta apostrofa á los notables 
vecinos ante quienes hablaba, los reconviene por su negligencia y 
cobardía, y cita el ejemplo de los ganleses, que á la sazón tenían 
las armas en la mano contra su duque, para libertarse de los tri¬ 
butos. 

Esta especie de provocación infunde un entusiasmo general: los 
mas resuellos rodean al preboste, y le obligan á conducirlos al pa¬ 
lacio: llaman á gritos al duque de Anjou: aparece el príncipe, acoin- 
pafiado del canciller, y sube, para hacerse ver, á una mesa de már¬ 
mol que había en medio dcl palio. A la pintura de la miseria del pue¬ 
blo agrega Culdoé en su discurso lo mas respetuosamente que pudo, 
la declaración de la firme resolución que animaba á los que le acom¬ 
pañaban, de arriesgarlo lodo á Iru 'que de la supresión de los tribu¬ 
tos. No menos diestramente se esplica el duque de Anjou, penetra¬ 
do de lástima por el pobre pueblo , al que invita á retirarse hasta el 
dia siguiente. En la mañana inmediata apareció un edicto dcl rey, 
aboliendo lodos los subsidios creados en Francia desde Felipe el 
Hermoso. 


íiabia muchos judíos entre los cobradores de contribuciones. Des¬ 
pués que Carlos V les otorgó por dinero una vecindad limitada , se 
liabian dedicado á tal oficio. Al mismo precio el duque de Anjou, du- 



Cárlos VI y OJetta en el palacio de San Pablo. 


ranle su regencia, prorogó este permiso que espiraba. Los revolto¬ 
sos cebaron en ellos su saña , hiriendo y matando á muchos, y per¬ 
siguiendo hasta en los calabozos ilel Cliatelel á los infelices que allí 
se habían refugiado como á un asilo. Por una compasión mal enten¬ 
dida arrancaban á las madres sus hijos para llevarlos á bautizar, y 
fueron necesarios castigos ejemplares para reprimir los trasportes de 
aquella rabia fanática. 

Slostrándose siempre intratable el pueblo sobre el artículo de los 
I impuestos, los príncipes esperaron hacerle mas dócil, apoyándose 
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en los Estados generales que convocaron para París. Acudieron po 
eos diputados de las provincias, por hallarse todavía poco dispuestos 
á satisfacer á la corte. Todos se inanifeslarou convencidos de que si 
no se hubiera dilapidado el tesoro del rey difunto con los demás re- 
pu'stos, habría bastado para las necesidades presentes. No oyendo 
hablar de restitución por tales malversaciones, persuadiéronse que 
el dinero que dieran se disiparía también en dispendios de fausto y 
en profusiones á los señores y favoritos délos pr¡nci|)es; así, lejos 
de otorgar nada, restringieron los impuestos, según lo pedia el pue¬ 
blo, á los únicos subsidios que exislian antes de Felipe el Hermoso, 
y exigieron ademas que se confirmasen todas las concesiones hechas 
(lesde este reinado. 

Carlos V habia descendido á la tumlia con el pesar de haber atrai 
do á los ingleses á Francia con su conducta demasiado imperiosa con 
Montfort. Su muerte preservó á aquellos isleños de una total derrota 
en unos pantanos entre el Sarthe y el Mayena , donde se habian me¬ 
tido, yles proporcionó facilidad para retirarse á Bretaña. Nó bien 
habian llegado estos enojosos huéspedes, cuando desagradaron á los 
señores bretones, quienes manifestaron vivamente su descontento al 
duque. Aun este mismo sospechó en ellos motivos de invasión mas 
bien que de socorro, cuando vió dirigir sus fuerzas contra las ciu¬ 
dades marítimas, que sin duda seria difícil arrancárselas si se hacían 
dueños de ellas. Dependencia por depemlencia, Montfort creyó mas 
prudente someterse á la Francia. Dirigió secretamente proposicio¬ 
nes de paz, las que fueron acogidas, habiéndose ajustado al instan¬ 
te el tratado sin noticia de los ingleses. El duque de Bretaña scconi- 
prometia por él á pagar doscientos rail francos por los gastos de la 
guerra, y á asistir al rey contra todos, en especial contra los reyes 
de Inglaterra y Navarra. Cuando Buckingham lo supo, hizo al du¬ 
que vivas reconvenciones. Este se escusó’con la necesidad; se obli¬ 
gó por escrito á no declararse jamas por la Francia contra la Ingla¬ 
terra , y presentó á los ingles s una protesta secreta estendida por 
el cauteloso bretón ante escribano, contra todo lo que se viera en la 
precisión de conceder en oposición á sus compromisos con Inglater¬ 
ra, como arrancado «por el temor de la muerte y de la pérdida de 
sus Estados. • Buckingham se retiró mas indignado dcl convenio rea¬ 
lizado con el monarca francés, que. halagado de la reserva secreta 
del bretón en su favor. Montfort marchó á la corte de Francia á ju¬ 
rar sumisión y fidelidad con la misma buena fe que hubiera llevado 
tales juramentos á Inglaterra. 

Luis, duque de Anjou , habia contribuido mucho á esta paz, 
porque ella le facilitaba los preparativos para la espedicion de Ná- 
j)oles, que meditaba. La reina .luana ocujaaha á la sazón el trono, 
habiendo sucedido inmediacaraente en lo4ó, á la edad de diez y siete 
años, á su abuelo, Roberto el Bueno, nieto del famoso Carlos de An¬ 
jou, hermano de San Luis, que habia usurpado este reino al .jóven 
Conradino. Roberto el Bueno no era mas que segundo hijo de Carlos 


el Cojo. Carlos Jla'rtel, rey de Hungría, su primogénito, tenia por 
lo mismo derechos mas legítimos al reino de Ñapóles; pero una de¬ 
cisión dcl papa Clemente V, Beltran de Got, le habia adjudicado á 
Roberto , quien gozaba de él pacificamente. Por lo demás , á fin de 
conciliar todos los derechos, Andrés, el segundo de los nietos de 
Carlos Martel, habia estado desposado desde la infancia con .luana, 
nieta de Roberto ; pero esta unión política no hahia encontrado co¬ 
razones proporcionados. Ap mas hacia dos años que reinaban juntos, 
cuando Andrés, al salir de los aposentos de su mujer, fué ahorca¬ 
do , y estuvo colgado dos dias de las rejas de una ventana del casti¬ 
llo de Averse. El descuido de la reina en buscar los autores de tal 
crimen la liizo sf.spechosa de haberlo mandado. El papa Clemen¬ 
te VI, Pedro Roger, que habia sido guarda-sellos de Francia, fué 
obligado como señor soberano, á ordenar diligencias, que termina¬ 
ron coíi el suplicio de cinco ó seis,. cuyas declaraciones no son cono¬ 
cidas. Durante estas inútiles pesquisas, Juana contraía nuevos vín¬ 
culos, y se enlazaba con Luis de Tarento , primo carnal de su 
padre. 

Empero Luis el Grande-, rey de Hungría y hermano de Andrés, 
se habia dispuesto á vengarle, y entró en Italia al frente de un ejér¬ 
cito que (lisipó cuantos obstáculos le opuso Luis de Tarento. Juana 
obligada á huir se retiró á Aviñon, que pertcnecia á su condado de 
Provenza, y era entonces residencia de los papas. Compareció 
ante el Consistorio, á fin de justificarse del asesinato de su marido; 
pero apenas se estableció en la Provenza, la peste forzó al rey de 
Hungría á evacuar la Italia , donde no dejó masque guarniciones 
para asegurar su conquista. Juana fué llamada por sus súbditos , y 
para reaparecer con fuerzas capaces de disipar las de su enemigo, 
■vendió al Papa en 1548 su condado de Aviñon por la suma de ochen¬ 
ta mil florines de oro (setecientos veinte mil francos dp hoy). Sus 
triunfos tuvieron vicisitudes; pero en 1552, habiéndose interpuesto 
el papa Inocencio VI como mediador entre ella y su adversario, ase¬ 
guró á la misma y á su marido la libre y tranquila posesión de su 
seino. Habiendo perdido diez años después á Luis de Tarento , ca- 
róse sucesivamente con Jaime de Aragón y Olhon de Brunswick; 
pero careciendo de hijos de estos diversos príncipes, llamó á su 


sucesión á Cárlos de Duras ó Durazzo, biznieto de Carlos el Cojo, 
enlazándole con Margarita de Duras, su prima carnal, heredera 
presunta del reino. 

Entonces ocurría el cisma de Occidente. Urbano VI descontento 
de Juana, que hahia favorecido la elección de Clemente su compe¬ 
tidor, despojó á la reina del trono, y llamó de Hungría á aquel mis¬ 
mo Cárlos de Duras para ejecutar la sentencia. Cansado este príncipe 
de aguardar el disfrute de los estados que se le olVccian en perspec¬ 
tiva, aprovechóse de una ocasión que abreviaba el plazo y entró en 
Italia para despojar á su bienhechora. Ofendida Juana con tal.ingra- 
litud, varió sus disposiciones, y tratando de oponer á Cários un 
enemigo poderoso, adoptó á Luis de Anjou. tronco de la segunda 
casa de este nombre, declarándole su heredero universal por su 
testamento de 15 de junio de 1580. Tal es el primer origen y fun¬ 
damento de los derechos de la segunda casa de Anjou al reino de 
Ñapóles, derechos incuestionables, si la úliima voliiirtad de Juana 
podía anular legítimamente el órden de la sucesión y los derechos 
tlcl naciiDiento. Fiiorte con esLos, Cárlos de Dnr.ís entró al siguiente 
año en la ca[)ital, á pesar de la resistencia de Oilion de Brunswick, 
a quien venció é hizo prisionero. En seguida cercó á la reina en el 
Castillo Nuevo, y apoderándose de su persona la encerró en una 
dura prisión , donde al rumor de los movimientos del duque de An¬ 
jou la hizo ahorcar el 22 de mayo de 1582, en la época misma en 
que Luis ponía los. pies en Italia para socorrerla. 

Esta empresa ([ue no podía realizarse sino á esponsas dé la Fran¬ 
cia , no agradaba á Cárlos el Sabio, quien por tal razón en parte ha¬ 
bía dudado dejar la regencia á este hermano, mayor que los otros 
dos, hasta que forzado jior consideraciones de decoro á concedérsela, 
procuro al menos restringh’ su autoridad , á fin do que no fuera libre 
como regente de agotar al reino do hombres y dinero por su interés 
particular. Esta traba puesta á su ambicio i habia sido (lestruida en 
el mismo momento de la inuérte del rey. Se ha visto que el duqna 
de Anjou se apoderó de los tesoros de su liermano ; el oro de la 
Francia , adquirido por sus rapacidades y vejaciones, pasó á mares 
á sus arcas, y no salió do estas sino en arroyos, cuyo riego le nro- 
ducia soldados. .i o i 

Esta conquista ocupaba sin cesar el ánimo del duque de Anjou- 
era el móvil y blanco de todas sus acciones y fué el vínculo de una 
estrecha unión con Clemente VH, papa de Aviñon. Muy interesado 
el 1 ontifice en contar entre los príncipes de su devoción al "ofe dcl 
consejo de Francia , le prometia para cuando estuviese en Italia imi- 
ciias provincias de la Iglesia, que poseería con el titulo de reino 
aanzüíic’O. Ademas distribuía generosamente el Pontífice indubmn- 
cias y jierdonesá los que abrazaran su partido, y por el contrario 
escomulgaba y; cargaba de anatemas á todos los adictos á Cárlos de 
Duras, como fautores <lo un cisma que seguia la obediencia de Ur¬ 
bano. Hasta concedía Clemente á su protegido el permiso do sacar 
diezmos en provcciio suyo. 

En reconocimiento de tales beneficios sostenía el duque de An¬ 
jou en Francia el partido de Clemente contra las reclamaciones pro¬ 
vocadas por los abusos de la corte de Aviñon. El sacro colegio se 
compoma de treinta y tres cardenales; para sostener sus estados 
con algún esplendor, el Papa exigía en Francia la mitad de la renta 
de los beneficios ocupados , y vendía las vacantes al mejor postor; 
canongias , prioratos, capellanías, oficios claustrales, anillos cu¬ 
ratos, nada se esceptuaba de tal monopolio', conocido con el nom¬ 
bre de gracias especlalivas-, y en su consecuencia 1 1 Papa prevenia 
la nominación de los coladores ordinarios, y enviaba con la posesión 
a los espectantcs en virtud de bulas tasailas según el valor del be¬ 
neficio. Al ver diariamente la Universidad á sus miembros privados 
por semejante maniobra de las recompensas á .que Ies daban dere¬ 
cho sus trabajos, quejóse altamente , habiendo tenido los descon¬ 
tentos reuniones secretas en que se deliberó sobra los medios de 
sustraerse de tales vejámenes. No se encontró otro mejor que el do 
renunciar á la obediencia del papa de Aviñon y aun dcl de Roma, y 
provocar la celebración de un concilio general para dar á la Iglesia 
un gefe que purgara la corte pontifical de tamaños abusos. Instruido 
el duque de Anjou de tal proyecto , hizo prender algunos doctores 
de los mas exaltados: ni aun el mismo rector burlóla prisión sino 
con la fuga. 

Puede creerse que por borrar la impresión de este golpe de au¬ 
toridad y recuperar las simpatías del cuerpo académico , fué por lo 
que el de Anjou sacrificó á la venganza (le la Universidad á Hugo 
Aubriot, corregidor do París. Esta autoridad cjercia una policía’ 
severa. Era á menudo turbada la tranquilidad pública por los e.<-tu- 
diantes de la Universidad , que á la sazón casi todos pasaban de la 
adolescencia, y concurrían á las escuelas de París no solo de las pro¬ 
vincias de Francia, sino hasta de países estrangeros; y el corregi¬ 
dor castigaba.con (árcel á los escolaros que dclinquian. Esta pronta 
justicia no agradaba á la Universidad, que se creía con derecho es- 
clusiyo de inspección y c()rreccion sobre sus afiliados. Formóse en 
la universidad una conspiración contra Aubriot, y escudriñóse su 
vida privada. El se cuidaba poco de las averiguaciones, pensando 
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que seria sostenido por la corte : pero la malignidad hallo bastantes 
causas para que se le denunciara al tribunal eclesiástico, su le ins¬ 
truyera proceso y pusiera en prisión. , 

Por deposición de testigos, tales cuales , dice la crónica, se le 
probó ser mal católico , relajado, sostenedor de mujeres de mala 
vida , en especial judías, de ser en fin judio él mismo y berege, crí¬ 
menes ambos (jue se escluian uno ú otro. Habría sido condenado al 
fuego sin las apremiantes instancias de la corte , la cual sin embargo 
le abandonó al rigor de una sentencia , en cuya ejecución resalta el 
carácter de un triunfo concedido á la Universidad. El corregidor fue 
llevado en una carreta al atrio de la catedral, donde se puso un ta¬ 
blado, habiendo aparecido en él Aubriot en actitud humillante: allí 
se postró de hinojos, pidió perdón y prometió sufrir la penitencia que 
se le impusiera. Estaba presente el rector con los regentes, escola¬ 
res y muchedumbre de pueblo. Púsosele en la cabeza una coroza, 
preaicóle el obispo vestido de pontifical, y condenósele á terminar 
su vida en las mazmorras del prelado , con pan y agua por todo ali¬ 
mento. 

Seria cosa de sorprenderse el que los ingleses no se aprovecha¬ 
ran de tales disturbios del nuevo reinado para revolver la Francia, 
si no se supiera que ellos se hallaban en igual ¡situación. Allá y acá 
dos reyes jóvenes y dos tios dueños del gobierno: Luis de Anjou as¬ 
piraba a la corona de Nápoles; Juan de Gante , duque de Lancastre, 
tercer hijo de Eduardo y yerno de D. Pedro, á la de Lastilla. Uno y 
otro arruinaban el reino que gobernaban para conquistarse otro: 
ambos en fin aumentaban los impu.estos y los exigían con rigor, en 
términos que Londres y París se sublevaron al mismo tiempo. A la 
rebelión de la última capital precedió la de Rouen, donde el popu¬ 
lacho nombró rey á un tendero , llamado el Gordo á causa de su obe¬ 
sidad, Dcmandósele la supresión de los impuestos , y el monarca la 
ordenó gravemente : los sediciosos agravaron sus demasías con el 
pillage y la muerte de los recaudadores. Carlos acompañado de sus 
tios y de una fuerza suficiente , se encaminó á Rouen, hizo derribar 
un lienzo de muralla. entró por la brecha , desarmó á los vecinos, 
mandó prender los cabecillas de la revuelta y restableció las contri¬ 
buciones. ... 

Para hacerlas recibir en París, el duque de Anjou empleo una 
superchería baja y digna de risa, y que causó grandes desgracias. 
Hallábase establecido que jamás sé percibiriau los impuestos que 
antes no fueran anunciados. Este aviso era peligroso, pero un por' 
tero se brindó á realizarlo. Montó en un buen caballo, marchó á 
los mercados, reunió mucha gente, gritó que se había robado la 
vagilla del rey, y prometió una buena recompensa á quienes descu¬ 
briesen á los ladrones. Interin comentaba la muchedumbre tal su¬ 
ceso, dijo: -Pero tengo otra cosa importante que anunciar, y es que 
mañana se comenzará á sacar subsidios de los géneros de consu¬ 
mo.* Después de estas palabras, metió espuelas y se salvó a escape. 

En efecto, al siguiente dia presentáronse los comisionados, li¬ 
sonjeándose de ser apoyados por los principales vecinos , purque 
el duque de Anjou había tenido la precaución de poner las admi¬ 
nistraciones á subasta y de interesarlos en ellas. Para animará los 
comisionados aparecieron algunos soldados; pero su presencia le¬ 
jos de intimidar, enardeció mas al pueblo, el cual corrió á las ca¬ 
sas consistoriales, donde se conservaban mazos de plomo fabrica¬ 
dos para defenderse de los ingleses cuando amenazaban á París. No 
contentos los sediciosos con aporrear en las calles con tales armas 
que les hicieron llamar maceres, derribaron las puertas de las ca¬ 
sas que les designó la codicia, y destrozaron los muebles y escudos 
de armas. Forzadas las cárceles vomitaron una turba de malvados 
que se juntaron con ellos , pero carecían de caudillo. En la dificul¬ 
tad de encontrar quien se prestase á mandarlos, acordáronse de Hu¬ 
go Aubriot, y le sacaron de su calabozo, muy persuadidos de que 
no malograría tan hermosa ocasión de vengarse. A todo esto llega 
la noche. El les da las gracias, los despide diciéndoles que volvie¬ 
ran al siguiente dia, y que le hallarían pronto á ponerse á su cabe¬ 
za. Reaparecieron en efecto, le buscaron; pero él se había evadido 
durante la noche, y pasó el resto de su vida en un retiro campestre. 

Permaneciendo todavía d rey en Rouen, la corte y el consejo 
abandonaron una ciudad en que nd reinaba mas que confusión y 
anarquía. Casi solo se mantuvo alli el abogado general Desinarels, 
el cual se había encanecido en los empleos bajo cuatro reinados, 
y gozaba de gran reputación. Habiéndose hecho intermediario en¬ 
tre la corte y elpuenlo, salieron tan bien sus negociaciones que 
decidió á los amotinados á pedir perdón y amnistía, y el rey á otor¬ 
gar uno y otra y la abolición de los impuestos; pero cuando el du¬ 
que de Anjou se vió dueño de la ciudad con las tropas que fueron 
acudiendo á ella, procedióse á la busca de los, principales delin¬ 
cuentes. Estos fueron ajusticiados al instante públicamente; mas 
como el pueblo tornaba á murmurar y se mostraba amenazador, 
metióse á los condenados en sacos que se arrojaban de noche al rio. 
No obstante insensiblemente se resfrió el calor de los ánimos. Los 
parisienses pidieron como prenda de una paz sincera, que regresa¬ 
ran á París el rey, su corle y el consejo; á lo cual se accedió con 


la condición de que no habían de irá la presencia de él con armas. 
Su entrada fué brillante, acompañada de aclamaciones y olra.s de¬ 
mostraciones de regocijo. En señal de verdadero arrepentimiento 
le hicieron un presente de cien mil francos, que todavía pudo apro¬ 
piarse el duque de Anjou; pero ellos se obstinaron siempre cu no 
tolerar contribuciones. 

Semejante tenacidad apesaraba al duque, quien á trueque de 
obviarla y aumentar sus tesoros no había medio (|ue no imaginara. 
No tuvo empacho en pedir que se le diera la poca vagilla y alha¬ 
jas que se habían salvado de su primer hurto: rogaba á los parti¬ 
culares á quienes suponía con ahorros, que se los prestaran, pro¬ 
metiendo pagar fielmente los intereses: no permitía que parase el 
dinero en poder de los cobradores, sobre todo de los judíos, y lo 
arrebataba sin demora bajo la promesa de dar buena cuenta de él 
algún dia. Todos estos medios pasageros no equivalían á los im¬ 
puestos fijos, los donativos, las gabelas y aduanas, que hubieran 
dado un producto invariable, del cual habría podido sacar el sueldo 
de las tropas que levantaba. El se prometía conseguir sn intento 
y hacer nacional una guerra emprendida por su interés particular; 
pero el del duque de Borgoña su hermano vino á desconcertar tal 
proyecto, y empleó ademas todas las fuerzas del reino. 

Este príncipe estaba casado con la hija y única heredera de Luis 
de Male conde de Flaudes, el cual parecía ser un déspota cruel. 
Táchasele de haber hecho sacar los ojos á unos mercaderes de Gan¬ 
te que navegaban por el Escalda, en despecho de no haber podido 
disolver una asociación de vecinos de esta ciudad, iormada para 
mantener sus franquicias. Semejante barbarie alborotó á los ílamen- 
cos, y sus principales poblaciones hicieron contra el tirano una li¬ 
ga cuya capital era Gante. Antes de venir á esta atacó Luis de Ma¬ 
le á Brujas é Ipres, habiéndose apoderado de ambas y hecho deca¬ 
pitar quinientos habitantes de la primera y setecientos de la segun¬ 
da. Preséntáronse los ganteses al socorro de las dos ciudades, pe¬ 
ro fueron balidos. Atribuyeron su derrota unos á incapacidad y 
otros á traición de un tal Juan Boule su general, á quien hicieron 
pedazos al fugarse, gloriándose muchos de llevar algún resto de su 
cuerpo á Gante adonde se retiraron. •. 

No tardó el conde en sitiar esta ciudad , que era reputada por 
la plaza mas fuerte de Europa, y podía armar ochenta mil comba¬ 
tientes. Para embestirla eran menester doscientos mil hombres , y 
al ejército del conde faltaban mas de tres cuartas partes para aquel 
número. Dejó por lo tanto puntos libros por donde los sitiados re¬ 
cibían víveres y practicaban correrías á las poblaciones inmediatas. 
Un vecino llamado Pedro Dubois dirigía el consejo, pero faltaba 
un capitán general apto para mandar las cspedii^iones militares. 
Duhois presentó á Felipe de Artevelle , hijo de Santiago el cerve¬ 
cero, tan célebre en los antiguos disturbios. No bien se pronunció 
un nombre tan querido de los flamencos , cuando el pueblo corrió 
en tropel á la casa de Felipe, le llevó en triunfo á la plaza, le 
proclamó comandante general y le prestó juramento de entera obe¬ 
diencia. Por primer acto de su autoridad hizo ajusticiar en su pre¬ 
sencia á doce dé los principales culpados de la muerte dg su padre, 
y se declaró inexorable para con todos, los que parecían de dudosa 
fidelidad. En esto seguia el consejo de Pedro Dubois y la máxima 
ordinaria de casi lodos los gefes de rebelión. «Sed cruel y altivo , le 
dijo ; así quieren ser tratados los flamencos. Entre ellos no debe 
mirarse á la vida de los hombres, ni tenerles mas compasión que 
á las golondrinas ó alondras que se cogen para comer.» 

Durante el cerco andaban las operaciones militares rnezcladas 
con negociaciones. Los abades y señores, cuyos monasterios y cas¬ 
tillos eran saqueados por los revoltosos, conjuraban al conde que 
les otorgara condiciones favorables ; pero él se obstinaba en que 
los habitantes de Gante , desde (luince á sesenta años de edad , se 
le presentasen descalzos, eii camisa y con un cordel al cuello, «para 
disponer de ellos á su propia voluntad y perdonarlos ó castigarlos.» 
¿Oué responder á tal proposición? dijo Artevelle cu una reunión 
general. ¿Iremos á la presencia de nuestro tirano y nos pondremos 
á su discreción , nos encerraremos en nuestras casas é iglesias 
para aguardar sumisos la llegada del vencedor á degollarnos, o com¬ 
batiremos ? «Combatir* gritó la asamblea. Aprovechando Artevelle 
este momento de entusiasmo, escogió cinco mil hombres para una 
espedicion secreta. Al conducirlos á la puerta de la ciudad , los de¬ 
más ganteses dijeron á aquellos valientes: «No esperéis volver aquí 
sino vencedores. Tan pronto como sepamos que habéis sido muer¬ 
tos y destrozados, pegaremos fuego á la ciudad y nos destruire¬ 
mos á nosotros mismos.» 

La espedicion que Artevelle se proponía era contra Brujas, donde 
el conde tenia su corte. El cervecero contaba sorprenderle á favor 
de una feria , cuyo bullicio facililaria su empresa. Preséntanse los 
cinco mil hombres : sale el conde al frente de cuarenta mil: los 
anteses , que no podían aguardar misericordia, se precipitan so- 
re ellos como desesperados ; los dispersan y matan, y entran en 
la ciudad con los fugitivos. El conde se queda reducido á un solo 
criado , de quien también se aleja por temor de que se le conozca 
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por lal compañía : entra en la casa de mas humilde apariencia, 
como el mas seguro asilo, en la cual vivía una pobre vieja. *Me 
conoces ? dijola el conde.—Sí, respondió ella: he ido muchas veces 
á vuestra puerta por limosna,» Ocultóle, procuró que se escapara 
de noche y salvóse en Lila. Artevellé atajo el pillaje , los feriantes 
fueron protegidos y nada sufrieron. Descargóse la cólera del ven¬ 
cedor sobre los de la ciudad, artesanos, vecinos, nobles y otros 
partidarios del conde , degollando doscientos de ellos á sangre fria 
en la plaza'pública, y enriqueciéndose sus soldados con los despo¬ 
jos de los vencidos , que fueron considerables. Flandes rebosaba 
riqiU'zas, fruto de sus manufacturas y de su comercio y de una 

Í )az de treinta años que habia tenido la fortuna de gozar durante 
as disensiones de Francia é Inglaterra. 

Entonces fue de urgente necesidad para el conde el socorro de 
los franceses. Ya lo hahia pedido, pero el duque de Anjou se ha¬ 
bia o|)uasto á darlo por destinar todas las fuerzas de Francia á su 
espedic.ion de Italia. El de Borgoña espuso que la de Flandes no 
seria mas que una especie de viaje muy corto, que no retardaría 
la incursión contra Ñapóles, cuyos preparativos requerían algún 
tiempo , y logró para su suegro un ejercito que el rey mandaría en 
persona. Esto era para el jóyen monarca un alborozo que rayaba en 
delirio por marchar al frente de la nobleza de su reino, y un in¬ 
centivo seductor para los franceses, atraídos por la esperanza de 
un rico botin. 

Tras un corto combate en el puente de Commines del Lys, en¬ 
traron en Flandes derramándose por su territorio, que asolaron 
inhumanamente. Los ganteses no pudieron tolerar tal desolación, 
que presenciaban en gran parte desde lo alto de sus murallas , y 
cuya lúgubre descripción les llevaban los fugitivos. Esto sucedía á 
principios del otoño. Un poco de paciencia, el frió y la humedad de 
aquellas comarcas hubieran podido acarrear dificultades á los fran¬ 
ceses ; pero viéndose los flamencos en número de cerca de cien mil 
hombres, aunque paisanos, iban orgullosos bajo la enseña de sus 
oficios. Parece que Artevelle no abrigaba una confianza ilimitada, 
pues al hallarse cerca délos franceses quiso detener sus guerreros 
y marchar él mismo á Gante en busca de un cuerpo de seis mil 
hombres escogidos que estaban prontos á salir; pero el ejército rehu¬ 
só permitir tal viaje temiendo que no volvería. AI punto de comba¬ 
tir dijo por toda arenga á sus guerreros: -Quiero que matéis á todos, 
menos al rey de Francia , porque no es mas que un niño; debe per¬ 
donársele , pues no sabe lo que se hace y va ailonde le llevan. Le 
traeremos á Gante á apreuiler el flamenco. 

Situáronse ventajosamente hacia Courtrai, cerca del lugar de 
Roshec, cuyo nombre lleva esta batalla , entre un barranco pro¬ 
fundo y un bosque defendido por. una zanja cubierta de una trin¬ 
chera. Esta posición fué abandonada por el deseo de apoderarse, 
de una colina, desde donde podrían caer mas impetuosamente sobre 
los franceses. El condestable de Francia aprovechóse prontamente 
de, tal falta, y echó por retaguardia un cuerpo de cabalLcria que aco¬ 
metió por la espalda á los flamencos , mientras él los atacaba de 
frente. Viéronsc cercados al instante sin poderse revolver: la carni¬ 
cería fué espantosa y la derrota comj)h;ta. No duró la batalla mas 
gue tnedia hora , y en este e.spacio de tiempo perdieron los flamen¬ 
cos cuarenta mil hombres, y los franceses quinientos soldados so¬ 
lamente : exageración por ambas parles. Artevelle fué encontrado 
sin ninguna herida, sofocado bajo un monton de cadáveres. Si se 
hubiera marchado en derechura á Gante, en medio de la conster¬ 
nación que dominaba en esta ciudad, es probable que se hubiese 
rendido sin gran resistencia; pero los vencedores volvieron hacia 
Courtrai, donde se alojó el rey con los principales señores de la 
corte, y fué saqueada y quemada cuando la dejó este príncipe. 
Desde allí se envió á tantear á los ganteses; mas estos habían te¬ 
nido tiempo para serenarse, y profesaban tal aversión á Luis de 
Male, que antes que tornar á su obediencia ofrecieron ponerse bajo 
la de Francia, si quería unirse su ciudad á los dominios de la co¬ 
rona. Esta proposición no agradó al duque de Borgoña , que acep¬ 
tándola habría visto separar de Flandes la ciudatl principal del con¬ 
de, á quien debía heredar. Desechóse pues por respeto á él seme¬ 
jante oferta, y como se acercaba el invierno, no se creyó oportuno 
emprender el sitio. Por otra parte , asuntos mas urgentes llamaban 
al rey á Paris. 

No se habia apagado el espíritu de sedición, y habiendo ocur¬ 
rido nuevo alzamiento durante la ausencia del rey, pareció organi¬ 
zarse la rebelión con el designio de propagarse por todo el reino. 

El consejo de Paris, como centro, mantenía correspondencia con los 
de las principales ciudades , y hasta con los flamencos , según hay 
motivo dé suponerlo por el parecer que dió Nicolás Flamand , hom¬ 
bre ya notado en los fastos de las maquinaciones, por haber parti¬ 
cipado del asesinato de dos mariscales de Francia bajo el rey Juan. 
Viendo á los revoltosos á punto de dar el grito , les dijo : -Aguar¬ 
dad : si como es de esperar triunfan los de Gante, entonces será 
mejor darlo. No emprendamos una cosa de (jue tengamos que arre¬ 
pentimos.» Fué por lo tanto la batalla de Rosbec uu golpe decisivo 


para la tranquilidad de la Francia. Ilízola anunciar el rey con pom¬ 
pa á los parisienses, que ninguna muestra de alegría dieron por 
ella. 

Carlos regresaba de Flandes con un ejército floreciente , pero 
no sabia el consejo de qué manera obrar con los parisien.scs , que 
ni sumisos ni rebeldes se manifestaban. Para sondear los ánimos, 
el condestable y otros señores enviaron á preparar sus habitacio¬ 
nes y designar el alojamiento de las tropas. No se hallaba ya el rey 
mas que á dos leguas , y los parisienses se prepararon prontamente 
á recibirle, como si no hubieran sabido hasta entonces que se aproxi¬ 
maba. Veinte mil vecinos armados de pies á cabeza salieron á en¬ 
contrarle, y formaron en batalla en la llanura de San Dionisio, pero 
se ignoraba si esto era para luchar ó solo hacer alarde de sus 
fuerzas. En medio de la incer tidumbre de si habría ó no que llegar á 
las manos, el condestable , el almirante , los señores de Albrct, de 
Louci y La Tremouille enviaron á pedir salvo-conducto para confe¬ 
renciar. -Salvo-conducto, respondieron los parisienses; que vengan 
sin recelo bajo nuestra palabra , pues serán bien recibidos. No es¬ 
tamos aquí con las armas sino para patentizar al rey las fuerzas de 
la ciudad de Paris, á fin de que pueda servirse de ellas en caso de 
necesidad, dispuestos como estamos á obedecerle.» Puestos los se¬ 
ñores en medio de ellos, partieron de esta protesta de obediencia 
para ordenarles de parte del rey que le dejaran el paso libre. Re¬ 
tiróse inmediatamente la multitud, y el jóven monarca entró al 
frente de su ejército, habiendo salido diputados á cumplimentarle 
en la puerta. Pasó adelante sin escucharlos, marchó en derechura 
á la catedral en ([ue .se cantó el Te Deum , y desde allí al palacio. 
Distribuyóse el ejército entre los barrios sin ningún desorden, y 
bajo pena de muerte vedóse á los soldados cometer ninguna vio¬ 
lencia. Recibiéronlos sin resistenefa los vecinos, y no hubo,que 
castigar mas que á dos habitantes que se permitieron públicainentc 
palabras sediciosas , habiendo sido ahorcados en sus ventanas. 

Los duques de Berri y de Borbon recorrieron al siguiente dia 
la ciudad con sus hombres de armas, apresaron á trescientas per¬ 
sonas , (juitarou las cadenas de las esquinas de las calles y las hi¬ 
cieron conducir á Vincennes. Mandóse por un bando á los habitan¬ 
tes llevar sus armas al Louvre, de las que se encontró para cien 
mil hombres, y entonces comenzaron las ejecuciones. La universi¬ 
dad marchó en cuerpo á prosternarse al pie del trono para pedir 
gracia: la alocución fué patética: conmovióse cl monarca, enter¬ 
necióse también la juventud , pero el duque de Berri que estaba 
pre.sente y la mayoría de los consejeros le hicieron inexorable, 
f nerón sacados d.; las cárceles doce infelices, que aherrojados en 
un carro iban á la muerte.á presencia de un pueblo inmenso con¬ 
tenido por gente armada, significándose la consternación con un 
lúgubre silencio. 

Entre ellos notábase á Nicolás Flamand , aquel diestro forjador 
y fautor de alborotos, harto digno de la suerte que le aguardaba. 
xMas por un cslraño contraste, veíase también alh sobre una tabla 
mas alta al abogado del rey Juan Desmarest, quien era acusado de 
haberse inclinado á los intereses del pueblo antes que á los de la 
corle , con haber permanecido en Paris cuando los demas magistra¬ 
dos la abandonaron cu el penúltimo motin , y de haber con sus ma¬ 
nojos forzado al consejo á una paz que se reputaba humillante , y 
animó á la plebe á la revuelta presente. Pero créese que su verda¬ 
dero crimen era el haber imaginado las condiciones de la medida 
que privó al duque de Anjou de la regencia en los primeros dias 
de este reinado. No le perdonó el duque, quien sin embargo deseaba 
al parecer una confesión de Desmarest para justificar su condena¬ 
ción é indultarle. Cuando llegó al cadalso preguntóle el que presi¬ 
dia la ejecución: -Maestro Juan; implorad merced al rey á fin de 
que os perdone.» El respondió: -Yo he servido al rey Felipi, su 
bisabuelo, á los reyes Juan y Cárlos su padre, bien y Icalmenle; 
jamás tuvieron estos tres reyes nada que echarme en cara; lo mis¬ 
mo haría el actual si tuviera edad y conocimiento de los hombres. 
Solo á Dios imploro misericordia.» En el camino , viéndose llevado 
con malvados llenos <le crímenes , como sucede en las revoluciones, 
pronunciaba con fervor estas palabras del Salmista: Judica me 
Deus , et discerne causain meam de gente non sarucla. -Júz¬ 
game , Señor, y aparta mi causa de la de una nación perversa.» Su 
negativa á comprar la vida por una confesión repugnante á su con¬ 
ciencia , honra su memoria. 

A las ejecuciones sucedió la amnistía , á la que se dió toda la 
pompa capaz de preocupar y contener al pueblo. Apareció el rey en 
un trono levantado en lo alto de la escalera de palacio , y el pue¬ 
blo, que habia sillo convocado , llenaba el palio en medio de sol¬ 
dados de aspecto severo y en actitud amenazadora. El temor helaba 
todos los corazones. El canciller Pedro de Orgemont tomó la palabra, 
discurrió sobre la enormidad de las faltas pasadas y recordó las 
ejecuciones. -Todavía no se ha acabado , esclamó con voz atronado¬ 
ra ; quedan muchos reos por castigar. ¿Me esplico según vuestras 
intenciones , señor'? dijo dirigiéndose al rey. Sí» respondió el mo¬ 
narca. A tan temible afirmación échanse á sus pies sus tios, y las 
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damas desgreñadas y desataviadas tienden liácia él las manos supli¬ 
cantes , las lágrimas eorren y se oyen sollozos : los hombres pros¬ 
ternados demandan gracia y misericordia. El rey la concede y de¬ 
clara que conmuta la pena criminal en civil, esto es. el castigo cor¬ 
poral en pecuniario. De estas conmutaciones sacáronse mas de cua¬ 
trocientas mil libras, que no entraron en el tesoro publico sino en 
cantidad muy corta. El rey abolió el cargo de preboste de merca¬ 
deres y cuanto podia conservar á los parisienses el derecho ó la 
pretensión de gobernarse pór sí mismos , habiéndolos puesto bajo la 
autoridad de im corregidor, con fuerza armada á sus órdenes. Res¬ 
tableciéronse sin ninguna oposición lodos los impuestos , y enton¬ 
ces sintió el pueblo los males, resultados inevitables de las rebe¬ 
liones. Los motines que habían estallado en Rouen, en las poblacio¬ 
nes del Languedoc, la Auvernia y el Poitou, en correspondencia 
con el de París, fueron castigados como este, con el suplicio de 
ab^unos gefes y sobre todo con fuertes multas, habiéndose resta¬ 
blecido también los impuestos. 

Los ingleses, que aunque hablan sido llamados por los ganteses 
no parecieron por Flandes ínterin estuvo allí el rey, presentáronse 
así que se retiro este. Al pronto no fué mas que una incursión, la 
cual tuvo de particular que llevaba el nombre de cruzada, y la 
mandaba el obispo de Norwich , autorizado por el papa Urbano para 
hacer la guerra á los franceses clemenlinos cismáticos. En apoyo de 
los progresos del prelado acudieron escuadrones ingleses mas consi¬ 
derables, y el rey envió contra ellos un ejército que los rechazó, 
pero no se reembarcaron hasta después de coger un rico botín á 
sus amigos los flamencos, talando sus campos y pechando sus ciu¬ 
dades. Vuelto Luis de Male á sus estados, no había opuesto mas 
que lina débil resistencia; vencido en un encuentro, retiróse al 
Ai’tois y murió á los pocos meses. Los condados de Flandes, Ar- 
tois, Rethel, Nevers y Borgofia pasaron por su fallecimiento á su 
yerno Felipe el Atrevido , quien reuniéndolos al ducado de Borgo- 
fia fjue poseía á título de patrimonio, tornóse él príncipe mas po¬ 
deroso de los no‘ coronados de Europa. 

Se ha visto que el duque de Aitjou su hermano , inquieto siem¬ 
pre por su espedicion de Italia , no se creía jamás con bastante 
dinero para emprenderla : como autoridad había turnado los cien uiil 
francos dados por los parisienses en pos de la primera conmoción, 
no se había olvidado en la distribución de las últimas exacciones, 
ecibia préstamos sin tasa, hacia fabricar inmen.^a cantidad de pie¬ 
zas de oro y plata, y no se acuñaba sino para él moneda. Cuan¬ 
do consideró provisto su tesoro , aunque no según sus deseos, su¬ 
girióle su genio inventivo la idea de pedir dictámen al consejo 
del rey sobre su espedicion. Adivinóse lácilmentc el objeto de tal 
consulta, que era hacer en caso de aprobación del consejo, guer¬ 
ra de la nación, una guerra que le era personal. Respondióse que 
nada categórico podia decidirse acerca del asunto, pero que se le 
ayudaría en cualquier partido que abrazase. Esta respuesta vaga 
no le satisfacía ; y como parecía vacilar entre la resolución de mar¬ 
char ó no moverse, el consejo del rey que deseaba verle bien le¬ 
jos , sirvióse de una astucia para decidirle. Juana reina de Ñapóles, 
que acababa de adoptarle y trasmitirle su reino, como heredera 
de la casa de Anjou poseía también la Provenza. Ilizoscle enten¬ 
der al duque, (jue si abandonaba á su madre adoptiva , ningún de¬ 
recho tendria á esta provincia; que en consecuencia seria intere¬ 
sante al reino el apoderarse do ella y reunirla á la corona. Hasta 
se enviaron comisionados á Aviñon para inducir al Papa á favorecer 
tal reunión. Este proyecto alarmó al duíjue, quien escribió al sobe¬ 
rano pontifice para que no interviniese en ningún tratado sobre la 
Provenza, sino á favor de él, y se decidióá comenzar su empresa. 

A fines de mayo de 1382 se cmaminó á Provenza, donde se hi¬ 
zo reconocer como hereilero de la reina Juana. Clemente le reci¬ 
bió solemnemente en Consistorio, púsole en la cabeza la corona de 
Ñapóles, y fulminó escomuniones contra su competidor Cárlus de 
Duras. Hallábase ya este en posesión, coronado también en Roma 
or Urbano, y como su rival cargado de anatemas y escomuniones. 
uis de Anjou partió de Aviñon, llevándose trescientos mulos y 
multitud de carromatos con oro, plata y toda clase de municiones. 
Su ejército se componía de sesenta mil hombres, viéndose brillar 
en él toda la magnificencia que podia desplegar el lujo guerrero. 
Atravesólos Alpes, entró en Lombardía , cruzó rápidamente todo 
el pais basta el reino que iba á conquistar. Llegado á la frontera, en¬ 
vió un reto á Cárlos de Duras, previniéndole que le señalase el lu¬ 
gar y el (lia de la batalla. 

En efecto halda ya gran necesidad de una acción decisiva. Los 
bagages del ejército habían sido en gran parte arrebatados por los 
montañeses al pasar el Apenino, y para reparar tales perdidas y 
conservar en sus banderas á los gutrreros ligados á su fortuna, fue- 
le preciso franquear abundantemente sus tesoros , habiéndose ago¬ 
lado con rapidez el oro. Su mujer que se quedó en Francia recluta¬ 
ba para él, y remitió un refuerzo considerable que dirigió por 
Venecia.. El príncipe encargó al barón de Craon que fuera á re¬ 
cibirlo. El joven favorito creyó deber honrar en esta ciudad al mo- 
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marca (jue le enviaba, dando fiestas brillantes, en las que consumió 
gran |)ai te del tesoro en juegos y francachelas y guardó el resto. 
En el Ínterin vendía el desgraciado Luis su vajilla, equipages y has¬ 
ta la corona. Cárlos conocía la angustiosa situación d.I principe 
francés, y cuanto mas deseaba este una batalla, tanto mas pro¬ 
curaba el otro evitarla; quien solo se mantenía á la defensiva, y 
arruinaba al ejército enemigo con las marchas á que le obligaba 
continuamente. 

Un dia creyó el duque de Anjou llegado el momento de luchar. 
Cárlos se bahía encerrado en Barleta. Luis hizo alarde al rededor 
de la población, y juzgó haberle atraído al combate, cuando le vió 
salir á la cabeza de su ejército. En efecto, le puso en batalla á pre¬ 
sencia de los franceses, y en el instante en que no se aguardaba 
mas que la señal, le hizo volver dentro de los muros. En la imjiosi- 
bilidad de atacar la ciudad, retiróse el (le Anjou lleno de despecho. 
Encuentra cerca de allí un cuerpo ventajosamente apostado : le em¬ 
biste á la desesperada, es herido y muere en el primer año de su. 
reinado, mas bien de pesar que de las heridas. El ejército se disi¬ 
pó sin ser perseguido. Veíase por los caminos de Italia la mayor 
parle de los señores y caballeros sin armas, casi desnudos, pidien¬ 
do limosna para regresar á sn patria. Esta desventurada espedicion 
dejó en Francia largos y tristes recuerdos. El barón de Craon tuvo 
la audacia de reaparecer en la corte con un boato magnifico; los 
enormes dispendios que hizo en ella le proporcionó protectores cou- 
ira los intentos de la viuda del dmiue de Anjou y sus hijos. Fué 
sin embargo condenado á una restitución de cien mil francos: dé¬ 
bil menoscabo de las riquezas que le quedaron. 

Cárlos VI rayaba en la edad de diez y seis años, y era alto, 
fuerte y diestro en todos los egercicios corporales. Las bodas del 
duque de- Nevers, hijo del de Borgoña , y mas joven que el, le 
inspiraron el pensamiento y el deseo del. matrimonio. Biiscósele 
una esposa en Alemania, como su padre lo había recomendado, 
habiendo reeaido la elección de los enviados en Isabel, hija del 
du(|ue de Baviera-Ingolsladt y biznieta del emperador Luis V. I’or el 
temor de que presentada como futuia esposa y no logrando agradar,, 
espcrimenlara una negativa mortificante, se la hizo venir á Francia 
so protesto de una peregrinación. Celebróse en Amiens la entrevis¬ 
ta, la cual redundo en ventaja de la princesa. El rey se enamoró 
tanto de olla, que no quiso aguardar los preparativos de la boda, 
cuya eerenioiiia debia realizarse en Ai ras en el palacio del duque 
de Borgoña, y así fué celebrada inmediatamente en la catedral de 
Amiens, donde apareció Isabel con la corona en la cabeza. 

Acibaráronse los regocijos con las desagradables noticias de 
Flandes. Los ganteses (|ue se libras on del sitio desjuies de su der¬ 
rota en Rosbec, continuaron la guerra habiendo nombrado gefe á 
un general emprendedor, llamado Francisco Altremen, quien lomó 
por escalada la ciudad de Dam, donde los vecinos de Brujas habían 
depositado sus riquezas, cuando fuerjn amenazados por Artevelle. 
Un botin inmenso cayó en pod.T de los ganteses. Los ingleses apa¬ 
recieron en las hostilidades de los flamencos á pesar de la tregua 
subsistente entre Francia é Inglaterra, habiendo invadido en sus 
correrías algunos puntos de las fronteras francesas. El coR.-^ejo tomiá 
la determinación de darles un golpe decidido y llevar á su isla la 
devastación que ellos sembraron en el Continente, habiéndose re¬ 
currido á un empréstito para ocurrir á los gastos del armamento 
que se meditaba. Fué estremado el pavor de los ingleses á vista de 
los grandes aprestos de los franceses: toda la nación tomó las ar¬ 
mas, sin esceptuar los labradores, el clero y los religiosos obliga¬ 
dos á servir cuando la patria era amenazada: nunca hubo entre 
ellos cosa mas alarmante que el temor de un desembarco de france¬ 
ses , la cual no se intentó, porque el duque de Borgoña mas ape¬ 
gado á sus intereses que á los del reino , hizi) alargar los prepara¬ 
tivos hasta que hubo pasado la estación propia para el embarque. 
Entonces no hubo diflcultad en conseguir que el ejército destina- 
: do contra Inglaterra se e nploara contra los flamencos, inayormen- 
te queriéndose como se quería escarmentar al capitán Altremen, 
que había formado el proyecto de quemar la escuadra francesa en 
el puerto de lícluse. 

El ejército enviado contra él llevó el terror hasta Gante, y en 
medio de sus estragos hizo muchos, prisioneros, habiendo sido de¬ 
gollados- inmediatamente los mas de estos. Conducidos delante del 
rey algunos de los perdonados, instóseles á que reconocieran al 
duque de Borgoña por soberano, y le prestaran juramento de fide¬ 
lidad :á lo cual respondieron que el rey podia sojuzgar los cuer¬ 
pos dolos flamencos, pero nunca su espíritu, habiendo añadido: 

• después que hayamos sido muertos, se juntarán nuestros huesos 
para combatir.» Como se quería atemorizar al pueblo, esta res- 
puc'la generosa no salvó las víctimas destinadas á la muerte. Uno 
de los condenados, pariente de casi lodos ellos, se ofreció á eje¬ 
cutarlos si se le concedía la vida. En efecto, corló la cabeza á to¬ 
dos; pero cuando esperaba ser absuelto por premio de su infamo 
barbarie , había inspirado tanto horror que se le hizo sufrir el mis¬ 
mo suplicio. 
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El duque de Borgoña logró no obstante atraer á los flamencos 
á un arreglo en medio de su tenacidad, pero en vano intentó sepa¬ 
rarlos de la obediencia de Roma y hacerlos entrar en la de Aviñon. 
La codicia de Clemente por toda clase do riquezas, su rapacidad 
ejercida en los bienes de la Iglesia, sobrado conocida en Francia 
donde no cesaba de provocar rumores y quejas, impidieron á los 
nuevos súbditos de Felipe el prestarse ál deseo de su soberano. 

Así los inmensos preparativos de la Francia para descargar un 
golpe decisivo sobre la Inglaterra no aprovecharon ínas que al du¬ 
que de Borgofla. La espedicion del almirante Juan de Viena á Es¬ 
cocia en apoyo de sus naturales contra los ingleses, tampoco pro¬ 
porcionó las ventajas que se esperaban. Viendo los escoceses por la 
guerra de Flandes que ocupaba las fuerzas de la Francia, prontas 
todas las de los ingleses á caer sobre ellos, concertáronse con sus 
vecinos. Convino entonces á los franceses el retirarse, habiéndose 
creído que se apresuró tal determinación por la conducta licencio¬ 
sa de los jóvenes franceses: hasta se reconviene á Juan de Viena á 
quien puede reputarse de una edad mas que madura, de haberlos 
autorizado con su ejemplo. Sin embargo, la espedicion no fue in¬ 
útil, pues trajo á Francia datos sobre el estado de la corte de In¬ 
glaterra y de las fuerzas del reino. Dominaban en esta corte como 
en la Francia los tíos del rey, pero con mas desorden. El almi¬ 
rante dió ademas otras noticias estimuladoras, en cuya virtud se 
procedió á organizar otra espedicion. 

Para juzgar de la inmensidad de los preparativos por la descrip¬ 
ción de Villaret, emplearemos sus mismos términos: «El puerto de 
•Escluse era el punto de reunión de la escuadra destinada á la tra- 
•vesia, habiéndose juntado allí mas de mil quinientos buques. Las 
•naves no eran á la verdad de la magnitud de nuestros na- 
•vios de linea; mas era preciso que fuesen considerables, puesto 
•que se les destinaba á conducir un ejército de mas de cien mil hom- 
•bres, en que debían ir el rey, los príncipes de nacimiento , los se- 
•ñores , todas las imiuiciones de boca y guerra, y cincuenta mil ca-. 
•ballos al menos, toda vez que se contaban veinte mil hombres ca- 
•balleros y escuderos. Solo los gastos de la escuadra ascendieron á 
•tres millones, y el valor del dinero era diez veces menor que hoy 
•dia. Habíanse comprado embarcaciones en los puertos de Holanda 
•y Zelanda. 

•Ademas de tan prodigioso número de velas, solo el condesta- 
• ble de Clisson había dispuesto una flota de sesenta y dos bajeles, 
•haciendo al mismo tiempo trabajar en la construcción de un edi- 
•ficio tan estraordinario por el costo como asombroso por su sin- 
•gularidad. Esta obra era una población de madera de tres mil pa¬ 
uses ¿de diámetro, guarnecida de torres y trincheras, capaz de 
•albergar un ejército entero, la cual debía servir después del des- 
•embarco, nara tener en arribando á Inglaterra una plaza de armas 
•al abrigo de los insultos del enemigo. Esta población compuesta 
•de piezas enlazadas, fué colocada sobre la flota que el condesta- 
»b!e tenia pronta cu Bretaña. Toda la magniíicencia que el lujo 
•de este siglo podía ostentar, contribuyó al aumento del gasto: 
«la pintura y escultura parecían disputarse el honor de embellecer 
•las enibarcaciones de la mayoría de los señores. Las proas y los 
•mástiles, dice .Mezeray, estaban ricamente adornados con sus ar 
•mas y escudos, y las velas iccamadas de labores de oro y seda.» 

Era tan general la conlianza, que se marchaba á esta espedicion 
como á una conquista asegurada. El soldado se encaminaba de to¬ 
das; las provincias al puerto de Ecluse con un aire de triunfo que 
aumentaba la licencia propia de la gente g'uerrcra , en especial de 
la que está mal pagada, como á la sazón sucedía, i Desgraciadas de 
las provincias que aquellos hombres atravesaban ! Estaba espirando 
el verano. « Los pobres labradores que hablan hecho la recolección, 
•dice un historiador, no quedaban mas que con la paja: si hablaban, 
•eran golpeados ó muertos. Si los ingleses hubieran llegado á 
•Francia, no habrían podido causar mas daño que el que causaron 
•los soldados franceses, los que decían: Ahora no tenemos dinero,' 
•pero le tendremos á la vuelta, y os pagaremos todo puntualmente.» 

El rey estaba en Ecluse animándolo lodo, con su presencia : hizo 
un ensayo en el mar, y se mostró contento. Todo se hallaba pronto, 
y no se aguardaba mas que al duque de Berri, que debía traer las 
numerosísimas tropas de la Guiena y del Berri, su pertenencia. El 
rey le mandaba correos sobre correos para que se apresurara, y á 
cada momento se creía verle llegar. Durante estas dilaciones varió 
el tiempo hasta entonces favorable para la marcha. Una tempestad 
dispersó la flota que desde la Bretaña conducía la población de ma¬ 
dera de Clisson, y arrojó á Inglaterra un buque cargado de parle de 
esta obra. Era ya impracticable el embarque cuando apareció el 
duque de Berri, á quien el rey hizo reconvenciones. El príncipe 
convirtió el negocio en chanza : licenciáronse las tropas y desarmá¬ 
ronse las naves. El duque de Borgoña pidió y obtuvo lo que restaba 
de la pqblaeian de madera y aplazóse la espedicion nuevamente. 

¿Cuál fué la causa de haber tardado tanto el duque de Berri? 
Este era prodigiosamente avaro de dinero, no para adquirir estados, 
como sus dos hermanos los duques de Anjou y Borgoña, sino para 


gastar fastuosamente y prodigar. El duque de Lancastre hubiera 
saenheado el reino de su sobrino Ricardo á sus propias pretensio¬ 
nes a la corona de Castilla. So protesto de negociaciones de paz, ara¬ 
bos tíos los duques de Berri y Lancastre habían tenido una entre¬ 
vista antes de los preparativos de guerra. Nada se decidió en ella, 
pero se habían separado con aire de satisfacción y con las aparien¬ 
cias de la mejor inteligencia. El duque de Lancastre mo.stro ente¬ 
ra segundad acerca de los riesgos de Inglaterra, de donde salió has¬ 
ta con tropas para ir á invadir la Castilla ; el duque de Berri ma¬ 
logro con su tardanza la estación del embarque. Es fácil sacar la 
consecuencia, sobre todo cuando la historia nos afirma en muchos 
pasages que el mas seguro baluarte de los isleños contra los fran¬ 
ceses han sido muchas veces el oro y la intriga. 

Los ingleses perdieron entonces un hombre que les había sido 
muy Util en el ultimo genero. Carlos el Malo, rey de Navarra, abor¬ 
recido y despreciado de su propia familia por sus desmanes, pasaba 
tristes días en su reino, consolándose de su inacción con la Ucencia 
y el placer de obrar mal. Sus posesiones de Normandía y Langue- 
doc continuaban siempre secuestradas, aunque bajo la custodia de 
su hijo mayor Carlos, porque se creyó merecer tal deferencia la 
buena conducta de este príncipe y sus hermanos y hermanas que 
no participaban de los crímenes de su padre. Siempre ocupado Cáe¬ 
los el Malo de pensamientos siniestros, tanto por despecho de que 
se le retuviesen sus bienes, cuanto por mover en el reino distur¬ 
bios de que podría aprovecharse, concibió el proyecto de envenenar 
ála vez al rey, su hermano, los duques de Berri, Birgoña y Borbon 
y á los señores que trataban con ellos. 

La casualidad condujo á su corte uno de tantos ministriles que 
recoman las provincias cantando y tocando instrumentos. Llamá- 
basecl tal Gautier el Ilarpista. Su criado inglés, denominado Roberto 
Wourdreton, pareció al navarro á propó.silo para la realización de 
la maldad que meditaba, y así el mismo Cárlos le ensoñó la pro¬ 
piedad mortífera del arsénico, la dósis necesaria para matar y los 
puntos ordinarios en que se vendia. Instruyóle también de los me¬ 
dios de introducirse en el palacio. • Asi que adquieras en él algún 
conocimiento, márchate á la cocina, á la despensa ó cualquier otro 
lugar que te parezca mas del caso, y echa de dichos polvo.s al po¬ 
taje, carne ó vino destinado á los señores.» El inglés lo prometió 
todo ; partió, compró el veneno en Bayona, fué cogido al llegar á 
París, interrogado, condenado á ser arrastrado por cuatro caballos 
y ajusticiado. Ignórase cómo se descubrió tan pronto semejante 
atentado; presúmese haber sido revelado á la corte de Francia por 
el príncipe Lárlos, que residiendo á la sazón al lado de su padre, 
tuvo noticia de él, y eiue en reconocimiento del aviso no figuró en 
el proceso el nombro del rey de Navarra. Mas si lo disimuló la justi¬ 
cia délos hombres, castigólo rigurosamente la de Dios en esta 
vida. Los continuos escesos voluptuosos habían apresurado en él 
los progresos de la edad, y era ya viejo cuando no contaba mas (lue 
cincuenta y seis años. Para reanimar su decadente vigor , hacíase 
envolver algunas veces con un paño empapado de espíritu de vi¬ 
no. Su ayuda de cámarxi, al acabar de coser el paño, no encon¬ 
trando tigeras para cortar el hilo, acercó la vela ; estendióse ins¬ 
tantáneamente el fuego, comunicóse al paño, y antes que pudiera 
arrancarse al príncipe de su funesta envoltura se quemó basta los 
huesos, habiendo c.'pirado á los tres ó cuatro dias en medio de es¬ 
pantosos tormentos. 

El mal éxito de los preparativos contra los ingleses desazonaba 
tanto mas-al rey. cuanto que ellos triunfaban con tal pérdida y 
parecían desaliarle en su isla. Una venganza particular del duque 
de Bretaña frustró los nuevos designios que había contra los isle¬ 
ños. Clisson, condestable de Francia, se había adherido con ardor 
al proyecto de desembarco, y para contribuir á esta empresa ha¬ 
bía asistido en persona á los armamentos de Bretaña, donde po.seia 
grandes y ricos dominios. Antes había combatido por la casa de Blois 
contra la de Montfort, recaída en este duque por el tratado de 
Guerando, en virtud del cual se había comprometido el nuevo du¬ 
que á pa^ar el rescate de Juan de Blois, hijo de su competidor, y á 
(lesposaríe con su hermana. Pero él habia descuidado ambas cosas, 
y el desgraciado príncipe padecía en Inglaterra desconfiando con¬ 
seguir nunca su libertad, la cual le fué restituida por la generosi¬ 
dad de Clisson, quien reparando las faltas del duque, pagó su res¬ 
cate y vino á ser su suegro. Ora porque conservara el duque algún 
resentimiento de esta antigua discordia, ora porque viera con ma¬ 
los ojos que un hombre á quien consideraba mal ilispuesto hacia él 
fuera tan poderoso en sus estados, so prctesto de consultarle so¬ 
bre una fortaleza que hacia levantar, le atrajo á una torre, le car¬ 
gó de cadenas y mandó al alcaide llamado Bavalan, que le metiese 
en un saco asi que fuese de noche, y le echara al mar. A tal órden 
cae el alcaide á los jiies de su amo, le espone la horrible atrocidad 
de semejante mandato y las funestas resultas que podía tener. «No 
me hables mas, responde el duque: obedece ; ha llegado la hora de 
vengarme de este picaro lascivo que tanto ine ha ultrajado.» 

Durante la noche, la idea del crimen que sin duda se cometía 
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á la sazón, le incomodó y qniló el sueño : esperimentaba anguslias I 
de arrepentiinienlo, y deseaba que no se le obedeciera. Luando da¬ 
valan se prcscnló delanlc de él por la mañana, miróle con mqiuelud. | 
Y á la frase ya está cjeculado, dicha irisleincnte por el alcaide, 
entró el duque en cónvulsiones de desesperación, abandonóse al 
llanto y no quiso en lodo el dia tomar alimento iii ver á nadie. 15a- 
valan le deió hasta la noche en tal estado de desolación y después 
de convencido deque era sincera su pena, al íin le dijo : «Lonsolaos, 
Clisson no ha muerto.. Con esto cayó un peso enorme de la con¬ 
ciencia del duqu >. Davalan, le dijo, has sido buen servidor de tu 
amo Y me has hecho el mejor servicio que un hombre puede lu.s- 
pensar áotro.» Sin embargo no quiso perder por entero el fruto de 
su perlidia, y puso á precio la libertad del condestable. Liste suceso 
interrumpió los preparativos de Francia contra Inglaterra, por ser 
Clis.son el alma de ellos; por lo ([ue se ha supuesto que el duque 
había sido sugerido por los ingleses. Por el mismo tiempo, so pre¬ 
testo de denegación de justicia habia desaliado al rey el (!u(|ue de 
Gui’ldres. que por algunos estados suyos era vasallo de la corona. 
Carlos VI marchó en persona á escarmentarle por su audacia , y le 
habria privado de su ducado, si el de Juliers, su padre, no hubiera 
interpuesto su mediación. Descubrióse que los ingleses le liabian 
dado dinero y asegurado una pensión por declarar la guerra a la 
Francia. ... . . 

Tocaba el rey en los veinte y un años y se advertía que princi¬ 
piaba á cansarse de la tutela de sus tios Lo que había sucedido 
con los armamentos contra la Inglaterra, le indicaba que ellos pen¬ 
saban mas en su interés personal que en los del remo, Ln medio 
de tales disposiciones encontró jicrsonas que le persuadieron comen¬ 
zase ¡i reinar por si mismo. Al regre.sar de Gueldrcs detúvose du¬ 
rante las fiestas de Todos los Santos en Reiras, donde en una asam¬ 
blea de príncipes de nacimiento, de muchos señores é individuos 
ilcl consejo, preguntó si convenia que tomara las riendas del gobier¬ 
no. El canlenal de Laon tomó la palabra y enardeciéndose trazo un 
cuadro patético de bis vicios de la adminislracion y retratos tan pa¬ 
recidos de los señores basta entonces admitidos al ministerio, en 
especial del duque de Dorgoña , ipie era imposible desconocerlos: 
concluyó que interesaba que el rey se encargara por sí mismo de la 
adminislracion Del mismo diclámen fué Lulo el consejo. Diri¬ 
giéndose entonces el jóven monarca á sus líos, dióles afectuosas 
gracias por los cuidados que babian lomado basta aipiel día, los 
descargó ue ellos y declaró que su intención era el regir en ade¬ 
lante por sí mismo. No manifestaron los líos descontento alguno, 
aunque no estaban preparados á tan pronta resolución. A los po¬ 
cos dias murió el cardenal de Laon, quien se creyó envenenado, sin 
que destruyeran la sospecha los cirujanos que abrieron su cucrim. 
Vióse entonces lo que suele acontecer cu los cambios de gobier¬ 
no ; los que estaban en favor cayeron en desgracia, habiendo a|>a- 
rccido en su lugar cortesanos ó ignorados ó lejanos antes. Dividió¬ 
se la administración entre cuatro ministros, bajo la inspección dcl 
condestable que tenia lúdala confianza del jóven monarca. 

Según acaecía, no dejaron de zaherir la conducta de sus prede¬ 
cesores , de imputarles todos los males dcl Estado, y de hacer al pue¬ 
blo magiiilicas promesas, que se redujeron á la supresión dcl au¬ 
mento de impuestos establecido en el año anterior. A íin de acar¬ 
rear odiosidad al antiguo ministerio , fué preciso el castigo de algún 
culpable: la suerte cayó en Andouin de Clianvcron, preboste de 
París , encargado del reparto del impuesto , operación delicada en 
que es raro no contraer enemigos. Probó él ipie si habia cometido 
alguna falla en la asignación ó el cobro, lo habia hecho por orden 
espresa de los duques de Derri y Dorgoña : su desempeño era jioT 
otra parte evidenlenienle bien puro , puesto que se limitaban á re¬ 
convenirle por seis francos ofrecidos á su mujer y por un cuartillo 
de vino y abninas gallinas dadas á él, emolumentos de estilo cuando 
se nombraban porteros y nrocuradores. Con tales agravios ú otros 
parecidos, formóse capítulo de acusación , en cuya virtud se le con¬ 
denó á muerte por coiicu.sionario ; poro concediósele perdón al mis¬ 
mo tiempo , y aun permiso [lara hacer insertar en las cartas con 
las inculpaciones las re.-ípueslas que les justificaban. Los duques de 
Derri y Dorgoña se retiraron á sus respectivos territorios , liabien- 
dose encontrado después de su partida muy poca vagilla , tapicería 
y joyería en el palacio del rey, mientras que los en que fueron á ha¬ 
bitar aparecieron de repente abuiidantemonte provistos y soberbia¬ 
mente amueblados. El jóven monarca rogó al duque de Dorbon , su 
tío materno, que permaneciera á su lado para ayudarle con sus lu¬ 
ces, habiéndole dado en pleno consejo el justo testimonio de que 
sus acciones se babian dirigido siempre al bien del Eslailq. 

Entonces aparecieron muchas disposiciones sobre objetos mas o 
menos importantes, comenzando por el Parlamento. El rey lijo el 
número de los consejeros de la cámara alta en quince eclesiásticos 
y quince seglares; eí de las pcsipiisas en veinte y, cuatro clérigos y 
diez y seis legos , y el de las peticiones en dos eclesiásticos y cuatro 
legos. Ninguno de ellos podría ausentarse sin licencia del rey ; los 
religiosos quedaron escluidos, y se añadió que no se hiciera caso 


de las cartas que se obtenían algunas veces en favor de cieiTas per¬ 
sonas para suspender el curso de la justicia. Reprimióse la usura de 
los jiulíos, y cerráronse ])or fin los albergues "cn que los mendigos 
iban á ocultar el abuso ijue bacian de lasTimosnas sonsacadas a la 
compasión : llamábase uno de estos lugares Ll Corral do los mila¬ 
gros ; porque aiiuellos desgraciados que por la mañana habían sali¬ 
do cojos , ciegos , estropeados y cubiertos de llagas , quitando al 
regresar sus iigadiiras, mostrábanse de repente sanos como por mi¬ 
lagro , y se entregaban á los mas crapulosos escesos. 

Por este tiempo se casó Luis, duque de Orleans y hermano dcl 

rey , con Valentina Visconti, hija del duque de Milán Juan Galeas, 
la cual llevó en dote la ciudad de Asti, y se estipuló que si sus dos 
hermanos llegaban á morir sin hijos varones, sucederiaii en el du¬ 
cado de Milán ella ó sus herederos. 

A la coronación de la reina precedió una entrada solemne en la 
capital , habiendo procurado los parisienses que fuese la mas pom¬ 
posa posibl.’. Los espectáculos que dieron les parecían lo que nos 
parecen los nuestros, es decir, los mas hermosos que pudieran 
darse. El mas singular de ellos fué el de un volatinero que descen¬ 
dió por una cuerda tendida desde lo alto de las torres de la catedral 
bastí el puente, cuando llegó á él la reina. Como ora ya de ñocha 
bajó en cada mano con una hacha. La reina fué coronada en la san¬ 
ta capilla ; cuatro de los principales vecinos le presentaron una nave 
de oro , dos grandes frascos , dos cajitas y dos palanganas de plata; 
á la duquesa de Orleans dos servicios de vajilla ; al rey cuatro jar¬ 
rones , seis tinas y seis platos de oro. Dos hombres dislrazados, el 
uno de oso y el otro de unicornio , otros dos dados de bqllin y ves¬ 
tidos de moros , llevaban dichos regalos. •Muchas^ gracias, buena 
gente, son hermosos y ricos,» dijo el rey á los vecinos que los ofre¬ 
cieron , y al dia siguiente se aumentó la contribución. Nada hubo, 
inclusas las ceremonias fúnebres, que no sirviera piira la diversión 
de la corle. El rey mandó celebrar un olicio solemne por Claquin en 
la iglesia de san Dionisio: no se sabe por (jué se hizo esta reminis- . 
concia , á no ser que fuera para dar una muestra de favor á Clisson, 
bretón como él, su compañero de armas y sucesor en la dignidad de 
condestable. Todo se realizó al tenor del pomposo ceremonial de la 
antigua caballería. La ofrenda i'onstaba de cuatro corceles, dos ar¬ 
mados como en guerra y los otros dos como en los torneos, habién¬ 
dolos |)rcscnlado los duques de Dorgoña, Dorbon, Lorena y Dar, 
precedidos de los principales señores, que llevaban el escudo, la 
lanza , la esjiada, el casco, las manoplas y demas piezas de la ar¬ 
madura. El obispo de Auxerre ollcianle, hizo el elogio dcl buen con¬ 
destable. Esta fue la primera oracioii fúnebre pronunciada en 1.a 
Iglesia. ■ « . , 

Semejantes espectáculos, tanto fúnelu’es como festivos, costaban 
prodigiosamente, en especial con un príncipe, que según uiia cró¬ 
nica «daba mil escudos eiiTos casos en que su padre no daba mas que 
ciento.» Siempre seguro el piublo de que se apelaría á él para llenar 
los vacíos del tesoro, murmuraba de tales gastos. Hubo sin^ embargo 
algunas esperanzas de alivio cu el convenio que se -realizó con In¬ 
glaterra. No pudiendo entenderse los comisarios reunidos eii la ca¬ 
pilla de Delinghen, entre Doloña y Cuines, ajustaron una Hegua de 
tres años , comprendiendo en ella á Castilla, l’ortugal, Aragón , Na¬ 
varra, Escocia , Flaudes, Drabante , los ducados de Gueldrcs y Ju¬ 
liers y la república de Génova. Así se interesaba en la suerte de am¬ 
bas naciones la de una gran parle de la Europa. 

No se ha visto en las exequias de Claquin al duque de Derri, por- 
(lue moraba en Languedoc sin pensar mas que en disfrutar de las de¬ 
licias de una vida afeminada y fastuosa, que preferia á lodo. Consi¬ 
deraba como destinados á sus placeres los pueblos confiados á su ré¬ 
gimen, que eran tratados liráuicamciite : cuando se quejaban de lo 
csccsivo de las contribuciones, las doblaba y castigaba la resistencia 
con mullas, cárcel y aun con suplicios. Un ministro llamado Detisac 
era el inventor , la causa y el instrumento de sus vejaciones, ha¬ 
biendo sido testigo de ellas el rey en un viage que hizo á las pro¬ 
vincias meridionales dcl gobierno de su lio. Hasta parece que no se 
emprendió tal viaje sino jiara reprimir seinejaulcs demasías. El mo¬ 
narca se presentó con sus dos tios los duques de Dorgoña y Dorbon, 
una corle numerosa y parte de su consejo. 

Detisac fue aprisionado: el primer agravio que deponía contra el 
era su inmensa riqueza, y al preguntar los jueces de dónde la tenia, 
respondió sencillamente: «Monseñor de Derri quiere que sus servi¬ 
dores sean ricos.» Un incidente embarazó al tribunal; el duque ofi¬ 
ció manifestando cuanto Detisac habia hecho y reclamándole como 
justiciable por él solo. Uua astuta perfidia trajo sobre el culpable, 
por un crimen supuesto, el castigo que merecia por los verdaderos. 
Meliósclc en la prisión un falso amigo que le dijo : «Mañana sereis 
juzgado y ejecutado : no hay mas que un medio de salvaros , y es 
haceros reo de algún crimen de la competencia del juez eclcMáslico, 
al cual no podrá prescindirse de remitiros: apelareis de él á la corte 
de Aviñon, y en ella os absolverán merced al valimiento de que allá 
goza el duque de Derri.» Adoptado este espediente por Detisac, se 
hace conducir ante los jueces y declara que es herege y materialista. 
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que no cree en la Trinidad ni en la Encarnación del Verbo, y que 
está lirnuraente persuadido que no hay cielo ni infierno. «Belisac, 
esclama el presidente del tribunal, falláis gravísimamenle contra la 
Iglesia : vuestras palabras demandan fuego.—Yo no sé si demandan 
fuego ó agua, responde Belisac : pero tales son mis opiniones, que 
las he tenido desde la infancia y las tendré hasta el fin.* Refiriéronse 
estas palabras al rey, el cual ignorando el artificio dijo: «Es un mal¬ 
vado , herege y ladrón ; que se le queme y ahorque; ya no puede ser 



Margarita de Flandes renunciando la herencia de su marido. 


disculpado por el buen lio de Berri.» Belisac sostuvo su profesión de 
fe ante los jueces de la Iglesia, pero en lugar de remitir su causa al 
Rapa, como él esperaba , entregáronle al brazo secular y en seguida 
se le condujo al suplicio. AI ver la hoguera conoció la perfidia y qui¬ 
so retractarse, mas no se le dió tiempo y fue arrojado á las llamas 
El duque de Berri fue ultrajado con tal castigo y juró vengarse. 

Pero se le dió otra mortificación mucho mas sensible, por ser 
personal. Habiendo resuelto el consejo quitarle el gobierno del Lan- 
guedoc, le fué llevada y manifestada su destitución por Juan de 
llarpedane, sobrino clcl condestable, elegiilo para reemplazarle. 5Íi- 
ró.se este paso de Clisson como una venganza do haberse opuesto el 
duque de Berri á la guerra por él propuesta al rey contra el de Bre- 
lafta, en castigo de su pérfida violencia con el primer servidor de la 
corona. El duque de Bretaña no pudo evitar tai afrenta á su herma¬ 
no: el jóven monarca era absoluto y enérgico, y sus ministros no 
tuvieron poder ó prudencia de hacerle equilibrar con una acción 
justa los miramientos que el rango del culpable exigia. Asi se atra¬ 
jeron el encono de los principes y sus hechuras, y se espusieron á 
las represalias que después ocurrieron. 

El rey se divirtió mucho en su viaje: en Aviilon tuvo un besa¬ 
manos pomposo, y en todas las ciudades por donde pasó hubo fies¬ 
tas espléndidas. En Mompeller estuvo doce dias, y en esta ciudad 
fué donde él y el duque de Oricans hicieron una apuesta de cinco 
mil libras sobre quién llcgaria primero al lado de su esposa. Ambos 
partieron por disiiiitp camino, y anduvieron dia y noche, sin llevar 


cada cual consigo mas que un hombre. El cansancio obligó alguna 
vez al rey á ponerse en un carromato para descansar. Esta corre¬ 
ría, que hizo por caminos escabrosos y poco seguros, y que em¬ 
prendió á pesar de las reflexiones de las personas discretas de su 
corte, muestra que era de un carácter ardiente, impetuoso, ciega¬ 
mente dado á sus caprichos ; y de no iiabcr soportado tan bien la 
fatiga, á pesar de ser de mas edad que su hermano, puede dedu¬ 
cirse que con la apariencia de una fuerza atlética tenia un tempera- 
menlo débily delicado, poco á propósito para los ejercicios violen¬ 
tos. Cárlos, al través de tal tenacidad por los placeres, manifestá¬ 
base en los negocios poco firme en sus resoluciones, vacilante y fle¬ 
xible á las opiniones de los últimos que le hablaban: asi el condes¬ 
table y los ministros tenian gran cuidado de que no se le acercaran 
sino los que les erafl completamente adictos. 

Viendo el duque de Borbon que a pesar de la invitación que su 
sobrino le hibia hecho de ayudarle con sus consejos, para nada era 
consultado, tomó el partido de ausentarse hasta el de.senlaee de las 
cabalas e mingas. Los genoveses hacian aprestos contra los corsa¬ 
rios de Argel y Túnez: él aceptó su mando , y se encaminó á Géno- 
va , acompañado de mil y quinientos hombres de armas. Alü se le 
agregó el conde de Dcrby, después duque de llereford, hijo mayor 
del de Lancaslre , principe dotado de valor, destinado por la fortu¬ 
na á ocupar el trono de Inglaterra, d.spues de quitar de él á su per¬ 
seguidor Ricardo. La cspcdicion no alcanzó lodo el éxito que podia 



Valenlina de ftfilan haciendo jurar á sus hijos la vcnganz.'i du la muerte 
de su padre. 


esperarse. Perdióse mucha gente en ella de enfermedades: sin em¬ 
bargo, forzóse á los beyes á comprar la paz por una suma de dine¬ 
ro , y á dar libertad á todos los esclavos cristianos que habia en sus 
Estados. 

Como durante esta guerra hubo hazañas brillantes y altos bechos 
de armas, los señores y caballeros compañeros de Borbon hicieron 
de ellos narraciones llenas de entusiasmo, que inflamaron al rey. 
Este no respiraba mas que combates; ora queria atacar el Africa^ 
ora combatir con los turcos y realizar en la Tierra Santa Iqs votos 
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no cumplidos de Felipe y Juan de Valois, sus abuelos. No se le pudo 
desvanecer tal idea sino sugiriéndole otra: la de partir para Italia, y 
obligar á los romanos á abrazar la obediencia de Clemente, de don¬ 
de resullaria la gloria de acabar con el cisma. 

Hallábanse ya los franceses en Italia por otras causas : unos 
ayudaban á Luis II de Anjou para su vuelta al reino de Nápoles, 
que su padre no pudo conquistar, habiendo sucedido ahora lo mis¬ 
mo; otros, á las ordenes del conde de Armañac, Juan III, hostiliza¬ 
ban á Galeas Visconti, poseedor del Milanesado, á fin de lograr si¬ 
quiera parte de él para Cárlos Visconti, primo carnal de Galeas y 
cufiado de dicho conde. Galeas, acometido por los franceses, tenia 
en Francia un gran recurso en Valentina Visconti, su hija, casada 
con el duque de Orleans. La princesa hizo desde luego los mayores 
esfuerzos para desviar al conde de Armañac de su proyecto, que no 
le era in.spirado sino * 

por ideas caballeres¬ 
cas, como protector 
de príncipes oprimi¬ 
dos. Ella, al ver que 
no podia disuadirle, 
trasmitió á su padre 
cuanto se proyecta¬ 
ba. Galeas se apro¬ 
vechó tan bien de los 
avisos, que batió al 
de Armañac, cogién¬ 
dole prisionero. Este 
murió de las heri¬ 
das, y entonces dis- 

f iersóse su ejército: 
a mayor parle de él 
fué esterminada en 
Lombardía , y el res¬ 
to , detenido en la 
travesía, pereció de 
hambre y miseria. Es¬ 
ta es la segunda vez 
que en el presente 
reinado devoró la Ita¬ 
lia las falanges fran¬ 
cesas. A Juan III su¬ 
cedió en el condado 
de Armañac Bernar¬ 
do Vil, su hermano, 
que ganó un funesto 
renombre en las tur¬ 
bulencias de este rei¬ 
nado. 

Dejóse de pensar 
en Italia en pos de 
insignificantes prepa¬ 
rativos. El rey, como 
decia Monlfort, «te¬ 
nia otras muchas es¬ 
topas para su rueca.. 

Su corte se hallaba 
siempre dividida en¬ 
tre el condestable y 
los duques de Berri y 
Borgoña, quienes, sin 
guerra declarada, se 
dañaban lodo lo mas 
que podian. Clisson 
proseguía siempre 
con terquedad su ven¬ 
ganza contra el duque 
de Bretaña, añadien¬ 
do á su queja personal 
agravios opuestos á 
los intereses del Es- . 

tado. Prevenido Cárlos VI contra el duque por tales motivos, resolvió 
valerse de las armas contra las altaneras empresas de su vasallo: sus 
tios le exhortaron á intentar antes la via de conciliación, disponiendo 
una entrevista en Tours. Encamináronse á esta ciudad el monarca y el 
duque; pero como el condestable se oponía á tal paso, empleó to¬ 
dos los medios capaces de frustrar su objeto. La gente de Montfort 
fué insultada y maltratada, y á él mismo no se le miraba en la corte 
mas que con una indiferencia que rayaba en menosprecio. Todo lo 
soportaba con paciencia: le habian dado lección, por decirlo así, 
los duques de Berri y Borgoña; y él ademas tomó su precaución or¬ 
dinaria de protestar en secreto contra todo lo que consintiese en me¬ 
noscabo de sus intereses, como arrancado por la fuerza. Mediante 
las dificultades que constantemente suscit ha el condestable, falló 
hip. DE D. J- M. A^o^■sü. 


Asesínalo del duque de Borgoña en el puente de Montereau. 


poco para que no fracasara el acomodamiento , el cual se realizó al 
cabo con el proyecto de casamiento entre un hijo del duque, toda¬ 
vía niño , y una hija del rey, todavía en la cuna, y entre una hija 
del duque y un hijo del conde de Penthievre. El duque de Bretaña 
renunció algunos de los derechos que se le disputaban, entre otros 
el de poner su imágen en la moneda; pero vuelto á Bretaña, hizo 
reconocer y restituir este derecho á una asamblea de sus estados. 
El rey regresó contento á París , y Clisson también aparentó es- 

AÍ efecto de procurar la paz entre ambas coronas, debia verifi¬ 
carse entonces una entrevista del monarca con Ricardo, rey de In¬ 
glaterra, hijo del famoso príncipe de Gales; pero el último cambió 
de parecer, y se limitó á enviar como plenipotenciarios los duques 
de Lancastre y York, sus tios. No se pudo acordar mas que la pro- 

rogacion de la tre¬ 
gua, sin embargo de 
acceder Cárlos á que 
la Guiena pertenecie¬ 
se en plena soberanía 
á Ricardo ; pero in¬ 
sistía sobre la demo¬ 
lición de Calais, y 
esta demanda , á la 
que se negó tenaz¬ 
mente el de Lancas¬ 
tre, desvaneció las 
esperanzas de una 
paz definitiva. 

El harón de Craon 
era el todo del du¬ 
que de Orleans y el 
confidente de sus in¬ 
trigas amorosas. El 
príncipe tenia una 
muy secreta, y Craon 
cometióla impruden¬ 
cia de revelarla á la 
duquesa. Celosa Va¬ 
lentina como buena 
italiana , reconviene 
vivamente á su ma¬ 
rido: á fuerza de ca¬ 
ricias consigue este 
de ella que le descu¬ 
bra quien la ha en¬ 
terado : quéjase el 
duque al rey, y Craon 
recibe la orden de 
abandonar la corte, 
sin que se dignasen 
decirle la causa de 
su desgracia^ Como 
el condestable era 
omnipotente, Craon 
le imputa su adversi¬ 
dad, jura vengarse de 
él, y se retira á. su 
baronía, limítrofe de 
la Bretaña. 

Muy lejos esta¬ 
ba de creerse que 
una intriguilla galan¬ 
te pudiera traer con¬ 
secuencias tan fu¬ 
nestas á la tranqui¬ 
lidad del reino. La 
tregua de Inglater¬ 
ra prorogada por un 
año daba un respi¬ 
ro á los placeres. 

La reina , aguijoneada en el brillo de la juventud por la pa¬ 
sión del lujo , no pensaba mas que en aparecer con magnificen¬ 
cia en las diversiones de que únicamente parecía ocuparse la cor¬ 
te. Imaginóse un tribunal de amor, formado por el modelo de los 
tribunales ordinarios. Había en él presidentes, jueces, fiscales, abo¬ 
gados y todos los empleados necesarios en los procedimientos. A 
este tribunal se citaban hombres y mujeres: amenizábanse los in¬ 
formes con máximas de ternura al estilo de la época apoyadas en 
pasages de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, bien ó mal 
traídos. Veíanse también en esta sociedad, enteramente consagrada 
al amor, doctores en teología, sacerdotes, abades, obispos, guer¬ 
reros y los personagos mas graves de la corte, con la reina, las 
princesas y sus damas. 
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En medio do la mayor animación de estas diversiones cayó el 
rey enfermo, habiendo aparecido entonces los síntomas del delirio, 
cuyos frecuentes accesos afligieron el resto de su vida. Créese que 
ya se le había notado antes, y que por ocultarlos fue por lo que 
los ministros le ponían algunas veces inaccesible, según queda es- 
presado. Ahora fueron testigos de la novedad los príncipes y cor¬ 
tesanos. Un régimen suave y acertadas precauciones, en especial 
el cuidado de alejar de él cuanto pudiera ocasionarle sensaciones 
demasiado vivas, quizás hahrian vencido semejante enfermedad; pe¬ 
ro á las pocas semanas de haberse restablecido de ella esperinientó 
an ataque rapaz de trastornar una cabeza mas fuerte. 

Pedro de Craon echado de la corte, á lo que se creia por el po¬ 
der del condestable, y el duque de Bretaila insultado en Tours por 
S4igestion del mismo , reúnen su encono y proceden juntos á la ven¬ 
ganza. Craon había conservado su morada de París, en la cual 
ocultó armas, envió á ella cuarenta hombres resueltos, y en el dia 
señalado , cuando Clisson volvía tranquilo á su casa á la una de la 
madrugada acompañado solamente por ocho hombres, de un baile 
dado por la reina, fué acometido por aquellos cuarenta que apaga¬ 
ron las hachas y se arrojaron sobre él. Creyó al pronto (pie ariuello 
no era mas que una chanza del duque de Orleans para asustarle; 
mas al oír las palabras muera Clisson, pronunciadas por Craon, 
se puso en defensa. Una cota de malla que por casualidad traía, le 
resguardó de los primeros golpes; pero otro en la cabeza le derribó 
del caballo, cayensk) en la puerta de un panadero. Los asesinos bu- 
' yeron sin asegurarse si Clisson era muerto, y los de su séquito que 
íe abaldonaron cuando le vieron caer, llevaron á escape la noticia á 
las reales personas. El rey corrió inmediatamente al lado del condes¬ 
table, á quien encqntriá en manos de cirujanos: estos sondearon la he¬ 
rida y calmáronla inquietud del monarca anunciándole qimnoera pe¬ 
ligrosa, y él (lió órdenes para prender al gefe y sus cómplices donde 
([uiera quese Ies encontrase. Un page y dos hombres de armas fueron 
cogidos á dos leguas de París y ejecutados tras un rápido juicio. Con¬ 
fundióse en el primer momento de la cólera á los inocentes con los 
criminales: el conserge de la casa de Craon, que habia recibido los 
asesinos sin conocer sus designios, fué condenado á muerte; y un 
canónigo de Chartres, de probidad notoria, fué privado de sus be¬ 
neficios y encerrado en un calabozo por el resta de su vida, por 
haber hospedado al barón cuando venia á París. Siguióse causa al 
mismo Craon; las pruebas eran claras, y fué sentenciado á la últi¬ 
ma pena, habiéndosele confiscada todos sus bienes y arrasado sus- 
casas de París. Dejóse enteramente desnudas á la esposa del reo 
Juana de Chatillon y á su hija, las cuales fueron ignominiosamen¬ 
te echadas de su morada. 

El asesino se salvó en Brctaftá, habiéndole recibido bastante 
mal al pronta el duque. «Sois un miserable, le dijo, cuando no ha¬ 
béis ptSdido matar un hombre teniéndole debajo.» Craon le respon¬ 
dió: «Es cosa bien diabólica; yo creo que le deíéndian todos los dia- j 
blos del infierno, porque se le dieron mas da sesenta estocadas- y 
cuchilladas.» No obstante, ocultóle tan bien Montfort, que pudo au¬ 
dazmente asegurar al rey (|ue le preguntaba con instancias y ame¬ 
nazas, que no sabían dónde paraba el buscado. Los duques de Bcr- 
I i y Borgofla aconsejaban al rey que se contentase cofi la negativa 
d 1 de Bretaña, y que por satisfacer sus deseos no se espusiera á 
sí mismo y al reino á una guerra que podía ser muy grave, porque 
no dejarían de tomar parte en ella los ingleses; pero Cárlas domi¬ 
nado por su proyecto no cesaba de pensar en él: solo hablaba de 
buscar aireo, descubrirle, entregarle á la justicia y castigarle. Sin 
embargo, advertianse en su resolueion las contradicciones de siem¬ 
pre, y por lo tanto rapidez de espresiones amenazadoras y profun¬ 
do silencio, órdenes y contraórdenes, si bien mantenía constante la 
voluntad de forzar á Montfort á que le entregara al culpatlo. «No 
me habléis de él , decia cuando se quería hacerle reflexiones, no 
me luibleis de él, porque quiero ser obedecido.» Fué preciso ce¬ 
der á tal empeño que rayaba en manía. 

Enviáronse á las tropas de las provincias órdenes tan urgentes 
para que se dirigieran á Mans, que apenas transcuridos dos meses 
después del asesinato, ya en setiembre, se liallaba reunido el ejér¬ 
cito, encontrándose en él los tios del rey. El condestable á fin 
de reconciliarse con e! duque de Berri, le habia hecho volver de su 
gobierno de Languedoc, y halagaba masque de costumbre al de 
Borgoña y sus amigos. Pero este duiiue marchaba con una re- 
jmgnanúa que no la disimulaba, y tales contradicciones fatigaban 
al desgraciado Gárlos, que visiblemente iba decayendo. El dia que 
partió de Mans en seguimiento de su ejército que iba hácia la Bre¬ 
taña, apenas probó los manjares que se le presentaron antes de 
montar á caballo; tenia un mirar ceñudo y un semblate estúpido. 

En uno de bs dias del calor sofocante que se siente algunas 
veces al principio del otoño, Gárlos cruzaba el bosque de 3Ians 
con poco acompañamiento, por haberse desviada los demas á fin 
de que no le incomodara el polvo: de repente un hombre eu ca¬ 
misa, desc-dzo y sin sombrero , sale de entre los árboles, agarra la 
brida de su caballo y le grita con voz ronca: «Rey, no pases adedan- 


te, vuélvete, que vas vendido.» Agarró tan fuertemente las rienda» 
que hubo que pegarle para que las soltara; pero ni se le cogió ni per¬ 
siguió y desapareció. El rey no (¡ijo ni una palabra, mas notóse al¬ 
teración en su rostro y una especie de estremecimiento en su cuerpo. 

Después de salir del bosque entróse en una llanura arenosa que 
recalentada por un sol ardiente arrojaba un calor insoportable. El 
rey no llevaba en su compañía mas (pie dos pwges: el uno medio 
tbrmido en su caballo’, dejó caer su lanza sobre el' casco- del otro. 
Al oír el rey .Kj-uel agudo ruido, salió como soliresaltado (le la pe¬ 
sadilla en que estaba sumiilo, y creyó que aquello era el cumpli- 
inmnto del aviso que acababa ile dársele: sacó la espada, picó al ca¬ 
ballo y peqó á cuantos encontró á mano gritando; Adelante, ade¬ 
lante sobre las- traidores. Su hermano el duque de Orleans quiso 
detenerle, pero el rey se precipité; sobre él. El monarca traz(Í un 
circulo que recoma furioso, y todos huian cuando pasaba por su 
bulo. Dicese que en tal acceso de frenesí mató cuatro hombres. Al 
tin se le rompi() la espada y le faltaron las fucraas: un gentilhom¬ 
bre lijunado Guilbrrao idartel esperó ocasión, saltó <V las- anca» de 
su caballo y le sujetó. Fué desarmado, acostado en un carromato, 
sin conocimiento, y llevado á Jlans. 

El fantasma del bosque siempre ha sido un misterio. Si la inven¬ 
ción de una estratagema puede atribuirse al que saca provecho de 
ella, hay sobrado motivo para suponer que el autor do la presente 
fué el duque de Bretaña, que así se libro de una inminente guerra. 
Los médicos, llamados á la sazón físicos , discurrieron y escribic- 
’ ron. largamente sobre las causas de la enfermedad del rey, vinien¬ 
do á parar todos sus razianamientos en veneno ó sortilegio. Difícil 
seria pintar la consternación del pueblo al divulgarse tal suceso, y 
referir los cálculos y las opiniones tanto de Francia como de fuera- 
de ella. Cada cual hablaba de él á medida de su interés. El Papa du 
Roma (lijo «que Dios le habia quitado el conocimiento por haloer sos¬ 
tenido al antipapa de Ayiñon.» El de Aviñon decia; «El rey de Fran¬ 
cia habia jurailo destruir al antipapa de Roma, y como nada hizo. 
Dios se ha enojado.» Pero un médico de Laon, nombrado Guiller¬ 
mo de Harceley, patentizó (pie nada de sobrenatural habia en su 
enfermedad y le curó á fuerza de paciencia y esmerado cuidado. 
Admitústráronse los remedios en el castillo de Greil, adonde so 
condujo al enfermo acompáñandole el duipie de Orleans ipie perma¬ 
neció á su lado. Ocultóse lo mas que se pudo este accidente á la- 
rema por hallarse en- cinta. 

I ‘Icñiencia del monarca dijeron los duques 

(le Bcrri y Borgoiia; h.iremos que se disponga por todo el consefo- 
de r rancia quien ha (le gob(’rnar el reino, si el buen sobrino Or- 
loans o nosotros. Igmirase si se juntó tal consejo, ni si dió ninguna 
decisión: lo cierto es (|ue-ellos-se apoderaron del gobierno, sin dar 
en él parte alguna al buen sobrino Orleans, á pesar de que tenía 
cerca de veinte y cuatro años. Apenas volvieron á mandar se ven¬ 
garon de la nulidad á ipie habian estado reducidos, y de las con- 
irailicciones que habian. esperimentado por parte del condestable v 
de los ministros. ■' 

1 dia en que entraron á mandar, presentóse el coii- 

(mstable a recibir órdenes al duque de Borgoña, (piien le respondió 
brutalmente: «Glissoil, no tenéis que ocuparos (leí estado del reino. 
En mala hora os habéis mezclado en él tanto. ¿De (lóiide diablos ha¬ 
béis juntado tantos recursos? Ni el rey mi señor, ni el cuñailo Ber- 
n ni yo podríamos reunir tal fondo. Marchad de aquí, alejaos de 
mi presencia, y que yo no vuelva á veros: si no fuera por mi. ho¬ 
nor , baria (pie os sacasen el otro ojo.» Glisson nada replicó, vol¬ 
vió á su casa, donde apemis se detuvo, y se encaminó al castillo de 
Montlery que le pertcuecia; pero noticioso de que habia llegado or¬ 
den de embestirlo , riitiróse á Bretaña, donde íe ofrecían asilo las- 
plazas fuertes que allí poseía. De los cuatro ministros que gober¬ 
naban desde que Gárlos exoneró á sus tios, uno se puso en salvo en- 
Aviñon con sus riquezas, y los otros fueron perseguidos y encarce¬ 
lados. Glisson fué citado á justicia con todo el aparato establecido, y 
en ausencia y rebeldía fué condenado al destierro, como falso, mal¬ 
vado y desleal á la corona de Francia, á una multa de cien mil mar- 
cosde plata, y privado de su cargo de condestable, el cual fué dado 
a retipe de Artois, conde de Eu. 

La curación del rey duró seis meses. Vuelto de su estado como 
de un. sueño, quedó asombrado del cambio que vió en derredor su¬ 
yo. No fué difícil persuadirle que aqii.dla novedad era ventajosa, 
como simedió después siempre en pos de sus recaídas; pero quizá im 
fué tan fácil inducirle á tomar precauciones para el caso de la repro¬ 
ducción de su enfermedad. Esta previsión debió afligirle; sin embar¬ 
go, resignóse á ella y arregló el gobierno para las épocas eu que le 
impidiera su enagenacion desempeñarlo. Declaró al duque de Or- 
Icans, su hermano, regente del reino con un consejo compuesto de 
sus tres tíos, de Luis de Baviera, hermano de la re'ina', de tres pre- 
ladijs , seis nobles y tres clérigos. Dió á la reina la tutela de sus hi¬ 
jos (no tema á la sazón mas que una hija), éhizo confirmar sus me¬ 
didas judicialmente. 

Restablecida bastante bien la-salud del rey, esperóse por algún; 
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tiempo que aquellas iirecaucion.^s serian mutiles, las cuales sm 
embarco fueron necesarias por desgracia, merced á un funesto ac¬ 
cidente. Con ócasion de la boda de una dama suya, dio la rema 
una eran función seguida de un baile de máscaras. Presentóse en 
él el rey disfrazado de salvaje , conduciendo cinco señores jovenes 
vestidos como el y atados con una cadena de hierro El traje 
de estos era de lienzo barnizado con pez , sobre la cual se ñama 
puesto estopa. Impaciente el duque de Orleans por conocer aquellos 
enmascarados , acercó á uno de ellos una antorcha ; cavo una chis¬ 
pa, prendió fuego y se propagó la llama. En medio de los alaridos 
de aquellos desgraciados, que se esforzaban por romper su cadena, 
se oyó un agudo grito de Salvad al rey , dado por la rema , que 
se desmayó. La duquesa de Berri, á cuyo lado se hallaba el rey, le 
cubrió con su manto. De los cinco esclavos , cuatro murieron en 
medio de los mayores tormentos. Uno solo rompió la cadena, cor¬ 
rió á la repostería y se metió en una cuba llena de agua y se sal¬ 
vó. Al volver la reina de su desmayo encontró á su lado al rey, 
quien la consoló. Isabel le amaba entonces. i i i • 

Pasado el susto, esto accidente no causó en el rey la honda im¬ 
presión que habia motivo de temer. No tuvo mas que un ligero 
acceso, del que se restableció bastante pronto para conducirle a 
Abbeville, donde los duques de Lancastre y Glocester y los de 
Berri y Borgofia iban á juntarse para tratar de la paz , que no se 
habia podido concertar en las conferencias de Belhmgen. Los tíos 
esperaron que el buen estado en que verian los ingleses a su so¬ 
brino , los determinarla á tomiertarla ; pero en el curso de la ne¬ 
gociación recayó el rey en su enfermedad , y asi se contentaron 
con prolongar uu año mas la tregua. Este nuevo ataque del rey du¬ 
ró diez meses, reproduciéndose con desigualdad. Durante estas vi¬ 
cisitudes pudieron examinarse los síntomas de las recaídas, las cua¬ 
les empezaban por un abatimiento de espíritu que degeneraba en 
ciiagcnacion total. Entonces se olvidaba de todo , negaba que fuera 
rey, y dondequiera que encontraba su nombre ó sus armas, las 
borraba ó arrancaba con una especie de rabia. Ilaciasele insopor¬ 
table la presencia de la reina , y no le gustaban mas que los cuida¬ 
dos de la duquesa de Orleans, su cuñada. No existiendo ya el me¬ 
dico de Laon, se echaba mano de cuantos prometían alivio, aunque 
fuesen charlatanes ó empíricos; ni aun se desdeñahan las operacio¬ 
nes mágicas de los hechiceros. Por contraste de la superstición 
veianse las iglesias llenas del pueblo que pedia con fervor la cura¬ 
ción del monarca, tan importante para todos los franceses. Para dis¬ 
traer la siniestra melancolía del rey, se inventó el juego de naipes, 
cuyas figuras retratan todavía los trajes de aíjuella época. 

A pesar de que el estado penoso del gefe inlluia necesariamen¬ 
te sobre los miembros, el remo hubiera continuado tranquilo sin 
las disputas que en él suscitaba el cisma. Cada cual de los papas 
hacia los mayores esfuerzos por ganar partidarios. Los ingleses y 
franceses seguían obediencias opuestas: los primeros despidieron 
bruscamente los legados de Elemente, y los segundos recibían con 
frialdad las instancias de Bonifacio sucesor de Urbano. Ambos pon¬ 
tífices competían en hacer incursiones por sus territorios opuestos. 
Las realizadas en Francia produjeron algunas viuitajas al papa de 
llonia. Necesitando los de Eharlres de algunos jirivilegios para sn 
órden, y persuadidos de que los de Boma valdrían mas que los de 
Avifion, enviaron á dos de sus compañeros á pedirlos. Bonilacio los 
concedió muy gustoso, y dió además secretamente á los di|)utados 
una carta ¡lara el rey de Francia, la que prometieron poner en sus 
manos. Así lo realizaron. Carlos admitió las ofertas que hacia el ro¬ 
mano de jirestarsc á todo por acabar el cisma, y pasó la carta á la 
univcrsiilad, mandándola que diera su dictámen. Redujeronse á tres 
las opiniones: la cesión voluntaria de los dos papas, nn compromiso 
en manos de árbitros que juzgaran de los dos derechos, ó la deci¬ 
sión de un concilio general. Pero nada se adelantó. 

La guerra de la Iglesia podría haber terminado al instante, si los 
cardenales de Aviñon no hubieran tenido interés en perpetuarla. 
Clemente Vil murió, y el rey envió inmediatamente dos señores de 
su corte para que se suspendiera la elección. Por mas diligencias 
que emplearon hasta haciéndose preceder por un correo , encontra¬ 
ron el trono pontifical ocupado. Los cardenales habían elegido á 
Pedro de Luna quien tomó el nombre de Benedicto XIII, y creyeron 
ponerse al abrigo de la censura (¡ue su precipitación merccia, for¬ 
malizando antes de la elección una acta en que se decía que cualquie¬ 
ra de ellos en quien recayese el nombramiento, renunciaría su dig¬ 
nidad , si el sacro colegio juzgaba ser esta abnegación necesaria: 
cautela ilusoria, si conocían el carácter de Pedro de Luna, el mas 
obstinado de los hombres. La desgracia de haberse frustrado la paz 
de la Iglesia, fué compensada por una tregua de cuatro años conve¬ 
nida entre Francia é Inglaterra. 

También puede ponerse entre los sucesos que consolaron cnlorl- 
ces la Francia, la reconciliación de Morifort y Clisson, la que no era 
indiferente á la tranquilidad del reino. El encono que animaba á es¬ 
tos hombres, mantenia una guerra tenaz en Bretaña. Clisson reti¬ 
rado después de su desgracia á sus dominios, habia encontrado ami¬ 


gos, con cuyo apoyo se hallaba en disposición no solo de resistir al 
duque, sino también de atacarle. La intervención de sus respecti¬ 
vos partidarios habia procurado algunas veces entre el señor y el 
vasallo acomodamientos que á la primera ocasión rompía la mutua 
animosidad. Los tios y el hermano d d rey, entre los cuales comen¬ 
zaba á estallar la rivalidad por el gobierno y otros celos, daban á 
los dos bretones socorros de hombres y dinero; los duques de Berri 
y Borgoña á Monfort, y el de Orleans á Clisson. 

En el momento en que ambos enemigos se hacían la guerra con 
mas encarnizamiento, Clisson recibió de Montfort una carta en que 
le rogaba que pasara al instante á verle en Vannes para terminar 
aaiigablemente sus diferencias. La carta rebosaba estimación y afec¬ 
to : el duque recordaba á Clisson su antigua amistad y afecto, y se 
manifestaba muy interesado en renovarla. El cansancio de los comba¬ 
tes y de una vida sin cesar turbada por las inquietudes, pudo muy 
bien ser la cansa del amistoso paso de Montfort; pero también pudo 
ser efecto de un sentimiento noble y generoso, que en una alma 
grande triunfa tarde ó temprano de la impetuosidad de la pasión. 
Clisson dos veces atacado á traición, deliberó, vaciló y pidió por fin 
en rehenes al hijo mayor de ¡su señor. «Partid, dijo el duque á los 
que encargábala conducción de su hijo, partid, llevad mi hijo al 
castillo Josselin, y traedme á Oliverio de Clisson, pues quiero re¬ 
conciliarme con él.» En efecto, se reconciliaron completamente. 

La precipitación de los cardenales de Aviñon habia frustrado la 
ocasión de estinguir el cisma; pero creyóse hallar todavía medio 
oportuno en la condición puesta á la elección de Bcnedicio, de re¬ 
nunciar si así se juzgaba necesario. Tratóse de ensayar este espe¬ 
diente, y al efecto envió el rey un célebre doctor llamado Pedro de 
Ailly, quien se encontró con nn hombre que en lugar de negociar 
con él de buena fé, no trabajó mas que en seducirle para eludir una 
respuesta. En vista del informe de Ailly á su regreso, pensóse en 
celebrar un concilio nacional, el cual se realizó en París, compues¬ 
to de los patriarcas de Alejandría y Jerusalen, de siete arzobispos, 
cuarenta obispos, de multitud de abades y doctores , de seis conse¬ 
jeros del Parlamento y de tres abogados. No hubo divergencia de 
pareceres, y todos los sufiagios convinieron en la ¡dea de la cesión. 
Los legados de Benedicto, (lue se hallaban en París, lograron que 
no se adoptara un partido definitivo sin haberle enterado de la de¬ 
cisión, y así se encargaron de llevarla á Avifion los duques de Ber¬ 
ri , Borgoña y Orleans, acompañados de un séquito numeroso. Ellos 
creyeron que la solemnidad de la decisión acobardaría al poiitilice: 
mas no hubo escapatorias, ambigüidades ni subterfugios, que no 
se pusieran en jin go á trueque de esiiuivar una respuesta decisiva. 
Cansados de tales tergiversaciones dirigiéronse los principes al sa¬ 
cro colegio, y consiguieron la declaración de haber llegado el caso 
previsto en la elección, y de que el bien de la Iglesia exigía la re¬ 
nuncia de Benedicto. Pero él pretendió que la decisión de los carde¬ 
nales no era lamas fundada, por haber otro medio de procurar la 
paz de la Iglesia, indicado en el mismo concilio de París, á saber, 
no la abdicación do él solo, sino de ambos papas, y que asiera 
preciso se vieran también con el de Roma. Esto era dilatar inde¬ 
finidamente la cuestión, la que no pudo seguirse por Imberlo im¬ 
pedido la enfermedad del rey, cuyos ataques se repitieron siete 
vtíces 6Í1 uíjugI tifio, Eli g 1 íntGrio, Iü rcinu, objeto do la ternura de 
su esposo en sus lucidos intérvalos, y de ódio en los de su negra 
imlancolía, fijó su morada en el palacio de San Pablo, y él conti¬ 
nuó en el Louvrc. . , , , . , , • i- r - i 

Renovóse en este remado la cspulsion de los pdios, que fue la 
última. Reprochábaseles por el agravio ordinario, la usura, que 
ciertamente llevaban hasta el csceso: imputóseles también, aun¬ 
que sin pruebas bien claras , el haber degollado á uno de sus rabi¬ 
nos por haberse hecho cristiano : siete de los mas ricos fueron 
acusados de trabajar en hacer prosélitos, habiéndolos condenado 
el preboste de París al fuego, diciendo : si los destructores de los 
edificios sagrados merecen la muerte como sacrilegos, con mayor 
razón deben ser castigados con el mas riguroso suplicio los des¬ 
tructores de los templos vivos del Señor y los corruptores de las 
almas. El Parlamento varió la sentencia, conmutándola en la pena 
de azotes públicos en tres domingos consecutivos: los sufrieron en 
dos Y se libraron de los del tercero con dinero. 

A fuerza de treguas llegaron franceses é ingleses á hacer una de 
veinte y ocho años, la cual se ajustó con ocasión de los despo¬ 
sorios de Ricardo, rey de Inglaterra, con Isabel hija mayor del 
rey de Francia , de seis años de edad, ^s embajadores que al efec¬ 
to pasaron á París, trageron un séquito de doscientas personas, 
habiéndoles hecho el gasto la Francia. Celebráronse los desposorios 
en la santa capilla ; la dote de dos millones pedida por los ingleses 
fué rebajada á un millón quinientas mil libras, y en definitiva que¬ 
dó reducida al millón. Obtuvieron perdón para Pedro Craon, sin 
que se sepa el motivo por qué le demandaron. El asesino de Clisson 
reapareció en la corte, pero, fué poco atendido; de grado ó por 
fuerza hizo poner en prueba de su arrepentimiento una cruz de 
1 piedra adornada con sus armas junto al patíbulo de Montfaucon, 
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donde había estado colocada su efigie: logró también que se darían 
confesores á los criminales que fuesen sacados al suplicio. No se le 
devolvieron los bienes confiscados, y permaneció olvidado del du¬ 
que de Bretaña, quien teniendo que dejar por algunos meses su du¬ 
cado para ir por gusto á Inglaterra, confió su mujer é hijos ál cui¬ 
dado de Clisson, á quien había aborrecido, pero siempre respetado. 

En virtud de la tregua de veinte y ocho años, la Francia se halló 
libre por largo tiempo de guerra nacional; mas no por esto deja- 
jaron muchos franceses de ir á buscarla en otro lado. La Italia les 
ofreció de nuevo una arena donde ejercitar su genio guerrero. Ga¬ 
leas Visconti, duque de M.lan y padre de la de Orlcans, molestaba 
siempre á los gcnovcses, cuya riqueza y buenos sueldos servían de 
incentivo á los caballeros franceses para ir á protegerlos. Pesarosa 
Valentina de los obstáculos opuestos á los planes de su padre, 
procuraba, según lo había hecho antes, disuadir á sus impacientes 
guerreros; mas como al permitir el consejo de Francia el paso de 
socorros á los genoveses, tenia miras que no quería se traslucie¬ 
sen por la duquesa, la precisó á salir de la corte en que su vigilan¬ 
cia era peligrosa. Su alejamiento permitió dar la última mano á un 
tratado por el cual se entregaron los genoveses á la Francia antes 

3 ae caer bajo el yugo de Visconti. Muy airado Galeas al ver burla- 
a su ambición por la afrenta irrogada á su hija, envió un reto á 
los señores que le constaba haberle sido contrarios , y al rey mis¬ 
mo ; pero no se hizo caso de semejante bravata. 

Para el alejamiento de Valentina hubo ademas otro motivo que 
podia sor el verdadero, y la cuestión de Genova únicamente el pre- 
tfsto: era aquel los celos de la reina, desazonada de la prcfei’cncia 
dada por su esposo durante su enfermedad, á los cuidados de su cu¬ 
ñada. La malignidad arraigada en las corles llegó á dar por causa de 
tal preíerencia llanezas familiares que podían empañar á su esposa. 
Quizá se lisonjeó Isabel de que con la ausencia seria olvidada la 
duquesa, y ella gozaria en los accesos de su marido de las mismas 
consideraciones que durante su c.ibal jucio; pero era en vano esperar 
afectos constantes de un hombre tan frecuentemente enagenado. A 
veces conservaba mientras su entero conocimiento los sentimientos 
que le dominaban en los ataques, y otras los cambiaba y pasaba á 
otros diametralmente opuestos: de aquí las turbulencias que agita¬ 
ron el reinado de este monarca. Galeas habia señalado , al casarse 
su hija, como parte de dot« el condado de Asti, que sin embargo 
lo retenía. La injusticia del padre influyó sobre la suerte de la hija, 
pues por tal razón entibiáronse las relaciones de los esposos. La 
malignidad representó también aquí su papel, divulgando que el du¬ 
que de Orleans habia visto con placer el ab jamiento de su espo¬ 
sa, porque le celaba en sus frecuentes entrevistas con la reina. Las 
tropas enviadas á Italia para apoderarse de Genova, pusieron al 
yerno de Galeas en posesión d i condado de Asti. 

Esta guerra no era asaz considerable para ocupar á los caballe¬ 
ros franceses é impedirles de tomar parte en una e.spcdicion contra 
los turcos , que era una verdadera cruzada, aunque sin tal nombre.' 
Concertáronse los preparativos de ella en una entrevista en Guiñes 
entre Ricardo II y Carlos VI, quien presentó su hija Isabel á su 
esposo, con asistencia de ambas corles que hicieron alarde de lujo 
y magnificencia. Habiendo invadido Bayaceto. emperador de Cons- 
tautinopla, la Hungría, su rey Sigismumlo envió á todas parles m 
demanda de auxilios. La reunión de multitud de nobles en Guiñes 
fue una circunstancia favorable al deseo de los húngaros. Brindá¬ 
ronse aquellos á esta espedicion, y el duque de Borgoña propuso 
á Juan, su hijo mayor y conde de Nevers, para mandarla. 

Este príncipe escribió al conde de Ostorvant su cuñado una car¬ 
ta., invitándole á incorporarse al cuerpo de la nobleza que debia 
acompañarle. Alberto de Baviera, padre del conde, viéndole casi 
dispuesto á dejarse arrastrar, le dijo: «Guillermo, para querer ir 
á Turquía y Hungría contra gentes que jamás nos incomodarán, 
ninguna razón tienes mas queía vanagloria de este mundo. Deja á 
Juan de Borgoña y nuestros vecinos de Francia que lleven á cabo 
su empresa, y tú haz la tuya: marcha á Frisia y conquista nues¬ 
tras tierras.* 

El conde de Nevers partió con diez mil hombres de armas y 
mas de dos mil caballeros y escuderos, habiéndoseles junUido las 
tropas de Hungría al entrar en este reino. Reunidos todos forma¬ 
ron un ejército de mas de cien mil hombres. Nada resiste sus pri¬ 
meros esfuerzos: recobran por asalto la mayor parte de las pobla- 
ciomji de que se habían apoderado los turcos y sitian á Nicopolis, 
fortaleza de Bulgaria. Presentóse Bayaceto á libertarla. Ebrios, por 
decirlo así, con la victoria, precipítanse los franceses con sn acos¬ 
tumbrada impetuosidad sobre los batallones espnestos á su choque, 
los destrozan sin reparar si son seguidos y sostenidos por Sigis¬ 
mundo, y hasta loman pqr punto de honra el no aguardarle. El 
turco bahía formado su ejército en figura de herradura, y cuando 
vió á aquellos escuadrones avanzados hasta su centro, replególas 
dos alas y los encerró. Los húngaros que quisieron seguir á los 
franceses, fueron rechazados y dispersados: ya no hubo combate en 
aquel centro sino degüello; mas de tres cuartas partes de aquella 


nobleza imprudente perecieron en el campo de batalla. De los que 
se rindieron no conservó Bayaceto mas que ocho prisioneros, de 
quienes esperaba un fuerte rescate, contándose entre ellos el conde 
de Nevers y Felipe de Artois, conde de Eu y condestable de Fran¬ 
cia , causa de todo este desastre. Dícese que viendo Bayaceto al¬ 
go de siniestro en la fisonomía d( 1 conde de Nevers, le perdonó 
juzgando que su vida seria funesta á los cristianos: pronóstico sin 
duda imaginado después del suceso. A las sumas inmensas dadas pa¬ 
ra rescate de los prisioneros, añadiéronse de regalo tapicerías de 
las fábricas de Arras y lienzos de las de Reims. 

En la entrevista de Guiñes se habia tratado del cisma, habien¬ 
do convenido ambos reyes en enviar á Aviñon y á Ruma solici¬ 
tudes á los dos papas, para que de cualquier manera que fuese 
dieran la paz á la Ig'.esia. Benedicto rehusó recibir los diputados in¬ 
gleses: Bonifacio declaró á los franceses que se creía verdadero 
Papa y que jamás renunciarla esta dignidad. Enterada la universi¬ 
dad de Paris de tales dispo.siciones, exhortó á Gárlos VI á sustraer 
el reino de una y otra obediencia, como único medio en su con¬ 
cepto, de vencer la obstinación de ambos competidores. 

Pero el estado del rey que se empeoraba de dia en dia no per¬ 
mitía adoptar resolueiones fijas en los asuntos mas impoitautes. 
Eran tan frecuentes sus recaídas, que podia decirse ser su estado 
habitual la demencia; cuando conocía que se trastornaba , tenia 
cuidado de encargar que no se dejara cerca de él ningún instrumen¬ 
to con que pudiera lastimarse. «¡Ah! añadía el infeliz príncipe; si 
algunos de la compañía son responsables de mis padecimientos, los 
conjuro en nombre de Jesucristo , que no me atormenten mas. Que 
lio padezca yo mas, y que acaben cuanto antes de quitarme la vi¬ 
da.» .Estas palabras manifiestan que se creía hechizado, y acaso fue¬ 
ron dichas con ocasión de los tormentos que le hicieron sufrir dos 
mqnges empíricos, á quienes hubo la imprudencia de abandonarle. 
Diéronle brebajes , hiciéronle en la cabeza sajaduras dolorosas y le 
cansaron con operaciones mágicas que ningún efecto surtieron. De- 
Jósele seis meses en sus manos, término que habían puesto para su 
curación, á la cual se cree haberse comprometido bajo pena de 
muerte. Fueron efectivamente castigados con el último suplicio, aun¬ 
que acaso no tanto por su impostura cuanto |)or su conducta li¬ 
cenciosa en el tiempo de sus manejos , y eu especial por sus impu¬ 
taciones de maleficios tan ridiculos como imprudentes al mismo 
duque de Orleans. Isabel comenzaba á temer la compañía de su es¬ 
poso en sus accesos; cuando eu medio de estos parecía desearla, 
se la reemplazaba con una joven llamada Odeta de Cliampsdiciers, 
á quún se denominaba la reinecita , y cuya dulzura y agrado con¬ 
seguían en él lo que no liabiia podido lograrse mas que por la 
fuerza. 

El cisma era siempre un objeto de imiulctud para el consejo de 
regencia. La Francia envió á todos los soberanos negociadores, en 
su mayoría prelados, con el objeto de comprometer al respectivo 
Papa á la renuncia. El emperador respondió; «Cuando cí rey de 
Francia haya sometido el suyo , yo someteré el mió.* Esta condi- 
cion era cómoda para ambos rivales, por autorizar á cada cual de 
ellos á no ser el primero eu la decisión. Como nada se adelantaba, 
convocóse una asamblea en Paris , adonde acudieron el patriare* 
de Alejandría, siete arzobispos , treinta y dos obispos , los diputa¬ 
dos de las univer.Mdades de París, Orleans , Angers , Mompeller y 
Tolosa , muchos abades y clérigos de todas gerarquías, habiendo 
también asistido el rey de Navarra , el duque de Bombón , el conde 
<le Nevers, el canciller, muchos señores y personas del consejo. 
Por ia enfermedad del rey presidieron los dmjucs de Borgoña, Ber- 
ri y Orleans. De mas de trescientos individuos, solo treinta y cinco 
se opu..ieron á negar la obediencia al iiapa Benedicto Xlll. En con¬ 
secuencia, se proliibió obedecer sus ordenes ni pagar cosa alguna 
á sus colectores, habiéndose decretado igualmente que en adelante 
se proveerian los beneficios electivos por elección, y los demas por 
la colación de los obispos. 

Envióse á notificar esta decisión á Benedicto , quien re.spondió: 
«Mis liermanos los cardenales me han promovido á esta dignidad: 
Papa me creo, y Papa seré ínterin viva.* Encontrándole inflexible 
sus propios cardenales contra todas las observaciones, le abaiido- 
uarun y se retiraron á Villanueva, aldea próxima de Aviñon. Esta 
ciudad fue embestida por tropas francesas mandadas por Boucicauf, 
pero no sufrió mucho , porque si los duques de Berri y Borgoña 
persegiiian al papa Luna á las claras eu cumplimiento de la deci¬ 
sión de la asamblea de París, el de Orleans le protegía en secreto. Su 
cualidad de regente le dio sobre sus dos tios una ventaja que no 
siempre sabia moderar. 

Ricardo II, hijo del príncipe Negro, colocado muy tierno en el 
trono, mostróse indigno de él al llegar á la edad de gobernar , ó 
por lo menos no se mostró digno mas que eu un dia, cuando á la 
euad de solos diez y seis años se presentó á una muchedumbre 
amotinada que ya armaba los arcos para vengar á su gefe Walt Ty- 
1er, á quien el corregidor de Londres malo en la plaza por un 
desacato que cometió contra el rey. «Amigoi mios, gritó Ricardo 
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adelanlándose hácia los amotinados; ¿con que pretendéis >uatar á 
vuestro rev ? Cesad de lamentar la pérdida de vuestro caudillo; yo 
será vuestro freneral: seguidme, y vuestros deseos serán sattsle- 
clios.» Pero el no sostuvo las esperanzas que tan buenos principios 
parecían anunciar, y su codicia, sus demasías é imprudencias le 
acarrearon circunstancias dificiles, de que no pudo triunfar su ca¬ 
rácter mas violento que enérgico. Descontento a pueblo con las 
contribuciones y á los magnates con la violación de los privilegios 
de la nación: los que se resistieron , amen de su desgracia incur- 
rieron en la pena de destierro, prisión y aun de muerte: no perdo¬ 
nó a sus mas cercanos parientes, é hizo ahogar en un calabozo a su 
tio el duque de Glocestcr. Habiendo muerto el de Lancastre , tam¬ 
bién hermano de su padre, privó al duque de Hereford , su hijo, 
de la sucesión, y le forzó á vivir proscrito sin bienes ni patrimo¬ 
nio. El matrimonio contraido por Ricardo con Isabel de Francia le 
daba mas alientos para permitirse tamañas violencias, por confiar 
que en caso de revuelta seria socorrido por su suegro. Pero la 
rebelión cayó sobre él como un rayo : ínterin se hallaba guerrean¬ 
do en Irlanda , llamaron los señores al duque de Hereford , que 
residía en Paris y tomó el titulo de duque de Lancastre. A su ar¬ 
ribo á la isla encontró un ejército, que fué aumentándose á medida 
que él avanzaba , con los desertores del rey, quien huyo y se en¬ 
cerró en un castillo-fortaleza. Lancastre hizo aprestos para cercar¬ 
le: Ricardo pidió una conferencia: el rebelde entro audazmente el 
duodécimo : cerráronse las puertas: el rey, rodeado de una buena 
guarnición, podia cogerle y deshacerse de el; mas Lancastre le 
atemorizó le mandó seguirle á Londres para dar cuenta de su rei¬ 
nado , hizo que fuera juzgado por un parlamento , y el rey fué con¬ 
denado á abdicar. Lancastre ciñó la corona con el nombre de En- 
ri([ue IV , y á los pocos meses apareció Ricardo muerto en la 

Lo único que llamó la atención de Carlos VI á esta catástrofe 
fué la reclamación de su hija Isabel, que no tenia mas de diez años: 
sin embargo, el duque de ürleans soltó amenazas de vengar al mi 
rido de su sobrina . enviando imprudentemente un injurioso desafio 
al nuevo rey. Este respondió con una aserción que debió mortificar 
al príncipe, pues sostuvo que el duque de Orieans le habia esti¬ 
mulado á su empresa, por contrariar al de Corgoña que se oponia á 
ella. Ademas de la catástrofe de Inglaterra , señalóse el fin del si¬ 
glo XIV por el destronamiento de Wenceslao, emperador de Ale¬ 
mania , y el abandono del reino de Ñapóles por parte de Luis II, 
duque de Anjou y sucesor do su padre, á su rival Ladislao, nativo 
de Ilungria, si bien tal abandono no fué espontáneo del todo, pues 
Luis hizo algunos'esfuerzos infructuosos; pero siendo mas apto 
para una'vida pacífica que guerrera, se retiró á sus posesiones de 
Francia , sin renunciar sus derechos á las de Italia. En la lucha de 
estos competidores figuraron ambos papas, de los cuales se distin¬ 
guió Bonifacio : este dió todo su dinero á Ladislao , indujo a los car¬ 
denales á despojarse en su favor , y con sola su autoridad donó á 
los partidarios de su protegido los bienes de los señores napolita¬ 
nos V sicilianos que le eran contrarios. Semejante liberalidad que 
tan poco le costaba, sirvió á los húngaros mas de lo que era de 
creerí por conservar los bienes abandonaron muchos al francés, á 
quien’habia tenido cuidado de escomulgar Bonifacio, y otros se 
adhirieron al adversario de Luis, á fin de lograr las tierras que le.s 
asignaba la escomiinion lanzada contra sus auxiliares. En cuanto á 
Benedicto, encerrado en Aviñon, no pudo mas que oponer sus 
rayos á los de su rival, los que por su frecuente uso , continuado 
en este siglo, fueron mucho menos eficaces que en los prece- 

^*^”juan V de Montfort, duque de Bretaña, falleció declarando en 
su última voluntad que su reconciliación con Clisson habia sido 
sincera: recomendóle á su mujer y le confió la guarda de sus hi- 
los.esperando que los pondría en manos de su tutor el duque de 
Borgoña. Apenas cerro los ojos vino á decir á Clisson su hija, viuda 
de Juan de Penthievre: ■En vuestra mano está la restitución del 
patrimonio que mi marido tenia en Bretaña.—¿ Cómo ? la preguntó 
el.—Deshaciéndoos de los hijos de .Montfort.—¡Ah cruel y perversa 
mujer! esclamó Clisson ; si vives mucho, destruirás el honor y los 
bienes de tus hijos.» Dijo con tal energía estas palabras, y las acom¬ 
pañó con tales amenazas, que ella aterrada echo á correr, cayó y 
se rompió una pierna. 

El duque de Orieans se acercaba á los treinta años, y era de es¬ 
perar de él un gobierno discreto y solicitud tierna y afectuosa ha¬ 
cia su hermano: las mismas esperanzas podían tenerse de la reina, 
de igual edad, poco mas ó menos; pero parece que se frustraron 
por desgracia. A pesar de su cualidad de regente, no dejaba de im¬ 
ponerle la presencia de su tio el duque dé Borgoña. Este tuvo que 
hacer un viaje i Flandes para casar á una de sus hyas, y el so¬ 
brino se prevalió de tal ausencia para apoderarse de todos los ra¬ 
mos de la gobernación, en especial del tesoro , que prodigó sin tasa 
con la reina, tan absoluta y poco económica como él. El duque de 
Borgoña se quejó de tales cosas en una carta que escribió al tribu¬ 


nal de los Pares, demostramlo en ella la inconveniencia de dejar 
toda la autoridad en manos de personas tan dispuestas á abusar de 
ella, y concluyéndola con estas palabras: «causa mucha lástima y 
dolor oir lo que de ellas he oido.» La lástima aludia al parecer á 
la conducta que se observaba con el rey, porque se principiaba á 
desatenderle en los ataques de su mal , y esperimentaba privacio¬ 
nes, al paso que todo abundaba en derredor de su mujer y her¬ 
mano. 

No se limitó á quejas el duque de Borgoña, quien amenazó ha¬ 
cerse con las armas justicia de su esclusion en los negocios de 
Francia: tenia además otro agravio, y era [que al alejarle de ellos 
pretendía el duque de Orieans cargarle con la odiosidad de los im¬ 
puestos. Habia establecido uno que estendió aun al clero, alegando 
que era para facilitar la paz de la Iglesia, v publicando que lo hacia 
por consejo del duque de Borgoña. El tio desmintió formalmente al 
soDrino, y salió con tropas á sostener su palabra. Por su parle tam¬ 
bién las juntó el de Orieans, y llenáronse de soldados las cercanías 
de Paris. Habiendo intervenido el duque de Bcrri y varios señores, 
suspendiéronse las hostilidades. Por fortuna volvio el rey á su ca¬ 
bal juicio: á veces confirmaba lo dispuesto durante su enfermedad, 
y otras lo desaprobaba. En tales circunstancias robusteció con su 
sanción una medida del consejo, para que durante la ocupación del 
rey (así se nombraba su enfermedad) nada se hiciera sin la autori¬ 
zación del duque de Borgoña. 

Aunque no mediara mas que la vida licenciosa del duque de Or¬ 
ieans. habia bastante para que se ofreciera al pueblo el escán¬ 
dalo de ser regido por un hombre sin decoro ni freno. Cuéntanse 
dcl duque rasgos dignos del mas desenfrenado libertino : tuvo mul¬ 
titud de hijos naturales, habiendo entre estos uno cuya gloria 
hace olvidar su nacimiento. Hablamos del famoso conde de Dunois, 
fundador de la casa de Longueville, compañero de fortuna é in¬ 
fortunios de Carlos VH, habiendo nacido ambos por el mismo tiem¬ 
po. El conde de San Pablo, Valeriano III, de Luxemburgo, agrega¬ 
do á la corle de Francia y enviado á mandar en Génova, habia si¬ 
do espulsado por los genoveses, á quienes desagradó, según se dice, 
por haber gustado en demasía á sus mujeres. La austeridad de cos¬ 
tumbres y la severidad de Boucicaut restablecieron en esta ciudad 
el imperio que la república habia cedido á la Francia. 

Hemos visto á Benedicto XIll encerrado en Aviñon, abandona¬ 
do de sus eardcnales, desconocido y rechazado casi por todos los 
franceses. Merced al duque de Orieans, el bloqueo no habia sido se¬ 
vero: viendo los cardenales casi libre á su gefe volvieron á sus ban¬ 
deras , y mediante promesas y cartas tanto exhortatorias como con¬ 
minatorias de agentes sagaces diseminados por las provincias, tor¬ 
nóse á la obediencia que se habia negado. El rey no se acordó de 
haberse adherido á la negativa, y Benedicto afirmó la tiara ponti¬ 
fical en su cabeza; pero poco reconocido á tal deferencia escomulgó 
los obispos elegidos durante la desobediencia, y puso las diócesis 
en entredicho. El rey dió decretos para mantener á los nuevos pas¬ 
tores. El duque de Orieans, protector de Benedicto, se empeño en 
reducirle á medidas mas moderadas; pero fué burlado por el pontí¬ 
fice, y las exacciones y turbulencias continuaron escandalizando á 
los fieles. 

Las interrupciones que de cuando en cuando esperimentaba la en¬ 
fermedad del rey, habían hecho esperar que llegaría á mitigarse con 
la edad; pero el mal se fué agravando con síntomas cada vez mas alar¬ 
mantes: á la negra melancolía agregábanse accesos de furor y una te¬ 
nacidad inílexible en sus estravagantes caprichos: por espacio de 
seis meses que duró uno de tales accesos, estuvo sin querer permi¬ 
tir que nadie se le acercase á prestarle los servicios indispensables 
de aseo. Imaginóse sorprenderle de improviso con seis hombres dis¬ 
frazados y tiznados, los que le agarraron, habiéndose espantado lo 
suficiente para que se dejara manejar con la docilidad de un niño. 
Corrían por el público las noticias aflictivas de semejante dolencia, 
y todos se compadecían y lamentaban del infortunado príncipe: por 
sensibilidad diéronle sus súbditos de común acuerdo el titulo de Muy 
Amado, título precioso para un monarca, y triste por lo mismo 
que no se le daba sino por un sentimiento de lástima. 

Después de tan terrible acceso aprovechóse Cárlos VI de los mo¬ 
mentos de conocimiento paia fijar el gobierno. Hasta entonces no 
habían sido mas que provisionales las disposiciones, pero el rey las 
dió ahora toda la solemnidad que podia hacerlas permanentes. Es¬ 
tableció un nuevo consejo de estado , compuesto de la reina , de 
los principes de nacimiento, del condestable, del canciller y de los 
ministros; y además decretó que en seguida de su muerte, su hijo 
mayor fuera reconocido como soberano, bajo la guarda y tutela 
de su madre sola. Asegurados estbs dos grandes medios de poder á 
la reina sin participación de ningún otro, resultaba que ella, órga¬ 
no de su hijo soberano todavía iiiño , debia gozar en adelante de 
una autoridad la mas eslensa y absoluta. 

Así que se eonsoHdó la autoridad, noticióse su egercicio al pue¬ 
blo con nuevas contribuciones, sirviendo dé protesto un rompimien¬ 
to que se decia amenazar con Inglaterra. Los duques de Orieans 
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y Borgona se encargaron de las operaciones militares contra el ene¬ 
migo común , poniéndose en campana con ostentación: destinado 
el primero contra la Guiena, avanzó hasta Orleans, donde su va¬ 
nidad tuvo la satisfacción de una entrada magnífica, y regresó á 
Taris: el segundo marchó á sus estados de Flandes, donde atendía 
á la construcción de castillos de madera para embestir la ciudad 
de Calais, como lo había hecho Eduardo III cuando se apoderó de 
ella. 

Durante este viaje y tales preparativos, percibíase el impuesto 
disminuyéndose los rumores de guerra á medida que la recauda¬ 
ción se adelantaba. Lleváronse los fondos á la torre de Louvre, y 
á su regreso pidió el duque de Orleans que se le franqueara él te¬ 
soro. Habiéndose negado á ella los depositarios, hizo derribarlas 
puertas á hachazos, y arrebató cuanto al i existia. El duque de 
Borgoña acudió á Taris y censuró la conduc ta de su sobrino: 
créese que volvió á sus estados con el designio de levantar tr.)- 
pas y regresar á apoderarse por sí mismo del gobierno; pero cayó 
enfermo y murió en Halle. Fue el príncipe mas rico de su tiem¬ 
po y falleció insolvente: su viuda Margarita de Flandes tuvo que 
apartarse de la comunidad de bienes, para no ser comprendida en 
el [>ago de sus deudas, habiéndose sometido á la humillante cere¬ 
monia vigente en tales casos, de poner por sí misma su ceñidor, 
sus llaves y su bolsa en el ataúd de su marido , en señal de que 
abandonaba los bienes muebles, los cuales fueron vendidos públi¬ 
camente en beneficio de los acreedores. Su hijo Juan , titulado sin 
Miedo, heredó la Bordona, la Flandes y las numerosas adquisicio¬ 
nes de su padre, y sobre todo su ardor a entrometerse en los nego¬ 
cios de la Francia. 

, El cisma continuaba siempre: á la manera que habría podido 
terminarse con la muerte de Clemente XH, papa de Aviñon, si sus 
cardenales no se hubiesen apresurado á la elección de Benedic¬ 
to XIH, lo mismo hubiera sucedido si los carden iles de Roma bu- 
biesen suspendido la elección tras la muerte de Bonifacio; mas la 
precipitaron por temor de ser inducidos á diferirla. En efecto, hallá¬ 
base consumada, cuando llegaron los diputados procedentes de 
Francia para retardarla ó impedirla. Cosme de liorati , cardi nal 
de Santa Cruz, tomó la tiara con el nombre de Inocencio VH , con 
la condición firmada por él y los cardenales, de renunciar si la paz 
de la Iglesia lo exigía. La universidad le escribió suplicándolo con¬ 
firmara tal compromiso á la faz del universo , pero no recibió mas 
que promesas vagas. 

La reina usaba latamente de la autoridad que se la había con¬ 
ferido , y dió parte en ella al duque de Orleans. Ambos vivían en 
un estado el mas brillante, que contrastaba singularmente con la 
corte solitaria y mezquina del infortunado monarca. En uno de sus 
instantes d; razón, se le presentó el aya de sus hijos quejándose 
•que no tenían á menudo que comer ni vestir.—Ah , dijo suspiran¬ 
do, á mí no me tratan mejor.» Semejante penuria se hacia mas y 
mas chocante con las espléndidas fiestas con que se obsequiaban 
cunado y cuñada, y con los recreos de que disfrutaban juntos tan¬ 
to pública como privadamente en una intimidad que ocasionaba 
malas interpretaciones. 

El duque de Orleans tenia el defecto de no hacer caso de la e.s- 
timacion pública, y hasta se permitía desafiar la opinión con bur- 
las y palabras duras. Un dia avisó á sus acreedores para que fueran 
á recibir lo que les debía : acudieron llenos de confianza mas de 
ochocientos, pero en lugar de dinero no recibieron mas que menos¬ 
precios. A los que murmuraban por esto les dijo, que todavía eran 
harto lehces con que el príncipe tuviera á bien deberles. Otro dia 
rechazo con desden las observaciones de la universidad, diciendo á 
sus comisionados: «Vosotros nada tenéis que hacer en eso: si habéis 
de decidir sobre un punto de ley ¿llamareis á los soldados? Retiraos: 
vedved á vuestras escuelas, y no os metáis mas que en vuestro 
oficio.» 

El duque de Orleans tenia un enemigo que recogía con cuidado 
todos estos rasgos de una conducta irrell xiva , y que no dejaba de 
comentarlos de un modo el mas propio para escitar la indignación 
publica. Este denunciador pérfido era Juan sin Miedo, el nuevo 
duque de Borgoña. Nacidos ambos primos carnales en el mismo mes 
y año eran muy diferentes en carácter: el duque de Orleans, des¬ 
cuidado, pensando con preferencia en los placeres, amaba la auto¬ 
ridad por el fausto , el esplendor y la satisfacción de gastar y der¬ 
ramar favores: el de Borgoña, sombrío, reservado y engolfado en 
los negocios, ansiaba la autoridad para dominar v obrar como amo 

Después de la muerte de su padre pidió y obtuvo la entrada en ei 
consejo , en que .se presentó como heredero de los sentimientos de 
su progenitor hácia el pueblo, cuya miseria le enternecía. So pre¬ 
testo de una pro.yma invasión de los ingleses, el de Orleans propuso 
el e.stablecimiento de un nuevo subsidio: el de Borgoña que se opu¬ 
so en vano, tuvo buen cuidado de divulgar los esfuerzos que en con¬ 
tra hizo en el consejo. Tal conducta le atrajo el afecto de los pa¬ 
risienses , no habiendo servido de nada lo practicado por el duque 
de Orleans y la rema para obtener su aprecio. Era entonces tiempo 


de Cuaresma , y asistían juntos á los oficios divinos , visitaban los 
hospitales y hacían grandes limosnas, pero en semejante cúmulo 
de buenas obras y beneficios, la malignidad mas bien veia el escán- 
ver ladera solidado íntimas que la inspiración de una piedad 

La preponderancia del duque de Orleans en el consejo sobre el 
de Borgoña había mortificado á este hasta el punto de retirarse á 
sus estados. Isabel y el de Orleans triunfaban en su ausencia, cuando 
saliendo de pronto el duque de Borgoña de Flandes con un séiiuito 
que podía pasar por ejército , avanza con estrépito y sin ser adver¬ 
tido, encontrándose ya cerca de Taris, al paso que todavía ignora¬ 
ban la reina y su cuñado tal movimiento, disfrazado por algún 
tiempo con el nombre de espedicion contra los ingleses. Atemori- 
zado el de Orleans con aquella especie de irrupción, enyo objeto no 
ai ivinaba , trasladóse precipitadamente con el consejo á Melun 
adonde le siguió la reina, habiendo dispuesto esta que se lo trajera 
su hijo mayor con la nuera. Sospechóse que el plan del de Borgoña 
era apoderarse del rey, de la reina , del Delfín Luis, v gobernar á 
nombre de este durante las recaídas de su padre , por" cuya razón 
tema el mayor interés en hacerse con el joven príncipe 

El duque de Borgoña era suegro dcl Delfín, á quien había lo¬ 
grado desposar con su hija Margarita. Al llegar á Louvre, supo 
que los jovenes esposos habían sido estraidos de Taris contra su 
vo untad y que iban camino de Jlelun: corre hácia ellos , detiene 
la litera , y pregunta á su yerno si quiere volver á Taris antes que 
marchar adonde le llevan. Luis responde afirmativamente. «Atras 
pues,, dijo con imperio el suegro á los conductores. Luis de Bavie- 
ra , hermano de la reina, mandaba la escolta, y quiso hacer algu¬ 
nas reflexiones: no le escuchó el duque, quien regresó á Taris con 
los fugitivos consortes, habiendo sido recibidos con la mas viva 
alegría por el rey de Navarra , los duques de Bcrri y Rorbon , el 
conde de la Marca , muchos señores y los parisienses. El duque de 
Borgoña fue proclamado defensor del Estado , habiendo acudi¬ 
do á felicitarle la universidad, el ayuntamiento y otras corpora¬ 
ciones. ‘ 

Reunió el consejo, y después de protestar que ninguna jiarte 
pretendía en el gobierno, espuso enérgicamente sus desórdenes y 
ofi-eció sus bienes y persona para remediarlos. Estas proposiciones 
oficiosas eran apoyadas por sus tropas, que ocupaban los cuarteles 
de Taris y los puntos principales de las cercanías. El duque de Or¬ 
laos también aprestó fuerzas, pero debió alegrarse de iiue viniera á 
negociaciones la discordia. Los duques de Berri y Borbon y los re¬ 
yes de Sicilia y Nav<yra intervinieron como mediadores. El duque 
de Borgoña que haiiia protestado en el consejo no querer parte al- 
guna en el gobierno, la tomó sin embargo igual por lo menos á la 
del hermano del rey. Entrambos primos se abrazaron , juraron 
amistad eterna y se acostaron en la misma cama , siendo esta fami¬ 
liaridad la señal de confianza la mas sincera que podían darse ene¬ 
migos reconciliados. La reina volvió é hizo una entrada triunfal 
cargada de joyas y rodeada \dc sus damas ricamente ataviadas. A 
los lados de la litera iban los duques de Orleans y Borgoña v los 
parisienses llenaban el aire de aclamaciones. Con el íobierno re- ' 
partiéronse los duques lo que restaba de las contribuciones v mos¬ 
tróse muy contento el pueblo. 

La tranquilidad hubiera sido completa á no mediar el funesto 
cisma, pues se presentó nueva ocasión propicia á ella. Inocencio 
muño. y los cardenales de Roma eligieron con prontitud á An-^cl 
Corran.), veneciano, que tomó el nombre de Gregorio XII, pro¬ 
metiendo su dimisión si Benedicto daba la suya. Ambos se escri¬ 
bieron y dieron una cita en Savona. Benedicto se trasladó á este 
punto , pero Gregorio no pasó de Siena. En estas dos ciudades 
uno y otro publicaron escritos para acusarse ó escusarse recíproca¬ 
mente, y después de muchas pruebas de afecto nada sinceras, todo 
quedó en el mismo estado. 

Los dos gobernadores de la Francia se procuraron por todos los 
medios posibles prestigio y consideración. El duque de Orleans pu¬ 
blicó que iba á reunir á la corona las provincias que los ingleses 
habían segregado de ella, y en efecto la coyuntura no podía ser 
mas favorable poroiie la Inglaterra estaba dividida en facciones 
contra las que con dificultad sostenía Enrique IV su usurpación. Él 
duque de Borgoña hizo preparativos para reconquistar á Calais, v 
el de Orleans fué á atacar á Blaye y Bourg, ciudades cuya conquista 
hubiera ocasionado la de Burdeos; pero los sitios se prolongaron 
sobrevinieron las lluvias, y con ellas las inundaciones y las enfer¬ 
medades , y la deserción aniquiló el ejército. El duque de Borgoña 
tomaba oportunas medidas para el sitio de Calais, pero el de Or- 
Icans, de vuelta de su desdichada espedicion, hizo renovar la tre¬ 
gua con Inglaterra , por lo cual se envió al borgoñon una orden 
del rey para que desistiese de su intento. Obedeció después de rei¬ 
terados mandatos, y consideró aquella intempestiva tregua como 
producto de una intriga del duque de Orleans, humillado por su 
derrota y envidioso de la gloria que su competidor podia adquirir 
en su empresa. ^ 








BlRljOtEGÁ IINIVERSAI. 


183 


Su mullía animosidad se traslucia á pesar de sus esfuerzos ; con- 
trariálianse en todo, se conlradecian en el consejo y se desairaban 
siempre que poilian. Refiérese del duque de Orleans la anécdota 
siguiente Guardaba en un cuarto retirado los retratos de las damas 
de la corle cuyos favores decia baber alcanzado, y entre ellos se 
bailaba el de la duquesa de Borgofia. Algunos lisonjeros lo advir¬ 
tieron al marido, quien concibió un odio mortal que intento ocul¬ 
tar; pero los duques de Berri y de Bqrbon (|ue lo conocieron, se 
sobresaltaron , y procuraron reconciliar á entrambos primos. Rl 
de líorffofia accedió, aunfiue no sin violencia, á la invitación del 
de Berri, que se esforzaba ei poner de acuerdo á sus dos so- 
lirinos, con cuyo objeto les hizo asistir á una misa, comulgar 
juntosV sentarse á sil mesa; ambos firmaron á su presencia un 
acta de confraternidad , empefio sagrado entre guerreros. Aceptaron 
mutuamente la orden de caballería , y se confirmaron la promesa 
de vivir en adelante como buenos amigos. El duque de Orleans 
convidó al de Borgoila ii comer en su casa el domingo ([ue siguió á 
esta ceremonia; Juan prometió asistir, y ambos se abrazaron al 

Mientras ocurrían estas demostraciones de amistad, el borgoñon 
tenia ocultos en una casa diez y ocho hombres mandados por Baulo 
de Ortoville, hombre activo y antiguo partidario de la casa de Bor- 
GOña. Al (lia siguiente de la esplicada reconciliación, el duque de 
Orleans debia pasar la noche en casa de la reina , próxima a parir 
en el palacio de Barbeltc. Al anochecer llego a sus luanos una pre¬ 
tendida llamada del rey, que habitaba el palacio de San Pablo. Par¬ 
tió pues sin esperar su escolla, por lo regular muy numerosa, pre¬ 
cedido de dos escuderos que montaban un mismo caballo. Este se 
espantó al ver á los asesinos que estaban acechando, y se echó á 
escape El duque de Orleans , ya solo, se vió rodeado por aquellos 
hombros que gritaron : •¡Muera!—Soj el duque de Orleans, les di¬ 
jo, creyendo que los agresores so equivocaban ó que su nombre les 
impondria respeto.—Á el buscamos !» respondieron. El primer ha¬ 
chazo le cortó la mano con que sujetaba las bridas, ynueoos golpes 
de diferentes armas derribaron su caballo. El duque cayó esela- 
mando : «¿Qué es esto? ¿Do dónde procede esto?» El golpe de una 
maza erizada de punías de hierro le hace sallar los sesos , y por ul- 
liino, un hombre ociiUo bajo su sombrero encarnado, se aproxi- 
Illa al cadáver, le descarga el postrer golpe con su maza y se re¬ 
tiró diciendo : «Ya no existe: Vámonos.* 

Difíci! seria pintar el tumulto déla ciudad y déla corle durante 
aquella noche. El cadáver fué conducido á una iglesia, y el duiiue 
de Borgofia fué á visitarlo acompañado de los demas iiríiicipcs. El 
consejo se reunió temprano , y el de Borgoña asistió áél. Las puer¬ 
tas de la ciudad permaneciaii cerradas para evitar la fuga de los 
asesinos. Guillermo de Tignonville, preboste de laris, sabedor de 
que un hombre sospechoso se habia relugiado en el palacio de Ar- 
tois, habitado por dicho duque , fué á pedir permiso para registrar 
los aposentos. Esta petición estremeció al duque, y acercándose 
al de Berri y al rey de Navarra les confesó su crimen, llorroi izado 
el de Berri, esclamó llorando: «¡lie perdido mis dos sobrinos.!* 
El dia se invirtió en las primeras ceremonias de las exequias, y el 
consejo se reunió al siguiente. Juan sin Miedo se presentó para en¬ 
trar en él, y el duque de Berri le rechazó felizmente [tara el cul¬ 
pable, por(|ue el de Borbon al llegar, reprobó que no se le hubiese 
preso. Retiróse el borgoñon á sus estados , y en ellos dió asilo á 
sus cómplices. El populacho de Paris, seducido por las declama¬ 
ciones del asesino contra los impuestos, se regocijó de la muerte del 
duque de Orleans, que tenia treinta y seis años, y dejó tres hijos 
de su esposa Valentina; Cárlos, duque de Orleans, padre de Luis XIl; 
Felipe, conde de Vertus, que no dejó sucesión legitima , y Juan, 
comie de An^'ulema, abuelo de Francisco 1. Su última imprudencia 
atrajo sobre 'el el castigo de las anteriores , pues no es dudoso que 
la atroz venganza del duque de Borgoña fué provocada por su honor 
resentido como esposo. , 

La dmiiicsa de Orleans se hallaba en el castillo Thierry cuando 
.supo la muerte desastrosa de su esposo ; su primer cuidado fué sal¬ 
var á sus hijos , á quienes envió á Blois, ciudad fortificada á la sa¬ 
zón , Y partió para Paris. El rey de Sicilia, los duques de Berri y 
Borbon, los otros principes, el condestable y muchos señores la 
salieron al encuentro. El rey la recibió con la mayoi-efusión : h,y 
liábase entonces en su cabal juicio, la abrazo llorando, y la dijo 
que la vengarla, promesa que no se realizó. Eiilretanlo , el duque 
de Borgoña reunia tropas. En la convocatoria ilirigida á los llamen- 
eos y otros vasallos suyos, confesaba el asesinato, acusaba al di¬ 
funto de peculado , de ma.'<ia , de conato de fratricidio para destro¬ 
nar á su hermano y de tiranía en el gobierno. Aseguraba (|ue ai 
quitarle la vida había hecho un gran servicio a! reino, y se dispuso 
á atacar. Sus aprestos eran tan formidables que la corle , sin dine¬ 
ro ni soldados y hasta sin consejos, tomó el partido de negociar. 
Envió pues al rey de Sicilia y al duque de Berri á Amieiis , adonde 
el de Borgoña habia 11 gado, y solo pidieron á este que confesase 
su crimen, mostrase arrepentimiento é implorase perdón al rey; 


pero se negó á dar esta ligera satisfacción. ].iOS negociadores se re¬ 
tiraron muy enojados de tanta tenacidad. El único castigo fiue se 
juzgó posible imponerle fué escluirle del número de los que debían 
gobernar el reino durante la ocupación del rey. 

El duque continuó su marcha á Paris con un cuerpo escogido 
de caballería , seguido de numerosa infaptería. Cuando se acerco a 
la capital, el rey le prohibió que avanzase, pero no obstante entro 
sin obstáculo en ella. Los suyos se apoderaron de las puertas, ca¬ 
lles, plazas y puntos mas importantes de las cercanías, y cons¬ 
truyó ademas para sí mismo con barreras una especie de cindadela 
en su palacio de Artois. Preparado de esta suerte, fue a pedir per¬ 
miso al rey para justificar su acción. El monarca le concedió una 
audiencia pública en el palacio de San Pablo. Allí se dejo ver el 
famoso Juan Petit, fraile franciscano , manchado con un <|ebto que 
hubiera sido harto abrumador para un hombre de bien. El lector 
juzgará por el exordio del discurso, de la confianza que el orador 
debia inspirar. No se avergonzó de decir que había lomado a su 
cargo la defensa del duque de Borgoña , «porque siendo un misero 
fraile, el principe le habia señalado hacia tres años una crecida 
pensión, y hallaria otra mayor si continuaba dispensándole 
ced.» Entrando en materia , pretendió probar la legitimidad del 
asesinato por doce razones. en honor de los doce Apostóles. Easi 
todas se redujeron á ejemplos sacados de la historia sagrada y pro¬ 
fana. Juan Petit, hábil sofista , no ignoraba el arle de la calumnia. 
Acusó al duque de Orleans imputándole la enfermedad del ley su 
hermano , y de haberse entendido al efecto con hechiceros: impos¬ 
turas ya propaladas por el duque de Borgoña. Ademas insinuó que 
la reina se habia prestado á tal maldad , y nada omilio para escitar 
la indignación del pueblo contra el difunto en cuanto á lo insopor¬ 
table de los impuestos. De lodo esto dedujo que el rey debia mirar 
con agrado al duque de Borgoña y remunerarle por su hecho , a 
imitación de las recompensas dadas al arcángel San Miguel por ha¬ 
ber muerto al diablo. El monarca , inmóvil en su trono como una 
eslálua, escuchó, no articuló ni una palabra , se retiró , y lo mismo 
hizo toda la asamblea. Al dia siguieniq Juan Petit repitió el mismo 
discurso en una tribuna levantada en el atrio de la catedral, con 
grandes aplausos de una muchedumbre comprada de antemano. 

La reina habia huido á Melun, llevando consigo al Rol»» Y le¬ 
rnas hijos suyos. El rey de Sicilia, el diii|ue de Berri y el de Breta¬ 
ña Juan IV la siguieron. Este joven príncipe habia sido arrebatado 
por los nobles dcl pais á su madre Juana de Navarra, luja de Gar¬ 
los el Malo, cuando se casó con el rey de Inglaterra Enrique IV, y 
habia sido confiado por ellos al duque de Borgoña, Felipe el Atre¬ 
vido, que le habia llevado á Francia para ser educado. El duque 
de Borbon fué el primero que so retiró indignado de los olrcciimen' 
los de perdón hechos en Amiens al culpable. El monarca, abandona¬ 
do de esta suerte, hizo todo lo que el borgoñon exigió, y al efecto 
firmó un documento en que declaraba, que el asesinato del duque 
(le Orleans habia tenido un fin loable y justo, y que el de Borgoña 
continuaba gozando de su cariño. Al entregarle Gárlos dicho tiocu- 
menlo, tuvo todavía bastante serenidad para decirle, que lemia que 
este no le librase de la venganza de las personas interesadas. 

El dmiue de Borgoña se hallaba entonces en el apogeo deMi gloria 
y poder y le rodeaba siempre un populacho entusias:nado en su Livor. 
Sin embargo, no disminuia los impuestos, pero iireteslaba la nece¬ 
sidad de continuarlos á consecuencia de las prodigalidades del du¬ 
que de Orleans y de los vicios dcl antiguo gobierno, y reiteraba las 
promesas. En este estado de prosperidad, ¡ay de aquellos que no le 
liabian favorecido en las circuslancias difícilesi El preboste de Va¬ 
ris. Guillermo de Tignoiiville lo esperimenló de una manera terri¬ 
ble. Cuando fue á pedir permiso al consejo para registrar las casas 
de los príncipes con el objeto de descubrir á los asesinos, el duqim 
de Borgoña so.spcclió (lue se miraba á la suya coino blanco especial 
y juró vengarse. Un litigio que <d preboste sostenía hacia dos años 
con la Universidad, proporcionó al dmiuo el doble placer de sa¬ 
tisfacer su resenlimienlo y atraerse al cuciqio académico cuyo favor 
era tan poderoso. Tignonville habia mandado ahorcar á dos profe¬ 
sores convictos de homicidio y de robo en despoblado. La Universi¬ 
dad sostenía que habia habido ilegalidad en los trámites y violación 
de sus privilegios. La corte anterior habia hecho suspender el jui¬ 
cio, lo cual era un motivo para que el duque de Borgoña lo repro¬ 
dujese. Deseoso de humillar á sus enemigos en la persona de Tig¬ 
nonville, hizo dictar el siguiente fallo: «El preboste so trasladará á 
la horca donde los cadáveres están espuc.stos hace dos años ; les 
dará un beso cu la boca, los descolgará por su mano y les acom¬ 
pañará á la iglesia en que han de ser enterrados.* 

Estas lúgubres y eslrañas ceremonias se enlazan con las costum¬ 
bres de aip'itdla époi'a, en que los ánimos estaban acalorados pol¬ 
las disputas ípie el cisma ocasionaba, y daban gran importancia á los 
mas iiisignilicantcs sucesos relativos á la religión. Las personas 
adictas por convencimiento ó por costumbre á Benedicto XIll, fim- 
roii presas y desterradas á instancia de la Universidad. El pontífi¬ 
ce se vengó con bulas fulminantes que n >ti!icó al rey, pero los 
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portadores de estos anatemas fueron presos y sufrieron penas hu¬ 
millantes. Durante este tiempo, los dos papas continuaban prome¬ 
tiendo abdicar. Los cardenales, hastiados ue esta contienda, que ya 
rayaba en burlesca, los abandonaron en gran parte, y se reunie¬ 
ron en un concilio que habian convocado en Pisa. Desde esta ciu¬ 
dad intimaron á Benedicto y á Gregorio que abdicasen desde lue- 
go, y habiéndose estos negado, tos depusieron y eligieron á Pedro 
de Candía, que tomó el nombre de Alejandro V. De esta suerte hu¬ 
bo tres papas y tres sacros colegios, porque los dos papas depues- 



E1 Delfín escapándose del Louvre. 


ílesertoíeT" cardenales en reemplazo de los 

Los disturbios que ocurrieron en Licia'determinaron al du¬ 
que de Borgofia a salir de Paris para auxiliar á su cuñado, obisno 
y señor de aquella ciudad, contra los habitantes que se habian su¬ 
blevado, be cree que celebró tener este motivo para retirarse nor- 
que la rema, los príncipes y la duquesa de Orleans, contaban con 
partidarios que reunían tropas, las que hubieran podido forzarle á 
alejarse menos honrosamente. Al punto que salió de Paris, la rei¬ 
na y la duquesa de Orleans entraron en él: celebróse en el Lou¬ 
vre una asamblea compuesta de los principales miembros del Esta¬ 
do, y se estableció que el poder real fuese desempeñado por la rei- 
na y monseñor de Guiena, que erá el Delfín, en las ausencias v 
enfermedades del rey. Autorizóse ademas á la duquesa de Orleans 
y a sus hijos para encausar al duque de Borgoña. 
in ‘I'^® ®í presentó la duquesa exigia que el 

de Borgoña pidiese perdón á ella y á sus hijos en presencia del 
rey, de los principes, del consejo y del pueblo, con la cabeza des¬ 
cubierta sin cmturon y de rodillas; que esta reparación empeza¬ 
se en e Louvre, se repitiese en los patios del palacio, en él de 
San Pablo, y en el lugar donde se había cometido el asesinato; que 
dicha reparación fuese publicada i son de trompeta por todo el 


remo; que todas sus casas fuesen arrasadas, y en sus solares se co¬ 
locasen cruces con inscripciones infamantes; que se le mandase 
lundar dos colegiatas y dos capillas, una en Jerusalen y otra en 
Koma, y pagar una multa de un millón de oro; que fuese dester¬ 
rado a Ultramar por espacio de veinte años por lo menos, con pro- 
iibicion de aproximarse en cien leguas á los lugares donde se ha- 
liasen a rema y los príncipes de Orleans, refiriéndose por lo de¬ 
mas lo que el tribunal mandase respecto del castigo corporal. 

Luando empozo á instruirse el proceso, el consejo se vió muv 
indeciso. Las leyes fundamentales del Estado exigían que el pro¬ 
ceso de un par se siguiese en el tribunal de los pares, v el procu¬ 
rador general nepba su cooperación si se procedía de otra manera. 
Pero ¡cuantos plazos y formalidades no se necesitaban para esto! 
En vista de mil prudentes reflexiones, pareció mas oportuno no ar¬ 
rostrar las eventualidades de un proceso y tratar ¿1 duque como 
culpable confeso y someterle por la fuerza de las armas. Las cir¬ 
cunstancias parecían favorables, y el duque se vió envuelto en una 
guerra de éxito dudoso. Los principes y señores, en el calor de su 
indignación contra el asesino prometían auxilios á porfía. Los de 
Lieja estaban muy lejos de entablar ningún convenio con su tirano 
y parecían muy capaces de oponerse por largo tiempo á las fuerzas 
de su protector. No obstante, contra lo que esperaba la corte de 
r rancia, el duque de Borgoña batió á los liejeses, dispersó su ejér¬ 
cito y tomó la ciudad. En esta emprek en que corrió no pocos pe¬ 
ligros, adquirió el sobrenombre de Juan sin Miedo, y su cuñado el 
obispo de Licja, Juan de Baviera-Holanda, el de Juan sin Piedad 
porque hizo degollar los cogidos. 

Este triunfo reforzó en la capital el partido del borgoñon, el que 
declaró que iba á ella á responder personalmente á las acusaciones 
de que era objeto. La corte no tenia ni tropas ni dinero.' Los se¬ 
ñores y los príncipes que habian prometido tan grandes esfuerzos 
dudaban y temblaban. Juan llegó á París, adornado con la doble re¬ 
putación de hombre enérgico en sus resoluciones y de guerrero 
valiente. La rema huyo y llevó mas allá del Loira á sj^u esposo é hi¬ 
jos, acompañándoles los príncipes, el consejo y los cortesanos. So¬ 
lo quedo el parlamento para mantener el órden y la policía. 

llalláha.se á la sazón en la corte el hermano mayor del obispo de 
Lieja, Guillermo, conde de Holanda y llainaut, muy estimado por 
su probidad y luces. Habíase trasladado á ella para arreglar el ma¬ 
trimonio de su hija la famosa Jaquelina con el segundo hijo de 
Francia. Lomo cuñado del duque de Borgoña, propuso á la reina 
un arreglo y ofreció su mediación al efecto. Cuando hubo allanado 
las primeras dificultades, la rema envió á Tours, lugar señalado pa- 
,ra las conferencias, a su hermano Luis de Baviera, al mayordomo 
mayor 3Iontaigu y otros ministros. Valentina, viuda del duque de 
Orleans, presintió que estas negociaciones no podían dejar de pro¬ 
ducir la paz que la reina nocesilaba, y que el asesino de su esposo 
quedaría impune: por lodo esto cayó enferma de pesadumbre Pró¬ 
xima á morir, llamó á su lado á sus hijos, de los cuales el mayor 
solo tema diez y seis años, y los exhortó á que persiguiesen al ase¬ 
sino de su padre sin tregua ni reposo o e e ui ast 

Como lo habia previsto, las negociacionos dieron por resultado 
un arreglo, al cual se creyó dar mas solidez procediendo en él con 
esplendor. El acomodamiento empezado en Tours y terminó en Char- 
tres. Erigióse al efecto un trono en la catedral, y el rey que tenia 
entonces lucidos intervalos, compareció con la reina, los príncipes 
y una corte numerosa El duque de Borgoña se puso de rodillas, y 
su abogado levo una formula reducida á sincerar al duque y á im¬ 
plorar el perdón del rey. Así que concluyó el abogado dijo el duque: 
•Señor, asi os lo ruego,» y se alejó. El duque de Berri, el Delfín y 
los reyes de Navarra y Sicilia se arrodillaron á los pies del monar¬ 
ca y le dijeron: «Dignaos señor aceptar la súplica de vuestro primo 
el duque de Borgoña.» El rey respondió: «Querido primo, accede¬ 
mos a vuestra solicitud y os perdonamos todo.» 

El abogado se dirigió entonces á los jóvenes príncipes de Or¬ 
leans y les dijo: «Señores, el duque de Borgoña os pide alejéis to¬ 
do sentimiento de ódio y de venganza, si lo abrigáis, por el he- 
clio que se perpetró en la persona de vuestro padre, para que en 
adelante seáis todos buenos amigos.» El duque de Borgoña les di- 
JO también tan lacónicamente como al rey: «Así os lo ruego » Los 
niños respondieron con sus lágrimas. El rey les instó y repitieron 
las palabras que les eran dictadas para que perdonaran al duque 
Acto continuo, ambas partes juraron sobre el misal, y se espidie¬ 
ron las cartas de abolición; pero el favor solo incluía al duque 
pues sus cómplices debían ser desterrados para siempre del remo’ 
Después de la paz de Lhartres, la reinase retiró áMelun. El duque 
se apodero del gobierno, y supo atraerse al de Berri y á otros 
muchos principes y señores, cuyo apoyo necesitaba. Solo el duque 
dcBorbon se raostro inflexible, e irreconciliable enemigo del ase¬ 
sino de su sobrino. ° 

El duque de Borgoña hizo devolver á los parisienses la liber- 
tad de elegir sus magistrados y otros privilegios de que hablan si¬ 
do despojados por la insurrección de los Haceros. Procedióse tam- 
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Muerte del duque do Alenzon en la batalla de Aziucourt. 


Delfín. El superintendente rechazó con indignación la última im¬ 
putación, y se defendió en medio de los dolores del tormento á 
que se le condenó cruelmente; pero fue sentenciado á muerte. Sus 
riquezas eran prodigiosas, y una prueba inequívoca de sus dilapi¬ 
daciones. El rey, mal cuidado, tenia momentos de estrechez que 
obligaban á vender la vajilla, los muíbles y las alhajas, ó tomar 
dinero prestado sobre estas. Todas fueron halladas en casa de 
Montaigu en su castillo de Marcoussis, en prenda de las cantida¬ 
des cuyos intereses tenia que pagarle el rey, lo mismo que á los 
usureros. El superintendente perdió la vida , y sus afiliados los 
bolsillos; cambióse el personal de la hacienda, y el pueblo se cre¬ 
yó libre para siempre de estafas y malversaciones. No obstante, na¬ 
da entró en el tesoro público de las riquezas arrancadas á aquellas 
sanguijuelas. 

El duque de Borgoña tuvo la discreción ó la política de no 
apropiarse nada, y procuró atraerse la reina que se hallaba 
retirada en Melun. Al efecto tenia la atención de comunicarla 
los mas importantes negocios y de someterlos á su sanción. Por tal 
medio la aplaco insensiblemente, y logró que se la confiara la 
educación del Delfín que tenia mas de catorce años. Aplicando á 
este lo que Eárlos V había decretado sobre la mayoría de los re¬ 
yes, el sagaz borgoñon hizo decidir judicialmente que el Delfín Luis 
disfrutase, durante las ocupaciones de su padre, de los derechos de 
un rey menor que tenia ya catorce años, y que por lo tanto go¬ 
bernara soberanamente. Así el duque, como encargado de la edu- 


Isabel de Baviera y el caballero de Bois-Bourdon. 


de sacudir el yugo del borgoñon , y trataron de las tropas de que 
podían disponer , las cuales ascenderían á mas de once mil hombres. 
Para dar la última mano á los planes, reuniéronse de nuevo en 
Mehun , bajo el pretesto del matrimonio del jóven duque de Orleans 
con Dona, hija del conde de Armañac, Bernardo Vil, poderoso se¬ 
ñor del Mediodía de la Francia, el que se titulaba descendiente de 
Clodoveo. Este magnate se hizo gefe del partido orleanista que to- 


bien á residenciar á los empleados de hacienda, empezándose por 
Montaigu, superintendente de rentas. El borgoñon le miraba con 
desagrado por sus luces y fuerza de raciocinio y por su conducta 
en las conferencias de Tours. Aprovechóse pues el duque de tal 
coyuntura para castigar á Montaigu, contra quien apareció, una 
acusación como concusionario, administrador infiel, enemigo del 
Estado, y cómplice del duque de Orleans en hechizar al rey y al 


cacion, debía dirigir al Delfín, que ademas era su yerno, y por lo 
mismo constituíase naturalmente dueño del reino. 

Durante su gobierno, la inconstancia de los napolitanos obligó á 
Luis 11 de Anjou á abandonar el terreno, no obstante sus victorias, 
á Ladislao, hijo de Cárlos de Duras, y á volver á Francia con el 
vano titulo de rey, Boiicicaut se vió precisado al mismo tiempo á 
retirarse de Genova. El critico estado del reino no permitía ocupar¬ 
se de estos negocios estrangeros, y Juan sin Miedo proyectó lam- 
presa mas útil de reconquistar a Calais, Al efecto hizo grandes pre¬ 
parativos que precisaron á los ingleses á prolongar la tregua que 
hubieran roto muy á su placer en el estado de confusión en que 
veian á la corte de Francia. * 

Mientras el duque disfrutaba puramente de la autoridad, y se 
complacía en el egercicio de un poder sin límites, formábase en su 
daño una tormenta. Repuestos del primer asombro que había cau¬ 
sado su encumbramiento, los duques de Berri y de Borbon , los 
condes de Alenzon, de Armañac y de Clermont, otros principes y 
muchos señores se comunicaron su descontento en Gien, donde se 
habían reunido para fallar en un litigio entablado entre el duque de 
Bretaña y la casa de Penthievre. Pero mientras discutían lentamen¬ 
te los derechos respectivos de ambas partes, el duque de Bor-^oña, 
mas activo que ellos, orilló este asunto á satisfacción del de Breta¬ 
ña , y se procuró su neutralidad para cuando estallase la conspira¬ 
ción, cuyos resortes conocía. 

En la reunión de Gien, los descontentos examinaron los medios 
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mó su nombre, y la Francia se dividió entonces en dos facciones, 
los arraanacs ú orleanislas y los borgoilislas. 

La muerte del durjiie de Borbon, principe discreto y conciliador, 
que á pesar de su odio al asesino Juan , hubiera podido servir de 
mediador, nada influyó en el plan de los confederados de Mcun. 
Escribieron al rey haciéndole ver la opresión (jue sobre él egerc'a 
el duque de Borgoña, quejándose de su tirania y pidiendo justicia 
por el asesinato del de Orleans. Al mismo tiempo encaminaban sus 
tropas hacia París; pero Juan, noticioso de todo, no permaneció 
ocioso, y verificó alistamientos en sus estados y en los limítro¬ 
fes, y como contaba con el nombre y la presencia del rey, no 
le fue dificil persuadir á este que sus enemigos eran rebeldes. Tan 
diestramente le sugirió esta idea , que el desventurado Carlos que¬ 
ría marchar contra ellos en persona, y se le vió,pasearse vestido 
de guerrero, blandir la espada y prorumpir en bravatas. 

Empezaban á hacerse sentir todos los horrores de la guerra ci¬ 
vil. Los orleanistas se leunieron mas allá del Loira, y talaban los 
campos; los bor^oñistas ejecutaban lo mismo al lado opuesto del 
mismo rio. Cuando ambos ejércitos se reunieron alrededor de París, 
ascendía cada uno, según se dice, á cien mil hombres, dispuestos 
á pelear, pero temiendo sus caudillos un combate decisivo, prefi¬ 
rieron una negociación. La reina , retirada en Jlelun , fué invitada á 
asistir á estas conferencias que se celebraron en el castillo de Win¬ 
chester, Wicestre ó Bicetre, perteneciente al duque de Berri, que 
tenia en él su cuartel general. Las condiciones del convenio realiza¬ 
do fueron parto de las circunstancias del momento, y ningún carác¬ 
ter de estabilidad presentan. Firmado tal tratado, retiróse á Bour- 
ges, el duque de Berri, el de Borgofia á su,s estados de Flandes, el 
de Orleans á la ciudad de este nombre, y los demas á sus respec¬ 
tivas tierras. A la sefial de sus gefes dispersóse aquella nube de 
soldados , llevando la devastación á los lugares que antes no habían 
saqueado. ^ 

Después de las conferencias de Bicetre, la intriga sucedió á la 
guerra. Los duques de Berri y Borgoña se sondearon por medio de 
mensages. El de Orleans sorprendió al conde de Croi á quien el de 
Borgoña enviiba á conferenciar á Bourges; le hizo aplicar el tor¬ 
mento p.ira arrancarle el secreto de su misión, y le hubiera muer¬ 
to como cómplice en el asesinato de su padre, á no haber interce¬ 
dido el de Berri. La prisión del conde despertó todo el rencor del 
duque de Borgoña, y al paso que pidió reparación de esta injuria, 
se preparó á la guerra con la mayor eficacia. El de Orleans imitó 
su ejemplo, y rompió las hostilidades reclamando al consejo del 
rey el castigo de los asesinos de su padre. El duque de Berri desva¬ 
neció toda esperanza de paz, declarando debía admitirse la petición 
del príncifie. Uno v otro enemigo se enviaron retos, no para batirse 
cuerpo á cuerpo, sino para apostrofarse con los mas injuriosos epíte¬ 
tos mezclatlos de terribles amenazas. Dícese que el duque de Orleans 
intentó asesinar al borgoñon, y que este procuró lo mismo respec¬ 
to de aquel. I’or foituna se hallaron en uno y otro bando confiden¬ 
tes infieles que advirtieron á entrambos duques y les hicieron pre¬ 
caverse. 

- El primer cuidado del duque fué apoderarse de París , para lo 
cual el de Berri le dió un pretesto, tras'adándose á la capital con¬ 
tra lo estipulado en Bicetre, y constituyéndose gobernador en lu¬ 
gar del rey. Pero su parcialidad por el duque de Orleans les hi¬ 
zo considerar como vendido á la facción de este, ó como un ene¬ 
migo que intentaba entregarle la ciuilad. El duque de Berri se re¬ 
tiró disgustado á su provincia, lo cual sirvió de mucho al de Bor¬ 
goña. Este reportó ademas otra ventaja , que fue la de hacer entre¬ 
ver á los parisienses, por medio de sus emisarios, que su lio, re¬ 
sentido de la especie de afrenta que se le baeia, no dejaría deinlcn- 
lar vengarse, y que por lo tanto necesitaban un caiulilio seguro para 
defenderse de él. Su amigo el conde de San Pablo, cuyas tier¬ 
ras lindaban con las suyas, fué propuesto y aceptado para tal 
cargo. 

Llegó San Pablo, reunió á los que le fueron indicado-s como adic¬ 
tos al duque, examinó su estado y medios; vió que ninguna perso¬ 
na acomodada ni sensata secundaria los planes del du(|ue de Borgo- 
fia, que por el contrario habría oposición á ellos, y que por consi¬ 
guiente era preciso destruir ó someter tales enemigos. Forrnósecoino 
gobernador una guardia compuesta de la hez dcl populacho, acos¬ 
tumbrada al robo y. al asesinato. Entonces el odio y la venganza 
empezaron á emplear el nombre Je Arra.ifiac contra aquellos de quie¬ 
nes intentaban deshacerse. Aquella horda d ■senfrenada recorría las 
calles y registraba las casas, y los que no huiau eran i educidos á pri- 
.‘;ion. Muchos murieron en los calabozos, pues la justicia no tenia 
fuerza alguna. Los amotinados asediaban los tribunales forzándolos 
á dictar las sentencias que les acomodaban. La corte subyugada, 
no se atrevía á adoptar ninguna resolución desagradable á los faccio¬ 
sos. El rey, el Delfín y el consejo estaban verdaderamente prisio¬ 
neros. San Pablo arrancó al monarca un edicto en que se mandaba 
á todos los franceses que empuñasen armas , que se afiliasen bajo 
las banderas del diujue de Borgoña, y le oliedeciesen como si fuese 


el rey, y obligó al Delfín á escribirle que acelerase su marcha y 
acudiese en su auxilio. 

La capital era también el blanco á que miraban los de Armañac. 
Cubrieron de tropas las inmediaciones de París, tomaron ciudades y 
talaron los campos. Como su ejército se componía de tolosanos, bor- 
deleses y otros franceses del Mediodía, el duque de Borgoña alistaba 
á los del Norte, y especialmente llamcncos: merece ser vitupera¬ 
do por liaber sido el primero que llamó á los ingleses á esta guerra. 
Enrique IV le prometió seis mil homlircs y le envió una flota que 
causó grandes estragos en las co.slas de Normandia. Los orleanislas 
avanzaron dispuestos á atacar al enemigo hasta en sus bogares, pero 
Juan sin Miedo les economizó la mitad did camino. 

Los ejércitos se avistaron cerca de Moiitdilicr. Esperábase un 
combate sangriento, cuando los jiicardos y ganteses del ejército dcl 
duque de Borgoña se malquistaron; fue tan violenta su discordia 
que el duque no pudo apaciguarla, y los flamencos manifestaron 
que iban á retirarse. En vano les pidió el duque que no le abando¬ 
naran á sus enemigos , y que permaneciesen con él algunos dias 
mas: el tiempo de su empeño habia espirado y querían marchar. En- 
lonces el duque apeló a las amenazas. «Si nos detenéis á nuestro pe¬ 
sar, le respondieron, la cabeza de vuestro hijo el comiede Charoláis 
nos servirá de garantía, y al regresará Gante, osle enviaremos he¬ 
cho pedazos.» Todo lo (|ue pudo obtener de ellos fue que cubriesen su 
relirada y partiesen unidos. Los orleanistas no creyeron oportuno 
perseguirle, y volvieron á las inmediaciones de París, esperando que 
con la ausencia del duque de Borgoña , no tardarían en posesionarse 
de sn recinto. 

Establecidos en las casas de campo , los soldados usaban á su pla¬ 
cer de las provisiones, y dueños de los rios y caminos, interceptaban 
todo lo que se ilirigia á la capital. La presencia de su ejército reani¬ 
mó á los orleaifistas que en ella exislian : sus esperanzas les infun¬ 
dieron orgullo, y amenazahati hasta con las miradas á sus enemigos. 
Pero estos no se dejaron insultar impunemente; reforzados con saté¬ 
lites mas perversos aunque ellos, mandados por un cirujano llama¬ 
do Juan de Troyes , y por un cuchillero denominado Simón, apoda¬ 
do Cabezón, por lo que estos peidiilos se llamaban Cabezones, lle¬ 
garon á ser mas temibles que los otros. 

No obstante algunas personas sensatas hablaron de reconcilia¬ 
ción. La reina que seguía en Melun, fue invitada á trasladarse á Pa¬ 
rís para ser la medianera. No bien llegó, cuando se vió acometida, 
como sil esposo , hijo y todo el consejo, sin poder obrar ni hablar 
sino á gusto del insolente populadlo. Los príncipes del ejército de 
Armañac y los principales señores que se liallaban á su lado escribie¬ 
ron al rey y al Delfín una caria para justificar su conducta , dicien¬ 
do que hahian empuñado las armas para librarlos del cautiverio, y 
que los que otra cosa dijesen , eran falsos y protervos. El cauli 
vo monarca les respondió calificándolos de rebeldes, y abandonan¬ 
do sus bienes, su libertad y vida á cuabjiiicra que quisiera ata¬ 
carlos, sin que tales violencias pudiesen ser castigadas por la jus¬ 
ticia. 

Con esta autorización, los orleanislas fueron víctimas de nuevas 
persecuciones en París. Se les amontonaba en las cárceles, y colma¬ 
das estas, las casas parliciilarcs se convirtieron en prisiones. Fueron 
adeimiscscomulgados y maldecidos por los predicadores, costando 
mucho trabajo hacer bautizar á los hijos de los orleanislas. No se 
permitía presentarse en inihlico sin la banda roja sembrada de cru¬ 
ces de San Andrés , embh mas de la casa de Borgoña. Los clérigos 
aparecían con ellas en eJ altar y adornaban con las mismas las imáge- 
lus de los santos. Hombres, mujeres y niños las llevaban, y algunos 
exageraban su demencia hasta el punto de hacerse la señal de la 
cruz según la forma del aspa de Sun Andrés. 

Los Cabezones enorgullecidos se creyeron omnipotentes y sa¬ 
lieron en busca dcl enemigo , pero no regresaron sino en completa 
derrota. Otro dia marcharon contra el castillo de Bii elrc, pertene¬ 
ciente al duque de Berri, Y no hallando enemigos lo saquearon é 
incendiaron. El aliciente del pillage sost enía esta facción; pero aJ 
duque (le Borgoña b; manifestaron sus emisarios que ya era tiempo 
de (jue él mismo se presentase; púsose en camino acompañado de 
los seis mil arqueros ingleses, y llegó por el lado opuesto al en que 
sus enemigos le esperaban, logrando entrar en triunfo en la capital. 
No obstante, muchos vieron con repugnancia parecer por sus calles 
las banderas inglesas. Publicóse entonces una declaración mas es- 
plícita que las anteriores contra los príncipes coligados y sus adic¬ 
tos ; decretóse fuesen perseguidos comi> onemigos f/úblicos y reos de 
lesa magestad, y los mas notables prisioneros perecieron en el pa¬ 
tíbulo. Elcoiiilc de San P^hlo recibió la espada de condestable en 
lugar (le Albret, destituido como rebelde. 

La llegida d •! duque de Borgoña quitó á los príncipes toda espe¬ 
ranza de a[) 0 (lerarse de París. Las lluvias del otoño y los primeros 
frios del invierno produjeron la dispersión de su ejército; los caudi¬ 
llos se repartieron los tesoros de la reina , depositados por esta en 
la abadía de San Dionisio como en un asilo sagrado. Desde entonces 
data el odio de Isabel al partido orleanista, cuyo ejército levantó el 
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campo de noche , y no fue perseguido , lo cual se atribuyó a las re¬ 
laciones secretas del preboste Essarts. 

Dueño el duque de Borgofia del consejo, del rey, de la reina y del 
Delfín regente su yerno, hizo decretar un alistamiento de que á na¬ 
die absolutamente se eximia sino por dinero, ofreciendo devolverlo 
en tiempos mejores. Permitiósele tomar también todos los depósitos 
judiciales consignados entre los vecinos mas á propósito para res¬ 
ponder de ellos. Muchos orleanistas se hablan conducido mal en las 
revueltas, y se establecieron tribunales para juzgarlos, aunque sin 
crueldad. Juan sin Miedo odiaba la efusión de sangre, y la pena 
corporal se conmutó cu pecuniaria. En ün, las principales ciudades, 
sin esceptuar á Paris, recibieron la órden de levantar y mantener 
tropas proporcionales á su población y riqueza presumida. 

Sin embargo, era preciso disculpar á los ojos délos franceses el 
crimen de lesa nación que el duque de Borgofia habla cometido 
llamando los ingleses á Francia. Si no pudo borrar esta afrenta, 
procuró atenuarla, publicando (jue los orleanistas eran mucho mas 
culpables que él en tal concepto, puesto que los duques de Berri y 
Orleans se habian sometido tan ignominiosamente al monarca inglés, 
que este les iba á mandar tres mil arqueros y mil hombres de armas. 
Este próximo desembarco de los ingleses sirvió al duque de Borgoña 
de medio para reunir uno de los ejércitos mas numerosos que han 
pisado la Francia. Como se trataba de combatir á los enemigos na¬ 
turales de este pais, no buho señor, aun de los mismos (|ue se incli¬ 
naban á los príncipes, que no se creyese obligado á lomarlas armas. 
Pero antes de ir á pelear con los eslrangcros, convenia, según decía 
el borgofton, someter á los rebeldes de Francia ; llevó pues ^consi 
go al rey al ejército, aunque se bailaba amagado de una próxima 
recaida. El Delfin regente lo mandaba al parecer, pero en realidad 
quien todo lo manejaba era el duque de Borgoña, que llevó las fuer¬ 
zas hasta Bourges, donde el de Berry se había encerrado, bien pro¬ 
visto y apoyado por una guarnición capaz de oponer una dilatada 
defensa. 

Franceses contra franceses, casi todos parientes y amigos, se 
hallaban unos en presencia de otros, siendo por consiguiente casi 
imposible que no deseasen hablarse, y muj difícil qm' los gefes no 
permitiesen entrevistas. El duque de Borgoña las temía, porque j)o- 
dian dar por resultado la paz. Las primeras conferencias propues¬ 
tas fueron rechazadas por él con altivez, como un obstáculo á los 
triunfos brillantes que se prometía contra una facción que iba á ani¬ 
quilar, ó por lo menos á reducir á un estado de larga impotencia; 
pero algunos señores bien intencionados hicieron ver al joven re¬ 
gente, que seria inhumano reducir al último apuro á su tío, respe¬ 
table por su edad, y que únicamente por salislúccr su ambición cs- 
ponia el duque lis provincias mas bellas de la Francia á la invasión 
pillage de los ingleses. Aunque el Delfín era yerno del duque de 
orgoña, no dejaron de impresionarle estas razones. Su suegro, 
viéndole persuadido y sabiendo que hasta espedía órdenes secretas 
para dulcificar los furores de la guerra y no molestar la ciudad, 
tomó el partido de efectuar una entrevista con la idea de proceder á 
un arreglo. El anciano duque, afectado al ver los preparativos hos¬ 
tiles, dijo al borgoñon: «Cuando vuestro padre vivia, no era pre¬ 
ciso levantar barreras entre nosotros.» El borgoñon tartamudeó al¬ 
gunas palabras do escusa, y después de un ralo de conferencia se 
abrazaron al despedirse. 

Hay motivos para presumir que convinieron respecto de los priu • 
cipales artículos; otros de menor importancia se dejaron á los co¬ 
misarios que se reunieron cerca de Bourges, cuyo nombre lleva es¬ 
ta paz, que mas mereció llamarse un arreglo (de familia que una 
])az definitiva. El duque de Berri hizo una Visita solemne al rey en 
su campo y le presentó las llaves de la ciudad. Al abrazar al Delfin, 
los ojos del duque se arrasaron de lágrimas de ternura, porque en 
realidad debía al jóveu príncipe el haber salido de aquellos apuros 
que le angustiaron hormaniente. 

Los príncipes de Orleans y los otros que no habian asistido á la 
laz de Bourges, se trasladaron á Auxerre, y lo mismo hicieron el 
delfin y el duque de Borgoña. Allí concurrieron diputados del par¬ 
lamento, de los demas tribunales soberanos, de la universidad, de 
los vecinos notables de l'aris y de las principales ciudades, el pre¬ 
boste de los mercaderes y Essarts, preboste de París. Este parecía 
ser adicto al duque de Borgoña y revelaba sus secretos á los orlea¬ 
nistas. Dícese que comunicó á los príncipes de Orleans la noticia de 
que, Juan sin Miedo proyectaba asesinarlos en aquel mismo dia, así 
como á los duques de Berri y de Borbon, y que por esta razón se 
hicieron custodiar por dos mil hombres de armas, río obstante, lodo 
jiresontó allí las aparmneias de la mas perfecta armonía y vió al 
iluque de Orleans, vestido de luto, pascar en las ancas del caballo 
que llevaba al de Borgoña. Al fin se despojó, á instancias del Delfin, 
de aquel lulo, señal tácita de venganza. 

. Despucs de dilucidados y ratificados los artículos de Bourges, se 
lomaron en consideración las quejas de los diputados en lo relativo 
al gobierno. Adoptóse entonces el fácil espediente de diferir estas 
discusiones hasta una asamblea mas numerosa y solemne que debía 


celebrarse sin pérdida de tiempo en Paris. Pero había un negocio que 
no peimitia la menor dilación , es decir, la conducta que debía ob¬ 
servarse respecto á los inglese.s, que habiendo desembarcado en 
Normandía, avanzaban capitaneados por el duque de Clarencc, hijo 
segundo del rey de Inglaterra, y se hallaban no lejos del de Ber¬ 
ri, ácuyo duque iban á auxiliar. Cuando supieron la paz de Bourges, 
considerándose en pais enemigo, todo lo saquearon. No obstante, 
hallándose en medio del reino, hubiera sido fácil obligarlos á entre¬ 
garse prisioneros ó destrozarlos con las fuerzas que quedaban del 
ejército real. Pero la política de ambas facciones los apoyaba ; los 
orleanistas creyeron que iban á ser auxiliados por ellos, y el duque 
de Borgoña sospechó que llegarían circunstancias en que su apoyo 
le fuese necesario. E^tas consideraciones determinaron á conceder 
al duque de Clarencc, para los gastos de su cspedicion al pronto, 
una suma considerable, en garantía de la cual entregó Orleans á 
su hermano el conde de Angulema, y después el paso libre para la 
Guiena. Llegado el duque de Clarence á esta provincia, se reunió 
al conde de Armañac y al señor de Albret, disgustados ambos de 
la pacificación, quienes le ayudaron á posesionarse de varias ciudades 
ccilidas á Eduardo III pór el tratado de Bretigny, que posteriormen¬ 
te se habian agregado á-la Francia. 

Los príncipes de Orlearis no asistieron á la asamblea de Paris, 
calificada de Estados generales. Dícese que Essarts les dió aviso de 
una nueva traición tramada por el duijue de Borgoña contra ellos. 
Ninguna resolución se adoptó en esta asamblea, la que se invirtió 
en agrias declamaciones contra los desórdenes, en especial los de 
la hacienda y sus liquidadores. Al frente de estos se colocaba á 
Essarts, ídolo del pueblo durante el ^bloqueo de Paris, y después 
blanco de su encono por sus riquezas. 

Desde que en el sitio de Bourges se habia hecho notorio al Del¬ 
fin la ambición del duque de Borgoña, uno y otro se miraban con 
recíproca de.sconfianza. Como regente, el príncipe disfrutaba de la 
prerogativa de la autoridad, que la hacia sentir ;ü de Borgoña, coii- 
Iradiciéndole en el consejo y despreciando á sus favoritos, á íiñ de 
obligarle á abandonar los negocios y retirarse á sus estados. Siendo 
público que Montaigu habia sido víctima del odio del duque, el 
Delfin procuró honrar su memoria y la de un noble llamado Monsart 
del Bos, ejecutado por órden del mismo duque. Por una frivolidad 
desterró á Juan de Nesle, canciller y favorito de este, y dió á Essarts 
el gobierno de la Bastilla. Esta confianza hizo creer, ton bastante 
verosimilitud, que Essarts habia prestado servicios secretos al re¬ 
gente en daño del borgoñon. 

Este callaba y sufría, pero su paciencia era el silencio de un vol¬ 
can que hierve escondido. La erupción fué tan repentina como ines¬ 
perada. Esparcióse de repente en Paris el rumor de que los orlea¬ 
nistas intentaban llevarse al Delfin quien se prestaba a esta violencia, 
cuyo ejecutor dehia ser Essarts. El pueblo se amotinó, los satélites 
del duque reunieron la turba que les obedecía, y se presentaron 
delante (le la Bastilla, en que Essarts podía defenderse. El borgoñon 
le invitó á entregarla, prometiéndole bajo su honor que no se lo cau¬ 
saría daño alguno. ¡Escelente garantía el honor de un asesino! Essarts 
cometió la torpeza de obedecerle y al punto se vió preso. Los fac¬ 
ciosos se trasladaron despu s al palacio de San Pablo, residencia del 
Delfin, y recorrieron las habitaciones pidiendo á gritos que les fue¬ 
sen entregados los traidores que le rodeaban, que de lo contrario 
ellos los cogerían y dogollarian en seguida. 

El duque de Borgoña se mezclaba con la multitud como para 
apaciguarla. El Delfin le dijo: «Esto-s ultrages me son inferidos por 
vuestras sugestiones, y no podéis escusaros, puesto que vuestros 
criados son los principales rebeldes. Sabed que algún dia os arre¬ 
pentiréis, y que no siempre os sonreirá la fortuna!—Monseñor, 
respondió el duque con frialdad, ya os informareis cuando estéis 
mas sosegado.» A vista del príncipe, poseído de indignación, fueron 
presos los señores mas adictos á su persona, su canciller y los de¬ 
pendientes de su casa, muchos de los que fueron muertos al ser 
conducido.^ al palacio de Borgoña. El regente quedó prisionero en 
el suyo. El duque habia traído consigo á los antiguos rebeldes de 
Gante' que ostentaban el sombrero blanco, con el cual cubrió el 
cirujano Juan de Troyes á Carlos VI, al dirigirse á la catedral á 
dar gracias á Dios por su convalecencia. Estableciéronse muchas 
liemlas de tales sombreros, y el pueblo se apresuraba á com¬ 
prarlos con tal ahinco, que nunca habia bastantes, pero no se ven¬ 
dían á los sospechosos de orleanismo, y se arrancaban con mil im¬ 
properios á los que se creía lo llevaban contra su voluntad. 

Castigado el regente, se trató de escarmentar á los (jue le ha¬ 
bían predispuesto contra el duque. Después de dos dias de aparen¬ 
te tranquilidad, los caudillos de los rebeldes se presentaron en «I 
palacio de San Pablo con una lista de proscripción, y obligaron al 
príncipe á oir su lectura. Esta lista contenia sesenta personas , de 
las cuales veinte fueron presas en el acto y conducidas á la cárcel. 
Las ausentes fueron citadas'á son de trompeta. Al dia siguiente 
volvieron en mayor número, y precisaron al regente á escuchar 
una censura violenta de su gobierno, pronunciada por un fraile car- 
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melita llamado Eustaquio; llegaron hasta el rey, y le presentaron 
una nueva lista de proseripcion mas estensa que la primera, de¬ 
clarando no se retirarían sin las personas que designaban. En¬ 
tre estas las hahia de ambos sexos y de todas condiciones; el arzo¬ 
bispo de Burdeos, el canciller, el confesor de la reina, los señores 
y oficiales del palacio, cerca de veinte señoras de todas edades al 
servicio de la reina y de la Delfina, Todos fueron atados de dos en 
dos sobre caballos, y trasladados á la cárcel en medio de la voce¬ 
ría y ultrages del populacho. El duque de Borgoña ^*seguia aparen¬ 
tando que procuraba contener estas violencias. 

Obligaron al monarca á nombrar comisarios para procesar á los 
presos, é hicieron aprobar sus atenta<los á esta especie de tribunal. 
Los mas capaces de los comisarios fueron forzados á redactar un re¬ 
glamento político, que recibió el nombre de Ordenanzas Cabezo¬ 
nas. El rey, acorapiñado de los príncipes y del consejo, adorna¬ 
dos con el sombrero blanco, fué á hacerlo archivar en el parla¬ 
ra mto. Como las asambleas del pueblo eran frecuentes, importaba 
á sus gefes proporcionarle medios de subsistencia. Al efecto , bajo 
pretesto de una guerra inminente con los ingleses, establecieron 
un impuesto forzoso que recayó sobre los sospechosos, y este dinero 
se repartía á los adictos, á quienes era muy grato vivir sin traba¬ 
jar. Prepetráronse muchos asesinatos sin forma de proceso. Essarts 
vivia bastante tranquilo en la Gonsergeria confiado en la promesa 
que le liabia hecho el duque de Borgoña cuando se le entregó; pe¬ 
ro á pesar de todo , fué arrancado por la plebe de su retiro , arras¬ 
trado y decapitado: su cabeza colocada en la punta de una pica, 
fué puesta con su cuerpo en el patíbulo de Moutfaucou. 

El üelfin intentó huir, pero estaba muy vigilado. En su pri¬ 
sión se daban conciertos y á veces bailes. El capitán Jacqueville 
oyó la música, y entrando bruscamente acriminó al jóven principe 
por lo que titulaba disolución, y llenó de denuestos á Jorge , se¬ 
ñor de La Trcmouille como inventor de aquellos reprobados place¬ 
res. Ciego de ira el Delfin, asestó una estocada á Jacquevillc, y le 
hubiera atravesado á no hallarse resguardo por su camisa de malla. 
Los satélites del capitán hubieran dado muerte á Tremouille, á 
no haber 11 gado td duque de Borgoña. 

Si el Delfin no podia Jugarse, tenia emisarios secretos que en¬ 
tablaron relaciones con los orleanistas. Estos principes renova¬ 
ron con .el rey de Sicilia y el duque de Bretaña su antigua confe¬ 
deración. Esta nueva liga pareció bastante formidable al borgoflon, 
para prestarse á una negociación. Por otra parte , empezaban á in¬ 
quietarse sus propios sicarios, á quienes no manejaba siempre co¬ 
mo queria. Las conferencias se celebraron en Ponioise. Convínose, 
como en Bourges y en Auxerre, que en lo sucesivo se viviría 
en perfecta unión y armonía, como buenos amigos y parien¬ 
tes. Los príncipes dieron todas las seguridades que se les exigieron 
para disipar la so.specha de que al hacer la paz abrigaban el pro¬ 
yecto de apoderarse del rey, de la reina y del Delfin , y protestaron 
que no egercerian su venganza contra la ciudad de París. Este ar¬ 
tículo tenia por objeto impedir á los culpables que se entregasen á 
cualquier acto de desesperación. 

Confirmada esta paz por el parlamento, los vecinos honrados, 
los magistrados y miembros del ayuntamiento se introdugeron en 
las asambleas populares, de las que los había alejado la confusión 
que hubo en ellas. Dedicáronse á desengañar al pueblo y á preca¬ 
verle del falso terror que los oradores de la sedición procuraban 
inspirarle, diciéndole que los principes hacian la paz para destruir 
á mansalva la capital. Estos rebeldes exigian que los artículos les 
fuesen comunicados en una asamblea general que deberia realizar¬ 
se en la casa del ayuntamiento , y que confiaban rechazaria el tra¬ 
tado. Detúvose este golpe yendo á recibir los sufragios á las asam- 
Lleas de los respectivos cuarteles; confundidos en ellas los revol¬ 
tosos con las personas sensatas, y despojados de la osadia que ins¬ 
piran las grandes reuniones, no se atrevieron á oponerse al voto 
de la paz , que fué publicada en medio de la alegría general. El 
Delfin montó á caballo con ebduque de Berri; la tropa que los 
escoltaba, engrosada en pocos momentos con innumerables ve¬ 
cinos armados, ascendió á treinta rail hombres. Una turba de tres 
mil sediciosos se preparaba á atacar el palacio de San Pablo, 
pero el duque de Borgoña Ies mandó retirarse, y reunido con las 
tropas de su yerno, recorrió todas las cárceles para dar libertad 
á los que los rebeldes habían encerrado en ellas. 

Al verse á discreción de sus enemigos temió Juan sin Miedo: la 
coyuntura era favorable para inutilizar á este hombre perjudicial. 
Era tan poco sincero en sus protestas de unión y paz, que pocos 
dias después intentó arrebatar al Delfin en una partida de caza en 
el bosque de Vincennes. No habiéndolo conseguido se retiró á Flan- 
des, abandonando á la justicia á aquellos de sus cómjdices que no 
tuvieron la prudencia de huir. El pueblo los vió ahorcar con indi¬ 
ferencia. En la ca.sa del hermano de Juan de Troyes, que sufrió la 
pena capital, se halló una lista de cuatrocientas personas destinadas 
con sus familias á la muerte. Esta revolución llegó á tiempo para 
la salvación de muchos presos que dehiun perecer al dia siguiente. 


Los actores cambiaron, pero la escena de horrores fué poco mas 
ó menos la misma. No bien se hubo retirado el duque de Borgoña, 
los príncipes de Orleans regresaron y se hicieron á su vez dueños 
del rey, del Delfin y del consejo. Los ministros elegidos por el du¬ 
que de Borgoña fueron despedidos, y sustituiilos con adictos á la 
nueva facción. El señor de Alhret y el conde de Armañac, que 
unidos á los ingleses acababan de hacer la guerra al rey, fueron 
admitidos á todo su antiguo favor. El primero recobró la espada 
de condestable, y el segundo todo el ascendiente de un gefe de 
partido. El rey mandó á los curas y predicadores anunciasen en sus 
pláticas y sermones que hahia sido engañado, seducido y mal in¬ 
formado. bue preciso entonces abrumar á los partidarios del bor- 
goñon con los mismos anatemas fulminados contra los orleanistas. 
Poetas y libelistas cantaron la palinodia, y Juan sin Miedo, tan aplau¬ 
dido y obsequiado, fué al dia siguiente objeto déla sátira y de 
los sarcasmos públicos. Envíósele á pedir de parte del rey la res¬ 
titución de algunas ciudades prometidas en los últimos tratados, y 
se le prohibió celebrar alianza alguna con el monarca inglés, que 
le pedia la mano de una de sus hijas para el príncipe de Gales, 
p rey de Sicilia le envió á su hija Catalina de Borgoña, á quien 
había recibido en su palacio para casarla con el mayor de sus hijos; 
pero retuvo todas sus alhajas y una suma consideVable entregada 
como anticipo de la dote. El duque recibió con la indiferencia del 
desprecio estos insultos, como inferidos por personas que teniau 
mas deseos de ultrajarle que poder para causarle daño. 

No obstante, la reina y el Delfín, que hubieran debido conocer 
que el partido de Orleans que acababan de abrazar, no podia im¬ 
poner á su enemigo sino conservándose muy unidos, dejaron tras¬ 
lucir sus mutuas discordias. Isabel, acompañada del rey de Sici¬ 
lia, lué á separar del lado del Delfin á cuatro señores favoritos su¬ 
yos. El príncipe se opuso mucho y amenazó, aunque en vano con 
llamar al pueblo en su apoyo. Presúmese que la reina sospecho 
eran agentes secretos del du({ue de Borgoña. Esta conducta fué sen¬ 
sible al principe, y se lamentó de que no se habia librado del yu¬ 
go del de Borgoña, sino para sufrir el de los orleanistas, v parece 
escribió á su suegro acudiese en su auxilio. 

El Borgoiioii ;no podia recibir un ruego mas conforme con sus 
deseos. Armábase ya , y apoyado en la súplica de su yerno, redo¬ 
bló y aceleró sus preparativos, publicando que marchaba al socor¬ 
ro del Delfin vivamente instado por él. Marchó en efecto, y se ade¬ 
lantó hacia París á la cabeza de un ejército bastante fuerte para 
un golpe de mano, pero insuficiente para un sitio. Los de Arma¬ 
ñac levantaron en la capital once mil hombres bien armados, á los 
que pasaron una osteiitosa revista delante del pueblo para tranquili¬ 
zarle. Hicieron ademas publicar á son de trompeta en las principa¬ 
les plazas, (jue el du(|ue de Borgoña faltaba á la verdad cuando de- 
cia que el Delfin le habia llamado. Esta manifestación se hacia en 
nombre del príncipe que la presenciaba sin desmentirla. Los cau¬ 
dillos tomaron en seguida las disposiciones convenientes, y espe- 
raron sin zozobra al enemigo. Este se presentó por muchos lados, 
ofreció la batalla, saqueó é incendió las aldeas para hacer salir de 
sus murallas á los parisienses, pero no lográndolo, ni creyéndose 
bastante iuerte para aventurar un ataque, se retiró. 

Prodigáronse contra él escritos llenos de calificaciones injurio¬ 
sas; y para abrumarle con la ignominia á que se habia hecho acree¬ 
dor por el asesinato del duque de Orleans, púsose ante los ojos 
del público tan infame acción, sometiendo á un e.xámen jurídico la 
famosa perorata de su defensor Juan Petit. Antes que el arzobispo 
de París pronunciase la sentencia, se mandó á preguntar al duque, 
para humillarle mas y mas, si se proponía sustentar los principios 
de su abogado, á lo cual el horgoñon respondió de una manera 
evasiva. La sentencia recayó sobre las proposiciones relativas al ho¬ 
micidio, sin hablar del duque de Borgoña. Pero los orleanistas no 
se fiaron en las favorables disposiciones de un pueblo inconstante. 
Las calles estaban pobladas de tropas, para cuyo pago se exigieron 
contribuciones escesivas; y como los horgoñistas habían hecho pe¬ 
sar los impuestos sobre los sospechosos de orleanismo, los orlea- 
iiistas abrumaron con ellos á los tildados de borgoñismo. Las cade¬ 
nas de las esquinas de las calles, con que los horgoñistas se de¬ 
fendían en las revueltas contra las tropas, fueron llevadas á lá Bas¬ 
tilla , y todos los vecinos recibieron la órden de entregar sus armas. 

Los que se habían mostrado adictos á los príncipes empezaban 
á arrepentirse de haber librado á sus conciudadanos de la tiranía 
del duque de Borgoña para entregarlos á la del conde de Armañac. 
Sabíase que este era el gefe principal del partido, y como los pa¬ 
risienses le acusaban de todos los malos tratamientos que sufrían, 
llegaron á profesarle un odio que le fué harto funesto. Deseando el 
conde realizar los proyectos adoptados contra el duque de Borgo- 
fia, se reunió en el palacio de San Pablo una asamblea compuesta de 
la reina , del Delfín, de los príncipes de la sangre, dé los señores, 
de los prelados é individuos del consejo , en la cual se decidió, en 
nombre del rey, á la sazón enfermo, «que el monarca podia y debía 
hacer la guerra al duque de Borgoña , hasta que él y sus partida- 
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ríos fuesen cnlcramenle dcslruiclos , desheredados ó al menos hu¬ 
millados. 

Humillar á Juan sin Miedo era tal vez mas difícil que destruirle. 
Todas las fuerzas de la Francia se emplearon Ci»n este íin. El rey, 
restablecido va , marchó en persona contra el duque, en compa¬ 
ñía de todos los principes á quienes había perseguido en Bourges 
cuando favorecían al borgoñon. Muy mal pareció á la generalidad 

a ue las tropas llevasen la insignia de Aimañac., la que daba á aque- 
a guerra un. carácter de facción. El gobierno de Taris fué confiado 
durante la ausencia del Delííu al duque de Berri. Compiegne, donde 
ti duque de Borgofla tenia una guarnición , se rindió por capitula¬ 
ción, á pesar de haberse opuesto á esta el conde de Armañac, porque 
había ofrecido el saqueo á sus soldados. La desgraciada ciudad de 
Soissons pagó por Compiegne, pues en vano procuró alcanzar las 
justas condiciones que proponía. El conde de Armañac las rechazó, 
alegando que seria desalentar al soldado el privarle por segunda vez 
del botín que esperaba, y que por otra parte era preciso dar un 
ejemplo capaz de intimidar á las demas ciudades. Soissons fué pues 
lomada por asalto y saqueada , con todos los horrores que debian 
esperarse de una soldadesca codiciosa y desalmada. La marcha ul¬ 
terior del ejército fué una mora escursion hasta Arras, puesta por 
e| duíjue de Borgoña en estado de oponer una pioloiigada resisten¬ 
cia. Esta dió tiempo á sus hermanos la condesa de llainaut y el 
duque de Brabante para servir de medianeros. 

Consiguiéronlo, á pesar de los obstáculos que suscitaron los de 
Armañac que rodeaban al momirca. La razón, que habla vuelto á 
brillar en él, le hizo conocer que la paz eia preferible á los triunfos 
conseguidos contra sus propios vasallos, y cuando recayó en su 
enfermedad, el Delfín , igualmente descontento del ascendiente que 
tomaba el diujue de Orleaiis y de la altanería del conde de Arma- 
ñac, acordó la paz con su enemigo. El duque de Borgoña aceptó 
todas las proj)OSÍcioncs, dándose por satisfecho con evitar una ir 
rupcion tan formidable y creyendo que las circunstancias veni¬ 
deras le autorizarían para no cumplir lo que le disgustase. Los 
príncipes de Orleans se resistieron mucho á acejitar esta paz y á fir¬ 
marla. La rehusaron tres veces y solo cedieron á la terminante 
voluntad del Delfin. Los parisienses , acostumbrados á creerse ne¬ 
cesarios , pidieron á su gobernador el duque de Berri, que los ar¬ 
tículos les fuesen comunicados , á lo que el duque se negó decidi¬ 
damente. 

Mientras la espedidon de Arras, el duque de Berri recibió en 
París á los embajadores de Enrique V, rey de Inglaterra, enviados 
para pedirle en matrimonio la princesa'Catalina, hija’úliima de 
Carlos VI. Iban tambií n, según decian , á celebrar una gran paz 
con la Francia, pero cstablecian por base de ella la restitución de 
la Guicna en plena soberanía, conforme al tratado de Bretigny. Es¬ 
ta negociación, sin quedar enteramente rota, se vió interrumpi¬ 
da por la paz de Arras , que quitó a los ingleses las ventajas que 
esperaban de la guerra de Flan-Ies. Ya no se hablaba del cisma, 
porque las discordias civiles habian hecho olvidar esta cuestión tan 
acalorada al principio; sin embargo, no se la miraba con indi¬ 
ferencia. La Francia envió representantes al concilio de Constan¬ 
za , que había sido señalado para aquel año por Juan XXIII (Bal¬ 
tasar Cossa), sucesor de Alejandro V, y muy distante de parecerse 
a este Papa estirnable. Entre los doctores diputados por la univer¬ 
sidad de Taris brillaba Juan Gerson , que hizo condenar las propo¬ 
siciones de Juan Petit, defendidas con calor por un obispo de Ar¬ 
ras , dominico y confesor del du-iue de Borgoña. Gerson contribuyó 
también á la deposición forzada de Juan XXllI, a la dimisión de 
Gregorio , y por consiguiente á declarar vacante la Sede pontificia. 
Esta fué ocupada en 1417 por Otlion Colorína , que tomó el nombre 
de Martino V y fué reconocido, escepto en el castillo de Peñíscola, 
en el reino de Valencia , donde el iiiííeiible Pedro de Luna , conocí 
do con el nombre de Benedicto XIII, no cesó de ceñirse la liara. To¬ 
dos los dias, hasta la edad de nóvenla años, esconiulgaba desde 
una ventana del castillo á sus competidores y á los magnates se¬ 
parados de su obediencia. Dos cardenales que I 0 acompañaban le 
dieron por sucesor en 1424 á Gil .Muñoz, canónigo de Barcelona, 
(jue lomó el nombre de Clemente XIII, y dimitió á los cinco años 
de su elección. En él terminó el gran cisma que había durado mas 
de cincuenta años, 

Al apresurar la paz de Arras , que un ejército tan formidable, 
aunque debilitado por las enfermedades hubiera podido, hacer mas 
decisiva , el Delfin abrigaba un oculto designio. Proyectaba hacerse 
dueño de Paris, espulsar de él á borgoñislas y orleanislas, á su pro¬ 
pia madre y á lodos aquellos que coartasen su autoridad. Las me- 
ílidas lomadas al efecto eran bastante oportunas. Al loque de la cam¬ 
pana de San Eustaquio debía sublevarse el cuartel de los Mercados, 
marchar los conjurados al Louvre, poner al Delfin á su frente, apo- 
ierarse de los puntos mas iniportantcs ,• echar á los orleanislas y 
malar á cuantos opusiesen resistencia. Dcscubhrto el plan, los du¬ 
ques de Orleans y Borbon se apoderaron del Louvre y encerraron en 
el al Delfin. Los autores del proyecto, en su mayor parle jóvenes 


cortesanos, fueron sorprendidos en sus camas. Algunos dias después, 
aprovechando el príncipe un momento favorable, se fugó del Louvre 
de Paris. habiéndose retirado á Bourges , desde donde se trasladó 
Mehun-del-Yevre. Como solo tenia preparativos para una s-u'presa, 
y carecía de tropas, dinero y medios de ataque, no fué difícil hacer¬ 
le volver. Accediendo á las instancias de la reina y de los du([nes de 
Berri y de Orleans, prometió irá Corbeil, adonde les pidió se tras¬ 
ladasen. Seguro de que toda la corle le esperaría en este pueblo, ade¬ 
lantó una jornada, entró en Paris, hizo cerrar sus puertas y envió á 
los que le aguardaban en Corbeil la órden de que se retirasen á sus 
castillos , escepto el duque de Berri, que podía ir á la capital. 

Lo primero que hizo el Delfin fué apoderarse de las riquezas de 
su madre Isabel, que era amiga de atesorar. Ella se irritó con tal 
violencia contra su hijo, pero este no la enmendó. Hizo al pueblo 
pomposas promesas de favorecerle en una asamblea á que asistieron 
el preboste de Paris, el de los mercaderes , el consejo municipal y 
los vecinos mas notables convocados al efecto. En su discurso , el 
consejero del Delfin señaló, si no nominalmente, al menos de manera 
(jue pudiera comprenderse , á la reina, á los duques de Berri, Bof- 
goña y Orleans, como autores de los desórdenes y partícipes de las 
malversaciones. Por desgracia ni el mismo jóveii príncipe estaba á 
cubierto de censuras. Mal acompañado y sediento de placeres , su 
conducta era poco ejemplar, amaba manifiestamente á una délas 
bijas de la Delfiiia, y usaba en público su cifra y colores. Aunque la 
princesa de Borgoña su esposa , era jóven y bella, la tenia encerra¬ 
da en el castillo de San Gemían de Laye. Su suegro le envió emba¬ 
jadores para compelerle a vivir con ella, pero sin el menor resulta¬ 
do. En vano también se negó el duqueá ratificarla paz de Arras, y 
.significó que en caso de guerra con Inglaterra, ni él ni sus vasallos 
empuñarían las armas por la Francia ; esta amenaza ofendió al yerno 
sin cambiarle, y el suegro, temiendo empeorarlo , envió su ratifi¬ 
cación. 

Esta paz suspendió los proyectos de Enrique V , rey de Ingla- 
t rra , ó por mejor decir , le dió tiempo de madurarlos mediante la 
seguridad que ella inspiró á la* corle de Francia. El monarca inglés, 
bien provisto y armado , no usó miramientos, y envió á pedir , no 
ya ciudades y provincias, sino la corona de Francia, fundándose en 
el derecho indicado por Eduardo III á Felipe de Valois. Despúes de 
esta brusca proposición, los embajadores insistieron en que se aña¬ 
diese á las concesiones de Bretigny la Normandía , el Anjou, el Mai- 
ne, en plena soberanía, y el homenaje de la Bretaña y Flandes. Fi¬ 
nalmente dijeron que se contcntarian con las concesiones de Bretig¬ 
ny, la entrega dejos dos condados, y la mano déla princesa Catali¬ 
na con una dote de dos millones de oro. Todo fue denegado. Los em¬ 
bajadores ingleses se retiraron , llevando consigo agentes franceses 
para terminar la negociación ; pero esto era un engaño, y mientras 
se entretenia á la corte de Francia con negociaciones, Enrique hacia 
desembarcar en las costas de Normandía seis mil hombres de armas 
y veinte y enan o mil arqueros para embestir á llaríleur. 

Esto cau.só en la corle gran asombro. llaríleur fue atacada- vigo • 
rosamente. Esta población estaba tan mal abastecida, que las muni- 
cione.s faltaron á íqs quince (lias de haberse formalizado el sitio. Su 
uarnicion capituló y salió con sus bagajes ; pero como nada se ha- 
ia acordado de los habitanle.s , lo.s ingleses, á imitación de lo que 
habian hecho en Calais, los i spulsaron indistintamente, no deján¬ 
dolos mas que un trago, y dando á cada uno cinco cuartos á las 
puertas de la ciudad. 

Parece que Enrique dudó acerca de lo que le convenia obrar dc.s- 
pues (le esta coniíuista. Intentó llevar sus armas á la Guiena ; pero 
temió ser atacadla por un ejército bien provisto y numeroso, al paso 
ue el suyo dismiiiuia por la mortandad que en él se había introduci- 
0 . En consecuencia resolvió no alejarse de las costas y volver á Ca¬ 
lais, para desde allí avanzar ó reembarcarse; pero esta marcha no 
era cosa fácil. Apenas se alejó do llaríleur, empezaron á molestarle 
muchos descontentos del grande ejército. No obstante, atrave.só fe¬ 
lizmente la Normandía , una parte de la Picardía, y llegó al Soma, 
en cuyas orillas se halló en el mismo apuro que su bisabuelo Eduar¬ 
do 111 antes de la batalla de Crecy. Una feliz casualidad proporcionó 
también á Enrique V el medio de pasar este rio, no por el vado de 
PIau(|uelaque, que halló bien defendido, sino por entre Perona y 
San Quintiii, donde burló la vigilancia de los franceses. Dícese que 
á ejemplo de-Ediiardo, Enrique propuso condiciones muy ventajosas, 
á saber: la restitución de llaríleur, una cantidad en indemnización 
del botín, y la libertad de los prisioneros ; pero habiendo sido re¬ 
chazadas es ta.H ofertas, respondió con orgullo cuando se le señaló el 
lugar y el dia de la batalla: «Yo no tomo el consejo de mi enemigo.» 
Después solo trató de vender cara la victoria. 

Fué atacado cerca de una aldea del condado de San Pablo, en Ar- 
lois, llamada Azincourt, que dió su nombre á la batalla. Esta se 
parece tanto á las de Poiliers y Crecy, que puede compararse á ellas 
en lodos sus pormenores. La impaciencia, la gritería, el desórden, 
habían llega(lo al colmo en el ejército francés. Los ingleses, al con¬ 
trario , se preparaban al combate con el mas profundo silencio; todos 
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sii confesaron la víspera, considerando el día siguiente como el pos¬ 
trero de su vida, y esperando tranquilamente la vuelta del sol. Ape¬ 
nas amaneció apresuráronse a combatir los franceses de la vanguar¬ 
dia , cayendo sobre el enemigo con ciega impetuosidad, basta atro¬ 
pellarse unos á otros á trueque de alcanzar cuanto antes las lilas con¬ 
trarias. Viéronsc entonces estrechados en un terreno reducido, 
donde por no poder maniobrar eran el blanco de los certeros dispa¬ 
ros que los arqueros ingleses les dirigian á mansalva desde una po¬ 
sición ventajosa. En tan crítico estado, una carga oportuna de los 
isleños aumentó el desórden y decidió en su favor la victoria ; bien 
que no la aseguraron sin haberles sido disputada en el centro mismo 
de sus fuerzas. Diez y ocho franceses reunidos con el juramento de 
vencer ó morir, se abrieron paso por los escuadrones ingleses hasta 
encontrarse con su rey. Su hermano el duque de York fué muerto 
á su lado por el de Alenzon, príncipe de la dinastía francesa, que 
mandaba una división y se había prometido restablecer el combate. 
Enrique cayó al suelo al intentar auxiliar á su hermano. El prínci])e 
francés se aproximó á él, le declaró su nombre, le desafió, y de un 
hechazo derribó la mitad de la corona en que terminaba su casco. 
Otro golpe iba á salvar la Francia , pero Enrique le tendió á sus pies 
de un revés, y sus soldados acabaron con el francés. Los diez y ocho 
mencionados perecieron en el campo de batalla , y la reserva huyó 
sin pelear. Cuando el monarca inglés empezaba á gozar de su triun¬ 
fo , se. confundió con los cánticos de victoria una espantosa gritería, 
producida por el incendio de su campo. Por un movimiento repenti¬ 
no de cólera ó por temor de alguna tentativa por parte de los prisio¬ 
neros, casi iguales en número á sus soldados, Enrique mandó cruel¬ 
mente que todos fuesen degollados. 

Quedaron en el campo diez mil muertos, entre los cuales se con¬ 
taban cuatro príncipes : los duques de Alenzon y de Brabante, el 
conde de Nevers y el príncipe de Borbon-Preaux; el condestable de 
Albret, muchos duques, condes y seilores titulados, ciento veinte 
señores abanderados y nueve mil caballeros ó nobles. Hay muy po¬ 
cas familias ilustres en Francia que no encuentren en la lista fúnebre 
del historiador Daniel, los nombres de sus antepasados. Quedaron 
prisioneros mil seiscientos caballeros ó escuderos. Los mas notables 
eran el dmpie de Orleans, el de Dorbon, el conde de Vendóme, el 
de En, y el de Richemont, hermano del duque de Bretaña. Ni el 
rey ni el Delfin asistieron á esta batalla, merced al duqu'^ de Berri. 

El de Borgoña, mientras se formaba d ejército contra los ingle¬ 
ses, había ofrecido unir sus tropas á las de los demas señores que 
acudían á alistarse bajo la bandera real; pero nada se resolvió sobre 
tal oferta. Satisfecho con haber salvado las apariencias, dio orde¬ 
nes para impedir que el conde de Charoláis, su hijo, joven leal y 
pundonoroso, se uniese al ejército real. No obstante, después de la 
derrota que había costado la villa á sus hermanos, renovó sus ofre¬ 
cimientos; pero su yerno el Delfin, á quien so había conferido el 
título de lugarteniente general del reino, no solo se negó á recibir¬ 
los, sino (pie le envió una órden para que no se acercase á París. 
Tal vez se temió que el inglés y el borgoñon, en lugar de contra¬ 
riarse, se entendiesen para apoyar reciprocamente sus ambiciosos 
proyectos. 

El partido del duque de Orleans, aunque prisionero, dominaba 
en el gobierno, cuyos principales miembros eran hechuras suyas. Su 
Inacción hizo conferir al conde de Armañacla dignidad de condestable 
de Francia, el cual casi desde el momento de subir al poder, fué 
su único depositario por la muerte del Delfin Luis. Sospechóse que 
este había sido envenenado. Su hermano .luán, esposo de Jacoba de 
Baviera, hija del conde Ilainaut y sobrina del duque de Borgoña, 
tan famo.sa por sus aventuras é himeneos, recibió la denominación 
de Delfin ; pero temiendo no gozar de su título sino bajo la condi¬ 
ción de someterse á la tutela del conde de Armañac, permaneció en 
la corle de su suegro. 

El nuevo condestable se hizo dar la superintendencia de hacien¬ 
da, el .gobierno de to las las fortalezas del reino, en una palabra, la 
soberanía mas ilimitada. Este esceso de autoridad esciló las mur¬ 
muraciones de los magnates y la animadversión del pueblo, por 
cuanto abusaba de ella. Confirmó los antiguos impuestos y es¬ 
tableció otros nuevos, á los cuales sujetó al clero y la universidad, 
rechazando sus reclamaciones con dureza. Escluyó del consejo á 
aquellos que no conceptuaba bastante adidos á su persona. Las cár¬ 
celes se llenaron de partidarios verdaderos ó presuntos del duque de 
Borgoña, pues el condestable los perseguía sí’veramenle. Dos fueron 
ahorcados solo por haber dicho que había en París cinco mil hombres 
prontos á abrir sus puertas al duque de Borgoña, y por temor de la 
arbitrariedad se desterraron espontáneainente muchas personas 
sensatas. 

La prisión del duque de Orleans y otros muchos señores partida¬ 
rios suyos. inspiraba á .Tuan sin Miedo un gran deseo de reanimar su 
facción. Gomo no quería desobedecer ostensiblemente las prohibi¬ 
ciones del rey de acercar-se á París, se mantenía á cií’rta distancia, 
pronto sie.npre á penetrar en esta capital, apenas se presentase fa¬ 
vorable coyuntura. Habiéndose retirado al Artois , salió el condes¬ 


table de París hacia Normandía con objeto de impedir las escursio- 
nes de la guarnición inglesa de Haríleur. Durante su ausencia, la 
vigdancia de su partido fué menos activa, y los parciales del bor- 
goñon, muy numerosos todavía, se reunieron en secreto. lié aquí 
el plan revolucionario que formaron : degollar indistintamente á to¬ 
dos los oiieanistas, encerrar al rey, la reina y al canciller, cargar 
de cadenas al duque de Berri y al rey de Sicilia, pasearlos en este 
estado por la ciudad, montados en bueyes, darles muerte en seguida, 
como igualmente á los príncijies, princesas y señores que pudiesen 
ser habidos, y al mismo desgraciado monarca, en caso de resistencia. 
Esta empresa había sido aprobada por el duque de Borgoña en car¬ 
ias que había escrito á los gefes de ella. 

Todo estaba dispuesto y la matanza debía cmpi'zar antes de una 
hora ; pero una mujer se enteró del secreto de los conjurados y es¬ 
tremeciéndose á la idea de la sangre que iba á derramarse, corrió á 
revelará á Dammartin, miembro del consejo. Este avisó á la reina, 
á los príncipes y al canciller, los que se refugiaron con el rey y su 
comitiva en el Louvrc, único punto de defensa. Tanegui de Chalel, 
á la sazón preboste de París, reunió aceleradamente cuantos hom¬ 
bres armados le fue posible, se apoderó de los mercados, de donde 
debían salir los primeros chispazos de la sedición y derribó las 
puertas de las casas en que los cabecillas esperaban la señal. Apode¬ 
róse (le ellos, recorrió la ciudad é hizo abrir los lugares sospechosos. 
Mientras los mas culpables fueron presos, los demas apelaron á la 
fuga. El castigo siguió de cerca al alentado. De los presos, unos 
fueron ajusticiados publicamente y otros ahogados de noche. En¬ 
tre ellos se contaba un Guillermo de Orgi'mont, sobrino del can¬ 
ciller de este nombro y canónigo de París, lleno de favores de la 
corle, el cual por la dignidad de canciller de Borgoña que el duque 
le prometió, se (incargo de dirigir la empresa ; siendo el mas crimi¬ 
nal de todos, filé el menos castigado. Reclamado por el obispo y el 
cabildo de París, se le condenó únicamente á asistir al suplicio de 
sus cómplices, y á vivir encerrado á pan y agua por el resto, de sus 
(lias. Por lo que respecta al duque de Borgoña, lodo se rudujo á un 
decreto que prohibía bajo pena de muerte, el enseñarlas proposi¬ 
ciones homicidas de Juan Petit. 

La noticia de la conspiración de París, obligó al condestable á 
entablar una tregua con la guarnición de Haríleur, y regresó respi¬ 
rando venganza. Los parisienses se estremecieron á su llegada. Hizo 
quitar las cadenas que quedaban y desarmar los habitantes, prohi¬ 
bió las reuniones baj() las penas mas severas y mandó demoler la 
casa donde se guarccian los Cabezones. Aumentáronse los impues¬ 
tos y se multiplii’-aron las proscripciones, los encarcelamientos y 
suplicios. Entonces, sin guerra declarada, orleanistas y borgoñis- 
tas se la hicieron atrozmonle en el campo; lucharon con encarniza¬ 
miento, y de-Sjiues de las batallas unos y otros ahorcaban los pri¬ 
sioneros." 

Creyéndose pacífico dueño de París merced á sus ejecuciones, 
el condestable volvió á emprender de nuevo el sitio de Haríleur; pero 
(los victorias navales obtenidas por los ingleses, permitieron aba.s- 
tecer la plaza y obligaron al francés á levantar el cerco. Por a(|uel 
tiempo murió Juan, duque de Berri, príncipe indolente y egoísta, 
que lamentaba las discordias, no porque desgarraban la Francia, 
sino porque se oponían á su reposo y placeres. Aunque no gozaba 
de gran estimación, su categoría y edad servían de freno á los ru¬ 
mores, que desbordándose después, jirecipitaron la Francia en un 
abismo de calamidades, de que solo son una sombra las que les ha¬ 
bían precedido. 

El motivo y objeto del duque de Borgoña al molestar incesan¬ 
temente la corle con intrigas y mantimer en París y hasta donde le 
era posible en lodo el reino, una facción turbulenta que solo vivía 
|)ara el crimen, en lugar de vivir tranquilo en las hermosas provin¬ 
cias cedidas á su padre con perjuicio de la Francia, eran la ambi¬ 
ción, el deseo desenfrenado de gobernar, dominar y aniquilar á sus 
rivales y á t()(los aquellos cuya existencia era una acusación conti¬ 
nua de su primera maldad. Muebo debieron trastornar el espirilu y 
corromper el corazón del biznieto de Felipe de Valois estas funestas 
pasiones, para que se decidiese á firmar con Enrique V, biznieto de 
Eduardo 111, un tratado que parecería increíble, si los historiado¬ 
res mas ilustrados é imparciales no lo considerasen auténtico. 

Dice en él «que habiendo desconocido hasta entonces Injusticia 
•de los derechos del rey de Inglaterra y de sus nobles progenitores 
•al reino y á la corona (le Francia , siguió el partido de su adver- 
•sario creyendo obrar bien; pero que mejor informado , seguirá en 
•lo sucesivo el partido del rey de Inglaterra y de sus herederos, 
•que de derecho son y serán legítimos reyes de Francia; que reco- 
•noce hallarse obligado á tributarle homenaje como á su legítimo so- 
•berano; que al punto en que con la ayuda de Dios, de Nuestra 
•Señora y del señor San Jorge, dicho rey de Inglaterra haya con- 
•quistado una parte notable del reino de Francia , cumpliría los de- 
•beres á que un vasallo está obligado respecto de su señor; que 
•emplearía todos los recur.sos y maneras secretas que estuviesen á 
•su alcance para que el rey de Inglaterra fuera puesto en posesión 
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real del reino de Francia; que todo el tiempo que el rey de Ingla- 
•terra hiciese la guerra para apoderarse de dicho reino , hoslilizaria 
>él por su parte con todo su poder á los enemigos designados por 
•A, B , C, D. y a lodos sus vasallos y allegados que desobedeciesen 
•al rey de Inglaterra; (|ue protesta de antemano contra todos los tra¬ 
slados que pudiese firmar en adelante favorables al rey Carlos y al 
• Dellin, declarando que tales convenios serian nulos y encaminados 
•únicamente’al objeto de engañar con mas seguridad al uno y al otro.» 
Concluyó ofrecieiido cumplir todas estas estipulaciones por la fe 
de su cuerpo y bajo palabra de principe. ¡Qué fe ! ¡Qué prín¬ 
cipe ! 

liase visto que cuando murió el Delfín Luis su hermano Juan se 
hallaba al lado del cou le de Ilainaut, su suegro. El duijue de Bor 
goña y el partido de Orleans le enviaron embajadores para atraerle 
á sus respectivas causas. El joven príncipe era poco capaz de deci¬ 
dirse por sí mismo, pero tenia en el conde un hombre que podia 
guiarle. Llevóle este á Compiegne ; se adelantó hasta Senlis, donde 
se hallaban la reina cou su último hijo Cirios , muchos señores y 
algunos consejeros de Estado , y todos se trasladaron á Caris. El 
conde de Ilainaut después de las conferencias , que duraron tres 
dias, declaró lermiuautemenle que no consentiría que su yerno 
viniese á la corle ü merced del cóiide de Armañac, y que en conse¬ 
cuencia regresaría á llainaul ó no volvería á la corte sino acompa¬ 
ñado del duque de Borgoña. Esta declaración le hubiera costado la 
libertad si no se hubiese fugado con precipitación. Al llegar á Com* 
piegne halló moribundo al Uellin. Su muerte se atribuyó á una apo- 
plegía , pero pasado un año dijo el de Borgoña en nu maniíiesto 
haberse notado en el rostro del difunto señales de veneno. Juan 
no dejó hijos, ni tampoco su predecesor Luis. Carlos , el quinto y 
último hijo dcl rey , tomó el título de Delfín á los quince años de 
edad. 

Las desvanecidas esperanzas dcl du ¡ue de Borgoña de apode¬ 
rarse del gobierno á la sombra del Delfín Juan , renacieron merced 
á la enemistad ocurrida entre los dos personajes principales de la 
cort(j de Francia , la reina y el conde de Armañac. Ignórase cual 
fuese la causa de su discordia, pero se sabe que se miraban con re¬ 
cíproca envidia. Con frecuencia se contrariaban sus inclinaciones y 
órdenes, y parecia haber entre ellos una perpetua lucha de poder. 
Este filé arrebatado por el conde por culpa de Isabel. Esta princesa 
vivía habitualmente separada de su esposo en el palacio de Vincen- 
nes , con poco recato. Un caballero ll unailo Bois-Bourdon la galan¬ 
teaba , y tdl.i parccia no temer cosa alguna de su esposo, demente ó 
tan débil cuantío la razón brillaba en él. De repente Garlos VI se 
presentó en Vincenues en el momento en que menos lo esperaba su 
esposa. Ignóraselo que ocurrió cutre ambos consortes, pero es 
lo cierto que la reina marchó á Tours con un escaso equipa¬ 
je , y allí fué escrupulosamente vigilada. Preso y sometido el fa¬ 
vorito al tormento, confesó, según se dijo, crímenes que me¬ 
recían el castigo que se le impuso. Fué arrojado al rio dentro de 
un saco , en que se leia esta inscripción: Respeto d la justicia 
del rey. 

El alejamiento de la reina hi/.o al condestable dueño absoluto 
de los negocios, pero esto ocasionó su desgracia. Gomo Isabel go- 
zab.i del título de regente , al gobernar el conde de Armañac con 
ella particijiaba de su derecho ; pero escluiila esta princesa, solo 
quedaba al conde su cargo de couilestable y las demás dignidades 
lucrativas con que contaba, á propósito para inspirar prevenciones 
contra su gobierno. Por esta razón el duipie de Borgoña no cesaba 
de hablar de tiranía , y muchas personas que le habian sido muy 
desafectas juzgaron que no piulicndo ejercerse la autoridad ni por 
un rey imbécil ni por un joven de (¡uince años, debía ser confiada 
al jiriraer príncipe de la sangre con mas razón que á un simple alia¬ 
do de la casa real. La conducta política de ambos com¡»ütidores de¬ 
cidió la contienda. El condestable no tenia otras tropas que las que 
acababa de traer del vergonzoso sitio de flarfleur, y que apenas le 
bastaban para sujetar á los parisienses, la Isla de Francia y algunas 
poblaciones comarcanas. Juan sin Miedo veía veinte y cinco mil in¬ 
gleses que acababan de desembarcar en Normandía , y había veri- 
licado en sus provincias alista nientos considerables que estendia 
hasta la Picardía, aproximándose insensiblemente á París, á ¡lesar 
de las órdenes que para alejarse le enviaba el Delfín de parle del 
rey. El conde de Armañac para ocurrir á sus apuros , cada vez ínas 
apremiantes, acrecía mas y mas los impuestos , los exigía con estre- 
mado rigor y añadía empréstitos forzosos. El dmiua de Borgoña 
h.icia publicar que las ciudades (¡ue le abriesen sus puertas queda¬ 
rían exentas de toda contribución. En fin , el condestable se había 
privado de un título aparente callando al alejamiento de la rei¬ 
na, si no lo había provocado; el duque por el contrario, co¬ 
nociendo todo el precio de este apoyo, no tardó ei» procurár¬ 
selo. 

Instruida Isabel en su destierro de Tours del ascendiente que 
adquiría el asesino del duque de Orleans, acalló los sentimientos de 
una venganza con el deseo de otra. Ofrecióse á apoyar al de Bor¬ 


goña contra la facción que consideraba la causa de su desgracia , y 
le escribió pidiéndole fuese á libertarla. Aunque ocupado en el sitio 
de Corbcil, muy importante para él, la libertó y llevó en triun¬ 
fo á Chartres , donde se celebró una asamblea solemne de los par¬ 
tidarios del duipie , que se proclamaron únicos depositarios del po¬ 
der legítimo bajo la autoridad de la reina, la que creó en Amiens 
un parlamento para oponerlo al de París. Al ver la facción borgo- 
nista de la capital el estado brillante de los negocios del duque, 
creyó podia verificar un movimiento en su favor. Noticioso el duque 
de este proyecto , prometió secundarlo. Los conjurados se propo* 
nian apoderarse de una puerta y entregarla á un destacamento de 
lro¡)as que se presentaría, pero el plan fné descubierto. Los aco¬ 
metedores fu Ton recibidos desdo las murallas á flechazos y se reti¬ 
raron aceleradamente , dejando no escaso número de muertos. Juan 
sin Miedo esperaba á una legua de París el resultado de la tentati¬ 
va , pero al mirarla fallida acuarteló sus tropas durante el invierno 
en las ciudades que (pieria conservar, y lomó con la reina el ca¬ 
mino de Troyes , adonde trasladó el parlamento que habia creado 
para Amiens. La conspiración aunque abortada, había hecho cono¬ 
cer al comlestable cuántos enemigos tenia en el centro mismo de su 
poder, y creyó que solo podria conservarlo por medio del terror. 
Una comisión se encargó de distinguir á los que merecían ser en¬ 
tregados á la muerte, absueltos, desterrados ó encarcelados. Esto 
[u’odujo consternación, y todos se eslremeciau á la vista de aquel 
tribunal de sangre. 

Las heladas no detuvieron al rey de Inglaterra, quien entró en 
Francia como seguro de su triunfo. Los resultados correspondieron 
á sus esperanzas. Las murallas caían á su presencia, las ciudades le 
ahrian sus puertas, lodo huía. Cuando los ingleses se apoderaron 
de Lisieux , solo hallaron á un viejo y una mujer que no habian po¬ 
dido acompañar á los fugitivos. El duque de Anjou, el conde del 
3Iaine, los señores y las ciudades por cuyas inmediaciones pasaba 
el ejército inglés, celebraban tratados con Enrique para preservar¬ 
se (iel pillage. El reino se hallaba próximo á su disolución, y no ha¬ 
bia otro medio que acudir al duque de Borgoña para evitar su to¬ 
tal ruina, pues él, merced á sus relaciones con Inglaterra, podia 
contenerlos progresos de Enri([uc V, ó bien oponérsele abierta¬ 
mente si se negaba á moderar su conducta. 

Entablóse una negociación entre la reina y el duque de Borgoña 
por una parte^ y los diputados del consejo en" nombre del Delfín por 
otra. Esto se verificaba á despechi) del conde de Armañac. Cuanto 
mas veia este declinar su autoridad, mas apar-mtaba ceñirse, de¬ 
seoso de sostenerla, á las órdenes del rey, y estampaba el nombre 
del monarca á la cabeza de todos sus decretos. Los pai tidarios del 
duque de Borgoña poseían la ciudad de Scnlis. El conde la atacó y 
llevó al desgraciado Cárlos al sitio para hacer creer que lo empren- 
dia con beneplácito del rey. La ciudad prometió entregarse si no 
era socorrida en un plazo determinado, y dió rehenes. El auxilio 
llegó antes de la época fijada, y no se rindió. El conde hizo des¬ 
cuartizar los rehenes como rebeldes; acto de rigor tan injusto co¬ 
mo inútil, que costó la vida á cuarenta y seis prisioneros iTt: guer¬ 
ra, cuyas cabezas arrojaron los sitiados desde las murallas. Una es¬ 
pecie de rabia se apoderó de él, por(|ue sus propios negociadores 
creyeron (¡ue no serta comprar demasiado cara una paz tan necesa¬ 
ria , á costa de la entrada de la reina y del duque de Borgoña en 
el consejo. El conde se negó resueltamente á esta condición. El 
pueblo que esperaba, deseaba y pedia á gritos la paz, se llenó de 
cólera. Benováronse las vejaciones del condestable, y los que opo¬ 
nían resistencia á sus exigencias , eran tratados con insultante du¬ 
reza. No alcanzando á tranquilizarle tuda su arbitrariedad, dícesu 
que hizo fabricar medallas de jilomo para distribuirlas á los que 
(febian ser respetados en una matanza general que meditaba. 

Esta bárbara previsión justifica en cierto modo las atrocidades 
cometidas con él, pero no las perpetradas con muchos de sus par¬ 
tidarios, quienes, lejos de ser sus cómplices, ignoraban sin duda 
sus proyectos sanguinarios. La chispa (¡ne (¡ticda después de un 
gran incendio, no debe mirarse con indiferencia. El hecho siguien¬ 
te lo demuestra: Un tal Perinot fué insultado por el criado de un 
partidario de Armañac , y habiendo reclamado justicia fué desecha¬ 
da su demanda. Perinct reunió muchos burgoñistas amigos suyos, 
y forjó el plan de una revolución. Sus cómplices concertaron la 
ejecución de su designio con el comandante de Pontuise, y se lan¬ 
zaron de noche gritando; Paz, paz, viva Borgoña. Los vecinos 
dieron el mismo grito al despertarse. Engrosada la turba por mo¬ 
mentos, parte de ella se dirigió al palacio de San Pablo, derribó, 
las puertas y obligó al rey , á pesar de sus dolencias, á montar Uf 
caballo para escudarse con su presencia. Otros grupos allanaron: 
las casas del canciller y demas ministros y los encarcelaron. Al 
primer gritcide alarma, Tannegni de Chalel voló al palacio.del Del- 
fin, le lomó en sus brazos casi desnudo y medio dormido, y le 
trasladó á La Bastilla , de la que era gobernador. Buscábase al con¬ 
destable ; pero hubiera sido difícil hallarle en la miserable habi¬ 
tación de un albañil donde se refugiara, si el propietario intimida. 
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do por una proclama espedida contra los que le ocultasen, no le 
hubiese delatado. Fue conducido á la Consergeria con señores, 
prelados, presidentes y consejeros de los tribunales supremos , en 
número tan considerable, que no bastando las prisiones, fue pre¬ 
ciso destinar á este uso muchos edificios públicos y particulares. 
Solo Tannegui de Chalel se opuso á tales violencias, quien cre¬ 
yendo al regresar de conducir al Delfin á Melun, que todavía es- 
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tarian los parisienses en el desórden del tumulto, penetró en la 
capital a viva fuerza, pero fué rechazado en pos de un reñido com- 
hate. La Bastilla se vió ohlipda á capitular. 

Este ataque de Tannegui fué fatal á los presos, contra los cua¬ 
les exaspero el furor del pueblo , aunque no tanto como una car¬ 
ta de la reina diciendo que ni ella ni el duque de Borgoña volvc- 
rian á París mientras no estuviese limpia de orleanistas. Semejante 
carta era en realidad una sentencia de muerte, cuya ejecución dis¬ 
pusieron al momento los Cabezones, mostrándose mas feroces que 
nunca. Dirigiéronse á las cárceles, degollaron las guardias y car¬ 
celeros que intentaron oponer resistencia, é hicieron salir uno á uno 
á los presos , matándolos conforme se presentaban. Los del Gliate- 
let quisieron defenderse. Los bárbaros rodearon de leña el edificio, 
le prendieron fuego y rechazaron de las puertas á los que el hu¬ 
mo y las llamas obligaban á salir. La pluma se resiste á referir las 
crueldades de que fueron víctimas mujeres, niños y ancianos de 
todas clases, perseguidos hasta en las profundidades délos ca¬ 
labozos. El condestable, el canciller y su hijo el obispo de Cou- 
tances, fueron sacados de entre los de la Consergeria, y ol popu¬ 
lacho convirtió en escena de diversión su suplicio, arrastrando por 
espacio de tres dias por las calles los ensangrentados restos del 
conde de Arraañac, y perpetrando atrocidades casi fabulosas. 

Envalentonada la reina con la muerte de tan considerable núme¬ 
ro de los mas importantes orleanistas, se fué á París con el duque 
de Borgoña , y ambos realizaron una entrada triunfal. Isabel fue á 


apearse al palacio de San Pablo, donde su esposo la recibió como si 
estuviese muy satisfecho de ella. A los primeros impulsos de alegría 
sucedieron fiestas públicas, y á estas nuevas atrocidades dirigidas 
por el mismo duque de Borgoña. Sus tropas, diseminadas en los al¬ 
rededores de París, interceptaban los víveres por órdenes suyas , y 
el hambre empezó á hacerse sentir. El duque persuadió al pueblo 
de que este azote era causado por los orleanistas, lo cual fué un me¬ 
dio para deshacerse de los que se habían librado de la primera car¬ 
nicería. Aun había algunos personages en las prisiones de Vincennes. 
Un tribunal establecido por el duque de Borgoña, pidió que fuesen 
conducidos á París para ser juzgados, lo cual fué un artificio inicuo 
para arrancarlos de aquel asilo, pues fueron degollados por los Ca¬ 
bezones en el camino. El gefe ostensible de estos asesinos era Ca- 
peluche, verdugo de París, con quien se vió al duque de Borgoña 
conversar familiarmente y estrecharle la mano. Los capitanes del 
duque, señores todos de la mas elevada categoría , asistían con él á 
estos espectáculos y estimulaban las matanzas. 

Libre Juan sin Miedo de sus principales enemigos se cansó de 
aquellos satélites, que no siempre eran dóciles. Enviólos á petición 
suya contra fuerzas contrarias, pero fueron batidos por estas, y 
tuvieron que regresar á la capital, donde mataron á sus gefes por 
traidores o torpes. Esta matanza libró al duque de los mas peligro¬ 
sos. Con el mismo pretesto hizo salir otros seis mil de los mismos, 
los que fueron también batidos y cuando quisieron entrar en Pa¬ 
rís hallaron cerradas las puertas. Entonces se desbandaron por el 



Juana de Arco presentándose á Carlos Vil. 


campo, y lis tropas borgoñistas los persiguieron como á bestias fe¬ 
roces, matando gran número de ellos. El verdugo Capeluche fué 
juzgado por el duque como el mas á propó.sito para servir de es¬ 
carmiento con mnehos de sus principales cómplices. En la ejecu¬ 
ción ocurrió un hecho que la liistQfia debe consignar, aunque se 
refiere á un ser envilecido. A Capeluche debía cortar su criado la 
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caiicza. Totlavía no sabia csle lal oficio, pero en el mismo palibu- 
lo le (lió una lección su amo, quien se puso de rodillas y recibm 
el hachazo sin dejar traslucir la mas ligera alteración. Este fue el 
último acto (le la tragedia, á la que deba aOaíhrse a peste. En tres 
meses de tiempo, esto es, desde la Natividad de la virgen hasta 
la Concepción , el contagio arrebató en París cien mil personas de 
ambos sexos, habiendo completado semejante estrago los infortu¬ 
nios del pueblo. . i 

La mayor parle de los magistrados habían muerto o huido. Un 
decreto del consejo de Estado anuló todas las jurisdicciones y puso 
lodos los cargos en manos del rey. La rema y el duque procura- 
ron ulcitir de los puestos públicos íi lodos los píirtidarios de líi fíic- 
cion proscrita, v compusieron el Parlameiilo y los tribunales con 
favoritos suyos.' El duque se reservó el g diierno de Paris que tan¬ 
to había merecido, y 
se atrajo á los pari¬ 
sienses devolviéndo¬ 
les sus privilegios, 

Jas cadenas de las ca¬ 
lles y sus armas. 

Creó'mariscales de 
Francia y im almi¬ 
rante, peí o (1 cargo 
(le condestable ¡.no 
fué provisto. Cam¬ 
bióse la servidumbre 
del rey; no quedó en 
clla^un solo emplea¬ 
do que no estuviese 
del todo exento de 
la sospecha de orlea- 
iiismo y exigióse ó 
lodos un nuevo jura¬ 
mento. Dos cosas 
ocuparon entonces 
al consejo: el regre¬ 
so del Delfín y el me¬ 
dio de detener los 
progresos del rey de 
Inglaterra. De 3le- 
lun, á donde le habia 
trasladado Tannegui 
de Chalel desde la 
Bastilla, el príncipe 
se habia retirado á 
Bourges y luego á 
Poitiers. Su madre 
y el duque de Bor- 
gona le invitaron á 
regresar; pero como 
de los que le rodea¬ 
ban rio habia uno so¬ 
lo que no pudiese 
acriminar á entram¬ 
bos la muerte desas¬ 
trosa de algún pa¬ 
riente ó amigo, lodos 
instaron á Carlos á 
(¡ue rechazase unas 

proposiciones, que tal 

vez no eran mas que 
lazos para engañar¬ 
le. El jóven' prínci¬ 
pe dudó. La corle 
redobló sus instan- 
eJas; mas él no es¬ 
cuchando mas que 
.1 su consejo, decla¬ 
ró que no se presta¬ 
ría á ningún conve¬ 
nio, mientras el gobierno permaneciese en manos del asesino de 
su lio. . 

Adoptó esta resolución merced á las espeifanzas que le hacia 
concebir el rey de Inglaterra, el que le envió negociadores. Enla¬ 
biáronle conferencias en Alenzon, y los ingleses se mostraron al 
principio muy razonables. Partiendo como siempre de la jiaz de 
Bretigny , solo anadian á las concesiones de este tratado, el aban¬ 
dono (le algunas ciudades que se les podiau conceder; pero cuan¬ 
to mas fáciles se mostraban los agentes del Di'líin, los ingleses pe¬ 
dían cada vez mas, y al íin exigieron lodo el reino, verdadero ob¬ 
jeto de Enrique V, como lo manifestó sin rebozo al cardenal de Ur¬ 
sinos, legado del Pana, que le'inslaba para que concluyera la nego¬ 
ciación liajo menos (turas condiciones. «¿No vis, le dijo, que Dios 
Imp. ue D. J. M. Alonso. 


Juana de Are en la hoguera. 


me ha traído aquí como por la mano? Ya no hay rey en Francia; 
tengo (l('rechos legítimos á este reino, donde todo está en (confu¬ 
sión, y nadie piensa en defenderse contra mí. ¿Puedo recibir una 
prueba mas evidente de que DiOs que dispone de las coronas, ha re¬ 
suello ceñirse la de Francia?» . • i ■ 

Mií'ulras así hablaba, dominaba toda la Normandía y sitiaba a 
Roium, cuyos habitantes se rindieron, víctimas de una horrible 
hambre, y de la traición del gobernador, quien fué confirmado eri 
su empleo por el rey de Inglaterra. La loma de Bouen conslcrnó á 
Paris, sobre todo porrpie la corle habia salido de esta ciudad 
y rclirádose á Troyi's, bajo el ¡ireleslo de una (ipidemia ; pero la 
causa real era el eslremado peligro en que se veia la cajiilal, blo¬ 
queada de un lado por las tropas del Deltiu, y de otro por los in¬ 
gleses (-Tue se adelantaban hasta Mantos. Los parisienses pidieron el 

regreso del monar¬ 
ca, y el duque de Bor- 
gofia respondió ()nc 
el rey volvería cuan¬ 
do la'ciudad estuvie¬ 
se suficientemente 
abastecida. 

Juan sin Miedo se 
veia rodeado de terri¬ 
bles apuros, pues no 
se atrevía á declarar¬ 
se lerminanlPinenle 
contra el rey delngla- 
terra, temiendo que 
este publicase el in¬ 
fame tratado que am¬ 
bos habían celebra¬ 
do. El Delfín, á pe¬ 
sar de los deseo.s de 
arreglo que la corle 
le manifestaba, per- 
manooia inflexible. 
El duque y la reina 
convinieron enton¬ 
ces en tener una en¬ 
trevista con el inglés 
entre Meulan y Pon- 
loisG. El Delfín invi¬ 
tado á ella, envió á 
Tannegui de Cha- 
tel y á algunos de 
sus mas decididos 
partidarios. Isabel 
llevó á ella á su hija 
Catalina ; ya pedida 
en matrimonio por 
Enrique. Este jirín- 
cipe se mostró al 
principio muy incli¬ 
nado á la princcs.i; 
pero cuando advirtió 
que su pasión hacia 
esperar al enemigo 
condiciones ventajo¬ 
sas, patentizó, dice 
un historiador, que 
amaba como con- 
quislndor. Esto con¬ 
tribuyó lal vez mas 
(ui favor (le una reu¬ 
nión con el Delfín 
para rechazar al ene¬ 
migo común, que 
Lulas las razones á 
que se habia apela¬ 
do tanto para que se 

arrepintiera el duque de sus alianzas criminales, cuanto para impe¬ 
dirle que contrajese otras nuevas en aquellos momentos. 

Con oh cío de lomar las oportunas medidas contra el enemigo 
común juntáronse el Delfín y el duque en Poully-le-r ort, castillo si¬ 
tuado entre Melun y Corbeil. Conf renciaron con todas las aparmn- 
cias de una verdadera reconciliación, y consagrándola con un ju¬ 
ramento solemne sobre los libros sagrados, se abrazaron afectuo- 
saínenle. Su tratado fué ratificado en el Parlamento de Paris , y 
los parisienses lo celebraron con públicas demostraciones de ale¬ 
gría. En dicho tratado concedían una amnistía general, ofrecían 
gobernar juntos, y se obligaban á reunir sus fuerzas contra los in¬ 
gleses. EÍduque se retiró á Troyes, donde se hallaban el rey, la 
reina v toda la corle , y (lcs(|e allí se dirigió muchas veces a ver al 
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rey de In-jlalerra. Ignórase lo que ocurrió eu sus entrevistas, pero 
Juan sin Miedo no se daba prisa á cumplir el último artículo del 
tratado de Poully: lejos de esto acordó con Enrique una tregua que 
ataba las manos al Delfín. Este reclamaba con abinco que se rom¬ 
piesen las hostilidades, y para remover todos los obstáculos pidió 
una nueva entrevista. 

Debia veriíicarse esta en JIontereau, en cuya población domina¬ 
ba el Delfín , y el duque en el castillo. Después de mil dudas que 
revelan las angustias en que vivia, accediendo el de Borgoña al pa¬ 
recer de la dama Giac, bajó del castillo al puente donde se habia 
construido un salón precedido de dos barreras, que al parecer solo 
estaban guardadas por partidarios del Delfín. Cerráronse las barre¬ 
ras apenas las pasó el duque, quien acercándose al Dellin puso una 
rodilla en tierra para saludarle; pero un hachazo le quitó la barba, 
y otros golpes acabaron con dicho duque. El jóven príncipe se sintió 
indispuesto y l'ué conducido desmayado á la ciudad. Los señores de 
su escolta, escepto tres que se cree íueseri los que mataron al du(|ue, 

Í iermanecieron inmóviles de estupor. De los acompañantes del de 
lorgoiia, solo Noailles se puso en defensa y pereció con él: solo uno 
se salvó franqueando las barreras; los otros, llenos de asombro, 
fueron cogidos sin resistencia. Todo esto fué obra de un minuto, y 
asi no es probable que alguno de los testigos oculares conservase 
bastante sangre fria para observar bien las circunstancias de tan 
inesperada escena. Por esta razón cada cual las ha comentado como 
mcjoi cumplía á los intereses de su partido. 

La escolta que acompañaba al Dellin al trasladarse á Montereau 
era un ejército que se hace subir á veinte mil hombres. Si con es¬ 
tas fuerzas se hubiese dirigido á Troyes, donde no se supo la tra¬ 
gedia hasta pasados cuatro dias, hubiera podido sorprender al Con¬ 
sejo y Parlamento borgoüistas, apoderarse del rey y combatir en su 
nombre. Pero en lugar de obrar así, malogró la ocasión en delibe¬ 
raciones, lo que prueba que tanto él como su Consejo ignoraban lo 
que iba á suceder. L1 tiempo que emplearon en ponerse de acuerdo 
dio á la facción borgoñista el necesario para obrar. La misma Isabel, 
acérrima enemiga del asesino del du([ue de Orhans, olvidó que era 
madre y se entregó como madrastra á la venganza de la muerte del de 
Borgoña, autorizando con su nombre y el de su esposo las injurias di¬ 
vulgadas contra su hijo. En vano sostuvo el Dellin que el hecho no 
habia sido premeditado, sino efecto de una reyerta repentina, pues 
se le juzgaba por lo menos cómplice, porque conservaba á sn lado 
á ios tres señores que se creían autores del a.sesinato, Tannegui, 
Loire y Louvet. La dama Giac y su marido se acogieron también á 
su proteicion, lo que hizo sospechar connivencia por su parte. 

A Juan sin Miedo sucedió su hijo Felipe, llamado después el 
Bueno. La reina se dirigió á él para sustraerse á los primeros es¬ 
fuerzos del D.'llin, y el nuevo dmjue de Borgoña la envió un cuerpo 
de ejército para defender á Troyes en caso de ataque. A esta ciudad 
debió marchar el Dellin para apoderarse del rey y procurarse la in¬ 
mensa ventaja de pelear en su nombre; pero el principe se retiró al 
otro lado del Loira , y este rio fué en lo sucesivo la línea divisoria 
de entrambos partidos. iVunque nadie ignora hast;i qué punto pue¬ 
den llegar el rencor y la venganza de una mujer frenética, cigesta 
no obstante mucho trabajo creer que solo el rosentiniieuto contra 
su hijo determinase a Isabe! á cerrarle el camino del trono. Lison¬ 
jeábase sin duda de que entregando la corona de Francia al rey de 
Inglaterra, este y el duque de Borgoña la darían en el gobierno una 
parte que no podía prometerse de la facción enemiga que manejá¬ 
is á .su hijo. Las bases del ¡ilan que debia procurar la paz mediante 
la realización de este inicuo proyecto, se establecieron en un con¬ 
greso celebrado en Arras, al que asistieron los plenipotenciarios in- 
glesis, los diputados de l’aris y de las principales ciudades del rei¬ 
no, y el duque de Borgoña en nombre ilel rey y la reina. Todo 
estaba preparado. Los grandes intereses que debían ocupar aquella 
asamblea solo exigían algunos dias de somera discusión. En ella se 
resolvió que Enrique V se casase con la princesa Catalina; que su 
suegro continuase reinando hasta su muerte, después de la cual 
recaería el reino en el yerno y su descendencia; que atendida la 
incapacidad de Carlos, Enrique presidiese el gobierno en calidad de 
regente, reconociéndole como tal por medio de juramento todas las 
gerarquias del Estado. Estos fueron los artículos formulados en 
aquel congreso de Arras, que es preciso no confundir con otro que 
se celebró i n el mismo punto diez y seis años después. 

A consecuencia de las disposiciones adoptadas, los diputados de 
las ciudades se apresuraron á hacer tratados particulares con el rey 
futuro para la conservación de sus privilegios; lo que formó una 
liga formidable contra el Delfín. El duque de Borgoña no se-olvidó de 
las ventajas que debía obtener de Enrique cuando llegara á ocupar 
el trono. El rey de Inglaterra ¡mblicó un armisticio, escluyendo de 
él los países adictos al Dellin. Al contrario, las partes contratantes 
debían auxiliarse mutuamente con todas sus fuerzas para llevar la 
guerra á las comarcas rebeldes. El Delfín intentó también tratar 
con el monarca inglés, pero su situación era tan precaria que ni 
siquiera fué escuchado. 


Enrique V, cuyas conquistas en la Normandía se estendian hasta 
Pontoise y rodeaban la Champaña . se trasladó á Troyes en pos del 
duque de Borgoña. Allí encontró el tratado definitivo formulado en 
treinta y un artículos, que son la esplanacion de los de Arras. En 
él se advierte esta importante adición: que la corona de Francia se 
agregaria indivisamente á la Inglaterra. La reina y el duque de 
Borgoña lo firmaron tanto en su nombre cuanto como procurado¬ 
res del rey, á la sazón muy enfermo. Al dia siguiente casóse Enri¬ 
que con Catalina, y sin detenerse fué á tomar á Sens y Montereau, 
donde Felipe el Bueno tributó á su padre los últimos homenajes. 
Desde Melun, donde el rey y la reina se le reunieron, se traslada¬ 
ron unidos á París. En todos los puntos por donde pasó el nuevo 
regente, se hizo prestar el juramento de fidelidad al pueblo y á los 
señores que iban á cumplimentarle. Instado el principe de Orange, 
adicto en todos tiempos á la ca.sa de Borgoña, para que siguiese el 
ejemplo de los demas, respondió: «Estoy pronto á servir al duque 
de Borgoña, pero nunca prestaré juramento de entregar el reino á 
su antiguo y capital enemigo.» 

Los parisienses festejaron y obsequiaron al rey de Inglaterra, 
quien corresiiondió con bastante menosprecio. Tuvo una asamblea 
en el palacio de San Pablo, á la cual dió el nombre de Estados Ge¬ 
nerales. Los príncipes de la sangre de Inglaterra se sentaron mas 
arriba del duque de Borgoña, único que concurrió de los príncipes 
de la sangre real de Francia. Resolvióse e.stabb cer un impuesto ba¬ 
jo el nombre de empréstito forzoso. Enrique habia establecido ya 
uno en Normandía antes de su conquista, prometiendo abolir todos 
los demas. Decretóse también una refundición de monedas, que 
debia redundar en beneficio del real tesoro. 

A esta decisión fiscal siguió oirá política muy deseada del rey 
de Inglaterra. En el mismo palacio de San Pablo fueron congrega¬ 
dos el Consejo y el Parlamento para recibir las quejas del duque 
j de Borgoña y juzgar el delito cometido en Montereau. El Parlamen- 
' to y el Consejo habían aprobado al menos con el silencio en aquel 
mismo lugar las máximas homicidas de Juan Petit, relativamente al 
asesinato del duque de Orlcans. En el caso presente todos se pro- 
minciaron contra el asesino de Montereau, y la sentencia decia: 

• Cárlos (le Valois, ex-dellin, y sus cómplices, reos de lesa majes¬ 
tad al primer gefe, quedan privados de sus bienes, honores y (lifr. 
uidades, y sus vasallos exentos del juramento de fidelidad.» El DeT- 
íin apeló de este fallo á Dio.-^ y á su espada. 

De esta suerte Eiiri(|üe alejaba hasta la apariencia de los obstá¬ 
culos (jiie podían cerrarle el camino del trono de Francia, camino 
que .s(í habia trazado desde sus primeras victoi ias en Normandía. 
Escribiendo á su canciller de Londres, le mandaba vigilase asidua¬ 
mente á los prisioneros en Azincourt, entre los que se hallaban el 
duque de Orleans y otros principes de la sangre. Todos estos se¬ 
ñores hubieran podido ser muy útiles al Delfín, quien se vió priva¬ 
do ademas del conde de Vertiis, hermano del duque de Orleans, v 
de su cuñado Luis III de Anjou. El primero murió aquel año, y el 
segundo le abandonó para ir á conquistar el reino de Ñápeles, usnir- 
pado á su padre Luis II. Sin embargo brillaban en su corto las 
virtudes de su esposa María de Anjou, princesa llena de atracti¬ 
vos, y el valor heróico de multitud de guerreros adictos á su cau¬ 
sa, entre quienes se contaban el conde de Clermont, hijo dcl du¬ 
que de Bori oo, (d mariscal de La Fayette, y entre otros el bastar¬ 
do de Orleans, el jóven conde de Dunois, que empezaba á hacer 
presagiar sus talentos y proezas. Isabel, muy al contrario, reina 
en otro tiempo tan orgullosa y objeto (le la adoración de los ca¬ 
balleros franceses, reducida entonces á los fríos y á veces irónicos 
homenajes de los capitanes ingleses, solo brillaba ya por la belle¬ 
za de su hija Catalina, reina de Inglaterra. 

Enriijue fué á mostrar su esposa á los vasallos insulares y á 
adornarse á sus ojos con la corona rival que sometía á su impeno. 
El Dellin estableció en l’oitiers su Parlamento, creó un Consejo de 
los mariscales de Francia; recorrió las provincias (jue le eran adic¬ 
tas, y se atrajo nuevos partidarios con su afabilidad y constancia 
en el infortunio. El regente de Escocia durante la detención en In¬ 
glaterra del rey Jacobo I, suprimo hermano, le envió seis mil hom¬ 
bres bajo las órdenes de Juan Estiiardo, su hermano y conde de 
Duchan, ó quien Cárlos elevó á la dignidad de condestable después 
de la batalla de Beauge. Enrique habia confiado durante su ausen¬ 
cia el mando de sus tropas á su liermano el jóven duque de Cla- 
rence, el que después de haber atravesado el .Maine y el .\njou se 
disponía á sitiar á Angers para abrirse paso por el Loira, El ma¬ 
riscal de La Fayette y el vizconde de Narbona, unidos á los esco¬ 
ceses, se adelantaron rápidamente para desconcertar esta tentativa, 
y situándose en Beauge entre el Loir y el Loira, enviaron un. de¬ 
safio al prínci[te inglés. Este no tenia de las cualidades guerreras 
de su hermano sino el valor, y aceptando resueltamente el reto, 
abandonó sus posiciones para arrebatar á los franceses la gloria (le 
¡irevenirle. Atacólos sin esperar á su reserva, ni tomarse tiempo 
para disponer de sus tropas, y menos general que soldado, consi¬ 
deró como asunto de honor combatir en primera fila. Desde el priii- 
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-cipio de la acción quedó herido; el ahinco de los francesas en apo 
¿erarse de su p ;rsona, y el de los ingleses en librarle, Iraliaron en 
su derredor un obstinado combate de que Iné víctima. Pereció á 
manos del conde de Duchan, y su muerte ocasionó la pérdiila de 
la batalla, el levantamiento del sitio, y la ruina de todas las es¬ 
peranzas del principe. 

La vuelta del rey de Inglaterra desvaneció las que el Delfín 
empezaba á abrigar por algunas otras victorias parciales, y sobre 
lodo por una alianza contraida con el duque de Bretaña, linrique dió 
con su presencia nuevo ardor á sus soldados, espulsó las tropas del 
Delfín de la Isla de Francia y países adyacentes, se apoderó de las 
ciudades de esta comarca, y llevó la alarma hasta Saintonge y el Li- 
mosin, mientras el duque de Borgoña se posesionaba de la Picardía 
y de la Champaña. En medio de estos triunfos, Catalina dió en Wind» 
sor á su esposo un hijo que fue Enrique VI su sucesor. Rodeado 
de una gloria que parecía la aurora de sus mas bellos dias, Enri¬ 
que entró triunfante en París; pero parece que á través de las de¬ 
mostraciones de una alegría forzosa, los parisienses miraban con 
disgusto á los vencedores. 

En medio de esta pompa triunfal, al monarca inglés acometió 
una enfermedad alarmante, cuyos agudos y continuos dolores le re¬ 
dujeron en breve al último estremo, Vió acercarse la muerte sin 
temor, confió á los príncipes sus hermanos su tierno hijo y su 
desconsolada esposa: les mandó no diesen al duque de Borgoña mo 
livo alguno de arrepentirse del partido que halda tomado; que le 
ofreciesen el gobierno del reino, y que si se negaba á aceptarlo, lo 
coníirieseu al duque de Bedford, y la regencia de Inglaterra á su 
otro hermano el de Glocester. Prohibió especialmente se devolvie¬ 
se la libertad á los prisioneros de Azincourt antes de la mayoría de 
su hijo, ni que se hiciese la paz.con el Dellin, y que si era preciso 
entablarla, no la admitiesen sino bajo la condición de que la Norman- 
día perteneciese completamente á los ingleses. Arrebatóle la muerte 
á la edad de treinta y tres años y al principio de una carrera tan bri¬ 
llante. Su cadáver fué llevado á Inglaterra. 

El duijue de Borgoña rehusó el gobierno, que se le ofreció en 
virtuil de lo dispuesto por el rey difunto. La reina Isabel hizo es¬ 
fuerzos para apoderarse del mando; pero no logró ni si(|uiera la pe¬ 
queña parte de autoridad que las facciones le concedían en otro 
tiempo. El duque de Bedford se hizo dueño de la regencia: las me¬ 
didas al efecto estaban tan oportunamente tomadas, que la muerte 
del monarca inglés no introdujo ningún cambio en los negocios. 
Mucho menos se alteró cosa alguna con la muerte dcl infortunado 
Cárlos VI, que tuvo lugar poco después dala de su yerno. No asis¬ 
tió á sus funerales ningún príncipe de la sangre, ni en el tesoro 
se halló lo necesario para costear su entierro. El Parlamento se vio 
precisado á mandar que se vendiesen lo mas pronto posible los 
bienes muebles del finado rey, hasta completar la cantidad necesa¬ 
ria para .xus funerales. Merced á tal disposición, la ceremonia fué 
muy suntuosa. 

Cárlos VI reinó cuarenta y dos años y vivió cincuenta y cuatro. 
Tuvo de Isabel de Baviera doce hijos, de los cuales solo (juedaron 
cuatro á su muerte, tres hijas y Cárlos VII su sucesor, üdeta de 
Champdivers le dió una hija. Esto es todo lo que puede decirse de 
la persona de Cárlos VI; pero su reinado es fecundo en aconteci- 
inientos notables, de los cuales merecen ser recordados algunos 
para que sirvan de enseñanza. Desraarest, pacificador de buena fé, 
entregado por uii partido é ignominiosamente conducido al patíbu¬ 
lo por otro, muestra cuan peligroso es hacerse conciliador en tiem¬ 
pos de revueltas. El prurito de figurar en todas las facciones con¬ 
dujo al intrigante Essarts al cadalso. Aubriot y Savoisi, sacrificados 
á la venganza de la Universidad, deben conjurar la tentación de 
oponer ódíu á ódio, especialmente cuando se tiene por adversario 
á una corporación. El castigo de Betisac y demas administradores 
de los fondos públicos , perseguidos en este reinado, enseña que 
las órdenes de un príncipe avaro no eximen siempre á sus minis¬ 
tros de la pena merecida por su interesada condescendencia. El du¬ 
que de Orfeans, despreciando la opinión y la moral, cae bajo los 
golpes de su pariente ofendido. Juan sin Miedo, reo de asesinato, 
perece asesinado. El ambicioso conde de Armañac, causante de tu¬ 
multos y matanzas , despedazado por el populacho, envuelve á sus 
partidarios en su ruina. Cárlos ei Malo , rey de Navarra, asaz as¬ 
tuto para eludir la justicia humana, no burla la divina y sufre en 
esta vida los tormentos del infierno. Por último , los facciosos, 
volviendo unos contra otros sus armas ensangrentadas , y los gefes 
de ellas inmolados por sus cómplices, advierten de una manera es¬ 
pantosa á los pueblos, que la rebelión abre abismos en que se hun¬ 
den á la vez el inocente y el culpable. 

CARLOS VII. 

De edad de 20 años. 

Este principe tenia unos veinte años cuando supo la muerte de 


su padre. Hallábase á la sazón en Auvernia, en un castillo llama¬ 
do Espalli, acompañado únicamente de algunos señores y nobles. 
Estos se vistieron los trajes de que se servían en los torneos, le 
condujeron á la capilla, levantaron una bandera con las armas de 
Francia , .le saludaron v gritaron : ¡ Viva el rey\ Tal fué la inaugu¬ 
ración del monarca , al que quedaba escasamente la cuarta parte 
de su reino, contándose en ella el Berry. De la capital de este 
ducado fué llamado por befa rey de Bourges. Pocos dias des¬ 
pués de la proclamación de Espalli, se hizo coronar en Poiliers 
sin gran aparato. No obstante , desde este momento hubo en Paris; 
movimientos en su favor, pero los causantes de ellos fueron descu¬ 
biertos y castigados con la prisión , el destierro ó la muerte. El du¬ 
que de Bedford , regente del reino por el jóven Enrique VI y tutor 
suyo, hizo reconocer á este en las ciudades de su dominación, y 
exigió juramentos individuales, así á los mas ínfimos artesanos 
como á los mas altos personajes. Dedicóse después á robustecer 
el poder de su pupilo por meiiio de alianzas y un buen plan de 
guerra. 

El duque de Bretaña , declarado en favor de los ingleses , va¬ 
cilaba en su adhesión. Tenia un hermano llamado el conde de Ri- 
chemoiit, que influia mucho en su ánimo, y decididamente adicto 
á la casa de Francia, hallándose prisionero en Inglaterra después 
de la batalla de Azincourt. Bedford creyó atraerse á uno y otro 
concediendo la libertad al prisionero y por medio de un doble en¬ 
lace. Proporcionó á Richemont una hermana del duque de Bor- 
goña, llam.ula Margarita, viuda del Delfín Luis, y obtuvo otra 
para sí. De esta manera se atraía á dos príncipes poderosos y ase¬ 
guraba las provincias situadas mas allá del Loira, donde solo que¬ 
daban al 'pequeño rey algunas ciudades que Bedford atacó una tras 
otra. La lorluna le halagó nc solo en los sitios sino también en los 
combates. Cítase entreoirás la victoria de Gravant, cerca de Au- 
xerre. El conde de Duchan , Juan Estuardo, condestable, y el ma¬ 
riscal de Sevrac sitiaban esta ciudad de reducida población , pero 
muy fuerte.en aquella época. Bajo sus murallas se empeñó una ba¬ 
talla sangrienta , cuya gloria perteneció por entero á los ingleses, 
y en ella se hicieron muchos prisioneros, entre otros el condesta¬ 
ble , que poco después fué cangeado con Toulongeon, mariscal de 
Borgoña. 

Este descalabro se reparó con bastante prontitud. Cárlos VH, 
ademas de los señores y pueblos de sus provincias que le daban 
muestras de una inviolable fidelidad, tenia aliados leales y solíci¬ 
tos. Los grandes vasallos próximos á los Pirineos y otros súbditos 
poco sumisos hasta entonces, le ofrecieron el apoyo de valientes, 
en su mayor parte españoles. Felipe María, duque de Milán , le en¬ 
vió soldados italianos , y la nobleza de Escocia, aun antes de la li¬ 
bertad de Jacobo II su rey , prisionero hasta aquel año en Ingla¬ 
terra, voló á las órdenes de Arcliambaud de Douglas , suegro del 
condestable , al socorro de siís antiguos amigos. Pero lodos estos 
refuerzos no equivalían á Jos que el regente se proporcionó con los 
alistamientos qu hizo en Inglaterra, en los estados del duaue de 
Borgoña y en las provincias sumisas á su pupilo. De estas tropas 
de tantas naciones , que escogían la Francia por palenque , se for¬ 
maron dos ejércitos deseosos de avistarse y pidear. Encontráronse 
cerca de Verneuil, plaza que proporcionaba á los de Cárlos VII una 
entrada libre en Normandía y en la Isla de Francia. 

Apoderáronse los franceses de Verneuil, pero los ingleses se 
presentaron sin tardanza á reconquistarle. Los mas enlciiilidos ca¬ 
pitanes franceses eran de ¡larecer que se abandonase la fortaleza 
antes de arriesgar una batalla, que en caso de derrota podía ar¬ 
rebatar al rey su último recurso. Proponían se estableciese en Ver¬ 
neuil una respetable guarnición, y que mientras los ingleses .se en- 
irelenian en atacar , se fuese á lomar muchas plazas que Bedford 
había desguarnecido para reforzar su ejército; pero Douglas , Bu- 
chan y otros escoce.ses supusieron que los franceses rehusaban el 
combate para que ellos continuasen por mas tiempo en Francia. 
Esta sospecha era mas que suficiente para aventurarlo todo , y se 
resolvió dar la batalla. La impetuosidad francesa triunfó al princi¬ 
pio , pero los arqueros ingleses destrozaron despucs con sus flechas 
gineles y caballos, que arrastraron á los infantes en su desordenada 
fuga. El condestable y sus animosos compatriotas perecieron en la 
refriega. Pocas familias distinguidas dejaron de deplorar la pérdida 
de algún allegado , ó muerto ó prisionero. Contóse entre los últi¬ 
mos al duque de Alenzon, príncipe de la sangre real á la sazón 
en la flor de su edad, y destinado á una celebridad de otro género. 
Desde esta fatal jornada , el rey no dejó de recibir noticias á cual 
mas desastrosas. No brillaba un rayo de esperanza; pero de repen¬ 
te dejaron entrever alguna sus propios enemigos. 

Jacoba, condesado Hainaut y de Holanda, viuda del Delfín 
Juan, muerto en Compiegne, había contraido segundas nupcias con 
Juan IV, duque de Brabante, y primo hermano como ella del de 
Borgoña. Este matrimonio se había efectuado con todas las dispen¬ 
sas necesarias , hasta las del concilio de Basilea. Pero Jacoba, dis¬ 
gustada en breve de su esposo , pensó en separarse de él. El du- 
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que de Glocester, regente de Inglaterra , como Bedford su hermano 
lo era de Francia, le ofreció su mano, Jacoba la aceptó, hizo anu¬ 
lar su matrimonio por el antipapa Benedicto XIII, y se enlazó con 
el príncipe inglés, que se dispuso á tomar posesión sin tardanza de 
los estados de la princesa holandesa. Como regente de Inglaterra 
dispuso de las fuerzas de su sobrino , tomó para su espedieion las 
destinadas á Bedford, llegó á Calais y entró en el Ilainaut. El duque 
Juan se quejó al de Borgoña, así de la infidelidad de su esposa 
como de la invasión de sus estados, A las tropas que Felipe el Bue¬ 
no levantó en su favor se unieron muchos caballeros picardos, y 
se vió militar en su ejército un cuerpo de realistas á las órdenes 
de Xaintrailics , con el beneplácito del duque de Borgoíla , lo que 
admiró é inquietó al de Bedford. 

Este suceso fué ventajoso á Carlos Vil, tanto porque le hizo co 
nocer lo que podia ganar con el apoyo del duijue de Borgoíla, el 
mas firme sosten de los indeses, cuanto porque al mismo tiempo 
impidió al regente aprovecharse dcI ascendiente que le daba la vic¬ 
toria de Verneuil. La necesidad de orillar esta diferencia entre el 
duque de Borgoña y su hermano , le determinó á marchar á Ingla¬ 
terra. Este fue un tiempo de inacción para su partido y de activi¬ 
dad para el rey. La nobleza de Auvernia y otras provincias salió á 
campaña, y Carlos VII vió incorporársele quinientos ó seiscientos 
caballeros con sus respectivas comitivas, ademas de diez ó doce mil 
ballesteros que habian reclutado en sus paises. El monarca estimu¬ 
lado por los ofrecimientos de aquellos valientes, los situó en sus 
fronteras, en las ciudades y castillos mas amenazados desde donde 
molestaban al enemigo. El viaje de Bedford dió también á Carlos la 
facilidad de trabajar con mayor eficacia en una negociación impor¬ 
tante que proyectaba. 

Aunque babia esperanzas de atraer al duque de Borgoña á una 
conciliación, el consejo del rey creyó que todavía no era tiempo 
de baci rle proposiciones directas. Juzgóse mas prudente dirigirse 
al pronto al duque de Bretaña, Juan VI, dicho el Sabio ó el Bue¬ 
no, sin embargo de que también tenia rencor personal con¬ 
tra Cárlos MI. Como el conde de Rielnunont, hermano del mismo du¬ 
que. llevaba á mal la prepondpancia de bis inglese.^-, no era difícil 
que aceptase una dignidad y bienes considerables en Francia, toda 
vez que nada poseia; pero se cometió el desacierto de mandar al 
presidente Louvet á hacerle las oportunas proposiciones, y nada se 
adelantó, habiendo sido el emisario despedido con menosprecio de 
Bretaña, merced á la antipatía con que se le miraba. Renovóse la 
negociación por medio de la viuda de Sicilia, que estando bien con 
arabas cortes se encargó de ofrecer á dicho conde la esfiada de 
condestable, tierras y pensiones. Juan el Sabio se hizo rogar por 
una cosa qne deseaba mucho y consintió al cabo que su hermano 
pasase á la corte de Fr'ailcia, donde se tratarían los demas puntos 
del convenio principiado. 

Cárlos tuvo la satLfaccion de recibir en Angers al conde de Ri- 
cbemonl, acompañado de los señores mas distinguidos de Bretaña. 
El conde propuso al rey que antes de aceptar la espada de condes¬ 
table le peimilie.ve conferenciar con los duques de Borgoña y Sa- 
boya. Sorprendióse el monarca de tql proposición , mas al fin acce¬ 
dió á ella. El conde regresó contento de los piíncipes que marchó 
á visitar, y con semejante noticia Heno á Cárlos de alegría; pero 
al ini.Mr.o tiempo le dio un di.sgusto, manifestándole que el duque de 
Bretaña exigia el alejamiento délos que le habían comprometido 
contra él á la protección de los de Pentbievre. Esta demanda iba di¬ 
rigida contra el presidente Louvet. Propúsosele ademas á nombre 
del duque de Borgoña que separara de su lado á los que se consi¬ 
deraban cómplices del a.^esinato de Juan sin Miedo, su padre en¬ 
tre ellos á Taunegui de Cbald. No sin dificultad fué como el rey ac¬ 
cedió á los deseos de los duques. Entonces recibió Richcm.mt la es¬ 
pada de conde.stable con las rentas y posesiones á esta dignidad perte¬ 
necientes, y encaminóse a Bretaña a levantar tropas para el monarca. 

Aunque Cárlos VII era naturalim nte franco y leal, tornóse des¬ 
confiado merced á las amargas circunstancias porque había pasado. 
Su triste esperiencia le causaba un estado continuo de zozobra, y 
así cuando creia haber encontrado ministros hábiles y fieles se aban¬ 
donaba á ellos sin reserva. En esta ocasión le agitaba por lo tanto 
una ansiedad doloroso, al verse obligado por las demandas imp(>- 
riosas de ambos duques á tomar la dirección de los negocios. El 
presidente Louvet, su principal ministro, se babia arraigado en la 
COI te en términos que no era fácil derribarle: babia desposailo dos 
bijas, una con el señor de Joyeuse y otra con el célebre Bunois 
cuya reputación de fidelidad y bravura ha llegado basta nosotros! 
Reuniéronse los numerosos amigos del presidente para impedir que 
fuese despedido; pero el condeítable apremiaba con cartas, y con 
intención de terminar con su presencia la indecisión del morlarca, 
Dusose en camino con un cuerpo numeroso de nobleza , al cual ha¬ 
bía patentizado lo importante ipie era para el restablecimiento del 
casi destruido trono, el no disgustar á los duques de Bretaña v Bor- 
gofia. A medida que Ricbemont avanzaba, el monarca parecía no 
querer verle: al fin juntáronse en Bourges. ' 


Interin observaba la corte cómo terminaría esta especie de lu¬ 
cha, presentóse al rey Tannegui de Cbatel, diciéndole que si él ser¬ 
via de estorbo para la reconciliación con el duque de Borgoña, 
se retiraiia adonde se le indicase. Conmovido el monarca con la 
generosidad del antiguo preboste de París, abrazólo con efusión y le 
r relTO á Beaucaire con el gobierno de la ciudad, una 
guardia de honor y los emolumentos de preboste de París. Con tal 
ejemplo ya no podían vacilar Louvet y los demas ministros inclui¬ 
dos en la proscripción. El presidente cedió aun(|ue de mala gana; y 
con la esperanza de que seria repuesto , puso en lugar suyo á Giac, 
homhre de poca reputación, á quien se prometía reemplazar en la 
primera ocasión propicia. 

No satisfizo la mudanza al condestable, quien sin embargo tra- 
baio con ardor y buen éxito en reconciliar con el rey á su hermano 
el duque de Bretaña. No fué gratuita la avenencia de parte dcl bre¬ 
tón, (|uien saco vanas ventajas y entre ellas la administración de 
las ren as del país situado entre el Loira y Guicna. El duque de 
hedlord no ignoro este tratado, llabia permanecido ocho meses en 
ingiati rra, tanto para levantar tropas como para determinar al de 
üiocester, su hermano, á alguna satisfacción que pudiera atraer al 
duque de Borgoña, maIi|uislado con él por su casamiento con Ja- 
coba de Ilainaut. Durante las hostilidades que brotaron de esta dis¬ 
cordia, Jacoba fué entregada al de Borgoña por los habitantes de 
aions; pero ella logró escapar, y él la persiguió en Holanda, batió 
sus tropas y las de Glocester, y forzó á este á dirigirse al Papa, 
quien pronunció la nulidad del matrimonio. A la muerte del duque 
de Brabanti', Felipe forzó á la condesa á declararle su heredero y 
á contraer el compromiso de no casarse en adelante sin su consen¬ 
timiento. Contraviniendo á tal convenio se enlazó con Francisco de 
Boiselen, estatudiT de Holanda, y así buho nuevo motivo para que 
el duque le declarara guerra. Cogió prisionero á Borselen, y no le 
solto sino mediante el abandono de los estados de Ilainaut, Holan¬ 
da, Zelanda y Frisia á nombre de Jacoba. 

El regent • de Francia volvió con tropas que envió contra la 
Bretaña á las órdenes de Ricardo Beauebamp, conde de Warwick, 
uno de los mejores generales de Inglaterra. Este general se apoderó 
de Pontorson y fortifico á San James de Beuvron, de donde salía á 
talar las fronteras de Norraandia. El condestable reconquistó á ¡*on- 
torson y embistió á San James. Dilatóse mucho el cerco, y su ejér- 
cito, ya poco numeroso , se disminuyó mas y mas por la deserción 
á lalta de paga. Habiéndose dirigido en demanda de recursos á Giac, 
este ministro puesto por Louvet, aprovechóse de tal ocasión para 
mortificar al enemigo de su bienhechor, dándole palabras, pero no 
dinero. Desesperado el condestable al verse espiiesto á una afrenta 
en su primera espedieion , intentó un asalto , mas fué repelido con 
gran pérdida. Entonces censuró é injurió la corte á este general, 
pintándcdo al rey como un fanfarrón lleno de presunción vsin talen¬ 
tos , capaz de sacrificar á su vanidad los mas caros intereses de 
Francia. Estas especies no pasaron ignoradas de Riebemont, quien 
juro vengarse. 

Propuso al rey que nombrase á Jorge, señor de La Tremouille 
para el cargo de Giac. El protegido de Riebemont era hijo de Gui¬ 
do de La Tremoui.le, primer gentil-hombre de Borgoña y de los po¬ 
cos prisioneros que se habian escapado del desastre de Nicópoíis. 
Hubo un altercado delante del rey entre Giac y La Tremouille, ha¬ 
biendo dado el monaica la razón al favorito contra el aspirante al 
favor; e.ste se permitió demostraciones insultantes, y el rey le echó 
de su presencia. Entonces parecieron adormecerse las intrigas, mas 
velaba la venganza. Giac siguió la corte á Issoudun, y habitaba 
cerca del rey m el castillo Riebemont y La Tremouille pasaron á 
este al amanecer bien escollados , fuéronse en derechura á la mora¬ 
da del ministro, derribaron la puerta á baibazos y le sorprendie¬ 
ron en la cama. Sin darle tiempo para que se vistiera, .sacáronle 
para Bourges, y de aquí le trasladaron al castillo de Dunleroy, 
donde liabia un tribunal pronto á juzgarle. En pos de una corta su¬ 
maria fué condenado , metido en un saco y arrojado al rio. 

El rey fué casi el único que se mostró enojado de tal muerte. El 
condestable no trató de aplacarle: convencido de que Carlos se con- 
solaria por sí mismo, aparentó que no hacia del suceso mas caso 
que de una cosa indiferente: marchó á ponerse al frente de las tro¬ 
pas, y Limó algunos castillos en Aiijou. Al regresar á la corle en¬ 
contró en el cargo de Giac á un hidalgo de Auvernia, llamado Ca- 
mus de Bi aulieu, á quien por no agradarle mandó asesinar. Cár¬ 
los VH no tenia mas que de vi inte y cuatro á veinte y cinco años. 
L’no.s alentados tan insolentes le tenían en la mayor ansiedad. «Por 
fin, dijo á su dé.«pota, ¿á quién queréis-darme para ministro? To¬ 
mada La Tremouille, respondió Riebemont. No le conocéis, replicó 
el rey , ya os cansareis de él.» Sin hacer caso de esta observación, 
instaló el condestable á su protegido de ministro de Hacienda y ge- 
fe del consejo , y logró que se desposase con la viuda de Giac. 

Por C'le tiempo sufrieron los ingleses un terrible descalabro de¬ 
lante de M.mlargis, y desde esta época empezó á declinar su for¬ 
tuna. El valoi y la inteligencia de los habitantes prolongaban ha- 
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■cia ya tres meses el sitio que el condi de Warvick halda pues¬ 
to á esta ciudad, cuando los viveros empezaron á f.dtarles. En tal 
estado solicitaron dcl rey auxilios y refuerzos. Habiéndose negado 
á la espedicion el condestable, encargóse de ella el conde de Dunois 
á la sazón de veinte v cuatro años de edad. Diéroiile mil seiscien¬ 
tos hombres, los cuales trataron de forzar las posiciones enemigas, 

a ue separadas por diferentes brazos de rios se comunicaban por me- 
io de puentes. El resultado correspondió á su arrojo , y los fugi¬ 
tivos se agolparon en tropel hacia el cuartel de su general, cuan¬ 
do de repente una avenida estraordinaria interceptó su fuga, cu¬ 
brió y arrebató los puentes, y dejó á Warwick en la imposibili¬ 
dad (le socorrer á los suyos (lue perecieron en su mayor parle. 
Esta inundación fué un ardid de los sitiados que al efecto rompie¬ 
ron los diques de diferentes estanques. 

Entretanto La Tromouille minaba la preponderancia de Riche- 
mont, procurando inutilizarle á todo trance. Durante 'a nulidail á 
que le redujo , el duque de Bedford hizo rápidos progresos en Bre¬ 
taña , y obligó al hermano de Bichemont á firmar el tratado de 
Troyes, que hasta entonces hahia eludido , y á celebrar otro de paz 
y alianza con los ingleses. En esta ocasión recobró la libertad el dii- 
"uede Alenzon, cogido en Verneuil. El duque de Bretaña que co- 
iciaba la ciudad de Foiifíeres, perteneciente al prisionero, obtuvo 
de los ingleses que el príncipe fuese puesto á rescate, y que forma¬ 
se parte de este el precio que ofreció por dicha ciudad. De-spues del 
referido tratado. La Trernouille contemporizó menos con Biche¬ 
mont , y exasperó el ódio del rey que instigado por su ministro man¬ 
dó que no se pagasen al condestable sus sueldos y pensiones. 

El guante arrojado por estas provocaciones fué levantado. El 
condestable se unió á los condes de Clermont y de La Marca, y á 
otros señores descontentos, quienes se citaron para Chatellerault 
para convenir en las medidas que debian adoptar contra el ministro: 
todos debian concurrir armados. Cárlos envió órden á Chatellerault 
para que cerrase las puertas á los descontentos. Estos escribieron 
se les permitiese presentar sus quejas al pie del trono , pero se les 
respondió que se desarmasen. Ellos en lugar de obedecer sorpren¬ 
dieron á Bourges, pero encerráronse en el castillo los realistas. 
Cárlos acudió al socorro de estos; mas como las circunstancias 
eran tan críticas, entabláronse negociaciones entre sitiados y sitia¬ 
doras : merced á algunas concesiones pecuniarias y lerr¡t()riales á 
los insurrectos, la paz quedó firmada. La Trernouille logró escluir 
de ella al condestable que tuvo que retirarse á Partenay. 

Entre tanto franceses é ingleses peleaban con encarnizamien¬ 
to don le quiera que se encontraban. Después de muchas vicisitu¬ 
des, el duque de Bedford proyectó un golpe decisivo y se determi¬ 
nó al fin á pasar el Loira para conqiii>tar el pais de dnnde Cárlos 
sacaba sus principales fuerzas. Orleans era la ciudad que mas con¬ 
venía á los ingleses para el paso y la retirada en caso de contra¬ 
tiempo , cuando estuviesen al otro lado de aquel rio. Bedford la hi¬ 
zo sitiar por Montaigu, conde de Salisbiiry, que acababa de traerle 
(le Inglaterra un refu . rzo considerable. La ciudad no estaba bas¬ 
tante fortificada ni guarnecida, pero contaba con el valor y fideli¬ 
dad de sus habitantes. Gaucourt man laba en gefe, y Xaintraillcs, 
Lafayitte, Graville y otros valientes inspiraban á todos su ardor. 

Salisbury colocó su campamento por la parte del Solemne para 
atacar directamente el puente, cuya toma debía traer la de la ciu¬ 
dad. Los habitantes fortificaron aceleradamente un mezquino y der¬ 
ruido castillo que la defenJia. Los ingleses, valiéndose de su nu¬ 
merosa artillería, practicaron minas , destruyeron el castillo, y al 
fin presentaron el asalto. Los habitantes, sin esceptuar las muje¬ 
res, cuyo arrojo fué indecible, batallaron con heróico denuedo. 
Los ingleses perdieron mucha gente, pero avanzaban, y cuando 
sus progresos aunque lentos les prometian al fin la victoria, fue¬ 
ron deteiiilos por multitud de valientes, de entre los cuales eran 
los mas distinguidos Dunois, La Ilire y Ghabannes que acaudillaban 
ochocientos hombres de armas. 

Los orleaneses aventuraron entonces frecuentes salidas para pro¬ 
porcionarse víveres, cuya falta se hacia ya sentir. Los ingleses 
convinieron el sitio en bloqueo, y rodearon la ciudad á corla dis¬ 
tancia de trincheras y reductos para corlar el paso á los convoyes. 
El rey, que se habia trasladado a Chinon , logró introducir uno , y 
preparaiia otro, cuando supo que los ingleses, no podiendo subsis¬ 
tir en un pais saqueado, recibían de París los víveres. 

Sabedores de esto los sitiados de Orleans y un destacamento de 
tropas que esperaba en los alrededores de la ciudad, á las órde¬ 
nes del conde de Clermont, citáronse para el camino del convoy. 
Dunois y sus compañeros rompieron las líneas inglesas y reunidos 
con Clermont, su número ascendió á cuatro mil hombres. El con¬ 
voy iiigl 'S aparece al fin escollado por dos mil quinientos, que se 
colocaron detrás de los carros. La artillería francesa hizo en ellos 
un espantoso destrozo. Para vencer bastaba este género de ataque; 
ero la impetuosidad escocesa (pue habia causado la pérdida de la 
alalia de Verneui!, fué ahora igualmente funesta. El condestable 
de Escocia y su hermano Guillermo, sobrinos del primer rey de Es¬ 


cocia , se precipitaron al frente de los suyos á la brecha abierta por 
el cañón. Clermont se vió precisado á suspender el fuego, para no 
disparar sobre los suyos. Los ingleses, ya en desarreglo, cobraron 
valor, y mientras los franceses se arrojaron en tumulto para apoyar 
á los escoceses que se desordenaban , los arqueros de la escolta 
dirigieron desde sus carros tiros certeros contra aquellas masas 
amontonadas: oprimidos hombres y caballos entre sí, como en 
Verneuil, esperimentaron la misma suerte y todos se dieron á la 
fuga. Quedaron tendidos en el campo quinientos ó seiscientos es¬ 
coceses y franceses. 

A la noticia de esta derrota el Consejo se reunió en presencia 
del rey para didiberar si convendría abandonar el Orleanesado, 
el Berry y la Turena y retirarse á la eslremidad del reino, para reu¬ 
nir fuerzas y volver luego á la defensa de la Auvernia, el Langue- 
dne, el Dellinado y las demas comarcas meridionales. Dícese que 
Cárlos se inclinaba á este partido, pero que fué disuadido por la rei¬ 
na y en concepto de otros por Inés Sorel su dama. La pusilánime 
vacilación del Consejo procedía especialmente de las disposiciones 
que se manifestaban en Orleans. En vano Dunois y sus compañeros 
procuraban tranquilizar á sus habitantes ofreciéndoles un pronto au¬ 
xilio, porque los ingleses avanzaban, estrechaban su línea de circun¬ 
valación, y el haml'.re empezaba á sentirse. El recuerdo del trato 
que habían recibido los habitantes de Calais y de Haríleur hacia es¬ 
tremecer á los orleaneses, y el deseo de sustraerse á tan terrible 
suerte, les sugirió un medio de conservarse para la Francia sin te¬ 
mer el menor resentirairnlo de los ingleses. 

El duque de Orleans, su señor, se hallaba prisionero en Ingla¬ 
terra desde la batalla de Azincourt. Sus vasallos hicieron decir al 
duque de Borgoña, que seria digno de su generosidad impedir que 
un príncipe pariente suyo, periliese sus bienes ademas de su liber¬ 
tad. l'ara conjurar esta desgracia, rogaron al (luijue recibiese su 
ciudad, el Orleanesado y los demas bienes de su señor en rehenes, 
hasta que aquel fuese puesto en libertad. Esta proposición agradó 
á Felipe y fué á comunicarla á París al duque de Bedford. El regen¬ 
te, á ijuien su prosperidad empezaba á cegar, respondió con una 
descortesía que ofendió al de Borgoña, el cual llamó las tropas 
que tenia en el ejército inglés. La partida de estas causó gran dis¬ 
minución en las fuerzas del regente, cuando mas falta le hacían para 
conlrarestar los esfuerzos del socorro maravilloso que acudía en 
defensa dcl rey. 

En Domremy, aldea de Vaucoiileurs en la frontera de la Lorena, 
dejóse ver una joven de diez y .siete años llamada Juana de Are, 
criada en un mesón, ó en casa de su padre, jardinero. Esta jóven 
se [»rcsenló al señor de Baudricourt, gobernador de aquella ciudad y 
le liablo en estos términos: «Ca|)ilan, sabed que Dios me ha habla¬ 
do de algún tiempo acá, y mandado muchas veces que vaya á ver al 
Delfín, que delie ser y es el verdadero rey de Francia, á fin de que 
me suministre una fuerza suficiente para levantar el sitio de Orleans, 
y llevarle á consagrará Reims.» Baudricourt la desqiidió considerán¬ 
dola loca; empero Juana no se desalentó, y volviendo á presencia 
del gobernador le dijo: «En nombre de Dios, enviadme pronto, por¬ 
que hoy el Delfín ha tenido un gran descalabro cerca dt Orleans, 
y sufrirá otro mayor todavía si no me enviáis allá.» Esto pasaba en 
el mismo dia del desastroso combate de Rouvray, empeñado á cien 
leguas de distancia de alli. Cuando Baudricourt tuvo conocimiento 
de este descalabro, muchos (lias después, admirado de la singula- 
ridatl de aquel anuncio é instado sin cesar por la jóven, dijo á la 
doncella (nombre que la historia ha conservado á esta heroína): 
•Marcha pues y suceda lo que quiera.» Estas palabras aludían al te¬ 
mor que tenia de ridiculizarse, cediendo al deseo de una especie de 
inspirada que le hablaba de visiones y de conversaciones con san¬ 
ta Catalina y .san Miguel. 

Acompañada de dos de sus hermanos la fió á la custodia de dos 
hombres de madurez. Estos dudaban si se encargarían de semejan¬ 
te comisión, porque el viaje era largo y espue.sto á graves riesgos 
en aquella época de anarquía y latí o inio; per() la doncella mostró 
una firmeza que les llenó de confianza, habiéndoles prometido la 
mayor seguridad en el camino. En efecto recorrieron muchas pro¬ 
vincias como en plena paz, y al llegar á Chinon donde estaba el rey, 
le remitieron la carta de Baudricourt. El mismo temor de ridiculi¬ 
zarse, que habia detenido á este, retardó la audiencia del rey. No 
obstante después de varios debates sobre el particular fué admiti¬ 
da á su presencia. 

Cárlos vestía aquel dia un traje muy sencillo y se hallaba con¬ 
fundido entre el tropel de los cortesanos. Juana se dirigió á él sin 
titubear, y le espuso el objeto de su viaje con la misma seguridad 
que si estuviese acostumbrada á las prácticas palaciegas. Mencio¬ 
nó sus visiones y revelaciones con un enlusia.smo tan noble, con res- 
uestas tan sabias y aun sublimes, (lue el rey no sabia que juzgar. 
j,ra desvanecer su incertidumbre, Juana le propuso decirle en se¬ 
creto un hecho que solo de él era conocido; el rey aceptó la prue¬ 
ba y llamó á su confesor y á cuatro magnates para testigos del ca¬ 
so. La doncella habió, y Cárlos aseguró bajo juramento que el he- 
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«ho era cierto y de lodos ignorado. Aunque convencido ya del cré¬ 
dito que debia conceder á sus palabras y promesas, la envió á Poi- 
íiers al Parlamento, para consultarle acerca de la opinión que mere- 
cian tales revelaciones. 

Este viaje disgustaba á la doncella, porque preveía que la ator¬ 
mentarían con preguntas, y en verdad que no se las economizaron, 
habiéndola pedido indiscretamente hiciese algún milagro. Juana les 
respondió : «Yo no he venido aquí á hacer prodigios , pero llevadme 
á Orleans y os daré señales ciertas de mi misión.» Como hablaba 
siempre de combates, uno la preguntó : «¿Para qué se necesitan los 
ejércitos y las batallas ? ¿No puede Dios salvar por otros medios la 
Francia?» Juana respondió con modestia: «Los guerreros combati¬ 
rán por mi Dios, y el Señor dará la victoria.» Los encargados de 
examinarla iban á verla cual si fuese una visionaria, y so alejaban 
de ella convencidos de su sabiduría y admirados de su picdail. 
Cuando volvió de Poitiers á Chinon, el rey la recibió con los ma¬ 
yores honores: mandó hacerla una armadura completa, esceptuaii- 
do la espada que Juana envió á buscar á Santa Catalina de Fierbois 
en el sepulcro de un antiguo caballero, donde fué halla(la tal como 
la habia designado , sin haberla visto. El monarca la dió conseje¬ 
ros , pagos, un capellán, un intendente y todo el aparato de un 
caudillo militar. Preparábase entonces un convoy para Orleans: 
Juana se puso al frente de la escolla , espulsó de su ejército las 
prostitutas, cuyo número era considerable , y contuvo á los ingle¬ 
ses mientras se descargaban los barcos en Orleans, donde entró 
para satisfacer el vivo deseo que los sitiados tenían de verla, y 

Í iara facilitar la entrada de otro convoy. Después se situó entre la 
ínea inglesa de circunvalación y la ciudad, para hacer levantar el 
sitio según lo habia prometido. 

En todo se procedió en su nombre y bajo sus órdenes. Hasta 
entonces nadie habia osado hostilizar los fortines que apoyaban la 
circunvalación inglesa ; pero algunos señores impulsados por su ar¬ 
rojo , atacaron uno sin ponerse de acuerdo con ella y fueron re¬ 
chazados, Juana se habia retirado á descansar , pero despertándose 
al ruido de la derrota ; armóse, voló al lugar del combate y detuvo 
á los fugitivos. Su presencia reanimó su vigor y el forlin fué to¬ 
mado. Juana quería aprovechar el ardor de las tropas para asaltar 
otro, pero los gefes no fueron de su parecer en aquel momento» 
Algunos dias después asaltó uno de los principales fuertes : en lo 
mas recio del asalto apoderóse un terror pánico de los soldados, 
quienes abandonaron el ataque; Juana logró reunirlos, plantó su 
estandarte sobre la brecha , los ingleses fueron rechazados, y los 
franceses entrando en tropel se entregaron al pillage. Por temor de 
que reponiéndose la guarnición enemiga á favor del de.'.órden de los 
a.saltadores reconquistase el fuerte, Juana mandó incendiarlo, y aten¬ 
diendo á todo aunque herida en un pie, antes de retirarse colocó 
por sí misma las tropas francesas en los puntos mas inmediatos á 
fos baluartes que los ingleses habían levantado por la parle del So- 
logne á la cabeza dd puente. 

Era muy importante, pero difícil espulsarlos de ellos; Juana sin 
embargo lo consiguió á pesar de los temores manifestados por mu¬ 
chos generales. El dia señalado oyó misa muy temprano, comul¬ 
gó, salió de la ciudad, y atravesando la linea, marchó con paso fir¬ 
me al asalto del baluarte que cubría el último fuerte enemigo. Heri¬ 
da en el cuello por una flecha al principio de h acción, la arrancó 
por su propia mano, hízose curar ligeramente, mostróse en el mo¬ 
mento en que la confianza de las tropas empezaba á disminuir, la 
reanimó, apoderóse del fuerte, y echando algunas vigas sobre el 
puente que los orleaneses habían rolo para iippedir el paso á los in¬ 
gleses, volvió en triunfo á la ciudad en medio de las aclamaciones 
de los habitantes á quienes acababa de libertar. Desalentados los in¬ 
gleses, después de este descalabro levantaron el sitio: la herida de 
la doncella no era peligrosa ni la impidió volar en busca de nue¬ 
vas proezas. 

Aconsejo al rey la toma de todas las poblaciones que rodeaban 
á Orle.Mis, para emprender sin zozobra el viaje de lleims, cuya ne¬ 
cesidad no cesaba de hacer presente. Con este motivo celebrábanse 
frecuentes consejos en que los parecer, s eran muy varios. «Delíin, 
decía Juana al monarca abrazando sus rodillas, basta ya de conse¬ 
jos inútiles; pensad únicamente en tra.sladaros á Reims para reci¬ 
bir allí la corona.» El duque de Alenzon, Dimois, La ilire y otros 
guerri ros , admiradores de su valor y virtud , la protegían en los 
combates. En el sitio de Gergeau corrió gran peligro : viosela en el 
último peldaño de la escala tremolando su estandarte. Desgarróle 
una Hecha y una pedrada recibida en el casco hizo rodar á la heroína 
hasta el pie de la muralla. Al levantarse esclamó : «Animo, ánimo, 
amigos: Dios ha condenado á los ingleses» y con esto conqui'ló la 
ciudad. La de Beaugeney se rindió antes del ataque; los ingleses se 
liabian refugiado en su castillo , donde se resistieron algún tiempo, 
_pero al fin capitularon. 

Durante el sitio súpose que el condestable, hastiado de su 
inacción, se acercaba con mil doscientos hombres para cooperar á 
los trabajos del ejército real. El rey le prohibió pasar adelante. 


pero habiendo el condestable continuado su marcha. Cáelos mando 
al duque de Alenzon que no le recibiese; Juana por consiguiente 
opinaba por atacarle. La llire y otros generales interpusieron su 
mediación, y sus instancias prevalecieron al finen el ánimo del 
rey sobre la obstinación de La Treraouille. Cuando después de la 
reunión se encontraron Juana y Richemont, este dijo á ella: «Me 
han asegurado que queríais batirme; no sé quien sois, ni si venís 
de parte de Dios ó del diablo. Si venís de parte de Dios, no os temo, 
porque Dios conoce mi intención como la vuestra; si venís departe 
del diablo, todavía os, temo menos.» Juana aseguró al condestable su 
amistad cuando conoció la rectitud de sus intenciones. 

El duque de Bedford habia reunido aceleradamente un refuerzo 
di; seis mil hombres que envió á Talbot que permanecía en las in- 
inediaciones de Orleans con los restos del ejército inglés. Consul¬ 
tóse á Juana sobre lo ([ue convenia hacer , y la heroína opinó que 
los ingleses debían ser batidos. Contando entonces los manceses 
con la victoria, pusieron en fuga á los ingleses; su gefe Talbot 
fué cogido por Xaintraillcs y sollado sin rescate. El entusiasmo era 
el sentimiento dominante en la nación , pero el rey no parecía par¬ 
ticipar de él. Esta inercia en un príncipe jóven y en tales circuns¬ 
tancias escita una justa sorpresa. Atribúyese tal indolencia á los 
consejos de sus favoritos que procuraban retenerlo en los placeres, 
á los cuales era muy inclinado. Sea cual fuere la causa, Cárlos sa¬ 
lió al fin de su letargo y placeres inmoderados, y se determinó al 
viaje de Reims. El condestable no le acompañó en él, pues recibió 
órden para retirarse. Richemont devoró su resentimiento, y pres¬ 
tando nuevos servicios fué como se vengó de la ingratitud de la 
corle y de las ofensas diarias que esperimcnlara en adelante. 

Fiado en las palabras de Juana, concebia Cárlos la empresa mas 
opuesta á todas las reglas de la prudencia humana; pero la Provi¬ 
dencia parecía haber hablado en los acontecimientos milagrosos 
que habían empezado la restauración dcl reino. En lodo se obró en 
el viaje bajo las órdenes de la doñcella, la cual dirigía las marchas, 
fijaba los descansos y proveía á las necesidades de un ejército que 
caminaba sin recursos de ninguna clase. Los discursos de la don¬ 
cella ofrecian un aire de inspiración y las cartas escritas en su 
nombre, firmadas por ella con una cruz, presentan el mismo ca- 
i’ácter. Al simple amago de un asalto, los habitantes de Troyes 
abrieron sus puertas á las tropas reales, y lo mismo hicieron los 
de Chalons. Temíase la resistencia de Reims porque estaba defen¬ 
dida por una guarnición borgofiesa ; pero esta se retiró espontánea¬ 
mente y la ciudad recibió á Garlos con grandes demostraciones de 
júbilo, habiéndose verificado la consagración con las ceremonias 
acostumbradas. La doncella asistió á ellas al lado del rey, vestida 
de guerrero y empuñando su estandarte. Al terminar la misa se 
postró delante del monarca y le dijo llorando de ternura : «Al fin 
se ha cumplido la voluntad de Dios , que quería vinieseis á Reims 
á consagraros en señal de que sois el verdadero rey.» Cárlos la ma¬ 
nifestó su reconocimiento. Ni él ni los señores que le acompaña¬ 
ban podían volver de su asombro al ver el éxito de una empresa 
que habían concejituado temeraria, y que sin embargo fué llevada 
á cabo felizmente en menos de cinco meses por la jóven aldeana 
de Domremy. 

Esta aconsejaba que se marchase en derechura á París, y tal 
era también la ojiinion de los principales generales. En efecto, un 
alaijue brusco , aprovechando el estupor de los ingleses, podía pro¬ 
ducir prósperos resultados. El tiempo que se empleó en asegurar 
algunas ciudades proporcionó al duijue de Bedford el de reunir 
fuerzas casi iguales á las del rey , quien se adelantó hasta Melun. 
Los dos ejércitos se encontraron á poca distancia , y lodos espera¬ 
ban se empeñase una batalla ; pero ambos gefes temían una acción 
decisiva. Fn pos de diferentes marchas y contramarchas volvieron 
á encontrarse ambos ejércitos ; mas una prudente retirada evitó de 
nuevo al regente el llegar á un choque y entró en París , de donde 
se alejó el monarca ptnelrando en la Beauce, Los triunfos del con¬ 
destable en Normandía llamaron á Bedford á esta provincia. Así que 
salió de la cajiitaf, Gárlos se aproximó á ella resuello á aventurar 
un ataque, llealizose este por la puerta de San Honorato , donde la 
doncella peleó con su habitual arrojo, habiendo recibido un lie- 
chazo en un muslo , que la puso fuera de combate Una hora per¬ 
maneció sin recibir socorro alguno, poniue ya la consideraban poco 
necesaria, y así era tratada con indiferencia. Las primeras barre¬ 
ras que protegían la puerta fueron forzadas; pero se abandonó 
esta ventaja , porque Bedford lomó precauciones y burló el movi¬ 
miento que de parle de los habitantes se aguardaba á favor de la 
causa real. 

Después de la con.sagracion , los habitantes de los campos sa¬ 
lían al encuentro de Cárlos Vil, prorumpiendo en aclamaciones que 
llenaban de tierna satisfacción el pecho de la doncella. Esta no ce¬ 
saba de renovar la súplica que habia hecho al rey después de su 
coronac.on, deque la permitiera retirarse, pues creía terminada su 
misión con la consagración verificada. «Ya , decía , no me causará 
pesadumbre la muerte.» Admirados de esta especie de predicción. 
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e! conde de Dunois y el canciller la preguntaron si habia tenido al¬ 
guna revelación de su muerte, á lo que respondió ; -No. Sé única¬ 
mente que Dios no me ha mandado mas (|ue hacer levantar el sitio 
de Orleans y conducir al rey á Reims, y en la duda de si exige 
mas de mí, deseo se me permita volver á casa de mis padres y á 
mi primitivo estado.» Exhortáronla á que continuara sirviendo al 
rey, puesto une no revelándola Dios nada en contrario, quería al 
parecer que diese cima á su obra con la espulsion de los ingleses de 
Francia. Juana cedió y continuó sus servicios, no sin esperimenlar 
remordimientos por no haber escuchado la voz interior que la 
aconsejaba retirarse. 

El rey á principios de aquel ano eximió para siempre de todo 
impuesto á la aldea de Domremy, de donde era natural la doncella; 
concedió títulos de nobleza á toda su familia y á su posteridad mas¬ 
culina y femenina, y les dió escudos de armas y el nombre de Lis. 
Juana aprovechó poco estos honores. Envuelta en nuevos peligros 
que aceptaba ó se impoiiia, corrió á Compiegne sitiada por ingleses 
y borgofieses. En una salida cayó sobre el campamento de estos, y 
cubriendo la retirada de los suyos después do un obstinado com¬ 
bate se vio precisada á entregarse á un capitán borgoñés, quien 
la cedió a! conde Julián de Ligny-Luxeniburgo su genera! , y est - 
la vendió á los ingleses mediante una suma de diez mil libras p’ara el 
y una pensión de trescientas para el aprehensor. Este sucoso fue pa¬ 
ra los ingleses un triunfo que celebraron del modo mas estrepitoso. 
Por el contrario, no se vió que Carlos diese el menor paso para 
rescatar á la doncella. 

Sus negocios prosperaban en todas partes; sus tropas se presen¬ 
taban y las ciudades les abrían las puertas. En la misma París bu¬ 
ho una conspiración que tenia por objeto entregar la capital al rey; 
pero fue descubierta, y mas de ciento cincuenta fueron decapita¬ 
dos. Los demas rigores que el duque de Bedford usó contra los 
cómplices, empezaron á hacerle odioso á los parisienses, y dos 
derrotas que sus tropas, aunque superiores en nú itero, esperimen- 
.saron sucesivamente, dieron un golpe funesto al poiler de su so¬ 
brino el jóven Enrique VI. Su trono se hundió y todos los esfuerzos 
del tio, gran capitán y consumado político, aunque sombrío y cruel, 
no pudieron restaurarlo. 

La revolución se verificaba en los espíritus con una rapidez que 
le atorraba; creyó oponerle un dique poderoso calumniando á la he- 
rqiria que habia causado sus desastres , y á la sazón se hallaba ¡iri- 
sionera de guerra. El conde de Luxemburgo al venderla á los in¬ 
gleses , no pudo dar á los compradores otro derecho sobre ella que 
el ordinario de la guerra, y á lo mas el de sufrir un largo encierro. 
Pero ni este castigo ni el de una muerte oscura les bastaban para 
atraerse al pueblo; érales necesaria la difamación de la víctima de 
su resentimiento. Nada era mas á propósito en aquella época para 
hacer una persona odiosa y execrable y privarla de la justicia y aun 
de la compasión, que tacharla de hechicera, maga y familiar con 
los demonios. Esto fné lo que intentó el regente. 

Juan Canchón, obispo de Deauvais, se constituyó protagonista 
de esta tragedia, cuyo teatro se fijó en Roueii, ciudad pertenecien¬ 
te á los ingleses. La doncella habia sido cogida en Compiegne, obis¬ 
pado de Deauvais , y por esta causa fué reclamada por c*l mencio¬ 
nado obispo para juzgarla; pero los canónigos de Donen, hallán¬ 
dose vacante su arzobispado, le autorizaron para proceder en su 
territorio. Cauclion estableció en él su tribunal compuesto de doc¬ 
tores envejecidos en todos los sofismas del foro, y encargados de 
interrogar con gran aparato á una jóven de diez y nueve ailos sin 
abogados ni delensores. El proceso duró tres meses y en este pla¬ 
zo se verificaron diez y seis sesiones. Dicho proceso se conserva 
original todavía , y ofrece un motivo continuo de asombro en las 
respuestas de Juana siempre firmes y prudentes. 

Primera pregunta. ¿Juráis decir verdad?—-Podríais interrogar¬ 
me , respondió , lo que no puedo revelaros sin ser perjura?» Alu¬ 
dia sin duda en esto á la conferencia secreta que habia mediado entre 
ella, el rey y los cuatro seilorcs elegidos. «Prometed, se la dijo, 
(jue no os escapareis.» Juana respondió: «Si me escapase, no po- 
«Iria acusárseme de haber infringido mi palabra, puesto que ñola 
he dado.» La infeliz fué aherrojada , especialmente desde que tra¬ 
tó de huir por una ventana de su encierro: en esta tentativa, se 
lastimó al caer y fné cogida de nuevo. A sus ligaduras ordinarias, 
se anadió en el calabozo eclesiástico una cadena (|ue la sujetaba du¬ 
rante la noche por la cintura. El tormento mas penoso de su cauti¬ 
vidad era cuando se veia obligada á levantarse y á mudar la ropa 
interior en prc.seneia de los soldados que la custodiaban. Suplicó 
repetidas veces que se la librase de tal esclavitud , pero sus ruegos 
fueron vanos. 

Respecto de sus revelaciones, sobre las cuales los jueces se pro¬ 
ponían dirigirla preguntas capciosas, uno de ellos la dijo: «Eár- 
los tiene también visiones?—Preguntadlo á él,» respondió Juana. 
Habiendo atacado en dia festivo las barreras de Paris, se la pre¬ 
gunto, si creía haber obrado bien en tal dia; á lo cual repuso: »Sc 
que es justo respetar la solemnidad de los días festivos; pero si he | 


obrado mal, á mi confesor pertenece darme ó negarme la abso¬ 
lución.» Propuso al obispo la oyese en el confesonario ; pues por 
este medio le hubiera precisado á inhibirse. Juana conocía su ani¬ 
mosidad , y muchas veces le indicó que no lo ignoraba. -Si prose¬ 
guís siendo mi juez . le dijo, pensad en el grave cargo qne os im¬ 
ponéis.» Se trató de saber de ella si habia deseado combatir desde 
su nifiez á los ingleses; á lo cual respondió: -He deseado siem¬ 
pre que mi rey recttbrase sus estados.» 

No hubo sutileza alguna que no se emplease para desconcertarla. 
Preguntáronla lo que jiensaba acerca del cisma qne aíligia á la Igle¬ 
sia : á qué Papa se adhería; si los espíritus celestes la habían pro¬ 
metido qne recobraría su libertad, y qué cosa era la iclesia militan¬ 
te y triunfante. «Todo eso es estraño á mi proceso , respondió Jua¬ 
na.» Como deseosos de turbarla , los jueces hablaban con frecuencia 
á la vez, y ella les decía con tranquilidad: «Hablad, señores, si os pare¬ 
ce, uno después de otro.» Es im|»osible referir la multitud de pre¬ 
guntas agenas a! asunto, que se dirigieron á la doncella. Bastará de¬ 
cir que hasta el fin se mostró convencida de la realidad de sus visio¬ 
nes. «Es iududaldo, dijo, que se me han aparecido buenos ó malos 
espíritus.» Tratóse de aplicarla el tormento; pero el aparato de este 
no [nulo alterar la firmeza de sus respuestas. Dispensóscla de este 
suplicio por el temor de que sucumbiese al dolor. El duque de Bed¬ 
ford encargó á los médicos la cuidasen con esmero: este encargo era 
efecto de un instinto refinado de barbarie. «El rey de Inglaterra la ba 
com[)rado á gran precio, decía, y iiuicrc quesea quemada.» 

Los satélites de Canchón hacían los mayores esfuerzos para com¬ 
placer á los ingleses que les pagaban. Daban un sentido equívoco .í 
las respuestas de la victima; desfiguraban las diligencias v la hacían 
firmar algunas falsas con tal desfachatez, que ella misma lo conoció; 
y algunos jueces, menos corrompidos que los demas, se quejaron de 
ello al obispo, quien les hizo intimidar por los ingleses. Pero apesar 
de estos manejos, el tribunal eclesiástico no jmdo condenarla mas 
que á la pena canónica de rcidusion perpétua. La .sentencia la fué lei- 
iia en la plaza pública. Un doctor llamado Erardo pronunció en esta 
un discurso lleno de infurias contra ella y contra el rey, cuya defen¬ 
sa tomó la desgraciada Juana con noble calor. El conde de'Luxem¬ 
burgo que la habia vendido tan cobardemente, se presentó un dia 
en su prisión acomjiañado de los duques de Stafford y do Warwick, 
para tratar, según manifestó , de su rescate y libertad. La doncella 
le dijo con desprecio: «Ni queréis ni podéis hacerlo. Sé que los in¬ 
gleses me darán la muerte; pero aunque contasen con mayor núme¬ 
ro que cuentan, no ganarán este reino.» Stafford desenvainó su espa¬ 
da y la hubiera asesinado villanamente, si Warwick no se hubiese 
opuesto á ello. 

Todo parecía terminado con el fallo eclesiástico; pero los ingle¬ 
ses no quedaron satisfechos, porque no habiéndola abandonado el 
tribunal al brazo seglar, veian con despecho que se sustraía á la 
muerte ignominiosa y cruel que se proponían hacerla sufrir. Encole¬ 
rizáronse contra los jueces y les echaron en cara qué habían gana¬ 
do mal su dinero. Canchón halló un remedio á esta omisión : la sen¬ 
tencia eclesiástica decía que la joven no volvería á lomar eU vestido 
de hombre, y ella lo habia prometido así por medio de juramento. 
Pero sus guardianes durante la noche la robaron sus vestidos de 
mujer , sustituyéndolos con otros de hombre. Al despertarse la des¬ 
graciada joven [lidió se le devolviesen sus vestidos propios , decla¬ 
rándoles que si se los negaban serian causa de su muerte. Sufrió pues 
cuanto pudo, y permaneció en la cama hasta que se vió precisada á 
abandonarla. Cubrióse entonces con el primer trage que halló mas á 
mano: algunos testigos puestos de intento entraron en el calabozo, 
la sorprendieron y denunciaron al tribunal como infractora de su ju¬ 
ramento. Este delito pareció bastante grave á los sobornados jueces 
para modificar su fallo. Una nueva sentencia la declaró pues «hechi¬ 
cera, apóstata, herege , idólatra , embustera, adivina, blasfema, es- 
comulgada, rechazada del seno déla Iglesia , y abandonada por sus 
enormes crímenes á la justicia seglar.» 

La hoguera estaba preparada. Unos dicen que subió á ella con 
firmeza arengando al pueblo y prodigando denuestos á los ingleses: 
otros, que se mostró como una víctima inocente sin despecho ni 
bravata. Los jueces eclesiásticos la permitieron comulgar , y el 
Baile de Rouen y sus asistentes, encargados de formar el tribunal 
seglar, no pronunciaron sentencia alguna. El Baile dijo únicamente 
al verdugo con semblante afligido : «Llevadla.» Juana oró de rodi¬ 
llas y pidió una cruz ; un soldado inglés la improvisó una con dos 
palos. La heroina la besó devotamente, y mientras pudo en su ago¬ 
nía mantuvo fijos los ojos en aquel signo de la redención. El supli¬ 
cio fué prolongado, porque se habia dado á la hoguera una altura 
desmesurada para (pie la víctima fuese vista de todos. Hasta su pos¬ 
trer suspiro se la oyó pronunciar el nombre de Jesús , inlcrrump lo 
únicamente por los gemidos y los gritos que la arrancaban sus in¬ 
tensos dolores. 

Prescindienilo ahora de ios diferentes pareceres cuiituios por los 
diversos partidos, y de las opiniones dominantes en aquella época 
acerca de esta mujer cstraordínaria , nosotros imitaremos la cir- 
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cunspeccion de un sabio que habiédola visto la admiraba y se abs- 
lenia de emitir su opinión. No dudamos sin embargo asegurar que 
la historia no presenta ejemplo de otra heroina, modelo a los diez 
y siete anos de edad, de arrojo en los combates, de severidad en las 
costumbres é inflexible en sus resoluciones; que marchaba siem¬ 
pre con paso firme á su objeto, y que vió acercarse una muerte 
cruel, sin intimidarse ni echar de menos los altos destinos que podia 
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legítimamente prometerse; heroina en fin á la cual seria difícil ha¬ 
llar un solo defecto. 

Sorprende en verdad ver no se halle en la historia proposición 
alguna de rescate, de cange ó alguna amenaza de represalias , de 
lo cual se congetura que el rey nada hizo por la doncella. Según 
algunos historiadores, formóse en la corte una intriga de favoritos 
y favoritas ; los primeros miraban con envidia la gloria de la guer¬ 
rera y teinip la fama que adquiría; las segundas temian adqui¬ 
riese demasiado ascendiente en el corazón del monarca; por todo 
esto se vió desatendida y abandonada. El remordimiento de este 
injusto olvido tardó en manifestarse veinte y cinco años , trascurri¬ 
dos los cuales el rey hizo revisar el proceso de aquella desgracia¬ 
da. Ciento doce testigos, prelados , magistrados y generales que 
la habían conocido , dieron acerca de ella los mas ventajosos in¬ 
formes. Su juicio fue declarado nulo, abusivo é injusto; la senten¬ 
cia fué rasgada públicamente y hubo en Rouen dos procesioños so¬ 
lemnes acompañadas de sermones apologéticos. No obstante, á 
pesar de la iniquidad de los primeros jueces, no se les persiguió cri¬ 
minalmente ; pero Luis XI, tal vez para acusar tiieitamente la 
conducta de su padre, hizo revisar el proceso en los primeros 
años de su reinado. Casi todos los que condenaron á la doncella á la 
hoguera habian muerto desastrosamente , y los dos únicos que 
quedaban, sufrieron mismo el suplicio. 

A esta trágica escena que de nada sirvió á la causa de los ingle- 
íes , el regente hizo suceder una muy pomposa que no les fue mas 


útil. Vino á Francia el jóven Enrique VI persuadido de que su 
presencia aumentaría el celo de sus partidai’ios , y creyendo que la 
coronación daría nuevo grado de fuerza á sus pretensiones. Reali¬ 
zóse esta ceremonia en la catedral de París por mano del cardenal 
Winchester, tio del mismo Enrique, á pesar de la reclamación del 
obispo. Enrique VI volvió á su isla ostentando dos cetros, que 
debían serle arrebatados uno tras otro. Cárlos VII hacia sin cesar 
progresos mas ó menos rápidos, porque sus generales le servían 
fielmente en su indignación contra los usurpadores de la monar¬ 
quía. Estos guerreros ejecutaron conquistas importantes , entre 
ellas la de Chartres, que allanaba á Cárlos el camino de la capi¬ 
tal. Su consejo creyó favorable este momento para entablar nego¬ 
ciaciones con los duques de Redford y Rorgoña, pero el inglés se 
mostró inflexible, negando al rey el título de tal. Felipe el Rueño 
otorgó íacilmcnte una tregua de seis años, pero la tranquilidad 
solo duró tres meses, porque transcurridos se renovaron las hos¬ 
tilidades , aunque no fueron muy encarnizadas : desde esta tregua 
se abrigaron e.speranzas consoladoras para el porvenir. 

Pero mientras que para conseguir resultados felices, ministros y 
cortesanos hubieran debido vivir en la mejor armonía, las intri¬ 
gas que sin cesar renacían sembraban entre ellos la cizaña. El con¬ 
destable , favorito nuevamente del rey, no perdonaba á La Tre- 
mouille el haberle tenido siempre alejado, siendo así que le debía 
su plaza y favor. Richemont presintió que el rey se vería libre sin 
pesar de La Tremouille, y con su habitual audacia hizo sorprender¬ 
le en su cama en Chinon, donde estaba con el monarca. Trasladó- 
sele herido á una fortaleza , donde quedó prisionero. Todo estaba 
preparado de acuerdo, según se dice, con la reina María de Anjou, 
quien presentó á su esposo para ministro, con el asentimiento de 
Richemont, á Cárlos de Anjou su hermano, conde del Maine. El 
monarca le aceptó y recibió en su gracia al condestable. Esta re- 
conciliacioafué muy ventajosa á Cárlos VII, porque acercó á él 
un hombre generalmente estimado á pesar de sus violencias, do¬ 
tado de una probidad incorruptible y temido de los cortesanos. Ri¬ 
chemont egercia gran influencia en el ánimo de su hermano el duque 
de Rretaña; el de Rorgoña que le conocía le miraba con gran res¬ 
peto. El rey obtuvo pues señaladas ventajas de la confianza que de¬ 
positara en el condestable. Los dos partidos estaban tan cansados de 
a guerra, que un año entero trascurrió en completa paz. Esta po¬ 
dia también reconocer por causa la gran frialdad que se introdujo 
entre los duques de Redford y de Rorgoña, pues el parentesco que 
los unia dejó de existir. El de Redford había perdido á su esposa, 
hermana del de Rorgoña, y acababa de enlazarse con Jacoba de 
Luxemburgo , sobrina del duque de Ligny y hermana dcl conde de 
San Pablo , después condestable de Francia. 

No puede dudarse que desde entonces Felipe el Rueño abrigó un 
deseo sincero de procurar la paz á la Francia. Las dificultades que 
á ella se oponían estaban en gran parte vencidas, cuando el duque 
de Rorgoña movido por las instancias del nuevo duque de Rorhon, 
su cuñado Cárlos, aceptó una entrevista en Nevers con el condes¬ 
table y el canciller. Negóse no obstante á tomar un partido definiti¬ 
vo sin consultar con sus aliados, y á este efecto y para proporcio¬ 
nar al fin la paz á la Francia, solicitó un Congreso, al que fueron 
convocadas todas las potencias de la cristiandad. Este célebre Con¬ 
greso se reunió en Arras bajo la mediación de dos cardenales, diez 
y seis años después de aquel (jue en el mismo lugar espuso la Fran¬ 
cia á su ruina. Concurrieron á él veinte y siete señores principales, 
magistrados y prelados; el duque de Rorgoña envió trece; el car¬ 
denal de Winchester, lio del duque Redford presidia los plenipoten¬ 
ciarios ingleses cuyo número era también considerable. Los fran¬ 
ceses les cedieron desde luego la Normandía y la Guiena en plena 
propiedad, bajo condición de prestar homenaje á la corona, y con 
tal que el rey de Inglaterra renunciase al título de rey de Francia, 
y á cualquiera otra pretensión; Winchester y sus cólegas rechaza¬ 
ron esta proposición. 

Toda la Normandía se agitaba , y Rouen había intentado ya sus- 
traer.se á la obediencia de los isleños. Estos dominaban todavía en 
la capital, pero el rey era mucho mas poderoso que ellos en las in¬ 
mediaciones y en las provincias próximas á la isla de Francia. La 
Picardía y todo lo que en estas regiones no pertenecía al rey de 
Francia, era no de Inglaterra sino del duque de Rorgoña. No obs¬ 
tante , los ingleses pedían con altivez que Cárlos se contentase con 
el título de Uelfin y algunas provincias en calidad de patrimonio, 
y cediese á Enrique el resto de Francia. Los mediadores les habian 
exhortado al empezar, á que presentasen proposiciones aceptables; 
pero no habiendo sido posible hacerles de.sistir de sus primeras pre- 
tcn.siones abandonaron la asamblea muy descoiilenlos, acusando 
al duque de haberlos engañado y vendido. 

Felipe el Rueño se aprovechó de la retirada de los ingleses; no 
teniendo á quien .satisfacer sino á sí mismo, le fué mas fácil obte¬ 
ner lo que deseaba. Exigió del rey nuevas pruebas de arrepenti¬ 
miento por el asesinato de su padre Juan sin Miedo, la confesión 
do no haber tenido en él parte alguna, y porción ccnsidcruble de 
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países Y terrilorios, amen de gran número de escnriones, fueros y 
privileffios. Con estas condiciones, Felipe , titulándose duque de 
liorffofia por la orada de Dios, reconocía al rey Cáelos de Jran¬ 
cia por su soberano , sometiéndose si faltaba á su palabra a ser com- 
pelido á su cumplimiento por el Papa y el concilio de Basilea que 
se celebraba entonces. Firmó este tratado con los pnncipali s seño¬ 
res de su ducado en la cate'.ral de Arras delante del Sanlisinio Sa- 
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crainenlo y en presencia de legados, que los relevaron de lodos los 
juramentos contrarios á este. 

La reina Isabel de Baviera muño en París quince días después 
ilel tratado de Arras, que según se dice, la arrancó lágrimas de des¬ 
pecho Como ya no era útil á los ingleses, estos la hicieron unas 
sencillas exequias en la catedral, y enviaron su cadáver sin apara¬ 
to alguno á San Dionisio. La muerte verdaderamente venta,losa pa¬ 
ra Carlos VII, fué la del duque de Bedlord: la corte de Londres 
nombró en su reemplazo á Ricardo, duque de York, hombre de es¬ 
casa capacidad, desacreditado en Inglaterra , y hostilizado por los 
([lie aspiraban á la regencia de Francia. Enrique, nielo de Juan de 
Gante y duque de Sommerset, que la pretendía, intrigo con tan¬ 
to acierto, que el de York no pudo obtener su nombramiento 
sino después de siete meses: la inacción habida con tal motivo, per¬ 
mitió al rey apoderarse de muchas ciudades importantes, cuya con¬ 
quista hacia presagiar la próxima rendición de la capital. 

La conquista de esta fué muy fácil: sus habitantes estallan can¬ 
sados de facciones, y gemian bajo el yugo de la inquisición mas 
suspicaz y cruel. Algunos vecinos animosos, á cuya c.ibeza se ha¬ 
llaba Miguel Laillier, que veinte aflos antes había librado á París 
de una matanza, aprovecharon la ocasión en que el condestable 
(lerroió los ingleses en San Dionisio, para negociar con él. Limitá¬ 
ronse á pedir una amnistía general para sus conciudadanos y la ra- 
lificacion de sus [uivilcgios. llabiend(das coni'cdido el rey, favo¬ 


recieron en un dia determinado el asalto de las murallas, el rom¬ 
pimiento de las cadenas de los puentes levadizos, introdugeron 
al condestable por la puerta de Santiago , y arengarían al pueblo, 
mientras las tropas reales rechazaban la débil guarnición inglesa, 
que no podía batirse sino en retirada. Al dia siguiente todo estaba 
tranquilo, y los víveres interceptados hasta entonces, entraron en 
abundancia. En el mismo dia por órden del condestable y mientras 
el rey disponía otra cosa , la justicia recobró su curso ordinario. 
El Parlamento sin embargo no se completó hasta después de al¬ 
gunos meses con la reunión de los magistrados de Poiliers. La es¬ 
casa guarnición inglesa de París se encerró en la Bastilla, y mos¬ 
tró deseos de defenderse ; algunos generales eran de parecer que 
se la atacase, puesto que hubiera sido fácil esterminaila; pero el 
condestable que no quería ensangrentar su triunfo, ofreció una ca¬ 
pitulación que los ingleses aceptaron y salieron con armas y baga- 
ges. A la alegría de este feliz suceso se agregaron las liestas cele¬ 
bradas por el matrimonio del Delfín que después fué Luis XI. Este 
matrimonio se verificó en Tours con Margarita, hija de Jacobo I, rey 
de Escocia y fiel aliado de Francia. , , • 

El duque de Borgoña hostilizaba entonces seriamente á los in- 
gleses, y empremlió el cerco de Calais. Los llamencos, súbditos 
suyos, creyendo correr á una victoria completa, dirigiéronse en tro¬ 
pel á su campo; mas cuando vieron que se prolongaba la defensa, 
so retiraron lo mismo que habían venido, y el duque privado de la 
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mayoría de sus mejores tropas, tuvo que levantar el asedio, ^o le 
fué mejor en Crotoi, donde fué rechazado por Talvot. El rey por el 
contrario logró un éxito lisonjero en el ataque de Monlereau , po¬ 
blación entonces importante y muy fuerte. Allí descubrió Carlos 
una intrepidez que todavía no se le conocía: marchó al asalto cru¬ 
zando el foso con agua hasta la cintura, subió de los primeros a 
la brecha, y al verse diieiáo de la ciudad, prohibió severamente el 
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saijiioarlas igUisias y las casas de los vecinos. Así {liáronle los fran¬ 
ceses muestras ineijuívocas de amor y simpatía en la entrada solem¬ 
ne f[ue hizo en Paris, cuyos habitantes desplegaron toda la magni- 
licencia compatible con la industria dcl siglo. 

Dedicóse Carlos Vil á formar reglamentos útiles para la admi¬ 
nistración de justicia y de las rentas: la fatalidad de las circunstan¬ 
cias no permitió disminuir los impuestos: esto disgustó al pueblo, 
(¡110 á cada cambio es|)cra innovaciones importantes y siempre (¡ue- 
da burlado. Otro asunto grave ocupó los primeros mo:nenLos de la 
preponderancia f[ue el monarca iba adquiriendo en lodo el reino. 
Hacia muchos años que los concilios que se sucediau luchaban con¬ 
tra la autoridad de los papas. El de Basilea acababa de declarar su 
propia superioridad, y babia formado muchos cánones de discipli¬ 
na, conforme á las prácticas que se llamaban libertades de la Igle¬ 
sia galicana. Los padres de Basilea propusieron al rey la ratifica¬ 
ción, y él convocó á la Santa Capilla de Bourges los príncipes de 
.sangre real, al Delfín al frente de los principales señores y magis¬ 
trados del reino. Examináronse alli los decretos á presencia de los 
legados del Papa, y á pesar de sus reclamaciones, fueron aquellos 
adoptados por la asamblea como ley del Estado con el nombre de 
Pragmática Sanción, título derivado de la antigua voz pragma, 
que (juiere decir fallo, sentencia, edicto. Pronuncióse pues que 
el concilio ecuménico era superior al Papa; que siguiendo las prác¬ 
ticas antiguas se procciieria por elección á llenar las sillas episco¬ 
pales y demas prelacias; que los papas no podrían ya reservarse la 
colación de beneticios: que no se apelase mas á ellos, sin haber pa¬ 
sado por los tribunales inferiores, y que en este caso tuviesen aque¬ 
llos que nombrar jueces delegados, de manera que nadie se viese 
firecisadq á salir de su diócesis sino basta cuatro días de camino. 
Beprimiéronse los abusos de las escomuniones, y suprimiéronse 
las anatas que se pagaban á la corte de Boma al tomar posesión de 
los beneficios: en fin, establecióse por esta ley que ha estado siem¬ 
pre en observancia, aun después de la abolición de la Pragmática, 
que la bulas de los pontífices y los decretos de los concilios, aun¬ 
que generales, no tuviesen en lo respectivo á la disciplina, fuerza 
en Francia antes de ser autorizados con la sanción del rey. 

Débense también á Cárlos VII disposiciones sabias para las tro¬ 
pas. No hay desórden alguno que no se permitiesen las bandas er¬ 
rantes por las provincias, al mando de capitanes tan sórdidos como 
sus soldados. Solo á fuerza de dinero conseguia el infeliz labrador 
la libertad de recoger las mieses. No se le restituía su buey ó caba¬ 
llo sino por la suma estipulada, y era una dicha cuando se interpo- 
nian los gefes entre el rapaz y errobado. El Delíin daba medio es¬ 
cudo á sus soldados por cada vaca ó caballo que restituían; pero 
los incendios, los atentados contra el honor de las mujeres, los ro¬ 
bos, las matanzas, el hambre y demas azotes de las guerras no te- 
iiian compensación alguna. La inacción, la incertidumbre y espe¬ 
cie de estupor producida por este cúmulo oc calamidades, fomenta¬ 
ron la guerra é hicieron sentir mas vivamente la necesidad de la paz. 
Reuniéronse al efecto á instancias del Papa enviados de ambos re¬ 
yes en el castillo de Oye, entre Calais y Guiñes; pero los ingleses 
presentaron tan exajeradas proposiciones, que unos y otros se se¬ 
pararon sin decidir cosa alguna. 

Quizá se manifestaron tan exigentes los isleños merced á las es¬ 
peranzas que les daban las desavenencias de la corte. Muchas per¬ 
sonas de las mas distinguidas llevaban á mal la preponderancia que 
en ella halda adquirido el condestable. Escapado La Tremouille de 
su encierro, trató de aprovechar tal ocasión para vengarse de su 
rival y reemplazarle en el puesto de que le halda lanzado. Todo lo 
aguardaba del carácter de Cárlos Vil, (¡uc basta allí se había mos¬ 
trado indiferente sobre la elección de los que se encargaban do los 
negocios, con-tal que le dejasen obrar lo que quisiese. Organizó 
pues La Tremouille un partido compuesto de muchos señores y 
hasta príncipes de la sangre, como los duques de Alenzon y Bor- 
bon y el conde de Dunois, habiendo conseguido que en él entrase 
también el Delfín Luis, á la sazón de diez y ocho años de edad, que 
ya manifestaba el carácter ambicioso, sombrío y turbulento (¡ue 
acreditó en adelante. 

ignórase cual era de fijo el objeto de esta liga. Unos dicen que 
los conjurados no tenían otro designio que forzar al rey á alejar al 
condestable; otros, que intentaban apoderarse de la misma persona 
fiel monarca, encerrarle y poner al Delfín en su lugar , para gober¬ 
nar en su nombre. Nada supo el rey de la conspiración hasta que reu¬ 
nidos los conjurados iban avanzando hácia él con tropas y el Delfín 
á su cabeza. Carlos estaba en Ambroise: los cortesanos tímidos le 
aconsejaban que se retirase á una fortaleza y llamara en su auxilio á 
la nobleza del reino; pero el condestable le dijo : «Acordaos de Ri¬ 
cardo 11.• En un caso muy semejante encerróse este príncipe en un 
castillo, habiéndole costado tal imprudencia el trono y la vida. 
Alentado el rey por la presencia del condestable, reunió pronta¬ 
mente un cuerpo de nobleza (lue acudió de las cercanías, montó á 
caballo, marchó hacia los rebeldes , y los aturdió y desconcertó, 
precisándolos á recurrir á su clemencia por la mediación del dmiue 


de Borgoña. El rey accedió á recibir y oir á los príncipes; mas al 
saber que en compañía del Delfin venían La Tromoiiille y otros cul¬ 
pados, mandó á decir á estos que si avanzaban los prendería. 

La primera entrevista de padre é hijo fué corta. «Bien venido, 
Luis, dijo el rey. Cuanto habéis tardado. Dorhoy, id á vuestro cuar¬ 
to y hablaremos mañana.» Al dia siguiente, despuc.s de disculparse, 
pulió el Delfin á su padre que recibiese á La Tremouille y demas cóm¬ 
plices. Ilabiéndose negado el rey , díjole el hijo : «Señor, tengo que 
volver á verlos, porque así les he prometido.—Luis, respondió el 
padre, abiertas están las puertas ; marchad, pues Dios mediante no 
faltarán en nuestra sangre quienes mejor que vos nos ayudarán á 
mantener nuestro honor y señorío.» Empero, por si el Delfin abriga¬ 
ba realmente el designio de partir, se cuidó de quitarle los medios 
oportunos, alejando de su lado á los que podían ayudarle. Cambióse 
toda su servidumbre, á escepcion ¡dcl confesor y del cocinero. La 
Tremouille fue rechazado, y así el condestable le devolvió la afrenta 
que el le había causado, cuando después de la pacificación de Bour¬ 
ges impidió que le recibiera el monarca. 

Apesar de haber abortado la precedente conspiración, no se aho¬ 
gó enteramente el descontento do los grandes: vióse el rey obligado 
átomar nuevas medidas contra otra maquinación, quizá imaginará. 
Después de veinte y cinco años de prisión en Inglaterra, volvió ei 
duque deOrleans gracias á los buenos oficios delóle Borgoña. Mani¬ 
festóse el libertado muy agradecido á este: ambos so trataban con la 
mayor intimidad, sin acordarse el de Orleans de cumplimentar al 
rey, y de tal omisión sacaron partido los cortesanos para persuadirle 
que el designio de aquellos duques era apoderarse del gobierno. Al 
fin creyó el monarca que semejante suposición era infundada y dis¬ 
pensó su confianza al de Orleans. Durante su cautiverio se había 
agenciado este príncipe en Inglaterra mucha reputación de sabio, y 
así empleóle el rey en las conferencias que en pro de la paz se abrie¬ 
ron en San Omer con los ingleses. Nada se adelantó en ellas, porque 
unos y otros se presentaron con las mismas disposiciones que en el 
castillo de Oye. 

Continuóse pues la guerra que no babia cesado, aunque se obra¬ 
ba con lentitud , manteniéndose los ingleses en tímida defensiva. Al 
contrario, alentado el rey por varias ventajas puso sitio á Poutoise, 
(jue sojuzgaba á Paris, y cuya toma podía facilitar la de Rouen. Dis ¬ 
tinguióse en el ataque de aquella plaza , viéntloscle mientras duró, 
en las primeras filas con el Delfín su hijo : á los valientes que se sin¬ 
gularizaron á su lado en la brecha, recompensó con titules de honor. 
Tomada la ciudad por asalto , recomendó la moderación á los solda¬ 
dos , y procuró por sí mismo enmedio del saqueo, que se respeta¬ 
se la vida de cuantos no se encontraban con armas. 

Con la mira de molestar á los ingleses en todas partes y forzarlos 
así á la paz , preparábase el rey á llevar la guerra á la Guiena, cuan¬ 
do fué detenido por nuevas intrigas. Parece que valiéndose de la in¬ 
dolencia de Carlos, de su descuido en los negocios, y del abandono 
con que dejaba á sus ministros la autoridad y las mercedes, trataron 
muchos señores, con ¡iríncipes desangre real á su frente, de arro¬ 
garse parle de tales ventajas. Juntáronse en Nevers con disposiciones 
desleales y apariencias amenazadoras. Con tal motivo hubo dos pare¬ 
ceres en el Consejo: el primero, disper.<arlos por fuerza: el segundo, 
que abrazó el rey, dejarlos conferenciar, oirlos, y adoptar en segui¬ 
da la medida que conviniera. 

Pidieron lo que piden siempre los descontentos; la reforma de 
muchos abusos administrativos, la observancia de la justicia; la 
abreviación de los procesos, y entre otras cosas la paz con Ingla¬ 
terra. El rey babia intentado antes de sus dolencias todas estas me¬ 
joras; pero las circunstancias no le permitieron realizarlas, ni aho¬ 
ra se lo permitían, pues todas aquellas peticiones no eran mas que 
un velo para cubrir el interés particular. El monarca concedió casi 
todo lo que se le pedia, á trueque de libertarse de intrigas tan mo¬ 
lestas. Dícese que el condestable aprovechó esta coyuntura para ha¬ 
cer conocer al rey que aquellas tramas interminables procedían de la 
facilidad con que se dejaba conducir y dominar; fuese ó no de resul¬ 
tas de los consejos ,de Richemont, desde entonces empezó Cárlos Vil 
á gobernar por sí mismo; tiempo era de que así lo hiciese, después 
de mas de cuarenta años de edad y veinte de reinado. 

Al marchar á la Guiena dejó al Delíin el cuidado de las provin¬ 
cias situadas entre el Loira y el Soma. Padre é hijo llenaron bien 
su cometido: Cárlos sometió todos los puntos que atacó, y Luis se 
distinguió por su intrepidez en salvar á Dieppe, sitiada por Talvot 
durante muchos meses. El rey quedó tan satisfecho de su conduc¬ 
ta en la campaña de Normandia, que le confió el mando militar de 
la espedicion de Guiena, mientras regularizaba la administración de 
justicia. A este efecto creó un parlamento en Tolosa. Estos triunfos 
obligaron á los ingleses á desear una tregua que fué concluida en 
Tours por dos años. Al mismo tiempo se celebró en esta ciudad el 
casamiento de Enrique VI con Margarita de Anjou, hija de Re¬ 
nato, rey de Sicilia, nielo de Luis de Anjou, hermano de Cár¬ 
los V y tronco de la segunda casa de Anjou. Iluho de notable en 
este enlace que lejos de llevar dote la princesa, se pretendió que 
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su talento y sus B^^^Xrou'Ll Volite 

ZTíSlo Anjrri.™lol“'Francia y tio ,1c la 
Lvia; los ingleses accedieron, y la armonía renació de lepenle en- 

ErDelfin'se dejó arrastrar del dese^ de hacer la guerra a los 
suizos en favor de la casa de Austria. En la primera hala la empe¬ 
ñada en Bolllem, entre Basilea y Monlheliad denominada la jornada 
de Santiago, mil doscientos suizos lucieron fn nte al ejercito reuni¬ 
do de los confederados, (pie se (jompoma de catorce mil Y 

ocho mil ingleses. Todos aciuellos herúes perecieron cubiertos de 
gloria después de causar A sus enemigos una perdida 'Je s(|is raí 
hombres. Luis temiendo una segunda vmloria hizo paz y alianza 
con los suizos. Esto disgustó en estremo á los auslnaciis, y muy po¬ 
cos hombres del ejército del Delfín regresaron a su país. des¬ 
hacerse de las tropas iiidisciidinadas que laníos males causaban, se 
recurrió á un espediente que había producido ya algunos buenos 
resultados. Ln lugar de las tropas provisionales dependientes de las 
órdenes arbitrarias de los caudillos que las asalariaban .casi siempre 
para el pillage, se formaron cuerpos perraanenles, cuyos soldados 
se acostumbraron á la disciplina y á la subordinación; y como para 
esto era preciso asegurarles un sueldi), el rey 5 

cipes de la sangre, al condestable, a los marisi^ales de 1 rancia y a 
los grandes señores, y sobre todo á los diputados de las principa¬ 
les ciudades del reino convocados 

cesarlos al efecto. Por unámraé consentimiento quedo estahl cida 
una contribución destinada especialmente al sostenimiento de las 

^^°^edficóse una gran revista militar, en la que fueron escogidos 
los mas valientes, morigerados y probos para formar el nuevo ejer¬ 
cito, Y una vez llenado su contingente, el rey lu.encio el r.'sto de 
los que hasta entonces hahian militado. Los licenciados recibieron 
orden de trasladarse al lugar de su nacimitinto ó donde mejor con 
viniese á sus intereses; habiéndoseles prohibido cometer en el ca¬ 
mino el mas jiequeno esceso, pava 'u (jual so adoptaron dica¬ 
ces medidas. Desde este momento, dice Villarot, disfrulii la Fran¬ 
cia de una paz desconocida por espacio de mas de un siglo. Lar- 
Ios VII procuró que la contribución de guerra se invirtiese es- 
clusivamente en este objeto. Al ver los señores al rey dueño de 
un ejército permanente sumiso á sus órdenes, se mostraron mas 
circunsjieclos y menos hostiles á su persona. Todo esto y otras leyes 
oportunas demuestran que si CArlos Vil fue muy aficionado á los 
placeres y al descanso, supo olvidarse de ellos cuando el caso lo 
reiiueria y no descuidar la prosperidad de su reino. Abandonábase 
demasiado á sus ministros; pero estos no gobernaban mal y si se de¬ 
be mucha parle de su gloria á sus generales, mereció por si mismo 
el titulo de Victorioso que la historia le conserva. Margarita de 
Escocia, esposa del Delfín murió joven, victima, según se cree, de 
alguna felonía cortesana. Hastiada de la vida , rechazaba todos os 
medicamentos diciendo. «Que no me hablen de vivir mas.> Eslab.i do¬ 
tada de mucho talento y cultivaba las ciem ias. Tenia una bcimana 
llamada Isabel, de muy opuesto carácter. El dmiue d(i Bretaña, (jue 
pretendía casarla con el mayor de sus hijos, envió á Escocia em- 
bajadores encargados de adquirir informes acerca de la princesa. 
Estos emisarios le dijeron á su regreso, que les parecía ser bastan¬ 
te hermosa, [icro también necia. •Amigos inios, les dijo el duque, 
volved a Escocia y traédmela, puesto que posee las condiciont's que 
deseo. A una mujer, mas bien perjudica que favorece tener mucho 
ingenio. Para mi es bastante sabia la mujer que sabe distinguir su 
camisa de la almilla de su marido.» . 

Por este tiempo estalló una tenaz escisión entre el rey y su lu¬ 
jo. Invitado repelidas veces el conde de Danmartin por el DelSn á 
deshacerse de su padre, determinóse á revelar á Carlos sus tenta¬ 
tivas liste aprecialia la guardia escocesa que había creado al prin- 
cipio’de .su reinado, no tanto para su propia seguridad como por 
lionrar á sus ¡lencrosos alwdos. Luis se esforzaba en hacerla mirar 
como-una cohorte preloriana de que se vahan los emperadores ro¬ 
manos para llevar á cabo sus órdenes Uránicas, y decia que ya era 
tiempo de quitar los escoceses que subyugaban el remo de Fran¬ 
cia. llabia ganado algunos, que debián unirse con los de su servidum¬ 
bre, y acometer á la reducida escolta que el rey llevaría en su via- 
ge. Ignoróse lo (lue de.spue.s se propondría el Dellin, pues nada mas 
patentizó la declaración del conde. El rey (jareo al acusaclor y acu¬ 
sado: el príncijie escuchó con frialdad, negó lodo, trato á Danmar¬ 
tin (le impostor y le desmintió formalmente. Por respeto y»* '*^9 
del rey, no le desafió en persona el oíendido, el cual se manileslo 
pronto á combatir con cualquiera de la servidumbre que se pre¬ 
sentase. Nadie se pr.'senló. Cuando Luis logró la corona, hizo con¬ 
denar á Danmartin como impostor; mas le perdonó sin exigir re¬ 
tractación, y e.sto deja subsistente la verdatf de su jleclaraijion. El 
padre se quedó muy convencido del crimen de su hijo, habiendo si¬ 
do ejecutados muchos de sus cómplices. Luis liuyendo de su pro¬ 
genitor, cuya presencia habria sido una acusación perpetua de su 


perfidia, se retiró al delfinado, donde el rey le dejó obrar como so- 

^^*^EMmen éxito que favorecía sus empresas podía distraerle agra¬ 
dablemente de sus penas domésticas. Cárlos Vil alcanzo la dicha de 
conservar la paz en la Ighsia de Francia, la cual no se turbo a cau¬ 
sa dcl cisma que se levantó acerca de la Santa Sede, disputada por 
dos rivales: el uno, Félix V, antes dmiue de Saboya y después er¬ 
mitaño en Ripaille, elegido en l/i59 por el concilio Basilea, cre- 
Yéndose autorizado para deponer á Eugenio; el otro Nicolás V, ele¬ 
gido por los cardenales en cónclave, al fallecimiento de Euge¬ 
nio ÍV, que la Francia no habia dejado de reconoijer, aunque por 
su pragmática habia adoptado varias resoluciones del (Jonciho con¬ 
tra las pretensiones de la corte romana. Eon tal motivo convoco 
el rcY un congreso para Lion, á donde acudieron embajadores de 
ln<daterra, Sicilia y de varios electores, y muchos prelados y doc¬ 
tores. Decidióse en él que el nombrado del concilio, cediera a Ni¬ 
colás elegido del cónclave, y así después de preservar la I rancia del 
cisma, Carlos Vil logró lo mismo en cuanto á Europa. 

También hubiera deseado convertir en paz definitiva con Ingla¬ 
terra la tregua que iba á espirar. Al efecto hubo conferencias, ijue 
á despecho de los franceses terminaron por una declaración de guer¬ 
ra En esta fué poderosamente ayudado el monarca por el celebre 
Jacobo Coeiir, su tesorero, hijo de un vecino de Bourges. y (inrique- 
cido en el comercio marítimo que entonces era poco conocido. Ad¬ 
vierte Villaret que no se descubrió su gran fortuna hasta que se 
puso al frente del tesoro público. Todavía es un problema la inte¬ 
gridad de este tesorero en su administración. En 14o2 fue acusado de 
concusiones, malversaciones, abusos de autoridad y de todos los crí¬ 
menes con que se suele tachar á un ministro desgraciado. En el tri¬ 
bunal habia grande encono contra él, quien fué juzgado por una 
comisión nombrada espresamente. El acusado no confeso mas que 
lo que le arrancó el temor del tormento, y fué condenado ammir- 
le V confiscación de lodos sus bienes. El rey examino por si mis¬ 
mo el proceso, y á pesar dé ejue no era injusto ni muy severo, no 
concedió á .lacobo C(Bur mas que la vida, coiimulaiulole la pena de 
muerte en drstierro perpetuo. Parece que se pensó tenerle encar- 
celado en lugar de tleslerrarle; pero él se escapo a Roma, donde 
el papa Lalislo III le dió el mando de la escuadra que babia arma¬ 
do contra los turcos. Llevó á cabo nuevas empresas, y adquirió una 
fortuna mas brillante que la que habia perdido. 

Las hostilidades por parte de Cárlos Vil comenzaron por la Nor- 
raandía alta v baja, donde fueron rápidas sus conquistas. Presentó¬ 
se delante de Rouen; los ingleses hicieron al pronto alguna resisten¬ 
cia, mas luego fueron precisados á capitular por los habitantes. El 
rcY entró en aquélla ciudad con toda la magnificencia entonces co¬ 
nocida. En seguida marchó á atacar á llarlleur cuya defensa fue mas 
vigorosa. El monarca apareció en la trinchera y en los combates 
de minas csponiéiulose como el último soldado. 

Ines Sorel Ic. aguardaba en la abadía de .lumiejes, e instaba 
que se dirigii*se á esta para darle noticia de una conspiración for¬ 
mada contra él, y encargarle las precauciones que debía tomar; pe¬ 
ro ni ella misma las tomaba bastantes, pues se cree que muño en¬ 
venenada. Tal maldad apresuró un parlo prematuro, aunque este 
último incidente basta para esplicar la causa de su muijite san re¬ 
currir al veneno. Ya por aparentar la severidad de costumbres que no 
tenia ya por inclinación á odiar lo que su padre amaba, el üelnn 
la detestaba , lo cual fué suficiente para achacarle un crimen que no 
está averiguado. Inés era dama de palacio, dotada de dulzura, fran¬ 
queza y generosidad, sabiéndose que vivia muy bien con la rema 
a quien guardaba los mayores miramientos y atmeionos. Ella fué la 
primera (lU" llevó públicamente el título de querida de un rey de 
Francia, y la primera también que esperimentó humillaciones, cuan¬ 
do se lisonjeaba de participar en circunstancias lisongeras del triun¬ 
fo del amante coronado. Tales fueron las muestras de menosprecio 
que los parisienses, todavía poco familiarizados con la procacidad 
del vicio, la prodigaron cuando apareció al lado del rey al entrai 

en la ciudad. , , 

La de Caen fué también tomada por el rey en persona, con 
quien capitularon los ingleses , siendo una de las- condiciones que 
no se relirarian á Cherburgo. Esta ciudad era la única que poseían 
en Normandía , y así que la perdieron fueron totalmente espuls’ados 
de esta provincia , á cuya completa reunión á la Francia había pre¬ 
cedido Y favorecido una victoria decisiva en el Cotenlin. La batalla 
fué san'^rienta. Entrambos ejércitos eran poco numerosos , pero 
compuestos de tropas escogidas, habiendo luchado por lo mismo 
con tanto encarnizamiento, que la mitad de unos y otros se quedo 
on el campo de batalla. El conde de Clermont, hijo mayor del duque 
de Borbon, yerno del rey y después condestable , mandaba los fran¬ 
ceses ; á pesar de la habilidad con que habia ocultado la inferiori¬ 
dad de sus fuerzas que componian la cuarta parle de las enemigas, 
quizá hubiera sucumbido bajo el número , si el condestable no hu¬ 
biese llegailo en lo mas recio del combate y restablecido la ventaja 
á los franceses. Como el Delfin habia cooperado antes de su ale- 
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jamiento de la corte á los primeros hechos de armas en la Norman- 
día , se creyó con algún derecho á esta pr4»vincia y pidió su gobier' 
no. E! padre no accedió á los deseos did hijo, quien privado de se¬ 
mejante medio de hacerse temer por aquel lado, trabajó en inquie¬ 
tar por el Mediodía. Buscó para segunda esposa <á Carlota, hija del 
duque de Saboya , aunque-todavía no casadera. Sabedor el rey de 
tales pasos , envió á significar al duque su oposición por medio de 
un heraldo , pero era demasiado ventajoso para el saboyano tener 
or yerno al presunto heredero de la corona de Francia. Tomó tan 
ien sus medidas que el heraMo n > llegó hasta el acto mismo de ce¬ 
lebrarse la boda , hallándose la ceremonia demasiado adelantada 
para ([ue aun fuese tiempo de interrumpirla. El suegro escribió al 
rey disculpándose , diciendo entre otras cosas que no se haliia re¬ 
suelto al enlace sino con la seguridad del consentimiento «le S. M., 
según esplicitamente se lo había afirmado el legado del Papa. El 
rey habría podido acaso anular tal casamiento como vicioso por 
falta de su consentimiento paterno y regio , pero se contentó con 
retirar al Delfín las pensiones y tierras que le habla dado. La prin¬ 
cesa permaneció al lado de su padre mientras llegaba la edad de 
juntarse con su marido. 

De casi toda la Francia que Enrique V había dejado á su hijo, 
no quedaba á Euri (ue VI sino la Guiena. Cárlos Vil dirigió sus 
fuerzas contra esta provincia , donde se abrió la campana con los 
mismos felices auspicios y las mismas halagüeñas esperanzas que 
en Normandia , y terminó co;i la sumisión total de dicha provincia. 
La Guiena había sido constantemente gobernada por principes par¬ 
ticulares , y aun los reyes de la primera raza no ejercieron sobre 
ella sino un,derecho de soberanía disputado con frecuencia. Desam¬ 
parados por decirlo así los pueblos de este pais por Enrique VI, 
creyéronse autorizados para decidir por sí mismos do su suerte; 
el clero, la nobleza y los magistrados de las principales ciudades 
se reunieron en Burdeos y convinieron en entregar al rey ó á su 
representante , no solo esta ciudad, sino las demas poblaciones , los 
castillos y las fortalezas de la Guiena , bajo condición de (|ue se les 
guardasen sus fueros, libertades, privilegios y costumbres y se les 
administrase recta justicia. Todo esto fue jurado solemnemente por 
el conde de Dunois en la catedral de Burdeos, y ratificado por el 
rey en el castillo de Taillebourg, donde los diputados de los esta¬ 
dos le protestaron su sumisión. 

Los lugares donde se juzgó necesario poner guarniciones las 
recibieron sin resistencia, y solo Bayona, ocupada por los ingle¬ 
ses , necesitó ser sitiada ; el sitio no fue largo , pero sí mortífero: 
capituló, y así se completó la rendición de toda la Guiena. Pero este 
hermoso llorón de la coi ona de Francia no tardó en desprenderse 
de ella. Los ingleses habían mirado siempre con gran conside¬ 
ración á la nobleza de Guiena. Habiendo dejado el rey poca tropa 
en este territorio, muchos señores adictos á Inglaterra propusie» 
ron á la corte de Londres la reconquista de la Guiena, presentán¬ 
dola como muy fácil por medio de un golpe de mano. El consejo de 
Inglaterra no despreció esta indicación e hizo pasar el Estrecho á 
un reducido ejército á las órdenes de Talbot, denominado el A.qui- 
les de Inglaterra. Desembarcó en Espare, doiide le esperaba el 
señar de la ciudad. El M idoe se sometió . sublevóse toda la Guiena, 
y si'is dias después de su desembarco fué recibido Talbot en Bur¬ 
deos , hizose dueño de toda su comarca y penetró hasta el Pe- 
rigord. 

El rey, que se hallaba en Liisignan, en el Poitou, reunió ace¬ 
leradamente sus tropas diseminadas que de tinaba para atacar al du¬ 
que de Saboya, con el cual hizo las paces al saber la invasión de 
los ingleses. El Delfin, que no estaba lejos, le ofreció sus servicios; 
pero el rey le mandó á decir: «He con(|uislado la Normandia por 
mí solo, y por mí solo recobraré la Guiena.» En efecto, tal fué el 
resultado de la batalla empeñada bajo las murallas de Ga.stillon. El 
conde de Penthievre la sitiaba en nombre del rey, y se le incorporó 
el conde de Danmarlin. Entie los dos reunían diez mil hombres y 
esperaban al conde de Clermont que conducia el resto del ejército. 
Talbot se apresuró á evitar esta reunión, pero los franceses habían 
fortificado poderosamente su campo. Esto sorprendió mucho á Tal¬ 
bot, pero resolvió presentar el ataque, que fué uno dé los mas san¬ 
grientos en el discurso de estas guerras. Talbot pereció en él á la 
edad de ochenta años, y su hijo cayó al lado del padre en el campo 
de batalla. El ejército inglés se dispersó y sus restos se reembar¬ 
caron en tropel. Los que se habían sometido con facilidad á los in¬ 
vasores huyeron á Inglaterra; pero sus bienes fueron confiscados. 
El rey dejó pasar desapercibida la perfidia de algunos de sus corte¬ 
sanos y aparentó ignnrarla. El pueblo fué castigado con onerosas 
contribuciones; la provincia perdió sus privilegios, y la capital con¬ 
denada á una mulla exorbitante, tuvo que costear la construcción 
de fortalezas que la sojuzgaran. Gárlos devolvió después á Burdeos 
sus privilegios, y la proviucia agradecida se unió sinceramente á la 
Francia. Los ingleses perdieron las esperanzas de recuperarla , y de 
sus vastas conquistas en el Continente solo conservaron á Calais y 
su territorio. 


Hemos visto ciue el rey -se había negado á aceptar el auxilio de 
su hijo. Resentido todavía por su matrimonio, habíase propuesto 
hacer sentir su disgusto al duque de Saboya; pero este príncipe lo¬ 
gró aplacarle, y Cárlos le concedió para su primogénito la mano de 
su hija Yolanda con una crecida dote. Este arreglo fué debido al 
cardenal de Estouteville, hombre muy aprcciable, que á pesar de 
sus opiniones ultramontanas, accedió á que las libertades de la 
Iglesia galicana fuesen confirmadas en una nueva asamblea del cle¬ 
ro Irancés que él había presidido en Bourges el año anterior. Como 
legado del Papa sometió á examen y revisión los escesivos privile¬ 
gios de la universidad de París, cuya discijilina se h-ibia relajado 
notablemente. Cárlos VII fué el primer monarca francés, srgiin di¬ 
ce Villaret, que prescribió á este cuerpo académico estatutos relati¬ 
vos á su régimen. 

En 1453, precisamente en la época en que la Francia empezaba 
a respirar, libre del largo yugo de los ingleses, y cuando estos se 
empeñaban en las primeras hostilidades de la famosa guerra de las 
dos rosas, á consecuencia délas opuestas pretensiones de los Yorks 
y Lancastres al trono de Eduardo, Constantinopla, la rival de Ro¬ 
ma y rival favorecida en tiempo de los últimos emperadores que fi¬ 
jaran en ella su residencia desde el Gran Constantino que la había 
fundado , vió pasar á la dominación de los turcos su propia gloria, 
y el colosal poder de sus soberanos. 

Seria muy injusto no confesar que Cárlos Vil aprovechó siem¬ 
pre los tiempos tranquilos, aunque de escasa duración, para esta¬ 
blecer el órden y el buen régimen en su reino. Mandó á la cámara 
de los condes , á los tesoreros de Francia y otros altos funciona¬ 
rios que evitasen mas que nunca la malversación de los fondos 
públicos; y mandó ademas redactar un edicto para la brevedad de 
los procedimientos judiciales; Cárlos Vil hizo los mayores esfuerzos 
para reprimir el soborno y otros abusos procedentes de la codiciosa 
mala fé de los empleados inferiores de justicia; pero este trabajo 
emprendido también por sus predecesores y sucesores fué inútil, 
aunque digno de elogio. Regularizó asimismo los cargos de la ma¬ 
gistratura y puso límites á su projúa autoridad, cuya defensa confió 
a la probidad y firmeza de los magistrados. 

El reinado de Cárlos Vil presenta actos severos de justicia, lo 
que admiró y aterró á los grandes señores, acostumbrados hasta 
entonces á la impunidad por las largas luchas civiles y la impoten¬ 
cia de los monarcas. Es sensible que para complemento de la histo¬ 
ria de este remado, sea preciso consignar al lado de muchos actos 
de justicia diferentes sentencias dictadas por el fanatismo y el error. 
Estaldecióse en Arras un tribunal deslinailo á la perseem ion ile los 
hechiceros, llamado Cámara ardiente, porque podía í ondenar al 
fuego á los reos sujetos á su jurisdicción. No obsiante, la barbarie 
de este castigo era conmutada algunas veces. Consianlem ule se há¬ 
bil creído (jue el rey era propenso á dejarse manejar, y el Delfiu 
Luis divulgaba con éilLisis esta opinión para jiislilicarse. Poco tiem¬ 
po permaneció en buena inteligencia con el duque de Saboya, pues 
como se arrogaba todos los derechos reales en el D dfinado, exigió 
h,.menajes á que se negó su suegro. Con este motivo el Delfin le¬ 
vantó tro|)as, y el rey creyó con bastante fundamento que esto te¬ 
nia por objeto resistirle en caso de que le mandase regresar á la 
corle; por lo cual se suscitaron serias conieslacionos entre ellos. 
El monarca pedia que su hijo alejase de sí los malos consejeros que 
le estimulaban á la rebelión, y que volviese al puesto que su cuna 
le seña'aba. El Delfin respondía que mientras su padre no alejase á 
los señores que le designó como enemigos suyos personales, no po¬ 
día accederá tales deseos sin arriesgar su libertad. Esta obstinación 
ofemlio al rey, quien mandó á Antonio de Chabannes conde de Dan¬ 
marlin , penetrase en el Delfinado y persiguiese á todo trance á su 
hijo , el cual conociendo que toda defensa sería inútil, huyó á los 
estados ded duque de Borgoña. Felipe el Bueno recibió al fugitivo 
con lodos los honores debidos á su próximo pariente y al heredero 
presunto de la corona. Designóle un espacioso palacio para su man¬ 
sión, y una pensión mensual de seis mil libras; al mismo tiempo 
escribió al padre, sincerándose de haber acogido á su hijo y rogán- 
ilole le perdonase. El rey al significar en su respuesta al dinjue el 
disgusto que le causaba la conducta de su hijo, se mostró indiferen¬ 
te lie que este se hubiera retirado al lado de su primo. Sin embaído 
creyó oportuno reforzar las guarniciones de las plazas vecinas á los 
estados del mismo duque, recelando que este se prevaliese de la 
permanencia del Delfin á su lado, para renovar con mas ahinco las 
diferencias que entre él y Cárlos mediaban sobre derechos honorí¬ 
ficos y útiles. Esta precaución era tanto mas prudente, cuanto que 
estalló entonces una conjuración, poniéndose á su cabeza el duque 
de Alenzon, á quien hizo prender el rey y custodiarle severamente 
en el castillo de Chantelle, hasta que se viera su proceso. 

Si Cárlos esperimenlaba disgustos de parte de un hijo y de un 
cercano pariente, adquiría en la persona del conde Richemont un 
aliado cuya fideliilad debía reputarse indefectible. Por muerte de loa 
dos últimos duques de Bretaña, sus sobrinos, que no dejaron he¬ 
rederos, recayó este ducado en Richemont, nielo del competidor 
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de Cárlos de Blois. Desdo antes que Carlos ciñera la corona, limitá¬ 
base á una actitud dcíensiva con respecto á los ingleses; pero aho¬ 
ra el señor de Brczc se embarcó en llaríleur con cuatro mil hom¬ 
bres , y después de una penosa navegación aportó en la provincia 
de Kent, tomó por asalto la ciudad de Sandwich, apoderóse de los 
buques existentes en el puerto, pechó el pais comarcano y se reti¬ 
ró con gran botin. Esta fué la última espedicion militar de Car¬ 
los Vil, quien no vivió tranquilo aunque dió de mano ó los afa¬ 
nes de la guerra. 

Ademas de los disgustos nue le acarreaba su lujo, tuvo el dolor 
de conocer por el proceso del duque de Alenzon, que príneipes pa¬ 
rientes suyos y otros señores de (luicnes nunca habia desconfiado, 
habian conspirado contra él, y que ni el mismo Delfín estaba á cu¬ 
bierto de sospechas. Invirtiéronse dos años en reunir las pruebas y 
arreglar la forma del procedimiento que se adaptó al proceso ins¬ 
truido al conde de Artois, bajo Felipe de Valois. Carlos VII convo¬ 
có los pares para Montargis, pero por una enfermedad que se cre¬ 
yó epitléuiica fueron trasladados á Vendóme. El duque-de Alenzon 
ecó como el conde de Artois por vanidad, opinando no haber sido 
astante recompi nsailos sus servicios: pecó por codiciar el mando, 
que veia con pesar en manos del conde de Maine, cuya reputación 
y favor le ofuscaban. Cuando comenzó el proceso, ya estaban en 
poder del rey las principales pruebas de convicción, habiéndole 
entregado la correspondencia del reo con los ingleses los misinos 
que se encargaban de llevarla á Inglaterra. Vióse en ella que él era 
de los princiiiales autores de la rebelión de la Guiena, y que insta¬ 
ba á los ingleses á que realizasen la invasión antes que se afirma¬ 
ra la sumisión del pueblo. Para estimular el amor propio de ellos, 
llegaba hasta á tratarlos de cobardes si malograban la ocasión. 
Los cómplices qne con él fueron presos , d eron noticia de las me¬ 
didas que habia lomado para allanar las difieuliades á los ingleses: 
debia entregarles las plazas que poseia en Normandía con todas sus 
municiones, alzar tropas para ellos y guiarlos en sus marchas. Por 
toda recompensa de su perfidia pedia un ducado en Inglaterra y 
algunas tierras en el Maine, inmediatas ó las suyas. La mezquin.lad 
del precio puesto á sus traiciones manifiesta que al culpable mas que 
la ambieion movian el odio y el despecho. Descubrióse también que 
él era uno de los primeros autores de los malos consejos que el 
Delfin seguia contra su padre. 

El duque de Alenzon tenia mucho talento y cualidades brillan¬ 
tes, en especial la de la elocuencia. Hablando de las pruebas con¬ 
tra él aducidas, decia: «Las hay de dos clases, de testigos y de 
escritos. Los testigos son gente vil y criados qne no osarán com- 
arecer en mi presencia, y aun cuando comparecie.sen ¿i-s preferi- 
le á mi fé la de tal gente, y mi simple denegación no será de 
mas peso que todos sus juramentos? En cuanto á las cartas, pro¬ 
ceden de la misma gente y no merecen mas crédito, no son de mi 
letra, ni están firmadas de mi mano ni selladas con mi sello.» To¬ 
do lo confesó así t|ue vió bien clara la autenticidad de lalts cartas. 
No se empiMlaron en justificarle sus abogados, limitándose á pedir 
indulgencia en consideración á sus servicios. El rey quiso se obser¬ 
varan con el mayor rigor todas las formalidatles : condenóle á muer¬ 
te la sentencia definitiva. Al fin hizo mi'rccd de la vida el monarca, 
dando los bienes á la esjtosa del culpado á escepcion del ducado 
de Alenzon, que reunió á la corona. Al duque trasladó al casti¬ 
llo de Loches, donde debía permanecer toda su vida. 

El duque de Borgoña no acudió al tribunal de Vendóme, ora 
porque desdeñara alternar con los demas vasallos que eran pares, 
ora porque le desagradara el asunto. Llamado como los otros, 
preparó tan fuerte escolta , que el rey le di-pensó del viage. Ha¬ 
bía nubarrones entre ellos : el duque no se juzgaba recompensado 
en crédito y consideración al lado del monarca, á proporción del 
servicio que habia prestado separándose de los ingleses: Cáríos por 
su parle se exasperaba coa la altivez de un vasallo que inlenlaha 
ponerse á su nivel. Siempre veia con pma á su hijo en la corte 
de este rival, por creer que sin tal protección hubiera sido forza¬ 
do el príncipe á regresar á su lado. Si a Felipe el Bueno honra¬ 
ba algún tanto su hospitalidad, menester es confesar que á veces 
le costaba caro. El duque de Charoláis, sn hijo, después Cárlos el 
Temerario , era de la misma edad ijue el Dellin: ambos á dos tur¬ 
bulentos y susceptibles, sobrado amigos ó enemigos, daban al buen 
duque mucho que hac r para conleneilos. Luis hizo venir á Bru¬ 
selas á Carlota de Saboya, su esposa, habiéndole asignado su hués- 
ed una jieiision de seis mil libras. Ella parió allí un principe: el 
elfin dio esta noticia á su padre, qiiicn llevó á mal no se le hubie¬ 
se jtariicipa lo la preñez. Dícese que tuvo intención de declarar ile¬ 
gítimo al reí ien nacido, de desheredar al Delfin desertor dcl rei¬ 
no, y de su>iiluirle su segundo hijo llamado Carlos, y que tal in¬ 
tención conocida de Luis, fué la causa del odio que profesó siempre 
á su hermano. 

Aparte estas diferencias, á Cárlos VII debían halagar el estado 
de reposo de que gozaba comparado con las pruebas, los afanes 
guerreros y las turbaciones de espíritu porque habia pasado; los 


trastornos de Inglaterra, desgarrada por una guerra civil, que arro¬ 
jó al cabo del trono al débil Enrique VI, el rey coronado en 
Londres y París, y que puso en él á Eduardo, duque de York; el 
ningún temor por parle de los grandes dcl reino, que si no leales al 
menos eran sumisos. Los estranjeros reconoeian su mérito: Cris¬ 
tian I, rey de Dinamarca, le invocó para árbitro en una discordia 
suscitada entre él y el monarca de Escocia. Bajo su protección se 
puso Genova, cuyo dux y senado le prestaron juramento de fideli¬ 
dad; pero el derecho que esta república dió sobre ella, el de la casa 
de Anjou sobre la corona de Nápoles, y ademas el de la casa de Or- 
leans sobre el ducado de Milán, convirtieron la Italia en teatro de 
largas y sangrientas guerras, muy ruinosas para Francia. Cárlos co¬ 
noció el primero el peligro de tan funestos derechos, pues apenas lo¬ 
mó posesión de Génova, arrojó esta ciudad los franceses enviados 
á petición suya. 

Agregáronse motivos de interés á la antipatía que mutuamente 
se guardaban el rey y el duque de Borgoña. Estaba el ducado de 
Luxembiirgo en poder de este por haberlo adquirido en 1453 de 
Isabel, hija úniea del duque Juan, hermano del emperador Sigis¬ 
mundo: reclamólo el rey como representante de Ladislao el Póslumo, 
rey de Hungría, y de Ana de Austria su hermana, esposa de Gui¬ 
llermo de Sajonia, margrave de Misnia, nacidos entrambos de otra 
Isabel, única hija de dicho emperador, los cuales le habian vendido 
ó cedido sus derechos. Prelemíia, no sin fundamento, que la primera 
Isabel solo era usufructuaria de su herencia y ijue no habia podido 
disponer de ella por venta, en perjuicio de su familia. Esto prestó 
asa á demandas, réplieas y esplicaciones delicadas. Notando los su¬ 
balternos de las dos cortes la antipatía de sus amos, fomentaban 
su secreta animosidad sugiriéndoles pretensiones que creían merito¬ 
rias, y agriándolos con relaciones de hechos falsos ó diestramente 
desfigurados. Cárlos Vil, aunque bueno, era muy susceptible, ha¬ 
biéndole familiarizado tan poco sus muchas vicisitudes con la per¬ 
versidad de los hombres, que siempre solia ser sorprendido. 

Durante este altercado irrogóle el duque de Borgoña una inju¬ 
ria difícil de soportarse. Con ocasión de una función que dió al re¬ 
cibir caballeros eii el Toisón de Oro, comprendió en el convite al 
duque de Alenzon, encerrado en Loches; y ya que no podía ver¬ 
le en persona admitió un representante del preso, y permitió, si es 
que no lo dispuso, que en plena asamblea fuera declarado señor 
de honor y sin mancha, calumniado por una sentencia injusta. Es¬ 
te paso lastimaba directamente al rey, quien significó su descon¬ 
tento renovando una estrecha alianza con los liejeses, enemigos 
encarnizados de la casa de Borgoña. Fuele tanto mas scn.sible la 
ofensa del duque, cuanto que se le causaba á la vista de su hijo, 
euya indifrroucia no podia menos de serle muy penosa. Abrióse en¬ 
tonces una negociación bastante animada para hacer que regresara 
el príncipe; pero la misma dificultad de remover los consejeros y 
cortesanos recíprocamente sospechosos fué siempre un obstáculo á 
la reconciliación. Deseábala el padre tanto mas ardientemente, cuan¬ 
to que se le decia que los señores estaban descontentos d^ la au¬ 
sencia del que debia ser su rey, y que los pueblos murmuraban y 
propendiari á rebelarse. 

Amontonábanse en derredor del rey las sospechas é inquietudes, 
ínterin habiendo él caido enfermo perdía su temperamento antes 
robusto. Trabajado insensiblemente por las fatigas de cuerpo y es¬ 
píritu, puede afirmarse que á los cincuenta años habia vivido Cár¬ 
los VII mas que un hombre ordinario: así no fué un mal agudo si¬ 
no un desfallecimiento de la naturaleza lo que le condujo al sepul¬ 
cro. Comenzó á resentirse de él en el castillo de Meun del Yevre, 
donde se distraía y moraba habiliialmenle. Los médicos equivoca¬ 
ron la enfermedad: una sangría mal aplicada á una indisposición de 
languidez aumentó la debilidad. Mientras se hallaba en tal e.'lado de 
postración, un hombre en quien tenia confianza vino á hablarle de 
una conspiración (¡ue, á su decir, se formaba bajo la dirección del 
Delfin, cuyo designio era envenenarle. Añádese que él temor de esta 
desgracia determinó al moribundo á no tomar ni alimtnto ni reme¬ 
dios: persistió siete días en tal obstinación, y cuando vencido por 
las instancias de los que le rodeaban accedió á romper su absti¬ 
nencia, ya no era tiempo: los conductos, según algunos, se habian 
cerrado, y murió de hambre. Esta opinión ha prevalecido. 

Preocupado por el mal, Cárlos VII no hizo ninguna disposición 
particular-., tuvo doce hijos de María de Anjou, su esposa, ocho prin¬ 
cesas y cuatro príncipes. De estos no le quedaron mas que Luis XI y 
Cárlos, sucesivamente duque de Berri, de Normandia y de Guiena. 
Tuvo ademas tres hijas de Inés de Sorel. María de Anjou, princesa 
de mucho mérito, sufría con paciencia las infidelidades de su ma¬ 
rido, y hasta la altanería de alguna de sus damas, que no todas fue¬ 
ron tan resp tuosas como Inés. Cuando hablaban á la reina acerca 
de la conducta poco regular de su esposo, para estimularla á mos¬ 
trarse resentida, respondía; «Es mi señor, puede disponer de mis 
acciones, y yo no de la suyas.» De Meun fue trasladailo el cuerpo 
del rey á París, depositado en la catedral, y llevado después á San 
Dionisio con los honores acostumbrados. Tannegui de Chatel, so- 
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brino del que cuando la sorpresa de París por los borgoñistas puso 
á Garlos en seguridad en la ílastdla, fue quien costeó el funeral, no 
habiéndosele reintegrado los gastos hasta pasados diez afios. Des¬ 
pués de comer en la abadía , dijo en voz alta: «Hemos perdido nues¬ 
tro amo: cada cual procure por si mismo,» esclamacion funesta, 
dice Villaret, que no servia mas que para renovar las penas de lo 
pasado y presentar terrores para el porvenir. 

Juzguemos severamente á Garlos Vil, á quien absolverán los 
grandes sucesos de su reino , ya que no pudo menos de tener una 
parte principal en ellos., lleronvengámosle por haber dejado durante 
muchos años que Duiiois , La Ilire y otros guerreros de su edad se 
cubrieran de gloria por su causa , mientras que él , apartado de los 
peligros de la guerra , se enervaba en el reposo y se abandonaba a 
los placeres; por haber causado con sus preferencias intrigas en¬ 
tre los cortesanos, que retrasaron el triunfo de sus armas y pro¬ 
longaron las calamidades públicas; pero alabémosle por haber re¬ 
parado en su edad madura las faltas de la juventud. Si continuo 
teniendo ministros privilegiados y aun favoiitos , no descuido los 
pormenores de la administración , según el testimonio de un escri¬ 
tor contemporáneo. . 

Gárlos Vil ha merecido en la historia el título de victorioso y- 
Restaurador de la Francia. Encontróla invadida y la reconquistó; 
presa de los hombres cuyo oficio csclusivo era la guerra, contuvo 
á estos por medio de la dis^úplina; mal provista de magistrados, 
introdujo d orden en los tribunales. La religión padecía por los 
abusos introducidos en el clero, y el príncipe convocó asambleas 
inagestiiosas que corrigieron las costumbres y dio nuevo vigor por 
medio de la Pragmática á los antiguos cánones que garantizaban 
las libertades de la Iglesia galicana. Por último , lo que pone el 
sello á la! gloria de su administración, es el régimen de impues¬ 
tos , piedra de toque de un buen gobierno. Filé el primero de los 
reyes de Francia que los estableció sin el apoyo de los Estados Ge¬ 
nerales , pero no sin el del Gonscjo de los grandes y el asentimien¬ 
to de los principales del pueblo que debía pagar. Por esta causa 
los cobró sin encontrar ob-táculos , porque era general la persua¬ 
sión de su necesidad y de la justicia con que se invertian. Gár¬ 
los VII era afable y de aspecto grave : gustábale la magnificencia, 
el descanso y los placeres. Fué un gran monarca, porque realmen¬ 
te hubiera preferido ser un particular dichoso. 

LUIS XI. 

De edad de 58 años. 

El Delfín estaba en negociaciones con su padre para acelerar 
su regreso ; próximo á partir cuando la salud del rey decaía, y ro¬ 
deado de obstáculos cuando recobraba algún vigor, la muerte de 
Gárlos Vil hizo cesar Unías las dilaciones. Luis XI se hallaba en os 
estados del duque de Rorgoña. Gomo atendiendo á lo que había 
pasado entre el padre y el hijo podían temerse algunos movimien¬ 
tos tumultuarios al principio del reinado de Luis , Felipe el Bueno 
ofreció marchar á ponerle en posesión á la cabeza de cien mil hom¬ 
bres. La precaución pareció al nuevo rey mas formidable que el pe¬ 
ligro , por lo cual pidió al duque que le dispensase de aceptarla. 
Este, que no abrigaba torcidos designios, licenció la mayor parte 
de tal ejército , y solo se quedó con los señores mas distinguidos, 
con los cuales acompañó al monarca á Reirns. Los príncipes de la 
sangre, los pares y los principales señores se trasladaron también 
á dicha ciudad, de manera que esta consagración sin preparativos 
igualó |á las mas magníficas de cuantas le habían precedido.. 
Terminado el banquete, el duque de Rorgoña se arrojó á los pies 
del monarca y le suplicó en los términos mas afectuosos y apre¬ 
miantes que perdonase á los que hubieran podido disgustarle. El 
rey prometió hacerlo así, esceptuando liiiicaniente de la amnistía'á 
siete personas que no nombró. Gon esta restricción se reservaba la 
elección de las víctimas de su venganza , y accedió tan á su pesar 
á dicha merced, que el duque, que le conocía á fondo , dijo : «Este 
hombre no reinará mucho tiempo sin causar terribles trastornos.» 

Por lo demas, el rey exageraba sus demostraciones de afecto al 
duque, y este se mostraba muy respetuoso liácia él. Presentóse un 
homenaje leal del ducado de Rorgoña, y no solo comprendió en su 
juramento de fidelidad los dominios dependientes de la corona, sino 
todas sus posesiones. Durante la consagración, habíase encargado 
del ceremonial, aunque este cargo era inferior á su dignidad de 
primer par de Francia. Igual solicitud desplegó en París. Anticipó¬ 
se al rey, y salió á recibirle como su [irimer vasallo á la cabeza de 
la milicia, de la magistratura y del vecindario, 

Luis XI tenia treinta y ocho años cuando subió al trono. «Para 
formarse una idea de su reinado, dice Villaret, basta considerarlo 
como el reverso del reinado anterior.» Empezó deponiendo i al can¬ 
ciller y á muchos magistrados de todos los tribunales; alejó al al¬ 
mirante, al primer gentil hombre, á los mariscales de Francia, y á 
los principales funcionarios de Hacienda. Entre los caídos contá¬ 


base Gliabannes, conde de Danmartin, que le habia acusado de ha¬ 
ber conspirado contra su padre. Después de haber liuido y ocultá- 
dose di! asilo en asilo, apoyado en su conciencia y en el respeto 
que todos los que rodeaban al rey, tributaban á su probidad, se 
presentó y pidió ser juzgado. Fué sentenciado á muerte como reo 
de lesa magestal; «pero el rey, dice un historiador, prefiriendo la 
clemencia á la justicia, le perdonó la pena corporal sin exigirle re¬ 
tractación.» Su acusación no era pues infundada puesto que midiese 
atrevía á destruirla. Desterrado por conmutación de pena á la isla de 
Rodas , le obligaron á dar una fianza de que no abandonaría su des¬ 
tierro sin superior permiso; pero el rey mudó de parecer, y le hizo 
encerrar en la Bastilla. Todos sus bienes fueron confiscados y repar¬ 
tidos entre muchos de los que habían sido despojados en el anterior 
reinado. 

La despedida de Luis XI y Felipe el Bueno fué muy tierna. El 
rey acogió también con benevolencia ¡i Gárlos, conde de Gliarolais; 
recibióle en Toiirs donde habia ido á tributar sus respetos á sii 
madre .Rarín^de Anjou, modelo de madres y de esposas en tiempos 
turbulentos. El rey hizo magníficos presentes al príncipe de Bor- 
goña y le concedió el gobierno de la Normandia que anhelaba; pero 
al mismo tiempo que aparentaba entregarse sin reserva á los prín¬ 
cipes de Rorgoña, firmaba secretamente la continuación de un tra¬ 
tado de alianza entablada por Gárlos VH con los liejeses, enemigos 
declarados de esta casa. 

Gréese con fundamenfo que la mudanza de los cortesanos y mi¬ 
nistros, fué hecha por el nuevo monarca para condenar la conducta 
de su padre; la abolición de la pragmática confirma esta sospecha. 
La pragmática se habia establecido en Francia á despecho del papa 
Eugenio IV, y sus sucesores la miraron con gran disgusto. Siendo 
Luis XI Delfín, se habia ^manifestado, tal vez por contradecir á su 
padre, enemigo desembozado de esta ley, y habia prometido á la cor¬ 
te de Roma una satisfacción cuando subiese al trono. Pió H (Eneas 
Silvio Piccolomini) ocupaba entonces la Santa Sede. Este pontífice 
habia sido secretario del concilio de Basilea y defendido sus de¬ 
cretos. Pero al mirarse Papa, mudó de parecer y aun publicó, 
después de su negociación con Luis XI, una bula en que se re¬ 
tractaba de sus antiguas opiniones. «Greedme, decía, ahora que 
soy viejo, mas que cuando hablaba como jóven; haced mas ca¬ 
so de un Papa que de un particular, recusad á Eneas y dejaos guiar 
por Pío H » Ni dejó de recordar al rey las disposiciones que habia 
manifestado, y apeló á una astucia para prevalecer pronta y fe¬ 
lizmente. 

Conociendo el carácter despótico de Luis, el Papa supuso para 
evitar discusiones, que la abolición de la pragmática era una reso¬ 
lución definitiva del monarca, y en la carta que sobre el particular 
le escribió le decía: «En esto os mostráis un gran rey, que no se de¬ 
ja gobernar, sino ([iie gobierna por sí mismo. No queréis someter a 
de.iberacion lo que sabéis debe hacerse; esto es en verdad ser rey 
y rey bueno.» El monarca no resistió á estas insidiosas insinuacio¬ 
nes , y á las consideraciones que sugirió á Joffredi, obispo de Arras 
y nuncio del Papa cerca del rey, la perspectiva del birrete de car¬ 
denal que debía ser el precio del éxito feliz de sus diligencias. 
Luis XI escribió al papa: «A petición vuestra abolimos en todo 
nuestro reino esta pragmática, aunque la mayor parte de los hom¬ 
bres instruidos se esfuerzan en disuadirnos.» Esta carta pinta á las 
claras al hombre que se negaba á consultar sus determinaciones, y 
corrobora el dicho del mariscal de Brezé , que viendo al rey mon¬ 
tado en un ruin caballo, le dijo: «ese caballo, señor, es mas fuer¬ 
te de lo que se cree, porque lleva al rey y á su consejo.* El mis¬ 
mo Luis decía que todo su consejo se encerraba en su cabeza. 
Fiel á su promesa , el Papa concedió á Joffredi el capelo y ade¬ 
mas el obis[»ado de Alby. No obstante, el negociador no quedó sa¬ 
tisfecho , por([ue no se le dió el arzobispado de Besanzon y la aba¬ 
día de Gluny, la mas rica del reino. Pió H no fué tan leal respec¬ 
to del rey. 

Una de las pondiciones secretas de la abolición de la pragiiiati- 
ca habia .sido que el Papa llamase las tropas que suministraba a Fer¬ 
nando hijo de Alfonso V, rey de Aragón y sobrino por su mujer 
de Pío H|, para sostenerle en el reino de Nápoles contra Juan, du¬ 
que de Galabria, hijo de Renato y primo hermano del rey, as¬ 
pirante á esta corona, no solo en virtud de los derechos de la se¬ 
gunda casa de Anjou , sino también del testamento de Juana H ó 
Juanita, hermana de Ladislao é hija de Gárlos de Duras. 

Guando Luis reclamó del Papa el cumplimiento de su palabra en 
favor del duque de Galabria, el Pontífice, que después de haber 
conseguido cuanto se propusiera, habia asegurado al monarca qne 
empezaba d amarle maravillosamente, se negó á dar esta prue¬ 
ba de su maravillosa amistad , y dejó sus tropas á Fernando. «Si 
no dais al rey esta satisfacción, dijo el embajador á Pio 11, estoy 
autorizado á mandar á los cardenales franceses que se retiren de 
Roma.—Que deponga las armas el duque de Anjou, respondió el 
orgulloso Pontífice, y continúe sus pretensiones por medios legales. 
Si Fernando se niega á someterse , nos declararemos contra él. Por 
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lo demas si los. franceses que liahitan esta ciudad quieren marchar¬ 
se, pueden efectuarlo desde luego.» De esta negativa del Papa resul¬ 
tó que el rey no se apre.suró á hacer ejecutar el edicto en que habia 
suprimido la pragmática, y los tribunales continuaron actuando con 
arreglo á las leyes antiguas. Esta especie de indecisión relativa¬ 
mente á la pragmática , sirvió á Luis XI durante todo su reinado 
de contrapeso entre él y los papas, pues amenazaba á estos con 
restablecerla cuando estaba descontento y agravaba su reprobación 
cuando la corte de Roma le satisfacía. Llegó hasta prohibir que se 
enviase dinero á esta ciudad y mandó á su procurador general 
apelase al futuro concilio de los intentos vejatorios de la Santa 
Sede. 

Eduardo IV, duque de York, acababa de usurpar la corona de 
Inglaterra á los Lancastres, en la persona del desgraciado Enri¬ 
que VI, refugiado á la sazón en Escocia. Su esposa Margarita de 
Anjou pasó á Francia á implorar los auxilios de Luis XI su pa¬ 
riente j)róximo. Luis , aunque mantenía correspondencia con Eduar¬ 
do y tenia uu embajador en su corte, no se negó á prestárselos; 
pero sus esfuerzos fueron harto mezquinos, pues se limitaron á dos 
mil hombres y veinte mil escudos, reintegrables en el plazo de un 
año, so pena de restituirle la plaza de Calais. El interesado Luis 
reservaba sus caudales para operaciones lucrativas. 

Don Juan, rey de Aragón, hermano mayor y sucesor de Al¬ 
fonso V, habia casado con Blanca, heredera de Navarra é bija 
de Cárlos el Noble. A la muerte de este, su hijo D. Cárlos, prin¬ 
cipe de Viana, reclamó su herencia. Esto ocasionó entre el padre 
y el hijo una serie de hostilidades que se prolongaron veinte 
años, y que terminaron con la muerte de D. Cárlos, envene¬ 
nado según se cree, por su padre. Dejó por heredera á su her¬ 
mana Blanca, queso habia casado con Enrique. IV rey de Cas¬ 
tilla, y del cual se habia separado por causa de impotencia. Des¬ 
de entonces vivia retirada en la corte de su padre. Esta princesa 
habia profesado constantemente un tierno cariño al príncipe de Via-, 
na , lo que era un crimen á los ojos de D. Juan, y este crimen le 
pareció mucho mayor en aquellas circunstancias, al ver las pruebas 
de correspondencia que D. Cárlos dió al espirar á su hermana. 
Ofendido por esta preferencia y acostumbrado á hollar las leyes de 
la naturaleza, D.Juan, dueño de su hija, ¡a desheredó y declaró 
su heredera en Navarra á Leonor, condesa de Foix, hermana me¬ 
nor de Blanca. Esta injusta disposición sublevó á los catalanes, 
(juienes fueron eficazmente apoyados }»or Enrique, antiguo esposo 
de Blanca, ([ue tenia injurias que vengar de 1). Juan, y que se 
veia subrepticiamente favorecido por Luis XI. Pero sobornado por 
el rey de Aragón, tardó poco en cambiar de partido, y mediante 
el empeño del Rosellon y la Cerdeña hasta la restitución de sus an¬ 
ticipos. Luis suministró á D. Juan trescientas lanzas y trescientos 
cincuenta mil escudos. El conde de Foix, yerno del rey de Ara¬ 
gón, fue el negociador del tratado, y no se olvidó á sí mismo en 
él, pues le hizo entregar á la desgraciada Blanca, que fué dester¬ 
rada al castillo de Ortez, y que murió envenenada dos años des¬ 
pués. Esta infortunada princesa habia trasmitido sus derochos á su 
antiguo esposo , y la guerra entre Castilla y Aragón se encarnizó 
mas. D. Juan ofendido, se atrajo á los ministros de Enrique, que le 
dispusieron á la paz y le persuadieron recurriese al arbitrio del rey 
de Francia. Luis XI adjudicó la Navarra á D. Juan, esceptuando una 
fortaleza que era la llave de este pais por la parte de Castilla. Nin¬ 
guno de los partidos se conformó con esta sentencia; sin embargo, 
se restableció la paz escepto en Cataluña, cuyos naturales prolon¬ 
garon diez años su rebelión. Poco después de este último tratado 
tuvo lugar en el Vidasoa la famosa entrevista de Luis XI y de En¬ 
rique IV. El monarca castellano y su corte desplegaron la mas fas¬ 
tuosa ostentación; Luis XI por el contrario hizo alarde de una 
ruindad indecorosa. Por lo general, este príncipe, dice Comines, no 
se cuidaba de vestirse ni adornarse con riqueza, y se piesenlaba lo 
mas desaliñado que le era posible. La entrevista duró un cuarto de 
hora, y ambos monarcas se separaron despreciándose recíproca¬ 
mente. 

La buena inteligencia con los príncipes de Borgoña no duró ni 
podia durar entre unos vasallos que abrigaban pretcnsiones des¬ 
medidas, y un monarca celoso de los derechos de su corona, y 
dispuesto á aprovecharse de la ambigüedad de las leyes feuda¬ 
les y ensanchar sus prerogativas. .Mientras Luis, Delfín, y el con¬ 
de de Charoláis vivían al lado de Felipe el Bueno, no siempre 
liabian podido reprimir la antipatía producida por la diversidad de 
su respectivo carácter, uno franco y abierto, y el otro refinada¬ 
mente solapado. La confianza aparente del rey al concederá Cárlos 
el gobierno de la Normandía, engañó á este por corto tiempo, por¬ 
que poco después el monarca nombró su lugarteniente en esta pro¬ 
vincia al duque de Bretaña , cuyo poder hacia nulo el del goberna¬ 
dor, por lo cual este renunció con desprecio su dignidad. Otros 
ataques embozados exasperaron tanto al príncipe Borgoñon, que 
habiéndose bailado á punto de ser envenenado, declaro al monar¬ 
ca como autor ó instigador de este críuicn, fundándose en ipue 


daba asilo en su reino á dos señores que aparocian como cómplices- 
Es indudable que Luis mantenia relaciones en la corte de Borgoña, y 
que pagaba pensiones á muchos cortesanos, entre otros á Juan de 
Croi, que ejercía mucha inlluencia sobre Felijie el Bueno. Contem¬ 
porizaba con el padre contrariando al hijo. Proponíase inducirle á 
una restitución justa , pero no ajena á ciertas dificultades , y le dis¬ 
puso á ella cediéndole sus derechos al Luxo.mburgo. 

En el tratado de paz de Arras, Cárlos Vil habia cedido las ciu¬ 
dades sobre el Soma bajo condición de que é! ó sus sucesores po¬ 
drían recuperarlas pagando cuatrocientos mil escudos de oro. 
Luis XI los reunió esquilmando los bolsillos pingües, y los, ofreció 
al duque. El artículo del tratado era tan esplícito, ((ue el díique no 
pudo rehusarse á su cumplimiento, pero pidió al n y y obtuvo la pro¬ 
mesa de comservar los mandos y las guarniciones de estas ciuda¬ 
des y de no innovar cosa alguna en el gobierno civil. El conde de 
Charoláis reprobó la docilidad de su padre; y este no pudo dejar de 
reconocer que habia accedido con sobrada facilidad á los deseos 
del rey, cuando supo que este habia nombrado otros gobernado¬ 
res, enviado otras tropas y compuesto el consejo interior de hom¬ 
bres que le eran adictos, en lugar de los que administraban ante¬ 
riormente. 

Habiendo Luis esperimentado la condescendencia del duque, cre¬ 
yó que le determinaria fácilmente á que permitiera se impusiese 
en sus estados una gabela en provecho del Erario , como se paga¬ 
ba en el resto de Francia; pero Felipe el Bueno no accedió , y en¬ 
vió al señor de Chimay alVey para que hiciese á este enérgicas 
rellexiones. Chimay después de mil obstáculos logró ver al monar¬ 
ca y le dijo que el dutjuc su señor debía ser tratado con mas con¬ 
sideración.» ¿Quién es ese duque? preguntó el rey con desprecio: 
¿es acaso de otro metal que los demas principes de su reino? Sí se¬ 
ñor, replicó Chimay; .si no hubiese sido de mejor templado acero, 
no os hubiese amparado y defendido cinco años de las amenazas de 
vuestro padre, lo que no sm atrevió á hacer ningún príncipe de 
Europa.» El rey quedó corrido y no insistió mas sobre el particular. 

Estos indicios de animadversión que dejaba traslucir algunas 
veces el rey á pesar de su habitual disimulo, hacían ([ue los demas 
adoptasen medidas contra los proyectos que abrigaba ó que se le 
suponian. Recibió con la mayor afabilidad el homenaje del duque 
de Bretaña, que lo era á la sazón Francisco II, joven lleno de can¬ 
dor y huma fe ; el monarca le permitió al prestar su juramento 
todas las protestas que quiso , y le nombró ademas su lugartenien¬ 
te general en el Anjou , el Maine, la Turena y Normandía. El go¬ 
bierno de esta última provincia habia sido conferido, como ya sa¬ 
bemos, al conde de Charoláis. El consejo de Francisco hizo por 
consiguicnto observar á este que la autoridad que se le concedia 
sobre Normandía era una gracia insidiosa, y una manzana de dis¬ 
cordia arrojada entre ambos príncipes. Conociéndolo así, el bretón 
y el borgoñon renunciaron á la par, y se esforzaron en estrecliar 
su alianza para servirse de recíproco apoyo en caso necesario. El 
rey al contrario se dedicó á de.sunirlos. Temiendo que en sus con¬ 
versaciones intimas tomaseir medidas contra él, no les pormitia 
avistarse; no obstante, lo que los príncines no podían hacer de viva 
voz , lo verificaron por medio de enviauos, aunque no con tanto si¬ 
gilo que el rey no lo averiguase. Presentóse pues rápidamente en 
las fronteras (le Bretaña con un poderoso ejército, é intimó al prín¬ 
cipe que cesase de titularse duque por la gracia de Dios, do acu¬ 
ñar moneda en su nombre, de hacer alistamientos estraordinarios, 
de exigir á sus vasallos que en su homenaje se obligasen á servir¬ 
le en favor y en contra de lodos; y por último le prohibió se ar¬ 
rogase el patronato regio, recibiese juramento de fidelidad de los 
prelados, y pidiese cuenta de sus bienes, puesto que dependían es- 
clusivamente de la corona de Francia. 

Esta era una de las antiguas pretensiones de los reyes de esta 
nación, y se fundaba en (jue dependiendo en otro tiempo la Bre¬ 
taña de Ta Normandía, no debia ser considerada como un feudo 
inmediato de la corona y gozar de las prerogalivas de esta. Nada 
se habia fallado aun jurídicamente acerca de la legitimidad de es¬ 
tas pretensiones, y el estado del reino desde el enlronizámiento de 
los Valois habia alejado las ocasiones de legalizar esta cuestión. En 
efecto, desde este tiempo la Bretaña se habia hallado bajo la domi¬ 
nación de la Inglaterra, lo (pie no iiermilia á los reyes ejercer en 
ella la plenitud de sus den chos, ó en estado de hostilidad con este 
pais, circunstancia útil á la Francia y que exigia miramientos 

El dmiue bretón no esperaba este brusco alaipic, y nada habia 
dispuesto para rechazarle. Es indudable que si el rey hubiese queri¬ 
do se hubiera apoderado de la Bretaña; pero creyó no debia negar¬ 
se á la proposición que hizo el duque de reunir los estados del du¬ 
cado antes de dar su respuesta á una intimación que abrazaba los 
privilegios mas importantes de la provincia. A.sí pues, los prepara¬ 
tivos hostiles dieron por resultado un proceso en cuya virtud se es¬ 
tableció una comisión en Tours, adonde se trasladaVon los diputa¬ 
dos del duqiKí armados de protestas’(pie suspendieron el juicio; y 
mientras se litigaba-, persuadido el bretón de que solo se vería á 
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cubierto ele las lenlalivas del rey susciláiuloles conflictos que le 
obligasen á mantenerse en la defensiva, escribió á los principes de 
la sangre y á los magnates haciéndoles ver que lo que le sucedía podia 
también sucederles, atendido el carácter emprendedor y las desmesu¬ 
radas pretensiones del monarca, y que el único medio de prevenir 
las tropelías que en particular les amenazaban, era coligarse para 
hacer frente á la opresión. Estas cartas eran llevadas por emisa- 
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rios disfrazados de frailes, y encargados de suministrar los datos 
necesarios. Todos los invitados se trasladaron al lugar convenido, 
y hallaron los ánimos muy dispuestos á recibir las impresiones que 
se deseaba comunicarles. 

El rey ignoraba los resortes, pero no dudaba de la existencia 
de la intriga. Su vista se dirigía especialmente á la Inglaterra, donde 
creia debia formarse el complot, si se liabia proyectado alguno, 
porque de allí podia la facción , en su concepto , sacar sus princi¬ 
pales fuerzas. Mientras le atormentaban estas zozobras, supo que 
Romillé, vice-canciller de la Bretaña, que babia verificado ya mu¬ 
chos viages á Flandes , Holanda é Inglaterra , acababa de marchar 
á esta isla. Acto continuo hizo tripular una embarcación por cua¬ 
renta hombres resueltos, á las órdenes del bastardo Rubempré, á 
quien encargó apresase al vicc-canciller á su regreso , persuadido 
•le que en sus papeles hallaría la clave de la intriga. Cansado (d bas¬ 
tardo de un crucero infructuoso, desembarcó en Gnrkum, reducida 
ciudad de Holanda, donde creyó que abordaría Romillé para dar 
cuenta de sus operaciones al conde de Charoláis, que habitaba esta 
ciudad entregado á la disolución y enemistado con su padre. Ru- 
hempré fue conocido y preso con todos sus compañeros. El conde 
divulgó que había sido enviado para apoderarse de su persona y tal 
vez para asesinarle, y despacho un correo á su padre participán¬ 
dole lo que ocurría. El duque se hallaba en Hesdin, donde esperaba 
al rey para tratar de asnillos que habían acordado orillar reunidos. 


En su carta , e! hijo hacia cntcniler al padre que no so hallaba en 
seguridad , pon|ue el rey lo seguía la pista al frente de numerosas 
fuerzas. Alarmado con este aviso, Felipe el Bueno huyó acelerada¬ 
mente del punto de reunión. La noticia del proyecto, verdadero ó 
sufiueslo de arrebatar al conde de Charoláis y do sorprender al du¬ 
que de Rorgoña , no tardó en divulgarse por los emisarios del con¬ 
de. Los predica'lores lo publicaron en los pulpitos y los príncipes 
estrangeros fueron informados de todo por medio de manifiestos. El 
rey hubiera deseado hacer olvidar este negocio , y solo pedia se 
pusiese en libertad á Rubempré, para cuyo objeto dió algunos 
¡lasos secretos pero sin resultado. Viendo esto, adoptó el partido 
de dar á este asunto la publicidad que hubiera querido evitar, ha¬ 
blando en voz mas alta que sus adversarios. 

Llamó á Rouen los di()utados de las principales ciudades del rei¬ 
no, hizo pronunciar delante de ellos un discurso apologético de 
su conducta, y declaró hallarse resuelto á pedir al duque de Ror- 
g< ña una reparación de la afrenta que se le había hecho esparcien¬ 
do contra él sospechas injuriosas. En efecto , envió al duque una 
diputación compuesta del conde de Eu, del arzobispo de Narbona 
y del canciller Morvilliers. Felipe el Bueno les dió audiencia en pre¬ 
sencia de su hijo. El canciller se propuso justificar la conducta del 
rey, que conocedor dé las intrigas (|ue mediaban entre el duque de 
Bretaña y la Inglaterra, no había poilido menos de procurar sorpren¬ 
der las p'ruebas á lin de perseguir legalmente al culpable; que este 
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era el objeto de la empresa de Rubempré; que atribuyéndole cual¬ 
quiera otro móvil, el conde baria creer que abrigaba algún torcido 
proyecto, piM>íto que estaba tan dispuesto á sospechar de los de¬ 
más*; que era altanero, y que aborrecia personalmente al rey porqin* 
le babia privado (fe su pen.sion por el gobierno de la Normandia- 
El orador se quejó también de la conducta del duque mismo por su 
falla de palabra en no haber esperado al rey en Hesdin, y concluyó 
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pidiendo que Rubempré fuese puesto en libertad y entregados á la 
lusticia sus calumniadores. 

Morvilliers habló con arrogancia. A cada una de sus acusacio¬ 
nes . el impetuoso conde de Charoláis mostraba el mas vivo deseo 
de interrumpirle, pero el canciller le dijo: «Señor conde, no he 
venido á hablaros, sino á hablar á vuestro padre.. Este le impuso 
silencio , diciéndole que podria usar de la palabra al día siguiente 
cuando se hallase mas tranquilo. Por lo que respecta á él, se negó 
á entregar los pretendidos culpables, porque unos eran clérigos y 
otros no estaban sujetos á la jurisdicción del rey, puesto que Ru¬ 
bempré habia sido aprehendido en país estranjero. Declaro por lo 
demas que baria cumplida justicia á este, y que le devolvería la 
libertacf si no era culpable. Por lo que toca á la acusación de haber 
faltado á su palabra al rey , se defendió con dignidad y energía. El 
duque no quiso jus¬ 
tificar á su hijo por 
las sospechas qué es¬ 
te habia concebido 
respecto del rey, y 
dijo chanceándose: 

•Si mi hijo es pro¬ 
penso á sospechar, 
se parecerá en esto 
á su madre, que 
pechaba muchas ve¬ 
ces que yo amaba 
otras mujeres.» So¬ 
bre la falta de pala¬ 
bra , acriminó terri¬ 
blemente al rey. Al 
dia siguiente el con¬ 
de de Charoláis re¬ 
futó tranquila y sa¬ 
tisfactoriamente to* 
dos los 
cuando b 
dores se r 
jo al arzobispo 
Narbona: «Recon 
dadme al rey, y 
cidle que antes de un 
año se arrepeulirá 
su proceder,« 

No salisfechi 
esto el monarca 
yó debía 

apología de su con¬ 
ducta á sus vasallos, 
para lo cual convocó 
en Tours á los 
cipes de la sangre, 
y á los principales se¬ 
ñores y diputados de 
las ciudades. En esta 
asamblea hizo pro¬ 
nunciar al canciller 
un discurso en que 
se sinceraba dé cuan¬ 
to habia obrado en 
asunto de Rubempré 
y en todo lo demás. 

El orador terminó ha¬ 
ciendo á la asamblea 
juez de la conducta 
del monarca én aque¬ 
llas circunstancias. 

Todos la elogiaron, 
y unánimes prome¬ 
tieron darle el apoyo 
que necesitase. El 

rey se mostró muv satisfecho y arengó á la asamblea, 
de Orleans, anciano respetable por sus virtudes y sus veinte y cinco 
años de prisión en Inglaterra, habló en favor ui.1 de Bretaña, de¬ 
fendió su causa y manifestó algunos abusos en el gobierno. Luis, 
que acababa de hacer su propio panegírico, se desató lleno de có¬ 
lera en invectivas de todo género contra el duque, y le habló con 
tal dureza que el anciano murió de pesar á los dos dias. Dejó un 
hijo de doá años, que mas tarde reinó con el nombre de Luis XII. 
La declarada animosidad del rey hizo conocer al duque de Bretaña 
que nada debía esperar, y así decidióse este á indisponer contra 
el monarca , no solo á los magnates , sino á todas las clases. Ade¬ 
mas de las cartas ya dirigidas á muchos señores invitándolos á for¬ 
mar una liga, se remitieron otras á personas de diferentes condi- 
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cienes, atacando no solo los vicios del gobierno, sino también 
el carácter del rey, á quien atribuían los mas odiosos defectos. 
Cada cual hallaba en estas cartas los motivos de queja que le eran 
propios. Estas comunicaciones agitaron los ánimos y se formaron 
asociaciones á que eran admitidas hasta las mujeres. Los confede¬ 
rados llevaban para reconocerse una faja de seda verde. Celebraron 
sus asambleas en las iglesias y hasta en la catedral de París. 

El agente principal era el duque de Borbon , Juan el Bueno, 
cuñado y enemigo del rey, porque no le habia dado la prometida 
espada de condestable. Los demas eran el duque de Alenron y el 
conde de Armañac , deudores de su libertad á Luis XI; Juan de 
Anjou, duque de Calabria y de Lorena ; el conde de Maine, su tio; 
el conde de Dunois; Santiago de Armañac, duque de Nernours, 
primo hermano del conde de Armañac; el señor de Albret, hijo del 

condestable, y otros 
muchos, inducidos á 
la rebelión sin otro 
motivo que su am¬ 
bición y (leseo de no¬ 
vedades;' por último, 
el tiuque de Bretaña 
y el conde de Cbaro- 
íais.El duquede Bor- 
goña, su padre, dudó 
mucho tiempo acer¬ 
ca de si cntraria en 
la confederación. No 
obstante , permitia 
que su hijo levantase 
tropas, por creer que 
lo verificaba para po¬ 
nerse en estado res¬ 
petable do defensa. 
El duque, de Borbon 
juzgó prudentes to¬ 
dos los preparativos 
guerra, que 
m un viage 
que hizo con este ob¬ 
jeto á la corte del 
padre. Todas las fuer¬ 
zas de la monarquía 
se reunieron para en¬ 
volver al monarca, 
que no tenia otro 
aliado que el duque 
de Milán , Francisco 
Eslórcia, á quien ha¬ 
bia cedido Genova el 
año anterior, gran 
capitán y político sa¬ 
gaz, guerrero afor¬ 
tunado que bastardo 
de un oscuro parti¬ 
cular y esposo de la 
bastarda del último 
de los Viscontis , se 
habia apropiado su 
herencia, merced á 
sus talentos. 

El duque de Breta¬ 
ña envió todavía em¬ 
bajadores bajo el pre¬ 
testo de terminar por 
un arreglo sus recí- 

E rocas discordias. 

uis los recibió amis¬ 
tosamente en Poi- 
liers, donde se ha¬ 
llaba con su herma- 
edad de diez y siete 

años. Tomó algunas medidas provisionales con ellos , y marchó á 
una peregrinación á Nuestra Señora del Puente, en el Limosin, de- 
jand() en compañía de los mismos al joven príncipe. Los embajado¬ 
res se llevaron á este con la mayor precipitación a Bretaña. Apa¬ 
reció un escrito en que se le hacia decir «Que se había retirado de 
Poitiers porque se le nabian anunciado las grandes caljmulades del 
reino, ocasionadas por los ministros de su hermano, quienes ha¬ 
bían infringido la justicia y obligaban al Parlamento y á los dema.s 
tribunales á fallar según su voluntad.» Quejábase ademas de las es- 
cesivas exacciones de los procuradores, de la opresión que sumía 
el clero por la abolición ile la pragmática y de los casamientos he¬ 
chos por su autoridad sin consentimiento de los pacires. Esta acusa- 
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cion recaía directamente sobre el rey, que tenia el defecto de in¬ 
trusarse demasiado en los asuntos de familia. Por estas y otras ra¬ 
zones, anadia, invitaba á la nobleza á que se reuniese en beneficio 
del agobiado pueblo. Esto hizo denominar aquella sublevación la 
guerra del bien 'público. 

El efecto que causó el manifiesto en el pueblo, dió á conocer al 
rey el número y calidad de sus enemigos, y le hizo adoptar una vigo¬ 
rosa resolución. Desde Poitiers se trasladó aceleradamente á Berri, 
y se apoderó de algunas ciudades cuya fidelidad titubeaba, presen¬ 
tándose en el Borbonesado con gran sorpresa del duque de Borbon. 
Este príncipe á quien Luis atacaba primero que á los demas, co¬ 
mo fautor principal de la liga, pidió negociaciones y logró una tre¬ 
gua tanto para él cuanto para los demas señores que acudían en 
su auxilio, y á quienes el rey hubiera podido esterminar atacán¬ 
dolos sucesivamente. Todos se obligaron á inspirar á los demas 
gefes disposiciones pacíficas para lograr una avenencia general, 
y declararse si no la conseguían contra sus mismos auxiliares; pro¬ 
mesa arrancada á la necesidad y que se desvaneció con ella, dejan¬ 
do al rey el pesar de haber dado tiempo á sus enemigos para tomar 
medidas. 

Tal vez sin embargo era todavía prudente apelar á este medio 
de disolver la liga, antes de recurrir á hostilidades mas trascenden¬ 
tales que empeorarían el mal. Este era el parecer del duque de Mi¬ 
lán, no solo hábil político sino también amigo fiel, que dió al rey 
en aquella ocasión todas las tropas que pudo. Parece que el mo¬ 
narca contaba poco con la nobleza, acostumbrada á alistarse bajo 
las banderas de los grandes señores que casi en su totalidad habían 
tremolado el estandarte de la rebelión. Aplicóse á atraerse las ciu¬ 
dades , cuya opinión arrastra por lo regular la de los pueblos veci¬ 
nos: publicó manifiestos para precaverlos de la seducción y destinó 
respetables guarniciones á la defensa de las principales y sobre lo¬ 
do de la capital, habiendo adoptado en esta grandes medidas para 
la defensa interior. El rey dió su gobierno al mariscal de Gamache, 
y la proveyó de víveres y de tropas para mnclios meses. Halagó 
ademas hasta donde pudo á los parisienses, diciéndoles que la rei¬ 
na iria á parir en Paris. 

El duque de Bretaña y el conde de Charoláis habían convenido 
en reunirse bajo las murallas de la capital con los demas príncipes 
coligados, que marchaban hácia allá á banderas desplegaclas, aun- 
ue n * todos á paso igual. El conde llegó el primero. Su marcha 
esde los estados de su padre había sido un triunfo, pues ofrecia 
abolir los impuestos: no tomaba otro título que el de lugartenien¬ 
te del duque de Berri. Su grito de guerra era: -Buena fé, bien pú¬ 
blico y alivio del pueblo.* Por donde quiera que pasaba hacia que¬ 
mar los registros de los cobradores, abolía la gabela, dislribuia gra¬ 
tuitamente la sal y justipreciaba los géneros y mercancías á volun¬ 
tad del pueblo. 

Pero estas promesas’no tentaron á los parisienses, porque el rey 
les había enviado á decir que acudiría en su auxilio. Así después de 
algunas tentativas estériles, el borgoñon pasó adelante al encuen¬ 
tro dtd duque de Bretaña. La marcha de este habia sido retrasada 
por Juan de Borbon, conde de Vendóme que no habia querido 
unirse á los príncipes coligados. Negó al duque el paso por sus tier¬ 
ras y le obligó á dar un largo rodeo, lo cual permitió al rey lle¬ 
gar con el ejército que conducía contra el duque de Borbon, com¬ 
puesto de treinta mil hombres aguerridos. El conde de Charoláis te¬ 
nia por sí solo mayor número, por cuya razón el rey no se propo¬ 
nía combatirle, sino penetrar en Paris y prolongar la guerra pa¬ 
ra cansar y dividir á los confederados. El conde de Charoláis aun¬ 
que mas fuerte, tampoco quería pelear, y solo se proponía reunir¬ 
se á los duques de Bretaña y Berri para obligar á Luis á batallar; 
pero Pedro de Brezé, mariscal de Normandía, que mandaba la van¬ 
guardia del rey, arrastró entrambos ejércitos al combate. 

El mariscal instaba á Luis á presentar batalla, pero el rey no se 
atrevía á aventurarla, y habia prohibido espresamente á Brezé que 
arriesgase la menor cosa; pero ya fuese imprudencia, ya esceso de 
celo, ya traición, como suponen algunos, el mariscal acercó tanto 
el cuerpo que mandaba á la retaguardia enemiga en la llanura de 
Lonjumeau, que avanzando los unos para apoderarse de los bagajes 
y deteniéndose los otros para defenderlos, se mezclaron por pelo¬ 
tones. No hubo al principio mas que una lijera escaramuza; pero 
pronto se conmovieron las masas, y la batalla se generalizó sin ór- 
den ni plan y en tropel. Los caudillos combatieron al azar, por lo 
cual la confusión fué estremada, y todas las relaciones de esta ba¬ 
talla son diferentes. Tomó el nombre de Montlhery, castillo inme¬ 
diato al lugar de la acción. 

El conde rompió el ala derecha del rey, y este la izquierda del 
conde; entrambos se persiguieron y corrieron grandes peligros. El 
conde de Charoláis, que se alojó demasiado, se vió espuesto á caer 
prisionero, y su ejército creyó que ya lo era. Luis se condujo con mu¬ 
cho valor en el combate, pero estenuado de fatiga tuvo que aban¬ 
donar el campo de batalla; trasladósele en consecuencia al castillo 
de Montlhery para que descansase algunos momentos. Cuando sus 1 


tropas dejaron de verle, le creyeron prisionero y se desbandaron» 
Entre los fugitivos se contó al duque del Maine que mandaba la re¬ 
taguardia , y que la arrastró por entero en su fuga. Por su parte 
los borgoñistas, persuadidos de que su gefe habia sido hecho prisio¬ 
nero , volvieron la espalda. La confusión de esta fuga y dispersión 
no conoció límites, y cada fugitivo esparcía las mas contradictorias, 
noticias, sucediendo por lo tanto que las ciudades de un partido, al 
presentarse huyendo las tropas del opuesto, les abrían sin dificultad 
las puertas. Una incertidumure mortal cundió entre los coligados, 
aun después que los borgoñistas se reunieron á los bretones; en el 
ejército de estos, el duque de Berri fué aclamado rey. El conde de 
Charoláis se creía vencedor porque habia pernoctado en el cam¬ 
po de batalla. Por lo que respecta al rey, después de algunas horas 
de descanso se trasladó á Paris para ayudar á los habitantes á sos¬ 
tener el sitio con que le amenazaba la reunión de todas las fuerzas 
coligadas. El conde de Charoláis por su parte se unió al dia siguien¬ 
te en Etampes con los duques de Bretaña y de Berri. Al ver la mul¬ 
titud de heridos que habían sido trasladados á dicha población, el 
joven hermano del rey esclamó públicamente: «¡Cuánto hubiera pre¬ 
ferido que las cosas no hubiesen llegado á este estremo, antes que 
ver tantas desgracias por culpa mia!» Sentimientos dignos de eter¬ 
no elogio, pero que disgustaron mucho al conde de Charoláis. 

El monarca empleaba para atraerse á los parisienses todos los 
medios de popularidad que cautivan casi siempre á la muchedum¬ 
bre. Visitaba con familiaridad á los principales habitantes, les brin¬ 
daba con su mesa , y se interesaba como un amigo en sus asuntos 
domésticos. Abolió la mayor parte de los impuestos, restableció los 
privilegios y llamó al Consejo de Estado á seis vecinos, seis miem¬ 
bros de la universidad y seis del Parlamento. Seguro de la capital 
marchó á la Normandía, para retirar las tropas que habia situado 
en ella con objeto de sustraerla á la invasión del duque de Bretaña, 
que ya no era temible en esta provincia. Beforzó su ejército, al 
mismo tiempo que los coligados reforzaban el suyo con alemanes, 
italianos, gascones y suizos que aparecieron por vez primera en las 
tropas francesas. 

Estos mercenarios corrían hácia Paris considerándola como una 
presa segura. Los caudillos apelaron á la astucia durante la ausen¬ 
cia del rey, y pidieron bajo pretestos de mala ley que se dejase 
pasar por la capital á su ejercito , que observaría la mas rígida dis¬ 
ciplina. Entabláronse con este motivo conferencias que alarmaron 
al rey ; por lo que regresó con toda velocidad y castigó á los dóci¬ 
les negociadores, de los cuales algunos fueron condenados á muerte 
como traidores. Aquellos á quienes perdonó entonces por razones 
políticas, no escaparon en lo sucesivo á su resentimiento. «Porque, 
•dice Mezeray, los perdones de Luis eran en su mayor parte sentcn- 
»cias de muerte, y nunca dejaba de vengarse sino cuando temía las 
consecuencias.» 

■El sitio de Paris, que duró once semanas, fué mas bien , prosi- 
»gue este historiador, un teatro de negociaciones que de guerra, 
«pues todos deseaban conferenciar.» Así cada dia veian la luz nue¬ 
vos tratados que suspendían las operaciones militares. Los sitiado¬ 
res no adelantaban un paso, lo cual satisfacía el deseo del rey de 
prolongar el sitio, para que el enemigo agotase los recursos que difí¬ 
cilmente se procuraban en la devastada campiña. Esto ocurría en el 
otoño, Y el rey se esforzaba porque los habitantes sufriesen este 
género de guerra como el mas á propósito para alejar á los borgo¬ 
ñistas. 

Ni los tratados parciales que se celebraban con los señores par¬ 
ticulares , ni los que se negociab.in por medio de los comisarios 
que los gefes habían nombrado , adelantaban cosa alguna por la ne¬ 
cesidad de volver á cada paso al mismo asunto, y de recibir sin 
cesar nuevas órdenes antes de decidir. Esta lentitud causaba una im¬ 
paciencia general; pero al fin el rey se resolvió á ir á tratar en perso¬ 
na , pues era muy propio de su carácter el querer dirigir por si 
mismo las negociaciones. Mas de una vez pago cara su presunción, 
pero entonces le dió felices resultados. Dió los primeros pasos cerca 
del conde de Charoláis y le pidió una entrevista. El conde acam¬ 
paba en las inmediaciones del Berci y el ejército real en la orilla 
opuesta. El rey entró en una barca, y halló á Charoláis esperándo¬ 
le en la márgen del rio, con el conde de San Pablo, su favorito. 
«¿Me respetareis? le dijo el rey acercándose. Sí, como hermano,» 
respondió el conde. Entonces el rey desembarcó y entrambos se 
abrazaron. El rey entabló la conversación con bastante astucia: 
«Hermano mió, dijo, conozco que sois bizarro y de la casa de Fran¬ 
cia.—Por qué, señor?—Porque me mandasteis á decir por el arzo¬ 
bispo de Narbona, que antes de un año me arrepentiría de las pala¬ 
bras que os dijo Morvilliers. En verdad habéis cumplido vui stra 
promesa mucho antes del plazo de un año. Con gentes de vuestro 
temple me parece oportuno negociar , añadió riéndose.» 

La conferencia auró dos horas, y celebraron otras muchas igual¬ 
mente arriesgadas. En una de estas, los mismos soldados borgoñistas 
advirtieron la imprudencia del rey. «En verdad, decían, que po¬ 
dríamos hacer de él lo que nos diese la gana.» En otra ocasión pa- 
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reci(]a, distraído el conde con la conversación, acompañó al rey 
demasiado lejos y se vio delante de las murallas de París, pero 
aunque conoció el peligro no mostró temor. El rey por su parte, 
bien fuese porque no advirtió la distracción, ó porque no quiso 
aprovecharse de ella, le dejó marchar. Como era de noche cuando 
llegó á su campamento, halló muy alarmados á los señores de su 
ejército, quienes le reconvinieron por su escesiva contianza. 

Cuando Luis XI entablaba una negociación, puede decirse que es¬ 
taba seguro del éxito, «porque, dice el historiador Chalón, sahia amol- 
»darse oportunamente: cuando era el mas débil contemporizaba con 
•sus enemigos, cediéndoles sus derechos y pretensiones; pero cuando 
•rompía su liga, volvía á tomar lo que había cedido, y no cumplía 
•cosa alguna de cuantas había prometido.* Con esta intención con¬ 
cluyó el tratado de San Mauro con los príncipes, y el de Conflaus 
con el conde de Charoláis. En virtud del último , el rey entregó al 
conde para sí y su sucesor las ciudades situadas sobre el Soma, 
con facultad de rescatarlas mediante doscienbos mil escudos de oro, 
y sin restricción alguna los condados de Guiñes, de Boloña , dePe- 
rona y Montdidier. Luis hizo estos tratados separadamente, para 
que la inobservancia del uno no ocasionase la del otro ; y aun tuvo 
cuidado de protestar en secreto contra lo que pudiese verse preci¬ 
sado á conceder con perjuicio del bienestar del reino. 

Mezeray presenta los artículos del tratado de San Mauro en una 
forma que jiatentiza los motivos de estas concesiones, tales como 
el carácter de Luis XI puede hacerlos presumir. El punto de mas di¬ 
fícil arreglo fué el patrimonio de su hermano. El rey le había da¬ 
do el ducado de Berri, y los duques de Borgoña y Bretaña pedían 
que se le cambiase por el de Normandía, porque les convenía que 
esta provincia que confinaba con sus respectivos estados, se halla¬ 
se en poder de un principe joven que manejarían á su capricho. 
Por esta misma razón importaba mucho al rey no confiarla á su 
hermano. Cedió no obstante sobre este artículo y sobre otros mu¬ 
chos que se hallaban en controversia, pero de tal modo que sem¬ 
bró la división entre los confederados al mismo tiempo que los com¬ 
placía. Después de este arreglo lodos se separaron como buenos 
amigos, y contentos unos {le otros, especialmente el rey, que en 
poco tiempo , añade Mezeray, puso á todos en el caso de mirarse 
con recíproca desconfianza , y después con mutuo ódio , valiéndose 
al efecto de cuantos recursos pueden sugerir la astucia, la intriga 
y él deseo de inhabilitar á sus enemigos. 

Con esta conducta, Luis XI sembraba cerca y lejos vivas inquietu¬ 
des que mantenían á todos en perpetua alarma. De aquí procedían 
tratados interminables é interpretaciones de los antiguos tan equívo¬ 
cas como los artículos que se pretendía aclarar. En este género, 
los tratados de Gonflans y de San Mauro son una obra maestra de 
oscuridad y contradicción. Parece imposible que los duques de Bor- 
gofla y de Bretaña, siendo tan poderosos como eran, accediesen ú 
ellos, sino fuera sabido que los ofrecimientos y halagos del rey les 
haCian temer sin cesar la defección dolos príncipes coligados, que 
los víveres empezaban á escasear y el hambre fomentaba la deser¬ 
ción de las tropas. Por otro lado , los pueblos tomaban muy poca 
parte en esta guerra, lo que dificultaba los abastecimientos y los re¬ 
fuerzos personales. Ademas, el conde de Charoláis era llamado á los 
estados de su padre para rechazará los liejeses, que estimulados 
subrepticiamente por el rey, hacían en ellos estragos espantosos. 

Luis acompañó al conde de Charoláis hasta Villers-le-Bel, y am¬ 
bos pasaron tres dias en festejos con todas las apariencias de una 
amistad Iraternal. El rey llegó á ofrecer al conde su auxilio contra 
los liejeses, insinuándole su deseo de entablar con él una alian¬ 
za perpetua é inalterable, cuyo sello seria el abandono del du¬ 
que de Bretaña y la renuncia de cualquier pacto con los príncipes 
ligados. El conde rechazó esta proposición insidiosa, declarando 
se hallaba meparado á no atacar á los liejeses, á trueque de volar 
al socorro del duque dé Bretaña; de modo que el rey no sacó en 
limpio otra cosa qué la vergüenza de haberse mostrado con sobra¬ 
da ligereza dispuesto á violar los compromisos que acababa de ju¬ 
rar. Como, había adoptado otras medidas respecto de su hermano, 
dejó partir á este á la Normandía bajo la protección del duque de 
Bretaña, que se encargo de ir á ponerle en posesión de su nuevo 
patrimonio. 

El primer cuidado de los gefés confederados , y particularmente 
del conde de Charoláis , fué restablecer en los lugares que les ha¬ 
bían sido concedidos, los impuestos que habían abolido con tanta 
solemnidad cuando sé proponían atraerse al pueblo. El rey se con¬ 
dujo con mas prudencia especialmente respecto de los parisienses, 
y asistió á todas las fiestas públicas que se dieron en la capital en ce¬ 
lebridad de la paz; concurrió ademas con toda su corte á un festin 
que tuvo lugar en la casa de la municipalidad , y alabó el celo y la 
lealtad de los habitantes. A tos privilegios que había restablecido aña¬ 
dió la exención de alojamientos y otras franquicias, prometiendo 
otras mayores cuando las circunstancias lo permitiesen. 

Entretanto no perdía de vista á su hermano Cárlos de Francia, 
y á Francisco II de Bretaña, que se dirigían á la Normandía bastan¬ 


te disgustados. Al rededor del nuevo duque de Normandía se agol¬ 
paban muchos señores y oficiales bretones, que se habían declara¬ 
do por este principe esperando una recompensa, de manera que 
los normandos no hallaban puesto alguno, por lo cual miraban con 
ojeriza á los que los ocupaban. Ni el mismo,duque de Bretaña se 
libró de algunos disgustos que le hicieron lomar el partido de no es- 
ponerse en la ciudad de Rouen, donde el nuevo duque se presentó.con 
escasa comitiva, habiéndosele recibido con bastante frialdad. Sospé¬ 
chase que hubo secretas maniobras de parte del rey. No bien vió 
este á su hermano enmedio de vasallos descontentos, se presentó 
con un ejército en las fronteras de la Normandía, se hizo abrir las 
ciudades y puso en todas partes respetables guarniciones. En vez 
de avanzar hasta Rouen, en donde el principe se hallaba en gran 
perplegidad, se dirigió á Caen, donde el duque de Bretaña se había 
detenido al reconquistar sus estados, y le pidió una conferencia pa¬ 
ra desviarle del proyecto de oponerse á los suyos relativamente á 
su hermano. Cuando hubo arrancado del bretón esta promesa, á la 
cual se prometía dar él sentido y estension que mejor le acomoda¬ 
sen, no hallando ya peligro alguno en que su hermano se reuniese 
al duque de Bretaña, y temiendo se incorporase al conde de Charo¬ 
láis, que había enviado ya algunos destacamentos en su auxilio, le 
dió un salvoconducto para retirarse á Caen al lado de su protector, 
y pasar desde allí con este á sus estados. 

Luis XI marchó en seguida á Rouen, donde entró lleno de cóle¬ 
ra; aunque la mayoría de los habitantes recibiera con frialdad á su 
duque, muchos se habían manifestado partidarios suyos. El rey tra¬ 
tó á estos como rebeldes. El ejecutor de sus venganzas era Tristan 
el Ermitaño, preboste de los mariscales, vulgarmente apellidado el 
verdugo del rey, á quien acompañaba constantemente. Luis XI se 
complacía en asistir á las ejecuciones. Viendo un dia á un hombre 
sentenciado al castigo de azotes, gritó: «Dad fuerte, fuerte, que 
bien lo merece.» Esto podría perdonársele, dice un historiador, si no 
se hubiese gozado igualmente en el bárbaro espectáculo de la efu¬ 
sión de sangre y de atar dentro de sacos á muchos desgraciados á 
quienes se arrojaba al rio. Terminó la conquista de la Normandía 
y el despojo de su hermano con una peregrinación al monte San 
Miguel. 

Así pues, en menos de seis semanas, el príncipe Cárlos se vió 
agraciado y desposeído de la Normandía y privado del Berri. . El conde 
de Charoláis noticioso de su apuro y de las dificultades que rodeaban 
al duque de Bretaña, escribió á este que no se diese prisa á enlabiar 
negociación alguna con el rey, porque solo necesitaba pocos dias para 
someter á los liejeses, y que volaría á su auxilio; pero Luis mas ac¬ 
tivo, había terminado el negocio cuando llegó este consejo. La te¬ 
nacidad de los liejeses dió también tiempo al rey para avasallará, 
todos los confederados del bien público, antes que el conde pudie¬ 
se evitar su desunión. 

El monarca volvió á ocuparse del tratado de Gonflans con los inte¬ 
resados en él. Procuró desde luego atraerse cada vez mas al conde 
de San Pablo, gefe á la sazón de la casa imperal de Luxem^rgo: ya 
condestable por el tratado de San Mauro, quiso ademas que fuese 
cuñado suyo, haciéndole casar con Margarita de Saboya, hermana 
de la reina. Ligó al menos, si no se los atrajo, á los condes de Ar- 
mañac y de Foix, al duque de Nemours y al señor de Albret por 
medio de condiciones que supo pintarles como mas provechosas á sus 
intereses que las deConllaiis. Muchas consideraciones, entre ellas 
las instancias de la reina, de las princesas y los magnates que le ha- 
bian permanecido fieles, le obligaron á perdonar y aun á acercar á 
su persona, á muchos señores convertidos de cuya buena fé duda¬ 
ba; por lo cual se hizo prestar nuevo juramento de fidelidad, no 
solo por los grandes y magistrados, sino por las ciudades. 

Contra la violación de los juramento.s recíprocos hechosen Vin- 
cennes á consecuencia de los tratados de Gonflans y de San ftlauro, 
creía tener Luis una garantía segura en la protesta que ante todo 
había hecho. Por fin dió á su conciencia (si es cierto que escuchó 
la voz de esta) el testimonio satisfactorio de cumplir lo prometido 
al pueblo, nombrando á veinte y cuatro personas de categoría para 
que trabajasen en la reforma de los abusos; pero el resultado de su 
trabajo fué ,nulo. Celebraron algunas sesiones en París, mas so¬ 
brevino una peste y terminaron sus tareas. Esta epidemia arrebató 
la vida durante los meses de agosto y setiembre á mas de cuaren¬ 
ta mil personas en aquella capital. No puede asegurarse si este azo¬ 
te fué mas funesto á París que el medio adoptado por Luis XI para 
reparar sus estragos. «Este medio fué abrir un asilo á toda clase de 
•personas indistintamente, á gentes abrumadas de deudas, á décla- 
•rados infames y cargados de crímenes, á ladrones, asesinos, sacrí- 
•bgos. Solo los reos de lesa majestad fueron esceptuados de este 
favor general. 

Durante el sitio de París, se dió á conocer La Balue, hombre 
de fabulosa fortuna. Era hijo de un sastre de Verdun ó de un mo¬ 
linero del Poilou. Encontróle un fraile, quien advirliendo su talen¬ 
to le enseñó latinidad. La Balue abrazó el estado eclesiástico, y fué 
recibido en casa de Juvenal de los Ursinos, patriarca de Antioquía 
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Y obispo de Poitiers; este prelado le nombró su albacea. Pícese 
que La Balue se adjudicó gran parte de la herencia. Hizose luego 
partidario de Juan de Beauvais, obispo de Angers], que le colmó de 
benelicios y laego se vió perseguido por él. La Balue halló acogi¬ 
da en Cárlos de Melun, favoritodel rey, y le presentó á este, el que le 
hizo consejero del Parlamento, después obispo de Evreux, y le lla¬ 
mó al Consejo. A ser exacto el retrato que de este hombre presenta 
el continuador de Villaret, La Balue era el mas execrable de los 
hombres, pues no conocia freno alguno á sus infernales instintos. 

Paulo II solicitaba con ahinco la ejecución del edicto que había 
suprimido la Pragmática: la constante observancia de esta disgus¬ 
taba mucho á la corte romana , porque le quitaba la facultad de dis¬ 
poner de los beneficios eclesiásticos de Francia, que habían sido 
hasta entonces para los cardenales y los demas prelados una rica 
mina, de donde sacaban los medios de sostener su fausto y opulen¬ 
cia. Pío II había engallado á Luis, pues le ofreció retirar sus tropas 
de Nápoles , lo cual no verificó así que obtuvo la revocación que 
deseaba. Por esta razón el rey , como queda dicho , no se dió prisa 
á hacer registrar en el Parlamento su edicto de supresión, y Pió II 
no se había atrevido á insistir de nuevo. Paulo II volvió á ocupar¬ 
se de este negocio, y prometió á La Balue crearle cardenal si al¬ 
canzaba la ejecución del edicto. El prelado obtuvo del rey el per¬ 
miso de trabajar para conseguirla , y se dirigió desde luego al Clia- 
telet, donde intimidó y logro su objeto. Aprovecho luego el tiempo 
de las vacaciones del Parlamento para presentarle el edicto de que 
era portador, pero halló una resistencia que no esperaba. Fuéle 
preciso oir todas las reclamaciones de la cámara y las reconven¬ 
ciones mortificadoras de San Reman , procurador general, quien 
le dijo que su proceder hacia traición á los intereses del Estado y 
máncillaba el honor del rey. La universidad elevó también serias 
reclamaciones. Como el Papa había cometido la torpeza de en¬ 
viar el birrete á La Balue, el nuevo cardenal, viéndose pagado de 
antemano , no hizo grandes instancias , y el rey no miró con dis¬ 
gusto la negativa del Parlamento ; lejos de esto, recompensó á San 
Román , pero no retiró por ello su favor á La Balue. Asistió con la 
reina y toda su corle á las bodas deli hermano del cardenal, que 
se unió á la hija de Juan Burean , otro hombre de ínfima eslruc- 
cion á quien Luis trajera de Flandes. Hizo entonces á muchos caba¬ 
lleros de la mas alta nobleza, y entre ellos al citado Juan Bureau, lo 
que disgustó sobremanera. Luis XI se complacía en estas mercedes 
y en elegir por ministros y favoritos á hombres nuevos sin apoyo 
alguno , porque los despedia sin peligro cuando se cansaba de ellos; 
de aquí procedían elecciones caprichosas , cambios perpetuos en su 
corte y consejo, instabilidad en los negocios é intrigas intermina¬ 
bles así en lo interior como en lo esterior. 

La intriga era una fruición para Luis XI; la retirada de su her¬ 
mano ú la Bretaña le proporcionó la ocasión de, ejercitar su talento 
«n este género. Mantenía al príncipe entre el temor y la esperanza 
por medio de enviados que mostraban el perdón á su reducida cor¬ 
te y recompensas á los que le persuadiesen que se entregase á su 
hermano, y por el contrario, una desgracia irrevocable y severos 
castigos, SI consentían que su señor se entregase sin reserva al du¬ 
que de Bretaña y al conde de Charoláis, sus protectores. Concíbese 
que en las grandes negociaciones se mezclaban intrigas privadas, 
insinuaciones pérfidas , miras siniestras y á veces hostilidades. El 
rey envió tropas contra la Bntaña, y los bretones para distraerle 
se arrojaron sobre la Normandía. llubo con este motivo suspensio¬ 
nes de armas, treguas parciales , proposiciones de paz general, y 
el conde de Charoláis fue invitado á acceder á ellas. 

En este tiempo murió Felipe el Bueno, duque de Borgoña. Era 
un principe voluptuoso y devoto ; construyó iglesias magníficas, las 
hizo grandes donativos, y tuvo no obstante quince hijos naturales 
solo uno legítimo. A pesar de su afición al lujo y los placeres, 
ejó un tesoro inmenso, un ejército numeroso y disciplinado y es¬ 
tados florecientes y bien gobernados. Su bondad le atrajo los fla¬ 
mencos, quienes sin embargo, fieles á su carácter, se sublevaron 
dos veces durante su reinado. En la primera insurrección, acae¬ 
cida en Brujas en 1437, se vió espucsto á perecer; la segunda, 
en 1450, fué promovida por los ganteses con motivo de la gabela, 
y de esta resultó una guerra verdadera, y ademas de cinco ó seis 
grandes combates se dieron dos batallas; la de Rupelmonde en 1452, 
en la que pereció el mayor de los bastardos de Felipe, y la de 
Grave el año siguiente, en la que los ganteses perdieron veinte 
mil hombres. Solo con esta última pudo el duque ahogar la rebe¬ 
lión. Por lo demas, está muy lejos de haber merecido el renombre 
de Bueno, y harto lamentablemente lo prueba el último acto de su 
gobierno. La ciudad de Binan, rebelada muchas veces contra él, 
estaba sitiada por su hijo ; los habitantes , envalentonados con las 
promesas ilusorias de Luis XI y con los auxilios mas seguros de 
los liejeses , unieron á su rebelión los insultos y la brutalidad. Pa¬ 
searon por sus murallas enmedio de la rechifla general un retrato 
grotesco del duque, y ahorcaron un enviado de las poblaciones 
vecinas que fué á avisarles del peligro que les amenazaba, y un 


niño portador de una carta de paz fué atrozmente despedazado por 
ellos. Ll conde de Charoláis, lleno de ira, redobló sus medios de 
destrucción. Pronto la ciudad quedó sin defensa pués la guarnición 
se fugó, y los habitantes, imposibilitados de prolongar su resis¬ 
tencia , vieron harto tarde el abismo que á sus pies habían abierto. 
Limitáronse á pedir la vida al vencedor, mas no pudieron obte¬ 
nerla y se rindieron á discreción. El conde tomó posesión de la 
ciudad y esperó las órdenes de su padre, el cual firmó con frialdad 
la ruina de ella y la proscripción de sus moradores. Solo los an¬ 
cianos . mujeres y niños espulsados de la población fueron perdo¬ 
nados; los restantes , en numero de ochocientos , atados de dos 
en dos, fueron arrojados al Mosa. La ciudad fué incendiada, y el 

f iico de los paisanos de las cercanías acabó de demoler lo que las 
lamas habían respetado. La humanidad se horroriza al recordar 
tales escenas. El conde de Charoláis tomó el nombre de duque de 
Borgoña. Su viveza y petulancia habían sido hasta entonces refre¬ 
nadas por su padre. Dió en lo sucesivo rienda suelta á sus impetuo¬ 
sas pasiones, y mereció el renombre de Cárlos el Tarrihle o Cáe¬ 
los el Temerario. La historíale ha conservado este último. 

El advenimiente de Cárlos al ducado de Borgoña fué una causa 
mas que obligó al rey á sacar á su hermanó del poder del duque 
de Bretaña, pues se hallaba demasiado sometido á la influencia 
del de Borgoña, sin que le abandonase la Normandía, cuya po¬ 
sesión le haoia asegurado el tratado de Conflans bajo la garantía de 
estos dos principes. Para no ser acusado de falta de fé, apropián¬ 
dose esta provincia de que su hermano podía hacer un uso peli¬ 
groso, Luis XI se cubrió con la autoridad de los Estados gene¬ 
rales, y los reunió en Tours. El canciller Juvenal de los Ursinos, 
en un discurso lleno de astucia, empezó consignando la necesidad 
de concertar los medios masl eficaces para asegurar lá tranquilidad 
del reino; demostró la necesidad de hacer frente á los gastos del 
gobierno , y por último se ocupó del objeto principal de la convo¬ 
cación, esto es, de la imposibilidad de lograr este beneficioso re¬ 
sultado, si se desmembraba de la monarquía una provincia que su¬ 
ministraba una tercera parte de las rentas de la corona, y que era 
ademas uno de los principales baluartes de la Francia contra los 
ingleses, sus eternos enemigos. 

Mostró también que respecto del patrimonio de su hermano, 
el rey había hecho por este mas de lo que debía, pues Cárlos V 
había fijado la pensión de los hijos de Francia en doce mil libras 
de renta en predios rústicos titulados; y que al cederle el duca¬ 
do de Berri habia añadido á su renta sesenta mil libras de pensión. 
Concluido este discurso, el rey se retiró por respeto á la libertad de 
la votación. Los pareceres no discordaron. No solo se controvertid 
si el príncipe debía quedar dueño de la Normandía, pues el rey ac¬ 
cedía á dar sesenta mil libras de pensión, sino que se decidió que 
esto tendría lugar por aquella vez únicamente, y que la derogación 
de la ley de Cárlos V no autorizaba á infringirla en lo sucesivo. 
Acordóse que el duque de Borgoña fuese invitado como los demas 
vasallos á contribuir á la suma que debía formar la pensión del her¬ 
mano del rey. El duque de Bretaña fué vituperado por haberse apo¬ 
derado de algunas ciudades de la Normandía á nombre del príncipe, 
y se le intimó que las devolviese.. Los príncipes, prelados, señores y 
diputados de las ciudades que componian la asamblea, la termina¬ 
ron asegurando al rey que se hallaban dispuestos á cooperar con to¬ 
do su poder á la ejecución de sus justos designios, «los eclesiásti- 
•cos por medio de oraciones y bienes temporales, y la nobleza y el 
•pueblo con sus cuerpos y fortunas, hasta la muerte inclusive.» 

Estos juramentos de íidelidad hasta la muerte inclusive , no 
eran considerados por los poderosos sino como un compromiso de 
bien parecer, á los que podían fallar sin esponerse á otra cosa que 
á la desgracia palaciega ó á la pérdida de algunos bienes. Luis XI 
les hizo conocer que los perjurios podían acarrearles consecuencias 
mucho mas funestas. Cárlos, conde de Melun, vastago de una de las 
mas nobles y antiguas familias del reino, habia sido favorito y minis¬ 
tro del rey. El conde confesó en el tormento que durante la guer¬ 
ra del bien público , gozando de toda la confianza del monarca, 
estaba en connivencia con los ligados. Esta declaración apoyó las 
demas pruebas que hubieran bastado para condenarle. El rey le 
hizo juzgar por una comisión que le halló digno de la muerte y fué 
decapitado en la plaza pública. Este magnate habia sido orgulloso 
en su favor, duro y despótico en su ministerio , vicioso y disoluto 
hasta el estremo; lo que le habia acarreado el tí^lo de Sardaná- 
palo. Luis XI anduvo acertado en hacer recaer su primer ejemplo 
de severidad respecto de bs grandes en un hombre desacreditado, 
objeto del desprecio y del odio general, lo que hizo sin du'ia olvi¬ 
dar la irregularidad del procedimiento judicial sustraído al conoci¬ 
miento de la justicia ordinaria y confiado á uña comisión. ■ 

La decisión de los estados autorizaba al rey á obrar vigorosa¬ 
mente contra el duque de Bretaña para la restitución de las ciuda¬ 
des de Normandía. Antes de pedirlas y mostrarse resuelto á reco¬ 
brarlas á viva fuerza, creyó oportuno hacer negociar por el condes¬ 
table una tregua con el duque de Borgoña para suspender las hos- 
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tilidades que habían mediado entre ellos, casi desde el momento en 
<]ue Cárlos había tomado posesión de los estados de su padre. Ac¬ 
cediendo á no comprender en el tratado á los liejeses á quienes 
protegía, Luis logró que no se hiciese mención del duque de Bre¬ 
taña á quien amenazaba. Tranquilo por esta parte, penetró en la 
Bretaña, tomó muchas ciudades y taló el país llano. Frapcisco II 
descansaba en una alianza que acababa de concluir con la Inglater¬ 
ra ; pero el ataque del rey l’ué tan brusco y sus victorias tan rápi¬ 
das, que la previsión del duque quedó burlada. Precisado pues á 
renunciar á los anxilios harto lentos con que contaba, envió nume¬ 
rosos correos al de Borgoña implorando su apoyo; este duque se 
hallaba á la sazón ocupado contra los liejeses; pero le respondió 
que solo necesitaba algunos dias para reducirlos, y que al punto se 
pondria en camino; que por lo tanto suspendiese basta entonces 
todo convenio con el rey. Pero este avanzaba y amenazaba mas y 
mas, basta que al fin sus progresos determinaron al duque de Bre¬ 
taña á entrar sin demora en negociaciones. Luis no tenia menos ur¬ 
gencia de aceptarlas, para evitar los efectos de la llegada del de 
Borgoña. Siendo tales las disposiciones recíprocas, la negociación 
no fue larga. Convínose en que cesase toda hostilidad, restituyen¬ 
do el bretón todas las ciudades de la Normandía, como se habia 
prescrito por los estados, y que el príncipe disfrutaría en adelante 
de su pensión de sesenta mil libras, basta que los árbitros- nom¬ 
brados al efecto arreglasen todo lo concerniente á .su patrimonio. 
Este tratado fue concluido en Ancenis. Cárlos de Francia se obli¬ 
gó á renunciar ú toda alianza que pudiera disgustar al rey, y espe¬ 
cialmente á la del duque de Borgoña. 

Esta era la segunda vez que el duque de Bretaña negociaba á 
pesar de los consejos de su aliado , el que quedó muy sorprendido 
cuando aquel le envió copia del tratado. No se resolvía á dar cré¬ 
dito al mensagero, imaginando que su misión era un ardid del rey 
para detener su marcha que aceleró entonces hácia la Bretaña, 
.abandonando personalmente á los liejeses, aunque dejó tropas que 
les hiciesen frente. El rey le salió al encuentro; uno y otro se ha¬ 
llaban á la cabeza do respetables ejércitos, y podían terminar sus 
rivalidades por medio de una batalla. Cliabannes, en quien el rey 
habia depositado una merecida confianza, aconsejaba la guerra y 
garantizaba el buen éxito; pero Luis no estimó prudente en aque- 
lias circunstancias aventurar su fortuna en un combate que podia 
evitar, y se limitó á proponer una tregua y veinte y seis mil es¬ 
cudos d.! oro para los gastos de la guerra. El borgoñon aceptó la 
proposición deseoso de regresar á la vista de Lieja ; pero antes de 
ponerse en camino, no pudo negarse á una entrevista que el rey 
pidió con ahinco para orillar todos los motivos de discordia que 
subsistían entre ellos, ofreciendo ir personalmente á encontrarle en 
Perona , ciudad perteneciente al duque por el tratado de Conílans. 

Dicese que este accedió con trabajo á la entrevista porque temia 
los ardides del monarca, y no se juzgaba capaz de negociar perso¬ 
nalmente con él; siendo harto probable que por esta misma razón 
la desease el rey. que se creía muy hábil negociador. xVñádese que 
cuando Luis obtuvo el consentimiento del duque quiso retractarse, 
porque le asustó el peligro á que se espoiiia entregándose á su ene¬ 
migo sin otra seguridad que un salvoconducto. Dícese por último.... 
¿pero qué no se dirá de las causas de aquella entrevista, acerca 
de la cual nada se sabe de positivo, sino que fué la falta mas gro¬ 
sera que ha cometido soberano alguno? 

Luis salió de Noyon, donde dejó su ejército á las órdenes de 
Chabannes, y se trasladó á Perona acompañado de muchos prínci¬ 
pes de la sangre, de señores distinguidos, y únicamente escoltado 
por una compañía de la guardia escocesa. Dos dias trascurrieron 
en esplicarse tranquilamente sus recíprocas pretcnsiones. En este 
breve plazo el rey vió llegar numerosas fuerzas capitaneadas por 
señores borgoñones notorios enemigos suyos. Alarmado á su vista 
el rey quiso salir de la ciudad y retirarse^al castillo. No bien hubo 
llegado á él, cuando mucaos correos llevaron al duque de Borgoña 
la infausta noticia de que los liejeses que habían pactado una tregua, 
bábian vuelto á tomar las armas con un ardor feroz apoderándose 
deTongres, haciendo prisionero al obispo, hermano del duque de 
Borbon, y asesinando á su vista con circunstancias horrorosas á 
diez y seis canónigos y á los principales familiares del prelado, ha¬ 
biéndose reconocido entre aquellos frenéticos á muchos agentes 
franceses. Ora porque el rey olvidase mandar á los liejeses la órden 
de permanecer tranquilos mientras se celebraba la conferencia, ora 
porque imaginase que esta terminaría antes que aquellos cometie¬ 
sen escesos que pudiesen exasperar al duijue, sus emisarios atizaban 
el fuego de la guerra, para que el ducpie de Borgoña, precisado á ir 
á oponerse á sus progresos, le concediese con inas prontitud con¬ 
diciones favorables. 

Como quiera que sea, es imposible pintar la cólera del duque de 
Borgoña. Al recibir esta nueva prodigo los títulos de traidor y per¬ 
juro, é hizo encerrar ai rey en su aposento. En vano juro Luis 
que nada habia contribuido al último ataque de los liejeses. En va¬ 
no decia: «Si el duque de Borgoña quiere ir á sitiar su ciudad, le 


acompañaré gustoso.» Sus protestas y ofrecimientos no bastaron á 
mitigar la ira del duqne, quien dejó de visitar al rey, y meditaba 
mil proyectos siniestros, cuya realización solo entorpecía la dificul¬ 
tad de la elección. Las resoluciones que atormentaban al iracundo 
borgoñon no eran ignoradas del prisionero, que veia desde su en¬ 
cierro la terrible torre donde Ilerberto, conde de Vermandois, ha¬ 
bía encerrado al desgraciado Cárlos el Simple, que perdió en ella 
la corona y la vida. La vergüenza de su grosera falta, el arrepenti¬ 
miento y el espanto, atormentaban el ánimo del monarca. No obs¬ 
tante, habia logrado por medio de los príncipes y señores de su co¬ 
mitiva entablar una negociación, y aun se atrevió á oponerse a 
ciertas condiciones que le parecieron demasiado duras; pero á sus 
observaciones los agentes del duque solo respondían que su amo lo 
habia dispuesto de aquella manera. El rey callaba y firmaba. A fuer¬ 
za de oro y promesas habia logrado atraerse á los que le rodeaban, 
y entre otros á Comines, al cual debió en parte su libertad, según 
lo confesó después: estos le advertían de las disposiciones del du¬ 
que y le indicaban la conducta que debía observar. 

Estas perplejidades duraron tres dias; la noche que precedió al 
cuarto, el duque la pasó sin desnudarse en la mayor agitación. Por 
último, entró con aspecto sombrío en el aposento del monarca, y sa¬ 
ludándole confuso, le dijo con ronca v trémula voz: -¿Queréis guar¬ 
dar fielmente el tratado que habéis firmado? ¿Queréis jurarlo? Luis 
respondió:—Sí.—Consentís en acompañarme á Lieja y ayudarme a 
castigar á los liejesesí—Lo prometo.» l.ia paz fué entonces jurada so¬ 
bre la Cruz de Carlomagno, llamada la Cruz de la Victoria, y que 
el rey llevaba siempre consigo. El tratado reproducía todas las con¬ 
diciones de Arras y Conílans, no ejecutadas todavía, y á ellas se aña¬ 
día que el duque podría conservar sus alianzas con el rey de Ingla¬ 
terra, con cuya hermana acababa de [casarse después de la muerte 
de Catalina de Francia, hermana del rey; pero se consignaba que 
no ayudaría al inglés si intentaba efectuar un desembarco; que los 
vasallos del duque no podrían ser obligados á jurar servir 
pro y en contra de todos. Los aliados y amigos dcl duque recibieron 
pensiones, mercedes de toda clase y una amnistía, general por to¬ 
do lo que hubieran podido intentar contra el soberano. El rey dio 
por patrimonio á su hermano los condados de Champaña y de Brie; 
se creyó afortunado de que el duque de Borgoiia no reclamase la 
Normandía, y accedió á este cambio. La causa de la complacencia 
de Cárlos fué que la posesión de la Champaña y de la Brie, asegu¬ 
rada á un príncipe débil y versátil, le facilitaría mas eslensa y libre 
comunicación entre los Países Bajos y las dos Borgoüas. El rey se 
obligó á hacer ratificar este tratado por el Parlamento y demas 
tribunales superiores. 

Desde el momenlo de haberlo firmado, ambos principes se trata¬ 
ron como amigos. Uno y otro partieron para Lieja; el duque con 
todo su ejército, y el rey al frente de trescientos gendarmes a las 
órdenes del condestable, lo que equivalía á ser prisionero de su 
vasallo. El rey tomó la cruz roja de San Andrés, insignia de 
Borgoña, y se batió con denuedo á favor de su allanero vasallo, á 
quien auxilió muy oportunamente en una ocasión cuaque le rodea¬ 
ban graves peligi'os. Cárlos no por eso dejó de humillar á su sobe¬ 
rano, de quien desconfiaba tanto como de los liejeses. Habiendo es¬ 
tos penetrado una noche hasta el cuartel del príncipe y hasta el 
aposento del rey, este debió la vida á su valor; pero persiguiendo 
al enemigo, hallo en la calle al duqne de Borgoña, que como el]te¬ 
nia desenvainada su espada; una breve esplicacion disipo afortuna¬ 
damente las sosi»echas que este ataque imprevisto habia hecho na¬ 
cer por ambas parles. 

Los liejeses lucharon al principio con vigor, pero los pocos ha¬ 
bitantes que todavía podían defender la ciudad no tardaron en 
lirarse , y solo quedaron en la ciudad viejos, mujeres y niños. Pi¬ 
dieron capitulación, y Luis procuró interceder por ellos, lo que fue 
un motivo mas para que el duque los tratase con todo el estremq 
del rigor. Mandó pues proceder al asalto , pero nadie se presentó 
en las murallas; toda la población se habia refugiado en las igle¬ 
sias. No obstante, Cárlos no quiso entrar sino por la brecha. El 
rev gritaba á su lado como el mas oscuro de los soldados: «¡Ciudad 
ganada' ¡Viva Borgoña!» Alojóse en el palacio episcopal, desde 
donde presenció el incendio y destrucción de la ciudad, en la cual 
el duque no dejó piedra sobre piedra. El rey comía tranquilamente 
durante aquella confusión y carnicería, y devorando su oprobio y 
sus remordimientos, aparentaba gozarse en el éxito brillante de 
aquella jornada. Cárlos no dejó en pie sino las iglesias y algunas 
casas inmediatas para morada de los curas y canónigos.; estos res¬ 
tos fueron puntos de reunión para los desgraciados habitantes, que 
habiendo abandonado su ciudad en el corazón del invierno, vaga¬ 
ban como fieras por los bosques y montañas de los Ardennes. No 
bien hubieron partido las tropas enemigas , regresaron en tropel, 
alojáronse primero en los escombros, y trabajaron en seguida con 
tanta actividad, que la ciudad renació muy pronto de sus cenizas. 

Luis XI esperimenló algún trabajo para librarse del poder de su 
vasallo; vióse precisado á pedirle con la mayor humildad el per- 
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miso de marehar, lo que logró no sin dificultad. Al separarse, el 
rey le dijo por via de recuerdo : «Y si mi hermano no se contenta 
con el patrimonio que le señalo por atención á vos , ¿ qué queréis 
que haga ?—Lo que queráis, respondió el duque, con tal que él 
quede satisfecho.» Esta pregunta descubre de qué manera se ha¬ 
llaba Luís dispuesto á cumplir el tratado que acababa de firmar. 
Encontró á su ejército en el estado mas brillante, pues su gofe 
Chabaunes le había tenido siempre dispuesto á raarcliar adonde le 
llamaran las circunstancias. Al ir^el rey á Lieja á instancias del 
duque, había enviado á su general’la orden de licenciar parte de 
él. La carta fué llevada nOr. un oficial del príncipe. Chabanncs al 
leerla halló en su contenido ciertos indicios de coacción que le in¬ 
fundieron sospechas, por lo cual no disimuló al portador que mi¬ 
raba lodo lo que ocurría respecto del rey como una traición, y 
anadió : «Decid á vuestro amo que si el rey no regresa pronto, to¬ 
dos los franceses están resueltos a penetrar en sus estados á san¬ 
gre y fuego.» Sí el duque abrigaba siniestros proyectos al llevar 
al rey á Lieja , tal vez salvó á este aquella firmeza. "El monarca no 
desaprobó la desobediencia de Chabannes, y le manifestó por el 
contrario su justa gratitud. 

• Luis XI, al volver de Lieja á Amboise , donde por lo regular re¬ 
sidía su corte, se detuvo en Senlis, desde donde envió orden al 
Parlamento y demas tribunales que fuesen á incorporársele. Ilízoles 
entregar el tratado y les mandó lo registrasen en la forma mas au¬ 
téntica , sin observaciones ni restricciones. Créese que la vergüen¬ 
za le impidió pasar á París, pues temía las picantes burlas de sus 
vecinos. Habiendo sabido que muchos se hanian entretenido en en¬ 
senar á las urracas y á los tordos á pronunciar la palabra Perona, 
envió algunos comisionados con el encargo de matar á cuantas des¬ 
venturadas aves de tal clase pudiesen haber á la mano , é instruir 
un proceso á sus maestros. Este rey que protestaba abiertamente 
contra los tratados que le eran desíavorables , dejó trascurrir mu¬ 
cho tiempo sin hablar del de Perona, cuyo fatídico nombre no jiro- 
nunciaba sino obligado por las circunstancias, como si pretendiese 
borrar el recnerdo de su humillación en los demas y aun en sí 
pronio. 

No tardó en revelar cuál había sido su intención al preguntar 
al duque de Borgoña lo que debía hacer, si su hermano no se con¬ 
tentaba con su nuevo patrimonio de Champaña y de Brie. Algunos 
negociadores partieron hacia la Bretaña , donde residía el príncipe. 
El cardenal La Balue no pertenecía á este número : habla represen¬ 
tado un doble papel en el negocio de Perona, y fuéle muy sensible 
no haber sido empleado en el asunto importante del patrimonio. 
Atribuíásele el sistema harto frecuente en los hombres de su estola 
de embrollarlo to'do para hacerse necesario. Sabia que la ín’tcncion 
del rey era ofrecer al príncipe un patrimonio diferente déla Chain- 
paña , para alejarle de la proximidad del dmjue de Borgoña y sus¬ 
traerle á.su influencia, y sabia también que el asentimiento del 
’óven príncipe-seria un medio de reconciliación indestructible entre 
os dos hermanos, lo que disminuiría mucho la importancia de su 
ministerio y le reduciría casi á la nulidad. Escribió pues por una 
parte al príncipe diciéndole cometería una gran falta si se entregaba á 
merced de su hermano por la nueva posesión que se le ofrecía, que 
era el ducado de Guiena, y aconsejó por otra al duque de Borgoña 
que no tolerase este cambio, puesto que le seria muy perjudicial 
por las razones políticas que le esponia. El prelado añadia en sus 
cartas al borgoüon, que el rey en sus conversaciones familiares le 
trataba de atuo, de hombre sin palabra y sin honor , de libertino, 
infame y ateo , y que le aplicaba todos los epítetos degradantes que 

f (Odian hacer á los dos príncipes enemigos eternos é irreconci- 
iables. 

Estas cartas fueron sorprendidas: en consecuencia. La Balue 
fué preso con Guillermo de llaraucour, obispo de Verdun , á quien 
el cardenal había hecho su cómplice, porque gozaba de la confian¬ 
za del principe. El obispo confeso de plano sin hacerse rogar mucho, 
pero el cardenal se mantuvo en la mas rotunda negativa; mas 
cuando se le mostraron los documentos que le condenaban, aque¬ 
llas cartas escritas de su puño, ofreció confesar igualmente si se le 
aseguraba la vida. Descubrióse entonces una serie asombrosa de 
perfidias, y entre otras la de que no había dejado de participar al 
duque de Borgoña los secretos del gobierno , y de fomentar la ci¬ 
zaña entre los dos príncipes; vióse que él era quien había inducido 
al rey á la fatal entrevista, el que había formulado el ignominioso 
tratado de Perona y aconsejado al duque obligara al rey á acompa¬ 
ñarle á Lieja. El mas leve de estos crímenes merecía la muerte. El 
rey nombró una comisión para que entendiera en este negocio , y 
envió á pedir á Roma la reunión de jueces eclesiásticos delegados 
al efecto. La corte romana quiso crearse un derecho de lo que solo 
era una deferencia del rey, y llegó hasta pretender reservarse el 
de enjuiciamiento. Se negoció, pero no fué posible ponerse de 
acuerdo respecto de las formas que debían seguirse en el proceso 
de un cardenal. La tramitación fué lenta. El resentimiento del rey 
se aplacó , pnes temia ademas chocar con las preocupaciones de la 


época. Los culpables conservaron la vida; pero permanecieron en¬ 
cerrados, de llaraucour en la Bastilla , y La Balue, como mas cul¬ 
pable , en el castillo de Loches .metido en una jaula de hierro, de 
ocho nies en cuadro, colocada en medio de una torre é inventada 
por el prelado para atormentar á los demas. En ella permane¬ 
ció por espacio de once años. ¡ Largo suplicio, mas atroz que la 
muerte! 

No bien se vió Cárlos libre de la influencia de pérfidos conseje¬ 
ros , cedió voluntariamente al deseo de su hermano y aceptó el du¬ 
cado de Guiena. El príncipe se trasladó á Saintes, donde se hallaba 
el rey, para realizar su reconciliación. El primer dia se adoptaron 
grandes precauciones para esta entrevista; pero al siguiente se vie¬ 
ron sin usar de tales medidas , y se abrazaron cordialmente derra¬ 
mando lágrimas. Antes de la entrevista , el monarca había exigido' 
al príncipe sobre la cruz de San Lo de Angers el juramento de 
que mientras viviese no Aprendería ni permitiría, que nadie pren¬ 
diese ni matase á su hermano Luis, ni se apoderase de la tutela 
del rey y gobierno del pais. Prometió también el príncipe renun¬ 
ciar á la mano de la princesa María de Borgoña, hija única del du¬ 
que, y no escuchar proposición alguna acerca de este matrimonio 
sin el consentimiento espreso y libre del rey. 

En seguida, Cárlos partió llevando el título de duque de Guie-, 
na. Al recorrer sus nuevos estados, vió que se le habían separado 
vasallos poderosos y ciudades opulentas, y que por esta reducción 
sus rentas y fuerzas habían disminuido considerablemente en pro¬ 
vecho del soberano. Habiéndose manifestado quejoso por tal causa, 
el rey creyó oportuno [completarle la Guiena, tal como los ingleses 
la habían poseído anteriormente. El príncipe por su parte, al iirmar 
el tratado de Saintes por el cual se obligaba á ser fiel al rey su her¬ 
mano en pro y en contra de todos, olvidó al parecer que al salir de 
la Bretaña habia celebrado también con el duque Francisco un con¬ 
venio, en el cual prometía no separarse en tiempo alguno de él ni 
del duque de Borgoña. El rey lo sabia y aparentaba ignorarlo. ¡Tales 
eran la buena fé y la delicadeza de estos príncipes! 

El enlace de la princesa María de Borgoña, que escitaba la so¬ 
licitud del rey, podía ser considerado bajo muchos puntos de vis¬ 
ta. El rey no miraba sino el momento presente, ni tenia otro obje¬ 
to que su interés personal, el cual por lo demás estaba de acuerdo 
con el interés de la Francia. No tenia hijos varones, v si no llega¬ 
ba á tenerlos, la corona pertenecía á Cárlos. En este caso, dicho ma- 
Irimqnio no podía dejar de ser muy ventajoso al reino, porque 
reuniría las hermosas posesiones del duque de Borgoña que habían 
sido desmembradas de él; pero si Luis tenia un hijo, el príncipe, 
ademas de las posesiones de su esposa, situadas al Norte de Fran¬ 
cia, como duque de Guiena', seria dueño de un vasto estado al Me¬ 
diodía , y así podía .embarazar al rey, y por medio de una alianza 
con la Bretaña, hacer correr á la Francia el peligro de su desmem¬ 
bración , como habia sucedido cuando tuvo lugar la creación de los 
grandes feudos. Este peligro era tanto mas inminente , cuanto que 
la reina dió á luz un niño que espiró casi en la cuna. 

La princesa María era muy joven, y su padre no proyectaba- 
darle tan pronto un esposo, puesto que dijo en cierta ocasión que 
elj dia en que casase á su hija se uaria ermitaño. No obstante, 
Cárlos el Temerario se complació en ofrecerla al duque de Guiena, 
aunque conocía sus compromisos para con el rey, sin duda por 
atormentar á este. Temiendo Luis que su hermano se dejase tentar, 
procuró desviar el golpe y deslumbrarle con el brillo de una coro¬ 
na. .Hizo pues diligencias para obtener la de Castilla, procurán¬ 
dole la mano, ó de Isabel, hermana de Enrique IV, llamado el /m- 
poteníe, ó de Juana hija de este mismo principe; porque á causa 
de la legitimidad controvertida de esta última, las opiniones esta¬ 
ban divididas relativamente á los derechos de estas dos princesas á 
la herencia de Enrique. Recientemente colmado el príncipe de fa¬ 
vores por su hermano, no quiso disgustarle, y se prestó á sus pro¬ 
posiciones respecto de Castilla desechando las del duque de Borgo¬ 
ña. Fué ademas á visitár á su hermano sin rehenes ni escolta, ni 
aquellas odiosas precauciones acostumbradas entonces entre los 
príncipes. El rey le dispensó la mas benévola acogida, mantuvo á 
' sus espensas á su numerosa comitiva, mientras estuvo á su lado y 
colmó á sus dependientes de regalos, sin olvidar d los mas infimos 
criados. Luis se complacía en descender á estos pormenores, y no 
se ocupaba de ellos sin miras ulteriores. 

No puede asegurarse si al ceder la Guiena á su hermano abri¬ 
gaba la intención de reportar las ventajas que se procuró; pero 
era ba.stanle previsor en política para tenerlas en cuenta. La Gascu¬ 
ña estaba llena de señores á quienes su alejamiento de la corte y 
del centro del reino habia acostumbrado á mirarse como soberanos. 
Muy á su pesar, y no pocas veces por medio de la fuerza y con res¬ 
tricciones, se sometían al homenaje y demas prestaciones feudales. 
Distinguíanse entre ellos el señor dp Albret, el conde de Foix y so¬ 
bre todo el de Armañac. Colocar entre ellos un duque de Guiena, 
era esponerse á darles un caudillo, al derredor del cual se agrupa¬ 
rían cuando el rey les exigiese, así á él como á ellos, los deberes 







BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


215 


de vasallage: este inconveniente habia ocurrido cuando los ingle¬ 
ses poseían la Guiena, porque realmente los bandos gascones les 
procuraron la conquista de la Franciji. Pero lo que baoia sucedido 
anteriormente no acaeció abora, merced á la sagacidad del rey. 
Resuelto á someter sus indóciles vasallos, los privó del apoyo de 
su hermano, que hubieran podido reclamar, separándole de ellos 
por honor y por interés. Por honor, porque le hizo ver que im¬ 
portaba á la dignidad del trono, al cual estaba tan próximo, que 
aquellos señores reconociesen la superioridad de este y su depen¬ 
dencia de él; por interés, porque le prometió, sino la totalidad, al 
menos la mayor parte de los despojos de los refractarios. Estos se¬ 
ñores formaron una liga, por lo que el monarca envió contra ellos 
un ejército, cuya sola a))roximacion los llenó de terror. El conde 
de Armañac, Juan V, gefe de los demas, hombre acusado y senten¬ 
ciado por diferentes crímenes, habia sido uno de los mas ardientes 
promovedores de la liga del bien público, y posteriormente habia 
dejado de inquietar al rey. Incapaz de resistir, se fugó á España, 
y no habiendo comparecido á la citación judicial, sus tierras fueron 
distribuidas entre los gefes del ejercito espedicionario. El rey im¬ 
puso á estos las condiciones de vasallage que quiso. Los otros gran¬ 
des señores, intimidados por este ejemplo, obtuvieron un trato 
mas benigno bajo la condición de los juramentos de fidelidad que 
prestaron con cláusulas que los sometiese á los rigores de la justi¬ 
cia, si quebrantaban sus compromisos. 

Ericuéntranse estas cláusulas en el juramento que fué exigido á 
Santiago de Armañac, duque de Nemours, que fué admitido á tratar. 
Este señor era hijo de Bernardo de Pardiac , ayo del rey, y habia 
gozado desde la niñez del favor del monarca, siendo creado por este 
duque y par, favor únicamente reservado hasta entonces á los 
príncipes de la sangre. El duque de Guiena solo obtuvo de los des¬ 
pojos del conde de Armañac la ciudad de Lecloure, que á la verdad 
era una fortaleza. Debe advertirse que cuando fué cedido el duca¬ 
do de Guiena al hermano del rey, los señores gascones se regoci¬ 
jaron de ello como de un auxilio que les llegaba contra la mala vo¬ 
luntad del monarca. Iliciéronse mas altivos, y le proporcionaron 
pretesto para atacarlos: cuando quisieron recurrir al apoyo que se 
habían prometido, se vieron burlados por el ascendiente dcl rey so¬ 
bre su hermano., 

Todo servia á Luis para lograr sus fines. No es fácil sospechar 
qué relación podía existir entre el establecimiento de una órden de 
caballería y un rompimiento con el duque de Bretaña. Vamos á sa¬ 
berlo. La órden de la Estrella, creada por el rey Juan, aunque poco 
antigua, se habia envilecido por el número escesivo y desacertada 
«lección de los caballeros. El jinonarca instituyó una nueva órden 
bajo la advocación de San Miguel, y que solo debía componerse de 
treinta y seis caballeros. El rey admitió desde luego á quince, prín- 
«ipes de la sangre, mariscales de Francia y magnates de su corle. 
En los estatutos todos se obligaban «á obedecer al gefe de la órden, 
»que debía ser siempre el rey de Francia; á no contraer alianza en- 
•Ire sí ni con el esJLranjero sin su beneplácito, y á someterse sin re- 
•serva á la corrección de los cofrades, á la degradación y otros cas- 
•tigos en caso de infracción de la regla.- Todos estos artículos eran 
como se vé, susceptibles de ampliaciones y de interpretaciones des¬ 
agradables para los candidatos. Esto equivalía, aunque con distin¬ 
tas palabras, á las condiciones, juramentos y resignación absoluta 
que se acababa de exigir á los señores gascones. 

Sin prevenir al duque de Bretaña, el rey le envió su nueva ór¬ 
den con los estatutos. Si la recibía, ligábase á Luis con nuevos ju¬ 
ramentos, cuya ejecución se le exigiría en su tiempo y lugar; si la 
rehusaba causaría una ofensa de que el monarca podría vengarse. 
Francisco, en el colmo de la sorpresa, pidió tiempo para examinar 
los estatutos que acompañaban á los distintivos honoríficos. Para 
abreviar el exámen, el rey difundió la voz de que los ingleses se 
ireparaban á hacer un desembarco en Normandia. Convocó á la no- 
*jleza y fijó por punto de reunión la frontera de Bretaña. El duque 
se alarmó, sospechó que iba á estallar sobre su cabeza la tormen¬ 
ta, y reclamó el auxilio del duque de Guiena. Este, viéndose en la 
triste alternativa de abandonar á su aliado ó de hacer armas con¬ 
tra su hermano, propuso medidas conciliadoras. Tal era precisa¬ 
mente el mayor deseo del rey. Reuniéronse plenipotenciarios en An- 
gers, y firmaron un convenio, cuyo principal artículo era que el ilu- 

S ue renunciara á toda alianza contraria á la tranquilidad del remo. 

1 rey exigió que los magnates bretones se constituyeran garantes 
de la fidelidad de su duque, lo cual era sujetarlos por aquella cláu¬ 
sula general y ambigua de la renuncia de todo lo que pudiese tur¬ 
bar la tranquilidad del reino-, el monarca se prepraba de este 
modo preteslos de ejecución contra su vasa.lo. En el curso de es¬ 
tas negociaciones, le sobornó el vizconde de Roban, que fué después 
el mariscal de Gie. Sin embargo, tres dias después del convenio de 
Angers, el duque de Bretaña, previendo los peligros á que pudie¬ 
ra esponerle el compromiso que acababa de contraer, estipuló en 
Etampes con el duque de Borgoña, otro tratado que era una verda¬ 
dera liga ofensiva y defensiva contra el rey. Luis lo supo y lo mi¬ 


Eí, 


ró con indiferencia, porque sabia también que el duque no obraría 
sino conforme á la voluntad de Lescun, su favorito, ó según el ca¬ 
pricho de su querida, cuyos consejos dirigía el mismo Lescun. 

Luis tenia mucho que temer de la actividad del duque de Bor¬ 
goña. Este príncipe habia dejado traslucir su intento de auxiliar al 
conde de Armañac, y solo el temor de perder las ventajas que se 
habia procurado por el tratado de Perona le habia contenido. No 
obstante lamentaba la renuncia que de sus privilegios habían teni¬ 
do que hacer los señores gascones. Previa también las peligrosas 
consecuencias de las obligaciones recientemente impuestas al duque 
de Bretaña; y juzgaba con razón que todas estas precauciones te¬ 
nían por objeto impedir que los grandes vasallos se auxiliasen mu¬ 
tuamente, cuando el rey hiciese contra alguno de ellos ó contra 
los privilegios que les eran comunes, tentativas cuyo objeto no po¬ 
dían disimularse. 

El mismo Cárlos sufrió una que escitó una acalorada'discusión. 
En la convocación de la nobleza y pueblo para oponerse al preten¬ 
dido desembarco délos ingleses, los delegados del rey habían com¬ 
prendido y llamado á los vasallos del duque de Borgoña. Este prín¬ 
cipe envió embajadores encargados de protestar contra este llama¬ 
miento como contrario á una cláusula especial del tratado de Pe¬ 
rona. Debian igualmente protestar contra la guerra con que el mo¬ 
narca habia amenazado al duque de Bretaña estrechamente unido 
á su señor, haciendo ambos causa común: unión que el rey no po¬ 
día reprobar, pues la habia aprobado y autorizado con su sello en 
el tratado de Gonllans. 

El rey respondió por medio de otros embajadores que la convo¬ 
cación de los vasallos de Borgoña era un error que se repararía; 
pero en lo relativo al duque de Bretaña, los embajadores procura¬ 
ron sincerar hasta donde les fué posible la conducta del monarca 
y arruinar la del duque. El Baile de Charoláis que ocupaba el pues¬ 
to del canciller, respondía con estension á estas imputaciones, cuan¬ 
do el duque tomó impaciente la palabra. «El rey, dijo, alega que 
ha protestado contra el tratado de Conllans, como si la fe de ios 
tratados pudiese destruirse con vanas formalidades. ¿Ha olvidado 
acaso esta preciosa máxima de uno de nuestros antepasados: Si la 
buena fó se viese desterrada del mundo, deberla hallarse en el 
corason de los reyes? Cierto es que le debo lealtad y fidelidad; 
pero los títulos con que se adorna ¿le dan el derecho de sublevar 
mis vasallos, y de tomar bajo su protección á todos los malhechores 
de mis estados y á todos mis enemigos? Se atrevería á negar que 
ha acogido á los pérfidos liejeses, y que los ha situado en mis fron¬ 
teras como para desafiarme? ¿ No está cubierto de ellos todo el con¬ 
dado de Rethel? ¡Que no espere engañarme por mas tiempo con 
palabras falaces! El duqu ■ de Bretaña es mi aliado y le defenderé.» 

La malevolencia continuó entre ambos príncipes. No atrevién¬ 
dose todavía á declararse abiertamete la guerra, tomó cada uno 
partido opuesto en la discordia de las casas de York y de Lancas- 
tre, que desgarraba la Inglaterra, bajo las denominaciones de Ro¬ 
sa blanca y Rosa encarnada, y proporcionaron á las dos facciones 
tropas que alguna vez se batieron en el continente. Después de nu¬ 
merosos agravios y de haber apurado, por decirlo así, ambos com¬ 
petidores la mala fe y el encono, el rey se resolvió á declarar la 
guerra al duque en medio del invierno, , en el momento en que cal¬ 
culando el borgoñon no seria atacado antes de la primavera, aca¬ 
baba de licenciar sus tropas. El monarca se decidió ú obrar así, por 
que contaba en los estaaos del duque con el apoyo que le habían 
ofrecido el conde de San Pablo y sus agentes; apoyo ilusorio, pues 
Luis era juguete de una intriga de que el conde se proponía reportar 
ventajas para hacerse algún dia independiente, tanto del duque de 
Borgoña de quien era vasallo, como del rey á quien posteriormente 
habia escogido por señor. 

Con el nacimiento del Delfín, que fué después Cárlos VII, cam¬ 
biaron de faz los intereses del duque de Guiena, no podiendo con¬ 
servarse sino por medio de una poderosa alianza la consideración 
de que habia gozado hasta entonces. Así se lo aconsejaban algunos 
intrigantes mas solícitos de sus propias ventajas que de las del prín¬ 
cipe, los cuales esperaban, empujándole á dar pasos en falso, j^er- 
petuar los disturbios y tornarse ellos mismos necesarios. Decíale 
Lescun , que fué á visitarle, que debia malquistarse con el rey y 
realizar su casamiento con la princesa de Borgoña. Empero Cárlos, 
según queda dicho, habia dejado negociar el de la princesa Juana 
de Casulla, declarada heredera de Enrique por Lula del Papa, has¬ 
ta permitir esponsales por procurador, y dar ;con tal motivo un 
festín público. Al mismo tiempo prestaba oidos á la proposición de 
enlazarse con una hija del conde de Foix, la que desagradaba al 
rey tanto como la princesa borgoñona, por poseer diclio conde, 
ademas del condado de tal nombre, el pais de Bigorra y el princi¬ 
pado de Bearne, por ser sus hijos herederos del reino de Navarra, 
y estar ya casada una de sus hijas con el duque de Bretaña. Luis Xt 
prevea que si el de Guiena se desposaba con alguna de las dos 
mencionadas, podía originarse entre estos príncipes una liga tanto 
mas temible para él, cuanto que tenia sobrados enemigos en el in- 
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terlor del reino, hasta entre los príncipes de sangre real: los unos 
persuadidos de que el rey intentaba sojuzgarlos, y los otros única¬ 
mente porque su notoria ambición les hacia sombra, hallándose 
lodos prontos á oponerse á sus exigencias, así que contasen con 
elementos al efecto. 

El mas astuto y temible de ellos era el conde de San Pablo, el 
mayor de edad de la casa imperial de Luxemburgo, pariente del du- 



Luis XI asistiendo al suplicio de los vecinos de Rouen. 


qué de Borgoña, y colmado por este de bienes, así como toda su 
familia, cuya mayoría estaba sirviendo al mismo duque. A instan¬ 
cias de este príncipe fué como el rey le había dado la espada de 
condestable de Francia. Poseía pingües tierras y muchos pueblos en¬ 
tre los dos estados de Francia y Borgofia, y calculó que si lograba 
facilitar el matrimonio de María con el duque de Guiena, podría 
cuando este disfrutara de aquel ducado por muerte de su suegro, 
obtener de él, príncipe generoso y sencillo, dominios que acrecie¬ 
ran los que ya poseia, y formarse un estado importante. Es liarlo 
notorio que el duque no trataba de casar tan pronto á su hija, pe¬ 
ro San Pablo imaginó inducirle á tal proyecto. Desde luego inspiró 
al duque de Guiena vivos deseos de obtener la mano de la prince¬ 
sa, y le persuadió que el mejor medio seria el juntarse al rey en la 
guerra que este meditaba y no tardarla en estallar; pues apurado 
entonces el duque de Borgofla tendría necesidad de paz, para la 
cual seria él el mediador, quien así conseguiría tan rica herencia 
hasta con el concurso del monarca, sin saber este que contribuía 
á la consolidación de un hermano á quien temía. 

San Pablo hablaba con ¿toda seguridad de la guerra que debía 
estallar entre el monarca y el duque, porque él la atizaba, fomen¬ 
tando el ódio de ambos competidores por medio de delaciones é in¬ 
sidiosos manejos. Uno y otro levantaron un poderoso ejército; el du- 

3 ue de Guiena se incorporó al de su hermano, llevando consigo una 
ivision de gascones. El de Bretaña hostigado por el rey para que 
se declarase contra su antiguo aliado, teniendo en cuenta poderosas 
razones de propia conveniencia, envió á su favorito Lescuu á la ca¬ 


beza de un cuerpo de nobleza bretona. El jóven Nicolás de Anjou, 
duque de Lorena , se presentó también con otros muchos á quienes 
el interés del rey afectaba poco, y mucho la presencia de su herma¬ 
no. San Pablo y Chabannes mandaban las tropas del rey; el pri¬ 
mero se apodero de San Quintín, merced á secretas inteligencias, 
y el segundo de Amiens, por el mismo medio. 

No obstante, habiendo reunido el duque dé Borgofia fuerzas 
considerables , pasó el Soma por Pequígny y fué á acampar teme¬ 
rariamente entre el ejército real y las ciudades que acababan de 
serle arrebatadas, ciudades cuyas guarniciones podiau talar impu¬ 
nemente las provincias de Artois y Flandes. Hubiera corrido los 
mayores peligros si el rey hubiese consentido en aventurar una 
batalla, como le aconsejaban sus generales, pero Luis prefirió con¬ 
tinuar acosando al duque, á quien el hambre empezaba á atormen¬ 
tar. Esta láctica le fue favorable, y la situación de Cárlos se hizo 
cada vez mas crítica. En tal eslremidad , el duque de Guiena, que 
deseaba mantenerse en su gracia, le envió un mensagero secreto 
con estas palabras escritas de su puño y ocultas dentro de una bola 
de cera : -No os apuréis , porque hallareis amigos.» 

Estas palabras y algunos otros indicios vehementes le hicieron 
concebir la sospecha de que se urdía alguna intriga. De.scubrióla 
en parle al rey y le pidió una tregua. Como este l.i otorgase á pre¬ 
cio demasiado alto, el duque le insinuó cuánto le sorprendía que un 
príncipe tan hábil se hubiese empeñado en una guerra cuyos mo¬ 
tivos ignoraba, y después de haberle dado algunos dalos, termi¬ 
naba diciendo : •¿Queréis apurarme?» Entrambos se csplicaron : el 
monarca , instruido de cuanto pasaba , concedió una tregua de tres 
meses. Hallábase á la sazón el duque en una situación tan angus¬ 
tiosa , que los que ignoraban los motivos de la conducta del rey, 
no sabiendo á qué causa atribuir una resolución tan contraria en 
la apariencia á los intereses del Estado , sospecharon la existencia 
de otros que no favorecían ni á su perspicacia ni á su valor. El 
duque de Bretaña le lllamó re?/ cobarde , porque no sabia las ra¬ 
zones del proceder del monarca. Esta intriga originó en el duque 
de Borgoña un rencor implacable al condestable San Pablo. 

La tregua no hizo desistir á los confederados del proyecto de 
alianza que habían formado, y lo que no pudieron lograr por medio 
de la fuerza intentaron conseguir del beneplácito del duqne. Este 
fingió prestarse á su deseo para alejarlos del rey, y el jóven duque 
de Guiena, creyendo ya asegurado el triunfo, hizo pedir una dis¬ 
pensa al Papa y se retiró á su provincia , que se convirtió en cen¬ 
tro de negociaciones para una nueva liga. El rey tuvo conocimiento 
de ella por una estrafia casualidad. Uno de los agentes secretos que 
enviaba á las diferentes corles, llamado Oliverio Le Roux, recibió 
órden al regresar de Castilla de detenerse en casa del conde de 
Foix. Del aposento en que se le alojara acababa de salir un emisa¬ 
rio del duque de Bretaña , llamado Enrique Milct, para reunirse á 
su señor. Le Roux vió en un rincón de aquel aposento un legajo de 
papeles rotos. Por via de pasatiempo recogió algunos; sorprendido 
al ver los nombres de muchos elevados personajes, reunió con es¬ 
mero lodos los fragmentos y consiguió formar muchos despachos 
que remitió al rey. En ellos vió este lleno de sorpresa que estaba 
cercado de enemigos prontos á atacarle simultáneamente. Eduardo, 
rey de Inglaterra, á quien los auxilios del duque de Borgofla y la 
muerte de Warwick , muerto en la batalla de Barnet, acababan de 
colocar de nuevo en el trono, trataba de desembarcar en Norman- 
día ; el duque de Borgoña, á quien se ofrecía la restitución de 
Amiens y San Quintín, debía incorporársele en la Picardía ; Ni¬ 
colás, duque de Lorena , debía invadir la Champaña , y el de Guie¬ 
na llevar los gascones al centro del reino, mientras el de Bretaña 
penetraba en él por la Turena. Todo se hallaba dispuesto al efecto; 
en aquellos despachos se leia : «Ingleses, borgoñones, bretones y 
gascones , van á seguirle la pista, y se le echarán á la cola tantos 
lebreles que no sabrá por qué lado huir.» 

Entre los personajes designados se hallaban algunos señores 
•que el rey no hubiera sospechado, y sobre todo su hermano , con 
quien se creía cordialmente reconciliado. Apresuróse pues á en¬ 
viarle diferentes agentes para hacerle ver toda su imprudencia al 
entregarse al duque de Borgoña , enemigo jurado de la Francia y 
del trono en que él podía sentarse algún dia. Al mismo tiempo, el 
rey envió emisarios á Roma para poner obstáculos á la dispensa 
solicitada y al restablecimiento de la Pragmática ; envió asimismo 
agentes al duque de Borgoña, á quien lisongeó con la restitución 
de las ciudades situadas sobre el Soma; y mientras con esta aña¬ 
gaza procuraba adormecerle y obtener una prolongación de la tre¬ 
gua, hacia marchar sus tropas á la frontera de la Guieua , donde 
todo se hallaba en pie de guerra. No puede menos de convenirse 
que la situación de Luis era alarmante , pero el cielo ó el infierno 
acudió en su ayuda; si el cielo , la muerte del duque de Guiena 
fué natural; si el infierno, esta muerte fué provocada. En una 
cena preparada en casa de Juan Faure de Versois, abad de San 
Juan de Angely, limosnero del príncipe, después de haber repar¬ 
tido un albérchigo con la señora de Monsoreau, su querida, el 
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uno y la otra se sintieron acometidos de dolores agudos; la dama 
falleció á poco, y el duque arrastró una existencia valetudinaria 
algunos meses. El rey se mostró muy pesaroso de la enfermedad de 
8U hermano, y mandó se hiciesen rogativas públicas, á las que 
asistió. Con este motivo instituyó el Angelus , oración á la Santí¬ 
sima Virgen que debía rezarse de rodillas al sonar la campana del 
medio dia. La pesadumbre sin embargo no le hacia olvidar sus in- 



E1 duque de Borgoña haciendo arrojar los habitantes de la ciudad de Binan 


en el Mosa. 


lereses , y circunvalaba los estados de su hermano con tropas man¬ 
dadas por el conde de Danmartin , al pa.so que so informaba del 
estado del enfermo. El abad le enviaba estas noticias, y él las co¬ 
municaba á su general para que maniobrase con arregló á ellas. 
Durante la lenta enfermedad de su hermano, proseguía las nego¬ 
ciaciones con el duque de Borgofta. De lodo esto resultó un tra¬ 
tado , monumento eterno de la probidad y buena fe de estos dos 
principes. El duque ansiaba recobrar las ciudades situadas sobre 
el Soma , que el condestable y Danmartin le habían arrebatado por 
sorpresa. El rey se brindaba á concedérselas, como asimismo el 
condestable, objeto de su odio común, con tal que el borgonon 
prometiese por su parte dejar al arbitrio del rey los duques de 
Guiena y de Bretaña, si se verificaba la guerra anunciada por la 
liga. 

Cárlos sucesivamente duque de Normandia, Champaña y Guie¬ 
na murió á los veinte años de edad. El abad de San Juan de An- 
gely y un Enrique de la Roche mayordomo de boca, su cómplice, 
fueron nresos y se dió principio á su proceso; estos hombres hicie¬ 
ron declaraciones que acriminaban directamente al rey. Lescun, que 
se hallaba al lado del duque en el momento de su muerte, temien¬ 
do que á favor de los disturbios en que la Guiena iba á verse some¬ 
tida á las tropas reales, los culpables eludieran el merecido castigo, 
los llevó á Bretaña , y dijo al duque al encerrarlos en sus respecti¬ 
vas prisiones: «Os entrego estos traidores que han asesinado vil¬ 


mente á su legitimo señor. No olvidéis lo que debéis á !a memoria 
de un príncipe tan digno de vuestra amistad. Su alma pide á Dios 
una venganza terrible contra sus asesinos.; Ojalá vea él desde el otro 
mundo de qué manera lleno mis compromisos!» Pero sea que el du¬ 
que miró este asunto con indiferencia, sea que sus ocupaciones no 
le diesen tiempo, sea en fin temor de ofender al rey, que aparecía 
complicado en este repugnante negocio , el proceso no se co^ntinuó 
hasta año y medio después por los delegados que el rey nombró al 
efecto y envió á Bretaña , donde se hallaban los presuntos reos. Es¬ 
tos habían permanecido tranquilos en su prisión; pero nó bien vol¬ 
vieron á proseguir los procedimientos, multitud de espectros horro¬ 
rosos se les presentaban en la torre, y dejábanse oir gritos y ahu- 
llidos espantosos. El carcelero, único testigo de estas satánicas ma¬ 
ravillas, fue á conjurar á los jueces que aceleraran el proceso, pues 
no podía sufrir aquella inusitada barabúnda, y estaba po.seido de 
temor por su propia vida. Por último, después de una noche tem¬ 
pestuosa acompañada de huracanes y truenos , el carcelero se pre¬ 
sentó trémulo de espanto al tribunal, y aseguró que el diablo ha¬ 
bía ido á retorcer el cuello del perverso abad . reduciendo luego su 
desdichado cuerpo á ceniza. No debió ser tan desastroso y espan¬ 
table el fin de Enrique de La Roche, cuyo paradero se ignora. 
Continuóse esta causa cuando el rey estaba en paz con el duque dé 
Bretaña, y para lo poco que hicieron fueron Bien recompensados 
los comisarios. El mismo Lescun, creyendo que el renunciar á los 
favores del rey seria un escaso consuelo á la pérdida de un prín¬ 
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cipe amigo suyo, aceptó las larguezas de Luis y se hizo su ser¬ 
vidor. 

Así que se firmó el tratado, el duque de Borgoña se esforzó por¬ 
que se le devolvieran las ciudades situadas sobre el Soma; pero el 
rey declaró á la muerte de su hermano, que no se creía obligado á 
ratificar un tratado dictado por la mala fé. Colérico entonces el du¬ 
que, publicó contra el rey un manifiesto fulminante, en que le decía- 
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raba reo de lesa magestad contra la corona, y asegurando que el de- 
seodel monarca era asesinar lodos los príncipes de la casa de Fran¬ 
cia Y que después de haberse deshecho de su hermano con uenenoí 
maléficos, é invocaciones diabólicas, acababa de sobornar á tres 
señores dé su corte para que le asesinasen, habiéndoles dado asilo 
cuando este proyecto infame fué descubierto. A esto respondió el 
rey que la causa de la desaparición de aquellos señores era la di¬ 
solución horrorosa que reinaba en la corte del .duque , autorizada 
por él con su egemplo. , , . 

Estas invectivas igualmente deshonrosas para entrambos princi¬ 
pes, causaron una guerra á fuego Y sangre. El duque de Borgoña 
devastó la Picardía con tal ferociclad, que se adquirió el funesto 
nombre de Terrible. Sin embargo, los habitantes de Beauvais, auxi¬ 
liados por sus mujeres é hijas, que conquistaron alto renombre en 
la historia, desconcertaron sus esfuerzos al pie de sus murallas. 
Para recompensar dignamente á estas heroínas , para perpetuar su 
memoria y el nombre de Juana Hachclte, que arranco al enemigo 
una bandera clavada ya sobre la muralla, el rey mando que el día 10 
de iulio de lodos los años se celebrase una solemne procesión, en 
la cual las mujeres presidiesen á los hombres. El duque hizo enton¬ 
ces teatro de sus furores la Normandía, mientras los generales del 
monarca penetraban en sus estados por diferentes lugares, y co¬ 
metían idénticas atrocidades. Los señores confederados no tenien¬ 
do ya el estandarte del hermano del rey por punto de reunión, de- 
iaron á este establecerse tranquilamente en Guiena. El duque de 
Bretaña, intimidado por las amenazas de guerra, pidió una tregua 

Y la obtuvo por medio de Lescun, el cual recibió del rey , por la 

parte que le cupo en la pacificación, el condado de Cominges y el 
gobierno de Guiena. El Terrible por su parle firmó también para 
sí V sus aliados una tregua, de la cual el rey pretendió esceptuar, 
sin poder conseguirlo, al rey de Aragón. * 

cluir un tratado formal de neutralidad con Luis XI, se coligo con 
tra él con el duque de Borgoña, y secundo la liga en pro de sus 

intereses. posesión hacia once años del Rosellon y la 

Cerdaña,^ que tenia empeñada del rey de Araron ; cuando D. Juan 
Yió al prestador ocupado en la guerra con el duque de Borgoña, 
hizo una irrupción en el Rosellon apoderándose de muchas ciuda¬ 
des Y entre otras de su capital Perpiñan , en cuya ciudadela se sos- 
tuvieíon los franceses. Después de firmada la tregua, Luis publico 
nue iba á una peregrinación al Espíritu Santo de Bayona, dirigió su 
marcha al Rosellon , avanzó con gran rapidez e hizo romper los 
puentes que trasponía, temiendo ser alcanzado por las tropas de 
llorgoña Y <le Bretaña. Por fin entro en el Rosellon al fren e de 
treinta mil hombres. Luis no los mandaba , pero los dirigía. El rey 
de Aragón, aunque sorprendido, no se intimido, y desoyendo el 
pareceiMle sus mas adictos cortesanos, yolo al socorro ^p‘- 
nan • reunió á los habitantes en la iglesia y uro sobre el al ar no 
abandonarlos. Conmovidos estos al ver la noble abnegación del an¬ 
ciano monarca, juraron á su vez defenderle hasta el ultimo trance. 
Su resistencia dió tiempo á su hijo el principe Fernando para le- 
Yantar un ejército en Aragón y libertar a su padre. Cuando Luis XI 
supo la aproximación de aquel príncipe , ilustre mas adelante por 
unS política semejante á la suya, mando a general sitiador que 
negociase. Abriéronse las conlerencias y broto de ellas un tra- 

^^^\n él prometía Luis devolver las dos provincias cuya posesión 
se ventilaba cuando se entregase el dinero dado sobre ellas, lo que 
ílebia verificarse en el plazo de un año. Uno y otro monarca jura¬ 
ron tener en lo sucesivo los mismos aniigos y los mismos enemi¬ 
gos reservándose no obstante la libertad de socorrer á sus res¬ 
pectivos aliados. Por este tratado, Luis que solo era un prestamista 
Lpo conservarse en las provincias disputadas un poder igual al 
del propietario, seguro como lo estaba de entrar en breve en los 
dereclms de D. Juan , pues conocia que sena imposible a este pagar 
trescientos mil escudos en el corto espacio de un año. 

La espedicion que le reservaba sus derechos sobre el Rosellon 
había sido precedida de otra, cuyo desenlace lúe una horrorosa ca¬ 
tástrofe El duque de Alenzon y el conde de Armanac, su cunado, 
se habién atraído el enojo de Cárlos VIL El duque lúe enoarce ado, 

Y el conde liuvó del reino. Luis XI al subir al trono liberto al uno 

Y llamó al otro devolviéndoles todos sus bienes. Lejos de mostrarse 
agradecidos, habían sido de los mas ardientes conlederados contra 
el rey en la querrá del bien público , y después del tratado de 
Conllans, que esplotaron á su favor, no dejaron de mantenerse en 
ocultas relaciones con el duque de Borgoña. El rey descubrió que 
el de Alenzon estaba en tratos con el de Borgoña, para entregarle 
las plazas fuertes que poseía en el Maine y en Normandía. Por su 
parte el conde de Armañac, mientras Luis se apoderaba de a 
Guiena, después de la muerte de su hermano , avivó hasta donde 
le fue posible el resentimiento de los señores gascones, y se apo¬ 
deró por traición , mientras el monarca aragonés invadia el Rose¬ 
llon de la ciudad de Lectoure, de la cual se hizo una respetable y 


bien provista fortaleza, para burlarse de todos los esfuerzos del 
monarca, ó al menos conseguir una capitulación ventajosa. 

El duque de Alenzon vivía tranquilo en sus tierras, sin sospechar 
que sus intrigas eran conocidas. El rey mandó se le prendiese y 
trasladase á París , mientras un ejército se diseminó por el condado 
de Armañac, se apoderó de todos los lugares importantes y obligó 
al conde á encerrarse en Lectoure, su [lostrer asilo, precisándole 
al fin á pedir capitulación , á la cual se brindaron sin dificultad los 
gefes de los sitiadores. Firmóse, y empezaba á ser puesto el tratado 
en ejecución, cuando un cuerpo de tropas realistas, aprovechando 
la seguridad del conde, penetró en la ciudad, allanó su casa y le 
cosió á puñaladas. Obligóse ademas á su esposa embarazada, á beber 
un veneno que acabó con la madre y el hijo. Lestoure fué entre¬ 
gada al pillage y á las llamas. La pluma se resiste á describir los 
demas horrores que hubo. Cárlos , hermano y heredero del conde, 
fué, aunque inocente, encerrado en la Bastilla, y en los catorce 
años que permaneció en ella no hay clase de padecimiento que no 
se le hiciese sufrir. Su húmedo calabozo destilaba agua sonre la 
cabeza del infeliz preso, que pisaba por donde quiera en fan¬ 
go. Cárlos VIH á su advenimiento al trono le devolvió la liber¬ 
tad y sus bienes; pero el desgraciado no pudo gozar de tal favor, 
pues había perdido la razón á consecuencia de la barbarie de que 
fuera víctima. Murió sin posteridad como su hermano. 

Los duques de Bretaña y Borgoña miraron con disgusto el trata¬ 
do del aragonés y el trato brutal de que habían sido blanco los 
Armañacs; pero no eran temibles, entregado el primero á sus pla¬ 
ceres, y el segundo á su ambición que le hacia aspirar á un remo. 
Habiendo sabido que Sigismundo, duque de Austria, primo herma¬ 
no del emperador Federico IH, necesitaba dinero, le prestó lo su¬ 
ficiente para que le cediese el condado de Ferreta y el Landgravia- 
to de Alsacia, bajo condición de que él y sus herederos podrían re¬ 
cuperar estos dominios devolviendo la cantidad del empeño. Cárlos 
tuvo en poco esta cláusula, esperando que la dificultad de ha¬ 
cerla valer después de una larga posesión bastaría para prescribirla. 
Esta adquisición le costó poco. 

El ducado de Gueldres y el condado de Zutphen le costaron aun 
menos. Estos principados estaban poseídos por Amoldo de Egmont, 
príncipe débil é inepto, que tenia un hijo llamado Adolfo, el cual, 
deseando sucederle, le sorprendió una noche y le encerró en una 
torre. Desde esta, Amoldo hizo llegar sus quejas al papa y al em¬ 
perador, quien encargó al duque de Borgoña orillase este negocio. 
Adolfo pertenecía á su corte y participaba de sus placeres, por lo 
cual no temió comparecer entre los jueces establecidos por el duque, 
presentándose con su padre, á quien acusó de incapacidad y delitos 
vergonzosos. El viejo indignado, arrojó su guante, y td hijo lo hubie¬ 
ra levantado y combatido con su padre, si el tribunal no se hubiese 
opuesto á ello. El fallo fué favorable á Adolfo, pues se le adjudicó 
el ducado de Gueldres y el condado de Zutphen, y á su padre solo 
la ciudad de Grave y una pensión de seis mil llorínes. Pero lejos de 
agradecer aquel malvado un favor de que era indigno, dijo: «Prefe¬ 
riría arrojar á mi padre á un pozo y precipitarme con él, á ceder¬ 
le la mas pequeña parte de mis estados.* 

Estremecida la asamblea, reintegró al padre en sus estados, y 
solo cedió al hijo la parte destinada á aquel. El desatentado mozo 
no la quiso, y desapareció prorumpienclo en amenazas, pero ha¬ 
biendo sido detenido, fué encarcelado. Amoldo, restablecido en Guel¬ 
dres y Zutphen, solo conservó el usufructo; vendió á ínfimo precio 
la propiedad al duque de Borgoña, y al morir confirmó la venta en 
su testamento. Ignórase el fin de aquel hijo desnaturalizado, cuya 
desheredación corroboró Injusticia. Estas adquisiciones aumentaron 
considerablemente los estados del borgoñon. 

La Lorena acababa de perder á Nicolás de Anjou, príncipe de 
grandes esperanzas, muerto en la llor de su vida. Los loreneses con¬ 
firieron el mando supremo á Renato H, hijo de Ferry y de Yolanda, 
hija del rey Renato y de Isabel, heredera de la Lorena. El duque de 
Borgoña hizo una irrupción en la Lorena y la arrebató al jóven prín¬ 
cipe. Luis XI mandó receloso avanzar algunas tropas, y prender á 
un señor aleraan, pariente inmediato del emperador Federico, ofre¬ 
ciendo devolverle la libertad si el duque de Borgoña la devolvía á 
Renato. El rey sabia que el duque se hallaba respecto del empera¬ 
dor en el caso de no poder negarse á este cange, y en efecto, ac¬ 
cedió á él. El borgoñon pretendía alcanzar del emperador la erec¬ 
ción de sus estados en reino , y ceñirse la corona con el título de 
Galia Belga y de vicario del imperio. 

Con el objeto de obtener estas dignidades había prometido su 
hija María á iMaximiliano, hijo de Federico. Todo está preparado 
al efecto, cuando una rencilla entre el emperador y el duque des. 
concertó la boda. El duque quería ser coronado antes del casamien¬ 
to de su hija, y el emperador que su hijo se casará antes de dar á 
aquel la corona. Uno y otro intentaban por lo visto engañarse re¬ 
cíprocamente. Sin duda alguna Luis XI indispuso á los presuntos sue¬ 
gro y yerno, persuadiendo á aquel que este era un príncijpe turbu¬ 
lento y artificioso, capaz de trastornar el imperio. La brillante co- 
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miliva de que se había rodeado para dar mayor fausto á su coro¬ 
nación, inspiró temores á los alemanes, y las sospechas llegaron á 
tal punto, que arrepentido el emperador partió una noche sin comu¬ 
nicarlo á nadie, dejando al duque confuso y humillado. 

Mientras el monarca impedia á su vasallo hacerse su igual por 
medio del enlace de su hija , casaba á su primogénita Ana con Pe¬ 
dro de Borhon, sefior de Beaujeu, y á Juana la segunda que era 
contrahecha; con Luis de Orleans, primer príncipe de la sangre, am¬ 
bos interesados en permanecer unidos á su suegro. El proceso del 
duque de Alenzon se proseguía en el Parlamento, y al lin fué con¬ 
denado á perder la vida. El rey se la concedió, pqraue el duque era 
su padrino, pero le mantuvo encerrado y murió dos anos después 
en un cdlabozo. Agregó á la corona sus ciudades mas importantes 
y cedió el resto á su hijo el conde de Perche. Quedaban aun dos 
principales fautores de la liga terminada en Amiens; Juan de Arma- 
íiac,1 diiflue de Nemours, y Pedro de Luxemhurgo, conde de San 
Pablo. El lector recordará la parte que este, antiguo amigo y pa¬ 
riente del duque de Borgofia y condestable de Francia , había te¬ 
nido en la intriga que armó uno contra otro á sus dos bienhechores, 

3 uienes conociendo la mala fé de dicho señor, convinieron por me- 
io de agentes que conferenciaron en Bouvines, vengarse de él en 
común. El rey debía entregar al duque todas las posesiones del 
condestable, y el duque entregar al rey la persona del condestable, 
si podía cogerle. Pero aunque el rey pudo deshacerse de él en 
una entrevista que ambos tuvieron en el puente de Noyon, creyó 
sin duda que no era todavía tiempo oportuno para su venganza, ó 
temió violar delante de un numeroso séquito la promesa de seguri¬ 
dad que había precedido á la entrevista. 

Este convenio entre el rey y el duque de Borgona podía hacer 
creer que se hallaban en relaciones amistosas; pero en aquellos 
mismos momentos el rey mandaba descuartizar á un hombre convic¬ 
to de haber querido envenenarle á instigación de Cárlos, sobre el 
cual se hizo recaer indiroclamente la odiosidad de este crimen. El 
duque por su parte celebraba con Eduardo IV, rey de Inglaterra, 
una hga defensiva y ofensiva, encaminada á arrebatar la corona á 
Luis y ceñirla á otro. Los duques de Bretaña y Borgona ayudaron á 
Eduardo á subir al trono, y Luis habla favorecido á Enrique VI que 
muño en la cárcel. Eduardo, hostigado vivamente por aquellos du¬ 
ques, se resolvió á cooperar á la ruina del monarca francés v le¬ 
vanto tropas al efecto. •' 

Celebráronse entre los tres algunos tratados sugeridos por el 
mas ciego rencor. En ellos proclamaban á Luis enemigo del bien 
público, y se obligaban mútuamente á concurrir según sus respec¬ 
tivas fuerzas á destronarle, y no consentir que ningún príncipe fran¬ 
cés ciñese en adelante la corona, cuyo único poseedor seria Eduar¬ 
do. Este, como si ya la ostentase sobre sus sienes, distribuyó á su 
capricho ducados, condados y toda clase de mercedes á los que 
mejor le plugo. Por su tratado particular con el duque de Bretaña, 
el nuevo monarca le aseguraba el Poitou y un cuerpo de tres mil in¬ 
gleses; el bretón por su parte se obligaba á mantener inteligencias 
secretasen brancia y fomentar la rebelión. El condestable había 
sido también admitido en esta liga, la que contaba ademas con las 
armas del rey de Aragón, siempre en guerra con Luis por el domi¬ 
nio del Rosellon. 

No obstante , Cárlos el Temerario revolvía sus fuerzas contra la 
Alemania , de cuyo país se pro()onia desmembrar algunos territorios 
V^vaíormarsn reino de Bélgica. Tomó una parte activa en una 
discordia de Roberto de Baviera, elector de Colonia, con sus vasa- 
nos; pero tal intervención disgusto mucho al emperador Federico 
Luis aprovechó esta coyuntura para persuadirle se declarase con¬ 
tra el duque de Borgoña, mostrándole en perspectiva la conquista 
de sus estados, y señalándole de antemano una parte de ellos A es¬ 
ta halagüeña proposición, contestó Federico con el conocido apólo¬ 
go de los cazadores que reparten la piel del oso antes de haberle 
muerto; apólogo de que se le supone autor. 

A falta del emperador, que tardó algún tiempo en declararse 
Luis acarreó otros enemigos al duque de Borgoña; estos fueron los 
suizos, quienes desatendidos hasta allí se vieron sacados por el rey 
de su oscuridad. Después de haberles representado cuan peligrosa 
ms era la vecindad de Cárlos (verdad que ellos conocían), los recon- 
jd fácilmente con Sigismundo, duque de Austria, antiguo señor 
de Ferreta; y de tal modo olvidaron sus antiguas disensiones , que 
para rescatar su condado, le suministraron los ochenta mil florines 
que había recibido cuando lo empeñó al duque. Este, que no espe- 
raba verse obligado a devolverlo tan pronto, se negó á recibir dicha 
cantidad , Jo que le coloco en abierta hostilidad con los suizos. En- 
oiieos Luis XI se unió á ellos de una manera mas íntima, por me¬ 
mo de una alianza que fue la base de las que le siguieron, otorgán- 
ooles muchas ventajas. Esda crrespomlencia de los suizos con el 
““y de Lorena , á iiuien aquel 

damo á su corte y sostuvo contra las tentativas del duW de Bor¬ 
goña. Los habitantes de Colonia, secundados al fm por el empera¬ 
dor, se defendían mas que lo previsto por c*l borgoñon , y mien¬ 


tras perdía el tiempo delante de Nuits, insurreccionada también 
contra el elector, el rey realizó su proyecto favorito de unir de- 
hnitiyamente el Rosellon á su corona. Cauteloso por carácter no 
le fue diiicil hallar en el tratado equívoco que había hecho con don 
Juan rey de Aragón subterfugios á propósito para aumentar sus 
derechos, y debilitar los del antiguo poseedor. Tantas fueron sus 
mlracciones de aquel tratado, que el monarca aragonés perdió la 
paciencia, y envió dos embajadores á protestar contra ellas. Luis 
para retrasar su llegada, procuró colmarlos de honores por donde 
quiera que pasaban. Cuando querían hablar de negocios, aducíanse 
para impedírselo mil especiosos pretestos, y mientras se les halaga¬ 
ba estraordinariamente, se les hacia esperar un dia y otro los pasa¬ 
portes. L*os embajadores se quejaron en alta voz de estos indmnos 
manejos; el rey se quejó á su vez de su falta de atención, y a? fin 
es dejo partir sin haberles escuchado ; pero al llegar áLyon el go¬ 
bernador los redujo á prisión á pretesto de que no estaban seguras 
sus personas. ^ 

Entretanto los franceses avanzaban, y D. Juan que esperaba la 
respuesta de Luis á sus embajadores, apenas adoptó medida algu¬ 
na. PerpiAan fué atacada y los habitantes se defendieron con denue¬ 
do; pero faltos de víveres y del auxilio de su príncipe , les fué for¬ 
zoso rendirse, pudiendo retirarse á donde mejor les par'eciese bajo 
la condición de no llevar consigo cosa alguna. Las tropas aragone¬ 
sas abandonaron el país á las francesas, muy superiores en núme¬ 
ro. Los habitantes que no se rindieron de buena voluntad , fueron 
arrumados gradualmente, según las intenciones y el plan de despo¬ 
jo lormu ados por el mismo Luis XI. Este envió á decir al arzobis¬ 
po de Alby, que mandaba una parte del ejército. .Apropiaos los be¬ 
neficios que os convengan ; si hay algunos improductivos , ofreced¬ 
los á los dependientes del papa , y si murmuran , dejadme obrar 
que yo lo arreglaré todo.. El rey decía á su general Boufile- .Os 
doy los despojos de lodos esos rebeldes, y para que de aquí á veinte 
años no vuelva ni uno solo de ellos, hacedles cortarla cabeza.» Bou- 
file lio uso de este bárbaro poder, y escribió al rey diciéndole que 
SI su intención era convertir la provincia en un desierto, hubiera 
debido abstenerse de darle el mando de ella. 

Pidió perdón para los habitantes de Perpiñan, y el rey lo escu¬ 
cho. Este hizo con el de Aragón una tregua de seis meses, retiró 
la mayor parto de sus tropas, y la provincia quedó tranquila aunque 
no tanto que no temiese todavía algunos movimientos. Mientras agre¬ 
gaba (los provincias á su reino, el duque de Borgoña se obstinaba 
en asediar á Nuitss, cuyo sitio se vió precisado á levantar después 
de haber perdido lo mejor de sus tropas. Con los restos de estas se 
unió con los ingleses que habían desembarcado en Calais. Eduardo 
se sorprendió al verle en tal estado, siendo así que esperaba un so- 
berbm ejercito, que unido al suyo le proporcionase la posesión de 
a capital y la (leí remo. Titubeaba en elegir el píinto por doídede- 
bia entrar, su interés le aconsejaba empezar por Normandia. El du¬ 
que le indico la Iicardia donde los ingleses estarían mas inmedia- 
I J al J'ey proponiéndole por plaza de armas la ciu- 

Udü (le baii Quintín, que su poseedor San Pablo ofrecia entregar á 
los dos abados. Esta proposición fué aceptada: los ingleses se pre¬ 
sentaron, pero el condeslablejque había cambiado de resolución les 
obligo a cañonazos á fiuc se retirasen. El rey que se hallaba ’pró- 
X mo c(in diez mil hombres escogidos se apoderó de la ciudad codi¬ 
ciada. Eduardo se quejo amargamente del duque de Borgoña por ha¬ 
berle (íompromelido tan imjirudenti mente; y Cárlos ofendido aban- 
7 ^ 1‘‘ Sierra al duque de Lorena, 

que le había desafiado por sugestiones del rey. Dejó á sus aliados 
mdmsos, pero no por ello en actitud menos temible. 

El rey deseaba vivamente rechazarlos á su isla: lo mas fácil le 
parecía lo mejor, pero vacilaba en proponer una tregua ó un arre¬ 
glo cualquiera temiendo comprarlo á subido precio. Una covuntnra 
accidental le proporcionó su objeto. Paseámfose los lores Owards 
y btanley cerca del campamento, dijeron tal vez por chanza al pri¬ 
mer prisionero francés qne era soltado según la costumbre vigen¬ 
te; .Recomendadnos á la indulgencia del rey, si podéis hablarle . En¬ 
vanecido con su misión, pidió se le permitiera hablar al rey no se* 
le permitió, mas habiendo insistido en ello se le tachó de espía El 
rey mando se le redujese á prisión, y él mismo le interrogó, habién¬ 
dose sentado á la mesa á su vuelta. Sabia por el heraldo que habii 
Ido á desafiarle de parle de Eduardo, que los dos lores qué eiercian 
.‘".duencia sobre este; no aprobaban la cspedicion, y que no- 
dría dirigirse a ellos con proposiciones de paz. El recuerdo de Jo 
que habían encargado al prisionero, le hizo reflexionar . El rey me 
1““°’ su historiador, y me dijo al oido: .buscad al 

lacayo de Merichon corregidor de la Rochela, hacedle comer en 
vuestra compañía y disponedle para que se dirija al campo inglés 
en calidad (le heraldo.» Este hombre se llamaba álerindot, y el rey 
que solo le había hablado una vez, supo utilizar en aquella ocasión 
el talento que había descubierto en él. 

Menndot se quedó sorprendido al verse en la mesa de un gran 
señor, y aun fue mayor su sorpresa al escuchar la proposición que 
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se le hacia; por todo lo cual se consideró como una víctima, supo¬ 
niendo que solo se apela á un hombre de su clase cuando no se quie¬ 
re esponer á otro de mayor gerarquía, y así creyendo le enviaban 
á la muerte, se arrodilló pidiendo misericordia. No pudiendo Comi¬ 
nes persuadirle, le aconsejó al rey escogiese otro emisario; poro el 
monarca habló á Merindot y al fin logró decidirle. 

El lacayo partió bien instruido y fué admitido á la presencia 
del rey de Inglaterra, á quien dijo, que si Luis habia auxiliado 
á Enrique VI, no lo habia hecho por odio á Eduardo, sino para 
hostilizar al duque de’Borgoña, su acérrimo enemigo, que solo 
habia llamado á los ingleses en apoyo de su ambición. Con este 
motivo patentizó Merindot al monarca inglés el mal proceder de Car¬ 
los, que habiéndosele reunido sin tropas y comproraetídolé después 
delante de San Quinlin , concluyó abandonándole para entregarse á 
su loca empresa de Lorena. El invierno que se acerca, anadió el he¬ 
raldo, obligará á vuestros ingleses á reembarcarse descontentos, y no 
seria imposible que se suscitase una guerra civil fomentada por el 
mismo duque, para legitimar en cierto modo la en que vive perpé- 
tuamente contra su soberano. ¿No están todos los reyes igualmente 
interesados en humillar á sus vasallos rebeldes? Por vuesira propia 
tranquilidad y por las mutuas ventajas que la Francia y la Inglaler- 
lerra reportarán de la paz, el rey está á dispuesto á negociar.» El la¬ 
cayo disfrazado de heraldo , llenó tan cumplidamente su cometido, 
que Eduardo nombró tres plenipotenciarios , á los cuales se reunió 
un número igual por parte de Luis. 

Mientras estos trabajaban, el rey envió a Paris algunos emisarios, 
para que reuniesen dinero, muy convencido de la eficacia de este 
medio. Pidió al Parlamento el producto de las consignaciones para 
una necesidad muy apremiante, según decia. Todo le fué concedido 
sin dificultad, y por este medio jy otros semejantes logró concluir 
una tregua de nueve anos , dcjanclo en libertad á los duques de Bre¬ 
taña y de Borgoña de acceder ó renunciar á lo pactado. Luis, según 
su costumbre, concedió al enemigo lodo lo que quiso. Dar lo que no 
se tiene y prometer lo que no se quiere dar , tal era su sistema fa¬ 
vorito , erigido mas tarde en máxima por Maquiavelo. Intitulóse en el 
tratado rey de los franceses, y se obligó á pagar á Eduardo rey de 
Inglaterra, de Francia y de irlanda, sesenta mil escudos por los 
gakos de la guerra , bajo la condición de que se embarcase inme¬ 
diatamente para Inglaterra, sin ninguna hostilidad; y ademas cin¬ 
cuenta rail escudos cada año en dos pagos iguales. Los dos reyes 
prometieron auxiliarse recíprocamente, estipularon el matrimonio 
del Delíin y de una hija de Eduardo, y la libertad de la reina Mar¬ 
garita de Anjou, presa en Inglaterra después de la muerte cruel de 
su esposo Enrique VI. Esta generosidad honrarla á Luis, si su con¬ 
ducta posterior no hiciera sospechar que fué interesada. 

Omitimos hablar de los magníficos ó innumerables presentes de 
ue fueron colmados los ministros y cortesanos ingleses, liberalida- 
69 que la cortesanía del rey contribuía á realzar. Baste decir que 
todo el ejercito inglés esperimentó la generosidad de Luis, el que 
envió á su campo trescientos carros cargados de los mejores vinos 
de Francia, y dió órden para que se recibiese en Amiens, donde se 
hallaba , á todos los ingleses sin pedirles dinero, en las posadas. 

Al despedirse dijo Luis á Etluardo: «¿Cómo procederéis con los 
duques de Borgoña y Bretaña, si valiéndose del derecho que se les 
ha reservado en el tratado, no aceptan la tregua?» Eduardo se mos¬ 
tró asaz indiferente en cuanto al borgoñon, y en cuanto al bretón 
respondió que le tenia por su mas fiel aliado . y que jamás se apar¬ 
taría de él. Luis no quedó satisfecho con tal declaración, que en su 
concepto rebajaba á la mitad su triunfo. No creía lo mismo el con¬ 
destable San í*ablo, quien esperaba (pie franceses, ingleses, breto¬ 
nes y borgoñeses pelearían entre sí, y que ya por la suerte de las 
armas , ya por las dificultades de la discu.xion, conseguiría aumen¬ 
tar .sus pequeños estados ó procurarse otras ventajas; pero el sú¬ 
bito arreglo de los dos reyes desconcertaba todas sus esperanzas, y 
conoció que bastaba otro igual entre el monarca y el duque de Bor¬ 
goña para perderlo sin recurso , como sucedió en efecto por la as¬ 
tucia de Luis. 

El señor de Contai, fiel servidor del duque de Borgoña y pri¬ 
sionero bajo su palabra , gozaba del.permiso de pasar de una corte 
á otra. Acostumbrando el monarca divertirse con él, vió en uno 
de estos ratos llegar á Creville , que enviado primero por el con¬ 
destable á Cáelos para negociar, iba después á ofrecer al rey en 
nombre del mismo condestable sus servicios para espulsar á los in- 
leses del reino , al paso que protegía eficazmente su causa. El rey 
izo 0 (jultar á Contai y á Comines detras de una mampara , se sentó 
y habló á Creville de los negocios del momento. Este refirió el des¬ 
pecho del duque de Borgoña cuando supo que se habia acordado la 
tregua , y asegur(3 que por poco que el condestable le hubiese auxi¬ 
liado, Cárlos hubiera desbaratado á los ingleses c impedido su re¬ 
greso á Calais. Creville de(iia lodo esto remedando al duque, y el 
rey se lo hizo repetir todo para que Cortai no perdiera una sola 
palabra. Cuando esta farsa hubo concluido , Creville quiso hablar 
de negocios, pero el rey le despidió. Contai salió encolerizado. 


montó á caballo y se fué á referir á su amo de qué manera era tra¬ 
tado por el condestable. Esta narración renovó al príncipe el re¬ 
cuerdo de las perfidias de su pariente, y exasperó su resenti¬ 
miento. 

Cuando San Pablo .supo que la tregua estaba concluida , se apre¬ 
suró á e.scribir al rey felicitándole; pero sus verdaderos sentimien¬ 
tos descollaban en una carta escrita á Eduardo. Luis, noticioso de 
todo , respondió á los ofrecimientos que le reiteraba el condestable, 
que la tregua le habia reconciliado enteramente con Eduardo, pero 
que necesitaba para otros asuntos graves que le abrumaban, de 
tan buena cabeza como la suya: equívoco sangriento, cuya ver¬ 
dadera significación no tardó en ser conocida, y que era sugerida 
al rey por la inesperada convicción que acababa de adquirir. Es¬ 
perando abreviar la larga mansión de los ingleses en Francia, Luis 
linbia comunicado á Eduardo los ofrecimientos que le hacia contra 
ellos el condestable. Esta revelación produjo su efecto, porque 
Eduardo, sorprendido é indignado de la doblez del conde, entregó 
al rey todas las cartas que este le habia remitido. 

No obstante, el duque de Borgoña, cuando tuvo noticia de la 
tregua, partió aceleradamente á Luxemburgo y se dirigió al campo 
del rev de Inglaterra para preguntarle si era cierto que habia hecho 
paces con el rey. Eduardo declaró que habia concluido en efecto una 
tregua de nueve años y le invitó á acceder á ella , á lo cual Cárlos 
respondió con orgullo que no habia llamado á los ingleses para una 
tregua , sino para ayudarles á reparar sus antiguas pérdidas; que 
habia creído á Eduardo capaz de empresas mas altas, pero que toda 
vez que no lo era , podía partir cuando le pareciese, y que para 
probarle que no le necesitaba , no celebraría treguas con el rey de 
Francia, sino tres meses después que los ingleses hubiesen regre¬ 
sado á su isla. 

Estos tres meses se redujeron á algunas semanas, en las cuales 
el duque se hizo rogar algún tanto, y nombró comisarios, los cua¬ 
les se reunieron con los enviados del rey en Soleura, pequeña ciu¬ 
dad del Luxemburgo. No pudiendo ajustar una paz definitiva. con¬ 
cluyeron al menos también una tregua de nueve años. El articulo 
pri icipal de esta trecrua fué la proscripción del condestable. El du- 
que juró no perdonarle jamás, y entregarle al rey si era el primero 
en apoderarse de su persona ; por lo cual Luis cedió al duque de 
Borgoña todos los bienes del proscrito, y prometió no auxiliar di¬ 
recta ni indirectamente al jóven duque de Lorena, Benáto, á quien 
habia enemistado con Cárlos, y socorrer ademas á su nuevo alia¬ 
do contra el emperador, la ciudad de Eolonia y sus parciales. 

Al misino tiempo, Luis prorogó por un año la tregua conclui¬ 
da seis meses antes con el rey de Aragón. Cuatro dias después ce¬ 
lebró un convenio con el rey de Portugal bajo condición de que lle¬ 
vase sus armas al Aragón; arrancó un tratado valiéndose de la ame¬ 
naza al duque de Bretaña, y en él convinieron los contrayentes en 
auxiliarse y defenderse mútuamente renunciando el duque por., su 
parte á toda alianza co? los ingleses. Por lo demas , Luis confirió á 
su vasallo el titulo de lugarteniente general del reino, que le impo¬ 
nía una responsabilidad severa hacia su soberano. Estos diferentes 
tratados eran como la base del cadalso preparado al desgraciado 
condestable. 

La invasión de la Lorena á que el rey no se opondría según el 
tratado de Soleura, era una verdadera usurpación del duque de Bor¬ 
goña contra el jóven Renato de Baudemont, á quien Luis habia im¬ 
pelido á hostilizar á Cárlos el Terrible bajo la promesa de auxiliarle. 
Así pues, este príncipe empezó su conquista apenas se firmó el tra¬ 
tado. Luis se limitó á responder con evasivas y falaces ajiariencias 
(le protección á las reclamaciones de Renato. El conde de San Pablo 
empezaba á conocer el peligro que le rodeaba. Su esposa hermana 
de la reina acababa de morir; uno de sus hijos, general del du¬ 
que de Borgoña. estaba prisionero en poder del rey. Sus amigos y 
servidores huían de él. En este abandono se dirigió al duque y le 
ofreció su.'i ciudades si accedía á protegerle. El principe le envió un 
salvo-conducto y tropas para que se posesionara de San Quinlin; pe¬ 
ro Luis avanzó bruscamente hácia esta ciudad al frente de veinte mil 
hombres, y San Pablo tuvo que huir, pidiendo asilo al señor de Aime- 
ries, gobernador de Mons. San Quintín, llam, Bohain y Beaurevoir 
abrieron sus puertas ; el rey ofreció estas poblaciones al duque, exi- 
iéndole que el condestable le fuese entregado con arreglo al trata- 
0 de Soleura. Cárlos titubeó entre el deseo de engrandecerse, y la 
ignominia de entregar á un desgraciado; pero al fin después de va¬ 
rias alternativas el condestable fué trasladado á La Bastilla, y su 
proceso empezó ante el Parlamento. 

Los procedimientos no fueron largos: la sentencia que los tfer- 
minó le declaraba reo de lesa magestad, y como tal acreedor á ser 
decapitado en la plaza de Greve. En su consecuencia el condesta¬ 
ble subió al cadalso y la sentencia fué ejecutada. El rey tomó las 
tierras que San Pablo poseía en Francia; pero el duque de Borgo¬ 
ña fué su verdadero heredero, quien ademas consiguió no ser mo¬ 
lestado en su espedicion á Lorena, y merced al sacrificio de un an¬ 
tiguo amigo y pariente, criminal sí, pero dotado de cualidades apre- 
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dables oscureddas por la intriga, entró vencedor en Nantes y la 
declaró su capital. Este príncipe tomaba á Aníbal por su modelo y 
su héroe; pero sus proyectos le asemejan mas á Pirro, rey de Epi- 
ro, que queria subyugar el universo, para gozar luego de todas las 
delicias del descanso. 

En el condado de Ferreta y en el landgraviato de Alsacia, ell¬ 
os habitantes deseaban volver á la dominación de Sigismundo, ha- 
ian estallado algunos movimientos sediciosos; el rey esperó que 
la? espediciones que el duque tendría que verificar á* estas provin¬ 
cias, alarmarian á los señores alemanes ó por lo menos al empera¬ 
dor. Si Luis no contribuyó á los disturbios de la Alsacia, y <á los 
temores de sus vecinos, debemos creer que los vió con placer, con¬ 
jeturando que las hostilidades atraerían al borgoñon multitud de 
enemigos, para lo cual adoptó las piedidas que conceptuó mas efi¬ 
caces y esperó tranquilamente los acontecimientos. 

Según su plan , Carlos el Terrible , que en esta guerra agregó 
á su título el de Temerario , debía empezar sus victorias derro¬ 
tando al emperador, pero la casualidad lo decidió de otra manera. 
Una disputa entre los cobradores de un portazgo del conde de Ro- 
mont, príncipe de escasa valia, aliado de Cárlos, limítroíé de los 
suizos, y entre un mercader de pieles de esta nación , se convir¬ 
tió en una contienda tan animada que se apeló á vias de hecho. 
El principe atropellado imploró el auxilio del duque, quien se dis¬ 
puso á invadir la Suiza, cuyos cantones pidieron al rey de Fran¬ 
cia les enviase un ejército auxiliar ó les entregase con arreglo 
al tratado de alianza veinte mil llorines del Rhin, mientras durase 
la guerra. A esta petición , el monarca, tan delicado como hemos 
visto en punto á buena fé , sintió escrúpulos y consultó á los teó¬ 
logos, quienes respondieron que no podia en conciencia escilar á 
la guerra á los contendientes ni auxiliarlos ; pero que atendida la 
conducta ñel duque de Borgoña después de su tratado, podia de¬ 
jarles obrar y aun significarles que si querian hacer la guerra 
al duque no se opondría á ello. El escrupuloso Luis se sometió 
á esta decisión que le dispensaba de dar tropas y dinero. 

Empero su bondad ¡la bondad de Luis XI! le determinó á dar 
pasos conciliadores , por lo cual rogó al duque perdonase á los 
suizos , y se contentase con una reparación, obligando al mismo 
tiempo á estos á disculparse. Enviaron pues diputados al duque, 
diciéndole que estaban prontos á indemnizar al príncipe agraviado. 
Pero todo esto fue inútil, pues Cárlos el Temerario desechando sus 
protestas atacó una pequeña ciudad llamada Granson. Los habitan¬ 
tes después de haberse defendido vigorosamente se rindieron á dis¬ 
creción. irritado con su resistencia el feroz vencedor, condenó de 
los quinientos hombres que quedaban, cuatrocientos á ser ahorca¬ 
dos y los cien restantes á ser sumergidos en el lago de Neufchatel. 
Los suizos corrían en numerosos batallones al auxilio de sus compa¬ 
triotas; advirtióse á Cárlos que iban á caer sobre él con toda la im¬ 
petuosidad de la venganza, pero él respondió que no serian tan locos; 
y en lugar de esperarlos en la llanura donde le bastaba su caballe¬ 
ría para derrotarlos, se fué ú buscarlos al frente de esta á los bar¬ 
rancos y desfiladeros. El primer cuerpo en que combatía personal¬ 
mente fué destrozado , y replegándose sobre el segundo introdujo 
en él el desorden. El resto del ejército que no pensaba combatir, fué 
victima de la sorpresa ; la derrota se generalizó, y el mismo prín¬ 
cipe huyó aceleradamente. 

La artillería, los tesoros y equipajes del duque cayeron en po¬ 
der de los vencedores, quienes no habia visto jamás objetos de tan¬ 
to precio. Esta derrota costó al duque un buen aliado. No sin razón 
habia el rey bloqueado, por decirlo así, toda la Provenza. El rey Re¬ 
nato, hermano de María de Anjou, madre de Luis, no amaba á su so¬ 
brino , porque estaban enemistados por intereses domésticos. El rey 
pidió á su tio la mitad de la sucesión de Luis II, rey de Nápoles, padre 
de Renato y de María, quienes como hermanos hubieran debido repar¬ 
tirla entre sí, pero que Renato la poseía solo. Luis pedia ademas dos¬ 
cientos mil escudos heredados por Renato de su difunto nieto Nico¬ 
lás de Lorena, otros cincuenta mil dados por el rescate de Marga¬ 
rita, reina de Inglaterra, y los réditos de estas sumas ó una pen¬ 
sión de sesenta mil libras. En garantía de estas pretensiones y pa¬ 
ra vengarse de Nicolás, que no habia querido á su hija prefiriendo 
la del duque de Borgoña, el rey se apoderó del Anjou y del Barrois. 
El gobernador de esta última provincia protestó, pero el monarca 
escribió al encargado del secuestro: «Si continua protestando, me¬ 
tedle en un saco y arrojadle al rio.« Estos desmanes irritaron ran¬ 
cho al buen rey Renato, quien recurrió al duque de Borgoña, el 
que le ofreció defenderle bajo la condición de ser adoptado y de 
que el adoptante le cediese todas sus posesiones disputadas. El ne¬ 
gocio estaba arreglauo, y el dinero pronto para levantar tropas en 
Italia y trasladarlas á la Provenza, asalariadas por Borgoña, cuan¬ 
do ncurrió la derrota de Granson. 

Este suceso determinó al rey á proceder contra Renato, lo que 
hacia muy á su pesar y solo se determinaba á ello movido por el 
bien del Estado. Para acallar sus escrúpulos escribió ¡al Parlamen¬ 
to de París, cuyo asentimiento deseaba. Discutida la materia deteni¬ 


damente respondieron los magistrados que el tribunal opinaba poder¬ 
se proceder en justicia contra el rey de Sicilia; pero que atendiendo 
al parentesco , á su avanzada edad y á las repugnancias del rey á 
las vias de rigor, el su predicho Renato fuera emplazado á compare¬ 
cer en persona ante el rey, bajo pena de destierro y de confiscación 
de bienes si no obedecía. El tio creyó no debía someterse al espe¬ 
diente propuesto por los jurisconsiiltos, pero como nada tenia que 
esperar del duque de Borgoña, prefirió un arreglo. No bien hubo pro¬ 
metido por su honor y los Santos Evangelios que no mantendria 
en lo sucesivo ninguna inteligencia con el duque, el rey le devolvió 
los ducados de Bar y de Anjou, aunque este debía ser incorporado á 
la corona á la muerte de Renato. 

La conciencia timorata del rey no le permitía, según el tratado 
de Soleura, atacar al duque de Borgoña mientras luchaba con los 
suizos; pero podia según la decisión desús doctores significarles, 
«que si querian hacer la guerra no se opondría á ello.» Luis no fal¬ 
tó á esta cláusula: los suizos solo habían tomado las armas para 
alejar al enemigo de su territorio, y habiendo conseguido esto con 
la victoria de Granson, era de temer se retirasen á sus montañas y 
dejasen tranquilo á Cárlos el Temerario. Luis recibió muy bien á 
los diputados que fueron á anunciarle su victoria; felicitóles por ella 
y dispuso les acompañasen á su regreso muchos emisarios disfra¬ 
zados de frailes, que se esparcieron por los cantones, cscitándolos 
á no malograr su, primer triunfo entregándose á la inacción. Envió 
también agentes secretos á las cortes de los señores del alto Rhin 
para reanimar el celo germánico, é hizo igualmente partir de su corte 
al duque de Lorena, llamado Renato de Vauderaont, jóven empren¬ 
dedor, valiente y muy interesado en mantener en pie la confedera¬ 
ción, como un medio de reconquistar sus estados, invadidos casi en 
su totaliilad por el duque de Borgoña. 

El pesar que le cansara la derrota, sumergió á este príncipe en 
una melancolía profunda y estúpida que le hacia inaccesible á todo 
consejo. A pesar de los de sus mas háliiles generales sitió á Morat, 
y se obstino ademas en presentar una batalla á los suizos, en la 
que fué derrotado tan completamente como en Granson. Los mis¬ 
mos erigieron con los huesos de los borgoñistas un monumento co¬ 
nocido por mucho tiempo con el nombre de el JJosario de Mo¬ 
ral., destruido en 1798 por la revolución de Francia después de 
tres siglos de existencia. El duque de Lorena se hallaba en es¬ 
te combate. Atendido el carácter que la historia atribuye á Cárlos 
el Temerario y su fanatismo por la gloria militar, no debe sorpren¬ 
der que el último descalabro le redujese á la desesperación: encer¬ 
róse pues en su aposento donde solo á los mas indispensables cria¬ 
dos era permitido entrar. Luis se aprovechó de este aislamiento, que 
procuró estender á las relaciones políticas del duqpe. Cárlos, duran¬ 
te su.prosperitlad habia asegurado la alianza de Yolanda de Francia, 
viuda señora de Saboya y hermana de Luis XI, á la cual habia des¬ 
lumbrado con su habitual promesa de dar su hija en matrimonio al 
hijo,de ella. Yolanda, al ver las desgracias de Cárlos, conocióla 
necesidad de acercarse á su hermano y tratar con él. Sabedor el du¬ 
que de esta negociación, encargó á uno de sus oficiales que se apo¬ 
derase de la viuda y su familia y las condujese á Borgoña. Esta or¬ 
den fué ejecutada de noche á las puertas de Ginebra, pero el jóven 
duque huyó de sus raptores y fué llevado á Chambery. Informado 
el rey de esta violencia, provocó la convocación de los Estados de 
Saboya y del Piamonte, que se pusieron bajo su protección, y re¬ 
cibieron de él gobernadores y tutor para el jóven duque. No obs¬ 
tante, Yolanda logró noticiarle el lugar ¡de su prisión, que era el 
castillo de Rouvres, inmediato á Dijon. Luis consiguió libertarla, y 
ella pagó el beneficio de su libertad por medio de un tratado que 
privo al duque de la alianza que se proporcionó por esta parte. 

Faltáronle también los recursos con que contaba por la parte de 
Bretaña. El tratado de Senlis habia entorpecido, si no la inclina¬ 
ción del duque hacia el de Borgoña , al menos la posibilidad de ayu¬ 
darle en caso de necesidad. Las dos calamidades que acababa de es- 
perimentar el de Borgoña, infundieron recelos á sus propios solda¬ 
dos. La Italia, teatro continuo de guerra, contaba entre sus mas 
afamados aventureros á un tal Camjpobasso, y Cárlos creyó hacer en 
él una adousicion muy útil; pero Luis que le tenia por un traidor 
que se hania ofrecido á entregarle 4 Cárlos, advirtió secretamente 
al duque cuál era el carácter equivoco de su general. Esta adver¬ 
tencia de su enemigo pareció sospechosa al borgoñon , y se ¡confió 
ciegamente á Carapobasso. 

Después de la batalla de Morat, Renato ausiliado en secreto por 
Luis, tomó á Nancy , que Cárlos el Temerario se proponía hacer ca¬ 
pital de su futuro reino : esta pérdida puso el colmo á su desespera¬ 
ción , y redobló los arícesos de locura de que ya habia dado seña¬ 
les. Dejó crecer su barba y sus uñas, no varió ya de trage y amena¬ 
zaba sin cesar. Los señores de sus estados á quienes habia pedido 
tropas y dinero no le obedecieron, porque le veian desgraciado. En¬ 
medio de un invierno riguroso y con un ejército debilitado por dos 
derrotas, fué á sitiar á Nancy; pero sus habitantes se defendieron 
tenazmente, sufrieron todos los horrores del hambre, y Renato pudo 






222 


HISTORIA DE FRANCIA. 


reunir un ejército mas numeroso que el del duque, compuesto en 
parte de suizos. 

El 5 de enero, en medio de un torbellino de nieve impeli¬ 
do por un viento glacial, Cárlos el Temerario marchó contra el ene¬ 
migo. En vano le representaron sus capitanes cuán imprudente era 
atacar un ejército mas numeroso que el suyo, y compuesto dé los 
mismos soldados que le liabian batido dos veces. Mientras avanza¬ 
ba Campobasso que le había escrtado á combatir, se pasó con los su¬ 
yos al enemigo; pero los suizos no quisieron admitir en sus filas 
á un traidor. Vióse pues obligado á colocarse á alguna distancia, 
para procurar el rescate de los prisioneros que la derrota baria caer 
en sus manos. 

Esta derrota no era difícil de prever. Los caballos caían sobre 
el hielo , y los ginetes abrumados con su armadura no podían levan¬ 
tarse; solo buho verdadero combate al rededor del duque. Renato 
entró en Nancy aclamado por los habitantes, habiéndosele erigido 
aceleradamente un afeo de triunfo con los huesos de los caballos, 
jumentos , perros y gatos que habían servido de alimento durante 
el sitio; espectáculo el mas horrible y tierno que pueblo alguno ha 
dado á su soberano. El cadáver de Cárlos el Temerario se halló en¬ 
vuelto en el hielo, tan desfigurado que solo se le reconoció por la 
cicatriz de una herida que había recibido en el combate de áíont- 
Iheri , y por la longitud de sus uñas que habia dejado crecer des¬ 
pués de sus desgracias. El principe lorenés mandó se le hiciesen 
magnificas exequias en Nancy. 

Al recibir la noticia de este suceso, el rey dió una opípara comi¬ 
da á los dependientes de su palacio, y anunció d hecho por medio 
de circulares á las principales ciudades del reino y á todos los per¬ 
sonajes y principes estrangeros. Desde Plessis-les-Tours, donde se 
hallaba , se trasladó en peregrinación para dar gracias á Nuestra 
Señora del Puyo, y regaló una balaustrada de plata al sepulcro de 
San Martin de Tours. El mas notable entre los prisioneros hechos en 
Nancy, era el príncipe Antonio, conocido con el nombre de Gran 
Bastardo de Borgofla, hombre inteligente en los negocios y muy 
apto para dirigir los de su sobrina María, única hija del duque, y 
al cual el rey rescató por doce mil escudos de manos del que le ha¬ 
bia cogido. 

María tenia por herencia el ducado de Borgoña, dado en patri¬ 
monio por el rey Juan á su hijo' Felipe el Atrevido , tronco de la 
casa de Borgoña. El y sus sucesores Juan sin Miedo, Felipe el 
Bueno y Cárlos el Temerario, habían reunido á su patrimonio el 
condado de Borgoña ó Franco-Condado , FlanJes , Holanda, algu¬ 
nas provincias en Alemania, y aun en Francia el Artois, los con¬ 
dados de Macón y de Auxerre y las ciudades situadas sobre el 
Soma, precio* de la sanare del desgraciado condestalile y de las 
cuales el rey se apodero cuando supo la muerte del duque. Su 
primer paso en seguida fué pedir las dos Borgoñas, como feudos 
que á falta de hijos varones debían ser incorporados á la corona; 
pero bajo este título solo tenia derechos reales al ducado, porque 
el condado era un feudo femenino. Congregáronse los estados di; 
Borgoña, porque la jóven princesa no podía negar su asentimiento á 
la intimación del rey, que era conforme á las leyes. La conquista ! 
dél Franco-Condado, donde Luis no tenia los mismos derechos, fué 
menos fácil; no obstante, las dificultades se allanaron por la iníluen- 
cia de Juan de Chalons, príncipe de Orange , el vasallo mas pode¬ 
roso d '1 pais; pero no habiéndole cumplido el rey la promesa que 
le habia hecho de conferirle el gobierno de las dos Borgoñas y rein¬ 
tegrarle en sus dominios, cambió de partido , y auxiliado por los 
señores del pais rechazó á los franceses, los batió cerca de Dole, 
penetró en el ducado , donde tomó á Beaune y Verdun y sometió de 
nuevo la provincia á la obediencia de María, de tal mouo que fué 
preciso que el rey volviese á conquistarla. 

La jóven princesa se hallaba muy indecisa entre el consejo que 
su padre habia establecido y al cual debia su confianza, y entre la 
asamblea de los estados’de Flandes, que queria goberilarla. En esta 
situación envió al rey, que era su padrino, cuatro embajadores 
para rogarle que solo se dirigiese á estos en los negocios que tu¬ 
viera que ventilar con ella, y no diese crédito mas que á lo que le 
llegase por su conducto. La carta que la princesa entregó á sus 
emnajadores era casi toda autógrafa. Después que cumplimenta¬ 
ron al rey, dijo- este: «Amo mucho á mí ahijada y la defenderé 
en todo evento; pero antes que todo, debo sostener los derechos 
de' mi corona , y si son desconocidos cuento con fuerzas suficien¬ 
tes para hacerlos valer.* 

Luis XI deslumbraba, con brillantes perspectivas á los que in¬ 
tentaba convertir en instrumentos de las empresas cuya injusticia 
conocía, por lo cual necesitaba en estas ocasiones de hombres com¬ 
placientes y poco esciupuloscs. Daillon , señor de Luda , aprobaba 
todos sus proyectos , y así se ve que no le .faltaban en la nobleza 
instrumentos envilecidos de sus planes; pero á falta de personajes 
de nombre y nacimiento hallaba fácilmente hombres dispuestos á 
todo en la clase ínfima. Entre estos se distinguía Oliverio Daim, su 
barbero, al cual hizo desempeñar un papel interesante en el nego¬ 


cio de Borgoña. Este hombre era natural de una aldea de Flandes 
y habia vivido algún tiempo en Gante, residencia de los Estados’ 
La consideración de que gozaba en la corte atraía á los ílameneos* 
que pasaban á Francia á asuntos propios, y especialmente á los 
ganteses, éntrelos cuales habia hecho muchos amigos. El monarca 
juzgó oportuno enviarle como embajador á esta ciudad, donde re¬ 
sidía la princesa , y le confirió el título de conde de Meulan. El pre¬ 
testo de su embajada era hacer conocer á la princesa cuánto le in¬ 
teresaba confiarse enteramente al rey; pero el verdadero objeto 
era seducir á los ganteses que creía *mas turbulentos, arrojando 
entre ellos la semilla de las revueltas, vituperando su gobierno, 
exagerando sus abusos é insinuando pidiesen la reforma al rey como 
señor soberano. 

EÍ barbero embajador se presentó con brillantez , y dió convites 
yriestines,. Al llegar á las Casas Consistoriales, donde la princesa le 
esperaba. Oliverio mostró sus credenciales ; pero cuando le pre¬ 
guntaron el objeto de su misión, respondió que no podía confiarla 
sino á la pFincesa en una audiencia privada, llízosele ver entonces 
la inconveniencia de que,un hombre de su clase fuese admitido á 
una conferencia secreta con una jóven princesa; pero como él in¬ 
sistiese , no faltó quien propuso se le arrojara por las ventanas. El 
barbero tuvo miedo y apeló á la fuga. El rey se consoló del insulto 
hecho á su embajador con el triunfo que obtuvo sobre los de la 
princesa , quienes accedieron á un tratado en el cual cedían al rey 
la custodia del Artois, que habia ya casi conquistado , bajo la con¬ 
dición de que defendería en lodo caso los estados de su ahijada. 

Mientras los embajadores del consejo privado de María, entre 
los cuales figuraban iiugonet é Imbercourt, trataban con el rey, 
se celebraba en Gante la asamblea de los estados de Flandes, me¬ 
dida que se la habia aconsejado como á propósito para conciliarsc 
el afecto de sus vasallos, quienes la pusieron baj® el poder de una 
regencia que se apoderó del gobierno. Este consejo envió también 
embajadores al rey en nombre de la princesa. Estos embajadores 
[lidieron la confirmación de la tregua de Soleura de parte de su 
soberana, que no queria, según decían, obrar en lo sucesivo sino 
con el consejo de los tres estados. 

«¿De los tres estados? replicó fríamente Luis. ¿Ignoráis acaso 
que María se ha formado un consejo secreto de gentes que no os 
reconocen ?» Los embajadores sorprendidos ofrecieron mostrar sus 
credenciales, estendijas en nombre de María. «Y yo, replicó el mo¬ 
narca, puedo eirseñaros una carta cuya letra conoceréis, de que Ma¬ 
ría solo ha concedido su confianza á cuatro personas, cuyos con¬ 
sejos sigue.» No solo les enseñó esta carta, sino que les permitió 
llevarla. 

Los embajadores , juzgándose burlados, regresaron coléricos á 
Gante , donde reunieron el consejo de la ciudad, ante el cual hi¬ 
cieron comparecer á-la princesa , acusándola de haber insultado á 
la nación y espuesto á los embajadores de los Estados á una afren¬ 
ta. Creyendo María que el rey no habría cometido la vileza de en¬ 
tregar su carta, negó resueltamente lo que se la imputaba; pero 
el que la llevaba la sacó, y aproximándose á ella iracundo, la 
dijo; «Leed.» María quedó estupefacta; el pueblo se enfureció al 
oír la pública lectura de la carta , y Ilugonet é Imbercourt fueron 
condenados y arrastrados al suplicio. Noticiosa de esto la princesa 
corrió desaliñada á la plaza , tendiendo á los jueces sus manos su¬ 
plicantes, pero á pesar de esto Ilugonet é Imbercourt fueron deca¬ 
pitados. Adviértase que estos hombres habían ocasionado la muerte 
del desgraciado condestable , y su desastroso fin acredita hasta qué 
punto coloca la justicia divina la espiacion al lado del crimen. Estos 
hechos sirvieron á Luis XI para fomentar divisiones entre los 11a- 
mencos , porque declaró á los ganteses reos de lesa majestad por 
haber insultado á su ahijada , soberana de ellos , lo que sublevó á 
los demas flamencos contra los mismos. En el curso de sus dis¬ 
cordias se apoderó fácilmente del resto del Artois. 

Solo su capital opuso resistencia ; hallábase á la sazón dividida 
en dos partes y existia entre los habitantes de una y otra un enco¬ 
no que no les dejaba obrar de acuerdo. La parte que pertenecía al 
obispo y al cabildo se entregó al rey para conservar sus privile¬ 
gios ; la otra, perteneciente al pueblo, siguió un momento su 
ejemplo, pero renunciando después á toda idea de capitulación se 
puso en estado de defensa. Advirtiendo á poco que no podían re¬ 
sistirse mas, envió emisarios al rey para pedirle no llevase á mal 
que fuesen á informar á la princesa de su penuria y á suplicarla les 
permitiera rendirse. «Obráis con cordura , les dijo friameiite el rey:* 
y tomando los emisarios esta respuesta por una autorización , 
pusieron en camino. 

El monarca envió acto continuo tras ellos á varios agentes que 
los condujeron á su presencia. Aquellos desgraciados se creían per¬ 
didos , pero encontraron una mesa bien servida que los esperaba; 
sentáronse á ella , y después de haber comido y bebido tranquila¬ 
mente, el preboste del ejército entró en la sala del convite , eligió 
doce y los hizo degollar. El rey concedió a la ciudad una nueva ca¬ 
pitulación, que fué mal guardada, porque mandó demoler las forti- 
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íicaciones y condenó á los habitantes á una multa de sesenta mil 
escudos. Los mas culpables en la violación de la primera capitula¬ 
ción, es decir, los mas adictos á la heredera de sus antiguos se- 
ílores , fueron ahorcados. Muchos hubieran podido obtener perdón 
si hubieran'querido gritar viva el rey, pero prefirieron la muer¬ 
te á faltar á su soberana. Luis los espulsó de su ciudad y los dis¬ 
persó por el reino. Propúsose abolir hasta el nombre de la ciudad 
de Arras , mandando se llamase Franquicia ó Francia , pero este 
mismo nombre fué olvidado en breve. 

Alarmado el duque de Bretaña con la preponderancia qué ad- 
quiria el rey por la estension progresiva de sus invasiones , hubie¬ 
ra debido atraerse con una alianza franca y leal á un príncipe que 
podia de un momento á otro serle harto temible ; pero su ambición 
rencor le aconsejaron despertar las antiguas pretensiones del rey 
e Inglaterra para oponer á Luis un enemigo capaz de poner un 
límite á sus victorias- En su consecuencia, el duque no cesaba de 
representar á Eduardo cuán grande seria su peligro si permitía que 
la Francia se acrecentase con todo el poder de la casa de Borgoña. 
El conductor de esta correspondencia era un sastre llamado Lamíais, 
favorito del duque y confidente de sus planes secretos. Cuanta mas 
actividad se notaba en esta negociación, conducida por Landais, 
el duque envió al rey una embajada compuesta de muchos señores, 
cuyo gefe era su canciller Chauvin. Empero no bien llegaron á la 
frontera de Francia, el monarca los hizo conducir á diferentes pri¬ 
siones , pues Luis había llegado á conocer toda la inteligencia del 
duque de Bretaña , su sobrino, con el rey de Inglaterra, y enseñó 
al atónito canciller veinte y dos cartas originales, doce del duque 
y diez del rey de Inglaterra. Chauvin turbado protestó que no te¬ 
nia conocimiento de tal intriga y se abandonó á la clemencia 
del rey. 

Sorprendido el duque de Bretaña de que aquellas cartas se ha¬ 
llasen en poder del rey, llamó á Landais y le interrogó. Este res- 

I iondió (|ue no permitiéndole sus atribuciones llevar por sí mismo 
a cartas hasta la costa, las entregaba á un jóven llamado Mauricio 
Gourmel, cuya fidelidad halda esperimenlado; que este las deposita¬ 
ba en el buque que debía trasladarlas á Inglaterra, y que en aquel 
momento se hallaba en camino con un paquete de ellas dirigidas 
al mismo destino. ■Detenedle , dijo vivamente el duque, me respon¬ 
déis de él con vuestra cabeza.» Gourmel fué detenido y confesó que 
se liabia dejado sobornar en Cherburgo por un espía del rey, muy 
hábil en falsificar letras; que este falsificador le había dado cien 
escudos por carta, y que después de haber guardado los originales 
le había entregado copias tan bien imitadas, que ni en Bretaña ni en 
Inglaterra se había conocido la superchería. Gourmel fué cosido cu 
un saco y arrojado al rio, mientras Landais justificado nada perdió 
de su favor. 

Después de este desagradable incidente, el duque de Bretaña es¬ 
peraba ser atacado de un momento á otro; por lo cual levantó tro¬ 
pas y adoptó otras medidas oportunas; pero el rey no pensaba aban¬ 
donar la conquista del Artois, de que á la sazón se ocupaba, por 
algunas ciudades de Bretaña que tal vez le seria preciso devolver. 
Limitóse pues á confiscar todo lo que el duque poseía en el centro 
de la Francia, como el ducado de Élampes que dió al vizconde de 
Narbona, Juan-de Foix cuñado del duque, y padre del famoso Gas¬ 
tón de Foix, duque de Nemours. Al dar término á sus hostilidades 
en Artois, abandonó bruscamente su ejército y emprendió un viaje 
de devoción á Nuestra Señora de la Victoria, cerca de Senlis. Esta 
especie de peregrinaciones ocultal)an por lo general en Luis XI de¬ 
signios peligrosos. El duque de Bretaña temió y pidió un arreglo, 
en el cual no recobró las tierras que habia perdido en Francia , y 
por medio de adiciones al antiguo tratado de Senlis, se obligó ba¬ 
jo juramento á servirle en la guerra así por mar como por tierra con 
todo su poder. 

Mientras Luis imponía tan duras condiciones al duque de Breta¬ 
ña, permitía que la princesa de Borgoña fuese arrebatada. En vida 
de su padre estuvo pióxima á casarse con Maximiliano, archiduque 
de Austria, hijo del emperador Federico. Después déla muerte de 
Cárlos el Temerario, el Alemán se presentó de nuevo. En los Esta¬ 
dos de Flandes que se habían erigido en tutores, muchos miembros 
se declararon en favor del Delfín. La señora de Ilalluin, confidenta 
de María, dijo en plenos Estados: «Necesitamos un marido y no un 
niño.» El voto de la naturaleza y de la política triunfó. Este matri¬ 
monio suscitó al rey un adversario que desconcertó en gran parte 
sus proyectos sobre los estados de la princesa. 

llacia dos años que Santiago de Armañac, duque de Nemours, 
emia encarcelado; era nieto del famoso Bernardo de Armañac, con- 
estable de Francia, asesinado en el reinado de Cárlos Vil, y des¬ 
cendía de él por el segundo hijo del condestable llamado Bernardo 
conde de Pardiac, esposo de Leonor de Borbon, hija y heredera de 
Jácübo II, que fué un instante rey de Ñapóles. Esta princesa le ha¬ 
bia llevado el condado de la Marca y derechos al ducado de Nemours, 
que habia sido confiscado á la muerte de C.irlos el Noble rey de 
Navarra, su bisabuelo, tildado de inteligencia con los ingleses; pe¬ 


ro Cárlos Vil se lo habia devuelto en 1401 á Santiago de Armañac 
y de aquí procedía su título. Por lo que á él respecta, habíase ca¬ 
sado con Luisa ó María de Anjou hija de Cárlos, conde del Maíne, 
tio del rey; de manera que la princesa era prima hermana de 
Luis XI. 

Audaz y turbulento se habia hallado Santiago en todas las fac¬ 
ciones después de la guerra del Bien público, y no corregido por 
el desastre del gefe de su familia habia tomado parte en las intri- 
gas de los duques de Borgoña v de Bretaña, para llamar á los ingle¬ 
ses á Francia. El condestable de San Pablo que le habia seducido, 
fué quien reveló su crimen. Santiago burlado en todas sus medidas 
se retiró á Carlat, castillo de la Áuvernia, que Luis XI hizo acome¬ 
ter por su ejército, á cuyo frente se hallaba su yerno Pedro de Bor¬ 
bon, señor de Beaugeu. Nemours se acobardó y se rindió á condi¬ 
ción de que se le conservara la vida. Pedro de Borbon se la pro¬ 
metió, pero el rey mandó encerrarle en la Bastilla, donde fué tratado 
con escesiva dureza, siendo instruido su proceso por una comisión 
nombrada al efecto. El acusado pidió ser juzgado por el tribunal 
de los Pares, lo que le fue denegado. No obstante, cediendo el rey 
á vivas instancias, sometió el asunto á la decisión del Parlamento, 
y nombró para representarle al señor de Beaugeu su yerno. Para 
prolongar los procedimientos y alejar su condenación, hemours em¬ 
pleó un subterfugio que inquietó no poco al rey, pues complicó en 
sus declaraciones á muchos señores; y aunque se retractó después, 
aquellas imputaciones produgeron en el suspicaz Luis sospechas, cu¬ 
yos efectos sintieron las personas aludidas. Por último Armañac es¬ 
cribió una carta muy sumisa al rey, de cuya prima hermana era 
esposo. Esta desgraciada habia muerto de sobreparto á consecuen¬ 
cia del terror que le causó la prisión de su marido, á quien dejaba 
tres hijos de tierna edad y tres hijas, de las cuales la mayor solo 
tenia doce años. El desgraciado padre insistía especialmente en su 
súplica sobre la suerte de sus hijos. La sentencia que le condenó 
á muerte confiscaba todos sus bienes, que fueron repartidos en 
vida suya entre sus jueces, al frente de los cuales se hallaba al se¬ 
ñor de Beaugeu su primo; de modo que pudo saber antes de morir 
el despojo completo de sus hijos. Esto debió agravar no poco su 
suplicio, en el cual medió otra circunstancia que escita la mas pro¬ 
funda indignación: en lugar del cadalso de piedra que era perma¬ 
nente en los mercados de París , el rey mandó se construyese otro 
cubierto de maderos mal unido.s, y que fuesen colocados debajo de 
él aquellos jóvenes y desgraciados huérfanos, para que la sangre 
de su padre cayese sobre sus cabezas. Muchos señores sufrieron cas¬ 
tigo por las sospechas inspiradas por Nemours, ó por la compasión 
que habían manifestado bacía él. 

Poco después de su matrimonio, Maximiliano habia enviado em¬ 
bajadores al rey, para quejarse de las hostilidades ocurridas en los 
dominios de su esposa y exigir el cumplimiento del tratado de So¬ 
leara. Luis nombró algunos comisarios, que con los de los esposos 
convinieron en una tregua indeterminada , que duraría cuatro dias 
después que una de las dos potencias avisase á la otra, que renun¬ 
ciaba á ella. Los contrayentes trabajaron entonces en atraer á su 
artido al rey de Inglaterra, jiues se preveía próxima la guerra, 
uis le hizo ofrecimientos magníficos y tan ventajosos, que Eduar¬ 
do desconfió de su sinceridad No se equivocaba en verdad, porque 
no tenran otro objeto que anticiparse á las del austríaco y mante¬ 
ner indecisos á los ingleses, seguro ¡por otra parte de conseguir su 
neutralidad á fuerza de oro, cuando lo reclamasen las circunstan¬ 
cias. 

Entretanto estrechó mas su alianza con los suizos, lo que le va¬ 
lió el título de primer aliado de los cantones. Hizo otra mas sóli¬ 
da que las anteriores con Renato duque de Lorena, y se atrajo con 
donativos á muchos señores adictos á la casa de Borgoña. Prodi¬ 
gaba para recoger con mas abundancia. Manifestáronse sus proyec¬ 
tos en las cartas que escribió á las principales ciudades del reino. 
Necesitaba, decía , de nuevos subsidios y de esfuerzos de conside¬ 
ración para recuperar las provincias pertenecientes en otro tiempo 
á la Francia, retenidas injustamente por María y su esposo Maxi¬ 
miliano de Austria.» Como no todos creían que existiese esta injusti¬ 
cia, se propuso evidenciarla con un estraño procedimiento de que 
habia ejemplo en la conducta de Cárlos V con Cárlos el Malo, rey de 
Navarra. 

Los fejtdos que este príncipe poseia en Normandía, habían sido 
confiscados en vida suya en castigo de sus intrigas; pero como el 
proceso no habia terminado durante ella, Cárlos V le hizo citar 
después de su muerte al Parlamento, habiéndosele nombrado el 
correspondiente abogado. Examinóse toda su vida, y la confisca¬ 
ción se pronunció jurídicamente. A imitación de esto, Luis XI hizo 
que el tribunal de París instruyese proceso á Cárlos el Temerario 
por delito de traición; ofreció salvo conducto á su yerno é hija, pa¬ 
ra que defendiesen personalmente á su padre ó enviasen procurado¬ 
res; y á falta de ellos se nombraron abogados al difunto. Los del 
rey espusieron en sus alegaciones toda la vida del acusado y hasta 
la de sus padres; mencionaron el asesinato del duque de Orleans 
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que había inundado la Francia de sangre; las alianzas perpetuas de 
■esta casa con los ingleses; la invasión de estos en el remo; la guer¬ 
ra del Bien público, y acumularon otras muchas acusapiones con el 
mayor aparato. Slaximiliano, temiendo las consecuencias de este 
juicio, hizo intervenir á su padre el emperador Federico, quien es¬ 
cribió al rey quejándose de sus incursiones en los Estados de su hi¬ 
jo y nuera, y aun en las ciudades imperiales, especialmente en 



Envenenamiento del duque de Guiena y de la dama de Monsoreau. 


Cambrai, donde habia sustituido al Aguila las flores de lis. E- 
efecto, se habia apoderado el ano anterior de esta ciudad por sor¬ 
presa , y mantenía en ella una guarnición francesa. En general, Luis 
se apoderaba voluntariameute de lo que le convenia, y lo restituía 
si las circunstancias lo reclamaban. Esto sucedió respecto de Cam¬ 
brai, pues las quejas del emperador causaron al monarca tanto mas 
efecto, cuanto que la Dieta del imperio estaba próxima á abrir sus 
sesiones, y remitidasáeste tribunal las quejas de su gefe, era de te¬ 
mer que ocasionasen á Luis el encono de toda la Alemania ; por lo 
que levantó su guarnición de Cambrai. Esta guarnición se habia 
conducido con una disciplina que le babia conciliado el aprecio de 
los habitantes, y el rey al retirarla se valió de todos los medios pa¬ 
ra que se echase de menos su gobierno. Cesórpues de activar el pro¬ 
ceso contra Carlos el Temerario, y este asunto terminó por sí mis¬ 
mo. Por último, acabó de asegurar su tranquilidad por medio de 
diferentes tratados. 

Eduardo se mostraba fácil á las instancias de Maximiliano; pero 
Luis le redujo á la neutralidad, pagándole primeramente con exac¬ 
titud su pensión, y aumentándosela después, prometiéndole la ma¬ 
no del Delfín para su hija. En esta época tuvo lugar una proroga- 
cion indefinida de la tregua concluida entre ellos tres anos antes. 
El Rosellon y la Cerdana fueron entr^adas en dote á Ana de Sabo- 
ya , sobrina del rey, enlazándola con Federico, segundo hijo de Fer¬ 
nando, bastardo de Aragón y rey de Ñápeles. Luis retuvo única¬ 
mente el homenaje que le consi rvaba derechos eventuales sobre 


estas provincias, y halló ademas en este arreglo la ventaja de sem¬ 
brar la discordia entre la rama legítima y la bastarda de Aragón. 
Entabló sin embargo un tratado definitivo respecto do estas dos pro- 
yincias, y no podiendo lograr que entrara en él D. Juan, se dirigió 
á su hijo, que por su alianza con Isabel se hallaba en guerra con la 
casa de Portugal, que aspiraba también á la herencia de Castilla. 
El monarca solicitado por ambas partes se habia declarado por la 
casa de Portugal, y la apoyaba aunque débilmente. Ofreció ahora 
su neutralidad á Fernando y ademas una prorogacion déla tregua, 
bajo la condición de que habia de conservar aquellas dos provin¬ 
cias hasta que se le reembolsasen sus anticipos, y que en el caso 
de nue en lo sucesivo le fuesen cedidas, seria su definitivo poseedor 
mediante una suma igual á la primera. 

Luis accedió al fin á una paz definitiva entre él y la princesa 
de Borgona. La solicitud de este monarca no se limitaba solo á sus 
vecinos, sino que tomó bajo su protección á los florentinos, esco- 
mulgados por Sisto IV. í Francisco de llovera), quien habia arma¬ 
do contra ellos á Fernando rey de Ñápeles, porque en medio de un 
tumulto habían ahorcado con sus vestiduras pontificales al arzobis¬ 
po de Pisa, cómplice en el asesinato cometido por los Pazzis en 
la persona de Julián de Médicis, al celebrarse los oficios divinos. 
La firmeza de los enviados de Luis XI y sus oportunas amenazas 
triunfaron al fin de la obstinación del Papa 

Estas negociaciones no eran señales de paz sino preliminares de 
la guerra que no tardó en estallar. Deseoso de conducirla con feliz 



El conde y la condesa de Armañac asesinados por orden del rey. 


resultado , Luis que no habia cesado de vigilar la disciplina de sus 
tropas redobló su celo y su atención á ellas en estas circunstan¬ 
cias. Introdujo grandes reformas en el ejército para asegurar su 
lealtad, y suprimió una gran parte de la caballería, para reempla¬ 
zarla con infantería, arma cuya utilidad le daban á conocer las falan¬ 
ges suizas. Maximiliano por su parle hacia preparativos consiclera- 
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Mes, y sin haber sido anunciado el termino de la tregua sorpren¬ 
dió á (lainhrai, confiada p.or el rey á la custodia de sus habitantes 
al retirársela guarnición. Luis XI colocó un ejército en la frontera 
para oponerse á los progresos del enemigo, y envió otro contra el 
Franco-Condado, del cual se apoderó en menos de un mes. Pero los 
mariscales de Querdes y de Gie encargados de defender la Picar¬ 
día, esperimentaron un descalabro; el archiduque sitiaba á The- 
ruana, y los dos mariscales acudieron al-socorro de esta plaza. 
Maximiliano levantó el sitio y saliá al encuentro de los franceses. 
Los dos ejércitos se avistaron en Guinegate; losginetes franceses des¬ 
ordenaron la caballería alemana y la persiguieron á larga distancia. 

Creyendo los arqueros al ver huir á aquellos escuadrones que 
la batalla bahía sido garlada, se entregaron al saqueo de los baga¬ 
jes. El general de la infantería enemiga, al ver este clesóulen, 
logró reunir bastan¬ 
tes fugitivos para dis¬ 
persar á su vez aque¬ 
lla infantería ocupa¬ 
da en el saqueo , y 
quedó duefio del cam¬ 
po de batalla , único 
•ralo de la victoria. 

Los franceses ¡¡erdie- 
ron mucha menos 
gente que los flamen¬ 
cos , é hicieron bas¬ 
tantes prisioneros de 
gerarquía. Parece 
que una de las cau¬ 
sas principales de la 
derrota de los fran¬ 
ceses filé su ahinco 
en coger muchos pri¬ 
sioneros para sacar 
grandes cantidades 
por su rescáte. El rey 
remedió este incon¬ 
veniente mandando 
que en lo sucesivolos 
prisioneros se reunie¬ 
sen en un depósito 
común para ser luego 
repartidos pór igual, 

■y al efecto dictó me¬ 
didas' que regulari¬ 
zaban este Jiáí'baro 
comercio que tan tris¬ 
te idea .nos da de 
■ aquella época. 

Ocurrió entonces 
un ejemplo de repre¬ 
salias. Raimonet de¬ 
tuvo al fren te decien¬ 
to setcn^ gascones 
por espacio de tros 
' dias á todo el ejérci¬ 
to de Maximiliano de¬ 
lante de un miseiablc 
castillo, rindiéndo¬ 
se después de esta 
heroica resistencia 
con condición de que 
se le' salvase la vi¬ 
da. A pesar do esta 
capitulación el prín¬ 
cipe áustriaco man¬ 
do' ahorcarle. «Sa¬ 
bedor el rey de tal 
iniquidad, llamó á 
los hijos de aquel 
valiente infortunado, los tomó bajo su protección y envío á su 
preboste Trislan, para que eligiese entre los prisioneros austría¬ 
cos cincuenta de los mas ilustres. De ellos siete fueron ahor¬ 
cados en el mismo lugar en que lo había sido Raimonet; diez lo fue- 
rón delante de Douai; diez delante de San Omer; diez delante de 
Lila y diez delante de Arras. Entre los tres que alcanzaron, gracia 
se hallaba un hijo de Casimiro, rey de Polonia, jóven que por su 
ardor guerrero se había alistado en las banderas de Maximiliano. 


Los hijos del duque de Nemours. 


.- . .. prudente .... 

de derrotas. Los soldados que componían el ejército acudían de to- 
dosdos puntos de Francia cuando se les llamaba para una éspodi- 
íup. DF D. J. M. Alonso, calle de G.apellanes, núm. 10. 


cion; no conocían subordinación alguna, y transcurría mucho tiem¬ 
po antes que contrajesen la costumbre de vivir y batallar en cuer¬ 
po. El monarca estableció para obviar este grave inconveniente, 
campos de paz, donde se les acostumbraba á evolucionar en gran 
de; esta idea le fué sugerida por el mariscal de Querdes, Felipe de 
Crevecoeur, entendido general, que bahía esperimentado en Guine- 
gate la desventaja de conducir soldados valientes, pero que no acos¬ 
tumbrados á la obediencia se dejaban arrastrar por su ciego ar¬ 
rojo , inutilizando las disposiciones mas acertadas. Querdes á pesar 
de su descalabro en Guinegate, conservó la estimación y el favor del 
rey, á quien había servido"útilmente en la conquista del Artois. 

Como el tegido de las negociaciones de Luis con Eduardo se rompía 
á cada paso, el monarca francés procuraba siempre prevenir los peli¬ 
gros del rompimiento. Al efecto envolvió al monarca inglés en una 

guerra con los esco¬ 
ceses. Otro dé sus te¬ 
mores era el interés 
permanente que te¬ 
nia el duque der Bre¬ 
taña en ■ continuar 
unido con la casa de 
Borgófia. En su con¬ 
secuencia, Luis com¬ 
pró á Nicola ó Míig- 
, dalena de Penibre- 
vre, biznieta dé Jua¬ 
na la Coja , y. esposa 
de Juan Tiercélín, 

. señor dé Brosses, sus 
derechos á la Brela- 
ña. Prometíase (Ic‘és- 
ta medida,que si él 
duque no era rete¬ 
nido por inclinación 
. en su alianza con la 
Francia,' no se atre¬ 
vería.al ménós á de-. 
' clararse' ahiéríamen- 
te en pro de sus ené- 
migós, por temor de 
que ' el , rey hiciese 
valer , los. derechos 
que acababa de ad¬ 
quirir. Pero esta pre¬ 
caución soló sirvió 
para que los soberar 
nos -amenazados cs- 
trecUaseh su aliau- 
za. 

Por este^tiempo el 
monarca enriquecía 
la corona con micva.s 
adquisiciones. El au^ 
ciano Renato se acer¬ 
caba al sepulcro : á 
consecuencia del pro¬ 
cedo que había ins¬ 
truido contra él su 
sobrino , el rey , ha¬ 
bía ya cedido ¿1 An- 
jou para que fuera 
incorporado á la co¬ 
rona á su muerte; 
pero debía disponer 
aun del Barrois y de 
la Provenza. Luis pi¬ 
dió el Barrois, pero no 
pudo vencer la obsti¬ 
nación del anciáno 
que lo legó á Yolan¬ 
da , y únicamente accedió á abandonarlo al rey. en prenda por 
espacio desoís años. En vano intentó Luis sobornar á los conse¬ 
jeros de Renato: en la imposibilidad de lograrlo encargó á sus 
negociadores , que estampasen en el acta alguna palabra opor¬ 
tuna de qve pudiese servirse en lo sucesivo, Por lo que toca á la 
Provenza apoyó las pretensiones del copde del Maine, su primo her¬ 
mano, que no tenia hijos y á quien esperaba heredar. Renato se ha¬ 
bla inclinado por algún tiempo á su nieto; pero la negativa del jó¬ 
ven duque á variar su nombre de Lorena |por el de Anjou, le acar¬ 
reó la pérdida de la buena voluntad de su abuelo. Luis XI había po¬ 
dido distraerle reclamando al conde la misma Lorena: pidió pues 
una mitad de esta provincia, como parte de los derechos de Marga¬ 
rita, y la otra -mitad como reintegro de los anticipos que había he-. 
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cho al joven Renato y de los socorros que le había dado contra 
Cárlos el Temerario. Las disposiciones del anciano Renato que solo 
dejó una corla pensión á Margarita , le fortificaron en sus reclama¬ 
ciones y le hicieron encontrar aquella oportuna palabra que bus¬ 
caba. Sustituido en los derechos de Margarita protestó contra la es¬ 
casez de la porción que le habia sido legada, y para reparar la in¬ 
justicia de esta partición se posesionó provisionalmente del Barrois. 

Un*acontecimiento muy interesante á toda la cristiandad, trajo 
entonces un legado á Francia. Mahomet II hizo una irrupción en 
Italia, por lo cual el pana Sixto IV Ijustamente alarmado escribió á 
todos los príncipes de Europa, exhortándoles á poner término á sus 
discordias y á reunirse en defensa de la Iglesia. El Papa nombró pa¬ 
ra legado en Francia y Flandcs al cardenal Julián de La llovere, 
sobrino suyo, que mas tarde fué Papa con el nombre de Julio 11. 
Cuando Luis supo esta elección procuró á lodo trance conocer el 
carácter y capacidad del prelado y de los suyos, y averiguó que Ju¬ 
lián era muy accesible á los honores y muy preciado de inteligen¬ 
te en los negocios. Luis dió órdenes para que en todas las ciuda¬ 
des de su tránsito se recibiese al legado con estrafta pompa y mag¬ 
nificencia, y en las audiencias particulares aparentaba tratarle con 
la mayor confianza y como á un amigo cuyas altas dotes estimaba 
en mucho. «¡Cuánta es mi pesadumbre, decía el monarca, al con¬ 
siderar la aflicción del Santo Padre! con el mayor placer volaría á 
su auxilio si no me viese retenido por la guerra que Maximiliano 
se obstina en continuar.» 

La intimidad del rey y del legado disgustó á la corte de Flandes, 
de manera que cuando este pidió permiso para pasar á ella á nego¬ 
ciar la paz entre ambas potencias, esperimentó demoras que al fin 
conceptuó como una declarada negativa. El monarca deseaba que 
el legado se vengase de esta afrenta con un acto de vigor , y pro¬ 
curó inducirle á él por todos los medios imaginables. Mientras el 
legado permareció en Francia , Luis continuó colmándole de favo¬ 
res , tal vez para formar contraste con la conducta de Maximiliano 
y adquirir gran preponderancia en Roma, A petición de La llovere 
le entregó al cardenal La Balue, bajo condición de que su proceso 
continuaría en Roma y seria castigado, lo que no llegó á verificar¬ 
se. Guillermo , obispo de Verdun, su cómplice, recobró también 
la libertad, como asimismo Godofredo obispo de Contances, que 
estaba preso por su adhesión al duque de Borgofia. Por último, Luis 
concedió á Maximiliano una tregua de cuatro meses , y ofreció que 
la prorogaria por lodo el tiempo que los infieles permaneciesen en 
Italia, y un año mas , «para poder servir á Dios y á la Virgen con¬ 
tra el turco.» 

Para prueba de sus sinceras disposiciones por la paz, las par¬ 
tes beligerantes nombraron comisarios : el rey designó tres, y Maxi¬ 
miliano un número mayor. Estos comisarios debían reunirse en una 
de estas tres ciudades de Francia: Arras, Aire ó Theruana; pero 
cuando se trató de elegir una, no fué posible entenderse, por lo que 
cada cual se mantuvo en su respectivo territorio, los franceses en 
Arras y los austríacos en Lila, siendo tal la desconfianza reciproca 
que no pasaban de una ciudad á otra para conferenciar sin entregar¬ 
se rehenes. De esta asamblea suspicaz en que solo reinaba la falsía, 
no podía obtenerse el menor resultado : no obstante la tregua iba á 
espirar, pero Maximiliano no estaba en disposición de emprender 
de nuevo la guerra ; por lo tanto, después de mil negociaciones inú¬ 
tiles en Alemania , Inglaterra y Bretaña para concitar enemigos al 
rey , se vió precigado á solicitar la próroga de la tregua por un año. 
La salud de Luis decaía por momentos, y el rey de Inglaterra le hi¬ 
zo ver cuanto le interesaba permanecer tranquilo hasta su muerte, 
que podía sin violencia cambiar el estado de las cosas. 

río eran infundadas'las conjeturas de Eduardo, En una peregri- 
nación que habia hecho á las inmediaciones de Cbinon hallándose á 
la mesa con sus cortesanos, Luis se vió acometido de un ataque 
apoplético; hizo algún esfuerzo para acercarse á una ventana, pe¬ 
ro algunos ignorantes le aproximaron á un fuego muy vivo y perdió 
complelamente el conocimiento; en esto llegó uno mas cuerdo que 
mandó abrir las puertas y ventanas, y el rey recobró el uso de sus 
sentidos. Los síntomas mas alarmantes de este primer ataque du¬ 
raron dos dias , en los cuales no cesó de ocuparse de los negocios. 
Averiguó quienes le habían suministrado los primeros auxilios im¬ 
prudentes, y les retiró su favor creyendo-descubrir en ellos da¬ 
ñada intención. 

Desde este momento se encerró en el castillo de Plessis-les- 
Tours, donde observaba una vida solitaria y retirada , esforzándose 
en ocultar su estado para que no.se abusase de él. Desde allí cam¬ 
biaba sus servidores, los desterraba y volvía á,llamarlos, espedía 
ordenes singulares, y se rodeó de todas las precauciones á que 
puede apelar la mas negra desconfianza. No entraban en este cas¬ 
tillo sino algunos dependientes execrados por el pueblo , entre los 
cuales se contaba el detestable cómplice del rey, el preboste Tris- 
tan. Para disipar los rumores de su próxima muerte hizo un esfuer¬ 
zo yando á Puente del Arco en Normandía á visitar un campo de 
paz y revistar las tropas. Pero mientras su cuerpo se debilitaba, 


el espíritu nada perdía de su vigor; dictó en estos momentos de 
postración muchos reglamentos útiles relativos á la disciplina mili¬ 
tar , á la administración de justicia, al órden en la Hacienda, y 
al equilibrio entre la nobleza y el pueblo. 

Si hemos visto á Luis duro é implacable en sus rencores mien¬ 
tras gozaba de salud , no deberemos sorprendernos al verle con¬ 
servar este carácter durante las siniestras inquietudes de una en¬ 
fermedad crónica. Víctima de estas sospechas fué Renato de Alen- 
zon , conde del Perche , hijo del duque, que habia muerto encarce¬ 
lado después de una sentencia capital, el cual vivía alejado de 1» 
corte aunque inocente del crimen de su padre. Después de una di¬ 
lusa tramitación, el rey le concedió el perdón; pero al dejar al 
conde sus rentas se apoderó de las fortalezas del Perche y puso 
guarnición en ellas, que tal vez era lodo lo que deseaba. Con me¬ 
nos trabajo y sin violencias acababa de incorporar á la corona el 
condado de Provenza que á la muerte de Renato habia sido here¬ 
dado por el conde del Maine ; este en su testamento lo legó al rey, 
al Delfín Cárlos y á sus sucesores, como asimismo lodos los dere¬ 
chos que la casa de Anjou, de la que era el último váslago mas¬ 
culino , poseía al reino de Ñápeles. 

Luis XI á pesar de su enfermedad, qué se consideraba como 
una epilepsia, se ocupaba de reformas útiles al Estado; dedicóse á 
regularizar los trages y costumbres, y mandó que los jueces do to¬ 
das categorías recopilasen las fórmulas y documentos que pudieran 
hallarse para redactar á ser posible un código general. También 
dictó medidas útiles en obsequio del comercio. Parece no fue muy 
aficionado á las ciencias, que en su época apenas merecían aprecio 
alguno ; pero la escultura no le fué' indiferente , pues mandó que 
este arte embelleciese su sepulcro , cuyo diseño ¡trazó él mismo. 
Procuró establecer la igualdad de pesos y medidas en todo el reino, 
y permitió á los parliculares que se sirviesen para sus correspon¬ 
dencias de los correos que enviaba dentro y fuera del reino para 
los negocios del Estado ; la Francia le es deudora del beneficio de 
los correos. 

Sobrevino por entonces un acontecimiento que coronó felizmen¬ 
te sus proyectos sobre los Estados de Borgoña , objeto preferente 
do su política durante todo su reinado. La princesa María , sobera¬ 
na de estos Estados, murió de resultas de una caída de caballo, de¬ 
jando dos hijos en la cuna , el uno varón que llegó á ser ¡ladre de 
Cárlos V, y el otro hembra, llamada Margarita. Las,relaciones que 
el rey había mantenido constantemente por medio de sus emisarios 
con los flamencos, y especialmente con los panteses, le sirvieron 
de mucho en aquellas circunstancias. Luis XI al fin de su reinado 
veía á lodos sus vecinos reducidos á la impotencia. Hallábase tran¬ 
quilo por el lado dé Italia , cuyos reyezuelos, siempre en múlua 
guerra , cultivaban su amistad para aprovecharse de ella al tenor de 
las circunstancias. Sus deferencias con Sixto IV le aseguraban el 
afecto de este : los genoveses le ofrecieron su soberanía; contaba 
con el auxilio de los reyes de Bohemia y Hungría y con los recur¬ 
sos del rey de Escocia contra la Inglaterra: pero su rey Eduardo 
habia muerto sin poder realizar sus proyectos de guerra, dejando 
solo dos hijos menores y un hermano llamado Ricardo, cuva ambi¬ 
ción presagi^kba á la Inglaterra conmociones provechosas á la tran¬ 
quilidad de Francia. El Delfín Cárlos, heredero de Lis grandezas de 
Luis, habia sido educado solitariamente en el castillo de Amboise 
bajo la dirección de su hermana Ana de Francia, esposa de Pedro 
de Borbon , señor de Beaugeau. Sospéchase que Luis se propuso en 
esto evitar que perniciosos consejeros impulsasen al príncipe á darle 
los disgustos que á Cárlos VII habia dado su hijo. 

Sintiéndose desfallecer, se trasladó á Amboise con una corte muy 
numerosa , y dirigió al jóven príncipe una exhortación tierna y pa¬ 
tética , en la cual le propuso por modelo de su conducta la de sus 
antepasados, su valor , su amor á los pueblos y su celo por la reli¬ 
gión. Hizo en seguida una noble confesión de sus fallas, sobre 
todo de aquellas que habían causado sus primeras amarguras. En 
esta entrevista y en presencia del futuro monarca , exigió de Luis, 
duque de Orleans, su yerno v primer príncipe ^le la sangre, la 
promesa de someterse fielmente á los reglamentos que se proponía 
espedir para la regencia. Luis XI sostuvo con firmeza esta tierna 
escena, y la terminó dando la bendición al Del fin , después de lo 
cual se encerró de nuevo en su castillo de Plessis-les-Tours, donde 
volvió á hallar los terrores de la muerte y todas sus debilidades. 

En tal estado no habia género de práctica ridicula ni actos su¬ 
persticiosos á que no se entregase para prolongar algún tiempo su 
ya moribunda existencia. Hasta el fin de sus dias se mostró inquieto 
y sombrío; esmerábase en ataviar su trage mas que de costumbre, 
y exageraba su aplicación á los negocios para ocultar los estragos 
de su eiifonnedad. La profunda reclusión en que vivía hizo creer 
al vulgo que el castillo de Plessis-les-Tours era teatro de escenas 
pavorosas, de tormentos y cgecuciones secretas, llegándose á su¬ 
poner mil acontecimientos inverosímiles y repugnantes. No pu- 
diendo ya hacer peregrinacianes por sí mismo , las mandaba reali- 
zar á los demas, poniendo en movimiento á los ermitaños , á los 




BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


227 


frailes, á los devotos y devotas y hasta las monjas, y cubriéndose de 
pies á cabeza de reliquias que hacia traer no solo de Francia sino 
de Alemania é Italia. No recobró su sosiego hasta que acudió del 
fondo de la Calabria un ermitaño llamado Francisco de Paula; como 
este se negase á abandonar su retiro , Luis recurrió al Papa, quién 
mandó al ermitaño verificara este viage. Apenas entró el religioso 
en el aposento del rey, este se arrojó á sus plantas y le dijo: 
•Santo varón; si queréis, podéis curarme.» El anacoreta rechazó 
con humildad tales demostraciones de una veneración supersticiosa 
y le ofreció el auxilio de sus oraciones. El virtuoso Francisco per¬ 
maneció al lado del moribundo hasta sus últimos momentos , con¬ 
solándole con discursos llenos de unción y sabiduría. 

Cuando vió aproximarse su última hora llamó al señor de Beau- 
geau y á Ana de Francia , á quienes habia confiado la tutela de su 
hijo y la regencia del reino; les dió sus últimas instrucciones y en¬ 
vió al canciller y á los principales dependientes de su palacio á 
buscar al Delfín que se hallaba en Amboise, encargándoles le sir¬ 
viesen fielmente. Confesóse, dictó algunas disposiciones piadosas, 
recibió los Santos Sacramentos con gran devoción y murió pronun¬ 
ciando con frecuencia y en alta voz estas palabras: «Virgen de 
Embrun, señora mia, ayudadme.» 

Luis XI murió á la edad de sesenta años, habiendo reinado 
veinte y dos. Su esposa Carlota de Saboya , que solo le sobrevivió 
algunos meses , le dejó seis hijos, tres do los cuales murieron en 
tierna edad , habiéndole quedado únicamente Cárlos VIH y dos 
princesas; la mayor, llamada Ana, se casó con Pedro de Borhon, 
señor de Beaugeu, y la segunda, llamada Juana , con Luis de Or- 
leans, que fué. andando el tiempo, Luis XII. El monarca fué enter¬ 
rado en la iglesia de Nuestra Señora de Clery. Este hombre , que 
se estremecia al oir nombrar la muerte , tuvo no obstante la firme¬ 
za de trazar por sí mismo la forma ile su mausoleo , habiendo man¬ 
dado que se le colocase de rodillas, vestido de cazador y con su 
perro al lado. Luis XI vestía con gran desaliño aun en los momen¬ 
tos mas solemnes ; llevaba fija en su sombrero una medallita de 
plomo que representaba á la Virgen : besábala a menudo y juraba 
sobre ella. 

Si Felipe de Comines fué un escelente ministro de Luis XI, 
preciso es confesar que fué también un historiador y confidente 
muy perjudicial á su reputación. Por Coniines sabemos el secreto 
de las intenciones de Luis XI en sus transacciones y proyectos , y 
toda su conducta política y privada, y este secreto le muestra casi 
enteramente desprovisto de buena fe , de franqueza, de sinceridad 
de todas las domas cualidades que caracterizan al hombre de 
ien. Luis XI dictaba por sí mismo sus instrucciones á los emba¬ 
jadores , estendia sus despachos , redactaba sus edictos, daba fre¬ 
cuentes audiencias, descendía á los mas minuciosos pormenores 
del gobierno y castigaba severamente las revueltas, por lo cual solo 
hubo dos notables ; una en Beims y otra en Bourges. 

lleunió á la corona la Provenza, la Guinea, el Anjou, el 
Perche, el Arlois , los ducados de Alenzon y Borgoña, las ciuda¬ 
des enagenadas de la Normandía , Picardía y Champaña , adquirió 
el lloseilon y el Barrois, estendió y aseguró su» derechos de sobe¬ 
ranía sobre la Gascuña, cuyos señores sometió, y enfrenó con alian-' 
zas forzadas la Bretaña y Flandes: hízose temer del emperador y 
otros monarcas y solicitar por los soberanos de Italia. Finalmente, 
halló en los suizos una barrera contra la Alemania; cultivó úlil- 
mente la amistad de los reyes de Escocia y destruyó para siempre 
las pretensiones de la Inglaterra .sobre Francia. Luis XI obligo á 
los grandes vasallos á reconocer la superioridad del monarca, no 
con meras deferencias y homenajes de ceremonia, como sucedía 
anteriormente, sino con una verdadera subordinación y una obe¬ 
diencia puntual á las órdenes de su soberano. Con este objeto fa¬ 
voreció las municipalidades y las dió un poder suficiente para re¬ 
primir los desmanes de los señores. Estos cambios, que contribu¬ 
yeron eficazmente á establecer el poder absoluto de los reyes, le 
hicieron denominar el Restaurador de la monarquía. 

CARLOS VIII. 

De edad de 13 años. 

Cárlos VIH tenia escasamente 15 años cuando subió al trono. 
Luis XI, creyendo como todos los moribundos, que sus disposi¬ 
ciones gubernativas para durante la minoría de su hijo serian res- 

Í etadas, habia confiado las riendas del Estado á su hija Ana de 
'rancia, hermana del monarca, la q,ue le escedia en 13 años de 
edad, y estaba casada, como hemos dicho, con Pedro de Bor¬ 
hon, señor de Beaugeu. Todos los historiadores reconocen en esta 
princesa un talento profundo, sagacidad, valor, las gracias pecu¬ 
liares de su sexo y las cualidades propias de los grandes hombres; 
púsose en posesión de la autoridad secundada por su marido, hom¬ 
bre de talento, pero que fué eclipsado por su esposa. 

A pesar de la esplícita voluntad de Luis XI y de la obediencia 


jurada en sus manos, muchos competidores aspiraron á la tutela 
del príncipe y á la regencia del reino: la reina viuda Carlota de Sa¬ 
boya fué la primera que se presentó con estas pretensiones; pero 
el obstáculo que suscitó á su hija no fué temible ni largo, porque 
tenia escasos partidarios y murió poco después. El duque de Bor- 
bon, hermano mayor del señor de Beaugeu, se mostró disgustado 
al ver á este depositario de toda la autoridad; pero se le aplacó en¬ 
viándole la espada de condestable que deseaba inucho, y el diploma 
de lugarteniente general del reino. El mas difícil de contentarse fué 
Luis, duque de Orleans, primer príncipe de la sangre, cuñado de la 
rincesa Ana y del jóven rey, con cuya segunda hermana, llamada 
uana , se habia casado por órden del padre. 

El duque era de hermosa presencia, diestro en el manejo de las 
armas, afable y generoso, y sobre su título de heredero presunto 
de la corona en el reinado de un niño de complexión delicada, conta¬ 
ba con casi todos los príncipes y señores, interesados en que pasa¬ 
ra la potestad soberana á manos de quien debiéndoles servicios no 
podría menos de darles participación en ella. Cuéntase entre los 
principales á Garlos duque de Angulema, primo hermano del de 
Orleans , y padre de Francisco I, á Juan de Foix vizconde de Nar- 
hona y cuñado del mismo duque de Orleans, al de Bretaña su pri¬ 
mo , al de Alenzon tan perseguido en el anterior reinado con el 
nombre de conde del Perche, y una parle considerable de la pri¬ 
mera nobleza. Todos estos señores formaron una liga, de que Fran¬ 
cisco conde de üunois era el alma. El consejo establecido por Luis XI 
bajo la presidencia de madama de Beaugeu, creyó poder lomper 
esta liga, colmando de favores al duque de Orleans y sobre todo á. 
Dunois; dióse al príncipe el gobierno de París, de la isla de Fran¬ 
cia , de Champaña y de Brié con el derecho de asistir á todos los 
consejos; y al conde de Dunois el gobierno del Delfinado. Respecto 
de los*demas, se creyó satisfacerles con otras mercedes, pero ellos 
indujeron al duque á pedir la reunión de los Estados generales, la 
cual se señaló en Tours para fines del año. 

Mientras se elegían los funcionarios que debían gobernar las pro¬ 
vincias, madama de Beaugen se aplicó á captarse la estimación de los 
grandes y del pueblo por medio de un gobierno templado , disminu¬ 
yendo los impuestos, reduciendo los gastos y abriendo las puertas 
de los calabozos á los infelices que habían incurrido en la desgracia 
de su padre sin causa conocida. Al mismo tiempo satisfizo la vin¬ 
dicta pública castigando á tres ministros de su padre , reos de dife¬ 
rentes crímenes : Oliverio Daim, el barbero insolente que había 
profanado en Gante la dignidad de embajador de Francia, lúe ahor- 
cado entre otros delitos por un horroroso asesinato. Doyac, 
cusionario y delator, l’ué sentenciado á ser azotado en las calles de 
París, y á que se le cortara una oreja y agujereara la lengua con mi 
hierro candente. Conducido en seguida á Monferrant, teatro de sus 
insolencias, fué azotado de nuevo, perdió la otra oreja y fué des¬ 
terrado del reino para siempre. Juan Colier, médico de Luis XI, 
que habia adquirido riquezas inmensas abusando del temor que el 
rey tenia á la muerte, fué condenado a una multa de cincuenta 
mil libras, suma enorme para aquel tiempo. 

La regente hizo entrar en el Tesoro otras sumas arrancadas a 
los que se habían enriquecido ilegílimaraeiile; revocó las escesivas 
donaciones hechas á las iglesias por su padre durante su ultima 
enfermedad, y las aplicó á las necesidades del reino. Los Estados 
generales se reunieron en Tours el 14 de enero bajo felices auspicios 
para la princesa que no asistió á ellos, porque permanecía en el cas¬ 
tillo de Plesis con el rey, bajo la vigilancia de una escolta que valia 
por un ejército. El canciller Guillermo de Rocheford en su discurso 
de apertura espuso los cinco motivos siguientes: Primero, la inten¬ 
ción del jóven rey de manifestar á la nación , representada por sus 
diputados, su reconocimiento por la alegría con que habia recibido 
su advenimiento al trono; segundo , el deseo de mostrarse a ellos 
y de confirmar el amor y la confianza que deben reinar entre el 
monarca y el pueblo ; tercero , el interés que el rey patentizaba ya 
en beneficio del pueblo, disminuyendo los impuestos y proyectando 
otras medidas todavía mas importantes y provechosas; cuarto, su 
deseo de que se le descubriesen todos los abusos que pudieran serle 
desconocidos, y todos los males que afligían al pueblo. En fin, la 
quinta parle del discurso del cam iller arreglaba el órden de las ma¬ 
terias, los asuntos generales del Estado, los de las provincias ó ciu¬ 
dades.' V por último los de los particulares. 

Los"^ Estados deliberaron, no por clases sino por secciones: es¬ 
tableciéronse seis, formadas de los diputados de las dilcrenles pro¬ 
vincias reunidas en una cámara particular, porque no se encontró 
entonces medio mas oportuno para evitar la confusión que procedía 
de la multitud de los volantes. El voto de cada cámara, apuntado 
en un cuaderno, se llevaba á la asamblea general, y de estos dife¬ 
rentes cuadernos se formaba uno solo, en el que se creía formulado 
el voto de la nación. Este resultado no se obtenía por mayoría de 
sufragios en la asamblea general, no era siquiera el producto de la 
mayoría de las cámaras, pues se necesita su unanimidad. Mas de 
una vez el disentimiento de una sola cámara estuvo á punto de neu- 
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traüzar las operaciones de los Estados, y solo por medio de nego¬ 
ciaciones con la minoría se obtenía en tales circunstancias el asenti¬ 
miento unánime requerido para formar el voto general. 

Suscitóse desde luego la cuestión de si debía nombrarse un re¬ 
gente ; pero como el rey se aproximaba a los 14 años, época pres¬ 
crita para su mayoría, se convino fácilmente en designar un conse¬ 
jo. Entonces se tropezó en la dificultad de componerlo, pues los 
príncipes deseaban que la elección de los consejeros les fuese con¬ 
fiada, y no ocultaban su designio de renovar el consejo para dar 
entrada en él á sus parciales. •Desconfiad, decían sus oradores de 
esos antiguos consejeros tan avezados á la opresión. ¡ Mirad á qué 
manos confiáis el rey y la administración del reino! La persona de 
aquel no podía estar en mejores manos que en las de su hermana, 

2 ue le habia criado y cuidado de su salud con ternura de madre. 

os diputados de Normandía se espresaron en este sentido ; pero 
los príncipes pidieron que el punto de la tutela se espresase en es¬ 
tos términos: »El señor y la señora de Beaugeu peraianecerán al 
lado del rey y nada mas.» Consintieron no obstante á fuerza de ins¬ 
tancias , que se añadiese al proyecto de estatutos que debia ser pre¬ 
sentado á la asamblea general: «Como han permanecido hasta aqui, 
y como el difunto rey lo dispuso en su testamento.» 

Pero no fué esta la fórmula que se adoptó. Después de largos y 
animados debates acordóse que el rey presidiría el consejo lo mas 
frecuentemente que pudiera. Todo decreto, aun cuando él no se 
hallase presente, debia espedirse en su nombre ; en su ausencia el 
duque de Orleans, primer príncipe de la sangre, quedaba autoriza¬ 
do para presidir y resolverá pluralidad de votos; después del du¬ 
que de Orleans , el de Borbon, condestable de Francia, á falla de 
este el señor de Beaugeu y los demas príncipes de la sangre según 
el órden de su nacimiento. Los antiguos consejeros fueron conser¬ 
vados. habiéndose aumentado su número con otros doce, elegidos 
de entre los diputados. 

Terminado este negocio-, los Estados redactaron sus acuerdos, 
en que mezclaron las quejas con la vanidad. Se esforzaron los orado¬ 
res en hacer admirar su cdocucncia ensalzando la preponderancia, 
la utilidad y los servicios de la clase que respectivamente repre¬ 
sentaban. Por lo que toca al tercer Estado , sus oradores se man¬ 
tuvieron á la defensiva , y lejos de encarecer sus inmensos servi¬ 
cios, se limitaron á reclamar protección contra los desmanes de los 
señores y la rapacidad délos soldados; pidieron que unos impues¬ 
tos fuesen suprimidos, otros reducidos, repartidos con mas igual¬ 
dad y cobrados con menos rigor ; ([uc las annatas, las gracias es- 
pectativas y otros monopolios y gravámenes de la cuna romana 
que sacaban del reino sumas inmensas fuesen abolidas: que se 
eligiesen magistrados rectos y probos ; que ningún funcionario pú¬ 
blico" pudiese ser separado de su empleo sin fundado motivo; y 
que se pusiese órdeñ á las exacciones, salarios, derechos de sello 
Y otras invenciones fiscales que convertían la justicia en un tráfico 
vil, para evit ir en esta pártelas iniquidades cometidas en el ante¬ 
rior reinado. Los tres Estados se reunieron para pedir que ea lo 
sucesivo no se nombrasen comisiones; que cada delincuente fuese 
sometido á sus jueces naturales y los trámites del proceso se ob¬ 
servasen estrictamente. Quejáronse por último que el comercio se 
veia entorpecido por los portazgos, y suplicaron al rey que no 
hubiese barreras donde se percibiesen derechos de entrada de pro¬ 
vincia a provincia sino en las fronteras del reino. 

La armonía entre el Consejo y los Estados se vió próxima á des¬ 
aparecer por la cuestión de la talla. Algunos miembros inconside¬ 
rados exigieron la reducción de tal impuesto , sin rellexionar sobre 
la necesidad de hacer frente á los gastos corrientes. Esto fué causa 
de violentas reclamaciones en los Estados, donde se emitieron las mas 
avanzadas opiniones sobre el derecho de la nación á no ser pecha¬ 
da sin su consentimiento. Una vez calmada esta primera eferves¬ 
cencia , se conoció la necesidad de resolver sobre este punto apre¬ 
miante , pero se creyó conceder mucho fijando la misnia suma que 
se percibía en tiempo de Cárlos VII, y que en el de Luis XI había 
subido mas que al doble. En vano esponia el canciller la diferencia 
de los tiempos, el aumento de todos los valores y la variación de 
la moneda: á estas justas observaciones no se oponía mas que la 
respuesta vulgar de la miseria de los pueblos. El canciller refutó 
todo pidiendo un aumento de trescientos mil francos , y prome¬ 
tiendo que la totalidad de las sumas demandadas solo seria im¬ 
puesta á las antiguas provincias. Después de muchas negociaciones 
lué aprobado este proyecto con alguna ligera modificación. 

No obstante, las liberalidades de que se habia hecho uso dis¬ 
gustaron á los Estados; empezábase á murmurar; formábanse gru¬ 
pos y los oradores hablaban de medidas enérgicas y de resistencia. 
El canciller vió el peligro, y jiara conjurarle, procuró acelerar las 
deliberaciones y terminar la asamblea. Sometió á discusión los asun¬ 
tos de los particulares, é hizo recaer una pronta resolución sobre 
los unos y remitió los otros á los tribunales. Pero en el momento 
de concluir surgió una nueva y árdua dificultad relativamente á la 
contribución que debia imponerse por los gastos de la asamblea. 


en la cual se contaban aproximadamente trescientos diputados, que 
deliberaron por espacio de dos meses, y cuyo gasto fué valuado en 
cincuenta mil francos. El clero y la nobleza se negaron á contribuir 
fundándose en sus privilegios, por lo cual, después de haberlos 
exhortado á que sufriesen solo por aquella vez , que se pagase por 
las tres clases la contribución , que seria demasiado onerosa á solo 
el pueblo, el canciller les dijo : «Obrareis comeos plazca; el de¬ 
recho es vuestro, pero la humanidad milita en favor del pueblo.» 
Parece que las dos primeras clases se prestaron á la conclusión que 
Bocheford, aceleró con ahinco , habiendo sido en consecuencia di¬ 
suelta la asamblea. Libertada madama de Beaugeu del peligro de 
los Estados, quizá mejor de lo que esperaba, con todo no adoptó 
un aire de triunfo respecto de sus adversarios ; por el contrario, 
se aplicó á ganar su voluntad , y sobre todo la de los gefes ; pero 
entre el principal, que era el duque de Orleans, y la princesa, 
aparecía una aversión,;cuya verdadera causa no se conoce. Cualquie¬ 
ra que hubiese sido el principio de su antipatía, en la lucha que 
entre ellos estalló , la princesa tutora del jóven monarca , aunque 
lio tenia el título, contó siempre con el nombre del rey y las fuer¬ 
zas del reino. 

La consagración de Cárlos, diferida por las discusiones cortesa¬ 
nas, se verificó una vez restablecida la calma, y todos los prínci¬ 
pes de la sangre y señores mas distinguidos concurrieron á ella. 
La ceremonia fué augusta , y el recibimiento en París acompañado 
de grandes demostraciones de júbilo. La tutora se ocupó desde lue¬ 
go en procurar seguridad y tranquilidad á su gobierno. Renovó las 
antiguas alianzas con los suizos y la Escocia ; por medio do este 
pais se proporcionó entrada en Inglaterra, sí; esta apoyaba los lla- 
mcncos y los descórnenlos de Francia y confirmó la tregua con 
el rey de Aragón , cuyas pretensiones alRosellon eran siempre alar¬ 
mantes. Formó (le Renato, duque de Lorena , guerrero estima¬ 
do, un valladar contra los ataques que podían proceder de la Alema¬ 
nia por sugestión do Maximiliano , y so atrajo á este devolviéndole 
el ducado de Bar que Luis XI le habia usurpado. Ana no olvidó 
ninguno de los señores que podían serle útiles; pero en lo que se 
mostró mas acertada para dar fuerza y lustre á su gobierno , fué 
en manifestarse dispuesta á reprimir los desórdenes de que se ha¬ 
bían quejado los Estados Generales; esta deferencia complació 
mucho al pueblo. Por otra parle no esperimenlaba contradicción 
alguna en el Consejo , pues todos sus miembros la eran adictos; 
los antiguos , porque los habia conservado , y los nuevos, porque 
les habia dado parte en él: en consecuencia, no siempre prevalecía 
en el Consejo el dictámen del duque de Orleans, quien no lardó 
en advertir que su presencia venia á ser ilusoria por la del rey, á 
quien la tutora llamaba en casos de apuro, por lo cual el duque y 
sus partidarios resolvieron arrebatarla este recurso apoderándose 
del jóven monarca. 

La corle habitaba en Vincennes , donde se procuraban á Cárlos, 
ya adolescente, las diversiones propias de su edad; las que mas 
le complacían eran los ejercicios militares, entonces en uso ; la 
equitación, los simulacros guerreros y los torneos. El duque de 
Orleans, que descollaba singularmente en estos ejercicios, se cap¬ 
tó de tal manera el afecto de Cárlos , que este no podía separarse 
de él. Comparando el placer qué esperimenlaba en medio de aque¬ 
lla tropa animada y bulliciosa con la sociedad séria y tal vez un 
tanto pedantesca de su hermana , faltó poco para que se creyese 
prisionero. Acoslumbrósele á salir de esta esclavitud y á escuchar 
las proposiciones que al efecto se le hacían , y es probable que 
accedió á escribir al duque de Bretaña para que fuese á liber¬ 
tarle. 

Era Francisco II, como ya hemos visto, un príncipe muy fácil 
en conceder su apoyo, pero inconsecuente. La tutora sabia que 
estaba mal dispuesto respecto de ella , pero contaba con Landais, 
su favorito , que le dirigía ; créese que por medio de este tuvo no¬ 
ticia del proyecto próximo á ser ejecutado. Eludiendo una severa 
vigilancia, la tutora entró bruscamente en la cámara donde se ha¬ 
llaba su hermano con tres gentiles-hombres en íntima sociedad; 
reprendió agriamente al principe , y apostrofando c()n altivez á sus 
favoritos, les mandó saliesen en él acto. A esta órden opusieron 
los gentiles-hombres la del duque de Orleans, que les mandaba 
permanecer al lado del monarca. «Que se presente el duque, re¬ 
plicó iracunda la tutora, y yo...» Al decir estas palabras se con¬ 
tuvo. Intimidados tos gentiles-hombres con las fogosas miradas de 
ella , huyeron cediendo el puesto á los que la tutora habia llevado 
consigo. Esta abandonó al punto á Vincennes, demasiado inmedia¬ 
to á París , de donde el duque de Orleans, en su calidad de gober¬ 
nador, podía sacar recursos alarmantes, y llevó al rey á Montar- 
gis , donde fijó su residencia para observar lo qne pasara en Bre¬ 
taña. 

Landais , revelador del proyecto , era un hombre falaz, impe¬ 
rioso y flexible al tenor de las circunstancias. Amenazado por los 
señores bretones , á quienes humillaba, se habia propuesto buscar 
un apoyo en el duque de Orleans, á quien habia llamado en su au- 
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xilio haciéndole esperar la alianza de la hija mayor del de Breta 
na. Este matrimonio era muy temido por la tutora , porque hubiera 
kecho muy poderoso á su rival; esforzóse pues ella en inutilizar las 
tentativas de este , y su mejor medio de defensa fue la interven¬ 
ción de Landais, ¿i quien supo atraerse. Guando el duque de Or- 
leans vió la corte en Montargis, trabajó para sublevar la capital 
contra el gobierno de su cuñada : mostrábase con pompa y magni¬ 
ficencia , franqueaba su casa á todos los que se presentaban y 
daba fiestas y Banquetes: con frecuencia celebraba asambleas en 
las Casas Consistoriales, donde peroraba y deploraba la miseria 
del pueblo abrumado de impuestos. Presentóse al Parlamento y 
declamó contra la administración de madama de Beaugeu , que no 
se sometia, según decia, a ninguno de los reglamentos prescritos 
por los Estados para moderar su autoridad. 

Estas quejas no tuvieron en el Parlamento el buen éxito que es¬ 
peraba. Jacobo de la Vaquerie le contestó, que todos conocían que 
su celo por el bien público no era otra cosa que una mera cuestión 
de mando, una verdadera discordia doméstica, en la que el Parla¬ 
mento no debia tomar parte. El duque no obtuvo otro resultado 
que una exhortación, para que no turbase al Estado y para que die¬ 
se, como primer principe de la sangre, el ejemplo de la concor(l¡a 
y la sumisión, cimiento sólido de la felicidad de los pueblos. Este 
príncipe no logró mejor éxito por parte de la universidad, á la cual 
habla presentado una memoria llena de las mismas acusaciones. Ni 
fueron mas felices los agentes que el duque enviara, con idéntico 
objeto á las principales ciudades del reino. 

La tutora tomó una resolución decisiva contra estas intrigas, 
mas alarmantes que peligrosas. El duque habla querido arrebatar al 
rey ; empleando astucia contra astucia , ella intentó arrebatar al du¬ 
que de París, y las gentes apostadas al efecto no erraron el golpe mas 
que por algunos momentos. El duque huyó á uña de caballo, tomo 
el camino de Pontoise y se dirigió á Berneuillc , en el Perche, for¬ 
taleza perteneciente al de Alcnzon, Renato, uno de sus mas fieles 
partidarios. La tutora llevó al rey á Paris á principios del año, des¬ 
tituyó al duque del gobierno de la capital, lo confirió al anciano 
Chavanncs conde de üanmartin, despojó á Dunois del mando del 
Delíinado, privó á entrambos de sus pensiones, asi como á sus ami¬ 
gos declarados, y disolvió las fuerzas que les apoyaban. 

Al aproximarse la primavera condujo al rey á Evreux, prote¬ 
giéndole con fuerzas respetables, dispuestas á marchar sobre Ver- 
neuille, donde el duque de ürleans estaba escasamente acompañado: 
ninguna ciudad ni señor se declaró en favor suyo, y hubiera caído 
en poder de su enemiga, si la principal nobleza no hubiese emplea¬ 
do su mediación para reconciliarle con la corte. Vióse pues obligado 
á presentarse al rey en actitud sumisa; pero se le recibió honorífi¬ 
camente, y recobró su asiento en el consejo . aunque no sus cargos 
y pensiones. 

Esta especie de degradación no solo exasperó al duque, sino 
también á los demas principes , quienes se consideraron ofendidos 
al ver que la gobernadora egercia su autoridad con tanta altivez, 
de manera que el conde de Dunois los halló muy dispuestos á ayu¬ 
dar al príncipe desgraciado en una nueva tentativa á que se lanzó 
entonces contra su rival. Hizo entrar en ella entre otros persona- 
ges al condestable, cuyo amor propio se procuró resentir, esponién- 
düle que su cuñada faltaba á los miramientos que se debían á su 
edad, dignidad y luces; que todo .se decidió sin anuencia suya; que 
apenas era llamado al consejo, y que cuando asistía á él, las resolu¬ 
ciones eran por lo regular contrarias á su parecer. El viejo quiso 
patentizar que no era hombre de dejarse tratar de tal manera , y 
ofreció ponerse á la cabeza de las L'opas confederadas. La tutora 
por su parte confió el mando del ejército que había reunido al jó» 
ven Luis de La Tremouille, llamado después el Caballero sin man¬ 
cha, sobrino del señor de Craon y nieto del favorito de Carlos Vil. 
A la sazón solo tenia 24 años. No obstante, el duque de ürleans 
había ganado á Beaugeney, y esperaba las tropas que le había pro¬ 
metido el duque de Angulema, el vizconde de Narbona, el duque 
de Alenzon, otros muchos señores y especialmente el duque de 
Bretaña. Había pedido á todos estos auxiliares hiciesen marchar sus 
fuerzas hacia ürleans, no dudando que sus habitantes abrirían las 

I iuertas á los socorros destinados á su señor; pero la tutora se ba¬ 
jía anticipado y reordando á los orleaneses que su fidelidad había 
salvado al Estado en tiempo de Carlos VH , obtuvo en obsequio del 
nieto de este la certidumbre de igual lealtad. Cuando el duque los 
quiso esplorar, respondieron que le admitirían gustosos con los de 
su casa pero no con tropas. Por el contrario, hicieron un reci¬ 
bimiento muy obsequioso á la regente que llevó al rey á dicha ciu¬ 
dad. Despechado el duque se vengó talando su patrimonio, pri¬ 
vándose de esta suerte de los recursos y víveres, cuya falta oca¬ 
sionó su perdición. 

De las tropas que debían llegar al duque de ürleans, unas no es¬ 
taban reclutadas y otras se hallaban detenidas por los destacamen¬ 
tos esparcidos por la tutora en el camino , de manera que el prín¬ 
cipe no tenia otro ejército que una buena guarnición en Beaugeney, 


cuando el general del ejército real le intimó la rendición. Al prin¬ 
cipio respondió con alguna altivez, pero considerando su deplora¬ 
ble estado, pidió negociaciones. Accedióse á ellas , mas solo se le pro¬ 
pusieron estas dos condiciones: que recibiese guarniciones del 
ejército real en todas su.s ciudades, y que alejase de su lado al con¬ 
de de Dunois. Esta condición le pareció deshonrosa y amarga. Du¬ 
nois, por interés personal, aconsejó al duque que se sometiese, 
porque rellexionaba que aunque el principe se dejase apurar hasta 
el estremo de rendirse á discreción , hallaría salvaguardia en su ca¬ 
lidad de primer príncipe de la sangre , en lugar de que pudiera muy 
bien caer sobre su cabeza la venganza que nadie se atrevería á eger- 
cer contra el duque. Dunois fué enviado á la ciudad de Ast, única 
que conservó el duque de ürleans de la herencia de su abuela Va¬ 
lentina de Milán. Cuacado el condestable supo la defección del du¬ 
que , se prestó espontáneamente á un arreglo , que se le concedió, 
el mas honroso posible. Los demas confederados fueron tratados 
masó menos favorablemente , según el temor que inspiraban, y 
todo quedó tranquilo. Esta demostración hostil fué llamada la guer¬ 
ra loca. 

El duque de Bretaña no pudo proporcionar los socorros que 
había prometido', porque se hallaba envuelto en una guerra civil. 
Landais por su arrogancia había sublevado contra él á una parle 
de los señores bretones, y la otra sostenía al ministro creyendo 
defender á sü príncipe. En el momento de avistarse los ejércitos y 
hallarse próximos á combatir, asaltó á los gefes , casi todos pa¬ 
rientes, un fuerte remordimiento al pensar que iban á destruirse 
mutuamente en una discordia promovida por un hombre de baja 
estraccion, cuyo mérito principal consistía en saber fascinar el 
ánimo de su señor. En el mismo campo en que iban á degollarse 
se entendieron entre sí, arrancaron en seguida al favorito del lado 
de su débil príncipe y le entregaron á los tribunales. Estos hicie¬ 
ron tan pronta justicia, que el duque no tuvo tiempo para conceder 
el perdón que se proponía otorgarle en el caso de ser condenado, 
üdet de Aydic , señor de Lescun, conde de Cominges y gobernador 
de Guiena, que no poco había contribuido á la ejecución atropellada 
de Landais , le sucedió en el favor : había gozado ya de este en 
Bretaña á causa de las relaciones que tenia con el duque por la 
casa de Foix , por su hija Juana de Aydie , esposa de Juan de Foix, 
señor de Lautrec, sobrino de Gastón IV , conde de Foix , de quien 
era yerno el duque. Mientras ocurrían estos movimientos en Breta¬ 
ña, la tutora envió un ejército á las fronteras. El duque, incapaz 
de resistencia, se sometió á un tratado que fué firmado eu Bour- 
ges, obligándose ¿ no suministrar á los enemigos del rey ni tropas 
ni municiones, y á no favorecer en nada á los que se levantasen 
contra el gobierno establecido. 

Pocos dias después, Francisco concluyó en Brujas con Maximi¬ 
liano, á la sazón rey de romanos, un tratado diametralmente 
opuesto ; en él ambos se comprometían á no soltar las armas antes 
de obligar al rey á alejar de sí á los que le daban torcidos conse¬ 
jos. Fácilmente se advierte que estas palabras aludían á madama de 
Beaugeu, á quien llamaban en sus escritos derla mujer. Había 
ella provocado desgraciadamente esta medida con la publicidad que 
dió por una parte á la confirmación de la venta que los herederos 
de la casa de Blois habían hecho de sus derechos á su padre, y 
no disimulando bastante el proyecto de incorporar un dia la Bre¬ 
taña á la corona , tanto á consecuencia de estos derechos cuanto 
en virtud de una transacción bastante dudosa procurada en 1448 
por los cuidados del condestable de Richemont, y por la cual los 
Penthievres eran llamados al ducado á falta de herederos varones de 
la casa reinante , y por otra parte por haber sostenido á los gan- 
teses que pedían el auxilio de la Francia. Deseosa de no romper la 
tregua con Maximiliano, contrajo este compromiso , y se apoyó no 
obstante en las tropas de su hermano. Los ganteses por lo demas, 
igualmente incapaces de sufrir la tiranía y la libertad , no supieron 
aprovecharse de ella; concibieron desconfianza hácia los /franceses, 
los despidieron, asesinaron á los gefes de su propia revolución, 
volvieron á llamar á Maximiliano, se entregaron á él, insultáronle 
luego y se hicieron despojar de sus medios de defensa y de sus pri¬ 
vilegios. Según el convenio de los contrayentes, iMaximiliano 
declaró la guerra á la Francia , alegando que no aborrecía al jóven 
rey ,'á.quien miraba como su yerno querido, pues su hija la prin¬ 
cesa Margarita se había educado en la corle del monarca con la es¬ 
peranza de casarse con él, y que aborrecía únicamente á aquellos 
que gobernaban en su nombre. Solo pedia que se observasen en 
el gobierno del reino los reglamentos hechos en los Estados de 
Tours. 

El señor de Beaugeu , á quien aludían personalmente las acusa¬ 
ciones de mala administración, desmintió á Maximiliano y á todos 
los que le habían imitado, lo que hubiera debido afectar al duque 
de ürleans que se hallaba presente , pero mas débil que todos en 
aquella ocasión, nada respondió. El condestable , que había asis¬ 
tido con mala intención á aquel consejo en que se debia tratar de U 
guerra , después de haber espresado en términos bastante duros el 
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descontento que le atormentaba desde el último arreglo, declaró 
que se marchaba á ponerse al frente de las tropas y á celebrar con 
Maximiliano el tratado que le pareciera oportuno. Nada pudo di¬ 
suadirle; partió en efecto , pero la corte le siguió. Esto satisfizo su 
orgullo , y desde entonces se dejó fascinar por los honores que se 
ie hicieron; en señal de una perfecta reconciliación, alejp de su 
casa á Comines, que desaprobaba su cambio y procuraba inspirarle 
firmeza. Por lo demas , este acuerdo apenas era útil para resistir á 
Maximiliano , que habia declarado la guerra sin preparativos sufi¬ 
cientes, no se atrevió á atacar ningún punto , mulesló inútilmente 
sus tropas y las licenció en breve. 

Razones que ignoramos Rabian determinado á Comines , el an¬ 
tiguo ministro de Luis XI, á abandonar el partido de la corto y 
á unirse íntimamente con Dunois. Estos dos hombres eran muy 
á propósito para una gran revolución en el gobierno si hubiesen 
encontrado en el duque de Orleans^un príncipe capaz de secundar 
sus proyectos ; pero este no abrigaba un natural faccioso, y se 
hubiera dado por satisfecho con las altas prerogativas de su rango 
sin aspirar al dominio absoluto, á no haberle rodeado consejeros 

S ue animados de un interés personal le inspiraban ambición y guerra. 

1 duque se entregaba á los deseos que le sugerían ; propúsosele 
arrebatar el poder á su rival, alejarle de la corte y disfrutar, mer¬ 
ced á la temprana edad del rey, de todo el brillo del poder sobe¬ 
rano; separarse de una esposa fea y contrahecha, para.dar su mano 
á una princesa jóven, cuyos encantos se anticipaban á su edad y re¬ 
cibir con ella una soberanía cuya posesión iba á hacerle indepen¬ 
diente y asegurar su suerte para siempre. Tales eran las prosperi¬ 
dades con que se le halagaba. No se desdeñaba de pensar en los 
medios que debían conducirle á tales resultados, pero solo en aque¬ 
llos medios compatibles con su inclinación al lujo y los placeres. 
Recibía magníficamente á los señores bretones que ipan á la corte, 
cultivaba por medio de cartas y regalos la inclinación del duque 
Francisco lücia él, y el naciente buen gusto de la princesa su hija; 
dió también fiestas frecuentes y espléndidas , para que se le creyese 
ocupado únicamente en frivolidades y para que la atención pública 
se lijase esclusivamente en él, mientras Dunois en su destierro de 
Ast preparaba á la regente serios conflictos que esta no sospechaba. 
El duque de Lorena , no contento con el ducado de Bar que le ha¬ 
bia sido restituido, reclamaba la Proveuza , herencia de sus padres, 
que el rey acababa de incorporar á su corona, y prorumpió en ame¬ 
nazas. El de Saboya pedia el homenaje del marquesado de Saluces, 
que decía le era debido por el rey, y amenazaba también. Lescun, 
favorito en Bretaña y al mismo tiempo gobernador en Guiena, po- 
dia ser lisonjeado con la esperanza de crearse por este lado una 
pequeña soberanía. El señor de Albret, los condes de Bearn , de 
Rigorra y muchos señores de Gascuña, disgustados del yugo que 
Luis XI les habia impuesto , se mostraban dispuestos á sublevarse 
contra una sumisión arrancada. 

Dunois contaba, merced á Lescun, con el duque de Bretaña , y 
los señores bretones, descontentos de la tutora por las miras que 
impolíticamente habia dejado traslucir acerca de la suerte futura de 
Bretaña. Tampoco dudaba que Maximiliano dueño, por su hijo Fe¬ 
lipe , de las fuerzas de Flandes y de las de Alemania por su cali¬ 
dad de rey de romanos, habiendo declarado ya la guerra á la regente, 
ayudaría con todo su poder a los confederados , aunque solo fuese 
por complacer al duque de Bretaña que le habia prometido para es- 

E osa su hija Ana, y que estaba ofendido de madama de Beaugeu por 
is condiciones que le habia impuesto en el tratado de Bourges. Por 
lo que toca á los señores Ifrancescs del interior, contábanse entre 
ellos muchos descontentos, porque no habían sido ensalzados según 
su deseo. Tratábase pues de reanimar estos deseos y de escitar los 
rencores y las ambiciones, y en esto trabajaba eficazmente Dunois 
con peligro de entregar su patria á los estrangeros. Desde el fondo 
de su retiro supo conciliar los intereses opuestos y encaminarlos al 
mismo objeto , es decir, la destitución de la regente y el rapto del 
rey. Trazó su plan y señaló á cada confederado su camino, su pues¬ 
to y el punto de reunión, siendo París la población á que todos de¬ 
bían dirigirse simultáneamente. Concertadas sus medidas, Dunois 
abandono en secreto su retiro de Ast y se trasladó á Parthenay en 
Poitou, ciudad de su pertenencia, para vigilar lo que ocurriera en 
Bretaña, donde habia establecido el foco de la insurrección que 
preparaba. Al recibir noticia de este paso que era una verdadera 
desobediencia á las órdenes del rey, la tutora le envió á preguntar el 
motivo de su conducta y á exhortarle regresase á Ast, o se reti¬ 
rase á un lugar menos sospechoso que Parthenay; pero Dunois res¬ 
pondió con altivez: «Estoy en mi casa!» y permaneció en dicho 
punto. 

Su llegada á Parthenay no fué lo que dió el primer conocimien¬ 
to de la conspiración; una de sus cartas interceptadas habia revela¬ 
do que muchos oficiales de la casa del rey, consejeros de Estado y 
magistrados pertenecían á la facción. La tutora hizo prender al pri¬ 
mer limosnero Godofredo de Pompadour, á tres señores de la casa 
de Amboise, á Comines y á otros muchos menos notables. Envió I 


también tropas para impedir la reunión de los facciosos, y man¬ 
dó á Orleans al mariscal Gie para intimar al duque que sé halla¬ 
ba en esta ciudad á que se presentase al rey, con orden espresa de 
apoderarse de su persona si rehusaba la obediencia. El príncipe re¬ 
cibió al mariscal con toda la afabilidad de un cortesano, dió órdenes 

f iara su partida, rogó á Gie fuese á anunciarla , y le empeñó su pa- 
abra de que iba á seguirle ; pero no bien se vió libre de este vigi¬ 
lante, huyó á Bretaña. 

La tutora sin perder tiempo y aunque enmedio del invierno, llevó 
al rey al frente de un buen ejército inmediatamente á Guiena ; todas 
las ciulades de esta provincia le abrieron sus puertas. El lugar-tenien¬ 
te de Lescun, que era su hermano, no se atrevió á defenderse y com¬ 
pró la continuación de sus pensiones y otras mercedes entregando 
todas las fortalezas. Lescun, que se hallaba á la sazón en Bretaña, 
se vió despojado de esta suerte , y su gobierno fué conferido al se¬ 
ñor de Beaugeu. Carlos , duque de Angulema, primo hermano del 
de Orleans, viéndose estrechado por el ejército real, imploró per- 
don y lo obtuvo. La tutora para atraérselo , le hizo casar con Luisa 
de Saboya, sobrina de su marido, de cuyo matrimonio nació Fran¬ 
cisco I. Por lo que respecta á Dunois, después de haber escrito á 
Flandes pidiendo auxilio, y de haberlo esperado en vano algún tiem¬ 
po , no oyendo hablar de marchas militares, y viendo que ninguno 
de sus cómplices se movia por efecto del temor , de la mala esta¬ 
ción ó de otras consideraciones , huyó á la Bretaña á imitación del 
gefe de su familia. El edificio de sus intrigas vino á tierra ; todos los 
coaligados rindieron las armas, y la tutora, después de haber pa¬ 
cificado el medio dia, llevó al joven monarca su hermano, á las in¬ 
mediaciones de la Bretaña con un ejército de observación. 

La reg-mte no permaneció ociosa mucho tiempo. El dui|u<', de Or¬ 
leans y los demas confederados habían sido seguidos á Bretaña por 
sus cortesanos, jóvenes en su mayor parte, que solo respiraban 
guerra y placeres. El anciano duque Francisco, que se habia ocu¬ 
pado siempre de pasatiempos mas bien que de negocios , se vió con 
gusto rodeado de aquella juventud, cuya alegría parecía rejuvenecer¬ 
le , y solo vivía en medio de ella. Paulatinamente, los graves seño¬ 
res bretones se alejaron de una corte que no convenia á su carácter, 
descontentos de las miras harto manifiestas del duque de Orleans 
sobre la heredera del ducado : y al ver que su soberano solo obraba 
por el parecer de los principales refugiados, muchos de los cuales, 
como Lescun y el príncipe tle Orange, sobrino del duque de Breta¬ 
ña , habían servido algún tiempo de espías á madama de Beaugeu, 
inurmuraron y dirigieron á su soberano quejas que no fueron aten¬ 
didas. Entonces algunos de ellos formaron una liga, é hicieron pre¬ 
parativos de guerra, cuyo objeto, según decían, era la espulsion de 
los estrangeros. 

La tutora , atenta á.estos movimientos que tal vez dirigía en par¬ 
te , ofreció auxilio á los descontentos; estos lo necesitaban porijue 
el ejército ducal era mas fuerte que el de los barones. Deseaban á 
los franceses pero los temían; por esto bicieron un tratado en el cual 
se echa de ver la precaución de las sospechas. Accedían á recibir 
las tropas del rey, pero este no podría enviarles si no cuatrocientas 
lanzas y cuatro mil infantes. Estas tropas francesas debían ser man¬ 
dadas por un bretón, y no podrían sitiar ninguna plaza donde el du¬ 
que hubiese establecido su residencia; y el rey debía retirarlas 
cuando el duque de Orleans y los tres señores nombrados en sus 
quejas , hubiesen salido de la provincia. Aun cuando las condiciones 
hubiesen sido mas restrictivas, la regente las hubiera aceptado; era 
mucho para ella poder entrar libremente en Bretaña, y por lo demas 
contaba con las circunstancias y con su astucia para mantenerse en 
ella. 

La guerra empezó con estas esperanzas, y faltó poco para que 
la tutora las viese realizadas desde la primera campaña. Después de 
muchos encuentros sin resultado, los franceses hicieron retroceder 
al duque y le obligaron á encerrarse en Nantes con los príncipes y sus 
compañeros de fortuna, y •pusieron sitio á pesar de las condicio¬ 
nes del tratadi. La plaza estaba bien fortificada , pero el ataque fué 
tan bien combinado, que madama de Beaujeu creyó seria tomada en 
breve con todos sus habitantes. En el escesode su alegría hizo alarde 
de ello delante del mariscal de Rieu, caudillo de la liga de los baro¬ 
nes; pero el bretón que no quería, como tampoco sus confederados, 
que su príncipe cayese en manos de los franceses, reconvino á la 
gobernadora porque estralimitaba los tratados persiguiendo al duque 
en su último asilo, y añadió (lue no creía que las tropas reales en¬ 
trasen en la ciudad ni por la fuerza ni por convenio. 

No obstante, lo temía y se arrepentía ya de su imprudencia, 
cuando llegaron á los sitiados socorros casi inesperados.- Maximilia¬ 
no que aspiraba á la mano de Ana para él, y á la de su hermana Isa¬ 
bel para su hijo Felipe, hizo salir de Flandes á mil quinientos vete¬ 
ranos alemanes que desembarcaron en San-Malo y penetraron en 
Nantes por un punto que los franceres se habían visto precisados á 
dejar libre. Diez mil bretones , sabiendo el peligro de su soberano, 
mal armados pero llenos de ardor, entraron también en la ciudad; 
estos refuerzos unidos á los vasallos fieles que estaban encerrados 
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«OH él y los franceses refugiados, hicieron salidas tan frecuentes y 
felices que el ejército real levantó el sitio. 

Pero se vengó de este revés en otras ciudades importantes de 
«ue se apoderó; en su camino halló una cuya posición podia ser 
¿til á proyectos ulteriores, pero pertenecía al conde de Ahangour, 
hijo natural del duque, en quien la ambición halda hecho descono¬ 
cer los derechos de la naturaleza , y la esperanza de sobreponerse 
A sus hermanos le haliia adherido k la confederación. Esta conside¬ 
ración importante que hubiera debido ser para esta ciudad una ga- 
rantia , no detuvo á la gobernadora, y La Tremouille, general del 
-ejército real, la tomó y puso guarnición en ella. Esta imprudencia 
abrió los ojos á los principales señores bretones, quienes no duda¬ 
ron ya que la intención de madama era hacerse fuerte en la Bretaña, 
para imponerle la ley á la muerte de! duque Francisco. 

Nada los detenia ya en su alianza sino el despecho de obedecer 
al duque de Orleans que había llegado á ser poderoso en Bretaña; 
pero los reveses de la campaña habían gastado su crédito y había 
habido ya entre los bretones que se mantuvieron fieles, murmura- 
•ciones y revueltas con motivo de los franceses refugiados. La posi¬ 
ción de los principes se hacia cada dia mas crítica, y su consejo 
■creyó que era preciso intentarlo todo para obtener una reconcilia¬ 
ción con los varones disidentes. Para allanar los obstáculos publica¬ 
ron que estaban prontos á regresar á Francia, con tal que se les 
presentasen condiciones razonables, y pidieron un salvo-conduclo a 
la corle para tratar sobre esta materia. El salvo-conducto fue con¬ 
cedido , y Lcscun se trasladó á la Normandía donde se hallaba la 
tulora; pero antes de dirigirse á ella fué á avistarse con el maris¬ 
cal de Rieux en Ancenis, y le conjuró en nombre de los duques y 
príncipes cesase de oponer dificultades á un arreglo del cual depen-. 
dia la salvación de su patria. Según las disposiciones del mariscal 
no le fue difícil persuadirle, y como este buscaba una ocasión pa¬ 
ra romper Jcon Francia aprovechóse de esta. Agregó un agente á 
Lescun, encargándole secundase sus pretensiones y que en caso de 
negativa declarase se creía libre de sus compromisos, puesto que 
solo los había contraido para obtener que los príncipes abandona¬ 
sen la Bretaña, para lo que ellos ofreciansus intereses. Pero las con¬ 
diciones que Lescun presentó á la regente, fueron tan exageradas, 
que esta las rechazó con desprecio. 

El mariscal de Bieux que lo esperaba así, tomó bruscamente su 
partido y aprovechándose de una reunión de sus cólegas en Cha¬ 
teaubriand, se dirigió á este punto con actitud hostil, y después de 
haber csjiuesto en pocas palabras el proyecto de la Francia que ha¬ 
bía presentido en su conversación con la tutora en el sitio de Nan- 
tes, y habiendo demostrado no había otro medio para impedir su 
ejecución que reconciliarse con el duque, añadió : «No intenfo vio¬ 
lentar á nadie; los que quieran volver al cumplimiento de su deber, 
pueden hacerlo aquí y contar con mi amistad; los que prefieran per¬ 
sistir en la alianza de la Francia podrán salir con armas y bagajes. 
Deliberad.* Solo un escaso numero se aprovechó de la libertad de 
retirarse, y los demas se li asladaron con el mariscal á la corte del 
duque en la que fueron bien recibidos, recobraron sus cargos cer¬ 
ca de su persona, y les fueron devueltos los bienes y dignidades, de 
que habían sido privados cuando estalló su insurrección. 

No es fácil adivinar por qué razón Lescun considerado como 
hombre hábil, se condujo de una manera propia para hacer fracasar 
su negociación y retener al duque de Orleans y sus amigos en Bre¬ 
taña, en un momento en que su presencia podia y debía ser muy 
funesta al proyecto que meditaba. Durante su gobierno de Guiena 
había contraido estrecha amistad con Alain señor de Albret, opu¬ 
lento propietario en el Medioilia de la Francia, padre de Juan, rey 
de Navarra, de otros tres hijos y cuatro hijas, que había tenido de 
Francisca de Blois, biznieta de Juana la Coja e hija de Guillermo 
vizconde de Limoges. Con esta comitiva de hijos á la edad de 50 
años y toda la rudeza de un antiguo guerrero, Alain aunque señor 
de grandes Estados, no era nn partido aceptable para una princesa 
de catorce años. Sin embargo, Lescun que privado de su fortuna 
en Guiena , tenia interés en proporcionarse un gran Estado en Bre¬ 
taña, se propuso casar la princesa heredera con su amigo, para lo 
cual mostró al señor de Albret, medidas tan bien tomadas y le ha¬ 
lagó de tal modo con la idea de un resultado feliz, oue este levanto 
tropas, y partió confiado en que al llegar baslaríale presentar su 
mano para obtener la de la jóven Ana y recibir lá seguridad de ser 
puesto en posesión de sus Estados después de la muerte del duque. 

Cuando Lescun concibió este singular proyecto, ignoraba que 
seria preciso persuadir al padre, á la hija, á los señores bretones y 
al duque de Orleans, pero nada le detuvo. Francisco no seguía otros 
pareceres que los de sus favoritos, y Lescun que ocupaba este 
puesto suplicaba y apremiaba. El duque olvidó que había dado su 
palabra á Maximiliano y prometídole su hija; olvidó también que el 
duque de Orleans se mostraba inclinado á la jóven princesa y fir- 
- mó todo lo que su favorito le dictó en obsequio de su protegido. 
El voto de madama de Laval, aya de las dos princesas, poJia ser 
muy útil para determinar á su discípulo: Lescun obtuvo este voto 


y se sirvió de aquella mujer astuta para atraer á su opinión al ma* 
riscal de Rieux, que después que había sometido los barones ,á su 
soberano gozaba de gran prestigio , tanto en el consejo del duque, 
cuanto entre los señores. 

El mas difícil de persuadir era el duque de Orleans, pero el sa¬ 
gaz Lescun que se decía su amigo, le presentó su proyecto concier¬ 
to tono de ligereza y como un negocio de circunstancias. El du¬ 
que de Orleans juzgó indigno de su persona prestarse á las astucias 
que al efecto le indicó Lescun. No quiso que se diesen en su nom¬ 
bre esperanzas ilusorias al señor de Albret, y obligó á aquellos de 
sus partidarios que {habian aceptado el proyecto á retirar su pala¬ 
bra. Lescun no titubeó en manifestar á su protegido e.sta dificultad 
que se presentaba acompañada de otros muchos obstáculos,, y 
Alain llegó con sus tropas. 

Lescun después de su falsa negociación para que el duque de Or¬ 
leans fuese llamado á Francia , le había anunciado que la goberna¬ 
dora preparaba contra él y sus cómplices un castigo ejemplar, y 
esta amenaza se realizó en un tribunal al que fueron convoca¬ 
dos los príncipes y pares. En esta asamblea que fué muy augusta, 
el fiscal que usó de la palabra, confundió y asimiló los desmanes del 
duque de Orleans, autor de las revueltas en Francia, con los del du¬ 
que de Bretaña culpable de felonía por cuanto apoyaba á un rebel¬ 
de, y ostentaba un tono de igualdad con el rey, al cual no había aun 
tributado su homenaje. Asocióles en su acusación al jóven Felipe 
conde de Fíandes de edad de 9 años, y lo presentó como cómplice 
de entrambos duques, por no haberse presentado en la asamblea de 
los Pares aunque al efecto se le habian espedido pasaportes. Pero 
aun cuando el príncipe se hubiese hallado en edad mas adelantada, 
hubiera tenido en aquel momento otras graves ocupaciones. Su pa¬ 
dre estaba entonces en poder de los vecinos de Brujas , insurreccio¬ 
nados, quienes aprovechando la protección de la Francia que habip 
reclamado abusaban indignamente de ella dando muerte á los oficia¬ 
les del archiduque cogidos con él. Como quiera que sea , los tres 
vasallos fueron pregonados en la mesa de mármol y emplazados pa¬ 
ra dentro de dos meses. Esta vana formalidad fué el resultado de un 
procedimiento del cual el público esperaba otro éxito, atendiendo á 
la solemnidad imponente que le había acompañado. Unicamente los 
partidarios de los príncipes fueron declarados rebtddes y despojados 
de sus bienes. Madama de Beaugeu prefiriendo la política á la vengan¬ 
za, se contentó con inquietar á los duques sin exasperarlos teme¬ 
rosa de que, llamasen al rey de Inglaterra en su apoyo. 

En este pais habian tenido lugar acontecimientos que impidieron 
á estos antiguos enemigos de la Francia tomar parte en los nego¬ 
cios de este reino. No obstante, muchos señores ingleses levanta¬ 
ron tropas, y á pesar de la paz que mediaba entre ambos reinos 
llevaron socorros á la Bretaña, de manera que se hallaban bande¬ 
ras inglesas en el ejército ducal en la batalla de San Aubin, que 
puede decirse decidió la suerte de la Bretaña, aunque no quedó fija¬ 
da sino tres años después. . . 

El ejército real sitiaba á Fougeres, baluarte de la provincia por 
la parte del Maine y del Anjou. La importancia de este, punto hizo 
tomar á los bretones la resolución de intentarlo todo para hacer 
levantar el sitio. Pusiéronse pues en camino con todos sus auxi¬ 
liares, gascones, alemanes, ingleses y emigrados franceses; pero 
no reinaba mucha unión entre los gefes, especialmente entre el se¬ 
ñor de Albret y el dmiue de Orleans. El primero mal recibido al 
llegar, por la jóven princesa , con la que creía debía casarse al mo¬ 
mento , atribuía la frialdad de esta á la pasión secreta que el duque 
había sabido inspirarla. Por lo cual resolvía deshacerse de este ri¬ 
val , y eligió el tiempo de la marcha del ejército. 

El duque de Orleans fué advertido, que á cierta hora de la no¬ 
che los asesinos debían penetrar en su tienda; inmediatamente co¬ 
municó este aviso al duque de Orange y á otros amigos que se reu¬ 
nieron en su casa, y saliendo á la hora indmada, encontraron al 
señor de Albret que avanzaba en silencio al frente de un numeroso 
destacamento. El duque les preguntó qué iban á hacer en medio de 
la noche en su cuartel, ellos respondieron que rondaban para cer¬ 
ciorarse de la vigilancia de los centinelas. Unos y otros se retira¬ 
ron sin mas espUcaciones. pero al dia siguiente, el duque de Or¬ 
leans acusó en pleno consejo al señor de Albret de haber querido 
asesinarle ; este negó el hecho y pidió reparación; ya los capitanes 
se colocaban según sus respectivas afecciones , y el ejercito se hu¬ 
biera-eslerminado, si las observaciones de los menos díscolos no hu¬ 
biesen hecho callar los resentimientos. „ > . , 

Continuó la marcha hácia Fougeres, pero se llego tarde, por¬ 
que después de muchas salidas desgraciadas, la guarniciop se ha¬ 
bía rendido ; el ejército bretón al saber esta noticia retrocedió, y 
el francés le persiguió con ahinco. Avistáronse al fin cerca de 
San-Aubin de Cormier. El duque de Orleans y sus compañeros de 
armas combatieron eñ la infantería , habiendo elegido esta arma 
para desengañar á los bretones , á quienes se había persuadido que 
deseosos de obtener su perdón se rendirían durante la refriega á 
los escuadrones enemigos y caerían de concierto sobre sus hues- 
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pedes : quisieron pues alejar hasta la sombra de sospecha, ponién 
tiose en la imposibilidad de ejecutar semejante proyecto, y esta de- 
hcadep labro su ruma. Ya fuese por fuerza, ya por cálculo, la in¬ 
fantería francesa retrocedió al principio delante de la bretona- 
ñero esta, que avanzaba sin cesar, cayó en una emboscada de ca¬ 
ballería francesa , cuyo inesperado choque tardó poco en desorde- 
narla. El duque de Orleans, el príncipe de Orange y los Guerreros 
adictos á su causa que quisieron resistir, cayeron prisioneros. 


Encucniro del cuerpo de Carlos el Temerario despees del sitio de Nancy. 


Trcmouille trató á los príncipes con todos los miramientos 
debidos á su clase, y les convidó á su mesa con los capitanes que 
Ies acompañaban, pero al íin del convite, á una señal convenida, 
uno de sus oficiales se levantó, salió y volvió á entrar con dos frai¬ 
les franciscanos, á cuya vista los príncipes se estremecieron: «Prín¬ 
cipes, Ies .dijo La.TremouilIe, tranquilizaos, porque no me in¬ 
cumbe resolver sobre vuestro destino; esta facultad pertenece al 
rey; pero vosotros, capitanes que habéis sido cogidos peleando 
contra vuestro soberano y vuestra patria , arreglad sin tardanza 
los negocios de vuestra conciencia. En vano los príncipes pidieron 
perdón, pues el inexorable La Tremouille mando fuesen decapita¬ 
dos. El duque de Orleans, después de haber andado varias prisio¬ 
nes, fue encerrado en la torre de Bourges, donde durante las noches 
se le metía en una jaula de hierro. El príncipe de Orange fue tra¬ 
tado con menos dureza. 

La derrota de San-Aiibin determinó á los bretones á pedir la 
paz; cuando su proposición fue presentada al Consejo de Estado, 
el mayor numero de los consejeros, especialmente los mas adictos 
a la gobernadora, eran de parecer que se continuase la guerra, 
porque, según decían, no volvería á hallarse en tiempo alguno la 
coyuntura de apoderarse tan fácilmente de aquella importante pro¬ 
vincia bu parecer iba á triunfar, cuando el canciller Guillernio de 
Bochefort se levanto y dijo ; «Los que han hablado antes que yo 


han dicho que la conquista de la Bretaña es fácil, pero nadie ha 
epminado SI es justa, y sin embargo por aquí debió empezarsé 
biertaraente , continuó, á un príncipe sin religión basta cine un páis 
hmi rofe convenga á sus designios, para que se crea autorizado á 
apoderarse de él; pero un príncipe cristiano debe ajustar su con- 
üucta a otras máximas, pUes debe al universo el ejemplo de la ius- 
ticia. Se que el rey reclama derechos sobre la Bretaña, pero estos 
derechos no han sido sometidos al exámen de las leyes. Nómbrense 
desde luego comisarios ilustrados y rectos; suminístrenseles los tí- 
tiilos respectivos y concédaseles entera libertad para discutirlos Si 
después de un maduro exámen las pretensiones del rey parecen 
injustas o dudosas, no hay sobre qué deliberar, porque Lria pre- 
ciso renunciar á la cónquista de la Bretaña , aun cuando fuese mas 
monn ^ canciller anadio que los motivos de la dilación no podían 
menos de honrar aí rey y atraer á los bretones mas obstinados 

¡ Euanto nuede la elocuencia de la equidad en los labios de un 
hombre probo ! El Consejo accedió al parecer de Iloehefort v 
resolvió escuchar a los bretones- Los comisarios nombrados ñor 
ambas parles se reunieron en Sable, y concluyeron un tratado por 
el cual el duque se obligo á hacer salir de sus Estados á todos los 
eslr-ingeros que .disgustasen á la Francia, á no recibirlos jamás 
en ellos y á no casar sus hijas sino con el consentimiento del rev 
El monarca por su parte prometió tratarlos como á sus buenos na- ^ 
rientes. Todos los nobles, barones y eclesiásticos de las grandes 
ciudades, dice el tratado , lo garantizarán por medio de íuramen. 
lo; y para mayor seguridad de su cumplimiento, el rey conservará 
en deposito las ciudades de San Malo , Binan , Fougeres Vilre v 
San-Aubin , y pondrá guarniciones en ellas, retirándolas de todas 
las óemas. Fueron estipulados ademas otros artículos de menor iin- 
portancia , todos ventajosos á la Francia. 

El duque Francisco tuvo apenas tiempo para firmar este trata¬ 
do , pues inmediatamente dejó de existir. A su muerte confió la au¬ 
toridad durante la minoría de las dos princesas, sus hijas al ma- 
riscal de Rieux, maiidáiidole lomar en las circunstancias espinosas 
consejo de üunois, de Lescun y del señor de Albret. Este vicio nre! 
tendiente, apoyado por Lescuii, muy unido al mariscal y mada¬ 
ma de Laval, creyóse ya dueño de la mano de la héredera. Hizo 
que el viee-canciller le otorgase unos poderes en nombre de la prin¬ 
cesa para obtener de Roma la dispensa que su parentesco Iiacia 
necesaria. Ana no lema todavía catorce años, pero á pesar de su 
edad Itemprana era ya capaz de tomar una resolución y de persistir 
on ella, y como profesaba una verdadera aversión al viejo gas¬ 
cón , indignada con su temeridad, mandó al canciller Felipe de 
Montauban se opusiese á un páso semejante, Alain hi¿o entonces 
decir al magistrado que si tenia el atrevimiento de oponerse á si» 
designio le cortaría la ; pero el canciller no se deió inií 

mular y Dunois, á quien la prisión del duque de Orleans había 
hecho tal vez concebir otro plan ,.apoyó.á Montauban. Este sublevó 
a los oficiales alemanes de Maximiliano , interesados en que no pa¬ 
sase á poder ageno la princesa ofrecida á su señor, y merced á su 
poderosa intervención y á los consejos de Dunois, Ana se sustraio 
a esta primera tentativa contra su libertad. ^ 

Al comunicar á la corte de Francia la muerte dcl duque, Rieux 
pidió la ejecución del tratado de Sablé. El rey prometió conformar¬ 
se, estableciendo por condición preliminar que como señor so¬ 
berano de las jovenes princesas, seria declarado su tutor ; que 
siendo controvertibles sus derechos y los de sus herederas á la 
sucesión de Bretaña , debían ser sometidos á un exámen, y que an- 
- • ... 


y.'-st-r sumeiuios a un cxai 
tes de la decisión no tomarían el título de duquesas. El Consejo de 
Bretaña responiho que deseaba conformarse con las disposiciones 
del tratado de Sablé, y que como este tratado imponía la obligación 
de hacerlo garanür por los tres Estados, la princesa iba í con¬ 
vocarlos, y que las últimas proposiciones serian sometidas á su dis¬ 
cusión. 

Las tentativas del señor de Albret continuaban favorecidas por 
el mariscal de Rieux, y siempre secretamente combatidas por el 
conde de Dunois. No puede, dudarse que este hábil político, viendo 
prisionero al duque de Orleans y arruinado su partido , concibió 
el proyecto de volver al favor por medio de algún gran servicio 
como lo seria cl reunir la Bretaña á la Francia faci'ilando el ca¬ 
samiento del rey con la princesa Ana, á la sazón única heredera 
por la muerte de Isabel, su hermana menor. Hallábase en Redon 
plaza indefensa; los partidos, afiliados bajo diferentes estandartes’ 
merodeaban en rededor de ella y la mantenían en continua alarma! 
Temía sobre todo a Juan ir, vizconde de Roban, esposo de una 
hija del duque Francisco I, pruno hermano de su padre, y que 
aspiraba también á su mano para su hijo. Do un momento á otro 
corría peligro de ser arrebatada; en tal riesgo resolvió huir á 
Nantes , donde podía creerse mas seinira y debía hallar no solo los 
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soberbios muebles y las alhajas de su padre, sino también algún 
dinero que la aliviase de la estrechez que la rodeaba. 

Ana partió acompañada de una escasa escolla’, y mandó al ma¬ 
riscal de llieux y al seftor de Albrct saliesen á su encuentro para 
apoyar su marcha; pero en lugar de salir al camino se dirigieron 
.1 Nantes, donde se apoderaron de los tesoros con que contaba la 
princesa y anunciaron su próxima llegada , persuadiendo al mismo 



Luis XI en el castillo de Plessis-Ies-Tours. 


tiempo á los habitantes que Montauban y Dunois que la acompa- 
nabaii y a quienes prodigaba su confianza, intentaban introducirse 
en la plaza y entregarla a los franceses. Los habitantes engañados 
enviaron a decir a su soberana que la recibirian acompañada úni¬ 
camente de doce personas. Mas como Ana se acercaba á Nanles 
á pesar de esta injuriosa condición , temiendo el señor de Al- 
bret y el mariscal que si llegaba á entrar, su presencia sublevase al 
vecindario y que no les fuese posible enseñorear la ciudad sa¬ 
lieron con un fuerte destacamento resueltos ú apodei’arse de la 
princesa. La escolta de esta, aunque débil, hizo un ademan de 
resistencia, cuya señal dió la misma Ana, sallando á la grupa del 
caballo de Dunois; y Rieux, avergonzado de batirse contra una 
joven coníiada á su custodia, regresó tristemente á la ciudad. No 
obstante, habiendo reflexionado, volvió á presentarse al dia si¬ 
guiente dispuesto á no desperdiciar esta ocasión. Ana presentó 
de nuevo el combate ; pero Dunois, no juzgando soslenible el re¬ 
to, consiguió poder retirarse con la princesa bajo la condición de 
llevarla el mismo a la ciudad en un dia determinado, y, dió á 
Juan de Luán, amigo suyo y capitán de los guardias del duque de 
Orleans que se había salvado en SanAubin, por garantía de su 
palabra. La vida de Luán dependía de. la fidelidad de Dunois en 
guardar su promesa, y conociendo cuanto importaba á la felicidad 
de la princesa no ser entregada al viejo Alain , envió á decir á su 
nmigo que á todo trance salvase 4 la princesa. Dunois obedeció á 


Luán, lleno de temor por su vida. Rieux y Albret respetaron la 
generosa confianza del caballero francés; nada sucedió á este, y 
Dunois condujo la princesa á Rennes, cuyos habitantes la hicieron 
una recepción honorífica y renovaron el juramento de una inviohi- 
b c fidelidad, de que aquel acababa de dar la mejor prueba haciendo 
abortar las disposiciones de La Tremouille para apoderarse de dicha 
ciudad. 

Ana esperimentaba los conflictos que rodean al infortunio; re¬ 
cibía consejos , promesas, pero casi ningún auxilio. Enrique Vil 
escribía ó la hija de su antiguo amigo cartas afectuosas llenas de 
exhortaciones y consejos, en las cuales la encargaba desoyese álos 
agentes de la Francia y que solo confiase en los suyos. Envióla con 
estas instrucciones algunas tropas que desembarcadas se condujeron' 
como en un pais conquistado, y le hicieron mas daño que prove¬ 
cho. Fernando é Isabel, reyes de España , decían á la huérfana que 
no se desalentase, pues harían una escursion poderosa cuando ella 
hubiese recibido los auxilios que esperaba de Inglaterra, Flandes y 
Alemania. Por su parto los generales de Carlos VIII, avanzando por 
la Bretaña y apoderándose de todos los puntos ventajosos, publica¬ 
ban que este monarca sojo se fortificaba en la provincia para evitar 
que llegase á ser presa de los ambiciosos que fingían aspirar á la 
mano de su pupila para invadir mas fácilmente, su soberanía.. 

- En medio de estas falsas adulaciones el odioso Alain continuaba 
sus tentativas; parece que el rey de Inglaterra le apoyaba para le- 



Muerte de la princesa María. 


nerón Bretaña un duque adicto. Sus partidarios se presentaban 
cada vez mas apremiantes y hacían temer una violencia. Para quitar 
a este amante frenético toda pretensión y sustraerse para siempre 
a sus designios , Ana adoptó un partido estremó. Su padre la lialiia 
ofrecido a Maximiliano, y este príncipe, después de nueve meses 
de prisión , acababa de recobrar la libertad por las medidas efica¬ 
ces del emperador, que había hecho entrar un ejército en Flandes 
para librarlo. Ana le hizo saber que fiel al compromiso contrahlo 
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por su padre accedía á darle su mano. En vista de este ofrecimiento 
iiubiera debido presentarse personalmente ; pero detenido en Ale¬ 
mania por una guerra de ambición, se limitó á enviar embajado¬ 
res, uno de los cuales debia representarle. Después de la ceremonia 
eclesiástica se acostó" la nueva esposa , y el embajador, teniendo 
en la mano los poderes de su amo , introdujo una piern.» desnuda en 
el lecho nupcial, ceremonia que ridiculizó mucho á Maximiliano 
cuando fué divulgada. 

Todo esto se verificó con tanto sigilo, que los mas conocedores 
de los secretos de la corte no tuvieron el menor conocimiento de 
ello , ni aun el mismo üunois ; por lo cual este suceso le asombró 
cuando llegó á su noticia. La prisión del duque de Orleans le habia 
quitado la esperanza de procurar á este príncipe la mano de la du¬ 
quesa, y trabajaba á la sazón en darla á Carlos VIH , no solo por 
su propio provecho, sino por el del duque de Orleans , cuya liber¬ 
tad se prometía obtener por este servicio. Aunque desconcertado 
por este brusco matrimonio, no se dió por vencido. 

Hizo ver á la corte de Francia que habia mediado secretamente 
en este negocio , que si deseaba adquirir la Bretaña por medio del 
matrimonio de la princesa, era preciso tocar otros resortes que los 
adoptados hasta entonces. El astuto negociador anadia que la pers¬ 
pectiva de halagar su amor propio ciñéndola una corona, seria mas 
seductora para la princesa si le fuese presentada por el duque de Or¬ 
leans , porque recordaba con placer que este se habia dignado ma¬ 
nifestarla su cariño, cuando todavía era muy niña, y porque creia 
que el prisionero sufría por ella. 

Mientras madama de Beaugeu mantenía al príncipe custodiado con 
gran vigilancia , habíase hecho popular dando la libertad á sus cor¬ 
tesanos. El mismo Gomines, uno de los principales consejeros del 
duque, fué sacado de su jaula de hierro, y restablecido en una par¬ 
te de su fortuna y honores ; tampoco se opuso á la libertad del prín¬ 
cipe de Orange, uno de los prisioneros de San Aubin-de-Corraier, 
que recibió permiso para ir á Bretaña á reponer su salud é intereses, 
pero que en realidad fué enviado para que ayudase á Dunois á con¬ 
vertir á la princesa. Aunque el resentimiento de la gobernadora de¬ 
bía estar aplacado después de tres años que mantenía preso al duque 
de Orleans, no se la creyó todavía bastante dispuesta en su favor, 
puesto que se la ocultaron las medidas que se adoptaban para res¬ 
tituirle la libertad. Las súplicas con este objeto se dirigieron al mo¬ 
narca , pero fueron inútiles mucho tiempo, pues Carlos imbuido en 
las máximas de su hermana mayor se resistía; un dia la menor, espo¬ 
sa del duque de Orleans, se presentó á su hermano vestida de luto, 
desordenada la cabellera , anegada en llanto , y se arrojó ásus plan¬ 
tas. Su dolor exigía la compasión con tanto mayor motivo, cuanto 
que se sabia que poco favorecida por la naturaleza no era esposa fe¬ 
liz. Su hermano la levantó profundamente conmovido, la abrazó y la 
dijo : «Consuélale, hermana mia, obtendrás lo que con tanta ansia 
deseas , y quiera el cielo que nunca te arrepientas de ello.» 

No obstante, no habiendo hecho uso de su autoridad, el joven mo¬ 
narca no se atrevía á principiar su ejercicio mortificando á su her¬ 
mana, cuya voluntad estaba acostumbrado á respetar, pero á fuerza 
de instancias se determinó á ello, l'relestó una partida de caza, se 
aproximó á Bourges y enviando á dos de sus gentiles-hombres; man¬ 
dó abrir las puertas de la torre á su primo. El rey le esperaba con 
impaciencia en un castillo inmediato. El príncipe llegó y abrazó las 
rodillas del rey, sin poder articular una palabra; Carlos le estrecltó 
muchas veces en sus brazos, y no contento con haber empleado el 
resto del dia en hablar sin acrimonia de lo pasado , mandó le dispu¬ 
sieran una cama en su aposento. Desde aquel momento empezó en¬ 
tre ellos un afecto mutuo que jamás se desmintió. 

Cuando madama de Beaugeu recibió esta noticia, conoció que 'su 
autoridad espiraba; escribió pues una carta á su hermano en la qne 
le decía que solo la afligía la pérdida de su favor. El rey la tranqui¬ 
lizó en cuanto á este pun to, y la manifestó el deseo de continuar 
conduciéndose por sus consejos; y en efecto, siempre fué consulta¬ 
da en los negocios graves. Verificóse en la corte una reconciliación 
general, y el señor de Beaugeu se esforzó en hacer olviilar al duque 
de Orleans los escesivos rigores de su esposa. Los cortesanos de 
ambos partidos se confundieron, y en lo sucesivo ningún reinado se 
vió mas libre de facciones que el de Cárlos VIH. 

Este dió al recicn reconciliado el gobierno de Norraandía, empleo 
de confianza en un momento en que podía temerse que la situación 
de esta provincia respecto de la Inglaterra favoreciese los esfuerzos 
de Enrique Vil, á trueque de oponerse á las miras de la Francia so¬ 
bre la Bretaña, y aun procurar en caso necesario la evasión de la jó- 
ven princesa. La intriga fué tan hábilmente conducida que poco á 
poco fueron ganados todos sus partidarios; el mariscal de llieux se 
reconcilió con Dunois , y el señor de Albret proscrito en Bretaña y 
en Francia hizo paces con esta ; adhirióse á su causa y entregó 
por prenda de su palabra la ciudad de Nantcs, que conservaba 
todavía . y donde se veia amenazado por los ingleses. Las mayores 
dificultades procedieron de la princesa, que á la edad de catorce 
años manifestaba mucho talento, según dice Daniel, mucha grande¬ 


za de alma y dignidad. Sin inclinación alguna hácia Maximiliano se 
creia irrevoc;iblemente unida á él por el matrimonio que acababa de 
contraer, y las preocupaciones inspiradas desde la mas tierna niñez, 
la hacían mirar con odio á la Francia y al rey. Así, cuando el canci¬ 
ller Montauban , encargado por Dunois, la habló de casarse con este 
príncipe , se enfureció y abandonó al llanto, gritando que habia sido 
vendida : no obstante pasado el primer arrebato, se la acostumbró á 
escuchar uniendo á las dulces insinuaciones, intimidaciones opor¬ 
tunas. 

Por consejo de Dunois, las tropas francesas entraron en gran 
número en Bretaña á las órdenes de La Tremouille, que se aproxi¬ 
mó á Rennes y avanzó á proporción de la necesidad que habia de 
asustar á la princesa. No era difícil causarla temor; porque no tenia 
una guarnición capaz de resistir á La Tremouille, si llegaba ; no te¬ 
nia tropas ni generales; sus arcas estaban vacias; su consejo ganado 
permanecía en la inercia, y en su derredor veia un pueblo conster¬ 
nado. En tal conflicto, hasta el mismo duque de Orleans á quien 
Dun lis se habia propuesto utilizar, ora para procurarle la libertad, 
ora para consolidar su crédito en la corte, fué empleado por esta 
para conseguir una resolución favorable de la jóven duquesa. El 
ejemplo del sacrificio que el duque hacia, fué el argumento que se 
empleó para obtener de ella un consentimiento que debia asegurar 
la felicidad de los dos pueblos. El mariscal de Rieux, la dama de 
Laval y otras muchas personas de su íntima confianza , seducidas ó 
persuadidas, hicieron un esfuerzo común con este objeto, y la dije¬ 
ron terminantemente que era preciso que se decidiese á ser reina de 
Francia ó princesa despojada. 

No la quedaba otra defensa que la objeción de su compromiso 
con Maximiliano, y la dificultad de eludir la vigilancia de los alema¬ 
nes que la rodeaban y consideraban después de su casamiento, como 
propiedad suya. Sus escrúpulos la aconsejaban algunas veces ir á 
reunirse con este esposo. «¿Qué esposo es ese, la respondían, que 
en lugar de venir á recibir personalmente vuestra mano , os ha es- 
puesto á una ceremonia cuya estravagancia debia herir vuestra de¬ 
licadeza? ¿Es decoroso que vayaisá buscarle? ¿Si ha mostrado taa 
poco interés por Ana soberana, como recibirá á Ana desheredada y 
fugitiva? ¿ A cuántas calamidades no espóndreis á los desgraciados 
bretones ? Los franceses, alemanes, ingleses y españoles caerán so¬ 
bre la Bretaña y devastarán sus ciudades y campos. Nacerán entre 
los señores pretensiones que les pondrán en mutua guerra; desmem¬ 
brarán las provincias'y las repartirán entre ellos y los eslrangeros; 
mientras que todo permanecerá en órden, si con un monarca joven 
y de gran reputación de bondad, os dignáis sentaros sobre el primer 
trono del mundo.» 

Esta brillante perspectiva no era ilusoria; pero el honor delicado 
de la joven princesa , le prohibía aceptarla voluntariamente, y quiso 
ser obligada á ello. Reúnes habia sido atacada; Ana sostuvo el sitio 
y no se rindió sino cuando se vió precisada á capitular; en el trata¬ 
do que concluyó estipuló una entera libertad para ella y para los 
alemanes, de retirarse. Pero esta condición no era efectivamente sino 
para estos , á quienes era preciso engañar , haciéndoles creer que 
iban á ser empleados en conducir á Ana desde Bretaña á Flandes, á 
donde debia trasladarse su esposo el rey de romanos. La duquesa 
hizo preparativos para este supuesto viaje; mientras se la creia. 
ocupada únicamente en ellos, partió en secreto acompañada del can¬ 
ciller Montauban y de dos señores bretones, y tomando el camino 
de la Turena, se dirigió al castillo de Langeais donde el rey la es¬ 
peraba. Todo estaba dispuesto ya: las dispensas habían llegado de 
Roma, y el contrato matrimonial estaba estendido. Nunca se for¬ 
muló un contrato mas [sencillo: Ana, única heredera de Bretaña, 
después de la muerte de su hermana Isabel ocurrida el año anterior, 
trasmitía al rey si moría sin hijos, todos sus derechos á esta provin¬ 
cia , y si el rey moría primero también sin hijos, Ana debia volver 
al goce de todos sus derechos y aun de aquellos que la Francia ha¬ 
bia reclamado en diferentes épocas; la viuda no podría contraer se¬ 
gundas nupcias sino con el rey de Francia, sucesor de su esposo , y 
si aquel se hallaba casado , con el heredero mas próximo de la co¬ 
rona , que no podría enagenar sus señoríos sino en favor del rey. 
Firmado el contr.ito. la ceremonia se verificó en el salón del casti¬ 
llo en presencia de todos aquellos que cupieron en el local. Dunois 
no asistió á su triunfo, porque un ataque fulminante de gota le ar¬ 
rebató la existencia en el momento de la|)artida. 

Desde Langeais la corte se dirigió á San Dionisio donde la reina 
recibió la corona. La entrada de ambos esposos en París fué muy 
brillante y acompañada de fiestas que no hicieron abandonar los ne¬ 
gocios. Dos príncipes se mostraron muy descontentos de este matri¬ 
monio, Maximiliano y Enrique Vil. El primero se quejaba de una 
doble injuria, porque Cárlos le arrebataba su mujer y se divorcia¬ 
ba de su hija Margarita que habia sido educada en Francia con lo es¬ 
peranza de ocupar su trono. El rey no podiendo desconocer lo fun¬ 
dado de sus quejas , creyó deber prevenir por medio de una embaja¬ 
da solemne, no al padre á quien la cólera cegaba, sino al archiduque 
Felipe, hermano de la princesa. La embajada fué mal recibida al 
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principio , pero después de algunas palabras acres que las circuns¬ 
tancias escusaban , tuvieron lugar las esplicaciones. Los embajado¬ 
res dijeron que la princesa austríaca había sido tratada siempre en 
Francia con todos los miramientos debidos, y que la corte estaba 
dispuesta á hacerla trasladar á su pais con los honores posibles; que 
se conocía que este suceso debia producir modiQcaciones en el tra¬ 
tado de Arras, y q>ie el rey estaba pronto á nombrar comisarios que 
entendiesen en tal trabajo. Por este tratado la Francia había obte¬ 
nido el Artois y el Franco-Condado. La proposición de hacer nue¬ 
vos arreglos, presentaba al Austria un medio espedito de recobrar 
en todo ó en parte estas dos ])rovincias. Maximiliano se negó á se¬ 
mejantes ofrecimientos y declaró la guerra; pero ni él ni la Francia 
lííiicieron con vigor. 

El rey de Inglaterra aunque menos ofendido, se mostró también 
irritado; reunió su Parlamento y prorumpió en invectivas y ame¬ 
nazas; complacíalo arengar, creíase dotado del don de la palabra 
y dió rienda suelta á su afición en aquellos momentos. Después de 
una perorata llena de injurias contra la Francia y su rey, concluyó 
diciendo: «Por lo que toca á los gastos de la guerra, no os asustéis 
de antemano, pues no serán tan considerables como el vulgo imagi¬ 
na , porque yo procuraré que la guerra alimente la guerra. Exhorto 
á los ricos á que suministren fondos para ella, puesto que en Fran¬ 
cia se resarcirán cumplidamente.» 

A nadie pechó, y embargo su impuesto fue muy productivo, 
merced á la sagacidad de su canciller Morton que aleccionaba por 
si mismo á los exactores. -Cuando veáis, les deciíi, un hombre eco¬ 
nómico y frugal. le liareis ver que gastando poco tendrá sin duda 
ahorros considerables, con los cuales debe contribuir á la salvación 
de la patria. Al que vive en la opulencia, le haréis ver que supues¬ 
to que puede mantenerse en este estado merced á los recursos de 
que es deudor á la protección del gobierno , debe sostener á este con 
sus sacrificios pecuniarios.» Apellidóse á este argumento el gancho 
de Morton , porque el que no se veia cogido por una punta de este 
dilema no escapaba de la otra. 

Enrique en el ardor del entusiasmo que acababa de inspirar, sa¬ 
có mucho dinero que no invirtió en la guerra que la nación desea¬ 
ba sino en su propio uso. No obstante , como se ignoraban en Fran¬ 
cia sus intenciones pacíficas, adoptáronse medidas considerando el 
peligro inminente; levantáronse tropas, fortificáronse las ciudades 
inmediatas á Calais, donde el monarca inglés podía desembarcar, y 
á imitación suya se pidió dinero. Dejóse ver entonces un aventure¬ 
ro llamado Perking, que se decía hijo de Eduardo IV, y hermano de 
los dos hijos de este príncipe, asesinados por el cruel Ricardo en la 
torre de Londres. Gárlos VIH le cogió y prometió secundar el par¬ 
tido que se formaba en favor suyo en Inglaterra; pero al mismo 
tiempo que intimidaba á Enrique con la amenaza de apoyar esta 
facción negociaba con él, y hacia caer las armas de sus manos lle¬ 
nándoselas de oro. De los tres artículos que componen el tratado 
firmado en Etaples, dos hablan esclusivamente de dinero; adjudi¬ 
cáronse en ellos seiscientos veinte mil escudos de oro por el esti¬ 
pendio de los ingleses enviados en auxilio de la princesa de Breta¬ 
ña después de la muerte de su padre ; ciento veinte mil por cinco 
plazos de la pensión prometida por Luis XI al rey Eduardo, y cin¬ 
cuenta mil libras anuales hasta el reintegro total. El tercer artícu¬ 
lo decía: <E1 rey de romanos y su hijo Felipe podrán acceder á es¬ 
te tratado: si el rey los ataca , la Inglaterra podrá auxiliarlos; si 
son los agresores, la Inglaterra no podrá darles auxilio alguno. 

Pero no necesitaron este auxilio, porque Carlos compró la paz 
con sacrificios superiores á sus esperanzas. Cuando Luis XI aceptó 
el Artois y el Franco-Condado, en dote de la princesa Margarita 
hija de Maximiliano, poseía ya estas provincias por conquista. Si ac¬ 
cedió á recibirlas por contrato matrimonial, fué sin duda para le¬ 
gitimar el derecho de la fuerza. Cárlos VIII propuso devolverlas con 
la princesa, esceptuando algunas ciudadps y territorios como perte¬ 
necientes desde tiempo inmemorial á la corona de Francia. No re¬ 
clamó las ciudades de Lila, Douay y Orchies, que debían volver á la 
corona por la restitución de Artois y del condado de Borgoila ; pero 
tampoco¿devolvió el Maconnais y el Auxerrois, y las pretensiones 
de cada uno fueron reservadas con la facultad de continuarlas amis¬ 
tosamente. Los principes austríacos aceptaron espontáneamente es¬ 
tos generosos ofrecimientos; las dos provincias volvieron á su do¬ 
minio , y la princesa devuelta á Flandes con grandes honores , se 
enlazó después con Juan de Castilla, hijo de Fernando el Católico, 
y muerto aquel con Filiberto II duque de Saboya. De esta suerte, 
la casa de Austria ha sabido enriquecerse hasta con los matrimonios 
frustrados. 

La facilidad del monarca en desprenderse de sus estados no se 
escapó á la sagacidad de Fernando de Aragón. Este príncipe poseía 
derechos sobre el Rosellon que su padre había, no cedido , sino em¬ 
peñado á Luís XI, bajo condición de que al entregar la suma esti¬ 
pulada le seria restituida aquella provincia. Esta cláusula reclama¬ 
da por el rey de Aragón y disputada por el de Francia, había sido 
con frecuencia inútilmente controvertida entre ellos, y no cesaba 


de ser un motivo de guerra continuo. Fernando, conociendo las dis¬ 
posiciones dcl rey, renovó sus quejas y exigencias. El momento 
era oportuno, porque Cárlos abrigaba un proyecto de que deseaba 
ocuparse únicamente; tomó pues bruscamente su partido, y de¬ 
volvió el Rosellon á Fernando, sin exigir el capital nidios intereses, 
limitándose á pedir fuesen renovados los antiguos tratados con Espa¬ 
ña ; y que en su virtud Fernando é Isabel renunciasen espresamente 
á toda alianza con los encmmos de la Francia, y prometiesen 
no oponerse á los proyectos de los franceses respecto de Italia , ni 
casar sus hijos con los del rey de romanos, ni;con los del de Ingla¬ 
terra. Los monarcas españoles lo prometieron todo, se obligaron con 
juramento á cumplirlo , recibiendo en consecuencia la investidura 
de la provincia. Tres ó cuatro años después que la poseían , casaron 
una de sus hijas con el hijo de Maximiliano, y la otra con el de En¬ 
rique Vil, habiendo elegido para esposa de su hijo á Margarita, que 
acababa de perder la corona de Francia. 

¿Fueron los escrúpulos de conciencia los que decidieron á Cár¬ 
los á sacrificar el Rosellon? Algunos liistoriadores lo han creído así, 
y han indicado una intriga de Fernando que pudo hacer nacer aque¬ 
llos escrúpulos. Háse llamado á este príucipe el Católico, y aten¬ 
dida su conducta solapada y tenebrosa, ha merecido también la ca¬ 
lificación de el Político. Este monarca fué el Luis XI de Esparta ; ga¬ 
nó , según se dice, al padre .Maillad , fraile franciscano, célebre 
predicador y confesor de Cárlos VIII, que supo pintar á este el al¬ 
ma de Luis'XI detenida en el purgatorio mientras se mantuviese 
en la posesión de una propiedad injustamente retenida por su padre; 
de aquí procedió , sin duda, tan fácil abandono á pesar del opues¬ 
to parecer de todo el consejo y de las reclamaciones de todos los 
pueblos que abandonaba. Es muy posible que el alma timorata del 
monarca cediese á un remordimiento de conciencia, ó se conmo¬ 
viese por un sentimiento de piedad filial; y es posible también, co¬ 
mo han creído otros historiadores, que se [dejase arrastrar por el 
deseo de señalar con la justicia y con un rasgo de generosidad los 
dias en que empezaba á reinar por sí mismo ; pero estos moti¬ 
vos si los tuvo, fueron muy poderosamente secundados por la pa¬ 
sión do otra gloria exagerada que fué harto funesta á la Francia. 

No debemos olvidar que por este tiempo ocurrió el descubri¬ 
miento dcl Nuevo Mundo, que cubrió á su autor, el genovés Cris¬ 
tóbal Colon, de inmarcesible gloria. Podemos representarnos á Cár¬ 
los al salir del castillo de Amboise después de la muerte de su 
padre, como un jóven fogoso que rompía por primera vez los vín¬ 
culos de una disciplina severa. Cada cual forma proyectos adecua¬ 
dos a su situación, y como Cárlos era rey, soñó guerras, comba¬ 
tes , conquistas, y no tuvo por conveniente encerrarse en el re¬ 
ducido circulo en que había vivido su padre. Alejandro y Carlo- 
magiio, héroes cuyas proezas se hacia referir, eran los modelos que 
se proponía. ¿Pero por dónde empezar? ¿Qué pueblo conquistar? 
La Italia , pais tan fecundo en acontecimientos eii todas épocas, 
fué la región que le ofreció una arena donde creyó poder desplegar 
su valor y colocar sus trofeos al lado de los de los Césares. 

Dos casas de Anjou, vástagos de las de Francia, ocuparon hacia 
dos siglos el trono de Ñapóles, que cupo en suerte á la primera 
por conquista y á la segunda por adopción. Alfonso V , rey de Ara¬ 
gón , había destronado al rey Renato, heredero de la segunda ca¬ 
sa de Anjou , tio de Luis XI, y había colocado en el trono á Fer¬ 
nando su hijo natural. Luis XI fiel á su política de no hacer dema¬ 
siado poderosos á sus parientes, no socorrió á Renato. Este prin¬ 
cipe al morir dejó el reino de Nápoles del que solo era ya titular, 
al conde de Maine su sobrino', que murió sin hijos é hizo también 
un testamento en el que instituía por sus herederos a Luis XI, al 
Delfín y a sus sucesores en el trono de Francia. 

Esta herencia, que no podía obtenerse sin provocar la guerra, 
abrió á la imaginación de Cárlos VIH un vasto campo de esperanzas, 
cuyo buen resultado creía infalible. La Italia estaba dividida a la 
sazón en muchos principados y repúblicas que se hallaban en con¬ 
tinua guerra. El joven monarca creyó que presentándose al frpte de 
un numeroso ejército enmedio de sus rivales, todos acudirían á 
él para implorar su mediación ó su auxilio; que llegaría á ser su ár¬ 
bitro ó vencedor, y que muchos gefes mercenarios que servían al¬ 
ternativamente á los reducidos estados que les asalariaban, engro¬ 
sarían sus batallones para tomar parte en sus conquistas. Ninguna 
ciudad ni cindadela algima podría retardar la marcha triunfal del 
monarca, y la misma Roma se vería precisada á abrirle sus puer¬ 
tas ; tales eran las ilusiones del monarca, quien se había persuadi¬ 
do de que á su llegada los señores y los pueblos preferirían el honor 
de vivir bajo el cetro del monarca francés, heredero de los prínci¬ 
pes angevinos, sus legítimos señores, á la ignominia de doblar la 
cerviz bajo el yugo de una raza bastarda. 

No exageramos las intenciones del joven monarca , si decimos 
que á sus proyectos sobre Nápoles unia el de apoderarse de Cons- 
tantinopla y arrojar á los turcos de Europa. El trono otomano esta¬ 
ba ocupado por Bayaceto II, á quien se lo había disputado su her¬ 
mano Zizim, pero este, vencido en una batalla, se había refugiado 
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enlre los caballeros de Rodas, desde donde habla pasado á Francia. 
Lisongeándose entonces Inocencio VIII con el triunfo de una cru- 
Kada , la pidió á Cárlos VIII, quien la concedió bajo la espresa con¬ 
dición de que el principe musulmán le seria entregado cuando lo so¬ 
licitase. Esta sola cláusula basta para dar á conocer la intención d.d 
joven monarca ; pero sábese ademas que atrajo á su corte á Andrés 
Paleólogo, sobrino y heredero del último emperador de Constanti- 
nopla , que tuvo conferencias frecuentes con él, y fué ámpliamente 
recompensado habiendo firmado ambos príncipes un tratailo , por el 
cual trasmitía el griego todos sus derechos al imperio de Constanti- 
nopla. 

Esta conquista era pues el sueflo dorado de Cárlos ; pero no de¬ 
bía ocuparse de él sino después de haber conseguido su principal 
objeto, es decir, la corona de Nápolcs. Este proyecto fué discutido 
en un gran consejo celedrado en Plesis-les-Tours, en el cual el señor 
de Graville ^ almirante de Francia , demostró con energía las difi¬ 
cultades de semejante empresa , orase emprendiese por tierra , ora 
se emprendiese por mar, pintando los peligros del regreso , y pre¬ 
sentando otras objeciones muy sensatas , deducidas de la envidia de 
los ingleses, del odio de Maximiliano , á la sazón emperador, y de la 
política del rey de España. 

Pero la resolución del rey era invariable, y la halló confirmada 
por el ahinco con que todos los príncipes italianos solicitaban su 
alianza; uno ofrecía víveres , otro tropas , y algunos únicamente el 
libre tránsito ; mientras los venecianos, los mas temibles de lodos, 
prometían la neutralidad , pero de mala gana, como gente que des¬ 
confiaba, y de los cuales por consiguiente era preciso desconfiar. 
Solo el Papa se declaró desembozadamente contra la espedicion que 
había deseado cuando el rey Fernando se negaba á tributarle el ho- 
inenaje del reino de Ñapóles, pues exigia esta sumisión fundada en 
la costumbre. Mientras el rey aragonés persistió en su negativa, Ale¬ 
jandro VI (Rodrigo Rorja) que ocupaba á la sazón la Santa Sede , no 
▼ió con disgusto que su homenaje fuese amenazado por las armas 
francesas, para obligar á aquel á que le rindiera vasallage; pero 
cuando Fernando prometió someterse , Alejandro envió á Carlos un 
legado para disuadirle de su empresa ; no habiéndolo conseguido , se 
declaró abiertamente en favor de Fernando. El rey Cárlos le intimi¬ 
dó con la convocación de un concilio general, pues ningún Papa ha¬ 
bía tenido mayor motivo de temer un concilio que Alejamlro VI, 
uien deslionraba la cátedra de San Pedro con la ostentación de lo- 
os los vicios. 

Otro italiano, Luis Sforcia, denominado el Moro, famoso por 
sus crímenes, deseaba también la irrupción de los franceses pa¬ 
ra suscitar coníliclos al rey Fernando. Era tutor de Galeas su so¬ 
brino , hijo de Juan Galeas, primogénito de Luis y de Dona de Sa- 
boya, tia de Cárlos VIH. Este joven principe se había casado con la 
niela del monarca napolitano; pero desde su m-ilrimonio, el tutor 
tenia á los dos esposos encerrados en el castillo de Pavía bajo pre¬ 
testo de preservarlos de los motines populares que él mismo escita- 
ha. Es indudable que deseaba apoderarse de los estados de su discí¬ 
pulo. Como el abuelo podía oponer un obstáculo á su plan , fué uno 
de los que con mas ahinco promovieron una guerra que debia ocu¬ 
par bastante á Fernando , para que no pensase en los intereses del 
esposo de su nieta. Luis obtuvo del futuro conquistador de Ñapóles 
tin tratado de alianza ofensiva y defensiva. El rey firmó también un 
convenio con muchos señores napolitanos descontentos y refugiados 
en su corte, los cuales prometían promover una revolución en el 
reino. Sobre la palabra de estos señores cuyos efectos miraba como 
seguros, Cárlos despidió, sin querer escuchar, á los embajadores 
que Fernando le envió para que se csplicara y se pusiera de acuerdo 
con él. El anciano monarca que había hecho la guerra toda su vida, 
se incomodó tanto al verse envuelto en otra, cuando se prometía al¬ 
gún descanso, que murió de despecho. Su hijo Alfonso le sucedió 
en el trono. 

Cárlos VIH empezó su espedicion escitando el entusiasmo nacio¬ 
nal , á cuyo efecto señaló un gran torneo en Lion; la nobleza de to¬ 
das las provincias acudió presurosa á él. Enmsdio de los placeres 
de aquella fiesta militar, el joven monarca anunció la espedicion de 
Italia y declaró que la mandaría en persona. Al oir esto, no solo toda 
aquella brillante juventud , sino también los guerreros encanecidos 
bajo los arneses , quisieron tomar parte en la empresa. No quedaron 
otros señores en Francia , sino algunos de los mas provectos, á quie¬ 
nes encargó el gobierno en unión con la princesa Ana su hermana. 
Partió en el raes de agosto , fué, atacado de viruelas en la ciudad de 
Ast, punto general de reunión, y recobró en breve la salud. 

Durante su convalecencia, el duque de Orleans á quien había pues¬ 
to al frente de una de las operaciones mas importantes de la espedi¬ 
cion , fué á anunciarle victorias que abrían á los franceses el camino 
de Nápoles. El nuevo rey Alfonso animado del doble fin de retrasar 
la marcha de los franceses y de rescatar á su yerno Galeas , á su hija 
6 hijo, de edad de cuatro años , del poder del bárbaro Luis el,A/oro, 
levantó un ejército cuyo objeto era apoderarse del Milanesado , y lo 
embarcó en bájales cuya mayor parte le proporcionó el rey de Ara¬ 


gón su pariente; su flota mandada por el príncipe Federico su her¬ 
mano , debia llevar las tropas á las co.stas de la Toscana para pene¬ 
trar desde ella en el ducado de Milán y apoderarse de él. El duque 
de Orleans á la cabeza de una Ilota inferior maniobró con tanto 
acierto, qué sin grandes combates obligó á Federico á entraren el 
puerto de Nápoles y renunciar á sus designios. 

Asi pues, Cárlos avanzó sin obstáculo hácia Milán, donde Luis 
le esperaba mas inquieto que satisfecho, con la llegada de tal auxi¬ 
liar. Al solicitar la guerra, creyó que el rey abriría la campaña con 
ataques parciales dirigidos por generales cuyos progresos podría mo¬ 
derar ; pero cuando le vió desplegar todo su poder y llegar en per¬ 
sona en disposición de dictar la ley , empezó á conocer el peligro á 
que su pérfida política le había arrojado. Disimuló no obstante sus 
zozobras y aparentando satisfacción salió al encuentro del monarca, 
acompañando á la princesa de Navarra su esposa, seguida de toda 
su corle. Esta entrevista en lugar de un í ceremonia se convirtió en 
un baile en el que no escasearon los galanteos y obsequiosos ofreci¬ 
mientos entre las damas italianas y los caballeros franceses, y todo 
el ejército tomó parte en estos regocijos Habiendo empezado de esta 
suerte los franceses , continuaron considerando esta guerra como 
una partida de recreo, hasta el momento en que los italianos, me¬ 
nos satisfechos de estas fiestas que sus mujeres, las trocaron en com¬ 
bates. 

Luis había hecho preparar en Pavía, por donde el rey debia pa¬ 
sar, la casa mas hermosa de la ciudad ; pero Cárlos se trasladó di¬ 
rectamente al castillo, donde estaba preso Galeas con su esposa y su 
hijo. Esta brusca visita de que Luis no tuvo noticia hasta el mo¬ 
mento en que se hi/.o , le desconcertó en estremo; habiendo llcgailo 
cuando el rey estaba próximo á entrar en el aposento , lomó el par¬ 
tido de introducirle personalmente. Cárlos halló á su primo, que era 
casi de su misma edad , moribundo en su lecho ; el desgraciado vol¬ 
vió hácia el rey sus lánguidos ojos con la espresion de un hombre 
uc imploraba auxilio. Mientras Cárlos conmovido le dirigía palabras 
c consuelo, la joven duquesa, advertida de la presencia del mo¬ 
narca , logró burlar la vigilancia de sus guardas, corrió al aposento 
donde este se hallaba , y con los cabellos desordenados y anegada 
en llanto , se precipitó á los pies del rey, imploró su régia protec¬ 
ción para su marido , para ella , para su hijo y para su desgraciado 
padre: -Que no ha merecido, dijo, vuestra indignación y que acep¬ 
tará todas las condiciones que le impongáis.* Esta última petición 
enfrió al rey , fine hasta entonces había escuchado á la suplicante 
con ternura, y la respondió turbado que aquel negocio estaña muy 
adelantado. Luis advirtió la sombra de descontento que se esparcía, 
por el semblante del rey, y le sacó precipitadamente de aquel lugar, 
donde tal escena de desolación podía ocasionar se.nlimicnlos de 
compasión. Algunos dias después Juan murió envenenado, según se 
dijo. Luis se hizo elegir duque por los inilaneses con perjuicio de su 
sobrino, y esto realizó las sospechas que se habían concebido acer¬ 
ca de los proyectos del tutor sobre los estados de su pupila. 

Des Je el milanesado Cárlos entró en la república de Florencia y 
la severidad con que trató la primera plaza fronteriza que se resis¬ 
tió, hizo que los ílorenlinos aceptasen un arreglo. Pedro de Médi- 
cis á quien el odio público perseguía como autor de la guerra, era 
gefe de su diputación. Para hacerse un mérito del arreglo, se apre¬ 
suró á concluir un tratado por el que entregó en el acto todas las 
fortalezas de la república, ijue eran su llave por esta parle; á su*re- 
greso á Florencia se vió desobedecido y precisado á huir. Pero co¬ 
mo el mal era irremediable, los gefes del nuevo gobierno no pu¬ 
dieron menos de ratificar el tratado en su nombre, á cuyo efecto 
enviaron al rey una nueva diputación al frente de la cual se halla¬ 
ba el famoso Gerónimo Savonarola, dominico fanático que se vendía 
por profeta y predijo grandes victorias á Cárlos. 

No obstante, el rey que advertido por la muerte del jóven Ga¬ 
leas y por otras intrigas que había descubierto y de que Luis se 
había justificado mal, debía desconfiar de la fidelidad de este, hu¬ 
biera debido también asegurarse de sus fortalezas para proteger su 
retirada en caso necesario. Este era el parecer de su consejo en que 
se había propuesto la conveniencia de conquistar el milanesado pa¬ 
ra el duque de Orleans, al cual pertenecía incontestablemente como 
heredero de los Visconlis ; pero Cárlos no se creyó autorizado por 
la perfidia de Luis á fallar á la palabra que le habia dado y á la con¬ 
fianza con que el duque se había entregado á él. Tampoco mostró 
mas previsión en los ti atados que concluyó con las repúblicas de 
Florencia y de Siena y otros estajos de menos importancia, pero 
que tenían" tropas y plazas fuertes que la prudencia le aconsejaba 
ocupar. A cscepcion de cuatro ciudades fronterizas de los estados 
de Florencia que hizo le entregasen, y de Pisa que libró á su paso 
del yugo de los ílorenlinos, Cárlos se contenió con sacar de las de¬ 
mas" recursos pecuniarios de qiie tenia gran necesidad, porque las 
contribuciones impuestas en Francia para esta espedicion babian si¬ 
do insignificantes. Háse dicho sin pruebas para ello, que Guillermo 
Brisonet que habia apoyado al principio en el consejo aquella empre¬ 
sa, suscitó después obstáculos á la realización de los impuestos, ga- 
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nado por Alejandro VI que le prometió el capelo si le libraba de los 
franceses por cualquier medio que fuese. 

El Papa so había declarado terminantemente á favor de Alfonso, 
no solo porque este se babia obligado á rendirle homenaje de su 
corona de Nápoles, sino también porque habia dado en este reino 
establecimientos d algunos de sus hijos nacidos, de un afrentoso 
concubinato de que Alejandro no se avergonzaba. Este pontífice pro¬ 
puso á Bayaceto con gran escándalo de la cristiandad una liga con 
Alfonso contra el monarca francés, é instruyó al emperador tur¬ 
co de los proyectos de Carlos contra Constantinopla, y de la in¬ 
tención que abrigaba de servirse del príncipe Cizim para encen¬ 
der una guerra civil en el imperio otomano. La liga no tuvo 
lugar, pero este paso del sucesor de los Apóstoles estableció en¬ 
tre él y Bayaceto, uno de los mas ardientes sectarios de Maho- 
ma , una inteligencia secreta de que se cree fué víctima el des¬ 
graciado Cizim. Cuando Alejandro vió que las medidas que habia 
empleado hasta entonces habian sido infructuosas para impedir que 
Carlos avanzase hacia Roma, probó si las amenazas de escomunion 
serian mas eficaces para proteger los Estados de la Iglesia. Pero el 
rey respondió á sus delegados: «He hecho voto de ir á visitar el se¬ 
pulcro de los Santos Apostóles y lo cumpliré.» y continuó su cami¬ 
no. AI acercarse á Roma, el Papa le envió á pedir que no entrase; 
pero esto paso fué también inútil; el monarca se presentó á las 
puertas de la Ciudad Eterna, que le fueron abiertas sin dificultad, y 
entró con todo el aparato militar, no amenazador sino brillante y 
pomposo. Esto ocurrió en el mes de diciembre al anochecer; los 
soldados llevaban antorchas, las casas estaban iluminadas y el pue¬ 
blo prorumpia en aclamaciones de júbilo. Las tropas francesas 
ocuparon tranquilamente todos los puestos que los napolitanos se 
dieron prisa á evacuar, y desde el dia siguiente el rey de Francia 
ejerció todos los actos de la soberanía en la capital del mundo 
cristiano. 

El Papa encerrado en el castillo de San Angelo, se hallaba en 
una gran perplegidad, porque su conciencia le decía que habia co¬ 
metido bastantes crímenes para sufrir un proceso humillante , cuyo 
fin podría ser la deposición, un encierro perpéluo y tal vez la muer¬ 
te. Pero el consejo del rey consideró que un gran golpe de justicia 
en este caso seria un escándalo , y que la deposición del Papa cau¬ 
saría quizá un cisma cuyas consecuencias serian mas funestas que 
la impunidad del Pontifice. Decidióse pues una negociación , en la 
cual Brisonet, uno de los principales conciliadores, ganó su anhe¬ 
lado capelo. Estipulóse que el Papa se uniría al rey para la defensa 
de Italia; que abandonaría á la custodia del monarca cuatro ciudades 
de sus estados hasta la conquista dcl reino de Nápoles; que los car¬ 
denales que se habían declarado por la Francia, no serian molesta¬ 
dos, y que Alejandro entregaría al rey el sultán Cizim , para servir¬ 
se de él en bebneficio de la cristiandad. El cardenal César Borgia, 
hijo de Alejandro, accedió á permanecer al lado del rey en rehenes, 
y el monarca se obligó á tributar solemnemente al Pontífice la obe¬ 
diencia filial. 

Esta ceremonia fué brillante, y en ella afectó el Papa un aire de 
superioridad que le indemnizó por un momento de los temores que 
habia esperimentado en el castillo de San Angelo; pero tuvo el do¬ 
lor de ver poner guarnición en sus cuatro plazas. Entregó al prínci¬ 
pe Cizim, que murió cuatro dias después; créese que Alejandro 
de quien puede sospecharse todo, le habia hecho envenenar de an¬ 
temano ; y aun parece bastante cierto (|ue recibió de Bayaceto en 
pago de este crimen trescientos mil escudos. Las demás condiciones 
del tratado con Cárlos VIII fueron eludidas ó violadas abiertamen¬ 
te. Los cardenales del partido de Francia sufrieron el destierro , la 
prisión y algunos la muerte. César Borgia para dejar á su padre el 
placer de una venganza sin ningún peligro, se fugó dcl poder del 
rey al dia siguiente del en que el rey abandónó á Roma, donde de¬ 
jó transcurrir un mes en frívolas ceremonias. 

Por este tiempo so hacia en Nápoles una revolución que podía ser 
muy perjudicial á la empresa. El rey Alfonso bajo el reinado de su pa¬ 
dre Fernando, habia contribuido al asesinato de veinte y cuatro ba¬ 
rones que fueron ejecutados al final de un convite á que habian sido 
invitados por el padre y el hijo: ademas era considerado por el pueblo 
como cómplice de los vejámenes sufridos en tiempo del padre, y que 
continuaban desde que ocupaba el trono. Persuadido de que el ren¬ 
cor público contra él era irremediable, abdicó en favor tle su hijo 
Fernando , creyendo que los napolitanos al ver el cetro en manos de 
un principe jóven. despejado y virtuoso, dejarían de mirar con aver¬ 
sión á su familia. Fernando en efecto era noble en su proceder, 
valiente y afable, y habia dado ya en Roma una prueba notable de 
firmeza: hallábase en esta ciudad al lado de Alejandro VI, cuando 
este en lugar de defenderla, como podía hacerlo y á.ello le esci- 
taba el jóven príncipe , huyó al castillo de San Angelo. El Papa al 
dejar espedita la entrada á los franceses , habia pedido un salvo-con¬ 
ducto para el napolitano; pero el príncipe rehusó este favor de su 
enemigo y se retiró con altivez, seguido de su e.scasa fuerza á la vista 
de los franceses y á riesgo de ser destrozado por un ejército entero. 


En la corta duración de su reinado mostró los talentos de 
un guerrero y las virtudes de un buen rey; aunque la fortuna le 
abandonó siempre, jamás se entregó al desaliento , y con tropas 
indisciplinadas, eligiendo oportunamente sus posiciones osó con 
frecuencia esperar los batallones franceses ; pero el terror era tan 
grande, que no bien se presentaban eslo<, los italianos huian; las 
fortalezas abrían sus puertas á escasos destacamentos, y el desgra¬ 
ciado Fernando corría de una á otra parle sin poder reanimarías, 
arriesgándose á ser entregado al enemigo por aquellos hombres lle¬ 
nos de pavor. Por último, espulsado de ciudad en ciudad, por la 
defección sucesiva de sus vasallos, llegó á Nápoles que encontró 
en una espanto.sa anarquía, entró en su palacio donde permane¬ 
ció entregado durante algunas boras á amargas reflexiones, hasta 
que al fin salló acompañado de algunos señores, y convocando al 
pueblo á la plaza le dijo : 

«Tomo por testigo á Dios que me escucha, y á aquellos de entre 
vosotros que han podido conocerme á fondo, que nunca he ambi¬ 
cionado el trono sino para reconquistar vuestros corazones por 
medio de una conducta opuesta á la de mi padre y abuelo.» Después 
de esta declaración, dictada por una conciencia pura y una alma 
recta, atribuyó sus desgracias no á la infidelidad del pueblo sino 
á la cobardía de los soldados y á la traición de sus gefes , y de¬ 
mostró que habia todavía bastantes recursos si se trataba de “opo¬ 
ner una defensa noble. Pronunció en seguiila un sentido discurso 
que arrancó lágrimas de ternura, pero el populacho al oir que el 
rey abdicaba , saqueó las habitaciones esteriores del palacio. Fer¬ 
nando indignado se precipitó con la espada desnuda sobre aquella 
turba descreída , la disipó, bajó al puerto y eligiendo los bu.juts 
que quería llevar consigo, hizo quemar los demas. Entrando luego 
en el castillo para restablecer el órden á su partida, conjeturó por 
algunos indicios que la guarnición , compuesta de quinientos ale¬ 
manes, habia formado el proyecto de venderlo á los franceses; 
abandonóles todos los muebles y mientras se los repartían liuyó 
por una puerta secreta y se trasladó á la isla de Ischia. El gober¬ 
nador del fuerte, eolocado por él en este puesto , declaró que solo 
le recibiría como á cualquier otro. Fernando aceptó la condición, y 
se arrojó al entrar sobre el traidor, á quien derribó á sus pies á la 
vista de su guarnición que quedó inmóvil de asombro, y se hizo 
dueño de la cindadela. 

Cárlos, vencedor de todos los obstáculos, ó por mejor decir 
no habiéndolos esperimentado sino muy débiles, fué recibido en Ña¬ 
póles con pompa y con todas las esterioridades de una grande 
alegría. Todo el reino siguió con entusiasmo el ejemplo de la ca¬ 
pital. Quedaban todavía á Fernando en Nápoles (d castillo Nuevo 
y el del lluevo; el gobernador dcl primero, abandonado v temiendo 
por parte de la guarnición alemana el tratamiento que ésta habia 
ilestiuado al rey, se salvó como él, y los alemanes se rindieron sin 
la menor resistencia. El castillo del lluevo sostuvo' algunos ata- 
(¡ues; defendíale Federico, tio del rey, el mismo á quien Luis XI 
habia cu otro tiempo entregado su sobrina Ana de Saboya. y con 
ella el Rosellon y la Cerdaña. Este príncipe habia sido educado en 
la corle de Luis XI, donde se habia granjeado bastantes amigos, 
por cuyo medio procuró entrar en negociaciones no solo respecto 
de la suerte de su cindadela, sino también en lo locante al gran 
negocio de la posesiion del reino. Ofreció en nombre de su sobrino 
abdicar la corona bajo la condición de que se le habia de dar el du¬ 
cado de Calabria y el título de primerbaron del reino. Los comi¬ 
sarios del rey ofrecían territorios considerables en Francia mas bien 
que acceder á una concesión acompañada de un título importante 
en un estado cuyo rey abdicaba la corona; pero Fernando se negó 
á ello ; y el tio y el sobrino se retiraron á Sicilia. 

El monarca francés fué coronado en Nápoles en el mes de ma¬ 
yo , con una magnificencia sin límites. En la cabalgata (le cere¬ 
monia cenia sus sienes una corona de oro, llevaba en la mano de¬ 
recha un globo , en la izquierda un cetro , y cubríale un soberbio 
manto de escarlata forrado de armiño. Creyóse hallar en estos 
atributos una alusión á sus proyectos sobre él imperio de Constan¬ 
tinopla. En efecto, estos proyectos no eran tan quiméricos ; en las 
islas del Archipiélago y entre los 'griegos del continente se fo¬ 
mentaba una revolución, que inquietó mucho á Bayaceto cuando 
tuvo conocimi('nto de ella por conducto de los venecianos y de Ale¬ 
jandro VI,.quien escitaba sin cesar al rey de España á que sostu¬ 
viese con prontos auxilios la casa de Aragón en el trono de Ñá¬ 
peles. 

Mientras de esta suerte se tramaba un proyecto contra los fran¬ 
ceses , el rey pasaba el tiempo en dar fiestas, visitando las cu¬ 
riosidades del pais, rodeándose de una corte espléndida, y los 
cortesanos franceses trataban á los señores napolitanos unas veces 
con la frívola verbosidad peculiar al carácter nacional, y otras con 
la altanería de orgullosos vencedores ; mostrábanse ademas poco 
escrupulosos en lo relativo á las prácticas religiosas, conducta que 
disgustaba mucho al pueblo y al clero, y muy poco circunspectos 
sobre todo con las mujeres , lo que irritaba no poco á unos hom- 
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bres naturalmente suspicaces y celosos. Los comandantes de las 
ciudades, los gefes de las guarniciones y sus soldados, á ejemplo 
délos de la capital, trataban á los habitantes con una l'ranqueza 
que estos miraban como libertinaje, y de esta suerte se fue apa¬ 
gando insensiblemente el primer entusiasmo en favor de los fran¬ 
ceses. 

El rey no advertía esta frialdad y estaba harto lejos de temer 
sus consecuencias, porque imaginaba que una disminución de im¬ 
puestos le habia cautivado completamente el corazón del pueblo. 
Pudiera decirse que Comines fue casi el único que alejado uel tor¬ 
bellino de los placeres no se dejó arrastrar por una confianza ne¬ 
cia. Residía á la sazón en Venecia , adonde habia sido enviado para 
vigilar al Senado, que hasta entonces habia dado lugar á creer que 
no se hallaba dispuesto en favor de los franceses. Este embajador 
vió formarse la tempestad , próxima á estallar; descubrió que el 
Papa, el duque de Milán, los pequeños soberanos y las repúblicas 
de Italia, y Fernando, rey de España , de cuya neutralidad habia 
sido precio el Rosellon, alarmados con la vecindad de los france¬ 
ses , se armaban por mar y tierra cada cual según sus respectivas 
fuerzas, pero todos con igual actividad. Comines advirtió a Carlos 
de esta liga, y pintó el peligro tan grave é inminente, que en el 
primer Consejo que se celebró con este motivo se resolvió que el 
rey hiciese venir prontamente poderosos socorros de Francia o que 
regresase á ella. 

El primer partido no era practicable, porque estos auxilios hu¬ 
bieran sido detenidos á cada paso en el camino y destruidos com¬ 
pletamente; abrazóse pues el segundo , pero con las modificaciones 
que produce casi siempre la incertidumbre. No bastaba todo el ejér¬ 
cito francés para combatir al que esperaba al rey en el camino; 
pero no pudiendo Carlos resolverse á abandonar entei'amente su 
conquista , sin esperanzas de regreso, dejó respetables guarniciones 
en las ciudades importantes y una gruesa división para defen¬ 
der el territorio á las órdenes de Gilberto de Rorbon , conde de 
Montpensier, y partió únicamente con nueve mil cuatrocientos 
hombres. 

Su marcha hacia Nápoles habia sido uiia victoria no interrum¬ 
pida , pero su regreso fue una fuga. El Papa ya fuese por temor, 
ya por vergüenza de presentarse ante un principe que le habia tra¬ 
tado con tanta indulgencia y cuya ruina tramaba, se ausentó de 
Roma al pasar Carlos por ella. El rey le devolvió sus ciudades, y 
lo mismo hizo respecto de los príncipes y de las repúblicas que hu¬ 
biera podido someter á rescate. Aceleraba su marcha que algunas 
veces era muy lenta , con el objeto de evitar la reunión de tropas 
confederadas , cuyo punto de reunión era el pie de los Apeninos. 
Cárlos atravesó en el mes de julio estos peligrosos desfiladeros, 
cuyo paso era muy difícil á consecuencia del derretimiento de las 
nieves. Desconfiábase de poder trasladar la artillería , y muchos 
proponían ya clavarla al pie de aquellas montañas escarpadas, con 
riesgo de privar al ejército de su fuerza principal y quizá de »u 
único recurso , cuando los suizos, que deseaban se les perdonase 
un acto de insubordinación , se ofrecieron á trasladarla á brazo. 
Esta abnegación y la actividad de La Tremouille , que dió con gran 
inteligencia todas las disporiciones propias para aligerar el trabajo, 
triunfaron de los obstáculos y salvaron el ejército. Al entrar en las 
montañas Cárlos encontró al ejército enemigo reunido hacia ocho 
dias, y cuyo encuentro hubiera evitado si no hubiera perdido quince 
en Siena y Pisa. Este ejército ascendía á treinta y cinco mil hom¬ 
bres bien atrincherados y mandados por el marques de .Üantua Juan 
Francisco II de Gonzaga, el cual no era mas que el gefe militar, por¬ 
que unos comisarios venecianos llamados proveedores que seguían 
al ejército , dirigían sus movimientos. 

La vista de aquella muchedumbre asombró al pronto á los fran¬ 
ceses , pero repuestos de la sorpresa recobraron su valor, y el no¬ 
ble arrojo del monarca reveló la impaciencia de comhatir á sus 
ojos. Los mas prudentes sin embargo deseaban pasar sin cruzar las 
armas, y á esto se dirigían las conferencias que Comines, habién¬ 
dose incorporado al rey, abrió con los proveedores. El rey pedia 
únicamente el paso, á lo cual accedían los venecianos , y Luis no 
se atrevía á oponerse á esta petición ; pero el enviado e.spañol y el 
marques de Gonzaga que se prometían arrollar láciliUinte aquel 
puñado de franceses y coger prisionero al rey, se negaron rotun¬ 
damente al paso de sus enemigos. No obstante, como las confe¬ 
rencias se prolongaban demasiado para la situación de los france¬ 
ses , estos , amenazados deí hambre, se pusieron en marcha. El 
mariscal de Gie mandaba la vanguardia. La Tremouille el centro, 
donde se hallaba el rey con sus nueve valientes predilectos , todos 
vestidos como él para, hacer ilusorias las señas dadas por un espía 
acerca de su persona, y el vizconde de Narbona dirigía la reta¬ 
guardia. Hallábanse en un valle de donde no podían salir sino |>re- 
sentando su derecha al campo de los confederados, situados sobre 
la colina, de la cual solo les separaba el torrente Taro , que cor¬ 
ría por medio del valle y que era vadeable en aquel momento. Así 
que los aliados vieron á los Ganceses en movimiento, hicieron 


pasar el Taro á la mayor parte de sus tropas y atacaron simultánea¬ 
mente la cabeza y la cola del ejército. Los bagajes cayeron desde 
luego en poder del enemigo , y esto fué su perdición , porque no 
solo malgastaron el tiempo en saquearlo los soldados que lo cogie¬ 
ron , sino que otros cuerpos se alejaron de sus respectivos puestos 
para participar de .la presa. 

La acción tuvo lugar á poca distancia de Parma, eri las inme¬ 
diaciones de Fornoue , que dió nombre á esta batalla. Cárlos com¬ 
batió en las primeras lilas, y se adelantó tanto que algunos sol¬ 
dados enemigos cogieron la brida de su caballo, y con mucho tra¬ 
bajo pudo librársele de sus manos. Libre de este peligro corrió á 
otro tal vez mayor: después de una carga victoriosa todos los que 
le acompañaban corrieron tras los fugitivos, y uno de los escua¬ 
drones enemigos roto al [irimcr choque se habia reunido y repasaba 
el campo de batalla. En él halló al rey acompañado solamente de 
un criado ; atacóle , y á pesar de su vigorosa defensa el monarca 
iba á ser muerto ó hecho prisionero, cuando los suyos le libraron 
de este segundo peligro. 

La batalla duró una hora; los italianos emprendieron la fuga y 
se refugiaron en su campamento , habiendo sufrido mucha pérdida 
y muy poca los franceses. Algunos generales querían que se ata¬ 
case á los fugitivos en sus guaridas , pero prevaleció la opinión 
mas prudente. Los vencedores estaban fatigados ya de la marcha 
que habia precedido al combate, ya del combate mismo empeñado 
bajo un sol ardiente en el mes mas caluroso del año. Gemines fué 
enviado á los proveedores para reanudar las ínegociaciones, pero 
todo se limitó á una tregua durante el resto del dia y á aplazar 
otra conferencia para el siguiente. Durante la noche, temiendo 
Cárlos en su ejército los inconvenientes del hambre , se apresuró 
á partir, lo que ejecutó con tal sigilo que los confederados no tu¬ 
vieron noticia del hecho hasta muy entrado el siguiente dia. Afor¬ 
tunadamente para los franceses , las nieves derretidas en el Ape- 
nino engrosaron repentinamente el Taro , y estaban ya muy lejos 
cuando el ejército enemigo logró atravesar el torrente. Los fran¬ 
ceses marcharon cinco dias por un pais cuya neutralidad era equí¬ 
voca, acosados y faltos de víveres, y entraron al fin en un estado 
lastimoso en Asti, de donde habiaii partido tan brillantes hacia trece 
ó catorce meses. 

En esta población debían hallar al duque de ürleans con refuer¬ 
zos enviados desde Francia para proteger su regreso ; pero este 
príncipe, al verse al frente de un regular ejército que podía secun¬ 
dar sus pretensiones al ducado de Milán, habia olvidado el desti¬ 
no de estas tropas, habiéndose apoderado por sorpresa de No¬ 
vara,desde donde amenazaba á la capital de la Lombardía ; el ter¬ 
ror que esparció en ella fué de escasa duración, porque pronto 
quedaron cortadas sus comunicaciones con Asti, y en la imposibili¬ 
dad (le llenar su misión se vió precisado á refugiarse en Novara, 
donde Luis Sforcia le hizo bloquear por treinta mil hombres. El 
príncipe y sus tropas perecían de hambre, cuando el rey llegó á las 
inmediaciones del punto que ocupaba. El ejército de los sitiadores 
se habia engrosado con el de los confederados que habia sido ba¬ 
lido en Fornoue; no obstante, el duque de Ürleans se hubiera 
podido escapar, pero solo. Sus propios capitanes se lo aconseja¬ 
ban y le ofrecían los medios al efecto, pero el los rehusó y no quiso 
abandonar á los valientes que le habían acompañado. Cárlos, ins¬ 
truido del apuro que le rodeaba , aunque tenia razón para mostrar¬ 
se descontento de una empresa que hab¡a comprometido el ejército 
de una manera tan grave , acudió generosamente á su socorro. Los 
ejércitos se hallaban frente á frente cuando se entablaron negocia¬ 
ciones. En ellas se pactó una tregua; el duque de Ürleans recibió 
desde luego el permiso de salir solo de Novara, y tres días después 
la guarnición , compuesta de cinco mil quinientos hombres casi to¬ 
dos suizos, y entre los cuales no habia seiscientos en estado de 
defenderse, evacuó la plaza. Aunque se cuidó de estos desgracia¬ 
dos proporcionándoles víveres y todas las comodidades posibles 
para que se trasladasen á Verceil, que solo distaba cinco ó seis le¬ 
guas, y donde debían rendirse, .murió un número muy considera- 
•ble así én el camino como en el mismo Verceil; unos por comer 
•demasiado, dice Comines, y otros á consecuencia de enferme- 
• dades.» 

Los suizos eran el recurso de los ejércitos franceses cuando se 
trataba de suplir la infantería. Al abandonar precipitadamente el 
reino de Nápoles el rey les habia enviado un hombre de prestigio 
entre ellos para que les indujese á enviarle ú su encuentro un re¬ 
fuerzo. Pero á pesar de las precauciones que se habían tomado 
para evitar una gran alluencia , en lugar de los siete ú ocho mil 
hombres que se esperaban. se vió que ascendían, inclusos los pocos 
que llegaban de Nápoles y los de Novara, á cerca de veinte y dos 
mil. Llegaron cuando el rey negociaba en Verceil con Luis Sfor¬ 
cia, cuya mala fe se habia manifestado ya terminantemente, pero 
con el cual sin embargo era preciso contemporizar. El duque de 
ürleans hallaba un medio de evitar estas contemporizaciones em¬ 
pleando á los suizos en apoderarse del Milanesado, que este príncipe 
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miraba como su propiedad; habiendo presentado al Consejo esta 
proposición fue desechada, pues «ue aunque Cárlos al ver los peli¬ 
gros del duque de Orleans había olvidado sus desaciertos, no Juzgó 
oportuno esponer su propia vida y todo su ejército para hacer 
á aquel poderoso y tal vez ingrato. Muy poco reconocido en efecto, 
el duque se hizo culpable segunda vez intrigando entre les suizos 
que pidieron á gritos la batalla, 

‘ El Consejo celebrado con este motivo fué en estrerao borrasco¬ 
so, y el rey se decidió mas que nunca á seguir las negociaciones. 
Cuando los suizos supieron-nue el tratado con Luis Sforcia estaba 
firmado y que no había proliabilidades de realizar las esperanzas 
que les habían sacado de sus montanas, estimulados por los par¬ 
tidarios del duque de Orleans, se amotinaron y pidieron el pago 
de las cantidades que se les habían prometido , y que sabían no 
podían serles satisfechas. Los mas arrebatados propusieron apode¬ 
rarse del rey y los principales señores, llevarles á Suiza como re¬ 
henes de lo que se íes debía y no soltarles hasta haber recibido un 
buen rescate. Los mas templados pidieron únicamente tres meses 
de paga y fué preciso pasar por esta condición. Cirios les dió re¬ 
henes con los que partieron y el rey entró en su reino. El tra¬ 
tado de Berceil concluido con Sforcia era muy equívoco , pues bajo 
la apariencia de ventajas concedía al rey esperanzas puramente 
uiméricas al paso que ofrecía las realidades al duque, garantizán- 
ole su usurpación. 

Entretanto los franceses que habían quedado en el reino de Ñá¬ 
peles peleaban para conservar sn posesión. Gilberto de Borbon, con¬ 
de de Montpensier, segundo de su rama, primo hermano del sefior de 
Beaugeu y padre del condestable , tan famoso después , era su gefe. 
«Era , dice Comines, buen caballero, valiente , pero de limitados 
alcances; nunca solevantaba antes del medio dia.» Por lo demas, 
aunque Montpensier hubiese madrugado mucho, no hubiera podido 
sostener la dominación francesa , pues la revolución fué tan rápida 
como general. Al partir Cárlos VIH, Fernando abandonó la Sicilia 
y desembarcó en la Calabria , donde en breve íormó un ejercitó 
y buscó al enemigo, pero la fortúnale fué adversa. Robetto Es- 
tuardo de Aubigny, nieto del condestable de Escocia, muerto en 
la batalla de Harengs, batió en Seminara al esp»fiol Gonzalo y al 
Jóven príncipe, y falló poco para que este pereciese llenando todos 
los deberes de «apilan y soldado ; este reves no impidió que las 
principales ciudades se deelaraseu en su favor. 

Los napolitanos le llamaron y recibieron con las mismas acla¬ 
maciones de júbilo que habían señalado la entrada de su rival. 
Montpensier, á quien un ataque falso habia hecho salir de la ciu¬ 
dad , no pudo volver á entrar en ella y se encerró en los castillos, 
esperando los socorros que debían llegarle de Francia; pero la lalla 
de víveres de que no se habia procurado abastecer las plazas , no 
le permitió esperar este socorro, y se vió precisado á capitular y 
á prometer rendirse si no era socorrido dentro de un mes. Cuan¬ 
do el término de la rendición hubo espirado, aprovechóse de la 
ausencia de la flota que le habia bloqueado para embarcarse con 
toda su guarnición y trasladarse á Saleruo; y solo dejó trescientos 
hombres para la custodia de sus castillos. Fernando reclamó enér¬ 
gicamente contra esta infracción de lo estipulado, y amenazó ven¬ 
garse en los infelices abandonados á su discreción; pero el temor de 
un descalabro le disuadió de esta idea. Al llegar Cárlos á Francia se 
encontró envuelto en una guerra que no debía sorprenderle; á pe¬ 
sar del compromiso aceptado por Fernando el Católico al recibir 
el Rosellon, de no suscitar dificultades á las empresas del rey en 
Italia, el monarca español habia mandado tropas en auxilio de los 
reyes de su familia. Cuando el de Francia se quejó de ello y recla¬ 
mó las condiciones del tratado, el embajador español rasgó este 
tratado y declaró que su señor renunciaba á él. Para asegurar mas 
su posesión del Rosellon y apoyar á sus parientes de Nápoles, de¬ 
claró la guerra al rey de Navarra, que se hallaba bajo la protección 
de la Francia , y penetró en el Languedoc que devastó. Los desve¬ 
los que exigía esta guerra imposibilitaron al rey para enviar á Ita¬ 
lia los auxilios que habia prometido; envió no obstante tres mil 
hombres á Montpensier con municiones, pero sin dinero. 

El ejército del conde, compuesto en gran parle de mercenarios 
alemanes é italianos, careciendo con frecuencia de víveres y cada 
dia mas desorganizado, se hallaba en el caso de desear una batalla; 
pero el jó ven Fernando, evitando una acción general y lomando 
osiciones ventajosas, perseguía sin cesar á su enemigo y le acosa- 
a muy de cerca. Al fin logró encerrarle en una pequeña población 
llamada Allella, donde Montpensier se halló reducido ó á morir de 
hambre, ó á esponerse á una derrota general, si trataba de fugarse 
por los barrancos y desfiladeros que rodeaban esta plaza. Mientras 
se preparaba esta tentativa, ochocientos infantes acosados por el 
hambre se asaron al enemigo. Esta defección desalentó al resto del 
ejército y ouligó al general á capitular, prometiendo otra vez ren¬ 
dirse dentro de un mes, sino llegaba un ejército para librarle, y es¬ 
tipulando ademas que aun en el caso de la rendición le fuese permiti¬ 
do llevar sus soldados á Francia por tierra ó por mar, con armas y 


bagajes escepto la artillería. Montpensier se reservaba tres ciuda¬ 
des importantes hasta la decisión de la alternativa de ser socorrido 
ó rendirse: pero se obligaba á enviar en el acto á los gobernadores 
de las demas plazas U órden de evacuarlas con sus respectivas guar¬ 
niciones. 

Las órdenes fueron remitidas, pero mal ejecutadas, pues como 
los gobernadores no habían recibido del conde sus empleos, se ne¬ 
garon á obedecerle. Fernando creyó ver en esta conducta una intri- 

S i secreta entre ef general y los gobernadores. Así pue&, cuando 
onlpensier se rindió por falta de recursos, en lugar de proporcio¬ 
nar bajeles á sus tropas ó un libre paso por tierra, los amontonó 
en un islote donde mal alimentados y espuerlos á la intemperie, 
los franceses murieron de enfermedad y de hambre. Entre ellos se 
hallaban mil trescientos suizos, que resistieron generosamente á los 
halagos del vencedor para atraerlos á su servicio , y fjuc perecieron 
casi en su totalidad. Trescientos cincuenta que se habían librado de 
la epidemia , recibieron al fin permiso para embarcarse, y llegaron 
á Francia en el estado mas deplorable. El conde de Monlpensier era 
cuñado del duque de Mántua, general del ejército napolitano, y hu¬ 
biera podido por la protección del marques sustraerse al peligro co¬ 
mún: sus amigos se lo aconsejaban así, pero él, á imitación del 
duque de Orleans en Novara, prefirió compartir la suerte de sus des¬ 
graciados soldados, y murió en medio de ellos de amargura y con¬ 
tagio. 

Los demas capitanes franceses, aunque privados de toda espe¬ 
ranza de regreso, defendieron hasta el último estremo las ciudades 
y fortalezas que les fueron confiadas, Al rendirse se hicieron conceder 
los honores de la guerra y el permiso de trasladarse á Francia, como 
mejor les pareciese; la mayor parte volvió por tierra, atravesando 
la Italia con banderas desplegadas, y entrando en sus hogares coa 
gloria, aunque también con ruina. Él jóven Fernando no se aprove¬ 
chó de sus victorias, pues murió sin hijos en medio de sus Iriunfus. 
Su tio Federico le sucedió y sometió el resto del reino, que en el 
espacio de quince meses pasó en totalidad á la dominación de dos 
señores. 

Cárlos conservó siempre el deseo de reconquistarlo ; hablaba 
con frecuencia de esto , y mantenía inteligencias con los príncipes 
de Italia, cuyos estados podían abrirle de nuevo el camino de Ñápe¬ 
les. Hallaba soldados , porque nunca faltan en Francia , jiero encon¬ 
tró también obstáculos. El duque de Orleans descontento de las con¬ 
sideraciones guardadas por el rey á Luis Sforcia, contribuyó á sus¬ 
citarlas y acabó de cnageiiarse el corazón del monarca, que no le 
encentro bastante afligido por la pérdida de sus dos hijos que aca¬ 
baba de es[ier¡iuentar; pero la mas insuperable de las dificultades 
era la penuria del erario, que Cárlos se propuso llenar, no por me¬ 
dio de la economía, sino como generalmente acontece , por medio 
de nuevos impuestos. Fue el primero de los reyes de Francia que se 
propuso obligar al Parlamento á contribuir proporcionalmente con el 
pueblo y á dar el ejemplo á las demas clases privilegiadas ; pero re¬ 
cibió no una negativa directa , sino una objeción pronunciada por el 
presidente. El rey manifestó su descontento, y amenazó diciendo 
establecería un parlamento en Poitiers; esto asustó á los magis¬ 
trados , á sus dependientes y en general á todos, los parisienses que 
leporlaban gran provecho de la estancia forzada délos liligaiiles en 
la capital. Gestionaron tanto sobre el particular, que el rey renunció 
á su proyecto , cuya ejecución hubiera sido muy útil á gran parte 
del pais. 

Parece que Cárlos VIII concedía una atención predilecta á la jus¬ 
ticia; fijó en Pjiris el gran Consejo que hasta entonces habia seguido 
á todas partes al rey , lo que ocasionaba grandes gastos á los que 
se hallaban sujetos á este tribunal. Arregló sus atribuciones y les 
permitió conocieran de las causas eclesiásticas en lo temporal, y para 
lo espiritual estableció que cada diez años se reuniese un concilio- 
nacional. Estas felices disposiciones han hecho creer que en adelante 
se habría aplicado á los negocios, y que un gobierno discreto habría 
reparado los males que su pasión desenfrenada por la gloria militar 
habia causado á la Francia. Pero cuando empezaba á inspirar estas 
esperanzas, dejó de existir en Amboise, á la edad de veinte y ocho 
años , de resultas de un fuerte golpe que recibió en la cabeza, al 
tropezar en la puerta de una galería baja. Era pequeño y mal confi¬ 
gurado , pufes su cuerpo delgado terminaba en una cabeza volumi¬ 
nosa, y las facciones de su fisonomía formaban un conjunto poco 
agradable. No obstante, Ana de Bretaña que se habia casado con el, 
le amó con verdadera ternura , y en siete años de matrimonióle dió 
cuatro hijos que murieron antes que el padre. 

Cárlos habia sido mal educado, pues apenas sabia leer y escribir, 
pero en poco tiempo adquirió afición á los libros; hacia le tradujeran 
los buenos autores; acogia , apreciaba y estimulaba á los sabios. Era 
afable , cortés y su benevolencia hacia olvidar su esterior, poco fa¬ 
vorecido por la naturaleza. Nunca prorumpió en una palabra ofen¬ 
siva; por lo cual era estraordinariamente amado de todos los que le 
rodeaban. Dos de sus oficiales murieron de dolor asistiendo á sus 
exequias. Dedicóse con ardor á los ejercicios corporales, pero su de- 
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J)il complexión y mezquina estatura le impidieron sobresalir en ellos. 
J’or lo demás conservó siempre aquel desenfrenado deseo de gloria, 
al q[ue sacrificóla felicidad de sus vasallos, y que sin la conducta 
tímida y desacertada de los confederados en Fornoue, hubiera po¬ 
dido costarle la corona y hasta la vida. 



Luis XI pidiendo sil curación á San Francisco de Paul. 


RAMA DE VALOIS. 


Kinastía de Orleaii^. 


LUIS XII, DENOMINADO EL PADRE DEL PUEBLO. 

De edad de oG años. 

Lu s XII, hijo de Carlos, duque de Orleans y de Mana de Ele¬ 
ves, era nieto de Luis, duque de Orleans, hermano de Carlos, ase¬ 
xuado por el duque de Borgofia. y de Valentina Visconti, reconoci¬ 
da eii su contrato matrimonial heredera del ducado de Milán , en el 
caso en qu sus dos hermanos no dejasen sucesión masculina. Luis 
tenia treinta y seis años cuando subió al trono, y su consagración 
celebrada en Reims no tuvo mucho brillo, liemos visto que habia 
recibido gramles agravios en el anterior reinado, pero los hizo olvi¬ 
dar, perdonando generosamente á los que se los hahian inferido. 
•No pertenece , dijo , al rey de Francia vengar las injurias hechas al 
duque de Orleans.* Los enemigos de La Tremouille, que habia usa¬ 
do tanto rigor después de la batalla de San-Auhin, creyeron que Ies 
seria fácil perderle, recordando al nuevo rey el suplicio de sus des¬ 
graciados cómplices; pero élrespondió: «Si La Tremouille ha ser¬ 


vido hien á su rey contra raí, me servirá con el mismo celo contra 
todos los que intenten perturbar la tranquilidad dcl Estado.» 

Luis no se mostró ni muy triste ni muy contento á la muerte de 
un príncipe amigo suyo, pero que le dejaba una corona. Mandó ha¬ 
cerle á sus espensasmagníficas exequias, recompensó noblementeá 
sus servidores , y confirmó en sus puestos á los magistrados que le 
hahian sido contrarios de buena fe y por el bien público. El prínci¬ 
pe de Ürange , antes amigo suyo , y el duque do Lorena, su antiguo 
partidario, se hallaban á la sazón enemistados con él por asuntos de 
intereses; persuadidos no obstante de sú equidad, no titubearon en 
lomarle por árbitro en sus pretensiones contra la corona , refirién¬ 
dose absolutamente á su juicio. El señor y la señora de Beaugeu de¬ 
bieron congratularse también por el interés que lomó en el estable¬ 
cimiento de la famosa Susana de Borbon, su hija única , de la cual 
ms habia impedido ocuparse la precipitada muerte do Cárlos Vlll. 
Luis, aunque con moderación , bizo también mercedes á los señores 
adictos anleriormenle á su fortuna, y su reserva en esta y otras cir¬ 
cunstancias en que no se mostró tan generoso cual los cortesanos 
deseaban, le ha tildado de parco. 

Uno de sus primeros cuidados fué componer su consejo. Los que 
llamó á él estaban dolados de un mérito reconocido y dé una capa¬ 
cidad que habia sido csperimeiilada en algunos por la mala fortuna. 
Tal ora Luis Mallct, señor de Graville y almirante de Francia, á quien 
su franqueza en desaprobar la guerra de Italia habia ocasionado la 
postergación en el anterior reinado. Confirmó en su cargo el cáiici- 



ilucrte de Luis XI. 


11er Guido de Rochoforl, magistrado dolado de vasto talento y her¬ 
mano del famoso Guillermo que habia desempeñado tan honoríli- 
caraenle el mismo empleo ; confió la hacienda á Florhnundo Rober- 
tcl, muy hábil en este ramo; y se sirvió para la política, de Este¬ 
ban Ponchér, obispo de París, buen canonista y sagaz negociador. 
Al frente de estos hombres recómendablcs y de algunos otros menos 
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conocidos, pero dotados de un mérito particular, colocó al célebre 
Jorge de Amboise. 

Este prelado era el penúltimo de los nueve lujos de Berry de 
Amboise y de Ana de Bcuil: todos se distinguieron en las armas, 
en la administración y en la Iglesia. Jorge se adhirió siendo obispo 
de Montauban al duque de Orleans, participó de sus desgracias, 
sufrió por su causa una larga prisión y continuó haciéndole grandes 
servicios después de su libertad. El rey al subir al trono le procu¬ 
ró el capelo y le nombró primer ministro ; y tenia tal confianza en 
él, que en las circunstancias críticas su contestación ordinaria á 
las dificultades que se le presentaban era: Dejad obrar d Jorge, y 
quedaba tranquilo. Esta seguridad fué funesta mas de una vez. 

Luis XII dispensó á la joven viuda de Cárlos VIH las mas delica¬ 
das atenciones; hízola llevar los primeros consuelos por dos señores 
muy leales á su es¬ 
poso, y cuando su 
primer dolor se hubo 
calmado se' presen¬ 
tó Luis, y sus dulces 
insinuaciones aleja¬ 
ron insensiblemente 
las sombras fúnebres 
de que estaba rodea¬ 
da , é hicieron bri¬ 
llar á sus ojos las 
esperanzas de una fe¬ 
licidad amorosa que 
el príncipe y ella ha¬ 
bían sacrificado en 
otro tiempo á la dura 
ley de la jiolítica. 

Ana volvió á Breta¬ 
ña, pero al partir dió 
al rey su palabra de 
casarse con él si lo¬ 
graba anular Icgal- 
ihenle los vínculos 
que le unían á Juana 
de Francia , hija de 
Luis XI. 

■ Las cualidades ino- 
rales suplían véiita- 
josainente en -esta 
princesa la falla de 
lieriiiosura ; amaba 
ápasionadamentea su 
marido á pesar'dé la 
ingratitud . con que 
este se condujo con 
ella más de una vez; 
pero cuando se trató 
de divorcio, Juana 
tímida hasta enton¬ 
ces, st; armó de va¬ 
lor y sostuvo sus de- 
recltos con firmeza. 

El tribunal que debía 
cónocer de osle ne¬ 
gocio ,se'rcunió pri- 
■ineto en Tours, y se 
compuso de Luis de 
'Amboise , obispo de 
Albi y hermano de 
■Jorge de Luxeinbur- 
go , cardenal y obis¬ 
po de Mañs', y de 
Fernando, obispo de 
Ceuta, nuncio del Pa¬ 
pa en la corte de 

Francia, nombrados . . , , 

comisarios por Alejandro VI, quienes se asociaron a tres eclesiás¬ 
ticos de sogniido órden, mas inteligentes que ellos en las prácticas 
judiciales. 

Cuatro fueron las razones que el procurador del rey alego para 
conseguir el divorcio de Luis y Juana, á saber: el parentesco, la afi¬ 
nidad dentro de grados prohibidos, la violencia por parte de Luis XI, 
y ciertos vicios corporales que hacían á la princesa inhábil para los 
fines del matrimonio. A las dos primeras razones opuso Juana las 
dispensas que se habían obtenido, y á la tercera y cuarta, que si 
halda habido violencia , la conducta de.su marido después de 18 años 
alejaba toda sospecha en este punto , pues durante este tiempo no la 
haliia negado ninguno de los títulos debidos á su categoría, se com¬ 
placía en Iribulana los honores de esposa , y halda obtenido todos 
Iiii'n. UE D. J. M. Alo.nso, calle de Capellanes, núm. iO. 


los derechos de tal. «Sé bien, añadió’, que no soy tan hermosa ni 
tan bien formada como otras muchas, pero no por ello me creo me¬ 
nos adecuada á los fines del matrimonio , ni mas incapaz de tener 
sucesión.» 

El historiador Garnier, continuador de Velly, pinta enérgica¬ 
mente la congoja de los dos personages durante el curso del nego¬ 
cio , haciendo ver hasta qué punto era desgarrador para el corazón 
de Juana el verse maltratada ante un tribunal por un esposo cuyo 
ódio no merecía, y á quien halda tendido en sus infortunios una 
mano protectora. El historiador pinta ademas hasta qué punto que¬ 
daron lastimadas en este vergonzoso negocio la majestad del trono 
y la santidad del tálamo nupcial; y cree por lo demas, que si 
Luis XII al incoar este negocio hubiese previsto todos sus resulta¬ 
dos, no lo habría emprendido; pero es dudoso miela compasión hu¬ 
biese triunfado en su 
• corazón del amor y 

- • la política. 

Para poner fin á 
estas escenas escan¬ 
dalosas que la incer¬ 
tidumbre del juicio 
prolongaba , Juana 
compuso una memo¬ 
ria ó interrogatorio 
sobre todo lo mas se¬ 
creto que había ocur¬ 
rido entre ella y su 
marido, y accedió á 
que el. negocio fue¬ 
se fallado con arre¬ 
glo á las respuestas 
del rey sin ulterio¬ 
res debates. El mo¬ 
narca titubeó en so¬ 
meterse á este inter¬ 
rogatorio, pues co¬ 
nocía que solo podía 
salir victorioso va¬ 
liéndose de subter¬ 
fugios y mentiras; y 
es probable que asi 
lo hiciese, puestp que 
los jueces, libres de 
lodo escrúpulo por 
el consentimiento an¬ 
ticipado de la reina, 
declararon la nulidad 
deL matrimonio , y 
en virtud de la au¬ 
toridad apostólica de 
que estabíiu revesti¬ 
dos , dieron al rey 
permiso para casar¬ 
se con otra. El mo¬ 
narca cedió á la rei¬ 
na destronada el Ber¬ 
ry y otros muchos 
dominios, y la infe¬ 
liz esposa se retiró 
á Bourges , donde 
creó una órden muy 
austera de religiosas, 
llamadas las Anun¬ 
ciadas. cuya regla 
seguía aunque sin to¬ 
mar el hábito La pia¬ 
dosa princesa sobre¬ 
vivió seis años á su 
desgracia , si este 
nombre merece la 
pérdida de las grandezas, de que indemniza la tranquilidad de una 
vida irreprensible y sin remordimientos. 

La sentencia que la destronó halló numerosos censores: la opi¬ 
nión mas general en la universidad que contaba entonces veinte y 
cinco mil estudiantes, casi todos de mayor edad, se moslro con¬ 
traria al fallo de los comisarios. Muchos predicadores y doctores 
fueron presos ó desterrados por hablar ó escribir con demasiada 
libertad. Todo estaba preparado para el matrimonio aun antes de la 
decisión; la dispensa de parentesco espedida por Alejandro VI, fue 
llevada .por su hijo César Borja. Este hombre tan célebre en enmo¬ 
nes como su padre, acababa de dejar el birrete de cardenal después- 
de haber hecho envenenar al duque de Gandía, su hermano mayor, 
y se habia entregado á la carrera de las armas, prometiéndose de 
i6 


La Treinouille haciendo dar la muerto á los cómplices del duque de ürleans. 
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ellas mas riquezas que del estado eclesiástico. Habia obtenido ya de 
Federico rey de Ñapóles, tierras titulares en este reino, aunque 
insuficientes á sus deseos, y se declaró por la Francia , de la que 
se proponía un tratamiento mas ventajoso. Las circunstancias eran 
favorables , pues el rey necesitaba del Papa para su divorcio; por lo 
cual dió el ducado de Valence á César, que tomó el título de duque 
de Valentinois. Este figuró de mala manera en la boda, aunque por¬ 
tador del documento esencial, y para sacar mas partido no entre¬ 
go la bula sino después de las dilaciones que creyó necesarias para 
la realización de sus miras interesadas. El nuncio, obispo de Ceuta, 
descubrió la astucia y murió envenenado algunas semanas después. 

Rotos los primeros lazos, Luis se trasladó á Nantes, donde la 
duquesa fue á reunirse á él, acompañada de la primera nobleza de 
Bretaña. Su contrato con Luis distó mucho de parecerse al que ha¬ 
bía tenido lugar en su matrimonio con Carlos: en el primero dice 
el historiador Garnier, un conquistador y un soberano se unia á su 
vasalla y le dictaba leyes imperiosas; en este, una reina abandonaba 
su mano á su amante Ana se reservó durante su vida el goce ple¬ 
no de su ducado ; estipuló que después de su muerte , .su segundo 
hijo varón, y á falta de varones sus hijas por el orden de primogeni- 
lura, heredarían el ducado con todos los derechos anteriormente 
anejos á él, y que si solo nacia un hijo del nuevo matrimonio, la 
misma cláusula de reversión al segundo se cumpliría respecto de 
sus descendientes; que gozaría personalmente de todas las rentas de 
su ducado, y no solo de la viudedad que se le señalaba actualmente, 
sino también de la que Carlos VIH la habia asegurado ; y por últi¬ 
mo, que si moría sin hijos, el rey no conservaría sino durante su 
vida el ducado, que debía volveren seguida á los parientes de la 
rema. ^ 

_ Después de estas clausulas para la sucesión, huho algunas par¬ 
ticulares por separado para el gobierno de la provincia. Según ellas, 
el rey no podría innovar nada ni desnaturalizar los cargos, ni des¬ 
tituir á los que los desempeñaban ; y en caso de quedar vacantes por 
muerte ó por otra causa, la reina debía nombrarlos por pleno de¬ 
recho, por medio de cartas espedidas en su cancillería de Bretaña. 
Ningún impuesto ni subsidio podría ser exigido sin consentimiento 
de los Estados reunidos, y su voto debía también ser necesario para 
sacar tropas de Bretaña. Los cargos y beneficios no podrían ser con¬ 
feridos sino á bretones, á no ser que la reina quisiese agraciar á 
otras personas por consideraciones particulares. En los actos con¬ 
cernientes á la provincia, el rey podría titularse duque de Bretaña, 
y la moneda se acuñaría en su nombre á la par del de la reina. 

^ Ana fué coronada segunda vez en San Dionisio. Esta ceremonia 
así como la del matrimonio, fué acompañada y seguida de fiestas 
magníficas; el pueblo mostró mucha alegría, á la cual no contri¬ 
buyeron poco la disminución de una parte de los impuestos, la pro¬ 
mesa de una reducción mas considerable cuando las circunstancias 
lo permitieran, y la exención total de otros gravámenes. Después, 
Luis XII con los mas notables del reino se ocupó de la formación de 
reglamentos que llevan el sello del bien público. Empezó por las 
tropas, cuyo sueldo aseguró para que no tuviesen pretesto en lo 
sucesivo de entregarse á exacciones que miraban como uno de sus 
mas preciosos privilegios; adoptáronse medidas para que los habitan¬ 
tes de las ciudades que guarneciesen , así como los de los campos 
donde se establecieran acantonamientos, pudiesen obtener justicia 
de sus vejámenes. Habíase temido que por el rigor de la disciplina 
disgustase el servicio á la nobleza, que consideraba como un derecho 
esta licencia; pero al verse con un sueldo seguro, se alistó con 
mas placer todavía bajo unas banderas que ya no tendría que llevar 
contra sus propios vasallos para arrancarles la subsistencia del sol¬ 
dado. Como se habia tenido la precaución de publicar que solo se 
conservaría en el mando á los oficiales de reconocida honradez los 
capitanes elegidos, satisfechos con la confianza que Ies colocaba’á la 
cabeza de las compañías, no rehusaron hacerse responsables de los 
desórdenes , porque ya no hallaban d.ficultades en reprimirlos. 

El reglamento de Luis XII sobre la policía interior del reiiio es 
célebre. Empieza, como el relativo á lo militar, marcando sueldos 
á los magistrados , para que no cedan, díce el rey, á la corrupción. 
La pragmática-sanción quedó señalada en él como base para las 
elecciones de los beneficios eclesiásticos con precauciones propias 
para alejar las agencias, los donativos, las promesas y otros medios 
de simonía. La entrada en la magistratura, especie de sacerdo¬ 
cio, quedó también sometida á leyes confeccionadas para evitar los 
contratos clandestinos entre el cesionario y el aspirante á su plaza. 
También dictó providencias adecuadas para la reforma de las cos^ 
lumbres , á cuyo efecto estableció en el Parlamento un tribunal de 
censura. Es sensible que los reglamentos de este monarca para re¬ 
primir los abusos , socaliñas y fraudulentos ardides de los emplea¬ 
dos de la curia , no le hubieran producido mejor resultado que á 
los reves sus predecesores. 

Ademas de lo acertado de los reglamentos que dió á Luis XIÍ 
un puesto entre los legisladores, adviértese en el testo mismo una 
rectitud de miras y un lenguaje paternal, que tal vez contribuyó 


mas que sus otras cualidades y virtudes á darle el nombre de Padr& 
del pueblo, jDichoso él si se hubiera contentado con esta gloria, y 
no se hubiese dejado arrastrar como Cárlos VIII, de la ambición de 
conquistar el reino de Nápoles, que el último príncipe de la ca.sa de 
Anjou habia cedido á los reyes de Francia! Pre.sente funesto que su 
mal entendido honor y el espíritu caballeresco de su siglo le cons- 
liluian en el deber de reclamar. Luis XII unió á él el deseo de ha¬ 
cerse restituir como heredero de Valentina Visconti, su abuela, el 
ducado de Milán, usurpado por los Sforcias y poseído entonces por 
Luis el Moro, que habia casado con la sobrina de Federico, rey de 
Nápoles. 

Sforcia previó la tempestad que le amenazaba, y recurrió á to¬ 
dos los medios para alejarla, rodeándose de auxiliares; sondeó á 
Alejandro VI, pero le halló fascinado por las mercedes que el rey 
de Francia habia hecho al duque de Valentinois. En vano se di¬ 
rigió á los venecianos, pues los negociadores franceses los ha- 
liian atraído á su causa, prometiéndoles un aumento de terrrito- 
rio después de la conquista del Jlilanesado. Todos los demas prín¬ 
cipes y repúblicas de Italia, arrastrados por estas dos grandes po¬ 
tencias, no se atrevieron á prometerá Sforcia ni siquiera su neu¬ 
tralidad. El rey de Nápoles igualmente amenazado, hubiera podi¬ 
do hacer causa común con él; pero este monarca no imaginaba que 
pudiera verse reducido á la dura estremidad de unir sus banderas 
contra los frpeeses á los del pérfido envenenador del esposo de su 
sobrina. Así Luis el Moro no se atrevía á lisongearse con la 
idea de un socorro, ni próximo ni eficaz; habia visto con satisfac¬ 
ción que el emperador Maximiliano, contando al parecer con las difi¬ 
cultades ordinarias al principio de un reinado, declarara brusca¬ 
mente la ¡guerra á Luis XII; pero este ataque no habia producido 
resultado alguno, porque el archiduque Felipe su hijo, duque de 
Borgoña y soberano d(! los Paises Bajos, no habia querido tomar 
parle en la contienda de su padre , y por el contrario hizo homena- 
ge de sus estados con todas las demostraciones de sumisión que le 
fueron exigidas. Quedaba á Sforcia alguna esperanza por parte de la 
Inglaterra, dispuesta siempre á armarse contra la Francia ; pero 
Luis XII detuvo la animosidad de Enrique VII, asegurándole la 
pensión de cincuenta mil escudos estipulada en el tratado de Etam- 
pes, anadiendo dádivas de consideración á los de su consejo. Por 
último, la Francia acababa de renovar solemnemente sus antiguos 
tratados con los suizos, y habia ademas pagado á los cantones los 
plazos aun no vencidos, medio muy oportuno para asegurar la fide¬ 
lidad de la nación. No obstante, muchos cuerpos independientes 
atraídos por el cebo de un sueldo mas considerable, se filiaron bajo 
las banderas de Luis el Moro , y fueron su único recurso , pero re¬ 
curso pérfido y mas funesto para él que el mismo abandono. 

Las crecidas sumas entregadas á la Inglaterra y á los suizos , y 
las que se distribuyeron también en las cortes de los pequeños 
príncipes de Italia y las república.s de Génova, Venecia , Florencia 
y Pisa, para atraer partidarios, habian dejado exhausto el erario an¬ 
tes de empezarse la guerra. Entre los medios que fueron presenta¬ 
dos para llenarlo, Luis XII prefirió el de vender los cargos de la Ha¬ 
cienda , y recibir de los que contrataban y adquirían , diferentes 
anticipos, para cuyo reintegróse destináronlos productos de cier¬ 
tos impuestos. Dícese que empleó con repugnancia este espediente, 
que era un verdadero empréstito , un impuesto disfrazado, y que 
conociendo todo su peligro se esforzó por reembolsar dichos anti¬ 
cipos. 

Merced á estos auxilios, Luis levantó un ejército que penetró 
impetuosamente en el Milanesado en tres divisiones que avanzaron 
con rapidez. Algunas poblaciones de escasa importancia que 
opusieron resistencia fueron tomadas por asalto, saqueadas é 
incendiadas para aterrar á las demas; así casi todas se anticipa¬ 
ron al ataque, y enviaron espontáneamente sus llaves á los ge¬ 
nerales franceses. Luis el Moro en este desastre general, confió 
su familia y la mayor parte de sus tesoros al emperador Maximilia¬ 
no. El desventurado huia no sabiendo de quién narse, abandonado 
or unos y vendido por otros; [durante algunos momentos esperó 
aliar recursos en la compasión del pueblo de Milán, á cuyo efecto 
convocó los principales habitantes y les dirigió un patético discurso 
que fué á menudo interrumpido por sus sollozos. El falso penitente 
confesó sus fallas , pero no sus crímenes, que trató de escusar y de 
hacerlos perdonar en recompensa, según decía, de los servicio.s'que 
habia prestado; prodigó promesas , y por última tentativa mandó 
publicar la supresión de una parte de sus impuestos. Pero por la 
manera con que fueron recibidos sus ofrecimientos y dones , lejos 
de esperar ser socorrido , temió ser entregado y apeló á la fuga. No 
bien hubo abandonado la ciudad, la cindadela muy fuerte por sí 
misma y provista de una buena guarnición , de víveres y de mu¬ 
niciones , se rindió, ó por mejor decir fué vendida por el gober¬ 
nador. 

Luis XII que habia ido á Lion para velar mas de cerca la espe- 
dicion, al saber sus victorias pasó inmediatamente los Alpes, é hizo 
una entrada triunfal en Milán , donde recibió el juramento de fide- 
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Helad de sus'nuevos vasallos. A fin de atraérselos mas los descargo 
de casi todos los impuestos, olvidando que las conquistas no secón- 
servan sin tropas, ni las tropas sin tributos. Dividió el ducado en 
cantones, para los cuales nombró capitanes. Juan Santiago Tribul- 
ce, señor milanés , enemigo personal de Luis el Moro, y que había 
contribuido mucho á la conquista , recibió el título de gobernador. 
Luis , después de haber tomado las medidas que creyó necesarias, 
tanto para hacerse señor de lo que restaba por someter, cuanto para 
asegurar la posesión de lo adquirido, regresó ó Francia. 

'Tal vez si hubiera permanecido hubiera dado un fin próspero á 
una empresa tan felizmente comenzada; pero la partida del rey cam¬ 
bió el aspecto de las cosas. Los aliados no pudieron ver sin zozobra á 
su lado á un monarca superior á ellos en fuerza y en majestad, en lu¬ 
gar de un duque de Milán que era su igual. Comunicáronse los moti¬ 
vos de temor y sus elementos de insurrección, y se mostraron deci¬ 
didos, unos á chocar y otros á guardar una neutralidad aparente 
á pesar de los tratados que les prescribían obrar de concierto con 
el rey de Francia; á su frente se hallaban los venecianos. Por otra 
parte, la disciplina se relajó éntrelos soldados, quienes se tornaron 
exigentes y rapaces, mientras que sus oficiales, religiosos y galan¬ 
tes , imitando inconsideradamente á los conquistadores de Ñapóles 
en tiempo de Cárlos VIII, provocaron la rivalidad y el odio de los 
italianos, De estas causas reunidas brotó una fermentación sorda 
que hizo concebir esperanzas á Luis el Moro. 

Este vagaba por todas partes buscando socorro. Maximiliano le 
proporcionó abiertamente tropas, y Felipe su hijo le permitió le¬ 
vantarlas secretamente en sus estados de Flandes. Los capitanes 
italianos que se vendían á aquellos que mejor les pagaban, corrie¬ 
ron en tropel al sonido del dinero. Los suizos , como hemos dicho, 
no fueron indiferentes á esta guerra de licitación, y se alistaron 
bajo sus banderas en número casi igual al de sus compatriotas que 
combatían en favor de los franceses. Así Luis el Moro llegó á reunir 
un ejército de cerca de treinta mil hombres, y volvió á entrar en 
su ducado á instancias de los mismos que le habían abandonado ó 
vendido. 

Las tropas francesas se hallaban entonces diseminadas, y para 
colmo de desgracia la división reinaba entre sus generales. Tribulce 
quería que se eligiese un punto ventajoso en que pudiera verificar¬ 
se una reunión; el conde de Ligny deseaba obrar contra el enemi¬ 
go, y no podiendo atraerá los otros generalesá su opinión, inten¬ 
tó marchar solo. Tribulce dejado por él á merced de los milaneses, 
se vió sitiado en la casa de la ciudad , adonde se habia trasladado 
con escasa escolta, ia resolución de unos sesenta valientes y su pro¬ 
pio valor le libraron de la muchedumbre, y le permitieron ganar 
la cindadela. Poco después llegó á ella el conde de Ligny , que no 
habia podido oponerse ni á la marcha de Luis el Moro, ni á la revo¬ 
lución que se verificaba en su favor en todas las poblaciones por 
donde pasaba. Los dos generales se retiraron entonces á Mqntaro, 
ciudad fuerte situada mas allá del Tesino , detras de los formidables 
atrincheramientos que Tribulce habia hecho levantar , para poder 
esperar con regularidad los socorros que se le preparaban en 
Francia. 

La principal atención de Luis el Moro se dirigia sobre estos pro¬ 
metidos auxilios; para interceptarlos se dirigió á Novara, por donde 
debían llegar; sitió la ciudad y la tomó. La Tremouille encargado de 
conducir el refuerzo, se situó de una manera á propósito para cor¬ 
tarle la retirada á Luis el Moro, á quien estrechó en la ciudad en¬ 
tre la cindadela y su ejército. Durante el sitio , los suizos de ambos 
ejércitos se visitaban, y en sus conversaciones reconocían que el 
servicio de Francia como el mas lucrativo, era el mas ventajoso, por 
lo cual empezaron á titubear en la fidelidad jurada al duque de Milán. 
Este, asediado ademas por el hambre, no imaginó otro medio para 
salir del conflicto que él aventurar una batalla. Guando los dos ejér¬ 
citos se hallaron frenteá frente, casi todos los suizos le abandona¬ 
ron bajo pretesto de no querer batirse contra sus hermanos y volvie¬ 
ron á la ciudad. El resto del ejército asombrado á la vista” de esta 
deserción, se vió precisado á seguirlos. Luis el Moro se encontró 
rodeado de mercenarios que murmuraban , amenazaban y negocia¬ 
ban abiertamente con los franceses , y al lin capitularon sin él. Con¬ 
juróles al menos que no le entregasen al enemigo; pero todo lo que 
pudo obtener fué que él, sus hermanos y otras personas notables de 
su corte, pudieran confundirse entre las tropas que salieran, á fin 
de burlar por tal medio la vigilancia de los sitiadores. El ejército so¬ 
metido desfiló por entre dos filas de franceses. Luis se habia unido 
disfrazado de fraile franciscano á un batallón suizo , al cual seguia 
como limosnero y montado en una .-escuálida cabalgadura ; y ya fue¬ 
ra que le descubrieran con algún ademan, ó que estaban bien alerta 
los franceses, fué reconocido y preso con sus hermanos y todos los 
señores de su comitiva, quienes fueron enviados á Francia y distri¬ 
buidos en diferentes prisiones. Luis fué conducido á Pierre-Encise, 
y luego trasladado al castillo de Chinon, donde permaneció hasta 
el fin de su vida, que duró todavía diez años. Los suizos á quienes 
Luis XII debía sus triunfos , pretendieron que se les pagara mayor 


cantidad déla convenida ordinariamente; y esto escitq un motín cu¬ 
yas consecuencias se temieron por algnn tiempo, habiendo sido pre¬ 
ciso transigir con ellos. Al volver á sus cantones, se posesionaron, 
de Bell inzona , primera ciudad que se habia declarado por Luis el 
Moro, y que por temor al resentimiento del rey abrió sus puertas 
á los suizos. 

No bien se hubo divulgado el infortunio de Luis el Moro , sus 
banderas fueron quitadas en todas las ciudades del Milanesado 
y tremoladas de nuevo las de Francia. Todos rivalizaban en dar 
las primeras pruebas de sumisión y en inventar las mejores es¬ 
cusas para sustraerse á la venganza del vencedor irritado. Unos 
pretendían que á pesar de su infidelidad aparente, habiaii guardado 
siempre en el fondo de su corazón una inalterable fidelidad á la 
Francia: otros citaban en prueba de esta lealtad las demostracio¬ 
nes de amistad que habían dado á los franceses á presencia de los 
mismos que los maltrataban : todos por último aseguraban que solo 
habían cedido á la violencia de su antiguo duque'. Los habitantes de 
Milán hacían valer todas estas razones reunidas, y esperaban con 
viva inquietud cuál seria su suerte. Luis XII envió al cardenal de 
Amboise, su primer ministro, para que apreciase el delito y las 
escusas. Distante por su carácter y su estado de las medidas de ri¬ 
gor, procuró equilibrar en la balanza de la imparcialidad por 
una parte la ofensa y por otra el oro reparador. Este vencía casi 
siempre. No hubo otro castigo que las multas, cuyo producto servia 
para pagar los gastos de la guerra y asegurar d sueldo de las tropas 
que se dejaron en la provincia reconquistada. 

A fin de tenerlas en acción y preservarlas de los vicios que re¬ 
gularmente engendra la ociosidad de las guarniciones y campamen¬ 
tos, el rey alquiló una parte de ellas á los florentinos. En la guerra 
que acababa (le terminar. Pisa habia guardado una neutralidad que 
habia disgustado mucho á Luis XII. Los habitautes de Florencia 
por el contrario , bien comprados y pagados , se habían declarado 
paladinamente por la Francia. Estas repúblicas eran hacia mucho 
tiempo enemigas irreconciliables. Florencia , viendo á su puerta a 
los franceses ociosos , aprovechó aquella coyuntura para subyugar 
definitivamente á su rival. Sus magistrados ofrecieron para atraer¬ 
se estos auxiliares una suma mucho mas considerable que la que 
habían recibido para mostrarse franceses. El rey no desprecio este 
medio de hacer ingresar dinero en siis arcas. Presto ¿ los floren¬ 
tinos scisiiicntas lanzas, tres mil quinientos suizos é igual numero 
de gascones. Los florentinos, persuadidos de que bastaría el terror 
que inspiraban estas fuerzas para someter á los písanos, no quisie¬ 
ron para su general á Ivo de Alegres, uno de los mejores capitanes 
de su tiempo , y se obstinaron en elegir á Hugo de Beaumont, hom¬ 
bre probo y exacto, pero duro é inflexible, que juzgaron mucho 
mas propio para servir de instrumento á su rencor. 

Beauraont, después de haber empleado un mes en sojuzgar se¬ 
gún las instrucciones que habia recibido, á los pequeños principes 
que se habían mostrado favorables á Luis el Moro, accedió á las 
representaciones de los florentinos que pagaban su infantería y se 
quejaban de que se dejaba á los písanos el tiempo necesarm para 
fortificarse. Al llegar delante de Pisa envió á Jeannot ce Arbouvi- 
lle y á Héctor de Montenart, dos de sus principales capitanes, a 
intimar en nombre del rey á los habitantes para que aceptasen de 
nuevo el yugo de sus antiguos señores. Los magistrados recibieron 
á los enviados con gran ceremonia y los acompañaron á la casa 
de la ciudad. Allí pusieron de manifiesto el retrato de Cárlos VIII, 
colocado con honor debajo de un dosel y rodeado de los emblemas 
del reconocimiento público hacia un príncipe que los habia (según 
decían) libertado de la dominación tiránica de los florentinos. -De¬ 
bemos á los franceses la libertad-, don mucho mas precioso que la 
vida ; estamos determinados á no separarnos nunca de ese puebm 
generoso. Nuestra ciudad ha formado en otro tiempo parte del 
ducado de Milán , y por consiguiente pertenecemos á la t rancia. 
Dígnese el rey recibirnos en el número de sus vasallos, que nos 
imponga las mas severas condiciones y las sufriremos, pero que 
no nos ahandoneá lobos rapaces y á tiranos despiadados como los 
florentinos, nuestrds implacables enemigos. Sino podemos obte¬ 
ner este favor, que nos conceda un asilo en su territorio. Prefe¬ 
rimos el destierro y la pobreza á los horrores de la esclavitud que 
nos esperan en nuestra patria.» ... 

Mientras que los capitanes ya cónmovidiis hacían no obstante 
esfuerzos para persuadirles á que se sometiesen, prometiéndoles 
trabajar en atenuar su suerte, las puertas de la sala se abrieron. 
Quinientas jóvenes vestidas de blanco y con la cabellera suelta se 
precipitaron en la sala, conducidas por damas de edad madura; 
arrodilláronse acto continno á los pies de los dos enviados , recor¬ 
dándoles el juramento que habían hecho al reiúbir la orden de ca¬ 
ballería , de ser defensores de las damas y doncellas y de no aban¬ 
donarlas á la brutalidad de sus enemigos. Arbouzille y Montenart 
bajaron sus ojos llenos de turbación , y hacían esfuerzos para re¬ 
tirarse , cuando la caterva femenil los rodeó y (londujo ante una 
iinágeh de la Virgen , y allí cantaron tan melancólicamente y con 
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voz tan lastimera que arr.pcaron lágrimas copiosas á los capita¬ 
nes. Estos salieron de la ciudad cargados de presentes y contaron 
en el campamento lo que habian visto y oido. 

Era muy difícil á los franceses atacar á un pueblo que les opo¬ 
nía tales armas , y así los principales gefes del ejército opinaban 
por diferir el ataque hasta recibir nuevas órdenes del rey. Sordo á 
sp inslancias el inflexible Beaumont, tomó posiciones y atacó la 
ciudad , pero á pesar de él se establecieron relaciones entre los 
sitiadores y los sitiados. Todos los soldados franceses que se pre¬ 
sentaban de noche ó de dia eran bien recibidos, tratados y rega¬ 
lados. Se les cargaba de vino y de víveres para sus camaradas del 
campamento, y ellos á su vez dejaban pasar todos los convoyes 
para la ciudad. Lo mismo sucedió cuando empezó el ataque : los 
¡sanos señalaban á los franceses los parages sobre los cuales de- 
ian hacer fuego sus cánones para que se alejasen , y ellos por su 
parte en los ataques poco mortíferos que se dieron solo se presen¬ 
taron para cubrir el espediente. Por último, los soldados mal vi¬ 
gilados por sus oficiales particulares, se desbandaron, y la deser¬ 
ción fué tal que Beaumont se vió precisado á retirarse de noche 
con su artillería , dejando sus enfermos y algunos heridos á dis¬ 
creción de los sitiados. Los abandonados , temiendo entonces verse 
maltratados, prorumpian en gritos viendo alejarse á sus camara¬ 
das. Los písanos, atraídos por sus gemidos , salieron con antor¬ 
chas, condujeron aquellos desgraciados á la ciudad y después de 
haber cuidado del restablecimiento de su salud, les dieron dinero 
para que regresasen á Milán. Los florentinos se quejaron de la con¬ 
ducta de las tropas francesas , las cuales les prometieron ayudarles 
mejor otra vez. Aprestábanse nuevamente á la lucha , pero los dis¬ 
turbios qué se suscitaron en su propia república les hicieron olvidar 
su proyecto. 

Después de esta espedicion dirigida por el interés, las tropas 
francesas fueron empleadas en otra exigida por la política. Debe¬ 
mos recordar que para alejar los obstáculos que Alejando VI hu¬ 
biera podido oponer al divorcio de Juana de Francia y á su ma¬ 
trimonio con Ana de Bretaña, Luis XII llenó de favores á César 
Borja, hijo del Pontífice , y al hijo del duque de Valentinois. En 
los momentos en que meditaba la conquista del reino de Nápoles 
de que el Papa se decia soberano y con derecho á dar la investi¬ 
dura de él, creyó importante cautivar la buena voluntad del Pon¬ 
tífice, enviando á Jorge de Amboise , su primer ministro, á ne¬ 
gociar en la corte de Roma. La pasión dominante de Alejandro 
era aumentar el poder de su hijo querido, por lo cual el cardenal 
le atacó por este flanco, prometiéndole facilitar á César la con¬ 
quista de muchos pequeños estados soberanos que el sobrino habia 
ya intentado inútilmente atraerse por medio de la seducción , no 
sintiéndose bastante fuerte para reducirlos. Cuando tuvo las tro- 

Í ias francesas á su disposición , aquellos principes despavoridos, en 
ugar de defenderse como habian hecho hasta entonces , entabla- 
Ton con su perseguidor transacciones desventajosas y diezmaron la 
mayor parle de sus soberanías por medio de pensiones : tal fue la 
suerte de Juan Sforcia en Pesaro y de los Malalesla en Rímini. i 
Los habitantes de Faenza fueron los únicos que se atrevieron 
á defenderse contra él. Después de haberle rechazado muchas ve¬ 
ces , sitiados de nuevo y próximos á verse forzados, convinieron en 
rendirse bajo la condición de que se les concediese una amplia am¬ 
nistía, la conservación de sus privilegios, que se asegurara á su 
joven principe Astor Manfredi el goce de sus bienes matrimoniales 

5 r que pudiera retirarse á donde quisiese. César ejecutó fielmente 
a parte de Iq capitulación que se referia á los habitantes. Por lo 
que toca al joven Manfredi, después de mil ultrajes que tuvo que 
sufrir tanto de César como del Papa, al cual fué enviado , se con¬ 
cluyó por quitarle la vida. Borja, cada vez mas codicioso á medi¬ 
da que alcanzaba mas victorias, dirigió bien pronto contra los alia¬ 
dos de la Francia las tropas mismas que recibió de ella , y se vió 
á los Bentivoglios de Bolonia tratar con él de su principado mas 
bien que de esperar los efectos tal vez tardíos de la protección del 
monarca. Los florentinos amenazados recibieron recursos, y feliz¬ 
mente para ellos un ejército francés que desembarcaba en Italia para 
conquistar á Nápoles, llegó bastante á tiempo para salvarlos por 
la órden que se dió á César de incorporarse á él. 

Es lastimoso ver á Luis XII y á sus ministros, recomandables 
por la templanza de su carácter y por sus costumbres puras, en 
trato con tales malvados. En sus conferencias con el Papa , Jorge 
obtuvo el título de legado d latere en Francia durante diez y 
ocho meses, y los poderes anejos á esta dignidad, es decir, el re¬ 
presentar la persona misma del Papa, y conceder por su propia 
autoridad todas las dispensas y gracias para las cuales hubiera sido 
preciso recurrir á la interesada benevolencia del Santo Padre: este 
debía perder durante diez y ocho mases los productos de tales gra¬ 
cias , pero encontró su indemnización en las tropas que fueron 
concedidas á su hijo. Provisto el nuevo legado del poder secular, 
hizo uso de este con el eclesiástico que acababa de adquirir, para 
realizar la reforma de los religiosos , gue no se verificó sin traba¬ 


jo. Principióse por la reducción de su número solo. El convento de 
los jacobinos de París conlenia cuatrocientos pensionados por las 
provincias para .seguir sus estudios en la Universidad. Los fran¬ 
ciscanos no contaban muchos menos. San Germán de los Prados, 
San Martin de los Campos y otras comunidades conteniaii un nú¬ 
mero escesivo. Parece , atendidas las quejas de los religiosos «uan- 
do se les propuso una reforma , que para atraer á la multitud á 
los claustros, no se mostraba á los prosélitos y á los novicios la 
regla en todo su rigor. «Porque, decían estos, si hubiésemos sa¬ 
bido que se nos obligaba á tan estrecha regla, no nos hubiéramos 
obligado á ella.» Los jacobinos rehusaron escuchar á los dos obispos 
comisarios que les fueron enviados : se defendieron contra las tro¬ 
pas encargadas de espulsarlos de sus conventos y sostuvieron un 
sitio de muchos dias, habiéndoles obligado á rendirse el hambre. 
Los franciscanos, menos belicosos , apelaron á la astucia ; no des¬ 
pidieron á los comisarios , pero se encerraron en su iglesia, donde 
cantaron sn coro salmos é himnos, y todas las veces que los co¬ 
misarios se presentaban, lo hacían de manera que eran hallados 
siempre en la misma ocupación , la que continuaban hasta que los 
reformadores cansados de esperar se retiraban. Sin embargo , el go¬ 
bernador y el preboste de París, escoltados de un núaiero respeta¬ 
ble de arqueros, supieron obten -r una audiencia. El resultado de 
esta fué un arreglo ; los que se negaron á la reforma recibieron el 
permiso de abandonar la órden sin temor de ser molestados , y los 
que se prestaron á ella fueron tratados favorablemente. 

Federico III, rey de Nápoles, segundo hijo de Fernando, bastar¬ 
do de Alfonso V, rey de Aragón, aunque unido á esta casa por lazos 
no muy legítimos, contaba con la protección y socorros de Fer¬ 
nando V llamado el Católico ^ sobrino de Alfonso, rey de Aragón y 
esposo de la célebre Isabel de Castilla. Fernando é Isabel se titula¬ 
ban reyes de España. El napolitano sabia que Carlos VIII les habia 
abandonado el Roselloii y la Cerdaña, bajo la condición de que no 
suscitasen obstáculos á sus emfiresas sobre Italia ; pero la mala fe 
de Fernando no era ya un secreto. Federico se lisongeó con que su 
pariente no se dejaría detener por escrúpulos vanos cuando viese 
un príncipe de su casa amenazado de total ruina; pero los dos re¬ 
yes de Francia y. Aragón habian convenido secretamente en hacer 
fuñíosla conquista del reino y repartirlo en seguida. El desgracia¬ 
do príncipe ignoraba este tratado. Cuando lo supo, Fernando hizo 
decir á su pariente que no se inquietase, puesto que solo habia 
accedido á aquel arreglo para introducir mas fácilmente en sus es¬ 
tados los socorros gue le preparaba. 

El Papa, depositario de los designios de los dos aliados é intere¬ 
sado por su hijo César en su triunfo, les sirvió publicando una cru¬ 
zada en todos los estados cristianos, cuyo producto fué exhorbitante; 
si hemos de juzgar por lo que dicen algunos historiadores, que solo 
el territorio ile Venecia entregó noventa y nueve libras de oro. Ale¬ 
jandro se encargó de la repartición, tomando todo lo que necesitaba 
su hijo César para costear las tropas de gue se servia contra los ba- 
' roñes romanos, de cuyos estados disponía; reservóse también una 
I parte de lo que se recaudó en Francia y en España , y cedió el resto 
á los dos reyes. La bula de la cruzada no indicaba claramente el 
plan de destronar al rey de Nápoles, pero sí el deseo de establecer 
una paz duradera entre las casas de Anjou y de Aragón, paz que no 
podia entablarse sino abandonándoles el motivo de una contienda 
que habia hecho ya correr tanta sangre cristiana, para que libres de 
toda clase de discordias entre sí, pudiesen re.unir sus armas y di¬ 
rigirlas contra los infieles. Pero el rey de Francia proclamó alta¬ 
mente su proyecto de invasión , y deséchó todas las sumisiones de 
Federico que llegó á ofrecer un tributo y homenaje. Animado de 
estas disposiciones, Luis hizo que penetrara en Italia su ejército de 
tierra, en que se encontraba la principal nobleza del reino, bajo las 
órdenes de Roberto Stuardo de Auvigny. el vencedor de Seminara, 
y envió de Provenza tres carracas genovesas y diez y seis navios 
cargados de artillería , numerosos pertrechos y tropas bajo la di¬ 
rección de Felipe de Cleves, señor de Raveslein. Fernando hizo en¬ 
trar en el reino de su pariente á su general Gonzalo de Córdoba, lla¬ 
mado el Gran Capitán. Confirmóse con esto el rey de Nápoles en la 
creencia de que las fuerzas españolas iban á apoyarle, y en tal con¬ 
cepto pudieron tomar muchas plazas importantes. Pero Federico se 
vio cruelmente desengañado al saber los pormenores de una cere¬ 
monia que ocurrió en Roma. Cuando el ejército francés se acercó 
á ella, los embajadores de los dos reyes que obraban de acuerdo, 
pidieron audiencia al Papa, y le anunciaron en pleno consistorio que 
sus señores se habian repartido el reino de Nápoles. El rey de Fran¬ 
cia, al cual según lo pactado debía pertenecer el titulo, exigió del 
Papa la investidura, ofreciéndole el correspondiente homenaje: li¬ 
mitándose el de España por su parte al título de dugue, presentó la 
misma exigencia , y el Papa satisfecho con algunos despojos qne le 
fueron cedidos, accedió á todo lo que de él se pretendía. 

Cuando Federico supo la estraña declaración de Fernando en 
Roma, manifestó su sorpresa al general español. Gonzalo aparentó 
al pronto no creer lo que habia pasado en Roma , y que cuanto se 
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decía ora una calumnia inventada para destruir su hnena^^^^^^^^^^ Cuando 

. . . W ° _:._:« A A Iffcc inti0Ítf)Q 


cia con el monarca napolitano; pero cuando no pudo persistir mas 
en la negativa, exhortó á este príncipe á que no se alarmase por 
aquella mancomunidad de los dos reyes : -Sin duda, le dijo, el i^y 
mi amo viéndose en la imposibilidad de conservar el remo contra 
vuestro enemigo, ha aceptado la mitad de el para preservarla de la 
rapacidad de los franceses, y estad persuadido de que cuando el pri> 
mer furor de estos haya pasado, se aprovechara de la parte que se 
ha reservado para restableceros en el resto.» En su consecuencia, 

Gonzalo instaba á Federico para que reuniese tas tropas napolitanas a 
las suyas, con el objeto de aventurar una batalla antes de que se ter¬ 
minara la conquista de la parte adjudicada á la Francia. Pero el mo¬ 
narca napolitano reflexionó que si agregaba las pocas fuerzas de que 
disponía á las de Gonzalo, se arriesgaba tal vez á perder a la par su 
ejército y libertad ; por lo cual tomó el partido mas prudente. De¬ 
masiado débil para sostenerse en el campo, distribuyó sus tropas en 
las plazas mas fuertes, envió á su hijo, jóyen de grandes esperanzas 
á Tárenlo , ciudad defensal5le, y él se retiró á Nápoles. 

Capua , situada en el camino de la capital, esperimento los pri¬ 
meros esfuerzos de tos franceses y sostuvo muchos asaltos, pero al 
fin se vió precisada á capitular. Mientras se trataba de las condiciq- 
Mes, algunos soldados aprovechándose de la segundad que producía 
la negociación , escalaron las murallas y abrieron las puertas al res- 
to del ejército, que se precipitó como un torrente. Gapua abandonada de Italia, 
al nillaie, pasó por todos los horrores de una plaza lomada por asal¬ 
to Muchas damas de categoría se habían retirado á una torre; pero 
César Borja, que se hallaba en el ejército francés y cuya presencia 
era casi siempre anuncio de un crimen, se apoderó de la torre, es- 
nulsó de ella á las desgraciadas, se reservó cuarenta de las mas her¬ 
mosas y distribuyó las demas entre sus soldados. La ciudad quedo 
reducida á un estado tan deplorable, que los franceses se propusie¬ 
ron incendiarla , pero su posición á seis leguas de Nápoles, y útil 
para la retirada en un contratiempo, la salvó. Reconstruyéronse sus 
fortificaciones; los habitantes que se babiaa librado de la matanza 
pudieron volver á su ciudad, y el ejército francés emprendió el ca¬ 
mino de Nápoles. „ , . . , i • j i 

Esta conquista no fné difícil, pues Federico juzgando la ciudad 
indefensable, permitió á los habitantes que negociasen y se retiro 
al castillo. Como este estaba bien fortificado y provisto de víveres y 
de una buena guarnición , hubiera podido sostenerse por algún tiem¬ 
po; pero el desgraciado monarca, abandonado de todos y sin espe¬ 
ranza de socorro, entabló conferencias cem Aubigny. Elgefe francés 
solo trató de la parte que debía pertenecer á su señor, y Federico le 
abandonó por entero al rey, conservando únicamente sus muebles, 

Y por toda propiedad la islitade Ischia, donde permanecería mien¬ 
tras llegábala ratificación délas proposicionesque hacia al rey para 
su resarcimiento, y bajóla condición de poder salir de allí y reti¬ 
rarse adonde mejor le pareciese, cscepto al remo de Ñapóles ün 
este rincón estaban encerrados la triste Isabel, viuda de Galeasblor- 
cia, envenenado por Luis el Moro , sobrina de Federico, y el mismo 
F-ederico con su esposa y cuatro hijos de tierna edad, sin contar á 
Fernando su primogénito, á quien habia enviado á defender á Tá¬ 
rente. Esta desgraciada familia espesaba en Ischia, llenadejla mayor 
ansiedad, la suerte que la fortuna la preparaba. 

La decisión llegó mas pronto de lo que se esperaba, pues ape¬ 
nas quedó firmado lo convenido con Auvigny, cuando Ravestein ataco 
la islita y desembarcó sus tropas, Ipretendiendo que como general 
de mar no estaba obligado á observar las condiciones impuestas por 
el general de tierra al cual no estaba subórdinado, y así intimó á 
Federico se rindiese prisionero. El desgraciado monarca pidió una 
entrevista á Ravestein y le espuso su triste situación; conmovido el 
general, le dejó partir sin condiciones, y le aconsejó fuese á buscar 
al rey de Francia para tratar directamente con él. Luis Xll, sabe¬ 
dor de la confianza que en él depositaba el desgraciado príncipe, 
mandó fuese recibido honoríficamente á su desembarco , y le dio en 
Francia para él y su familia el condado del Mame y treinta mil libras 
de pensión en cambio de la parle del reino de que su ejército estaba 
en posesión. Federico quería abandonárselo por entero , pero el rey 
de Francia respetó la parte de su aliado hasta el punto de mandar á 
SU general cjue ayudase á los españoles en el siUo de Tárenlo de- 
fennido por el príncipe Fernando. 

Los españoles lo habían levantado ya una vez por falta de fuer¬ 
zas suficientes; pero secundados por los franceses se apoderaron de 
la ciudad por capitulación. En esta se consignaba que el principe y 
la guarnición podrían retirarse donde quisieran; mas Gonzalo retu¬ 
vo á Fernando en su campo y le envió á España, donde permaneció 
prisionero hasta su muerte, que ocurrió á la edad de cincuenta 
años. Su padre vivió tranquilamente en Tours ; el Parlamento se 
opuso á la donación del Maine; pero Luis! indemnizó al principe con 
un aumento de pensión. Para dar el rey de España á su invasión un 
carácter religioso , la habia hecho preceder el ataque de Cefaloma, 
que los turcos habían arrebatado á los venecianos. Fernando se 
apoderó de ella , y la devolvió á estos. 


doá la cruzada que se publicaba, creían ir á combatir á los infieles. 
Cuando vieron que con la resignación de Federico todo había con¬ 
cluido y que se veian espuestos á regresar sin haber hecho nada, 
instaron al almirante, que se hallaba bastante dispuesto á acceder 
á las insinuaciones de los venecianos, que le presentaban la conquis¬ 
ta de las islas del archipiélago tan gloriosa cuanto útil, pero útil 
esclusivamente para ellos. Ravestein atacó la isla de Metelin, pero 
mal secundado por los venecianos fué rechazado. Una tempestad 
horrorosa le cogió al retirarse y dispersó sus bajeles: el suyo se es¬ 
trelló contra las rocas de la isla de Chipre; doscientos caballeros de 
seiscientos que montaban su buque, fueron tragados por las olas; 
y los demas con su general se asieron á las rocas y treparon como 
pudieron á la isla, espuestos al hambre y al rigor de un frío cruel 
que reinaba á principios del invierno. Hallábanse alh hacia veinte 
dias, cuando un pequeño buque veneciano al costear la isla tuvo 
noticia de su deplorable situación. El capitán solo pudo recibir al 
general á bordo de su buque; pero dispensó á lodos el favor de ad¬ 
vertir á unos buques genoveses que cruzaban aquellos mares, que 
fueran á librarles. Este acto de humanidad del veneciano fué mirado 
por el Senado como un crimen de Estado, y el capitán vió espuesta 
su vida. De este modo Luis XII se quedó sin bajeles en las costas 
Italia. „ . . 

Mientras acontecían estos desastres, resonaban en f rancia gri¬ 
tos de alegría, porque se creía ya segura la conquista, cuyos 
preparativos habían sido tan onerosos. El astuto Fernando favorecía 
esta grata ilusión, haciendo todo lo que conceptuaba complacería 
al rey. Sabia que Luis deseaba vivamente no ser inquietado en los 
arreglos que le quedaban por terminar en Nápoles. Los conflictos 
no podían dimanar sino del emperador Maximiliano y del archidu¬ 
que Felipe de Austria, rey de los Paises Bajos é hijo del mismo em¬ 
perador. Este príncipe era yerno de Fernando é Isabel, pues se ha¬ 
bia casado con su hija Juana, denominada la Loca. El suegro enta¬ 
bló negociaciones entre él, su yerno y el rey de Francia, y se ajusto 
un tratado en Trento, adonde se habia trasladado el cardenal de 
Amboise. , , , , • • . 

Este tratado no hace honor á la sagacidad del ministro, pues 
sacrificó muchas ventajas reales á la promesa üi^ona de un matri¬ 
monio entre el duque de Luxemburgo, hijo de Felipe y de Juana, 
que fué andando el tiempo Cárlos V, y Claudia de i rancia, hija del 
rev Y de Ana de Bretaña, entrambos aun en la cuna. Ainboise dejo 
también consignar en los artículos , que Maximiliano daría á Luis la 
investidura del ducado de Milán de que no necesitaba, puesto que 
este ducado lo pertenecía de derecho como heredero de Valentina 
Visconli, su abuela. Bajo estas condiciones, al trasladarse Felipe á 
España para visitar á su suegro, atravesó la Francia, donde fué re¬ 
cibido con magnificencia, y prestó homenaje de ajgunos de sus 
estados que se la debían : fútil honor que el español y el austría¬ 
co habían hecho valer en el tratado de Trento. Pero cuando se 
pidió á Maximiliano la investidura á que Amboise había sometido al 
rey como necesaria para una posesión tranquila, el emperador la ne¬ 
gó con desprecio. , . ... 

Lo que pasaba en Nápoles influia en la tranquilidad de Italia y 
en las revueltas continuas que ocasionaba en esta desgraciada pe¬ 
nínsula la conducta de César Borja y la de su padre Alejandro, cóm¬ 
plice por lo menos en la mitad de sus crímenes. Eran tan odiados 
padre é hijo , que se levantó contra ellos en Italia un grito de indig¬ 
nación que hallándo eco en Francia determinó al rey á ir á juzgar por 
sí mismo la legitimidad de las quejas que de todas partes le llega¬ 
ban. Cuando el monarca se presentó en Italia se apresuraron á ro¬ 
dearle todos los señores, y veíase en su corte al duque de Ferrara , 
al marques de Mantua, al señor de Bolonia, ai duque de Urbino, trai- 
doramente despojado de sus estados por Cesar Borja y á los diputa¬ 
dos de los venecianos, florentinos yluqueses. Todos presentaban que 
jas y suplicaban al rey castigase tales crímenes, ó retirase por lo me¬ 
nos su protección á los culpables. 

Luis se manifestó al pronto avergonzado de aparecer como cóm¬ 
plice de aquellos malvados, pero no hay causa tan mala que no 
puéda ser defendida por un hombre de talento. César hizo llegar al 
rey un agente secreto llamado Trocci, hombre sagaz é insinuante, 
que condenó primero algunos desafueros reconociendo que Borja 
habia estralimitado sus deberes, arrojándose á hostilidades contra 
los florentino.s aliados de la Francia; pero luego defendió á César 
Borla adulando al cardenal de Amboise y haciéndole entrever la po¬ 
sibilidad de ceñirse la liara en el próximo Cónclave. Se cree que la 
esperanza de obtenerla impelía al cardenal á emplear el ascendiente 
que ejercía en el ánimo de Luis XII en favor de los Borjas. 

César no solo recibió periniso para ir á justificarse, sino que lué 
muy bien recibido. En poco tiempo concluyó un tratado, en el cual 
se le cedían todas sus usurpaciones, sin esceptuar aquellas que ha¬ 
bia hecho á los príncipes, de quienes el rey .se había declarado pro¬ 
tector. La legación se prolongó al cardenal Amboise diiiante diez y 
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ocho meses: el Papa entretanto distribuyó capelos á los parientes 
T amigos del ministro, que habian de ser otros tantos votantes en 
favor de este en caso de vacante, y César se obligó á conducir el 
ejército eclesiástico, adonde quiera que el rey lo exigiese. Luis se 
ocupó en visitar dospues las ciudades del Milanesado, donde se 
atrajo la gratitud del pueblo con sus virtudes; procuró también, 
aunque en vano, disminuir con promesas el despecho de los prín¬ 
cipes italianos, quejosos de su deoilidad en favor de los Borjas. Los 
suizos se habian acostumbrado á hacer irrupciones en el Milanesa¬ 
do sin otra razón que su deseo de pillaje; un aumento de pensión 
contuvo su codicia y proporcionó refuerzos á las tropas destinadas 
á la defensa de la parte francesa del reino de Ñapóles, y así Luís se 
alejó de Italia creyendo dejarla tranquila, porque los señores á 
q[uienes había abandonado y cuyas esperanzas había frustrado, se re¬ 
tiraron sin prorumpir en una sola queja. 

Pero conservaban un resentimiento interior que se comunicaron. 
El temor común reunió á los que durante la invasión de Nüpoles 
habian sido de partido.^ contrario.'», «s decir, á unos en favor de 
Federico, y á otros en favor d» los dos reyes agresores. Formaron 
ues una liga contra Borja, y avisaron lealmente á Luis XII, pi- 
iendo aprobase sus proyectos, y manifestándole que en su confe¬ 
deración se obligaban espresamente á respetar los intereses de la 
Francia y á no obrar sino contra su enemigo. A pesar de esta es- 
plicacion, el monarca y su ministro despidieron bruscamente á los 
emisarios , y se envió una orden al comandante del Milanesado para 
que socorriese á César que estaba encerrado en Imola. 

El hijo de Alejandro juzgó mas á propósito procurar disolver la 
liga que atacarla, puesto que el primer ensayo que hiciera contra las 
fuerzas de los confederados, no le había sido favorable. Entre 
«líos s« distinguían los Ursinos, respetados en Roma y opulentos 
propietarios. Los gefes de esta familia eran dos hermanos, Pablo, 
uerrero famoso y el cardenal estimado por sus virtudes. Pablo y 
ésar habian servido en otro tiempo unidos en algunas espedicio- 
nes. Después de aquel revés, que no era una derrota formal, Borja 
escribió á los príncipes coaligados una carta que dirigió á los Ur¬ 
sinos , en la cual decía que aunque tenia á su disposición fuerzas 
capaces para hacer arrepentir á los que le ofendían, no podía mirar 
como enemigos á los dignos compañeros de sus trabajos, y que tal 
Tez era culpable respecto de ellos de algunos errores juveniles, pero 
que les rogaba le perdonasen. Invitaba á Pablo á una entrevista, 
pues estaba dispuesto á pasar por todas las condiciones que se le 
exigiesen. Por su parte, el Papa cuya conducta estaba de acuer¬ 
do con la de su hijo, escribió también al cardenal una carta li- 
songera , en la que después de recordar su antigua amistad decía, 
que sintiéndose desfallecer, había concebido el proyecto de dejarle 
por defensor de su familia , y le encargaba que fuese sin tardanza á 
Roma, para dar la última mano á los arreglos que proyectaba. 

El cardenal vacilaba; pero como su familia era poderosa en Ro¬ 
ma y podía prometerse el apoyo del pueblo , si el Pontílice amagaba 
un atentado contra él, emprendió el viaje y se avistó con el Papa, 
mientras Pablo se dirigía al lugar de la conferencia indicado por 
César, la cual no fue larga. Borja , que tenia ya meditado su plan 
de traición, accedió á todo lo que se quiso, cumplió al punto las 
condiciones, y cuando la confianza quedó bien re.stablecida, sor¬ 
prendió astutamente á Pablo y á los principales confederados en Si- 
nigaglia, donde les había invitado se reuniesen á él con sus tropas: 
mandó ahorcar dos de ellos en la plaza pública, y sepultó en un ca¬ 
labozo á Pablo y a! duque de Gravina, destinados al mismo suplicio. 

El Papa esperaba el resultado de esta perfidia para cometer otra 
igual en la persona del cardenal, á quien había recibido con señala¬ 
dos honores y dado frecuentes audiencias. Al retirarse un dia, al- 
unos dependientes del Papa le rogaron cortesmenle aceptase una 
abitacion en el Vaticano; habíasele preparado una inagnífica, y no 
teniendo libertad para rehusarlo, la aceptó. Sus parientes y amigos 
se aprovecharon durante algunos dias del permiso de visitarle; pe¬ 
ro como el pueblo empezaba á murmurar, Alejandro, ú lo que se 
cree, le hizo envenenar, después de lo cual aparentó hallarse muy 
afligido por su muerto y ordenó tributarle magníficas exequias. Al 
llegar á César esta noticia, mandó degollar á sus prisioneros y á to¬ 
dos los individuos de la misma familia de que él y su padre pudie¬ 
ron apoderarse. Para dar una sombra de justicia á tamaños críme¬ 
nes, Alejandro publicó que los Ursinos eran reos de alta traición, y 
mandó á su hijo. Gonfaloniero ó alférez de la Iglesia , confiscase sus 
bienes en beneficio de la Santa Sede, lo que César ejecutó valién¬ 
dose de formalidades que le aseguraron la plena posesión de ellos. 

La protección concedida por Luis XII á estos hombres desacredi¬ 
tados, érale tan perjudicial como útil á Fernando. Gonzalo, general 
de este monarca, se aprovechó de la ambigüedad del tratado de parti¬ 
ción para formular peticiones y autorizarse para realizar sorpresas y 
usurpaciones. En efecto, ningún tratado tan importante ha sido re¬ 
dactado en términos tan vagos: decíase en él que el Abruzo y la tierra 
de Labor pertenecerían á la Francia, y la Apulla y la Calabria á Es¬ 
paña, sin consignar ninguna distribución ó arreglo fijo relativamente 


á la estension, incidencias y rentas de estas provincias: si entre los 
nuevos poseedores se suscitaban conteslacionea, debían orillarse 
amigablemente. Interin se esperaba la decisión, los generales respec¬ 
tivos se apoderaban de los que mejor les parecía. Habíase conveni¬ 
do repartir los productos de aduana procedentes de los rebaños que 
todos los inviernos iban á pacer á las llanuras de la Capítanata; pe¬ 
ro no se había decidido á quién debían pertenecer estas ricas dehe¬ 
sas. Habíase guardado igual silencio respecto de la fértil Basílicata, y 
en estas dos provincias intermedias tenían lugar las usurpaciones 
de entrambos generales. 

El duque de Nemours, Luis de Armaftac, último príncipe de es¬ 
te nombre, acababa de ser puesto sobre Auvigny con el título de 
gobernadorfgeneral ó yirey; y no bien ponía guarnición en una ciu¬ 
dad de alguna parte disputada, cuando Gonzalo oponía otra en la 
ciudad inmediata. Provocábanse sin cesar, recorrían el campo para 
sorprenderse y causaban enormes destrozos. Los señores napolita¬ 
nos , viendo su pais convertido en teatro de una guerra de ester- 
minio, pidieron á los generales se avistaseif para arreglar las preten- 
sionee desús respectivos príncipes. Reuniéronse pues en un lugar con¬ 
venido, acompañados de muchos jurisconsultos, délos cuales unos ha¬ 
lagaban el espíritu del tratado y otros se apoyaban en el testo; por le 
cual fué imposible entenderse. Eu este conflicto los barones napo¬ 
litanos obtuvieron que el asunto se remitiese á los dos monarcas, 
quienes aunque por motivos diferentes deseaban transiciones amis¬ 
tosas. Fernando que no estaba todavía preparado, autorizó á su ge¬ 
neral para que se aviniese á cesiones; pero conociendo Gonzalo el 
secreto de su señor, que había advertiuojel desconcierto que reina¬ 
ba entre los generales franceses, descontentos en su mayor parle del 
nuevo gefe que el favor les había dado, y que contaba por otra par¬ 
te con los auxilios que esperaba de Sicilia, se apresuró á hacer ine¬ 
vitable la guerra , espulsaiido las guarniciones francesas de diferen¬ 
te# plazas. Luis al recibir esta noticia, conociendo que había sido 
burlado, confiscó las propiedades de todos los comerciantes españo¬ 
les en Francia, y mandó al duque de Nemours rechazase á los es¬ 
pañoles, á cuyo efecto le envió [refuerzos. Gonzalo que no había re¬ 
cibido todavía los suyos, se vió precisado á retirarse y encerrarse 
en Barleta. Prudente á pesar del parecer de los demás generales, 
el duque de Nemours se contenió con bloquearle , pero esta medóla 
fué inútil, porque los venecianos que secundaban en secreto á Gon¬ 
zalo le enviaron por mar abundante* víveres. 

Los franceses sitiaron á Canos, defendida por dos valientes es¬ 
pañoles que habian resuelto sepultarse bajo sus ruinas: estos eran 
el capitán Peralta y Pedro Navarro, el Vauban de su siglo, temible 
sobre todo en los sitios que dirigía, porque siendo inventor de las 
minas, solo él poseía este secreto, y se ignoraban todavía los me¬ 
dios de prevenir sus terribles efectos. Fueron precisos tres asaltos 
v una orden terminante de Gonzalo para entregar la plaza. Los 
franceses dieron á la guarnición que habia capitulado dos capitanes 
en garantía , por si acaso tropezaba al marchar á reunirse á Gonza¬ 
lo con las partidas que recorrían el campo. 

Trabajábase sin descanso en la discusión de los derechos res¬ 
pectivos en las dos cortes de España y Francia , pero c«n inten¬ 
ciones muy diferentes. Lui# XII, queriendo prolongar la desastrosa 
guerra de Ñapóles, inaugurada de una manera tan brillante, de¬ 
seaba al parecer únicamente no ser espulsado con ignominia de 
su conquista y no perderlo todo. Fernando por su parle quería ad¬ 
quirirlo todo ; pero á pesar de los auxilios que obtenía de los ve¬ 
necianos, de los príncipes italianos, del Papa y su hijo , y por úl¬ 
timo , á pesar del apoyo de Maximiliano , érale difícil hacer frente 
á Luis, si no conseguía mantenerle en la inacción mientras guar¬ 
necía apresuradamente sus plazas y reforzaba su ejército hasta po¬ 
nerle en un pie superior al de su enemigo. 

Pero era á la sazón bastante difícil deslumbrar á Luis, y el 
enviar un emisario encargado de presentarle proposiciones hubiera 
sido tal vez un medio mas eficaz para inspirarle sospechas. La for¬ 
tuna proporcionó á Fernando uno de que el francés no podía rece¬ 
lar y que necesariamente debía escilar su confianza. Hemos visto á 
Felipe, archiduque de Austria y rey de los Países Bajos , yerno del 
monarca aragonés, dirigirse á España pasando por Francia : no 
gustándole la corte de Fernando y de Isabel, sus suegros , de¬ 
seaba vivamente librarse de a([uella esclavitud, mas después de 
algunas insinuaciones inútiles declaró esplícitamente que quería au¬ 
sentarse, aunque su mujer le instaba esperase al menos su próximo 
arlo. Gomo se proponía atravesar de nuevo la Francia, donde 
abia sido tan bien recibido, su suegro concibió el proyecto de 
valerse de él para distraer á Luis, á cuyo efecto le mostró un vehe¬ 
mente deseo de terminar todas sus disidencias v le trazó un plan 
de conciliación, del que le hacia juez , prometiendo ratificar sin 
restricciones todo lo que se conviniese. Felipe partió lleno de es¬ 
peranzas , conceptuándose un ángel de paz que iba á conjurar las 
tempestades próximas á (lesolar tal vez toda la Europa. Fernando 
exigió que este príncipe pidiese rehenes antes de comprometerse 
con la Francia , y Felipe para complacerle pidió le fuesen entrega- 
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dos , pero les devolvió la libertad antes de llegar á las fronteras: 
encontró al rey en Lion, á donde se habia trasladado para apron¬ 
tar los socorros de todo género que destinaba á su ejército de Ná- 
|)oles (1). 

El proyecto presentado por el archiduque pareció muy justo y 
•conveniente á ambas partes, y mas ventajoso á la Francia de lo 
que hubiera podido esperarse; no era posible por otra parte des¬ 
confiar del que lo proponía, y el tratado quedó concluido, debiendo 
«n su consecuencia casarse el tierno duque de Luxemburgo, hijo 
del archiduque y nieto de Fernando, con madama Claudia de Fran¬ 
cia. El abuelo debía ceder á dicho nieto la parle de Nápoles que 
le habia sido adjudicada, y Luis Xll la otra parte á su hija Claudia 
con el título de reina. En el tratado se estipulaba también que 
hasta que estos niilos llegaran á la edad de unirse, el archiduque 
gobernase la parte de su hijo y Luis Xll la de su hija. Gonzalo y 
sus espaíioles debian ser llamados á su pais, y el archiduque que- 
•daba facultado para poner en su lugar y en el de sus soldados el 
gobernador y las tropas que juzgase mas á propósito. Gran alegría 
se manifestó en la corle al firmarse el tratado, porque no se dudó 
ue se iba á gozar de una paz duradera. Luis Xll lleno de seguri- 
ad hizo cesar los preparativos de guerra y notició el tratado á 
su general. Felipe por su parle envió órdenes ó Gonzalo y esperó 
confiado la obediencia de este general. No obstante, suscitáronse 
•ciertos recelos porque se supo que algunos bageles cargados de 
tropas espaftolas habían pasado por delante de Marsella con direc¬ 
ción á Sicilia ; pero alejando inquietudes, se creyó segura la ratifi¬ 
cación de Fernando, y tampoco se dudó de la retirada de las tropas 
de Gonzalo. 

Cuando menos se esperaba llegó un correo con cartas diri- 
idas por Fernando á su yerno el archiduque. Estas cartas esta- 
an llenas de acres reconvenciones y de palabras duras : tTe has 
dejado manejar , se le deciaj, como un niflo; tu único objeto ha 
sido complacer al rey de Francia para atraerle su favor, y tal vez 
para que te ayude á despojar á tus suegros.» Seguía á estas incul¬ 
paciones la enérgica protesta de no cumplir cosa alguna de lo que 
se habia pactado. Felipe mostró lleno de sorpresa sus instruccio¬ 
nes , probó que no las habia estralimitado, pidió se le permitiese 
escribir 4 Esparta para atraer á sus parientes á resoluciones mas 
justas , ^ ofreció no salir del reino sin haber obtenido una plena 
satisfacción, pero Luis Xll le respondió con nobleza que no cas¬ 
tigaría al inocente por el culpable. Contábase no obstante algún 
tanto con su ofrecimiento de permanecer como en rehenes; pero 
acometióle el tedio , y una indisposición de que se vió atacado le 
sugirió la idea de viajar y de ir á visitar á su hermana la duquesa 
de Saboya. Hizo le condujeran en una litera con el beneplácito 
del rey, mas no bien llegó á la frontera, cuando recuperó la salud, 
y atravesando rápidamente el Franco-Condado pasó el Rhin , avis¬ 
tóse con su padre Maximiliano y regresó á sus Estados. 

No se lardó en saber lo que ocurria en el reino de Nápoles. Las 
tropas enviadas por el rey de Esparta habían pasado desde Sicilia á 
la Calabria , y el duque de Nemours por no haber forzado á Gon¬ 
zalo en Barleta se halló entre dos fuegos. Los destacamentos que 
pudo confiar á Aubigny para trasladarse á la Calabria dejaban gran¬ 
des intervalos en la circunvalación, y Gonzalo aprovechó esta cir¬ 
cunstancia para atacar diferentes puntos franceses; el de Rouba, en¬ 
comendado á Chavannes de La Palice, fué uno de los primeramente 
atacados. La Palice sostuvo tres asaltos: en el último, colocado 
sobre la brecha deteniendo con su lanza y derribando á los enemi- 
os que se presentaban , fué derribado á su vez ; levantóse sin em- 
argo y combatió de nuevo, pero obligado al fin á rendirse , arrojó 
su espádalo mas lejos que pudo. Gonzalo intentó aprovecharse de 
esta circunstancia para apoderarse á mansalva de la fortaleza de la 
ciudad y amenazó á La Palice con una muerte vergonzosa si no 
mandada á su segundo Cornon que la entregase. Llevado al efecto 
La Palice al pie del fuerte hizo lo que se le exigía; pero Cornon 
se defendió algún tiempo mas, hasta que falto de municiones no 
pudo impedir que la plaza cayese en poder de Gonzalo, quien per¬ 
donó á La Palice, pero se negó á ponerle á rescate. 

Aun era tiempo de llamar á Aubigny para que hiciese el postrer 
esfuerzo contra Gonzalo; pero aquel tenia en la Calabria intereses 
personales que le suministraron preleslos para no acceder á las ins¬ 
tancias del duque de Nemours, (juicn por lo tanto solo pudo obte¬ 
ner en todas partes fuerzas insuhcientes. Los talentos de Aubigny 
no pudieron suplir sus contratiempos , pues contra un ejército su¬ 
perior en número se hallaba reducido á hacer una guerra de astu¬ 
cias y ardides, que al principio no le fué desventajosa. Situado de 
un modo conveniente para impedir el paso del Marro, conlonia á los 

(1) Téngase en cuenta que quien tan desfavorablemente habla de los 
españoles en estas páginas es un francés, y que por consiguiente no debe 
tomarse mas que á beneficio do inventario, digámoslo así, cuanto se halle 
contra el rey Católico, el Gran Capitán y otros. 

(N.del T.) 


e.spartoles en la parle úllerior de la provincia, cuando estos divi¬ 
diendo sus fuerzas entretuvieron al general francés con la mitad de 
ellas, mientras la otra capitaneada por Fernando deAndrade, Hugo 
de Cardona y Antonio de Ley va, atravesó el rio no lejos de Semi¬ 
nara. Al punto que Aubigny tuvo noticia de ello volóbácia este pun¬ 
to , esperando hallar al enemigo en desórden, pero le encontró en 
correcta formación. Ora cediese á la confianza en su valor, ora al 
temor de verse arrollado, atacó sin embargo, y al primer choque 
de su caballería desconcertó á la espartóla ; pero estrechado luego 
por la infantería , no pudo rehacerse y perdió la batalla en aquellas 
mismas llanuras donde ocho artos antes habia triunfado de Gonzalo 
y del jóven Fernando. Precisado á ceder, abrióse paso al través de 
los batallones enemigos y se refugió en Angirola con algunos gine- 
les. Mas atacado en hreve en esta plaza, vióse obligado á rendirse 
por falla de víveres. 

Gonzalo ignoraba las victorias de las armas espartólas en la Ca¬ 
labria , pero empezando al fin á esperimenlar escasez y hallándose 
por otra parte menos estrechado, tomó de nuevo la ofensiva. Habia 
salido de Barleta y se acercaba á Cerinola cuando un destacamento 
francés que reconoció, le hizo sospechar la proximidad del ejército 
enemigo; eligió por lo tanto posiciones coavenientes y se fortificó 
en una vina elevada que hizo rodear de un ancho foso. Apenas 
habían concluido estos trabajos llegó el duque de Nemours, quien 
por el cansancio de la marcha propuso que se difiriera hasta el dia 
siguiente el ataque. Este parecer iué apoyado por la mayoría de 
los generales, pero los suizos quisieron combatir y amenazaron con 
que se retirarían si no se accedía á sus deseos. Ivo de Alegre, 
que tenia grande autoridad en el ejército, apoyó su demanda y 
lomó pretesto de la circunspección del general para suscitar algu<- 
ñas dudas acerca de su valor. Nemours, tan poco duerto de sí 
mismo como de su ejército , cedió á esta indicación, y débil gene¬ 
ral , dispuso el combate contra sus propias convicciones y solo con 
el deseo de vengar su honor. Los suizos hicieron en vano prodi¬ 
gios de valor para arrancar las empalizadas; el cartón del enemigo 
diezmaba la infantería , sin que la caballería , inhábil en un terre¬ 
no movedizo que se deslizaba bajo los pies de los caballos, pu¬ 
diese ampararla. En tan apurado estremo se coloca Nemours á la 
cabeza de la vanguardia , con la esperanza de fijar el éxito del com¬ 
bate , pero al atravesar el foso de la virta, le dejó muerto una bala 
de mosquete. La consternación se difunde entonces por todas las 
filas; Gonzalo que llega á conocerlo, hace entonces una salida y 
en breve es derrotado el ejército. Los débiles restos que se libraron 
del desastre general, después de haber conocido el riesgo que 
corrian en encerrarse en grandes ciudades mal dispuestas y poco 
provistas de víveres, se refugiaron á Gaeta y á los castillos de Ná¬ 
poles. Poco lardó Gonzalo en tomar posesión de esta ciudad y en 
empezar el sitio de los fuertes que se prometían una larga resis¬ 
tencia. Pero los talentos de Pedro Navarro hicieron desvanecer 
esta esperanza, y el castillo del Quf, situado en medio del mar, 
desafió en vano su arle con ayuda de algunas barcas cubiertas; ata¬ 
caron de noche los minadores la roca, y la caída dp esta ofreció 
bien pronto una brecha que dió entrada á los espartóles. Menos fe¬ 
liz en Gaeta , que fué reforzada por una escuadra francesa, Gonzalo 
después de asaltos inútiles se vió obligado á bloquearla. 

Gaeta tiene un buen puerto propio para recibir los socorros 
que se podian enviar de Francia. B1 rey, instruido de las espedicio- 
nes de Gonzalo , intimó á Fernando y Felipe que observaran el 
tratado de Lion, y á este que se uniese á él contra su suegro, si re¬ 
husaba acceder á su demanda. Los dos le respondieron por medio 
de embajadores encargados de presentar proposiciones vagas y á 
propósito para entretenerle, pero Luis Xll los despidió bruscamen¬ 
te y se determinó á emplear contra Fernando esfuerzos capaces de 
hacerle arrepentir de su perfidia. Formó tres ejércitos, compuesto 
el primero de gascones á las órdenes del viejo Alain de Albrel, 
su antiguo rival cerca de Ana de Bretaña , y que debía penetrar en 
Esparta por Fuenterrabía ; el segundo, al mando del mariscal de 
Rieux, atacaría el Rosellon , y el tercero , mas fuerte que los an¬ 
teriores, mandado por La Tremouille, penetraría en Italia atrave¬ 
sándola y reuniendo los restos de Seminara y {de Cerinola marcha¬ 
ría derecho á Nápoles, en tanto que dos escuadras salidas de Mar¬ 
sella inquielarian launa las costas del reino de Nápoles, de que 
estaban posesionados los españoles, y la otra las ue Cataluña y 
Valencia. 

Hé aquí las consecuencias de estos grandes preparativos. Al- 
bret, cuyo ejército estaba compuesto en su mayor parte de sus 
vasallos , no juzgó oportuno esponerlos á una derrota perniciosa á 
sus estados. Ademas creía que era importante que guardara al¬ 
gunas consideraciones al rey de Esparta , cuyo resentimiento temía 
por el rey de Navarra, su hijo , y difirió el provocarle , esperando 
que su ejército que atravesaba por montañas escarpadas y que con- 
tuiuainente carecía de víveres. se disolviese por sí mismo. El ma¬ 
riscal de Rieux, á quien acompañaba toda la nobleza y las milicias 
de las ciudades del Languedoc, se detuvo en la de Salces que 
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Fernando había mandado fortificar á Pedro Navarro con todo el 
cuidado de un hombre que espera la guerra. Rieux cayó enfermo, 
y el sitio que se hacia con lentitud y flogedad dió tiempo á Fer¬ 
nando para levantar un ejército de cuarenta mil hombres y atacó 
de pronto á Dunois, que reemplazaba á Rieux. El nieto del defen¬ 
sor del trono en tiempo de Carlos VII hizo su retirada con tanto 
orden y valor, que no se le puede tachar en lo mas mínimo. Re- 



La duquesa de Orleans pidiendo a su hermano el perdón de su e.sposo. 


cogió su débil ejército dentro de los muros de Narhona y se vió 
obligado á abandonar el campo al enemigo que tomó cuatro luga¬ 
res, los cuales saqueó , asolo la campiña y retrocedió cargado de 
botín , siendo molestado por Dunois , quien teniendo que renun¬ 
ciar victorias brillantes no se retiró tampoco sin gloria. En cuanto 
á las dos escuadras, combatidas poi la tempestad iio pudieron 
hacer en las costas enemigas mas que tentativas inútiles y tuvie¬ 
ron que volver A entrar en el puerto de Marsella con bastante 
descalabro y por lo tanto incapaces de .«servicio. Luis desconsolado 
con tantas pérdidas, presentó á Fernando , por iliedio de personas 
intermedias, proposiciones de paz. Resulto de estas negociacio¬ 
nes una tregua de tres años entre las dos coronas , en cuanto á 
los estados contiguos, pero no para Italia, donde se podía comba¬ 
tir libremente. 

La Tremouille avanzó allí rápidamente sin que opusieran el 
menor obstáculo ni las repúblicas ni los estados pequeños, asus¬ 
tados todos y sometidos. No había que temer mas que á los Bor- 
jas que apoyados por los venecianos , siempre celosos del poder de 
Luis , podrían suscitar dificultades que era necesario vencer antes 
de ir mas lejos. Al llegar á los confines del estado eclesiástico , el 
cardenal Amboise que estaba con el ejército nizo sondear las dis¬ 
posiciones de Alejandro y de su hijo. Se los ha visto hasta ahora 
unidos á la Francia, pero en calidad de mercenarios, porque cuan¬ 
do supieron los desastres de los franceses en Ñápeles se dejaron 
ganar fácilmente por Gonzalo. El español les pagó su defección con 


algunas plazas fronterizas que les abandonó. El Papa, durante el 
corto triunfo délos franceses, les liabia permitido hacer grandes 
acopios de trigo en Roma, y cuando los vió en decadencia hizo 
sellar los almacenes y los espuso á morir de hambre en el pais 
devastado que ocupaban. El ejército francés reunido al pie de 
Roma podía castigar esta traición, pero el cardenal Amboise, 
deseando ocupar un buen lugar en el ánimo de César para el 
caso de una vacante, que no podía tardar, prefirió negociar. 
Los Borjas prometieron unirse á la Francia si consentía el rey en 
no patrocinar al resto de la familia de los Ursinos , á quien todavía 
protegía. El cardenal, halagado siempre con el deseo de la tiara, 

ue esperaba conseguir por medio de las inUigas del hijo después 

e la muerte del padre, obtuvo también del rey este vergonzoso 
sacrificio, que fué el último. 

Alejandro y César, queriendo envenenar á los cardenales cu¬ 
yas riquezas codiciaban, los habían invitado á un festín, y fue¬ 
ron ellos mismos envenenados á causa de la indiscreción de un 
criado que equivocó los vasos. El Papa sintió en el instante los 
efectos del veneno, y solo vivió ocho dias sufriendo los mas terri¬ 
bles tormentos y tal vez acosado por los remordimientos. El hi¬ 
jo dotado de una constitución fuerte, y en el vigor de su edad, 
se salvó con ayuda de un contraveneno tomado inmediatamente; 
pero le quedó una debilidad suma y una languidez tal, que no podía 
obrar con toda la actividad que se había propuesto cuando pensaba 
en los medios que tendría que emplear para conservar sus dignida¬ 
des y su fortuna, luego qne su padre dejase de existir. Sin embargo, 
no se abandonó á sí mismo, y el cargo de Gonfaloniero de la Igle¬ 
sia, sus tropas y su valor le pusieron en situación importante en los 
dos cónclaves que se celebraron. El quc condujo la intriga y se 
aprovechó por fin de ella fué el cardenal Julián de la Rovere, naci¬ 
do en los estados de Génova, de genio activo, lleno de recursos y 
de vi"or. Para ceñirse la tiara tuvo necesidad de engañar dos ve¬ 
ces ai cardenal Amboise, que la deseaba vivamente y tenia alrede¬ 
dor de Roma un ejército á su disposición. 

La llovere , perseguido por Alejandro VI, habia encontrado un 
asilo en Francia y aun obtenido la legación de Aviñon por la pro¬ 
tección del primer ministro. Se proclamaba á viva voz amigo del 
cardenal y servidor de la monarquía francesa por deber, no menos 
que por inclinación desdo que Génova se había unido á Francia, 
cuando hizo el rey su primera entrada en Italia. ¿Cómo desconfiar 
de protestas apoyadas en semejantes títulos? Amboise creyó cie¬ 
gamente en lo que le decía, á pesar de que César le habia adverti¬ 
do que le engañaba. Durante la agonía de su padre, el Gonfaloniero 
.se habia apoderado del Vaticano y de una parte de la ciudad, esta¬ 
bleciendo destacamentos en los principales cuarteles, y el general 
francés habia también hecho entrar las tropas. Los cardenales de¬ 
clararon que no procederían á la elección en tanto que unos y otros 
no se hubieran alejado. La lloveré se encargó de notificar esta re¬ 
solución que él mismo habia inspirado ; y al hacérsela saber á su 
antiguo amigo , tratándole como si ya no hubiese duda de que ha¬ 
bia de ser soberano Pontífice, le manifestó que convenia que el 
rey de España y los demas enemigos de la Francia no pudiesen ta¬ 
char su elección por falla de libertad: lo que sucedería si no aleja¬ 
ba sus tropas, y persuadía á César que retíraselas suyas. Amboi¬ 
se se dejó persuadir y obtuvo de Jlorja á pesar de su repugnancia, 
que abandonase sus puestos é hizo salir de Roma á los franceses. Al 
momento los cardenales , á los que La Rovere, todavía poco segu¬ 
ro de la mayoría de votos, habia persuadido que á fin de no cho¬ 
car con ninguna potencia no eligieran ni francés ni español, escogie¬ 
ron al italiano Piccqlomiui, Pió III, ([ue estaba enfermo. 

Esta elección , dijo La Rovere' á Amboise , la ha creído necesa¬ 
ria el sacro colegio para convencer al universo que juzga con ente¬ 
ra libertad; pero no es mas que un depósito coníiado por espacio de 
unas cuantas semanas, en manos que bien pronto le trasmitirán á 
las vuestros. , Cuán fácil de engañar es un hombre poseído de una 
pasión! Durante veinte y ocho dias que duró el poniilicado de Pic- 
colomini. La Rovere continuó poseyendo la coafianza do Amboise, 
aunque á su misma vista negociaba aquel pretendiente de la tiara, 
con los venecianos, con los í)arones romanos y con el mismo César, á 
quien ganó prometiendo conservarle en el cargo de Gonfaloniero. 
César, contando poco con la protección del ministro francés, á 
quien según veía se le engañaba fácilmente, obtuvo para dicho pre¬ 
tendiente los votos de la tracción española con la que acababa de re¬ 
conciliarse, y se tomaron tan bien todas las medidas, que la noche 
misma que entraron en cónclave los cardenales y antes que se cer¬ 
rase, eligieron al sobrino de Sisto IV, Julián de la Rovere, que lo¬ 
mó el nombre de Julio II. Amboise que tan groseramente habia 
sido burlado, devoró en silencio su vergüenza , é hizo las sumisio¬ 
nes acostumbradas al nuevo Papa, recibiendo la dignidad de legado 
á latero, con la cual partió para Francia. El ejercito (|uc á causa de 
estas intrigas habia perdido cerca de Roma un tiempo precioso, se 
puso en camino para Nápoles. 

Julio se veia cülocauo en la silla pontifical, sin tropas ni di- 
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ñero; sin embargo tenia deseos de dominar la Italia y ser mas bien 
monarca que Papa. El Gonfaloniero por el contrario tenia todos los 
recursos de que aquel carecia. Julio concibió el proyecto de apro¬ 
piárselos. Con suaves insinuaciones consigue que Cesar le ceda el 
castillo de San Angelo , donde le habia fortificado ; le aloja cerca 
de sí con sus capitanes, se queja de las usurpaciones de los baro¬ 
nes romanos, y le propone que vaya á arrancarles estas posesiones 



Fuga (le Ana de Bretaña. 


conviniendo en cederle una parte de ellas. El Gonfaloniero consiente 
én ello y hace marchar por tierra sus' tropas bácia la Romanía, por 
donde se babia de empezar la ejecución del plan. Como el es¬ 
taba todavía débil, se embarca en el Ttber; pero apenas se habia 
separado de su ejército , cuando el Papa le hace arrestar y condu¬ 
cir á Roma donde le exije una órden para que el gobernador de Ce- 
sena , donde estaban sus tesoros, entregue al momento la plaza al 
(pie lé presente la carta. Aquel gefe, instruido ya por órdenes se¬ 
cretas, rehúsa obedecer, y hace colgar á los que se le presentan. 
Alejandro VI en circunstancias semejantes, hubiera sin duda obli¬ 
gado á su prisionero por medio de la tortura ó por cualquier otro 
ú que le entregara sus tesoros; pero Julio se contentó con obte¬ 
ner del Gonfaloniero una renuncia de todas las tierras de la Igle- 
.sia que poseia, y una órden á todos los comandantes para que las en¬ 
tregaran sin pérdida de tiempo á las tropas del Papa. 

Rorja permaneció prisionero esperando la ejecución, que llegaba 
lentamente. En este intérvalo consigue salvarse y se refugia al lado 
de Gonzalo, del que no se habia hecho enemigo dcl lodo, aunque 
se habia pasado al servicio de Francia. Desde este asilo llama á 
sus oficiales y soldados que se habia visto obligado á despedir. Co¬ 
mo era valiente y pagaba generosamente, todos se apresuraron á 
reunírsele. El español los recibió tan bien como su gefe, les dió bue¬ 
nos cuarteles alrededor de Nápolcs , y escuchó con satisfacción los 
proyectos de Rorja para vengarse del Papa y volver ó obtener las ciu¬ 
dades que se habia también precisado á abandonar. Gonzalo lo apro¬ 


bó tod(), hizo preparar navios, los cargó de víveres y municione.'! 
y colmó de caricias á César. Finalmente, cuando se fué á despedir 
de él, la víspera de su marcha, le convidó á su mesa, y al des¬ 
pedirse le abrazó tres veces; pero apenas se habia cerrado la puer¬ 
ta, le hizo arrestar. El desgraciado lanzó un profundo suspiro, v se 
dejó conducir en silencio á un bajel que le trasladó á España, donde 
permaneció dos años en duro cautiverio, hasta que logrando eva¬ 
dirse, se fué con el rey de Navarra su cuñado. En aquella ocasión 
habia guerras entre el monarca y sus vasallos ; y como no podía es¬ 
tar pacífico cuando oia el estruendo de las armas , se puso á la ca¬ 
beza de las tropas leales, y recibió un flechazo, de cuyas resultas 
murió. Fué enterrado en la catedral de Pamplona, do la que babia 
sido obispo antes de empezar su carrera militar. 

El ejército francés estaba en buen (stado; pero La Tremoui- 
lle , iinico general que se podía oponer al Gran Capitán, cayó en¬ 
fermo de tal gravedad, que fué necesario nombrarle un sucesor.. 
Este fué Juan Francisco de Gonzaga , marqués de Mantua, el mis-, 
mo que mandaba los venecianos contra los franceses en la batalla, 
de Fornoue. Mala elección, no porque dejase de ser valiente v buen, 
capitán, sino porque era sosegado y tardío en determinarse , porque 
la vecindad de.su pequeño Estado con el Milanesado, podía hacerle 
desear que el rey de Francia no dommase demasiado en Italia, y era; 
de temer que esta consideración influyese escesivamenle en su 
conducta. Los acontecimientos justificaron después el descontento 
de los capitanes franceses por haber preferido á un eslrangero. 



Eninnista de Carlos VIII y la princesa de Navarra, 


Un reves señaló su entrada; porque envió á intimar á Rocaseca, 
simple forlah'za, y el gobernador hizo ahorcar al trompeta. Los 
franceses asaltaron el castillo intrépidamente , pero fueron rechaza¬ 
dos con igual valor que el que babian desplegado. Un refuerzo con¬ 
siderable, introducido jmr Pedro Navarro, obligó al marqués á.di- 
simular el cruel insulto hecho en la persona de su trompeta, y á le¬ 
vantar el sitio bajo pretrsto de buscar puestos mas ventajosos. Fati- 
























250 


HISTORIA DE FRANCIA. 


Í [ó al ejército con penosas marchas , y aunque pasó el Careliano á 
a vista de Gonzalo, cuyas fuerzas se habían debilitado por hacer 
una tentativa contra el castillo de Ro«a Evandra, no le inquietó 
en lo mas mínimo, y le abandonó por decirlo así, un destacamen¬ 
to considerable que se hallaba allí encerrado. Estos valientes espe¬ 
raban socorro á cada instante, y se defendieron hasta que todos 
fueron pasados á cuchillo. Un grito de indignación resonó en todo el 
ejército. El capitán Luis de lledouville de Sandricourt dijo al mis¬ 
mo general en pleno consejo, que era un traidor y que se lo pro¬ 
baria con las armas cuando quisiera. El tranquilo Gonzaga escu¬ 
chó fríamente este reto, y no le aceptó; üngió una enfermedad, de¬ 
jó el mando y tomó el camino de Mantua con una escolta elegida por 
él , á la que dejó allí, pasando en seguida al servicio del rey de Es- 
paúa. 

Lilis, marqués de Sablees, á quien Luis XII había nombrado virey 
de Ñapóles á la muerte del duque Nemours , ocupó el puesto de 
donzaga. Mejor intencionado, no fué mas feliz; porque las dilaciones 
del marqués habían dado tiempo al Gran Capitán para reunir su ejér¬ 
cito, que atacado en la escelente ocasión que se le presentó á Gonza¬ 
ga, no hubiera podido impedirle llegar á Ñapóles. El español determi¬ 
nado á cerrar á los franceses el camino de la capital, hizo acampar 
sus tropas detras de las trincheras que levantó en las gargantas 
de las montañas, á alguna distancia de las márgenes del Gare- 
llano. Sobrevinieron las lluvias de otoño; y sus soldados acam¬ 
pados en aquel terreno fangoso , célebre por haber ocultado anti¬ 
guamente á Mario, comenzaron á impacientarse y murmurar , pero 
el los sostenía y cuidaba de que nada les faltase, y al mismo tiempo 
les daba ejemplo de paciencia y firmeza. Solo cuando .se pusieron los 
caminos tan impracticables, que era imposible que los franceses pu¬ 
dieran aventurarse á pasar , fué cuando retirólas tropas acantonán¬ 
dolas en Scssa. 

Entanto que los españoles soportaban con constancia todas las 
incomodidades de su posición, los franceses acampados en la orilla 
opuesta, disfrutaban de un terreno seco, pero carecían de víveres 
y forrage. Esta necesidad. una de las mas importantes de la vida, 
algunas bastardías que los proveedores habían hecho á los llora¬ 
res de armas, obligaron á la caballería que constituíala mayor 
parte del ejército, á retirarse y formar grandes destacamentos 
para proporcionársela subsistencia. Instruido por sus espías, el Gran 
Gapitan pasó el rio por un puente que construyó sin que lo aperci¬ 
bieran los franceses y manilando atacarlos por aquel costado para 
llamarles la atención, avanzó con el resto de sus tropas para envol¬ 
verlos. Solo una pronta retirada podía salvar al ejército ; y Saluces 
la mandó, rompiendo antes el puente para que la retaguardia ene¬ 
miga quedase del otro lado del rio. La artillería ligera marchaba de¬ 
lante ; la seguían la infantería y la caballería; las compañías de. Du¬ 
ras, de Sandricourt y de La Fayette, lormaban la retaguardia con 
uince valientes de cuyo número era Bayardo, protegiendo la marcha 
el ejército, al que molestaba sin descanso la caballeria ligera es¬ 
pañola , mandada por Próspero Colona, que deseaba detener á los 
enemigos para que Gonzalo pudiera alcanzarlos. 

En esta retirada fué cuando viendo Bayardo que un cuerpo espa¬ 
ñol había tomado el camino de las alturas para caer á cierta distan¬ 
cia sobre la infantería francesa y obligarla á retroceder , partió con 
un solo escudero para observar y colocarse en un puente estrecho 
por donde debía desembocar la columna á la llanura. Al verla lle¬ 
gar despachó á su escudero para pedir auxilio y soportó los prime¬ 
ros golpes del enemigo, teniendo la suerte de sostenerse perfec¬ 
tamente hasta la llegada de cien hombres que inutilizaron la ma¬ 
niobra délos españoles, facilitando al ejército la llegada á Gaeta, 
«lue ya le había servido de asilo cuando la derrota de Cerinola. Los 
franceses se encerraron allí de nuevo , pero perdieron la artille¬ 
ría gruesa , que se anegó con Pedro de Médicis , que había queri- 
de conducirla por mar á Gaeta, y todo.s los bagajes que fueron presa 
délos vencedores. Poca caballeria tomó parte en esta acción; dis¬ 
persada con objeto de procurarse provisiones, se reunió como pudo 
4 las órdenes de diferentes capitanes, en los puntos que creyeron 
mas seguros del furor de los paisanos contra tropas desbandadas. 
Muchos fueron muertos, y de los pequeños pelotones que llegaron 
á formarse, muy pocos volvieron á Francia, uespues de haber tenido 
que mendigar su sustento. 

Gaeta podía defenderse mucho tiempo. Se sabia que se prepara¬ 
ban socorros en Marsella ; que La Tremoiiille restablecido ya iba á 
tomar el mando y aparecer á la cabeza de un considerable refuerzo. 
Pero el decaimiento se había apoderado de todos los ánimos ; capi¬ 
tanes y soldados suspiraban por su patria y solo deseaban volverla á 
ver. Gonzalo tnvo la destreza de alentar este deseo, presentando el 
medio pronto y fácil de efectuarlo. Ofreció en cambio de Gaeta, en¬ 
tregar todos los prisioneros que se habían hecho desde el principio 
Be las hostilidades, conceder á la guarnición los honores de la guer¬ 
ra, y dejarles llevar, lo mismo que á todos los demas cuerpos es¬ 
parcidos en el reino, caballos, bagajes y todos sus demas efectos. 
Esta proposición fué aceptada por aclamación. El Gran Capitán eje¬ 


cutó fielmente una parte; la otra la interpretó como tenia de cos¬ 
tumbre. Pretendió que los señores napolitanos del partido angevino, 
que se encontraban en el ejército francés, eran súbditos de Fer¬ 
nando, actualmente rey de Nápoles, y no podían gozar de los bene¬ 
ficios de la capitulación sin su permiso ; los retuvo prisioneros 
hasta tanto qne se resolviera; y después fueron condenados ámuer- 
te, á pesar de que había estipulado la guarnición francesa que se 
les conservaría la vida. La mayor parte de aquella pereció de ham¬ 
bre y de miseria durante el regreso, y el marqués de Saluces que la 
mandaba, sucumbió de fatiga al llegar á Génova. 

Si Fernando se asombró de la facilidad de una conquista tan im¬ 
portante , no se sorprendió menos Luis XII. Manifestó su indignación 
á las tropas que habían salido de Gaeta, y las prohibió entrar en 
Francia, mandándolas acuartelarse en Italia. Recibió al mismo tiem¬ 
po las mas desconsoladoras nuevas dcl Milanesado. Maximiliano con 
la esperanza de conseguir este ducado, cuya investidura se le habia 
prometido por el tratado de Trento, fomentaba revueltas en el 
pueblo. Para apoyarlas habia atraído á los suizos con la esperanza 
del pillaje. El Papa , los venecianos y las demas repúblicas enemigas 
de la dominación francesa, viendo en desgracia al rey, se declara¬ 
ron contra él. Tantos golpes adversos, recibidos de repente, causa¬ 
ron en Luis tal sensación, que le ocasionaron una entermedad que 
le condujo al borde del sepulcro. 

Ana de Bretaña desplegó en aquella ocasión todo el cuidado de 
una tierna esposa, y el embarazo inseparable de su afectuosa so¬ 
licitud no la impidió pensar en su seguridad y la de sus hijos. No 
tenia mas que dos hijas , escluidas del trono por la ley sálica; y por 
consiguiente recaía la corona en Francisco, duque de Angule¬ 
ma, descendiente, como Luis XII, del duque de Orleans, ase¬ 
sinado en París, y de Valentina de Milán. Su madre era Luisa de 
Saboya, que quedó viuda á los veinte y dos años, y educaba á su 
hijo con todo esmero en el castillo de Amboise, donde tenia una cor¬ 
te bastante alegre para una viuda. El mariscal de Roban Gie, señor 
bretón, muy estimado, era ayo del príncipe y mandaba en el casti¬ 
llo, cuyo honor le costó despíies bien caro. 

La reina, viendo deshaiiciado al rey, ereyó, en tanto que to¬ 
davía tenia ella autoridad, que dubia tomar precauciones contra la 
mala voluntad de la madre del futuro rey, con la que tenia bastan¬ 
te frialdad. Mandó embarcar sus muebles y joyas que envió á Nantes 
por el Loira. Gie, sabedor de estas medidas, creyó, en calidad de 
guardador de los intereses de su pupilo, que estaba autorizado para 
impedir la traslación délos efectos sobre que podía tener derechos el 
futuro monarca. Mandó detener los barcos y fué obedecido, y aun se 
dice que llegó su previsión hasta mandar detener á la misma Ana, por 
si quería dirigirse á Bretaña; pero sobre todo que no se consintiese 
el paso de su hija Claudia, que era la mayor de las dos y la herede¬ 
ra presunta del ducado. Ademas el mariscal se concertó con el señor 
de AlbreP, antiguo amante despreciado por la duquesa , y le com¬ 
prometió á proporcionarle diez mil gascones á los que podría reunir 
otro número igual para formar un ejército en caso que fuera nece¬ 
sario al principio del nuevo reinado. Por último, habia prevenido 
al gobernador del castillo de Amboise, que tan pronto como supiese 
la muerte del rey , trasladase al joven principe al castillo de Angers 
que habia hecho fortificar bien y abastecer de víveres y de una bue¬ 
na guarnición. 

Luis XII se restableció. El esmero con que la reina le habia asis¬ 
tido durante su enfermedad, aumentó el ascendiente que sobre él 
tenia, y consiguió que el mariscal Gie, bastante desgraciado porque 
sus gentes habían cogido en Saumur efectos de la reina, fuese 
arrestado como reo de lesa raagestad. El proceso duró dos años. No 
se insistía en las medidas que Gie habia tomado contra las precau¬ 
ciones demasiado activas y prematuras de la reina, que era lo único 
porque debía perseguírsele, sino sobre los dichos irónicos é insul¬ 
tantes , que se habia permitido con frecuencia contra la debilidad 
del rey con su esposa , contra la gran condescendencia del monarca 
á los caprichos de la reina , y contra algunos vicios del gobierno. 

Para adquirir pruebas de estas indiscreciones, fué preciso exa¬ 
minar á algunos de los que frecuentaban la corte de Amboise , que 
se ofrecieron voluntariamente, con especialidad Pontbrian, gentil¬ 
hombre del príncipe, que debía su fortuna á Gie; el señor de Albret, 
cómplice de sus precauciones; y en fin, la misma duquesa de An¬ 
gulema , por cuyos intereses se habia sacrificado. Gie vivo é impe¬ 
tuoso aun en su situación de acusado , era temido por los testigos á 
los que no guardaba consideraciones ni en sus conversaciones priva¬ 
das , ni en sus memorias de defensa, ni aun ante el tribunal. 

Pontbrian antes de comparecer al careo con el acusado , rogó á 
los jueces que exigieran de él que se abstuviese de espre.sioncs 
chocantes que su calidad de caballero no le permitirían sufrir con 
paciencia. Así lo prometió Gie , pero cuando oyó que le imputaban 
dichos insolentes contra la reina , y que se le inculpaban como 
crímenes las chanzas proferidas en momentos de alegría , no pudo 
contenerse y esclamó: «Pontbrian miente vil é infamemente.» En 
vano le rogaron que moderase los términos de su respuesta. «No 
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merece otra cosa , dijo , es un beato, un hipócrita que ha querido 
atormentarme.* Ai de Albret le desmintió completamente y le trató 
con harto desprecio. 

La declaración mas embarazosa era la de la duquesa de Angule¬ 
ma. Gie se lisonjeaba de que por los servicios que había prestado 
á ella y á su hijo , y con especialidad los que habían dado margen 
á su persecución, seria favorable el testimonio de la duquesa; pero 
esta le profesaba interiormente odio por contradicciones que las mu¬ 
jeres sufren con dificultad. Dicese que el mariscal, tratado por la 
princesa con bondad y confianza en las conversaciones familiares 
que tenia con ella á causa de su cargo de ayo, y siendo muy rico, bas¬ 
tante acreditado , descendiente de una de las primeras casas de Bre¬ 
taña y viudo, creyó que no era muy temerario aspirando á poseer la 
mano de la madre de su educando. Se asombró cuando no fueron aten¬ 
didas sus insinuaciones, y procurando averiguar la causa , creyó en¬ 
contrarla en la inclinación que la señora profesaba á algunos de los 
jóvenes que frecuentaban el castillo. Como allí era omnipotente, ma¬ 
nifestó á algunos de ellos que no concurrieran tan asiduamente, y 
uno de los mas sospechosos no quiso obedecerle , pero el mariscal 
le hizo echar vergonzosamente por sus guardias. Esta violencia, 
que hirió el amor propio y tal vez el gusto secreto de la princesa, 
la desagradó todavía mas porque suscitaba sospechas injuriosas. Pe¬ 
ro como necesitaba un director para su hijo, devoró en silencio esta 
afrenta ; mas cuando encontró ocasión de vengarse, el despecho y 
el deseo de castigar á un rival, la hicieron olvidar su reconoci¬ 
miento, y su declaración fué la mas desfavorable al acusado. 

Gie en esta ocasión se condujo con la mayor moderación. Tuvo 
la prudencia de no insinuír los motivos que habían podido deter¬ 
minar Á la duquesa á agravar su situación , motivos que tal vez 
hubiera rechazado. Sin pretender dar la mayor importancia á 
los servicios que le habían puesto en aquel conllicto , y sin dar á 
su aserto un aire de reprensión, dijo : «Si hubiese servido siem¬ 
pre á Dios como os he servido á vos, señora, no tendría que dar 
mucha cuenta el dia de mi muerte.» Negó, pero con respeto, 
mucha parte de los hechos de que se le acusaban y dijo por úl¬ 
timo, que se le aplicaban dichos que siempre habia creído eran in¬ 
decorosos aun cuando se tratase de la mujer mas despreciable del 
reino. 

A pesar de su justificación , apoyada sobre pruebas irrecusa¬ 
bles , acaso hubiera corrido inminente riesgo sin la protección del 
canciller Guido de Ilochefort, presidente del tribunal. Condujo éste 
el negocio con tal destreza que salvó al acusado sin chocar con la 
reina ni con sus poderosos enemigos. Le sacó de la prisión, en la 
que habia sido tratado al principio con dureza , y le hizo presen¬ 
tar una lista de testigos que habia de deponer en su favor. Figu¬ 
raba á la cabeza de ella el rey y después el cardenal Amboise , go¬ 
bernadores de provincias distantes , embajadores que estaban fuera 
del reino, oficiales del ejército de Italia y misioneros que tal vez 
no volverían , lo que contribuiría á alargar la causa. Como la reina 
se obstinaba en que se celebrara el juicio , se llevó este negocio al 
Parlamento de Tolosa. Este tribunal, aunque vivamente solicitado, 
se desentendió del crimen de lesa magestad , y sentenció que para 
reparación de algunos escesos y defectiis, y por cier-as conside¬ 
raciones , el mariscal de Gie cesara en las” funciones de ayo del 
conde de Angulema , perdiera este título, asi como el mando de 
los castillos de Amboise y de Angers y su compañía de cien lanzas; 
ue se abstuviera durante cinco años de las funciones de mariscal 
e Francia y que durante este tiempo no pudiera acercarse en diez 
leguas á la corte, cosas todas que podría haber mandado el rey 
or si, sin esponerse á que se dudara de su justicia y bondad, 
ambien se condenó á Gie á devolver al Tesoro el sueldo de quince 
soldados que por descuido ó por otra causa habia empleado en su 
servicio, y cuyo cargo se le hacia para demostrar la concusión. 
El mariscal pagó alegremente esta módica suma y se retiró á su 
hermosa casa del Vergel en Anjou , donde vivió magníficamente, 
visitado por la nobleza de la provincia y aun por los mas distin¬ 
guidos señores de la córte, á despecho de sus enemigos y de los en¬ 
vidiosos. 

Ya recordará el lector que el rey habia confinado por decirlo 
asi á los fugitivos de Gaeta, en Italia , prohibiéndoles volver á 
Francia. A fuerza de perseverancia, uno de los principales oficiales 
llamado Luis de Hedouville , pudo acercarse al rey. Se presenta en 
un estado lastimoso, y le manifiesta que no han contribuido á la 
pérdida del reino de Ñapóles ni los capitanes que han hecho pa¬ 
tente su habilidad, ni los soldados (lue lian dado muestras de valor, 
sino los factores de provisiones y los tesoreros , harpías insacia¬ 
bles , agregadas al ejército únicamente con el deseo de enrique¬ 
cerse. «Por espacio de cuarenta dias , dijo, hemos visto al enemigo 
delante y á los ladrones detras. A la vuelta, esos implacables usu¬ 
reros no han querido auxiliar á los soldados y aun se han guár- 
flado su paga. En la actualidad triunfan de nuestras calamidades y 
se presentan atrevidamente en la corte , de la que quieren dester¬ 
rarnos , á nosotros que llevamos sobre nuestros cuerpos acuchilla¬ 


dos y en nuestros rostros los testimonios vivos de sus robos.» El 
monarca esclamó suspirando: «¡Ay Dios; es verdad!» En conse¬ 
cuencia de esta denuncia , dos de estos avarientos agiotistas fueron 
colgados, otros se vieron espuestos en un cadalso para ludibrio del 
pueblo, y á otros se les impusieron grandes multas aplicables á los 
capitanes y soldados que necesitaban este socorro. 

Los caballeros franceses habian manifestado uu valor á toda 
prueba. Ademas de la generosa decisión de La Palice en el ataque 
de Rouva , y de Bayardo en el puente cuando detuvo á la ^columna 
española , la historia ha conservado la memoria de muchas accio¬ 
nes heroicas, entre las cuales celebra la atrevida retirada de Luis 
de Ars , compañero de estos dos guerreros. Este, después del des¬ 
calabro de Cerinola y en tanto que Alegre conducía el grueso del 
ejército á Gaeta , habia recogido una parte de los fugitivos en Ve- 
nouse, desde donde ponía en contribución á los países vecinos. 
Gonzalo le intimó que se sometiera á lo convenido en Gaeta, 
pero desechó la proposición con desden y persuadió á sus compañe¬ 
ros que permaneciaran con las armas en la mano mas bien que 
sucumbir á la ley del vencedor. El Gran Capitán envió contra él 
al veneciano Alviano , su mejor oficial, y que se habia distinguido 
articularmente en el paso el Garcllano, de que habia dado la idea, 
ucharon largo tiempo la habilidad y el valor, pero á pesar de 
la superioridad de las fuerzas de su adversario, Luis de Ars venció 
siempre. 

Escribió al rey que podía sostenerse seis' meses en su puesto, y 
que le enviara socorros. Luis XII que empezaba á cansarse de esta 
guerra, le contestó que abandonara esta plaza y salvara las tropas 
con las mejores condiciones que pudiera conseguir. El valiente ca¬ 
ballero no quiso admitir ninguna. Salió de V'^enouse en órden de ba¬ 
talla, atravesó parte del reino de Ñapóles y toda la Italia, consiguió 
provisiones de los lugares por donde pasaba de grado ó por fuerza, 
y llegó triunfante y casi sin pérdida á Blois donde se hallaba la cor¬ 
te. Le recibió toda entera, y el rey distribuyó recompensas á los 
oficiales y soldados, dejando al gefe la elección de la que mejor le 
agradara; pero no pidió otra que la entrada en Francia de los capi¬ 
tulantes de Gaeta, lo que le fué concedido. 

Esta fatiga de la guerra que habia obligado á Luis XII a dar al co¬ 
mandante de Venouse órdenes tan desesperadas, le determinó tam¬ 
bién á escuchar las proposiciones que le hizo Fernando. Este prínci¬ 
pe, á pesar de sus victorias en el reino de Ñapóles, temió que Luis, 
indignado de su perfidia le opusiese á falla de otros medios, al 
desventurado Federico que permanecía en Francia. Los socorros que 
el monarca francés podía prestarle al enviarle á su reino; lo que 
podia conseguir el príncipe destronado de los señores napolitanos 
descontentos, que eran bastantes, y de los fugitivos á quienes el 
menor rayo de esperanza reanimaría; la necesidad perpétua de di¬ 
nero ; la precisión de sacar las tropas de España para conservar sus 
nuevas posesiones, esta reunión de causas le hizo discurrir,-ó de 
buena fé ó por una generosidad que apenas se puede concebir, ó 
solamente para confundir mas á Luis , ofrecer al napolitano la resti¬ 
tución de su trono. 

Por medio de los embajadores que envió á Francia, hizo reno¬ 
var secretamente á Federico las protestas en virtud de las que le 
habia ya engañado; á saber: que no le habia quitado la corona, 
mas que por impedir que la Francia se apoderase de ella , que no 
era mas que un depósito, y que se le devolvería si obtenía de 
Luis XII que desistiese de todas sus pretcnsiones á este reino. Apo¬ 
yaba esta proposición con la oferta del matrimonio del bijo ma¬ 
yor de Federico, que él tenia en España, con una de sus sobri¬ 
nas , Fernando persuadió tan bien al napolitano, que hizo eslra- 
ordinarios esfuerzos .para que cediese LuisXll; pero este pene¬ 
tró mejor las miras secretas del artificioso español. Dió audiencia 
solemne á sus embajadores, escuchó las proposiciones vagas que le. 
hicieron para un arreglo, tomó en seguida la palabra, les hizo co¬ 
nocer que no ignoraba la intriga clandestina con Federico , les re¬ 
prendió con un tono áspero su complicidad en la mala fé de su se¬ 
ñor, y les mandó salir de su reino, concediéndoles para ello muy 
pocos dias. Creyeron que Fernando se irritaria cuando supiera que 
Luis le atusaba de impostura, y que le habia engañado dos veces. 
*¿Dos veces? dijo, miente, pues han sido mas de diez.» Es creíble que 
deseaba que Federico saliera de Francia para apoderarse de él y ha¬ 
cerle prisionero. El infortunado príncipe creyó que solo el rey de 
Francia le volvería la corona , y murió poco tiempo después en es¬ 
ta persuasión, no teniendo motivos de queja del monarca que le 
guardó todas las consideraciones posibles, y procuró que no faltara 
nada á su familia. Porque aun en los momentos en que se vió mas 
apurado il rey con cstraordinarios gastos, tenia buen cuidado que 
las pensiones’prometidas se pagasen con religiosidad. 

Los ofrecimientos que el rey católico hacia á Federico de colo¬ 
carle en el trono, eran bien contrarios á los compromisos contraí¬ 
dos con el archiduque Felipe, esposo de Juana su hija, de ceder 
el reino de Nápoles al duque de Luxemburgo su hijo, cuando se 
realizara el matrimonio estipulado entre él y Claudia de Francia. 
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En esto conoció Luis XII que el yerno tenia tan mala fé como el sue¬ 
gro. Le envió la sumaria información que habia hecho escribir de todo 
lo que habia pasado, tanto en la audiencia solemne , como en las 
intrigas secretas de los embajadores; y esta comunicación produjo 
conferencias en que el rey y el archiduque soberano de Flandes se 
esplicaron sobre sus respectivos intereses. El archiduque ganó 
al emperador Maximiliano su padre, y por un tratado que se ce¬ 
lebró en Blois, tratado que Luis XII firmó solo porque estaba can¬ 
sado de una guerra que agotaba los recursos de sus pueblos, se 
determinó el enlace de Claudia hija mayor del rey, y de edad en¬ 
tonces de cinco años, con Carlos de Luxemburgo que tenia cuatro. A 
causa de este raairimouio , se consiguió de Maximiliano la promesa 
de dar al heredero de Valentina la investidura del ducado de Milán, 
promesa que le fue pagada con doscientos mil francos adelantados. 
Esta investidura debía ser tanto para el rey cristianísimo como para 
sus hijos varones nacidos de legítimo matrimonio; pero á falta de 
varones esta rica herencia debía pasar á Claudia de Francia y al du¬ 
que de Luxemburgo, su futuro esposo, y si uno de los dos mo¬ 
ría antes de la realización del matrimonia, seria devuelto el Mila- 
nesado á aquel de sus hermanos ó hermanas que le sustituye¬ 
ra. Ademas de estas cláusulas de sustituciones favorables á su pre¬ 
sunto esposo, llevaba Claudia al heredero de la casa de Austria el 
ducado o soberanía de Bretaña, después de la muerte de Ana su 
madre ; los condados de Ast y de Blois , pertenecientes á la casa de 
Orleans y que cedía el rey en beneficio de su hija; el ducado de Bor- 
goña, y en fin la esperanza casi asegurada de la corona de Ñapóles, 
si Fernando cedía á su nieto los derechos que pretendía tener, co¬ 
mo Luis abandonaba los suyos á su hija. 

Otra cláusula no menos ventajosa á la casa de Austria que con¬ 
traria á los intereses de la Francia, fué la de que si el matrimonio 
proyectado no se celebraba por voluntad del rey , de la reina ó de 
Claudia, la Francia perdería por este solo hecho lodos los derechos al 
ducado de Borgoña, y los que adquiría al de Milán, que desde luego 
serian devueltos al duque de Luxemiiurgo: si dejaba de verificarse por 
falta de este, solo cedía el Charoláis, el Artois y otros señoríos adyacen¬ 
tes. Finalmente, en este tratado se establecieron las bases de una liga 
contra los venecianos. Ya hemos visto que en las guerras de Ñapóles 
Luis XII así como Cárlos VII su antecesor habían tenido por qué que¬ 
jarse, ya de su parcialidad declarada por los enemigos de la Francia, 
ya de su conducta ambigua. La prosperidad del comercio daba á es¬ 
ta república un orgullo que el rey (juiso humillar Sacrificó á este 
deseo al elector palatino Felipe, y al duque de Gueldres, Cárlos de 
Egmond, hijo de Alfonso el Desnaturalizado, ambos á dos sus anti¬ 
guos aliados, cuyos estados eran amenazados ahora por el empera¬ 
dor. Luis XII se'comprometió á no socorrerlos cuando Maximilia¬ 
no los atacase. Este último no podía (¡uejarse de los venecianos: 
antes por el contrario , siempre los habia encontrado prontos á se¬ 
cundarle cuando tenia necesidad de ellos; pero su reconocimiento des¬ 
apareció ante el deseo de poseer muchas plazas marítimas del conti¬ 
nente pertenecientes á los venecianos. Julio II por su parte, que tam- 

Í meo tenia motivo de queja, se dejó ganar por la esperanza de que 
e restituyeran las ciudades de Faenza, de Rimini y otras plazas que 
decía rot'enian injustamente los venecianos. El era quien debía 
empezar la guerra por medio de anatemas y excomuniones, y cuan¬ 
do ellos creyeran que no tenían que temer mas que esta clase de ar¬ 
mas, las dos potencias real é imperial aparecerían con todas sus 
tropas y los deslruirian. 

£1 rey rindió homenaje, por medio de procurador, al empera¬ 
dor por el ducado de Milán, Pocos dias después fué atacado de una 
enfermedad tan maligna como la del año anterior, y se vió también 
róiirao á fallecer. El triste estado en que se encontraba hizo abrir 
os ojos acerca de las fatales consecuencias que podían sobrevenir á 
la Francia, si el tratado de Blois, respecto'al matrimonio de Clau¬ 
dia con el duque de Luxemburgo , se llevaba á cabo. Este prínci¬ 
pe, como ya se ha dicho, debia ser muy temible á la Francia; por¬ 
que habia de adquirir por parte de su padre todos los bienes de la 
casa de Austria en Alemania, y ademas Flandes y el condado de Bor¬ 
goña, y por la de Fernando é Isabel á su muerte. Aragón y Castilla; 
por el tratado de Blois el ducado de Milán, los de Borgoña y Bre¬ 
taña, los condados de Ast y de Blois, el Charoláis y los países ad¬ 
yacentes; y por último, la corona de Ñapóles de Fernando su abue¬ 
lo y de Luis XII su suegro, cualquiera de ambos pretendientes que 
llegase á poseerla. 

Este poder colosal visto de cerca y á la luz, por decirlo así, de 
las antorchas fúnebres que rodeaban al monarca, asustó al conse¬ 
jo. El cardenal Amboise se encargó de hacer conocer el peligro al 
moribundo. Lo conoció, derramó abundantes lágrimas por su im¬ 
prudencia y por los peligros á que habia espiiesto sus pueblos; 
pero le detuvo el temor de faltar á su juramento. El prelado, co¬ 
mo legado á latera, le absolvió de él, después de haberle manifes¬ 
tado que su compromiso era nulo según las leyes canónicas y civi¬ 
les: según las primeras, por la falla de voluntad de la princesa, 
que era demasiado joven todavía para poder espresar su verdadero 


consentimiento, que era lo esencial del acto; y por las segundas, á 
falta de aquiescencia de la nación á una medida que enagenaba 
una parte considerable de su territorio. La reina Ana manifestó bas¬ 
tante repugnancia en que no se llevase á efecto un enlace que pro¬ 
metía á su hija tan brillante porvenir; pero Amboise obtuvo tam¬ 
bién su consentimiento , porque la hizo ver que si se oponía podría 
ocasionar la muerte del rey. Este, libre ya de escrúpulos y obje¬ 
ciones , hizo su testamento , en virtud del cual ordenó que la prin¬ 
cesa Claudia se casase con Francisco duque de Angulema, en cuan¬ 
to le permitiera su edad, y que siendo su hija mayor, heredase el 
ducado de Milán, los condados de Ast y de Blois y todos los bie¬ 
nes que le pertenecían en propiedad. Instituyó por administradora 
de todos sus bienes y lutora de su hija la reina á su madre, y de¬ 
claró que disfrutarían la regencia Ana de Bretaña y Luisa de Sabo- 
ya, condesa de Angulema, bajo la dirección de un consejo de cin¬ 
co personas distinguidas que nombró y de cuyo número eran el 
cardenal Amboise y el canciller Guido de Rochefort. El moribun¬ 
do hizo jurar al comandante y á los capitanes de su guardia, que 
después de su muerte se unirían al conde de Angulema y que sa¬ 
crificarían su vida si era necesario , para obligarle á que realizara 
su matrimonio con la princesa Claudia. Felizmente este eslrava¬ 
gante pensamiento de colocará la cabeza del gobierno, con igual 
poder, á dos hombres y dos mujeres, que no se querían, no se 
ejecutó: Luis XII recobró la salud, y se halló bien pronto en estado 
de lijar su atención en un acontecimiento que cambió su situación 
para con el rey católico. 

La reina Isabel murió. Por su testamento dejaba el reino de Cas¬ 
tilla, de que era única soberana, á su hija única Juana la Loca; y 
en caso que no pudiese reinar, confiaba la regencia á Fernando, 
hasta tanto que Carlos de Luxemburgo su nielo, hubiese cumplido 
la edad de 20 años. Los dos esposos habían adquirido juntamente la 
posesión de las Indias y la corona de Ñapóles. Las Indias, todavía 
poco aseguradas, permanecían pro indiviso por la fuerza de las cir¬ 
cunstancias. No sucedía lo mismo con el reino de Ná¡)oles que po¬ 
día partirse, pero esta palabra sonaba mal á los oidos de Fernando. 
Por otra parle conocía, que á pesar de la última voluntad de Isa¬ 
bel , su autoridad en Castilla era precaria, porque el archiduque 
Felipe, su yerno, reclamaría también la regencia durante la vida de 
su esposa, y si acaso llegaba á sobreviviría, hasta la mayor edad del 
duque de Luxemburgo su hijo. Fernando , en la posibilidad de per¬ 
der su influencia en el reino de Castilla, resolvió apropiarse el de 
Nápolcs por completo. Conjeturaba que el archiduque, habiendo 
perdido por las nuevas disposiciones de Luis las ventajas que debía 
procurarle el matrimonio de su hijo con Claudia de Francia, no de¬ 
jaría de revindicar los ducados de Milán y de Borgoña , que el tra¬ 
tado, de Blois le aseguraba con dicho matrimonio, y que el rey de 
Francia con el temor de haber de sostener una guerra en Italia por 
el reino de Ñapóles, y otra en Flandes y en Alemania contra Maxi¬ 
miliano y Felipe, aceptaría prontamente un ofrecimiento (jue le ase¬ 
guraba la integridad de sus fuerzas contra el padre y el hijo, y sal- 
varia su honor respecto á Nápolcs. Proj)uso pues, que Luis aII le 
concediese por esposa una hija de Francia , á la que daría en dote 
la parte del reino de Ñapóles que se habia reservado por su parti¬ 
ción y que no poseía después de sus derrotas. 

EÍi este caso nada daba la Francia ; antes por el contrario, con¬ 
servaba sus deiechos al reino de Nápolcs para el caso que la prin¬ 
cesa no tuviese hijos; y por esta razón se concluyó bien pronto 
el tratado , y Luis XII se apresuró á conceder la mano de la joven 
Germana de Foix, hija de su hermana y de Juan de Foix, vizconde 
de Narbona , al viejo Fernando que desde entonces se llamó sin con¬ 
tradicción rey de Nápoles y Sicilia. El rey de Francia quiso retener 
por uña cláusula especial el principado de Tárenlo para la viuda 
y familia de Federico el destronado ; pero el rey de España exigía 
ue esta desgraciada familia fuese á establecerse en el lugar que él 
esignase. La viuda temía un cautiverio perpétuo para sus hijos si 
los ponía á disposición de su pariente, y se retiró con ellos á Fer¬ 
rara. 

El testamento de Luis XII que aseguraba al conde de Angulema 
la mano de Claudia y el trono de Francia , no pareció suficiente 
para dar á esta disposición la autenticidad necesaria, y se creyó que 
un acuerdo que disponía de la corona debía estar apoyado por los 
Estados Generales. £1 rey los convocó en Tours. El orador de los Es¬ 
tados , llamado Tomás Bricot, canónigo y diputado de París, no 
empezó como sus anleeesores en estas asambleas, por escusas de los 
deberes que tenia que cumplir espqniendo los males que aquejaban 
al pueblo por la enormidad de los impuestos, pidiendo su diminu¬ 
ción y la reforma de los abusos; por el contrario, felicitó al rey que 
se hallaba presente, por su bondad é indulgencia cuando subió al 
trono, con aquellos que le habían ofendido. «En tiempos de turba¬ 
ción y de alarma, añadió, en tiempos en que las rentas de la co¬ 
rona parecían insuficientes, las tallas han disminuido una tercera 
parte; habéis atendido á la seguridad y tranquilidad de los ciudada¬ 
nos por sábias leyes, y reprimido los escesos de los soldados cou 
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una exacta disciplina. El labrador no teraia la llegada del guerre¬ 
ro , y para servirme de la espresion del profeta: «La oveja pastaba 
en medio de los lobos, y el cabritillo saltaba entre los tigres.» ¡Cuán¬ 
tas gracias os deben dar los súbditos á quienes habéis enriquecido y 
protegido! Dignaos pues, seflor, aceptar el título de Padre del Pue¬ 
blo, que os tributan hoy por mi voz.» A estas palabras se sintió en 
la asamblea un murmullo que fue seguido de gritos de alegría y 
aplausos. 

Después do un momente de silencio, durante el que parecía que 
se reponía el orador, habló con sentimiento de la enfermedad del 
rey, de la pesadumbre de la nación entera en los momentos en que 
temía por su vida , y «cuando un rayo de esperanza habia disipado 
este profundo dolor, del espanto con que vio el peligro que habia 
corrido el Estado y las consecuencias que se hubieran originado. 
«En estos crueles instantes, seflor, en que parecía que os ibais á 
alejar de esta vida, declarasteis que no sentíais perderla si no porque 
no habíais asegurado el reposo de vuestro pueblo. Estas palabras 
siempre memorables nos alientan para depositar á los pies de V. M. 
nuestra humilde petición.» En este momento, la asamblea entera 
se arrodilló dirigiendo al trono sus manos suplicantes. El orador en 
la misma actitud continuó con voz temblorosa; «¡ojalá que el árbi- 
tro supremo de los destinos prolongue la duración de vuestro rei¬ 
nado! ¡Ojalá que propicio á nuestros deseos, os dé un hijo que se 
os parezca 1 Pero si sus secretos eternalcs se oponen á nuestros 
votos, si no nos juzga, dignos de tan gran favor, adoremos su jus¬ 
ticia y no pensemos mas que en hacer uso de los dones que nos ha 
concedido. Señor, á vuestra vista teneis un precioso vástago de los 
Valois, hijo de un padre virtuoso , educado á la vista de una ma¬ 
dre vigilante: formado por vuestros consejos y vuestro egemplo 
promete igualar en gloria á sus abuelos. ¡Que sea el feliz esposo que 
destináis á vuestra hija! y que pueda trasmitir á los venideros la 
imagen de vuestro reinado!» 

Luis, profundamente conmovido, dejó correr las lágrimas. El 
canciller Guido de llochefort, después de haberse acercado al tro¬ 
no á tomar órdenes, dijo que el rey veia con la mayor satisfacción 
el amor de la patria grabado en todos los corazones , que aceptaba 
el título de Padre del Pueblo que le concedía la asamblea y que 
no podía haberle hecho mas agradable presente. En cuanto al ob¬ 
jeto de la petición, es un negocio tan importante y ligado á tan 
poderosos intereses, que el rey desea , antes de dar su última 
decisión , conferenciar con los principes de la sangre, los grandes 
y los principales magistrados del reino. Dentro de sois dias os dará 
la respuesta. Al finalizar este término se volvió á presentar con toda 
la corte y el canciller declaró que el parecer del Consejo se encon¬ 
traba conforme con el deseo de los Estados; que después de un 
maduro exáinen, se habia reconocido que Luis , sin faltar á las mas 
austeras reglas de la probidad y del honor podía como hombre y 
debía como rey conformarse con el voto de la nación rompiendo 
un tratado capcioso y nudos tan funestos como desjtroporciona- 
dos; que en su virtud el rey no podía diferir un momento el satis¬ 
facer los deseos de los diputados de su pueblo, y los invitaba para 
que asistieran á los desposorios , que era lo único que se podía ha¬ 
cer atendida la corta edad de los esposos. «S. M. exije, añadió, que 
prometáis y juréis y que hagais prometer y jurar á aquellos que os 
han comisionado , que tan pronto como los desposados se hallen en 
edad nubil, haréis que se efectúe este proyectado matrimonio, y que 
verteréis hasta la última gota de sangre si fuere necesario para ase¬ 
gurar su ejecución.» Todos se apresuraron á jurar y recibieron for¬ 
mulas para hacer prestar á su vuelta el mismo juramento á las 
ciudades y comunes de que eran mandatarios. Desde la sala de los 
Estados; se trasladaron los futuros esposos al pie del altar, donde 
los esperaba el cardenal legado. La princesa tenia siete años, y el 
conde de Angulema, que tomó el título de duque de Valois, ha¬ 
bia cumplido doce. 

El rey mandó escribir sumariamente todo lo que habia pasa¬ 
do en los Estados de Tours, y lo envió á todas las cortes de Eu¬ 
ropa. Se cree que el emperador Maximiliano, abuelo del duque 
de Luxemburgn, y el archiduque de Austria, hijo del primero y pa¬ 
dre del segundo, se descontentaron al ver una decisión que priva¬ 
ba á su heredero de tan ventajosa alianza; pero el archiduque no 
tuyo tiempo de manifestar su disgusto, porque murió á la edad de 
veinte y ocho años de resultas de una enfermedad, causada por jejer- 
cicios violentos de mas de un género. Los flamencos que no qui¬ 
sieron á Maximiliano le dejaron, á la verdad, la custodia y tutela de 
Cárlos su jóven duque, pero crearon un consejo de regencia para 
el gobierno. Los castellanos, que estaban bajo la dominación de 
Juana la Loca, por muerte de su marido , disputaban entre sí para 
establecer regentes, sin contar con Fernando que estaba en su nue¬ 
vo reino donde le detenían negocios importantes. 

Poco faltó para que se le quitara el mismo que le habia con¬ 
quistado. Gonzalo se había grangeado allí un partido poderoso, dis¬ 
tribuyendo á sus capitanes , no solo los despojos de la facción an- 
gevina, sino también posesiones de la coroua. Los señores napolita¬ 


nos, encantados de las brillantes cualidades del Gran Capitán, de 
seaban tenerle por rey. El Papa le hubiera querido también mejor 
por rey, que no á Fernando, que {tenia suficientes fuerzas propias 
y no necesitaba apoyo de nadie. Todas estas razones movieron al 
aragonés á cuidar de conservar este reino. Semejante teinor 
determinó á visitar sus nuevos súbditos, y á presentarles á Germa¬ 
na su jóven soberana. Ella contribuyó, con sus maneras afables á 
hacer soportar á los napolitanos la dominación de su esposo natu¬ 
ralmente sombrío y áspero. Germana obtuvo también de su tio 
Luis Xll que no se mezclase en estas disensiones , en las que que¬ 
rían los descontentos valerse de su nombre y abrirle el camino pa¬ 
ra este trono, á que renunció para siempre. ' 

¡ Ojalá hubiera renunciado lo mismo á toda la Italia! El fatal 
ducado de Milán , patrimonio de su familia , fijaba siempre su aten¬ 
ción y los medios de conservarle eran el objeto de todos sus deseos. 
Los italianos por el contrario, príncipes, gefes aventureros, y repu¬ 
blicanos, veian con pena en su centro una potencia capaz de impo¬ 
nerles la ley. El Papa Julio II á quien habia ayudado el rey de Fran¬ 
cia en la conquista de Perona y de Bolonia contra sus nuevos 
aliados, favorecía esta enemistad y el emperador también las fomen¬ 
taba. No era una liga todavía, sino un deseo común, que se ma¬ 
nifestó bastante abiertamente en lo que pasó en Génova. 

Esta ciudad presentaba á Luis XII el paso mejor para ir á socor¬ 
rer al Milanesado en el caso de que fuera invadido. Se habia adhe¬ 
rido á los fianceses; pero las facciones que sin cesar la agitaban, 
ofrecían perpétuamente á los príncipes , celosos de la Francia, oca¬ 
sión de quebrantar la fidelidad de estos republicanos para con ella. 
Habiendo ocurrido una querella entre el pueblo y la nobleza, de¬ 
terminó el rey enviar comisarios encargados de reconciliarlos; lo 
que habia solicitado también el Papa que envió un cardenal con el 
mismo objeto. Este era el que alentaba el fuego ,de la revolución, 

f cometiendo socorros al partido popular; y á ruegos suyos dieron 
os comisarios una sentencia moderada que pareció al pueblo dema¬ 
siado favorable á la nobleza. El populacho se sublevó, y arrojando 
la máscara hipócrita de dependencia que habia conservado hasta en¬ 
tonces, persiguió á los franceses en todas partes. En la toma de un 
fortín, que careciendo de municiones se rindió sin defensa, me¬ 
diando la promesa de los honores de la guerra, hubo tales escesos 
que ya no era posible la transacción, y una crónica de aquel tiem¬ 
po .termina este cuadro con los siguientes rasgos. «Crucificaban á 
•los franceses , les arrancaban el corazón y las entrañas, se lava- 
‘ban las manos con su sangre, los hacían pedazos sin piedad y sin 
■que perdonaran a las mujeres que se encontraban allí, á las que 
■hicieron morir de tan estraña y cruel manera, que es imposible des- 
■cribirlo.» 

Estas atrocidades determinaron al rey á ir él mismo á castigar¬ 
los. Levantó un grande ejército y llevó consigo un gran número 
de los principales señores , y lo que mas asombró, fueron ocho car¬ 
denales y unos treinta prelados entre obispos y arzobispos. La van¬ 
guardia mandada por Chaumont y La Palice bastaba para contiiiier en 
su ciudad á los genoveses, que habían nombrado gefes, y que in¬ 
tentaban defender sus cercanías, pero batidos dos veces y obligados 
á pedir misericordia abrieron las puertas. El rey entró con el apa¬ 
rato de un monarca irritado, con la espada en la mano, rodeado de 
señores con traje de guerra, y con una tropa de gentiles hombres 
y arqueros de su guardia, lanzasen ristre. Treinta senadores con 
la cabeza rapada y vestidos de luto, pronunciaron un tierno discur¬ 
so , en,que atribuyeron todas las faltas al delirio de un populacho. 
Frenético Lüis, los escuchó y pasó ad lante sin contestarles, diri¬ 
giéndose á la catedral. Las mujeres mas distinguidas con el cabello 
suelto y deshechas en llanto, hacían resonar las bóvedas del templo 
con sus dolorosos gritos, y suplicaban á un mismo tiempo al rey 
que perdonase, y al Todopoderoso que enterneciese el corazón del 
monarca. Después de haber hecho oración se retiró á palácio, ocul¬ 
tando con trabajo su emoción. 

Entonces los heraldos, precedidos de trompetas, recorrieron toda 
la ciudad y mandaron á los habitantes que llevasen sus armas á la 
plaza del palacio. Se hicieron diversos haces de ellas y se echaron 
por encima de la muralla á los suizos y á los aventureros que no se 
les habia dejado entrar por temor de que saqueasen: precaución que 
denotaba, que si bien el rey estaba irritado, no había perdido ente¬ 
ramente el afecto á la ciudad. Se establecieron tribunales^y se le¬ 
vantaron patíbulos, á los que fueron conducidos los gefes y parti¬ 
culares que mas se habian señalado en el motín. Estas ejecuciones, 
cuyo término se ignoraba, helábanlos corazones; por fin llegó el 
dia en que el rey debía decidir de la suerte de la república. Apare¬ 
ció, sobre un trono erigido en la plaza del palacio donde habia si¬ 
do convocado el pueblo, que"' concurrió triste y silencioso, rodeado 
de soldados amenazadores. 

Un oficial leyó en alta voz un escrito que recordaba todos los 
beneficios de la Francia, la ingratitud de los genoveses y sus horri¬ 
bles escesos, y los declaraba en su virtud reos del crimen de 
lesa magestad, y en castigo privados de todos sus derechos y 
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franquicias, conüenailos en expiación de su delito á la pérdida de 
bienes y de la vida. Se trajeron en seguida al medio de la asam¬ 
blea todas las cartas y diplomas que contenían los privilegios con¬ 
cedidos en diferentes tiempos por los reyes de Francia á la ingrata 
república. Los verdugos rompieron los sellos en señal de ignoininia, 
los hicieron pedazos y los echaron al fuego, en tanto que los cin- 
dadanqs con los ojos fijos en tierra y sin poder contener sus sollo¬ 
zos, ni reprimir sus lágrimas, esperaban todavía un castigo mas 
severo. Pero el rey les perdonó la vida y la confiscación de bie¬ 
nes, a condición que pagasen una mulla de trescientos mil ducados. 
Parte de ella se destinó á construir una fortaleza que domina¬ 
ra el puerto asi como las isla.s de Córcega y de Chio , pertenecien¬ 
tes entonces á Génova. Las aclamaciones que siguieron á este per- 
don, conmovieron al sensible Luis, y casi sobre la marcha volvió á 
la ciudad sus magistrados y sus privilegios, y les dió un goberna¬ 
dor virtuoso y sabio que estableció por algún tiempo la paz en es¬ 
ta ciudad de discordias y revueltas 

Al comenzar esta empre.sa se vió el rey obligado á aumentar los 
impuestos, pero previno espresamente que no emp-zaria á cobrar 
las nuevas cargas hasta que se hubieran agolado sus rentas ordina¬ 
rias. Concluida esta espedicion mas pronto y mejor de lo que creia, 
envió desde Italia una declaración diciendo que no cobraría el au¬ 
mento de los impuestos , daba gracias á sus súbditos por su buena 
voluntad, y renunciaba á hacer uso de aquel dinero porque seria 
mas fructífero en las manos de sus vasallos que en las suyas. ¡Ejem¬ 
plo notable y tal vez el único de desinterés y de justicia ' Los cor¬ 
tesanos no estaban contentos de este espíritu de economía que le 
impedía ser con ellos tan generoso como deseaban, y no encon- 
tránclole pródigo , le tachaban de avaro. Oomo las opiniones de 
la corte se adoptan fácilmente por la ciudad , y sobre tOvlo cuando 
tienen una tintura de sátira, los parisienses se divirtieron malig¬ 
namente en el teatro en parodiar al monarca. Noticiaron al rey la 
representación de esta farsa y el éxito que habia tenido, y con¬ 
testó : «Mas quiero hacer reir á los cortesanos con mi avaricia, que 
no hacer llorar á los pueblos con mis profusiones,. Habiéndole 
aconsejado que castigase á los islriones por su insolencia , dijo: 
«No; pueden enseñarnos verdades útiles. Dejadlos que se diviertan, 
siempre que no lastimen el honor de las señoras, y quiero ademas 
que se sepa que han tenido esta libertad durante mi reinado, impu¬ 
nemente.» 

Luis XII licenció la parte mas onerosa de su ejército , que eran 
los suizos, cuyos servicios se compraban á subido precio. No per¬ 
donaban al rey haberlos privado del saqueo de Génova, y para sub¬ 
sanarlo devastaron , al volverse á sus casas, lodo el pais por donde 
transitaron. El rey no empleó la comitiva de cardenales y obispos 
que había llevado consigo. Abiertamente se decia que se habia he¬ 
cho acompañar por esta notable comitiva para dar una digna aco¬ 
gida al Tapa , que debia venir á recibir de sus manos la ciudad de 
Bolonia , restituida recientemente '& la Santa Sede; y én secreto 
se anunciaba que el objeto principal era asegurarse de la persona 
del soberano Pontífice , reunir un Concilio, examinar en él sm elec¬ 
ción, hacerle declarar simoniaco y deponerle. Este proyecto pa¬ 
recía dispuesto por ¡el cardenal Amboi.se, que quería vengar su 
injuria, y no podia desistir del deseo de ceñirse la tiara;” pero 
Julio II, ó avisado ó sospechando el peligro, se alejó preci¬ 
pitadamente de los contornos de Bolonia cuando se acercaba 
el rey. 

Luis XII se paseó con complacencia por el ducado de Milán, y 
en todas partes se hacian fiestas, mas ó menos suntuosas: se habla 
todavía de una nue dió Juan Jacobo Tribulce, señor milanés unido 
á la Francia , donde habia conseguido la dignidad de mariscal; 
sobrepujó á todas las demas en magnificencia y asombraria aun eií 
nuestro siglo por el fausto y el lujo. Doscientas señoras asistieren á 
ella con toda la corte del rey y un número prodigioso de señores 
italianos. Ciento sesenta maestre-salas , repartidos por las diversas 
estancias, arreglaban el órden del servicio; doscientos pages ves¬ 
tidos de raso y terciopelo recibían los platos y asistían al banquete 
El rey rompiq el baile con la marquesa de Mantua , y lo que pa¬ 
rece estraordinario en nuestras costumbres actuales, los cardenales 
y obispos también bailaron. 

Terminaron estas fiestas con la entrevista de Savona , donde 
Luis recibió á Fernando que volvía á España con Germana de Foix, 
á quien colmó de caricias y presentes. Se sospecha, por las con¬ 
secuencias que ocasionó su amistad con la jóven princesa y por las 
espansiones de confianza de que el viejo esposo supo aprovecharse, 
y aun se asegura como cierto, que en esta entrevista se establecie¬ 
ron, bajo la dirección del aragonés, los primeros fundamentos de 
una liga que empezó poco después á poiier en combustión á Italia. 
El rey de Ñapóles llevaba consigo á Gonzalo, á quien el de Fran¬ 
cia prodigo honores y distinciones. El Gran Capitán, que debia co- 
nocer las intenciones de su señor, habia abandonado sus esperanzas 
y lisonjera permanencia en Ñapóles, por promesas que se habían de 
realizar en España. Cuando Fernando le vió en Aragón se olvidó 


de todos sus compromisos, y desterró al jconqulstador á las po¬ 
sesiones que tenia , donde murió de pesar. 

A fuerza de tratados de paz se veia la Europa amenazada sin 
cesar de guerras, porque todas estas convenciones ó creaban ó de¬ 
jaban subsistir pretensiones que cada potencia se prometia realizar 
mas pronto ó mas tarde. El rey de Aragón, Fernando, esperimen- 
tado ya en el arle de una diplomacia tortuosa, habia propuesto, 
según se sospecha, en la conferencia de Savona, un plan de 
conlederacion entre los principales soberanos de Italia para arre¬ 
glar sus respectivos límites. Se ignoran los detalles, pero se puede 
creer que con corla diferencia era lo mismo que ejecutó Margarita 
de Austria. E.sta princesa, sucesivamente viuda de Juan de Casli- 
11a, lujo de Fernando , y de Filiberto , duque de Saboya , era hija 
de Maximiliano , hermana del archiduque Felipe , lia del jóven 
Carlos, entonces duque de Luxemburgo, y después emperador bajo 
el nombre de Cárlqs V , y por último gobernadora de los Paises 
Bajos por su sobrino. No se puede dudar que conservaría resen- 
timiento por la afrenta que se la habia hecho en Francia cuando 
Carlos VIH, que debía casarse con ella , la diqó para dar la mano 
a Ana de Bretaña; pero este resentimiento se habia compensado con 
el deseo del engrandecimiento de su casa, pasión dominante en ella. 
Esto filé lo que la determinó á sacrificar algunas ventajas á la Fran¬ 
cia , siempre que procurase otras mayores para su familia ; pero 
estas ventajas en el estado actual de la Europa parece que no 
podían conseguirse sino sobre los venecianos , cuya dominación pa¬ 
rece que no debia eslenderse mas allá de sus lagunas. Maximiha- 
no, que no debia ignorar los pasos de su hija, pretendía, como 
emperador , á Padua y otras muchas ciudades adyacentes , y como 
gefe de la casa de Austria á Frioul y á Istria, sin duda con la in¬ 
tención secreta entre él y Margarita, de servirse, cuando fueran 
dueños de estas provincias , de todas las fuerzas que pudieran re- 
del xMilanesado. Pero , á fin de que el rey 
de F rancia no se alarmase con el poder que su padre iba á adquirir 
en Italia, ella proponía ayudarle á conquistar el Bressan y otras 
muchas ciudades dependientes antes dei dueado de Milán, y á ven¬ 
arse de los venecianos , cuyas tergiversaciones habian sido tan 
fatales á él y á Cárlos VIH, su predecesor. Se habían asegurado 
ventajas de conveniencia al Papa, al que se facilitaría la adquisi¬ 
ción de las ciudades que mejor le pudieran venir, y á Fernando 
que pretendía recobrar á Trani, Brindis, Otranto y Gallipoli, ciu¬ 
dades del reino de Ñapóles que se habían unido á los venecianos 
hacia diez ó doce años. Los confederados , considerándose muy 
superiores por su antigua nobleza y el esplendor de su dignidad á 
estos orgullosos mercaderes , tomaron el partido de reunir sus es¬ 
fuerzos y perseverar en su reunión hasta que hubiesen conseguido 
o destruir ó hacer entrar en límites mas estrechos á la orgullosa 
república. Se concluyó el tratado en Gambrai entre Margarita , en 
nombre do Maximiliano, su padre y de Fernando, su suegro V el 
cardenal Amboise, que obraba por el Papa y el rey de Francia. La 
princesa tuvo la destreza de poner los estados de su sobrino en 
Flandes, de nue era gobernadora, fuera de lodo compromiso con 
la liga. La discusión entre los negociadores no fué siempre pa¬ 
cifica, y muchos artículos no pasaron sin contradicciones muy 
animadas. ^ 


Aunque los venecianos no supiesen positivamente lo que se tra¬ 
maba contra ellos, so.spechaban algo y tenían un embajador cerca 
de rey de Francia á fin de parar el golpe, si podían. Se llamada Con- 
dolmier, hombre bondadoso, que se hallaba confuso en una corteen 
que las prevenciones contra la república se desbordaban por decirlo 
así de todas partes. Fin una esplicacion que tuvo con el rey, que le 
admitía con frecuencia en palacio, el veneciano, después de ha¬ 
berle demostrado el peligro que corría al separarse de antiguos alia- 
dor, y unirse á enemigos apenas reconciliados, añadió: «La república 
tiene grandes recursos, y es una empresa bien peligrosa atacará una 
potencia gobernada por tantos sábios.» Señor embajador , contestó 
Luis , todo lo que acabais de decir es muy bueno ; pero yo opondré 
tantos locos á vuestros sabios, que les costará trabajo el gobernar¬ 
los. Y os advierto que mis locos sacuden á derecha é izquierda, y en 
empezando ya no entienden de razones.» 

En efecto, si se hubieran observado exactamente las condiciones 
estipuladas en cuanto al número y marcha de las tropas y puntos 
de ataque, no les hubiera quedado á los venecianos mas que su ciu¬ 
dad y algunas pequeñas islas. Cuando supieron la conclusión de esta 
confederación, se dividieron en distintos pareceres. La mayor parte 
opinaba que se atacase á la liga por la negociación con cada uno de 
los confederados en particular, empezando por el Papa. Dominico 
Trevisani, uno de los procuradores de San Marcos, dijo: «Manifestar 
debilidad , hacer ofertas á cada uno de los conjurados, es autori¬ 
zar á lodos los demas para que nos impongan la ley, y no hay que 
esperarlas sino muy duras. El mejor medio de evitar nuestra ruma 
es fortificarnos contra el peligro y no desesperar de la patria; y cuan¬ 
do hayamos hecho lodo lo que está en nuestro poder , Dios no nos 
abandonará. El Dux recibió con dignidad al heraldo francés que vino 
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á declararle la guerra. Recordó las antiguas alianzas, se escusó sin 
Lajeza de las infracciones que se alegaban, y concluyó con estas pa¬ 
labras : •Tenemos confianza en sn divina niagestad y esperamos que 
nos defenderá. Heraldo, decid al rey de Francia lo que acabais de oir. 
Partid.. 

El papa Julio II emprendió la guerra con moniciones que conce¬ 
dían su pais al primero que le ocupase, y que fueron seguidas de 
hostilidades, en las que empezó, siendo ya de mas de setenta alios 
de edad , á demostrar su afición á las operaciones militares. El rey 
entró en Italia acompañado de doce mil hombres de caballería esco¬ 
gida, seis mil suizos , y casi doble infantería nacional. La incons¬ 
tancia de los suizos había hecho reconocerla necesidad de ocuparse 
de este arma, tan poco atendida entonces, que fue necesario nada 
menos que la generosa decisión del caballero Bayardo, de Vandencsse 
hermano de La Palice y de Molard, hidalgo del üelfinado, que 
se puede considerar como el creador de la inlánleria francesa, y al¬ 
gunos otros oficiales distinguidos de la gendarmería , para for¬ 
mar y conducir las nuevas legiones de esta milicia. Los venecia¬ 
nos, que entonces hacian el comercio de todo el mundo , opusieron 
un ejército mas numeroso, pero menos fuerte, porque estaba com¬ 
puesto de mercenarios de todos los paises; pero tenian á su cabeza 
al conde Petiliani y á Bartolomé Alviano, dos escclenles genera¬ 
les. A pesar del talento de su» gefes, los soldados no podian valerse 
contra la impetuosidad de los franceses. Así es que el prudente Peti- 
liani no trato de impedir el paso del Ada, y solo se ocupó en atrinche¬ 
rarse; pero el temor que se le corlara la comunicación con Cremona, 
de donde sacaba sus subsistencias, le obligó á un movimiento en vir¬ 
tud del que se encontraron los dos ejércitos; lo que se verificó en una 
aldeilla llamada Aguadel, cerca de los confines de los estados de Ve- 
necia y próxima al Milanesado. La vanguardia francesa era maltratada 
por Alviano, cuando Cárlos, conde deBorbon-Montpensier, y en se¬ 
guida el rey, que mandaba el grueso del ejército , acudieron á pro¬ 
tejerla. Las lanzas mercenarias no pudieron resistir largo tiempo al 
choque de la gendarmería , animada por el ejemplo de Luis, que 
penetraba sin precauciones en los batallones enemigos. Llovían las 
halas y muchos caian muertos á su lado, y habiéndole aconsejado 
que se retirase, dijo: -Los que tengan miedo que se pongan á mi es¬ 
palda , yo los cubriré-. 

La derrota fué completa. Petiliani salvó sin embargo una parte 
del ejército, citando á los fugitivos á los muros de Bresse, que 
estaba á cuarenta millas del campo de batalla, porque mas' próximos 
hubiera podido disiparlos de nuevo el terror. Alviano herido, fué 
hecho prisionero por Vandenesse, y cubierto de sangre fué conduci¬ 
do ála tienda del rey. Pasaba por hombre de valor é intrépido; 
queriendo probar su ánimo Luis XII, dió órdenes en secreto, y en 
tanto que hablaba tranquilamente con el prisionero, suena la alarma 
y todo el mundo se turba. El rey apostrofa á Alviano y le dice: 
¿Qué es esto señor Bartolomé? Vuestras gentes son difiles de con¬ 
tentar, ¿querrán acaso acometer por segunda vez? Señor, respon¬ 
dió tranquilamente el prisionero , si hay combate ahora , solo pue¬ 
de ser entre franceses, porque habéis arreglado tan bien á los mios 
que no será fácil los veáis en quince dias.. 

Luis persiguió á los fugitivos hasta las orillas del mar. Contem¬ 
plando desde allí la ciudad, de la que le separaba un ancho foso, 
mandó disparar contra ella seis culebrinas y hacer cinco descargas 
perdidas , «á fin de que se digera en lo futuro , como asegura Bran- 
tome , que había cañoneado á la inespugnable Venecia.. Pequeño y 
vano triunfo que era mas bien una prueba de impotencia que un tí¬ 
tulo de gloria. Mas provecho sacó de su victoria con la toma de 
todas las ciudades que le concedía el tratado de Cambra!, y aun 
con la de la mayor parle de aquellas que pertenecían á la del 
emperador, y que los venecianos se apresuraron á entregar, ha¬ 
biéndolos él d^evuello fielmente al emperador Maximiliano. En seguida 
emprendió la vuelta á Francia, como si ya se hubiera acabado la 
espedicion y no hubiera nada que temer, con las tropas que 
dejaba. 

Maximiliano , á pesar del compromiso que había contraido según 
el tratado, de hacer la guerra juntamente con el rey de Francia, 
dejó á este solo en el peligro, y después de haberse tardado lar¬ 
go tiempo, apareció en fin á la cabeza de un numeroso ejército de 
alemanes y puso sitio á Padua, que los venecianos habiau vuelto á 
tomar por un golpe de mano, y donde se hablan refugiado todas 
las tropas escapadas de Aguadel. La ciudad estaba bien fortificada, 
y Petiliani, que mandaba allí, se defendía valerosamente. Los fran¬ 
ceses acudieron al socorro de los alemanes con un poderoso cuerpo 
de caballería compuesto casi todo de caballeros, en cuyo número 
estaba Bayardo. El emperador, cuya infantería se impacientaba 
por la lentitud del sitio, quiso comprometer á la caballería, no 
acostumbraba mas que á combatir á caballo, á que echase pie 
á tierra y se mezclase con los peones. Los caballeros franceses 
no sabían qué partido adoptar en vista de tal proposición , temien¬ 
do degradarse si dejaban la armadura , característica de la caballe¬ 
ría , y adquirir la nota de cobardes si rehusaban. Bayardo les pro¬ 


puso la respuesta, que fué mezclarse desde luego con los infantes, 
si la caballería alemana consentía hacer lo mismo en el asalto que 
se preparaba; pero los alemanes no quisieron alternar con los peo¬ 
nes y el asalto no tuvo lugar. El sitio se alargaba y los mercena¬ 
rios imperiales, mal pagados, desertaban á bandadas, y aun el 
mismo Maximiliano , testigo de este abandono, se marchó una no¬ 
che , acompañado solo de sus domésticos, dejando á los generales 
el cuidado de levantar el sitio y emprender la retirada como pu¬ 
diesen. 

Los venecianos, mostrando siempre mucha firmeza, guardaban 
en su proceder todas las condescendencias propias para aplacar á 
los enemigos. Durante el sitio hicieron muchas salidas, y en algunas 
de ellas cogieron algunos prisioneros , sobre todo franceses, que es¬ 
tando encargados de cubrir la retirada, eran los mas espueslos. El 
gobernador Petiliani los trataba con toda clase de consideraciones y 
muchas veces les dejaba en libertad. «Amigos mios, les decia al 
despedirlos, yo espero que con ayuda de Dios no tardarán en ser 
amigos vuestro señor y la república ; y si no se encontraran aquí los 
franceses, creed que antes de veinte y cuatro horas saldría y obli¬ 
garía á levantar el sitio vergonzosamente.. 

Los soldados de Julio y los del rey de Nápoles que formaban par¬ 
te del ejército sitiador, no se condujeron mejor que la infantería 
alemana. La Palice, que mandaba los franceses, descubrió traicio¬ 
nes y connivencias con los sitiados, y por la noche tiraban á ios 
cuarteles de Maximiliano y de los franceses. La Palice se quejó de 
esto y aun hizo castigar á algunos desgraciados que no hacían mas 
que obedecer las órdenes de sus gefes. Estos obraban en virtud de 
las de sus príncipes, á quienes habían contentado los venecianos. El 
Papa, reconciliado secretamente con ellos, mediante el abando¬ 
no de las plazas que deseaba, no solamente dejó de ser su ene¬ 
migo, sino que se convirtió en protector, se indispuso por leves 
motivos con el rey de Francia, y en seguida combatió inju>taraente 
á Alfonso , duque de Ferrara , aliado fiel de los franceses'y enemigo 
de los venecianos. ° 

Bien pronto dejó Julio de encubrir su odio contra Luis XII Con¬ 
cedió la investidura de Nápoles á Fernando , sin hacer mención de 
Germana de Foix y de la reversión estipulada en favor de Francia. 
En un tratado que el rey hizo con Enrique VIH, que subia entonces 
al trono de Inglaterra y debía representar tan importante papel en 
esta época ; obtuvo Julio que se insertase que .«i Luis hacia guerra á 
la Iglesia, seria nula la paz que juraban. En virtud de esta cláusula 
preparaba Julio un enemigo á la Francia. Negoció con los suizos y 
consiguió indisponerlos con los franceses sus antiguos aliados. El 
instrumento de la seducción entre ellos era Maleo Scheiner, hombre 
de baja eslraccion, primero regente de un colegio , luego cura, des¬ 
pués canónigo y obispo, y por último, decorado con el capelo , bajo 
el nombre de cardenal de Sion, á fin de darle mas autoridad en los 
cantones, cuya entera confianza se grangeó. Habia ofrecido sus ser¬ 
vicios á Luis XII que los desdeñó; S^cheiner juró hacerle arrepenlir 
y lo cumplió. 

Julio empezó en fin las hostilidades con el arresto de los em¬ 
bajadores franceses en Roma, con una tentativa sobre Genova 
ue no tuvo éxito, y por una invasión en los estados del duque 
c Ferrara, fulminando al propio tiempo censuras tanto contra es¬ 
te príncipe como contra aquellos que le dieran auxilios ó conse¬ 
jos. No eran probablemente la ambición y el deseo de aumentar sus 
estados lo único que inspiraba á Julio un odio tan enconado contra 
Luis. No puede dudarse que el Pontífice descubrió que el cardenal 
Amboise continuaba con la esperanza de ceñirse la liara forzándole 
á abdicar, y que el complaciente monarca se hallaba pronto á 
apoyar con todas sus fuerzas las pretensiones de su ministro. Me- 
zeray vitupera que se reconvenga al cardenal como de una falta 
•por haber aspirado ardientemente al papado , porque no es des¬ 
honrar una suprema virtud el ansiar una soberana dignidad para 
hacer bien a toda la tierra.. Pero con el pretesto del bien público 
invocado por lodo ambicioso, se causan guerras, estragos y des¬ 
gracias á los pueblos. Esto es lo que resultó de la ambición dé 
Amboise , sin ningún provecho para él. Veinte veces comprometió 
los intereses del Estado por sus pretensiones , y la posteridad sin 
embargo le ha señalado un puesto honroso entre los buenos mi¬ 
nistros que propone como ejemplares: y es porque en el fondo de 
su corazón abrigaba amor al bien, y su ambición no fué inmode¬ 
rada ; porque para servirla , no tanto provocó como se aprovechó 
de las circunstancias, y porque enmedio de los errores politicog 
en que su ilusión le hizo incurrir, no cesó de conservar hacia el 
príncipe y los pueblos un celo y adhesión inviolables. 

El proceder hostil y la altanería del Papa , que rayaban en ba¬ 
ladronadas , determinaron al rey á regresar ó Italia , habiéndose 
concertado con el enaperador, que también tenia motivos pará de¬ 
sear reveses al Pontífice. Cada cual debía entrar en aquel pais con 
un ejercito formidable y acabar de despojar á los venecianos, y en 
seguida conduciría ó acompañaría Luis á Maximiliano á Roma, don¬ 
de recibiría la corona imperial. Teniendo entonces al Papa en sus 
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manos, convocarian un concilio : el eraperader llamaria á los pre¬ 
lados alemanes y el rey á los franceses, para que todos juntos resi¬ 
denciaran á Julio por causa de simonía , vejaciones y otros agra¬ 
vios que no era difícil encontrar en la vida de un Pontífice ambi¬ 
cioso y perturbador, y después le depusieran y nombraran sucesor. 
Pero quizá no hubieran podido entenderse sobre este punto los 
príncipes. Luis creia trabajar por su ministro, y Maximiliano, viudo 



Carlos VIII en la batalla de Fornoiie. 


desde el año precedente, hubiera querido trabajar para sí mismo, 
como se deduce claraiqcntc de una carta suva á su iiija Margarita,’ 
gobernadora de los Paises Bajos. ‘ o » 

El cardenal Amboise hubiera quedado muy sorprendido al verse 
'•on tal competidor , á no haberle sobrevenido la muerte antes de 
Legar á saberlo. Binante la enfermedad encargó á su familia re¬ 
unida en derredor de su lecho , «que jamás llegaran al puesto en 
que el se habla visto.» Si el grito de su conciencia dimanó del 
arrepentimiento de haber sacriiicado el din ro y la sangre de los 
franceses al deseo del papado , deben respetarse sus remordimien¬ 
tos, mayormente cuando los mejores historiadores convienen en 
que nunca ha sido mejor tratado el pueblo ni ha habido policía 
mas exacta, ni las fortunas particulares han estado mas seguras 
que bajo.su ministerio. Era suave, humano y afable. Entre los 
rasgos (¡ue le honran refiérese que un hidalgo vecino de la hermo¬ 
sa tierra de Gaillon que el prelado trataba de ensanchar , poseia un 
terreno que entrando en este señorío desfiguraba su círculo. El hi¬ 
dalgo- (iropuso gustoso al cardenal la adquisición de dicho terre¬ 
no. Ainboise se informa del motivo que le impulsaba á despren¬ 
derse del patrimonio de sus padres, ai cual antes parcela muy afi¬ 
cionado. El hidalgo dice que encontraba para su hija única un ca¬ 
samiento ventajoso á que no podia ocurrir sin vender su tierra: 
que con una parte del precio la casarla y con la otra se propor¬ 
cionaría lo bastante para pasar cómodamente su vejez. El cardenal 


compra, paga, y enlazada la joven, devuelve al padre su dominio. 
Los familiares estrañan que se privara de una posesión que tan 
bien le venia, y el cardenal responde: «Soy muy afortunado, 
pues en lugar de una tierra, he adquirido un amigo.» Rodeado 
pues del orgullo de la preponderancia que ordinariamente endurece 
al corazón , Amboise conocía el precio de la amistad y codiciaba 
sus encantos. 

El rey sintió vivamente su pérdida y declaró so'emnemente que 
en lo sucesivo seria él mismo su primer ministro , cargo que sobre 
ser penoso por sí, era mucho mas pesado ñor las circunstancias. 
Era preciso dirigir y proveer á las necesidades de una guerra, leja¬ 
na, retener en los lazos de una alianza equívoca á Maximiliano, 
siempre dispuesto á faltar; desconcertar las astucias de Fernan¬ 
do y evitar sus emboscadas ; sobre todo mantenerse en guardia 
contra los amaños y la violencia de Julio , que manejaba con igual 
actividad las armas espirituales y temporales. Viósele en la guerra 
de Ferrara, á la edad de cerca de ochenta años , espada en mano 
y coraba al cuerpo, mandar en persona sus tropas y espedir bu¬ 
las de escomunion y de censuras. En medio de sus afanes cayó pe¬ 
ligrosamente enfermo: viéndose al borde del sepulcro, pareció 
arrepentirse de los escesos á que su ambición y venganza le ha¬ 
blan arrastrado. En estas circunstancias fué cuando Maximiliano 
trabajó en hacerse coadjutor , y se lisonjeó con la esperanza 



Muerte de Cirios VIH. 


pió.xiina del papado. Pero Julio coiivalecionte no pensó va como 
Juhó Moribundo, y no imdiendo separar al emperador'del rev 
(le Fnncia , tram de sublevar al Cuerpo Germánico contra Ma- 
ximihani). Celebrábase una Dicta en Augsbiirgo , y el Papa en¬ 
vío á ella embajadores que se quejaron de la conducta'del gefe 
del imperio contra el gefe de la Iglesia , y dispusieron á los miem¬ 
bros de ella a exhortar á sus comit' iitcs sopeña de anatema , á no 
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(lar ningún auxilio al emperador en una guerra sacrilega, manifies¬ 
tamente emprendida contra la Iglesia. Los rumores que sembró 
en Italia y las imputaciones de cisma y lieregía que acumuló sobre 
Luis, arrebataron al monarca muchos partidarios en aquel pueblo 
timorato. 

Pero el mayor daüo que el Papa irrogó á Francia fue el rom¬ 
per la antigua alianza que tenia con los suizos, aunque es verdad 
que el rey dió márgen á la defección de estos con una viveza in¬ 
juriosa que le costó caro. Pidiéronle aumento de sueldo para los 
capitanes y pensiones para los cantones , y acompañaban su de¬ 
manda con la amenaza (le abandonarle en caso de negativa. «¿Qué 
pretenden esos miserables montañeses ?» dijo el rey incomodado, 
quien creia pagarles ya demasiado. «¿Me miran acaso como á su 
tributario ó como á su cajero?* Estas palabras imprudentes , ma¬ 
lignamente recogi¬ 
das y siniestramente 
comentadas, choca¬ 
ron á aquellos hom¬ 
bres agrestes, pero 
altivos, y favorecie¬ 
ron grandemente las 
maniobras del carde¬ 
nal Sion, á quien su 
dignidad y elocuen¬ 
cia daban mucho as¬ 
cendiente en las deli¬ 
beraciones comunes, 
é hicieron brillar á 
los ojos de a(|uellos 
rústicos sohíados, 
mas religiosos que 
instruidos , la gloria 
de declararse protec¬ 
tores de la Santa 
Sede y de ser los 
sostenediires de la 
Santa Iglesia. Por es¬ 
tos motivos abando¬ 
nó la nación la alian¬ 
za de Francia , aun¬ 
que no tan general¬ 
mente (|uc no se man¬ 
tuvieran todavía al¬ 
gunos suizos en sus 
ejércitos. 

Enterado el rey de 
los pasos que daban 
el Papa y sus emi¬ 
sarios en toda Euro¬ 
pa , especialmente en 
Francia y hasta en 
su córte, y de que se 
controvertía con ca¬ 
lor si religiosamen¬ 
te se podia hacer la 
guerra al Papa , de¬ 
terminóse á fijar la 
opinión con la auto¬ 
ridad de un concilio 
nacional, habiéndolo 
convocado para la 
ciudad de Tours. La 
asamblea compuesta 
de gran parte de los 
obispos de Francia, 
de abades, canóni¬ 
gos y doctores, de- 
■cidió que se podiin 
ocupar válidamen¬ 
te por algún tiempo 
las plazas fuertes que el Papa llenaba de tropas, empleándo¬ 
las en turbar la tranquilidad de sus vecinos; que era lícito sus¬ 
traerse á su obediencia, no de un modo absoluto, sino en cuan¬ 
to lo requería la justa defensa, conformándose durante la sus¬ 
tracción en los casos de recurso á la Santa Sede, con las leyes (le 
la antigua disciplina ; que lo que el rey podia para sí mismo lo podia 
para sus aliados, y que las escomunionespor intereses temporales eran 
nulas y de ningún efecto. Luis XII no tenia necesidad de esta deci¬ 
sión para tranquilizar su conciencia; pero no sucedía lo mismo en 
cuanto á la reina Ana. Poco ilustrada y así tanto mas decidida, acon¬ 
tecía que no dejaba de hacer sobre la cuestión reclamaciones asaz 
vivas á su esposo, quien las oia con una paciencia que admiraba á 
los cortesanos. Habiéndose atrevido algunos á manifestarle su sor- 
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presa , les respondió tranquilamente: «Es menester tolerar algo á 
una esposa que estima su honor y á su marido. 

El concilio exhortó al rey á hacer conocer al Papa su decisión: 
cinco cardenales descontentos de Julio, no pudiendo ya soportar 
su altivez y tenacidad tiránica, le habían abandonado y se refugia¬ 
ron á Florencia, ciudad adieta á los franceses, habiendo pasado 
para mayor seguridad en seguida á Milán. Desde aquí esparcían ma¬ 
nifiestos contra la conducta del Papa , tratándole de imprudente y 
opresor, y decían que sus escesos únicamente podían ser reprimi¬ 
dos por un concilio general, como había sucedido en tiempo de los 
concilios de Constanza y Basilea, que citaban como ejemplo. Los 
padres de Tours rogaron al rey que dispensára á estos cardenales 
la protección indispensable para congregar tal concilio en Pisa, y 
en cuanto á sí mismos se comprometieron á reunirse en Lion, pa¬ 
ra deliberar sobre la 
conducta del. Papa, 
así que este diera 
respuesta. Entretan¬ 
to prohibieron recur¬ 
rir á la córte de Ro¬ 
ma para ningún asun¬ 
to y enviar allá dine¬ 
ro , y por su autori¬ 
dad privada y sin con¬ 
sultar al Papa , se¬ 
gún tenían costum¬ 
bre, concedieron al 
rey cien mil escudos 
procedentes de los 
Jiiencs eclesiásticos. 
Maleo Lang, obispo 
(le Gurk.y primer mi¬ 
nistro del emperador, 
enviado por este á la 
presente asamblea, 
suscribió á todas sus 
resoluciones , y pi¬ 
dió á nombre de su 
amo una razón exac¬ 
ta de las libertades 
de la iglesia galica- 
<na ; para .hacerlas 
adoptar en Alemania; 
pero ellas en lugar 
de servir allá como 
en Francia de simple 
preservativo contra 
las empresas de Ja 
córte de Roma, pro¬ 
dujeron en Ijis escue¬ 
las de teología en 
que para intimidar al 
Papa las inoculó el 
imprudente Maximi¬ 
liano , y en que á la 
sazón estudiaba el fa¬ 
moso Martin Lulero, 
una fermentación fu¬ 
nesta, que debía ser 
casi tan fatal á la 
autoridad del empe¬ 
rador como á la del 
pontífice. 

Durante estas nego¬ 
ciaciones había una 
guerra encarnizada 
en Italia, ocurrien¬ 
do pequeñas accio¬ 
nes á veces mas mor¬ 
tíferas que las gran¬ 
des batallas. Los franceses habían acudido de Milán en socor¬ 
ro del duque de Ferrara, á las órdenes del mariscal Chaumont, 
general esperimentadq, aunque demasiado contemplador. Con mar¬ 
chas acertadas encerró al Papa en Bolonia : este que podia ser for¬ 
zado inmediatamente, ofreció realizar un acomodamiento sincero con 
la Francia y pidió tiempo. Chaumont lo concedió, pero mientras 
la tregua, llegó un general veneciano conduciendo un cuerpo de 
turcos á sueldo de la república. Julio se salvó protegido por el em¬ 
bajador del rey (le Inglaterra y hasta por el del emperador; y Chau¬ 
mont que aun triunlando temía ser desatendido, volvió por el ca¬ 
mino de Ferrara y murió al poco tiempo, habiendo hecho pedir al 
Papa el alzamiento de las censuras en que acaso había incurrido 
por haberle hostilizado. 
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Sucedióle el mariscal Tribulce, á cuyas órdenes combatieron 
Fonlrailles, La Palice y Bayardo , últimos héroes de la caballería 
francesa: siempre en movimiento, acosaban al pontífice guerrero 
con incesantes correrías , habiendo faltado poco para que Bayardo 
le sorprendiera en una emboscada hábilmente preparada, la cual 
no pudo llevarse á cabo merced á una borrasca de nieve, venida á 
propósito para el Papa. Al dirigirse Julio sin escolta al cerco de la 
Mirándula, vióse forzado por la tempestad á retroceder , y entró en 
el castillo de donde habia salido, al aparecer Bayardo en el estremo 
del puente en persecución de los fugitivos. El Pontífice no tuvo 
tiempo mas que para apearse de la litera, y ayudar él mismo á cer¬ 
rar el puente levadizo. 

Nada podia apoyar mejor las armas francesas que un concilio 
general. que hubiera reducido á Julio á una pcrplegidad embarazosa. 
Luis XII hizo lo posible para congregarlo: de todos los príncipes que 
habían prometido secundar su proyecto , á los unos encontró ó fríos 
ó indiferentes, á los otros repugnantes y hasta contrarios. El rey 
de Inglaterra tenia á gloria declararse protector del Papa; el de Es¬ 
cocia suplicaba que no se le complicase en tal negocio para no dar 
asa á su vecino de declararle guerra; el de Portugal temía disgustar 
á Fernando el Católico, rey de Aragón , que era secretamente adic¬ 
to al Papa, prodigándole este todos los privilegios que deseaba para 
sus reinos de Nápoles y Sicilia; y aun los príncipes de Italia que jun¬ 
taron sus insignias con las banderas francesas al combatir al Papa, 
vacilaban en malquistarse completamente con este, por temor de 
los trastornos inseparables del cisma en sus estados. Maximiliano 
era el único que se manifeslaba decidido á seguir el plan concertado 
con Luis para el concilio, al cual prometió enviar obispos de Alema¬ 
nia y de los Países Bajos, al paso que el rey mandaría á todos los 
prelados franceses. Pero Maximiliano se prestó á algunas conferencias 
de paz con el Papa, que tenia su córte en Bolonia, enviándole al obis¬ 
po de Gurk, su confidente; mas como si este ministro no hubiera 
ido sino á dar al soberano pontífice una negativa ostenlosa, desechó 
con arrogancia proposiciones muy aceptables , si bien se obstina¬ 
ba el Papa en no comprender en ellas á Luis Xll. El resulta¬ 
do de estas conferencias inútiles fué la convocación del concilio 
de Pisa , autorizada por los ministros del emperador y del rey de 
Francia. 

Mientras tanto perdió una batalla el duque de Urbino, general 
del Papa, habiendo sido completamente derrotado y casi destruido 
su ejército. La toma de Bolonia fué el premio de esta victoria con¬ 
seguida por Tribulce. Previendo Julio el desenlace de la acción, re¬ 
tiróse anticipadamente á Bávena , desde donde hizo ofertas á Tri¬ 
bulce. Este temía al proseguir triunfando ir mas allá de sus instruc¬ 
ciones , y así envió las ofertas al rey : ínterin llegaba su respuesta 
entró el soberano pontífice en Roma, cuyo camino podia haberle cor¬ 
tado el victorioso ejército. Por deferencia á Maximiliano que se habia 
mostrado constante en sus mútuas resoluciones, Luis XII rechazó 
también las proposiciones á pesar de ser muy ventajosas. 

Una armonía tan perfecta entre príncipes de intereses tan opues¬ 
tos no podia durar mucho. No se sabe por donde atacó Julio á Ma¬ 
ximiliano, si por la ambición ó el interés, medios igualmente pode¬ 
rosos sobre él; si por la plata, metal encantador en que siempre se fi¬ 
jaban sus ojos con placer, ó por el deseo de agregar á sus posesiones 
el ducado de Milán, muy mal pagado ensuconce])to con el homenage 
que Luis XII le habia hecho de él, por mas que este monarca hu¬ 
biera comprado asaz caro su propio bien. Cualquiera que fuera el 
medio de seducción que se empleara , á poco de desechadas desde¬ 
ñosamente las ofertas del Papa, Maximiliano comenzó á ladearse 
en su conducta. Quejábase de que el concilio fuera convocado para 
Pisa y no para alguna ciudad de Alemania, y este descontento apa¬ 
rente le sirvió para no apresurar la concurrencia de los obispos de 
Cermattia. No se dirigieron á Pisa mas que algunos franceses é ita¬ 
lianos, que se juntaron con los cardenales descontentos. Julio opuso 
á este congreso la convocación de un concilio general, que debía ce¬ 
lebrarse en el palacio de Letran, y en el ínterin declaró cismáticos 
álos miembros del concilio, imponiendo entredicho á las ciudades 
que los recibieran ; lo cual fué una de las causas de los inconvenien¬ 
tes que cl concilio encontró en Pisa y obligaron á sus miembros á 
trasladarle á Milán. En suma, Julio tuvo la destreza de reducir á 
Fernando el Católico á que se declarara abiertamente por él, y ob¬ 
tuvo igual favor del rey de Inglaterra, quien hasta dirigió al de 
Francia instancias mezcladas de amenazas , sino restituía Bolonia á 
la Iglesia. Con estos principes y pequeños soberanos de Italia, así 
como con la gran república de Venecia y otras menores, Julio for¬ 
mó una asociación que se llamó la santa ó liga déla sania 
UU20U, habiéndosele agregado los suizos, ora por celo religioso 
ora por resentimiento de las palabras injuriosas de Luis XII. No tar¬ 
dó entonces en presentarse en campana bajo los estandartes de la 
Iglesia , un ejército compuesto de los mismos suizos, de las tropas 
mercenarias que vendían su sangre á los príncipes italianos en sus 
contiendas, de batallones napolitanos, titulados bandas españolas, 
que Fernamlo licenció á fin de que se alistasen para cl Papa, y basta 


1 e turcos asalariados por los venecianos , y que enarbolabaii la me¬ 
dia luna de Mahoma al lado de las llaves de San Pedro. Un agente 
del pontífice en Inglaterra reveló sus secretos y entregó su corres¬ 
pondencia á Luis XII, quien averiguó entonces con asombro cuales 
eran sus enemigos. Disimulado por primera vez en su vida , aparentó 
creer las protestas de amistad que continuaban haciéndole, ó las 
disculpas que ofrecían de su conducta , y no pensó mas que en bur¬ 
lar sus maquinaciones con medidas vigorosas. 

Empero el temple belicoso de Julio, que llamaba sobre Roma los 
azotes de la guerra, disgustó á sus habitantes: los manifiestos que el 
rey de b rancia esparció con profusión entre ellos, y las maniobras 
de los agentes que hizo pulular en la ciudad, salieron tan perfecta¬ 
mente, que el pueblo se amotinó, viéndose forzado el Papa á refu¬ 
giarse por algún tiempo en el castillo de San Angelo. El encono en¬ 
tre el soberano pontífice y el monarca habia llegado á su colmo. El 
ultimo hizo labrar una medalla ó moneda que espresaba sus proyec¬ 
tos y resentimiento, con la leyenda: .Perdam Babylonis nomen, 
borrare hasta el nombre de Babilonia.» Así es como calificaba al Pa¬ 
pa y a la parte del Sacro colegio que se le mantenía adicta. Esta 
amenaza no era vaga , pues intentaba llevarla á cabo en cuanto le 
fuese posible. Su proyecto, apoyado por el ejército formidable que 
enviaba á Italia , era marchar en derechura á Roma, entrar en ella 
de grado ó por fuerza, hacer al Papa prisionero, traer en triunfo 
su concilio de Milán á la capital del mundo cristiano, deponer á Ju¬ 
lio , colocar en su trono un pontífice partidario de sus intereses, y 
mandar en seguida su ejército, continuando sus hazañas, á apode¬ 
rarse del reino de Nápoles. 

Encomendó su mando á Gastón de Foix, duque de Nemours, su 
sobrino, hijo de su hermana , jóven de veinte y dos anos , á quien 
amaba tiernamente, lleno de gracia y valor, jovial y sensible, sira- 
pálico y generoso, querido en la córte por su noble galantería, ado¬ 
rado en los campos por sus virtudes guerreras, y á quien Luis desti¬ 
naba su segunda hija y la corona que le enviaba á conquistar. Gas¬ 
tón principió sus proezas con una rapidez que le proporcionó el tí¬ 
tulo de rayo de Italia. La ciudad de Bolonia, arrebatada al Papa así 
que este se habia salvado entreteniendo al mariscal Chaumont, esta¬ 
ba a.'icdiada por cl ejército de la santa unión, mandado por Ramón 
de Cardona , virey de Nápoles. Gastón penetró en aquella ciudad á 
favor de la noche y de la nieve con todo el ejército, sin que lo ad¬ 
virtieran los sitiadores, y con este paso hizo levantar el cerco. Sin 
descansar voló á Brescia, que los venecianos acababan de sorpren¬ 
der , y se la arrebató tras de un terrible combate. Con igual rapidez 
volvió á buscar al ejército de la unión con cl designio de aniquilar¬ 
lo , después que al pronto se habia limitado á hacerle retroceder. 
Fernando amenazaba al Languedoc , su yerno Enrique VIII á la Pi¬ 
cardía, y 3Iaximiliano habia dado órden á cinco mil alemanes que 
estaban al servicio de Luis Xll, para (jue regresaran á su patria. El 
bravo capitán Jacob (Santiago de Empser) su gefe, indignado de la 
vileza que se le ordena, la atribuye á Gastón y le pide inmediata¬ 
mente la batalla, para evitar la necesidad en que se encontraba de 
obedecer. Fijóse el combate jiara la maflana siguiente, dia de Pas¬ 
cua , y la derrota del ejercito papal fué completa: perdió su artille- 
“í^,oadas, y dejó quince mil hombres en el campo de batalla, 
ledro Navarro, Fabricio Colona, el jóven marques de Pescara y el 
cardenal Médicis, que en cl próximo aílo fué Papa con el nombre de 
León X, cayeron prisioneros. Solo las bandas españolas capitanea¬ 
das por Navarro, sostuvieron noblemente el honor que habían ad¬ 
quirido bajo Gonzalo cl Gran Capitán ; desbaratadas repetidas veces 
pero nunca vencidas , se habían reunido en número de dos mil hom¬ 
bres , los que, banderas desplegadas, tambor batiente y marchan¬ 
do al paso, se retiraron orgullosamente á Bávena. Gastón se hallaba 
rodeado de los señores de su edad, contemplando con la alegría del 
primer triunfo á los enemigos fugitivos por la llanura, cuando se le 
anunció aquel hecho. Temió que tan soberbia retirada usurpase al¬ 
gunos rayos á su gloria, y sin considerar lo escaso de su escolta 
voló á oponerse á aquella columna formidable; pero en la primera 
embestida fué lanzado de su caballo á un foso cenagoso donde espiró. 
Casi todos los jóvenes imprudentes que le acompañaban fueron 
muertos: uno de ellos, Odet de Foix, señor de Laulrec y después 
mariscal de Francia , recibió veinte y dos lanzadas , ninguna de las 
cuales fué mortal. 

Este suceso causó en el ejército victorioso profunda tristeza, 
que no tardó en convenirse en gemidos y sollozos. Llorábase á 
Gastón , el vencedor de veinte y dos años , tanto por sí mismo 
cuanto por los grandes hechos que de él se esperaban : no hay 
duda que hubiera ido en derechura á Roma y llenado los deseos 
de su tio. Julio tembló al saber la destrucción de su ejército antes 
de la muerte del general enemigo; pero La Balice, que tomó 
el mando de los franceses, no hallándo.se enterado de las inten¬ 
ciones del rey, contentóse con embestir á Rávena, que no tardó 
en rendirse , y aguardó en esta ciudail las órdenes del monarca. 
Luis, sumamente apasionado á su sobrino , acreedor en verdad á 
toda su ternura , quedó abrumado de pesar con la noticia de su 











BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


259 


muerte. A los que le felicitaban por su victoria respondió: tDesead 
igual triunfo á mis enemigos.» 

Esta victoria en efecto fue como la seílal de las desgracias que 
•cayeron sobre él desde entonces basta su muerte. Reanimado el 
Papa con la consternación del eiército francés y la irresolución de 
su gcfe, dió impulso á la liga de la Santa Union, próxima á di¬ 
solverse, y adhirió á ella mas estrechamente á los barones roma¬ 
nos y otros principes italianos que se habian desviado en vista de 
las grandes fuerzas enviadas de Francia para destruirla. Contra su 
costumbre , dedicóse: el violento é impetuoso Julio á atraerse á 
los confederados con miramientos y buenos modales , pero lanzó 
los rayos de su cólera sobre los cardenales y demas prelados vuel¬ 
tos de Milán á Pisa, que le habian declarado suspenso de sus fun¬ 
ciones , y cuyo decreto habia hecho Luis XII recibir en Francia. 
Julio les intimó que comparecieran en el Concilio de Letran á su¬ 
frir la ignominia de una condenación, y previamente los castigó con 
escomunion. En suma, este hábil político que tan bien habia esti¬ 
mulado la envidia de Maximiliano con respecto á las hazañas de los 
franceses, y á cuyas instancias, después de haber faltado este prín¬ 
cipe tá las principales condiciones de la liga de Cambrai no envian¬ 
do mas que débiles auxilios con dilaciones que los tornaban inúti¬ 
les , los habia retirado á los franceses en momentos peligrosos, 
desvió también la Inglaterra, consiguiendo que Enrique VIII, sin 
haber sido ofendido y con los mas frívolos pretestos se decidiera á 
atacar la Francia. 

El temor de un desembarco en las costas de Picardía y Nor- 
niandia forzó á Luis á llamar para seguridad de estas provincias 
las tropas estacionadas en las fronteras del Delfinado y la Proven¬ 
za, amenazadas por Fernando, rey de Aragón, con el designio de 
ejecutar una diversión favorable á su reino de Ñápeles. Francia 
contaba con Navarra, cuyo trono estaba ocupado por D. Juan de 
Albrct, El rey Católico le requirió bruscamente paso : el navarro 
tenia aun suficientes tropas para oponer resistencia y aguardar los 
refuerzos que Luis su pariente y aliado, interesado en su conser¬ 
vación, no hubiera dejado de enviarle; pero D. Juan , príncipe in¬ 
dolente, amigo del reposo y de los placeres, accedió á la demanda 
á pesar de las observaciones de Catalina de Foix , su esposa. Fer¬ 
nando, á fin de asegurar su regreso, según dijo, puso guarni¬ 
ción en la capital, apoderóse de las plazas fuertes y ejerció en 
todas partes los actos mas absolutos de soberanía. Los franceses, 
capitaneados por el joven duque de Valois, el de Longueville y 
Carlos de Porlion Montpensier, después condestable, en vano acu¬ 
dieron en socorro de su aliado , pues aunque reconquistaron casi 
todo el reino se detuvieron delante de Pamplona, su capital. So¬ 
brevino el invierno, y por falta de víveres en un pais arruinado, 
viéronse precisados á repasar los Pirineos. La desolada Catalina 
no podía jirescindir de considerarse como privada de su corona, y 
decía dolorosamente á su marido : «D. Juan , amigo mió, si hubié¬ 
ramos nacido tú Catalina y yo D. Juan, todavía seríamos reyes-de 
Navarra.» •' 

La necesidad en que el rey se encontraba do defenderse contra 
los ingleses y los españoles , le habia estorbado el reclutar y refor¬ 
zar el ejército de Italia, debilitado por sus propios progresos: casi 
toda la infantería y el intrépido jMolard , su fundador, habian pe¬ 
recido en Ráyena. Como el ejército estaba mal pagado, abandoná¬ 
banse los .soldados al pillaje , y apresurábanse en seguida á poner 
seguro su botín , desertándose á bandadas, linposibdilado La Pa- 
iiee de remediar tal desórden, retiróse prudentemente al Milane- 
sado, guarneció sus plazas y se preparó ú hacer frente á una ir¬ 
rupción de suizos que el cardenal Sien conducía contra este último 
asilo de los Iraiiceses en Italia , y á los cuales los grisones y Maxi¬ 
miliano, aliados ostensibles de Luis XII, habian dado paso y au¬ 
xiliado con refuerzos de caballería y artillería de que carecían. 
Llamóse á Scheíner el general trasquilado. Llevaba la coraza lo 
mismo que su amo Julio , dirigía las operaciones militares é inspi¬ 
raba el ardor guerrero á aquellos montañeses, ensalzándoles sin 
cesar las riquezas de las llanuras fértiles, cuyos despojos les pro- 
anelia. La imposibilidad de resistirles y las órdenes mismas del rey 
hicieron tomar á La Palice el partido de la retirada , la cual liié 
protegida por Bayardo y Luis de Ars ; pero en medio del tumulto 
inevitable en aquel caso , pudo evadirse el cardenal Médicis. Así. 
á escepcion de algunas fortalezas en que se dejaron guarniciones, 
tales como Genova, Milán, Crernona, Brescia y otras, perdieron 
la Italia los franceses. 

_ Este desdichado pais, presa sucesivamente de los soldados fu- 
gitivQs de la Santa Liga dispersados en Rávena y de los restos del 
ejército victorioso, de alemanes, españoles y franceses, veíase ame¬ 
nazado inminentemente de la invasión de los suizos , y hallábase 
ademas atormentado por una. guerra civil. Queda referido que Luis 
Sforcia, llamado el .Moro , antes que caer en manos de los france¬ 
ses, habia confiado su familia al emperador su aliado por Blanca 
Slorcia, su última mujer, sobrina del mismo Luis. Este príncipe 
se hubiera alegrado de investir con el ducado á su nieto Carlos, ó 


á Fernando, hermano de Carlos, pero el descontento de los con¬ 
federados , atemorizados de una vecindad tan poderosa , le obli¬ 
garon á desistir de tal proyecto. Mas no por eso dejó de apare¬ 
cer Maximiliano Sforcia, hijo mayor de Luis , en el Milanesado, 
donde procuró reanimar los partidarios de su padre, habiéndolo 
conseguido en parte. Sin embargo , no recibió la investidura. For¬ 
máronse en varias ciudades bandos que se encarnizaron é hicieron 
correr sangre. • 

Sforcia era apoyado por los suizos , según parece por las con¬ 
diciones que pretendieron imponer á la Francia en una negociación 
que La Tremouille entabló con ellos, quienes estimaban á este ge¬ 
neral por haber combatido repetidas veces á sus órdenes. El con¬ 
sejo del rey juzgó oportuno emplear el crédito que le quedaba entre 
ellos, para disuadirlos de tomar las armas con los enemigos de 
Francia ; pero su prevención contra ella era tal, que al llegar La 
Tremouille á Lucerna se vió acosado por el populacho, al cual 
echó algún dinero, pero nadie lo recogió, y fué menester que el 
magistrado enviara guardia á su posada, donde no se le había pre¬ 
parado habitación alguna. El francés quisO'entablar la negociación 
con algunos miembros del Consejo, pero este habia prohibido á 
aquellos, pena de vida, entenderse con él, quien disimuló estas 
escenas por el interés del Estado. Su bondad y perseverancia triun¬ 
faron al cabo de tales obstáculos; pero cuando los suizos se deter¬ 
minaron á escucharle, pidieron sin rodeos que el rey de Francia 
retirara al instante , las guarniciones que tenia en las principales 
ciudades del ducado de Milán, y sobre todo que entregara á Maxi¬ 
miliano Sforcia los castillos de Milán, Crernona y Genova. Otra 
liroposicion hizo conocer por sí misma por quién era inspirada: 
tendía á que el rey aboliera en todos sus estados las libertades de 
la Iglesia Galicana, contra las cuales acababa de publicar el Papa 
un Monitorio, habiéndolas denunciado al concilio de Letran. Los 
buenos suizos pretendieron ademas que los franceses subieran hasta 
cincuenta rail escudos las pensiones anuales de los cantones, y que 
costearan á quince mil suizos lo mismo en paz como en guerra. 
La Tremouille se quejó de estas proposiciones, y habiendo decla¬ 
rado que carecía de facultad para aceptarlas, le replicaron que se 
pusiera las bolas y se marchase. 

El rey se calmó a'gun tanto déla incertidumbre de los suizos 
con un, tratado contra ios venecianos. La república habia al fin co¬ 
nocido que ella era verdadero juguete de los confederados de la san¬ 
ta Union. Fernando la tomaba sus ciudades de la frontera de Ñapó¬ 
les, Julio las del contorno de las tierras de la Iglesia, y el empe¬ 
rador, aunque no era del número de los confederados, les cooperaba 
realmente al sacar dinero de la república, por el temor que á esta 
inspiraba si se unia con ellos: de suerte que ella era quien ver- 
iladeramente soportaba los gastos de la guerra, siendo para los de¬ 
mas sus frutos. 

La guerra entre franceses y venecianos, bajo Luis XII, no ha¬ 
bia sido al principio mas que una contienda de caso de honra. En¬ 
vanecidos estos republicanos de la especie de fuga de Cárlos Vlll, 
del bolín que le habian cogido, y en especial de la presa de su mag¬ 
nífica tienda y suntuosos equipages, los habian convertido en tro¬ 
feos que enseñaban con regocijo. Al ir Luis Xll á la conquista de 
Ñápeles, los habia obligado á devolver estos despojos tan humillan¬ 
tes para Francia; y de esta restitución forzada les habia quedado 
un despecho que ios impelió á oponerse tanto secreta como abierta¬ 
mente á los progresos de los franceses. Estos so vengaron con la li¬ 
ga de Cambrai, y los republicanos con la adhesión á la liga de la 
santa unión; pero vencedores y vencidos conocieron el riesgo de los 
nuevos vínculos y estrecharon sus antiguos lazos. Muy pronto acor¬ 
daron , para recuperar el Milanesado y los estados de tierra firme 
de Veneoia, una liga ofensiva y defensiva, reuniéndose bajo unas 
mismas banderas soldados acostumbrados á combatirse. Luis habia 
devuelto á los venecianos dos prisioneros importantes , Griti y Al- 
viano , y desistido de sus pretensiones á las ciudades que les habia 
arrebatado, bien que ya no las poseía ; y los venecianos en cambio 
le habian abandonado sus derechos sobre Crernona. 

Este tratado y una tregua de un año con Fernando y con Mar¬ 
garita, gobernadora de los Países Bajos, dieron al rey alguna tran- 
.quilidad acerca de los asuntos de Italia, y para npyor seguridad 
ocurrióla muerte de Julio II. No contento este con haberse heclm 
pagar sus servicios á la liga,- con el donativo de Pariría y Plascncia 
arrancados del Milanesado , en el momento en que le sorprendió la 
muerte intentaba invadir á Ferrara, blanco predilecto de sus de¬ 
seos. Al mismo tiempo urdía una revolución en Florencia para es- 
pulsar de allí á los Médicis, restablecidos recientemente por Kg. 
mon de Cardona, ú quien la avaricia de Fernando habia precisado 
á recurrir á esta espedicion. Julio publicó también una bula contra 
los privilegios del reino de Francia , abandonándolo al primer ocu¬ 
pante en castigo del cisma de su rey, y traslirieado al de Inglater. 
ra el título de Cristianisimo. 

Juan , cardenal de Médicis, fué elegido Papa por unanimidad á 
los siete dias de cónclave , y tomó el nombre de León X. Luis se 
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apresuro á prevenirle que abandonaría el concilio de Pisa y se de- 
tlarma devoto, obediente y buen hijo suyo, si él mismo quería 
obrar como padre y revocar las censuras de su predecesor. León por 
su carácter personal era inclinado á la conciliación; mas no habien¬ 
do podido todavía hacerse cargo de todos los intereses de su incum¬ 
bencia, se limitó á elogios y promesas, y suplicó al rey que suspen¬ 
diera sus proyectos hostiles sobre Italia. Luis juzgó que no debía 
hacerle tal sacrificio. 

Poco auxiliado Maximiliano Sforcia por el emperador su protec¬ 
tor , Yiose precisado á echar impuestos á sus nuevos súbditos. Las 
exacciones disgustaron á los milaneses, y en tales circunstancias 
mando el rey á Italia nuevo ejército , aunque poco numeroso. Ofre¬ 
ció su mando á Carlos de Borbon Monlpensier, digno émulo de Gas¬ 
tón; pero no lo aceptó el jóven príncipe, que habia calculado la 
posición de los franceses al otro lado de los montes. En su defecto 
ofrecióse el generalato á La Tremouille y á Tribulce, que fueron 
menos circunspectos que él. A la entrada de ellos pasaron muchos 
partidarios de Sforcia á la dominación de los franceses, que nueva¬ 
mente se vieron dueños de todo el ducado. Sforcia se retiró con seis 
mil suizos á Novara, donde le cercó el ejército francés; el cual tras 
repetidos ataques inútiles levantó el sitio, á causa de un refuerzo 
de diez mil suizos que se introdugeron en la plaza. La Tremouille 
marchó á ¡icampar á alguna distancia, con ánimo de aguardar para 
sus operaciones los refuerzos que se le habían prometido; pero Tri¬ 
bulce que corria con la dirección de las marchas y de los campa¬ 
mentos, porque siendo del pais debía conocerle mejor, apostó mal 
al ejército francés en un parage cortado de canales y torrentes don¬ 
de no podía obrar la caballería. Confiando demasiado La Tremouille 
en la esperiencia de su colega y en la seguridad de que no seria ata¬ 
cado, no había cubierto su campo mas que con artillería. Recono¬ 
cida su posición formaron los suizos el proyecto de forzarla, y sa¬ 
lieron de noche sin ruido de Novara , llegando al amanecer al cam- 
■pamento. En vano jugó contra ellos la artillería: á pesar de sus es¬ 
tragos aceleraron el paso, sin romper las filas, llegaron á los cañones, 
Y apoderándose de ellos los volvieron contra los franceses. La in- 
mntena fue totalmente destruida , pues no pudo ser amparada por 
la caballería, y perseguidos los franceses sin descanso abandonaron 
no solo el Milanesado sino toda la Italia , y particularmente á Geno¬ 
va , que entonces sacudió toda dominación y se dió un dux. 

Esta postrera desgracia proporcionó á los enemigos de Luis XII 
la ocasión de patentizar su profunda animosidad, ¡mes no puede atri¬ 
buirse mas que á tal causa la invasión que intentaron el emperador 
Maximiliano, Enrique VIII rey de Inglaterra y los suizos: invasión 
que no se dignaron legitimar con el menor pretesto, pero que pa¬ 
rece tenia por motivo, en cuanto al monarca inglés, su deseo de 
aprovechar los desastres del francés para reconquistar alguna parte 
de Francia, en cuanto á los suizos, un impulso de ciego furor y celo 
fanático , dado por el cardenal Sion , y en cuanto al emperador, la 
pasión de hacerse dueño tan absoluto del ducado de Milán, que pu¬ 
diera dar su investidura á quien mejor le pluguiese , habiendo lugar 
para presumir que la destinaba á su nieto, el archiduque Cárlos de 
Austria, ya rey de Castilla y soberano de los Países Bajos. Fúndase 
tal presunción en que la confederación de los invasores tué firmada 
en Malinas á la vista de la archiduquesa Margarita, gobernadora de 
los Países Bajos, completamente afanosa por el engrandecimiento 
de su casa y el aumento de la preponderancia de su sobrino. 

Margarita era aquella princesa que llamada á la corte de Francia 
con la esperanza de enlazarse con Cárlos VIII, habia salido de e la 
cuando este monarca dió su mano á Ana de Bretaña. Luis' XII, sien¬ 
do duque de Orleans, se habia criado con ella, y mantenía de sus 
relaciones un recuerdo afectuoso, cuya prueba existe en una carta 
que se conserva. Estaba casado con Ana de Bretaña , rival por se¬ 
gunda vez de Margarita , cuando la escribió lo siguiente : «Sois la 
segunda persona á quien amo mas tiernamente en este mundo. Quie¬ 
ro abpzar á mi prima, mi vasalla, mi primera amiga, y daspues de 
ruborizarla por sus coqueterías, jurarla eterno afecto.* 

Pero si quedaba todavía en el corazón de la austríaca alguna 
huella de las impresiones de la infancia, la política y el apego á su 
casa borraron dicha huella. Presidió al tratado en virtud del cual 
Enrique VIH se comprometió á entrar en Francia por la Picardía y 
Normandía, con un ejército de cinco mil caballos y cuarenta mil in¬ 
fantes , y Maximiliano por la Borgoña, á la cabeza de treinta mil 
suizos. La confederación contaba también con Fernando, rey de Es- 
paña, con cuya hija se habia casado Enrique VIII, y que posesionado 
de Navarra, debia penetrar desde aquí á las provincias meridio¬ 
nales. Bebemos creer también que contribuyó mucho á que su verno 
tomase parte en la liga. El rey no esperaba que los ingleses lé ata¬ 
caran. Como sus paleras á causa de los desastres de Italia no podían 
permanecer en el 'lediterráneo, mandó al vice-almirante Pregean 


, — __ «uc Pre'^ean 

que las condujese al Océano. «Esta fué, dice Mezeray, la vez “pri¬ 
mera que se vio penetrar por el estrecho de Gibraltrar esta clase de 
barcos que se movían con estraordinaria agilidad aun durante la 
calma, á causa de los remos de que estaban provistos, y eran por lo 


tanto adecuados para combatir con las naves de alto bordo, que 
apenas habían podido moverse en todo el estío por falta de vientío.* 
irimaudet , capitán bretón, unió á las galeras veinte navios de los 
mayores; las dos escuadras inglesa v francesa tuvieron algunos cho¬ 
ques que no fueron de importancia. Un dia que el bretón no tenia 
mas que veinte velas, fué rodeado por ochenta de las enemigas. 

es notable. Después que Primaii- 

viendo los enemigos que no podían librarse de los golpes de los bre- 

íos in diestros en la marina como 

ios ingleses y llamencos, se lanzan de repente al abordase, arro- 
*‘’^‘ficio al navio, que era uno de los mas hermo- 
surcado los mares, construido de orden de la reina 

y conocido con el nombre de/aCorrfe/ern. Primaudet bubierapo- 

eí hono/ÍT-f f incendiado bajel; pero prefiriemlo 

el honor á la vida, se dirige al almirante inglés, se aferra á él v íe co- 

raZ'nr™ ( u ' “'"'‘O? 4 <los Prejean lealiazó L otro 

encuentro a los ingleses hasta su mismo pais, llegando allí con ellos 
donde muño a causa de las lieridas que recibiera * 

rnnfjíf 1 economía de Luis XII y del compromiso que habia 
contraído de no aumentar los impuestos, hacia dos años que se ha- 
bia visto obligado a darles incremento. En el apuro presente ascen¬ 
diendo a mayor suma los gastos , para no molestar á sus súbditos 
con nuevos pedidos, quiso venderlos dominios de la corona. El 
1 arlamento señaló tales condiciones á estas ventas, que las daban 
mas bien un carácter de hipoteca que no de verdadera enagenacioii. 
Los compradores conocían que solo los adquirían á maneja de usu- 
Iructo, y accedían a no mudar los poseedores de dichos dominios, 
a no cortar los árboles, ni causar ninguna desmejora y á dejarlos 
cuando fueran requeridos, mediante una pensión sobre el tesoro 
Ki|)¡*tal^^'^ disminuyendo á manera que se fuera reembolsando 

Los ingleses llegaron á Calais en el número que se habia estipu¬ 
lado en el tratado de Malinas. El emperador se unió á ellos con una 
pequeña parte de caballería alemana, siguiendo su costumbre de 
hacer la guerra con tropas de otros, y sirvió en el ejército de Enri¬ 
que en calidad de voluntario, mediante la suma de cien escudos 
diarios. Los suizos se precipitaron desde sus montañas con la furia 
de un torrente e inundaron la Borgoña. El rey se conservó en todas 
iTímn ^ por la gota se hizo conducir 

nn íívlin Amiens , para velar mas de cerca que los generales 
üítíy ‘'^”1 pérdida hubiera podido comprome¬ 

ter la segundad del remo. Sus órdenes fueron sobrado bien ejecuta¬ 
das en un choque en que tal vez hubiera podido triunfarse á no 
habérselas respetado tanto. 

Se esperaba que Enrique VIH atacaría á Bologne ó Abbeville* 
pero persuadido por Maximiliano marchó sobre Theruana ciudad 
casi enclavada en los estados del archiduque, cuya guarnición france. 
dViiMr í llamencos, y cuya posesión nopodia ser 

nn V- ** ]:'*“•* Inglaterra. Esta plaza, mal provista porque 

carecía sobre todo^le 

víveres , el deseo de abastecerla ocasionó algunos choques entre los 
t adores que todavía no se liabíuii establecido bien en sus líneas, y 
la caballería francesa que conducía pólvora y harina. Rompía las 
einpalizadas, atravesaba las lagunas por parajes que la eran cono¬ 
cidos, depositaba las provisiones al pie de las murallas y se vol- 
Via a galope» Instruidos un dia los sitiadores de que habia de pa¬ 
sar una espedicion de esta clase , persiguieron en masa á los desta¬ 
camentos que debían proteger á los conductores de víveres, y que 
no esperándolos tan pronto estaban desarmados , por cuya ra¬ 
zón fueron sorprendidos. Bayardo y otros valientes aconsejaban 
el ataque. Piennes que mandaba en gefe y tenia sus órdenes parti¬ 
culares ordeno la retirada, que se hizo con el mayor desórden. Cada 
uno huía lo mas nresto que podía. Bayardo quedó solo á retaguardia 
para defender a los fugitivos, contuvo la impetuosidad de los in¬ 
gleses y salvo el ejército; pero no tuvo él la misma suerte que 
en el puente del Garellano , y fué hecho prisionero. De este 
modo consiguió Maxiiniliauo ver huir á los franceses en el mismo 
lugar en que hacia treinta y cuatro años habia tenido que retirarse él 
huyendo de ellos. Esta derrota acaecida al pie de una montaña llamada 
Guinegate es también conocida por la jornada de las espuelas, 
porque en esta ocasión se sirvieron de ellas los franceses mas bien 
que de las lanzas. Su pérdida fué de poca importancia, y la acción 
mas vergonzosa para la Francia que ventajosa al enemigo, el cual to¬ 
mo a Theruana y concedió á la guarnición los honores de la guerra 
Disputaron el emperador y el monarca inglés sobre la posesión dei 
terreno conquistado, y convinieron, para que cesara toda diferen¬ 
cia, en quemar la ciudad. En efecto, fué destruida hasta los cimien¬ 
tos, y solo se conservaron las iglesias, escepcion que tuvo muchos 
ejemplos en este siglo. Enrique VIII consintió todavía en sitiar á 
Tournai que no podía producirle mayor utilidad que Tlieruana, 
pero no la cedió á Margarita de Austria, que se la pedia para que 
sirviese de baluarte contra los franceses á los estados de su so- 
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brino, de que era gobernadora. Puso una guarnición inglesa á fin 
de que no se digc.se que regresaba á su isla sin hacer ninguna con¬ 
quista en el continente; pero todas .sus adquisiciones se limitaron á 
esta ciudad por la sabia circunspección de Luis y á causa de las 
novedades sobrevenidas en Inglaterra, adonde tuvo Enrique que 
trasladar sus tropas. 

JacoboIV rey (le Escocia, cufiado de Enrique, con cuya hermana es* 
taba’icasado, y sin embargo fiel á lajFrancia, babia hecho una irrupción 
en el norte de Inglaterra. Sus soldados recogieron allí un bolín in¬ 
menso, y deseando asegurarlo, abandonaron en su mayor parle el ejér¬ 
cito, que estaba sumamente reducido cuando se presentaron los in¬ 
gleses. .lacobo podía retroceder, pero se avergonzó de dar este paso 
yenlpenó en Flodden un combate tan terrible como imprudente, 
donde pereció con diez mil de los suyos. Su cuerpo fué trasladado á 
Lóndres, donde permaneció sin sepultura basta tanto que no se le 
levantó la escomunion en que babia incurrido como partidario de 
Luis XII. 

- Los suizos atacaron A Dijon, plaza de poca importancia y mal 
provista, que confiaba salvar el mariscal La Tremouille, el cual sos¬ 
tuvo algunas embestidas que eran mas bien amenazas que verdade¬ 
ros asaltos, porque los sitiadores ignoraban del todo la láctica de 
los sitios. El (|ue habían emprendido se alargaba demasiado, y los 
suizos se cansaban y deseaban volver A sus montanas. La Tremoui¬ 
lle ofreció el atractivo de un tratado. Estaban tan mal informados 
de la faz que entonces tenia la política y del cambio que esta babia 
sufrido con la muerte del papa .Julio, que pidieron todo lo que durante 
su vida se les babia sugerido: disolución del concilio de Pisa; que los 
prelados franceses fueran al concilio de Lctran; satisfacción á la 
Santa Sede por la abolición de los privilegios que pretendía la igle¬ 
sia de Francia ; reconocimiento dé los derechos de Maximiliano Sfor- 
cia al ducado ile Milán; y ademas una suma de cuatrocientos mil 
ducados en tres plazos , tanto por los gastos de la guerra como por 
los atrasos. La Tremouille lo concedió todo, con ánimo de retrac¬ 
tarse en cuanto pasara el peligro: con bastante trabajo reunió 
veinte mil escudos agotando los bolsillos de sus oficiales, A quienes 
dió él primero ejemplo. Apenas vieron el dinero los suizos se apode¬ 
raron de él y levantaron el campo contentándose con algunos rehe¬ 
nes, sin cuiilarse de si el mariscal babia tenido suficientes poderes 

ara autorizar este tratado, ni esperar la ratificación (leí rey. 

uis XII desaprobó en efecto cuanto había hecho el mariscal, y los 
rehenes corrieron riesgos por algún tiempo, no pudiendo librarse de 
los suizos sino A costa de algunas sumas. La Tremouille, después 
de un momento de desgracia poco merecida, fué aplaudido por ha¬ 
berse librado de un peligro cierto. 

El rey estaba en una situación verdaderamente penosa, porque se 
veia próximo A que los enemigos que hasta entonces babia rechaza¬ 
do y que se alentaban con sus desgracias, penetrArau hasta el cen¬ 
tro del reino. Enfermo y sujeto á violentos ataques de gota , se vió 
privado , por la muerte de Ana de Bretaña su esposa, de los afec¬ 
tuosos cuidados y de los consuelos necesarios para los padecimien¬ 
tos del espíritu y ilcl cuerpo. La reina murió A los treinta y seis 
anos, habiendo sido generalmente apreciada y reverenciada. Su ca¬ 
rácter era firme y algunas veces tenaz. Luis, cuando se chanceaba, 
la llamaba su bretona. Ocasionó A su esposo algunos disgustos du¬ 
rante sus diferencias con el papa Julio, cuyo partido adoptó ella A 
causa de sus escrúpulos y le defendia con calor.» ¿Pensáis, le decía 
el rey, con motivo de la celebración del concilio de Pisa, al que, 
como soberana de Bretaña babia prohibido (jue asistieran los obis¬ 
pos de aquella provincia, pensáis saber mas que tantas y tan céle¬ 
bres universidades que le han apoyado? ¿y vuestros confesores no os 
han dicho que las mujeres no tienen voto en la Iglesia ? «El conti¬ 
nuador de Velly hace notar , que esposa tierna, complaciente y su¬ 
misa con CArlos VIII, que no había procurado grangearse su amor 
y que la fué bien poco fiel, se convirtió en caprichosa, tenaz y al¬ 
lanera con Luis XII, que era muy afectuoso y dominado por ella 
completamente. 

Ana era muy devota , grave y severa en su ccinversacion. Llamó 
A su lado A las jóvenes de familias nobles y distinguidas, A las que 
se complacía en ensenar las ocupaciones y virtudes de su sexo. En 
los reinados siguientes se han denominado damas de honor. Este 
acompañamiento atraía A la corle A los jóvenes de la nobleza , y ha 
contribuido A perfeccionar la galantería francesa. La reina era muy 
celosa de su autoridad en la Brelafia. Nombraba para los oficios y 
beneficios, y percíibia las rentas de que hacia un uso muy laudable. 
Era generosa y limosnera y gustaba mucho de la caza. Instituyó la 
órden de la Cordelera, en honor de las ligaduras con que fué ata¬ 
do el Sa/uflí/or en su pasión. El matrimonio de Claudia, su hija 
mayor, con Francisco duque de Angulema , que babia sido contra¬ 
tado en los estados de Tours, no se celebró hasta después de su 
muerte. El rey dió al momento á los dos esposos la administración 
y las rentas del ducado de Bretaña. 

La nube preñada de rayos que amenazaba A la Francia, la li¬ 
ga de Malinas, se disolvió por medio de negociaciones parciales. 


León X de un carácter suave y conciliador, sé prestó á un acomo¬ 
damiento, en el que el honor de la Santa Sede se conservó sin herir 
el de la Francia. Luis XII dió esperanzas acerca de la abolición de la 
pragmAtica sanción y renunció al concilio de Pisa. Los prelados que 
le componían volvieron A la gracia sin sumisión humillante. Costó 
este arreglo algunos terrenos al duque de Ferrara. El emperador se 
contentó con ver que el rey retiraba las pocas tropas que tenia en 
el Milanesado ; y esto lo hizo no por cumplir con el tratado de Di¬ 
jon , sino porque no podía sostenerlas. Maximiliano veia en este 
abandono la posibilidad de despojar fácilmente A Sforcia del ducado, 
y de gratifi(:ar A su niett) Fernando, hermano segundo de Carlos, 
rey de Castilla y soberano de los Países Bajos. Destinaba A este el 
imperio de Alemania y quería proporcionar al segundo un estado 
en Italia. El rey de Aragón conducía esta intriga y se lisonjeaba de 
poder conseguir para el jóven príncipe la mano de Renata , hija se¬ 
gunda de Luis XII, que llevaría en dote los derechos de su padre al 
ducado. Este proyecto de procurar un estado A su segunda hija, 
también le había tenido Ana , pero Luis XII lo repugnaba porque era 
dar en Italia A la casa de Austria un centro de poder que procura¬ 
ría aumentar. Así no participando Maximiliano mas que débilmente 
de los gastos y azares déla guerra, veia, al parecer sin notarlo, 
como se preparaban los acontecimientos de que pensaba aprove¬ 
charse. 

Los empeños contraídos por Luis con Fernando el Católico de no 
turbarle en sus posesiones usurpadas en Navarra, suspendieron sus 
hostilidades y separaron A este de la liga A que había llevado A Enri¬ 
que VIII su yerno. Esie iillirao viéndose sin el apoyo del Papa , mal 
secundado por el emperador, abandonado de los suizos y desampara¬ 
do de su suegro, trató también de vengarse. El sello de la paz fue 
el matrimonio del rey de Francia con María, hermana del rey de 
Inglaterra. Luis reconoció haber recibido cuatrocientos mil escudos 
por la dote de su mujer , tanto en alhajas como en deudas de Fran¬ 
cia A favor de Enrique VII, y ademas abandonó la ciudad de Tour- 
nai. Se cree que el rey de Francia se aprovechó del despecho de su 
nuevo cuñado, para concertar con él los medios de restablecerse en 
el Milanesado y de hacer restituir A Juan de Albrel la parle del reino 
de Navarra que le había quitado Fernando; pero hay que notar que 
por mucha necesidad que tuviese de unirse al inglés, y aunque se 
viese amenazado de romper el tratado que estaba haciendo con él, se 
negó constantemente A entregarle A Ricardo Pool, duque de Suffolk, 
que fué padre del famoso cardenal Pool ó Polo, y que hacia som¬ 
bra A Enrique, como heredero de la casa de York después dé él. 
Ricardo pertenecía doblemente á esta casa por su madre Isabel, her¬ 
mana de los reyes Eduardo VI y Ricardo III y del duque de Claren- 
ce, que por órden de su hermano mayor fué ahogado en un tonel de 
raalvasía; y por su mujer Malgarila de York, condesado Salisbury, 
tap célebre por sus virtudes como por su suplicio, y que era hija del 
mismo duque de Clarence y de una hija del famoso Warwick. 

Luis XII después de una furiosa tempestad, se vió de. repente en 
tal calma que no había habido otra igual en su reinado. Pero María 
no tenia mas que diez y ocho anos, y era viva y galante. Luis por 
agradar A su joven esposa cometió escesos y mudó su modo de vi¬ 
vir. «Tenia costumbre de comer A las ocho y después comía áme- 
»dio (lia; y estando aco.stunibrado A acostarse A las seis , se acosta- 
»ba á veces á media noche.» Las fiestas de su matrimonio y de su 
coronación duraron seis semanas. Apenas se acabaron, cuando el 
buen rey se vió atacado de una disenteria que en pocos dias le 
condujo al sepulcro. Bajó A él A la edad de cincuenta y tres años , el 
décimo sétimo de su reinado, y el primer día del año 1515. Luis no 
dejó de Ana de Bretaña mas que dos hijas; Claudia, esposa de Fran¬ 
cisco I su sucesor, y Renata de Francia que casó en seguida con 
Hercules II de Este, duque de Ferrara. 

La vida política de Luis XII no está exenta de tacha. Tuvo la 
desgracia de lomar por móvil y ñor fin de su conducta la recupe¬ 
ración del reino de Ñapóles y del ducado de Milán, y tuvo también 
otra mayor desgracia que fué la de ser escitado y animado por el 
cardenal Jorge de Amboise , su ministro, muy digno de estima¬ 
ción, pero que estaba obcecado con el deseo de la liara. Esta des¬ 
enfrenada pasión ligó A los dos A los execrables Borjas. Tal asocia¬ 
ción hizo separar A los príncipes italianos, que se convirtieron en con¬ 
trarios ó indiferentes A los intereses de la Francia en los momentos 
mas críticos. Fernando el Católico le engañó perpetuamente , sin 
que los fraudes del español inlpidieran que el francés tratase siem¬ 
pre con él. Luis no se puso en guardia contra las astucias de Ma¬ 
ximiliano, y también fué con él víctima de su credulidad! Sus tro¬ 
pas-, conducidas al combate por los Bayardos, La Palice y otros 
valientes , A quienes acompañaba él mismo algunas veces en la pe¬ 
lea , sufrieron descalabros tan vergonzosos como funestos , porque 
con frecuencia tenia mala elección de generales ó les daba desde 
lejos órdenes mal combinadas. A pesar de las desgracias de la guer¬ 
ra , San Gelais, historiador contemporáneo , dice « que en nin¬ 
gún reinado corrió tan hermoso tiempo como en el suyo.» Clau¬ 
dio de Seysset, obispo de Marsella, á quien Luis XII ocupó fre- 
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cuenteraente en el despacho de los negocios, nos ha trazado un 
cuadro de este hermoso tiempo. «La población, dice, fue mayor 
que nunca. La» ciudades se construyeron mejor, las aldeas se agran¬ 
daron, los páramos y otros sitios incultos se fertilizaron. Sin em¬ 
bargo , los géneros se sostenían á un precio alto; prueba de 
que era grande el consumo. Los peages , gabelas y demas rentas 
aumentaron dos terctras partes mas que en el reinado anterior.» 
Seysset habla también de los favores dispensados al comercio que 
le hicieron floreciente, de la opulencia de los particulares en .sus 
casas, con ricos muebles, alhajas, muchos dorados, magníficos vesti¬ 
dos, de las artes mas en boga, la industria animada y en fin, de una 
emulación general.» No se hace apenas una casa, dice, que no tenga 
tiendas para mercaderías ó artes mecánicas, y los comerciantes tienen 
en el (lia menos dificultad en ir á Roma, Nápoles, Londres y á 
otras partes ultramarinas, que tenían antes en ir á Lion ó á Ge¬ 
nova , porque la autoridad del rey que actualmente reina es tan 
grande, que sus súbditos son honrados en todos los países y no hay 
principe alguno que se atreva á ultrajarlos.,» 

Luis Xll reinó poco tiempo para dar un gran lustre á las cien¬ 
cias , pero las amaba y se complacía en leer. Su biblioteca se en¬ 
riqueció con las de los reyes de Nápoles y los duques de Milán, y 
no era solo por ostentación el reunir tantos libros, pues muchas 
veces los consultaba y juzgaba bastante bien. El fue el que dijo 
que las hazañas de los griegos habían sido bien medianas , pero que 
habían tenido el maravilloso talento de embellecerlas; que los ro¬ 
manos habían hecho mejores cosas y las habían escrito dignamen¬ 
te; que los franceses las habían ejecutado tan grandes como uno y 
otro pueblo, peio que habían carecido de escritores que las con¬ 
taran regularmente. Su conversación era agradable y su corte muy 
bien arreglada. La severa Ana de Bretaña conservó allí un órden 
que no perjudicaba á la alegría. Este monarca es recomendable, 
sobre todo por dos virtudes; por el celo por la justicia y por el 
amor á su pueblo. 

•Cuando llegaba á París iba familiarmente á palacio, montado en 
su mulita, sin séquito y sin hacerse anunciar; tomaba asiento en¬ 
tre los jueces . escuchaba á los litigantes y asistía á las delibera¬ 
ciones. Dos cosas le incomodaban ; la prolijidad de los abogados, y 
la ávida industria de los procuradores. Se alababan en su presencia 
los talentos oratorios de dos famosos legistas. -Sí, dijo , son muy 
hábiles; no tienen mas de malo que les sucede lo que- á los malos 
zapateros que alarpu el cueros con los dientes.» Espidió muchas 
ordenanps muy sabias. Dió ejemplo de decencia, buenas costum¬ 
bres y piedad sin afectación ni hipocresía. Se tiene una prueba de 
su amor al pueblo en el estremado cuidado que tuvo de no car¬ 
garle con impuestos. Al subir al trono los disminuyó en una tercera 
parte y solo los aumentó , pero muy poco , en circunstancias di¬ 
fíciles. Entonces vendía sus propiedades, que volvía á comprar en 
tiempos mas favorables con el producto de sus economías. Su axio¬ 
ma favorito era que el buen pastor no debe despellejar al ganado. 
Por esta razón fué llamado Padre del pueblo, nombre precioso 
que todavía hace su gloria. 

La historia de este príncipe puede dar materia á reflexiones 
morales liien importantes. La Providencia no castiga siempre los 
votos culpables de aquellos que la pasión hace desviar del sen¬ 
dero de la justicia; pero cuando tal sucede es bueno notarlo, y 
Luis XII es uno de los ejemplos mas palpables que se pueden 
buscar. Bullicioso en su juventud, no recogió de sus intrigas mas 
que aflicciones; la ambición en la primera campaña de Italia le 
hizo sacrificar el bien del Estado al interés particular que tenia por 
el ducado de Milán, y sus intereses perecieron; cuando llegó á ser 
rey, con pretesto del bien del Estado repudió á su mujer por ca¬ 
sarse con su amante, y esta nueva esposa no le dió un hijo que le 
sobreviviera; esta alianza presentaba la ventaja de unir la Francia 
con la Bretaña con nudos indisolubles, pero la pasión dictó el con¬ 
trato y en lugar de cimentar este tal unión, solo sirvió para eter¬ 
nizar la separación; en fin, por servir á la ambición de su mi¬ 
nistro, fomentó el concilio de Pisa, que él mismo llamaba una 


farsa , con la que no quería hacer mas que una especie de som¬ 
bra, y esta medida imprudente hizo temer á la Europa un cisma y 
funestas consecuencias. Pero después de tantos motivos de justa 
censura para la memoria de Luis XII, es preciso reconocer que 
tenia un fondo de bondad que ha hecho olvidar sus faltas y se le 
cita como modelo de buenos reyes. 

Su muerte causó un sentimiento general en las ciudades y en los 
campos. y todos á una voz decían que habian perdido un padre. 
Pero los cortesano-s no sintieron un dolor tan profundo , ni ocul- 
. taron muchos de ellos el deseo que tenían de ver en el trono á 
Francisco , duque de Angulema, cuya disipación y prodigalidad les 
ofrecían una perspectiva de placeres y riquezas. Bien conocía el 
moribundo las disposiciones de su .sucesor, y al verle decia con sen¬ 
timiento á sus confidentes: «¡Ay Dios! ¡Hemos trabajado en vano, 
porque ese todo lo echará á perder!» Pero antes que los hechos su¬ 
cesivos permitan al lector juzgar de la certeza de los presenti¬ 


mientos del buen rey, es preciso que nos detengamos en examinar 
un grave acontecimiento de que era teatro la Alemania, y que igual- 
inente fatal para la Iglesia y para la Europa , en cuyas historias ha 
hecho éfioca , debía tener en el reinado de este nuevo jirincipe , y 
.sobre todo en los de sus sucesores, una influencia bien funesta. 
Hablemos de la herejía de Lutero. 

Después que el cisma de los griegos habia arrebatado á la Iglesia 
la mitad de sus hijos, se habia visto en dos ocasiones sujeta á se¬ 
mejantes conflictos por la heregía de lo.s albigenses y la de los hu- 
sitas. Pero la primera , después de haber vertido arroyos de san¬ 
gre durante una guerra de veinte años , se habia estinsuido insen¬ 
siblemente en la primera mitad del siglo XIII con los príncipes 
(jue la habían protegido; y la segunda, doscientos años mas tarde, 
después de haber desplegado casi por tanto tiempo como aciuella 
el espectáculo no menos horrible de sus furores , habia visto que 
por una sabia condescendencia habian sido vueltos á recibir en el 
seno de a Iglesia los mas de sus sectarios. Desde entonces ca¬ 
si tod() ef Occidente, profesando una misma creencia, veia que 
este dichoso lazo fortificaba á todos los otros que el renacimien¬ 
to de las letras y la actividad del comercio estendian por todas 
partes en la sociedad europea, v que contribuían cada dia á estre¬ 
charse y unirse todas las naciones. Pero esta feliz armonía no 
debía subsistir mucho tiempo. El soplo del orgullo y de la indepen- 
deiKjia vino á marchitar el germen de un porvenir lisonjero, y disi¬ 
pando tan dulces esperanzas, arrojó en medio de la Europa la tea 
fatal que debía abrasarla por tanto tiempo y que apagada ya , to¬ 
davía fomenta después de trescientos años odios y prevenciones 
capaces de volverla á encender de nuevo. 

Julio II en 1506 y después León X, admirador de las bellas ar¬ 
tes , y cuyo nombre se ha unido tan gloriosamente á este siglo del 
mayor incremento de ellas, concibieron el noble proyecto de ' 
emplearlas en honor de la divinidad , levantando el templo del 
universo menos indigno de la majestad suprema : funesto pensa¬ 
miento, que dirigido á la mayor gloria de Dios, debia ser la oca¬ 
sión fatal que le arrebatase la mitad de sus adoradores. Julio no 
tenia los fondos necesarios para tan inmensa empresa ; esperó con¬ 
seguirlo de la piedad de los fieles, á quienes hizo invitar para que 
concurrieran á esta buena obra. Para recompensar su celo abrió 
el tesoro de las indulgencias de la Iglesia y las hizo predicar por 
os (bmimcos. Pero la mayor parte de ellos, alterando la natura- 
Jeca del beneficio, traficaron con él como con una mercancía. -Se 
•anunciaban como gracias propias para la remisión de las penas tem- 
•porales do un crimen borrado por los Sacramentos; se fas predi- 
»caba como favores celestes que abolían por si mismos los yerros 
»ma.s enormes, de manera que este consuelo concedido á la virtud 
•penitente se tergiversaba por la ignorancia ó por el interés en 
•una gracia que mas bien podia servir para fomentar el vicio.» 

Los agustinos, ofendidos con semejante doctrina , y se"un otros 
por la preferencia concedida á los dominicos, se levantaron contra 
esta profanación; pero ninguno lo hizo entre ellos con mas fuerza 
y talento que Martin Lutero, jóven teólogo de Witemberg, en Sa- 
nombre ha tenido desde esta época tan funesta fama. 

En 1517 filé cuando entró en esta fatal carrera. Habló con tanta 
vehemencia contra los escándalos que tan perfectamente se a(Íe- 
cuaban á sus tiros, que amortiguó el celo de los que solicitaban 
las indulgencias. Este éxito lisonjeó su amor propio , y corrom¬ 
piendo el orgullo sus primeras intenciones, pasó desde los ataques 
contra el abuso á declamaciones contra las cosas. Roma le despre¬ 
ció desde luego, pero sospechando en seguida que el silencio au¬ 
mentaba su serenidad, le lanzó sus anatemas. Irritado el monje se 
hizo mas osado , y protegido ocultamente por su príncipe , se 
atrevió á quemar publicamente la bula de escomunion , pero no se 
detuvo aquí ; su razón presentuosa avanzó á un exámen tan teme¬ 
rario como imprudente, sobre todo el dogma , y avocó á su tribu¬ 
nal todos los artículos de fé prescritos á la creencia de los fie¬ 
les. Bien pronto denunció como impregnados de error, los mis¬ 
terios mas venerables, adorados hasta entonces por la Europa en¬ 
tera. Después de tal audacia, nada podia haber sagrado para él: 
así se le vió sucesivamente atacar todos los demas dogmas; el ce¬ 
libato religioso, los votos, la gerarquía y al clero en fin en sus 
riquezas, cuya propiedad reclamó para los príncipes. Así fué 
que lisonjeanilo á la vez las pasiones de los particulares y la ambi¬ 
ción de los soberanos, supo granjearse hábilmente partidarios para 
sus opiniones y protectores para su persona. 

V Sin embargo , las turbaciones que su doctrina empezaba á sus¬ 
citar en el imperio proporcionaron al emperador oca.sion de citarle 
á la Dieta. Lutero compareció en ella con atrevimiento, perseveró 
con tenacidad en sus opiniones é hizo nuevos prosélitos por su au¬ 
dacia. No por esto se libró de que se declarara que era perturbador 
del reposo público y como tal fué abandonado al golpe vengador de 
cualquier particular. El salvo conducto en virtud di l cual se habia pre¬ 
sentado le libró por algunos dias de los peligros que le rodeaban, y 
cuando aquel concluyó, se ausentó, y el elector (le Sajonia le ocultó 
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con cuidado en una de sus fortalezas. Allí fue, durante una per¬ 
manencia de nueve meses, cuando trazó el plan de una reforma 
que tuvo el deplorable consuelo de ver adoptada en su patria y es¬ 
parcirse con rapidez por otras partes ep Alemania, Suiza, Dinamar¬ 
ca, Suecia, Inglaterra y Escocia. ^ , c. 

Según Lutero , Jesucristo no instituyo mas que dos Sacramen¬ 
tos, el Bautismo y la Comunión; la invocación de los santos es 
una* idolatría, el purgatorio una fábula y la transustanciacion un er¬ 
ror. A este misterio, al que no se sometia su razón, sustituyó otro 
que no comprendia mejor, y al que dió el nombre de empanacion. 
•Ni la confesión, ni eí arrepentimiento, ni las buenas obras con- 
•sigueu á los hombres la remisión de sus pecados ; lo único que 
•los justifica es la fe, la íntima persuasión de que el Redentor les 
•ha aplicado los méritos de su sangre, sangre vertida por ellos solos 
•infaliblemepte predestinados á la gloria, así como los demas á una 
•inevitable condenación.» Tal fue su doctrina , que defendió con un 
estilo virulento que no era el de un apóstol, y con frecuencia con 
una bajeza de espresiones poco decentes. La coronó por su matri¬ 
monio con una religiosa, de la que tuvo tres hijos , y mijrió treiftta 
años después de suprimen grito de rebelión, tranquilainente y 
sin remordimientos, aunque había visto preludiar los combates y 
las muertes de que era causa su pretendida reforma. 

La Europa vió bien pronto pulular del seno del luteranismo una 
multitud de sectas nuevas. Por muy atrevido que fuese el primer 
apóstol de la reforma, no podía evitar que el imperio del hábito y 
de las primeras opiniones prevaleciese en él y que su sistema con¬ 
servase señales profundas de aquellas; estaba reservado á sus dis¬ 
cípulos el borrarlas con otras innovaciones, no sin cspcrimentar 
fuertes dificultades de parte del maestro. Zuinglio, cura en el can¬ 
tón de Zurich, fué el primero que trató de reformar el sistema 
de Lutero. Este había dado el ejemplo de invocar el testimonio de 
los sentidos en el juicio que habia licclio del dogma, y de tal 
error nació la transustanciacion. Zuinglio probó fácilmente que 
el mismo testimonio reprobaba la empanacion, y en su virtud 
ne"ó lo uno y lo otro. La doctrina de la justificación según 
Lutero, le pareció con razón absurda y peligrosa : encareció 
pues el mérito de las buenas obras, pero solo de a([iiellas que son 
inmediatamente útiles á nuestros semejantes, é incurriendo en un 
csceso enteramente opuesto al de Lutero-, escluyó de tal manera 
la necpsidud de la le, que canonizó a Sócrates , Arístidos y Catón: 
después atacó la eternidad de las penas como un ultraje hecho á la 
misericordia divina. En cuanto á la gerarquía , yendo todavía mas 
lejos que Lutero , consideró á los pastores como magistrados espi¬ 
rituales, sin otra misión ni autoridad que la que les conferia el 
pueblo que los elogia, y redujo el culto á igual sencillez tanto en 
el rito como en el dogma. Esta doctrina le proporciono en Suiza 
discípulos y enemigos. Los cantones se dividieron respecto al nuevo 
y antiguo culto, y vinieron á las manos. Zuinglio, que quena ser á 
ía vez apóstol y defensor del nuevo sistema , pereció en uno de es¬ 
tos combates; y después de muchas alternativas de victorias y re¬ 
veses, mas prudentes estos pueblos, depusieron las armas y cada 
uno se adhirió á la opinión que creyó mejor, sin molestar á los 
demas. 

Socino y Muncero , marchando sobre los pasos de los primeros 
reformadores , y rompiendo siempre algunos lazos en virtud de los 
cuales su doctrina estaba unida á la antigua, cometieron nuevos es- 
cesos El primero honrando todavía á Jesucristo como un sábio, no 
conservó de la revelación mas que lo necesario para minar su pro¬ 
pio sistema, puesto (lue si Jesucristo no es Dios, es claro que es un 
impostor. En cuanto á Muncero y á los anabaptistas, sus sectarios, 
pasando de la falta de un yugo religioso cualquiera hasta la de toda 
autoridad civij, se sublevaron contra ella á sangre y fuego. La Wes- 
i'alia fué el teatro de sus escesos. Juan de Leyde, sastre, que habia 
llegado á ser su gefe, se apoderó de la ciudad de Munster, y en con- 
tratliccion con sus principios se hizo coronar rey. Durante el curso 
de un reinado el mas licencioso, llevó un cetro de hierro y fué necesa¬ 
rio que la nobleza y los príncipes tantc^católicos como protestantes, 
contra los que igualmente se habían conjurado los nuevos sectarios, 
se armasen unidos, y no hubo otro medio de destruir el fanatismo 
íiue esterminar los fanáticos. Pero el mas importante de los refor¬ 
madores del luteranismo por la inlluencia (¡uc egcrcio en b rancia fue 
Calvino. Su doctrina hizo allí rápidos progresos, con esclusion déla 
de los demas predicadores. _ , 

Calvino, como los nuevos evangelistas, estableció por base de su 
religión la inspiración interior: no siendo según él la autoridad de 
!a Iglesia mas (}ué un testimonio humano que puede equivocarse, es 
necesario que el Espíritu Santo confirme este testimonio csteriot 
de la Iglesia con un testimonio interior; es preciso que el mismo 
Espíritu Santo (|ue ha hablado por los profetas, entre en nuestros co¬ 
razones para asegurarnos que los profetas no han dicho mas que lo 
<iue Dios ha revelado. Por esta razón, el testimonio de los Padres, 
la tradición , las decisiones de los concilios son inútiles, y como ha 
ilicho un poeta francés, con la Biblia en la mano cualquier calvi¬ 


nista es Papa. Según este principio, Calvino formó una religión que 
no le fué difícil encontrar en los libros santos interpretándolos se¬ 
gún su sentido particular; quitó al hombre todo poder de resistirá 
la concupiscencia, estableció su justificación esclusivamente sobre 
los méritos de Jesucristo, sin que las obras del hombre tengan ea 
ello ninguna parte, y no le dió otra certidumbre de su salud que la 
convicción interior de su fé: de aquí la inutilidad de la penitencia, 
que desecha como sacramento, poro cuyos actos consiente como 
propios para hacer al cristiano mas atento á sus deberes. Siendo 
absuelto el hombre sin obras suyas, se sigue de aquí, que ni la 
contrición, ni la confesión, ni la satisfacción son mas necesarias que 
las indulgencias y el purgatorio que considera instituciones humanas 
imaginadas por la avaricia de los sacerdotes católicos. 

Calvino desecha el culto de las imágenes que necesariamente 
debia tener algo de idolatría. De los siete sacramentos de los cató¬ 
licos, no conserva mas que dos, el Bautismo y la Comunión; y á lo 
menos confiesa que encuentra en la Sagrada Escritura señales de 
los dornas, pero como simples ceremonias. Su definición del Sacra¬ 
mento está adaptada á su opinión sobre el perdón. No atribuyendo 
la obra de la salvación mas que á la fé, no considera los sacraiuentos 
como medios de salud , sino en tanto que contribuyen á hacer nacer 
la fé ó á fortificarla, pero no para borrar los pecados. Finalmente, 
según Calvino , la iglesia romana no habia hecho mas que enseñar 
errores y corromper el culto, y era preciso separarse de ella. Hasta 
el momento de esta separación se ha encontrado en todos los siglos 
personas que guarden preciosamente el depósito de la fé y que con¬ 
serven el legítimo ü.so de los Sacramentos. Para estos hombres, que 
los romanos llaman hereges, tales como los Vandois y otros, los minis¬ 
tros de la nueva religión remontan hasta los apóstoles sin interrup¬ 
ción de sucesión y sin sumisión al Papa ni á los obispos, cuyo po¬ 
der en la Iglesia es una aUominable tiranía. 

Tal es el estracto de los dogmas de Calvino, adoptados por los 
reformados de Francia. Se vé que en este plan de religión hay para 
los sábios y para los que no lo son. Los primeros encontraron allí 
lo que comunmente lisongea á las personas estudiosas, que es, opi¬ 
niones nuevas, un sistema atrevido, hechos que discutir, proble¬ 
mas que resolver, cuestiones que profundizar y sobre todo una gran 
independencia y entera libertad de pensar. Los demas adoptaron lo 
practicable; porque querían una religión sin ceremonias, sin confe¬ 
sión, reducida á dos sacramentos, casi sin ninguna esterioridad de 
devoción, por consiguiente sin sujeción, y en la que para colmo de 
ventajas, los ministros no.estaban obligados al celibato, ni el pue¬ 
blo á pagar diezmos. 

El culto imaginado por Calvino era también muy propio para ha¬ 
cerlo prosélitos; habia quitado las fiestas (le los santos, las pere¬ 
grinaciones, las cofradías y'todas las devociones diarias y locales; 
los ayunos eran también muy raros, pero muy severos; nada de 
abstinencia, nada de dias feriados ó cesación de trabajo, escepto los 
domingos; los bautismos y matrimonios aunque hechos en la Igle¬ 
sia no se parecían mas que á las ceremonias civiles; los^funerales 
también se celebraban, pero sin cruz ni luces. En fin , en esta reli¬ 
gión, todo consistía en reunirse los domingos en grandes salones, 
que no teniendo ni estátuas ni altares lijos parecían mas bien luga¬ 
res profanos que iglesias. Allí se oian sermones, se cantaban sal¬ 
mos y cu días señalados se celebrábala liturgia llamada la cena. Los 
ministros cubiertos, por todo ornamento sacerdotal, de un trage 
talar parecido á las togas del dia, hacian oración alrededor de una 
larga mesa en la que habia pan y vino, que bendreian diciendo las 
palabras de la consagración. Cada uno venia después á recibir con 
respeto las especies eucarísticas , sin obligación de confesar antes 
sus pecados á los ministros ó cxpiaHos por la penitencia. 

Calvino. para ganar mejor al pueblo le hizo árbitro y señor del 
sacerdocio ; el cargo de ministros, que son como nuestros sacerdo¬ 
tes ordinarios y el de pastor que reemplaza á nuestros párrocos, se 
daban por voto de los ancianos do cada Iglesia, después de un severo 
exámen de la Sagrada Escritura y de las lenguas latina, griega y he¬ 
brea. Este nombramiento servia de consagración y de potestad de ór- 
den. Sus rentas, asignadas después sobre los antiguos bienes del clero 
católico, en los lugares donde so pudieron apoderar de ellos, no con¬ 
taban en un principio sino con la generosidad de los fieles, en cuyas 
casas se hacian las colectas, que servían también para la construc¬ 
ción de-los templos y el alivio de los pobres. 

De los pastores de la Iglesia principal á los dpias pastores, y 
de estos á los ministros no habia ninguna jurisdicción, ninguna pri¬ 
macía de autoridad, sino solamente de órden ; todo el poder residía 
en la asamblea de los ancianos de cada Iglesia llamada consistorio, 
presidida por el pastor que se denominaba moderador , acompaña¬ 
do de sus ministros (lue no tenían mas que su voto como los anti¬ 
guos legos; del consistorio se llevaban los negocios al sínodo pro^ 
viudal, compuesto de los diputados de cada consistorio y de allí al 
sinodo nacional. Las asambleas tanto particulares como generales, 
no debían tratar mas que de materias de fé, de moral ó de discipli¬ 
na ; tenían derecho para velar si se introducían algunos errores en 
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el dogma y reprimirlos, para vigilar sobre las costumbres, estimular 
y privar de la predicación á los libertinos incorregibles, destinar los 
ministros al servicio de tal ó cual templo , y distribuir los produc¬ 
tos de las rentas y limosnas. 

Tal facultad de colectar hizo estas asambleas mas importantes 
que ló que se quiso cuando se las instituyó. Los gefes del partido, 
ávidos siempre de dinero, no encontraban mejor medio para satis- 



Las jóvenes de Pisa imploran la clemencia de los franceses. 


facerse que dirigirse á las iglesias ; y como era natural que los que 
pagaban supiesen á que se destinaba su contribución, los pas¬ 
tores y los ministros estaban encargados de presentar las ne¬ 
cesidades reales ó supuestas; no se dejaba de discutir, y asi 
los consistorios y los sínodos llegaron á ser asambleas políticas. 
Se dieron reglas para el levantamiento de tropas y aumento de 
fortificaciones, representaciones al rey , alianzas con el estrangero, 
treguas, rompimientos y todo lo (jue correspondia á la paz y la 
guerra. Estas asambleas tenían agentes en la corte , y establecieron 
entre sí una correspondencia de tal modo, que todas las Iglesias 
esparcidas en el reino llegaron á formar un solo cuerpo, ó mas bien 
un coloso tanto mas temible, cuanto que dirigía sus movimientos un 
resorte tan poderoso como el celo do la religión. Sus consecuencias 
las va á demostrar la historia , a la (¡ue ya es tiempo de volver. 

RAMA DE YALOIS. 

dinastía de Orleaiis-Aii^iilema. 

FRANCISCO 1 , llamado PADRE DE LAS LETRAS. 

De edad de 20 años. 

La reina María declaró que no estaba en cinta. El rey la hizo 
trasladar honrosamente á Inglaterra , donde se casó con Brandon, su 
primer amante, favorito de su hermano y duque de Suílblk por la gra¬ 


cia de este príncipe que había quitado el ducado á la casa de Polo, 
Ella tomó el nombre de duquesa reina. Francisco I subió al trono á la 
edad de 20 años con general aplauso y dando las mejores espe¬ 
ranzas, que jamás dejan de lisongear al pueblo al principio de un 
reinado. Era biznieto de Luis, duque de Ürleans, asesinado por el 
duque de Borgoña, y de Valentina de Milán, por parte de Juan 
conde de Angulema su segundo hijo, que habia casado con Marga¬ 
rita de Roban. Luisa de Saboya, su madre que á los 22 años quedó 
viuda de Gárlos, conde de Angulema, reputado por el mejor de to¬ 
dos ¡os principes de la sangre real, le educó con mucho cuidado. 
Francisco tenia facciones nobles, aspecto magestuoso, aire afable, 
conversación agradable, gran destreza en los ejercicios corporales y 
una pasión marcada por toda clase de gloria. Después de la consa¬ 
gración que se celebró en Reims con la mayor magnificencia, hizo 
su entrada solemne en París y dió fiestas y torneos. A su coro¬ 
nación tomó el título de duque de Milán, lo que patentizó que la 
Francia no se habia librado todavía de la incómoda guerra de Ita¬ 
lia , que tan funesta le habia sido. 

A pesar de los desastres que habia sufrido Luis XII, esta guerra 
fue su último voto, y cuando murió tenia en las fronteras de Italia 
un ejército pronto á entrar allí. Heredero como él de Valentina, 
Francisco fijó también sus miradas en el ducado de Milán, que Maxi¬ 
miliano Sforcia, protegido por el emperador Maximiliano de Austria, 
poseía casi por completo, esceptuando solo dos ciudades. El nuevo 
monarca reforzó el ejército de la frontera, pero antes de hacerle 
obrar, tomó medidas de prudencia propias para asegurar el éxito. 
Confirmó la alianza concluida por su predecesor con lós venecianos, 
quienes debían ayudarle á conquistar el Milanesado, y él á recobrar las 
plazas que les habia tomado el emperador. Tuvo la destreza de hacer 
que el Papa fuese sospechoso á losgenoveses, que conocieniLo no es¬ 
taban bien apoyados, y temiendo la protección ruinosa de los suizos 
y de los españoles, se sometieron ála dominación de la Francia. En¬ 
rique VIH generosamente pagado de la dote de su hermana, no tu¬ 
vo dificultad (‘11 renovar lo tratado con Luis XH. En fin , Carlos 
que habia llegado á ser rey de Castilla por la demencia de Juana su 
madre , soberano de los Países Bajos, por el gefe Felipe su padre, y 
que empezaba á gobernar por sí mismo ; este Carlos, después Car¬ 
los V, se encontró en tales circunstancias que necesitó unirse al rey 
de Francia. Fernando el Católico, su abuelo, rey de Aragón, pare¬ 
cía que quería retener siempre en Castilla en perjuicio de su nieto, 
la autoridad que ejercía en tiempo de Isabel su niujer y de Juana su 
hija, y que le ocasionaba algunas inquietudes acerca de la sucesión 
de ios reinos de Aragón y Ñapóles que poseía. Francisco desconfia¬ 
ba también de las astucias familiares al español; de manera que los 
dos jóvenes príncipes teniendo igual interés en tomar precauciones 
contra los escollos que pudieran presentárseles, convinieron, en 
prestar Francisco I á Carlos tropas y navios en caso de necesitar¬ 
los para apoderarse de Aragón después de la muerte de su abuelo, 
á quien se le intimaría que en el término de tres meses reco¬ 
nociese al príncipe archiduque por heredero de las Espadas. Los 
enviados debían también intimar á Fernando con sentimiento de su 
nieto, que devolviese la Navarra y no se opusiese á los esfuerzos 
(le Francisco para recuperar el Milanesado. Cárlos, por su par¬ 
le, prometía trabajar cerca de su otro abuelo el emperador Maxi¬ 
miliano, para que no sostuviese á Sforcia en este ducado. En apoyo 
de esta convención, Cárlos debia casarse con Renata, hija segunda 
de Ana de Bretaña, y que llevaría en dote el condado de Ast y una 
gran suma de dinero. Pero se creía que ninguno de los dos princi- ' 
pes tenia intención de que se efectuase este matrimonio poco ven¬ 
tajoso para Cárlos, al que no proporcionaba mas que un pequeño 
aumento de territorio, peligroso para Francisco, porque podía au¬ 
torizar al esposó á revindicar la Bretaña, que según el contrato 
de matrimonio de Ana con Luis XH , debia recaer en su hija segun¬ 
da, si la mayor llegaba á ser reina (le Francia, como efectivamente 
sucedió. Francisco y Cárlos de igual edad con corla diferencia, subie¬ 
ron á un mismo tiempo al trono y combatieron ó negociaron duran¬ 
te su reinado. Se juraron iiujisoluble amistad en este tratado, que 
por la intención y el éxito se puede mirar como el modelo de los que 
le siguieron. 

Los primeros dias del reinado de Francisco I fueron señala¬ 
dos por dones y gracias á toda su corte. Comenzando con razón [lor 
su madre, erigió en ducado el condado de Angulema cuyo nombre lle¬ 
vaba. Colmó de favores á los príncipes de la casa de Borbon , dió 
la espada de Condestable á Cárlos de Montpensier, uno de los mas 
distinguidos entre ellos; hizo promociones en lo militar y también 
alcanzaron las gracias á la toga. Creó oficios que puso á precio, y 
entonces se multiplicó la venta de las magistraturas. No habia ha¬ 
bido de ella mas (jue dos ejemplos en el reinado de LuisXH, de 
que se arrepintió este buen rey. 

A la noticia de la alianza contratada entre el rey, el archiduque 
y los venecianos, el empenulor, el rey de Ñápeles y el I’apa hicie¬ 
ron una liga para sostener á Sforcia en el ducado de Milán. Muchos 
príncipes de Italia accedieron á olla porque querían mejor ver en 
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medio de ellos á Sforcia igual suyo, que no á un monarca poderoso. 
LeonX, que desde el tiempo de LuisXlI parecia que se habia presta¬ 
do voluntariamente á la reconciliación de la Francia con la corte de 
Roma, no veia de buen grado á Francisco dispuesto á ser su vecino. 
León afectaba creerle y le pintaba como enemigo de la Santa Sede, 
porque no enviaba los obispos franceses al concilio de Letran, para 
donde babian sido convocados, y porque sostenia la pragmática, 



Rayardg deteniendo á los españoles en las márgenes del Careliano. 


baluarte dé las libertades de la Iglesia galicana, mirada siempre por 
los soberanos ponlificcs como un atentado horrible á su poder. Cir¬ 
culó la nueva de que Francisco era berege, cismático y enemigo de 
la Iglesia, y se preparaba á pasar los Alpes principalmente con el 
objeto de destruirla. Estas preocupaciones adquirieron gran consis¬ 
tencia entre los suizos, por los esliicrzos del cardenal Sion y de sus 
emisarios. Para oponerse á los designios de Francisco,,el Papa y los 
florentinos tenian-un ejército al mando de Lorenzo de Médicis^ so¬ 
brino del Pontifice; la liga babia levantado otro , bajo las órdenes 
de Ramón de Cardona, que debia guardar el centro de la Italia; los 
suizos so encargaron de custodiar la entrada. 

Tomaron posiciones ventajosas, y se fortiflearon en número de 
diez y seis mil al lado del monte Gebevre y del Céiiis , únicos pa¬ 
sos por donde creían que podrían penetrar los franceses. Francisco 
llego en efecto al pie de los Alpes con uno de los mas formidables 
ejércitos que babia tenido la Francia ; dos mil quinientas lanzas, lo 
que constituía cerca de veinte y cinco mil hombres de caballería; 
cuarenta mil infantes, tanto lansquenetes (1) como gascones y vas¬ 
cos , y entre ellos ocho mil normandos, jucardos ó cbampeñeses; 
tres mil zapadores, un tren increíble de artilleria y municiones, vi¬ 
vanderos , proveedores y cuanto puede imaginarse de gentes de to¬ 
da clase al servicio de los grandes señores que acompañaban al mo¬ 
narca. , 


(1) Toldados alemanes. 


En tanto que deliberaba acerca de lo que debia hacer , Tribulce 
advirtió que le acababan de descubrir un paso llamado Roque-Spar- 
mere, que los suizos habían dejado sin guardia, porque le creían 
bastante defendido por lo escarpado de las montanas, la unión de 
las rocas y la profundidad de los precipicios; y todo el ejército se 
encaminó allí con el mayor celo. Solo se situaron en las alturas á la 
vista de los suizos, tropas ligeras para llamar su atención v dis¬ 
traerlos de los trabajos de Roque-Sparviére, ^ 

Mezeray cuenta este memorable tránsito del modo siguiente: «Por 
«esas espantosas montañas, por las que es necesario trepar con te- 
«nior continuo de la muerte, por esos estrechos horribles, no sola- 
«mente para pasar sino también para mirarlos, los franceses hacen 
•subir su artilleria y carros á fuerza de brazos y poleas, y los arras- 
«tran de roca en roca con increíble fatiga y ardiente trabajo. Los 
•soldados ayudan á los zapadores: los capitanes no se escusan de obrar 
«lo mismo, y ya manejan el hacha, ya la azada; y tan pronto, alla- 
«nan el camino, como hacen saltarlas rocas y se sirven de las que 
«no han podido romper para apoyar los cabrestantes y subir la carga; 
«en otros lugares cubrían los precipicios con grandes árboles alrave- 
• sados, echando fagina por encima de tal manera que después de 
«cuatro ó cinco dias de esfuerzos, todo el ejército se encontró en el 
«valle de Argentcrie.» Pedro Navarro, abandonado por Fernando des¬ 
pués de la batalla de Ravena, donde babia sido hecho prisionero , y 
no podiendo pag.u su rescate, habia entrado al servicio de Francis- 
ciscol, y disciplinado un cuerpo de ocho mil vascos y gascones por 



Luis Xlí llamado por sus súbdilos Padre del pueblo. 


el modelo de la infantería española, y fué el que dirigió los trabajos 
de este memorable tránsito. Bayardo pasó de los primeros. Próspe¬ 
ro Colona, general de la caballería de los confederados , cuya pru¬ 
dencia y circunspección eran elogiadas, fué sorprendido en Villa- 
franca estando comiendo tranquilamente sin sospechar la llegada 
de los franceses, y hecho prisionero con toda su escolla. A esta no¬ 
ticia los suizos abandonan sus puestos y se rcplegan sobre Milán, 
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para cerrar el camino á los franceses. Se unen á ellos la infantería de 
la liga que se habla librado de la sorpresa de Villafranca, y Maximi¬ 
liano Sforcia su protegido. 

Como vale mas siempre arriesgar dinero que no hombres, el rey 
provocó ó aceptó una negociación. Los suizos convinieron, median¬ 
te setecientos mil escudos que les serian pagados al contado, dejar 
el paso libre y retirarse á su país. Ya se iba á concluir y firmar el 
tratado,habiéndose reunido con trabajo el dinero apurándolos bolsi¬ 
llos de los señores del ejército, cuando llegó al campo de los suizos 
el cardenal Sion. Llevaba tropas de refuerzo, y reuniéndolos en 
Milán les dirigió una de las exhortaciones vehementes con que tenia 
costumbre de seducir á aquel pueblo mas piadoso que ilustrado. «El 
rey, les dijo, quiere destruir la religión; el Papa no tiene mas apo¬ 
yo que vosotros. ¡ Qué vergüenza no seria abandonar al gefe de la 
iglesia que ha bendecido vuestras armas , al jóvén duque de Milán 
que se ha puesto en vuestras manos, y á la Italia entera que espera 
de vosotros su libertad! ¿Qué es el oro que os ofrecen sino un lazo 
igual al que prepararon á vuestra credulidad al pie de los muros de 
Dijon? ¿Todo ese oro no pertenecerá á los vencedores? ¿Y no son los 
mismos hombres á quienes hicisteis frente en Novara, en pequeño 
número, sin caballos ni cañones, y lograsteis vencerlos con sus propias 
armas? Marchad pues, que la gloria os llama, y dad hoy un ejem¬ 
plo que intimide para siempre al que imagine franquear vuestras 
montañas. Los que mueran por tan santa causa tienen asegurada la 
felicidad eterna ; y por lisongera que sea la recompensa de los ven¬ 
cedores , todavía tendrán que envi,diar la suerte de los valientes que 
mueran en el combate.» Acabó concediéndoles, como legado, la ab¬ 
solución general é indulgencias plenarias. 

Desvanecidos con estos discursos, marchan precipitadamente de 
Milán, donde esperaban los diputados que habian de firmar el con¬ 
trato y contar el dinero : poco faltó para que no se apoderasen del 
tesoro. Dejando tambores y trompetas y andando con el mas pro¬ 
fundo silencio, llegan hasta el campo en la tarde del 13 de setiem¬ 
bre, y al sonido lúgubre y apagado de las roncas cornetas de Uri y 
Unterwalden, caen inopinadamente sobre los franceses. La Tre- 
mouille que rondaba alrededor de Milán, advirtió su.marcha y se 
apresuró á avisar al rey que descansaba en la seguridad de la paz. 
No hubo tiempo mas que para dar las disposiciones necesarias para 
recibirlos. Su ataque fué terrible; el cañón que disparabíi metralla 
sobre ellos y harria filas enteras, no los asustaba ; forzaron los pa¬ 
rapetos penetrando hasta donde estaba el rey en el centro del ejér¬ 
cito , y trataron de volver contra los franceses la artillería de que 
se habian apoderado. Una equivocación contribuyó á su triunfo. 
Amenazado el duque de Gueldres en sus estados por el archiiluquc 
Cárlos, partió en posta, dejando á su sobrino el jóven Claudio de 
Lorena, conde de Guisa , que aparecia por primera vez en los ejér¬ 
citos. el mando de los lansquenetes. Estos creyeron al ver la súbita 
retirada de su gefe , que en el tratado negociado con los suizos se 
les habia sacrificado á sus rivales, y que para escusarse de pagarles 
se habia resuelto su pérdida. Esta sospecha resfrió su valor y en vez 
de intentar el repeler á los suizos, tocaron á retirada y fue necesa¬ 
rio algún tiempo para disipar su error. Se combatió todo el dia y 
solo la noche hizo cesar los golpes. Suizos y franceses permanecie¬ 
ron mezclados en el sitio en que les habia sorprendido la oscuridad, 
acostados unos junto á otros en el mas profundo silencio. El rey 
durmió un momento sobre el afuste de un cañón , y tan cerca de un 
batallón suizo, que de miedo que fuera conocido y asaltado, fué 
necesario apagar una luz que despedia escasa claridad. Los pri¬ 
meros rayos de la aurora despertaron en los combatientes su furor. 
La pelea volvió á empezar, y la victoria estuvo incierta hasta que 
Alviano, general de las tropas venecianas, avisado déla batalla 
cerca de media noche por un corroo que le despachó el canciller 
Duprat, corrió, acometió á los suizos por la espalda, los obligó á 
abandonar el campo de batalla, y dc’cidió la victoria. Violentamente 
incomodado en este momento por una hernia, creyó que debia á la 
urgencia de las circunstancias el sacrificio de un reposo que busca¬ 
ba la naturaleza, y permaneció veinte y cuatro horas á caballo, su¬ 
cumbiendo á tan generosa imprudencia. Los suizos dejaron catorce 
mil muertos y heridos; no huyeron, si no se retiraron en batallones 
cerrados. El rey, ya en consideración á ísu valor, ya por prudencia 
y acordándose tal Vez de la desgracia del jóven conde de Foix en 
ílávena, prohibió que los persiguieran. Los franceses perdieron poco 
mas de cuatro mil hombres. El condestable de Borbon que dirigió 
la acción tuvo que lamentar la pérdida del duque de Chatellcrault, 
su hermano ; y La Tremouille la del príncipe de Talamont, su hijo. 
El conde de Guisa , con mas de veinte heridas, hubiera sido muerto 
si su escudero no le hubiese protegido con su escudo. Este fiel ser¬ 
vidor , privado de tal medio de defensa, fué herido de un golpe 
mortal y espiró sobre el cuerpo de su señor. Un escocés testigo de 
esta escena , vino después del combate á recoger al jóven principe 
que estaba entre un monten de cadáveres , y le encontró sin cono¬ 
cimiento y casi .sin respiración. Sus cuidados y el arte de los ciruja¬ 
nos le volvieron la salud al cabo de tres meses. El mariscal de 


Tribulce que se habia hallado en diez y siete batallas, dijo después de 
esta que habia sido un combate de gigantes, y las demas juego de 
niños. Se la llama la batalla de Marignan, del nombre de una ciudad 
situada sobre el Lambro, á cuatro leguas de Milán, cerca del sitio 
donde se dió la batalla. 

Inmediatamente después de esta quiso el rey hacerse ar¬ 
mar caballero por Bayardo. el caballero sin miedo y sin tacha. Este 
se escusaba de tanto honor, viéndose en presencia del condestable, 
de los príncipes de la sangre, y de muchos generales que le parecia 
tenian mas derecho paradlo; pero todos aplaudiéronla elección 
del tponarca. Cediendo en fin á sus instancias y á las del prín¬ 
cipe, Bayardo sacó su espada y dio el espaldarazo al rey, dicién- 
dole : .Señor, que seáis tan valiente como Roldan , Oliveros, Go- 
dofredo y Balduino su hermano. En verdad que sois el primer prín¬ 
cipe que he hecho caballero: Quiera Dios que no huyáis en la guer¬ 
ra! Mirando después á su espada con ingenua alegría , tú eres bien 
dichosa, espada mia , dijo , con haber dado en este dia la órden de 
la caballería á tan virtuoso y poderoso rey. En verdad que te guar¬ 
daré, como reliquia, y no serás desenvainada sino contra turcos ó 
sarracenos.» Y después, añade su historiador, dió dos saltos y la 
guardó en la vaina. 

El cardenal Sion se habia refugiado durante la noche á Milán, 
bajo pretesto de buscar socorro. Cuando los suizos llegaron destro¬ 
zados y bien disminuidos, pidieron su sueldo , pero Sforcia no tenia 
dinero. Sus oidos se cerraron á las promesas y adulaciones del pre¬ 
lado. Avergonzados por haberse dejado engañar, se volvieron ca¬ 
bizbajos á sus montañas , quedando solo mil quinientos para guarda 
del castillo, donde se encerró Sforcia con ellos ; pero poco después 
temiendo la suerte de su padre en Novara, y ser entregado como 
él por sus protectores, prefirió un tratado, sino glorioso, á lo me¬ 
nos tranquilizador, á una resistencia cuyo éxito era dudoso. Cedió 
al rey los castillos de Milán y Cremona, únicas plazas fuertes que 
le quedaban, y renunció á todos los derechos y pretensiones que pe¬ 
dia tener al ducado de Milán. Se le aseguró una jiension de sesenta 
mil ducados, con condición de fijar sn residencia en Francia y no 
salir de ella sin permiso del rey. Con estas condiciones partió Sfor- 
cia para Francia, libertándose, como decia, de la esclavitud de los 
suizos, de los caprichos del emperador y de las astucias de los es¬ 
pañoles. 

Tan pronto como Francisco I fué vencedor, los príncipes de Ita¬ 
lia se apresuraron á visitarle por sí mismos ó por sus embajadores. 
El Papa no fué de los últimos, y tuvo con el monarca una entrevis¬ 
ta en Bolonia. Era un trabajo digno de la política italiana encontrar 
el medio de hacer renunciar voluntariamente al rey de Francia á 
aqnclh pragmática, depositarla de los privilegios y libertades de la 
iglesia galicana, y tan cara á los personajes mas esclarecidos- del 
clero y de la magistratura. Sin duda el plan de la conciliación estaba 
ya planteado , y se le ha llamado concordato , es decir, transacción 
propia para hacer desaparecer las dificultades que mediaban para un 
arreglo permanente entre los soberanos poniifices y los reyes de 
Francia. Se dieron como se dijo entonces, cada uno lo que no le 
pertenecía; León X á Francisco I el poder de nombrar los obispos, 
abades, priores, canónigos y casi todas las dignidades eclesiásticas 
ue se obtenían antes por elección; y Francisco á León por precio 
e sus bulas , la annata ó la renta del primer año de los beneficios 
consistoriales , es decir, los que proclamara en consistorio aunque 
de nombramiento del rey. Las gracias espectativas y los recursos 
á la corte de Roma, que la pragmática condenaba como monopo¬ 
lios y abusos, se conservaron en su mayor parte por el concordato, 
pero bajo otros nombres y con alguna rebaja en el pago. El Parla¬ 
mento hizo en 1517 una larga resistencia para aprobar el concorda¬ 
to , y no cedió á los deseos del monarca sino con la cláusula .por 
espreso mandato del rey , muchas veces reiterado,» y con la mira de 
evitar las desgracias que podrían producir las medidas violentas que 
estaba el rey dispuesto á adoptar. Ganó su causa en cuanto á la bula 
de abrogación de la pragmática, que estaba redactada en un estilo 
tan injurioso á la nación, como atentatorio á la autoridad real y á las 
libertades de la iglesia galicana. No se creyó prudente insistir en la 
ratificación ; se retiró la bula, y la pragmática no fué jurídicamente 
abolida. El Parlamento continuó conociendo de las causas eclesiásti¬ 
cas , según los principios de la pragmática; y viendo el rey que no 
podía manejarlo á su voluntad, lé quitó el conocimiento de estas 
causas, dándosele al gran Consejo. 

Francisco restableció el Senadq de Milán, confió su gobierno al 
condestable Cárlos de Borbon, austero en sus costumbres, celoso 
por la disciplina, y que poseía el dificilísimo arte de ser amado y 
temido á la vez. No le dejó mas tropas que las necesarias para con¬ 
tener á un pais sometido , y antes de volver á Francia licenció las 
demas, cuyo sueldo era una carga para el tesoro real. No habia es¬ 
tado ausente mas que unos ocho meses, durante los cuales gobernó 
sn madre la duquesa de Angulema, como regente. El emperador 
Maximiliano, que no se habia presentado én Italia mientras el rey 
se hacia dueño del ducado de Milán, apareció alli cuando se marchó 
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Francisco, como protector de Francisco María Sforcia, hermano se¬ 
gundo de Maximiliano , retirado en Francia y que se decia sustitui¬ 
do en los derechos del cedente. El condestable demasiado débil 
para resistir la primera impetuosidad de las legiones de loi alema¬ 
nes y de los suizos vagabundos, que con el aliciente del botín se ha¬ 
bían reunido á las banderas del emperador, le ahandonó el campo y 
se encerró en Milán cuyas fortificaciones aumentó. En tanto que el 
emperador avanzando lentamente, perdía el tiempo en apoderarse 
de pequeñas ciudades que encontraba en el camino, llegó álos fran¬ 
ceses un cuerpo de diez mil suizos mandados por gefes autorizados 
por los cantones. Encontrándose los compatriotas unos en frente de 
otros, trabaron conversación de ejército á ejército. El emperador 
temió que los suyos se dejasen seducir por los recien llegados y pu¬ 
diesen llegar al cstremo de entregarle á los franceses, como sucedió 
cu Novara á Luis el Moro. Abandonó precipitadamente el ejército, 
como había hecho en Pádiia, y retirándose á Alemania se acabó así 
la apenas empezada y mal concebida espedicion. 

Es veresímil que los acontecimientos hubieran sido menos des¬ 
graciados si el emperador hubiera podido ser auxiliado por los con¬ 
sejos y las tropas de Fernando , interesado por su reino de Ñápe¬ 
les en alejar á los franceses; pero acababa de morir á consecuencia, 
según se dice, de una bebida que le habían dado para tener suce¬ 
sión. Esta muerta inopinada puso á Cáelos de Austria en gran con¬ 
fusión , porque tenia que atender al mismo tiempo á la seguridad y 
tranquilidad de Castilla y Aragón , del reino de Nápoles y de Flan- 
des , países lodos que tenían necesidad de su presencia y en los 
que el rey de Francia, vecino limítrofe por todas parles , podía 
ocasionarle graves disgustos. Los matrimonios , medios tan favora¬ 
bles para la casa de Austria , vinieron en su auxilio. Estos enlaces 
en verdad no estaban masque en proyecto, pero proporcionaban el 
fin y conjuraban la tempestad. No era en la actualidad la princesa 
Renata la que debía unirse á Cárlos, según se había estipulado por 
el tratado del año último , sino Luisa , hija del rey , cuando fuese 
casadera, pues no tenia masque un año. Si moría esta, se casaría con 
cualquiera otra hija que llegara á tener el rey de Francia , y fi¬ 
nalmente, si no las tenia, con dicha Renata. Para la manutención 
de estas esposas, Cárlos debía pagar anualmente cien mil ducados 
hasta que se casase, y en cambio Francisco I cedía lodos sus de¬ 
rechos al reino de Nápoles, salva la reversión á falla de herederos. 
Por su parte Cárlos lucia examinar en su cons«jo sus derechos y 
los del heredero de Foix sobre la Navarra , para poner en pose¬ 
sión de ella á Enrique Albret, si se juzgaba que eran mas atendi¬ 
bles los de su madre. Si esta restitución no se hacia en término de 
seis meses, el monarca francés podría ayudar al navarro, á re¬ 
cobrar su corona, y se reservaba también el derecho de socorrer 
á los venecianos si el emperador, que quería siempre tener en fer¬ 
mentación la Italia, continuaba atormentándolos y rehusaba acce¬ 
der á la paz. Así mediante una especie de pensión de cien rail du¬ 
cados, un compromiso de matrimonios ilusorios cuya simple pro¬ 
posición era en verdad ridicula , y la promesa de la restitu¬ 
ción de Navarra que se podía exigir,inmcdialaniente y que se pro¬ 
longaba hasta seis meses , tuvo Cárlos tiempo y facilidad de arre¬ 
glar sus Estados de Flandes y ponerlos al abrigo de toda inquietud 
por parle de los franceses, y de establecerse sólidamente en Castilla 
y Aragón, cuya reunión le dió el título de rey de España. Pudo to¬ 
mar también buenas medidas en el reino de Nápoles , cuya corona 
no pudo conservar la reina Germana como deseaba, y finalmente, 
hacer de sus estados separados un conjunto poderoso que no 
lograron romper lodos los esfuerzos de Francisco I cuando llegó el 
momento de temer su fuerza. Este tratado fué concluido en No- 
yon. Maximiliano aceedió á eU Y Verona fué devuelta á los vene¬ 
cianos , de manera que la república se tornó al mismo estado que 
antes de la liga de Cambrai. Este mismo ano se celebró con los 
suizos el tratado de Friburgo, al que se dió el nombre Aapaz per¬ 
petua, porque en efecto su unión á la Francia ba sido inalterable 
desde esta época. 

Ademas del presente del lucrativo concordato , el rey aprove¬ 
chaba todas las ocasiones de favorecer al Papa. Aunque no ignorase 
las negociaciones secretas del Pontífice contra él, le ofreció sus 
bageles contra los corsarios de Berbería, que infestaban las cos¬ 
tas del Estado Eclesiástico. Contribuyó á establecer sólidamente 
á la casa de Médicis en Florencia, la puso en posesión del ducado 
de ürbino por los socorros que la concedió contra ¡os Roveres, 
que eran sin embargo partidarios entonces de la Francia, é hizo 
casar á Lorenzo de Médicis, sobrino del Papa, con Magdalena de 
Tonr , heredera del condado deAuvernia. De este matrimonio nació 
la célebre Catalina de Médicis que fué reina de Francia. El re¬ 
conocimiento debido á todos estos beneficios no impedia , se¬ 
gún se sospechó, que León buscase los medios de limitar el 
poder de Francisco I en Italia, y aun avivar los motivos de 
discordia que existían entre este príncipe y Enrique VIII de In¬ 
glaterra , monarca de la niisma edad, poco mas ó menos, que 
francisco y Cárlos, y destinado á representar un importante pa¬ 


pel en sus cuestiones. Pero estos dos reyes suspendieron, por 
medio do sus embajadores , todo acto de hostilidad , y prometie¬ 
ron avistarse lo mas pronto posible para terminar por si mismos 
sus diferencias. Esperando este momento, convinieron en casar al 
Delfín de Francia con María, hija única del rey de Inglater¬ 
ra, que todavía estaban en la cuna, y cuyo enlace debía rea¬ 
lizarse del mismo modo que todos los demas de que hemos ha¬ 
blado. 

Murió el emperador Maximiliano y quedó vacante el primer tro¬ 
no de Europa , objeto de la ambición de los dos príncipes que 
acababan de jurarse una amistad inalterable Francisco deseaba que 
su rivalidad no rompiese la paz que reinaba entre ellos, y dijo á 
los embajadores que Cárlos le envió con este motivo : «Debemos 
conducirnos con las mismas consideraciones que dos señores veci¬ 
nos y amigos que desean adquirir con muchas pruebas el afecto de 
sus damas,» y protestó que cualesquiera que fueran los aconteci¬ 
mientos, no molestaria á su competidor. No se sabe lo que este 
dijo , pero sí lo que hizo. La elección se verificaba en la Dicta de 
Francfort. Los dos rivales enviaron allí negociadores encargados de 
ganar votos. Cái’los hizo seguir á los suyos tropas que (juedaron á cier¬ 
ta distancia, pero prontas á'acercarse cuando hubiese necesidad. Ni 
uno ni otro ele los aspirantes agradaban á los electores, que temían 
darse un señor. Sus votos parecía (pie se reunían en favor de Fe¬ 
derico, duque de Sajonia. El austríaco hizo aproximar sus tro¬ 
pas , que entraron en Franfort. El du(pie temió que en vez del 
trono imperial le proporcionasen sus conciudadanos una prisión. 
Rehusó y aconsejó que eligieran á Cárlos, como efectivamente se 
verificó. 

Aunque el rey de Francia había prometido ver con indiferencia 
la elección si acaso le era contraria, no se puede dudar que la 
superchería de Cárlos V le fué muy sensible, y se puede datar 
desde este momento la frialdad que reinó entre estos dos príncipes, 
hasta entonces tan buenos amigos, á lómenos en apariencia. La 
emulación de poder degeneró en envidia , y la envidia en odio. 
Francisco empezó á tomar serias precauciones contra un enemigo 
tan cauteloso. Sus primeras ojeadas se dirigieron á la Inglaterra.' 
Enrique VIII había encontrado al subir al trono un inmenso teso¬ 
ro, fruto de las economías de Enrique VII, su padre , y un buen 
ejército , obra de su prudencia. Su unión á Cárlos ó á Francisco 
podía ser de gran ventaja para aquel á quien se adhiriera. El rey 
de Francia estaba ya en relaciones de buena inteligencia con este 
poderoso vecino. V^a hemos visto que trataban de unir.se mas estre¬ 
chamente por medio del matrimonio de sus hijos. El intermedia¬ 
rio de esta alianza era el cardenal Wolsey , ministro y favorito de 
Enrique. 

El prelado no era indiferente á las lisonjas y á los presentes. 
El rey de Francia no los escaseó en su entrevista con el de Ingla¬ 
terra. Tuvo esta lugar enmedio del campo, entre Guiñes y Ardrss. 
Los dos monarcas llevaron á sus esposas ; cada una .de ellas á las 
damas mas distinguidas de la corte', y se desplegó giv.n raag- 
nificencia. El sitio donde se habian levantado las tiendas y verda¬ 
deros palacios de madera, revestidos de ricas telas, se denominó 
el Campo del paño de oro ; los cortesanos de los dos reinos so ar¬ 
ruinaron allí j)or competir en profusión. Sobre el frontispieio del 
palacio del inglés se veia un arquero con esta inscripción: El qu& 
yo acompaño es el señor. Este rasgo de vanidad no carecia de exac¬ 
titud, porque si bien las deferencias en los festines, en los bai¬ 
les, torúeos y demas diversiones ([ue duraron cerca de un mes eran 
recíprocas é iguales, se notaba sin embargo de parle del francés 
la solicitud-de un hombre que busca, y se veia en el inglés el 
orgullo propio del que es ohseiiuiado; el primero que se había li¬ 
sonjeado de conseguir de Enrique la restitución de Calais , no ob¬ 
tuvo con todas sus complacencias mas que una promesa vaga de ser 
socorrido, si el emperador intentaba alguna empresa capaz de turbar 
la paz de Italia. 

Cárlos V menos fastuoso y mas amigo de lo sólido que no de lo 
brillante, había tomado precauciones contra los efectos de la entre¬ 
vista de los dos príncipes. Al pasar por mar de España á Alemania 
para recibir la corona 'imperial, tocó en Inglaterra sin séquito ni 
ceremonia; conferenció con el rey, y afecto una entera confianza 
en su justicia sin pedirle ni dinero, ni tropas ni ninguna especie de 
compromiso, sino solo que si acontecía alguna diferencia entre él 
y el de Francia, seria su árbitro, prometiendo sujetarse sin res¬ 
tricción á lo que decidiese. Cárlos hizo todavía mas; insinuó al car¬ 
denal Wolsey, que aunque León X no tenia todavía mucha edad, 
estaba en mal esUdo á causa de sus padecimientos y casi moribun¬ 
do, y le prometió que si acontecía lá muerte del Pontífice, baria 
los posibles esfuerzos para procurarle la Tiara. Mezeray al hacer 
el paralelo de los dos rivales, después de haber afeado en el rey- 
de Francia, entre otros defectos su prodigalidad, y en el empera¬ 
dor su demasiada destreza que tocaba ya en falsedad, concluye con 
las siguientes palabras: «Francisco tenia brillantes virtudes y vi¬ 
cios ruinosos, y Cárlos vicios útiles y virtudes políticas.» 
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Empezaron como los alíelas por considerarse y medirse antes 
de darse los primeros golpes y agarrarse cuerpo a cuerpo, por de¬ 
cirlo asi. Carlos, que viviendo su abuelo Fernando había contraído 
el comiiromiso de no impedir á los franceses que ayudaran á Enrique 
á recobrar su reino de Navarra, les liabia autorizado fonnalmenle 
á lo mismo á la muerte del dicho Fernando, si no le restituía en el 
termino de seis meses. Pero hacia ya cinco años que se había iirma- 
do el tratado, sin que lodavia se hubiese pensado en su ejecución. 

El ióven Enrique aprovechándose délas turbaciones que habia enton¬ 
ces en España , reunió un ejército que solo se componía de franceses. 
Estaba mandado por Andrés de Foix, sefior de Lesparre, hermano 
de Lantrec y pariente de Enrique, bus primeros csluerzos obtuvie¬ 
ron grandes resultados; pero habiendo querido dilatarlos hasta Es- 
pana , la regencia que gobernaba en ausencia de Carlos V, se armo 
vigorosamente y recuperó la Navarra En el curso de esta guerra lúe 
hendo en el sitio de Pamplona, donde alentaba el valor de los es¬ 
pañoles , un jóven hidalgo llamado Ignacio de Loyola, que no res¬ 
piraba entonces mas que gloria y galantería, destinado después a 
ser el fuinlador de la célebre sociedad de los jesuítas. 

De auxiliares, el emperador y el rey vinieron directamente á 
las manos. Un pleito entre las casas de Crouy y de DouiUon, por 
un pequeño territorio en los Ardennes, dio principio a una guerra 
directa que duró veinte y siete años entre los dos monarcas reman¬ 
tes Y deió todavia motivos de hostilidades a sus sucesores. Los prin¬ 
cipes de Crouy querian llevar el negocio ante el emperador; Rober¬ 
to de La Mark, ¡iríncipe de Bouillon y de bedan, recusa su tribu¬ 
nal Y no contenió con hacer esta alrenta a Carlos V , envía á desa¬ 
fiarle cu rdena dieta , levanta tropas y hace varias correrías por los 
Paises Ba os. El emperador se persuade que un principe de tan po¬ 
ca imuortaiicia no hubiera tenido tal audacia, si no estuviera se¬ 
guro de la protección del rey de Francia y no lucra acaso in¬ 
citado por este. Francisco lo ha negado siempre; pero Carlos 
firme en su opinión, y sin que mediara esplicacion cutía en 1 lan- 
cia por Flandes á la cabeza de un ejército, e impone contribucio¬ 
nes lil conde de Nassau, su general, había sitiado y tomado a 
Moúzoii «loiide no habia sabido sostenerse una guarnición de reclu¬ 
tas Y se presentó en seguida delante de Meziercs , plaza en mal 
eSado, que se proponía demoler: pero Bayardo, que llego alh se pro¬ 
metió defenderla é hi/o levantar el sitio. El emperador se d;rige en¬ 
tonces hacia el Escalda , y Francisco va A buscarle, eucontiandose 
cerca de Valcnciennes. El emperador mal colocado, hubiera podido 
ser derrotado, si Francisco ataca sobre la marcha, lal era el con- 
scio de los principales capitanes, entre otros del condestable de 
per'o ¿asj,ar ele ¿ligny. mariseal .le ClmUlle», combaUo 
este pensamiento por razones bastante plausibles. El monarca du¬ 
dó difirió Y dejó escapar á su enemigo. El ejercito del emperador 
se miso en salvo con una marcha que la inacción de los franerses 
hizo fácil Y él mismo asustado como acontecía a su abuelo Maxi¬ 
miliano , del riesgo que habia corrido, abandono vergonzo-samente 
el campo retirándose de noche con una escolta de cien caballos a 
Flandes, desde donde reclamó el arbitrage del rey de Inglaterra. 

Durante este mismo tiempo, Guillermo Goulher, lavorilo del rey, 
mas conocido por el almirante Boiiivet, penetraba en Navarra y bur¬ 
lando á los españoles se apodero de 1 uentcrrabia. La yaiiidad de os¬ 
tentar su conquista le hizo despreciar el consejo que le dio el conde 
de Guisa, de demoler una plaza que tarde o temprano había de volver 
á los csiiafioles, y esta falla fué la piedra d-toque de las medulas mi- 
cíficas que podían terminar la guerra. Hacia largo tiempo que se cele¬ 
braban conferencias en Calais , para arreglar á las partes beligeran¬ 
tes Las presidia el cardenal Wolsey, en nombre de Enrique, su 
señor, nombrado mediador. Pero Cárlos reclamaba á Fuenlerrabia, 

V Francisco seiilia desprenderse de esta plaza que deseaba conser¬ 
var como propia para que le sirviera de punto de apoyo en España 
en Vaso de necesidad. Cárlos por otra parle suscitaba pretensiones 
propias para alejar la paz; reclamaba la herencia de los antiguos 
duques de Borgoña , rehusaba^ hacer por Flandes y Arlois un ho- 
menage indigno de la dignidad imperial de que se hallaba revestido, 

V dalm á conocer por estas dificultades que deseaba aprovechar¬ 
se de las esperanzas ([uc le inspiraba la situación de los iranceses 

^Ouíet de Foix, señor de Lautrec, mandaba en el Milanesado en 
lugar de Carlos condestable de Borboii, que habia sido liaraaao alia¬ 
do del rey, en el ejército que debía combatir cerca de Valencienncs. 
Borbon fué uno de los capitanes que insistieron mas por la batalla, 

V se dice que sus instancias fueron causa de que el rey lomase la 
resolución contraria, á fin de que el condestable iio se llevase la 
mejor parte cu la victoria. Acababa dé quitarle la peligrosa distin¬ 
ción de mandar la vanguardia, que era uno de los derechos de su 
car"o, v la habia confiado al duque de Alenzon esposo de su her¬ 
mana.’ fiorboii sintió vivamente esta afrenta, que no era la pri¬ 
mera que devoraba en silencio. Es verdad que el rey y el principe, 

iendo este tle cinco ó seis años mas de edad, diferenciaban de ca¬ 
rácter; porque el primero era jovial, libre en sus palabras y de 


conducta bastante relajada , y el otro grave, silencioso y severo. 
Cuando volvió del Milanesado, corrió el rumor de que se le habia re¬ 
tirado de allí para colocar en su lugar á Lautrec, hermano de Fran¬ 
cisca de Foix, condesa de Cliateaubriand , querida de Francisco 1. 

Por lo demas, cualquiera (jue sea el raoliYo que dió lugar á con¬ 
fiar á Lautrec ,el gobierno del Milanesado , lo cierto es que manifes¬ 
tó valor y buena voluntad; tenia conociinienlos en administración 
pero se encontró_con circunstancias azarosas. Sea abuso de autoridad 
por una parle, sea cansancio de sumisión por otra, existia enton¬ 
ces un descontento sordo que estalló en revueltas en muchas ciu¬ 
dades; y los castigos que empleó el gobernador agriaron los ánimos, 
viéndose rodeado de enemigos y próximo á perder todo lo que se 
poseía eu el Milanesado. En tan terrible conllicto, dejó el gobierno 
á su hermano Tomás de Foix, señor de Lescun, llamado mariscal 
de Foix, y vino á la corle á pintar sus angustias, resuelto á no es- 
ponerse á la vergüenza de ver que se escapaba á la Francia el Mi- 
ianesado de sus manos. Sus amigos, escitados por su hermana , le 
aconsejaron que volviese. Consistió en ello, con la condición de que 
le precedería ó al menos acompañaría una suma de trescientos rail du¬ 
cados que le eran absolutamente necesarios. No los habia, pero par¬ 
tió con la promesa de que los encontraría á su llegada. 

El mariscal de Foix observaba durante su ausencia á los dester¬ 
rados de Milán, que á una con los de Genova amenazaban la do¬ 
minación francesa por sus dos estreñios. Los primeros se reunían 
en un castillo de Manfredo Palavicini, á quien advirtió el mariscal 
el peligro á que se esponia favoreciendo tal reunión. Temeroso Pa¬ 
lavicini de las consecuencias que podían ocurrir, hizo ahorcar al 
mensagero que le llevó la advertencia, y huyó á Rcggio, ciudad pa¬ 
pal y refugio ordinario de los desterrados. Persiguiólos hasta ella 
el mariscal que recelaba de estos alguna tunlatiya contra la ciu¬ 
dad de Parma, y pidió al gobernador, el célebre historiador 
Guichardin, esplicaciones acerca de la naturaleza de la protec¬ 
ción otorgada á los proscritos. Sin escalas ni cánones realizó Les¬ 
cun un movimiento que á nadie intimidó y redundó en provecho 
del Papa, que no buscaba mas que uii preiesto para romper y le¬ 
gitimar una empresa que á la sazón meditaba contra Génoya. Que- 
ose de la violación de los tratados, levantó tropas, nombró á Prós- 
'lero Colona para mandarlas, escoinulgó al mariscal y á cuantos ha- 
bian lomado parle en su espedicion, é hizo acometerles en la ciudad 
de Parma. 

Hallábanse reducidos á grande aprieto en ella, cuando vol¬ 
vió Lautrec al Milanesado. Estaba impaciente por volar al socor¬ 
ro de su hermano , pero carecía de tropas y no habia tiempo para 
reunirlas con promesas. Por fin logró formar un ejército , y avan- 
ó hácia Parma; pero al pasar el Pó, le declararon los suizos que 
iio irían mas adelante, porque si bien se habían obligauo a delender 
el Milanesado, no hoslilizarian al Papa. Permaneciendo mllexibles 
cu su resolución, Lautrec se determinaba á la desesperada con las 
escasa» huestes que le restaban á marchar en busca de un enemigo 
superior, cuando el duque de Ferrara, Alfonso, que luchó casi to¬ 
da su vida contra los papas y enloiices se hallaba casi tan desvalido 
como Lautrec , hizo una acertada incursión contra Módena. Este 
movimiento produjo el levantamiento del cerco: Lautrec se apresu¬ 
ró á abastecer á Parma, pero no cuidó de atacar al enemigo eu su 
retirada. , . c • j 

León reparó tal contratiempo con negociaciones en buiza, de 
donde sacó un ejército para defender la Iglesia, aunque no para 
pelear contra los franceses. Menos escrupulosos que sus compatrio¬ 
tas del ejército francés, sosleiiian á las tropas del Papa, combatien¬ 
do solamente en segunda fila. Defraudado Lautrec al contrario por 
los de su ejército , no pudo embestir á los otros antes que se m- 
corporaran, ni batirlos después, habiéndose visto precisado a me¬ 
terse en Milán: pero por su falta de vigilancia dio margen a la trai¬ 
ción de ser entregadas sus-puertas al marques de Pescara, gene¬ 
ral del emperador, y tuvo que retirarse dejando guarnición en el 
castillo. Casi todas las ciudades del ducado siguieron el ejemplo de 
la capital, no habiendo quedado á los franceses mas que Gremona, 
Pizzighilona, Novara, el castillo de Milán y el Estado de Genova. 
León X, testigo de la fortuna de los imperiales, quiso también te¬ 
ner parle en ella, y lomó varias fortalezas que le coiiyeman, ha¬ 
biendo muerto , según se dice , de la alegría de sus triunfos. 

El mismo dia que los cardenales entraron eu cónclave, eligieron 
al cardenal obispo de Tortosa, Adriano Florent, quien nacido de 
padres oscuros , principió su fortuna de preceptor de Cárlos V. Di- 
cese que este su discípulo habia preparado tal suceso, del cual saco 
al menos todas las ventajas posibles en los diez y ocho meses que 
este Papa ocupó la Santa Sede. Venido Franciseo María Sforcia al 
Milanesado bajo los auspicios del emperador , formóse un ejercito 
de italianos y alemanes, que Lautrec persiguió con su gendarmería 
y diez rail suizos reunidos por él de nuevo bajo la promesa uel di¬ 
nero que aguardaba. Tras muchas marchas alcanzó á los eueaiigos 
cerca Je Milán, atrincherados eu el parque de un castillo antiguo 
llamado Bicoca, rodeado de muros y profundos fosos , donde no se 
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podía penetrar mas que por una calzada estrecha , habiéndolo juz- 

f ado inespugnable los capitanes franceses que fueron á reconocerlo, 
lautrec creyó lo mismo , y resolvió en vista de la Opinión de todos 
diferir el ataque. No fueron de igual parecer los suizos, quienes 
cansados de servir sin ser pagados, pidieron á gritos su sueldo ó el 
combate , persuadidos de que la victoria les abriría las puertas de 
Milán, donóle con el saqueo suplirían lo que se les debía. En vano 
les manifestó Lautrec que con pocos dias mas obligaría el hambre á 
los enemigos á rendirse. Ellos continuaron gritando como furiosos: 
•Dinero ó combate.—Pues bien, combatid,, respondió el general. 
En seguida y sin aguardar los preparativos ordenados por Navarro 
para facilitar el paso del foso, avanzan contra las formidables trin¬ 
cheras erizadas de cañones, soportan con su acostumbrado tesón 
el fuego de los enemigos , que les arrebataba líneas enteras, y pene¬ 
tran en los fosos; pero allí, si ya no están espuestos á los estragos 
del cañón, les hace esperimentarla mosquetería mayores peligros, 
porque no podían librarse de ella. Iiútilmente m.den con sus picas 
la altura de los muros, pues carecen de medios para subir á ellos. 
Esta tardía observación íes obliga á la retirada, y así se deciden á 
dejar el campo de batalla, ínterin la gendarmería francesa que ha¬ 
bía forzado la calzada , cogía á los enemigos por la espalda ponién¬ 
dolos en desorden. Los generales corren hacia los suizos, procuran 
volverlos al combate, les participan el triunfo de la caballería , y 
les suplican que permanezcan siquiera en observación : nada escu¬ 
chan , preparan su marcha con un silencio desabrido, y toman el 
camino de Monza para regresar á sus casas. Lautrec tiene que se¬ 
guirlos, pero la actitud de unos y otros quita á Colona las ganas de 
inquietar su retirada. La necesidad de defenderse hubiera quizá for¬ 
zado á los suizos á vencer. Lautrec procuró por lia retenerlos, pero 
mediando la misma imposibilidad en cuanto á numerario, partieron. 
Su presencia habría podido sostener á los franceses en Italia; su de¬ 
fección los precisó á salir de ella, sin guardar mas que los tastillos 
de Novara y Milán, habiendo perdido hasta la esperanza de regresar, 
por haberse apoderado de Genova el marques de Pescara. Por falta 
de buques no pudo introducir en esta ciudad el bravo y entendido 
Navarro mas ((ue doscientos hombres, y al entrar él mismo en ella 
por mar, cayó prisionero cuando el enemigo penetraba por tierra. 

Lautrec pasó á Francia á quejarse personalmente ; pero el rey 
rehusaba verle, y no le recibió sino con mucha frialdad aun después 
de las vivas instancias de la condesa de Chateaubriand su hermana. 
Quejóse Lautrec de semejante acogida, y díjole el monarca: «¿Cómo 
he de ver yo con buenos ojos á un hombre culpable de la pérdida 
de mi ducado de Milán ?—Señor, respondió él con firmeza, permi¬ 
tidme que os diga que vuestra majestad es quien tiene toda la culpa. 
Vuestra gendarmería ha servido diez y ocho meses enteros sin reci¬ 
bir ni una sola paga. Tampoco han percibido nada los suizos, cuyo 
genio conocéis. Mi Ijabilidad es lo único (|ue los ha conservado mu¬ 
chos meses en vuestro ejército enmedio de sus amenazas de ahan- 
doriarme. Ellos me han forzado á dar un sangriento combate , cuyo 
preveía; mas debía aventurarlo á pesar »le las pocas esperan¬ 
zas de triunfo. Aqm teneis todo mi delito.—Cómo, replica el rey 
sorprendido , no has recibido cuatrocientos mil ducados que mandé 
enviarte. lie recibido la órden , responde Lautrec, pero no el di- 
nero..El monarca llamó al superintendente de hacienda á quien ha¬ 
bía dado la orden, y que era Santiago de Baulne, señor de Semblan- 
zay, honrado con la confianza del rey, que le denominaba ordina¬ 
riamente su padre. Contestó que no íiabia enviado los fondos ú Ita¬ 
lia, por habérselos exigido la duquesa de Angulema , quien se en¬ 
cargo de atender a lodo, como podía acreditarlo con documentos. 

El monarca paso muy incomodado á la morada de su madre, 
lu cuál no se sdhe de cierto lo f|ue respondió. Dicen unos (lue con* 
fesó haber recibido tal cantidad, pero que ignoraba fuera* de fon¬ 
dos del Estado y que la había tomado como suma que era suya y en 
concepto de un depósito que había confiado al superintendente. 
Dicen otros que ella negó haberla recibido , con tanta mas osadía 
cuanto que había cuidado de sustraer el documento comprobante 
de los papeles de Semblanzay por medio de un tal Gentil,^enamo¬ 
rado de una de las damas de ía duquesa. Lo que á este hecho da 
visos de probabilidad, es que el tal Gentil fué ahorcado poco 
tiempo después por crímenes harto poco acreditados. No se aclaró 
por entonces este negocio. Semblanzay conservó su empleo , hasta 
que transcurridos cinco años , tras un proceso de dos, fué conde¬ 
nado también á ser ahorcado, sin que en la sentencia se mencionara 
tal hecho, sino únicamente el haber malversado las rentas del 
reino. En efecto, era culpado porque sin conocimiento del rey 
cambió el destino de la espresada suma , cuyo empleo era tan im¬ 
portante. 

¿Merece ser escusado el rey de haber encomendado al ministro 
los negocios de Milán , en términos que ni siquiera se informara 
sr se cumplían sus órdenes ? Hallábase á la sazón distraído entre 
dos mujeres, su madre y la condesa de Chateaubriand, su amiga, 
interesada en verdad en los tnunfos de Lautrec, su hermano. ¿Pero 
es nunca tan activa la intención de servir como es vigilante el de¬ 


seo de dañar? Créese que este último móvil arrastró á la madre 
del monarca á sustraer el dinero á fin de entorpecer los progresos 
de! general, cuya gloria habría podido acrecer la preponderancia 
de la favorita. Por tal rivalidad, si es cierta, se perdió casi todo 
el Milanesado. Mezeray representa á Francisco I en esta época de 
su vida á la edad de veinte y siete años, como ilominado por los 
placeres en una corte, si no licenciosa, al menos sobrado galante. Pín¬ 
tale ligero y descuidado para lo que no eran juegos, bailes^ fiestas 
y diversiones de todas especies, al paso que CáiTos, que no tenia 
mas de veinte y un años, solia estar metido en su gabinite ó re¬ 
corriendo sus reinos, sin hacer nada que no viniera bien á sus 
planes. 

En la guerra de Italia, donde había obrado á una con León X, 
apenas tuvo que poner tropas ni dinero , pues con el que sacaba el 
Pontífice de las indulgencias so preteslo de una cruzada contra 
los turcos , pagó el emperador á los alemanes , traídos á su aliado 
en número aunque poco considerable , suficiente para darse el ho¬ 
nor de haber apoyado poderosamente al Papa, y aprovecharse él 
mismo de la conquista de casi todo el Milanesado. Para el segundo 
desastre de Lautrec apenas prestó Carlos V mas que sus banderas 
á Sforcia , pues el entusiasmo de los rnilaneses puso lo demas. Pero 
la obra maestra de su política en el designio que tenia de recobrar 
á Fuenterrabía. de conservar el reino de Navarra y no esponer 
sin embargo el Franco-Condado á las escursiones lie los franceses, 
fué obtener para esta provincia una neutralidad por la mediación 
de la Suiza, y hacer que se declarara Enrique VIII contra Fran¬ 
cisco I. Al pasar de Alemania á España abordó otra vez á In"Ialer- 
ra , representó al rey que era su rival el que había roto por sus 
espediciones en Italia el acomodamiento preparado por sus comi¬ 
sarios en Calais, y de que el monarca inglés se había hecho media¬ 
dor y^en cierto modo garante; nue Francisco había dado los pri¬ 
meros .golpes sin advertirlo, con el desprecio del arbitraje de Enri¬ 
que (|ue reclamaba Carlos. En cuanto á Wolsey, que parecía es¬ 
taba resentido portiue no se le había nombrado Papa después de la 
muerte de León X, le manifestó que había sido tan brusca la 
elección que no había tenido tiempo de hablar á los cardenales y 
de iulluir en la elección, y le prometió esfuerzos mas eficaces para 
otra Ocasión. En fin , se dió tan buena maña y presentó á su rival 
con tan negros colores, que incomodado el inglés hizo con él una 
liga ofensiva y defensiva contra la Francia. 

Se firmó en el palacio de Windsor, y se notaban en ella los si¬ 
guientes artículos: «el emperador se casará en tiempo .y lugar con 
María, hija única de Enrique, que tenia seis años, y Cárlo.» veinte 
y dos.. Era la misma que se había prometido al Delfín. .Cada uno 
de los dos monarcas tendrá quince mil hombres de infantería y tres 
mil caballos, prontos á marchar contra el enemigo, y el que falte 
á este convenio pagará cuatrocientos mil escudos al otro.» Otra cláu¬ 
sula pecuniaria : la Francia pagaba al rey de Inglaterra una pensión 
de ciento treinta y tres mil escudos: si dejaba de pagarla, qj empera¬ 
dor se encargaba de satisfacerla, y ademas otra de ochenta rail escu¬ 
dos al cardenal Wolsey, en reparación de la que sacaba de Francia. 

En ejecución del tratado , el inglés envía por Calais al continen¬ 
te la tropa que le correspondía, y el emperailor presenta la suya en 
la frontera de Picardía, formando entre ios dos un ejército de trein¬ 
ta y cinco mil hombres. La estación estaba avanzada. Se creyó en 
el consejo que los enemigos no permanecerian por mucho tiempo en 
el campo, y que se yerian obligados á retirarse si no tomaban alguna 
ciudad de importancia para centro de sus cuarteles de invierno. Así 
es (|ue se aplicaron á poner en buen estado de defensa las (|ue esta¬ 
ban mas amenazadas. Los confederados se situaron en ilesdin que 
estaba bien fortificada, y se unieron á ellos los mas célebres guer¬ 
reros. Los aliados la batieron por espacio de seis semanas, y ator¬ 
mentados por los hielos y las enfermedades, levantaron el sitio; pero 
al retirarse saifuearon, ([uemaron é hicieron un espantoso destrozo 
en el campo. Mezeray nota que en este mismo año Solimán tomó á 
Rodas y echó de allí á los caballeros que después han ocupado á 
Malta, y con motivo de los horrores cometidos en la Picardía, dijo 
• que si el infiel arrancaba los cabellos á los cristianos, sus príncipes 
Ies desgarrábanlas entrañas.» Esto es pintar enérgicamente las guer¬ 
ras entre Cárlos y Francisco, que fueron tan crudas como destruc¬ 
toras. 

En esta campaña fueron raras las grandes acciones; pero las sor¬ 
presas, encuentros, marchas, sitios y retiradas, muy frecuentes 
y acompañadas siempre de gran pérdida de hombres por ambas 
parles. La petulancia de Francisco fué muy perjudicial en una oca¬ 
sión en que no debía haber tomado parle. Nicolás de Rosut, gober¬ 
nador de Guisa, tanteado por el duque de Arscot, generaldclempe¬ 
rador, aparenta prestar atención á sus solicitaciones y promete 
entregarle la plaza por una suma convenida. Era solo una astucia á 
fin de atraerle y prenderle cuando se presentase. Bosut avisó al rey, 
que por un esceso de valentía mas digno de un jóven capitán que 
no de un monarca, ó tal vez por un sentimiento de envidia de que 
se le tachaba respecto á sus generales, resolvió que no se trata- 
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ra cosa alguna sin contar con él. Parle en posta de Chambord, don¬ 
de estaba para pasar la primavera, y va á Fere acompañado de 
multitud de cortesanos. Su llegada llamó la atención, y habiéndola 
sabido Arscot, creyó que este paso podia dirigirse contra él. Ha¬ 
llándose en camino retrocedió y el proyecto de Bosut fracasó , tanto 
mas desagradablemente para el rey , cuanto que dió mas osadía á los 
enemigos , que se pasearon libremente por las fronteras. Fl duque 
de Vendóme, Giirlos de Borbon, abuelo de Enrique IV. que manda¬ 
ba á los franceses , tenia órdenes muy limitadas , y no se atrevió 
á aventurar un combate que hubiera podido serle ventajoso y por 
el contrario corrió riesgo de ser derrotado cerca de una alilea 11a- 
maila Audincton , donde sufrió un descalabro que hubiera sido com¬ 
pleto sin la generosa decisión de un gendarme llamado Tigncrelte. 
Oye algún ruido en sus centinelas, se avanza para reconocer la 
€ausa de él, y es cogido por los enemigos; á pesar de ponerle el 
pufial en el pecho, no deja de gritar, y así salvóse el ejército que 
ya era embestido por otro lado. Los enemigos respetaron el valor 
¿e Tigncrelte, que pudo gozar de su gloria. 

El emperador y el rey abandonaron la guerra en osla comarea á 
la actividad de los comandantes y gobernadores que dejaban allí, y 
llevaron la mayor parte de las tropas á Italia, ([ue lijaba mas prin¬ 
cipalmente su atención. El emperador se habia apoderado del casti¬ 
llo de Milán. Estaba contento por el estado en que se oncoiitraba este 
país, deseando no ser turbado en él; pero Francisco no renunciaba 
á volverse á establecer en el Milanesado; y empezaba á hacer que 
desfilasen las tropas al otro laclo de los montes á las órdenes del al¬ 
mirante Bonivet, que se apoderó de los pasos. Carlos V no esperan¬ 
do ponerse enteramente al abrigo délos esfuerzos de los franceses, 
trató de retardarlos al menos. Empleó la autoridad del Papa, su an¬ 
tiguo preceptor; Adriano intimó al rey que hiciese una tregua de 
muchos anos con el emperador, á fin de que este principe pu¬ 
diese defender la Italia amenazada por los turcos con la toma de 
Rodas. 

Pero esta exhortación para una tregua no era nada en compara¬ 
ción de una liga á la que Adriano se prestó entre él, el emperador, 
el rey de Inglaterra , la república de Venecia, los señoríos de Geno¬ 
va , Florencia , r?iena , Lúea y otros estados pequeños, para la de¬ 
fensa de Italia contra lodos los eslranjeros, principalmente contra 
el rey cristianísimo; no se habló de los turcos , porque los venecia¬ 
nos, que viendo los desastres de ios franceses acababan de abando¬ 
narlos, temian que Solimán, si era mencionado en la liga, volvie- 
.se las armas contra ellos. Se ha dicho que Adriano se prestó á 
esta consideración, porque no parecía ser muy propio para las in¬ 
trigas políticas. Era justo por carácter y se le vió devolver á di¬ 
versos feudatarios de la Santa Sede, muchas plazas que habían 
escitado la ambición de sus predecesores y de que se habían apode¬ 
rado por medios violentos. Ha pasado por un pontífice sin ambición, 
circunscrito á sus deberes religiosos y ha merecido este asombroso 
epitafio : «A(juí reposa Adriano VI, que nada le era mas doloroso que 
el condenar.» .lulio de Médicis, Clemente VH le sucedió. Era primo 
hermano de León X, é hijo del desgraciado Juliano, asesinado por 
los Pazzis. 

Lejos de desconcertarse Francisco I por esta liga, siguió sus pre¬ 
parativos con mas ardor. Vendió>posesiones, aumentó los impues¬ 
tos ordinarios, y creó empleos que hizo pagar. Por todos estos me¬ 
dios que escitaron quejas y murmullos, juntó mucho dinero, y reunió 
un fuerte ejército que contaba con llevar el mismo á Italia, pero cui¬ 
dados mas apremiantes le retuvieron en Francia. El condestable de 
Borbon vivía espléndidamente en la corte, pero descontento, y su ca¬ 
sase consideraba como el punto de reunión de esa clase de hombres 
cen.sores asiduos del gobierno y de su gefe. Borbon alimentaba casi 
desde la infancia un odio sombrío contra Francisco. Se dice que la 
antipatía éntrelos dos habia llegado á tal estremo , que cuando aquel 
no era mas que conde de Angulema estuvieron próximos á batirse 
por un motivo bastante trivial. El rey al subir al trono le habia dado 
la espada de condestable; pero Borbon se quejaba de que Francisco 
le habia privado en muchas ocasiones de las funciones mas nobles 
de su cargo, ya prohibiéndole ponerse á la cabeza de las tropas 
ocasiones importantes, ya no siguiendo sus consejos. 

Gozaba de una gran fortuna por el matrimonio que habia con¬ 
traído con Susana de Borbon' de quien era primo, y ella hija de 
los señores de Beaugeu. Este matrimonio se habia-resuelto prin¬ 
cipalmente para unir las pretcnsiones de dos líneas de la misma 
familia y precaver un pleito ruinoso. Luisa de Saboya , madre del 
rey é hija de una hermana de Beaugeu , contuvo en los límites 
de una-galantería 'política el amor (pie la inspiraba el condes¬ 
table; la muerte de su esposa presentó á la viuda ocasión de de¬ 
clarar su pasión. Le ofreció su mano , mas él la rebasó con algu¬ 
nas palabras picantes. ‘Pero, dice Mezeray, como no hay injuria 
mas ultrajante para el sexo débil que la desestimación de sus preten¬ 
siones, la regente ofendida del desprecio de Borbon, se dejó llevar 
i un ekremo de venganza que le condujo á la desesperación.» In¬ 
tentó el pleito que se había querido evitar, empleó en este nego¬ 


cio lodo el ardor de una mujer ultrajada y adoptó con calor todos los 
medios que su clase y poder la facilitaban. 

Se trataba de saber si las propiedades de la casa de Borbon eran 
feudos masculinos ó femeninos. El condestable sostenía que estaban 
regidos por las reglas de la ley Sálica, porque de otra manera hu¬ 
biera sillo justamente vencido por la proximidad de la duquesa. 
Esta mantenía por el contrario que tales dominios eran feudos feme¬ 
ninos, no en el sentido que las mujeres puedan escluir á sus her¬ 
manos, sino á los demas colaterales. Entre tan opuestas pretensiones 
no era fácil que el derecho decidiese con la facilidad que pretendía 
la duquesa. Desde qiíe la casa de Francia poseía la baronía de 
Borbon no se habia presentado ejemplo jgual que pudiese hacer ley 
en este punto, porque los príncipes de este nombre siempre ha¬ 
bían tenido liijos que les sucedieran ; pero antes de esta época se 
encontralían muchos casos que habían si(io interpretados de diversos 
modos. El primero y mas notable de todos es el de Margarita, hija 
de Archambaldo VH y nieta de Archambahlo VI, la que en 1171 su¬ 
cedió sin obstáculo á su padre , aunque existía una linea masculina 
de Borbon-Montlu(jon, que procedía de Archambaldo II, tatarabue¬ 
lo de Archambaldo VI. 

Margarita tuvo dos maridos. Del primero. Gaucher de Viena, 
señor de Salins, y del que se separó por causa de parentesco, tuvo 
á Margarita de Salins, esposa de Guillermo de Sabran, señor de 
Forcalquier. Del segundo, que fue Guido deDampierre, ilustre 
por haber sido por las mujeres el tronco común de las casas de 
Borbon y de Austria , tuvo á Archambaldo VIH', señor de Borbon, 
á Guillíjrmo de Dampierre, conde de Fiandes por sn mujer, y acie- 
mas á Guido y Gombaldo de Borbon, que dejaron bastante familia. 
A la muerte de Guido de Dampierre , la condesa de Forcalquier, 
aparentemente (íomo mayor , reclamó la baronía de Borbon contra 
Archambaldo VIH, el mayor de sus hermanos uterinos. Hubo pleito 
ante Felipe Angosto y su Parlamento, y Archambaldo probó que 
la baronía de Borbon no podia ser desmembrada ni pertenecer á 
hembras sino á falta de varones. La condesa renunció sus pre¬ 
tensiones mediante una indemnización y se autorizó la transacción 
por una carta de Felipe Augusto fecha 1211. 

¿Pero este titulo (ju'e confirma la esclusion de las mujeres en 
concurremúa con. los hermanos prejuzga también para que pue¬ 
dan ser vencidas por otros colaterales, y privadas, por ejem¬ 
plo , de la herencia d' un padre, para ver (jue pasa á un lio ó 
sus descendientes? Se puede decir respecto á esto, que el dere¬ 
cho contrario habia prevalecido bastante generalmente por el uso, 
y que-, escepluando el reino de Francia, era una cosa común 
cuando los herederos varones eran lejanos ver los grandes feudos 
pasar á las mujeres y de estas á las casas estranjeras , y que la 
misma de Borbon presentaba mas de un ejemplo. La baronía de 
Borbon en efecto habia entrado en la casa de Borgoña por Inés (le 
Borbon , biznieta de Archambaldo VIH, y de esta en la de Francia 
por el inalrimonio de Beatriz , hija de loes , con Roberto de Cler- 
mout, hijo de San Luis , y todas estas veces sin (pie hubiese opo¬ 
sición ni de parte de los condes de Fiandes, descendientes de Gui¬ 
llermo de Dampierre , ni de los otros dos hermanos de Archam¬ 
baldo VH. Este ejemplo era tanto mas favorable á la duquesa de 
Angulema cuanto qne por su madre era nieta de Cárlos I, duque de 
Borbon , de la misma manera que Beatriz era niela de Archam¬ 
baldo IX , hijo del VIH. 

La contienda se complicaba todavía por la diversidad de tí¬ 
tulos en virtud de los cuales habían adquirido las propiedades los 
Borbolles y por las diversas disposiciones que habían hecho relati¬ 
vamente á esto mismo. Juan de Borbon, que fué duque después 
de Luis H el Bueno , su padre, uno de los tutores de Cárlos VI, 
casó en 1400 con María d ; Berri, hija del duque de Berri, hermana 
de Cárlos V. El duque de Berri no dejaba hijos varones, y la tota¬ 
lidad de sus feudos debia volver á la (borona. Sin embargo , en fa¬ 
vor del matrimonio de su prima, Cárlos VI con parecer de su 
Cons(‘jo , consintió en que se separaran el ducado de Auvernia y el 
de Montpensier para formar la dote de la princesa, pero bajo la re¬ 
serva siempre que para indemnizar á la corona de su derecho de 
reversión en esta ocasión , los dominios del duiíado de B orbon se¬ 
rian revertiblcs á falla de herederos varones que provinmseu de 
este matrimonio. El duque Luis, seducido por las ventajas que 
encontraba en esta alianza, convino en esta condición, sin reparar 
en ios derechos que la línea de la Marca tenia á esta herencia 
por la misma falla. Después, sea de grado ó por artificio, por 
motivos legítimos ó controvertibles , el nieto de Juan , Cárlos du- 
ue de Borbon y Juan H, hijo de este, obtuvieron de Luis, conde 
e Montpensier , hermano del duque Cárlos y abuelo del condesta¬ 
ble, una renuncia absoluta tanto por (íl, como por su posteridad 
á la espectaliva de los dominios de Borbon. En fin, en 1475, por 
el contrato dé raátrimónio de Pedro de Borbon, señor de Beaugeu, 
hermano de Juan 11 y duque después de él, con Ana d; Francia, 
hija de Luis XI, esta renuncia fué de nuevo consolidada por el 
abandono que se habia hecho de los mismos dominios para ser re- 
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unitlosá la corona en caso que no hubiese herederos varones que 
proviniesen de este matrimonio. Así lo habia querido Luis XI para 
hacer pagar el honor de su alianza. Se encontrr.ha á la verdad en el 
contrato una cláusula conservadora, pero apenas sensible , y tal co¬ 
mo debía interpretarse para no incomodar al voluntarioso y som¬ 
brío monarca, «en tanto eme pueda corresponder al dicho futuro 
esposo, al presente y en el porvenir.» 

A la muerte de Luis XI los dos esposos, viéndose sin hijos y 
obligados á darse recíprocamente testimonios de su carino, obtu¬ 
vieron fácilmente del joven rey, su educando, cartas patentes , no 
solamente derogatorias de la cláusula de su contrato , sino que les 
permitían también disponer de sus bienes por donación mutua y per¬ 
petua. Esta latitud de disposición inquietó á Gilberto de Monlpen- 
sier, hijo de Luis y hermano del duque. Reclamó al Parlamento con¬ 
tra el abandono de su padre , pero el mismo duque, conociendo la 
justicia de sus pretensiones, se apresuró á concederle el derecho, 
y por una transacción de 1488 celebrada en Cbinon , consintió en 
(jue todos sus bienes sustituidos pasasen á la linea de Montpensier 
si moria sin hijos varones. Sin embargo, al cabo de tres años fue 
padre de Susana Borbon, y vió con disgusto que los bienes de esta 
princesa se iban á perder por sus antiguos y nuevos compro, 
misos. 

Carlos VIII no existia y Luis XII ocupaba el trono. Si este prín¬ 
cipe insistía en la ejecución del contrato de matrimonio, los bienes 
dol duque debian reunirse al señorío porque no tenia lujos í y si el 
rey quería tomar parte en este negocio, la transacción de Cbinon le 
obligaba de la misma manera respecto á los Montpensier. No era 
necesario nada menos que la intervención de la autoridad soberana 
para sustraerle á este doble inconveniente. Pero Luis XII que tanto 
tenia por qué nuejarse de Ana de Francia, ¿se hallaría bien dispuesto 
á quitar todos los obstáculos? El duque se aventuró , y bien pron¬ 
to conoció que no eran vanas las palabras de Luis cuando dijo, que 
el rey de Francia olvidaba las injurias hechas al duque de Orleaos. 
Luis se apresuró á secundar el voto de los dos esposos, ratificando 
las cartas patentes de su predecesor. Pero el jóven Luis, conde de 
Montpensier, hijo de Gilberto y liermano mayor de Carlos, después 
condestable, creyó ([ue debía combatirlas con calor en el Parlamento, 
así como habia hecho su padre respecto á Carlos VIH. Debía su edu¬ 
cación al duque Pedro, y este parecía que le destinaba para yer¬ 
no suyo. Tal proceder le incomodó y desde entonces se inclinó al du¬ 
que de Alenzon. Comunicó su pensamiento al rey , que aprobó esta 
alianza, y en favor de ella dió nuevas cartas patentes, en virtud de 
las que frustrando los deseos de los de 3Iontpensier declaró los do¬ 
minios de Borbon trasmisibles á la casa de Alenzon, en la época 
del matrimonio del duque con Susana. En la imposibilidad de hacer 
valer sus derechos contra la autoridad soberana , JIontpensier se re¬ 
fugió al campo y esperó hacerse conceder por el mérito de sus ac¬ 
ciones la justicia que tal vez se rehusaba á su oscuridad. La nueva 
adquisición del reino de Nápoles , que fué en j)arte obra suya , lijó 
en efecto en él las miradas de Luis XII; en recompensa de sus ac¬ 
ciones, el rey le destinó, según se dijo, á Germana de Foix, su so¬ 
brina y la misma corona de Nápoles, cuando el joven príncipe que 
acababa de tributar los últimos honores á su padre, sepultado cin¬ 
co años hacia sin pompa á la orilla del mar, cerca de Pouzzoles, 
quiso darse el funesto consuelo de lijar sus miradas por un instante 
eii el triste espectáculo de aquellos restos; pero apenas se abrió la 
tumba, cuando sucumbió al dolor que le oprimió, adquiriendo así 
otros nuevos títulos de gloria como víctima y héroe de la piedad 
lilial. 

Dos años después murió el duque Pedro.,En sus funerales, el 
heraldo después de haber gritado por tres veces : «Nuestro buen 
duque Pedro II ha muerto,» no habia añadido: «viva el duque Gár- 
los II,' sino «vivan las duquesas do Borbon y Auvernia.» El jóven 
Gárlos do edad de 14 años, ahijado de la duquesa de Borbon, edu¬ 
cado por ella , ligado por reconocim¡en,to y sobre todo por su edad 
no podia reclamar sus derechos. Su tutor se encargó de ello y cum¬ 
plió con esta comisión con tanta felicidad como destreza. Era Luis 
de Borbon Vendóme, príncipe de la Roche-del-Yon, cuñado del jó¬ 
ven Carlos; y este hábil príncipe se condujo de tal manera con la 
duquesa de Borbon, que consiguió de ella'el permiso para poner á 
cubierto los derechos de su pupilo con protestas. Una circunstan¬ 
cia le habia facilitado el que accediese la princesa: hacia mucho 
tiempo (jue comparaba al duque de Alenzon con Gárlos; y la nuli- 
<lad del primero habia debilitado la buena voluntad que antes ha¬ 
bia tenido para con él, y desviado, sus primeros pensamientos para 
<led¡carlos á su propia obra: pero estas ideas todavía eran vagas, y 
sin embargo lejos de chocarla las reclamacienes de su ahijado, 
animó á este en sus pasos en la corte, facilitándole ella misma los me¬ 
dios de aparecer allí con brillo. El príncipe de la Roche-del-Yon 
defendió con energía cerca del rey, la causa de su hermano; re¬ 
presentó la injusticia de la espoliacion y sobre todo el peligro de vol¬ 
ver á aquellos desastrosos tiempos de los duques de Borgoña, acu¬ 
mulando sobre una sola cabeza los inmensos bienes (le dos ca¬ 


sas poderosas como eran las de los duques de Alenzon y Borbon, 

Habiendo llamado la atención de Luis XII estas razones, nom¬ 
bró una comisión compuesta de señores, ministros y jurisconsultos 
para examinar las pretcnsiones de Gárlos y Susana. Los derechos 
del primero so juzgaron incontestables; pero q)arecia duro despojar 
á la jóven princesa de unos bienes de que habia disfrutado su pa¬ 
dre, garantidos tantas veces por la autoridad real. Se presentaba 
un medio de arreglar todos los intereses, que era unir á los pre¬ 
tendientes. Se le indicó á Luis XII que lo adoptó enn calor y se en¬ 
cargó de proponerlo á la duquesa de Borbon, y por sus disposicio¬ 
nes se puede juzgar si aceptó esta oferta. El contrato se celebró 
en 1505, y Luis quiso que se discutiese solemnemente en una asam¬ 
blea de príncipes, grandes, obispos y magistrados presididos en su 
nombre por el cardenal Amboise. Se e.stipuló que los dos esposos se 
harían mutua donación de todos sus bienes y que á falta de hijos, 
Francisco de Borbon, hermano de Gárlos (el que fué muerto en Ma- 
rignan), seria el único heredero. Luis Xll aprovechó generosamen¬ 
te esta Ocasión de renunciár tanto por sí como por sus sucesores, 
los derechos que Luis XI habia querido adquirir sobre los dominios 
de la casa de Borbon. A todas estas disposiciones era necesario aña¬ 
dir la última voluntad de Susana, que confirmó de nuevo su contra¬ 
to de matrimonio, instituyendo á su marido por su heredero. 

Tales eran los hechos que comentaban á su arbitrio los aboga¬ 
dos de las partes; Poyet, que fué después canciller, por la duque¬ 
sa ; Lizet, por el rey, y JIoutholon por el condestable. Es sensi¬ 
ble que la solución de la dificultad dependiese de saber hasta qué 
punto podían ser legítimos y obligatorios usos contrarios, con¬ 
cesiones inciertas, abandonos equívocos, reconocimientos dudo¬ 
sos, acuerdos opuestos, en 'fin, edictos y declaraciones contra¬ 
dictorias y por consiguiente también hasta qué punto podia au¬ 
torizarse con diversos títulos cada una de las partes. Esto era lo 
(jue no se podia distinguir fácilmente. Después de once meses de de¬ 
bates, un decreto del Parlamento citó las partes al Gonsejo y es¬ 
perando su resolución puso los bienes litigiosos en secuestro. Si el 
proyecto de pespojar á Borbon no estaba consumado, por lo menos 
era muy probable; y el condestable na dudaba de ello, reconocien¬ 
do que del mas rico señor de la corte, iba á ser eí mas pobre; el 
despecho de verse en la dura alternativa do s;;r arruinado ó casarse 
contra su voluntad, le hizo considerar bueno y legítimo cualquier 
medio de escaparse de este peligro. 

En tanto que proyectaba en su imaginación diversos proyectos 
de yenganza , Gárlos V atento á aprovechar todas las ocasiones de 
perjudicar al rey, le hizo sondear secretamente y le encontró acce¬ 
sible á la seducción. El emperador le ofreció en sus estados un asi¬ 
lo contra las persecuciones de la madre y la connivencia del hijo, 
si quería sinceramente unirse á él; uno de los tres cargos mas prin¬ 
cipales de España, tierras considerables que producían cien mil es¬ 
cudos de renta y la mano de su hermana Leonor, viuda de Manuel 
el Grande, rey de Portugal. En la distribución insensata del reino 
que hacían los aliados de Gárlos, Borbon debia añadir á sus^domi- 
nios la Provenza y el Delfinado, el emperador recibir el Langue- 
doc, la Borgoña, la Ghampaña y la Picardía, y el resto pertenecer 
al rey de Inglaterra. 

Los cortesanos que rodeaban á Borbon, no eran todos adorado¬ 
res serviles de sus deseos. Juan de Poitiers, conde de San Va- 
Ilier, capitán de doscientos arqueros de la guardia del rey, y que 
tenia toda la confianza del condestable, fué instruido por él misino de 
sus culpables designios.; le hizo las mas serias rellexiones y le exhor¬ 
tó de la manera mas patética á que se librara de sus relaciones con 
el enemigo de Francia; pero mas inconsecuente que aquel á quien 
trataba de persuadir, se dejó seducir el mismo y consintió en ser 
depositario de la correspondencia entre el condestable y el empe¬ 
rador. No sucedió lo mismo con dos nobles normandos, Argou- 
ges y 3Iatignon , tan sincesaramenle unidos á Borbon que habia 
contado con ellos para entregar la Normandía al rey de Inglaterra. 
Informados por un tercero de la comisión criminal que se Ies que¬ 
ría conliar, y obligados á optar inmediatamente entre la salud del 
príncipe y el daño de la patria , se creyeron obligados á avisar al 
rey. Francisco, contando con atraer al príncipe por la confianza y 
la deshonra, fué á verle á JIoulins, donde se hacia el enfermo ; le 
declaró que estaba instruido de todo , le rogó y le estimuló para 
que desapareciesen de su imaginación las ideas que le atormenta¬ 
ban, y le proimlió bajo palabra de rey , que si perdía el pleito le 
devolvería las tierras. El condestable confesó que era cierto que m 
emperador le habia hecho proposiciones ; pero protestó que no ha¬ 
bia consentido en las ofertas que se le liacian, y suplicó al rey que 
no dudase de su fidelidad, prometiendo en prueba de su buena fe se¬ 
guirle á Lion tan pronto como su salud se lo permitiera. En efec¬ 
to , se puso en caminó, y marchaba lentamente en litera, in¬ 
quieto, incierto, devorado por los remordimientos, combatiendo 
con estos hasta tal punto , que se volvió y se retiró á su fortale¬ 
za de Ghantclle, para reflexionar allí tranquilamente sobre su si¬ 
tuación y tomar una resolución definitiva. «¡Pérfido! esclamó el rey 
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en cuanto supo esta retirada, mi bondad hubiera debido partir¬ 
le el corazón; pero ¡puesto que quiere perecer, que perezca!• y dió 
orden de apoderarse de Chantelle. Tristes nuevas llegan á un mis¬ 
ino tiempo á aquel punto y turban al príncipe lanzándole al preci¬ 
picio, Sabe que ha perdido el pleito, que el rey indignado ha hecho 
arrestar al obispo de Antun , su conlidcnte encargado de lie varié 
el homenage de su fidelidad, pero bajo la injuriosa reserva de la 



El dux recibiendo al enviado francés que vá á declararle la guerra. 


restitución de sus bienes ; que ha hecho registrar su maleta y exa¬ 
minar sus papeles, y que se acercan tropas para apoderarse de él. 
Borbon no delibera mas; parle con un solo gentil-hombre llamado 
Pomperant, figurando ser su criado; atraviesa el Dellinado y la Sa- 
boya, inundados de tropas que iban á Italia, y donde no se creía 
qué le podrían encontrar; de allí gana el Franco Condado, pasa por 
la Alemania y llega á Italia , después de haber corrido los mayores 
peligros mientras estuvo en Francia, porque en electo se habían 
colocado cerCa de él muchas tropas para apoderarse de su perso¬ 
na si quería salvarse. 

Su evasión declaró culpable; el rey se apoderó de lodos sus 
bienes; puso guarnición en sus castillos é hizo arrestar á las oficia¬ 
les y cortesanos que parecían sus mas íntimos confidentes. Como el 
fugitivo era pariente ó aliado de los mas grandes señores, como el 
pueblo se pronunciaba en favor de un principe digno de estimación, 
que creía víctima de la pasión de una mujer y de una intriga de 
corte ; como en fin, los soldados y muchos generales no ocultaban 
una prevención favorable á su condestable á quien compadecían, el 
rey tomó medidas análogas á las circunstancias. Llamó cerca de sí á 
los señores de quienes se podía dudar, para vigilarlos mejor; retiró 
de los lugares espueslos las guarniciones y capitanes sospechosos y 
los sustituyó con otros. Se procesó á los detenidos, y solo Poitiers 
de San Yallier fué condenado á muerte, pero recibió el perdón al 
pié del patíbulo; cuya gracia la debió á la impresión que hizo en el 
rey la belleza de su hija única Diana que se había presentado á im¬ 


plorarla. Algunos autores han dicho que este perdón se obtuvo 
mediante un costoso sacrificio; pero entre muchas pruebas que des¬ 
truyen esta imputación, basta citar la misma gracia que no fué mas 
que una conmutación de la pena, de muerte en prisión perpetua. 

Llegado á Italia, Borbon creía que iba á ser llamado inmediata¬ 
mente á España para Unirse con Leonor; pero Cárlos V no era hom¬ 
bre que diese su hermana á un fugitivo, sin saber qué utilidad le 
podría reportar. Le hizo insinuar que tenia necesidad de su capaci¬ 
dad en Italia, y le dió el mando del ejército que oponía á Bonivet 
con la precaución de unirle á Lannoi, virey de Nápoles , general de 
su confianza. La defección de Borbon hubiera embarazado al rey si 
el condestable hubiera podido unir alguna caballería francesa á la 
infantería alemana que le esperaba. Al parecer había prometido al 
emperador este socorro de caballería que debía estar compuesta de 
la mibleza á la que contaba llevarse consigo al separarse de Fran¬ 
cia; pero se vió obligado á partir tan precipitadamente, que nadie 
le acompañó; y después de su huida, tomó tan buenas medidas el 
rey, que sus partidarios no se atrevieron ni á reunirse ni darse á 
conocer. Con la esperanza de los movimientos que la marcha del con¬ 
destable obraría en Francia, la atacó un ejército español por la 
parte de los Pirineos. Se presentó ante Bayona y fracasó su inten¬ 
to; y en su vista hicieron un ensayo sobre Fuenterrabia, que fué 
mas feliz; porque entraron allí por la inteligencia que tenían con 
parte de la guarnición que estaba compuesta de navarros, los cuales 
con la promesa de ser reintegrados en sus propiedades obligaron á los 



Gastón de Foix muerto en la batalla de Raveua. 


demas á capitular. Al mismo tiempo los alemanes entraron en Cham- 
)aña; pero privados de la caballería que debía procurarles Bor- 
)on, fueron hostigados y se vieron obligados á retroceder hasta la 
Lurena, habiendo sido batidos al pie de los muros de Neuchatel por 
el conde de Guisa, á la vista de las cortesanas de Lorena, que le 
aplaudían desde las ventanas. Mas felices fueron los ingleses; pene¬ 
traron por la Picardía y llegaron á sangre y fuego hasta doce le- 
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guas de París. Los paisanos habían recibido orden de transportar 
víveres , muebles, ganados y todo lo que pudieran salvar á las ciu¬ 
dades que se habían dotado de buenas guarniciones. Se ejecutó tan 
bien esta orden, que el ejército inglés se vio acosado por el hambre 
y atormentado por tas lluvias del Otoño, y tuvo que retirarse; 
pero se vengaron en los edificios y destruyeron lugares enteros. 

El rey no podía proporcionar otros socorros á esta desgracia¬ 
da provineia, porque sus tropas escogidas estaban destinadas á re- 

f )eler á los españoles por la parle de los Pirineos y recuperar el Mi- 
anesado, ó las órdenes estas últimas de Bonivet, enemigo perso¬ 
nal dol condestable. Hubiera podido conseguir su objeto, á haber 
sabido aprovecharse de la ventaja que tuvo de reunir su ejército el 
primero. La ciudad de Milán estaba desmantelada; las fortificacio¬ 
nes habíali sido destruidas en las alternativas que había sufrido de 
cambio de domina¬ 
dores. Cuando Boni¬ 
vet se acercó á ella, 

Próspero Colona se 
creia en la imposibi¬ 
lidad de resistir á un 
ataque brusco y tra¬ 
tó de abandonarla; el 
almiranle engañado 
por los emisarios de 
Colona se contentó 
con observarle, espe¬ 
rando reducirle por 
hambre. Sin embar¬ 
go , no pudiendo 
guardar toiios los pa¬ 
sos , entraban vive- 
res abundantemente 
á su pesar;, y á fin 
de no ver sorprendi¬ 
dos sus almacenes 
por los aliados, á 
los que Labia deja¬ 
do tiempo para re¬ 
unirse , se vió obli¬ 
gado á abandonar su 
jiosiciou y 
Tesino. 

Sin la 

del capitán Janotde 
Ilerbouville, losfrair 
ceses LuLieran per¬ 
dido el , castillo de 
Crcmona, su últiniu 
plaza dc.delénsa. El 
caballero Bayardo lle¬ 
gó allí á travos de 
ios puestos del ejér¬ 
cito ,del emperador, 
esparcido en Italia 
y á la ■ sazón , 
fuerte que el del 
de Francia. Ja 
Labia inspirado tan 
bien su valor á los 
soldados, y Labia ga¬ 
nado de tal modo su 
■confianza que, de¬ 
terminados á.no ren¬ 
dirse, sufrieron los 
últimos estremo del 
hambre , y 
con él víctimas de 
esta. Cuando Bayar¬ 
do entró en la ciu- 
dadela, no encontró 

mas que siete hombres resueltos á morir como sus compañeros si no 
se hubiera venido en su socorro. Estaban estenuados, y apenas te¬ 
nían figura humana. Ejemplo memorable de un valor calculando y 
per.'^everantc, mas raro que la impetuosidad de la valentía. 

Después de haber pasado el Tesino, Bonivet había tomado cuar¬ 
teles de invierno , y licenciado una parle de infantería , para eco¬ 
nomizar algunos meses de sueldo , habiendo permitido á la mayor 
parte de los gendarmes que fueran ó reclutar á Francia; estaba en 
fin en la mayor segundad, cuando los aliados , mandados por Bor- 
bon, Lannoi y Pescara, atravesaron el rio con el designio de privar¬ 
le de víveres. Bonivet desprovisto é inferior en número presentó va¬ 
namente la batalla ; esperaban cogerle á discreción sin combatir. 
Tomaron tan bien sus medidas (|ue le cortaron toda comunicación, y 
ÍMpa. DE D. J. .M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. 


El campo del paño de oro. 


le privaron de todos los recursos, impidiéndole la retirada. Bonivet 
la ordenó sin embargo, y engañó á su enemigo que creia tenerle en¬ 
cerrado; pero fué vivamente perseguido por Borbon, al que hacia 
vigilante su odio. A pesar de la mucha diligencia que empleó Boni¬ 
vet, le alcanzaron los enemigos en Romagnano, cerca de un puente 
sobre el Sezia, por donde desfilaba el ejército. ¡Se puso á retaguar¬ 
dia con un cuerpo de gendarmería para cubrir la infantería, y 
desde la primera carga fué herido gravemente. Obligado á reti¬ 
rarse dejó el mando al conde de San Pablo , hermano del duque 
de Vendóme, al capitán Vandenesse, hermano de La Palice, y al ca¬ 
ballero Bayardo, á quien siempre tocaban los encargos mas pe¬ 
ligrosos. Dió á este último como al mas digno , su bastón de gene¬ 
ral; honor tardÍQ, merecido hacia mucho tiempo , y de que el va¬ 
liente caballero no debía gozar sino un solo momento ! Vandenesse 

■ fué muerto al instan¬ 
te, y Bayardo en la 
misma carga recibió 
un golpe de arcabuz 
que le atravesó la 
espalda. Debilitado 
la pérdida de 
no pudien- 
el movi¬ 
miento del caballo, 
mandó que le apea¬ 
ran y contra.recos¬ 
taran un árbol con la 
cara vuelta al ene¬ 
migo. Borbon, que 
pasaba persiguiendo 
' los fugitivos, le 
conoció y manifestó 
el sentimiento que te¬ 
nia de verle en aquel 
estado. «No debeis 
tener compasión de 
mí, contestó;. mue- 
como hombre de 
bien; vos sois digno 
de compasión, que 
dendo francés yprín- 
de .la sangre, 
en el dia con¬ 
tra vuastro juramen- 
y contra vuestro 
[mor el uniforme de 
spaña,. y teneis las 
armas teñidas con 
sangre francesa» Bor¬ 
bon pasó confúso y 
sin replicar. El mar¬ 
qués de Pescara, ge¬ 
neral e.spañol, man¬ 
dó que le condujeran 
á una tienda, y el 
virey Lannoi, quiso 
que lo fuera á su pro¬ 
pia tienda, donde dió 
el alma á Dios, •Ca¬ 
ballero sin tacha, di¬ 
ce Mezeray, que ha¬ 
bía sabido unir las 
virtudes militares 
con las cristianas, y 
la afabilidad y corte¬ 
sanía con el atrevi¬ 
miento y el valor.» 
Vivió en los campos y 
muy poco en la cor¬ 
te, por cuya razón no 

adquirió esas dignidades lucrativas que son algunas veces recom¬ 
pensa de la adulación, pero fué estimado generalmente. Su vida ha 
sido escrita por su secretario con una sencillez que inspira tanta 
confianza en el escritor como admiración hácia el héroe. El conde de 
San Pablo acabó la retirada, y encontró en Sure un socorro, que 
llegado quince dias antes, hubiera evitado este desastre y lodos 
los que le siguieron. 

Esta derrota , que obligó á los franceses á abandonar de nuevo 
la Italia, dió al emperador una preponderancia absoluta. La ejerció 
bajo el nombre de Sforcia, á quien presentó de nuevo y estableció 
en el Milanesado, menos por afección pura á príncipe, que para 
no demostrar demasiado pronto el deseo que tema de apropiarse es¬ 
te hermoso ducado, ó de trasmitirle á su hermano Fernando de 
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cualquiera manera, y enriquecer de este modo la casa de Austria. 
Olementi; VII, sucesor de Adriano, no hubiera querido por vecinos, 
ni al austríaco ni al francés, príncipes cuyo escesivo poder le 
hacia sombra. Rehusó perseverar en la liga á la que Adriano su pre¬ 
decesor había tenido la complacencia de acceder, y aun hizo que 
los venecianos se retiraran de ella. Garlos V' dejó madurar sus 
proyectos sobre Italia en una especie de inacción respecto á esta co¬ 
marca , y aplicó sus cuidados á una invasión en Francia , que me¬ 
ditaba para sus intereses, asi como Borbon para vengarse de una 
manera ruidosa de su desgracia. 

Con esta intención el condestable se proponía entrar por la parte 
de Lion contigua á sus posesiones , donde se lisonjeaba que corre¬ 
rían á su encuentro los vasallos de sus tierras y quQ ocasionaría un 
despecho mortal al rey; pero Carlos V ordenó que la invasión 
empezase por Marsella, cuya toma le daría en el Mediterráneo un 
uesto cómodo para sus espediciones de Italia. Fue necesario que 
orbon, contra su íntima convicción obedeciese á un monarca es- 
trangero , del que se creia con derecho para esperar deferencias; 
primer castigo del rebelde condestable; después vió que se le nom- 
hraba por adjunto en el mando con el título de teniente general, á 
Pescara, general espaflol, que poseía mejor que él la coníianza del 
emperador, y que le contrariaba en todo ; segunda mortificación, 
bien sensible para un hombre que solo por el disgusto de no ver 
adoptados sus consejos se habia rebelado contra su soberano na¬ 
tural. Ninguno de sus antiguos amigos se decidió por él; antes por 
el contrario, pudo conocer por su conducta y por los discursos que 
llegaron á sus oidos, el horror que les inspiraba su traición. A pe¬ 
sar de mandar en este ejército , el desgraciado condestable se ha¬ 
llaba allí como un estrangero y hombre sospechoso. 

Ala penosa alliccion de su alma, según se debe suponer, de no 
poder dar órdenes contra los franceses sin estremecerse, se unieron 
terribles contratiempos. La flota espafiola enviada para bloquear el 
puerto de Marsella, fué batida y dispersada por Andrés Doria , almi¬ 
rante g uiovés al servicio de la Francia, aunque Génova se hallaba 
entonces bajo la dominación del emperador. Él dinero que Carlos V 
habia prometido no venia porque las Cortes españolas rehusaban 
darle. Las tropas mal pagadas, servían con flogedad y desertaban. 
Las salidas eran frecuentes y con ventaja de los sitiados. Borbon se 
sostuvo bien á lo menos por espacio de seis semanas, y no levantó 
el sitio , sino cuando supo que el rey se hallaba solo á una jornada 
con un poderoso ejército. Recogió el bagaje á toda prisa, haciendo 
romper la artillería, cargando los pedazos en caballerías. Los sol¬ 
dados acosados, tiraban las armas para huir mas fácilmente, y 
cuando se reunieron al lado de Génova hacia donde se retiraron re¬ 
sultó que mas de una tercera parle de este grande ejército esta¬ 
ba incapacitada de servir por falta de armas. 

El del rey por el contrario en el mejor estado, y deliberó se 
hallaba si perseguiría el mismo á los enemigos ó dejaría este cui¬ 
dado á los capitanes. Sus mas hábiles consejeros le exhortaron á que 
no abandonase el reino; porque en este momento se hallaba amena¬ 
zado de nuevo por el rey de Inglaterra en Picardía, y no debia creer¬ 
se tampoco que habia rpucha seguridad por la parte de Flandes y 
Alemania , desde donde podía hacer el emperador una irrupción pe¬ 
ligrosa sobre la Borgofla y la Champaña. Su misma madre la du¬ 
quesa de Angulema, que conocía la impetuosidad de su hijo y su ar¬ 
dor caballeresco, hizo todos los esfuerzos posibles {)ara que desis¬ 
tiera de la idea de pasar los montes. Se negó á todas las instancias 
y la nombró regente durante su ausencia. Francisco I entró en Ita¬ 
lia como lo habían hecho Carlos Vlll y Luis XII, con un ejército 
formidable, brillante y que se creia invencible cuando se le miraba; 
catorce mil suizos, seis mil lansquenetes, otros diez mil infantes, 
franceses é italianos, el rey de Navarra, muchos príncipes estran- 
geros, cuatro príncipes de la sangre, el gran escudero, mayordomo 
mayor de la casa del rey, tres mariscales de Francia, Chabannes, Foix 
y Montmoreney, la principal nobleza y los mas grandes señores del 
reino , cuya comitiva de escuderos, caballeros y compañía de gen¬ 
darmes, componía una caballería numerosa soberbiamente equipada. 

Fué derecho á Milán que abrió sus puertas , conquista mas bri¬ 
llante que útil, porque esta ciudad sin ser atacada debia ser nece¬ 
sariamente el premio del vencedor , y esta conquista misma fué una 
falta , porque el poco tiempo que el rey empleó en ella fué el su¬ 
ficiente para que el ejército fugitivo de Marsella , sin armas , sin 
artillería , ni municiones , pudiera proveerse de todo, en vez de que 
un ataque sobre la marcha los hubiera dispersado y destruido ab¬ 
solutamente. El emperador estaba sumamente inquieto, y desde el 
fondo de su gabinete en España hizo proponer una tregua durante 
la cual se trataría de la paz, habiendo unido el Papa «us instan¬ 
cias. Pero sea que el rey mirase las condiciones como insuficientes 
ó presentadas solamente para retardar sus progresos , sea. que tu¬ 
viese proyectos ulteriores, rehusó la tregua. Al mismo tiempo en¬ 
vió un fuerte destacamento de su ejército hacia el reino de Ñápe¬ 
les, á fin de entretener las tropas que el emperador podía sacar 
de allí. ó según se cree , para prepai^ar su conquista. 


Francisco debilitó así su ejército en un tiempo en que tenia ne¬ 
cesidad de emplear todas sus fuerzas contra la ciudad' de Pavía, 
que estaba sitiando. Se habia lisonjeado que entraría por asalto, pero 
Lannoi y Pescara habían puesto allí las tropas mas escogidas , que 
estaban mandadas por Antonio de Leyva, soldado de fortuna y ge¬ 
neral lleno de genio y de recursos. Todos los ataques de los franceses 
fueron rechazados. El rey se determinó á tomarla por hambre; 
pero en tanto que se mantenía al pie de las murallas, los enemi¬ 
gos recibían reluerzos levantados en Italia; y Borbon.con el dinero 
que habia tenido maña de sacar al duque de Saboya , hermano de 
la duquesa de Angulema, su enemiga, pudo proporcionarlos en Ale¬ 
mania , donde su reputación de valentía y habilidad le hizo encon¬ 
trar soldados prontos á-volar bajo sus banderas. 

Con estos refuerzos los generales del emperador se encontraron 
en estado de hacer frente al ejército real y de abastecer la plaza. 
Borbon que sin dinero y sin víveres no podía disponer por mucho 
tiempo de sus tropas, buscaba el combate.- Francisco, que por esta 
razón hubiera debido evitarle , alucinado por sus ideas caballeres¬ 
cas, le provocaba él mismo , desafiaba á Pescara y se indignaba 
del consejo de levantar el sitio y sobre todo, de huir ante un re¬ 
belde. En vano La Tremouille, Chabannes, Foix y Luis de Ars lo 
rogaban que no confiase al azar de una batalla una victoria que te¬ 
nia entre sus manos ; en vano el Papa , instruido de la angustia do 
las tropas imperiales , le hacia avisar secrétame ile. Bonivel era 
de contrario parecer ; promclia buen resultado y fué escuchado, y 
el ejército esperó al enemigo en sus lineas , donde fué atacado al 
romper el dia el 2G de febrero. El marqués de Guast acometió el 
cuartel del duque de Alenzon , cuñado del rey, penetró en Pavía 
y libró á Leyva. Sin embargo , Galiot de Genouillac, general de la 
artillería , la dirigió tan hábilmente que cada descarga se llevaba 
filas enteras. Los imperiales para librars'e de sus tiros corrieron á 
guarecerse en un valle próximo. El rey creyó que huían , y comenzó 
á perseguirlos ; á pesar de que Galiot le manifestaba que la artille¬ 
ría solo era la que debia desunirlos y que no era oportuno que 
mudase de posición, quiere arriesgarse en persona y se coloca en¬ 
tre ellos y las baterías, interrunpiendo el'efecto de estas. Chabannes 
por la derecha y Alenzon por la izquierda se ven obligados á seguirle 
para sostenerle. El primero , atacado dé frente por dos italianos y 
de costado por Borbon , que se habia interpuesto entre él y el rey, 
ve desaparecer su ala , y él mismo desmontado queda prisionero y 
muerto inmediatamente por un furioso queweia le disputaban su 
rescate. El segundo mandó locar retirada y abandonó al rey á su 
valor. El marqués de Pescara le atacaba con nuevos medios que 
desconcertaron por mucho tiempo á los valientes que le acom¬ 
pañaban. Agiles vascos, ocultos detrás de su caballeria , apare¬ 
cían de pronto, hacían fuego á quemaropa á la gendarmería fran¬ 
cesa, desaparecían y volvían ú sus puestos, y continúan en esta 
maniobra hasta que consiguen aclarar las filas enemigas, dirigiéndo 
sus tiros con preferencia á los oficiales. La Tremouille, Luis do 
Ars y el mariscal de Foix perdieron la vida á la vista del rey. Sin 
embargo , una carga vigorosa restableció el combate. Pescara es 
rechazado, derribado y pisoteado los caballos; pero felizmente pa¬ 
ra él los demas generales, y sobre todo Borbon, que no tenían ene¬ 
migos que combatir, pudieron venir en su socorro. 

Los franceses se ven abrumados por el número, y solo pelean 
por salvar al rey, pero ya no era tiempo. Todos sus defensores 
habían sido muertos á su lado, y él mismo estaba herido y reducido 
á sí solo resistiéndose sin embargo á rendirse. Pomperant le divisa 
en este peligro y vuela á su lado abriéndose paso á través de los que 
le asaltaban; para los golpes que le dirigen, se dá á conocer, le 
suplica que ponga fin á una resistencia tan peligrosa como inútil, 
y le propone que se rinda á Borbon, que estaba allí cerca: «Pre¬ 
fiero morir, dijo el rey, á entregarme á un traidor. Que llamen 
al virey.» Llega Lannois y el rey le presenta su espada que recibió 
de rodillas, besándole la mano después con el mayor respeto. El 
mariscal de Monlinorency, destacado desde la víspera en un puesto 
lejano del campo de batalla, se apresuró á reunirse al ejército en 
cuanto oyó el estampido del cañón. Pero cuando llegó, ya se habia 
fijado la suerte del combate, y se vió rodeatlo por todas partes y 
obligado á rendirse como prisionero. 

En esta jornada corrió la sanare mas pura de Francia ; costó 
ocho mil hombres en el campo de batalla muertos y de las he¬ 
ridas. En este número se encontraban los ma.s grandes señores, 
y hubo pocas familias distinguidas que no tuviesen que llorar al¬ 
guna pérdida. El número de prisioneros fué tan considerable, que 
no podiendo alimentarlos se mandó soltar á todos los que no te¬ 
nían algún grado en el ejército. El conde de San Pablo, que ha¬ 
bia quedado entre los muertos, tuvo la suerte de escaparse. El 
rey de Navarra Enrique de Albret, que habia sido hecho prisionero, 
pudo burlar la vigilancia de sus guardias. El duque de Alenzon, 
penetrado de sentimiento por su falta y abrumado por las quejas 
de su esposa Margarita, murió de dolor acusándose de cobarde. 
El rey al anunciar su desgracia á la regente su madre, empezó por 
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estas palabras : Todo se ha perdido menos el honor: Sí, sin duda 
el honor de un soldado valiente, pero no el honor de un general 
cuyo principal mérito es no esponerse ni esponer sus tropas in¬ 
consideradamente. Bonivet hubiera podido huir porque tenia espe- 
dito el camino , pero á vista de tantos desastres no tuvo valor para 
sobrevivir , y penetrando por lo, tnas espeso de los batallones ene¬ 
migos busco la muerte que al fin encontró. Borbon, que había 
remetido una recompensa al que se le llevara vivo , le reconoció 
espues de muerto. «IAh miserable, esclamó , tú eres la causa de 
la pérdida de Francia y de la mia!» Solo resta saber si se atrevió 
á esponerse á la vista del monarca prisionéro. Si, se atrevió, pi¬ 
diéndole una audiencia que le fue concedida. Se presentó con el 
valiente Poraperant, que se arrodilló ante el rey y pidió y obtuvo 
una gracia á que su última decisión le habia hecho acreedor, y de 
que acabó de hacerse digno volviendo á incorporarse á las ban¬ 
deras francesas. Borbon también se echó á los pies de su señor, y 
se escaparon algunas lágrimas de sús ojos; pero su corazón ajado 
se limitó á este estéril homenaje. "Con siis lansquenetes que no disi¬ 
mulaban su admiración al rey, hubiera podido todavía mudar el 
destino del rey, y endurecido con su resentimiento, propuso á Lan- 
noi aprovechase la victoria, para penetrar en lo interior del reino; 
pero Lannoi no tenia mas que un pensamiento. Asombrado de tan 
inesperado suceso , no se ocupaba mas que de asegurar su presa y 
sustraerla á los generosos rasgos que poifian arrebatársela. Con este 
objeto hizo conducir al rey á Pizzighitona, confió su cuidado solo á 
españoles , y licenció los lansquenetes. 

Es difícil espresar la desolación de Francia, cuando se recibió 
allí esta triste nueva. La regenta no era querida; se la miraba co¬ 
mo causa de la defección de Borbon, y aunque se afeaba la falta de 
este príncipe, se le compadecía por haber sido obligado á ella. Los 
parisienses , acostumbrados á razonar sobre los acontecimientos, 
murmuraban en sus conversaciones, y la opinión dominante era qui¬ 
tar á la duquesa de Angulema la regencia, y confiarla ál duque de 
Borbon-Vendome, único príncipe de la sangre que quedaba en 
Francia; pero este prudente personaje, lejos de prestarse á tal exi¬ 
gencia, que hubiera podido causar turbaciones, se sirvió de ella para 
afirmar la autoridad de la regenta, y se contentó con ser declarado 
gefe del consejo, título que le fué concedido por la misma dui¡uesa. 

El ejército victorioso en Pavía, se estendió al momento por el 
Milanesado : los franceses no disputaron ninguna plaza , porque 
huían á bandadas, y se limitaban solo á guardar los desfiladeros de 
los Alpes. Algunas suspensiones de armas y una tregua en fin, soli¬ 
citada por el Consejo y concedida por Carlos, que también tenia ne¬ 
cesidad de ella, permitieron á los vencidos re.spirar. Sin embargo, 
algunos nobles, escapados de la persecución de los vencedores, y 
errantes después de la derrota, se asociaron á partidas italianas, y to¬ 
maron medidas para apoderarse del castillo de Pizzighitona, á fin de 
sacar al rey de la prisión. El virey Lannoi lo supo, y tuvo suficiente 
motivo para temer. Inquieto con la custodia de semejante prisionero 
en un pais lleno dp gente emprendedora y sospechosa, hizo advertir 
al rey el designio de conducirle á Nápoles. Francisco , muy alarma¬ 
do porque se pretendía alejarle de este modo de su reino , asintió sin 
embargo á un proyecto que al pronto habia desechado, y era el de¬ 
jarse conducir á Esnaña. Allí, le decía Lannoi, podréis, es|)licaros 
personalmente con el emperador, y no hay duda que os acomodareis 
mas fácilmente que por medio de diputados. 

Francisco I habia ya ensayado la negociación. En virtud de la 
demanda que hizo al momento de su cautividíid, de que se le exi¬ 
giera rescate, el emperador le envió condiciones muy duras, siendo 
las mas alarmantes las que hacian relación á Borbon, á quien casa¬ 
ba con su hermana Leonor, y se le concedería la Provenza, eí Del- 
nado y el Borbonesado con otras tierras adyacentes ,, ;erigiéndose 
un reino independiente; reclamaba para sí el ducado de Borgofla, 
lodos los derechos del rey de Francia sobre Italia, y requería que 
Francisco desistiese de todas las pretensiones de homenaje sobre 
Flandes. El rey desechó con indignación estas condiciones. 

Por su parte la regenta, cuya conducta en estas circunstancias 
merece elogios, proponía que el rey su hijo renunciase los derechos 
sobre Nápoles y \Iilan y la soberanía de Flandes y del Artois ; ofre- 
cia á la duquesa de Alenzon su hija al emperador, prometiendo 
restituir á,Borbon todas las tierras de que le habia despojado el 
leito, y darle la mano déla princesa Renata, hija segunda de 
uis XII con Una dote correspondiente á su clase; y en cuanto á 
las pretensiones sobre la Borgoña y los demas países, pedia que se 
remitieran al arbitraje de las personas que se designaran. Si el em¬ 
perador, al conceder la mano de Leonor á Borbon, hubiera obteni¬ 
do para este el reino de Provenza, como lo exigía Francisco, hubie¬ 
ra corrido el mayor nesgo de parte de un enemigo tan poderoso, 
cuñado de Cárlos. Estas consideraciones determinaron al prisionero 
á marchar á España, y como acababa de morir la reina Claudia, y su 
esposa, á ofrecerse él mismo por marido de la viuda de Portugal, 
persuadido de que seria mejor recibido que un príncipe á quieií 
era preciso crear un reino. 


Las precauciones tomadas para trasladarle hubieran debido ilus¬ 
trar al rey acerca de su posición, mucho menos ventajosa en Espa¬ 
ña que en Italia. El emperador en este último punto apenas era due¬ 
ño de la persona de Francisco, y no le hubiera podido sacar de allí, 
si él mismo no le hubiera facilitado los medios. Obligado á atravesar 
estados sospechosos al emperador, y en seguida un mar surcado en 
todas direcciones por barcos franceses, fué preciso recurrir á la au¬ 
toridad del prisionero para obtener que todas las galeras de Francia 
no solo se detuviesen en sus puertos, sino que estuviesen desar¬ 
madas para seguridad del paso, y para que la regenta prestase seis, 
que fueran montadas por españoles. 

Andrés Doria estaba en el mar, y se proponía atacar la flota y 
libertar al rey; pero Francisco I le prohibió absolutamente tal paso. 
Llegado á Rosas en Cataluña, fué conducido á una plaza fuerte del 
reino de Valencia ; el emperador habia mandado que se le encerrara 
estrechamente en el castillo; pero Lannoi le custodió en un lugar 
donde Francisco pudo entre^rse á la diversión de la caza, hasta que 
se recibió nueva órden de llevarle á Madrid. Según su carácter fran¬ 
co y leal, Francisco se imaginaba que al llegar allí, vería al empe¬ 
rador y hablaría con él, arreglando junto.s sus intereses; pero se 
engaño en su esperanza. Cárlos no era hombre que sacrificase sus 
ventajas á la gloria que podría sobrevenirle de una conducta gene¬ 
rosa con su prisionero. Bajo diversos pretestos diferia sin cesar la 
entrevista con él, insistiendo siempre en las e.xorbitantes proposi¬ 
ciones que habia hecho presentarle en Italia, sin querer dar oidos 
á otras mas moderadas ya presentadas, y que fueron reiteradas por 
los embajadores que la regenta envió á España. Inflexible é inexora¬ 
ble , se lisonjeaba que el cansancio de la prisión y el temor de estar 
en ella mucho tiempo obligarian al prisionero á reflexionar, y por 
Ip tanto rehusaba verle. 

El cautivo, traspasado el corazón por esta dureza , cayó enfer¬ 
mo de bastante gravedad, para que Cárlos temiese perderle y con 
él las ventajas que se piomelia de la desgracia que le habia puesto 
en sus manos. La duquesa de Alenzon , tiernamente unida á su 
hermano el rey, corrió á Madrid no sulo para consolarle , sino para 
cuidarle como su enfermedad lo exigía, y trabajar en conseguir su 
libertad. Su presencia , una visita que hizo el emperador al enfer¬ 
mo , algunas palabras de consuelo y las esperanzas que dejó en¬ 
trever, hicieron que desapareciese el peligro , aunque no volvieron 
plenamente la salud al enfermo. 

La duquesa era amable , de talento cultivado , y la llamaban la 
décima musa. Al hacerla pasar á España , se esperaba que Cárlos, 
al que se le proponía fior esposa , admirado de sus encantos y de 
su mérito , pudiera rendirse á sus atractivos y convenir mas fácil¬ 
mente en un arreglo. Para ponerla en completa relación con él, se 
la habían conferido plenos poderes. Pero el político Cárlos se diri¬ 
gía por otros principios, y habia puesto sus miras en una princesa 
de Portugal, que con una dote mas considerable, le llevaba dere¬ 
chos á este reino. Sin embargo, los simpáticos modales de Marga¬ 
rita y el, afecto que demostraba á su hermano , conmovían á los se¬ 
ñores españoles. Se apresuraron á hacerla la corte, y, miraban con 
sombría,indiferencia al condestable que habia venido á España para 
cuidar de sús intereses. Habiendo querido el emperador que el mar¬ 
qués de Villena diera alojamiento á Borbon, le contestó el orgu¬ 
lloso español: «Nada puedo rehusar á V. M.; pero declaro que si 
el duque de Borbon se hospeda en mi casa, la quemaré en cuanto 
salga, como lugar infectado por la perfidia , y por consiguiente in¬ 
digno de ser habitado por gentes de honor.* El rey le habia reci¬ 
bido después de la batalla de Pavía sin manifestarle aversión, pero 
la duquesa no quiso verle. 

, Esta.es tuvo cerca de tres meses al lado de su hermano. Se cree 
que sus maneras agradables, que cautivaban tanto á las señoras 
como á los caballeros de la corte, inspiraron celos al emperador. 
Tal vez se la escaparon algunas palabras sobre su dureza, y Cárlos 
la acusaba de manejos ocultos para procurar la evasión de su her¬ 
mano, y con este preléstó meditaba arrestarla en el momento que 
espirase su salvo-conducto. Con este designio la prodigaba esmera¬ 
das atenciones á fin de que no pensara en marcharse; pero fué avi¬ 
sada y partió á tiempo, alejándose de la frontera en el mismo mo¬ 
mento que marcaba el pasaporte. Cárlos V se reservó la humillación 
de un proyecto mal ideado contra una señora que por sus escelen- 
les cualidades, y el objeto de su viaje merecía las mayores conside- , 
raciones. 

Con la salud volvió el ánimo al rey: tomó la resolución de abdi¬ 
car antes que someterse á la condición humillante de desmembrar 
su reino, y escribió á su madre y al Consejo que ño le consideraran 
mas que como una persona particular. En apoyo de esta declara¬ 
ción, envió facultad para trasmitir la corona al Üellin, y órden 
para que le consagraran dentro, de dos meses,.á mas tardar. Pero 
estas generosas resoluciones no prevalecieron mucho tiempo con¬ 
tra los inconvenientes de, la prisión, y apoyándose en la ilu.soria 
precaución de una protesta secreta, motivada por la falla de liber¬ 
tad , accedió á una parle de las condiciones del emperador , al paso,' 












276 


HISTORIA DE FRANCIA. 


que acontecían ciertos sucesos que hubieran podido obligar á Cár- 
los V á desistir de sus pretensiones, á no haberse apresurado tanto 
Francisco I. 

Al saberse en España el triunfo de Pavía , el emperador había 
afectado una gran moderación , cuya hipocresía demostraron los 
hechos sucesivos. Prohibió que se hicieran demostraciones de jú¬ 
bilo por una victoria que había costado tanta sangre cristiana, pero 
el trato duro que empleó con su prisionero dejó ver su ambición. 
Los príncipes italianos , á quienes la derrota de Francisco dejaba á 
discreción, se comunicaron sus desconfianzas y temores. El Papa 
Clemente Vil no fue de los últimos en advertir á los venecianos y 
demas confederados los riesgos que corrían de parte de un vecino 
cuya rapacidad no conocía limites. Pescara, general de Cárlos en 
Italia, al que principalmente se debia la victoria de Pavía , se ma¬ 
nifestó incomodado porque le habían arrebatado su prisionero sin 
darle muestras de reconocimiento por tan gran servicio; por el con¬ 
trario , en lugar de las recompensas que esperaba , se le comunica¬ 
ban órdenes altaneras. Desde este momeiito comenzó á separarse de 
un señor tan ingrato, y fue de los primeros que entraron en un 
proyecto de hacerle traición ; á lo menos es cierto que obró con 
tanta frialdad, que el emperador vió disminuirse de dia en día su 
crédito y poder en dicho pais. 

La misma confianza arrogante en sus progresos quitó á Cárlos V 
la alianza de Enrique VIH. Este principe seguía siempre el parecer 
de Wolsey , cardenal de York. El emperador , en su viaje á Ingla¬ 
terra , había llenado á este prelado de distinciones, y después de 
esta entrevista, siempre que le escribía firmaba Carlos, vuestro 
hijo ; pero después de la victoria de Pavía solo firmó Cárlos. Sus 
cartas tanto para el rey como para el ministro eran frías y entibia 
ron también mucho á los dos personajes, y sobre todo al prelado. 
La regente se aprovechó de estas disposiciones para interesarlos en 
la suerte de la Francia. Enrique VIII estaba pronto á hacer una 
invasión en ella á la cabeza de treinta mil hombres , en ejecución 
de una de las condiciones del tratado de Lóndres con el emperador. 
La regente obtuvo por el contrario un tratado de alianza ofensiva 
defensiva, y el inglés añadió también la cláusula «de que para li- 
rar al rey no pudiera hacerse ninguna desmembración de la corona 
de Francia.» 

Si esta cláusula penetró en la prisión de Francisco I, si este 
tuyo conocimiento de los obstáculos que se le iban á presentar al 
emperador en Italia, cometió una torpeza en ponerse de ácuerdo 
con Cárlos V y en conformarse con las fatales condiciones del tra¬ 
tado de Madrid. Empieza este como todas las convenciones llama¬ 
das conciliatorias, con una protesta de paz y amistad perpetuas, 
promesa de asistencia recíproca, si son combatidos, y liga ofensiva 
defensiva contra enemigos comunes. El rey seria puesto en li- 
ertad : pero daría en reheues ó por garantía de la observancia de 
los artículos del tratado, ó los dos hijos, ó el mayor solamente 
con doce señores que escogería y custodiaría el emperador donde 
le acomodase, hasta tanto que el rey, vuelto ya á su reino, ratifi¬ 
cara el tratado y fuera este aprobado por los Estados Generales ó 
los parlamentos , las principales ciudades y los altos empleados de 
la corona. 

Sigue una larga lista de provincias que el rey abandona, como el 
ducado de Borgoña, el condado de Charoláis, las tierras y señoríos 
adyacentes que se pretendía habían sido usurpados por Luis XII á 
la casa de Austria; renuncia á los derechos de propiedad sobre el 
Artois, el Tournesado, Lila, Douaí y otras grandes poblaciones 
de Flandes ; desiste de todas las pretensiones sobre el ducado 
de Milán, el condado de Ast y el remo de Nápoles. Francisco I re¬ 
leva para siempre á Cárlos V del homenaje debido á la Francia 
por Flandes y el Artois, y se separa de toda repetición y acción 
or las castellanías de Perona, Roye y Montdidier , los condados 
e Bologne y Guignes, el Ponthieu y las ciudades situadas sobre las 
dos orillas del Soma, entonces en litigio, y que volverían á la casa 
de Austria. 

Viene después el artículo de los aliados , espresado de manera 
que el rey no podía tener relaciones con ellos mas que en prove- 
cno de Cárlos V. El monarca francés procuraría ademas que Enri- 
ue de Albret renunciara al reino de Navarra ; comprometería al 
uque de Gueldres á asegurar su sucesión al emperador y sus des¬ 
cendientes , y si el duque no accedía á tal condición, dejaría de 
protegerle el rey. Igualmente se previene que no daría ningún so¬ 
corro á los príncipes de Wurtemberg ni á los señores de la Mark, 
j^oseedores de la parte del Sedanois, y cuyos estados codiciaba 

El artículo doloroso para Francisco fué el del condestable , que 
está redactado en los términos siguientes: «El rey devolverá á Bor¬ 
tón todos sus bienes muebles é inmuebles, frutos y rentas en tér¬ 
mino de seis semanas, y le dejará en pacífica posesión durante su 
vida de los bienes que estaban en litigio, con la libertad de dispu¬ 
tar enjuicio el derecho que tiene á la Provenza, sin que pueda ser 
obligado á la práctica de deberes de ninguna especie en cuanto á 


su persona, ni de ir á vivir á Francia ni á servirle si no le pla¬ 
ce.» A los partidarios que habían salido con el, se les devolverían 
los bienes confiscados, con permiso de permanecer al servicio del 
emperador ó de volver al de Francia, á su elección. Todo esto era 
humillante para el rey y ventajoso para Borbon , pero todavía in¬ 
ferior á la perspectiva de un trono y del enlace que se le había 
prometido. 

Otros dos artículos marcaban muy bien la habilidad de Car¬ 
los V. Debia grandes sumas de dinero al rey de Inglaterra , y en. 
cargó al de Francia que se las pagara, proponiéndose de este modo 
conseguir que los dos príncipes se batieran si acaso se retardaba el 
pago. Además , cuando agradase al emperador ir á Roma para co¬ 
ronarse, el rey le prestaria doce galeras armadas, equipadas y pro¬ 
vistas de tollo lo necesario, pero sin gente de guerra , y pagaría 
también doscientos mil escudos para su manutención. De esta ma¬ 
nera se conseguía que Francisco llevara en triunfo á su rival á 
Italia, y le pusiera, por decirlo así, la corona imperial en la 
cabeza. 

En fin, después de quitar á este monarca todo lo posible, to¬ 
davía pretendió el emperador que fuese su fiel aliado, su amigo, y 
en una palabra, cuñado suyo , dándole la mano de su hermana Leo¬ 
nor , á la que aseguraría el esposo una buena dote , y los hijos que 
nacieran de este matrimonio gozarían de iguales derechos que los 
del primero. El tratado terminaba con esta cláusula imperativa: 

• Que si en.el" término de cuatro meses el rey no ponía al empera¬ 
dor en posesión de la Borgoña y no daba las suficientes segurida¬ 
des para todo lo demas, volvería voluntariamente a su prisión y se 
restiluirian los rehenes.» Se dice que en el Consejo de Cárlos hubo 
pareceres encontrados; unos preferían poner al rey en completa 
libertad generosamente y sin condiciones , y otros detenerle has¬ 
ta el momento en que se hubiesen cumplido las condiciones. El 
emperador prefirió un partido medio , y como sucede comun¬ 
mente, las cláusulas condicionales fueron causa de nuevas dife¬ 
rencias. 

Después de la conclusión, los dos monarcas se visitaron familiar¬ 
mente, se presentaron en público y comieron juntos. Francisco con¬ 
trajo esponsales con la reina Leonor. La regente llevó hasta la fronte¬ 
ra á los dos hijos del que debían servir de rehenes, y se tomaron pre¬ 
cauciones para el cange. Se estableció un ponton en medio del Vida- 
soa, rio que separa los dos reinos, y fué conducido el rey en una 
barca y sus hijos en otra El padre los estrechó tiernamente contra 
su corazón , los abrazó suspirando y se separó de ellos con tales 
muestras de sentimiento que saltaron las lágrimas á todos los asisten¬ 
tes: en seguida montó en un caballo árabe que le tenían prepara¬ 
do y marchó á galope á San Juan de Luz, donde descansó un mo¬ 
mento, dirigiéndose luego á Bayona. Parece que no se creía en 
completa seguridad hasta que llegó á esta ciudad. Permaneció algún 
tiempo en las provincias meridionales , cuyo clima se creyó mas 
á propósito para el restablecimiento de su salud, que todavía estaba 
quebrantada cuando salió de España. Entre las personas amables 
que atrajeron á su lado las fiestas y diversiones que se le prodiga¬ 
ron en esta comarca, distinguió el rey á Ana de Pisseleu, conocida 
después por la duquesa de Etampes, y á quien hizo casar con 
Juan de Brosse, llamado de Bretaña , que era nieto de aquella here¬ 
dera, cuyos derechos había comprado Luis XI. Esta atención, si la 
viuda de Portugal futura esposa del rey, la hubiera sabido, no era 
de favorable augurio para su felicidad conyugal. 

Finado el plazo , el conde de Lannoi^virey de Nápoles, encarga¬ 
do que había sido de llevar al rey á España, cuando el desastre de 
Pavía, se presentó de parte del emperador á pedir la ejecución del 
tratadó de Madrid. Llévale Francisco por única respuesta ante los 
notables del reino reunido.s en Cognac, quienes declararon, que ni 
el rey estaba autorizado para desmembrar la monarquía, ni ellos le 
permitirían, y menos le obedecerían caso que tal ordenase. Con no 
menor energía se espresaron los diputados de Borgoña, quienes di¬ 
jeron que desde Clodoveo habían estado constantemente gobernados 
por los duques de la casa de Francia; que bajo esta ,única dependen¬ 
cia querían seguir ; y que si el rey los abandonaba, acudirían á las 
armas y se declararían independientes antes que sufrir cualquiera 
otra dominación. 

Lannoi trasmitió estas resoluciones al emperador: «Si el rey, con¬ 
testó Cárlos V, no puede disponer de sus ptados, podrá á lo menos 
cumplir su juramento de volverse á la prisión.» Mas Francisco se 
desentendió é hizo que llegase á noticia de Lanoi el convenio que 
acababa de cerrar, (y cuya firma había diferido hasta entonces) en¬ 
tre el Papa, Venecia y Suiza para oponerse á las invasiones del 
emperador. Era este tratado un compromiso á que se obligaban las 
potencias signatarias de volver á colocar en el ducado de Milán, que 
renunciaba el rey, á Francisco Sforcia, y de trabajar de consuno 
por la libertad de los hijos de aquel. Prontos estaban ya los respec¬ 
tivos contingentes en tropas y dinero. Debían también aunar sus es¬ 
fuerzos para aprestar una respetable Ilota cuyo destino seria atacar 
el reino de Nápoles, del cual, una vez conquistado, dispondría el 
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Papa , en el concepto de soberano , según su voluntad. S¡ el empe¬ 
rador no volvía al rey sus hijos, concluida la guerra de Italia , este 
los confeilcrados tornaríanse contra el deten^or de los principes, 
or últi lio, seria declarado protector de esta liga el rey de Ingla¬ 
terra , si en ella quería entrar, consignándole una respetable can¬ 
tidad sobre el reino de Ñapóles para después de la conquista , abo¬ 
nándose parte de aquella suma precisamente al cardenal de York. 
Esta liga, á causa de hallarse á su cabeza el Papa, se llamó entonces 
la santa liga. 

Al paso que el rey sublevaba la Italia contra el emperador, hacia 
or escusarse con los alemanes, harto vidriosos en las cuestiones de 
onor , y por justificar su negativa , que él calificaba simplemente 
de retardo, en cuanto á la ejecución del tratado de Madrid- Envió 
también á la Dieta congregada en Spira, embajadores que la con¬ 
venciesen de que el emperador , su vasallo en muchas partes , de 
manera alguna debía haberle retenido prisionero, como lo había 
ejecutado , contra las leyes de la guerra usadas entre príncipes cris¬ 
tianos; que si el derecho común invalidaba las promesas arranca¬ 
das á un particular preso, bajo pretesto de violencia, con mayor 
razón debía un soberano ser absuelto de obligaciones de este géne¬ 
ro: «Nuestro amo, añadieron los embajadores, es muy capaz de 
tornarse á su prisión y de esponerse, como Régulo, á los mas atro¬ 
ces tormentos antes de faltar á su palabra ; mas puesto que sus súb¬ 
ditos y la razón de estado no le permiten esta abnegación, ofrece 
dos millones en oro por la Borgofla y el rescate de sus hijos.» Todas 
estas razones sobre tan deleznables consideraciones y derechos ba¬ 
sadas , debieron sin embargo parecer de algún peso por la parte de 
donde procedían, á una asamblea completamente feudal. Pero ¡Fran¬ 
cisco I dispuesto á imitar a Régulo! Era esto un hipérboleipoco apro¬ 
pósito para el objeto que los embajadores se proponían, puesto que 
recordaba un ejemplo que condenaba al defendido monarca. 

Lentamente fueronse aflojando los lazos de la santa liga, como 
ordinariamente sucede en muy complicadas asociaciones. Faltábale 
al uno dinero, cuando el otro no tenia tropas. ílabian sondeado al 
marqués de Pescara, general del emperador, á quien creían descon¬ 
tento, y le ofrecieron el mando del ejército de la liga, que conser¬ 
varía con el de la parte del que tenia á sus órdenes que quisiere se¬ 
guirle, así como la corona, para sí, del reino de Ñapóles. Dícese 
que la espectativa de un gran mando y el brillo de la corona sedu¬ 
cían á Pescara, cuando murió casi súbitamente en la fuerza de su 
edad. Una muerte tan oportuna para Carlos V pasa por poco natural. 

Envía el emperador á ocupar la vacante de aquid en Italia á Bor- 
bon, á quien promete el ducado de Milán. Este príncipe había to¬ 
mado á sueldo bajo su palabra, y fundado en las promesas de pago 
de Cárlos V , varios cuerpos alemanes. En su mayor parte compues¬ 
tos de paisanos recien convertidos á la doctrina de Lutero, reunidos 
á las banderas anticatólicas por el cebo de las riquezas eclesiásti¬ 
cas, que pensaban lograr en lugar de sueldo fiijo. Sus gefes sin em¬ 
bargo estimaron encontrar, bajo la palabra de Borbon , una paga 
mas regular que la que hasta entonces disfrutaran debida á los aza¬ 
res del saniK o y pillage. Corrieron pues á ponerse á disposición del 
condestable que al parecer meditaba entonces alguna importante 
espedicion; uniólos este á los españoles acantonados en Milán, que 
sin sueldo mucho tiempo hacia , vivían sobre el pais, en el cual rea¬ 
lizaban grandes exacciones. 

Con este conjunto de fuerzas comenzó Borbon la campaña , re¬ 
chazando á los confederados que cercaban á Milán y acosaban á los 
españoles que sitiaban á Sforcia en el castillo. Tenían aquellos por 
eneralísimo al duque de Urbino, Francisco María de la Rovere, so- 
riño del papa Julio 11, y general veneciano, que gojaba de una 
reputación militar que disto mucho de justificar esta campaña. Tí- 
muloéirresoluto, ó traidor, nunca se creyó bastante fuerte para 
medir sus armas con españoles y alemanes, ni en campo raso ni en 
las posiciones que ocupaban; permitiendo esta conducta á Borbon 
llevar á cabo sus planes. Los progresos de este v las dificultades 
suscitadas por otro lado, obligaron á Clemente VII á ajustar dos 
treguas consecutivas que debilitaron bastante el ya menguado poder 
de la santa liga; hizo la primera con los Colonas, que líeles aun al 
emperador, levantaron de improviso tropas, entraron en Roma y 
llegaron á sitiar el castillo de San Angelo , donde el pontífice se ha¬ 
bía refugiado; y la segunda con el virey de Ñapóles. Esta no era 
una simple suspensión de armas, sino una especie de garantía con¬ 
tra el ejército de Borbon, que á banderas desplegadas avanzaba so¬ 
bre Roma. 

Creíase que este príncipe tenia sobre el destino de sus tropas 
proyectos no del todo ignorados en Francia. Proscrito , arrojado de 
su pais por la ley fatal de las circunstancias, abrigaba por su de¬ 
fección remordimientos alimentados por .el despecho con que veia el 
orgullo de los españoles y la ingratitud de Cárlos V, que había fal¬ 
tado á cuanto le prometiera. Las lágrimas vertidas por él al ver pri- 
siencro en Pavía á Francisco I, habían ablandado al desgraciado mo¬ 
narca ; y como el infortunio predispone á la compasión, no se hace 
difícil creer que el corazón del rey se hallase desde entonces dis¬ 


puesto á olvidar las ofensas de su culpable pariente. Hay también in¬ 
dicios de que seria el condestable bien recibido en Francia; mas que 
se negaba él á entrar hasta que un servicio importante en favor de 
su patria hiciese olvidar su anterior conducta. Mezeray dice que se 
hallan pruebas de esta disposición délos ánimos en una carta de o^ue 
= el historiador no da mas noticias, y en la cual decía el condestable 
al rey: «Nápoles os dará pruebas de mi arrepentimiento.» 

No pagado el ejército por el emperador, estaba absolutamente á 
devoción de Borbon, que valido de su crédito , lo había reunido en 
Alemania y podía , sin inculpársele de traición, volver contra aquel 
que le había seducido y engañado. Compuesto como heñios dicho 
antes, de nuevos sectarios, soldados valientes, pero indisciplina¬ 
dos V feroces , guiados por un celo fanático que es mil veces peor 
que la irreligión , pusieron mas de una vez al condestable en grande 
aprieto, llegando á peligrar seriamente su vida, cuando con sedi¬ 
ciosas, amenazas, pedían sus atrasos que aquel se veia imposibili¬ 
tado de pagar. En uno de estos motines tan frecuentes, que el des¬ 
enfreno de la soldadesca había llevado á un carácter alarmante, reú¬ 
ne Borbon las tropas y les dice: «Compañeros , no quiero ya abusar 
de vosotros por mas tiempo. Si pretendéis una paga mas regular, 
los víveres y las municiones que os faltan, buscad otro general ó 
volveos á vuestros hogares. Yo soy un pobre caballero sin bienes, 
dinero ni patria: mi único patrimonio es una espada que ayudada 
por vuestro valor puede alcanzar para vosotros en una comarca á 
donde os pensaba llevar muy pronto, cuantos triunfos y riquezas po¬ 
déis apetecer : elegid.» Al oír este razonamiento gritaron : «Todos te 
seguiremos, aunque nos lleves al infierno.» 

Arrastrado por estos furiosos, marchó, en la apariencia liácia 
Nápoles, con el pretesto de ponerlo al abrigo de los ataques de los 
confederados, ya que por entonces habían conseguido allí las tro¬ 
pas del Papa algunas ligeras ventajas. A su paso se apoderó de va¬ 
rias poblaciones, único medio de procurar subsistencias para el 
ejército. El marqués de Saluces que mandaba los franceses, se apre¬ 
suró á guarnecer á Plasencia, Parma , Módena y Bolonia , salvando 
así á estos pueblos de las exacciones de Borbon; mas el duaue de 
Urbino se limitaba á seguir de lejos al ejército del condestaole, y 
así pudo este franquear el Apenino sin el menor obstáculo. Apercí¬ 
bese ya Clemente VII de la proximidad del peligro, y para conju¬ 
rarlo no le ocurre otro medio que entrar en negociaciones con 
Lannoi á quien pide protección, ofreciendo en cambio cuanto dine¬ 
ro fuese preciso para el pago y licénciamiento de los lansquenetes. 
En efecto, cumple Lannoi cuanto de él se exige; pero indignado 
Borbon de ijue sin contar con él se hubiesen arreglado sus intereses, 
se niega á dar el dinero, continua su marcha y campa al fin al 
frente de Roma. Conliado en la tregua ajustada con Lannoi, había 
el Papa tenido la imprevisión de quedarse tranquilo en la ciudad, 
pensando por otra parte , y con apariencias de razón , que sus mu¬ 
rallas bastaban para contener á un ejército sin artillería, y en la 
persuasión de que no se haría esperar mucho en su socorro el de los 
confederados. Conoce Borbon cuán precioso le es el tieinpp, y deci- 
cidido á vencer ó morir, enseña la ciudad eterna á sus huestes or¬ 
denando el asalto para el siguiente dia. A fin de aumentar el ardor 
de sus tropas escitando las rivalidades de nacionalidad, dispone que 
las de cada una de las tres naciones que componían el ejército, ata¬ 
caran simultáneamente por tres diferentes puntos , y da él mismo el 
ejemplo arrimando de los primeros la escala al muro; mas al subir 
hiérele un tiro de arcabuz disparado desde él, y cae al foso mori¬ 
bundo. Aprovechándose de los cortos instantes de vida que le res¬ 
tan, para ocultar á los suyos una catástrofe que podría desalentar¬ 
los malográndosela empresa, haCe que le cubran con una capa. 
El asalto continúa y entran al fin en Ja ciudad. La soldadesca sin 
gefe ni freno, se derrama con furor por todas partes, y se entrega 
á cuantos desórdenes y atrocidades son de esperar de Jos liombres 
mas fanáticos y corrompidos. 

Habíase refugiado el Papa con la mayor parte del sacro 'colegio 
en el castillo de San Angelo , desde cuyas almenas veia las sagradas 
vestiduras. Jas santas imágenes y pinturas arrastradas por el lodo; 
las vírgenes consagradas al Señor , las respetables matronas le ten¬ 
dían sus brazos suplicantes, sin que él pudiera arrancarlas del po¬ 
der de sus bárbaros raptores; de allí, oia los clamores del pueblo 
saqueado y ¡os dolorosos gritos de los ricos, á quienes ponían en 
tormento hasta que entregaban sus tesoros. ¡Dos meses duraron es¬ 
tos horrores sin e.scitar la indignación del duque de Urbino, ni ins¬ 
pirarle el escaso valor que se necesitaba para atacar unos muros 
aportilladós y á un ejército sin capitán! Estos dias de prueba para 
Roma no tuvieron fin hasta que cansados Jos bandidos, vencidos 
por sus escesos y victimas de su mismo desenfreno, fueron diez¬ 
mados por Ja peste y otras enfcrmedades , que no sufrieron solos, 
sino también aquellos ciudadanos que sobrevivieron á tanta desdi¬ 
cha. Apremiado el Papa por el hambre que se hacia sentir ya en el 
castillo, y falto del ansiado socorro de los confederados, capituló 
por fin. siendo las condiciones abandonar al emperador cuatro pla¬ 
zas fuertes en los estados de la Iglesia; Parma y Plasencia en el Mi- 
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lanesado ; recibir guarniciou española en el castillo de San Angelo, 
y esperar respecto á su persona las órdenes del emperador. 

Cárlos V estaba en España , y al sab r la cautividad del Santo 
Padre, demostró un pesar hipócrita ordenando rogativas públicas 
para pedir á Dios su libertad , que él con una sola palabra le podia 
dar. Dícese que tuvo intenciones de hacerle ir á España, como años 
antes al rey francés, pero que desistió por no abusar de su feliz es¬ 
trella , y mas aun por los clamores que se elevarían en toda la cris¬ 
tiandad, y por las maquinaciones de la santa figa, á la que se habla 
unido el rey de Inglaterra, que tenia fuertes motivos para desear se 
pusiese dique á la ambición y poder de Cárlos V, á quien preparaba 
una atroz afrenta. 

Cuando Enrique se habia casado con Catalina de Aragón, tia 
del emperador, era ya esta viuda del príncipe Arturo, su hermano, 
muerto pocos meses después del matrimonio. La frenética pasión 
que concibió por Ana Bolena , le inspiró algunos escrúpulos de con¬ 
ciencia respecto á su matrimonio con su cuñada, de la que tenia 
una hija llamada María: así que, decidió divorciarse y casarse con 
su amante, para lo cual le era indispensable la amistad del Papa, sin 
la que no podría orillar cuantos inconvenientes se opusieran á la 
consecución de tal intento. Unese pues á la santa liga, con subven¬ 
ciones ú que se compromete, encargándose al propio tiempo de tra¬ 
bajar para conseguir la libertad de su gefe. Rápidas fueron en se¬ 
guida las ventajas de los confederados. Los franceses, que consti¬ 
tuían el grueso délas fuerzas , recuperaron á Génova, tomaron Ale¬ 
jandría y Pavía, y entregaron á Francisco Sforcia estas dos plazas 
que le abrían el camino de Milán, cuyo ducado le habia prometido 
la liga ; pero Lautrec, gefe del ejército combinado, opónese á se¬ 
guir avanzando, y pretende servir con mas eficacia los intereses de 
-los aliados volviéndose sobre Ñapóles. El motivo que le impulsaba á 
obrar asi, era el temor de que los venecianos, á quienes el miedo 
tenia algo vacilantes, llegasen á separarse de la liga. Las órdenes 
■del rey , las .súplicas del Papa que reclamaba contra el escándalo de 
su posición , y las protestas del embajador inglés que declaraba que 
uno solo era el destino del dinero de Enrique , no pudieron recabar 
nada de la tenacidad de Lautrec , quien en vez de ayanzar juzgó 
•prudente tomar cuarteles de invierno, empleando el tiempo en se¬ 
parar á los florentinos del partido imperial, y en negociar el matri¬ 
monio de Hércules de Este, hijo del duque de Ferrara, con Renata 
de Francia, hija segunda de Luis XII. Era este sin duda uii golpe po¬ 
lítico que libraba á la Francia de las ulteriores pretensiones que los 
mas poderosos príncipes á quienes habia sido ofrecida, pudiesen te¬ 
ner re.specto á la Bretaña, sin embargo, fué su única dote el ducado 
de Ghartres. Mientras pasaba todo esto, seguía sufriendo el Papa en 
el castillo de San Angelo , donde los españoles que sucedieron á los 
bandidos alemanes, le tenian encerrado. Los emisarios enviados por 
•Cárlos V, que tan afligido estaba por la cautividad del Santo Padre, 
lo martirizaban con sus interminables dilaciones , sus proposiciones 
contradictorias y sus perpétuas tergiversaciones: «Abriánle las puer¬ 
tas , dice Mezeray, y le impedían salir.» Aprovechando no obstante 
el menor cuidado con que ya se le custodiaba, pudo evadirse á be¬ 
neficio de un disfraz. Jamás desde el engrandecimiento del pontifi¬ 
cado, se encontró Papa alguno tan espuesto á perderlo todo. 

Sus vecinos, durante la prisión, y los mismos confederados 
atendían cada uno á su negocio. Habia vuelto á Módena el duque 
de Ferrara; reconquistaron los venecianos á Ravena y Cervia, á 
Rimini los Malatestas, el mismo duque de Urbino estableció de nue¬ 
vo á los Bagliones en Perusa , y los florentinos sacudieron otra vez 
el yugo de los Médicis. Ya to'los querían la paz: el Pafia por reco¬ 
brar lo que le p^rtenecia, y los demás por consolidar sus conquis¬ 
tas. Dispusiéronse pues á trabajar todos de consuno por una pacifi¬ 
cación general. Era el emperador en su España como el poten¬ 
tado universal, ante quien no solo los príncipes italianos sino los 
alemanes y los reyes de Inglaterra y Francia enviaban sus diputa¬ 
dos, cuyas proposiciones oia orgullosamenie, discutía, rechazaba ó 
aprobaba. Pénense, en fin, de acuerdo: mas hé aquí que surge una 
nueva cuestión, de no menos empeño que las otras, á pesar de 
considerársele de pura fórmula. ¿Cuál de los dos, Francisco ó Cár¬ 
los dará principio á la ejecución de lo pactado? Esto es: ¿Retirará 
primero aquel sus tropas de Italia qne estaban ya sobre Nápulos, 
o antes el segundo conferirá á Sforcia la investidura d(d ducado de 
Milán , poniendo al mismo tiempo en libertad á los rehenes hijos de 
aquel? Dificultad que no pudo ser vencida, y dió por consiguiente 
al traste con todas las negociaciones. Verdaderamente era la inten¬ 
ción de ambos mirarse bien en dar cada uno la satisfacción que de¬ 
bía al otro, una vez logrado lo favorable del convenio. 

Esta ruptura escitó en el alma de Francisco 1 un combate entre 
el honor y el interés. En rigor, no le dejaba alternativa el tratado 
de Madrid entre cumplir todas sus condiciones al pie de la letra ó 
volverse á la prisión. En caso igual, el rey Juan no hubiera vacila¬ 
do, y Francisco se cree como él capaz del heroísmo. Convoca pues 
en palacio á los mas notables de los tres órdenes ó Estados del 
reino, y declárales que está decidido á volverse á España en obse¬ 


quio de la fé prometida. Se opone toda la asamblea á resolución de 
tal naturaleza, y le conjuran enérgicamente á desistir de ella, aña¬ 
diendo que arrostrarían antes la muerte que permitir su ejecución. 
«Señor, dice en nombre de ellos el presidente , no pcrttneceis á 
vos mismo, y sí á vuestros súbditos: no os es dado pues disponer 
de nuestro bien. Sino podéis de otra manera rescatar á vuestros 
hijos, hágase vigorosamente la guerra, que aquí estamos nosotros 
liara cuantos sacrificios sean necesarios. El clero le ofrece un mi¬ 
llón trescientas mil libras; la nobleza, vidas y haciendas ; la magis¬ 
tratura y elE stado llano hace iguales ofertas y con el mismo entu¬ 
siasmo. «Franceses magnánimos, les responde el rey, viviré pues 
en medio de vosotros, ya que creeis precisa mi presencia: miem¬ 
bros del clero, contad siempre conmigo para la defensa de la fé y 
el sosten de vuestras inmunidades; príncipes y señores, vuestros 
privilegios son los míos , porque antes que rey soy caballero , y es¬ 
te es el mas hermoso título de mis hijos; y vosotros fieles súbditos 
cuyo amor ha sobrepujado á mis esperanzas , pedidme cuanto os pa¬ 
rezca que puedo hacer por vosotros y el procomún, en la firme 
persuasión de que atenderé especialmente á cuanto en beneficio del 
Estado me indiquen vuestros consejos.» 

Los diputailos de las potencias italianas que según antes hemos 
dicho, se hallaban también para sus tratos y reclamaciones en la 
corte de España , se unieron á los heraldos enviados por los reyes 
de Inglaterra y Francia , y juntos todos declararon á nombre de sus 
comitentes, la guerra al emperador. Con irónica sonrisa oyó este 
tal derlaracion, y dirigiéndose al heraldo francés le dice: »Asom- 
brado estoy de (pie tu amo haya así olvidado sus juramentos, para 
la seguridad de cuyo cumplimiento hám; dejado en rehenes á sus 
hijos , y que mancha como esta arroje sobre su honor. Si no le es 
posible cumplir lo pactado, que vuelva á su prisión; dile que por lo 
visto, su embajador Calvimont ha dejado de comunicarle algunas 
palabras que para él le habia yo dirigido dos años hace, porque pre¬ 
sume asaz Fi ancisco de caballero para haberlas dejado sin respues¬ 
ta.» Por conclusión arresta á los embajadores franceses, y el rey 
francés por represalias mete en el Chatelet á Granville que estaba 
en París. 

De una y otra parte fueron luego puestos en libertad ; y cuan¬ 
do el enviado español se disponía á partir, hízole comparecer an¬ 
te sí el rey en la gran sala donde recibía á los embajadores , ante 
lo mas notable que encerraba entonces la corte de Francia. Allí 
protesta el rey que Calvimont nada le habia dicho de aquellas 
palabras que el emperador aseguraba haberle comunicado para él. 
«Por lo demás, añade con animado tono, estos retos no se hacen 
por medio de frases vagas de mas ó menos claro sentido, sino por 
escrito firmado.» Y para unir á esta observación la práctica, leyó 
ante aquella reunión un cartí’l que en sustancia decía: «Si dice el 
emperador que por conseguir mi libertad ó en otra ocasión anterior 
ó posterior pude yo haber hecho lo (pie no debe hacer un caballero 
que estima su honra, le doy el mas solemne ulcutís, y le hago sa¬ 
ber que en lugar de esplicaciones y justificaciones, para terminar 
mas pronto nuestras diferencias, señale él un campo seguro, á don¬ 
de llevar yo las armas.» Presenta el rey este cartel al embajador y 
le obliga á tomarlo para entregarlo á su amo. El emperador envía 
su contestación con un heraldo , á cuya vista esclama vivamente el 
rey. «¿Me traes el señalamiento del tiempo y lugar del combate? pe¬ 
ro el heraldo le presenta un difuso escrito. Impaciente Francisco in¬ 
siste tres veces en e.’iigir respuesta clara y terminante á su cartel, 
y otras tantas el heraldo se escuda con la órden recibida de leer al 
rey aquella memoria. Montado en colera Francisco, despide al he¬ 
raldo á quien encarga lleve á Cárlos V los dicterios y quejas que le 
sugería el despecho, sobre sus malas artes en bis tratados y cobar¬ 
día en los duelos. 

Llevóse la guerra al reino de Nápoles, que no habia perdido el 
rey de vista por mas que aparentase no pensar sino en el Milanesa- 
do. Hubiera sido mejor campo, y se habría logrado un objeto mas 
útil, atacando los franceses la Flandes , donde Enrique debía secun¬ 
darles come tenian determinado : mas agitado el pueblo inglés por 
las intrigas de Cárlos, no quería una guerra que podia acarrear 
sérios peligros á su rey, si insistía en llevarla á cabo. Así es que 
vióse precisado Enrique á ajustar con Margarita regente de los 
Paisos Bajos una tregua de ocho meses, en la.que tuvo también que 
entrar el rey Francisco. Los socorros que la liga quedó reducida á 
esperar de la Inglaterra eran unos treinta mil escudos por mes, y 
aun estos, á descontar de la cantidad de los dos millones de que 
en virtud de los tratados se reconocía Francisco deudor á Enrique. 
La Francia pues cargaba con todo el peso de los recursos que ne¬ 
cesitaba el ejército de Lautrec , fuerte de treinta mil hombres, y las 
galeras de Andrés Doria , destinadas á la conquista de la Sicilia. 

Hostigado Lautrec por los apuros pecuniarios de su ejército , le¬ 
vanta sus cuarteles de invierno , atraviesa el Abruzo y gana la Ca- 
pitanata, con el objeto de reunir allí recursos con que socorrer las 
tropas, dándose tan buena maña , que logra adelantarse á Filiberto 
de Chalons, principe de Orange, compañero y sucesor del condes 
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tahle de Borbon. Iláoese allí con cien mil ducados . encierra á los 
españoles en las ciudades de Maufredonia , 

nlelamente dueño del país, pone sitio a la ullima. Lreia reducirla 
Sor Sre secundado por’ooria que la bloquearía ri¡,nirosaiuenle 
con sus caleras , al paso que él la estrechaba por tierra, pero, ora 
Siviese resentido de las injusticias, del consejo, intrigas de los cor¬ 
te ^080 miiorti^ dilautrec, ora fuese efecto de un tra a- 

KcreL qie negociaba con el eniperador , es lo cierto que quitán¬ 
dose entonces Doria la raáscasa del disimulo , burla á los enviados 
de la corte encargados de su arresto, que se había decidido por las 
Lpechas concebidas en contra, y se fo-e^^ 

Carlos, quien le prometía la independencia de su patria. Ñapóles, 
de CUYO estrecho asedio por mar estaba encargado, fue abastecida 
Dor Tmismo y el ejcrmto de Lautrec diezmado por un contagio 
perdió hasta la esperanza de socorro. Creyendo Francisco I suíicien- 
te el grande ejército que habla enviado á Italia, descuida la remisión 
de reclutas píira reparar las bajas que hacían las c»^rmedadcs con¬ 
tagiosas, que de los soldados pasaron a los oficiales , llegando a tal 
estremo la mortandad , que dicen algunos, «tantos gefes y señores 
de la alta nobleza perecieron frente á los muros de Na potes, co¬ 
mo en la batalla de Pavía,, siendo el mismo Lautrec vic¬ 
timas. Tomó el mando Miguel Antonio ^ 

de aquel que veinte y cinco años atras había dirigido la reinada dcl 
.^are^lano. Reducido Saluces á posición tan desesperada como su pa¬ 
dre en vez de ganar la Apulla donde otras fuerzas le esperaban, 
liizo’ su reitrailafior Averri, y atacado allí por Orange no pudo sos- 
ícnerse mas que tres dias, al cabo de los cuales se vio forzado a ca¬ 
pitular , entregando al vencedor banderas, artillería y bagajes, que- 
Sando prisioneros de guerra todos los oficiales, Y, 

«oldados. Por un singular capricho de la suerte, hasta en su des- 
íTraciado fin imitó Saluces á su padre: herido de gravedad en una 
rodilla sobrevivió pocos dias á tan hiiiiiillante como forzoso conve¬ 
nio que se habla visto en la triste necesidad de íirmar. Apenas vol¬ 
vieron á Francia cinco rail hombres de los treinta mil que coin- 
ponian el eiércilo. El famoso Ingeniero Pedro Navarro , prisionero 
S CSU talaV rcUraaa, fué conducido al casUllo dcl >Y 
algunos, ahogado por órden del emperador, que no ® 

su defección: hace sin embargo dudar de la certeza de este acto de 
venganza la consideración de que, prisionero ya Navarro en a ba¬ 
talla do Pavía, tuvo entonces Carlos ocasión de hacerle sentir to¬ 
do el peso de su resentimiento. , r, • ' r 

Levantado apenas el sitio de Ñapóles , hace rumbo Dona a Geno¬ 
va sorprende á esta población de noche, acorrala en el castillo a 
Teodoro Tribulce que mandaba por los franceses, y proclama Ja 
libertad de su patria, dando á sus conciudadanos una constitución 
olU ca que se mantuvo hasta nuestros dias Fallo de víveres capi¬ 
tula lUulce, logrando todos los honores de a guerra, y entrega 
el castillo que fué inraediatamente demolido. ® 

Pablo al socorro de la guarnición de Genova, asi f 

gro; pero Antonio de Leyva á quien contenían en Milán los vene 
cíanos, sale y le arma una emboscada en Landriano, a medio ca¬ 
mino de Pavía, y le ataca al paso de un riachuelo desboidado, 
que el dia anterior había vadeado la vanguardia francesa. sor¬ 
presa y el número decidieron en breve la acción a favor de >os es¬ 
pañoles, quedando prisionero el conde. Iluye la fot|'Suardia ^ 
pero instruida de la desgracia de su general, se desbanda y toma 
el camino de Francia. , , 

Aquellos de los confederados que en esta campana habían ai ne¬ 
gado poco, ó se habían contentado con distraer algunas tropas del 
emperador diseminadas por Italia, mientras los franceses sulrian en 
el reino de Ñapóles todo el peso de la guerra , visto el desgraciado 
suceso dólas primeras empresas, trataron de arreglarse cada uno 
de la mfjor manera que su inlerés le dielara. El Papa lúe el prme- 
ro : había secretamente favorecido en esta campaña a.Urlps V , úni¬ 
co á quien creía con poder bastante para yolvcrle.á la integridad de 
sus posesiones, de aígunas de las cuales le despojaran 
aliados. Trátale el emperador con benevolencia, ya por bonf » 
fea nota de impiedad que sobre el había recaído por la prolonga a 
cautividad del-Papa, ó ya porque deseaba recibir en Italia de sus 
manos la corona imperial. Devuélvele porción de pueblos que du¬ 
rante la guerra salieran dcl dominio de la Iglesia, y se compromete 
á ayudarle en la conquista de los estados de Ferrara, a liacei le swn 
restituidas Rávena y Cervia que guarnecían los venecianoa , y a jo- 
ner á Sforcia.en posesión del Milanesado , ó al míenos á no dispoiar 
nada sin intervención suya. Para obligar mas en ím al l onlilice , li¬ 
gándole con un lazo que creyó indisoluble, ofreció la mano de Mar¬ 
garita su hija natural, á Alejandro de Médicis, hermano natural de 
Catalina de Médicis, á quienes se obligó á instalar en el ducado de 
Florencia. . . , „ 

En pago y compensación de todas estas ventajas, debía el^an- 
to Padre permitir por sus estados el paso á Nápoles á las tropas 
imperiales, y dar al emperador la investidura de este remo , conten¬ 
tándose con recibir como homenage señorial la prestación anual 


de una hacanea blanca que le seria ofrecida con la mayor solemiii 

dad. Mas para consolidar la conquista de este reino adojitaba al mis¬ 
mo tiempo Cárlos medidas mas eficaces y espedilas que aquellas for¬ 
malidades. Hizo que el príncipe de Orange estermmase completa- 
mento en toda la estension de Nápoles y Sicilia á cuantos estuvie¬ 
sen sindicados por partidarios de la casa de Anjou: persecuciones 
sangrientas, destierros, confiscaciones, la mayor dureza, todo lúe 
empleado para acabar allí con el partido y hasta el recuerdo de 
Francia. _ , • 1 

Venecia y otros príncipes italianos se arreglaron también con el 
emperador, que se presentaba entonces bastante accesible, para 
ofrecer á sus pueblos al menos la esperanza de algunos años de re¬ 
poso. Restaba aun conciliar á los dos poderosos rivales, promove¬ 
dores de la guerra general. Afortunadamente uno y otro ansiaban 
de corazón la paz: Francisco para reparar las fuerzas de su traba¬ 
jado reino, y Cárlos para conjurar el nublado que veia próximo á 
descargar sobre Alemania. Confiaron arabos sus intereses á dos res¬ 
petables matronas de aquella época: Cárlos dió sus poderes á su tía 
Margarita, y el rey á la duquesa de Angulema, que conservaba to¬ 
davía su titulo de regenta. Reunidas estas dos princesas en Cam- 
brai, consiguieron terminar las diferencias pendientes ó aplazar al 
menos su efecto. . , , t-, 

Fué este tratado una especie de liquidación de la Francia con 
sus acreedores , cuya liquidación puede formalizarse de este modo: 
de dos millones de escudos de oro de á setenta y uno y medio el 
marco por.el rescate de los hijos de Francisco debían pagarse, un 
millón doscientos rail al contado al devolverse los rehenes, otros 
trescientos mil al rey de Inglaterra con recibo del de Esp<>ñít', Y ms 
quinientos mil restantes en una renta hipotecada sobre los bienes 
del duque de Vendóme en los Paises-Bajos: esto último en la inteli¬ 
gencia de que desistia por entonces el emperador de sus pretensio¬ 
nes sobre la Borgoña, el Auxerre, Macón y otros estados , cuyo li¬ 
tigio quedaba en pie para ser dirimido por vias amigables ; y h- 
nalmente, treinta mil escudos por mes para ayudar al emperador en 
la guerra que tendría que sostener con los venecianos hasta hacer¬ 
les restituir algunos pueblos de la Apulla , de que se habían apode¬ 
rado, Renunciaba ademas Francisco á todo derecho sobre el Artois 
y Flandes, que se declaraban desmembrados de la monarquía; 
abandonaría cuanto aun poseía en Nápoles y el Milanesado, llama- 
ria las tropas que aun allí tuviera, y se obligaba á no entrar en 
alianza ó negociación alguna contra el emperador en Italia y A ema- 
nia; entregaríanse finalmente á los herederos del condestable de 
Borbon los confiscados bienes. Mas con capa de los derechos de ia 
corona y los do la duquesa de Angulema, no alcanzo jamás este ul¬ 
timo artículo su completa ejecución. , r, • , 

Leonor, viuda del rey de Portugal, llevó entonces a Francia los 
hijos del rey, con quien se casa sin ceremonia ni ostentación á dos 
leguas de Mont-de-Marsan, viviendo después en su nuevo trono tan 
feliz cual puede serlo una esposa tratada con respeto e indiferencia. 
El poder de la casa de Austria había llegado entonces á su apogeo. 
Cárlos V que había cedido el archiducado á su hermano Fernando 
á quien había casado* con Ana Jagelon, heredera de las coronas de 
Hungría y de Bohemia, hizo que le eligiesen también rey de Roma¬ 
nos :'él por su parte poseía las coronas de España, Nápoles y Sici¬ 
lia , era soberano de los Paisés-Bajos y muchos estados de Italia, y 
emperador de Alemania. Recibió de manos del Papa la corona impe¬ 
rial en Bolonia, á donde prefirió ir éste,'á tenerle por huésped en 
Roma. Hizo el emperador, según lo pactado, que le lueseii resti¬ 
tuidas las plazas que aun retenian los venecianos, arreglo un con¬ 
venio con el duque de Ferrara , y restableció en fin el poder de los 
Médicis en Florencia. Para conseguir esto último, preciso fué va¬ 
lerse de la fuerza, pereciendo el princine de Orange , á quien en¬ 
cargó Cárlos la reducción de los republicanos en el sitio de aquella 
ciudad. Sin hijos Orange, pasaron sus bienes á Renato de Nasau, 
hijo de su heriiiana y de aquel que herido de muerte Mtorce años 
después en el sitio de San Dizier, no dejó otro descendiente que el 
famoso fundador de las Provincias-Unidas, Guillermo de Nasau-Di- 
lleniburg, su primo hermano , en cuyo favor testo con notorio per¬ 
juicio de los herederos de la casa de Chalons. 

Dos meses duraron las conferencias entre el Papa y el empera¬ 
dor versando ellas principalmente sobre las medidas que convenía 
adoptar para cortar el vuelo á la propaganda luterana. Parecíale 
á Cárlos que lo mejor para contener la marcha tan rapida de las 
nuevas opiniones, era consentir en la demanda que los disidentes 
hacían de un concilio general, á cuyo fallo protestaban someterse: 
el Papa por el contrario creía fatal este espediente para la, auto¬ 
ridad de la Santa Sede, tan minada ya por las crisis que atrave¬ 
saba. Por manera que llegaron á separarse sin que se hubiese deci¬ 
dido nada. , . , 

Mientras los dos empleaban en esto el tiempo, muchos principes 
alemanes , electores y otros, esquivando reconciliaciones y consejos, 
se separaban de la Iglesia romana. En una Dieta celebrada en Spira 
confirmaron abiertamente sus nuevas opiniones, protestando contra 





280 


HISTORIA DE FRANCIA. 


un edicto que otra Dieta convocada en Worms habia publicado, 
condenando toda innovación en materias religiosas. Quedóles desde 
entonces el nombre A& protestantes. Se reunieron poco tiempo des¬ 
pués en Smalkalde, y lirmaron una liga ó compromiso para garan¬ 
tir , decian ellos sus personas , su religión y la libertad germáni¬ 
ca, señalándose en consecuencia los contingentes con que cada 
uno debia contribuir en tropas y dinero, y formaron su plan de cara- 



Francisco I durmiendo sobre un cañón. 


paña. Ciudades importantes, como Slrasburgo , Nuremberg y otras, 
así como los reyes de Suecia y Dinamarca, entraron en la coalición. 
Créees que el de Inglaterra se unió entonces también, mas por po¬ 
nerse al abrigo de la venganza de Cárlos cuando creyese llegado el 
caso de repudiar á su tia Catalina, que por fervor religioso. En 
cuanto á Francisco 1, bien puede asegurarse que vería con júbilo 
los embarazos que se iban presentando á su rival; en nada se mez¬ 
cló entonces sin embargo, aunque no se bizo esperar mucbo la 
Ocasión que le proporcionaba tomar cartas en el negocio. 

Los coligados de Smalkalde, amenazados por el gefe del imperio, 
acudieron al rey de Francia. Trató Cárlos de hacerle de su partido 
en esta cuestión, dando públicas é inequívocas muestras del deseo 
que le animaba de vivir en buena paz con su vecino ; si bien lo in¬ 
disponía secretamente con los suizos y el Papa, á fin de privar al 
monarca francés de todo crédito en Italia, caso que quisiese tentar 
otra vez fortuna en aquel pais, pasando los Alpes mientras estuvie¬ 
se él ocupado con los alemanes. Eran entonces muy frecuentes los 
incendios en Francia, circulando á este propósito absurdas patrañas, 
cuya tendencia era manifiesta, y que corrían con boga sin que na- 
die las desmintiese. Decíase que el emperador mandaba de España 
incendiarios; imputación evidentemente calumniosa , como una de 
tantas de que se vale á veces la política para armar á los pueblos ■ 
unos contra otros. Esto pasaba mientras los confederados de Smal¬ 
kalde bacian los mayores esfuerzos para atraer al rev que se ladea 
al fin á su partido, si no para tomar parte en las contiendas religio¬ 


sas, al menos como defensor de la libertad germánica, en cuyo con¬ 
cepto les ofrece recursos de todo género, escepto tropas, si fueren 
atacados. 

Díjose entonces que por complacer Francisco á los protestantes 
de Alemania , enemigos de su rival, protegía en su reino á los secta¬ 
rios de la nueva doctrina. Su número era harto corto para inspirarle 
sérias inquietudes; y como ademas se componía de hombres que se 
captaban la estimación pública, consagrándose con afan á las cien¬ 
cias para distinguirse de los indolentes v ricos católicos, no debe 
estrañarse que Francisco 1, á quien apellidaban padre de las le¬ 
tras, hermoso título que le ha sancionado la historia , bubiesemos- 
trado alguna predilección por los literatos de esta secta, á muchos 
de los cuales hizo profesores en el colegio real, que fundó para la 
enseñanza de lo que no comprendía en su plan de estudios la uni¬ 
versidad, y aun para complemento y perfección de los estudios or¬ 
dinarios. Quiso establecer también un colegio donde recibiesen edu¬ 
cación completa seiscientos nobles ; mas las vicisitudes de la época 
no le permitieron dar cima á tan bello pensamiento. 

Aproyéchóse este principe del respiro que le dejaba la guerra 
y la lentitud conque marchaban las ncgociaciopes, para recorrer 
su reino, y vigilar la justicia, corregir abusos, reformando la admi¬ 
nistración en cuanto le parecía viciosa; y á pesar de las caíamida. 
des que tanto habían pensado sobre los pueblos, á consecuencia de 
las interminables guerras sostenidas , por donde (|uiera que iba era 
recibido con las mas entusiastas aclamaciones. No tropezó con el 
menor obstáculo para llevar á cabo su proyecto de reunir la Bretaña 
á la corona. Se habia estipulado en tiempo de la reina Ana que si á 
su fallecimiento no tenia iierederos inmediatos, pasara la sucesión 
á las ramas colaterales de los antiguos duques; Francisco prescindió 
de tales condiciones , y la Bretaña quedo unida para siempre á la 
monarquía, sin que hubiese una sola reclamación en contrario. 

Podían haberse suscitado á esta unión algunas dificultades por 
parle del rey de Inglaterra ; mas Francisco y Enrique estaban dema¬ 
siado ligados por su desconfianza contra el emperador, para hacer 
de ellas séria cuestión. Avistáronse los dos enBoulogne para concer¬ 
tar sus medidas contra el enemigo común, decidiendo atacar al em¬ 
perador mientras estuviera ocupado con el Gran Turco. Tres años 
antes Solimán, el mas ilustre de los emperadores turcos, habia ata¬ 
cado á Viena sin resultado; pero volvió luego al frente de trescien¬ 
tos mil hombres á vengar su afrenta y á disputar al archiduque Fer¬ 
nando la Hungría en favor de Juan Sepus, vaivodede Transilvania. 
En marchas y contramarchas se fatiga y disuelve tan formidable 
ejército, y el Gran señor, á cuya capital amaga á su vez con sus 
pleras el infatigable Doria, regresa á Constantinoi)la sin haber 
liecho nada. Cárlos V dirige también su atención á otra parte, para 
inutilizar cuanto sabia que contra él se tramal)a. 

Temiendo los dos reyes que se llegase á tcaslucir que ellos ha- 
I bian querido favorecer la empresa de los infieles contra la cristian¬ 
dad , proclamaron fastuosamente nna liga contra el enemigo del nom¬ 
bre cristiano; protesto de que se valió el rey de Francia para lograr 
dinero del clero. Quejábase éste de los muchos abusos de la canci¬ 
llería romana, del escesivo aum mío de las annalas, de las reitera¬ 
das imposiciones sobre un mismo beneficio, y de otros mil conve¬ 
nios simoniacos, á que el concordato habia dado lugar: promete el 
rey poner remedio á tanto desorden , y por esta sola promesa le 
ofrece espontáneamente el clero dos décimas, que el Papa ponía al¬ 
guna dificultad en confirmar. Cierra al fin los ojos Clemente VII so¬ 
bre esta medida, que sirvió de precedente después para imponer los 
reyes de Francia contribuciones al clero sin anuencia de los papas, 
prescindiendo de los antiguos privilegios de la Santa Sede. 

La obstinación de Enrique VIII en sostener como suficiente la 
sentencia de divorcio pronunciada en su reino entre él y Catalina de 
Aragón, su esposa , y en declarar válido y legitimo el matrimonio 
contraído, en virtud de esta sentencia, con Ana Bolena , estaba 
muy lejos de hacer sospechar al Pontífice que tal tenacidad llegaría 
por fin á ser funesta á la auloridad de la Iglesia romana. Creía por 
otra parte el Papa, que rodeado Francisco I de personas imbuidas 
en las nuevas doctrinas, y que pedían incesantemente la reforma del 
clero, dejaba de atender a sus consejos; inquietándole esto tanto 
mas, cuanto que la reforma debia principiar por él mismo, cuya 
elección no habia estado exenta de intrigas y aun de simonia. Esta 
es una de las principales razones porque no accedia á la convocación 
de un concilio que los protestantes no cesaban de pedir. 

Estaba el emperador al frente de estos solicitadores importunos. 
El Papa le echaba en cara que no reprimía con mano fuerte á los 
protestantes , y á este imputaba Cárlos que se negaba al único ar¬ 
bitrio de volverlos al gremio de la Iglesia. Estas contestaciones, que 
fueron animándose en una nueva entrevista que tuvieron en Bolo¬ 
nia , causaron desvío y frialdad en las relaciones de ambos. Clemen¬ 
te rechazó proposiciones, cuya ejecución habría consolidado la pre¬ 
ponderancia de Cárlos en Italia , cerrando al mismo tiempo el ca¬ 
mino para siempre á Francisco I. Este, que no podía determinarse 
á una renuncia semejante, agradecido á la oposición que el Papa hi- 
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ciera á los planes de su rival, resolvió obligar mas y mas al Pontífi¬ 
ce por medio de lazos que le unirían á él con un reconocimiento du¬ 
radero. Tal fue la causa del matrimonio de Enrique, duque de 
Orleans é hijo segundo del rey, con Catalina de Médicis, sobrina 
del Pontífice. Esta alianza de una casa tan moderna con otra como 
la reinante en Francia, escandalizó á toda la nobleza. Clemente Vil 
acompañó á la princesa á Marsella, donde el rey con su hijo los es- 



Francisco I armado caballero por Bayardo. 


peraba. Alojados el monarca y el Pontífice en dos casas contigiia's 
que se comunicaban, tuvieron á su sabor largas y frecuentes confe¬ 
rencias. 

Enrique VIII habíase casado, como queda dicho, con Ana Bole- 
na, á pesar de las censuras con que se le había amenazado. Ruega 
Francisco I al Papa que entre en negociaciones con él sobre su di¬ 
vorcio, dejando de valerse de la severidad de las leyes eclesiásticas 
con un principe de carácter violento, y capaz, en la efervescencia 
de su pasión , de llevar las cosas al último ístremo. Clemente , á 
quien únicamente preocupaban las grandes empresas, y tolerante 
por carácter, no estaba lejos de inclinarse á una medida que, dejan¬ 
do á salvo las apariencias, interesase poco al fondo de la cuestión; 
pero el consistorio, en el cual estaban en mayoría los cardenales 
imperialistas, se opuso obstinadamente. Con tal calor tomaron es¬ 
tos el partido de Catalina, ^ue eran los primeros instigadores, per¬ 
suadiendo á Gárlos y á su tia de que la afrenta sufrida sería vengada 
con terribles anatemas que cubrirían de ignominia y execracio"h al 
infiel Enrique. 

Con alegría vió Cárlos el fin de aquella entrevista sin resultado, 
que había temido, y á la cual secreta pero inútilmente había tra¬ 
tado de oponerse. Ignórase si en estas conferencias se habría adop¬ 
tado alguna otra resolución que pudiese interesar al emperador; lo 
que sí se sabe es que Francisco no se dormía por el lado de Alema- 
nia. Tenia cerca de la liga de Smalkalde emisarios continuamente, 
para sostener la unión délos confederados, quienes habían ya roto 
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las hostilidades contra el emperador; pero carecían de dinero , y 
Francisco no se lo podía dar sin faltar abiertamente al tratado de 
Cambrai; mas una ingeniosa superchería viene á salvar sus escrú¬ 
pulos. Hácenle los coligados la venta verdadera ó simulada del con¬ 
dado de Monibelliard que les pertenecía, y reciben en pago ciento 
veinte mil escudos, que entraron en las cajas de la confederación. 

Por este tiempo, esto es, hácia el fin de la entrevista de Mar¬ 
sella, tuvo lugar un hecho, que justifica en parte la conducta que 
Francisco observaba con los de la liga, á pesar de las prescripciones 
del tratado de Cambrai. El emperador había dado á Storcia la inves¬ 
tidura del ducado de Milán, cumpliendo su promesa. Quería que este 
favor se lo agradeciese el nuevo duque; pero entendía por gratitud 
la mas ciega y esclusiva adhesión. Sforcia deseaba á la verdad ar¬ 
dientemente conservar el aprecio de Cárlos, que le había prometido 
la mano de su sobrina Cristina, hija del rey de Dinamarca; pero no 
quería por esto malquistarse con el rey de Francia, y á este efecto 
sostenía con 61 secretas relaciones. 

Era el intermediario entre ellos un noble milanés, llamado Mer- 
veille, que habiéndose enriquecido en Francia gozaba tranquila¬ 
mente de su fortuna en su patria. Sforcia, siguiendo esta política 
tan italiana , ansioso, como hemos dicho , de conservar inteligen¬ 
cias en los dos partidos , dió á entender al rey cuán grato le s'eria 
tener á su lado un agente secreto por cuyo medio pudiesen los dos 
comunicarse con reserva. Agradó al rey la proposición, eligiendo 
para el caso á Merveille, que pretestando negocios de familia se 



Diana de Poiliers pidiendo perdón para su padre. 


volvió entonces á su pais. Llevaba dos cartas que para Sforcia k 
había dado el rey: ostensible la una ó de simple recomendación, po¬ 
ro que no obstante autorizaba en la córte la presencia de Merveilk, 
la otra secreta, que le acreditaba como agente del monarca cerca 
el duque, para que de una ó otra hiciese uso, según se lo aconseja¬ 
sen las circunstancias. Orgulloso Merveille por su posición de repre¬ 
sentante de un gran príncipe, no se dió mana á disimular su verda- 
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dera misión, que por otra parte revelaban demasiado el fastuoso 
tren y las maneras con que en público se presentaba. Llega á sospe¬ 
char Cárlos estos manejos, y sin dar quejas á Sforcia, por qué 
tenia á su lado con cierta distinción á un agente de su enemigo , le 
trata con una frialdad que demostró, especialmente demorando dar¬ 
le su sobrina, cuyo viaje difería con varios pretestos, cuando antes 
manifestaba grande complacencia en que se verificase luego la con¬ 
venida boda. Entiende el duque este lengiiage mudo, y escribe al 
emperador que en breve le daria tales pruebas de lealtad , que no 
le quedarla duda de que ni Merveille ni otro alguno le harian va¬ 
cilar. 

A instigaciones suyas se suscitó una contienda entre los de la 
servidumbre de Merveille y la de un noble vecino de él, en la que 
recibió la muerte uno de los alguaciles que acudieron para apaci¬ 
guar los contendientes. El embajador que salió precisamente cuando 
se cometía el homicidio, fué preso recogiéndosele cuantos papeles 
tenia, algunos de los cuales podian comprometer á Sforcia. Para 
lograr el objeto apetecido , hócese que los criados de Merveille de¬ 
pongan contra él, que aparece en el proceso como el autor del tu¬ 
multo, y que por su orden babia lecibido la muerte el soldado de 
justicia. Hace en vano valer Merveille sus privilegios de embajador; 
júzgasele como á un reo ordinario, ó mejor, se le condena hasta sin 
los procedimientos y trámites que marcan las leyes del pais, ejecu¬ 
tándole de noche en su prisión, á fin de que ni pudiese hablar ni ser 
reclamado. Participa todo esto Sforcia al emperador, que contento 
de verle romper para siempre con el rey, le envia su sobrina , pro¬ 
metiéndole la mas franca y eficaz protección. La cólera cu Francis¬ 
co I al saber este asesinato, no tuvo límites. Pone ¡á los ojos de la 
escandalizada Europa por medio de escritos públicos tan abomina¬ 
ble hecho, que califica de violación del derecho de gentes, de que 
todos los soberanos le debían ayudar á tomar venganza. 

Estaban estos con la atcncio“n fija en otra parte que los preocu¬ 
paba entonces mucho mas. Enrique VIH, sobre el cual babia inú¬ 
tilmente lanzado el Papa las censuras de la Iglesia, preliminares de 
la escomunion , persistía en su tenacidad. Sin embargo, Juan de 
llellay, obispo de París , que babia sido cerca de él encargado de 
negocios del rey de Francia, le arranca la promesa de que ventilaría 
este asunto en Roma por medio de una procuración ó comisión que 
en su nombre lo verificase: lo que daria lugar á plazos y dilaciones 
que hacían muy lejana la decisión de este negocio , á que el Papa 
tenia una repugnancia grande, y cuyo aplazamiento vería con gus¬ 
to. Mas la comisión que tenia señalado en Roma un término para su 
presentación , no acababa de llegar. Clemente que se cree burlado, 
y á quien hostigan por otra parte los cardenales imperialistas , hiere 
al fin con el último golpe, lanzando sobre Enrique la terrible sen¬ 
tencia. Si aquel espera algunos dias mas. como se lo suplicaba el 
obispo de París, á quien el rey con este objeto Labia hecho partir 
precipitadamente á Roma, hubiera recibido la fatal procuración en 
pliegos llegados después por un correo, cuyo arribo retardara con¬ 
siderablemente el mal tiempo. Arrepintióse amargamente el pontí¬ 
fice (le su precipitación funesta , muriendo poco después no sin ha¬ 
ber alcanzado á ver (d principio de los desastres que eran su conse¬ 
cuencia : el cisma que separo á Inglaterra de la iglesia romana , la 
destrucción de los monasterios, el despojo de los bienes del clero, 
y las ini(|ui(lades de que fueron víctimas cuantos allí persistieron en 
su adhesión á la iglesia católica. Hizo Enrique en el furor de su re¬ 
sentimiento los mayores esfuerzos para que los otros príncipes imi¬ 
taran su conducta. Con Francisco I ensayó algunas tentativas; pero 
resfiondióle este rey con las palabras proverbiales desde entonces: 
Amigo hasta el altar. 

Llegaron á propagarse las nuevas opiniones en Francia con mu¬ 
cha mas rapidez y estension que lo -que se había imaginado el rey. 
Calvino, francés de nacimiento , babia hecho con sus escritos, que 
tuvo la osadía de dedicar al rey , gran número de prosélitos en sus 
estados. Todos los dias salían á luz libros en que se atacaban los 
dogmas de la iglesia católica, y se ponían en ridículo las prácticas 
del culto, yendo asestados los tiros principales contra la autoridad 
papal y las riquezas del clero. No bacian menos daño que estos li¬ 
bros senos , otros en los que el arma de que se echaba mano era la 
burla contra los frailes, cuya obesidad daba pábulo á (ihocarrerías 
del peor género. A nuestros dias han llegado algunas curiosas reco¬ 
pilaciones de trabajos de este género, que servían entcinces de solaz 
y entretenimiento á los cortesanos : los libros que divierten suelen 
tener mas seguro éxito que los que defienden la razón. Las mugeres 
acogieron las nuevas doctrinas con el ardor que les es natural , dis- 
tingnién(lose entre ellas Margarita , hermana del rey , viuda del du¬ 
que deAlenzon, que subió mas tarde al trono de Navarra por su 
matrimonio con Enrique de Albret. A pesar del cariño que la pro¬ 
fesaba Francisco, se revistió de energía, llegando á amonestarla se¬ 
riamente y á imponerla silencio ; mas no le fué posible impedir que 
ella favoreciese á los nuevos sectarios en su peemeño reino, donde 
encontraban la mejor acogida , puesto que los beneficios, dignida¬ 
des eclesiásticas y la enseñanza de la juventud en los colegios, todas 


las plazas en fin que vacaban , las conferia á hombres mas que sos¬ 
pechosos. De aquel rincón de Francia salieron las primeras infrac¬ 
ciones públicas de las prácticas de la Iglesia. Hizo Margarita los es¬ 
fuerzos imaginables para que su hermano oyese á Melanchton, el 
mas insinuante apóstol de los discipulos (le Calvino; pero por con¬ 
sejo del cardenal de Tournon no quiso esponerse nunca á esta se¬ 
ducción Francisco I. 

Al atractivo de la novedad opone Francisco la severidad de las 
leyes. Confirma las promulgadas contra los sacramentarios, é hizo 
otras con la misma tendencia represiva : separó de su lado los cor¬ 
tesanos adictos á la nueva doctrina, y quiso que toda la Francia hicie¬ 
se una confesión pública de la fé católica. Con motivo de un cartel 
Idasfemo contra el sacrificio de la misa (jue apareció en un mismo (lia 
fijado ó las puertas de todas las iglesias de la capital, así como á 
las de Blois , donde en aquella ocasión estaba la corte , dispuso una 
solemne procesión de desagravios en París, á la que asistió con sus 
tres hijos, los principales de la corte, los tribunales y notables de 
la ciudad. Concluida la ceremonia, Francisco que se espresaba con 
elegante facilidad, les arengó , exhortándoles paternalmente á per¬ 
severar en la fé católica, á educar é instruir en ella á sus hijos , á 
que cuidaran no entrase en sus familias la peste de la heregía, y á 
que entregaran á los tribunales á los infectados. Fueron en seguida 
(le esta arenga, quemados á fuego lento seis culpables que habían 
sido cogidos y se negaron á abjurar sus errores; se levantaron hor¬ 
cas y encendieron hogueras en toda la nación. Se aprovecha el em¬ 
perador de esto alarde de severidad para hacer perder á su rival la 
confianza de los coligados de Smalkalde , inculcándoles cuán mal 
ha(;ian en fiarse de un aliado que al mismo tiempo'qué hacia osten¬ 
tación de amistad para con ellos, perseguía con el mayor encarni¬ 
zamiento á sus correligionarios: satisface luego Francisco á los con¬ 
federados, mitigando el rigor de algunos de sus edictos, y con la 
distinción que hizo en seguida entre calvinistas y luteranos. t Aque- 
llos , les decia, tan distantes están de vuestra creencia , conm de la 
romana, porque quieren derribar altares, arrojarla imagen de Je¬ 
sucristo (le nuestros templos , y demoler iglesias en vez* de reparar 
sus ruinas.» Muchos dogmas, en efecto , como el de la presencia 
real en la Eucaristía , las ceremonias litúrgicas, la gcrarqiua episco¬ 
pal y otras prácticas, aproximaban mas los luteranos á la iglesia ca¬ 
tólica, que los calvinistas, zuinglistas, anabaptistas y la infinidad 
de sectas nacidas entonces, mas unidas entre sí por su odio contra 
la corte romana, que por la doctrina que profesaban. 

Recibe por este tiempo y escucha favorablemente Francisco I á 
un embajailor de Solimán , que hacia la guerra al emperador y de¬ 
seaba aliarse con la Francia. Esto dió motivo, como era de esperar, 
á que llegaran al cstremo los clamores y libelos que por todas par¬ 
tes se oian y circulaban, propalando que la religión del rey era fal¬ 
sa é hipócrita , puesto que á la faz del mundo no vacilaba en con¬ 
traer amistosos lazos con el mayor enemigo que tenia la cristiandad. 
A esto contestaba Francisco, diciendo que no era religioso el motivo 
porque el turco hacia la guerra á Cárlos V, sino pura y simplemente 
el de (jevolver el reino.de Hungría , que tenia usurpado el hermano 
del emperador, á su legítimo soberano. 

A fin de demostrar mas celo por la religión que Francisco, lleva 
el emperador la guerra á Túnez, sometido, como toda la costa de 
Berbería, ó Barbarroju, almirante de Solimán. Su objeto era reem¬ 
plazar á Barbarroja con Muley-Assen, destronado por él, quien en 
justo agradecimiento ofrecía servir á los cristianos y á su religión. 
Desembarca en efecto Cárlos cerca de Túnez al frente de un ejército 
de cuarenta mil combatientes ; se apodera del fuerte de la Goleta, 
coloca á Muley-Assem en el trono, poneen libertad veinte mil escla¬ 
vos cristianos que le aclamaron su salvador por toda Europa, asegu- 
i’a en aquellos mares un puesto mas á sus ilotas, y vuélvese al fin lle¬ 
no de laureles á sus provincias , así que los rigores de la estación y 
las enfermedades que atacaron al ejercito le obligaron á reembar¬ 
carse. Puede muy bien el rey de Francia aprovechar esta coyuntu¬ 
ra para invadir la Italia que no perdia de vista; pero suponía (jue se 
echaría sobre sí muy fea nota para con los [iríncipes cristianos, si 
rompía las hostilidades mientras el emperador parecía sacrificarse 
por la religión , y atravesaba los mares para afrentar la media luna 
en uno de sus imperios. Gáriós que todo lo preveía, le tenia también 
preocupado con una hábil negociación apropósito del ducado de 

Francisco Sforcia acababa de morir sin hijos. Francisco I llego 
alimentar la creencia de (jue Cárlos podría muy bien estar dispuesto 
á dar á uno de los suyos , descendientes de Valentina, tan hermosa 
herencia. Déjale el astuto español, y aun da fundamento para ello, 
en aquella idea, haciendo traslucir que lo que él deseaba era tan solo 
que pasase el ducado precisamente al hijo tercero de Francisco, mien¬ 
tras este quería fuese el segundo el favorecido; pequeña dificultad 
que podrid allanarse á poca costa : dá pues Francisco por concluido 
este negocio, y llama á los emisarios que había enviado así á Italia 
como á Alemania, para negociar confederaciones contra el empera¬ 
dor. Pero llega al fin á descubrir, que en tanto (pie Cárlos le hala- 









BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


983 


gaba con esperanzas por un lado, hacia por otro coiisidérables 
aprestos con destino á Italia , que solo podían tener por objeto el 
ducado de Milán. Previénese á su vez Francisco, y entra desde lue¬ 
go en Italia, aunque con otro pretesto. Hacia mucho tiempo que te¬ 
nia el réy quejas contra el duque de Saboya Cárlos III, hermano de 
su madre la duquesa de Angulema, el cual, aumiue hijo de una 
francesa , Margarita de Borboii-Montpensier, se mostraba completa¬ 
mente adicto al emperador , cuyo cuñado era. Le envía al presidente 
Poyet, con el encargo de reclamar los condados de Niza y Piamonte, 
como herencia usurpada á su madre; y como contaba por segura la 
negativa , seguia de cerca al presidente un ejército que en pocos dias 
conquistó toda la Saboya. Los franceses no debían encontrar ya sino 
muy débiles obstáculos para avanzar hasta Milán; porqué el empera¬ 
dor no estaba aun preparado, y no tenia allí reunido mas que un cucr- 
0 de españoles de muy escaso número, mandado por Antonio de 
eyva, tan hábil general como político diestro. A pesar de lo sucedi¬ 
do al duque de Saboya su aliado y pariente, no se dió Cárlos por en¬ 
tendido, y aparentó no tener por interrumpida la paz, continuando en 
sus negociaciones. El rey por su parte dejábase alucinar con la es¬ 
peranza que le hacia entrever Cárlos de acceder á sus deseos; así 
que después dé la toma de Turin y de una parte del Piamonte, y á 
punto de recibir el aviso de la entrada de sus tropas en Verecil, úl¬ 
tima plaza del duque de Saboya en la frontera del Milanesado , en¬ 
vía órdenes á su general Claudio de Annebaud, de suspender 
las hostilidades. Los españoles tenían delante un rio y los franceses 
otro. Previno el rey á Annebaud que de manera alguna vadease el 
suyo, ínterin los españoles permaneciesen á espaldas del que los 
cubría ; lo ofreció así por juramento Leyvá, no siendo de temer se 
propasara á ello, porque no estaba' bastante fiurte para es|)onerse 
en el campo intermedio; pero se aprovecha hábilmente del vagar 
que le dejaba aquella suspen.sion , para hacerse le reuniesen las tro¬ 
pas imperiales esparcidas por Italia , hasta formar un ejército igual 
por lo menos en número al de los franceses. Así que el emperador 
se encontró en estado de defensa y aun de atacar, se quita la más¬ 
cara y declara la guerra con unas demostraciones de animosidad y 
orgullo, inesplicables en un hombre hasta entonces reconocido por 
tan hábil en encubrir sus sentimientos y en imponer esteriormente 
silencio á sus pasiones. 

A su vuelta de Túnez había arribado á Sicilia y de allí á Roma, á 
fin de apremiar al Papa para que convocase un concilio general, ha¬ 
ciendo al efecto cuantas gestiones había prometido á los protestan¬ 
tes de Alemania. Se presenta en pleno consistorio, y pronuncia con 
énfasis undiscurso que él mismo había compuesto. Daba principio 
con una fastuosa enumeraciorí de todos sus esfuerzos y sacrificios 
por el lustre de la religión católica ; se estendia sobre los obstácu¬ 
los que había tenido que vencer, suscitados por el rey de Francia; 
las tentativas de este monarca para agitar la Alemania; los socorros 
prestados á los rebeldes protestantes; las escilaciones al emperador 
turco para que atacase la Hungría y asolase provincias cristianas; 
los escritos, en fin, profusamente esparcidos en los estados impe¬ 
riales por los emisarios de la Francia, para concitar contra él el 
odio de los pueblos, atribuyéndole las guerras que aíligian la Euro- 
ropa, cuando por el contrario, no cesaba de hacer los posibles sa¬ 
crificios para mantenerla ó restablecerla paz si era turbada. .Aho¬ 
ra todavía, añadió, progongo al rey de Francia tres medios para qué 
escoja el que mejor le parezca : l.“, colocar á su hijo tercero, duque 
de Angulema , en el ducado de Milán, con tal que antes para se¬ 
guridad mia, retire su ejercito del Piamonte ; 2.", le ofrezco, para 
ahorrar el derramamiento de sangre cristiana, el combate cuerpo á 
cuerpo , á pieó ácaballo; por tierra ó por mar, á espada ó daga, 
cómo, donde y cuando quiera ; 3!°-, la guerra á todo traúce, que no 
pienso abandonar hasta dejaide convertido en el mas pobre caballe¬ 
ro del mundo.» Hizo én seguida alarde de su fuerza, su poderío y sus 
ejércitos numerosos, insultando á los generales y soldados franceses 
•tan poco temibles, dijo, que si fueran así los mios, iría yo al mo¬ 
mento con las manos ligadas y un cordel aL cuello, á implorar la 
misericordia de mi enemigo.» Concluyó por conjurar al Papa , al sa¬ 
cro colegio y á los príncipes cristianos , cuyos embajadores estaban 
presentes , á que se uniesen á él contra el aliado de infieles y here- 
ges, y el perturbador del reposo de la cristiandad. Paulo III, suce¬ 
sor de Clemente VH , apenas respondió á esta peroración mas que 
con algunas vaguedades y lugares comunes , y levantó la sesión, ha¬ 
ciendo votos por la paz y colocánilose en posición neutral. 

Atónitos y confusos estaban los embajadores franceses , que no 
esperaban nada parecido á lo que acababan de oir. Como eran per¬ 
sonas de toga y de iglesia , demostraron solo la indignación con su 
perplegidad y embarazo; pero á la salida del consistorio se quejaron 
á los ministros del emperador de tamaño insulto, exigiendo al mis¬ 
mo tiempo que diese Cárlos claras y precisas esplicaciones sobre si, 
al hablar del combate cuerpo á cuerpo , había sido su intención de¬ 
safiar al rey. Contestaron estos que en el calor del discurso se había 
escedido algo su amo, y que de los tres espedientes propuestos para 
terminar toda diferencia entre los dos , debían atenerse solo al que 


se refiria á dar la investidura del ducado de Milán á uno de los hijos 
de Francisco. Convoca el emperador , á ruegos del Papa, una se¬ 
gunda asamblea, compuesta poco mas ó menos, de las mismas per¬ 
sonas que asistieran á la primera. Dijo allí que su anterior discurso 
había sido mal entendido y peor interpretado: -Porque, dice M. Gai- 
llard historiador de Francisco I, en tales casos los que escuchan son 
siempre los que yerran: háles faltado oido ó entendimiento ;» que 
no había sido su intención desafiar al rey , y que se guardaría bien 
de hacerlo á un príncipe cuya bravura conocía, á no ser impelido á 
ello por muy poilerosos motivos. Con esta reserva para el porvenir 
creyó Cárlos salvar el deshonor de la retractación presente; pero 
inutilizó Francisco esté subterfugio, dándole por retado en todo 
tiempo , en un manifiesto público que por respuesta á las palabras 
de aquel, publicó poco después. 

Uno de los embajadores al cual había prometido un mes antes el 
emperador dar el .Milanesado al duque de Orleans, y cuya promesa 
había sido trasmitida al rey,á la salida de la asamblea se dirige A 
Cárlos y le dice: «Salvadme señor del resentimiento de mi amo: 
bien sabéis vos si lé he merecido. Yo lé participé palabras y ofre¬ 
cimientos vuestros que quedan sin ejecución. Vuestra ó mia la falta, 
me acusará de infidelidad ó precipitación. ¿Es por ventura necesa¬ 
rio que un ministro exacto y celoso haya de ser víctima de los jue¬ 
gos de vuestra política? Pídoos encarecidamente, sacra magestad, 
para mi justificación , que deciareis ante Su Santidad, cuán cierto 
es que me habéis prometido el ducado de Milán para el duque de 
Orleans.» El emperador dice que habia hecho tal promesa, pero 
con ciertas condiciones que no se habían llenado. «Pueden llenarse, 
responde el embajador.—Eso es imposible , dice Cárlos. — Pues si 
las creeis imposibles, repuso el embajador , ¿á qué las habéis pres¬ 
crito?» Eludió el emperador la pregunta coh algunas vaguedades, 
y tachó al mismo embajador de mala inteligencia en sus palabras, 
partiendo pocos dias después á reunir sus tropas para invadir la 
Francia. 

Componíase su ejército de cincuenta mil infantes alemanes, 
italianos y e.spañoles , y mas de treinta mil ginetes , al mando 
todos de Antonio de Ley va , soldado de forttiiia, y como hemos 
dicho ya, general distinguido, confidente y hasta consejero del 
emperador. Se dice que á él se debe el plan de esta guerra , y 
que instigaba al emperador con la esperanza de ser nombrado virey 
de Francia después de la conquista que tenia por segura. Esta per¬ 
suasión se trasluce de los escritos que entonces derramaron profu¬ 
samente en este pais los emisarios imperiales : en ellos se califica 
á Cárlos V do mwy grande , el africano, el invencible , y cita¬ 
ban los autores antiguas profecías que le prometían el imperio del 
mundo, y por lo menos el de Francia. Las gentes pusilánimes y 
pacatas estaban alarmadas, llegando la consternación general á ser 
igual á la que causó la prisión del rey en Pavía, cuando se supo 
que Cárlos habia entrado á la cabeza de su ejército. En cuanto 
al emperador, parecía abrigar las mayores seguridades de la con¬ 
quista , de la Provenza al menos , á la que considerabav como una 
posesión sobre la cual tenia los mas lejítimos derechos. Habia per¬ 
tenecido esta provincia al reino de Borgoña , y este estuvo agre¬ 
gado al imperio , del cual se separó para unirse á la corona de 
Francia ; era pues una desmembración de sus estados , que Cárlos 
quería reparar, lié aquí la procedencia de estos derechos : Juana, 
segunda reina de Ñapóles, de la primera casa de Anjou, que poseía 
la Provenza , habia adoptado á Alfonso , rey de Aragón, de quien 
era Cárlos sobrino tercero; pero Juana habia testado posterior¬ 
mente á favor del rey Renato, cuyo sobrino Cárlos legó la Pro- 
venza á Luis XI. Docia pues el austríaco que como la adopción del 
aragónés habia sido anterior á la del otro, era evidente qué él, su 
heredero, no haría mas que revindicar sus derechos apoderándose 
de la Provenza. 

En tal inteligencia no cesaba Cárlos de examinar el mapa de 
esta provincia por donde habia decidido tuviese principio la inva¬ 
sión ; se complacía en llamarla su condado , é inscribía á preven¬ 
ción en un registro los nombres de aquellos de sus capitane sá 
quienes pensaba distribuir las tierras de los señores pro vénzales 
que no quisieran someterse, ocupándose de sus futuros triunfos 
con una jactancia ridicula, que fué un tanto mortificada por La 
Roche del Maine, caballero francés célebre por sus agudezas , ami¬ 
go de Loyva, y que en calidad de rehenes se encontraba entre los 
imperiales. Quiso Cárlos , no sin objeto , que asistiese á una revis¬ 
ta que pasó al ejército : «Y bien , le dijo , ¿qué os parece?—Lo en¬ 
cuentro brillante y fuerte, contestó La Roche; pero aseguro 
á V. M. que si se decide á pasar los montes , encontrará luego otro 
que no le irá en zaga.—No puedo prescindir, repuso Cárlos, de ha¬ 
cer una visita á mis súbditos de la Provenza.—¡Ah señor! Los vais 
á encontrar muy rebeldes, dice La Roche.» Preguntándole el em¬ 
perador cuántas jornadas se contaban hasla París: «Si por jorna¬ 
das entendéis batallas, responde el francés , contad mas de doce, 
á no ser que ya en la primera os dejen fuera de combate.» 

Trabajaba el Papa por conjurar la borrasca que amenazaba á la 
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Francia. Como en el discurso pronunciado ante el Consistorio ha- 1 
bia el emperador aventurado la idea de que si el rey quería retirar ^ 
sus tropas del Piamonie y volver á su duefto la Saboya , él por su 

Í )arle daría al duque de Angulema la investidura del ducado de Mí¬ 
an , el soberano Pontífice le preguntó por medio del cardenal Tri- 
buice, si sostendría su palabra caso que el rey se aviniese á poner 
los estados del duque de Saboya en manos imparciales, por ejem¬ 
plo , las suyas. Carlos respondió categóricamente: «No.»—Pero vos, 
repuso el cardenal, lo habéis así ofrecido en pleno Consistorio.— 
Lo hice , replica con la mayor imperturbabilidad el emperador, por 
entretener al rey y sorprenderle, como él á su vez me burlaba 
antes importunándome con la pretensión de la investidura para el 
duque de Orleans, mientras sorprendía al de Saboya y se apode¬ 
raba de sus estados.» No era este pues el momento á propósito para 
traer á Cárlos á un acomodamiento; se creía asaz poderoso y muy 
seguro de la victoria que con anticipación prometió á sus oficiales y 
soldados, arengándoles en el campo y mostrándoles como ya seguro 
botín los despojos de la Francia. No descuidaba Francisco la adop¬ 
ción de cuantas medidas creia eficaces para impedir la invasión. 
Había hecho poner en estado de detensa á Turin, Coni y Fosano, 
en la fondada esperanza de contener algún tiempo á los enemigos 
en el Piamonle para atacarlos luego que los trabajos y fatigas de 
los sitios que se verían forzados á emprender , hubiesen quebran¬ 
tado sus fuerzas. Francisco , marqués de Saluces , hermano de Mi¬ 
guel Antonio, fué nombrado por el rey su lugar-teniente general 
en este pais y encargado de la ejecución del plan; mas el miedo de 
verse luego despojado por el emperador y el deseo de ponerle de 
su parle en la demanda del Monlferrato, vacante entonces por el 
reciente fallecimiento del último Paleólogo, le hicieron traidor. No 
solo abastece mal las plazas fuertes puestas á su cuidado, sino que, 
á la aproximación de los españoles, se pasa abiertamente á su 
campo y los .pone al corriente del estado de cada una en víveres 
y gente. Calculando Leyva por estas noticias cuánto podía durar 
la r sistencia de cada plaza , a lelautose á sitiar á Fosano , que dá 
al traste con sus combinaciones , prcdongando la resistencia , sin 
embargo de la carestía de víveres en que creia Leyva se encontraba. 
El marqués de Montpezat que la mandaba , se esforzaba por ganar 
los treinta dias que Francisco 1, instruido de la traición de Sa¬ 
luces , le babia mandado resistir á toda costa, y en consecuencia 
liabia econocnizado los víveres lodo lo posible. Era el vigésimo 
cuarto día cuaiulo, después de varias conferencias acerca de capi¬ 
tulación , protestó el gobernador á los [larlamenlarios que si no 
podia hacerla honrosa volaría los muros y sepultaría en sus ruinas 
ran parle de los sitiadores. Tan generosa resistencia de los sitia¬ 
os, la incerlidumbre en que estaban los sitiadores de sus recur¬ 
sos, y la benevolencia de Antonio de Leyva para con La lloche del 
Maine, que era uno ile los oficiales de la guarnición, valieron á Fo¬ 
sano una capitulación tal como se deseaba. Consigue aun Montpezat 
conservar á Fosano seis dias mas, en los cuales tomarían víveres 
del ejército sitiador, pues los suyos se habiau acabado. En esta 
ocasión fué cuando La lloche del Maine pasó en rehenes al campo 
del emperador. Tan exactamente fueron ejecutadas las órdenes 
del rey. 

Forzado Francisco I por este incidente á cambiar su plan de 
defensa, forma otro ajustándolo al de la invasión. Debía pta efec¬ 
tuarse al mismo tiempo del lado de la Picardía por un ejército fla¬ 
menco y en la Provenza ó el Delfinado por el mismo emperador. 
A los primeros , que no serian numerosos , y que mas bien que á 
conquistar iban á asolar el pais , opone el rey el corto número de 
tropas que podia distraer del Mediotlia, á las ordenes del duque de 
Vendóme, con prevención espresa de cubrir el pais amagado , en 
cuanto le fuese posible , y de evitar todo encuentro decisivo. Clau¬ 
dio de Guisa, .1 quien el rey habia elevado á la dignidad de duque, 
debía llevar allí un refuerzo de Champaña , si el enemigo no pene¬ 
traba por este lado. 

En cuanto á la entrada del emperador habia declarado el rey 
que iria á esperarle al pié de los Alpes, aunque, reflexionó después 
que quizá seria peligroso"arriesgar un lance contra tropas de re¬ 
fresco, á las cuales un resultado lisonjero llevaría al corazón del 
reino sembrando en él el espanto y dificultando mas la defensa. 
Parecióle mejor dejarlas entrar y acabar con ellas después por 
medio de la fatiga y completa privación de recursos en el pais, para 
conseguir lo cual adoptó terribles pero eficaces medidas. Así que 
estuvo seguro de que el emperador invadiría primero la Provenza, 
dispuso fuese asolado lodo el territorio comprendido desde los Al¬ 
es hasta el Duranza , á cuya espalda toma su ejército posiciones, 
lontmorency delante de Aviñoii con un cuerpo de tropas respeta¬ 
ble, y él en Valonee con el resto. Salieron de estos puntos desta¬ 
camentos encargados dé devastar toda la Provenza baja y conver¬ 
tirla en un desierto. 

Entre los ejecutores de conaision tan atroz se distingue un capi¬ 
tán llamado Bonneval, duro, inexorable, insensible á súplicas, llan¬ 
tos y gemidos. Estiende sus soldados por el pais y ordena que sea 


llevado á las poblaciones capaces de resistir un golpe de mano, to¬ 
do el grano, vinos, muebles y provisiones üe cualquiera especie; 
internar en lejanos bosques los ganados que se pudieran poner en 
seguridad ; demoler los molinos y cegar los pozos y cisternas, con¬ 
minando á los campesinos con irlo á ejecutar él mismo si ell.^s no lo 
hacían. En efecto, recorriendo nuevamente los puntos donde tan 
atroces prescripciones habia publicado, derriba, destruye, incen¬ 
dia casas y campos, desapareciendo hasta pueblos enteros. Dos de 
corta importancia que osaron cerrar sus puerlas á los ejecutores de 
Bonneval , fueron asaltados y entrados á saco con la mas estremada 
crueldad. Algunos de los gefes empleados en esta comisión tuvieron 
la bajeza de hacer rescatar á los habitantes por dinero los efectos 
secuestrados «dándose mas maña , dice un historiador contempo¬ 
ráneo, en vaciar bolsas que graneros y caseríos.» ¡Así son frecuen¬ 
temente obedecidos los reyes ! 

Mientras que Francisco I hacia sufrir á sus súbditos sacrificio.s 
y males que creia necesarios, recibe también el golpe de una des¬ 
gracia personal que le causa el mas hondo pesar. El Delfín Fran¬ 
cisco, jóven de las mas bellas cualidades, aquel de sus hijos que 
mas se le parecía y á quien amaba con preferencia , en el camino 
del campo militar de Valonee á donde se dirigía , fué atacado de 
una enfermedad aguda que en cuatro dias lo llevó al sepulcro. El 
triste monarca no recibía en aquellos dias mas que noticias desa¬ 
gradables. Decíanle de Picardía que á pesar de la celosa actividad 
de Vendóme habían penetrado los alemanes por aquel pais ; y del 
campo de Aviñon le contaban que un capitán tan arrojado como 
imprudente que habia conseguido de Montmoreney, á fuerza de im¬ 
portunidades , permiso p ira atacar á una columna enemitra., habia 
sido batido y hecho prisionero: todo lo cual enorgullecía tanto á 
Garlos como mortificaba á Francisco. 

El monarca esperaba impaciente á tan amado hijo, que debía 
hacer mas llevaderos sus pesares dividiéndolos entre ambos. A la 
noticia de otra indisposición habia ido el padre á visitarle á Lion, 
de donde se volvió tranquilo al campo; mas cuando esta vez vió 
entrar solo á Juan, cardenal de Lorena, hermano del du([ue de 
Guisa, que debía acompañar al príncipe, las primeras palabras del 
padre , pronunciadas impetuosamente y con el aire de una viva in¬ 
quietud, fueron: «¿Cómo sigue mi hijo?» El prelado, que trataba 
de contenerse para preparar al rey, tartamudea algunas palabras de 
peligro y esperanza. «¡Ahí ¡mi hijo ha muerto..,, mi hijo ha muer¬ 
to ! ¡En vano queréis disimularlo á su desgraciado padrel» Un tris¬ 
te silencio y un torrente de lágrimas fueron la única respuesta del 
cardenal. «No se oyen mas que gritos y sollozos en la cámara del 
rey, dice un historiador de Francisco I. Arrástrase este abatido 
hasta una ventana, levanta los ojos y las manos al cielo, y rue¬ 
ga por su hijo, por sí mismo y por su pueblo. Ofrece á Dios este 
doloroso sacrificio con la ternura de un padre, la entereza de un 
héroe y la piedad y resignación de un cristiano.» 

¡ lia sido envenenado! es el grito de toda la Francia. Envene¬ 
nado, dicen los unos, por Catalina de Médicis, su cuñada, para 
asegurar la corona al principe Enrique, su marido, que será Del¬ 
fín ; envenenado por el emperador , propalaban otros, para que En¬ 
rique , como hijo segundo, al que se habia prometido la investi¬ 
dura del ducado de Milán, sea el heredero del trono, quedando 
por lo tanto autorizado para retirar él su palabra. Pero Catalina, 
que tan capaz se mostró después de los mayores crímenes, ¿se con¬ 
cibe perpetrara tal alentado de edad apenas de diez y siete años! 
Y ¿qué ganaba Cárlos V deshaciéndose de un príncipe para que la 
elevación del siguiente le eximiese del compromiso de dar él Mila- 
nesado, cuando aun quedaba otro á quien poder conferir la codi¬ 
ciada investidura ? Sin embargo , esta última imputación fué acom¬ 
pañada de circunstancias que casi la acreditaban, recayendo gra¬ 
ves sospechas sobre un conde italiano llamado Sebastian Montecu- 
culli, copero del príncipe, á quien arrestaron, haciendo mas tar¬ 
de el rey, cuando los importantes negocios que le ocupaban le de¬ 
jaron algún vagar, que fuese solemnemente juzgado. Instruyóse el 
proceso en Lion á presencia de los príncipes de-la sangre, de todos 
los prelados que en aquella ciudad se encontraban á la sazón y de 
los embajadores estranjeros. Confesó el acusado que en efecto habia 
echado arsénico en un vaso de agua que bebió el príncipe , y que 
de la misma manera debía atentar á la vida del rey y sus otros dos 
hijos; que se habia comprometido á hacer crímenes con Antonio de 
Leyva y Fernando de Gonzaga , generales del emperador. y que 
por las preguntas que Cátios le habia hecho en España sobre el 
método de vida del rey y el órden que se observaba en su cocina, 
suponía que este príncipe no ignoraba las intenciones de sus con¬ 
fidentes , y quej prestándose el al deseo de estos complacía al 
mismo emperador. Montecuculli se entretenía con la medicina y 
entre sus papeles fué encontrada una memoria sobre los venenos: 
algunas de sus declaraciones fueron voluntarias, y arrancadas otras 
por la tortura. Le condenaron á ser descuartizado vivo por cuatro 
caballos, en cuyo tormento pereció, después de haber sido obli¬ 
gado á hacer una pública reparación á Guillermo de Dinleville, se- 
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ftor de Deschenets, maestresala del rey, á quien habia acusado 
<le complicidad. Sin embargo de esta reparación buyo Descbenets 
poco después al estranjero. 

Nó quedo la memoria de Gonzaga manchada con tan odiosa sos¬ 
pecha • pero la de Antonio de Leyva no debemos tenerla por del todo 
limpia.’ Si se atiende á lo que de él se dice en una breve relación 
de su vida: «que ocupándose un dia, se lee en ella, con el emperador 
de los negocios de Italia, osó proponerle , que se desluciese por 
medio del asesinato de todos los príncipes que tenían dominio en 
aquel pais. ¿T mi concienciad le dijo Carlos Y.—¡Ah! ¿Tencjs con¬ 
ciencia! repuso Leyva, pues abandonad el impeno. Es quizá pura 
invención esta anécdota; mas la hizo verosímil la opinión que de sí 
ha dejado este general, que para alcanzar el fm en sus empresas 
nunca reparaba en los medios; y cuyos triunfos fueron debidos las 
mas de las veces á los desmanes que autorizaba en sus soldados , de 

quienes no. exigía mas que valor (1). ^ 

La misma enfermedad que quitó la vida al Delfín, ataco a Tour- 
non un dia en que estando sudando y agitado á causa del jue^o de 
pelota en que se distraía, bebió un vaso de aguaíria que pidió im¬ 
prudentemente. Puede atribuirse á esto y otros escesos que con fre¬ 
cuencia le enervaban, la causa de que sucumbiera repentinamente 
de un fuerte ataque de pleuresía. Si como se aseguró también fué 
Tournou envent^nado, y Montecuculli condenado con justicia, «pué¬ 
dese mirar á este italiano, continúa el historiador citado, como uno 
de esos mónstruos de maldad y locura , que sin cómplices y sin mo¬ 
tivó, en un vértigo de superstición religiosa ó fanatismo político, 
atenían á la vida de los príncipes, creyéndolo acción meriloria pa¬ 
ra con sus enemigos ó descontentos, y ponen en conmoción los Es¬ 
tados sin servir á nadie.» Si este triste acontecimiento se mira ba¬ 
jo su verdadero punto de vista, de manera alguna se puede achacar 
complicidad al emperador; tanto mas, cuanto que le causó un vivo 
pesar la muerte del principe que habia tenido en rehenes, y á quien 
profesaba un sincero cariño. 

Habiendo hecho venir Francisco á su lado á Enrique, su hijo se¬ 
gundo, le recibió con lágrimas, dirigiéndole según Mezeray, un es- 
tenso discurso que un historiador moderno resume en estas pala¬ 
bras. «lliio mió, vos habéis perdido un modelo y yo un apoyo. El 
duelo universal justifica nuestras lágrimas, y dá á conocer cuán 
grande ha sido nuestra pérdida. El ejemplo de vuestro hermano, 
lección la mas útil en vuestra edad, os ha guiado en la senda del 
honor; que su memoria os inspire y dirija. Heredero de su rango, 
sedlo de sus precoces virtudes: ellas hubieran hecho mis delicias; 
que las vuestras hagan mi consuelo. Imitad á vuc'tro hermano, supe¬ 
radle si es posible: vos no me lo liareis olvidar jamás: haced sí 
que siempre lo recuerde.» La corte que asistía á esta recepción, no 
podía contener las lágrimas; y el príncipe parecía profundamente 
conmovido. Enternecido el rey con tal escena, se deja dominar por 
el dolor; pero se repone pronto para entregarse por completo á la 
defensa del reino. Pide y obtiene el nuevo Delfín permiso para ha¬ 
cer su primera campaña contra el emperador; el mismo rey deja el 
campamento de Valence y se dirige al de Aviñon, mas avanzado, á 
consecuencia de los rumores propalados por Cárlos con arrogan¬ 
cia , de que iba á atacar. 

Mas esto no era otra cosa que una astucia para ocultar su re¬ 
tirada que habia llegado ya á ser indispensable. Después de haber¬ 
se paseado sin obstáculo alguno por la Provenza, indicó querer 
emprender el sitio de Marsella, á donde se habia retirado la valien¬ 
te guarnición deFosano. Faltaban los viveres al ejército; y cuando 
después de mil pesquisas lograba encontrarse algún grano escapado 
á la vigilancia de los ejecutores de Bonneval, no se hallaba molino 
para molerlo, dejando también en terrible perplegidad al empera¬ 
dor la presa de un gran convoy que desde Toloii le remitían. Afor¬ 
tunadamente llega Andrés Doria con una pequeña cantidad de víve¬ 
res que bastaría apenas para algunas etapas. Decídese al fin y toma 
un partido: embarca la artillería y bagages, no indispensables, en 
las galeras del genovés, y él toma el camino de Italia con alguna 
mas celeridad que cuando’viniera. Sus soldados entre los cuales cun¬ 
diera el espanto, estenuados por el hambre, la fatiga y las enfer¬ 
medades , huían despavoridos y para correr con mas libertad arro¬ 
jaban las armas que recogían los paisanos emboscados para ester- 
minar á aquellos que les habían ocasionado la miseria y la desolación. 
Ño se daba cuartel; lo mismo era muerto el que se entregaba que 
el que se defendía. La pérdida de Cárlos V en esta retirada, si nos 
atenemos á lo que dicen todos los historiadores, fué inmensa y su¬ 
perior acaso á la que sufrió el condestable de Borbon en los mis¬ 
mos lugares y parecidas circunstancias. Quiso el rey perseguirle; 
ero Montmoreney se opuso en el consejo, demostrando que no ha- 
ia necesidad de batir un ejército que por sí mismo se disolvia, 

(1) No podemos [los españoles creer al gran Leyva capa* de semejante' 
maldad. Reproducimos lo estampado en la nota de la página 247: cuanto An- 
quetil refiere contra Cárlos V y sus súbditos, debe tomarse á beneficio de 


siendo ademas peligroso provocarle porque no habia llegado aun á 
tal estado de debilidad que no pudiese, e.scitado por la desespera¬ 
ción , volver la cara y poner en un apuro á sus vencedores. 

Habían entrado también por el Norte los flamencos mandados 
por Enrique conde de Nassau, logrando batir á Guisa , asolar la Pi¬ 
cardía y poner sitio á Perona , último obstáculo con que tropeza¬ 
ran en el camino de la capital. Roberto de la Mark, mariscal de 
Fleuranges, habíase encerrado allí dispuesto á defender tan im¡ior- 
tante plaza hasta el último estremo. Al saber el rey el peligro que 
corría Perona, destaca de su ejército un cuerpo respetable de ca¬ 
ballería y diez mil ¿infantes que partieron á marchas dobles, lle¬ 
gando cuando ya la ciudad estaba libre desús enemigos. Se habían 
empleado en su ataque todos los recursos del arte militar de la épo¬ 
ca; los enemigos llegaron á disparar hasta mil y ochocientos caño¬ 
nazos por dia, minaron é hicieron volar fortificaciones y torres, entre 
estas la tan nombrada donde Cárlos el Simple y Luis XI habían esta¬ 
do encerrados; lanzaron sobre la ciudad carcasas ó fuegos que in¬ 
cendiaban los edificios, y dieron muchos asaltos, en los cuales su¬ 
frieron pérdidas de gran consideración. A pesar de eme el hambre 
dejrda sentir sus rigores, no hablaron una sola vez los habitantes 
de rendirse, secundando bizarramente los esfuerzos de las pocas 
tropas de la guarnición, con las que compartieron gloriosamente 
los honores del triunfo. Después de un vivo y obstinado ataque en 
que habían sido rechazados los enemigos, dejaron por la tarde las 
escalas arrimadas á ¡los muros como si se propusieran repetir la 
embestida por la noche; pero al siguiente dia ya habían desapare¬ 
cido, logrando con aquella astucia evitar la persecución de los si¬ 
tiados y la del duque de Vendóme que acababa de unirse con ellos. 
Los parisienses dieron también pruebas inequívocas de decisión al 
aproximarse los invasores : ofrecieron toda .su artillería que era 
numerosa, y la manutención de diez mil hombres , ínterin los ene¬ 
migos no repasaran la frontera. 

Seguía el emperador la dirección de la costa con los »’estos de 
su ejército, decidido á refugiarse en Génova. Poco faltó sin em¬ 
bargo para que le fallase este recurso, porque algunos oficiales 
franceses que se habían quedado en el Piamonte, unidos á las 
partidas italianas que se levantaron contra los imperiales, hacían 
la guerra con ventajas, llegando á aproximarse á aquella plaza don¬ 
de sostenían una facción que les debía facilitar la entrada. Afor- 
tunadamenie para Cárlos, fué descubierto el plan por un tránsfuga 
que lo rebela á la facción contraria, fracasando la empresa. Si 
asi no sucede, apurado se hubiera visto el emperador entre los 
franceses del Piamonte y los del campo de Aviñon, que el rey ha¬ 
bía enviado en su persecución y que le seguían muy de cerca. Se 
embarca en Génova en las galeras de Doria con cuantas tropas 
pudo , dudoso aun si acompañaría al ejército en Italia ó se iría á 
España, por cuyo último partido se decidió al cabo. 

En el mar esperimentó esta vez las mismas contrariedades que 
en tierra. Una furiosa tempestad dispersa la flota y hace zozobrar 
á seis galeras que iban cargadas con los equipages. Este desastre le 
proporciona al menos el dar á conocer su sangre fiia. Escribe á los 
principes protestantes de Alemania, de quienes esperaba alguna su- 
ülevacion si le creían derrotado, que su retirada no era otra cosa 
que una estratagema, cuyos buenos efectos se verían muy pronto. 
La misma manifestación hace al rey de Inglaterra ; pero Francisco 
envió á este para que le enterase de la verdad , á un capitán tes¬ 
tigo de la derrota del ejército imperial, que habia pasado de los 
limites de un juego de simple estratagema. 

Este mismo enviado era el encargado de participar al rey el 
proyectado enlace de Magdalena, hija de Francisco, con Jacobo V, 
rey de Escocia. Habia sido muerto el padre de este principe , como 
hemos dicho ya, en 1513 peleando á favor de Luis XII ; y enterado 
el hijo ahora de los peligros que corría la Francia, había embarca¬ 
do diez y seis mil hombres, arribando á Dieppe la flota , dos veces 
alejada de las costas francesas por contrarios vientos. Como llegara 
á noticia de este príncipe que el rey iba á aventurar una batalla, 
deja sus tropas y se dirige en posta al campo real para encontrarse 
en el empeño. Tamaño servicio quiso premiar Francisco con una 
estrecha alianza entre Francia y Escocia; pero temiendo que esta 
decisión causara desagrado al rey de Indaterra, tuvo que concretarse 
á un acto de política. El jó ven rey de Escocia encuentra en Lion a 
su futuro suegro que volvía de recorrer parte de la Provenza, don¬ 
de ejercitó su liberalidad, distribuyendo socorros á los desgracia¬ 
dos é indemnizando de la mejor manera que las circunstancias lo 
permitian, los sacrificios hechos por aquel mísero país. Las demos¬ 
traciones de sensibilidad y afecto y las insinuantes maneras con 
que su afabilidad acompañaba estos socorros, le captaban mas gra¬ 
titud y cariño que los dones que con profusión esparcía. Llegado á 
París dá de nuevo gracias á Dios, como públicamente había ya he¬ 
cho por el triunfo de sus armas, y dispone la celebración del ma¬ 
trimonio entre el rey de Escocia y su hija. . 

Continuaba la guerra en el Piamonte con suceso vano. El mar¬ 
ques del Guasto, sucesor de Antonio de Leyva que habia muerto en 
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la espedician de Provenza, no menos hábil que este en armas y 
consejo , mandaba las tropas del emperador, lluraieres que capita¬ 
neaba las del rey, no estaba adornado al parecer, de las cualidades 
necesarias para luchar con ventaja con tan diestro adversario; y 
aunque las hubiera tenido de nada le sirvieran, por la latal carencia 
de recursos en que le habian dejado y la insubordinación de los 
lansquenetes que componían la mayoría de su ejército. Así fué sor¬ 
prendido, burlado y batido por Guasto que le acorraló hasta for¬ 
zarle á entrar en el Delfinado, dejando abandonadas en el Piaraonte 
guarniciones que una tras otra se fueron entregando al vencedor. 
No fué mas afortunado Francisco I en sus negociaciones con los 
príncipes italianos , que rehusaron tenazmente declararse contra el 
emperador : querían escarmentados de pasados reveses , ser neutra¬ 
les, haciendo mas aun sus antiguos aliados los venecianos , quienes 
unieron sus tropas con las del emperador. Tal negativa decide al rey 
á entrar en una alianza ofensiva y defensiva con Solimán , empe¬ 
rador turco, quien se compromete á enviar una escuadra con tropas 
tle desembarco á las costas de Nápoles , donde harían una corre¬ 
ría, al mismo tiempo que el rey de Francia atacaría el Milanesado. 

No era únicamente la ambición lo que dividía á ambos monar¬ 
cas, si no odio y Sanimosidad personal. Garlos aprovechaba cuantas 
ocasiones se le deparaban, de recordar al rey su prisión, y sea por 
esto ó fundado en la dignidad imperial, afectaba una insultante su¬ 
perioridad sobre su adversario. Francisco quiso hacerle conocer, 
apelando á derechos tradicionales que él se hallaba sobre este des¬ 
deñoso rival. Instruye un juicio contradictorio en el parlamento con 
asistencia de los príncipes de la sangre, los pares del reino, mu¬ 
chos prelados y señores distinguidos. Ante tan augusta asamblea, 
acusando el abogado del rey á Carlos de Austria, poseedor de los 
condados de Flandes, Artois y Charoláis , de criminales escesos 
contra el rey su señor, reclámala anulación del abandono hecho 
del señorío de estos feudos en los tratados de Madrid y Cambrai, y 
sienta que es nulo dicho abandono, por cuanto aquellas provin¬ 
cias han dependido siempre de la corona , y el mismo Carlos había 
faltado á los -tratados en une apoyaba sus pretensiones. Una vez co¬ 
locado Carlos en la condición de vasallo, le acusa de haber lleva' 
do la guerra á tierras de su señor, y de haber autorizado asechan¬ 
zas contra su vida y las de sus hijos; de todo lo cual deduce que se 
le deben confiscar los feudos en justo castigo de su delito. La sen¬ 
tencia dictada fué en todo conforme á la acusación (iscal: se de¬ 
clara por ella á Cárlos culpable de felonía, se ordena el embargo 
de las tierras de que debe homeiiage, y se le emplaza y exhorta á 
que comparezca á dar cuenta de su conducta ante el tribunal de los 
Pares. ílízole sab>»r el rey la citación enviándole un salvo-conduc¬ 
to , que rechaza indignado Cárlos, el que dice con la mayor irrita¬ 
ción al heraldo: -Iré, iré; pero tan bien acomjnñado que haré al 
rey ({ue se arrepienta de tantas y tan frecuentes violaciones como 
se permite de los tratados de Madrid y Cambrai.» Dispone al mismo 
tiempo que sus tropas entren por la Picardía á sangre y fuego. 

Sale el rey á campaña, rechaza á los enemigos, apodérase él 
mismo de Hesdin, punto entonces importante, y fortifica otros ([ue 
contuviesen al enemigo si tentaba ulteriores incursiones. Vuelven 
los enemigos y toman algunas plazas; mas torna á aparecer el rey 
en el teatro de la guerra , las reconquista y se apodera de muchas 
otras; pudiendo haber llevado mas lejos sus banderas, si no fuera 
por María , reina viuda de Hungría, hermana del emperador y re¬ 
gente de los Países Bajos desde la muerte de su tia Margarita, quien 
pide y logra una suspensión de armas de tres meses para su gobier¬ 
no, y la promesa de que no se negaría el rey á accederá una tre¬ 
gua mas general que pudiese traer la paz. 

Se cree que el motivo que hizo abandonar á Francisco sus em¬ 
presas por aquel lado , no fué otro que su malhadada pasión por el 
Milanesado, en cuya conquista pensaba incesantemente. Retira pues 
de Flandes sus principales fuerzas que envía á Italifi, bajo el man¬ 
do de Monlmorency á quien acompañaba el Delfín. Fuerza el maris¬ 
cal el paso de Suze defendido por diez mil españoles, abastece y 
socorre á Pignerol y Turin que ocupaban todavía los franceses, y 
batía al marqués ilel Guasto, cuando fué detenido en sus triun¬ 
fos por órdenes del rey, que anunciaban su próximo arribo, y no 
quería que sin él se arreglase nada. Pronto en efecto para dar mas 
calor á las operaciones, traspone Francisco los Alpes y se coloca al 
frente del ejército; mas lié aquí que en vísperas de algún hecho 
fie armas importante que se podía tener ya por seguro, ajusta una 
tregua de tres meses para este pais como huhia acordado también 
para Flandes; tregua que fué seguida de otra de medio año, á con¬ 
tar desde mediados de febrero del siguiente. 

Este intervalo daba tiempo á las negociaciones entabladas sobre 
fronteras en.las cortes de rivales y aliados. Los príncipes belige¬ 
rantes cansados ya de guerra estaban dispuestos á avenirse; Fran-, 
cisco, sin embargo, pudo mejorar aun su buena posición de que 
debió aprovecharse para facilitar la paz. Dió por escusa de su inac¬ 
ción la falta (le Solimán al ataque de las costas napolitanas como 
había ofrecido; y el Sultán respondió que, presto á desembarcar 


numerosas tropas, había visto que debiendo el. rey precederle, se¬ 
gún lo convenido en las hostilidades de Italia, se divertía guerrean¬ 
do en Flamies. El rey pasó en persona á Italia, según se lU'dicho, 
pero^ demasiado tarde para poderse aprovechar de la buena voluntad 
de Solimán, quien se contentó con algunas correrías por la costa, 
realizadas por su almirante Barbarroja; y debiendo entrar muy lue¬ 
go el mismo Solimán en Dalmacia, á la cabeza de cien rail hombres, 
se retiró harto mohíno á la noticia de las negociaciones y treguas 
que se preparaban. 

Aprovéchase de la tregua el Papa Paulo III para tratar de recon¬ 
ciliar á estos dos encarnizados enemigos. Idea original y difícil erá- 
presa parecería poner frente á frente sin peligro á estos dos hom¬ 
bres, que después de tanto insulto como se luibian prodigado, de¬ 
bían según las leyes de la caballería i perseguirse de muerte y no 
verse sino lanza en ristre y espada en mano. Sin embargo, el Pon¬ 
tífice logra reducirlos á que se avisten los dos en Niza, que esta¬ 
ba aun en poder del duque de Saboya, para conferenciar, y él mis¬ 
mo como mediador se traslada al efecto á esta, plaza. Francisco I 
aparenta desearlo , y Cárlos no demuestra repugnancia, aunque te¬ 
me que le apremie demasiado Francisco por una decisión acerca 
del: ducado de Milán y otros artículos sobre que no había variado él 
de Opinión. Por esta vez se quedaron en la.s cercanías de Niza y no 
se verificó la entrevista. Sin embargo ; el Papa continuó trabajando 
con bastante fortuna para hacerles entrar en una tregua de diez años 
que por el estado de las cosas se cerró á costa del pobre duque de 
Saboya , la mayor parte de cuyas plazas estaban en poder ,de los 
franceses . c()mo las del.Milanesado en el de los españoles. A esto 
quedó reducido cuanto pudo conseguir el Papa que había llegado á 
concebir la lisongera idea de una paz definitiva, por la cual á pe¬ 
sar de su edad y achaques había emprendido tan largo y penoso 
viaje. Habíase ocupado también, aunque sin resultado alguno, en 
ponerse (le acuerdo con los dos principes respecto á la apertura del 
concilio general, tan inútilmente demandado á su predecesor Cle¬ 
mente Vil, y qué él deseaba tuviera efecto en Mantua ó Vicencia, 
ya (¡ue el duque se negaba á que se reuniese en la primera de 
estas poblaciones: pero ahora como en las anteriores veces había 
fracasado tal pensamiento. 

Así que Cárlos V estuvo seguro, firmada la tregua, que no se 
vería espuesto á exigencias molestas que esquivaba, se mostró mas 
francamente propicio á la idea de avistarse con Francisco; se em¬ 
barca no obstante en su flota que toma rumbo á España; pero al 
pasar Irente á la isla de Santa Margarita, impelido por su voluntad 
a los vientos contrarios, arriba á ella y le hace desde allí saber al 
rey que se encontraba en Aviñon, que tendría un placer en abra¬ 
zarle en Aigues-Morles. A la primera entrevista siguieron confian¬ 
zas particulares y (uútuos obsequios que eran en apariencia la es- 
presion de una amistad verdaderamente fraternal. No puede dudarse 
de que Francisco obraba con la mayor franqueza y buena fé, dan¬ 
do de su sinceridad pruebas harto imprudentes, si es cierto que en 
el abandono de la conversación, conlió á su cuñado el secreto de sus 
inteligencias con los protestantes de Alemania y el rey de Inglaterra. 

Puede citarse otra prueba mas positiva de su buena f( 3 , en ei 
hecho de negarse á socorrer á los ganteses insurreccionados con¬ 
tra el emperador. Ofrecían estos al rey permanecer constantes 
en la alianza con él anteriormente contratada , le daban para ello 
las mayores seguridades y se comprometían á poner de su lado to¬ 
da la Flandes. valiéndose de las inteligencias que en Tas demas po¬ 
blaciones tenían. Los miembros del consejo exhortaban al monarca 
á aceptar la proposición, representándole que lejos de abrigar al 
efecto escrúpulo alguno , era su deber, como señor feudal, prote¬ 
ger á los súbditos de los feudos dependientes de su corona, con 
tanta mas razón, cuanto que no se había levantado aun el embargo 
decretadí) en sentencia del Parlamento de París, y que obrando asi 
se pondría en posesión de tierras legítimamente adquiridas. Mas 
á tan unánime petición, el rey dirigido por Montmoreney, en 
cuya austera probidad había puesto toda su confianza, y á quien 
•acababa de elevar á la dignidad de condestable, opone la conve¬ 
nida tregua, diciendo que estimaba en mas su palabra dada con en¬ 
tera libertad, que el imperio del Universo.» No se contenió con ne¬ 
garse á la petición de los rebelados. Hizo mas aun: envió sus car¬ 
tas al emperador, uniendo á esto lo que puede llamársela inocentada 
de darle consejos sobre lo que debía poner en práctica su cuñado 
para sujetar los disidentes. . . 

Demasiado sabia Cárlos cuánto le urgía poner remedio en esto, 
antes que se propagase el incendio; para ello era absolutamente pre¬ 
cisa su presencia con la mayor prontitud en el pais sublevado; pero 
¿cómoTria en brevísimo tiempo desde España , donde se hallaba? 
¿Por el Occéano? Los temporales noilian retardar:suTlégada , ó ar¬ 
rojarle acaso sobre las costas rebeldes ó las de Inglaterra, á cuyo 


rey nc) contaba entre sus mejores amigos. ¿ Pasaría el Meditérráneó? 
Mas desde Italia, á donde arribana , tendría que atravesar la Ale- 
lania, donde los príncipes protestantes le pondrían estorbos, sí no 
acian algo peor. Todo bien combinado , juzga que no tiene paso 
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mas scauro y liroiilo que por Francia, y -qué mas ráeil le seria, 
dice ílizcray, entenderse con ei rey, cuyo «cil y tranco natural 
-:.- —los vientos, los alemanes o los ingleses » 


Se franVeii al efecto con el embajador de l rancia que tema en 
oU córte, y le encarga que proponga su deseo al condestable, que 
éiercia una autoridad absoluta sobre los demás ministros, y cuya 
notoria probidad le bastaba por garantía. Insinúa también , mas sin 
comprometerse por escrito, quedaría la investidura del Milanesado 
á Carlos, duque de Orleans, hijo segundo de Francisco I, casándo¬ 
le con'su hija ó sobrina, y que la celebración del matrimonio po¬ 
dría tener lugar en Metz ó Cambrai, una vez pacilicada Flandes. tra¬ 
tase en el consejo francés de si se exigirían seguridades de esta pro¬ 
mesa, ó se le pedirían rehenes que le compeliesen después a su 
cumplimiento, no siendo nada mejor según algunos que el ducado 
mismo, de donde baria salir desde luego sus tropas el empe¬ 
rador para ser reemplazadas por francesas. Montmorency , casi 
solo, se opone á esta precaución , que calilica de indigna de la 
magnanimidad del rey. Francisco, dispuesto siempre á todo lo 
gT'ande y generoso, adopta la opinión del condestable, y da en con¬ 
secuencia al viajero cuantas seguridades podía apetecer. Envía 
sus hijos hasta Bayona á recibir al emperador, y no va el mismo, 
porque le detienen reliquias de una enfermedad que de el se ñama 
apoderado de una manera alarmante, y era consecuencia deescesos 
deshonrosos para cualquier hombre, y así mucho mas para un rey: 
él se contenta con ir hasta Loches á esperar á su ilustre huésped. 

La magnificencia del recibimiento que le hicieron en lodos los 
pueblos del tránsito con soberbias cacerías, festines, torneos , es¬ 
pectáculos y fiestas de toda especie, costó cuatro millones a la r ran¬ 
cia. En medio de todos estos placeres era fácil advertir en el empe¬ 
rador cierta inquietud. Dificil es que el que engalla no se crea siem- 
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Vióscle palidecer'’, y no fué dueño de sí para disimular su descon' 
lianza un dia en que el rey le dijo como de chanza, señalando á su 
querida: «¿Veis, hermano mió, esta bella dama? Pues rae aconseja 
que no os deje salir de París hasta que hayais revocado el tratado 
de Madrid.. Frunce el entrecejo Gárlos, y responde con la mayor 
frialdad: «Si el consejo es bueno, debe tomarse.» Al día siguiente, 
al presentarle la duipiesa, como de costumbre, la toballa después de 
halicrse lavado las manos para sentarse á la mesa, deja él caer un 
hermoso anillo de su dedo, en lo cual finje no reparar; la duquesa 
lo recoge y se lo presenta : «Guardadlo, señora, le dijo galante¬ 
mente, ya que soy tan dichoso que se me presenta ocasión de ador¬ 
nar mano tan bella,» , ■ i 

No faltaban instigaciones y consejos al rey; pero haremos solo 
mención do una chistosa indirecta de un bufón que tema en su cor¬ 
te llamado Triboulel. Llevaba este hombre singular un libro, donde 
cuidadosamente inscribía los nombres de aquellas personas que, se¬ 
gún su juicio, cometían algún desatino, ó no obraban en todo con 
la mejor cordura: á este liliro llamaba él * el diario de los locos.» 
Así que supo la entrada del emperador en Francia, se apresuro a 
anotarlo en su libro; lo que sabido por el rey, le pregunto = • V m 
yo le dejo pasar, ¿qué harás?»—Borraré su nombre, le contesta 
Triboulet, poniendo en su lugar el vuestro. 

Lo menos que debió alcanzarse del emperador en tan favorable 
coyuntura, fué la promesa por escrito de la investidura del Milane- 
sado. Todo el consejo hostigaba al rey á que la pidiese, y con mas 
razón al ver que Carlos no la ofrecía espontáneamente; motivo bas¬ 
tante para sospechar desús designios, después, sobre todo del 
ejemplo que Francisco había dado de una sinceridad y buena fé ine¬ 
quívocas, mandando á Montmorency á Bayona con sus hijos , para 
que se los ofreciese en rehenes, á pesar de no haberse hecho indi¬ 
cación alguna anteriormente sobre tal cosa. Cárlos respondió que 
losadmilia, no para enviarlos á España, sino para tener el gusto 
de verlos á su lado como compañeros de viaje. ¿Qué otra cosa po¬ 
día contestar hallándose ya en Francia? ¿Y no debió él, en el dis¬ 
curso de este viaje, haber ofrecido espontáneamente lo nue tuvieron 
la delicada aumiue imprudente discreción de no exigirle? No solo 
dejó de obrar así, sino que habiéndole hecho alguna indicación 
acerca de ello el condestable en ocasión de unos festejos con que le 
obsequiaba en Chantilly, no pudo lograr otra contestación que al¬ 
gunas frases equívocas. Montmorency, en oportunidad aun para re¬ 
parar su falta con la adopción de cualquiera otra medula, se con¬ 
tentó con demostrar cierto desagrado. persistiendo en sostener que 
todo paso que se diese con el emperador fuera de los limites de la 
persuasión, seria altamente deshonroso para el rey. 

Llegado aquel á los Paises-Bajos, su presencia, la aparente inti¬ 
midad de sus relaciones con la Francia, su poder, algunas conce¬ 
siones con respecto á la enormidad de los impuestos, varias medi¬ 
das para hacer menos vejatoria la cobranza, muchas gracias y no 
pocas promesas, lograron bien pronto calmar á los revoltosos. Mien¬ 
tras en tales cuidados le ve metido , nada le pide el rey; pero así 


que estuvo desembarazado de ellos , le recordó Francisco las espe< 
ranzas que le había hecho concebir. El emperador se escusa al prin¬ 
cipio con la imposibilidad en que se había encontrado hasta enton- 
ces de reducir á su hermano á abandonar toda pretensión sobre el 
Milanesado; pero que desde luego ofrecía en cambio á su propia lu¬ 
ía cuya dote serian los Paises-Bajos, á condición de que el rey les- 
tituiria al duque de Saboya sus estados, que renunciaría á sus de- 
rechos sobre Milán, y que el jóven príncipe sena educado en su cor- 
te. Proponía fortificar esta alianza por la de su hijo con la heredera 
de Navarra; lo cual, según él, acabaría con todos los motivos do 
discordia que por esta pequeña potencia intermediaria podían surgís 
entre ambos. Pero si bien tenían apariencias de ventaja, nada ha¬ 
bía mas iii-sidioso que estas proposiciones. Si en el primer niatnmo* 
nio acontecía la muerte de la esposa sin dejar hijos, perdía gratui¬ 
tamente la Francia, la posesión del Piamonte y sus derechos sobra 
el Milanesado; y si era el Delfín el que llegaba á faltar, el presunto 
heredero de la corona se enc'ontraria en poder del emperador , con 
grave peligro para el Estado. En fin, por la segunda alianza qued^ 
ria él en legítima posesión no solo de Navarra, sino del Bearne, de 
los territorios de Foix y de Albret y de una porción considerable de 
la Francia meridional: asi declara el rey que se atiene á las primera» 
promesas, é insiste sobre su ejecución. Entonces fue cuando Carlos 
respondió con frialdad: «no me acuerdo de ellas,» y como el em¬ 
bajador le apremiase, añadió secamente : « qqc se me enseñe un es¬ 
crito, » volviéndotelas espaldas. El rey, atónito y como despertando 
de un letargo, apenas se decidía á dar asenso á tales palabras cuait- 
do se las comunicaron: destierra á Montmorency, y priva de su gra^ 
cia á aquellos de los cortesanos que mas decididamente habían apo¬ 
yado su opinión. El embarazó en ([ue se vería la Francia si de nue¬ 
vo se encendía la guerra, le obligó á ocultar su descontento por en¬ 
tonces , aparentando por el contrario la mas estrecha alianza con 
él; lo que acabó deenagenarle las voluntades de sus antiguos amigos 
Solimán, Enrique VIII y los protestantes de Alemania. Se nota que 
desde esta época quedó el rey sujeto á accesos de melancolía, que 
cambiaron su carácter naturalmente alegre en desabrido y poco tra¬ 
table en su vida privada. 

La conducta posterior de Cárlos V acrecentó en Francisco el 
pesar de haberse dejado engañar. Temiendo aquel con fundado 
motivo, que el rey trabajaría con ahinco para vengarse de su perfi¬ 
dia, se da prisa á suscitar enemigos á su rival entre los principes 
que el monarcapodia interesar á su favor. Agentes hábiles, adies¬ 
trados por él en la calumnia y malas artes de que debían echar ma¬ 
no, fueron enviados á Boma, Alemania e Inglaterra. Dieron á en¬ 
tender al papa Paulo 111 que durante la entrevista de Aigues-Mortes, 
había hecho el rey los esfuerzos imaginables para que el emperador 
desistiese de dar su hija natural Margarita, á Octavio Farnesio su 
nieto. Los encargados de entenderse con los príncipes protestantes 
propalaban que á pesar de las esterioridades de afecto que el rey 
íes había prodigado, los detestaba en el fondo de su corazón, de lo 
cual tenían pruebas en el celo con que hacia quemar á sus correligio¬ 
narios, y «hasta, decían, en la promesa que ha hecho al empera¬ 
dor de ayudarle contra vosotros.» Los agentes enviados cerca de 
Enrique VIII le aseguraron que el rey de Francia había hecho entre- 
ai Papa, que llevaría á Inglaterra un ejército formidable para 
arle á entrar en el seno de la Iglesia católica-romana, ó dividir 


ver a 

forzarle á'entrar en el s—- 

su reino; apoyando tan peregrina imputación en la revelación de 
algunas imprudentes confianzas hechas á Cárlos por Francisco en 
Aigues-Mortes, seguro medio de herir la susceptibilidad del inglés, 
por mas que tales delaciones no girasen sino sobre secretos de muy 
escasa importancia. En estos asuntos basta una pequeña indiscreción 
para hacer sospechar las mayores que pueden temerse. El rey por 
su parte envía también embajadores á muchas cortes. Los que fue¬ 
ron cerca de los reyes de Suecia y Dinamarca, concluyeron con es¬ 
tos príncipes los primeros tratados hechos por la Francia con las 
potencias del Norte; mas los enviados para tratar con las dietas de 
Spira y Ratisbona no fueron tan afortunados , pues no pudieron lo¬ 
grar que estas rehusaran al emperador los socorros que les habia 
pedido para su hermano Fernando, rey de Hungría, contra Solimán 
que invadiera este reino. 

A mas de la ansiedad que le causaba dicha incursión, estaba Cár¬ 
los sumamente inquieto por las inteligencias que él ignoraba y que¬ 
ría saber á toda costa, que su rival tenia con el Sultán y las que 
principiaba con los venecianos. Saberlo-era difícil; pero casi siem¬ 
pre es seguro el fin, cuando para conseguirlo no se repara en echar 
mano hasta del crimen. Descubrió que dos negociadores , llamado 
uno Antonio Rincón, gentil-hombre de cámara del rey, y oriundo de 
España , y el otro César Fregóse, genovés, partían para Venecia y 
Constantinopla. Para evitar cuanto pudiesen el calor y la fatiga del 
viaje, prefirieron los dos embarcarse en el Pó, á pesar del consejo 
que Guillermo de Bellay de Langcy, gobernador por el rey en el 
Piamonte, les había dado de que tuvieran cuenta de no caer en una 
emboscada. Guasto, que mandaba en aquel pais las tropas imperia¬ 
les , hizo que un pequeño destacamento atacase al barco, y sea en 
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la defensa ó á manos de asesinos, fueron ellos muertos y arrebata- 
<los sus equipajes. Creyeron encontrar en estos las instrucciones, pe¬ 
ro Langey había tenido la precaución de retenerlas para enviarlas 
después, como lo hizo, por mas segura via á su destino. 

El rey exigió solemnemente á Cárlos una reparación de este ul¬ 
traje, amenazándole con declararle la guerra si no se le satisfacía 
en el plazo de cuatro meses. En Lúea , donde á la sazón estaba con 


Muerle de Bayardo. 


el Papa el emperador , le hicieron presente esta demanda : exhórtale 
el Pontífice á que ponga silencio , por medio de una satisfacción 
cualquiera , á una queja que podia dar motivo á que se turbase la 
paz en toda Europa, y por lo menos á que desapruebe la conducta 
de su general; pero lejos de hacerlo así. le justifica. «Los dos hom¬ 
bres muertos, dijo, no estaban revestidos de tal carácter de emba¬ 
jadores. Navegando como piratas, por decirlo así, aunfpie con nu¬ 
meroso acompañamiento , los tuvo Guasto por gente sospechosa: 
mandó tropas á prenderlos; se resistieron y nada tiene de particular 

3 ue en la confusión .del combate fuesen heridos por casualidad los 
os viajeros que han sido desgraciadamente víctimas de su precau¬ 
ción clandestina.» 

Si Cárlos V llegó á tener algún remordimiento de este doble ase¬ 
sinato, fue sin duda por su inutilidad; puesto que, gracias á la pre¬ 
visión de Langey, los papeles de que pensaba sacar alguna luz, no 
los llevaban consigo. Respecto alas hostilidades con que le amena¬ 
zaba Francisco I, al revés de temerlas, creóse que apetecía que el 
rey de Francia las rompiese cuanto antes, á fin de presentarse nue¬ 
vamente como en despique, con un nuevo ejército en la Proven¬ 
za, á cuya conquista aspiraba tan tenaz é infructuosamente como 
Francisco ála del ducado de Milán. Con esta intención ó la de pre¬ 
parar alguna empresa contra Solimán, aprestaba al mando de¡ Do¬ 
ria una flota respetable, con destino, decia él, á escarmentar á los 
piratas africanos que infestaban las costas de España. Embarca en 
ella veinte y cuatro mil hombres , la flor de sus tropas, y presto ya 


á darse á la vela, es enterado de que las inteligencias que tenia en 
la Provenza, fueron descubiertas unas, siéndolas otras poco apro¬ 
pósito para su objeto. Tornando pues á su primera intención contra 
ios infieles , cuya noticia habla hecho correr pomposamente en todas 
las naciones cristianas, zarpa de Porto-Venere en el territorio de 
Genova, y toma rumbo á Argel. Apenas desembarca en esta funesta 
p'aya , y cuando no habla podido aun descargar los víveres y tien¬ 
das, estalla una terrible tempestad, inúndase el campo, se estrellan 
muchas galeras contra las rocas, y son obligadas otras á tomar puer¬ 
to en una bahía á cuatro jornadas de Argel. Antes de haber tenido 
Ocasión de medir sus armas, lefué forzosa la retirada. El ejército 
entorpecido en su marcha por un sinnúmero de enfermos v heridos, 
privado de víveres , retardado por los torrentes, y continuamente 
incomodado por los árabes , no pudo llegar á su destino sin esperi- 
mentarinmensa pérdida; sufriendo, cuando logró reembarcarse, 
otro furioso temporal que dispersó de nuevo las galeras, llevándolas 
á costas diversas. El mismo emperador arribó otra vez á la de Africa, 
habiendo dado motivo á la noticia de su naufragio, la carencia, por 
quince dias, de noticias de su paradero. Perdió en esta fatal espedi- 
cion quince galeras y ciento sesenta barcos de trasporte, volviendo 
apenas á España con la tercera parte de un ejército tan brillante po¬ 
cos (lias antes. 

Cárlos V habia arriesgado esta espedicion. en que empleó todo 
su formidable poder, en la confianza de que seria Francisco bas¬ 
tante escrupuloso para no incomodarle ínterin estuviese él enredado 


Francisí» I entregando su espada en la batalla c’.e Paila. 


con los infieles. En efecto, sea por este religioso motivo ó porque 
no se hallase aun preparado, hasta que estuvo de vuelta el empe¬ 
rador, no desplegó el rey sus intenciones y sus fuerzas. Aparte de 
un cuerpo poco numeroso de observación en la Picardía, que man¬ 
daba Antonio de Borbon , duque de Vendóme, levantó dos grandes 
ejércitos, destinados uno contra el Rosellon á las órdenes del Del- 
fin, y otro contra el pais de Luxemburgo, bajo el mando de su 
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hiio segundo el duque de Orleans. Conocidos son los antiguos de- 
rechos'de Luis XI sobre el Rosellon : Lárlos VIII, su padre, los 
tenia también iguales sobre el Luxemburgo , disputado con justicia 
como anejo á el ducado de Borgoüa. Se libro pues á la suerte de 
las armas el decidir la validez de estos derechos, que según el tra¬ 
tado de Cambrai debian los dos principes ventilar amigable- 

con sus consejos al duque de Orleans Claudio de Lorena, 
duoue le Guisa, distinguiéndose entre los soldados que servían á 
sus órdenes á Francisco de Borbon , conde de Enghien , hermano 
segundo de Antonio de Borbon, nuevo duque de Vendóme y pri¬ 
mogénito del famoso Luis, primero que llevo el apellido Conde; 
Francisco de Lorena, conde de Aumale, primogénito del du¬ 
que de Guisa y destinado á alcanzar mayor renombre que su pa¬ 
dre ; en íin , Gaspar 


que de Orleans habia hecho voluntariamente con la suya, se obs¬ 
tinaba en continuar ; pero llegaron á ser tan absolutas y precisas 
las órdenes del rey, que fué preciso obedecer. Cayo enfermo el prin¬ 
cipe de pesadumbre, costándole medio año el restablecimiento. 
Amábanse poco ambos hermanos. Las rivalidades de sus favoritos 
hicieron nacer con frecuencia las disensiones que no son raras en 
las corles de los monarcas ancianos , y mucho mas si andan damas 

^ Se atribuye al influjo que la duquesa de Elampes conservaba 
sobre el rey la destitución del canciller Poyet, «cuya desgracia, 
V pri- dice Mezeray, -salió de la antecámara de las dainas.» Sin naci- 
" ■' miento ni protección , solo por su mérito y reputación en el foro, 

habia llegado á la primera dignidad de la magistratura ; pero desdi¬ 
chadamente , cuando estaba en el apogeo de su crédito es lleva¬ 
da á su tribunal una 


deColigny Chatillon, 
sobrino por su ma¬ 
dre del condestable 
de Monlmorency, 
muy amigo á la sa¬ 
zón del conde de Au¬ 
male y su implaca¬ 
ble enemigo después. 

Con tal guia y estos 
oficiales hizo eljóven 
principe rápidos pro¬ 
gresos , llegando á 
apoderarse de todas 
las poblaciones del 
pequeño ducado, in¬ 
clusa la capital; pe¬ 
ro así que llegó á su 
noticia que iba á 
darse una batalla en 
el Rosellon, donde 
estaba el Delfín con 
su ejército j en lu¬ 
gar de entrar en los 
Paises Bajos disuelve 
el duque de Orleans 
el suyo , guarnecien¬ 
do con él las plazas 
fronterizas , y toma 
la posta para encon¬ 
trarse en el comba¬ 
te que al fin no se 
llega á trabar. El 
emperador que esta¬ 
ba en España tenia 
sus fuerzas á la de¬ 
fensiva , publicando 
que. muy luego iria 
á ponerse á su fren¬ 
te. Creyólo el rey 
tan cierto que avan¬ 
zó hasta Montpeller 
con la decidida in¬ 
tención de encontrar¬ 
se cuerpo á cuerpo 
con su rival si podia 
dar con él en el cam¬ 
po de batalla ; mas 
como no pareció, em¬ 
prendió el Delfín el 
sitio de Perpinan. A 
pesar de la reserva 
con que se portaron 
los generales fran¬ 
ceses Annebaud y 
Monlpezat, fuécom- . , . i . 

plctamente orientado el emperador anlicipadamenle 
sobre esta plaza : de suerte que á la aproximación del Delhn se ha¬ 
llaba perfectameute provista y municionada, haciendo una resis¬ 
tencia vigorosa que la tenacidad característica del duque de Alba 
anunciaba se prolongaría por mucho tiempo. Se pasa el tiempo en 
ataques que costaron mucho y sin utilidad, viniendo al mismo tiem¬ 
po los escesivos calores del eslío á sembrar en el ejercito enlerme- 
dades epidémicas que hicieron gran número de víctimas. La proxi¬ 
midad de las lluvias del otoño , que en este pais causan torrentes 
Y avenidas terribles , hicieron recelar que llegarían las inundacio¬ 
nes á inlcrccplar la vuelta del ejercito , por lo cual dispone el rey 
el levantamiento del sitio y que se internen las tropas. Muy lejos el 
Delfín de querer abandonar sin resultado la empresa , como el du- 
Imp dk D. J. M. Alonso , callk m Capellanes, núm. 10. 


Cirios V y la duquesa de Elampes, 


causa que le propor¬ 
ciona la ocasión de 
complacer al rey y 
satisfacer á la par 
una venganza que de¬ 
seaba. El almiran¬ 
te Chabot, conocido 
mas bien por el nom¬ 
bre de Brion, sol¬ 
dado valiente, pero 
brusco é indómito 
con sus superiores, 
arrogante con sus 
iguales, y en otro 
tiempo favorito del 
rey , cayó en desgra^^ 
cia por su desmedi¬ 
do orgullo , y sobre 
todo por haber de- 
.safiado al rey á que 
no era capaz de en¬ 
contrar motivo, para 
encausarle. Picado el 
monarca manda que 
se le procese, aun¬ 
que con la secreta 
intención de gozarse 
después en perdonar¬ 
le. Nada ^dia ser 
mas del gusto del 
canciller, quien con 
frecuencia habia te¬ 
nido que sufrir los 
ímpetus del genio im¬ 
perioso del almiran¬ 
te. Toma pues con 
ardor el servir al re¬ 
sentimiento del rey: 
compone la comisión 
de aquellos magis¬ 
trados á quienes cree 
mas dispuestos á en¬ 
trar en sus designios, 
y tan bien los alec¬ 
ciona que Chabot, á 
quien podia apenas in¬ 
culparse de ciertas in¬ 
significantes exaccio¬ 
nes sobre los barcos 
que se destinaban á 
la pesca, fué senten¬ 
ciado á privación de 
cargos y honores y 
á ser degradado. 
Contento el rey con 
haber mortificado á su altanero favorito , Jo/epone en efee- 
lo en todos sus bienes y honores, pero Chabot muño de pesa 

^^^^EM^parienle de la duquesa de Etampes, y esta dama no puede 
perdonar al canciller la afrenta sufrida por el almirante , aprove¬ 
chándose para vengarse, de la primera ocasión que se le presen¬ 
ta Poyet era firme y aun duro en el desempeño de su cargo. Un 
dia se le presenta un protegido de la duquesa con una recomen- 
danion del rey para la aprobación de una gracia, pero adviniendo 
algunas nulidades ó defectos, se mega el canciller a lo que se le 
nedia Corre ella inmediatamente al lado del monarca y le pre- 
Lnia la negativa del canciller como un acto irreverente , como 
una imprudente oposición á la voluntad del rey v^n alarde de au- 
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toridad punibles: atiende el débil monarca á las instigaciones del 
resentimiento de su querida, y ordena el arresto del canciller. Le 
prenden en su lecho, es tratado con un rigor indecente y lleva¬ 
do de la Bastilla á la Gonsergería para ser juzgado por el Parla¬ 
mento. 

Como aproximadamente se conocia la causa é intención del pro¬ 
ceso , no se daban prisa á acabarlo, teniéndolo como olvidado; mas 
pnsado ya Poyet de sufrir en la prisión tres años , pide con tantas 
instancias ser juzgado que ya no fue posible demorarlo mas. El 
rey, .estraordinariamente prevenido contra Poyet, le veia tan cri¬ 
minal que llegó á decir: «Si no se encuentra culpable mas que de 
cien crímenes, quiero que lo absuelvan, para que nunca pueda de¬ 
cir que es mas rigorosa mi justicia qne la de Dios, que perdona 
hasta setenta y siete veces.» Pero á pesar de las mas severas pes¬ 
quisas y de la decidida intención de llevar adelante el asunto, hu¬ 
biera sido difícil motivar una sentencia ; cualquiera que fuese, si 
entre los acusadores no se hallasen algunos de los jueces de Cha- 
hot, quienes le acriminaron que se había valido de medios repro 
hados y hasta de violencia para conseguir un voto en tal proceso. 
Por sentencia que dictó el supremo tribunal, á cuya solemne lec¬ 
tura se hizo asistir al reo, «quedó privado de su empleo de can¬ 
ciller, inhabilitado para ejercer ningún otro cargo real, condenado 
á Tcien mil libras de multa, sufriendo hasta su completo pago 
la prisión , y destinado después á presidio con las precauciones que 
quisiere el rey adoptar.» Vuelve á su antigua profesión de abo¬ 
gado y tiene que ganar su vida con sus consultas y defensas. Cha- 
bot y Poyet son ejemplos saludables : el primero para aquellos que 
ante los príncipes quieren conservar toda su independencia; y el 
segundo para los que llevan con ellos su «omplacencia hasta el es- 
tremo. Montholon, el abogado del condestable de Borbon, fué ele¬ 
vado entonces á la dignidad de guarda-sellos en reemplazo de 
Poyet. 

Veinte y ocho años llevaba de duración la guerra, y en este lar¬ 
go período habíase anegado la tierra en sangre, y el mar tragado 
muchos hombres, yageles y riquezas; apenas se había dejado á los 
pueblos gustar los bienes de pasageros reposos, conseguidos por do¬ 
bles y fraudulentos tratados, causas de nuevas colisiones. Las con¬ 
tribuciones iban siempre en aumento «porque ellas, dice Mczeray, 
no cesan de reproducirse y nunca mueren.» El rey había desestanca¬ 
do la sal; poro á las provincias donde siempre fuera libre el co¬ 
mercio de este artículo , exigió, como á las otras donde había abo¬ 
lido tal gabela, un ligero impuesto que indemnizase al tesoro real de 
la pérdida que espeiimentaba con esta medida. Los habitantes del 
Aunis, del Poitou y de Saintonge se negaron á pagar este suple¬ 
mento, amotinándose contra los encargados de su exacción; la ciu¬ 
dad de Burdeos y casi todas las que se .encuentran en el país que 
bañan el Garona y el Dordofia siguieron su ejemplo ; imitóles la Ro¬ 
chela. Era este un incendio que se estendia tomando grandes pro¬ 
porciones , y que solo la presencia del rey podía contener . como él 
mismo lo conoció. Llega pues al frente de su ejército del Rosellon 
como monarca irritado, para convertirse después en indulgente pa¬ 
dre. La clemencia y algunas pequeñas concesiones oportunas, vol¬ 
vieron las cosas á su antiguo órden. La dura ley de las circunstan¬ 
cias que atravesaba el país, babia hasta entonces acostumbrado á 
los pueblos á sufrir el pe.so de los impuestos sin murmurar; pero, se 
llegó á comprender que las quejas que acompañaban á sus repre¬ 
sentaciones, atribuían su postración muy justamente al lujo del 
monarca, á sus favoritos y queridas, mas ruinoso azote y mónstruos 
mas devoradores qne la guerra misma. 

Dieron principio 4 sus ataques este año los dos rivales por lar¬ 
gos informes y representaciones que enviaron al Papa , y á que die- 
ron publicidad en las demas cortes. Escribía el emperador al sobe, 
rano Pontífice: «El rey de Francia no piensa mas que en hacer mal, 
y yo por el contrario solo me ocupo en hacer bien: es injusto él en 
sus demandas, y yo no pido otra cosa que lo que autorizan mi dere¬ 
cho y la equidad; él se ha propuesto la ruina de la cristiandad por 
su alianza con el turco, y yo he tomado á mi cargo su defensa: él 
infringe todos los tratados de paz, y yo no solo le perdono sus 
ofensas, sino que aun le abandono lo que me pertenece , para evi¬ 
tar el derramamiento de sangre cristiana : todo lo quiere invadir y 
conquistar, cuando yo me contento con lo que es mió , y cifro mi 
gloria en proteger á los que él oprime, y en defender la Iglesia ro- 
insiici.* 

El rey contestó á esta justificación farisáica, no confesando sus 
faltas como el humilde publicano, sino sacando á plaza todas las 
de su adversario. «Se llama Cárlos, dice en un estenso manifiesto, 
el protector de la Iglesia, y ha tenido mas de seis meses encerrado 
al papa Clemente VII, sin quererle abrir las puertas de su prisión, 
hasta que me puse yo en camino para romperlas; ese es el principe 
religioso , que reemplazando un turco pqr un moro , ha sacrificado 
la vida de inmenso número de sus súbelitos cristianos, en la espe- 
dicion de Túnez, al bárbaro asesino de diez de sus hermanos, el bey 
de quien se declaró aliado; es el protector de los oprimidos ese que | 


ha abandonado al emperador turco la reina Isabel, viuda de Za- 
polski, rey de Hungría, y á su hijo, proponiendo al Sultán la par¬ 
tición de los estados del desvalido huérfano; ese es el príncipe ca¬ 
tólico cuando tolera á los protestantes de Alemania, les permite 
que despojen iglesias y roben al clero , para que accedan á su peti¬ 
ción de socorros , que le ayuden á devastar la Francia; es el riguro¬ 
so observador de las leyes y amigo de k humanidad, ese que dis- 
{)one el ase.sinato de mis embajadores ; y es el celoso defensor de la 
Santa Sede ese que se une al cismático rey de Inglaterra, apoyándo¬ 
le en su rebelión y apostasía.» El Papa que cree á los dos igualmen¬ 
te culpables de las guerras que conmovían la Europa, no quiso la¬ 
dearse á ninguno de los dos [lartidos; sufriendo el castigo de su neu¬ 
tralidad con la negativa del emperador á dar la investidura de los 
ducados de Panna y Plasencia á su nieto , como había prometido. 

Se rompieron las hostilidades contra Guillermo, duque de Eleves 
y de Juhers, quien por pactos de familia habia heredado de Cár- 
lo.s de Egmont, último duque de Gueldres, á pesar de las protestas 
y reclamaciones del duque de Lorena , sobrino de Cárlos, y de los 
derechos de la segunda rama de la casa de Egmont. Tan ardiente 
abado aquel de Francisco I, como su predecesor lo habia sido de 
Cárlos V, sufrió de este la pena con la invasión de sus estados, que 
Guillermo valerosamente defiende, logrando la cooperación de sus 
vecinos que por temer iguales acometidas en sus posesiones, corrie¬ 
ron á ayudar al oprimido. Esto hizo creer á Francisco que se iba á 
levantar la Alemania entera en favor del duque, para animar al cual, 
dándole al propio tiempo seguridades de que no se vería abandonado 
en la empresa, arregla el matrimonio de este jóven príncipe con Jua¬ 
na de Albret, su propia sobrina, hija de la reina de Navarra su her¬ 
mana. Verificóse la ceremonia, partiendo en seguida el príncipe del 
lado de su esposa que solo tenia once años, al teatro de la guerra, 
para defender sus tierras. Creyó el duque que le seguirían prontos 
socorros, que si bien llegaron eran tan débiles y tardíos, que te¬ 
me no poder salvar sus posesiones y súbditos, quienes creyéndose 
abandonados á merced del emperador unos , y ganados por el dinero 
de España otros, le esponian que estaba vendido por el supuesto 
protector. Tomó en consecuencia el partido de ir á arrojarse á las 
plantas de Cárlos V, y ponerse á discreción de su generosidad. Le 
recibió el emperador con aspereza; sin embargo, le devuelve el du¬ 
cado de Eleves y de Juliers que acababa de conquistar, reservándo¬ 
se el de Gueldres y Zuphten. Desde entonces quedó anulado el ma¬ 
trimonio con lapncesa de Navarra, que se casa después con Anto¬ 
nio de Borbon, duque de Vendóme, llegando á ser madre de Enri¬ 
que IV. 

Un interés común unía á Francisco y á Solimán contra Cár¬ 
los V; mas no se habían visto aun juntas en el campo las lises y la 
media luna ; curioso fenómeno que se realizó en el sitio de Niza, úl¬ 
timo asilo del duque de Saboya. Los franceses mandados por el jó¬ 
ven conde de Enghien la atacaban por tierra, mientras que sus ga¬ 
leras mezcladas con las turcas, al mando de Barbarroja rey de Ar- 
jel y almirante del Sultán , la bloqueaban por mar. Se tomó luego 
la plaza , mas no así la fortaleza, que tenia por cimiento una enor¬ 
me y elevada roca en que no hacían mella la mina ni el cañón y 
cuyo comandante dirige tan bien la resistencia, que da tiempo á que 
lleguen Guasto, Dona y tropas papales á sacarle del apuro. El al¬ 
mirante musulmán echa en cara con arrogancia y desprecio á los 
franceses su ílogedad en las operaciones del sitio, y que no atendían 
mas que á sus placeres , pues habían cargado sus galeras de vinos 
esquisitos y delicadas provisiones en lugar de pólvora, que se ha¬ 
bían tomado la libertad de pedirle. Los abandona disgustado y váse 
á descargar su .furia sobre las costas catalanas y del reino de Valen¬ 
cia; recorre á su vuelta las de Sicilia, y entraen Constantinopla 
con diez mil cautivos ; librándose de este azote las de Italia, merced 
á Guasto, general del emperador, en cuyo poder estaban las pobla¬ 
ciones del litoral. 

El haber fracasado tal empresa procedió de que habia descuida¬ 
do el rey esta parte de su plan de campaña, mientras que dedicaba 
todo su cuidado á la que dirigía en persona en el ducado de Luxém- 
burgo. El duque de Orleans su hijo , como hemos dicho ya , se ha¬ 
bía apoderado de todo él en la campaña precedente, perdiéndolo 
con la misma facilidad que lo tomara, por haber disuelto su ejérci¬ 
to; y el padre que acababa ahora de reconquistarlo, quería asegu¬ 
rarlo como una indemnización, si no le era posible apoderarse del 
Milanesado. Agradábale este cambio y el decorarse con el título de 
duque de Luxemburgo, cinco veces honrado con la corona imperial. 
Toma pues Francisco I solemne posesión, dando públicos festejos' 
como tenia de costumbre en todas sus conquistas, para evidenciar’ 
digámoslo así, su regocijo, cuando hé aquí que llega Cárlos á tur¬ 
barle en su reciente adquisición, con un formidable ejército , en el 
cual se encuentran diez mil ingleses , cosa que maravilla si se trae 
á la memoria la afrenta que Enrique VIII le habia hecho divorcián¬ 
dose de Catalina de Aragón. Al parecer, debía ser eterno este odio 
pero no habia resentimiento que cupiese en el corazón de Cárlos v’ 

«• era incompatible con sus intereses. ’ 
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Ilabia encontrado medio de resfriar, ó mejor, de separar entera¬ 
mente á Enrique VIII de la amistad de su antiguo aliado , valiéndose 
de las imprudentes revelaciones de aquel, apropósilo de su amistad, 
-en la entrevista de Aigues-Mortes ; pero le ai)remia aun mas con un 
motivo positivo. Estaba el rey de Francia en íntimas y cordiales re¬ 
laciones con el de Escocia. Jacobo V que se habia comprometido en 
una espedicion á favor suyo , abandonado durante la campaña por 
una nobleza altiva é indócil que desaprobaba la espedicion , llegó á 
morir por la violencia de su desesperación. Habíale precedido ya al 
sepulcro su esposa Magdalena , bija de Francisco I. Jacobo dejó de 
su segundo matrimonio con una princesa de Guisa , una hija en la 
mas tierna infancia , tristemente célebre después bajo el nombre de 
María Estuardo. La regencia de la madre era contrariada por los des¬ 
contentos, á quienes escitaba Enrique VIH que tenia la vista lija so¬ 
bre la Escocia, donde quería entrar ayudado por sus turbulencias 
intestinas; Francisco por la razón contraria tenia allí tropas auxi¬ 
liares; y esto era bastante para no hallarse en la mejor inteligencia 
ambos monarcas; de lo cual se supo aprovechar el emperador. No 
obtiene sin embargo al pronto mas que un refuerzo de diez mil hom¬ 
bres, que hemos mencionado ya; pero es esta una considerable ayu- 
-da para su ejército que manda él mismo, así como el rey de Fran¬ 
cia estaba al frente del suyo. Aproximáronse estos dos rivales en las 
inmediaciones de Landrecies que sitiaba el emperador y que logró 
provistar el rey. Tantas veces se habían desaliado , que parecía ya 
imposible que no encontrasen ocasión de entrar en liza personal; 
pero después de infinitas marchas y contramarchas que absorbieron 
todo el tiempo, después de haber asolado y arruinado como si es¬ 
tuvieran de acuerdo el mísero pais, retiraron arabos sus ejércitos 
para llevarlos á cuarteles de invierno. Carlos, que se habia visto 
forzado á levantar el sitio de Landrecies, se apoderó por superche¬ 
ría de Cambrai, que hasta entonces era ciudad independiente. 

La perspectiva de una guerra que ofrecía ser mas animada que 
las anteriores, obligó á Francisco I á adoptar medidas importan¬ 
tes en la administración de su reino , y cuyos preliminares fuerou 
varias reformas en la hacienda del Estado. Ademas de la contribu¬ 
ción que pesaba sobre la propiedad inmueble , dispuso se pagasen 
otras indirectas; creó nuevas cargas y se aumentaron las cuotas an¬ 
tiguas; hizo que llegase á producir mas de cien mil escudos el dere¬ 
cho sóbrela importación y esporlacion, que daba apenas siete mil 
francos ; fijó en veinte sueldos por medida lo que debían pagar las 
salinas para llenar el vacio que dejaba la supresión de la gabela que 
se cobraba por este artículo. Trabajaba al mismo tiempo, fuera por 
adquirirse aliados; mas su unión con lostuicos, causa de pirate¬ 
rías y depredaciones que fueron su consecuencia, le hizo muclio da¬ 
ño en Alemania. Celebrábase m este tiempo una dieta en Spira, á la 
cual asistió el emperador. A fuerza de mostrar al turco pronto á in¬ 
vadir la Hungría, y á llevar sus armas al corazón de Alemania por 
instigaciones del rey de Francia , y de repetir á los protestantes que 
el rey era el único obstáculo que se oponía á la celebración del con¬ 
cilio general, por que suspiraran, tornó al príncipe francés tan odio¬ 
so, que rehusó la dieta escuchar á sus embajadores , enviados para 
que le justificasen ante ella, declarándole enemigo del imperio, y 
votando una leva de veinte y cuatro mil hombres para hacerle la 
guerra. Cárlos estrecha también mas su alianza con la Inglaterra, 
cautivándola ardiente y entusiasta imaginación de Enrique VIH con 
la quimérica idea de conquistar la Francia entre los dos, ó de lomar 
de ella al menos las provincias que les conviniesen. Enrique debía 

S ara ello desembarcar en Calais, y apoderarse de la Picardía y la 
ormandía, que era su parte; Cárlos entrar en la Champaña que 
conservaría, á no ser que uno y otro creyesen mii# oportuno llevar 
sus armas directamante hasta París, donde se juntarían para tratar 
cuanto creyesen útil á sus intereses. 

Algo amainaron tan hermosos proyectos á la noticia de la victo¬ 
ria que los franceses consiguieron en el Piamonte á la entrada del 
verano. El conde de Enghien, Francisco de llorbon, de veinte y 
cinco años de edad, cuyo fin prematuro habia de suceder un año 
después , acababa de reemplazar al viejo Boutieres , discípulo y pa¬ 
riente de Bayardo , escelente capitán, pero que habia tenido la im¬ 
prudencia de prescindir de las instrucciones de la corle. Enghien 
habia vuelto á poner sitio á Carignan, abandonado por su predece¬ 
sor, cuya rendición era ya inminente, cuando se apercibió de la apro¬ 
ximación de Guasto, que con un ejército superior al suyo en diez 
mil hombres iba á encontrarle. Si quería evitar el lance, forzoso era 
repasar los Alpes, perder el fruto de sus primeros trabajos, abando¬ 
nar todas las plazas del Piamonte, mal provisionadas como estaban, 
retirando las guarniciones para no perderlas; mas si por el contra¬ 
rio le esperaba , podría derrotarle ; y aun en el caso de que él mismo 
fuera batido, podría hacer comprar al enemigo harto cara la victo¬ 
ria para arrancarle alguna de las ventajas de la campaña. 

Tomada esta opinión, manda á Blas de Monlluc á la corte á pedir 
al rey su autorización para presentar batalla, habiéndose permitido 
á aquel asistir al consejo que se celebraba con tal objeto. El conde 
Ue San Pablo, lio del de Enghien, el almirante de Annebaud, Ga- 


liot y Genouillac y los demas miembros del Consejo, pesando todas 
las ventajas de una victoria con los inconvenientes de un desastre, 
en momentos en que estaba amenazada la Francia al Norte por las 
fuerzas del imperio y de la Inglaterra, opinaron todos por que de 
manera alguna debía esponerse al azar de una batalla. Montluc pa¬ 
teaba de coraje, y tanto mas se impacientaba , cuanto que no le era 
permitido hablar, pues ya le habían corlado duramente la palabra 
apenas abrió la boca y articuló algunas. Antes de tomar un parti¬ 
do, á indicación del rey que quiso oirle, habló Blonlluc con fuego 
del buen estado de las compañías, lo escogido de sus capitanes, el 
entusiasmo de las tropas, su desesperación cuando llegaron á saber 
que se desconfiaba de su valor, la consternación que sembraría una 
retirada parecida á una derrota, y cuanto con ella aventuraba la 
Francia en toda Italia. Opone hábilmente á este cuadro el júbilo del 
ejército si obtiene la autorización que solicita; y llevado de pronto 
por su poética imaginación al campo de batalla, espresa con lodo 
el delirio de su ardor guerrero cuanto le dictó su córazon, llegando 
los viejos guerreros que componían el consejo á participar de su 
entusiasmo. Vuelve el rey con inquietud sus miradas al conde de 
de San Pablo. « Podéis bien , señor, le dice el conde, escusaros el 
trabajo de meditar lo que dice este loco, que no ve mas que una 
batalla sin cuidarse de las consecuencias.—No pienso yo así, res¬ 
ponde el rey; Montluc da razones que merecen un profundo y dete¬ 
nido exámen. ¿Y qué piensa el almirante?—Señor, respondió An¬ 
nebaud , yo conozco al ejército del Piamonte, porque lo he manda¬ 
do, y garantizo con mi honor que si le acordáis vos el permiso que 
pide, oficiales y soldados lucharán como hombres de corazón. Si 
serán vencidos ó vencedores, solo Dios puede saberlo. Dirigios pues 
á él, y haced lo que os inspire.» El rey entonces, uniendo las ma¬ 
nos, eleva los ojos al cielo. «Padre de las luces, dice, inspírame 
el partido que debo seguir para la exaltación de tu nombro y 
la salud de mi pueblo.» Después de haber' estado algunos instantes 
en la mas profunda meditación, • ¡ que peleen , grita , ijue comba¬ 
tan! «Se levanta en seguida de su sitial, y apoyándose en Monlluc 
le dirige estas palabras: «Amigo mió, encomiéndote á mi sobrino 
Enghien; le contarás fielmente cuanto acabas de ver, y di de mi 
parte á lodo el ejército que solo la grande confianza que me inspira 
pudo determinarme á tomar partido tan azaroso.»—Loco , dice en¬ 
tonces el conde de San Pablo á Monlluc riéndose , tú vas á ser la 
causa de la mayor dicha ó desgracia que podía sobrevenir á la Fran¬ 
cia.—Monseñor, le responde Monlluc, dejadnos obrar , y podéis 
contar con que las primeras noticias que recibiréis de Italia os dirán 
que los habremos hecho trizas á lodos.» Lanzándose en seguida fue¬ 
ra de la sala del Consejo, y encontrando á una multitud de caballe¬ 
ros jóvenes que impacientes estaban esperando el resultado, « A la 
batalla! les dice brincando de alegría, á la batalla! que me sigan 
cuantos quieran tomar parte.» Todos le siguen, determinando su 
ejemplo á unos mil nobles, entre los cuales se nota al viejo Boutie¬ 
res. Impulsado por la nobleza de su proceder , dále el conde de En- 
ghier el mando del ala derecha. 

Ambos ejércitos se encontraron en una llanura cerca de Ceriso- 
Ics , de donde esta batalla lomó nombre. Fué muy sangrienta. Los 
dos generales se creyeron alternativamente vencedores y vencidos. 
Campó al fin el francés , mas no sin haber pasado por grandes an- 
gu.stias. Al ver en derrota á la infantería auxiliar, habia creído un 
momento desesperada su situación: no pensaba ya mas que en ven¬ 
der cara su vida, y en no sobrevivir al desastre , cuando la caba¬ 
llería , maniobrando rápidamente en la llanura, sostiene el ímpetu 
del enemigo, vuelve la infantería al combate y decide la victoria. 
Creíase Guasto tan seguro del triunfo, que había llevado cuerdas y 
cadenas para sujetar á los prisioneros que cogiera y destinaba á las 
galeras. Herido Guasto en la acción, y recelando que le harían ex¬ 
piar, si era prendido, el asesinato de los embajadores Bancon y 
IVegose, no esperó al final del lance para ponerse eu seguridad, 
olvidando en esta retirada á un cuerpo de troi)as italianas, que has¬ 
ta su orden espresa no podía moverse, y cuya inacción vahó quizá 
la victoria á los franceses. Los enemigos perdieron mas de doce mil 
hombres entre muertos, heridos y prisioneros. Fué considerable el 
bolín cogido , porque habia en el ejército enemigo gran número de 
señores alemanes, españoles é italianos, que habían llegado con 
magníficos trenes; se encontró también en el campo una fabulosa 
caniúkid de víveres y provisiones de todo género . que estaban des¬ 
tinados para la plaza de Carignan sitiada por los franceses , y que 
Pedro Culona, que se hacia apellidar Pirro, se la entregó despufs 
de la victoria, no porque esta desalentase á sus defensores, sino 
porque no tenían dentro un solo grano de trigo. Esta batalla, por 
mas que pareció decisiva, no trajo las consecuencias que eran de 
esperar. Se abandonó al general sin recursos, y le desmembraron 
el ejército, parle del cual fué necesario en el Norte de Francia, 
atacado mas pronto y vigorosamente que se habia creído. 

El emperador y el rey de Inglaterra se movían ya contra la pre¬ 
visión de Francisco, que se figuraba no darían principio á -las ope¬ 
raciones hasta después de la recolección, para no encontrarse sin 








HISTORIA DE FRANCIA. 


m 


víveres. Según el convenio, arabos entraron en Francia; pero de¬ 
jando á un lado el plan tan cuidadosaraente concertado entre ellos, 
y ocupado cada uno única y esclusivaraente de su interés , en lugar 
de darse prisa ,á atravesar las provincias que se destinaban, y 
marchar derechos á Paris , se detuvieron en el sitio de plazas , cuya 
rendición hubiera sido mas pronta una vez tomada la capital. 

En su mayor parte no estaban ni provistas ni guarnicionadas, 
porque los proveedores, creyendo como el rey que no aparecerían 
los enemigos antes del mes de agosto, no se apresuraron á conver¬ 
tir en víveres el dinero que habían recibido c,on este destino , pare- 
ciéndoles que tenían sobrado tiempo para meter en las plazas los 
granos que necesitasen, adquiridos después con mayor ventaja. Por 
otra sórdida especulación de que se acusa al Consejo del rey , los 
suizos, grisones y lansquenetes, .cuyo número había de ascender a 
unos veinte y dos rail hombres, no se alistaron hasta mediados de 
julio para ahorrar su sueldo ; de manera que cuando se apercibió el 
rey de los progresos del enemigo, se yió en la necesidad cié acudir a 
los vencedores de Cerisoles, de los que trajo á la defensa de las tier¬ 
ras invadidas diez mil infantes, dos mil mosqueteros y dos rail de 
caballería ligera, que eran el núcleo de un buen ejército. 

Mientras el rey se ocupaba en la adopción de estas medidas , el 
emperador después de haber atravesado la Lorena, penetraba rá¬ 
pidamente en Champaña. Plazas que se creía resistirían largo tiem¬ 
po, abrían sus puertas sorprendidas ó mal defendidas. Ante ban 
Dizier se unió la astucia á la fuerza. La guarnición, mandada por el 
conde de Sancerre, hacia rigurosas salidas, que causaban grandes 
pérdidas á los sitiadores. Cánsase ya Cárlos de tan tenaz resisten¬ 
cia, cuando un afortunado azar le hizo sorprender un escrito con la 
rúbrica del duejue de Guisa; se sirve de él para falsificar una carta, 
por la cual se encargaba al valiente Sancerre ([ue no se obstinase cu 
perder gente, de que tanto escaseaba el rey, y que aceptase á 
trueque de salvarla , cualquiera proposición del enemigo que cre¬ 
yera favorable. Encárgase á un paisano que la entregue misteriosa¬ 
mente á un tambor llegado con una partida para el cange de pri¬ 
sioneros. Seguro ya de que la carta había llegado á su destino, 
ofrece el emperador una capitulación honrosaj, que es aceptada por 
el gobernador, y Cárlos V se apodera de una plaza que todavía po¬ 
día detener su marcha mucho tiempo. Avanza en seguida sin obstá¬ 
culo , pasa á Chalons, sigue la orilla del Mame, y escribe al rey de 
Inglaterra que e^tá en marcha para París , á que vaya á unir- 

Enrique VIII, á imitación de su aliádo que se hacia con buenas 
plazas, sitiaba entonces á Montreuil y Boulogne: respondió que así 
como el emperador se dedicaba á tomar las poblaciones ([ue le con¬ 
venían, se creía él autorizado para otro tanto; y que, cuando estu¬ 
viesen igualmente satisfechos, tratarían de obrar juntos, según lo 
aconsejaran las circunstancias. No podían ser estas mas favorables 
para el emperador: avanzaba rápidamente y sin dificultades, porque 
el ejército del rey que se organizaba mas allá de Paris, no estaba 
aun en disposición de salir á campaña , y el que mandaba el Delfín 
era harto débil para ponerle en cuidado. Cárlos seguía tranquila¬ 
mente el curso del Mame del lado de La Brie, de donde sacaba los 
víveres; pero como las partidas que mandaba de descubierta arra¬ 
saban todo antes que él llegase,'principia á sentir privaciones; las 
enfermedaiies cunden entre las tropas, y los soldados enriquecidos 
con el pillage, desiertan á pelotones para asegurar su botín. En esta 
embarazosa situación da oidos á las indicaciones de paz que se en¬ 
cargaron de llevarle dos frailes; uno francés, confesor del rey, y 
espaüol el otro, de la casa de Guzman, que estaba entonces en Pa¬ 
ris á asuntos puramente religiosos. Se abocaron al fin. El ejército 
del rey en estado ya de entrar en campaña, seguía la marcha de los 
imperiales por la orilla opuesta del rio, y esta vecindad hizo á Cár¬ 
los mas accesible á las proposiciones, dejando esperar que no tar¬ 
daría en conceder ó su hija ó una de sus sobrinas, hija de Fernan¬ 
do su hermano, al duque de Orleans, hijo segundo de Francisco, 
con la investidura dtd ducado de Milán, ó acaso los Países Bajos. 
Aceptada esta cláusula, hubiera sido fácil la solución de los otros 
puntos mas secundarios que dividían á los dos príndpes. 

^ Mas la negociación de los dos frailes hubiera valido poco en favor 
del emperador sin una intriga en la corte de Francia, de que este 
supo aprovecharse. Tenia Francisco I por amiga á Ana de Pisseleu, 
duquesa de Etampes , y el Delün Enrique á Diana de San-Vallier, 
duquesa de Poitiers. La primera veia decaer su influencia á medida 
que envejecía su régio amante; y creía que si el monarca llegaba á 
faltar antes que ella, como era probable, no debía esperar el mejor 
trato de su rival, con la que había estado siempre en mala inteligen¬ 
cia. Era tal el odio entre estas damas, que la duquesa de Etampes 
no aguardaba poder sustraerse al resentimiento de la otra , verifi- 
cado^el acontecimiento cuya aproximación veia, de otra manera que 
espatriándose. Acoge pues con entusiasmo la idea de negociar á to¬ 
da costa para el duque de Orleans el Milanesado ó los Países Bajos, 
lisonjeándose de que en justa recopanensa de tal servicio no le ne¬ 
garía aquel un seguro asilo en sus estados. Este fué el motivo que 


-le obligó á tomar parte tan activa en la entablada negociación, cre¬ 
yendo que la intención de Cárlos V y su promesa de dar el Milanesa¬ 
do á los Países Bajos era sincera. 

Falta hacia á este tal intervención, porque el desorden y la de¬ 
serción iban cada dia en aumento en su ejército; había ya perdido 
mas de una tercera parle de el, pero el enemigo que mas le apre¬ 
miaba era el hambre, lláeele saber la duquesa de Etampes que está 
perfectamente abastecida la ciudad de Epernay, que había dado or¬ 
den de evacuar el Dellin, después de estraer cuanto se pudiera, é inu¬ 
tilizar y destruir en ella todo lo susceptible de defensa; pero que ha 
encontrado ella medio de eludir parle de esta disposición, y que 
estaban llenos los almacenes. Se aproxima en efecto Carlos á aque¬ 
lla población, cuyo puente no se había volado; entra, municiona su 
ejército y pasa adelante. La.misma advertencia le hacen á propósita 
de Chateau-Thierry igualmente abastecido: rehace el ejército con 
•tal ayuda, y envía partidas hasta los muros de Meaux. Un pánico 
terrible se apodera de París. tTedo el mundo, dice Mezeray, iiuia y 
trataba de ocultarse, sin saber cómo retirarse á Ilouen ú Orleans, 
si. por agua ó por tierra. Era aquella una general confusión. El cam¬ 
po estaba cubierto de carruajes y caballerías, en que los parisien¬ 
ses llevaban cuanto tenían de mas valor, de niños y mujeres que es¬ 
capaban , y de los ganados que los campesinos trataban de poner en 
salvo. El rio estaba cuajado de barcos, los cuales se cargaban de 
gentes y efectos-con tal confusión , que los hacían zozobrar; y los 
caminos estaban sembrados de ropas y muebles que abandonaban 
para huir con mas ligereza, á los ladrones que desbandados del 
campo real en gran número, corrían tras estas pobres gentes, des¬ 
haciendo sus equipajes para buscar en ellos cuanto dinero llevaban. 
El rey se va á Paris para dar alguna seguridad á la población , y 
manda desparramar todo el ejército del Delfín ñor los alrededores. 
Podía muy bien conjurar el peligro, mas no linrar del miedo; no 
encontrando al ün otro arbitrio para contener á los pusilánimes, que 
la amenaza de confiscar cuanto perteneciese á todos aquellos que ha¬ 
biendo abandonado la ciudad, no volvieran á sus hogares en el tér¬ 
mino de tres dias. 

Mientras por un lado llevaba Cárlos su ejército sobre la capital, 
no estaba por otro exento de temor y embarazo. Los víveres de Cha- 
teau-Thierry habían durado muy poco; y ademas del hambre que de 
nuevo se hacia sentir reinaba en el campo una discordia que podía 
acarrear sérios peligros entre alemanes, españoles y flamencos, cau¬ 
sada por antipatías de nacionalidad y las envidias y cuestiones á que 
daba frecuentemente margen la partición del botín. Cárlos V había 
retrogradado hasta La Fere, y desde allí veia con espanto cuanto 
tenia que andar aun para volverá entrar en sus estados; pero la 
misma intriga de corte que en la estrema necesidad anterior le ha¬ 
bía proporcionado víveres , le libra ahora otra vez de la proximidad 
de un revés. 

Nadie pondrá en duda que el emperador seria pródigo en pro¬ 
mesas y dinero, como de ordinario, con la duquesa de Etampes y 
los de su partido. El Delfín no aprobaba la negociación entablada 
por aquella, porque se dice estaba persuadido de que su hermano 
en el Milanesado ó los Países Bajos seria quizá un vecino tan peli¬ 
groso como lo habían sido los principes de la segunda casa de Bor- 
goña. Hallaba ademas vergonzoso dejar al enemigo retirarse tran¬ 
quilo y llevar impunemente los despojos de la Francia; pero cuan¬ 
do se proponía batirle tropezaba con las cábalas de la favorita y el 
miedo de los consejeros ancianos que al tratarse de esto traían á 
cuento las batallas de Poitiers, Crecy y Aziiicourt, como un ejem¬ 
plo saludable para franquear al enemiga el paso antes de reducirle 
á la desesperación* Cárlos salió por fin mas bien como triunfador, 
que como hombre que uecesitalia de una abertura para ponerse en 
salvo. 

Comisionados de los dos bandos se reunieron en Crepy, y con¬ 
cluyeron un tratado, cuyo artículo principal era que el emperador 
daría al duque de Orleans ó su hija con los Países Bajos y el Fran¬ 
co-Condado. ó una de sus sobrinas con el Milanesado: señalábase 
un año de término para la verificación del matrimonio y entonces 
debía ponerse á los esposos en completa posesión de la dote: en la 
misma época, Francisco debía restituir al duque de Saboya las pla¬ 
zas que retenia, á escepcion de Pignerol y de Montmelian; debía es¬ 
te ademas renunciar á toda ulterior pretensión sobre el reino de 
Nápoles , el ducado de Milán, y los feudos de Flandes y del Artois: 
por su parte Cárlos renunciaba también sus pretendidos derechos al 
ducado de Borgofia; sin embargo, dado caso de que uno ú otro de 
los esposos muriese, ó que no dejasen sucesión de su matrimonio, 
debería volver el Milanesado á poder del emperador, salvo los dere¬ 
chos del rey. Restituíanse por ultimo recíprocamente las adquisicio¬ 
nes hechas durante la campaña á uno y otro lado de los Alpes, desde 
la rotura de la tregua de Niza. En virtud de esta cláusula quedaba 
con una plumada dueño Cárlos V de veinte y dos poblaciones y for¬ 
talezas del Piamonte, mientras no tenia en cambio que entregar á 
los franceses mas que Mondovi, plaza mediana y dos ó tres ciuda¬ 
des en la frontera de Champaña. Éu caso de guerra con el Turco 
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debía también el rey de Francia auxiliar al emperador con seiscien¬ 
tos arcabuceros y veinte mil hombres de infantería pagados ¡lor seis 
meses. Firmado ya este convenio se retira tranquilamente tárlos á 
Flandes , á donde el duque de Orleans le acompaña como por obse¬ 
quio y honra esteriormente, pero quizA en el fondo para quedarse 
en rehenes lo mismo que cuatro señores designados, hasta que se 
verifícasela evacuación de las plazas del Piamonte, lo que no tardó 
en realizrsQ. 

Tranquilo en cuanto al emperador, Francisco I ofrece también 
la paz á ünrique VIH ; pero este príncipe trata de alargar las nego¬ 
ciaciones al paso que apretaba cada vez mas el sitio de Boulogne. 
Tomada esta plaza, aparece delante de la de Montrenil, cuando á la 
aproximación del fuerte ejército que mandaba el Delfín, se retira el 
inglés á Calais, y se vuelve á su isla , donde encuentra á los fran¬ 
ceses que le hacían la guerra á nombre de la reina regente de Es¬ 
cocia , en cuyo socorro habían sido llamados. La terca negativa de 
Enrique á aceptar la paz que le proponía un antiguo amigo, pica 
vivamente el amor propio del rey de Francia y le hace lomar 
una vigorosa resolución. Manda al harón de La Carde, general de 
sus galeras, que pase del {Mediterráneo al Océano. Veinte y cinco 
en consecuencia de esta orden franquean el estrecho de Gihraltár, 
á las cuales se unieron ciento cincuenta grandes buques de tras¬ 
porte, doce mas chicos , diez ó doce carracas genovesas bien equi¬ 
padas , y toda la escuadra con numerosas tripulaciones y tropas de 
desembarco. Tomó la Ilota sus últimas provisiones en el Havre de 
Gracia, llamada tambiou Ciudad de Francisco, quien la habia edifi¬ 
cado , y aparejó á la vista del rey; pero las carracas genovesas ha¬ 
bían ya esperimentado una averia al pasar por la embocadura del Se¬ 
na por no haber lomado pilotos del pais, habiendo sido destruidas 
tres ó cuatro da ellas. 

Otra imprudencia del rey. Habíase empellado en dar una fiesta 
á bordo de la galera almirante que llevaba cien cationes. Los coci¬ 
neros por falta de precaución dejaron prender fuego , y este hermo¬ 
so buque se voló á presencia de toda la escuadra : lo cual fué teni¬ 
do por un funesto presagio. Apenas habia Annebaud, que mandaba 
la Ilota, levado anclas, cuando ya se avista la escuadra inglesa, 
que lejos de salir al mar á trabar combate , como aquel deseaba, se 
aproxima lo mas que puede á tierra para ponerse al abrigo de las 
baterías de la costa. Los franceses desembarcaron en la isla de 
Wight no fortificada, y trataron de levantar un fuerte que los ha¬ 
ría dueños del estrecho, y aun de Plimoul, uno de los mejores 
puertos de Inglaterra. Todavía era mas ventajosa esta posesión si 
se atendía á que proporcionaba la de dificultar el paso al emperador, 
cuando quisiese ir de Espada á Flandes. Prontas ya las tropas á em¬ 
prender esta operación protegidas por la escuadra , manda de im¬ 
proviso el rey á las galeras que inmediatamente vuelvan al Medi¬ 
terráneo , á lo que daban motivo los rumores de que Doria , almi¬ 
rante del emperador, disponía el ataque de Marsella. Esta alarma era 
falsa: no tenia otro objeto, y logró completamente el impedir á 
los franceses establecerse en un punto, de donde en tales circuns¬ 
tancias podían hacer mucho dai'io á él y á su aliado. 

Mientras que la flota distraía á los ingleses por mar, treinta y 
cuatro mil hombres al mando del mariscal de Bies bloqueaban á 
Boulogne. No tenia encargo de empellarse sériamente en el sitio de 
esta plaza, sino de proteger la construcción á sus inmediaciones 
de un fuerte capaz de contener cinco mil hombres que aseguraran 
la Picardía de las incursiones de los ingleses. Levantólo Bies tan re¬ 
ducido, que solo podía albergar una corla guarnición, y propio pa¬ 
ra resistir únicamente un golpe de mano. Dijose entonces que aquel 
lo dispuso así, saliéndflse .de las instrucciones recibidas , con la 
aviesa^ intención de que, no enconlrándo en sus salidas de la 
plaza los ingleses una fuerte oposición, se prolongase indefinida¬ 
mente la guerra. Tal al menos fué el motivo por el cual en el si¬ 
guiente reinado lo procesaron condenándole á la última pena, con¬ 
mutada por el rey en prisión perpétua. Aunque la peste hacia estra¬ 
gos en las comarcas devastadas, preséntase el rey acompañado del 
duque de Orleans en el teatro de la guerra, cometiendo entonces 
el jóven príncipe, que se gloriaba de arrostrar los peligros del con¬ 
tagio, tales imprudencias que hubo al fin de ser víctima de ellas. 
Esta pérdida renovó al rey todos los sufrimientos que su corazón 
habia sentido al saber la muerte de su primogénito. De sus tres hi¬ 
jos era al parecer el Delíin el menos amado; y ¿cómo habían de 
quererse mucho si las dueñas de sus voluntades estaban perpétua- 
mente encontradas? Los pueblos no participaron del pesar’del mo¬ 
narca : teníalos alarmados la temeridad, la audacia y la ambición 
del duque de Orleans, y sobre lodo la antipatía que reinaba entre él 
y su hermano. El mariscal Bies á la conclusión de la campaña lleva 
á fuego y sangre toda la pequeña comarca de Oye, abundante en 
frutos y ganados, de donde sacaban los ingleses sus provisiones; y 
á esto quedaron reducidos los esfuerzos de un ejército de treinta y 
cuatro mil combatientes, como los de una flota formidable habian 
producido no mas que el incendio de unas cuantas miserables aldeas 
de la costa de Inglaterra. 


Mas ¡ ab! Muy luego estas deplorables espcdiciones fueron reem¬ 
plazadas por otras mas lastimosas aun, puesto que una y otra san¬ 
gre derramada era francesa. Las cuestiones religiosas, como en 
aquella época se trataban, originaban rasgos feroces: católicos y 
calvinistas se miraban con ódio implacable : se habia apoderado de 
los últimos el espíritu de proselitismo: el gobierno había h^ho di¬ 
solver asociaciones que ya le inquietaban : el Languedoe, la Proven¬ 
za y otras provincias adyacentes vieron elevarse templos rivales de 
las iglesias católicas: todo en fin hacia temer una tormenta de esas 
que hacen época en la vida de los pueblos. Entonces lué cuando 
Francisco I autoriza el empleo de las armas con los disidentes. Se 
acordó esta medida á solicitud de Juan de Meuier, barón de Ope¬ 
de , primer presidente del parlamento de Aix, hombre violento y 
sant^uinario, que puso en ejecución la sentencia de este Parlamen¬ 
to, pronunciada cinco años antes contra una población d^e algunos 
miles de vaudeses que se habian establecido en los confines de la 
Provenza y del Condado-Venaisino, especie de colonia de un resto 
de los discípulos del fanático Vahío , refugiados desde trescientos 
años atrás en las gargantas de las montañas que separan al Delhna- 
do del Piamonte, y que entraron después en comunión con los cal¬ 
vinistas. «Todo era cruel y terrible en la sentencia que se dictó con¬ 
tra ellos, dice el bistoriador Thou, y lo horrible y cruel de ella to¬ 
mó aun mayores proporciones en la ejecución. Veinte y dos entre 
villas y aldeas fueron saqueadas y quemadas con una inhumanidad 
de que pocos ejemplos nos presenta la historia. Los miseros habi¬ 
tantes sorprendidos por la noche y perseguidos de roca en roca á la 
luz del incendio que devoraba sus habitaciones, no escapaban de 
una emboscada sino para caer en otra ; los gritos desgarradores de 
los ancianos, las mujeres y los niños, lejos de ablandar el corazón 
de los soldados furiosos como sus oficiales, con la rabia del fanatis¬ 
mo, les guiaban en la persecución de los fugitivos y les marcaban 
los sitios donde podían saciar su furor.» 

La rendición voluntaria ni libraba á los hombres del suplicio, 
ni á las mujeres de las mas afrentosas violencias: bajo pena de 
muerte estaba prohibido darles asilo. En Cabrieres, una de las vi¬ 
llas de este cantón, fueron degollados á sangre fria mas de setecien¬ 
tos hombres , y á todas las mujeres encontradas en las casas las 
metieron en un granero lleno de paja al que pegaron fuego, sien¬ 
do rechazadas á lanzazos, las que querían arrojarse por las venta¬ 
nas ; en fin, al tenor de la sentencia fueron arrasadas las habitacio¬ 
nes, talados los bosques, los árboles arrancados y poco después 
veíase á este fértil y tan poblado pais convertido en nn desierto. Así 
se prepararon los furores que han llegado á cubrir la Francia de 
patíbulos, hogueras y ensangrentadas ruinas. No estaba aun la gente 
acostumbrada a estas horribles medidas de esterminio, que tan fre¬ 
cuentes se hicieron en los reinados siguientes: así pues, llega¬ 
ron á oídos del rey los lamentos de los inlelices tan cruelmente 
tratados, pero llegaron demasiado tarde; porque el estéril arrepen¬ 
timiento de haber dado su aprobación á tan sanguinaria sentencia, 
cuya ejecución habia suspendido largo tiempo , no podía ya desha¬ 
cer la obra de destrucción consumada. Mas ¿no habia alentado él 
mismo á estas atrocidades autorizando los suplicios con su presen¬ 
cia? Difícil es que los subalternos no se escodan cuando los gefes 
dan ejemplo. 

La muerte del duque de Orleans llegó con la mayor oportunidad 
á dispensar á Cárlos V de la obligación de desprenderse del ducado 
de Milán: anulaba por sí sola el tratado de Crepy en su principal 
artículo , por el cual habia hecho el rey de Francia tan estraordi- 
narios sacrificios. Envía á pedir al emperador un contra-tratado 
que le autorizase al menos cualquiera indemnización, á lo que 
respondió Cárlos con marcada frialdad; «Si él me deja en paz , yo 
le dejaré también.» Los dos se ocupaban entonces de los asuntos 
religiosos, pero bajo muy diferente punto de vista. Cárlos V pre¬ 
veía las disidencias prontas á estallar entre los príncipes alemanes, 
y en las revueltas que eran su consecuencia hallaba un medio dé 
arruinarlos recíprocamente , debilitándolos para aprovecharse de 
las confiscaciones que él procuraría como castigo de la desobe¬ 
diencia á los decretos de la Dicta. Trataba la cuestión como polí¬ 
tico y Francisco como católico, celoso por la unidad religiosa en su 
reino. , i • . 

Un escritor de aquellos tiempos ha asegurado que el calvinis¬ 
mo se propagó porque este monarca quiso tolerar sus progresos', 
descuidando el ponerlo á raya como pudiera. Mezeray le responde: 
«Pues qué! publicar seis ó siete edictos rigurosos para[ahogarlé, 
convocar muchas veces al clero , reunir un concilio nacional, des¬ 
pachar á cada momento embajadores á los príncipes de la cristian¬ 
dad para la celebración de uno general, quemar hereges á docenas, 
enviarlos á las galeras á centenas y desterrarlos á millares; de¬ 
cidnos , os suplico, ¿es esto tolerar sus progresos y no ponerlo á 
raya? ¿Son estas resoluciones nada mas , ú obras?» Esta es en reali¬ 
dad la verdadera historia de las crueldades que se ejercían en Fran¬ 
cia con los reformados. Las que en Inglaterra cornetia Enrique VIH 
contra los católicos son un remedo de ellas, si no les escedian 
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todavía. Los dos monarcas después de haber sido grandes amigos é 
implacables enemigos, hicieron al fin la paz , se puede decir, so¬ 
bre las gradas del sepulcro. La dificultad que aun la retardó algu¬ 
nos meses fue Boulogne que los ingleses querían retener y los 
franceses reclamaban. Ultimamente prometió Enrique restituir la 
plaza dentro del término de ocho años , á condición de que en el 
mismo tiempo se le pagarla una suma de dos millones de escudos 
de oro en los plazos que se estipulasen , y ademas una pensión vi¬ 
talicia de cien mil escudos. El tratado se concluyó en Guiñes, sien¬ 
do comprendida en él la Escocia. 

Esta pensión no fue muy gravosa á la Francia. Enrique VIII 
muño bien pronto, sin haber acaso percibido ni un sueldo. Así 
que anunciaron su muerte á Francisco I dijo : «Mi contemporáneo 
ha partido ; no se hará esperar mi turno.» Desde algún tiempo de¬ 
caía visiblemente. Era su enfermedad una hipocondría que le mi- 
íiaba y durante la cual se reprodujeron varios síntomas de la cruel 
enfermedad que ocho anos antes le habia tenido á los bordes de la 
tumba. Dale tiempo bastante para arreglar los negocios del reino 
que deja en paz , pero en vísperas de esperimentar otra vez los 
azares de la guerra. La paz de Crepy habia dado á Cárlos V un as¬ 
cendiente inmenso en Alemania y en Italia. Una tentativa mal con¬ 
certada entre los dos gefes de la liga de Smalkalde , habíase con¬ 
vertido en su daflo , y debía en poco consumar su ruina : era uno 
de ellos el elector de Sajonia Juan Federico, sobrino del celoso 
protector de Lutero, y el otro Felipe, Landgrave de Ilesse, á 
quien el mismo Lutero y sus doctores habían permitido la poli¬ 
gamia. Se habia aprovechado el emperador de su astucia para pri¬ 
var de los medios de defensa á la mayor parte de los estados co¬ 
ligados, ya por medio de e.xacciones de todo genero y ya obligán¬ 
dolos á separarse de la confederación que habían formado diez 
años antes: habia dado después el Jlilanesado á su hijo Felipe, y 
sembrado así igualmente el terror en Alemania y en Italia. En la 
general zozobra volvíanse todas las miradas á Francisco en súplica 
de apoyo , y este se disponía á tomar en cuenta la demanda, cuando 
viene la muerte á sorprenderle en sus preparativos. 

Dá Francisco I moribundo escelentes consejos á su hijo, y re¬ 
cibe los sacramentos de la Iglesia con toda la espresion de la pie¬ 
dad mas santa. Tenia cincuenta y tres años, habiendo reinado trein¬ 
ta y tres. Su reinado fué fecundo en guerras y negociaciones tan 
desgraciadas las unas como las otras. Ganó batallas, conquistó 
ciudades y sufrió también grandes reveses. Tres ó cuatro ejércitos 
perdió en Italia, fue hecho prisionero , vió á sus provincias devas¬ 
tadas y á los enemigos á las puertas de la capital. Burlado una 
vez en la ejecución de los tratados y engañado en otra , la espe- 
nencia no le impidió ser engañado y burlado tres y mas veces. 
Indiscreto hasta la imprudencia , sus secretos se le escapaban en 
el desahogo de la mas fraternal confianza con el enemigo reconci¬ 
liado de la víspera, (instábanle el lujo y los placeres, .(ion Ana de 
Bretaña, nota el presidente Ilenault, habia principiado la presen¬ 
tación de las queridas en la corte; pero como Luis XII era hom¬ 
bre que no se ocupaba de nada, no lograron hasta Francisco I apa¬ 
recer en tal teatro con lucimiento» y con escándalo , se podría 
añadir, porque él tenia públicamente amigas: teníalas su hijo y 
sucesor Enrique, y hay quien dice que el Delfín Francisco mas 
murió á impulsos de ciertos escesos que de veneno. 

Las fiestas, los espectáculos , el fausto de su corte le costaban 
tanto como la guerra: de eso procedía la escasez perenne de dinero 
y el aumento de los impuestos ; pero al fin de su vida, la edad y la 
esperiencia le convirtieron en tan económico como pródigo habia 
sido al principio de su reinado, y de ahí que, á pesar de los pala¬ 
cios de Fontainebleau, San Germán, Villers-Coterets, la inrnensa 
fortaleza de Madrid , monton confuso de ruinas en nuestros dias, 
la compra de preciosos cuadros y estátuas antiguas que hacia ve¬ 
nir de todas partes á cualquier precio , se' encuentra á su muerte 
sin deudas y con cuatrocientos mil escudos en .sus cofres, ha¬ 
biendo llegado á deber una cuarta parte de los recursos de la co¬ 
rona, 


defectos no afligieron mas que á su siglo, y nosotros gozamos de 
íruto de sus buenas cualidades. 

Pedro Castelan ó del Chatel, obispo de Macón, uno de los 
liombres mas sabios de su tiempo y que habia sido sucesivamente 
profesor en Dijon . censor de imprenta en Basilea , secretario de 
embajada en Boma , profesor en la isla de Chipre, representante 
en el Cairo , intérprete en Constantinopla , lector después y biblio¬ 
tecario del rey. cerca del cual habia sido celoso promovedor de la- 
lundacion del Colegio real , fué el encargado de pronunciar su ora¬ 
ción fúnebre. En su discurso, dice , haciendo el elogio del prínci 
pe: «Que había sido tan piadosa y edificante su muerte, que su 
alma había volado en derechura al paraíso sin haber tenido nece¬ 
sidad de ser purificada por el fuego del purgatorio » Tal afirmación 
escandaliza a algunos de los oyentes que la denuncian á la Univer- 
-sidad y esta la califica de herética , disponiendo que vaya una dipu¬ 
tación de su seno á pedir al rey el castigo del orador. Juan Men¬ 
doza , español, muy conocido por sus agudezas y primer mayor¬ 
domo de camara , fue el encargado de recibir e introducir á los 
doctore.s. Cuando se presentaron principió obsequiándolos; pero ha¬ 
blando después del objeto de la visita , les dice: «Me parece se¬ 
ñores , que sé á lo que venís. ¿ No se trata de discutir con el li¬ 
mosnero mayor el lugar en que puede estar el ánima del finado rey 
nuestro buen amo? Si queréis darme crédito á mí que soy el hom¬ 
bre que mejor le conoció , os puedo asegurar que no le agradaba 
estar mucho tiempo en un lugar , aunque se hallara á su gusto, y 
que por tanto , si marchó al purgatorio habrá permanecido allf 
poco, sin detenerse todo lo sumo mas que á probar, siguiendo su 
costumbre, el vino en él usado.» Semejante chanza abrió los ojos 
a los doctores , quienes comprendieron que iban á promover una 
discusión íútil de que sacarian mucho partido los zumbones, y as 
tuvieron la prudencia de desistir de ella. En el año siguiente fu 
Lhatel nombrado limosnero mayor. 

ENRIQUE II. 

De edad de 29 años. 


Conservó hasta el fin de su vida su bella y agradable presencia; 
era afable, elocuente, leal, fiel á su palabra, de carácter, si se 
quiere , bastante ligero, dotado de una memoria prodigiosa , vehe¬ 
mente en sus pasiones y poco previsor. Amaba las ciencias aprove¬ 
chando , como ya hemos dicho, las rivalidades de religión entre los 
sabios para hacer revivir las lenguas antiguas , casi olvidadas, 
principal objeto del colero real que dota con largueza. Fué cons- 
tónte su afición á los literatos á quienes honraba, daba cabida en 
los consejos, confiábalas embajadas y les conferia dignidades se¬ 
gún su mentó y estado. Busca y trae de todas partes y de mucho 
coste manuscritos y libros con que enriquecía la biblioteca que sus 
antepasados habían comenzado , y que con ayuda de su protección 
y la de sus sucesores fué y es el depósito de todos los conocimien¬ 
tos humanos. Sus esfuerzos por sacar las ciencias del olvido en que 
las sumieran los sidos precedentes y por propagarlas le han valido 
el titulo glorioso de Padre y de Restaurador de las letras. Sus 


Pocos reinados han comenzado con auspicios tan favorables co¬ 
mo el de Enrique II. Un monarca de veinte y nueve años, ejercitado 
en el gobierno pornue su padre le admitid á sus consejos y le habia 
ya confiado el mando de sus ejércitos, daba grandes esperanzas. 
La Francia estaba en paz y las rentasen buen estado. Al frente 
de las tropas había generales espertes , y en los cargos superiores 
de la magistratura hombres célebres por su integridad y luces, En 
derredor del trono circulaba numerosa nobleza, que "acaudillada 
desgraciadamente por gefes , originó facciones que turbaron el 
reino. El historiador Garnier dice que desde el principio se conta¬ 
ban cuatro de ellas: la del condestable Montmoreney, á quien el 
rey llamaba por amistad su compadre, habiéndole sacado de su 
destierro contra el voto espreso de su moribundo padre- la de los 
Guisas, á quienes Enrique dió autoridad, á pesar del encargo de 
su mismo padre , que habia advertido en ellos un gérraen de ambi¬ 
ción que los hacia sospechosos; la de Diana de Poitiers ó de San 
Valier, viuda de Luis de Brezé, gran senescal de Norniandía, ca- 
lificada con el titulo de dama del rey, quien la hizo duquesa de 
Valentinois ; en fin , la de la reina Catalina de Médicis. Desdeñada 
largo tiempo logró pta ponerse al frente de un partido por la fle¬ 
xibilidad de su espíritu y su profundo disimulo, acariciando á la 
gran senescala al paso que la detestaba, halagando el orgullo del 
condestable y pidiéndole continuamente consejos, aunque le miraba 
como á su mayor enemigo, y no negándose á cosa alguna á trueque 
de lograr su objeto.» 

Un autor contemporáneo describe (^el modo siguiente las difi¬ 
cultades de Enrique II entre estos cuatro bandos: «Nada se Ies es¬ 
capaba sin que todo lo tragaran, de la manera que las golondrinas 
á las moscas. Al efecto contaban en todo el reino con emisarios y 
agentes asalariados que les daban aviso de todas las novedades ; y 
en París, donde abundan los magnates, tenían médicos pagados 
que no dejaban de advertirles del estado de sus pacientes , siempre 
que en ello hubiese algo que ganar; de suerte que era casi impo¬ 
sible á este príncipe bondadoso estender á otros su liberalidad por 
ser cuatro los que le devoraban , como un león devora su presa. Si 
alguda véz intentaba estender á algún otro sus beneficios , era for¬ 
zado á negarlos diciendo que ya habia dispuesto de ellos ; siendo 
ademas tan impudentes dichos bandos , que á veces se le' revela¬ 
ban abiertamente sin poderlos contrarestar á causa de la destreza 
disimulada con que obraban.» Entre tales tiránicas exigencias, las 
mas eficaces eran las de la favorita. Esta se apareció en la corte 
siendo jóven, bella, interesante por su dolor y pidiendo de rodillas 
á Francisco perdón para su padre Aimard de Poitiers de San Va- 
llier, condenado á muerte como uno de los principales cómplices 
del condestable Borbon. El galante monarca la levantó y otorgó 
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una parle de su ruego, estimulado, á lo que se cree, por otro sen¬ 
timiento que el de la conmiseración. 

Es sorprendente que Diana, madre de dos hijas ya casaderas, 
udiera cautivar de tal manera el corazón de un principe en la 
or de la edad , el cual en tanto que vivió pareció no respirar mas 
que por ella ; pero los que no se hallen determinados á creer que 
no pueda haber entre personas de diferente sexo relaciones íntimas 
sin crimen , darán crédito á las razones del historiador Garnier, 
que reduce su trato á un comercio de afecto y confianp. Al 
volver á la corte después de su viudez, conoció ella que la juven¬ 
tud del príncipe Enrique, que todavia no era Delün, había pa¬ 
sado muy descuidada ; propuso que se encargaría de su educación, 
y le pidió al rey para caballero de ella misma, persuadiéndole que 
el amor era el mejor maestro para avivar el espíritu y formar el 
corazón de un jóven. Enrique perdió en su trato con Diana la ru¬ 
deza que el manejo de las armas y otros ejercicios violentos á que 
era muy dado, no habían podido menos de hacerle contraer. Una 
rueha, ó al menos una fuerte presunción de que nada ilícito ha- 
ia en e^te amor ó inclinación , ó como se quiera llamar , es que 
en este siglo todavía caballeresco, en que el honor de las damas 
era mirado como una llor delicada que el menor soplo de la male- 
dicencid ó calumnia podía marchitar, no titubearon las familias mas 
distinguidas del reino en confiarla sus hijas para que las edu¬ 
cara. 

Después de la consagración del rey, que fué muy magnífica y 
divertida, Enrique II recibió del condestable, al parecer porque 
lo deseaba , un plan de vida para todas las horas del dia , confor¬ 
me al que Montmoreney había visto en su juventud practicar en la 
corte de Luis XII. La hora de levantarse el rey era á las siete, po¬ 
diendo entrar á verle los señores acostumbrados de la corte. Mien¬ 
tras se vestía conversaba familiarmente con ellos , en especial con 
los que llegaban de sus tierras , informándose de sus familias , del 
precio de los géneros, de la administración de justicia y de lo que 
podia interesar á ellos y al pueblo. Retirábase en seguida con los 
cuatro secretarios, hacia leer los despachos de los embajadores y 
las comunicaciones de los gobernadores de provincias, firmaba las 
respuestas y remitía los asuntos de discusión al Consejo que se 
reunía cerca de su gabinete , asistiendo él mismo cuando la impor¬ 
tancia de las materias exigía su presencia. A las diez iba á oir mi¬ 
sa , comía á medio dia , recibía memoriales , á nadie se cerraba la 
puerta, pasaba en seguida á su gabinete con los favoritos á tener 
conversación, la cual bajo Francisco I giraba sobre las ciencias y 
era menos seria bajo Enrique II. Por la noche se celebraba á veces 
otro consejo, y después de algunas diversiones se acostaba ordi¬ 
nariamente á las diez. 

En la corte se hicieron cambios importantes. La duquesa de 
Etampes fué desterrada y restituida á su marido, con quien no ha¬ 
bía congeniado , marchando á envejecer oscura en una de sus tierras. 
Sus partidarios esperimentaron diferentes desgracias bajo diversos 
pretestos, y no se libraron de la muerte, prisión, destierro ó de una 
ruina total, sino los unos cediendo castillos, y los otros sus tierras 
ó cargos y dignidades á los nuevos favoritos. La mayor parte de los 
castigos estribó en la inculpación de que los unos se habían portado 
mal en la guerra, y de que los otros habían vendido los secretos 
del Estado al rey de Inglaterra y al emperador. Publicóse un edicto 
contra los blasfemos y herejes, condenando á los primeros á que se 
les cortara la lengua con un hierro rusiente, y á los segundos á ser 
quemados vivos. Enrique II redujo al antiguo número los conseje¬ 
ros de los parlamentos, que por la venalidad de los cargos se ha¬ 
bían aumentado escesivamente; fijó la edad de treinta años para 
admitirlos en pos de un examen en las cámaras reunidas, y confirió 
el conocimiento de los asesinatos, que eran muy frecuentes, á los 
prebostes de los mariscales, acompañados de siete jueces sacados 
de los tribunales , que fallarían sin apelación. En sus atribuciones 
eran comprendidos los contrabandistas, los cazadores furtivos, los 
vagos, los mendigos y las personas sin oficio. El Parlamento consi¬ 
deró peligrosa esta estension, que podia poner tantos ciudadados á 
la discreción de siete jueces tomados al acaso, y así dirigió recla¬ 
maciones que no fueron escuchadas. La corte ratificó sus disposi¬ 
ciones, aunque con esta cláusula, atendida la malicia de los tiem¬ 
pos. La multitud de guerreros desertores de sus banderas, errantes 
por la Francia, dió márgen á publicar leyes prohibitivas en cuanto 
á llevar armas y formar cuadrillas, habiéndose confiado y recomen¬ 
dado su ejecución á los señores de horca y cuchillo. 

Aun vivía Francisco I cuando se suscitó una contienda muy rui¬ 
dosa entre Francisco Vivonne, señor de La Cbataigneraie, y Guido 
de Chabot, señor de Jarnac, los cuales habían sido íntimos. Jarnac 
no era rico, y sin embargo ostentaba mucho boato en la corte. La 
Cbataigneraie quiso saber de donde sacaba su amigo la opulencia 
de que hacia alarde. Jarnac le manifestó que le sostenía su suegra* 
quien le profesaba una ternuni mas que filial. La Cbataigneraie re¬ 
veló este secreto al Delfín, el cual lo dijo á otros, y de boca en 
boca vino á ser público, hasta el estremo de que Jarnac no pudo 


menos de desmentir á su antiguo amigo. Llevóse el asunto al Con¬ 
sejo , y como no era posible aducir prueba alguna, decidióse que se 
ventilara la contienda por medio de un combate en campo cerrado; 
mas considerando el rey el negocio como una indiscreción de la ju¬ 
ventud , impuso silencio á entrambas partes. La Cbataigneraie re¬ 
novó su acusación á la muerte de Francisco I. Jarnac respondió pi¬ 
diendo un duelo judicial. Enrique lo otorgó, y quiso ser testigo de 
él con una parte de la corle. El se inclinaba á La Cbataigneraie, su 
favorito, que era muy robusto , y pasaba por uno de los hombres 
mas diestros en esgrima; pero lo fué mucho mas Jarnac. Cubriendo 
su cabeza con el escudo y burlando á su adversario. le descargó dos 
cuchilladas sobre la corva izquierda, que estaba descubierta para 
facilidad de los movimientos. La Cbataigneraie cayó con gran sor¬ 
presa de todos. Jarnac concedió la vida á su adversario, y ponién¬ 
dose de rodillas al pie del tablado en que estaba el rey, le dijo; 

«Señor, me considero bastante vengado, si vos me creeis ahora ino¬ 
cente.—¿Me lo entregáis? le dijo el rey.—Sí señor, respondió Jar¬ 
nac , con tal que me tengáis por hombre de bien.—Habéis cumplido 
con vuestro deber, contestó el monarca , y recobrado vuestro ho¬ 
nor. > Pero el herido , afrentado de su derrota y de no deber la vida 
mas que á la generosidad de su enemigo, rompió las vendas que se 
le habian puesto en la herida que no era mortal, y murió de 
pesar. 

El reino se mantenía en paz al abrigo de los tratados de Crepy 
y Guiñes, y en especial porque las dos potencias que hubieran po¬ 
dido turbar su reposo, estaban harto ocupadas en sus propios nego¬ 
cios. Eduardo VI había sucedido á Enrique VIH, su padre, bajo la 
regencia del duque de Soraerset, su tío, quien tomó el título de 
protector. No todos los señores aprobaban la autoridad que se ha- 
bia arrogado , habiéndose formado bandos, de donde nacieron dis¬ 
turbios favorables á la seguridad de la Francia. Carlos V por su 
parte estaba muy ocupado en los asuntos de Alemania: al raes de la 
muerte de Francisco 1 triunfó en Muhlberg de los confederados de 
Smalkalde, cogiendo prisioneros al elector de Sajonia y al landgra- 
ve dellesse, á quienes trató con la mayor dureza, despojando al 
primero de su electorado, que dió á Mauricio de Sajonia, primo se¬ 
gundo del elector y cabeza de la rama Albertina ó segunda de Sa¬ 
jorna. 

El rey de Francia hubiera podido desviar y evitar la desgracia 
de los antiguos amigos de su padre, realizando una diversión en fa¬ 
vor de ellos. Así se lo aconsejaba la política; pero creyó hacer bas¬ 
tante con causar inquietudes al emperador, alarmándole en cuanto 
al cumplimiento de los tratados en que estribaba su buena inteligen¬ 
cia: envióle pues embajadores á manifestarle que el cúmulo délos 
tratados concluidos en el reinado precedente no había hecho mas 
que embrollar los derechos de todos los príncipes de Euiopa ; que 
en casi todos había cláusulas que la necesidad había arrancado á la 
Francia contra toda justicia, unas tan confusas y complicadas, que 
no se sabia cómo esplicarlas, y otras ya impracticables por los acon¬ 
tecimientos sobrevenidos ; que por consiguiente interesaba á entram¬ 
bos soberanos considerar como no vigentes tales tratadois, y acor¬ 
dar uno nuevo, cuyas condiciones equitativas pudieran establecer 
una paz general y duradera. Gárlos respondió friamenie que no veia 
en que picaban dichos tratados; (jue sin embargo no se negaría á 
medios de conciliación justos y razonables para afianzar la paz de 
la cristiandad. Como en estas manifestaciones hubo mucho ,mi- 
ramiento, sin que de nada pudiera sospechar el emperador una rup¬ 
tura inminente, continuó siiFninguna alarma sus progresos en Ale¬ 
mania : este paso no sirvió mas que para patentizarle las disposicio¬ 
nes dudosas de la Francia, y para nacerle lomar medidas á fin de 
burlar los proyectos que contra él pudieran meditarse. 

Al mismo tiempo que hacia en Alemania una guerra franca y 
abierta, tenia otra de astucia y perfidia en Italia. Con aprobación 
del Sacro Colegio había investido Paulo 111 con los ducados de Par- 
ma y Plasencia, segregados del Milanesado por Julio II, á Pedro 
Luis Farnesio, su hijo, fruto de un matrimonio secreto que en su 
juventud había contraído. Aunque Pedro obtuvo para Octavio, su 
hijo , la mano de Margarita de Austria, hija natural del emperador, 
no por esto era mas adicto al padre de su nuera. Fautor secreto de 
Luis de Fiesque en la abortada conjuración urdida por este contra 
Doria muy decidido por el emperador, desconfiaba con algún fun¬ 
damento de los designios de este sobre sus estados, y edificaba en 
la ciudad de Plasencia una cindadela que fuera inespugnable. Este 
Farnesio era odiado por sus exacciones y menospreciado por sus 
desórdenes; de improviso se descubrió una tráma de sus mas asiduos 
cortesanos , quienes le dieron de puñaladas en su palacio, y arroja¬ 
ron por una ventana su cadáver al pueblo, que lo destrozó con fu¬ 
ria. En el mismo instante presentáronse seiscientos soldados espa¬ 
ñoles en las puertas, y se apoderaron de la ciudad á nombre del 
emperador: otro cuerpo avanzó sobre Parma; pero esta población 
se salvó, merced á un oficial del Papa, que á la sazón se encontra¬ 
ba en ella. 

Es natural pensar que los soldados españoles procedentes de 
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guarniciones cercanas, no se habrian presentado tan oportunamente 
á las puertas de Plasencia sin la connivencia de Fernando de Gonza- 
ga, lugar-teniente del emperador en el Milanesado, en lu^ar del 
Guasto que habia caido en desgracia. Aquel, empero, negó haber 
tenido ninguna relación con los facciosos, y Carlos V sostuvo que la 
tiranía de Luis Farnesio era lo que habia apurado la paciencia de 
sus súbditos, y aguzado los pufiales de tos asesinos ; que Gonzaga 



Francisco I dejando sus hijos en rehenes. 


no habia entrado en la ciudad sino para impedir que otros se apo¬ 
derasen de ella y la usurpasen á su yerno; que por otra parte él es¬ 
taba muy ageno de querer privarle de sus estados para apropiárse¬ 
los. como se pretendía; y que si no le daba inmediatamente su po¬ 
sesión, era por tomarse tiempo para examinar la naturaleza del feu¬ 
do , y averiguar si él ó el Papa baldan de darle la Investidura. 

Pero Paulo III no se dejo engañar por las razones del empera¬ 
dor: vió claramente de donde partia el golpe, y resolvió vengar la 
muerte de su hijo. Hizo entender al embajador que Enrique II tenia 
cerca de él, que estaba decidido á inclinarse á los franceses, para 
llamarlos á Italia, y que si durante tal empresa se encontraba es- 
puesto á disgustos personales , se retiraría á Francia, donde eíegi- 
ria gustoso un asilo. El rey acogió con avidez semejantes indicacio¬ 
nes; envió á Roma al jóven Cárlos de Lorena , denominado enton¬ 
ces cardenal de Guisa por vivir todavía su tio, con poderes muy 
ámplios. Nada pareció difícil en el primer fervor de la negociación. 
El Papa se prometía malquistar fácilmente á su nieto Octavio con su 
suegro, el emperador , que tan cruelmente le habia ofendido , ha¬ 
ciendo asesinar á su padre: y si al efeeto presentaba dificultades di¬ 
cho Octavio, habia un hermano suyo, llamado Horacio Farnesio, á 
quien podrían pasar Parma y Plasencia, casándole, como si los Far- 
nesios estuvieran necesariamente destinados á bastardas, con Diana 
de Angulema, hija natural del rey y de una dama pianiontesa , que 
después entró en religión. Habia esperanzas de inducir á conformar¬ 
se con este plan á los duques de Urbino y Ferrara y al conde de la 


Mirándula, cuyos estados se estendian casi basta los muros de Roma: 
lo cual ponía á los franceses en situación de llegar á esta ciudad sin 
riesgo, para atender á la seguridad del Papa en el caso de que 
Cárlos V dominara eii el concilio qne al fin liabia logrado el Sobe¬ 
rano Pontífice reunir en Trente. De esta ciudad donde estaba abierto 
hacia tres años, acababa Paulo de trasladarlo á Polonia, para li¬ 
bertarlo de la influencia del emperador, el cual deseaba hacerle 
volver á Trente, á fin de complacer á los protestantes de Alema¬ 
nia : otro motivo de contienda entre él y el Papa. 

El proyecto formado al pronto de sustraer únicamente á Plasen¬ 
cia de la codicia del emperador, llegó á ensancharse merced á los 
disturbios que habia en Nápoles. Queriendo el virey Pedro de Tole¬ 
do establecer allí la Inquisición, habia irritado ai pueblo , el cual 
le atacó y persiguió hasta uno de los castillos, en que no sin mu¬ 
cha dificultad pudo guarecerse. Esta era al parecer una cscelente 
ocasión para recuperar aquel reino, y la cólera del Papa, una cir¬ 
cunstancia favorable para reconquistar el Milanesado, y arrojar aca¬ 
so en una sola campaña al emperador de Italia. Tal proyecto fué 
presentado al consejo de Francia y sostenido por la facción de los 
Guisas, que hemos visto ser una de las cuatro dominantes al prin¬ 
cipio del reinado. Quizá tenia esta casa sobre el reino de Nápoles 
designios para sí misma, como después lo hizo conjeturar; pero pa¬ 
ra disponer libremente en una guerra de Italia de todas las fuerzas 
de la Iglesia, era menester la aprobación de los cardenales, sien¬ 
do muchos de estos adictos al emperador. A fuerza de beneficios 
que se les prometió, obtuvo el cardenal de Guisa la adhesión so¬ 
lemne del consistorio á sus proyectos. En tal distribución llevaba 
otra mira, que era hacerse partidarios con el designio de llegar al 
trono pontifical á la muerte de Paulo HI, que no debía tardar, sien¬ 
do el l^ntífíce de mas de ochenta años, no él mismo, sino su tio 
el cardenal de Lorena, prelado de muchísimo mérito, confiando 
muy fundadamente que la elección del tio trazaría el camino al so¬ 
brino. 

El emperador no ignoraba semejantes maniobras, y tomaba me¬ 
didas para romperlas cuando fuera oportuno. Después de haberse 
apropiado lo que pudo de los despojos del elector de Sajonia y del 
Landgrave de llesse, sus prisioneros, pensaba seriamente en atraer¬ 
se á los protestantes de Alemania. En los puntos en que estos eran 
mas numerosos, otorgóles el egercicio público de su religión, el 
matrimonio de los sacerdotes y la comunión bajo las dos especies, 
hasta que el Concilio de Trento, cuya continuación pedia sin ce¬ 
sar, decidiera las materias controvertidas. Su edicto fué llamado 
Ínterin , porque no debía tener fuerza mas que provisionalmente. 
Este edicto, obra de tres teólogos, dos de ellos católicos y uno 
protestante, habia sido acordado con la mira de complacer á los dos 
partidos: al efecto evitóse con cuidado en su redacción toda de¬ 
finición rigurosa, y encubriéronse con esnresiones dictadas por los 
protestantes los dogmas católicos contradichos por estos. El Papa á 
quien se presentó el edicto, le desechó como creencia católica, y 
le toleró en cuanto á los protestantes corno remedio de mayor mal 
y como un medio favorable á la Santa Doctrina. A pesar de tales 
precauciones, el ínterin disgustó á católicos y protestantes , y pa¬ 
ra que estos últimos le recibieran , tuvo el emperador que valerse 
tanto de las vias de la fuerza como de las de la seducción. Enri¬ 
que H observaba al mismo tiempo una conducta menos política con 
los calvinistas: en el año anterior habia renovado los bárbaros 
edictos dados contra ellos, á quienes hizo ajusticiar hasta á su vis¬ 
ta ; y las hogueras que consumieron multitud de infelices en di¬ 
versos barrios de París, se contaron entre las fiestas que hubo 
al siguiente año, con ocasión de su entrada solemne y la de la reina 
en la capital. No obstante permitió que se juzgara como reos ó los 
ejecutores de la sentencia dada contra los habitantes de Merindol 
y Cahrieres. Uno solo de los acusados, Guerin procurador general 
en el Parlamento , culpable ademas por otros crímenes, pagó con 
su cabeza por todos en 1554. Créese que este asunto se entabló y 
prosiguió con ardor á instancias del duque de Guisa (Francisco), á 
fin de mortificar al cardenal de Tournor, que protegía á los magis¬ 
trados encausados por un hecho al cual habia él contribuido con su 
crédito y consejos. Aunque la influencia de Tournor con el rey se 
habia disminuido mucho, todavía hacia sombra al nuevo cardenal 
de Lorena, hermano del mismo duque de Guisa, de suerte que es¬ 
te acto de justicia fué debido á una intriga cortesana. 

El rey pasó á Italia con algunas tropas para activar sus nego¬ 
ciaciones con el Papa. Allí agregó á los dominios de la corona el 
marquesado de Saluces, como feudo dependiente del Delfinado, y á 
la sazón vacante por muerte de Gabriel, último hermano de Miguel 
Antonio; pero la presencia del monarca adelantó poco los efectos de 
la liga proyectada: ya se habia amortiguado en Paulo HI el deseo de 
venganza, y por otra parte una revuelta que estalló el mismo tiem¬ 
po en Guiena, precisó á Enrique á trasladar inmediatamente á esta 
provincia las tropas que lleyaba consigo. Es necesario recordar que 
al disminuir Francisco I el impuesto sobre la sal en el reino, lo Iia- 
bia estendido para reparar tal disminución, á provincias del otro la- 
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tío del Loira, que antes no lo pagaban. El impuesto sobre un pro¬ 
ducto prodigado por la naturaleza, la severidad y falta de miramien¬ 
tos en el modo de exigirlo, y el lujo de los recaudadores que se iban 
enriqueciendo, sublevaron al pueblo, rebelándose en el Angou- 
mois y en los paises comarcanos de Burdeos, Agenois, leri^ortu 
la Marca , el Voitou, Aunis y Saintonge. La rebelión principio por 
los campos, cuyos moradores se armaron y atacaron á los cobra- 


rebato para sublevar al pueblo. Durante estas ejecuciones, temien¬ 
do el rey que no se sofocara el espíritu de rebelión completamente, 
envió dos cuerpos de tropas, mandados por el duque de Aumale y 
el condestable de Montmorency ; el primero recorrió la Saintonge, 
Poitou , Aunis y otras provincias insurrecionadas , restituyéndolas 
al órden y á la calma sin gran severidad; pero Montmorency agp- 
viado personalmente por la muerte de su pariente Moneins, hizo 
sentir á la ciudad de Burdeos los efectos de su cólera. Al llegar á 
ella salió una diputación de los principales vecinos á presentar- 



l^sTropas con que" líebo entrar eií Burdeos? ‘No quiero esas llaves, 
aquí hay otras (enseñando sus cañones), que me abrirán vuestras 
puertas; yo os enseñaré á degollar á los lugartenientes del rey. 
Entró precedido de sus cañones, al frente de sus batallones, espada 
en mano, lanza en ristre, tambor batiente y banderas desplegadas. 

Los resultados correspondieron á estos preliminares : Montmo¬ 
rency desarmó á los habitantes, compuso un tribunal con jueces que 
había traído y con algunos consejeros de los parlamentos de Aix y 
Tolosa, y mandó formar causa á los rebeldes. Levantáronse en la 
plaza de la casa consistorial varias horcas y tablados. Cien vecinos 
(le la ciudad, gefes de la sedición, fueron ejecutados, y enrodados 
dos coroneles de los lugares espiraron en la rueda con una corona 
de hierro candente en la cabeza. La ciudad entera fue declarada cul- 


Asalto de Roma por el duque de Borbon. 


dores y dependientes de las salinas. Dirigidos los amotinados paisa¬ 
nos por algunos capitanes aventureros , é impelidos por un furor 
cie"o, como acontece en las guerras civiles, saqueaban , quemaban 

Y mataban sin distinción á enemigos y amigos. Agregábase á ellos, 
inflamada por el mismo fanatismo, la plebe de las ciudades en que 
penetraban, la cual ponía la ley á los vecinos que no osaban defen¬ 
derse. En Burdeos, principal foco de la sedición, rechazó el popu¬ 
lacho á la guarnición que ilel castillo salió á dispersar los amotina¬ 
dos quienes la forzaron á retroceder y degollaron al comandante 
llamado Tristan de Moneins , que imprudentemente había pasado á 
parlamentar con ellos en la casa de la ciudad, contando con que 
respetarían su persona; pero despedazarían su cuerpo enterrándole 
en pedazos que fueron salados en odio del impuesto. El I^rlamento, 
raudo y como indiferente hasta entonces, quiso poner fin á seme¬ 
jantes violencias; pero los sediciosos forzaron á los consejeros á 
nacer la guardia y á presentarse entre ellos con tragc de marineros 

Y con pica. , . 

El rey no creyó al pronto oportuno oponer la fuerza á esta 
rebelión, y envió á Buríleos manifiestos prometiendo á los pueblos 
hacerles justicia sobre las concusiones de los empleados ilel impues¬ 
to. Estos manifiestos aplacaron al populacho, (iue volvió al orden; 
habiendo sido condenados los sediciosos por el Parlameuto asi que 
este se reinstaló en sus funciones, los unos á destierro y galeras, 
y los otros á la picota y á la rueda. Un vecino llamado La Vergne, 
filé despedazado por cuatro caballos, por haber sido quien tocó á 
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pable del crimen de traición, y condenada en consecuencia á perder 
todos sus privilegios. Apeáronse las campanas y derribáronse lien¬ 
zos de murallas. El Parlamento fué cerrado por no haberse opuesto 
al desorden con bastante prontitud y vigor, y dispuso el tribunal 
que se arrasara la casa consistorial, erigiéndose en su sitio una ca¬ 
pilla , donde se celebraría diariamente el oficio de difuntos por el 
descanso del alma de Tristan de Moneins. En ejecución de otro ar- 
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liculo de la sentencia, fueron los jurados y ciento veinte notables 
con traje de luto á desenterrar con sus uftas el cuerpo de Moneins 
en la iglesia del Gármen; trasladáronlo en sus hombros primero al 
palacio del Condestable, donde se pusieron de rodillas, pidieron 
misericordia y perdón á Dios, al rey y á la justicia, y después lo 
con luieron á la catedral, donde fué enterrado en el punto mas vi¬ 
sible del coro. Las ejecuciones terminaron con las exacción de dos¬ 
cientas mil libras para los gastos del armamento. 

Saliendo de Burdeos recorrió el condestable la Guiena , Angu- 
mois, Marca y Saintonge, precedido por el preboste de los marisca¬ 
les y por los arqueros, atravesando las ciudades y pueblos, abolien¬ 
do sus privilegios, haciendo bajar y romper las campanas que en¬ 
viaba á los puertos de mar para hacer de ellas cañones, é imponien¬ 
do multas mas ó menos crecidas. Casi todos los lugares de sa trán¬ 
sito permanecieron por algún tiempo con picotas, donde mandaba 
poner inflexinlemente á cuantos habian figurado en la sedición. La 
mayor parte de los privilegios fué restituida en el siguiente año , si 
bien algunos, como los de Burdeos, un tanto disminuidos, pero su 
casa consistorial permaneció en pie. El impuesto mismo fue abolido 
ó reducido al antiguo derecho, llamado del cuarto y medio , los 
paises donde se habia conocido se ofrecieron á redimirlo, mediante 
doscientos mil escudos de oro y el reintegro de los cargos de los 
dependientes de la gabela. 

Durante estas ejecuciones daba fiestas la corte en Lion y San 
Germán del Laye , con ocasión del casamiento de Antonio de Bor- 
bon , duque de Vendóme , con Juana de Albret, hija de Enrique, rey 
de Navarra, y de Margarita, hermana de Francisco I, y del de 
Francisco, duque de Aumale, y ála sazón de Guisa por muerte de 
su padre, con Ana de Este, hija de Hércules II , duque de Ferrara, 
y de Renata de Francia, hija de Luis XII. Prescindiendo de que la 
severidad usada en Burdeos era propia del carácter de Montmoren- 
cy, acaso era necesaria para contener á esta ciudad, que todavia 
no se habia olvidado completamente de sus antiguos dueños los in¬ 
gleses. Descubrióse que uno de los caudillos había escrito á Inglater¬ 
ra , ofreciendo entregar la ciudad á las tropas que acudieran, y com¬ 
prometiéndose hasta á sublevar á toda la provincia. Súpose también 
que Cárlos V tenia emisarios entre los revoltosos, y que instó al du¬ 
que de Somerset, uno de los diez y seis regentes [de Inglaterra de¬ 
signados por Enrique VIH , y tio materno del jóven Eduardo que le 
habia nombrado protector, á no malograr aquella ocasión de reco¬ 
brar la Guiena , obligándose él para facilitarle los medios oportunos, 
á invadir la Cbampaña , á fin de atraer allí las fuerzas del rey , ínte¬ 
rin desembarcaban en Burdeos los ingleses. 

No permitía el estado de Inglaterra al protector comprometerse 
á tal empresa. Una tutela tan agitada como la de Somerset por su ce¬ 
lo ardiente y perseguidor por la propagación de la reforma, no era 
circunstancia favorable para una conquista. Intentó otras mas pacífi¬ 
cas que á haber prevalecido, habrían sido mucho mas ventajosas á 
Inglaterra que la de Guiena. Hacia mucho tiempo que los reyes de 
Inglaterra se esforzaban por incorjmrar la Escocia á su corona y 
constituir un solo reino con entrambos estados, presentándose al 
efecto hermosa ocasión con enlazar á Eduardo VI con María Estuar- 
do. El príncipe estaba ya muy entrado en la mocedad, y la princesa 
en la cuna; pero ya se ha visto que en esta época no era inconve¬ 
niente la estravagancia de tales alianzas. El protector deseaba mucho 
proporcionar este trono á su pupilo: dió pues pasos cerca de la reina 
regente , María de Lorena, hija del duque de Guisa; pero al mismo 
tiempo que la solicitaba , trató de forzarla, favoreciendo á los se¬ 
ñores descontentos que querían usurpar su autoridad y hacían te¬ 
mer á la regente que la arrebatasen su preponderancia y quizá su 
lija. En tal conflicto, antes que ceder á las insinuaciones desleales 
de su vecino , se echó en brazos de los franceses. Enrique H la 
mandó tropas que guarnecieron sus fronteras del lado de Inglaterra, 
poniéndolas á cubierto de una brusca tentativa; pero para asegu¬ 
rarse todavia mas contra toda sorpresa, envió la regente su hija á 
Francia, bajo la promesa de Enrique II, de que se desposaría con su 
hijo mayor el delíin Francisco. 

No estaba Francia en guerra abierta con Inglaterra, y subsistía 
el tratado que prometía la entrega de Boulogne por dinero; pero al 
arecer creyó Enrique variada su posición por sus compromisos con 
scocia, y los disturbios que ála sazón ocurrieron en Inglaterra has¬ 
ta privar del poder al duque de Somerset, acabaron de decidirle á 
obrar hostilmente y á procurarse la posesión de Boulogne sin ningún 
desembolso. Hizo ensanchar el fuerte demasiado angosto del maris¬ 
cal de Bies, donde coloró una buena guarnición, y levantó otro 
fuerte para dominar la rada: acudió el mismo con un ejército al ter» 
ritorio de Boulogne, demolió las fortificaciones levantadas en él por 
los ingleses, y dejó bloqueada la ciudad durante el invierno, en la 
ersuasion de que las turbulencias que estaban agitando la corle de 
óndres le facilitarían los medios de recuperarla sin dinero ni dispa¬ 
rar un tiro. 

El bloqueo dió márgen á una negociación que produjo un acuer¬ 
do definitivo. En el consejo de Francia se discutió sino era mas de¬ 


coroso el apoderarse á viva fuerza de Boulogne, que el comprarlo 5 
«¿No se dirá, observaban los partidarios de esta opinión, que nunca 
se acabarán las guerras con Inglaterra sino por medio de dinero?» 
Pero se reflexionó que ademas de la pérdida de hombres y el riesgo 
de no triunfar, serian los gastos desemejante sitio mucho mayores 
para tomar una ciudad arruinada y completamente desmantelada, 
que la indemnización demandada por los ingleses para entregarla en 
buen estado y provista de municiones de todo género. Fijóse la in¬ 
demnización en cuatro cientos mil escudos de oro, la mitad al resti¬ 
tuir la ciudad con toda la artillería y municiones, y al mes la otra 
mitad. Insertáronse en el tratado cláusulas relativas á la policía de 
la navegación, á fin de evitar todo pretesto de pugna entre ambas 
naciones; y los ingleses se obligaron á dejar en paz á la reina de 
Escocia , y á devolver por la suma que se acordara algunas ciudades 
castillos que tenían en este pais. Hablóse también de casar al jóven 
duardo con Isabel, hija mayor del rey, aunque sin resolver nada 
por el momento. Algunos meses después se redactó un contrato de 
matrimonio con la promesa de cumplirlo cuando la princesa llegarai 
los doce años ; pero el príncipe murió antes. 

Al emperador disgustó mucho este acontecimiento, y ya que no 
pudo impedirlo, patentizó su descontento dando cuantas señales de 
mala voluntad eran compatibles sin rompimiento. Por órden suya 
mandó su hija Margarita, gobernadora de los Paises Bajos, acome- 
meter á los buques franceses en la Mancha, y en represalias hizo el 
rey embargar bageles flamencos en sus puertos. Enrique quiso res¬ 
tablecer las fortificaciones de Theruana, pero se opuso el coman¬ 
dante dcl emperador en este cantón. Estos choques y otros sobre los 
puntos limítrofes de entrambas potencias, fueron reputados como in¬ 
dicios de inminente guerra. Paulo IH habia fallecido, y con él pare¬ 
cía haberse sepultado, por decirlo así, las negociaciones entabladas 
en Roma para embarazar al emperador; pero resucitaron con la 
elección de Julio 111, Juan María del Monte, á quien en defecto del 
cardenal Polo se puso á la cabeza de los vjandidalos. No habia tenido 
reparo el último Papa de la casa de los Farnesios en sustraer del se¬ 
ñorío de la Iglesia los ducados de Parma y Plasencia, para revestir 
con ellos á su hijo bajo la reserva de ho aun age á la Santa Sede. 
Presumiendo en sus últimos dias , que el emperador respetaría me¬ 
jor esta propiedad en manos de la Santa Sede que en las de su 
nieto, que la habia heredado de su padre , la reunió al dominio 
de la Iglesia , habiendo ofrecido en indemnización Nepi y Camerino 
á Octavio. Rehusando este tal arreglo , salió de Roma y tentó la fi¬ 
delidad del gobernador de Pariíia: no habiendo podido seducirle, 
levantó un pequeño ejército , se ligó con Gonzaga, tildado de haber 
contribuido á la muerte de su padre , y se puso en estado de guer¬ 
ra contra su abuelo , á quien dió el golpe de muerte esta inespera¬ 
da noticia. Su sucesor Julio habia hecho á la Francia, al emperador 
y á los Farnesios promesas opuestas, que le era diíicil cumplir sin 
descontentar á unos ú otros. En ejecución de lo convenido con los 
Farnesios, habia vuelto Parma á Octavio, aunque sin medios para 
sostenerse contra el emperador, esperando que así le precisaría á 
poner en sus manos dicho ducado, en cambio de algún otro feudo 
de la Iglesia, y que en seguida transigiría con Cárlos V, obteniendo 
de él ya el mismo ducado para uno de sus sobrinos ó un equivalen¬ 
te. Tal deseo de transmitir el ducado á su familia , era fomentado 
por el emperador, quien prometía su auxilio al soberano pontífice, 
persuadiéndose que debiéndole este una adquisición tan preciosa, 
no tendría la ingratitud de aliarse con el rey de Francia, sino por 
el contrario le ayudaría á cerrar para siempre el camino de Italia á 
los franceses, á quienes podía servir la ciudad de Parma de punto 
de apoyo y de plaza importante de armas. Cárlos V sacrificaba á sus 
miras políticas el interés del esposo de Margarita, su propia hija; 
pero desconfiaba de él, porque el yerno aparentaba no olvidar la par¬ 
te que al parecer habia tenido el emperador en el asesinato de Pe¬ 
dro Luis Farnesio, su padre. 

Octavio empero solicitaba á su suegro; pero este en luprde es¬ 
cucharle, acometía á la ciudad de Parma con el intento de apode¬ 
rarse de ella por hambre , sin verse precisado á tener que entrar i 
viva fuerza. Entonces se echó el duque en brazos de Enrique II, i 
quien suplicó que le amparase. Esta medida desconcertaba todas las 
del Pontífice, y podía tornarle sospechoso al emperador. El recuer¬ 
do de Clemente VH le atemorizaba. Inmediatamente manda á su vá- 
sallo que desista de su nueva alianza, y en virtud de su negativa le 
declare privado de su feudo. El rey envía una embajada al Papa, su¬ 
plicándole que no lleve á mal el que sostenga á su aliado el Parme- 
sano. Julio responde con amenazas de escomunion. El rey replica 
entonces al Papa que no abandonará á un príncipe oprimido, y que 
le defenderá contra todos, advirtiéndole al mismo tiempo que no 
siendo prudente suministrar recursos á sus enemigos, prohíbe que 
durante la guerra haya comunicaciones entre su reino é Italia ; que 
tampoco permitiría que los obispos de Francia pasasen al concilio 
ue á instancias del emperador acababa de trasladarse de Bolonia á 
rento ; que mas bien tenia á esta asamblea como una raaquínacioa 
contra él, que como un remedio á los males de la Iglesia universal. 
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y que para la segurida»! y conservación de la Iglesia católica y la 
reforma de las costumbres , adoptarla las medidas que juzgara ne¬ 
cesarias , según en semejantes circunstancias hablan obrado los re¬ 
yes predecesores suyos. Estas protestas fueron significadas por el 
embajador de Francia al Papa mismo , y á la asamblea de Trento pór 
el célebre Amyot, entonces abad de Bellozane; pero por temor de 
que tales complicaciones contribuyeran A envalentonar A los calvi¬ 
nistas que se multiplicaban en Francia, publicó Enrique II el famo¬ 
so edicto de Ehateaubriant, que agravaba las penas marcadas en los 
recedentes. Vedaba toda demanda en favor de los hereges, nrohi- 
ia darles asilo, otorgaba recompensas A sus delatores, conuscaba 
los bienes de los que se espatriaban , sujetaba A todos los empleados 
públicos A presentar atestados de catolicismo, autorizaba pesquisas 
secretas sóbrelas opiniones individuales, y coníirmaba el estableci¬ 
miento de un inquisidor, A quien por fortuna no se dió autoridad 
judicial. 

El Papa deseaba ardientemente libertarse de la imputación de 
ocasionar de una guerra que iba A ser general, por tomar parte en ella 
los (los principales potentados de Europa. Envió A Ascagne de La 
Come, uno de sus sobrinos , A suplicar al rey que se abstuviera de 
interesarse tan fuertemente por su riv¿l Octavio. Este paso produjo 
esplicaciones sobre el motivo de la discordia. El emperador y el rey 
quisieron disculparse de ser sus fautores , y las justificaciones vinie¬ 
ron A acusaciones en escritos que se hicieron públicos , echAndose 
en cara reciprocamente sus faltas con la misma acrimonia con que 
en otro tiempo habian procedido GArlos V y Francisco I en sus petu¬ 
lantes manifiestos. Vióse por dichos escritos que no era el interés de 
dos pequeñas potencias lo que les ponia las armas en la mano , sino 
la ambición, el deseo de engrandecerse y un encono inveterado que 
de nuevo iba A ensangrentar la Europa. 

El regreso de Ascagne fue la señal de guerra: juntAronse las 
tropas del Papa con las del em|)erador para reducir A Parma, donde 
con mucho riesgo habian podido introducirse algunos franceses. 
Las tropas francesas se habian considerado por algún tiempo como 
meros auxiliares de los Farnesios y del Papa , ñero no tardó un in¬ 
cidente en ponerlas en estado directo de hostilidad. La ciudad de 
MirAndula que estA A poca distancia de Parma , se hallaba en se¬ 
cuestro en manos efe Enrique, por litigarse sobre ella con la fami¬ 
lia de los Pie. Ilabia pues guarnición francesa, la cual, bajo las 
órdenes de Horacio Farnesio, yerno presunto del rey, realizó una 
incursión A Bolonia , tomando de aquí Gonzaga ocasión para enviar 
un cuerpo de tropas contra MirAndula. El rey consideró este paso, 
como personalmente dirigido contra él, y en consecuencia dispuso 
represalias sobre todos los dominios del emperador. Así se en¬ 
cendió esta guerra cuyos síntomas se advertían hacia mucho tiem¬ 
po. Ninguna parte tomó el Papa en ella : los reveses esperimenta- 
dos por sus armas después de abierta la campaña , y los que teinia 
por los triunfos de Carlos de Cosse , mariscal de Brissac en el Pia- 
monte, le determinaron A solicitar la paz, habiendo escrito al efecto 
directamente al monarca. Su legado fue bien recibido , y el car- , 
denal Tournou , que le era adicto, se encargó de seguir la nego¬ 
ciación en Roma. Para contemporizar con el amor jiropio del Pa¬ 
pa , propúsole y logró el cardenal una tregua de dos años que de¬ 
jaba A Octavio en posesión provisional, proporcionándole medios 
para mantenerse en ella. 

EmpezAroñse por mar las hostilidades de los franceses con el 
emperador. Un capitán que mandaba las galeras de Francia en au¬ 
sencia de su general el barón de La Garde, tropezó con cuatro bu¬ 
ques imperiales y los cogió en el puerto de Villafranca, A donde 
se habian retirado. La Garde le había dejado el mando en el Me¬ 
diterráneo ínterin iba A poner en seguridad la presa hecha A unos 
bageles flamencos que de regreso de España cayeron en su poder 
en las costas de Normandía, merced A una astucia. Dichos vagelcs 
eran veinte y cuatro , ricamente cargados y bien armados: al di¬ 
visarlos en tan buen estado juzgó que no seria prudente provo¬ 
carlos , y así les envió A decir que trasladaba de Flandes A España 
A la hermana del emperador María, reina de Hungría , y que era 
preciso hiciesen las salvas de ordenanza: descargaron en seguida 
todos los cañones: acometiólos el barón antes que pudieran volver 
á cargar y amarró hasta quince, cuyo cargamento le valió mas de 
cuatrocientas mil libras. 

Estos dos sucesos sugirieron al emperador el espediente de pro¬ 
curar á los Países Bajos la protección del Imperio iucorporándolos 
al Cuerpo Germánico, pero los príncipes alemanes rehusaron el 
honor de proteger que no redundaría mas que en provecho del 
gefe, y los espondria A la necesidad de tomar parte en las dispu¬ 
tas de entrambos príncipes al primer cañonazo que se disparara 
entre ellos. Hallábanse tanto menos dispuestos A servir A su dicho 
gefe, cuanto que los mas conservaban profunda indignación de su 
conducta con el elector de Sajonia y el Landgrave de Ilesse. Des¬ 
pués de la victoria de Mulhverg, los mismos que se habian uti¬ 
lizado de sus despojos , incluso el duque Mauricio, creado elector 
de Sajonia por la benevolencia del emperador en pos de la (lesti- 


tucion de su primo Juan Federico , intentaron escarmentar al dés¬ 
pota obligándole A soltar los prisioneros. Al efecto imploraron los 
auxilios de la Francia , y el rey miró tal ocasión como la mas fa¬ 
vorable para embarazar y humillar al enemigo de su familia. Apro- 
vecliAndola con ahinco realizó con ellos un tratado, por el cual se 
comprornetia A conducir á Alemania un numeroso ejército, con la 
condición de que en abono de su coste podría ocupar las ciudades 
deCambrai, Metz, Toul y Verdun y guardarlas como vicario del 
imperio. A este precio proclamóse fastuosamente sobre sus estandar¬ 
tes «defensor (le la libertad germánica y protector de los príncipes 
cautivos.» Enrique buscó dinero, primer preparativo indispensable, 
y esplaníí los motivos de su empresa en un acuerdo del Parlamento, 
que ha sido célebre. No era fácil encontrar fondos : para necesicla- 
des anteriores habia ya contratado doscientas cuarenta mil libras 
sobre la casa de la ciudad , y ademas un donativo gratuito : reali¬ 
záronse otros empréstitos sobre el banco de Lioii al doce por cien¬ 
to , y todos los buenos subditos y aliados fueron invitados A con¬ 
tribuir al tesoro real, que les pagaría los fondos A voluntad délos 
restamistas en rentas sobre varios dominios, servicios y ga- 
elas. 

Creáronse también cargos útiles al fisco , entre otros los de 
los presidíales. En el preámbulo del edicto dijo el rey, que el ha¬ 
berse decidido A (isla creación fué por haberse multiplicado las 
apelaciones de las sentencias de las bailías ; que no pudiendo ser 
llevadas mas que al Parlamento , era esto muy ruinoso para los 
litigantes, forzados A ir lejos A seguir sus pleitos; quesería una 
ventaja para el pueblo encontrar al lado de las bailías un tribunal 
denominado presidial, compuesto de nueve magistrados que juzga- 
rian sin apelación de las causas que no escedieran de la canticlad 
de doscientas cincuenta libras de capital ó de veinte (le renta. Como 
se vendieron estos cargos, mas bien se les reputó como un arbi¬ 
trio rentístico que como una precaución de justicia. Lo cierto es 
que al multiplicar los jueces se multiplicaron los abogados, los pro¬ 
curadores, los alguaciles y una clase de la sociedad ya harto nu¬ 
merosa y ocupada en devorar A las demas. 

En el acuerdo del Parlamento habló el rey por sí mismo , anun¬ 
ciando la guerra contra un enemigo rencoroso , A quien intentaba 
acosar hasta en el centro de su dominación , con ayuda de los mas 
poderosos príncipes de la Germania , sus antiguos confederados. 
■Durante mi ausencia, añadía, dejóla regencia A la reina mi com¬ 
pañera, al Delfín y A un Consejo, y la lugar-tenencia general de 
esta capital y de la isla de Francia al cardenal Borbon. Os reco¬ 
miendo la justicia. Si juzgáis oportuno representar sobre el regis¬ 
tro de mis edicto^ os dirigiréis A la reina y A su consejo, quie¬ 
nes darán inmediatamente las respuestas por escrito. Si insiste el 
Consejo, no aguardareis mas que una primera y segunda amones¬ 
tación, como os ha sucedido alguna vez, pero registrareis en se¬ 
guida , puesto que nuestros deseos é intentos son buenos , justos y 
razonables. Y como entre el gran número de personas vque com¬ 
ponen nuestro tribunal del Parlamento podrían dilatarse las deli¬ 
beraciones con perjuicio de los negocios , establecemos durante 
nuestra ausebeia la gran Cámara con los presidentes (le las pesqui¬ 
sas, para decidir de los registros y publicaciones de edictos, or¬ 
denanzas y provisiones sin ninguna apelación A las otras cámaras, 

A las que privamos de todo conocimiento en tales actos. 

•Tendréis mucho cuidado y diligencia en lo concerniente al honor 
de Dios y á la conservación de nuestra santa religión, ejecutando 
los edictos formados contra los hereges y novadores; procurareis 
sobre todo que nuestro pueblo, A quien con gran pesar nos vemos 
precisados por las circunstancias A afligir con un aumento (le los 
impuestos , encuentre algún alivio en la manera con que se ad¬ 
ministre la justicia, y que viva libre de la rapacidad y opresión 
(lelos vagamundos y salteadores, bajo la justicia de los prebos¬ 
tes de nuestros mariscales , A quienes hemos concedido el conoci¬ 
miento de esta clase de crímenes sin apelación. No es ocasión de 
disputar ahora si ellos deben ó no usar de la autoridad que les he 
confiado, porque el pueblo no podría menos de ser victima dese¬ 
mejantes debates.» El condestable tomó la palabra después del rey 
para dar cuenta de los motivos de la guerra. Comenzó trazando 
un paralelo de los reinados precedentes y del actual. «El estado, 
dijo, se-arruinaba: la gendarmería, no pagada, llevaba la diso- 
lacíon A los campos ; careciendo los buenos oficiales de sus suel¬ 
dos , abandonaban el servicio. Nuestra alianza con la Suiza iba á 
espirar; el emperador ponia todo su conato en arrebatárnosla; el 
rey ha renovado con ella los tratados y apretado el lazo mas que 
nunca. Muchas de nuestras galeras y embarcaciones habian sido 
presa de los ingleses , y otras se perdían cu nuestros puertos; 
los buques viejos han sido rehabilitados, hánse construido nue¬ 
vos , y para su servicio se han fundido novecientas piezas de arti¬ 
llería gruesa, ^s plazas fronterizas son reparadas y abastecidas, el 
Piamonte casi escapado de nuestras manos, es recuperado; Bou- 
logne es reconquistada; la Escocia asegurada para siempre A la Fran¬ 
cia , y la guerra de Parma terminada. Tantos motivos de gastos 
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los mas logílimos no han hecho acrecentar las contribuciones ; la 
nobleza ha contril)uido al triunfo con su sangre y el clero con sus 
donativos, pero nuevos peligros exigen mayores esfuerzos.» 

Munlmorency dió en seguida cuenta de las tentaciones realiza¬ 
das para proporcionar la paz con Cárlos V, diciendo : «á cuatro em¬ 
bajadas solemnes y á las proposiciones de la Francia , solo ha res¬ 
pondido el emperador con palabras equivocas y protestas vagas de. 
amistad siempre desmentidas por los hechos.» Pintó á Cárlos con¬ 
moviendo la Alemania , arrastrando en su séquito al elector de Sa- 
jonia y al Landgrave de Hessc cargados de cadenas, despojando las 
ciudades imperiales de su artillería y municiones que las traspor¬ 
taba á Italia y los Países Bajos, amenazando á la Santa Sede con 
tentativas sobre la ciudad de Parma, y á los mismos franceses con 
las de Gonzaga sobre Mirándula. •Dejadle acabar sus preparativos, 
anadió, y no tardareis en verle caminar á su objeto que es el im- 

Í erio universal ; subyugar primero la Italia , atacar en seguida á la 
'rancia por el lado del Languedoc con fuerzas españolas, por el de 
la Provenza y Delfinado con las tropas que hubieren triunfado en 
Italia, y por el de la Champaña y Picardía con las huestes reuni¬ 
das en los Países Bajos procedentes de la sojuzgada Alemania. Prín¬ 
cipes poderosos de la Germania se han dirigido al rey demandándo¬ 
le su protección: es urjente apoyarlos, asi como á otros amigos se¬ 
cretos que se agregarán á nosotros. , 

•Nuestros motivos de seguridad en cuanto ála defensa del remo, 
ínterin penetre el reyen Alemania, son los siguientes: hay en el 
Mediterráneo de treinta á cuarenta galeras bien equipadas, á las que 
se agregarán las del Gran Señor, y todas juntas dominarán este 
mar, manteniendo en perpetua alarma las costas de Italia y Es¬ 
paña; en el Océano habrá veinte y cinco naves de alto bordo, bien 
provistas y egercitadas, prontas siempre á luchar con cien enemi¬ 
gas que se presenten; en el Piamonte contamos á las órdenes del 
mariscal de Brissac con once ó doce mil soldados franceses y tres 
mil suizos , y en Guiena y Gascuña con cuatro compañías á disposi¬ 
ción del rey de Navarra, Provistas todas las ciudades de Borgoña, 
Champaña y Picardía de víveres, fuertes guarniciones y municiones, 
pueden oponer larga resistencia; y si se alejare el rey vendrán seis 
mil ó mas Suizos si es menester. «lié aquí, señores, lo obrado por 
el rey : á vosotros toca ahora examinar lo que podéis hacer jior 
vuestra parte, para corresponder á las sanas intenciones de su ma- 

^^^A nombre de su cuerpo aseguró el primer presidente Lcmai- 
tre, que estaría pronto á cuantas órdenes se le comunicasen. El 
cardenal Borbon , al paso que patentizó su pena, de que la santidad 
de sus funciones y lo avanzado de su edad no le jiermitiesen otras 
ofertas que fondos y oraciones, hizo á nombre del clero la de una 
suma de tres millones , la cual fué distribuida entre todas las igle¬ 
sias del reino, y siendo imposible encontrar inmediatamente el nu¬ 
merario indispensable , recibiéronse en cambio en la fábrica de 
moneda los relicarios , candeleros y otras alhajas, habiendo cau¬ 
sado esta especie de devastación gérmenes de descontento. La du- 
uesa de Valenlinois y muchos grandes señores enviaron también 
la misma fábrica su plata, evaluada y con promesa de reembolso. 
Apenas partió el rey apareció multitud de cargos nuevos no 
aguardadas, muchos de los cuales menoscababan la jurisdicción del 
Parlamento : l.° Creación de un presidente y cuatro consejeros en 
la real junta de Moneda , que seria soberana en lo civil y criminal. 
2.* Segunda sala en el tribunal de subsidio, de dos presidentes y 
ocho vocales con un primer ugier y su competente acompañamien¬ 
to; 5.“ Ocho plazas de contadores, doce auditores y ocho ugieres; 
4,° Seis audiencieros é igual número de oficiales de la cancilleria, con 
los mismos privilegios que los secretarios del rey; 5.° un tesorero 
general en cada una de las catorce generalidades de Francia ; 6 .'’ un 
juez criminal en todos los tribunales; 7." la creación de los ya men¬ 
cionados presidíales. Vendiéronse estos cargos, y el dinero que de 
aquí resultó surtió abundantemente el tesoro. El Parlamento hizo 
reclamaciones, pero no habiéndosele escuchado las reiteró, y se le 
amenazó. Entonces tomó el partido de adoptar esta fórmula para el 
registro de las cartas reales: Leídas y publicadas por espreso 
mandato del rey. No obstante, se sostuvo firme el Parlainenlo con¬ 
tra el edicto del restablecimiento de la jurisdicción eclesiástica (jue 
había sido muy coartada por la ordenanza de Villerscoterets en 1539. 
La corte habia creído conveniente hacer tal concesión, para agen¬ 
ciarse la generosidad del clero; pero así que este aprontó los tres 
millones mencionados, cesó aquella de incomodar por tal causa al 
Parlamento. 

Podía esperarse que la espedicion preparada con tanto esmero 
contra el emperador, conseguiría brillantes resultados; pero al lle¬ 
gar el rey á orillas del Rhin é ir á entrar en Alemania, supo que su 
aliado Mauricio habia adormecido tan bien al emperador mediante el 
reconocimiento y celo que siempre habia aparentado á favor de él, 
que logró llegar hasta la Suavia sin noticia suya, y que habiéndole 
ademas entretenido con una negociación, consiguió forzar las gar¬ 
gantas del Tirol, disioar ñor terror el Concilio de Trento, y pensar 


sorprender enfermo en Inspruck á Cárlos V, el cual no se le escap6 
sino por algunas horas y casi desnudo. Al' participar á Enrique es¬ 
ta ventaja, decíanle los principes confederados, que el fugitivo que¬ 
ría entrar en negociaciones, y que le rogaban no pasase adelante. 
Sin manifestarse el rey tan disgustado como lo estaba de que se 
desbaratasen de improviso sus magníficos proyectos, respondió que 
se alegraba de no tener que realizar viaje mas largo; que su glo¬ 
ria quedaba bastante satisfecha con que la Alemania comenzara á 
respirar con su asistencia , y que nunca escusaria gastos ni fatigas 
para socorrerla; que por lo demás se hallaba ya seguro, habién¬ 
dose apoderado tanto por fuerza como por sorpresa de las ciudades 
de Metz, Toul, Verdun y Luxemburgo, y de varias plazas que cu¬ 
brían la frontera ; que á fin de no dejar á sus espaldas nada que 
pudiera servir al enemigo, habia ocupado la Loreua y traído á su 
corle al duque Cárlos que solo tenia nueve años, para educarle al 
lado del Deüin. Hizo entradas triunfantes en sus nuevas conquistas, 
y penetró ,en Alsacia hasta Strasburgo que contaba sorprender, 
como le habia acontecido con Metz, pidiendo que se le dejase el 
tránsito; pero con este ejemplo desconfiaron los habitantes déla 
primera ciudad, quienes burlaron su proyecto, rechazando lo mis¬ 
mo los alhagos que las amenazas del asendereado Montmoreney. 
Tropas reunidas por la reina*de lliingria gobernadora de los Paí¬ 
ses Bajos, ejecutaron en Picardía y Champaña algunos estragos, sin 
desviar al rey de su espedicion, habiendo huido al regreso de este. 
Enrique puso las suyas muy temprano en cuarteles de invierno, no 
queriendo empeñarse en otras empresas, mientras no se enterase 
de las condiciones de la paz que se trataba en Passau bajo la me¬ 
diación de Fernando. Combínese en ella en restituir la liocrtad á 
los dos príncipes prisioneros, en anular el ínterin ,( admitir indife¬ 
rentemente protestantes y católicos en la cámara imperial de Spi- 
ra, y en remitir á uua dieta próxima el decidir amigablemente so¬ 
bre las diferencias de religión. 

Manifestábase el rey conliado en que habiendo correspondido 
tan espontáneamente á la invitación de los príncipes del imperio en 
unas circunstancias que no le comprometian personalmente, no de- 
jaria de tratarse de él en el acomodamiento; pero no se le mencio¬ 
nó mas que en los últimos artículos y como por una reminiscencia 
asaz insultante, toda vez que se respondió a los agentes enviados 
por él para tomar alguna parte en las deliberaciones, que nada te¬ 
nia que ver con los asuntos del imperio, y que si abrigaba quejas 
contra el emperador las dirigiera al elector Mauricio, quien jmocu- 
raria arreglarlos. Esta afectada indiferencia dimanaba de Cárlos, 
quien no quería dejar á Enrique la ventaja de poder mezclarse en 
los negocios de Alemania. Los príncipes se escusaron con el rey, 
diciendo haber sido forzados á redactar así el tratado, por salvar á 
Juan Federico y al Landgrave de llesse, cuya vida de lo contrario 
correría peligro. Enrique 11 se contentó con tal razón, y les devol¬ 
vió los rellenes que habían dado al celebrarse con ellos el tratado 
para entrar en las tierras del imperio. A semejante generosidad aña¬ 
dió el ofrecimiento de que contaran con su amistad y la seguridad 
de que se les abriría la puerta , siempre que intentasen volver á su 
alianza. Solamente Alberto de Brandebuigo, denominado Alcibia- 
des, primo segundo del elector de entonces, y Margravo de Anspach, 
que habia hecho la guerra como bandido á sangre y luego , rehusó 
acceder á este tratado que se llamó la libertad de í’assau, y desde 
el cual dala la completa libertad de los protestantes en Alemania. 
Acantonóse Alberto en el electorado de Treveris, pais católico que 
ofrecía pábulo á su encono y rapacidad, y procuró hacer creer que 
procedía de tal modo por adhesión á la Francia, cuyos servicios y 
dignidad habían sido desconocidos en el tratado; pero los sucesos 
ulteriores patentizaron que si obraba de aquella manera era por 
connivencia con el emperador. 

En este siglo no se veia mas que astucia y engaño, especialmen¬ 
te en Italia,donde los triunfos y los reveses alternados de las casas 
de Francia y Austria habían acostumbrado á principes y repúblicas 
á variar continuamente de partido yjuga'r con su palabra. En tanto 
que el rey marchaba contra Alemania, y que el_emperador comba- 
lia y celebraba tratados en ella, uno y otro tenían mas allá de los 
montes generales y negociadores: los primeros asolaban- el.pais y 
tomaban las ciudades;.los segundos presentaban esperanzas de paz a 
los oprimidos príncipes y atribulados pueblos, y acaecimientos im¬ 
previstos acarreaban cambios inesperados en los intereses respec¬ 
tivos. Siena, capital déla república de su nombre., era disputada 
por imperiales y franceses, habiéndose introducido, en ella Hurtado 
de Mendoza, general de los primeros, ya; por consentimiento de 
algunos habitantes y ya por sorpresa. Viéndose casi dueño de la 
ciudad, levantó una cindadela, y se puso á ejercer una autoridad, 
que disgustó á los mismos que le habian llamado. 

Foreste tiempo formó el cardenalTournon, embajador en Ve- 
necia , una liga de muchos.príncipes italianos, exasperados de las 
exigencias y del despotismo del emperador desde que: se creia con 

E oder incontrastahle en Alemania. Hércules 11 de Este, duque de 
'errara, el conde de la Mirándula, los venecianos en secreto, y 
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mas abiertamente Fernando de San Severino, príncipe de Salerno, 

S uien decía contar con descontentos en gran número del reino de 
ápoles, ligaron sus intereses bajo la protección del rey de Fran- 
-ciaf Invitados los sieneses á unirse con ellos, dieron oido á las pro¬ 
posiciones de dos negociadores, y accedieron á recibir tropas fran¬ 
cesas , á las que abrieron las puertas, huyendo por un lado los es¬ 
pañoles , mientras entraban por otro los franceses. Los sieneses des¬ 
truyeron la cindadela con ayuda de los franceses, quienes ayudaron 
también á los otros confederados á recuperar las plazas de sus se- 
florios, viéndose dichos franceses nuevamente dueños del centro 
<le Italia. Dirigía las operaciones militares el mariscal de Bríssac, 
denominado el buen Brissac, por haberse portado como buen gene¬ 
ral y cumplido caballero. Se ha dicho que fué enviado á mandar al 
otro lado de los montes como por via de destierro, á fm de ale¬ 
jarle de la duquesa de Valentinois , la cual dispensaba al joven ca¬ 
ballero atenciones sospechosas para el monarca. 

San Severino fué el único qce no llevó á cabo su empresa, que 
consistía en sublevar el reino de Nápoles, donde en calidad de virey 
mandaba el duque de Alba coii una dureza que irritaba á grandes 
y pequeños. Ocupado Enrique 11 en los preparativos de su espedí- 
cion de Alemania , y no pudiendo por lo mismo dar per.«onalmente al 
príncipe de Salerno todos los socorros de que necesitaba, le propor¬ 
cionó por su embajador esperanzas del lado del emperador de los 
turcos. En efecto aparecióse Dragut, almirante otomano, á k vis¬ 
ta de Nápoles con trescientas velas, donde se mantuvo ocho dias 
aguardando el éxito de las inteligencias que San Severino decía te¬ 
ner con la ciudad; pero este, que debía traer a los turcos veinti¬ 
cinco galeras cargadas de tropas costeadas por el rey , tardó dema¬ 
siado, y no encontró al almirante sino cuando ya se retiraba. Las 
reunidas escuadras batieron al viejo Doria , que acudía en socorro 
del virey : el único fruto que Dragut recogió de esta victoria fué la 
libertad de saquear inhumanamente las costas de Sicilia, penetrar en 
esta isla y hacer en ella mas de diez mil esclavos. 

La ventaja, aunque incompleta , que el rey de Francia había sa¬ 
cado del alzamiento de los príncipes de^Alemania contra el empera¬ 
dor , desazonó vivamente á este, quien creyó debía procurar borrar 
con alguna hazafla brillante la vergüenza de haberse dejado sorpren¬ 
der en Inspruck. Ningún suceso le parecía mas oportuno al efecto 
que la reconquista de las ciudades existentes en poder de la Fran¬ 
cia. Para llevar mejor á cabo sus proyectos., disfrazólos por algún 
tiempo con la apariencia de perseguir al marqués de Anspach , al 
paso que le sobornaba para asociarle á sus designios sobre Metz. 

Esta ciudad se hallaba mal iórtilicada y dominada por monta¬ 
ñas: sus murallas sin teriaplenes ni baluartes, y á trechos hasta 
sin fosos , no permitían esperar mas que una débil resistencia; pero 
tuvo por defensor al célebre duque de Guisa (Francisco ) cuya con¬ 
ducta han trazado los historiadores con placer hasta en los mas me¬ 
nudos detalles, como un ejemplo digno de pasar á la posteridad. 
Después de examinada su posición, trazóse Guisa un plan de defen¬ 
sa : arrasó cuatro barrios llenos de hermosos edificios, antiguos pa¬ 
lacios de los reyes anteriores á Carloniagno y de sus descendientes, 
y cubiertos de iglesias que podían favorecer los aproches del ene¬ 
migo. En estas demoliciones empleó todos los miramientos que po¬ 
dían suavizar la pena. El cuerpo de Hildegarda, esposa de Garlo- 
magno, el de Ludovico Pió , su hijo, y de otros diez ó doce prínci¬ 
pes de su noble sangre, enterrados en la iglesia de San Amoldo, 
fueron levantados con respeto y trasladados con religiosa pompa á 
un templo de la ciudad: trató honoríficamente á las monjas y los 
religiosos forzados á abandonar sus monasterios, y los acomodó con 
todo el decoro posible con sus muebles, vasos sagrados y cuanto 
juzgaron oportuno transportar. Haciéndose cargo de los víveres, 
mandó á los moradores ae los pueblos comarcanos que introdujeran 
en la ciudad trigo, vino, avena, lefia y forrage y sus bestias, y que 
destruyeran los molinos, las casas y cuanto pudiera ser útil al ene¬ 
migo. Así que completó las provisiones, resolvió no permitir ma¬ 
yor número de consumidores que el proporcionado á las vituallas, 
no habiendo conservado de los habitantes inútiles para los trabajos 
y las maniobras militares, mas que los que pudieran contar con sub¬ 
sistencia propia durante el asedio; los demas fueron despedidos con 
dulzura, bondad y la seguridad de que sus casas y bienes serian cus¬ 
todiados en su ausencia, de manera que los encontraran intactos á 
su regreso. No retuvo mas que setenta sacerdotes y mil doscientos 
hombres de los oficios necesarios. A fin de quitar víveres é incomo¬ 
dar á los enemigos en su marcha , envió bastante lejos su caballe¬ 
ría á forrajear en los campos del camino que debía traer el empe¬ 
rador. 

Multitud de voluntarios de las primeras casas de Francia acudió 
á la defensa de una ciudad tan importante, cuya posesión era como 
un reto entre el rey de Francia y el emperador. Este había jurado 
hacerse enterrar delante de las murallas antes que levantar el cer¬ 
co. A medida que llegaban aquellos jóvenes cortesanos , los iba po¬ 
niendo Guisa en una compañía. Infantería, caballería, hombres de 
armas, caballos ligeros, cada cual tenia que mantenerse en su res¬ 


pectivo cuerpo obediente á las reglas de disciplina y á las leyes con¬ 
tra el lujo y el juego. Prohibiéronse los combates singulares, so pena 
de cortar la mano, así como todo insulto ó molestia á los habitan¬ 
tes. Los reos de tal delito debían ser espulsados ignominiosamente 
sin paga. Estendióse la atención de Guisa á cuanto podía contri- 
uir al bienestar de los soldados; moderación en los actos penosos 
del servicio, aseo en los hospitales, consuelos á los enfermos, estí¬ 
mulos á los que los cuidaban; y para la salubridad de toda la po¬ 
blación puso carros para recoger las inmundicias. Distribuyóse la 
circunferencia de las murallas entre los principales s( fiores, á fin 
de que bajo su vigilancia avanzasen igualmente las obras; pero pre¬ 
viendo, á pesar de las penas marcadas y de trabajar ellos a veces 
como simples soldados, que no se concluirían á tiempo los prepara¬ 
tivos, Guisa acopio mil cestos, doscientas vigas, considerable nú¬ 
mero de grandes estacas y tablas, cuatro mil sacos de lana, dos rail 
barriles que pudieran llenarse de arena, manteletes, barreras , em¬ 
palizadas, ginetes de madera para formar las troneras y cubrir los 
arcabuceros , instrumentos aptos para cortar madera y ahondar la 
tierra, mil doscientas hachas para los trabajos de noche, y hasta 
fuegos artificiales para las señales de un lado con otro de la plaza. 
Gon tales aprestos y una guarnición de seis mil hombres de á pie y 
de cuatro mil caballos, sin contar la juventud ardiente y valerosa 
que acudió en auxilio, fué como el duque de Guisa aguardó al empe¬ 
rador. 

Presentóse éste al principio del otoño al frente de cien mil hom¬ 
bres, que se componían de escogidas tropas, de la principal noble¬ 
za de sus vastos estados, de sus mejores generales, de siete mil 
gastadores y ciento veinte cañones. Ademas de estas fuerzas era 
menester tener en cuenta las de Alberto de Brandeburgo , aquel su¬ 
puesto amigo de los franceses, que no había querido firmar el tra¬ 
tado de Passau como Mauricio y los otros príncipes alemanes. Alber¬ 
to vino con un cuerpo de tropas á ofrecerse al duque de Guisa , su¬ 
plicando se le admitiera en la ciudad. El gobernador encontró 
fácilmente pretestos para escusarse d e admitirle, y le señaló un 
puesto próximo á los muros. El falso auxiliar, intentando álo menos 
prestar al emperador el servicio de desguarnecer á los cercados, pi¬ 
dió víveres. Nególos Guisa, y temiendo entonces Brandeburgo ser 
desenmascarado y encontrarse entre dos fuegos, por reunirse et 
ejército del reyen Reiras, adoptó el partido de levantar el campo. 
Ün destacamento le siguió observándole; pero Claudio, duque de 
Aumale, hermano del de Guisa, que lo mandaba , no tomó las de¬ 
bidas precauciones, y fué sorprendido, batido y hecho prisionero 
or Alberto, quien se retiró entonces al ejército del emperador, 
abiétidosele señalado un punto importante en las operaciones del 
sitio. 

No correspondieron las hazañas de este ejército á las esperanzas 
de Gárlos V. El cañoneo fué muy vivo , y las minas hicieron anchas 
aberturas; pero no se vió por parte de los cercadores ninguno de 
los rasgos de audacia que preparan y traen el triunfo, y en cambio 
ejecutaron los cercádos salidas continuas, causando repetidas alar¬ 
mas en el campo enemigo. El emperador ordenó un asalto, y no fué 
obedecido. La certidumbre de tropezar detrás de las ruinas con nue¬ 
vas defensas y fosos llenos de artificio, de donde no saldría ninguno 
de los que osaran bajar á ellos, heló los corazones. Sobrevino el 
mal tiempo.; las lluvias pusieron intransitable la tierra , y los solda¬ 
dos no caminaban sino por grandes lodazales, sin encontrar apenas 
paraje seco para descansar; dejáronse sentir fríos prematuros, y se 
carecía de forraje y víveres; de todos estos azotes resultaron enfer¬ 
medades , de modo que á pesar de su propósito tuvo el emperador 
que levantar el cerco á principios de enero. Gréese que perdió cua¬ 
renta mil hombres. 

Gomo el rey iba acercándose, decamparon de noche los ene¬ 
migos, abandonando sus tiendas, armas y bagage , y enterrando la 
artillería. El duaue de Nevers, Francisco de Gleves, que mandaba 
un ejército de observación, se puso á perseguirlos. También salió la 
guarnición á desordenar su retirada ; pero el furor de los francese s 
trocóse en compasión al contemplar el triste estado de aquellos mi¬ 
litares , los cuales iban tambaleando de inanición y ateridos de frío, 
en términos que muchos perdieron miembros, y otros se arrastra¬ 
ban estenuados, luchando con las aves de rapiña y los perros que los 
devoraban vivos. El duque de Guisa recogió caritativamente los en¬ 
fermos dejados en el campo, haciéndolos transportar á la ciudad y 
curarlos en los hospitales. A medida que se restablecían, les daba 
dinero para regresar á su pais , y envió á ofrecer al duque de Alba 
barcos para trasladar á Thionville los que iban dolientes en su com- 
pañía. 

Esta conducta contrastaba con la de un ejército que la reina de 
Hungría, gobernadora de los Países Bajos , envió á Picardía duran¬ 
te el cerco de 3letz , antes de que el rey dispusiera el suyo. Aquel 
ejército perpetró crueldades horrilles , quemó las ciudadés de No- 
yon, Nesle, Ghauny y Roye, y según se dice, mas de setecientos 
lugares. Por órden espresa de la reina , y para injuriar personal¬ 
mente al monarca, arrasóse el hermoso palacio de Folembrai, levan- 
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lado por su padre. Entre los casos de barbarie relicrese el siguiente. 
Un soldado de las cercanías de Roye, que servia desde muy joven 
en las tropas flamencas, pasa aprovechando la ocasión de estar muy 
inmediato, al pueblo de su nacimiento. Al llegar ve que está ardien¬ 
do la iglesia, llena de cuatrocientas mujeres que lanzaban ayes es¬ 
pantosos, y tomando una hacha rompe ia puerta. Entre las prime¬ 
ras que salen medio abrasadas , encuentra á su madre que se arroja 
á sus brazos. Incomodado el capitán de la tropa incendiaria al ver 
á las desventuradas en libertad contra sus órdenes, manda rechazar 
á la madre, al hijo y á cuantas mujeres se pudo coger, á la iglesia 
que fué devorada por las llamas. Semejantes atrocidades no produ¬ 
jeron mas que la toma de la ciudad de ílesdin , que fué recuperada 
por el rey durante el asedio de Metz, y vuelta á tomar por el empe¬ 
rador , después que se hizo dueño de Theruana. En este sitio de 
Ilesdin perdió Enrique á Horacio Farnesio, duque de Castro y yerno 
suyo, á quien estimaba tiernamente, y que no hacia mas de un mes 
se halda desposado con Diana de Angulema ó de Francia, hija na¬ 
tural de Enrique y de Felipa Duc, dama piamontesa. 

Theruana, situada entre Arras y Tournai,y ocupada por los 
franceses, contaba siempre con una guarnición numerosa, que á los 
primeros síntomas de guerra , caia sobre el Artois y el Tournesa- 
do , estendiendo la desolación cá los territorios comarcanos , cuyos 
moradores ansiaban vivamente la destrucción de tan incómoda ior- 
taleza. Asedióla eleraperacUm en persona, y habiéndola tomado , la 
abandonó á la discreción de aquellos habitantes , que acudieron en 
tropel y la demolieron en ochó dias. Ya habia sido arruinada bajo 
Francisco I, pero ahora no quedó piedra sobre piedra, y apenas se 
conoce el parage en que existió. Francisco de Montmorency, hijo 
mayor del condestable, mandaba en Theruana con el viejo Esse 
Montalembert, que habia vivido en inacción después de su vuelta de 
Escocia. Aunque enfermo de ictericia cuando se pensó en él para la 
defensa de Theruana, apenas pudo contener su regocijo con la pers¬ 
pectiva de no morir en su lecho. Habiéndole manifestado- el rey la 
pena que esperimentaba por su estado enfermizo, le respondió: •Se¬ 
ñor, cuando se os anuncie la toma de Theruana , contad |)or segu¬ 
ro que Esse se habrá curado de la ictericia.» En efecto, pereció en 
una embestida en que fué rechazado el enemigo. A falta de útiles 
para reparar las brechas, fue preciso capitular. Sorprendida la guar¬ 
nición mientras se parlamentaba, parte de ella fué degollada por 
los flamencos, y si no pereció toda, fue merced á los españoles que 
quisieron agradecer lo que con ellos hicieron los franceses en 3Ietz. 
Montmorency quedó prisionero. 

Enrique 11 tenia un hermoso ejército que hubiera podido opo¬ 
nerse á los estragos del enemigo; pero el condestable esperaba po¬ 
nerle en posesión de Cambrai, que como vicario del imperio pensa¬ 
ban dejarle ocupar los aliados de Alemania. Una dilación de dos dias 
pedida por los inagLstrados para disponer los ánimos á recibirle, fué 
empleada por aquellos en prevenir al emperador, quien les mandó 
socorros. Estando muy avanzada la estación para emprender un si¬ 
tio , el rev pasó adelante y se acercó hasta dos leguas de Valencien- 
nes, donde se hallaban acampados los enemigos uiiand:ulos por Ma¬ 
nuel Filiberto , duque de Saboya, á quien presentó batalla. El empe¬ 
rador habia manifestado intención de asistir á ella; pero esto no fué 
mas que una astucia para atraer á los franceses á un punto donde 
nada tuviera que temer, y así se retiró apenas llegaron. El rey no 
íes siguió, y entrambos pusieron sus tropas en cuarteles de in- 
vierno. , , . i 

Todavía no habia entrado la isla de Córcega en los debates de 
entrambos príncipes, habiéndola sustraído á la dominación francesa 
ei emperador que llegó á ser incontrastable en Génova después de la 
revolución de Doria. Juzgándola útil Enriijue lUpara que pasaran al 
Milanesado por la Toscana los recursos indispensables para alimen¬ 
tar la ffuerra de Italia, resolvió apoderarse de dicha isla con ayuda 
de un partido que siempre habia soportado con impaciencia el yugo 
de los genoveses, y á cuyo frente se hallaba San Pietro de Ornano. 
Para esta espedicion llamó al almirante Dragul que recorría el Medi¬ 
terráneo con ochenta galeras otomanas, habiéndoseles agregado 
veinte y cinco francesas. Después de haber asolado Dragutlas costas 
de Calabria , cayó sobre Córcega, y auxilió á los franceses manda¬ 
dos por Pablo de la Barthe, señor de Thermes, á conquistar parte de 
ella, babiéndosc retirado en seguida cargado de botín, no sin sos¬ 
pechas de que el oro de los genoveses le decidió á alejarse de aque¬ 
llos parages. Cárlos V envió á Doria diez mil hombres que reslitu- 
veron las ciudades corsas á la dominación genovesa. Recobraron los 
france.ses algunas, y establecióse la guerra en aquella isla, que por 
espacio de muchos años fue la arena de las dos potencias beligeran¬ 
tes. Brissac aprovechó en el Piamonle tal diversión, enviando co¬ 
lumnas hasta las puertas de Génova; sorprendió á Vercoil y se apo¬ 
deró da ios ricos muebles del palacio ducal, últimos restos de la opu¬ 
lencia del desgraciado duque de Saboya Cárlos, que murió en el 
mismo año, y cuyo hijo Manuel Filiberto capitaneaba el ejército 
imperial en los Países Bajos. El mariscal Brissac se inmortalizó en 
-estas campañas de Italia, no tanto por sus triunfos, como por la 


exacta disciplina que hizo guardará sus soldados. Merced á sus des¬ 
velos mudó de faz la guerra ; y el noble ejemplo dado por su ejérci¬ 
to aventajando al del enemigo, produjo una emulación de actos ge¬ 
nerosos entre ellos, y miramientos á los habitantes , los cuales pu¬ 
dieron mantenerse estraños en adelanto á las contiendas que ensan¬ 
grentaban su suelo. 

Hubo en Inglaterra sucesos que podía temer Enrique H por sus 
consecuencias. Eduardo VI murió sin haberse casado, y á su trono 
fue elevada su hermana mayor María , hija de la reina Catalina de 
Aragón, primera esposa divorciada de Enrique VIH. Era María de 
mas de treinta y ocho años de edad , poco agraciada y de un carácter 
áspero y duro; á fin de restablecer la religión católica ejerció las mis¬ 
mas atroces crueldades empleadas por su padre para destruirla. Co¬ 
mo parienta cercana de Cárlos V, deseó tener con él una alianza mas 
estrecha, y dió su mano á su único hijo Felipe , sobrino suyo, once 
años más jóren que ella y viudo ademas de una princesa de Portu¬ 
gal, madre dal infortunado Cárlos; pero el emperador no reportó de 
tal enlace las ventajas que esperaba y temia el rey de Francia. Los 
ingleses acogieron con frialdad al marido de la reina, ninguna auto- 
rida l le dieron en el gobierno, y le impusieron la condición , si lle¬ 
gaba á tener hijos, de no poder ni sacarlos de Inglaterra, ni romper 
la paz entre ellos y los franceses, ni emplear las tropas inglesas en 
contiendas cstrangeras, aludiendo á la que subsistía siemjire entre 
el emperador y la Francia. 

Los señores ingleses hubieran preferido que su reina se enlazara 
mas bien que con el español con el cardenal Polo, nielo por su ma¬ 
dre del duque de Clarence, hermano de Eduardo IV, pnmer rey de 
la casa de York; pero prevaleció el partido del emperador. El carde¬ 
nal pasó de legado á Inglaterra para ayudar á la reina al restableci¬ 
miento de la religión católica. El prelado era de carácter blando , y 
con sus consejos é insinuaciones reprimió varias veces las violencias 
de su parienta. En su viaje de Roma á Inglaterra intentó poner en 
pazá Cárlos y Enrique: vió á entrambos, habiendo obtenido la pa¬ 
labra de que se prestarían á un acomodamiento , y convendrían en 
una tregua, ínterin se zanjaba la paz. Tales esperanzas colmaron á 
los pueblos do gozo. En lodos los puntos de Francia por donde pasó 
Polo , se agolpaba la muchedumbre á verle, cubriéndosele de flores y 
llenándole de bendiciones; pero fallaba mucho todavía para que los 
de.sgraciados locaran el término de sus males, y jamás hubo una 
guerra mas crind que la que se siguió á tan lisongera especlativa. El 
rey anunció las hostilidades con una nueva creación de oficios para 
recaudar fondos, yen especial con la del parlamento de Bretaña, 
que disminuyó mucho la importancia del de París. 

El rey creyó que el emperador no queria prestarse á una tregua 
sino para lomar aliento, afianzar en lo posible el crédito de su hijo 
en Inglaterra, y con las tropas que estragera de este reino, á una 
con las (le Alemania y Países Bajos, acometer simultáneamente á la 
Francia por varios lados. Para hurlarse organizó Enrique 11 tres 
cuerpos de ejército destinándolos á diferentes esimdiciones : uno á 
las órdenes del príncipe de La Boche del Yon entró en el Artois, taló 
y abrasó los campos ; otro á las del condestable, amenazó á Avesnes 
para distraer al enemigo del verdadero proyecto , y el tercero á las 
del duque de Nevers jienetró en los Ardennes , país escabroso, cu¬ 
bierto de selvas que albergaban castillos en que estaban acantona¬ 
dos los enemigos , quienes podían Jdesde ellos hacer irrupciones en 
Champaña. Nevers los arrojó de allí, y destruyendo parte dé las for¬ 
talezas, puso guarnición en las demas , habiéndose incorporado en 
seguida con el condestable, quien dejando á Avesnes habia caído 
ráphíamente sobre Mariemburgo, edificado por la gobernadiara, apo¬ 
derándose de este punto á los tres dias de un ataque muy vivo. 

Enrique II vino al ejército, fortificó su nueva ccinquista, y echó 
los fundamentos de la ciudad de Rocroy para facilitar en ella los 
comboyes, al mismo tiempo que el emperador levantaba á Filipe 
Ville y Gharlemont, como puntos de observación. El rey lomó en 
seguida á Boubines y Dinan: todos los habitantes de la primera ciu¬ 
dad fueron pasados á cuchillo, por haber osado sin ningún motivo 
cerrar sus puertas á un ejército real, é igual suerte esperimenlarqn 
los de la segunda , por haberse dejado sorprender mientras se hacia 
la capitulación- Bavay, ciudad antigua fué también arruinada. La 
cólera de rey se esteñdió sobre el Hainaut que lué asolado desapiada¬ 
damente, porque siendo del gobierno de la reina de Hungría era la 
arte que mas estimaba. En venganza de la destrucción de Folera- 
rai, abrasó ú Marimonl, casa de recreo de esta princesa, así como 
la ciudad de Bains v el magnífico palacio edificado allí por ella, 
adornado de pinturas, vasos y estatuas antiguas, que fueron dijs- 
trozadas sin haberse aprovechado de ellas el vencedor. Sus propias 
devastaciones le forzaron á abandonar unos territorios que no po¬ 
dían darle subsistencias. . 

Retiróse Enrique hacia el eondado de Boulogne, y sobre la fron¬ 
tera embistió al castillo de Renli, cuya vecindad incomodaba á la capi- 
tai del condado. Cárlos no podía dejar que lo lomase sin esponerse 4 
perder lodo el Artois, y así hubo debajo de aquel castillo un rudo 
combate en que se acreditó el duque de Guisa en cuanto á dirigirlo, 
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y Coligny y Tabannes en cuanto á bravura. Los franceses cantaron 
victoria por haber quedado dueños del campo de batalla; pero el em¬ 
perador rechazado y no balido, se situó tan ventajosamente, que el 
rey no osó atacarle. Rentí no fue tomado: los dos gefes se ausenta¬ 
ron de sus ejércitos dejándolos á sus lugar-tenientes, quienes conti¬ 
nuaron una guerra de ruina y eslerminio. El duque de Saboya que 
capitaneaba las tropas del emperador, avanzó hasta la abadía de Cor- 
bie, cerca de Amiens, desde donde se veian en medio de una hu¬ 
mareda las llamas que devoraban el territorio que pisaba. El duque 
de Vendóme , Antonio deBorbon, le impidió el paso del Soma. El 
rey había creído oportuno dar á este príncipe el mando de su ejérci¬ 
to , por no dejarlo al condestable de Montmorency ó al duque de 
Guisa , entre quienes se suscitó rivalidad por causa del combate de 
Renti, por haber sido de dictámenes contrarios en el consejo que le 
precedió, acusándose recíprocamente de los escasos resultados de 
esta batalla , que debiera haber sido decisiva. Como el monarca no 
quería favorecer al uno en perjuicio del otro , llevó á los dos con¬ 
sigo, y limitó tanto las facultades de Vendóme, que este se vió preci¬ 
sado á concretarse á una vergonzosa defensiva. 

La alternativa de sucesos tornaba también incierto el éxito de 
la guerra en Italia. Cosme de Médicis , cabeza de la segunda rama 
de su casa , que no contaba mas que á la reina de Francia en la 
rama primera , gefe igualmente de la república de Florencia, aun¬ 
que no soberano todavía, y adicto al emperador, de quien aguar¬ 
daba la cualidad de gran duque, juntaba sus tropas con las impe¬ 
riales que amenazaban la independencia de Siena. Enrique había 
enviado á Pablo de Tbermes en oposición á García de Toledo , hijo 
del virey de Ñápeles, á donde tuvo este que retirarse por la di¬ 
versión del corsario Dragut. También se retiró Cosme , y entonces 
fué cuando nada teniendo que hacer, pasó Therme.s. á Córcega; 
pero Cosme, mudando bien pronto de parecer , trató de perseguir 
por sí solo la espedicion y puso al frente de sus tropas á Medí- 
chino ó Medequin, marques*de Marignau, milanés que se hacia pa¬ 
riente de los Médicis. El rey dió el mando de las suyas á Pedro 
Strozzi, pariente de la reina, de familia enemiga de los Médicis, 
y cuyo padre había muerto en las cárceles de Florencia después 
de tres dias de tormento ordenado por su rival. Estos dos adver¬ 
sarios se hicieron encarnizada guerra: en vano intentó el marqués 
sorprender á Siena ocupada por los franceses , los cuales se halla¬ 
ban bloqueados en esta ciudad, porque los castillos que la rodean 
estaban en poder de los imperiales. Fué rechazado, pero no tardó 
en vengarse. Falto Strozzi de víveres , buscó á su enemigo para 
quitarle mediante una batalla decisiva la ventaja que en cuanto á 
vituallas le llevaba. Tropezáronse ambos generales junto á Marcia¬ 
no ; pero el marqués tuvo la destreza de esquivar un choque , y 
Strozzi, cada vez mas acosado por la necesidad, vióse precisado 
á decampar, habiéndolo ejecutado de dia con bravatas y con la es¬ 
peranza de atraer al enemigo á un terreno donde podría cogerle 
con ventajas. Persiguióle Marignan, quien sembró el desórdeu en 
el ejército del general Sienes. Herido este gravemente , vendido ó 
mal apoyado y huyendo conducido en una camilla, consiguió re¬ 
hacer sus tropas, y auntjue había perdido la mitad de ellas , no 
dejó de impedir que el marqués sacara de su victoria todo el pro¬ 
vecho que debía aguardar. En memoria de este triunfo alcanzado 
el 2 de Agosto, dia de San Esteban papa y mártir, Cosme instituyó 
una orden denominada de San Esteban. 

Siena , ya vivamente molestada por la guarnición de los fuer¬ 
tes que la rodeaban, vióse mas y mas estrechada por el ejército 
victorioso. Montluc, enviado á secundar á Strozzi, se había en¬ 
cerrado en esta ciudad, pero fué atacado entonces de una enfer¬ 
medad que le impedia dar órdenes y vigilar por la seguridad de 
la plaza. Ño bien se curó Strozzi de su herida , se arrojó hacia 
esta al frente de seiscientos hombres, habiendo perdido la mitad 
de ellos y corrido él mismo los mayores riesgos. Restablecióse Mont¬ 
luc , y saliendo Strozzi volvió á recorrer el campo á fin de inter¬ 
ceptar los víveres á los sitiadores como estos los interceptaban á 
los sitiados. Cansados los sieneses tras ocho meses de sitio y 
reducidos por el hambre á los mayores apuros, ofrecieron entre- 

f jarse por capitulación. Como Montluc no era mas que auxiliar, 
es dejó obrar sin mezclarse en la negociación. Empero existían en 
Siena muchos desterrados de Florencia, á quienes liabian recibido 
y apreciado los sieneses por serles útiles. Montluc descubre que 
se acuerdan muy poco en las negociaciones de la suerte de estos 
desgraciados, y que iban á dejarlos á merced del furor de los flo¬ 
rentinos, sus compatriotas. El general francés declara que no per¬ 
mitirá ninguna composición en que no sean comprendidos los des¬ 
terrados , y hace estipular que estos podrían retirarse con la mayor 
libertad á donde quisiesen. En cuanto á él mismo, desechó las 
honoríficas condiciones ofrecidas por Marignan, y salió con armas 
y bagages. Sorprendido ó no queriendo el marqués arriesgar una 
acción contra estos desesperados, abre sus batallones, deja pasar 
tranquilamente á los franceses, cumplimenta y abraza á su gefe, 
y en pos de la negativa de este á recibir víveres del enemigo, Ma¬ 


rignan envía á la ruta que debía llevar, carros cargados de re¬ 
cursos. 

Semejante firmeza fué aprobada y muy aplaudida en la corte 
de Francia, y valió á Montluc, por recomendación del condesta¬ 
ble, una pensión y el collar de la Orden de San Miguel, que á 
la sazón solo se concedía á los mas grandes señores. Esperimenté 
no obstante la mortificación de que le arrebataran el original de 
la capitulación de Siena, en el cual se obstinó en no lejar estam¬ 
par el nombre del rey , á fin de no comprometer su gloria. La du¬ 
quesa de Valentinois aconsejó al rey según se dice, que lo guardara 
en los archivos de la corona como un monumento importante al 
honor de la nación, y que por tal motivo debía estar en un lugar 
mas seguro que el archivo de un simple hidalgo.. Con respecto á 
Strozzi que desagradaba al condestable, habiendo tenido que dejar 
tomar la fortaleza de Porto Hércules por falta de dinero y de las- 
tropas que se le habían prometido, fué relevado, y á pesar de las 
heridas y riesgos que había corrido , vivió mucho tiempo en des¬ 
gracia , sin que el rey quisiera oir sus descargos. 

Todavía hubo entonces alguna esperanza de paz. Julio HI había 
ya conseguido de las potencias beligerantes que se abrieran con¬ 
ferencias en el barrio de Marcq, cerca de Calais, bajo su media¬ 
ción y la de Inglaterra. Pedro Carafa, Paulo IV, papa en pos del 
sucesor de Julio IH, Marcelo Cervino , que con el nombre de Mar¬ 
celo IV no ocupó la Santa Sede mas que veinte y siete dias , se 
interesó también fuertemente por lo mismo. Apoyado por el car¬ 
denal Polo que generosamente había sacrificado la esperanza de ser 
elegido Papa y se dirigía á Roma con el deseo de procurar la paz 
al retardarse las conferencias, intentó, aunque todavía en vano, 
echar los fundamentos de la conciliación. Las negociaciones no in¬ 
terrumpieron las hostilidades. La indecisión del combate de Renti 
había sido causa de que por ambas partes quedaran numerosas tro¬ 
pas sobre la frontera de Picardía. La proximidad de ciudades raú- 
tuamente enemigas presentaba á sus gobernadores facilidad para eje¬ 
cutar unos contra otros empresas tanto de astucia como de guerra 
abierta. El que mandaba en llesdin por el emperador había ganado 
en Abbeville un oficial que debía entregarle el castillo. El de Thion- 
ville intentó sorprender á Metz por medio de inteligencias: ni uno 
ni otro consiguieron sus intentos; pero el mariscal Albon de San 
Andrés triunfó en Catean Cambresis, tomándolo por medio de esca¬ 
lada. Reunido con el duque de Nevers iba á batallar con el príncipe 
de Oranje, Guillermo de Nassau, después tan famoso y coman¬ 
dante entonces por el emperador, y ya habían chocado las van¬ 
guardias esperando vencer los franceses, cuando los'generales reci¬ 
bieron una carta del rey prohibiéndoles terminantemente el com¬ 
batir. Enrique 11 temía el azar de una acción que podia arruinar 
su ejército difícil de ser reemplazado, toda vez que el de Italia se 
hallaba desbaratado. 

Estaba allí Cárlos V con treinta mil hombres de escelentes tro¬ 
pas . mandadas por el duque de Alba Fernando Alvarez de Toledo, 
el mayor capitán de España después de Gonzalo. Este general ejer¬ 
ció en el Piamonte cuantas crueldades le sugería su carácter som¬ 
brío y duro. Brissac, que no contaba con tantas fuerzas se retiró 
al verle, y á pesar de que le llegaron socorros no pudo aprove¬ 
charse de ellos porque cayó enfermo en Turin. Nombrado Claudio, 
duque de Aumale, para reemplazarle, tomó en el Piamonte las dos 
plazas mas fuertes del emperador , habiéndose limitado el duque 
de Alba á fortificar otra, que se convirtió én antemural contra 
Aumale. Encontráronse cara á cara los dos generales , pero no se 
atrevieron á aventurar una acción que hubiera podido ser funesta 
al partido maltratado. Durante la enfermedad del mariscal, por no 
haberse ejecutado sus órdenes sufrió el ejército un descalabro. Exas¬ 
perado Brissac con tal motivo, le dirige una carta reconviniéndole, 
y participándole que ha escrito á la corte para que se le reempla¬ 
zara con Thermes. Difundióse un desconsuelo general entre las tro¬ 
pas y no tardó un amago de sedición en amenazar con la desorga¬ 
nización del ejército. Noticiosa la corle de tal movimiento, dió ór¬ 
denes contrarias á las que ya había dado , y mandó al mariscal que 
volviera á tomar el mando. 

Semejante voto de todo un ejército hace tanto mas honor á 
Brissac, cuanto que siendo como era severo sobre la disciplina, solo 
el verdadero mérito podia haberle agenciado la estimación y las 
simpatías del soldado. Inmediatamente dió una nueva prueba de su 
firmeza en la disciplina. Había tratado de desalojar de la montaña 
de Vignal que dominaba á Montserrat, á mil doscientos guerreros 
llamados los valientes de Nápoles , tropa soberbia cubierta de ar¬ 
mas doradas, levantada á espensas del jóven marqués de Pescara, 
hijo del antiguo gobernador del Milanesado. Para lograr . tal fin y 
para que el enemigo no recibiera socorros durante el ataque, hacia 
el mariscal abrir zanjas para que impidieran el tránsito á cuantos 
intentaran auxiliarle. Hallábanse sus tropas divididas "fen tres cuer¬ 
pos que no debían moverse hasta el momento en que se diera una 
señal. Mientras se esperaba en silencio, oye Brissac los gritos que 
salen de una de sus divisiones; mira y ve á un soldado de mucha 
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estatura que fuera ile las filas corre hacia el enemigo , hace fuego 
con su arcabuz á queraaropa , lo arroja, tira de su espada y se 
precipita á la trinchera. Sus compañeros, después de haberle lla¬ 
mado inútilmente , le siguen , arrancan las empalizadas, practican 
una abertura y se apoderan del fuerte. Brissac reúne á la mañana 
siguiente su ejército como para un triunfo: doce soldados vienen A 
depositar ú sus pies las insignias cogidas al enemigo; les pone Á 



garlos V y Francisco I en Aigues-Mortes. 


cada cual uno cadena de oro en el cuello, y alabando en particular á 
los valientes que se habian distinguido , se manifiesta pesaroso de 
no ver entre ellos al que se singularizó con un valor mas que hu¬ 
mano lanzándose solo en medio de los enemigos, y pregunta si 
habia privado la muerte á este bravo de la recompensa debida á 
su hazaña. Levántase un oficial y dice qu.e ni murió ni salió heri¬ 
do ; que la vergüenza de haberse dejado arrastrar por su intrepidez 
sin aguardar la órden, es lo único que le impide presentarse. 

«Que venga,» dijo Brissac. Presentase, y el general le mani¬ 
fiesta con tono severo : «Soldado, ¿cuál es tu nombre y pais? Soy, 
responde, hijo natural del señor dcBoissi, y llevo su nombre. No 
te desatenderé , repone Brissac , eres pariente mió por parte de ma¬ 
dre, pero aunque fueras hijo mió, no te perdonaría después de la 
falta que acabas de cometer. Inf. liz, ¿qué ejemplo has dado al ejér¬ 
cito! Prevoste, cargadle de cadenas y custodiadle con cuidado: 
vuestra cabeza me responderá de la suya.» Los soldados consterna¬ 
dos se retiran en silencio. En vano los que se hallaban al lado del 
general aventuran algunas palabras cu favor del culpable: los escu¬ 
cha sin responder y deja á este qnince dias en la prisión , ignorante 
de su suerte. En pos de este término se celebra un consejo de guer¬ 
ra, el cual le condena á muerte, aunque le recomienda á la mise¬ 
ricordia del general, quien le hace entrar, le anuncia la sentencia 
y le manifiesta su justicia á causa de las consecuencias funestas que 
podia haber tenido su imprudencia; pero anade: «los que te han 
condenado han tenido compasión de tu juventud y han intercedido 


por tí. Te concedo la vida ; pero esta no será en adelante tuya , y 
no te la dejo sino reservándome el derecho de pedírtela siempre 
que el servicio del rey lo exija.» Acabadas estas palabras, le pone 
en el cuello una cadena de oro de doble peso que las que habia da¬ 
do á los demas, y le destina á su guardia. 

Esta se componía de una compañía de cincuenta nobles dester¬ 
rados ó espatriados por muertes, motines ó violencias públicas , al¬ 
gunos de los cuales habian sido ejecutados en estátua. Cuando se 
preguntaba al mariscal por qué se encargaba del mantenimiento de 
estos malvados, respondía: «manténgolos por la salud de los bue¬ 
nos. En el destino que les damos, hay comisiones arriesgadas que 
sentiría encargar á un hombre honrado, y para ellas los reservo: 
ellos van como á bodas, y si perecen acaban con gloria. Yo he 
salvado el honor de la familia y conservado á la patria ciudadanos 
úliles que hubiera tenido que sacrificar : si salen ilesos, ya han ex¬ 
piado en parte sus atentados contra el estado ; y continuando con¬ 
servándolos bajo una disciplina severa, consigo á veces hacerlos 
honrados y escelentes oficiales.» La espedicion de Vignal terminó la 
campaña de Italia. 

Las complicaciones de la guerra de tierra no hacían descuidar la 
del mar. En el álediterráneo sorprendió el barón de La Carde un 
refuerzo de cinco mil españoles destinados al reino de Nápoles, co¬ 
giendo gran número de prisioneros y echando á pique varias galeras- 
En el Océano sostuvo el capitán Espineville, al cruzar la Mancha 
con diez y nueve buques, un rudo combate contra veinte y dos ur- 
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cas Fhiniencns, cinco de las cuales cargadas de especería y otr.is 
mercaderías preciosas, fueron cogidas al abordage y conducidas á 
Dicppe; pero Espineville pereció en el combate. Los buques vence¬ 
dores iban en su mayor parle montados por normandos, los mas 
audaces navegantes dé este siglo, quienes cerca de Rio-Janeiro, en 
el Brasil, formaron una colonia á las órdenes de Villegagnon, ca¬ 
ballero de Malta, y bajo la protección del almirante Coligny. Im- 
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Imiilos ambos en opiniones nuevas, habían incorporado á sii gen¬ 
te muchos homl)res de su secta. Esta mezcla causó disturbios en 
la colonia, impidiéndola prosperar por largo [tiempo: el mismo Vi- 
jlegagnon camuió de religión adliiriéndose á los Guisas; y el fuer¬ 
te de Coligny que había levantado cayó en manos de íos portu¬ 
gueses. 

Este desventurado cisma se difundía entre los franceses, con una 
rapidez que alarmó al rey , convenciéndole de que un mal tan gran¬ 
de exigia remedios mas violentos que los empleados hasta entonces. 
Merced á algunas interpretaciones benignas dadas á los mas seve¬ 
ros artículos del edicto de Chateaubriand, y de la connivencia de 
los jueces movidos á compasión bácia unos hombres cuyo*error pa¬ 
recía escusable, libertábanse á menudo los calvinistas de la cu¬ 
chilla de la ley. Queriendo evitarse tal inconveniente, aprobó y re¬ 
gistró el Parlamen¬ 
to las facultades de 
Mateo de Orri, nom¬ 
brado por el Papa 
inquisidor de la fé. 

Inquisidor, según la 
significación de la 
palabra, es el que se 
informa, investiga y 
procura descubrir los 
delincuentes; pero á 
estas funciones agre¬ 
gaban las disposicio¬ 
nes de la corte de 
liorna el derecho de 
hacer comparecer á 
los herejes, interro¬ 
garles y pronunciar 
un fallo. No gustó 
esta nueva jurisdic¬ 
ción á los obispos, 
quienes representa¬ 
ron que para el objeto 
de refrenar á los sec¬ 
tarios con el terror, 
bastaban ellos, y que 
era suficiente con ar¬ 
reglo á la interpre- , 
tacion del edicto de 
Chateaubriand, dejar 
á los jueces de la Igle¬ 
sia el derecho de sen¬ 
tenciar sin apelación, 
con el único deber 
de remitir los proce¬ 
dimientos á los jue¬ 
ces reales, que ten¬ 
drían que ejecutar 
la primera senten¬ 
cia. Tal espedicn 
fué juzgado oportii 
no por el Consejo de 
rey , y presentado al 
Parlamento en forma 
de edicto. 

Esta corporación, 
epie quizá no se arre 
pentiria de la ratifi 
cacion do los pod 
res del inquis 
puso reparos por 
(lio del abogado g 
neral Seguicr en pr 
soncia del Consejo 
Demostró aquel que 
las cláusulas del edic¬ 
to con apariencias de interpretación, eran peligrosas y contra¬ 
rias á la libertad de los pueblos , que quedarían privados del 
derecho de apelación. Hablando en seguida sobre la Inquisición, 
(juc parecía ser el voto de los celosos, dijo: «Detestemos el es¬ 
tablecimiento de un tribunal de sangre, donde no hay mas prue¬ 
bas que la delación, donde se priva al acusado de todos los medios 
naturales de defensa , y donde no se respeta ninguna forma judicial. 
Aseguró que se babian nola>lo tales defectos en casi todos los pro¬ 
cesos sometidos á la revisión de las cámaras. Después de manifestar 
(fue el mejor medio de contener los progresos de la heregía eran la 
instrucción y el cjemi)lo de los pastores, exhortó al rey á mandar 
á los oljispos bajo las mas severas penas que residieran en medio de 
sus rebaños; y dirigiéndose todavía mas espresanicnte al monarca, 
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le dijo: • Comenzad, señor, por procurar á la nación un edicto que 
no cubra vuestro reino de hogueras, y que no ocasione ni las lágri¬ 
mas ni la sangre de vuestros leales súbditos ; distantes, señor , de 
vuestra presencia, agobiados bajo el peso de los trabajos campes¬ 
tres, ó engolfados en el ejercicio de las artes y oficios, ignoran lo 
que se prepara contra ellos: no sospechan que en este momento 
se piensa en separarlos de vos y en privarlos de su salvaguardia na¬ 
tural. A nombre de todos ellos os dirige la corte sus mas humildes 
representaciones y ardientes súplicas. En cuanto á vosotros , seño¬ 
res , añadió mirando hácia los ministros y consejeros de Estado, es 
necesario que perdáis la idea de que no os interesa este asunto. 
Mientras gozáis del favor, aprovecháis bien el tiempo: sobre vues¬ 
tras cabezas llueven dones y gracias: todo el mundo os honra, y 
nadie se atreve á injuriaros; pero cuanto mas altos estáis, tanto mas 

vecinos os bal ais al 
rayo, y es menester 
ser estraño á la his¬ 
toria para ignorar so¬ 
bre quien cae con 
mas frecuencia una 
desgracia. Si esta lle¬ 
ga á sobreveniros, 
os retirareis al me¬ 
nos con una fortuna 
que en parte os con¬ 
suela de vuestra caí¬ 
da, y que la trasmi¬ 
tís á vuestros here¬ 
deros. Si se ratifica 
el edicto , vuestra 
condición dejará de 
ser la misma: ten¬ 
dréis por sucesores 
hombres oscuros y 
hambrientos, que no 
sabiendo cuánto tiem¬ 
po permanecerán en 
sus cargos, se afana¬ 
rán por enriquecerse 
de improviso, para 
lo cual se encontra¬ 
rán con suma facili¬ 
dad. Seguros de ob¬ 
tener del rey la con¬ 
fiscación de vuestros 
bienes, no se tratará 
mas que de buscar 
un inquisidor y dos 
testigos, y aunque 
seáis unos sanitos, se¬ 
réis quemados como 
herejes.» No proveen 
en efecto á lo que 
se esponen por mas 
altos que se hallen, 
los quepermiten cam¬ 
biar las leyes y alte¬ 
rar las formas Según 
un historiador, el con¬ 
destable, que aun no 
había olvidado su des¬ 
gracia en el reinado 
precedente , arqueó 
las cejas y mudo de 
color al oír esta es¬ 
pecie de pronósti¬ 
co: los domas minis¬ 
tros retrocedieron de 
espanto; el rey mis¬ 
mo , embargado y 
confuso, dijo que examinaría de nuevo el asunto en su consejo. 

El Parlamento se ocupaba también de un proceso entre los jesuí¬ 
tas y la universidad. Siendo esta el único cuerpo que enseñaba las 
buenas letras en París, veia con inquietud á los rivales que abrían 
escuelas al lado de las suyas, y los atacó, fundándose principal¬ 
mente en su adhesión casi esclusiva al Papa. Juzgóse peligroso su 
establecimiento, y prohibióseles ensenar públicamente. Sucumbie¬ 
ron los jesuítas, pero no tardaron en reapeyecer con mas vigor, co¬ 
mo siempre les ha acontecido hasta su caída definitiva. La univer¬ 
sidad contaba siete ó ocho mil estudiantes, no niños, como ha suce¬ 
dido después, sino jóvenes enviados de las provincias , acumulados 
en pequeños colegios. La costumbre de encontrarse en-las cátedras 
formaba entre ellos una unión que los hacia temibles. Ignórase cuál 
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fué el motivo de levantarse una contienda entre ellos y los aprendi¬ 
ces, hijos de mercaderes y trabajadores, (jue vivian al lado de sus 
padres ó maestros, divididos y en corporaciones que teniau su respec¬ 
tiva bandera , que soba ser conducida por los respectivos alumnos. 
También adoptaron insignias los estudiantes, y habiendo chocado 
unos y otros, hubo combates, y solo con mucha dificultad pudo el 
Parlamento restablecer en la capital la calma. Este cuerpo se com¬ 
ponía entonces de ciento sesenta magistrados divididos en dos se¬ 
mestres, que servían por turno. Esta división era muy cómoda para 
la corte para la aprobación de los impuestos, porque si previa 
obstáculos en un semestre por dominar la severidad, aguardaba al 
otro que solia ser mas indulgente. Esta contrariedad de opiniones 
mantenía entre ambas partes una especie de envidia y encono de 
ue se aprovechaba la corte. Todo pasaba en el Parlamento en pos 
e ligeras observaciones, aunque con esta cláusula, conservada por 
un resto de pudor al pie del edicto de registro ; por espreso man¬ 
dato del rey. 

Era tan palpable el abuso de los semestres , que ni el rey mis¬ 
mo pudo resistir la súplica que le dirigió el Parlamento para que 
los suprimiera. Lo prometió, y encargó al cuerpo la formación de 
una Constitución que restituyera al Parlamento su primer lustre; 
pero lio dió semejante paso hasta después de haberse aprovechado 
de los vicios de la antigua. E.xigióse á las grandes poblaciones bas¬ 
ta un millón ochocientas mil libras por precio de la sal de sus alfo¬ 
lies que se les forzó á comprar, dando á los empleados municipales 
facultad para fijar su valor al hacerlo tomar á sus conciudadanos. 
Decíase en el edicto haberse tomado tal medida para que fuera mas 
tolerable el impuesto que el monarca deseaba mucho no exigir al 
presente por miramiento al pueblo. Permitióse á muchas provincias 
redimir la gabela por medio de sumas que entraron en las arcas 
reales, lo cual si bien era una ventaja al pronto, abría en las ren¬ 
tas públicas una brecha que era preciso reparar cuanto antes. Las 
ciudades que con el importe de los derechos de la sal y las bebidas 
no podían pagar su cuota del millón ochocientos mil libras, ó que 
no quisieron satisfacerla por no gravarse con un impuesto perpetuo, 
fueron autorizadas para contratar con los particulares dicha cuota y 
crear de tal modo rentas sobre sí mismas; y como el rey estaba in- 
t.,resado en la buena administración de estos caudales, estableció en 
cada una de dichas poblaciones un comisario general superinten¬ 
dente de la adminisliación de los fondos comunes. 

Es sorprendente el número de nuevos cargos, de los cuales si 
bien eran útiles algunos, no tenían otro objeto que el llenar las ar¬ 
cas del rey. Púsose en cada presidial un recaudador y pagador de 
sueldos, y en el resorte de todos los parlamentos del reino un 
tribunal llamado de la mesa de mármol para la inspección y poli¬ 
cía de agua y bosques, á' pesar de que hasta entonces no hubo mas 
ueuno solo en todo el reino. Estos nuevos tribunales se componían 
e trece plazas que se compraban. Aumentóse con cinco miembros ca¬ 
da bailía de las senescalías, y nombráronse agrimensores, jurados, 
guardas, alcaides y capitanes de castillos reales en número ilimita¬ 
do y pagando todos su título. So pretesto de la estension dada á las 
jurisdicciones existentes, aumentáronse'los gravámenes de los anti¬ 
guos empleados, habiéndoseles mandado bajo [lena de confiscación 
que sacaran dentro de dos meses nuevos títulos. También el rey con¬ 
trató empréstitos en su nombre, habiéndose prohibido á los parti¬ 
culares el tomar prestado para sí mismos, ínterin no cubriera el 
monarca dicho empréstito. Deploráronse tales exacciones tiránicas 
y formas vejatorias, por saberse que sus productos eran disipados 
por una corle pródiga y disoluta. Sucedió que Enrique II dió el se¬ 
ñorío de Gannat en el Borbonesado á un tal Gambert, músico vio¬ 
linista, en consideración á su matrimonio con una dama; que tam¬ 
poco era acreedora á semejante favor. El Parlamento hizo recla¬ 
maciones , diciendo al rey en persona que no era mas que usu¬ 
fructuario de los dominios de la corona, y que si no podía me¬ 
nos de otorgar premios á los que los habían merecido por servi¬ 
cios prestados al Estado, debía limitarlos á la duración de su 
reinado. 

Enrique II oia sin incomodarse tales reclamaciones, y seguía 
obrando según le acomodaba: como no pensaba en corregirse, cui¬ 
daba muy poco de que los demas se corrigiesen; así no había mas 
que desórdenes en su corte, y pocas hubo tan disolutas como la 
suya. Enteróse el público del libertinage en ella dominante , por un 
proceso ruidoso entre una jóven de Roban y Jacobo de Saboya, so¬ 
brino de la duquesa de Angulema y duque de Nemours, su seduc¬ 
tor , á quien ella creía forzar á casarse en virtud de promesas que 
múluamente se habían hecho, y por el consorcio de s¡mple.s pala¬ 
bras de presente que había sido su consecuencia. El Parlaraeuto anu¬ 
ló un convenio tan abusivo , declarando ilegítima la prole que había 
resultado. Gomo casi lodos los cortesanos prestaron declaración en 
este asunto, descubriéronse torpezas que sonrojaron á las personas 
que todavía respetaban las costumbres. Había desaparecido la anti¬ 
gua galantería, siendo reemplazada por la licencia de los campos, 
tan corruptora tomo la guerra, que antes se hacia con algunos mi¬ 


ramientos, y recientemente se había convertido para la jóven noble¬ 
za en escuela de libertinage y rapacidad. 

Un suceso inesperado hizo esperar á los pueblos que iban á ver¬ 
se libres de tal azote. Cárlos V, que había ya cedido el Milanesado 
á su hijo Felipe, agregándole los reinos de Nápolcs y Sicilia cuan¬ 
do se casó con María, reina de Inglaterra, le cedió también la co¬ 
rona de España, la dominación del Nuevo Mundo, la Flaiides y to¬ 
dos sus estados, á cscepcion del imperio, que guardó todavía algu¬ 
nos meses con la esperanza de que su hermano Fernando, que era 
rey de Romanos, y á quien por esta cualidad debía pertenecer la 
corona imperial si Gárlos abdicaba, accedería sin dificultad á ceder¬ 
la tambieij al mismo Felipe; pero Fernando no correspondió á las 
miras de su hermano, y este, no pudiendo ganarle, le abandonó el 
imperio, sin reservarse de todas sus posesiones mas que una pensión 
alimenticia dé cien rail escudos. 

Ya Gárlos había prestado oidos á algunas proposiciones de aco¬ 
modamiento, habiéndose renovado las negociaciones tan pronto co¬ 
mo Felipe subió al trono. La intención de los conciliadores, que se 
abocaron en Vaucclles, cerca de Ga.nbrai, era ajustar una paz de¬ 
finitiva; pero tropezaron con tantas dificultades, que se contentaron 
con una tregua de cinco años. Gonlenia el tratado (jue cada cual 
guardaría lo que poseía en el momento de la publicación; que en la 
tregua serian comprendidos el duque de Saboya, los sieneses y el 
Papa, y que los prisioneros serian puestos á rescate y restituidos 
por una y otra parte. Goligny, que había sido negociador por Fran¬ 
cia , paso á recoger las firmas de Felipe y Gárlos V. Los pueblos 
recibieron con júbilo la noticia de esta tregua. Gonfiábase que nego¬ 
ciadores hábiles y bien intencionados podrían en el espacio de cinco 
afios acordar una paz duradera; pero nuevas tempestades oscure¬ 
cieron la serenidad que comenzaba á manifestarse. La borrasca vino 
de Italia. 

El cardenal Garafa, que tomó el nombre de Paulo IV, era de una 
familia napolitana muy adicta á la casa de Anjou. llabia sido obispo 
de Theatea ó Ghieli; pero había renunci.ido las dignidades eclesiás¬ 
ticas para reducirse al retiro con los clérigos seculares que había 
fundado con el nombre de iheatinos. Noticioso Paulo III de su méri¬ 
to , le hizo salir de dicho retiro, y engañado quizá por una severidail, 
de carácter, que era mas hien obstinación que firmeza verdadera, 
le incorporó al sacro colegio, donde siempre se mostró opuesto al 
emperador. Garafa era octogenario cuando fué elegido Papa por in¬ 
fluencia de la Francia. Al subir á la Santa Sede, encontró la ciudad 
y el territorio de Roma convertidos por la indolencia de sus prede¬ 
cesores en teatro de toda clase de desórdenes; varios cardenales ob¬ 
servaban públicamente una conducta escandalosa, reinaba la simo¬ 
nía, los abusos habían venido áser leyes; los barones romanos po¬ 
seían á las puertas de la capital plazas fuertes, y en el recinto tie 
las murallas vastos palacios que llenaban de salélilcs, con los cua¬ 
les se entregaban á todos los crímenes y desafiaban á su soberano, 
impotente para reprimir su licencia. 

Paulo, de costumbres irreprensibles, íntimamente convencido 
de los derechos y de la autoridad de la Iglesia sobre sus vasallos, 
adoptó la resolución de reformar el clero, comenzando por los car¬ 
denales , de establecer una policía severa en la ciudad, de hacerse 
dueño de ella, y reprimir la audacia de los barones romanos. Tenia 
cuatro sobrinos, de quienes pensaba valerse en tal empresa: al ma¬ 
yor, Juan Garafa, conde de Montorio, encomendó todo el ramo de 
la administración civil; y al segundo, Gárlos Garafa, que había pa¬ 
sado su juventud en el tumulto de las armas, concedió el capelo, la 
legación de Bolonia y la administración de la guerra; á los demás 
confió puestos importantes y lucrativos. Pero si todo esto era bas¬ 
tante para la codicia de ellos , era muy poco para su ambición. Ob¬ 
servaban con ojos de envidia que no contentos los papas anteriores 
con enriquecer á sus sobrinos, les habían dado soberanías que to¬ 
davía radicaban en sus familias; pero no osaban esperar otro tanto 
del anciano, cuya escrupulosa delicadeza no aguardaban le permiti¬ 
ría la enagenacion de los bienes de la Iglesia. No les restaba pues es¬ 
peranza sino en los feudos de la.s casas anteriormente favorecidas, 
siempre que hubiera motivo para confiscarlos en provecho suyo, si 
se conseguía forzar por medio de alguna astucia á los poseedles 
á hacerse reos de traición rehusando obedecer al soberano Pon¬ 
tífice. 

Para lograr este intento se sirvieron del conocimiento que te¬ 
nían del carácter firme y tenaz de su lio. Viendo que en la reforma 
de los abusos obraba sm ningún miramiento, le estimularon con 
una aprobación exagerada y con exhortaciones apremiantes á no 
acobardarse, sino á proceder todavía con mas dureza , con la espe¬ 
ranza de que así resultarían descontentos; que los barones que se 
sintieran en estado de defenderse, se negarían á obedecer; que en¬ 
tonces se tendría que recurrir á las armas, y que las conquistas 
hechas sobre bienes sustraídos á la dominación de la Iglesia sin mas 
carga que la del homenage les serian adjudicados por su tio sin re¬ 
pugnancia. Sobre este pían comenzaron las hostilidades: los mal¬ 
tratados vasallos reclamaron la asistencia del emperador, de quien 
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«n su mayoría eran vasallos. El Papa podría reclamar la del rey de 
Francia : á ello era estimulado; pero reflexionaba que entonces el 
padre común de los fieles seria quien por sus derechos personales 
pondría en choque á los mas poderosos monarcas de la cristiandad, 
y encendería una guerra capaz de abrasar á toda Europa. No creía 
pues que debía ir tan lejos, y parecia arrepentirse y hallarse dis¬ 
puesto á sufrir la vergüenza de un convenio desventajoso, mas bien 
•que apelar á estremos tan peligrosos. 

Para triunfar de tal escrúpulo, hizo mover el cardenal Carafa 
nuevos resortes, y según el historiador Garnierque refiere este he¬ 
cho , sino fue él mismo el forjador de la intriga , supo aprovecharse 
de ella. Por orden suya fue preso en Roma un calabrés llamado Spi- 
na, y en Bolonia un abad llamado Nanni, arabos en correspondencia 
con un secretario del duque de Alba: el primero tenia el encargo de 
asesinar al cardenal, y el segundo había de envenenar al Papa. Los 
presos fueron interrogados, condenados jurídicamente y castigados 
con el último suplicio, habiéndose presentado al Papa descifrados los 
papeles de los ajusticiados. No dudando el crédulo Paulo que un cri¬ 
men jurídicamente averiguado seria real y verdadero, se persuade 
firmemente que el emperador, á quien se le pinta como enemigo 
personal suyo , fautor de hereges , censurador de sus reformas, y 
sosten y protector de los rebelde.? , es el autor ó al menos el insti¬ 
gador de la maquinación; declárale tal en un discurso vigoroso pro¬ 
nunciado en pleno consistorio, y deplora la necesidad á que Cárlos V 
le reduce de recurrir á las armas para vengar tal atentado y poner 
en seguridad su vida. El embajador de Francia, que se hallaba pre¬ 
sente, ofrécele los auxilios de su amo: son aceptados, y desde este 
momento se echan las hases de un tratado , por el cual se compro¬ 
mete el pontífice á dar al monarca la investidura del reino de Ñá¬ 
peles, y á ayudarle con sus tropas y con el crédito de su casa , asaz 
poderosa en el mismo reino, para contribuir al renacimiento del par¬ 
tido angevino. El cardenal de Lorena, fué enviado á Roma á dar la 
última mano al tratado; pero casi tan pronto como quedó ajustado, 
tuvo noticia de él Cárlos, quien para eludir sus consecuencias hizo 
desde luego proposiciones de paz ó de tregua, y después agobiado 
por el peso de las enfermedades tomó la resolución de abdicar y de¬ 
jar en manos mas firmes el cuidado de negociar dicha paz ó conti¬ 
nuar la guerra. Hasta los tres meses después de haberse desprendi¬ 
do del poder soberano , no tuvo el consuelo de ver lograr por la tre¬ 
gua de Vaucelles el objeto que se habia propuesto. 

Nada mas contradictorio, «n pos del tratado de Roma, que el 
proceder de Enrique II en dicha tregua de Vaucelles. Pero el con¬ 
destable se aprovechó de la ausencia del cardenal de Lorena para 
que prevalecieran en el consejo los verdaderos intereses de la Fran¬ 
cia: espuso que era el colmo de la imprudencia prolongarla guerra 
cuando la Francia encontraba en la tregua propuesta las ventajas de 
la paz y el goce de sus conquistas, y á las quiméricas esperanzas 
que se abrigaban, opuso la contingencia de que Felipe, esposo de 
María , reina de Inglaterra, aun contra el voto de la nación sacara 
tropas inglesas, que juntándose de improviso con los flamencos po¬ 
drían ejecutar en Francia una irrupción peligrosa. 

No poco sorprendió al Papa la noticia de la tregua; mas no se 
desconcertó, y valiéndose délas mismas condiciones del tratado 
envió legados á las dos cortes, á fin de provocar conferencias que 
produjeran una paz definitiva. Pero ya hubiera doblez efectiva, ya 
recelo legítimo de los designios de la Esparta contra los Garafas, el 
cardenal sobrino mandado á Francia , tenia instrucciones secretas 
enteramente opuestas á la paz. Para la conservación de la tregua re¬ 
novó entonces el condestable cuantos motivos hizo valer para acep¬ 
tarla, presentando ademas el juramento del rey, que tornaba obli¬ 
gatorio su consentimiento , aun cuando hubiera sido menos venta¬ 
josa para la Francia. Tropezó sin embargo con una cábala numero¬ 
sa: toda la juventud de la corte , sobrado poderosa bajo el débil En¬ 
rique, demandaba á voces la guerra, conformándose en apremiar 
al reyá ella dos mujeres que por su estado debian abrigar opinio¬ 
nes contrarias : eran aquellas su esposa Catalina de Médicis, con la 
esperanza de hacer que regresara á Italia con un buen mando su pa¬ 
riente Strozzi, que injustamente habia sido retirado - de allá ; y la 
favorita duquesa de Valentinois, que pensaba en el mismo mando 
para el dui|ue de Guisa, cuyo hermano Claudio, duque de Aumale, 
se habia desposado con una de sus hijas. El duque de Guisa y su 
hermano el cardenal de Lorena tenían también poderosos motivos 
para pedir una espedicion á Italia: si, según se esperaba , era cen- 
nada al duque , creyéndose este á la casa de Anjou, como tatara¬ 
nieto de Yolanda, hija del buen rey Renato, con mejores derechos que 
el rey de Francia , que no tenia otro que la cesión hecha á Luis XI 

f )or Cárlos II, conde del Maine y sobrino del mismo Renato, conta- 
la que durante tal espedicion sobrevendrían circunstancias favora¬ 
bles para que se posesionara de tan rica herencia; y el cardenal nada 
menos se prometía que la tiara, si su hermano llegaba al frente de 
un ejército francés á las cercanías de Roma, cuando ocurriera el fa¬ 
llecimiento del Papa que era muy anciano. 

Por lo demas, por favorables que fueran estas disposiciones para 


la causa del pontífice, quizá hubiera fracasado la negociación del 
legado, sin un incidente imprevisto que triunfó déla obstinación 
del condestable. Atacado el Papa por los espartóles, si la tregua li¬ 
gaba al rey para impedirle la agresión, lo tratado con el pontífice no 
le imponía menor obligación de proteger á un anciano cuyos riesgos 
dimanaban de su adhesión á la Francia, sobre todo no siendo éí el 
agresor. ¿Lo era ó no lo era? Esto no puede decidirse sino con un 
conocimiento que nos Lalta, el délas intrigas secretas de ambas 
cortes. Sea lo que quiera , espongainos los hechos. 

Paulo IV habia sorprendido cartas del ministro de Esparta en su 
córte, dando cuenta al duque de Alba del levantamiento de tropas 
de algunos barones romanos y de su predisposición á rebelarse á 
poco que se les apoyara. Con tal noticia no solo despoja á los unos 
y escomulga á los otros, sino que hasta hace prender á uno de los 
envi,idos de Esparta. En vano le reclama y ofrece vias de acomoda¬ 
miento el duque : el Papa se mantiene sordo á todas sus proposicio¬ 
nes. El duque introduce entonces sus tropas en las tierras de la Igle¬ 
sia , y toma posesión de diferentes poblaciones, apoderándose de 
ellas á nombre de la Santa Sede y del Papa futuro. Montmoreney no 
se atrevió á insistir mas en su opinión , y el rey á fuerza de ser al- 
hagado con el título de protector de la Santa Sede y de conquista¬ 
dor del reino de Nápoles , accedió á un envió de socorros, habiendo 
esto causado el mayor regocijo en la córte, como si se fuera á cor¬ 
rer á una vic'oria indudable. El Papa tenia ya urgente necesidad del 
apoyo de Francia, habiendo sido tan rápidos los triunfos de los es¬ 
partóles, que á pesar de su orgullo habia Paulo solicitado una tregua 
de di z dias y limgo de cuarenta. La decisión del consejo de Francia 
no tardó en restituirle toda su altivez, de la que dió patente testi¬ 
monio , haciendo declarar á Felipe rebelde á su sertor soberano, y 
como tal privado de su reino de Nápoles. 

Felipe por su parte echaba mano de cuantos medios podían pro¬ 
vocar la guerra con Francia, retardando á favor de ellos el cange 
de prisioneros, motivo de la tregua; y ejecutando ademas los gober¬ 
nadores de sus fronteras en los Paises Bajos tentativas de sorpresa 
sóbrelas de los franceses, que lograron burlarlas. Todo esto, aten¬ 
dida la disposición de los ánimos en Francia, era mas que suficiente 
para mirar como rotas las hostilidades. Bruscamente pues, y sin 
preceder la declaración que se acostumbraba , un ejército francés 
mandado por el almirante Coligny invade el Artois. apodérase de la 
ciudad de Lens, la saquea y tala la frontera. Al frente de otro mucho 
mas fuerte pasa el duquede Guisa losmontcsy avanza hasta el Mila- 
nesado, del que hubiera podido enseñorearse en medio de la falta 
de víveres y dinero del gobernador español; pero atado por sus ins¬ 
trucciones y por las instancias de los Carafas para que se encamina¬ 
ra inmediatamente á Nápoles, marchó adelante después de tomar 
algunos pueblos y se incorporó al duque de Ferrara , que debía - ser 
generalísimo de ios ejércitos pontifical y francés reunidos. Habíase 
imaginado este espediente á fin de ganar á los soberanos italianos, 
que quizá hubieran repugnado verse mandados por un fraitcés, y no 
repararían en serlo por uno de ellos mismos. Por otro lado el du¬ 
que deFarrara era suegro del de Guisa, y habiéndose estipulado que 
aquel percibiría su sueldo considerable de general, aunque iio se 
presentase en el ejército, confiaba el yerno que por ser su suegro 
amigo del sosiego y poco belicoso, no trataría de esponerse á las 
fatigas y los azares de la guerra. En efecto, de manos de Guisa re¬ 
cibió Hércules de Este con gran ceremonia el bastón de comandante 
al frente de los dos ejércitos, y no tardó en regresar á su castillo 
con las tropas propias que decía ser necesarias para su seguridad. 

Guisa marchó pues hácia el reino de Nápoles. No contando el vi- 
rey duque de Alba con tropas suficientes contra tan poderoso ejérci¬ 
to, hallóse en una posición diíicil y pensaba en retirarse al amparo 
de alguna plaza fuerte, cuando Guisa abandonando su campo se tras¬ 
ladó á Roma para confeicnciar con el Papa sobre la guerra y obte¬ 
ner para el ejército y la Francia seguridades que pusieran á cubierto 
la espedicion délas revoluciones que pudieran resultar de nuevos in¬ 
tereses. Allí permaneció un raes, dando y recibiendo fiestas brillan- 
tas, habiéndose dicho aunque sin bastantes pruebas, que tenia por 
mira subsidiaria el agenciarse partidarios tanto en la ciudad como en 
el sacro colegio , á fin de que al fallecimiento de Paulo IV recayera 
la tiara en su hermano el cardenal de Lorena ; pero todo lo que sacó 
el cortesano francés se redujo á provocar la rivalidad de los Carafas, 
picados de que á pesar de sus esfuerzos fué el lujo de aquel superior 
á la magnificencia de ellos. Apenas habían dispuesto cantidad alguna 
délos fondos con que debian contribuir, no habiendo Guisa entrado 
por lo mismo en campaña sino con notable desventaja; pero basta¬ 
ba su presencia á los Carafas, que no aspiraban mas que á lograr 
condiciones ventajosas de Felipe. Tal había sido el verdadero objeto 
(le la política de ellos, y por haberlo conseguido negoi^daban de lle¬ 
no con los españoles. Guisa pues mal apoyado, no hizo progreso 
alguno, ni aun Dragut que debia atacar las costas de Nápoles con 
una escuadra formidable, salió del Bosforo, y todas las proezas del 
ejército de mar se redujeron á la toma de un pueblo por el barón de 
La Garde que apareció con veinte y cinco galeras. El ejército de 
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tierra se arruinaba en marchas y contramarchas para atraer al du¬ 
que de Alba á una batalla; pero estehabia calculado que era tanto 
como vencer el estar á la defensiva contra un enemigo que intenta¬ 
ba invadir, y no habiéndosele podido forzar á variar el plan que se 
había formado, alcanzó todas las ventajas de la campaña. 

Todavía no promediaba el verano, cuando Guisa pidió auxilios 
á Francia, amena;:ando con la retirada si no se le enviaban; pero no 
habia.posibilidadpara hacer que los recibiera. Atacado Felipe 11 de 
súbito , rnas persequido Ilojamente , habia tenido tiempo do reunir 
en los Paises Bajos, á las órdenes de Manuel Filiberlo, duque de 
Saboya, y uno de los héroes de su raza , un ejército mucho mas con¬ 
siderable que el de Enrique, cuyas principales tropas estaban en 
Italia. No obstante, los primeros eaJ'uerzos de los españoles fracasa¬ 
ron en Rocroy , que sitiaron inútilmente ; esta empresa en que se 
desplegaron las fuerzas del enemigo, puso de manihesto la falta que 
hubo en tomar bien las medidas. A la. negligencia, como sucede, 
siguióse la precipitación: corrióse al encuentro del enemigo con 
fuerzas desiguales, y se esperimentaron repetidos descalabros. 

Necesitándose de dinero , apelóse al recurso ordinario de crea¬ 
ción de oficios, habiéndose nombrado en número ilimitado comi¬ 
siones de apreciadores ó tasadores y hasta de pesadores de carbón. 
Agregáronse dos magistrados á los presidíales, habiéndose aumen¬ 
tado su jurisdicción, y para darlas mayor importancia concedióseles 
cancillería y sello. Acrecentáronse también los impuestos, siendo 
mas y mas onerosos por el rigor con qu.e la necesidad apremiante 
obligaba á exigirlos. Levantáronse en todas parles murmuraciones 
y quejas ; el temor y la alarma principiaban á cundir en la nación, 
mas no por esto se manifestaba inquieta, sino que se entregaba á 
los placeres la corte. En esta época se celebró el raalriinonio de 
Diana de Angulema, hija natural del rey y viuda de Horacio Farne- 
sio, duque de Castro, con Francisco de Montmóreney, primogénito 
del condestable, habiendo resaltado en estas bodas una magnificen¬ 
cia que formaba sumo contraste con la miseria de los pueblos. Este 
enlace habia dado margen al edicto de Enrique contra los casamien¬ 
tos clandestinos , á cuyo edicto se dió efecto retroactivo para rom¬ 
per un compromiso imprudente del hijo del condestable con una 
dama de Piennes. 

Tratóse por fin de activar el levantamiento de tropas ordenado 
en Suiza y Alemania, habiéndose acercado el rey al teatro de la 
guerra al frente de su ejército, capitaneado por el condestable. 
Deteniéndose en Reims recibió en (sta ciudad á un heraldo de Ma¬ 
ría, reina de Inglaterra, que le declaraba la guerra, cediendo á 
las instancias imperiosas de su esposo, que la amenazaba con aban¬ 
donarla si no procedía con él contra la Francia. María logró que los 
ingleses lomaran parte en la querella de Felipe, habiendo sido esta, 
según se dice, la única guerra en que entraron con repugnancia 
contra los franceses. Reuniéronse diez mil isleños al ejército espa¬ 
ñol, fuerte ya de cincuenta mil hombres, al que no podía oponer 
mas que veinte y cuatro rail la Francia. En cambio indujo Enri¬ 
que los escoceses á una correría contra Inglaterra, y para hacer 
común el interés de ambas coronas preparóse á realizar el matrimo¬ 
nio proyectado entre el Delfín Francisco y .María Stuardo. 

Después de la vana tentativa contra Rocroy, á donde atrajo el 
duque de Saboya todas las fuerzas francesas dél lado de Champaña, 
por un movimiento tan rápido como imprevisto pasó á embestir á 
San Quintín, cuya guarnición habia sido mermada. La plaza úni¬ 
camente fortificada por sus pantanos, no tenia mas (jue trescientos 
hombres de fuerza, ningunas municiones y pocos víveres. El almi¬ 
rante Coligny, sobrino entonces muy querido del condestable, se 
metió en ella con quinientos hombres que no podían sostenerse lar¬ 
go tiempo. Acercóse Montmoreney, y el 10 de agosto, dia de San 
Lorenzo, consiguió introducir algunos socorros. Protegido por los 
pantanos que le separaban de la ciudad y de los cuarteles enemigos, 
esperaba tener bastante lugar para retirarse , porque para atrave¬ 
sarlos no habia mas que una calzada angosta, y para rodearlos se 
necesitaba mucho tiempo. Pero se engañó : siendo el arrecife mas 
ancho que lo que él se habia figurado, encontró la caballería faci¬ 
lidad para formarse en la llanura. En vano se lo hizo notar el prín¬ 
cipe ae Condé: llevó á mal que un jóven quisiera darle lecciones, 
perdió un tiempo precioso en la introducción del convoy. Por fin 
io órden de marcha; pero no bien habia trascurrido una legua, cuan¬ 
do la caballería española mandada por ¿amoral, conde de Egmont; 
Felipe de Montmoreney, conde de Home y el príncipe de Brunswick, 
le acometió por retaguardia y ambos flancos, impidiéndole conti¬ 
nuar la marcha hasta (jue dicha caballería dió lugar á la llegada de 
su infantería y artillería. Fué preciso pelear, pero la imprudencia 
del condestable conocida y apreciada por todo el ejército, habia 
quitado toda confianza. En medio de la turbación general dirigiéndo¬ 
se Montmoreney á Oignon, oficial veterano, le dice : «Amigo, ¿qué 
haremos? Monseñor, responde Oignon, os lo hubiera dicho hace 
dos horas, ahora no sé nada.» Apenas hubo resistencia: en un mo¬ 
mento fué el ejército francés desordenado, destruido y aniquilado, 
Yiendo que no quedaba ningún recurso y avergonzado de sobrevi¬ 


vir á su falta y derrota, arrojóse él condestable al centro de lo? 
enemigos : fué herido, hecho prisionero y éon él multitud de seüOr 
res. No se habia pensado en la retirada, y nadie cuidó de ella: los 
vencedores persiguieron los fugitivos hasta La Fere, sembrando la 
tierra de muertos y heridos, llácese subir la. pérdida d.e los france¬ 
ses de ocho á diez mil hombres, habiendo sido cogidos todos los 
cañones, víveres, brigadas y tiendas. El enemigo no perdió n;as 
que ochenta hombres. 

Esta terrible derrota franqueó á los españoles el camino de la 
capital, contándose que la primera pregunta dirigida por Carlos V al 
mensagero que le dio la noticia, fué: «¿No está ya en París mi hi-' 
jo ?• Empero no se sabe si, este partido hubiera sido el mas acerta,- 
do á cau.sa de las guarniciones que el ejército español dejaría á sus, 
espaldas, y que cogiendo los convoyes, podrían privarle de vitualla?. 
Como quiera quesea, la prosperidad surtió calos enemigos el misr 
mo efecto que el terror en lo? franceses: estos habian huido deses¬ 
perados , y aquellos como si les embargara su victoria , no se apro¬ 
vecharon de ella. En lugar de avanzar háciq París que estaba en la. 
mayor consternación, Felipe 11 que no llegó á su ejército hasta 
después déla batalla, volvió contra San Quintín, cuya ciudad fué. 
tomada por asalto. Coligny que resistió hasta lo último, cayó pri¬ 
sionero, habiéndose salvado á tiempo por los pantanos la mayoría 
de los señores y capitanes. Entretuviéronse en seguida los españo¬ 
les en reducir las ciudades de Gatelet, Ham y Noyon, y reuniendo 
en el ínterin el duqae de Nevers los restos del ejército, observó é 
inquietó los contrarios. Los suizos engaitchados para la Francia ace¬ 
leraron sus movimientos, y fueron llamadas las tropas de Italia, 
habiendo acudido Guisa el primero , quien fue declarado generalísi¬ 
mo ó lugarteniente general del reino. Los alemanes y flamencos de 
Felipe desertáronse á bandadas cargados de presa, y los ingleses 
quisieron regresar á su isla para oponerse á los escoceses , no res¬ 
tándole al mismo Felipe mas que españoles é italianos, demasiado 
distantes de sus paises para que procedieran como los otros: de suer¬ 
te que en pos de tan gran triunfo (jue debía ser decisivo, se vió pre¬ 
cisado á volver á Flandes, enriquecido con tres ó cuatro ciudades,* 
único galardón de tanta sangre como se habia derramado. Francia 
perdió en Italia los sospechosos abados que le habian puesto las ar¬ 
mas en la mano; y el Papa mas sinceramente adicto á ella que sus 
sobrinos, apresuró por sí mismo el regreso de Guisa, habiéndose re¬ 
signado á demandar la paz , que la obtuvo honrosa, merced á su in¬ 
flexibilidad ordinaria. Los barones rebeldes continuaron siendo sa¬ 
crificados , los Carafas fueron contemplados, y su tio Paulo envió a 
los dos reyes una exhortación patética en favor de la paz. El du¬ 
que. de Ferrara que aguardaba ser sacrificaílo por los España y ata¬ 
cado por Octavio Farnesio, desertor del partido de Francia, se sal¬ 
vó por la mediación de Cosme de Médicis, cuya política temía la 
preponderancia de España en Italia. 

Guisa que creía acudir en socorro de un reino decaído , encon¬ 
trándose al revés al frente de un ejército floreciente, señaló el prin¬ 
cipio de su mando con una acción brillante oportuna para reanimar 
a los franceses. Hacia doscientos años que los ingleses ocupaban 
la ciudad de Calais, habiendo sido inútiles cuantas tentativas reali¬ 
zaron los franceses para recuperarla. Esta ciudad pasaba por ines- 
pugnable : el mar por un lado y un pantano por otro, cruzado por 
un arrecife estrecho corlado por fuertes, parecían impedir todo 
acceso á ella ; por lo cual se sorprendió mucho el duque cuando el 
rey le propuso que la embistiera: pero Senarpont, gobernador de 
Boulogne, poseía el plano de Calais por haberlo levantado á pedazos 
on diferentes visitas que habia hecho á ella, y conocía sus defectos, 
habiendo observado especialmente que para el invierno disminuían 
los ingleses la guarnición por economía. Con tales datos intentó 
Guisa la empresa, y después de encubrir su proyecto acometió de 
improviso á la plaza. La guarnición del primer fuerte de la calzada 
estaba fuera de él, y fué tan vivamente rechazada y perseguida, que 
lo cruzó sin poder cerrarlo y se refugió al segundo. Al amanecer 
fué batido este y otro de la entrada del puerto , cerca del cual se 
habia llegado por una senda descubierta por Senarpont, entre el 
mar y las dunas. Para la noche (juedó tan destrozado el fuerte del 
arrecife, que el gobernador aprovechó la oscuridad para retirar de 
alli las tropas. No se sostuvo mucho mas tiempo el fuerte del puer¬ 
to, y así á los tres ó cuatro dias llegó Guisa al pie de la cindadela, 
cuyos muros estaban viejos y sin terra|)len, aunque bañados por el 
mar. Durante la baja mar, la artillería colocada en la playa caño¬ 
nea uno de los torreones, y antes de la pleamar logran situarse allí 
de ochocientos á novecientos para proteger la entrada del ejército 
en el momento del reflujo. Entretanto fueron cargados con furia 
por la guarnición; pero habiéndose mantenido en su puesto , el des¬ 
censo de las aguas trajo la rendición de la plaza en pos de seis dias 
d-i ataque, no podiendo durar mas el sitio sin tenerse que aban¬ 
donarlo. A los habitantes que no quisieron permanecer, permitióseles 
retirarse á donde les acomodara, asi como á los soldados de la guar¬ 
nición, escepto el gobernador y cincuenta oficiales que designára el 
duque de Guisa. Igual condición se impuso al comandante de la 
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guarnreion de Guiñes, y con la evacuación del castillo de Ham 
mip los in^'lcses eiecutaron por si mismos, torno la Francia en 
veinte v dos dias á la posesión del condado de Oye. Este corto ter- 
Sór oíons derado por el gobierno inglés como el recurso de la 
gurrniciL de Calais, lialláLse perfectamente cultivado y surtido 
de ganados. 15n él descansó el ejército por espacio de tres meses en 
medio de la abundancia. ,, , , i . i 

«La artillería, las municiones , los muebles, las lanas, las telas 
preciosas y todas las riquezas de esta ciudad opulenta, que era el 
único depósito del comercio de Inglaterra y Países Bajos, quedaron 
á disposición del duque de Guisa, quien separo todo lo mas precio- 
so para recompensar á los principales gefes distribuyéndoles gra¬ 
tificaciones de dos, seis , veinte y treinta mil libras , y abandono lo 
restante al pillage, sin reservarse nada para si mismo. Con seme- 
iantes liberalidades, superiores á veces á las de los mas grandes mo¬ 
narcas, conquistaba el afecto de la nobleza y era el ídolo del sol¬ 
dado.» Durante esta espedícíon había convocado el rey los estados 
generales á París para el fin ordinario, que era dinero. Adviértese 
que impropiamente se les ha llamado estados generales , por no 
. haber sido convocados en la forma acórtumbrada; pues por causa 
de la urgencia de las circunstancias no les precedieron las asambleas 
provinciales que elogian los diputados y preparaban la materia de 
los acuerdos y quejas. Llamóse por el clero á obispos y arzolnspos, 
por la nobleza á senescales y bailes, que no eran sus geles, y por 
el tercer estado alcaldes y regidores. También hizo el rey entrar en 
ellos á los presidentes de todos los parlamentos, y como con inclu¬ 
sión de los fiscales del de Paris formaban un número casi igual al 
de los representantes del tercero, el monarca juzgo conveniente 
constituir con ellos un cuarto orden con el nombre de fsíado ae 
la justicia , que recibió su puesto en seguida de la nobleza. Enri¬ 
que 11 habló con sentimiento de las calamidades del pueblo, y mani¬ 
festó los mayores deseos de reformar los abusos, aunque por el 
pronto lio se podia trabajar mas que por la paz; dijo que para al¬ 
canzarla eran menester grandes esfuerzos; que para estos estuerzos 
era indispensable dinero; que habia vendido sus dominios ; que re¬ 
pugnaba á su corazón echar nuevos impuestos; que les dejaba el 
escogitar los medios de surtir el tesoro público sin agobiar mucho 
al pueblo , é insinuó que necesitaba por lo menos de tres millo¬ 
nes de escudos de oro. ... 

El clero por el órgano del cardenal de Lorena ofreció un mi¬ 
llón sin incluirlos diezmos; el presidente de la nobleza, sus vidas 
y haciendas; el de la justicia, después de dar gracias por el favor 
hecho á la magistratura , ofreció también cuernas y bienes; y el 
del tercer estado aceptó con buena voluntad ía carga de los dos 
millones restantes. Volviendo á hablar el cardenal de Lorena des¬ 
pués de esta efusión general de generosidad , hizo observar que era 
importante la mas pronta recaudación de tal dinero , y que cono¬ 
ciendo el clero semejante urgencia habia formado una lista de mil 
personas las mas acomodadas de su cuerpo , cada una de las que 
daría inmediatamente mil escudos , que se los abonarían en térmi¬ 
nos fijos los demas contribuyentes Je su clase. El prelado exhorto 
á los miembros del tercer estado á seguir el mismo rumbo : así lo 
acordaron, pero al querer practicarlo, conocieron que no podía 
llevarse á cabo sino por medio de pesquisas en la fortuna de los 
particulares, de lo cual resultarian delaciones y enconos, y que 
así valia mas que se repartiera proporcionalmente el préstamo á 
los ayuntamientos , cuyos individuos sabían las facultades de cada 
cual, y por lo tanto podrían hacer una distribución equitativa. 
Ciertamente, «esto os un préstamo, decia el cardenal , un présta¬ 
mo Y nada mas: el rey confia mucho reembolsarlo, y mientras tanto 
pagará la renta del doce por ciento , en lugar de ipie el millón del 
clero es un puro donativo.» Gomo lo que importaba era recibir los 
fondos, semejante forma de echa/ el préstamo sobre los ayunta¬ 
mientos fué aprobada , habiendo sido mas ventajosa para el rey que 
lo que se esperaba, porque á protesto de privilegios de cargos se 
vencieron muy caras exenciones compradas por los mas ricos : de 
suerte que el llamado préátarao gravó á ellos de la misma manera 
qUe á los poco acomodados. _ 

Nunca se ha ofrecido dinero con mas prontitud que el de estos 
Estados generales, por coincidir la embriaguez de la alegría por 
la toma de Calais. Los miembros encargaron al cardenal Lorena 
que digera al rey «que si la suma votada no sufragaba á sus necesi¬ 
dades , podía reunirlos libremente , pues le concederían - mas re¬ 
cursos.» En Paris hubo grandes regocijos, á los cuales quiso el 
rey asistir con toda su corte, habiendo enviado á decir que iria 
á cenar en lá c,asa consistorial el jueves de carnaval. Veinte y 
■ cinco mujeres é hijas de los principales ma-gistrados fueron elegi¬ 
das para hacer compañía á la familia real, habiéndose encargado 
de servir la mesa los hijos de los principales comerciantes con uni¬ 
forme de seda. Como cosa de «gran lujo estaba esterada -la sala, 
el techo adornado de ramos de yedra entrelazados como guirnal¬ 
das , V las paredes se hallaban cubiertas de rica tapicería recar¬ 
gada (le escudos del rey , de la reina, del duque de Guisa, del car¬ 


denal de Lorena, y lo que es notable , de la duquesa de Valen- 
tinois. , , n 

La falta de órden y policía privó de todo agrado la hesta e in¬ 
trodujo la confusión en ella. La muchedumbre no dejaba espacio á 
las personas convidadas : agarrábanse los platos antes que llegaran 
á la mesa, habiéndose levantado sin comer ni beber muchos de 
ella. El poeta Fodelle se habia propuesto dar una representación de 
su tragedia de Orfeo, qne era una especie de ópera. Apenas po¬ 
dían moverse los actores en el teatro por falta de lugar: el prin¬ 
cipal estaba ronco y se empeñaba en continuar á pesar de su tos, 
pero se le hizo callar. Hubo danzas , y todo el mundo se habia re¬ 
tirado para las once. Bruntome llama tragi-cometlia este género de 
^íspecláculo, que juntaba con las palabras la música, el baile y 
las decoraciones ; cosa, dice , todavía no vista en Francia, pues 
antes no se hablaba mas que de los farsantes , cornudos de Rouen 
y de otros titiriteros y embaucadores, no haciendo mucho tiempo 
que tales farsas y singulares comedias habían sido inventadas y re¬ 
presentadas en Italia. 

La conquista de Calais por el duque de Guisa añadió mucho lus¬ 
tre á la gloria que se habia adquirido con la defensa de Metz. A 
su llegada á la corte, ademas de los honores y elogios de que fué 
colmado, tuvo la satisfacción de asistir al casamiento dn María 
Stuardo , reina de Escocia , con Francisco, Delfín de Francia, ha¬ 
biendo desempeñado durante la ceremonia las funciones de mayor¬ 
domo del rey en lugar del condestable Montmoreney que se ha¬ 
llaba prisiorn ro. Guisa era muy hermoso, cortés y espresivo , em¬ 
pezando á acostumbrarse á él Enrique II, á (luien habia inspirado 
sospechas y temores acerca de su ambición. Noticioso Montmoren¬ 
ey de todo , logró bajo palabra de honor libertad para presentarse 
en la corte ; al pronto fué recibido por el rey con alguna frialdad, 
pero no tardó en recuperar su antiguo favor. 

No escapó á la atención de los calvinistas esta diversidad de in¬ 
tereses que se descubrían en la corte, habiendo cifrado en ellos 
un medio de estender su religión y procurarse la libertad del cul¬ 
to por la protección de los grandes señores que contaban entre sus 
prosélitos, entre los que eran los principales el almirante de Co- 
ligny y su hermano Dandelot, sobrinos del condestable. Denun¬ 
ciólos al rey el cardenal de Lorena. Hallándose Dandelot en la 
corte le hizo llamar el monarca, quien le preguntó sobre ‘su creen¬ 
cia , valiéndose de la amistad que mediaba entre los dos desde que 
se educaron juntos. No solamente confesó Dandelot su nueva opi¬ 
nión, sino que insultándolos dogmas, ritos y á los ministros ca¬ 
tólicos , la defendió con tan pocos miramientos, que irritado el rey, 
le mandó encarcelar, privándole del cargo de coronel general de 
la infantería francesa, el cual fué dado á Montluc. Dandelot sin 
embargo , á instancias del cardenal de Chatillon y del almirante 
Coligny, sus hermanos, y hasta las del cardenal de Lorena , con¬ 
sintió "en dejar decir una misa en su presencia y fué soltado ; pero 
siendo decidido calvinista, lamentóse durante su vida de semejante 
condescendencia. . ^ 

El ataque del cardenal, hermano del duque de Guisa , á los so¬ 
brinos de Montmoreney , fué mirado como una rivalidad mas bien 
de puesto que de opiniones. Designaron los defensores de las dos 
religiones su respectivo gefe , y tomaron entre sí un aire de bande¬ 
ría y partido: los católicos, orgullosos de marchar en los estan¬ 
dartes del defensor de Metz, conquistador de Calais y restaurador 
de la Francia , héroe tan bravo como elocuente y generoso ; los 
-calvinistas altivos, al verá su cabeza hombres conocidos por osa¬ 
dos capitanes , de costumbres austeras , sacrificando bienes y digni¬ 
dades y arriesgando hasta su vida por sostener su religión. Tal ab¬ 
negación, que no prueba siempre la bondad de una causa, atrae 
por lo regular la aprobación y el favor de los indiferentes volvién¬ 
dolos decididos defensores. Hasta en el Parlamento habia penetra¬ 
do esta manera de pensar, pues en él l(>s reformados, lejos de ser 
•condenados con el rigor de las leyes vigentes, encontraban pro¬ 
tección é indulgencia. A tal connivencia consiguieron los cardena¬ 
les de Lorena y Tournon que el rey opusiera la inquisición bajo la 
vigilancia de los obispos y no como jurisdicción dependiente del 
Papa. El Parlamento, á quien se envió el edicto, resistió algún 
tiempo , pero al cabo accedió al registro con la condición de que 
únicamente serian sometidos á tal tribunal los miembros del clero 
regular y secular, habiéndole parecido gran victoria el eximir de 
la inquisición á los legos. 

Aboliéronse los semestres del Parlamento, cuya reforma ori¬ 
ginó complicaciones. Como de reunirse las dos primeras cámaras 
resultaría demasiado numerosa una sola , dividiéronse sus funciones 
en tres secciones de veinte y seis consejeros sin los presidentes, 
denominadas Salas del Consejo, de lo contencioso y de lo criminal; 
pero las atribuciones de algunas de ellas versaban sobre asuntos 
tan raros é insignificantes , que estaban sin , ocupación frecuente¬ 
mente , percibiendo sin embargo los sueldos y derechos que habían 
sido suprimidos por repetidos edictos. 

Después de su triunfo volvió Guisa al.ejército, del cual dió una 
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división de siete á ocho mil hombres al anciano La Barthe de Ther- 
mes, que acababa de ascender á marisca!, encargándole que l'uera 
á talar la Flandes y á llamar la atención del enemigo por este la¬ 
do , ínterin sitiaba él mismo á Tlúonville, ciudad la mas fuerte de 
los Paises Bajos. Thermes llenó su encargo dolorosamente para 
los flamencos de la frontera. Al regresar cargado de botin, tro¬ 
pezó con el general español conde de Egmond, que contaba con 
mas fuerzas que él, pero parapetado á orillas del mar cerca de 
Gravelinas, defendióse valerosamente el general francés, á quien 
se inclinaba la victoria; cuando buques ingleses que cruzaban por 
alh , atraídos por el ruido del cañón de los combatientes , dirigen 
su artillería contra los franceses , á quienes cañonean. Desconcer¬ 
tados por tan imprevisto ataque, huye á escape la caballería y en¬ 
trega las armas la infantería, cayendo prisionera con los generales. 
Tal fué la última proeza de los españoles de que pudo regocijarse 
Cárlos y, quien murió á poco tiempo en su retiro del monasterio 
de Gerónimos de Yuste. 

Guisa sin embargo , después de la toma de Thionville , adelan¬ 
tóse basta Amiens para cubrir la Picardía. El ejército del enemigo, 
que ora muy numeroso, iba capitaneado por el duque de Saboya, 
cuyos estados ocupaba Enrique desde el principio de la guerra. 
Entre ambos campos no babia mas que una llanura de cinco ó seis 
leguas, donde podía ocurrir una gran batalla; pero la considera¬ 
ción del riesgo que los dos partidos corrían, los contuvo dos meses 
en inacción. Felipe temía que una sola derrota le costase los Paises 
Bajos, uno de los florones de su corona ; Enrique , que una victo¬ 
ria abriera al enemigo la Picardía y Champaña , lo cual retardaría 
mucho la paz que uno y otro deseaban, no tanto por inclina¬ 
ción como porque así lo reclamaba la penuria de los pueblos. 

Con tal objeto había ya dado pasos el cardenal de Lorena, quien 
se sospecha que lo hizo por recelo de que se tratara y cerrara la 
paz sin intervención suya ni de su hermano, lo cual hubiera acar¬ 
reado gran preponderancia al bando de Montmorency, su rival. El 
condestable, soltado bajo su palabra, había vuelto en el dia lijado 
á su prisión, mas seguro que nunca del favor del rey, quien en- 
tablo con él un trato íntimo que ofrece circunstancias singulares. 
-Asi las describe el historiador Garnier: «No se avergonzaba cl rey 
de humillarse hasta servirle de espía , informándole diariamente de 
lo que contra él se hacia y decía en ia corte, de las vejaciones 
á que estaban espuestos los que se le mantenían leales, de las 
traiciones de otros que él creía amigos y se habían vendido al fa¬ 
vor, délas medidas secretas que tomaban el cardenal y el duque 
de Guisa para suplantarle, y á ser posible desacreditarle en su áni¬ 
mo. La duipesa de Valentinois, indignada de que los Guisas co¬ 
menzaran á desdeñarla en cambio de la reina, apoyaba con todo su 
prestigio el partido del condestable , vacilante con su ausencia, y 
contribuyó en estremo á conservarle el mas alto puesto en el favor. 
El inonarca ya servia de secretario á esta dama, ya le cedía y 
volvía á tomar la pluma, como se comprueba con *dos cartas de 
esta correspondencia secreta , conservadas en la bib ioteca, que or- 
dmpiamentc terminaban con esta fórmula: Vueslros antiguos y 
mejores amigos. Diana y Enrique. El rey le rogaba, exhortaba 
y ordenaba que se libertase á toda costa , y sin reparar en lus sa¬ 
crificios que al efecto serian indispensables.» 

El condespble era tratado con mucha consideración por los ge¬ 
nerales y ministros de España, quienes le visitaban con frecuencia. 
Tales miramientos hicieron temer al cardenal que sin noticia suya 
se tratara de la paz entre ellos y el prisionero, siendo esto la cau¬ 
sa de que aquel se apresurara en seguida de la toma de Calais, á 
emprender sin órden ni poderes una negociación por sí mismo. La 
duquesa de Lorena, despojada del gobierno de los estados de su hi¬ 
jo y de su tutela mientras era educado en la corte de Francia, 
deseaba ardientemente abrazar á este hijo querido. Empeñóse el 
prelado en proporcionarla tal placer, siempre que saliera ella á la 
frontera, adonde acudió acompañada del cardenal de Granvela, 
principal ministro de Felipe II, como el de Lorena lo había de¬ 
seado. 

Escucháronse con suma frialdad las proposiciones del prelado 
francés , á quien se hicieron otras muy exageradas, resultando que 
el rey de España quería que se le diese todo sin dar él nada. No 
hubo pues el menor acuerdo, y reflexionando el cardenal de Lorena 
sobre la dureza de las condiciones de Granvela y sus compañeros 
y sobre la firmeza de los mismos, juzgó qne por mas anhelo que 
tuviera el rey por sacar al condestable de manos de los españoles, 
jamas consentiria en rescatarle á tan subido precio ; que por con¬ 
siguiente continuando la guerra, su hermano seria siempre el árbi¬ 
tro y heroe de ella, y fijaría así la preponderancia de su familia 
sobre fundamentos que no podría destruir el bando contrario. Re¬ 
tiróse por lo tanto contento, á pesar de no haber logrado el ape« 
tecido convenio. 

Pero la viuda de Lorena no vió sin pena frustradas las esperan¬ 
zas que había concebido de aquellas conferencias en la frontera, 
y escribió al cardenal suplicándole que trabajara por la reunión de 


comisarios españoles y franceses en la abadía de Cercamp, cerca 
de Amiens, para tratar de la paz. A Felipe II dirigió la misma ins¬ 
tancia el duque de Saboya , que contemplaba pesaroso sus estados 
desde el principio de la guerra en manos de Enrique 11, á causa 
del interés que siempre había mostrado por la casa de Austria. 
Arabos reyes accedieron á conferencias: el de España designó cua¬ 
tro de sús principales ministros, y el de Francia igual número, 
contándose en él el condestable y el mariscal de San Andrés, pri¬ 
sionero también desde la batalla de San Quintín , en quien tenia 
Enrique mucha confianza por haberse criado juntos, siendo aquel 
hijo de su ayo. «Montmorency se aprovechó de la libertad que ob¬ 
tuvo para ir á verse con el rey en su campo de Amiens, so pretestó 
de necesitar de una instrucción especial. Impaciente el monarca por 
volver a ver á su amigo, marchó bastante lejos á su encuentro, 
estrechóle tiernamente entre sus brazos, y no podiendo estarse sin 
el ni un momento en el poco tiempo que podían hallarse juntos, 
dividió con el mismo su cuarto y cama.» 

Convínose desde los primeros dias en hacer una tregua , en des¬ 
pedir una y otra parte los mercenarios que componian la mayoría 
de los ejércitos, pagándoles. Esto presentaba dificultades para la 
franela, y fué preciso negociar con ellos, prometer pagarles en’ 
la frontera y darles rehenes, habiéndoseles ofrecido en tal con¬ 
cepto el duque de Nevers con su generosidad acostumbrada. Este 
preliminar dió es|)eranzas que tardaron en realizarse. Los comisa¬ 
rios españoles recibieron noticias de algunas ventajas alcanzadas en 
el Piamonte , donde Brissac, casi abandonado por la Francia, se¬ 
guía defendiéndose aunque esperimentaba pérdidas. Con semejan¬ 
tes noticias tornáronse los ministros de Felipe tan exigentes y fir¬ 
mes como los había encontrado el cardenal de Lorena en la entre¬ 
vista de la frontera. Durante los debates llego otra noticia de la 
misma importancia , cual era el suceso del fallecimiento de la es¬ 
posa de Felipe II, María, reina de Inglaterra , cuyos embajadores 
asistían á las conferencias. Con tal novedad suspendiéronse estas 
por tres meses para reproducirlas en Cercamp ú otra parte, sub¬ 
sistiendo entretanto la tregua. 

Como durante la acordada suspensión comenzaron á aflojar los 
comisarios franceses, divulgaron los Guisas el rumor de que se 
perdería todo si el rey continuaba en conservar de plenipotencia¬ 
rios dos prisioneros que ningún sacrificio reputarían superior al lo¬ 
gro de su libertad. Disgustado el condestable de que así se calum¬ 
niaran sus intenciones, pasó desde Cercamp á verse con el rey en 
Beauvais, donde le suplicó que aceptara su dimisión de mayordomo 
mayor de palacio, y al regresar á Flandes declaró que estaba re¬ 
suello a no volver á mezclarse en asuntos públicos y á concluir sus 
días en la prisión, á no ser que el rey de Esfiaña aceptara el res¬ 
cate que pudiera pagarle. Considerando los plenipotenciarios espa¬ 
ñoles que si Montmorency se mantenía estraño á los negocios cae¬ 
rían en manos de los Guisas, inleri sados en continuar la guerra, 
indugeron á Felipe II á recibir un rescate que fué fijado en dos¬ 
cientos mil escudos. Es sensible que accediera el condestable á la 
clausula de que si se hacia la paz por su mediación se reduciría á 
la mitad dicha suma. 

A la reina María sucedió su hermana Isabel en el trono de In¬ 
glaterra , sin que la especie de ofensa irrogada por Enrique II al 
permitir que María Stuardo, esposa del Delfín, tomara con el 
titulo de reina de Escocia el de reina de Inglaterra, impidiera á 
aquella hábil política el convenir en una paz reclamada por el res¬ 
tablecimiento del órden en su reino. La gran dificultad estribaba 
en el artícnlo de Calais , por repugnar á los ingleses el abandonar 
para siempre una ciudad tan importante, y hallarse decididos á 
no cederla los franceses. Adoptóse un termino medio que salvaba á 
los primeros la vergüenza de abandonarla y aseguraba su posesión 
a los segundos. Enrique II se obligó á la restitución de Calais, 
Guiñes y el condado de Oye dentro de ocho años, y á prestar en¬ 
tretanto una garantía de comerciantes estranjeros que se com¬ 
prometieran á pagar quinientos mil escudos de oro si no se consu¬ 
maba la cesión al tiempo convenido, sin que dicha suma dispen¬ 
sara al rey ó sus sucesores de evacuar las mencionadas plazas. In¬ 
glaterra por su parte se obligaba á no emprender nada durante 
aquel plazo contra Francia ni Escocia, cuya cláusula proporcionó 
la conservación de Calais á los franceses. 

Renováronse en Chateau-Cainbresis las conferencias para la paz 
general, ia cual fué firmada en el mes de marzo , habiendo sido íla- 
lUAdai U paz desgraciada, á cuyo nombre es acreedora , si mas 
bien que por el lado de la utilidad se la juzga por el de la gloria. 
Enrique II abandonó las poblaciones que le quedaban en el ducado 
de Milán, en Toscana, el Ravenado , Mantua, Montferrat y Pia¬ 
monte, á escepcion de Turin , Quiers, Pignerol, Chiva y Villanue- 
va hasta la aclaración de sus derechos, toda la Saboya, Brescia, 
Bugey, la protección de Siena,.los derechos sobre Génova, la 
isla de Córcega, el reino de Nápoles y sus dependencias, el con¬ 
dado de Ast, el principado de Orange , en fin, doscientas plazas, 
unas fortificadas y otras no ; pero debe notarse que en su mayoría 










BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


311 


estaban en países lejanos, y que no era posible retenerlas sin una 
guerra sumamente peligrosa en el estado de postración que traba¬ 
jaba á la Francia, l’or las plazas de que Felipe 11 se había apode¬ 
rado en Picardía , devolvía el Luxemburgo y Charoláis : las ciuda¬ 
des de Metz, Toul y Verdun permanecerían unidas á Francia, la 
cual recobraría también el territorio de Theruana, ciudad que ha¬ 
bía sido arrasada completamente por Cárlos V. En represalias acor¬ 
dóse que Enrique desnyintelara la de Ivoi antes de restituirla al em¬ 
perador. Tal reciprocidad exigida por Enrique no fué un acto de 
vanagloria, sino que era política , y no causó desgracias. Concer¬ 
táronse también casamientos: Isabel, hija mayor de Enrique, prin¬ 
cesa bondadosa , destinada antes á D. Cárlos , hijo de Felipe, fué 
concedida á este rey de España; su segunda hija Claudia, á Cárlos, 
duque de Lorena , y su hermana Margarita á Manuel Filiberto, du¬ 
que de Saboya y vencedor de San Quintín. En fin, el Papa , el em¬ 
perador, todas las ciudades y estados del imperio, los reyes de 
Polonia, Suecia y Dinamarca. Escocia é Inglaterra, la república 
de Venecia, los suizos y sus aliados, los duques de Saboya , Lo¬ 
rena , Florencia , Ferrara , Mantua y Urbino , los señores de Ge¬ 
nova y Lúea eran invitados espresaraente para acceder á este 
tratado , sin escluir á ninguno de los que en él quisieran ser com¬ 
prendidos. 

El duque de Guisa se opuso en el Consejo á la ratificación del 
tratado con una viveza y altanería que desagradaron al rey. Había 
ya descontentado al monarca, exigiendo que el nombramiento de ge- 
fe de la casa real, de que liabia hecho dimisión el condestable, no 
recayese en el duque de Montmoreney, su hijo. El rey se lo ha¬ 
bía prometido á este último; pero cedió á la exigencia del de Guisa con 
marcado disgusto, y no le confirió á ninguno de los dos. En las re- 
ílexiones de Guisa, que no carecían de razones plausibles, se veia 
surgir el despecho de un general, al que iba á quitar la paz la oca¬ 
sión de las hazañas militares, fundamento el mas seguro de su cré¬ 
dito y poder. Su opinión era por lo demas la de todos los guerreros 
que de padres á hijos brillaban en esta carrera desde Cárlos VIII. 
Entre otros se vió llegar á toda prisa á la corte á Brissac, pidiendo 
que el Piamonte, donde guerreaba, no fuese comprendido en el 
tratado , y ofreciéndose á defenderlo él solo contra todas las fuerzas 
de España. Por lo general la opinión pública no era favorable al 
tratado, y el condestable de Montmoreney que había sido su prin¬ 
cipal agente, solo fue elogiado por las personas verdaderamente 
sensibles á la miseria de los pueblos, cuyos males se habían agra¬ 
vado sin cesar por espacio de setenta y seis años que había durado 
la desgraciada guerra de Italia, que se cre.a interminable. Enri- 
(lue 11 se creía sinceramente obligado á su compadre por haberle 
librado de esta carga, y ya sea por recompensa de tal servicio, ya 
por hábito de confianza, se aumentó su favor si era posible aumen- 

EÍ rey tenia que librarse todavía de un peso que cada dia iba 
haciéndose mayor. Los calvinistas, á pesar de los edictos aterra¬ 
dores que los amenazaban, no cesaban de levantar atrevidainente 
I.i cabeza. Habían ensayado sus fuerzas con motivo del casamiento 
del Delfín , que había atraído á la corte á los reyes de Navarra, á los 
iiríncipcs de Condé y á otros muchos señores, imbuidos todos en 
los principios de la nueva religión, que habían adoptado en la sole¬ 
dad de sus castillos. Después de las tiestas, los príncipes, princesas 
y nobles de su opinión permanecieron en París, y frecuentaron las 
asambleas secretas de la religión reformada; elogiaron á sus minis¬ 
tros, y los exhortaron á redoblar el celo y actividad en propagar sus 
principios. Bajo esta protección tuvieron estos algunas asambleas 
en un paseo frecuentado por los parisienses; y cantaban allí á voz 
en grito los salmos de Marot puestos en música. Al entrar en la ciu¬ 
dad, atravesaba esta tropa las calles, continuando su canto con 
afectación y escoltada por varios caballeros armados, cuyo fiero 
continente parecía que desafiaba á los católicos y á la policía. 

El rey inandó que se hiciese una información acerca de estas 
reuniones, y sirvió mas para descargo que para inculpación de los 
acusados, porque se los presentó como seducidos mas bien que cul¬ 
pables. Los comisarios del Parlamento encargados de estas averi¬ 
guaciones dijeron que las declaraciones de las pe. sonas interrogadas 
estaban llenas de reticencias, causadas por el temor de provocar la 
venganza de las personas distinguidas que se encontraban compro¬ 
metidas. El presidente Seguier, en una relación llena de aquella 
elocuencia hereditaria en su familia, atribuyó, como de costumbre, 
la causa de la multiplicación de los reformados á la comparación 
que el pueblo hacia entre la regularidad de sus costumbres y los 
desórdenes del clero. Se quejó sobre todo de la no residencia de los 
obispos, de los que había cuarenta en París, y señaló como causa 
de los abusos el concordato , hidra que no cesaba de combatir el 
Parlamento hacia cien años. El orador habló también de los nuevos 
cargos que el rey acababa de crear , de los nuevos empréstitos 
para los gastos de las fiestas , empréstitos representados á la ver¬ 
dad en el preámbulo de los edictos como voluntarios, pero que se 
exigían por fuerza. Estas reflexiones no disponían favorablemente 


el ánimo del monarca. Llegó á saber que no había en el Parla¬ 
mento una conducta uniforme en la ejecución de las leyes fulmina 
das contra los hereges, porque una cámara las suavizaba , en tanto 
que otra los perseguía con rigor, y que entre los consejeros y pre¬ 
sidentes había algunos que no contentos con adherirse en secreto 
á la nneva religión , la profesaban abiertamente. ^ _ 

Todavía existían los mercuriales , especie de tribunal domestico, 
compuesto de dos presidentes de las cámaras y de los hombres mas 
estimados del Parlamento, autorizados por la elección de sus com¬ 
pañeros para ejercer sobre ellos una especie de censura. Cárlos VIH 
los mandó reunirse todos los miércoles, Luis XII cada quince dias, 
y Francisco 1 de tres en tres meses. El monarca supo que debían 
congregarse el 1.° de junio, y se constituyó allí acompañado de los 
camenales, de los príncipes de la sangre, del condestable, del du¬ 
que de Guisa, de otros muchos señores y de una fuerte escolta; to¬ 
mó asiento con aire tranquilo , sin dejar entrever su siniestp inten¬ 
ción, y dijo que estaba instruido que había en la corporación dife¬ 
rentes opiniones acerca del modo de tratar el asunto de la religión, 
y que había venido para conocer á fondo esta materia, para lo cual 
cada uno podía esponer libremente su parecer. 

Los unos creían que se debía conceder seis meses á los alucina¬ 
dos para que fueran instruidos y desistieran de sus opiniones, y pa¬ 
sado este tiempo, si insistian, que fuesen desterrados. Otros decían 
que eran llamados indebidamente hereges, puesto que no habían 
sido ni juzgados ni condenados , y que era preciso convocar con este 
m.otivo un concilio general. Luis de Faur y Anne de Bourg apoyaron 
este parecer con un calor indecoroso contra la Iglesia católica, sus 
ritos y ministros. Los presidentes Seguier y Harlai pretendieron 
probar que los decretos de la corle, que salvaban algunas veces á 
los acusados, no eran contrarios á los edictos, porque no hacían 
mas que interpretarlos ; el presidente Cristóbal de Thou quería que 
se castigase á los que censuraran los decretos: Baillet por el con¬ 
trario, que se revisaran y reformaran, si había lugar, los que en¬ 
contraban oposición; y Mmart, que era necesario ejecutar con rigor 
las leyes contra los hereges. Apoyando esta opinión, citó como ejem¬ 
plo digno de imitarse el de Felipe Augusto, que en un solo dia ha¬ 
bía hecho quemar en su presencia seiscientos hereges, y alabó mu¬ 
cho las ejecuciones bárbaras renovadas contra ellos en diferentes 
épocas. , 

El rey escuchó tranquilamente todos estos discursos, y retirán¬ 
dose con sus principales consejeros á una habitación, hizo que le 
llevaran la lista de los miembros del cuerpo y los pareceres de que 
ya hemos hecho mención ; volvió á entrar en la sala, y dijo que se 
convencía demasiado de lo que se había resistido á creer hasta en¬ 
tonces , á saber: que había en el Parlamento un gran número de 
hereges; que estaba en su derecho castigando al cuerpo entero por 
haberlos consentido en su seno, pero que no conlundiria al inocente 
con el culpable. Entonces subió al trono el condestable para recibir 
las órdenes d'el rey, y al bajar sacó de sus sillas á Fuur y Bourg, 
y los entregó á Monlgommery, capitán de guardias; Giiayrinny, 
otro capitán, recibió orden de arrestar á seis consejeros en sus ca¬ 
sas. Antonio Fumée , Eustaquio de la Porte y Pablo ^de Foix fue^ 
ron los únicos á quienes encontraron, pues los otros se salvaron. 
Al dia siguiente el Parlamento procesó á Jacobo Spifame, obispo de 
Nevers, que se había casado y retirado á Génova: íue degradado 

y empezó la causa contra los presos. 

En tanto que se trabajaba en esto, los ministros y diputados de 
las iglesias de la isla de Francia, Normandia, Orleans y Poitou tu¬ 
vieron en el arrabal de San Germán su primer sínodo nacional. Des¬ 
pués de haber redactado en cuarenta artículos las constituciones 
propias para conservar la unión y la disciplina entre sus sociedades 
esparcidas é independientes unas de otras, se ocup-aron de la suerte 
de los presos, y recuirieron á la intercesión del elector palatino y 
del duque de Wiiriemberg, que les habian servido dos años antes 
en favor de algunos de los suyos, arrestados á consecuencia de una 
disputa con católicos en la calle de San Jacobo ; pero el rey , que 
después de la paz no tenia precisión de guardar las mismas consi¬ 
deraciones á los religionarios de Alemania, desechó sus suplicas, 
y se encolerizó al saber que sus súbditos se atrevieran á celebrar 
en su capital y sin su consentimiento asambleas parlamentarias, y 
recurrir á la protección de príncipes eslranjeros, para obligarle, si 
era posible, á perdonar á los refractarios. Mandó que siguiese el 
proceso rigorosamente, y en su cólera juró que los vena espirar en 

Durante estas operaciones , que consternaron á los unos é hi¬ 
cieron triunfar á los otros , París, donde lodo se conlunde, la tris¬ 
teza Y la alegría, la miseria y las riquezas, estaba en agitación por 
el enlace de Isabel, hija del rey, con el monarca de España. Había 
bailes , festines, y sobre todo, justas , á las que era singularmente 
aficionado Enrique, que era muy diestro, y uno de los mas gallar¬ 
dos del reino bajo la armadura. Corrió dos días contra los sostene¬ 
dores, y siempre quedó victorioso; y al tercero, que era el 2B de 
junio y último del torneo, al salir de la liza, donde ya había roto 
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cinco ó seis lanzas, vio á Montgomraery, capitán de su guardia, que 
estaba todavía con la lanza en ristre; corre contra él, ¿ajando so¬ 
lamente la visera sin entretenerse en asegurarla; Montgommery rom¬ 
pe su lanza en el peto del rey; el choque levanta la visera , y el des¬ 
concierto no permite al capitán detener el brazo, de modo que con 
el pedazo de asta que le quedaba en la mano, hiere tan violentamen¬ 
te al rey en el ojo derecho, que le atravesó una astilla la cabeza. 



Enrique II haciendo quemar herejes á su cnirada (n París. 


El monarca vacila y cae, porque la herida era mortal. Vivió sin 
embargo quince dias, pero en un perpetuo letargo. Poco antes de su 
luuoi'te. se celebró sin ceremonia el matrimonio de su hermana Mar¬ 
garita con el duque de Saboya. 

Enrique II murió de cuarenta afros, después de doce de reinado. 
Dejó de Catalina de Médicis tres hijas y cuatro hijos , de los cuales 
han reinado tres; otros tres de diferentes amigas y ninguno de Dia¬ 
na de Poitiers que le había cautivado toda su vida. Mezeray dice de 
«sle monarca , .que era buen señor para sus domésticos, liberal, fá- 
•cil en perdonar, franco y religioso; pero añade, que carecía de 
• talento; mas propio para ser regido que para gobernar, sobre- 
•cargó al reino no con impuestos de toda clase, empeñándole en 
•nías de cuarenta millones, con los que prodigiosamente se enrique- 
•cicion sus ministros y favoritas.» 

Dice también que la corte era libertina á su ejemplo; que en su 
tiempo los juramentos, las blasfemias y las palabras groseras vicia¬ 
ron el lenguaje común, y que las dudas sobre religión degradaron 
tanto las costumbres como la creencia. Mezeray cuenta entre las 
causas de la corrupción la poesía «que comenzó á aparecer con mas 
gracias y bellezas que anteriormente , y á prodigar sus flores y co¬ 
ronar la impudencia del amor desarreglado; porque las musas que 
debían ser vírgenes, cambiaron sus castos atractivos en afectadas 
caricias, y casi no tenían otra ocupación que escitar estas vergon¬ 
zosas pasiones.» Pero semejante mal empleo de la poesía, la obsceni- 
dail de los cuentos y la inmodesta sencillez de los cuadros va ha¬ 
bían sido traídos de Italia en los reinados anteriores. 


El de Enrique II es uno de los mas desdichados para la monar¬ 
quía, porque este príncipe no estuvo sin guerra sino en los tres 
últimos meses de su vida; y aunque la deseaba en estremo, se ha¬ 
llaba al fin fatigado de ella. Hasta su tiempo jamás habían sido los 
impuestos tan multiplicados, tan onerosos y variados. Creyendo ha¬ 
cer un servicio á la Francia la llenó de tribunales, multiplicando 
los famélicos curiales que el buen rey Luis XII no veia sin es¬ 
tremecerse. Enrique tomaba empréstitos con vergüenza, recibía con 
avaricia, y gastaba con escandalosa profusión. Por su imprevisión 
y por la obstinación de acumular sus tropas escogidas en Italia, 
estuvo dos veces á punto de arruinarse el reino, que hubiera sido 
invadido sin la resistencia milagrosa de Metz y la ceguedad no me¬ 
nos estupenda de Felipe II, despucs déla batalla de San Quintín. 
Enrique estaba dotado de buen sentido, el cual le sugería por lo re¬ 
gular el mejor parecer en el consejo, pero desdeñaba tomarse el 
trabajo de hacerle prevalecer. De esta indiferencia por el bien ó el 
mal que podía sobrevenir, así como de la facilidad en dejarse sedu¬ 
cir, provino entre otras guerras la solicitada por los principes Ca- 
rafas, que puso á la Francia al borde del precipicio. 

La mirada penetrante de Guisa embarazaba á Enrique; cuando 
el duque apremiaba , el rey le contestaba tartamudeando. Montmo- 
reney no era simplemente un amigo apreciado, sino un mentor que 
le dominaba ; timidez y servilismo que contrasta demasiado con la 
elevación y firmeza de alma que se desea en los hombres destinados 
á mandar: si creyó aniíjuilar las facciones, ó á lo menos imponerlas 
silencio distribuyendo á sus gefes gracias y favores, se engañó y no 
hizo mas que proporcionar á los rivales motivos de provocarse y 
medios do combatirse, como lo esperimentó su sucesor. 


FRANCISCO II. 

De edad í/e 15 años y medio. 

Apenas tenia 16 años Francisco II el 10 de julio de 1559. Esta¬ 
ba ya unido con ¡los vínculos dcl matrimonio con María Stuardo, 
reina de Escocia. Estos dos jóvenes esposos poseedores de dos ce¬ 
tros y demasiado débiles para poderlos soportar, los dejaron caer en 
manos de los que tuvieron suficiente destreza para ganar su confian¬ 
za. Durante los once dias que transcurrieron desde la herida del 
rey hasta su muerte, Montmoreney, su ministro y favorito, puso 
en juego todo lo necesario para conservar alguna parte en el go¬ 
bierno. Escribió á los príncipes de la sangre, exhortándolos á que 
vinieran á ocupar su puesto en el consejo del rey; sus instancias se 
dirigían sobre todo á Antonio de Dorbon, rey ele Navarr.i, y here¬ 
dero mas inmediato al trono, después de los hermanos del rey. Le 
rogaba que se apresurase, porque la menor dilación daria á los es- 
Iraños una superioridad de que ya no scpoilria desposeerlos. En fin, 
enviaba correo sobre correo, solicitaba á los unos, escitaba á los 
otros y no descuidaba ninguno de los medios oportunos para formar 
un partido capaz do hacer frente al de los príncipes de Lorena. 

Estos conocidos bajo el nombre de Guisas, louiaban medidas mu- 
cbo mas eficaces. Tíos de la jóven reina cautivaban por medio de 
ella el ánimo del rey, á quien inspiraban los pensamientos nece¬ 
sarios para el buen éxito de sus proyectos. Montmoreney, le decían, 
es un viejo austero, de un gobierno duro y de un carácter impe¬ 
tuoso: no podrá mandar mucho tiempo, porque desterrará los 
placeres de la corte, querrá qué predomine su sola voluntad y do¬ 
minará al rey. xV los príncipes de la sangre se los representaba 
como ambiciosos, inquietos y turbulentos, sobre todo los Borbones, 
uno de los que (el famoso condestable) había hecho antes guerra 
á la Francia : y añadían que Francisco 1 y Enrique II habían tenido 
siempre gran cuidado en tenerlos lejos de la corte y sin mando ; y 
tal vez para vengarse de esta desgracia deseaban ser llamados al go¬ 
bierno del Estado. Con estos discursos, á los que prestaban nue¬ 
va fuerza las encantadoras gracias de la reina , los Lorenas cautiva¬ 
ban al nuevo monarca y alejaban sus rivales. 

No había mas que Catalina de Médicis, madre del rey, capaz 
de balancear su crédito; pero encontraron medio de ganarla, aban¬ 
donando á su cólera las personas que la desagradaban, enirc otras 
Diana de Poitiers, amigado Enrique II. En tanto (¡uc disponía de 
las gracias , los Guisas la hacían la corte, y aun uno de ellos, Clau¬ 
dio, duque de Aumale, se casó con una hija de la favorita, par¬ 
ticipando toda su familia délos beneficios; pero tan pronto como de‘ 
jó (le serles útil, la sacrificaron estos ambiciosos y con olla todos los 
(jue proscribió Catalina; y aumiuc habían sido sus mejores amigos, 
fueron desterrados de la corle, y solo rescataron una parle de sus 
bienes á costa de la otra. Por el contrario, los favorecidos por la rei¬ 
na madre eran festejados por lo.s Guisas. Unían á la complacencia 
el artificio, y no había clase de murmuración que no empleasen, ni 
discursos malignos que no hiciesen, ni antiguos descontentos que 
no recordasen, para indisponer á Catalina con el condestable y sus 
{)arlidarios. 
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Un éxito completo coronó medidas tan bien concertadas. Cuan¬ 
do los diputados del Parlamento vinieron á saludar al rey después 
de la muerte de su padre, les dijo que habia escogido al cardenal de 
Lorena y al duque de Guisa, sus tios para gobernar sus estados y 
que en adelante se dirigieran á ellos. Al momento el duque se apode¬ 
ró del mando de las tropas , y el cardenal de la administración del 
tesoro. Ninguno se quejó ni murmuró: Condé y Montpensier fueron 



Los habitantes de Roye quemados por orden de la reina de Hungria. 


enviados á Felipe II, uno para ratificar la paz, y el otro para llevar¬ 
le el collar de San Miguel, y aunque conocían que esta comisión 
era soío para alejarlos do la cort«, partieron sin demora. 

El condestable fué el tínico que creyó poder renovar las ten¬ 
tativas que ya habia hecho cerca de la reina madre para empeñarla 
en no dejar lomar tanta autoridad á los Guisas: le recibió muy mal 
Y le recordó con indignación las muestras de preferencia que habia 
prodigado á la dama de su esposo. El rey le aconsejó fríamente 
que fuese á descansar á sus tierras. Ofendido por una desgracia tan 
inconsiderada, respondió el altivo anciano con una firmeza modes¬ 
ta , habló de sus pasados servicios , ofreció de nuevo al príncipe sus 
bienes y su vida y la de sus hijos, y se retiró á su castillo de Chan- 

'^^^'l’ero los obstáculos que Montmoreney habia tratado de oponer 
á los Guisas, no lardaron en presentarse. El rey de Navarra, aunque 
poco á p.oco vino á la corle , y en el camino se le presentaron los 
príncipes de la sangre y los gefes de las grandes casas, tan deseen- 
lentos los unos como los otros del soberano poder de los Lorenas. 
Se reunieron todos en Vendóme, donde se celebró una asamblea de 
que fué el alma el condestable, por medio de Dardois su secretario’ 
Allí se trató con una sinceridad y confianza rara entre cortesanos; 
los que antiguamente habían estado indispuestos se reconciliaron; 
el deseo de satisfacer unas mismas pasiones, acercó los ánimos , y 
se deliberó como entre amigos sobre el estado de los negocios. 


Se presentaban dos cuestiones: ¿Era preciso quitar la adminis¬ 
tración á los Guisas ? ¿ Qué medio debía ponerse en juego para con¬ 
seguirlo? La primera fué decidida por unanimidad. Tomar el mando 
en perjuicio de los príncipes, de los antiguos ministros, de los gran¬ 
des oficiales de la corte, era se decía, una vergüenza para la nación 
que lo sufriera y un crimen de lesa magostad para el primer gefe en 
los eslrafios que lo pretendían. Se convino pues en que no habia que 
vacilar y que sin demora debían ser separados. En cuanto á los me¬ 
dios de conseguirlo, se ofrecían dos, la violencia y la negociación. 

• La fuerza manifiesta, decían los mas yivos, un rompimiento rui¬ 
doso, armas, soldados; hé aquí los únicos recursos que nos quedan 
en un negocio tan desesperado. Los Guisas si á ello se ven obliga¬ 
dos, ¿no nos abrirán por sí mismos el camino para el trono y po¬ 
dremos desengañar al rey? Empezar por quejas, es locar la trompeta, 
antes del asalto. Desconcertemos al enemigo y aseguremos con nues¬ 
tra prontitud una empresa cuya menor dilación podrá sernos funesta.» 

«No, replicaban los mas moderados , no nos precipitemos ; ¿ig¬ 
noráis lo que es en Francia combatir contra el nombre de un rey 
legítimo ? En vano publicaremos que nos armamos para librarle del 
cautiverio en que le tienen sus tios : ¿quién nos creerá en tanto que 
él mismo diga lo contrario? Es mayor y dueño de escoger sus mi¬ 
nistros : vamos á ser llamados traidores, rebeldes; ; y que tristes 
consecuencias pueden venir de estas odiosas calificaciones! El des¬ 
tierro, la proscripción, la ruina de nuestras familias. Nonos apre- 



Combale entre coludiantos y aprendices de comercia. 


suremos; marchemos con prudencia, tratemos de poner á la reina 
madre de nuestra parte , é intentemos toda clase de negociaciones 
antes que recurrir á los medios estremados.» 

Prevaleció esta última opinión y el rey de Navarra partió para 
la corle , encargado de hablar al rey , de abrirle los ojos sobre el 
abuso de su confianza que hacían sus tios , do ganar á la reina , so¬ 
licitar para él y los suyos alguna parte en los negocios; gobier- 
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nos, pensiones y otras gracias. Los Guisas no ignoraban lo que pa¬ 
saba en Vendóme : y aun se dice que tenian espias cerca del rey 
de Navarra para saber lodos sus pasos , y que también los tenian 
pagados para que le aconsejasen mal. Instruidos de este modo, pre¬ 
pararon al negociador una recepción según el conocimiento que te¬ 
nian de su carácter. Antonio de Borbon, gele de una familia pobre 
y desacreditada en los últimos reinados por la defección del famo¬ 
so condestable, no podía, aunque era hombre de corazón y de va¬ 
lor, despojarse en los negocios de la timidez que ocasiona la falla de 
fortuna. Demasiado feliz por haberse casado con Juana de Albrel, he¬ 
redera del reino de Navarra, cuya alianza le proporcionaba una 
suerte tranquila , gozaba de las dulzuras de la vida , y nada scnlia 
mas que ver turbar su reposo. Una sola cosa era capaz de hacerle 
renunciar su indolencia , que era el deseo de recobrar la parte de su 
reino que le retenia la Espafla injustamente. Se lisjngcaba que la 
Francia le proporcionarla algún dia esta restitución , deseo que le 
tenia enteramente dependiente de la corle ; temía al gabinete , y 
buscaba como una gracia el favor de los ministros; lemia hasta su 
indiferencia, estudiaba las intrigas, no para dirigirlas, sino para ser 
víctima de ellas; en fin , llucluaba sin cesar entre el temor y la es¬ 
peranza. De aquí las incertidumbres y variaciones que le hicieron 
eternamente instrumento de las pasiones de los demas y juguete de 
su política. 

Él plan que los Guisas siguieron con el fu.é deslumbrarle con el 
brillo del favor, disgustarle con dilaciones y acobardarle con afrentas; 
Al llegar á San Germán, aunque ya lo hauia anunciado, no encon, 
Iró al rey, que en mejor ocasión hubiera dirigido la partida de ca¬ 
za á la parte por donde venia el príncipe, con objeto de recibirle, 
pero que ahora espresamente se había dispuesto á la parte opuesta. 
No se encontró donde acomodar sus carruages, ni él mismo halló 
aposento. La mejor habitación, destinada naturalmente á un rey, 
primer príncipe de la sangre , estaba ocupada por el duque de Gui¬ 
sa , que no quería cederla y que acompañó su negativa con brava¬ 
tas é insultos. No veia Borbon mas que caras frias ó desdeñosas: 
si quería hablar al rey no se le presentaba sino entre los dos líos, 
y cualquiera proposición que hacia, la trasmitía siempre el monar¬ 
ca á ellos , de cuyos servicios estaba sumamente contento. 

Mal recibido por el rey, Antonio acudió á la artificiosa reina 
madre que compadeció sus penas. «Sin embargo, le dijo, no os 
apresuréis, el rey tiene prevención contra vos y puede incomodar¬ 
se ; en su edad las primeras impresiones son terribles, y si os fue¬ 
ran desfavorables, ¡ cuánto tendríais que temer por vuestra fortu¬ 
na! tened paciencia y contad con mi apoyo.» De este modo le des- 
idió mas tímido é irresoluto. Desde la corle se fue á París; le ha- 
ian lisongeado de que su presencia podría conmover a! pueblo, y 
lo encontró lodo tranquilo. Esto era demasiado para que no perdie¬ 
se el valor; pero como estaba indeciso, los Guisas pusieron en 
juego sus manejos. 

La reina madre, sea por mal consejo , sea por natural timidez, 
había mendigado en los primeros dias de su viudez el socorro del 
rey de España que iba á ser su yerno. Este rey, antiguo enemi- 

f jo de la corona y enemigo apenas reconciliado, envanecido por sor 
luscado , contestó con una carta llena de arrogancia , que lomaba 
el reino bajo su protección y que aniquilaría con el peso de su 
poder á los que lucran bastante temerarios para desobedecer al 
monarca y turbar al ministerio. Se hizo ver esta carta al rey de 
Navarra , que era lo mismo que enseñarle una arma pronta á dis¬ 
pararse sobre sus estados para quitarle el resto de su reino: no 
pudo alegar cosa alguna, y se valió del primer pretesto que se le 
presentó para dejar la corte sin deshonor. 

A su vuelta le propusieron que acompañara á la reina Isabel 
á España , y le hicieron creer que era ocasión oportuna para que 
negociase la restitución de su reino , prometiendo apoyarle. El 
rey de España prevenido, escuchó con apariencia de buena vo¬ 
luntad las palabras que Borbon le dirigió por cartas; insensible¬ 
mente Felipe se fue haciendo mis reservado, y cansado el rey de 
Navarra de tanta tardanza, encargó la negociación á embajadores y 
se retiró á su principado de Bearne, determinado á no mezclarse 
en nada. 

Tal fue el resultado de los proyectos concertados en Vendóme. 
Los Guisas débilmente atacados y vencedores con tanta facilidad, se 
aventuraron á todo en lo sucesivo: desde entonces se vió reinar en 
el gobierno un aire de altanería y de imperio, que convenia poco á 
ministros de un rey de diez y seis años. «El cardenal de Lorena, dice 
Brantome , era tan insolente y estaba tan alucinado con su prospe¬ 
ridad, que no miraba ni hacia caso de nadie.» El duque de Guisa era 
mas moderado; y por otra parte poseían cada uno en su estado las cua¬ 
lidades (¡ue podían hacerles mas recomendables. Garlos, el cardenal, 
era instruido, amigo de los literatos , elocuente, celoso por el ho¬ 
nor de la Iglesia , de aspecto grave é imponente, pero de costum¬ 
bres que no ha respetado la critica. Francisco, duque de Guisa, te¬ 
nia estatura magestuosa, era orgulloso sin desden, popular sin baje¬ 
za; su buena presencia y su destreza le distinguían entre lodos los 


cortesanos ; fue general en una edad apenas capaz para ser soldailo. 
La heróica defensa de Melz en tiempo de Enrique II contra todas 
las fuerzas de Carlos V , y la loma de Calais, le hicieron estimar en 
Francia, la que creyó deberle su salud. A estas virtudes de un héroe 
uníalas cualidades de un hombre de bien, afabilidad, franqueza 
generosidad y unión sincera á sus amigos. ¡ Desgraciado del que se 
(eclarase su enemigo, porque le perseguía sin descanso! Pero 
difería de su hermano en que este llevaba la venganza hasta el ÚU 
limo cstremo, al paso que el duque no ambicionaba la victoria mas 
que para procurarse el placer de perdonar. Ambos á dos no econo¬ 
mizaban ni trabajo para proporcionarse amigos, ni profusiones para 
conservarlos. 

Por una consecuencia de su carácter, tanto como por política, 
al principio de su administración distribuyeron á manos llenas los 
beneficios entre todos los que podian serles útiles. El cordon de San 
Miguel llegó á ser tan común, que se le llamó el collar de todas las 
bestias-, pensiones, dignidades, beneficios, nada economizaban; 
pero no sacaron de todas estas gracias las ventajas que esperaban, 
ganando á los unos descontentaban á los otros, y como no se olvi¬ 
daban de si mismos en la distribución , llegó á envidiárseles. El du¬ 
que sublevó á todo el mundo contra su ambición , cuando se le vió 
apropiarse el cargo de mayordomo mayor del rey, que quitó al eon- 
destable; se le acusó también de una parcialidad odiosa, por haber 
gratificado á Brissac, su confidente y amigo con el gobierno de Pi¬ 
cardía, del que se despojó con astucia al almirante Goligny, que no 
contaba dejarle sino al príncipe de Gondé. Lo que acabo de agriar 
los ánimos fué una inhumanidad del cardenal. 

Pasaba la córte en Ppntainebleau la temporada de otoño, y era 
muy numerosa, como acontece siempre en un reinado nuevo , ha¬ 
biendo sobre lodo multitud de personas que pedían , estos sus suel¬ 
dos, aquellos sus pensiones atrasadas, recompensas é indemnizacio¬ 
nes, porque la penuria del tesoro había obligado á reformas seve¬ 
ras en todos los ramos. Fatigado con estos importunos, hizo plantar 
cerca del castillo una horca, y publicar á son de trompeta una orden 
por la que se prevenía que todas las personas que hubiesen ve¬ 
nido á la córte con objeto de pedir, saliesen en término de veinte y 
cuatro horas, so pena de ser colgadas. Es inútil decir que este edic¬ 
to escitó una grande indignación en los franceses, acostumbrados 
con frecuencia á ver satisfechos sus servicios con una sola mirada 
del príncipe. Marcharon llenos de despecho, y cada uno fué á su 
provincia á llevar el descontento. 

Ya se ha visto que á pesar de los suplicios empleados por los 
do§ últimos reyes, el calvinismo se había estendido prodigiosamen¬ 
te en lodo el reino, y que Enrique II poco tiempo antes de su muer¬ 
te había hecho arrestar cinco consejeros en el Parlamento , por 
sospechosos délas nuevas opiniones; :de este número era Bourg, 
diácono, de una buena casa de Auvernia, consejero eclesiástico en 
el Parlamento y sobrino de Antonio Bourg, canciller de Francia en 
tiempo de Francisco I. El proceso de estos presos, ya empezado, se 
continuó con actividad bajo el nuevo ministerio; parecía que’se 
quería escoger sobre todo á Bourg, considerado como gefe. Empleó 
para salvar su vida todos los privilegios que le proporcionaban su 
doble carácter de consejero y de clérigo ; pero como persistía en 
sus opiniones , fueron inútiles estos recursos, y recayó sentencia 
sobre él en noviembre de 1559. 

Abandonado al Parlamento, recusó al presidente Minard, á quien 
miraba como instrumento délos Guisas, y aunque fué amonestado 
y aun amenazado por el acusado , siguió sentándose entre los jue¬ 
ces porque se declaró que no era válida la recusación; pero al vol¬ 
ver de palacio el 12 de diciembre fué asesinado de un ¡dstoletazo. 
Diez dias después, Bourg, condenado á ser ahorcado y quemado, 
sufrió su suplicio con la mayor firmeza. Le hubieran salvado el fa¬ 
vor de sus cofrades y la habilidad de Francisco Marillac, su aboga¬ 
do, si hubiera guardado exactamente el silencio que este le había 
prevenido; pero habiendo desestimado las aclaraciones que Marillac 
le había indicado respecto á sus opiniones religiosas y al arrepenti¬ 
miento que había supuesto, se retractó de lo dicho por su abogado 
y desde entonces no pudieron los jueces menos de cumplir con 
la ley. 

Castigado el mas culpable, los demas consejeros fueron tratados 
con indulgencia, habiéndoseles condenado á algunas penas y perdo¬ 
nado en seguida. Se conoció desde entonces de domle había parti¬ 
do el golpe que hirió al presidente Minard, y los mas ilustrados te¬ 
mieron ver en Francia un partido que empezaba á emplear la vio¬ 
lencia para sostenerse. Desde este momento se acostumbró'en los 
libelos que corrieron, á mezclar la religión con los asuntos políticos. 
Entre las quejas contra el ministerio no dejaban los descontentos de 
hacer notar la intolerancia de los Guisas, á fin de sublevar contra 
ellos á los calvinistas. Los escritores favorables á aquellos añadían á 
sus apologías el elogio de su celo contra las novedades, para infla¬ 
mar á los católicos y atraerlos á su partido. De aquí provino en am- 
bas parles la costumbre de confundir la causa con las personas. El 
católico viendo á los Guisas atacados, creyó que lo eran por odio 









BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


315 


á la religión; y por una consecuencia de la misma preocupación , el 
calvinista no vió en los descontentos mas que hombres que todo lo 
arriesgaban para preservarse de la persecución. 

Por tal se calificaban los esfuerzos que hacia la córte para abo¬ 
lir la religión de Calvino, quejándose sus sectarios de que se pro¬ 
palaban contra ellos las calumnias mas atroces; pues se decia que te- 
nian intención de poner fuego á Paris y abrir las prisiones , á fin 
de provocar una revolución con ayuda ele los criminales que estaban 
alli encerrados. «Esta ya visto, decian los calvinistas, que se ha to¬ 
mado el partido de hacernos odiosos , imputándonos abominaciones 
cuya sola idea causa horror; y todo está ideado por gentes ávidas 
de nuestros despojos, que quisieran hacernos perecer, avivando para 
ello el falso celo del populacho.» Parecía en efecto que el fin del mi¬ 
nisterio era animar al pueblo en el fanatismo; permitia á los católi¬ 
cos reunirse en las calles y cantar himnos delante do las imágenes 
de la Virgen ; se invitaba á los transeúntes á que tomaran parte en 
estas devociones; y si se resistian eran maltratados, y por mas que¬ 
jas que se dieran , quedaban impunes estos escesos: á lo menos la 
parcialidad del ministerio no hubiera tal vez tenido consecuencia al¬ 
guna sin los descontentos interesados en hacerla valer, 

A su cabeza se hallaba un hombre á quien animaban las dificul¬ 
tades en vez de abatirle; de genio terco , inflexible é incapaz de re¬ 
troceder una vez tomada cualquiera resolución. Tal fue el mayor de 
los Chatillones, conocido generalmente por el almirante Coligny. 
Habia sido amigo de Guisa, pero sea por rivalidad de honores, sea 

Í ior diversidad de intereses, llegaron á ser enemigos y siempre lo 
ueron irreconciliables. El almirante tenia dos hermanos en estado 
de secundarle; el uno era Andelot, coronel de la infantería france¬ 
sa , y el otro el cardenal de Chatillon , obispo de Beauvais. Andelot 
era un guerrero intrépido, pero sombrío; menos taciturno que el 
almirante, pero tan reservado como él, habia inspirado á este el gus¬ 
to de la nueva religión , y no se duda que estaba unido á ella sin¬ 
ceramente. El cardenal era perspicaz , afable, insinuante , sutil cor¬ 
tesano y escelente negociador. La capacidad de los tres hermanos, 
su buena inteligencia, sus alianzís, sus cargos y muchas relacio¬ 
nes, hicieron bien pronto formidable en la córte el partido que for¬ 
maban en el Estado. No es fácil averiguar si fueron los calvinistas ó 
los descontentos los que dieron los primeros pasos para unirse ; es 
verosímil que igualmente maltratados por el ministerio , tomaron á 
im mismo tiempo la resolución de apoyarse recíprocamente. Lo que 
hay de cierto es que esta unión fue propuesta y consumada en una 
asamblea que el príncipe de Condé, hermano del rey de Navarra, 
tuvo hácia el final del año en la Ferté, uno de sus castillos, en la 
frontera de Picardia. 

Jamás hubiera tomado parle en la intriga este príncipe, si hu¬ 
biese habido mas consideraciones con éi; su carácler franco y jo¬ 
vial le hacia poco apropósito para las meditaciones profundas de la 
política , y mucho mas para la austeridad preceptuada por una reli¬ 
gión que no predicaba mas que la reforma; por esta razón no demos¬ 
tró jamás un celo bien vivo. «Se convirtió , dice un autor nada sos¬ 
pechoso, y no dejó ni sus placeres ni sus amigas.» Con algunas aten¬ 
ciones , un empleo y pensiones, se le hubiera podido contener, por¬ 
que era orgulloso y pobre; pero los Guisas, ó le despreciaron abier¬ 
tamente , o afectaron buscarle para indisponerle con sus amigos; 
se le rehusaron gratificaciones y gobiernos ; y por lo tanto prestó 
atención á las insinuaciones de los descontentos y se entregó sin re¬ 
serva al almirante, con el que estaba emparentado, asi como con 
el condestable, por Leonor de Roy, su mujer, sobrina de los dos. 

Se dice, sin embargo, que su compromiso tenia esta restricción; 
«siempre que no se haga cosa alguna contra Dios, el rey, sus her¬ 
manos, los principes ó al Estado.» Pero esta cláusula, añadida para 
satisfacer su delicadeza ó para salvarla en caso de un éxito desgra¬ 
ciado, no influyó en las deliberaciones de la asamblea. El almirante 
hizo ver por cálculos fundados que habia en Francia mas de dos mi¬ 
llones de reformados en estado de llevar las armas; y en virtud de 
este conocimiento se formó el plan de la empresa singular conocida 
bajo el nombre de conjuración de Amboise. Se trataba de sustraer 
al rey de manos de sus dos ministros, arrestar á estos y procesar¬ 
los ; para esto era preci.so levantar tropas , darlas capitanes, condu¬ 
cirlas sin estrépito desde todas partes de Francia á Blois, donde se 
sabia que pasaria el rey la priinavera para gozar de un aire saluda¬ 
ble , necesario á su quebrantada salud. Como el secreto debía ser el 
alma de la empresa , importaba que el gefe no fuese demasiado dis¬ 
tinguido , á fin de no causar nuevas sospechas; que tuviese á lo me¬ 
nos bastante nombre para dar importancia á su partido ; que los cal¬ 
vinistas no creyesen que se armaban mas que en favor de la reli¬ 
gión , y los descontentos en contra de los Guisas. Se pudieron con¬ 
ciliar tan opuestos intereses, nombrando por gefe aparente de las 
enmresas á La Renaudie, de una buena casa de Perigurd. Era hombre 
de ejecución, y hacia mucho tiempo que buscaba aventuras. Obliga* 
do á ocultarse por un crimen, se vió por fin en el caso de buscar 
un asilo fuera del reino. Marchó á Génoya y á Lausana, donde hizo 
conocimiento con los franceses que se habían espatriado por moti¬ 


vos de religión, y fué á causa de su vida errante como el lazo de 
los refugiados y de los regnícolas. Establecida la confianza y segu¬ 
ras las correspondencias, no faltaba mas que reunir los miembros 
dispersos bajo un' gefe ya conocido, que pasaba por inteligente, tan 
intrépido como prudente, y cuando llegaba la ocasión valiente hasta 
la temeridad. Los autores secretos del plan contaban también con 
su elocuencia y principalmente con el entusiasmo que inflamándole 
á él mismo, debía por comunicación arrastrar á los demas. 

Sin embargo, no confiaban de tal modo en el imperio de un celo 
ciego, que dejasen de lomar medidas de prudencia para determinar 
á los escrupulo.sos y alentar á los tímidos. Se hizo venir una consulta 
de teólogos y jurisconsultos alemanes, que decidieron que los súb¬ 
ditos de un rey menor, perseguido por sus ministros y por la reli- 
ion, podían legítimamente levantarse contra ellos y esterminarlos. 
e dió ademas á La Renaudie un plan de operaciones, en el que es¬ 
taban previstos todos los accidentes, y se hacia ver que el éxito 
era inlalible. Perinitiósele también insinuar que el principe Condé se 
pondría á la cabeza en el momento de la ejecución ; en fin, fuera 
verdad ó mentira política, se aseguró que la reina madre y los prin¬ 
cipales señores del reino aprobaban la empresa. La Renaudie escri¬ 
bió á los hidalgos, sus corresponsales, que estuvieran el 1.” de 
enero en Nantes, donde celebraba entonces el Parlamento de Breta¬ 
ña sus sesiones, y donde se debían dar muchas fiestas con motivo 
de algunos casamientos notables, circunstancias propias para reu¬ 
nir sin infundir sospecha una multitud de forasteros que pasarían 
por litigantes y curiosos. 

Asistieron exactamente á la cita ; la mayor parte ignoraba las 
causas del llamamiento; sin embargo, ninguno manifestó sorpresa 
ni falta de valor, cuando supieron que se trataba de combatir, en 
plena paz, en un reino sin turbaciones ni facciones , y de herir has¬ 
ta en los brazos del rey á los ministros revestidos con su autori¬ 
dad. La Renaudie pronunció un artificioso discurso, en el que se 
remontó hasta el establecimiento de los príncipes de Lorena en Fran¬ 
cia , establecimiento que demostró estaba basado en la ruina de las 
familias mas ilustres; suponía que los Guisas tenían desde el princi¬ 
pio el designio de trastornar la constitución del Estado ; les hizo au¬ 
tores de la persecución de los calvinistas, de la desgracia de los 
grandes, del destierro de los principes , de la ruina de los pueblos 
y de todos los desórdenes cometidos en Francia desde su entrada 
en el reino. Según él, la vida del rey estaba en peligro en sus manos. 
Ya, decia, esparcen con afectación las noticias de que su mala cons¬ 
titución no promete que serán sus dias largos, á fin de poder hacerle 
morir cuando les convenga ; y encontrándose entonces dueños por 
la separación de los grandes y de los príncipes de la sangre, estin- 
guirán los restos de la familia real, y se colocarán ellos mismos en 
el trono. 

« En cuanto á mí, añadid con vehemencia , juró , protesto y to¬ 
mo á Dios por testigo, que no prestaré, haré ni diré jamás nada 
contra el rey, contra la reina madre, contra los príncipíis sus her¬ 
manos, ni contra ninguno de su sangre; sino que defenderé hasta 
el postrer aliento la magestad del trono, la autoridad delasl^es 
y la libertad de la patria contra la tiranía de los estranjeros.» To¬ 
dos lo juramos, esclamaron los asistentes. Hicieron eí juramento 
que firmaron, y se estrecharon las manos en señal de unión ; se abra¬ 
zaron después vertiendo lágrimas de enternecimiento , llenando de 
imprecaciones á los que fueran bastante cobardes para ser traido¬ 
res. Se arregló antes de separarse el modo de reclutar gente, se 
fijó dia y hora para la ejecución, que debía ser en Blois el 15 de mar¬ 
zo , y después cada uno partió para la provincia que le era de¬ 
signada. 

Todo salía á placer. Los Guisas llevaron al rey á Blois, donde 
le procuraban diversiones y vivían en una seguridad profunda. Du¬ 
rante este tiempo se iba reclutando con bastante éxito , al modo 
de Alemania, es decir, que los soldados se enganchaban sin sa¬ 
ber para qué espedicion , comprometiéndose á marchar á las órde¬ 
nes del capitán que los pagaba. Ya estaban en movimiento los de 
las provincias mas distantes; avanzaban por pelotones, que iban 
engrosando á manera que se acercaban, y el centro del reino se 
llenaba de tropas. Los Guisas nada sospechaban, pues aun cuando 
les habían avisado desde el éstrangero que estuvieran en guardia, 
porque habia proyectos contra ellos, no les daban detalles, pero por 
estas ligeras indicaciones trasladaron la corte desde Blois á Am¬ 
boise. Era esta una ciudad pequeña , mas fácil de defenderse de un 
golpe de mano , y con un castillo bastante fuerte para esperar so¬ 
corros. Se creyeron pues en seguridad , y estos hombres tan hábiles 
iban á dejarse* sorprender , si el gefe de la conspiración no se hu¬ 
biera entregado á un esceso de confianza. 

La Renaudie se alojaba en Paris en casa de un abogado que 
se llamaba Avenelles, amigo suyo; este, viendo que buscaban á 
su huésped una infinidad de personas de todas clases, tuvo algu¬ 
nas sospechas que comunicó á aquel, quien le confesó la conspi¬ 
ración. Avenelles escuchó con aire de interés y parecía entusias¬ 
marse con el éxito de la empresa; pero recapacitando sobre la im- 
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porlancia del negocio, sobre las dificultades y los peligros, lleno 
de temor tomó el partido de ir á revelárselo todo al secretario del 
duque (jue se hallaba entonces en Paris. Este le envió sin pér¬ 
dida (íe tiempo á Amboise, donde le interrogan, y ven los Guisas 
con el mayor asombro el precipicio que se había abierto á sus 

la seguridad suceden las alarmas y el terror. Los tios del 
rey conocen entonces que no es solo contra algunos particulares ais¬ 
lados contra quienes tienen que defenderse, como ellos creían, sino 
contra un partido formidable tiue tiene gefes, consejo y soldados. Gomo 
Avenenes poco instruido de los detalles no podía darlos las luces ne¬ 
cesarias, se les hace sospechoso todo lo que les rodea, y no saben si al 
dar las órdenes Se fian de amigos ó enemigos. Había en las prisiones 
de Vincennos un tal Roberto Stuart, hombre intrigante y de aquellos 
que se vana"lorian de tomar parte en todas las espediciones aven¬ 
turadas , y con él estaban encerrados otros muchos del mismo ca¬ 
rácter. L*s Guisas sospecharon que tales personas aun desde el fon¬ 
do de los calabozos podían tener parte en la trama, y los hicieron 
llevar en posta maniatados para arrancarles la verdad por medio 
del tormento. El consejo opinó todavia con mas exactitud, porque 
creyó que los Chatillones debian estar bien instruidos. La rema 
madre, á ruegos de los ministros, les mandó venir con pretesto 
de tomar un consejo acerca de la conducta que se había de seguir 
en estas circunstancias ; tal vez se esperó que teniéndolos a la vista 
del rey se impediría que ayudaran á los conjurados. Por su parte 
los Chatillones vinieron voluntariamente, lisonjeándose que su pre¬ 
sencia seria ventajosa á la ejecución. 

Introducido en el gabinete de la reina madre, habló al almirante 
vivamente contra la mala administración, insistió con especialidad 
sobre el descontento de los pueblos, y procuró hacer ver que había 
que temer el espíritu de discordia que se apoderaba de toda la na¬ 
ción. Abogó por la cansa de la reforma, y concluyó con que se sus¬ 
pendieran hasta la decisión del concilio las penas capitales decretadas 
contra ellos. Los mas moderados del consejo , en cuyo número esta¬ 
lla el canciller Olivier, fueron del mismo parecer, y se publicó un 
edicto en favor de los calvinistas, esceptuando sin embargo de la 
amnistía á los predicadores, á los que bajo prctesto de religicn ha¬ 
bían formado proyectos contra el rey, la reina, sus hcnnanosymi- 
nistros; á los que habían arrancado á los culpables de manos de 
la iusticia, y á los que se babian apoderado de las rentas reales , y 
detenido los correos del rey. Se publicó la declaración el 12 de 

Nada remedió esta, porque habia llegado algo tarde. La Renaudie 
envista de la traslación de la córte á Amboise, había cambiado sus 
órdenes, y ^designado otros puntos, aplazando la ejecución para 
el 16 en lugar del 15. No desesperando el príncipe de Conde del éxi¬ 
to vino á Amboise con gentes apropósito que debian ocultarse en 
la ciudad y en el castillo, para secundar las-tentativas de , fuera. El 
duque de Guisa fecundo en recursos, veia el peligro sin desconcer¬ 
tarse; y no omitió ninguna de las medidas que podía tomar, aunque 
se hallaba en gran incertidumbre. Su hermano quería que se reu; 
niesen las tropas diseminadas en las guarniciones de las Ironleras, 
que se convocase la nobleza y se enviase orden de pasar á cuchillo 
á todos los que se encontrasen arnmdns por los caminos. El duque 
se opuso á unas disposiciones que sin duda harían abortar la conju¬ 
ración, pero que ponían á los cómplices en el caso de desaprobarlas 
altamente y de acriminar al gobierno por sus medidas é imputacio¬ 
nes. Quería por el contrario dejarlos obrar de tal modo, que fue¬ 
ra posible cogerlos infraganti-, y se confirmó mas en esta idea con 
el descubríraiento del plan de los conjurados. Linieres uno de estos, 
denunciado por Avenelles , tenia dos hermanos al servicio de Cata¬ 
lina ; y por medio de ellos, se entró en negociación con Linieres pro¬ 
metiéndole "rucias y recompensas si manifestaba todo el plan. Des¬ 
de entoncerya no obró Guisa á ciegas ; supo por qué parte habían 
de venir los mayores esfuerzos ; conoció las emboscadas, los puntos 
de reunión, las estratagemas y por consiguiente las medidas que ha¬ 
bia de lomar. ,. - 

‘El jóven mbnarc'a veia estos movimientos y no sabia que pensar 
de ellos. Aunque estaba guardado con centinelas de vista , por decir¬ 
lo así , de órden de sus tips, no dejaban de 'penetrar hasta él algu¬ 
nos rumores; y ademas sú buen criterio le bastaba para persuadirse 
que tal levantamiento nó debia dirigirse contra él solo. «¿Qué he 
hecho á mi pueblo, que tan mal me quiere? preguntaba al duque 
v al cardenal. Quiero conocer cuales son sus dolencias y curarlas. 
No sé ib cierto, pero tengo entendido que la prevención es contra 
vosotros. Desearía que os alejarais por algún tiempo, para saber 
contra quien es el movimiento, si contra mí ó contra vosotros, • Pe¬ 
ro los Guisas se guardaron bien de arriesgar esta prueba; por el 
contrario, se aprovechó el duque de las turbaciones para obtener la 
dignidad ’de lugarteniente del reino, cuyo título le fué espedido 

efl7 de marzo. , A* x t i- • i 

Desde el 16 apareció la gente deba Renaudie, y siguió en lo po¬ 
sible el plan adoptado en Nantes. Según sus disposiciones, una tro¬ 


pa de calvinistas sin armas, con todas las señales de hombres de 
paz y con esterior sumiso, debia entrar en la ciudad bajo pretesto 
de presentar una petición al rey. Si se les dejaba el paso libre, se li- 
songeaban que por su gran número podrían hacerse dueños fácil¬ 
mente de las calles y de las murallas. Si se les negaba la entrada, 
un gran cuerpo de caballería que debia apoyarlos, acudiría á apo¬ 
derarse de las puertas, en tanto qne la infantería esparcida alrede¬ 
dor de la ciudad, penetraba por las brechas de la fortificación y por 
los jardines del castillo. Al mismo tiempo los conjurados que ha¬ 
bían entrado en Amboise hacia algunos dias siguiendo á los Chati¬ 
llones y al príncipe de Gondé, tenían órden de dirigirse á los Guisas, 
arrestarlos y en caso de resistencia matarlos en el acto. El príncipe 
de Gondé se pondría en seguida á la cabeza de los vencedores, y 
dueño del rey formaría el proceso á los ministros y sus allegados, 
apoderándose del gobierno. 

Instruido del plan de ataque. Guisa dirigió conforme á él el de 
defensa; mudó la guardia del rey é hizo tapiar las puertas designa¬ 
das; y no queriendo dejar ociosos á Gondé y los Chatillones que hu¬ 
bieran podido, en tanto que él se defendía de frente , atacarle por 
la espalda, los colocó en los puntos mas espuestos y los rodeó de 
vigilantes para impedir que se unieran á los rebeldes. Hizo salir de 
la ciudad y del castillo fuertes y numerosas patrullas que envolvie¬ 
ron las pequeñas partidas, y cayendo sobre los destacamentos, los 
dispersaron antes que se hubieran podido formar. Todos los que ca¬ 
yeron prisioneros en los primeros momentos fueron colgados de las 
almenas del castillo , á fin de intimidar á los demas. 

Pero los conjurados avanzaban siempre sin atemorizarse por la 
funesta suerte de sus cómplices; apenas era destruido un cuerpo, 
cuando le reemplazaba otro: ya resistían abiertamente, ya huían y 
se ocultaban para esperar refuerzo. La Renaudie recoma el cam¬ 
po, acompañado de un solo hombre; apresuraba á los unos, retar¬ 
daba á los otros para tratar de reunirlos y formar columnas ca¬ 
paces de defenderse. En esta ocupación es cercado por una partida 
realista; lucha con intrepidez, mata al joven Pardaiílansu pariente, 
que crevó de su deber el aproxiimfrse á él; pero cae el mismo muer¬ 
to de un arcabuzazo que le dispara un page de Pardaillan. Su ‘cuer¬ 
po llevado á Amboise fué colocado en un patíbulo con un letrero 
qwQ ÚQcia: Gefe de los rebeldes. 

Se creyó que con su muerte se babia desconcertado la empresa; 
y por lo tanto para acabar prontamente tan tristes discordias, faci¬ 
litando la retirada á los conjurados, el canciller Olivier, á pesar de 
los Guisas , publicó un edicto por el cual el rey concedia completa 
amnistía á los que habían tomado las armas, mas bien por sencillez 
que por malicia , siempre que las dejasen al momento y se volvie¬ 
sen á sus casas. Tranquilizado el mayor número con este edicto , se 
puso pacíficamente en camino para sus provincias. Pero en tanto 
que estos regresaban en paz, creyendo algunos conjurados que la 
guardia de la corte estaba descuidada, se aprovecharon de la oscu¬ 
ridad de la noche para acercarse á Amboise y penetrar en la cm- 
dad; mas fueron descubiertos y rechazados. Esta última tentativa 
enfureció á los Guisas é hicieron revocar la amnistía. El rey mandó 
detenerse al príncipe de Gondé, y se espidieron órdenes á los go¬ 
bernadores de las ciudades, comandantes y capitanes, para que pu¬ 
sieran sus tropas en movimiento y pasaron á cuchillo á todos los que 
encontraron. No fueron esceptuados los que se retiraban pacifica¬ 
mente bajo la salvaguardia del edicto; seles detenia en las calles 
arrastrándolos á las prisiones, y si hacían alguna resistencia eran 
muertos, sin que supiesen qUé nuevo crimen les acarreaba tan cruel 
tratamiento. 

Algunos oficiales empleados en su persecución no podían ver sin 
compadecerse el castigar á tan valientes soldados, por una empresa 
cuyo fin criminal ignoraban, y dejaron escapar á muchos; pero en 
Amboise no hubo perdón; lodos los que fueron descubiertos murie¬ 
ron unos en la horca, otros al filo de la e.spada. La sangre corría 
por las calles, y no habia bastantes verdugos; sin forma de proce¬ 
so, sin juicio prévio se les ataba de pies y manos, y eran ^echados 
al Loira que por espacio de muéhos dias estuvo cubierto de cadá¬ 
veres. Pasado el primer momento de furor, se trato de dar cierto 
color de justicia á las ejecnciónes que se habían hecho, y se con¬ 
denó jurídicamente á algunos gefes de los conjurados que estaban 
encarcelados. Uno de los mas notables fué Gasleinau, hidalgo distin¬ 
guido por su probidad v servicios; se habia entregado él mismo ba¬ 
jo la fé de Jacübo de Sáboya, duque de Nemours; el que habiendo 
atacado con fuerzas superiores el castillo de Noizai, depósito de 
armas de los conjurados, entró'en conversación con él y le pregun¬ 
tó como á hombre á quien apreciaba, por qué habia tomado las ar¬ 
mas contra el rey. «Nuestro designio, respondió Gaslelnau, no es 
hacer la guerra al rey , sino presentarle nuestras humildes quejas 
contra la Urania de los Guisas. Gierlo es, replicó Nemours ,v que 
se debe ver al rey y presentarle los votos de su pueblo; si queréis 
deponer las armas, os prometo'bajo-mi palabra procurar para que 
habléis al rey, y retiraros con seguridad.» Nemours lo juró y firmó; 
Gastelnau le siguió, pero apenas entró en Amboise fué aprisionado. 
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En vano Nemours hizo todo lo posible para, obtener su perdón; los 
ministros le respondieron constantemente que había obrado mal en 
dar su palabra, y que el rey no estaba obligado á guardársela á un 
rebelde. 

«Esto ocasionó, dice el mariscal de la Vielleville, disgusto y 
descontento al duque de Nemours que sentía el haber eslam|)ado 
su firma; porque por sostener su palabra hubiera desmentido á cual¬ 
quiera que por ella le hubiese reconvenido , pues era valiente y ge¬ 
neroso.» Castelnau espiró en el cadalso como mártir de su religión; 
y á los ojos de los partidarios de la causa , como un héroe. Con 
él murieron muchos de sus cómplices que basta el fin protestaron 
de la inocencia de su intención, y pidieron á Dios venganza de la 
crueldad; de los Guisas, única, causa de su desgracia El príncipe de 
Conde en gran manera comprometido, y acriminado por La Digne, 
secretario de la Reaaudie , y por otros conjurados á quienes se babia 
aplieadO; el tormento, dijo que queria justificarse. El rey le dió au¬ 
diencia delante de toda la corte y de los embajadores, y Condé se 
quejó amargamente de las so.s,pecbaa suscitadas contra él, defendien¬ 
do su causa con la seguridad de un inocente calumniado; dijo que 
si por sugestiones estradas ó por el tormento, malvados oscuros ba- 
l)ian abusado de su nombre, como hubieran podido hacerlo,del de 
cualquiera otro príncipe de la sangre, no creía que se le dirigirían 
cargos de una cosa qqe no babia estado en su mano evitar; y acabó 
con, la siguiente protesta: «Si alguno se atreve á sostemr que he 
tratado de levantar los franceses contra la persona sagrada del rey, 
y que soy autor de la conspiración, estoy pronto, renunciando el 
privilegio de mi clase, á desmentirle en singular combate. Y yo, re¬ 
plicó el duque de Guisa, á quien parece que se dirigía tal desafio , y 
q.u,e á. falta de pruebas deseaba corlar este asunto , no sufriré que 
á tan gran príncipe se le tilde con semejante delito, y os ruego que 
rae admitáis por segundo.» 

Así acabó por una escena casi cómica uno délos mas trágicos 
acontecimientos de que hace mención la historia. En la conjuración 
de Amboise, si se cree á un autor contemporáneo , hubo mas espi- 
rilu de descontento que de calvinismo. Esto es lo que protestáronlos 
prnetendidos reformados en los escritos que esparcieron después, 
afirmando que no tomaron las armas á causa de la religión, sino 
únicamente para reprimir la tiranía de los Guisas y procurarla reu¬ 
nión de los Estados, en Ips que se hubieran podido moderar los edic¬ 
tos dirigidos contra los calvinistas. Por el contrario, en los escritos 
enviados á nombre del rey á los Parlamentos, á los gobernadores 
de las provincias y á los príncipes estrangeros, se decía (jue se babia 
formado la conjuración contra él y la familia real, para mudar la 
religión y establecer en Francia una república semejante á la de Sui¬ 
za ; cada uno creyó lo que le pareció mas cierto. El condestable en¬ 
cargado maliciosamente por los Guisas de hacer relación en el Par¬ 
lamento de todos los sucosos, se limitó á decir en pocas palabras to¬ 
do lo que se podia alegar eu pró y en contra. Se le había dado esta 
comisión con objeto de acriminarle por sus palabras y hacerle odio¬ 
so al rey si aprobaba la conducta de los conjurados, y sospechoso 
á sus amigos si los condenaba. Dió cuenta del hecho con toda bre¬ 
vedad, Y anadió por toda reflexión, que Iqs conjurados habían in¬ 
currido en un grave delito, porque si un particular no puede sufrir 
que se insulte á sus amigos en su casa, con mayor razón debia ir¬ 
ritarse el rey cuando veia que venían á atacar eu su castillo y á su 
vista á sus tios y ministros. 

Pero no hizo mención de la buena conducta de los Guisas, como 
ellos deseaban, deduciéndose de su silencio que ellos también ha- 
bian incurrido en falta, porque habían lanzado á aquellos desgra¬ 
ciados, á cometer estos escesos á causa de su mala administración y 
dureza. Muchos de los. que no pertenecían á la conspiración, se hu¬ 
bieran alegrado de su buen éxito; no se declararon, pero se obser¬ 
vaba lo que deseaban en sus ojos; lo que hizo aparecer como sospe- 
clm.sos á muchos que ni habían oido hablar de ella. Después de la 
amnistía se halló que el número de culpables era mayor que lo que 
se creía. «Yo vi, dice Brantome, hugonotes que decían; ayer no 
éramos conjurados , no lo hubiéramos sido por todo el oro del mun¬ 
do; pero hoy lo seríamos por un escudo, y decimos que la empresa 
era Duena y santa.» 

Los criminales á quienes se había conservado en las prisiones á 
pesar de la amnistía, encontraban en los corazones mas piedad que 
indignación; y en las conversaciones se trataba de disminuir su falta 
si no se podia justificarlos completamente. Cada uno procuraba pro¬ 
porcionar los medios de salvarse; y muchos se evadieron por la con¬ 
nivencia de los principales de la corte; y algunos apenas se halla¬ 
ron en libertad empezaron á insqltar á los Guisas. Stuart, aquel 
intrigante, conducido desde Vincennes á Amboise, escribió al car¬ 
denal: «La huida de vuestros presos nos ha causado gran dolor, 
porque sabíamos que ocasionaría un gran disgusto á vuestra emi¬ 
nencia. Nos hemos puesto al instante á perseguir á los fugitivos, y 
en cuanto los encontremos, os los devolveremos bien acompañados.» 
El prelado, que era tímido, no despreció esta ironía, á la que da¬ 
ban mporlancia las muchas empresas inconsideradas de las provin¬ 


cias del 3Iediodia y de las ruinas del Merindol. Desde este momento 
los dos hermanos manifestaron mas afabilidad á la generalidad de 
los calvinistas; y aun hicieron publicar un edicto que abolía todos 
los crímenes cometidos bajo protesto de religión, siempre que los 
culpables entrasen en el seno de la Iglesia. ^ , 

La última víctima á quien hirió la muerte en Amboise, fué eí. 
canciller Olivier, que se llegó á sospechar tenia parte en la conju¬ 
ración; en efecto, ya sea por humanidad, ya por interés, no de- 
mosiraba en el castigo de los culpables lodo el ardor que hubieran 
deseado los príncipes de Lorena, y sentía los rigores que se babia 
visto obligado á desplegar á causa de su empleo. La pena que estn 
le ocasionó fué la que le condujo á la tumba. El cardenal marchó á 
visitarle algunos momentos antes de su muerte; pero no le quiso 
ver, y esclamó: «¡Maldito cardenal! tú te condenas y nos haces 
condenar á todos.» 

Olivier fué reemplazado por Miguel del Hopilal, que había pasado 
por todos los grados de la magistratura: gran poeta, pero grave y 
filósofo, de costumbres austeras , firme, animoso y mas á propósito 
que ningún otro para garantir al reino, si hubiera sido posible, de 
los males que le amenazaban, debió su elevación á la reina madre, 
que quiso, según se dice, apoyarse en sus consejos contra el po¬ 
der de los Guisas. Después que se encontraron bien asegurados, 
desdeñaban darla cuenta de los negocios, y ella cesó de tener con¬ 
fianza en ellos. En esta época empezaron las alLerualivas que tanto 
se la han criticado , y á-las que dan los historiadores causas dife¬ 
rentes. 

Catalina de Médicis no debe ser juzgada por los libelos que la 
pintan como un monstruo, ni por los panegíricos que la prodigan 
todas las virtudes; tuvo escelentes cualidades y grandes defectos. 
Como reina de Francia, se esmeraba en honrar á su corte y en ha¬ 
cerla brillante y magnifica: nadie la igualó, dice Brantome, que 
formaba parte de la misma corte. Era hermosa, de alta estatura y 
magesluosa; rodeada sin cesar de las primeras damas de su reino, 
se divertía con ellas en la pesca, la caza, el baile yen las labores 
de seda, que con la conversación era la diversión mas común de las 
reuniones. 

Amaba las artes y las protegía. El estrangero, á la par que el 
francés, se sorprendía de verse, al llegar á su corte, lisongeailo y 
distinguido por los elogios de las acciones que podían realzar á su 
familia ó persona. Ella era la que se encargaba de presentar á los 
reyes, sus hijos, los nobles del reino; y lo hacia con aquel aire de 
interés que aleja la timidez y atrae la confianza; su corte en una 
palabra era libre, alegre y festiva, aun en medio de lo cruel de las 
guerras y de los sombríos furores del fanatismo. Pero con frecuen¬ 
cia la libertad degeneró en licencia; Catalina no velaba bastante á 
esta juventud viva y sensible, ó mas bien la permitía un escesivo 
gusto de galantería que no la desagradaba , acusándosela también 
de haberse valido de los encantos de sus camaristas, y de haber au¬ 
torizado, á lo menos con una paciencia bien larga, sus (xnnplacen- 
cias criminales, para encadenar á los príncipes y grandes, cuyo va¬ 
lor temía. De cualquiera manera que sea, lo cierto es que en su rei¬ 
nado cesó el austero decoro de la galantería francesa desterrado 
por el furor de los adornos, con lo que padeció bastante el pudor, 
habiendo sucedido á la generosa franqueza de los antepasados la as¬ 
tucia y la malicia que bajo el reinado de una italiana prevalecieron 
á costa de la buena fe. 

Gomo madre de reyes, tutora de sus hijos y regínta del rei¬ 
no, es todavía el carácter de Catalina un problema para los ánimos 
no prevenidos. Mas circunspecta que emprendedora , á falla del vi- 
^or de un gefe, tenia toda la astucia de su sexo y de su pais ; no 
lué malvada por el placer de serlo, ni buena por principios ó por 
inclinación natural; sus virtudes y sus vicios dependieron siempre 
de los momentos y de las circunstancias. Antes de la conjuración 
de Amboise jr mucho tiempo después, impulsada por la rapidez de 
los acontecimientos no tuvo plan fijo de conducta. Favorable hoy 
á los religionarios , recibía sus escritos y los leia con apariencias de 
inclinación y aprobación; mañana, al laclo de los Guisas, se entre¬ 
gaba á ellos hasta el punto de servirles de instrumento para averi¬ 
guar los secretos de sus enemigos. Durante el reinado de Francis¬ 
co II tuvo el mismo carácter, deíiilidad é inconstancia. 

Negociar, proponerse por mediador y arbitria, tener grandes 
reuniones, cuyos preparativos y deliberaciones daban tiempo , esta 
era su marcha ordinaria; para esta clase de juntas tuvo siempre 
durante su administración los protestos mas plausibles. Tales fueron 
los de la asamblea de Fonlainehleau: se debia en conferencias pací¬ 
ficas averiguar de buena fe la causa de las turbaciones, tomar me¬ 
didas íyas para reparar todo lo pasado y procurar en lo posible una 
tranquilidad duradera. El ministerio llamo allí á los principes, á los 
caballeros de la orden y á los principales magistrados. Fué convo¬ 
cada para el 21 de agosto; pero en este intervalo lo» Guisas vol¬ 
vieron á agriar los ánimos. No podiendo incomodar de otro modo i 
los Muntmorencys, compraron un pleito contra ellos; pero la sabi¬ 
duría del Parlamento impidió la instancia, y fracasó el negocio; mas 
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aquellos guardaron profundamente en su corazón el recuerdo de tal 
afrenta. 

Tanta altanería, tan poca consideración de parte de aquellos que 
tenían el poder soberano en su mano, dió lugar á temer de todo. La 
asamblea de Fontainebleau se miró como un lazo. El príncipe de 
Condé, que se había ido á Nerac al lado del rey de Navarra , su 
hermano , para quejarse de los malos tratamientos que había sufrido 
en Amboise, permaneció allí, y le comprometió á unirse á él para 
intentar alguna empresa sobre Poiliers y Liinojes. Los Montmoren- 
cys y Chalillones, no atreviéndose á resistir abiertamente á las ór¬ 
denes del rey, se presentaron en la asamblea como en una confe¬ 
rencia militar, escoltados por un cuerpo de caballería y prontos á 
repeler la fuerza con la fuerza. 

No hubo necesidad de tanto; porque esta asamblea, que debía 

Í roducir tan buenos efectos, pasó como un espectáculo de teatro: 

)s rivales se presentaron á desempeñar su papel en la escena; se 
recitaron grandes discursos, se hizo demostración de grandes senti¬ 
mientos por la religión del Estado, se achacó todo el mal á los ad¬ 
versarios , se contradigeron, y por último trataron de asustarse por 
la recíproca demostración de los medios de perjudicarse. Montiuc, 
obispo de Valence, se quejaba de los desórdenes del clero, cuyo 
ejemplo era poco á propósito para atraer los hereges á la sana doc¬ 
trina ; habló contra las penas rigorosas decretadas contra ellos ; pro¬ 
puso que la palabra de Dios fuese escuchada mas frecuentemente 
por la corte; que reemplazase el canto de los salmos á las cancio¬ 
nes voluptuosas, y solicitó conferencias con los promovedores de la 
nueva doctrina» Marillac, arzobispo de Viena y hermano del abo¬ 
gado que había defendido á Bourg, distinguido como Montiuc en la 
carrera diplomática, escelente ciudadano, al que condujo á la turaba 
en este mismo año el dolor de los males'de que veia amenazada á 
su patria , pidió, á falta de un concilio general, uno nacional, para 
proveer á las desgracias de la religión, y estados generales para re¬ 
mediar las de la nación, Procuró probar su necesidad r contestar á 
las objeciones que se hacían sobre el peligro que habia en conce¬ 
derlo. Coligny presentó una petición en nombre de cincuenta mij 
religionarios , para obtener templos, y atacó al ministerio sin con¬ 
sideración, El duque de Guisa respondió con'aspereza , y el carde¬ 
nal se contuvo , atloptando la medida propuesta de un concilio na¬ 
cional y estados generales. Sus ideas fueron las de la asamblea , y 
se decidió que hasta este tiempo permanecerían las cosas en el mis¬ 
mo estado. 

A juzgar del objeto de la asamblea por lo que aconteció después, 
se creería que la intención de los príncipes de Lorena fué reunir ba« 
jo este protesto á los gefes Je los descontentos, detenerlos y dispo¬ 
ner de ellos en seguida , como su mayor provecho lo e.xigiera. Los 
que se inclinan á esta opinión, se apoyan en las medidas que toma¬ 
ron los Guisas después de la asamblea de Fontainebleau. para ha¬ 
cerse dueños de todas las fuerzas del Estado. Enviaron tropas á 
los puntos sospechosos, mudáronlos comandantes, rodearon de es¬ 
pías y otras gentes ganadas al príncipe de Condé y al rey de Na¬ 
varra, y cuando llegó el tiempo, no escasearon ni amenazas , ni es¬ 
peranzas, ni instancias apremiante.s y tenaces para atraer los prín¬ 
cipes á los estados. Pero otros juzgan que los Lorenas no toma¬ 
ron un partido violento contra el príncipe de Condé, sino cuando 
vieron que volvia á empezar sus intrigas; que se renovaban las tur¬ 
baciones en todas partes; que se corría á las armas en la Proven¬ 
za, id Delfinado y otras provincias; y finalmente, cuando estuvieron 
ciertos que habia un proyecto para echarlos de la corte y per¬ 
derlos. 

Creyeron ver arreglado este proyecto en las cartas que cogie¬ 
ron á un gentil-hombre gascón llamado La Sague, que habia envia¬ 
do el príncipe de Condé á Fontainebleau para que le hiciese rela¬ 
ción de lo que allí pasaba. Estas cartas nada esencial contenían 
en la apariencia ; eran seguridades de parte de los Montmorencys de 
sü unión á los Borbones. Francisco de Vendóme, vidame (l) de 
Chartres, les ofrecía también su cooperación si emprendían alguna 
cosa para bien del reino ; ofertas equívocas que se podían , sin em¬ 
bargo, tachar de crímenes; pero La Sague, amenazado con el tor¬ 
mento, confesó que se meditaba una nueva empresa para el tiempo 
de la reunión de los estados convocados en Orleans; que el rey de 
Navarra y el príncipe de Condé deberían venir bien armados y apo¬ 
derarse al paso de Poitiers y de Tours , sublevar á Paris , la Picardía, 
la Bretaña y la Provenza, y en fin, escitar un grito general que pi¬ 
diese la destitución de los Guisas ó su muerte. 

La Sague, siempre, amenazado y queriendo rescatar su vida, 
advirtió que echasen en agua las cartas del vidame de Chartres, y 
por este medio aparecieron caraetéres antes invisibles escritos de 
inano de Darqis , secretario del condestable , de que su señor era 
siempre de opinión que se mudase de administración, y que se des¬ 
confiase de jos Lorenas; que esperaba conseguirlo á pesar del rey, 
por su crédito en los estados , y que era necesario no perder mas 
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tiempo, sino atacar á los ministros abiertamente. Se condujo á la 
Bastilla al vidame de Chartres; este señor era amable y galante; se 
creía que habia agradado á la reina madre, y que solo habia con¬ 
cebido violenta aversión á los Guisas, cuando vio que el duque era 
mas favorecido por ella. Sin embargo, le abandonó en esta ocasión, 
y fué tratado con bastante dureza en la prisión. Los Guisas le tuvie¬ 
ron mucho tiempo incierto acerca de su suerte, y murió de debili¬ 
dad, no sin sospechas de envenenamiento, en el momento en que 
habiéndose aprovechado de un capítulo de la órden de San Miguel, 
cuyos privilegios reclamó, acababa de recobrar su libertad por las 
instancias del condestable. 

Con él perdieron un celoso partidario los Borbones, que se ha¬ 
llaban entonces en grande apuro. Las órdenes reiteradas del rey no 
les permitían ausentarse de los estados sin esponerse á ser perse¬ 
guidos como criminales. El príncipe de Condé, que nada tenia que 
perder, consentía en correr este riesgo; pero el rey de Navarra, 
que contaba con su conciencia limpia, no quería perder sus bienes 
por la desobediencia. Con este motivo se celebraron muchos conse¬ 
jos. La duquesa de Montpensier, Jacoba de Longwy , coniidenta de 
la reina madre , habia dado un consejo secreto que agradó á mu¬ 
chos ; era que al mismo tiempo que marchasen los Borbones á los 
estados, sorprendiesen á los hijos de Guisa y los encerrasen en Se¬ 
dan como en rehenes; y que no se aventurasen los dos, porque de¬ 
bía permanecer en seguridad Condé, mientras el rey de Navarra se 
trasladase á Orleans. La señora de Roye, suegra del principe, y su 
esposa Leonor asustadas, insistían vivamente por este último par¬ 
tido; se dudó mucho tiempo, se calcularon los peligros y los recur¬ 
sos; y por último la mala suerte del príncipe le condujo con su her¬ 
mano á Orleans, donde debían reunirse los estados á fines de oc¬ 
tubre. 

Francisco II desde el momento que habia subido al trono , no 
vió en derredor suyo mas que perfidia y traición; se llenaba su ima? 
ginacion de ideas funestas , y consumido por una postración suma 
á los diez y siete años , veia abrirse su tumba en medio de las con¬ 
juraciones de sus parientes y de los planes sanguinarios délos gran¬ 
des. La tristeza y la melancolía acompañadas de las inquietudes de 
la córte por la salud del rey y por los acontecimientos que se pre¬ 
araban, hicieron que su entrada en Orleans fuese sombría y lúgu- 
re. El aparato amenazador que le rojeaba heló todos los corazo¬ 
nes; la ciudad se llenó de soldados; en todas partes se colocaron 
cuerpos de guardia, y las patrullas tuvieron órden de recorrer las 
calles y plazas públicas. 

Con estos preparativos se esperaba á los Borbones; para asegu¬ 
rarlos mas el rey habia enviado á buscarlos á Cárlos, cardenal de 
Borbon, su hermano , que les afirmó de parte de Catalina que no 
se les haría ningún daño. Ellos, por una parte animados por estas 
palabras, y asustados por otra por las nuevas que recibían en el ca¬ 
mino, fluctuaban entre el temor y la esperanza ; pero aun cuando 
hubieran querido retroceder ya no podían, porque las compañías 
de caballería encargadas de vigilarlos, los seguían de lejos; y en¬ 
traron en Orleans el 30 de octubre. Al momento se presentaron en 
la cámara del rey; desde su entrada todo les anunciaba la cólera del 
soberano; los cortesanos huían de ellos, nadie les acompañaba ; los 
ministros les miraban de una manera desdeñosa; el rey tomó un as¬ 
pecto severo, echó en cara al de Condé en pocas palabras los crí¬ 
menes de que le acusaban, apenas escuchó sus respuestas y le hizo 
arrestar. 

To lo estaba pronto para este primer golpe. El mariscal jde San 
Andrés enviado á Lion á causa de una revuelta de calvinistas, ha¬ 
bia traillo infornuciones que acriminaban al príncipe : muchos tes¬ 
tigos deponían que le habían visto tomar las armas en varios sitios. 
Sus papeles habían sido cogidos; sus cómplices estaban presos; no 
se trataba mis quede juzgarlos, y á este efecto se estableció una 
comi.sion sacada del parlamento de Paris, á cuya cabeza figuraba 
Cristóbal de Thou , padre del historiador , y después se agregaron el 
.canciller y algunos caballeros de la órden que se encontraban en Or¬ 
leans. En vano reclamó el principe el derecho de ser juzgado por el 
rey á la cabeza de los pares del reino y del Parlamento, reunidas to¬ 
das las cámaras; se le invitó para que respondiera, y no habiéndolo 
queriilo hacer, fué acusado y convicto de crímenes de lesa magestad. 
Pidió defensores, y esta gracia que no se le podía negar, contribuyó 
á su pérdida; porque los medios de defensa ((iie proporcionó á sus 
abogados, uno de los cuales era Francisco Marillac, á quien mali¬ 
ciosamente se le habia hecho señalar, fueron empleados por órden 
del rey como una respuesta judicial, y el tribunal recibió órden de 
sustanciar en vista de lo en ella espresado. 

Por pronto que se quisiera cumplir con estas formalidades , era 
preciso emplear bastante tiempo y se retardaba la conclusión del pro¬ 
ceso. Los parientes y amigos del principe se aprovechaban de este 
tiempo precioso , para poner enjuego los medios de salvarle. Leonor 
de Roye', su esposa, madre de muchos lujos, se echó deshecha en 
llanto á los pies del rey, que la contestó secamente : .Vuestro mari¬ 
do ha querido quitarme la corona y la vida.» Veia á los Guisas que 
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decian, «es preciso cortar de un solo golpe la cabeza á la heregia y 
á la rebelión.» El rey ele Navarra hasta se humilló ante el cardenal, 
que recibió sentado y cubierto al príncipe, que estuvo de pie y des- 
Abierto, desanimándole completamente, 

Pero en tanto que solicitaba vivamente por su hermano, coma 
su vida igual riesgo. Borbon habia sido avisado en secreto de que 
recibiria una órden para trasladarse prontamente á la cámara del 
rey, y que tuviese cuidado con sus palabras , porque á la menor se¬ 
ñal de descontento del monarca, los que estaban apostados se echa- 
rian sobre él y le asesinarían. Vino la órden, y el rey de Navarra 
la hizo repetir hasta tres veces; viendo que no podia ya escusarse: 
■Iré, dijo a uno de sus confidentes; combatiré hasta mi último 
aliento; y si sucumbo, tomad mi camisa tenida de sangre y llevadla 
á mi hijo, y que pierda antes la vida que el deseo de la venganza.? 
Vió al rey , escuchó tranquilamente, y contestó con modestia , sin 
sufrir ningún contratiempo. Cuando salía oyó que uno de los Guisas 
dijo: «¡ Qué cobarde es el rey!» 

Si se trató de consumar este horroroso atentado , en la forma 
que la imaginación siempre alterada del rey de Navarra lo hacia 
creer, no puede menos de estremecerse el que considere que se da¬ 
ban estos consejos á un rey tierno, cuya salud se debilitaba gradual¬ 
mente, y al que podia precipitar á la tumba el continuo remordi¬ 
miento de una ejecución de este género. Los Guisas lejos de atender 
al estado en que se encontraba, trataban de aprovecharse de el para 
llevar adelante sus proyectos. Algunos de los comisarios habían ya 
firmado la sentencia, cuando corrió la noticia que el rey, que hacia 
un mes decaía por momentos, se hallaba en inminente peligro. 

Al oirla, los enemigos y los partidarios del principe permane¬ 
cieron en suspenso ; pero él determinado á todo, habia mostrado 
siempre en su prisión una tranquilidad á toda prueba. Estrechamen¬ 
te encerrado, sin comunicación alguna con los de afuera, rodeado 
de vigilantes mal intencionados, reducido á servirse de criados es- 
traflos , porque habían prohibido la entrada á los suyos, no perdió 
su natural alegría; escribió á su mujer cartas llenas de consuelo , y 
no se acobardaba en su desgracia , mayormente cuando el mal esta¬ 
do del rey le daba algunas esperanzas. Solicitado en este instante 
para que consintiese en algún arreglo con los Guisas, contesto: «El 
mejor convenio es la punta de la lanza.» Disposición funesta que le 
hubiera costado la vida, si Francisco no hubiera perecido tan pron¬ 
to. Cierto es que su enfermedail debía conducirle al sepulcro , pero 
habiendo acaecido su muerte tan pronto y tan oportunamente , se 
concibieron algunas sospechas que jamás han podido aclararse. Mu¬ 
rió el 5 de diciembre, demasiado jóven y muy debilitado por sus en¬ 
fermedades para que puedan imputársele las desgracias de su remo. 


CARLOS IX. 

De edad de 10 años y medio. 

Los que conocen la inquieta actividad de los ambiciosos, fitcil- 
mente imaginarán que el tiempo que duró la enfermedad de Fran¬ 
cisco II no transcurriría sin intrigas para el gobierno. Muño en el 
momento en que de dos príncipes de la sangre, uno estaba prisionero 
Y próximo á perecer á manos del verdugo, como reo de lesa ma¬ 
jestad, y el otro sospechoso también como cómplice temblaba 
por su vida; en el instante en que chocaban dos partidos poderosos, 
sostenido el uno por una fracción debilitada , pero que veia á su ca¬ 
beza á los principales de la nación, y el otro apoyado por los Guisp, 
simples principes estrangeros, pero que habían ganado casi todos 
los diputados de los estados generales entonces reunidos. 

El trono iba á ser ocupado por un rey de diez años ; era necesa¬ 
ria una regencia; pero ¿qué medidas se podían tomar para estable¬ 
cerla sin turbaciones y obtener de tan encarnizados enemigos á lo 
menos una apariencia de tregua, que evitara los primeros momentos 
capaces de trastornar todo el reino ? Estas eran las reflexiones que 
agitaban á la reina madre y la desanimaban : se deshacía en llanto 
en medio de sus damas, no sabiendo de nuieu fiarse y viendo peli¬ 
gros por todas partes. En esta perplejidad apeló al canciller Uopital 
que alentó sus esperanzas con consejos llenos de firmeza; la hizo co¬ 
nocer que siendo madre del rey y obligada á dar á los franceses con 
su conducta el ejemplo de un completo sacrificio en bien del Estado, 
no le convenia servir de instrumento á la pasión de os partidos; 
que era necesario hacer balancear al uno por medio del otro, do¬ 
minarlos y no hacerse esclava de ellos. «Por lo demas , añadió, los 
dos tienen interés en que se os confie la regencia; los Guisas por el 
temor de que á pesar de su crédito prevalezcan los derechos de 
los príncipes de la sangre; los Borbones porque su estado de acusa¬ 
dos forme contra sus pretensiones alguna preocupación de que se 
puedan prevalerlos Guisas. 

Estos, durante la agonía de Francisco, apremiaban á la rema para 
que se ejecutara la sentencia contra el príncipe de Condé, y destruir, 
en tanto que fuese dueña de hacerlo, la casa de Borbon que se le¬ 


vantaba con ánimo rebelde contra sus hijos, y que tal vez algún dia 
los echaría del trono. Ofrecían para sostener la ejecución sus per¬ 
sonas, sus amigos, el poder de los estados de que eran dueños , y 
todos los católicos; por su parte el rey de Navarra prometía consi¬ 
deraciones, deferencias, entera sumisión, si la reina quería suspen¬ 
der el golpe que amenazaba la cabeza de su hermano y tal vez la 
suya. 

Catalina moderó el ardor de los Guisas , prometiendo ayudarlos 
si los príncipes ofendidos recordando las afrentas que habían sufrido 
en el último reinado querían vengarse, y aceptando recíprocamente 
sus auxilios si los Borbones llegaban á ser temibles. Se reconcilió 
con el rey de Navarra manifestándole la tardanza que oponía á la 
mala voluntad de sus enemigos , y obteniendo de él desde luego que 
consintiese en abrazar á los Guisas sus primos hermanos, bajo la se¬ 
guridad que ella le dió de que no habían contribuido al envenena¬ 
miento de su hermano, y que renunciase por escrito la regencia; 
de manera que cuando Cárlos IX subió al trono , se encontró regen¬ 
ta la reina madre, sin que los estados generales hubieran contribui¬ 
do á ello. El rey de Navarra fué declarado teniente general del rei¬ 
no; los Guisas permanecieron en la córte, lo que era bastante; y 
llegaron á ser muy poderosos, cosa que nadie esperaba. En fin , el 
principe de Condé salió de la prisión con honoríficas distinciones, y 
se fué á pasar en las tierras de su hermano el tiempo convenido para 
su entera justificación. 

Volvieron los desgraciados, entre otros el condestable Montmo- 
reney. Este personage fué famoso durante cuatro reinados. Hay que 
recordar que honrado con el aprecio y confianza de Francisco I la 
perdió por intrigas de córte, y fué desterrado á sus tierras. Enri¬ 
que II le sacó de estas al subir al trono , y le puso ála cabeza de los 
negocios. Separado de la córte en tiempo de Francisco II, volvió en 
el momento en que murió este principe, merced á la reina madre y 
al rey de Navarra , para que fuera el mediador y la prenda de su 
amistad. Al entrar en ürleans levantó los cuerpos de guardia y des¬ 
pidió las tropas que habia á las puertas. «Quiero, dijo, que de aquí 
en adelante vaya el rey seguro por todo el reino sin guardia.» Acer¬ 
cándose al jóven Cárlos, hincó una rodilla en tierra, le besó la mano 
y tiernamente conmovido el bu^n viejo soltó las lágrimas. «Señor, 
le dijo, no os asusten las turbaciones actuales; sacrificaré mi vida 
así como todos vuestros fieles súbditos por la conservación de vues¬ 
tra corona.» 

Estos sentimientos eran verdaderos, y el condestable comenzó á 
: demostrarlo empleándose de buena fe en conciliar á la regenta 
con el teniente general del reino. Tratóse de evitar todo lo que 
podia servir después de motivo de disgusto. Ciertos negocios ue- 
bian presentarse al rey de Navarra y otros á la reina; ella tenia 
derecho de abrir las cartas, pero á condición de conferenciar con 
los ministros antes de determinar acerca de su contenido. Se fija¬ 
ron los dias y la forma de los consejos, el número y cualidad de 
los que serian admitidos en ellos, la manera de dar órdenes y de 
despachar prontamente, aunque reunidos, todo lo que hiciera re¬ 
lación al gobierno del reino. 

Para todos estos arreglos no se contentó con los estados gene¬ 
rales que estaban en Orleans, siendo meros espectadores de todo 
lo que pasaba; es verdad que no habían sido convocados mas que 
para asegurar y legitimar la venganza de que se acababa de sus¬ 
traer el príncipe de Condé. Trastornado este proyecto eran inúti¬ 
les. Sin embargo, ya que estaban reunidos , no se quiso despe¬ 
dirlos sin que pareciese que habían hecho alguna cosa, y en su 
consecuencia se presentó en ellos el rey con toda su corte y escu¬ 
chó los discursos del canciller y de los demas oradores. Ilopital ha¬ 
bló con mucha dignidad de todas las materias que podían interesar 
entonces; in<istió principalmente sobre la paz y trató de probar 
que la diferencia de religión no era razón bastante para romperla. 
El orador del tercer estado habló con dureza de los eclesiásticos, y 
fué vivamente refutado por el del clero , que á su vez exhortó al 
rey á castigar sin piedad á los sectarios, y á servirse para ello 
de toda la autoridad que Dios le habia confiado. Los calvinistas se 
estremecieron al oir este discurso , y pidieron justicia como contra 
un toque de alarma para el asesinato y la carnicería. Coligny se 
creyó aludido personalmente por algunas frases de la diatriva y 
pidió reparación. Para arreglarlo todo, el orador dió algunas pú¬ 
blicas escusas á los gefes principales y declaró que en la cita que 
habia hecho dei rebelde Gainas, gefe de la milicia romana, pidiendo 
en Constanlinopla un templo para los arríanos, no habia hecho alu¬ 
sión al coronel general de la infantería francesa. 

Durante seis semanas que continuaron reuniéndose los tres ór¬ 
denes, redactaron actas separadas que contenían la mayor parte 
de las peticiones que eran muy prudentes ; pero rehusaron cons¬ 
tantemente determinar cosa alguna respecto del tesoro. Sin em¬ 
bargo , era necesario satisfacer una deuda de cuarenta y tres mi¬ 
llones, sobre la que dos millones y medio estaban en asignaciones 
del año corriente, cuyos ingresos compensados con los gastos no 
subían mas que á doce millones. Como ios diputados alegaban ó la 
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impotencia de los pueblos ó la falta de misión especial, la corte se 
vió obligada á cerrar los estados y convocar otros para el mes de 
mayo. Bajo protesto de escusar un gasto que el Estado no estaba 
en el caso de soportp, y en la realidad con objeto de disponer mas 
fácilmente de una diputación menos numerosa , el consejo previno 
que por esta vez los electores no se reunirían por bailías, sino 
por provincias, y nombrarían solamente un diputado de cada ór- 



Monlmoreney lioclio prisionero. 


den. En su virtud, atendiendo á que el reino solo se componía en¬ 
tonces de trece provincias, se formarla una representación de so¬ 
los treinta y nueve miembros. Interin acontecía su reunión , se fue 
la corte á Fontainebleau á descansar de las fatigas que habla su¬ 
frido en Orleans. 

Todo parece que se habla conjurado contra los Guisas, que sos¬ 
tuvieron el choque sin desconcertarse. El príncipe de Condé fue 
llamado á la corte; el Consejo le declaró inocente, y apareció con 
todo el brillo de un hombre favorecido que desprecia sus enemi¬ 
gos. Los partidarios de los Borbones inventaban todos los dias nue¬ 
vos modos de mortificar á los antiguos ministros; creían que toda¬ 
vía eran muy considerados y favorecidos , y así todo se volvía 
quejas y murmullos. En fin , se llegó á tal punto que el rey de Na¬ 
varra , el condestable, los Chalillones y la principal nobleza ame¬ 
nazaron con separarse de la corte c ir á París, para hacer que el 
Parlamento declarase por regente del reino al rey de Navarra , si 
no se echaba á los Lorenas. 

Ya caminaban los equipages y todos los partidarios de los prín¬ 
cipes estaban prontos á montar á caballo, cuando el jóven rey, 
por consejo del canciller, hizo llamar al condestable á su cuarto. 
.Tenia allí cuatro secretarios dispuestos á escribir en caso de ne¬ 
cesidad el acta de su negativa. C¿írIos prohibió al condestable que 
se separase de la corte y que estuviese <á su lado para egercer su 
cargo. Esta órden todo lo detuvo. porque el condestable no se 
atrevió á dar el ejcmjilo de una desobediencia formal, y se que¬ 


do. Temiendo el rey de Navarra y los demas que se acostumbrara 
Cárlos á gobernar sin ellos cuando se alejaran , permanecieron allí 
y empezaron las negociaciones. 

Este fue siempre el recurso de Catalina ; pero tratando así los 
negocios á niedida que se presentaban sin previsión y sin sistema, 
era muy fácil que diese palabras que los acontecimientos siguien¬ 
tes la impidiesen cumplir; de aquí las recriminaciones do mala fé, 
el descontento de los dos partidos y nuevas turbaciones. Sin tra¬ 
tar de escusar esta conducta , cuyo peligro demuestran las desgra¬ 
cias de la Francia, es á lo menos muv cierto que era casi como 
imposible que la reina observase otra. Por ejemplo, sacrificaren 
estas circunstancias á los Guisas, era ponerse ella y sus hijos á 
merced de los enemigos, sostenidos por un partido demasiado po¬ 
deroso para no temér una mudanza de religión en el Estado. Por el 
contrario, cuando vió á los Guisas apoyados sobre todo por una 
potencia estrangera, ganar al mismo rey de Navarra, unirse al con¬ 
destable y formar en medio de la corte un bando independiente, 
Catalina recurrió á los calvinistas para sustraerse del imperio que 
querían egercer los Lorenas en el gobierno. Este conflicto produ¬ 
jo guerras ; las guerras trajeron tratados , en que la reina ma¬ 
dre. aunque con mano poco segura, tuvo siempre la balanza, y 
finalmente, cuando por la muerte de los principales calólicos’no 
vió Catalina otro gefe que el rey, se unió sin demora á su partido 
y puso en juego hasta el crimen para hacerle dominante. Tal era 



Enrique II y la fhiqiiesa de Valciilinuis. 


el plan de conducta que siguió la reina madre, acaso sin haberlo 
trazado de antemano. 

Sostuvo á los Guisas en esta primera borrasca, pero en la apa¬ 
riencia no les manifestó una inclinación bastante decidida para que 
se contentaran con su protección , porque juzgaron oportuno po¬ 
nerse en estado, no solo de poder pasar sin su apoyo en lo suce¬ 
sivo, sino aun de darla la ley. Recuérdese que después de la muerte 
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de Enrique, Felipe II, rey de España, buscado intempestivamente 
por la reina madre, tuvo la audacia de erigirse en protector del 
reino. Desde entonces este monarca intrigante, que á pesar de la 
sagacidad que se le atribuye, jamás consiguió otra cosa que hacer 
desgraciados, sin ganar él nada, se creyó con derecho para mez¬ 
clarse en los negocios de Francia. Ilabia enviado á la corte un emba¬ 
jador que aprobaba, desechaba y corregia los proyectos, criticando 
todo lo que no era conforme á sus miras. Los Guisas estaban acordes 
con él y se ayudaban recíprocamente con sus partidarios y sus luces. 

La reina, para quien tal unión era justamente sospechosa, ma¬ 
nifestó varias consideraciones á los calvinistas á fin de encontrar¬ 
los dispuestos á secundarla en caso necesario. Ésta tolerancia de 
Gatalina llegó hasta dispensar á la nueva religión una preferencia 
de que se escandali¬ 
zó el condestable, 
muy unido á la anti¬ 
gua. Habló altamen¬ 
te contra el afectado 
olvido de los dias de 
abstinencia y contra 
las asambleas y ser¬ 
mones que á las cla¬ 
ras había en la cor¬ 
te. A este primer 
descontento se unió 
otro que mudó el sis¬ 
tema del condestable 
y que le reunió á los 
Guisas. 

En ejecución del 
decreto del Consejo 
se habían formado 
las asambleas provin¬ 
ciales para la elec¬ 
ción de diputados dé¬ 
los estados y discu¬ 
tían los negocios so¬ 
bre que se debía de¬ 
liberar. La de París 
se había pronuncia¬ 
do contra la regen¬ 
cia de Catalina 
revestir con ella 
rey de Navarra y con¬ 
tra el consejo de ad¬ 
ministración de que 
quería escluir á los 
Guisas y á los ecle¬ 
siásticos. Había en 
fin suscitado la 
de que se diera cuen¬ 
ta de las gratificacio¬ 
nes escesivas conce¬ 
didas por los último 
reyes á los Guisas 
á la duquesa de V 
lentinois, al condes 
table, al mariscal di 
San Andrés y á todas 
las sanguijuelas déla 
corte, y de que se 
jiagara el resto de la 
lleuda del Estado por 
el clero. 

El mariscal se llama 
ha Jacobo dé Albon, 
y era de una ilustre 
familia de Lion. A las 
cualidadesdecaballe- 
ro reunía los talentos 
de un general y afición á los negocios: sin embargo, se elevó 
mas por el layor que por el mérito militar. Fué siempre muy es¬ 
timado de Enrique H porque había sido educado con él: tenia her¬ 
mosa estatura , aire desembarazado, seductora conversación y so¬ 
bre todo singular destreza para conseguir lo que deseaba. Como 
gastaba con esceso en los placeres de la mesa, en los muebles y 
en superfluidades de todo género, se derretían las riquezas en sus 
manos y estaba siempre empeñado, y así no había medios que no 
crejfese permitidos para reparar, las brechas que su prodigalidad 
hacia diariamente en su fortuna. S?le acusaba de rapacidad y con¬ 
cusión , y los calvinistas sobre lodo le odiaban , porque en tiempo 
de Enrique 11 se había manifestado con la duquesa de Valentinois 
el mas violento en perdir la confiscación de sus bienes. 

ÍMP. DE D. J. AI. Alonso , calle de Capellanes, nlm. tO. 


La duquesa y el mariscal unieron sus intereses en esta ocasión. 
Se hablaba de obligarles á la restitución; para detener el golpe, re¬ 
solvieron poner de su lado al condestable, amenazado como ellos, 
y tanto mas indignado, cuanto que se creía con derechos justamen¬ 
te adquiridos á los favores de sus señores, ya por los muchos servi¬ 
cios que había prestado, ya por los sacrificios á que su fidelidad al 
Estado le había precisado, para pagar su rescate y el de sus hijos. 
Guando estas dos personas hubieron persuadido al viejo tenaz que 
primero se atentaba á la religión y después á sus bienes, en vano el 
mariscal de Mqntmorency, su hijo mayor, le protestó que no corría 
riesgo la religión; en vano los Chatillones, sus sobrinos, le juraron 
que la pesquisa propuesta contra los que habían obtenido gratifi¬ 
caciones escesivas, jamás recaería ni sobre él ni sobre los su¬ 
yos: nada quiso oir, y 
se unió abiertamente 
con los Guisas. Esta 
reunión del condes¬ 
table, del duque de 
Guisa y del mariscal 
de San Andrés fué 
llamada el triunvü 
rato. 

Se hizo creer en¬ 
tonces el plan gene¬ 
ral de una liga cató¬ 
lica , formada para 
sostener el triunvira¬ 
to. Felipe II, rey de 
España, se había de¬ 
clarado gefe de ella, 
y debían servirse de 
su mediación para 
ganar al rey de Na¬ 
varra con promesas- 
Si este se resistia, 
Felipe se comprome¬ 
tía á mandar tropas 
hácia su reino para 
obligarle á ceder. En 
el caso que los pre¬ 
tendidos reformados 
se armasen en su fa¬ 
vor, el triunvirato se 
lisonjeaba poder le¬ 
vantar lodos los ca¬ 
tólicos, en el reino; 
y á fin de impedir 
que los estrangeros 
viniesen en ^auxilio 
de los religionarios 
contra el ejército es¬ 
pañol que entrara en 
Francia, se ofrecía 
el emperador á de¬ 
tener á los protes¬ 
tantes de Alemania 
con edictos severos, 
y el Papa y los prín¬ 
cipes de Italia á ha¬ 
cer una poderosa di¬ 
versión en el ter¬ 
ritorio de los ge- 
noveses y suizos, 
para impedirles que 
se mezclaran en los 
negocios de Fran¬ 
cia : así los calvinis¬ 
tas sin defensa se¬ 
rian pasados á cu¬ 
chillo. 

Este plan, que desgraciadamente se realizó después, parece que 
no era entonces mas que como una especie que se suelta con el ob¬ 
jeto de hacer odioso á alguno. Atribuía sin duda á aquellos á quie¬ 
nes se referia, proyectos superiores á sus ideas; pero aun sepa¬ 
rando del triunvirato lo que la malignidad ha añadido, lo cierto es 
que fué una potencia que se levantó sin derecho legítimo. Hubo pues 
entonces dos partidos bien distintos y públicos en el Estado: el de 
los triunviros con los católicos, y el de los descontentos con los re¬ 
formados. La reina, que se consideraba como el centro de la auto¬ 
ridad , trataba de reunirlos á si; y al efecto hacia tener juntas, pe¬ 
dia consejos, se dirigía á los príncipes, á los grandes, á los magis¬ 
trados y é todos los que creía que podían contribuir á la paz. t Pero, 
decía el canciller en pleno Parlamento, el diablo se ha puesto en 
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medio de las disputas de religión;« y anadia entre otras razones, 
que habia venido la reforma sin que nadie lo pensase : lo que era 
decir con bastante claridad que la religión no servia mas que de 
pretesto, y ninguno podía conocerlo mejor que él. 

Tantas conferencias y pláticas dieron por resultado un edicto, 
que en atención al mes en que fue espedido, se llamó el edicto de 
julio: habia sido precedido de algunas ordenanzas preparatorias, y 
entre otras de un edicto de tolerancia, que desesperando el canci¬ 
ller de hacerle admitir en el Parlamento, habia dirigido á las pro¬ 
vincias. Esta forma inusitada y el desbordamiento en los sermones 
públicos, á que dió lugar el descontento que concibieron los que 
estaban unidos á la antigua doctrina, produjeron una conmoción sú¬ 
bita en todo el reino. Resultaron de ella alborotos y reyertas entre 
calvinistas y católicos, tanto en París como en las provincias. No 
bastando estas leyes particulares , resolvió la corte establecer una 
general. Al efecto se presentó el rey en el Parlamento, y se discu¬ 
tió el negocio en su presencia, después que el canciller hubo espre- 
sado de su orden la inutilidad de todas las leyes que se habían he¬ 
cho hasta entonces con este motivo, leyes cuyos rigores no habían 
teniilo otro resultado que provocar ó la revuelta de parte de los 
pueblos, ó la falta de ejecución por la de los magistrados. La deli¬ 
beración se redujo á tres distintos pareceres: l.“ suspender las per¬ 
secuciones contra los calvinistas hasta la reunión del concilio; 
2.’ castigarlos con el último suplicio; 3." no condenar á muerte mas 
que á los que tuvieran grandes juntas. Esta última opinión, que so¬ 
lo triunfó por tres votos, fue la que formó el fondo del edicto. 

Se estableció desde luego que habría paz, unión y concordia en 
todo el reino, y que no se harían alistamientos ni se levantaría 
gente alguna sin permiso del rey. Se prohibió á los católicos, y so¬ 
bre todo á los predicadores, sopeña de muerte, que se permitieran 
términos injuriosos , calificaciones odiosas y discursos que pudiesen 
amotinar los pueblos; pero también se prohibió á los calvinistas to¬ 
da clase de asambleas públicas ó particulares, aun sin armas. No se 
permitirá seguir en la administración de sacramentos mas que el 
• rito de la Iglesia católica. Los obispos juzgarán del crimen de here- 
gía, y los que crean deben ser entregados al brazo secular, no po¬ 
drán ser condenados masque á destierro. En fin, el rey concedió 
amnistía general, siempre que se viviese católicamente y en paz. 

Los calvinistas solo ganaron con este edicto el no incurrir en la 
pena de muerte en caso de delito; pero no obtuvieron lo que pedían 
con tanta instancia en su petición apologética al rey, á saber : el 
simple permiso de reunirse en algunos puntos de sus ciudades. Así 
el duque de Guisa se contentó con este decreto, de tal modo 
que dijo al salir del Parlamento : «Para sostener este decreto, ja¬ 
más envainaré mi espada:» palabras que notaban las sangrientas 
guerras que ocasionarían las mudanzas hechas por el edicto. Muchos 
no eran de parecer que se dejase á los obispos el conocimiento del 
delito de heregía; pero el canciller sostuvo con empeño este artí¬ 
culo, porque á falta del obispo, era necesario otro tribunal ecle¬ 
siástico , lo que conducía al establecimiento de la inquisición. Por lo 
demas el edicto fué muy mal observado, y merced á la reina, in¬ 
clinada entonces á los innovadores, á quienes quería agradar, no 
solo fueron tolerados sino también protegidos por la corte, y en 
mas de un lugar se atrevieron los calvinistas á espulsar á los católi¬ 
cos de sus propias iglesias. 

A causa de este edicto se hicieron en la corte varias amistades; 
la mas difícil de llevarse á cabo era entre el duque de Guisa y el 
principe de Condé; este estaba muy ofendido del primero, y quiso 
el rey que se reconciliasen. Discursos y acciones, de todo se echó 
mano. «Contad, dijo el rey al duque de Guisa, todo lo que pasó en 
Orleans. • Obedeció el duque , achacando al difunto rey todo lo re¬ 
lativo á la prisión del príncipe. « Sea quien quiera el que me haya 
hecho tal afrenta, dijo Condé, le tendré por un malvado.—Y yo 
también, respondió el duque, y en esto no he tenido culpa.» El se¬ 
gundo espectáculo que dieron al público estos dos rivales, fué abra¬ 
zarse , comer juntos, jurarse eterna amistad, y no perdonarse 
nunca. 

Toda la Francia estaba en espectatira de lo que producirían las 
dos asambleas que se celebraban entonces, los estados del reino y 
el coloquio de Poissy. Los diputados de la nobleza y del tercer es¬ 
tado en número de veinte y seis, porque los trece del clero se ha¬ 
bían detenido en Poissy con los demas prelados convocados, se ocu¬ 
paron separadamente en ledactar sus actas; pero inspirados por el 
mismo espíritu de descontento é innovación que fermentaba enton¬ 
ces en todas las cabezas, coincidieron en cuanto al arbitrio que ba¬ 
hía para curar la llaga del Estado en la parte económica, á saber: 
sustraerse de todas las cargas, haciendo recaer sobre el clero solo 
todo el pago de la deuda del reino. Habia una especie de conjura¬ 
ción contra esta clase. Ademas de las quejas apasionadas de ignoran¬ 
cia y malas costumbres, se levantó un grito general contra las ri¬ 
quezas de la Iglesia, objeto perpétuo de envidia. El pueblo y los cor¬ 
tesanos, fieles ecos de sus oradores, no hablaban mas (me de pro¬ 
yectos relativos á este asunto. Era necesario, decían, Teducir las 


fincas , de las que una tercera parte bien administrada y repartida 
debia bastar para la manutención de los eclesiásticos, y el resto, 
puesto en venta, no solamente podría servir para pagar las deudas 
del Estado, sino también para disminuir los impuestos. Los gefes 
del clero conocieron que este desencadenamiento tenia una causa; y 
para atajarla, ofrecieron una suma de quince millones pagadera en 
diez años, á manera de donativo gratuito. La corte la aceptó , ce¬ 
saron los clamores, y los estados concluyeron después (le haber 
votado un subsidio de mil doscientas libras sobre las bebidas. La 
nobleza , que creia pagar suficientemente su parte con el servicio 
ersonal que hacia al Estado, se prestó al nuevo gravámen con tra- 
ajo : cedi(j en fin, á ejemplo del clero que se encontraba igualmen¬ 
te sometido á pesar de sus concesiones. El duque de Guisa y el con¬ 
destable, afectos al clero, habían sido los mediadores en la corte 
en los negocios de los eclesiásticos, como 'Audelot y Coligny en los 
Estados; pero antes de conceder nada, quisieron asegurarse los fru¬ 
tos de las reformas pedidas en Orleans, exigiendo que la ordenanza 
llamada de Orleans, estractada por el canciller do las actas de los 
tres órdenes, y compuesta de ciento cincuenta artículos, fuese re¬ 
gistrada desde luego en el Parlamento, Se conservaba en ella entre- 
otras disposiciones la elección de prelacias y la abolición ¿e las an¬ 
natas. 

La asamblea, llamada después el coloquio de Poissy, no solo 
tenia por objeto el arreglo de la disciplina eclesiástica del reino, si¬ 
no que era también un espediente imaginado por el Consejo del rey 
para satisfacer á la ve? á los protestantes que deseaban un concilio 
nacional, y al Papa que le temía. Se abrió el 9 de setiembre, y el 
rey se trasladó allí desde San Germán con toda su corte , los prín¬ 
cipes de la sangre, los altos empleados de la corona, los ministros 
del Estado , cinco cardenales, cuarenta obispos, multitud de docto¬ 
res y doce ministros de la nueva religión. Esta asamblea tuvo el re¬ 
sultado (jue habían previsto los que se oponían á ella. Decían que 
estas conferencias públicas no eran de utilidad alguna; que la causa 
de la verdad nada podía ganar en estas disputas en que dependía la 
ventaja de la mayor ó menor audacia ó sutileza de los contendien¬ 
tes; que cada uno iba allí sólo con el deseo de hacer prevalecer su 
Opinión , y no de adoptar la de los domas, y en fin, que no servirían 
sino para agriar.mas los ánimos; pero venció el cardenal de Lore- 
na, ([ue deseaba hacer brillar su elocuencia. Hubo en efecto de una 
parte y de otra hermosos discursos, que no sirvieron mas que para 
confirmar á cada partido en su opinión. Teodoro de Beza, de una 
familia noble de Borgoña , refugiado hacia mucho tiempo en Géno- 
va, donde era el brazo derecho de Calvino , se distinguió entre los 
calvinistas, y dió pruebas de destreza y elocución. Sin embargo, co¬ 
mo no se poilia convenir entre tantas personas , se mudó la forma 
del coloquio: cada uno de los partidos nombró cinco personas, á las 
que encargó que conferenciasen pacíficamente. Estos doctores exa¬ 
minaron los testos, compusieron confesiones de fe , las presentaron 
á firmar, desecháronlas recíprocamente, y acabaron el coloquio 
atribuyéndose cada uno la victoria. 

He visto en un autor muy concienzudo el juicio que se puede 
formar de los atletas católicos de esta disputa. «El carclcnal de Lore- 
na, dice Laboureur, manifestó mucha doctrina; el deTournonmu¬ 
cho celo; ftlontluc, obispo de Valence, mucha destreza; el de Seez 
y los doctores se señalaron también; pero Claudio de Santos, canó¬ 
nigo regular, después obispo de Evreux y doctor de Navarra, y 
Claudio de Espence, hicieron admirar principalmente su gran saber, 
su prudencia y piedad. Fueron muy necesarios no solo para los ca¬ 
sos mas empeñados, sino también para el orden de batalla, en el que 
habiéndose adelantado demasiado el cardenal de Lorena, tuvo nece¬ 
sidad de ellos para sostenerse, así como el obispo de Valence , que 
se sospechaba no hacia la guerra tan francamente como él,» 

Habia entonces obispos de fé sospechosa, algunos con justo títu¬ 
lo, como el cardenal de Chatillon, obispo de Beauvais y Antonio 
Caraccioli, obispo de Troyes, que al salir del coloquio, se habia 
hecho ordenar nuevamente por los ministros. « Otros, dice Branto- 
me, eran tildados de sentir alguna indiferencia á la religión católica, 
como Montluc, obispo de Valíínce, el de Uzés, Marillac arzobispo 
de Yiena, los obispos de Bayona y Orleans, y Spifaine, obispo de 
Nevers.» Estos prelados iban con frecuencia á la corto, y contribu¬ 
yeron con su tolerancia á inspirar á la reina madre los sentimiento* 
atrevidos que manifestó al Papa en una carta con motivo de los pr(v 
tendidos reformados de Francia, y que según se cree, fué redacta¬ 
da por Montluc. 

El Papa no se dejó sorprender por las últimas palabras de la carra 
que se referian á que los calvinistas convenian en conservar siem¬ 
pre al soberano pontífice el respeto y obediencia que le son debi¬ 
dos ; y escribió fuertemente á Hipólito de Este, subdelegado en 
Francia, para que redoblase la vigilancia en el coloquio, y emplea¬ 
se todos los medios para fortiPtpar el partido católico. No se encon¬ 
tró otro mejor que unir con un lazo indisoluble al rey de Navarra 
con el triunvirato; pero era necesario ofrecerle bastantes ventaja* 
para determinarle á separarse de un partido en que podía ser gefe y 
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estaban sus amigos, á fin de atraerle á otro donde dominaban los Gui¬ 
sas, sus enemigos. Si se hubiesen vuelto á renovar las antiguas pro¬ 
mesas de restitución del reino de Navarra, el príncipe hubiera cono¬ 
cido el peligro y se habría puesto en guardia: varióse pues el plan. 
Los Guisas se encargaron de tantearle con una oferta que no podia 
menos de subyugar á un hombre tan aficionado al brillo de una co¬ 
rona como á los encantos de la belleza. 

María Stuardo, viuda de Francisco II en la flor de su edad, 
adornada de las gracias seductoras que la hicieron la mas amable 
princesa de su siglo, había vuelto recientemente á Escocia , su pa¬ 
tria. En la corte resonaban todavía las quejas amargas que habia 
dejado escapar al verse obligada á abandonar la Francia, donde 
fué educada, para ir á vivir en un reino que la habia llegado á ser 
casi estrano, y cuyas disensiones la presagiaban un funesto porve¬ 
nir. Hasta el último momento manifestó su disgusto con suspiros y 
lágrimas; entró triste en la nave destinada á conducirla , se sentó 
en la popa , y clavando sus miradas en las costas de que se alejaba, 
esclamó: .Adiós Francia, adiós Francia, ya no te veré mas.» Des¬ 
de este momento fueron sus dias una cadena sucesiva de desgra¬ 
cias, precursoras de una catástrofe sangrienta. 

Los Guisas, que jamás quisieron á esta jóven reina su sobrina, 
sino por las ventajas que podían reportar, la ofrecieron por esposa 
al rey de Navarra, con la corona de Escocia y esperanzas á la de 
Inglaterra. Estaba casado con Juana de Albret, de la que tenia dos 
hijos; pero el legado le hizo entender que seria fácil anular este ma¬ 
trimonio contraido con una herege. No se sabe si el rey de Navarra 
dudaría á vista de tan deslumbradoras ofertas ; pero por último las 
rehusó , obrando lo mismo respecto á los encantos nacientes de 
Margarita de Valois , cuya mano le ofreció Catalina su madre, para 
inutilizar la negociación del triunvirato. 

En fin, sabiendo que este príncipe empezaba á disgustarse de 
tantas proposiciones mas capciosas que sólidas , el rey de España 
le prometió el reino de Cerdeña, en indemnización de la parte de 
Navarra que retenia. Se publicaron pomposas descripciones de esta 
isla, de su fertilidad, de sus puertos y ciudades. Se indicó también 
al débil Antonio que era el único medio de sacar de la España un 
equivalente del territorio que no podia conseguir, que por otra 
parte jamás seria mas que el segundo en el partido de los calvinis¬ 
tas , cuya entera confianza disfrutaba el príncipe de Condé , y que 
uniéndose á los pretendidos reformados, cerraua el camino á la íor- 
tuna que le podia proporcionar la juventud del rey y de sus herma¬ 
nos. Estas consideraciones le determinaron ; se unió abiertamente á 
los Guisan, declarándose sin reserva en favor de los católicos; y en 
el primer calor de sus esperanzas , recibió bruscamente á los minis¬ 
tros que habían venido al coloquio de Poissy , reprendiéndolos por 
la jactancia con que habían prometido confundir á los católicos. 
Rompió pues con los calvinistas que le volvieron la espalda á su 
vez, y abandonó totalmente á la reina madre, la que se alarmó con 
esta deserción, y procuró con empeño el apoyo de Condé y los hu¬ 
gonotes. 

Seria difícil describir con exactitud el estado de los negocios á la 
conclusión del año 1561 y principio del siguiente. Todo lo que se 
puede decir es que los gefes pérmitian que los de su partido se 
aventurasen á algunas empresas, y que toleraban que se les repri¬ 
miese. Un sacerdote llamado Arturo Didier. tuvo la imprudencia de 
escribir al rey de España, para pedirle en nombre del clero de Fran¬ 
cia su protección contra los calvinistas; un licenciado en teología, 
llamado Tanquerel, sostuvo en tésis pública que el Papa podia de¬ 
poner á los príncipes hereges. Los Guisas dieron algunos pasos para 
salvar estos exaltados ; pero después los abandonaron á la justicia, 
que bastante indulgente, se contentó con condenar al primero á 
multa y prisión, y al segundo á retractación pública. 

Al mismo tiempo, el príncipe de Condé , los Chatillones y otros 
gefes no impedían que los calvinistas interpretasen en ventaja suya 
el edicto de julio; que predicasen en Paris y en las provincias; que 
se hiciesen los mas fuertes y que maltratasen á los católicos que 
querían inquietarlos; pero tampoco murmiirahan cuando los mas 
fogosos condenados á muerte sufrían la pena de su audacia. Para 
los gefes es bastante agriar los pueblos, acostumbrarlos á atacarse 
y combatir, y preparar por este medio soldados aguerridos para el 
caso necesario. La reina que conocía todos estos inconvenientes, em¬ 
pleaba toda su destreza en prevenirlos, y hubiera querido colocar, 
para siempre una barrera que tan imposible fuera de ser franqueada 
por uno y otro partido. .. 

,El.canciller llopital que era entonces su principal consejero, no¬ 
tando que el edicto de julio á fuerza de contravenciones habia lle¬ 
gado á ser inútil, sugirió á Catalinala idea de reclamar de los Par¬ 
lamentes dipulado.s que la ayudasen á hacer otro. Se juntaron en San 
Germán. El amciller les manifestó el objeto de.su reunión en los 
términos siguientes: «El.objeto de vuestras deliberaciones debe ver¬ 
sar sobre este.único punto: ¿Es ventajoso al reino , en las circuns¬ 
tancias presentes, permitir ó prohibir las asambleas de los calvi¬ 
nistas? Para decidirlo no es necesario deliberar sobre el fondo de 


la religión. Aun suponiendo que es mala la de los calvinistas, ave¬ 
riguad si es justo proscribir á los que la profesan, si no se puede 
ser buen súbdito del rey sin ser católico , y finalmente, si es posi¬ 
ble qu« hombres que no tienen la misma creencia vivan en paz. No 
os molestéis en discutir cuál de las dos religiones es la mejor. Aquí 
venimos no para establecer la fe, sino para arreglar el Estado.» 

Fijada asi la cuestión, y haciendo abstracción de los inconvenien¬ 
tes que podían resultar de semejante tolerancia en un reino consti¬ 
tuido, era fácil decidir. Equivalía á preguntar: ¿No vale mas vivir 
en paz que degollarse? Pero el ejemplo de lo pasado ¿no debía hacer 
temer que la tranquilidad que naciese del favor¿^de un nuevo edicto 
solo fuese una calma engañadora, presagio de tempestades todavía 
mas funestas ? En esto no pensaban los autores del edicto de enero. 
Se estableció que los calvinistas devolvieran las iglesias usurpadas, 
las cruces, las imágenes, las reliquias que se habían llevado, y que 
no se opusieran á la cobranza de los diezmos y de las demas rentas 
eclesiásticas. Se mandó también guardar las fiestas, los grados de 
parentesco en los matrimonios y la policía esterior de la Iglesia ca¬ 
tólica. Se les permitió reunirse para el ejercicio de su religión, fue¬ 
ra de las ciudades y sin armas , previniendo á los magistrados que 
velaran para que no fueran turbados ni injuriados. Se les prohibió 
que reclutaran Jiombres y cobraran dinero por repartimiento, pero 
no que recogieran por via de limosna contribuciones voluntarias 
para la manutención de los ministros y alivio de los pobres. 

Lo demas del edicto contiene reglamentos para los ministros. 
Les prohibe que tanto en los sermones, como en los libros y con¬ 
versaciones profieran invectivas contra la misa y las ceremonias de 
la Iglesia católica ; que celebren sínodos ó consistorios sin permiso 
de la corte; que váyan á predicar de aldea en aldea, sino que deben 
unirse á una Iglesia y no separarse de ella jamás: finalmente, se 
les previene que reciban con respeto á los magistrados que quieran 
asistir á los sermones para ver si todo está en órden. Todos estos ar¬ 
tículos se dieron provisionalmente hasta la reunión del concilio ge¬ 
neral. 

Este edicto se rí^istró sin mucha dificultad en Rouen , Burdeos, 
Tolosa y Grenoble. Fué desechado en Borgoña, donde la heregía ha¬ 
bia hecho menos progresos por la vigilancia de Tavannes, su gober¬ 
nador. En el Dellinado , Provenza y Languedoc, fué necesario em¬ 
plear la fuerza para superar la resistencia de los católicos, y los 
protestantes secundados por la autoridad se entregaron en Barjols 
á escesos de fanatismo y crueldad capaces de hacer olvidar ,los de 
Cabrieres y Merindol. En París fué necesario acudir á la amenaza 
y al fraude para arrancar el asentimiento del Parlamento : se hacían 
resonar en sus oidos los rumores alarmantes de cuerpos armados que 
marchaban hácia la capital: se llegó hasta el punto de prefientar en 
el patio del palacio quinientos hombres armados, apostados sin du¬ 
da con objeto de asustar á los magistrados, y aun amenazarlos que 
los harían pedazos si no registraban el edicto. A pesar de tan violen¬ 
tas medidas, el registro no fué absoluto, pues solo se acordó aten¬ 
dida la urgente necesidad, de una manera provisional f sin aprobar 
la nueva religión. Triunfaron los calvinistas á los que se concedió el 
ejercicio público de su religión, aunque con restricciones; los mi¬ 
nistros ensalzaron en el púlpito la equidad del edicto, y los gefes es¬ 
cribieron á todas partes qué se conformaran con él exactamente, 
atendiendo sobre todo á que la reina madre y los miembos del conse¬ 
jo estaban dispuestos á tolerar las interpretaciones favorables que se 
le diesen. Los católicos por el contrario lo recibieron con silencio 
sombrío y con un despecho peor que la amenaza. 

Parecía que nada debía oponerse á la ejecución del edicto, y que 
el triunvirato y sus partidarios cansados de quejarse, estaban deter¬ 
minados á sufrir con paciencia lo que no podían impedir. Los Guisas 
habían abandonado la corte; el legado y el embajador de España 
reiteraban sus instancias, pero no consiguieron mas que importu¬ 
nar á la reina madre que se vengaba de ellos afectando recibirlos con 
frialdad. El rey de Navarra, enteramente distraído con su pasión por 
la hermosa Rouhet de la Beraudiere, una de las damas de la reina, 
no atendía á los negocios mas que con la indecisión de un hombre 
que ve prepararse turbaciones capaces de trastornarle sus placeres; 
en tanto que Condé, violando con audacia el edicto de enero, daba 
disposiciones de ataque en lo interior de Paris y levantaba gente en 
las iglesias de Champaña y Picardía. Finalmente, la causa de los cató¬ 
licos se hallaba reducida á la corte , al condestable y al rnariscal de 
San Andrés, que encontraban siempre á su frente al almirante y á 
Andelot, orgullosos con la protección de la reina madre y seguros 
de su confianza . . ■ . 

Pero se engañaba el que en vista de estas apariencias creía que 
el triunvirato estaba abatido; la retirada de los Guisas ocultaba los 
pasos de una política prqfunda. Se habían acercado á las fronteras 
de Alemania para entablar con los luteranos negociaciones que les 
impidiesen auxiliará los calvinistas de Francia-, haciéndoles ver que 
la doctrina de los católicos diferia mucho mcno.s de la de la;confesion 
de Augsburgo que la de los pretendidos reformados. Sin embargo, 
como era necesario un gefe de nombradla en su-partido, á falta de 
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rey que no estaban seguros de sustraer de manos dé su madre, 
trataron al separarse dé la corte de llevarse'consigo á Alejandro, 
íiermario del rey y despuas duque de Anjou. El de Nemours fué el 
encargado de ganarle, pero no lo pudo conseguir. El legado y el em¬ 
bajador de España sin desanimarse por los vituperios, hablaban 
sicinpte contra el edicto, criticaban la educación del rey, sembra¬ 
ban dinero, prodigaban caricias y pedían abiertamente la separación 
de los Glialillones aunque estuviesen seguros de no conseguirla. 
Cuando la reina contestaba escusándose con el poderío de los calvi¬ 
nistas, el embajador ofrecía tropas para hacerles la guerra. También 
hubiera querido que se hubiesen firmado las fórmulas de fe para dis¬ 
tinguir los hereges y poner un muro de separación entre ellos y los 
romanos. 

Cuando el rey de Navarra salla de su indolencia en virtud de 
las promesas de España, so exaltaba en tal manera que hasta propo¬ 
nía la inquisición contra los hereges, y aunque el condestable y San 
Andrés estuviesen tranquilos, observaban en él cierta altanería que 
fe hacia temible ; de modo que la reina se encontraba entre los gefes 
de los dos partidos , como entre dos rivales ([ue se observan y mi¬ 
den con la vista, atentos á no darlos primeros golpes, para no car¬ 
gar con la pública execración, pero determinados á desplegar todos 
los horrores de la venganza en cuanto se sintiesen acometidos. 

No tardó en llegar el momento fatal. Como parecía que la reina 
se unia cada vez mas A los pretendidos reformados, los católicos, y 
á su cabeza el rey de Navarra, incomodados de ver el ascendiente 
que tomaba su hermano en la capital; y temiendo que pasase la 
persona y el nombre del rey al partido opuesto, escribieron al duque 
de Guisa que viniese en su auxilio. El duque partió de Joinville con 
un séquito numeroso, que iba aumentando á medida que avanzaba. 
Al pasar por Vassy, pequeña aldea en la frontera de Champaña, sus 
criados tuvieron una'contienda con los religionarios que predicaban; 
de las injurias se vino á los golpes; el duque corrió á calmar el des¬ 
orden y lúe herido en una megilla de una pedrada. Furiosa su gente 
al ver correr su sangre, cayeron de nuevo sobre los calvinistas á 
pesar, de la prohibición; hirieron sin distinción de sexo ni edad, 
rompieron el pulpito, desgarraron los libros, pasaron á cuchillo 
todo el que se presentó, y no acabó la carnicería hasta que por el 
número de muertos y heridos cesó el combato. ' 

El grito de los infelices asesinados en Vassy resonó en toda Fran¬ 
cia. El duque de Guisa se escusó hasta la hora de su muerte como 
de un aconieciraienlo fortuito, en el que habían sido los agresores 
los reformados; estos se quejaron por conducto del príncipe de 
Condé y por el de sus ministros, que vinieron á presentar su peti¬ 
cionen Monceaux, castillo en la Brie, donde pasaban aquella tem¬ 
porada los reyes. Catalina los recibió bien y les dió buenas palabras: 
pero el rey de Navarra los trató de hereges y facciosos. Entonces 
fué cuantío Beza le dió esta arrogante respuesta. «Hablo por una re¬ 
ligión que sabe soportar mejor las injurias que rechazarlas: acor¬ 
daos, señor , que es un yunque donde se han gastado muchos mar¬ 
tillos.» 

A pesar de tanta aspereza , la reina no desconfiaba de ponerlos en 
paz; sabia que todo dependía de los getVs, por cuya razón escribió 
al de Guisa rogándole suspendiese su viage á Baris y viniese á ver al 
rey. Era su intención avocarle con el príncipe de Condé y reconci¬ 
liarlos; ]»ero la suerte estaba decidida. Guisa contestó que no podía 
abandonará sus amigos que le llamaban á París; acompañado del 
condestable, entró como un monarca, rodeado de un numeroso 
acompañamiento, y fué recibido con arengas, aclamaciones y toda 
la pompa con que se acostumbra acompañar á la mage.'ítad real. Al 
recibir la noticia de esta entrada triunfante se estremeció la reina, 
pues no podía ya dudar de la total caída de su poder. Catalina te¬ 
mió entonces por sí misma y por su propia vida que creyó amenaza- 
zada por los triunviros. Los calvinistas se presentaban para socor¬ 
rerla; tenían multitud de prosélitos prontos á convertirse en solda¬ 
dos, é inteligencias en muchas de las principales ciudades del reino. 

La reina se echó en sus brazos, y escribió al de Condé que salvase 
á la madre y al hijo. 

Había Conde vuelto á París para estar frente á frente del de Guisa; 
pero la partida no era igual. En vano se presentaba acompañado de 
valientes oficiales, tratando, con su altivo aspecto de determinar al 
pueblo en su favor. Los parisienses unidos á la antigua religión, mi¬ 
raban al príncipe con indignación, y reservaban todo su afecto al 
duque. Condé tuvo que tomar el partido de marcharse á Meaux á 
reunir tropas. Escribió á Andelot y al almirantt! que se uniesen 
á él con toda diligencia, que «César no solo había pasado el Rubicon, 
sino que se había apoderado de Boma y que sus estandartes comen¬ 
zaban á ondear por los campos.» Tan pronto como hubieron reuni¬ 
do algunas tropas se determinaron, á ir á socorrer á la reina madre. 
Temiendo verse reducida á permanecer en Monceaux, sencilla casa 
de campo sin defensa, Catalina había llevado al reyá Melun, ciudad 
capaz de resistir á lómenos un golpe de mano, y de allí á Fontai- 
nebleaupara estar lo mas lejos posible de los triunviros; pero no 
pudo evitar su desgracia. 


- Persuailtdos los triunviros que el éxito de su proyecto dependía 
de la ventaja de combatir bajo las banderas del rey, salen brusca¬ 
mente de París con numerosa caballería; llegan á Fontainebleau 
y declaran á la reina que vienen á buscar al rey, y que si ella no 
uiere acompañarlos puede retirarse adonde guste. En tanto que 
ata’ina resiste y que ya con amenazas, ya con ruegos (rata de ga¬ 
nar tiempo, el condestable da la órden de marcha. Se desalojan las 
habitaciones , se cargan los bagajes, las tropas se ponen eii cami¬ 
no ; y la reina obligada á seguirlos , se pone en movimiento seguida 
de sus (lamas llorosas, y apretando entre sus brazos al jóven rey que 
conmovido por tan estraño suceso lloraba como si le líevaran á una 
prisión. 

La corte llegó á Melun en esta disposición singular. Catalina de- 
liberó de nuevo , si se abandonaría á los triunviros que tal vez ¡a 
arrancarían á su hijo y la relegarían á algún lejano castillo, que- 
(iando sm poder, si acaso no la enviaban á Italia, ó se confiaría á 
los calvinistas. Pero ¿no era arriesgar el honor y la seguridad del 
rey entregarle sin precaución á un partido que deseaba la ruina de 
la antigua religión y tal vez la del Estado ? Por ambos lados había 
peligro. Catalina hubiera deseado permanecer neutral. Aunque ca¬ 
si prisionera, por decirlo así, en el castillo de Melun era dueña de 
su suerte, porque había he.'ho preprar secretamente un barco 
pronto á llevarla donde quisiese; en lin , después de una noche dé 
agitación y sobresalto , cedió á la fortuna y so puso de buena fe en 
manos de los triunviros. Acaso esperaba que satisfechos con sus 
promesas la dejaran libre con su hijo en Melun o en algún castillo, 
desde donde viera combatir á los dos partidos sin tomar parte en la 
uerella; pero tenían necesidad del nombre del rey y le llevaron á 
incennes, donde no creyéndose seguros le trasladaron por fin á 
París. . 

Fué recibido con las mayores demostraciones de alegría; pare¬ 
cía que solo se esperaba su presencia para autorizar las resolucio¬ 
nes tomadas contra los calv.nistas. El condestable á la cabeza de 
las tropas colocadas en batalla como para una peligrosa espedicion, 
fué á los arrabales á atacar los templos domle se predicaba; derriba 
sus puertas, rompe los pulpitos y los bancos, los quema y entra 
en la ciudad con las aclamaciones del pueblo encantado (le esta ha¬ 
zaña que valió á Montmoreney el sobrenombre de Capitán quema- 
bancos. Se celebran en seguida varios consejos para tratar del mo¬ 
do de reducir á Condé y sus partidarios, á quienes los triunviros 
dueños del rey abrumaban,con todo el peso del poder real. 

Algunas horas antes Condé y su partido tenían contra el otro 
las mismas ventajas. En virtud de las cartas reiteradas de la reina 
marchaba á Fontainebleau á la cabeza de tres mil caballos, cuando 
supo que los triunviros se le habían adelantado y que la reina iba 
con ellos á París. Dávilas, historiador favorable á Catalina, asegu-. 
ra que escribió al príncipe, que la llevaban á su pesar, pero que 
no perdía el ánimo y esperaba no .^ufriria triunfasen sus enemigos 
le arrebatasen el gobierno. Sorprendido como si le hubiera heri- 
0 un rayo con la lectura de esta carta, el príncipe se detuvo 
y reflexionó profundamente. El almirante se unió á él v conferen¬ 
ciaron. «Esto se concluyó, dijo el príncipe suspirando, “nos hemos 
metido tanto, que es preciso beber ó ahogarse;* é inmediatamente 
vuela con sus tropas á Orlcans. 

Andelot, que estaba oculto allí hacia algunos dias con tropas, 
había sido descubierto y se batía entonces con los católicos que (jue- 
rian echarle. La presencia del príncipe, aunque llegado en el ma¬ 
yor desórden, decidió la victoria. Se estableció en esta ciudad co¬ 
mo en una plaza de armas capaz de servirle de retirada y apoyo. 
Los principales señores de su partido vinieron á unirse á él, así co¬ 
mo la du(juesa su esposa con el hijo mayor de nueve años de 
edad. Magdalena de Mailli, madre de la princesa, llevó á los mas 
jóvenes á Strasburgo, asilo seguro contra los azares de la guerra, 
que lodo el mundo creía inevitable; pero como ninguno había he¬ 
cho preparativos para ella, se empezó por manifiestos. Los de Con¬ 
dé estaban llenos de hiel contra los Guisas; los acusaba de ser los 
autores de las turbaciones de la Francia, y de tratar solo de ati¬ 
zar el fuego de la discordia, privando á los reformados del libre 
ejercicio de su religión , concedido por el edicto de enero. Rogaba 
á todos los buenos franceses que acudieran á unírsele en Orleans 
para ir á librar al rey y á la reina , prisioneros en manos de los 
triunviros. 

Los Guisas contestaban á estos agravios, que los acontecimien¬ 
tos presentes no se debían imputar ni á ellos ni al rey de Navar¬ 
ra , al condestable ni á los demas señores católicos con los que ha¬ 
cían causa común. Todavía fué mas concisa la respuesta respecto á 
las otras dos acusaciones. El rey confirmó en su consejo el edicto 
de enero, nara ser ejecutado en todo el reino escepto en París y 
la corte, donde uo se permiliria predicar, y declaró también que 
los rumores sobre su cautiverio eran falsos. A estos primeros escri¬ 
tos siguieron apologías, quejas, desafíos, y ofrecimientos para reti¬ 
rarse y dejar las armas, tan poco sinceros de una parte como de 
otra. 
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Todo era arlificio y disfraz. Los triunviros escribian á los pro¬ 
testantes de Alemania, que no hacían guerra mas que á los rebeldes 
y no á la nueva religión: y en prueba de ello dejaban asesinar por 
todas partes á los de su partido sin castigar á los culpables de es¬ 
tas barbaries. Condé y los suyos aseguraban á los príncipes católi¬ 
cos estrangeros que no era la religión la que les obligaba á tomar 
las armas, sino el deseo de libertar al rey, prisionero de sus rais^ 
mos súbditos, y al rai.smo tiempo que hacian esta protesta abraza¬ 
ban y profesaban la religión, cuyos intereses no pretendían sostener. 
La reina madre tan pronto decía que lo había escrito á Condé, co¬ 
mo que no había permitido tomar las armas sino á condición de que 
las dejarían cuando lo mandase. Catalina en virtud de esto le roga¬ 
ba que atendiese las proposiciones de paz y le amanazaba con su 
cólera, al mismo tiempo que fayorecia el levantamiento, tanto den¬ 
tro como fuera del reino. Historiadores bien instruidos han sosteni¬ 
do que Montluc, obispo de Valence y confidente de Catalina,. era el 
que escribía las apologías y manifiestos délos calvinistas. En su vir¬ 
tud no había consecuencia ni unidad en las órdenes que venían 
de la corte á las provincias. «Las cartas del duque de Guisa , dice 
Tavannes, mandaban esterminarlo todo, y las de la reina salvarlo 
todo.» Si en vista de estas contradicciones, pedían algunos gober¬ 
nadores órdenes precisas , se reían de ellos y les devolvían las car¬ 
tas sin respuesta. 

Esta lentitud dió tiempo ó Condé para fortificarse. Después de 
haber asegurado á Orleans, su primer cuidado fué reunir un ejérci¬ 
to. Al efecto mandó á los ministros que escribiesen á las iglesias 
ara que le enviasen dinero y tropas; y llamó á los nobles que sa¬ 
la le eran afectos ó estaban afiliados á su causa. Después de ha¬ 
berles dado instrucciones, los enviaba á sus provincias, tanto para 
ganar á otros como para servil: de capitanes á los soldados que se 
alistasen; pero á fin de formar un cuerpo de estos mismos miem¬ 
bros esparcidos , y darle por decirlo así, un alma capaz de hacerle 
obrar, se fijaron las causas del armamento en un tratado que los 
confederados juraron ejecutar fielmente. 

Decían en el, que obligados á tomar las armas por las violencias 
de ciertos ánimos turbulentos, se comprometían á no dejarlas has¬ 
ta la mayor edad del rey y á emplear sus bienes y vidas para librar¬ 
le del cautiverio, restablecer su autoridad y la de la reina, y resti¬ 
tuir el vigor á las leyes fundamentales del reino. Prometian impe¬ 
dir en lo que estuviese de su parle, los ritos profanos, las supers¬ 
ticiones, las blasfemias, las profanaciones, el saqueo de las igle¬ 
sias, en fin, todo lo prohibido por la ley de Dios y el edicto de ene¬ 
ro. «Reconocemos, decían, al principe de Condé por defensor y ven- 

f ;ador del reino ; juramos obedecer como á nuestro gelé á él y á 
os que nombre en su lugar, prometiéndole armas, municiones, 
caballos, bienes, nuestros cuerpos y personas; y si faltamos á 
nuestro compromiso desde ahora nos sujetamos al suplicio que 
quiera imponernos.» 

Esta asociación, de cian los confederados , no era mas que una 
justa represalia de la liga formada por los triunviros; y para no 
ser menos que los católicos á quienes acusaban de haber colocado 
al rey de España á su cabeza, negociaron con la Inglaterra gober¬ 
nada entonces por la célebre Isabel, á la que vendieron el Havre 
y Dieppe para procurarse tropas y dinero. El fruto de todas estas 
medidas lué una sublevación general en el reino, sobre todo en 
Normandía, cuya capital y principales ciudades se declararon por 
los pretendidos reformados. Se tomaron igualmente las armas en 
otras provincias, ya para atacar ya para defenderse. Los calvinis¬ 
tas consiguieron iguales ventajas en Guiena, el Delfinado y el Lan- 
guedoc, y se apoderaron ademas de Jlans, Angers, Vendóme, la 
Gharilé, Lion y Angulema, señalándose estas funestas conquistas 
con los mas espantosos escesos de fanatismo y crueldad. No se oia 
hablar en todas parles mas que de sorpresas de ciudades, de asesi¬ 
natos, incendios, saqueos, combates sangrientos y otros horrores 
que traen consigo por lo común las guerras civiles. Seria eterna la 
historia si¡se fuera á hacer mención de todos los acontecimientos par¬ 
ticulares , y así solo nos detendremos cuando lo exija su singulari¬ 
dad é inlluencia en los negocios generales, ó la reputación é im¬ 
portancia de los gefes. 

No era la primera vez que los calvinistas aparecían con capita¬ 
nes, banderas, disciplina y todo el aparato de tropa organizada. 
Desde el año 1560, poco después de la conspiración de Amboise, 
Maugiron en el Delfinado, Monlbrun en el condado Venesino, los 
hermanos Mouvans en Provenza y muchos caballeros en diferentes 
cantones, levantaron soldados, lomaron ciudades y dieron comba¬ 
tes; pero este fuego apenas encendido se esiinguió por la muerte ó 
proscripción de los gefes, y porque no había fuerza armada capaz 
de recibir á los fugitivos después del primer choque. Aijuí todo 
anunciaba una guerra larga y tenaz. No se trataba de destacamen¬ 
tos aislados que disipar, sino'de un ejército que se formaba al pie 
de los muros de Orleans. Habían ido allí tropas de todas las provin¬ 
cias, conducidas por Chatillon, Antonio de Croi, príncipe de Por¬ 
cien, La llochefoucauld, Rhoan, Genlis, Graumout y otra por¬ 


ción de señores. El que se reunía en París á la vista de los triunvi¬ 
ros y que fué llamado ejército realista, no tenia tanta nobleza. 
Ambos á dos, después de nuevos escritos mas agrios y violentos, se 
pusieron en campaña en los primeros dias de junio , compuesto ca¬ 
da uno de ocho á diez mil hombres. El príncipe publicaba que iba á 
París á librar al rey; el de Navarra y los triunviros, que querían en¬ 
cerrar al príncipe en Orleans y sitiarle. 

Antes de que se acercasen pidió la reina una entrevista que le 
fué concedida, y asistieron á ella el rey de Navarra de una parte, 
y el príncipe de Condé y el almirante de la otra. Se arreglaron las 
escoltas y hasta el número de pasos que debían separarlas, temien¬ 
do no viniesen de las palabras á las injurias, y de las injurias á la 
violencia, Pero apenas los nobles de la escolta llevaban media hora 
al frente unos de otros, empezaroú á reconocer en las filas enemi¬ 
gas á sus parientes y amigos, y no pudiendo permanecer en sus 
puestos pidieron permiso á los comandantes para acercarse: vola¬ 
ron los unos á los brazos de los otros, y se afirmaron recíproca¬ 
mente que estaban dispuestos á la paz. 

Los gefes eran los que debían abrigar estas disposiciones. Confe¬ 
renciaron dos horas; Condé fijo en pedir la espulsion de los triun¬ 
viros y la ejecución del edicto de enero , y el rey de Navarra , apo¬ 
yándose en disposiciones contrarias, se separaron mas encarni¬ 
zados que antes de la entrevista. Igual éxito tuvieron los negocia¬ 
dores que se enviaron de una y otra parte. Fueron acompañados de 
un secretario de Estado, que en nombre del rey notificó al príncipe 
que depusiese las armas, entregase las ciudades, licenciara las 
tropas, con promesa de que los inunviros saldrían inmediatamente 
de la corte, y que no seria inquietado ninguno ni por haber lomado 
las armas, ni por la religión. 

Condé manifestó en su respuesta que miraba esta proposición 
como un lazo, y que apenas le vieran desarmado abusarían de su 
buena fe y le abrumarían con su poder. Se obstinó en pedir, como 
preliminar de toda negociación, que el condestable, el duque de 
Guisa y el mariscal dejasen la corte y el ejército , y entonces se 
ofrecía en nombre de lodos los confederados á constituirse en rehe¬ 
nes en manos del rey de Navarra, su hermano, como garantía y 
caución de la fidelidad y obediencia del partido. Esta proposición 
afectó mucho á Catalina , quien hizo todo lo posible para de¬ 
terminar á los triunviros á un sacrificio que según ella debía sal¬ 
var al Estado. Acompañó las instancias con todas las promesas que 
podían disminuir su amargura y fueron bastante felices para de¬ 
terminar á los tres señores sospechosos á alejarse algunas leguas 
del campo. 

También intimó a Condé que cumpliese su promesa, y el 
príncipe se apresuró á ejecutarlo; vino con confianza y fué reci¬ 
bido con terneza ; pero cuando deseaba saber cual era el resultado 
que debían esperar los reformados de su sumisión, se asombró de 
oir á la reina que atendida la Constitución del reino, no había 
que esperar paz sólida en Francia en tanto que se quisiese estable¬ 
cer otra religión que la romana; que así lo probaban las turbacio¬ 
nes que habían seguido á la publicación del edicto de enero, que en 
su consecuencia era lo mas espedito retirar el citado edicto, y que 
los calvinistas se contentasen con el ejercicio interior y privado 
de su culto. El príncipe conoció entonces la imprudencia de su com¬ 
promiso, y declarando no podía tomar á su cargo el acceder en 
nombre de los suyos á una medida semejante, pidió una conferen¬ 
cia donde pudiesen deliberar ellos mismos con la reina. Le fué con¬ 
cedida y señalada en Talsy, aldea entre Orleans y Chateaudun. Co¬ 
mo los Chalillones debían ir allá , el rey de Navarra que no quería 
encontrarse con ellos, dejó ir solo á su hermano, quiqji prometía 
que volvería si no se convenían. 

Coligny fué el órgano principal de los confederados. Después de 
haberse estendido largamente sobre los agravios , acabó observan¬ 
do que si bajo el prelesto de turbaciones se les rehusaba la obser¬ 
vancia del edicto cíe enero, con el mismo pretesto se les privaría mas 
larde de la escasa libertad que se les dejaba ; que en su conse¬ 
cuencia los reformados no tenían mas que dos partidos que to¬ 
mar ; el de presentar el cuello á los que por falla de culto querían 
hacerlos ateos, ó el de ir á tierra eslraña á buscarla libertad 
de conciencia que se les rehusaba en su propio pais; que en esta 
penosa elección se veian en el caso de adoptar el último estremo, 
y que solo esperaban el permiso de su soberano para ejecutarlo. 
Creía Catalina que tales palabras no espresaban la intención del 
interlocutor. Las hizo repetir manifestando que el rey jamás podía 
consentir en privar al Estado de tantos señores distinguidos quo 
constituían su gloria y su fuerza. Por política insistieron y reitera¬ 
ron su demanda. Cuando la reina los hubo puesto en el caso de no 
poder desdecirse, tomó la palabra y dijo : «Puesto que han llegado 
nuestros males á tal punto, que no puéden ser curados sino con 
tan singular remedio, acepto la oferta que rae hacéis de salir al mo¬ 
mento del reino: la ausencia solo será temporal, y mientras los 
ánimos se aquietan. Sin embargo, no renuncio á vuestros servi¬ 
cios, y rae lisonjeo que si algún mal intencionado quisiese inquie- 
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tar durante vuestra ausencia, os encontraré siempre dispuestos á 
socorrer al Estado.* 

Con este desenlace tan imprevisto los confederados se miraron 
en silencio, y quedaron tan confusos que no supieron qué replicar. 
Coligny por lo regular tan dueño de sí mismo, no acertó mas que 
á invitar al príncipe para que fuera con ellos á licenciar un ejército 
que era ya inútil, pero que él solo podía disolverle puesto que le 
había tomado juramento. La reina se opuso á ello recordando al 
príncipe el doble juramento que le retenía cerca de ella. Dudaba 
Condé ; los confederados le rodearon y bien pronto se le llevaron 
á pesar de la escolta de Catalina , que cesó de insistir , porque vió 
á corta distancia otra considerable de reformados que tal vez hu¬ 
biera llevado á la misma reina. 

La proposición tan estraña de abandonar el reino emitida por 
Coligny ha sido atribuida por otros á Condé, que por un senti¬ 
miento espontáneo de generosidad la hubiera puesto en práctica 
como medio seguro de alejar á los triunviros de la corte. Algunos 
ensalzan la habilidad de Médicis, que había conseguido reducir al 
príncipe á este estremo. Su fin según ellos era desembarazarse 
de los gefes de los dos partidos alejando á unos y otros y hacerse 
dueña de los negocios con el rey de Navarra , á quien podia mane¬ 
jar á su antojo. Para conseguirlo habia sido su principal agente 
Montluc, obispo de Valence, hombre elocuente, fecundo en recur¬ 
sos , y que no podia ser sospechoso á los reformados porque se in¬ 
clinaba á ellos visiblemente. «La reina, se le encarga decir al prín¬ 
cipe de Condé , quería obligaros , pero ya sabéis que no puede , á 
no ser que pongáis las apariencias de vuestra parle. Proponed que 
si no es posible restablecer la tranquilidad de otro modo, os aleja¬ 
reis del reino siempre que los triunviros se retiren de la corle; 
ellos no querrán, y con una oferta tan razonable duréis lugar á la 
reina á abrazar vuestro partido, y echareis toda la parte odiosa sobre 
vuestros enemigos.* Se cree que el príncipe aprobó este espedien¬ 
te y que aunque con repugnanciahizo uso de él en la conferencia. 

De cualquiera manera que sea, en tanto que regresaba á Ürleans 
Lastante descontento de sí mismo , los caballeros jóvenes de la es¬ 
colta no hacían mas que reirse como buenos franceses. Al volver 
al campo , cada uno escogía el oficio á que habia de dedicarse en 
la emigración , pero los ministros y los gefes lo miraban mas seria¬ 
mente. Les parecía que el espatriarse no era una cosa que habia 
de realizarse tan fácilmente, dejando sus bienes y familias para 
errar de pais en pais, sirviendo de carga á los suyos y á los de- 
mas. Todo el ejército murmuraba: «¿Que" necesidad habia , decían 
los soldados, de sacarnos de nuestras casas, de armarnos y prepa¬ 
rarnos al combate para condenarnos después á abjurar nuestra re¬ 
ligión o á desterrarnos ?• El descontento era general y se demostra¬ 
ba tanto en los rostros como en las acciones. ¿Qué habia de hacer 
el príncipe en semejantes circunstancias? Retractar una palabra 
tan solemnemente ilada', era deshonrarse; cumplirla era perder¬ 
se. Los nainistros obviaron este doble inconveniente. Declararon 
que (1 príncipe estaba ligado á su causa por juramentos sagrados y 
anteriores que anulaban todo compromiso posterior , y que los se¬ 
ñores que le habían prometido obediencia en todo lo concerniente á 
la gloria de Dios , servicio del rey y bien del reino, serian per¬ 
juros si abandonaban la causa de la religión y del Estado espa- 
triándose. También se echó mano de las cartas interceptadas al du¬ 
que de Guisa y á los triunviros que trataban de romper todas las 
negociaciones con los almirantes, y se creyó desligado el prín- 

El ejército calvinista recibió tan estraordinaria alegría como 
antes tristeza. El príncipe fué acogido con aclamaciones , y «n su 
trasporte pedia el soldado á gritos que se le llevase al enemigo. 
Se creyó que se debía aprovechar este ardor y se dieron las or¬ 
denes para ir á sorprender el ejército real, en tanto que se ha¬ 
llaba solo el rey de Navarra, y que el condestable, Guisa y San 
Andrés estaban todavía distantes; pero los guias estraviaron á los 
confederados. Se perdió una marcha , y cuando' llegaron al frente 
del enemigo, su campo estaba al abrigo de toda tentativa. Los 
triunviros acudieron allí con toda diligmcia, ,y los calvinistas se 
replegaron á Beaugency, ciudad infortunada , que fué la primera 
que esperimentó los horrores del fanatismo de los ejércitos. 

Reza y otros historiadores de su partido elogian la escelente dis¬ 
ciplina que reinaba en el ejército calvinista. No se veian allí ni 
juegos de azar ni merodeadores ni mujeres de mala vida. Los 
juratnentos eran severamente ^ohibidos. En lugar de canciones 
cantaban salmos los soldados. Tenían oración por la mañana y por 
la noche en horas marcadas, y durante el dia los ministros , espar¬ 
cidos por las compañías, pronunciaban discursos piadosos y exhor¬ 
taciones. Pero alejando así todas las diversiones y no tolerando mas 
que conversaciones serias ó sermones vehementes , se inspiraba á 
las tropas un celo sombrío y feroz, y se formaba de cada soldado 
un entusiasta que creía permitidas las mayores crueldades para el 
sosten de su religión. 

Demasiado se conoció esto en la loma de Beaugency. El rey de 


Navarra que habia pedido esta ciudad al príncipe de Condé como 
un deposito durante las conferencias , se creyó autorizado para no 
devolverla después del rompimiento. Condé, que no se hubiera 
atrevido á pedirla, la atacó ,• tomó y entró al saco. Todos los es- 
cesos que puede permitirse una rabia feroz largo tiempo conteni¬ 
da , tuvieron allí lugar; y el soldado, animado por este ensayo, 
no conoció después límites. El almirante lo habia predicho. «Tal 
disciplina es hermosa, decía, porque es dura, pero temo ijue es¬ 
tas gentes olviden su bondad. He mandado la infantería y la co- 
nozco.* En efecto, añade La Noue, los soldados se portaron en el 
hiciese^^ como si se hubiera de dar un premio al que lo 

Los realistas no se quedaron atras ; saquearon con la misma 
inhumanidad á Blois, Mer, Tours y Poitiers. Estas crueles repre¬ 
salias de parte de los gefes animaron á los particulares á escesos 
cuya relación estremece. Es difícil decidir si fueron los católicos ó 
IOS calvinistas los que se permitieron mayores atrocidades. La his¬ 
toria lia conservado los nombres de algunos monstruos , hombres 
sanguinarios cuyas huellas quedaban marcadas por la carnicería; 
que hacían prisiones de sus castillos y de sus criados verdugos; 
que en fin, no contentos con jugar con la vida de los hombres, 
añadían al suplicio los tormentos y á los tormentos la amargura de 
la burla. No habia ninguna seguridad, ningún asilo contra la vio- 
lencia; la buena fe de los tratados, la santidad de los juramen¬ 
tos fue igualmente hollada. Se vieron guarniciones enteras que se 
habían rendido bajo la salvaguardia de una capitulación honrosa, 
pa.sadas á cuchillo. Los anales de las ciudades, los fastos de las fa¬ 
milias nos han transmitido ejemplos de inhumanidad , cuya varie¬ 
dad sorprende. 

Estos enormes escesos provinieron de que los calvinistas no 
respetaron al principio las reliquias, las imágenes y los demas ob¬ 
jetos de veneración de los católicos. El príncipe de Condé, retirado 
en Orleans, se encontró sin dinero , y después de haber gastado 
de las rentas dol rey, de que se apoderó, envió á la casa de la 
moneda los relicarios, las cruces, cálices y demas objetos de oro 
y plata consagrados al culto de la religión católica. Sus partidarios 
e imitaron, y poco tiempo después todas las iglesias de que se 
hicieron dueños fueron despojadas; cuanto mas ricas, se cebaba 
mas en ellas la codicia del soldado. 

Preferían sobre todo los monasterios, y lo que ultrajaba espe¬ 
cialmente al clero y al pueblo católico era que con frecuencia las de 
predaciones de los Iiereges llevaban mas bien el sello de la irrisión 
que de la necesidad. Destruían las iglesias, derribaban los altares, 
que profanaban de mil maneras ; mutilaban las imágenes de los 
santos, cuyas reliquias quemaban con burla ; desgarraban los or¬ 
namentos aplicándolos á usos ridículos, abrian las tumbas y dis¬ 
persaban los huesos en odio de la religión católica que habían pro- 
lesado los muertos. A la vista de estas profanaciones sacrilegas, los 
eclesiásticos clamaron en el pulpito contra los culpables; muchos 
se armaron para repeler la fuerza con la fuerza; el celo de los sa¬ 
cerdotes enfureció los pueblos, y ya no hubo mas que una serie 
de abominaciones sentidas por los gefes sin poderlas atajar. Los 
católicos, ademas de la inclinación natural á la venganza , se veian 
precisados á llevarla á cabo por los decretos del Parlamento de 
París y otros que les mandaban tomar las armas, locar á rebato, 
correr contra los calvinistas y matarlos donde los encontraran. 
Estos decretos fueron seguidos de nuevas instancias de la reina al 
principe de Condé para que entrara en medios de conciliación. Le 
decía que el Consejo estaba determinado á ensañarse contra los sec¬ 
tarios hasta el último rigor; que el mismo rey iba á ponerse á la 
cabeza de sus tropas y que se esperaba un ejército estrangero para 
darle los últimos golpes. 

El príncipe respondió como de costumbre, que habia tomado 
las armas por órden del rey y de la reina, á quien sus enemigos 
sostenían en cautiverio; que las decisiones del Consejo no le asus¬ 
taban , porque se sabia que estaba compuesto de partidarios de los 
triunviros; que hasta habían echado de él al canciller y á otros 
buenos servidores del rey; y á fin de disminuir la impresión que 
hubieran podido hacer los decretos del Parlamento , recusó en otro 
escrito á cierto número de consejeros que decía oran sus enemigos 
personales. La declaración anunciada en las amenazas de la reina 
apareció á fines de julio. El rey decía en ella que todos los que ha¬ 
bían lomado las armas en Orleans las habían tomado contra él; 
que por consiguiente eran rebeldes y criminales de lesa magestad. 


y como tales los condenaba á perder la vida, confiscaba sus bienes 
y les privaba á ellos y sus sucesores de todos los cargos, honores 
y dignidades, escepluando solo al príncipe de Condé , en la supo¬ 
sición de que no era libre, sino prisionero arrebatado de sus manos 
por los rebeldes: suposición ridicula en apariencia, pero sabia¬ 
mente imaginada para no conducir al príncipe á la última desespe¬ 
ración, y dejar siempre algún camino para la paz. 

El ejército del rey se encontraba en estado de sostener la ob¬ 
servancia de sus edictos. Numerosos alistamientos de franceses. 
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cuerpos enteros de alemanes y suizos le habían engrosado consi- 
derablemenle, mientras que por el contrario el de Conde se había 
como disuelto en pocos dias. Los nobles que lormaban su mejor 
parte viendo que después del saco de Beaugeney iba la guerra a 
durar'largo tiempo, desprovistos de dinero y provisiones porque 
habian salido precipitadamente de sus casas, y llamados á ellas 
por las noticias que recibian de sus provincias donde todo estaba 
ardiendo, se marchaban á defender sus propos hogares. La rema, 
para separar al mayor número posible, olrecia con el goce del 
culto privado, cédulas de perdón que bastaba exhibirlas á los go¬ 
bernadores de provincias ó senescales, y de que se aprovechó 
una porción de caballeros cuya fortuna estaba comprometida.^ L1 
príncipe en la imposibilidad de impedir esta especie de deserción, 
fundada en razones muy legitimas, dió á muchos de los que se 
volvían, comisiones para continuar la guerra y reclutar soldados, 
y en seguida se retiró a Orleans con numerosa guarnición, es¬ 
perando el éxito de las negociaciones entabladas entre Inglaterra y 
Alemania para procurarse dinero y tropas. 

Los estrangeros, dice La Noue, sallaban de gozo al ver que 
iban á entrar en Francia , «pero ocultaban este deseo con dilacio¬ 
nes concertadas , á fin de hacerse pagar mas caro. El Papa y el 
rey de España presentaban como un cebo á los católicos ejércitos 
prontos á secundarlos. Isabel, orgullosa con sus flotas y su opu¬ 
lencia parecía oue no esperaba mas que una indicación paia hacer 
volar sus batallones al socorro de los calvinistas. La Alemania y 
los suizos ofrecían hombres á los dos partidos; otros países vecinos 
manifestaban también buena voluntad; pero cuando llegaba el caso 
de tratar, desaparecía el desinterés y cada cual quena sacar ven¬ 
tajas de las circunstancias. , , ,. , , , , 

Felipe II exigía que se separase del gobierno a los que le des- 
a"-radaban, seguro de que dueño en esta parle, bien pronto lo seria 
en lo demas. EÍ soberano Pontífice pedia que en el ejército en que 
estuviesen sus soldados hubiese un legado á su cabeza como en 
las cruzadas , y que se anulase el primer artículo de la ordenanza 
de Orleans , relativo á las elecciones y las annatas. Los Guisas no 
creyeron comprar cara la alianza y los cortos socorros del duque 
de Saboya, con el abandono del Turin y otras tres ciudades que 
habian quedado ó la Francia en el Piamonte por el tratado de Glia- 
teau-Cambresis , en cambio de otras cuatro menos importantes, 
Pignerol, Perusa , Savillan y Genolles, mas inmediatas al marque- 
sailo de Saluces. Las simpatías determinaba á la mayor parte de 
los suizos y alemanes en favor de los calvinistas , pero el dinero los 
inclinaba mucho mas al lado de los triunviros. 

Entre las potencias, la Inglaterra fué una de las que trataron 
con mayor ventaja. Isabel estipuló que de seis mil hombres que 
daría á Condé, tres' mil serian puestos en la ciudad del Havre .de 
Gracia para guardarla en nombre dcl rey, á .hn de que sirviera de 
asilo á sus fieles súbditos perseguidos por la religión, y los otros 
tres mil en las ciudades de Bouen y Dieppc. Este tratado determino 
las operaciones del ejército realista. Después del saqueo de Blqis y 
Mer , no encontrando mas enemigos en el campo , lué á sitiar á 
Bourges , que era uno de los puntos do apoyo del partido al otro 
lado del Loira y que se defendió poco. Muchos gefes opinaban que 
se atacase en seguida 'á Orleans para acabar la guerra , cogiendo 
al príncipe y al almirante que se habian encerrado allí; pero la 
reina se opuso , según se cree porque terminando la guerra con 
esta conquista hubieran adquirido demasiado ascendiente los triun¬ 
viros. Hizo valer contra la opinión de los generales la dificultad de 
la empresa y el temor de que los ingleses se fortificasen en Nor- 
mandía , cuya razón no dejaba de ser exacta- Envióse pues á esta 
provincia el ejército del rey , el cual emprendió el cerco de Rouen 
á últimos de setiembre. 

Lannoi-Morvillcrs, caballero oriúndo de la Picardía, mandaba 
al principio; pero al saber que iba á unírsele un refuerzo de mil 
quinientos ingleses, que se le figuró poco honroso , hizo dimisión. 
Sucedióle Mongominery. Este es el mismo que hirió mortahnente en 
un torneo á Enrique II, y que en lugar de retirarse á una vida 
oscura para hacer olvidar aquel trágico accidente, se engolfó mas 
que otros en turbulencias y guerras civiles que llegaron al fin á 
serle funestas: era uno délos gefes mas osados del partido , ejer¬ 
citado en el ataque y defensa de las plazas fuertes y acostumbrado 
á sacar recursos hasta de los reveses. Se defendió obstinadamente. 
La reina, que estaba en el campo, intimó varias veces la rendi¬ 
ción. El Parlamento y los vecinos mas notables habian abandonado 
la población antes del sitio, de suerte que no quedaba en la plaza 
mas que un pueblo terco dirigido por ministros que lenian grande 
interés en sostener la defensa hasta el último esiremo , porque la 
primera y casi sola condición exigida por la reina era su pros¬ 
cripción. 

Constantemente respondieron que ellos eran fieles servidores 
dcl rey, pero que de manera alguna se soineterian á los Guisas. 
Pidieron negociaciones á nombre de todo el partido , honor que no 
se juzgó prudente dispensarles. No obstante, se quería evitar á la 


plaza un saqueo de que llegaría á resentirse lodo el comercio fran¬ 
cés. Todos los esfuerzos de los sitiadores para traer á la razón a 
los sitiados fueron inútiles , á pesar de que estos debían considerar 
infalible su pérdida. Habíales, por decirlo así, quitado el uso de 
la razón su odio contra el duque de Guisa. Entre ellos se encon¬ 
traba un noble que se trasladó al campo real con la sola inten¬ 
ción de asesinarle: cogido por ciertos indicios, tuvo la audacia 
de confesarlo esplícitamente: preguntándole Guisa si por casualidad 
le ha dado él, sin saberlo, algún motivo de resenlimienj^o, con¬ 
testó que su único móvil era el interes de la religión. «Pues bien, 
repuso Guisa , si á tí te obliga tu religión á quitar la vida á un 
semejante que no le ha hecho daño alguno , la mía me manda que 
te perdone : juzga de aquí cuál es la mejor.» Estos sanios princi¬ 
pios de moderación le guiaron siempre. Obligado por la obstina¬ 
ción de los sitiados dispuso el asalto , adoptando medidas para im¬ 
pedir el desórden. Reunió los oficiales, á quienes designo sus pues¬ 
tos para cuando entrasen en la plaza; ofreció á los soldados un ines 
de paga en indemnización del pillage, y á los que quisieran inlrin- 
gir sus órdenes, hizo temer que caería sobre ellos ínterin se entrega¬ 
ran al saco, la vigilancia de Montgommery. Nada sin embargo, pudo 
contener al soldado, que cansado ya de tan inútil resistencia, se en¬ 
fureció por la necesidad de un asalto, cuyas consecuencias fueron 
para Rouen sufrir por tres dias los horrores del saqueo y pillage. 
Montgommery tuvo que huir por el rio. , • i « 

Rehabilitado el Parlamento en sus funciones en la ciudad, con¬ 
denó á muerte á algunos de los gefes escapados de la matanza, a 
los ciudadanos mas comprometidos y á aquellos oficiales que se 
distinguieron en la defensa. Sincero admirador Guisa del mentó 
militar, libró muchos de estos del suplicio. En represalias, el con¬ 
sejo de los calvinistas establecido en Orleans , condenó á un sacer¬ 
dote y á un miembro del Parlamento de París que viajaban por sus 
negocios y fueron cogidos por ellos: la misma suerte cupo a Odet 
de Selve , consejero de Estado , encargado de una misión diplomá¬ 
tica en España, á pesar de su carácter, sin que le hubiese valido 
la intercesión de un sobrino suyo, del mismo nombre , que se en¬ 
contraba en el ejército calvinista. ¡Triste condición de las guerras 
civiles, que mas que otras sacrifican tanto al inocente como al 
culpabler Es célebre el sitio de Rouen por la muerte del rey de 
Navarra. Recibió este una herida que los facultativos no califica¬ 
ron de peligrosa ; en consecuencia ya no se pensó mas que en di¬ 
sipar la alarma que bahía infundido, y trataron do asistirle en la 
curación las damas de la corte , cuyos atractivos, parece, no le 
eran indiferentes; mas, ora proc.ediese de infracción del régimen 
prescrito ó de escesos, peligrosos siempre en tan critico estado, 
es lo cierto que sucumbió en pocos dias. Llevóse al sepulcro las 
halagüeñas esperanzas que le había hecho concebir el rey de Es¬ 
paña de poseer la Cerdeña, y la idea fascinadora de la vida que 
pensaba gozar en esta isla , rodeado de granados, naranjos y jazmi¬ 
nes , fué el tema ordinario de su conversación en los días ¿e cama 
que precedieron á su muerte. . , -i 

Nótase en cuanto á religión un contraste singular entre el y 
su mujer Juana de Alhret. «Esta princep que en sus primeros años, 
dice Braiitome, iria lo misino á un baile que á un sermón, no opi¬ 
naba por cambiar de religión.» Cuando yió á su mando escuchar 
con agrado las insinuaciones de los ministros en favor de la retor- 
ma, no fué dueña de ocultar su descontento, y le decía que no 
estaba dispuesta á ponerse en peligro de perder el resto del reino 
por sus ideaá’; pero luego varió de opinión y le obligo a adoptar 
un partido reprendiendo su inercia. Un dia , entre otros, en que 
Antonio de Borboii le decía ingenuamente que no sabia cual reli¬ 
gión era la mejor, le respondió ella: «Por eso es por lo que yo os 
miro mal; porque ya que una y otra os son indilerentes , me pas¬ 
ma que no adoptéis aquella que se os presenta mas propicia para 
hacer fortuna.» Referíase al calvinismo, en el cual hubiera tenido 
el primer lugar el rey de Navarra, mientras que en el partido ca¬ 
tólico estuvo siempre en grado inlerior al del duque de Guisa. 

Así que Juana de Alhret vió á su esposo enteramente adicto á 
los triunviros, dejó la corte y partió para sus estados con animo 
de educar en la‘nueva religión á su lujo, que fue después Enri¬ 
que IV. El rey de Navarra, consecuente con los principios a cuya 
defensa le llamaron los triunviros, se mostró «en esta ‘ 

Brantonie , el mas resuelto, animado y pronto siempre ‘‘paliar 
con los hugonotes que le temían y odiaban mas que al (lemonio, 
V muftió en la fe católica. Esta noticia llegó al principe de Conde 
lloco antes de su salida de Orleans , donde había estado largo tiem¬ 
po en una funesta perplegidad. De las ciudades importantes que 
Inbian tomado su partido no le quedaban ya mas que Lion y Ur- 
leans, harto distantes para poder ayudarse reciprocamente. Una 
fuerte división que le llevaba el coiuíe de Duras había sido derro¬ 
tada, y temía sucediese lo propio al ejército que en su lavor mar¬ 
chó á buscar Andélot á Alemania , pues el mariscal de ban Andrés 
guardaba la frontera con fuerzas superiores. , 

Mientras estaba sumido el príncipe en estas inquietudes llego a 
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saber que La Rochefoucaultl, ademas de los restos de la división de 
Duras ([ue liabia podido reunir, le llevaba un escuadrón de nobles, 
y que Andelot, después de mil rodeos y dificultades, sin víveres 
ni dinero, é incomodado por las, calenturas intermitentes que se 
habian apoderado del ejército, estaba próximo á unirse al suyo 
compuesto de siete á ocho mil hombres. tNo debe preguntarse, 
dice La Noue, si en Orleans se celebraría ó no todo esto. Nues- 



Conspiracion de Amboise. 


tros enemigos, decía el príncipe de Conde , nos han dado dos gol¬ 
pes tremendos apoderándose de nuestras rocas (aludia á Kouen 
y Bourges); yo espero que si ahora salen á campaña los escarmen¬ 
taremos por completo.» 

En esta esperanza se encamina Condé derecho á París y esta¬ 
blece su cuartel general en Montrouge y sus alrededores, ama¬ 
gando los barrios de San Germán, Santiago y San Marcos, que 
por la previsión del duque de Guisa habian sido recientemente cu¬ 
biertos con un recinto fortificado guarnecido de artillería. Condé 
(jueria atemorizará los habitantes con la espectativa del ataque y 
saqueo; pero le entretenían con negociaciones, ordinario recurso 
de la reina madre. «Para evitarlo , decía ella, les hago proposicio¬ 
nes tan evidentemente ventajosas que no comprendo como las po¬ 
drán rechazar;, pero no opinaban asilos interesados. Catalina con. 
cedia la práctica de la nueva religión en todos los sitios donde los 
calvinistas la tenían después del edicto de enero , á escfcpcion.de la 
corte, París , Lion, los pueblos donde había tribunales supremos 
y las poblaciones de la frontera; quería el príncipe el libre culto, 
por lo menos en los arrabales y cercanías de estas poblaciones, y 
en los castillos ó palacios de pertenencia particular. 

Mientras se debatían con terquedad estas proposiciones, estaban 
suspensas las hostilidades. . Y veíanse en el campo, dice La Noue, 
todos los dias durante la tregua siete ú ochocientos nobles de am¬ 
bos partidos , que se reunían, saludándose unos, abrazándose otros, 
divirtiéndose todos con tales muestras de fraternidad , que los ale¬ 


manes de Condé , poco conocedores de las costumbres de este país, 
llegaron á veces á creer que estaban vendidos; pero cuando, rotas 
las hostilidades, vieron que los que mas estreñios de amistad daban 
eran los que mas lanzazos y pistoletazos repartían, se recobraron de 
su desconfianza, y digeron entre sí: ¿Qué locos son estos que se 
abrazan hoy para matarse mañana ?» 

El tiempo perdido trajo las consecuencias para Condé, cuyo ejér¬ 
cito sufría en el campo los rigores del mes de diciembre, mientras 
que el del rey estaba abrigado en la ciudad tras sus fortificaciones. 
Llegan en esto numerosos reclutas de las provincias y un cuerpo 
respetable de españoles. A vista de estos refuerzos se reponen los 
parisienses; reina en la ciudad la seguridad mas completa : obras, 
comercio, negocios, todo sigue su curso, como si no*estuviera un 
ejército enemigo á las puertas. Tanta seguridad y la idea de una 
traición retrajeron á Gondé de arriesgar una encamisada que había 
proyectado contra los arrabales, (’reyendo también que seria ataca- 
do en la madrugada del 10 de diciembre, levanta el campo, y se 
dirige á la Normandía en busca del dinero y tropas que lo enviaba 
Isabel de Inglaterra: «porque, dice Lahoureur, no se nos rehusaban 
socorros, de miedo de que nos pusiéramos de acuerdo.» 

Iba el príncipe de Condé á marchas dobles, y el ejército real le 
seguía con el mismo ardor, encontrándose ambos el 19 de diciem¬ 
bre cerca de Dreux, de donde esta batalla ha tomado nombre. Los 
incidentes de esta jornada la hacen una de las mas estraordinarias 
que nos cuenta la historia. Nota La Noue por primera singularidad 
«que estuvieron dos horas largas ambos ejércitos á tiro de cañón sin 
que se trabase escaramuza alguna. Unos y otros se contenían, con¬ 
siderando que aquellos hombres que estaban á la vista y llamaban 
enemigos, no eran españoles, ingleses ó alemanes, sino franceses, 
bravos como ellos, entre los cuales estaban sus camaradas, sus ami¬ 
gos y hasta parientes , contra cuyas vidas habían en breve de jugar 
las suyas ; lo cual, sin disminuir el valor, causaba horror y repug¬ 
nancia.» 

Del condestable fué la primera acometida, mas intrépida que 
prudente; pues sin atender á la mas ó menos proximidad de socor¬ 
ro, opone el solo cuerpo que mandaba á todo el ejército del prin¬ 
cipe. Vigorosos ataques de Condé y Coligny le abruman bien pronto, 
cayendo de su caballo y herido en poder de estos. Los suizos de su 
división, aunque extraordinariamente apurados por fuerzas tan su¬ 
periores, se mantuvieron firmes, salvando con su resistencia á todo 
el ejército. El mariscal de San Andrés vuela á su socorro, repara el 
descalabro del condestable, cuando herido y desmontado como este, 
cae también prisionero, y muere de un pistoletazo que le dispara 
uno de sus enemigos personales. No sin grandes pérdidas habian 
conseguido los confederados estas ventajas. Así que el duque de 
Guisa, que los observaba en la retaguardia, sin otro rango ó gra¬ 
duación que el de comandante de su compañía, los creyó bastante 
debilitados por sus mismas ventajas y el desórden de la persecución, 

( «marchemos, amigos raios» dice á los que le rodean , cuya impa* 
'ciencia con dificultad había podido contener: «á ellos, que son 
nuestros.» El príncipe de Condé en aquel momento no tenia fuerzas 
bastantes para resistir el empuje de aquellos; pero dos veces victo¬ 
rioso , parecióle vergonzosa la retirada, y le aguardó á pie firme con 
la esperanza de pronto socorro. En un instante su tropa fué envuel¬ 
ta, y cayendo su caballo quedó á disposición de Dambille, hijo se¬ 
gundo del condestable, que espiaba al príncipe, á fin de asegurarse 
una represalia que le respondiese de la libertad de su padre. Este 
acontecimiento , después de siete ú ocho horas de combate, y una 
pérdida común de ocho mil hombres, decide la victoria en favor de 
Guisa. 

Los fugitivos del ejército real que llevaron á París la noticia de 
su entera derrota', quedaron bien confundidos cuando los correos 
del duque de Guisa fueron á anunciar la victoria. La reina madre la 
recibió con la Indiferencia de una persona que no puede menos de 
perder, sea cualquiera el resultado de las cosas: cierto es que ella 
de manera alguna deseaba que hubiese llegado la querella á tal cs- 
tremo. Guando los triunviros le mandaron á pedir licencia de dar la 
batalla, Castelnau encargado de esta comisión, la vió perpleja y 
con demostracianes de la mas viva inquietud; y volviéndose á una 
de las que la acompañaban, le dijo iristemente: «Ya ha llegado el 
tiempo en que se consulta á las mujeres sí debe darse una batalla. 
¿Que os parece?» Nada consiguió Castelnau de decisivo. Preténdese 
que no tomaba ella gran alegría por la victoria, porque temia que 
esta ventaja enorgullecería al duque de Guisa. Si tal fué su creencia, 
lo que siguió ño lo llegó á confirmar. 

El duque de Guisa, que por la prisión del condestable y la del 
príncipe de Condé, su rival, y por la muerte clel rey do Navarra y 
la del mariscal San Andrés, podía creerse libre de toda competen¬ 
cia, y cuya consideración personal había aumentado con esta vic¬ 
toria y sus relaciones con la España, aparentó la mayor moderación. 
En el parte detallado que de la acción daba á la reina, se llamaba él 
simple espectador; por lo que nada pedia para sí y mucho para los 
domas. Apreciando sabiamente Catalina su respectiva posición, ere- 
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yó q^ue no solo no debía rehusarle nada, sino prevenir sus deseos, 
confiriéndole la lugar-tenencia general del reino, de que fue de esta 
manera revestido por la tercera vez: verdad es que estas funciones 
se limitaban á lo militar y al tiempo que el condestable estuviera 
prisionero. 

El príncipe de Condé, prisionero del duque de Guisa, fué tra- 
ado con tocias las consideraciones y honores debidos á su rango. 



La Rcnaudie muerlo por un pago. • 


Desde la tarde de la batalla se. portaron uno y otro no como rivales 
que acababan de disputarse las vidas, sino como antiguos amigos, 
con lealtad y franqueza; conversaban familiarmente, y comían y 
dormían juntos. Concluyó el año , comenzando el siguiente con 
disposiciones á la guerra y á la paz. El duque de Guisa mar¬ 
cho á sitiar á Orleans. El almirante, que nunca desesperaba de la 
fortuna, habia reunido los restos del ejército derrotado, haciéndose 
reconocer por su general, y después de grandes esfuerzos para re¬ 
tener á los soldados dispuestos á desertarse por las privaciones que 
sufrían, se habia dirigido á Normandía á recibir las tropas y el di¬ 
nero que esperaba de Inglaterra. Se acantonó Coligny en esta pro¬ 
vincia , reorganizó é instruyó al ejército con encuentros siempre fa¬ 
vorables, hasta que se creyó bastante fuerte para correr al socorro 
de Orleans. 

Ándelot se habia metido en esta ciudad después de la batalla 
de Dreux con buenas tropas y capitanes esperimentados. Ademas de 
la conservación de tantos gefes, era importantísima esta población 
por guardarse en ella prisionero al condestable, confiado á los cui¬ 
dados de su sobrina Leonor de Roye, princesa de Gondé. La reina 
por su parte se habia apropiado la custodia del príncipe de Gondé, 
que seguía á la corte. Lisongeábase de que lejos este de los consejos 
del almirante, resistiría menos á sus insinuaciones. En esta espe¬ 
ranza hacia se guardasen con él tales consideraciones , que el em- 
b.ijador de España y muchos otros católicos llegaron á mur¬ 
murar. 


La princesa de Condé empleaba también para seducir al condes¬ 
table todo el'prestigio que por su sagacidad y cordura merecía , y 
pedia por primera condición de la paz la libertad reciproca de los 
dos prisioneros. No se accedió á este espediente , que hubiera dado 
un gefe necesario á los confederados, mientras que el ejército real 
mandado por Guisa, no echaba de menos al condestable. Trabajó 
Leonor por todos los medios posibles para reconciliar á su cuñado 
con su marido. No cesaba de ponerle á la vista las astucias de que 
sus enemigos se valían para tenerlos constantemente enemistados. 
«Obran, decía ella, como aquellos que llevan en procesión á Santa 
Genoveva y San Marcelo , que inclinando las imágenes para que se 
saluden, tienen buen cuidado de no aproximarlas mucho, persua¬ 
didos de que si se tocan una vez, no será posible separarlas.» 

Sin embargo, no habia llegado aun el momento de que se reali¬ 
zase tan deseada reconciliación; y la reina, contenida por Guisa, 
no se atrevía á admitir las condiciones , que no habría rehusado á 
ser dueña de su voluntad. Guanto pudo hacer en favor de los con¬ 
federados después de la batalla de Dreux, fué dar una amnistía ge¬ 
neral á lodos aquellos que volvieran á su deber; medida que no 
tanto fué tenida por un arranque de bondad, cuanto por un estudia¬ 
do medio desorganizar las tropas de los federados. • El duque de 
Guisa, harto grande , dice Pasquier , para sostener su causa por sí 
mismo , sin interposición dél nombre de un príncipe, ofuscaba ami¬ 
gos y enemigos; se convertía en árbitro y conducto de gracias; con¬ 



iuramento del condestable Monlinorency. 


descendía la reina , aun cuando alguna» veces daba á conocer su dis¬ 
gusto. Estaba la corte llena de caballeros de la ^den de San Mi¬ 
guel; yá pretesto de recompensará los que se habían distinguido 
en la batalla de Dreux, pide Guisa una nueva promoción, que con¬ 
cedió Gatalina no sin repugnancia «Hemos hecho esta mañana , es- 
crihia ella el 12 de enero á uno de sus confidentes, treinta y dos ca- 
1 ballcros, porque habia falta de ellos; ¿y diréis después de esto. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


que aquí no hacemos nada?» Da á conocer esta ironía que no veía 
sin recelos lodo el poder en manos del solo hombre que le podía 
dar la ley. . . . 

En cuanto á el, tranquilo por las disposiciones de la corle, cuyo 
favor sa\)ia que no le podía fallar, ínterin fuese el mas fuerte, con¬ 
tinuaba con vigor el sitio de Orleans: ya había participado á la reina 
que no tardaría en hacerse dueño de la plaza , y que tornaba dispo¬ 
siciones para dar el asalto en la noche siguiente, cuando traidora- 
mente fué herido de un pistoletazo por Juan l’oltroc de Mere, no¬ 
ble augunies. Como si la Francia entera dependiese de la suerte de 
este grande hombre, suspendió su herida la actividad de cuanto se 
trabajaba por la guerra y por la paz. Combatíase con ílogedad, y se 
negociaba con duda. Esta crisis duró poco. La herida era proíunda, 
estaban envenenadas las balas ; el herido , sin embargo de las espe¬ 
ranzas que le hacen concebir, conoce su estado, y se prepara á la 
muerte. , , 

En tal momento , en que el alma aparece en toda su grandeza, 
no se advirtió en el duque de Guisa ni debilidad ni pesar, sino una 
serenidad y íirmeza superior á toda angustia. Llarna á su lecho á 
Ana de Este , su esposa, y á Enrique, su primogénito, todavía ado¬ 
lescente. Por cuanto su ternura lepodia sugerir, conjura á la madre 
á que vele sobre la educación de sus hijos, y á él le exhorta á que 
jamás se dejé llevar de los favores de la corte, á que ponga coto á 
sus deseos y modere su ambición. Consagra en seguida toda su aten¬ 
ción á la religión , recibe los sacramentos con las demostraciones 
de la resignación mas piadosa ; no se le oye una sola palabra de 
queja contra su asesino y cómplices; se justifica del degüello de 
Vassy, como de un acontecimiento puramente fortuito, y sus últi¬ 
mas palabras son consejos de paz á la reina madre. 

Lahoureur hizo su elogio en dos palabras. «Francisco, duque 
de Guisa, héroe que amaba al Estado y á la religión. » Falta saber 
aun si quería dominar para enaltecer la religión , ó si amaba la re¬ 
ligión para triunfar, valiéndose de ella: mas de loque no cabe 
duda es de sus virtudes militares y cívicas, de su valor, su intre¬ 
pidez, su afabilidad, su dulzura, su tino en proyectar y prontitud 
en la ejecución, y la capacidad de su tálenlo , propio lo mismo para 
los manejos de la corte (jue para las espediciones guerreras. Cono¬ 
cía que los rasgos de energía desconcertaban á la reina , y así la 
sorprendía con su audacia , arrancándola cuanto quería antes que 
ella se previniera contra sus deseos. 

Algunos autores calvini.Ntas le acusan de haber dos yeces queri¬ 
do asesinar al almirante; acusación sin pruebas que indica no tener 
otro objeto que liacer. menos odioso el atentado de Poliroc. Al con¬ 
trario , consta por un historiador bien enterado, que el duque de 
Guisa estuvo cspucsto á asechanzas de este género en el sitio de 
Rouen, siendo por lo mismo su muerte un borren en la vida del 
almirante. El asesino acusó alternativamente en sus deposiciones á 
Souhise, Larrochefoucauld, Teodoro de Reza y algunos otros ; pero 
en la tortura y en el momento del suplicio no cesó de inculpar á 
Coligny. Enrique , hijo del muerto, miró siempre al almirante como 
reo del asesinato de su padre, y á pesar de sus pocos años le juró 
un odio que no concluyó sino con la mas sangrienta catástrofe. 

Muerto el duque de Guisa y prisioneros Condé y el condestable, 
parecía fácil traerlas cosas á una solución amigable. El carácter in- 
llexible del almirante era lo único qúe hacia temer algunos obstácu¬ 
los; pero estaba alejado del teatro donde se debatían estos intere¬ 
ses , y los ministros de la pretendida religión reformada encerra¬ 
dos en Orleans, privados de su indujo, no podían contrabalancear 
los votos de todo el reino por la paz; nunca la Francia había sen¬ 
tido necesidad nias apremiante de este inapreciable bien. Los ingle¬ 
ses unidos á una facción poderosa y dueños del Havre , amagaban 
a toda la Normandía. Para continuar la guerra hubiera sido preciso 
un general como Guisa, capaz por sus talentos y su crédito de re¬ 
tener al ejército en torno de sus banderas , á pesar de las privacio¬ 
nes porque pasaba; pero no había en Francia mas que hombres sos¬ 
pechosos para uno y otro partido. Esta fué la causa de que pensase 
la reina en ofrecer el mando de las tropas al duque de Wurlemberg, 
aleman, estraño á ambas facciones, á quien dominaría á su volun¬ 
tad; mas rehusó admitir. El Erario estaba agotado, aniquilado el 
comercio y las tierras abandonadas; en un solo año de hostilida¬ 
des había quedado mas devastado el reino que en ifha guerra larga, 
porque ahora todo el mundo se había hecho soldado: el artesano ha¬ 
bíase convertido en tal, abandonando su taller; y el labrador al 
ver arrasados sus campo.s por los diferentes bandos, Irasformóse en 
bandido continuando después en serlo por gusto ú oficio. La Fran¬ 
cia entera asolada no ofrecía por todas partes mas que un vasto 
cuadro de desolación y ruina; todas las clases de la sociedad nece¬ 
sitaban reposo ^ara que llegase á restablecerse el imperio de la ley. 
Solo podía ser obra de la paz reacción tan laboriosa. 

La reina la deseaba con grande impaciencia; alhagaba al princi¬ 
pe de Condé, abrazaba tiernamente á su esposa Leonor y la conju¬ 
raba á que la ayudase en la empresa de vencer la tenacidad de su 
esposo v su lio. Juntó á los prisioneros: Condé pedia la completa 


ejecución del edicto de enero; Montmoreney protestaba que jamás 
suscribiría á una ley tan perjudicial á la religión católica. A fuer¬ 
za de instancias se les precisa á que pierda cada uno algo de sus es- 
tremas exigencias, y de estas transacciones sale el edicto de Am- 
boise. 

El de julio de 1562 permitía á los calvinistas reunirse para los 
ejercicios de su religión en lodo el reino, siempre que lo hicieran 
fuera de las poblaciones. El de Amboise dado el 19 de marzo permi¬ 
tía lo mismo en las poblaciones de que estuviesen en posesión el 17 
de dicho mes. El permiso general de predicar en todas las aldeas 
concedido por el edicto de enero , se limitaba en el actual para los 
señores jurisdiccionales á toda la estension de sus dominios; para 
los nobles á sus casas solamente, con tal que no estuvieran en tier¬ 
ras de jurisdicción de algún señor católico. En compensación de es¬ 
ta restricción, en cada distrito que directamente dependiese del 
1 arlamenlo, se señalaba á los calvinistas un punto donde libremen¬ 
te pudieran practicar su religión. En lo demas, no contenia el edic¬ 
to cláusula alguna humillante, y sí un total olvido de lo pasado, y 
el reconocimiento de que el principe y allegados eran buenos súb¬ 
ditos del rey, y que no habían tomado las armas sino para su me¬ 
jor servicio. ^ 

Se dejó llevar de la cólera el almirante así que supo que se había 
arreglado la paz. «Una sola plumada, dice, arruina mas iglesias que 
pudieran echar por tierra los enemigos en diez años de guerra.» 
Conocía él á ios suyos, y sabia demasiado que con un ejército bri¬ 
llante no hallándose al frente el duque de Guisa, podía dar la ley, 
cuando al tenor de las condiciones de Amboise tenia que recibir¬ 
la. Dió vivas quejas al príncipe de Coudé, así como á Calvino , Ro¬ 
za y los otros ministros. Todos le predigeron que no lardaría en 
arrepentirse; el negocio estaba ya concluido, y no había* por cn- 
toncer que objetar. El principe por lo demas, nada tenia por qué 
sonrojarse-^ pues aparte de la paz que había dado á la Francia, sal¬ 
vo a la ciudad de Orleans. que no podría evitar un asalto; lo que 
fue librar de una inevitable destrucción al consejo de los confe¬ 
derados, á los mas influyentes ministros y las cabezas en fin mas 
preciosas para el partido. En consecuencia de la pacificación que¬ 
daron libres los prisioneros y se vió obligado el condestable , á su¬ 
frir, no sin pena, la disolución de su ejército. Los alemanes fue¬ 
ron enviados á su pais pagados con dinero del rey y provistos de 
un salvo-conducto para atravesar el reino. 

De poco les hubiera servido el salvo-conducto, á haber siik) 
la reina obedecida. En el hecbo siguiente se revela el carácter de 
Latalina, vengativa é infiel á su palabra, por poco que le inleresa- 
.so el fallar á ella. A fin de quitar á los alemanes hasta la posibili¬ 
dad de volverse á Francia, escribe á Tabannes (Gaspar de Saulo), 
que mandaba en Rorgoña , para que á posar del salvo-conducto los 
atacase y esterminase á su paso por allí. Prudentemente rehúsa 
aquel obedecerla, sabiendo cuanta responsabilidad se echaba en¬ 
cima ,. como infractor de la paz, á mas de la infalible enemistad de 
los príncipes de la sangre. 

Evacuaron los calvinistas á Orleans que guarnecieron las tropas 
reales. Entregaron también á Lion que podía mirarse como la con¬ 
quista de Leaumont, barón de Adréis, aquel Adréis que en esta 
guerra era el terror del Delfinado, el Languedoc, el Lionesado, la 
Pro venza, el Vivares, el Forez, la Auvernia, el Aviñonesado y la 
misma Roma , donde se sabia que á sus armas'acompañaba siempre 
la victoria. «Su reputación fué rápida , dice Laboureur, porque fué 
tan furioso como valiente , mas cruel y temerario que los otros.» 
Lo que le sucedió en Monlbrison , aunque ya vulgar, merece que lo 
contemos. El barón de Adréis había tomado esta población á los ca¬ 
tólicos , y se divertía después de la comida en ver como saltaban 
desde lo alto de una torre los soldados de la guarnición que habían 
sido condenados á este género de suplicio. Uno de ellos intentó el 
salto por dos veces: pero se detuvo al llegar al borde del precipi¬ 
cio. «Es ya demasiado dos veces,» gritó el barón. «Yo os lo concedo 
á las diez,» responde sin turbarse el desgraciado. Prendado Adréis 
de ver la sangre fria de aquel hombre que en trance semejante te¬ 
nia humor para chistes, le otorgó el perdón, pudieiido asegurarse 
que fué la única vez que movió al barón un sentimiento de piedad. 
Mataba, quemaba y saqueaba con una ferocidad tal que horrorizaba 
á sus mismos oficiales. «Yo le vi, dice Thou, bastante viejo en Gre- 
noble durante mis viages, pero todavía fuerte y vigoroso, de feroz 
mirada , nariz aguileña, el rostro seco y marcado de manchas da 
sangre negra, tal como nos pintan á Sila. Por lo demás su traza 
era toda la de un verdadero guerrero. 

El émulo de sus crueldades. Rías de Montluc, azote délos cal¬ 
vinistas en la Gniena y provincias vecinas, padeció mas de los acha¬ 
ques de una vejez caduca. Cuenta así su historia él mismo. «Habién¬ 
dome retirado á la edad de setenta y cinco años después de cin¬ 
cuenta y cinco de servicio á los reyes mis señores, pasando sucesi¬ 
vamente por los grados de soldado, abanderado, teniente, capitán 
engefe, maestre-campo, gobernador de plaza, lugar-teniente del 
rey y mariscal de Francia, estropeado de casi todos mis miembro» 
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por arcabuzazos, sablazos y lanzazos, mutilado y sin fuerzas des¬ 
pués de haber egercido el cargo de gobernador de Güiena, he que¬ 
rido emplear el tiempo que me queda de vida en describir los com¬ 
bates en que me he encontrado durante los cincuenta y dos años 
que he tenido mando.» 

En sus memorias es donde cuenta con la sangre fria de un ca¬ 
rácter naturalmente feroz, los suplicios á que condenaba á los he- 
reges. «Dos verdugos, dice, llevaba siempre conmigo, á los cuales 
dieron en llamarles mis lacayos, porque siempre iban en pos de 
mí.» Créese bastante disculpado diciendo, que los calvinistas vien¬ 
do que no lo podian seducir liabian intentado matarle, lo que le 
obligó á usar no solo de rigor sino de crueldad ; como si fuese 
posible endurecer el corazón hasta este punto; si en él no se en¬ 
contrara predisposición para la inhumanidad. Conviene Montluc de 
buena fé, que su intención era esterminar hasta el último sectario, 
y que sentia contra ellos un odio y reconcentrado furor que le sa¬ 
caban fuera de sí, «y se dice, añade Brantome, que enseñaba á sus 
hijos á ser tales y á bañarse en sangre con que se manchó el ma¬ 
yor de ellos el dia de S. Bartelemy.» Horribles trasportes que ra¬ 
yaban en delirio y frenesí, y que los remedios suaves de la paz no 
pudieron calmar por completo. 

El primer fruto de la pacificación fue la espulsion de los ingle¬ 
ses del Havre. Estaban en posesión de esta plaza como garantía de 
considerables préstamos que habían hecho al príncipe de Condé. 
Isabel quería hacer un cambio de esta población por Calais; pero 
Catalina oponía los ningunos derechos que la reina de Inglaterra 
tenia sobre ella. Amenazáronse las dos princesas, y el sitio del 
Havre á pesar de las representaciones de Coligny, fué al fin re¬ 
resuelto en el consejo de Francia. Los mismos que habían abier¬ 
to las puertas á los ingleses, fueron lo.s que los arrojaron ; pues 
el condestable llevó los restos del ejército de los confedera¬ 
dos al sitio de dicha plaza. El afan de borrar la ignominia de su 
liga con los enemigos del Estado , les hizo portarse bizarramente. 
Apurada la guarnición por las repetidas embestidas de los sitiado¬ 
res y por la falta de agua, pues el mariscal Brisac había cortado 
un acüeducto 'que los proveía, capituló á principios de agosto. A la 
mañana siguiente se presenta ante la plaza una escuadra inglesa de 
sesenta velas con objeto de provistarla; pero el mariscal de Brisac 
que trabaja mas que nadie en la toma de este punto, termina con 
este hecho su carrera de triunfos. Murió en el último dia del año. 

Los fondos necesarios para esta empresa se habian negociado 
de una manera estraordinaria y nueva en Francia, cual fué la ena- 
genacion de bienes eclesiásticos hasta la cantidad de trescientas 
mil libras de renta. Hopital redactó el edicto que así lo disponía, 
y el rey se presentó al Parlamento para que lo registrase. Trató el 
canciller de rechazar la imputación calumniosa de que el consejo que¬ 
ría alanar el camino á la nueva religión, minando sordamente el 
poder del clero y siguiendo el ejemplo de príncipes estrangeros que 
se habian apoderado de sus bienes. Justificó la medida propues¬ 
ta con la ley de la necesidad. El Estado abrumado ya con una 
deuda de cuarenta millones, tenia que pagar este año diez y 
ocho , ya para subvenir á los gastos corrientes , ya para cubrir el 
sueldo de los estrangeros traídos á Francia por los dos partidos, 
y había apenas ocho millones de productos : En este conflicto, de¬ 
cía el Canciller, había que imitar la conducta del marino que en 
la tempestad arroja al mar la mitad déla carga para salvar la otra 
mitad. Insistió sobre el interés del mismo clero en sacrificar una 
parte de sus riquezas tan envidiadas, para ayudar al gobierno á 
salvar el resto. Alegó en fin la facultad dada á la Iglesia de dispo¬ 
ner de sus vasos preciosos para la redención de cautivos y socor¬ 
ro de los pobres. Demasiado convencido el Parlamento de lo apre¬ 
miante de las circunstancias, mas repugnando el espediente pro¬ 
puesto, declaró que atendida la necesidad no se oponía al registro, 
que nunca serviría de ejemplar. Procedióse inmediatamente á la 
venta, y á pesar de la estrechez de los tiempos encontráronse com¬ 
pradores , á causa de la grande cantidad de numerario que el pilla- 
ge de las iglesias había puesto en circulación. 

Inmediatamente la reina, que había llevado al rey al sitio del 
Havre, y que se encontraba al frente de un ejercito , se fué con él á 
Bouen. Entraba entonces Cárlos en los catorce años, por conse- 
io del canciller Hopital, que interpretó el edicto de Cárlos V sobre 
la mayor edad de los reves, hizo Catalina declarar á su hijo mayor 
en el parlamento de Normandía , lo que desagradó al de París y mas 
todavía al principe de Condé, al almirante, al condestable y todos 
cuantos tenían pretensiones á la regencia, fuese cualquiera su par¬ 
tido. Disgustóles que así se quítase el pretesto de sus ambiciones; 
pero se contuvieron en los murmullos. Cárlos IX mostraba un genio 
inquieto, mucha afición á la guerra, pasión por la caza y en gene¬ 
ral por todos los ejercicios violentos. Desde su adolescencia era de 
estatura alta, y se notaba en toda su persona un aire de magestad 
y de grandeza. Sea por fórmula ó por dar mas autoridad á sus deci¬ 
siones, la reina le llevaba siempre al consejo , y le daba conocimiento 
de todos los negocios. 


Nos quedó de Catalina una carta á su hijo, á poco de estos suce¬ 
sos, que es como un reglamento especial de su conducta privada. Le 
exhorta por ella á que madrugue , á que admita á los principales de 
la nobleza todos los dias , á despachar con los cuatro secretarios de 
Estado, á comer lo jmas tarde á las once , á ir en seguida á verla, 
á pasear ó montar á caballo á las tres, á divertirse en correr , ma¬ 
nejar la lanza ó en la caza, y á cuiddr de que por la noche le llevasen 
las llaves del palacio, que las guardaría bajo la almohada de su le¬ 
cho. En los consejos que da á Cárlos IX la reina para el gobierno de 
la monarquía, insiste sobre el cuidado de leer sus cartas todos los 
dias, de hacer tengan exacta'respuesta, de dar audiencia una vez: 
cada semana, de recibir afablemente á los cortesanos, de informarse 
de sus familias y asuntos, citando á cuento el ejemplo de Luis XII y de 
Francisco I. Luis llevaba dos registros: en el uno tenia inscritos los 
nombres de las personas mas distinguidas de cada provincia , y en el 
otro los dones, gracias y privilegios que podía conceder. Llegaban 
á vacar algunos destinos honrosos ó importantes, y enterado con 
anticipación de quienes eran las personas del pais mas apropósito 
para ellos, les dirigía los nombramientos sin que se tomasen el tra¬ 
bajo de ir á solicitarlos á la corte. Francisco, igualmente generoso, 
dispensaba las gracias con la misma inteligencia y cuidado : de lo 
que resultaba que en el clero , en los tribunales, en la nobleza, las 
tropas y el pueblo mismo, había infinidad de personas que le eran 
muy adictas; y quenada sucediese de que no se le informara com¬ 
pletamente. 

Pero no bastaba á la reina dar sabios consejos; era al mismo 
tiempo preciso cuidar ([ue el príncipe no estuviese rodeado sino de 
hombres que se los hiciesen agradables ; mas Catalina no parece 
haber sido muy delicada en este punto. Tuvo el defecto de los ambi¬ 
ciosos, que es el de creer buenas todas las personas que Ies pueden 
ser útiles. La mira de inspirar á su hijo deferencia á sus deseos y 
una confianza ilimitada, prevaleció sobre el ascendiente de la cien¬ 
cia y la virtud. Garlos fue entregado á aduladores, almas' bajas y 
hombres viciosos, cuyo ejemplo y culfiable connivencia corrompie¬ 
ron su buen natural. Insensiblemente llegó á componerse la corte 
de la clase de personas prontas á todo, con grande satisfacción de 
la reina, que así se prometía, por parte al menos de los cortesanos, 
no sufrir contradicción en sus proyectos. 

Mientras Catalina se aseguraba por este lado, enviaba comisio¬ 
nados á las provincias para hacer poner en ejecución el convenio de 
Amboise. Como sucede en todos los convenios forzosos, los unos 
hubieran estimado mas que no se publicara el edicto , y los otros se 
negaban á ejecutar lo que prescribía claramente. Los comisarios lle¬ 
vaban el encargo de adaptarse á los lugares y á las circunstancias. 
Allí donde eran los calvinistas los mas fuertes, se les señalaron lu¬ 
gares de reunión los mas cómodos; en otras partes se les reprimió 
hasta escitar quejas que llegaron al ministerio. Con este motivo se 
trató de publicar otro edicto que interpretase el de Amboise. Este 
nuevo reglamento recaía principalmente sobre los indivrduos del 
clero que habian abrazado la reforma. El cardenal de Chatillon, obis¬ 
po de Beauvais, el arzobispo de Aix , y á su ejemplo muchos sacea- 
dotes, permitían el ejercicio del nuevo rito en sus propias iglesias 
y en las tierras que les pertenecían. El rey declaró que los lugares 
dependientes de la Iglesia se consideraran esceptuados del número 
de aquellos donde se podía ejercer la predicación. Con el pretesto 
de interpretar otros artículos prescribió restricciones que incomoda¬ 
ban á los nuevos evangelistas, tanto por la forma, como por los 
puntos de reunión que se les señalaban, y por el ejercicio de su mi¬ 
nisterio, especialmente en los alrededores de París : pero lo que pa¬ 
reció mas duro fué la alternativa en que se puso á los religiosos y re¬ 
ligiosas que abjuraron sus votos y habian contraido matrimonio, de 
vi.lver á los conventos rompiendo aquellos lazos ilícitos, ó salir del 
reino. 

Los calvinistas se pronunciaron contra estas modificaciones que 
tachaban de mala fe. Inundaron el reino de apologías, quejas, re¬ 
presentaciones al rey, á la reina, los señores de su partido, y sobre 
todo al príncipe de Condé, que habiendo estipulado el edieto de Am¬ 
boise, debia responder de su ejecución ; pero Condé cansado de la 
perra y disgustado de la intriga cortesana, olvidaba en el seno de 
los placeres la posición que le imponía la cualidad de gefe de una 
facción grave y severa. Las memorias de aquel tiempo nos lo repre¬ 
sentan de corta estatura , aunque bien formado, de hermosa cabeza, 
dulce y viva mirada y con un aire de molicie y ternura apropósito 
para encontrar en una corte galante cuanto su delicada naturaleza 
echara de menos en las alarmas y los trabajos pasados. La reina le 
ahiagaba y consultaba sobre los negocios, dejándole entrever la es¬ 
peranza de llegar á reemplazar al rey de Navarra su hermano, en la 
lugartenencia general del Estado y en el reino de Cerdefla. Como 
Leonor de Roye murió por este tiempo, renovóse el proyecto de ca¬ 
sarle con Mana Stuardo, reina de Escocia. Libre pues Condé de in¬ 
quietudes , y únicamente preocupado por ideas lisonjeras , se aban¬ 
donaba completamente á los desahogos de su impresionable corazón. 

Dos mujeres, entre otras, se disputaban su conquista; Margari- 
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ta de Lustrac, viuda del mariscal San Andrés, y la hermosa Limenil, 
Isabel de la Tour de Turena. La viuda, en la esperanza de lle¬ 
gar á casarse con él, le cedió sus posesiones de Valleri y los magní¬ 
ficos muebles que decoraban el castillo. Isabel que alirigabala mis¬ 
ma esperanza , hizo sacrificios mas graves aun y cuyas pruebas, por 
su publicidad, le forzaros! á dejar la corte. Colign/, lejos de dor¬ 
mirse como el príncipe, era cada dia mas emprendedor. Los Guisas 
habían obtenido del rey que se llevase al Parlamento el proceso del 
asesinato del gefe de su casa. Coligny contra quien ibíin especial¬ 
mente dirigidos estos tiros, recusó al Parlamento y se fue á París 
para ^iie conociera en la causa otro tribunal; mas bajo prelesto de 
seguridad hízose acompañar por quinientos ó seiscientos nobles. 
Alarmóse la reina al ver tan amenazante cortejo, sobre todo cuando 
vió al almirante obstinarse en conservarlo á pesar de sus reclama¬ 
ciones', y sin atender á que era esto una infracción manifiesta del 
edicto de pacificación. El peligro que un golpe audaz podía ocasio¬ 
nar á la corte y la esperiencia de Catalina sobre la facilidad de bur¬ 
larla , le dictaron el pensamiento de poner al rey una guardia supe¬ 
rior á la que acostumbraba tener la parada y órden de palacio. A la 
compañía de cien suizos creados por Luis XI añadió otras dos de la 
misma nación, de trescientos hombres cada una, y diez compañías 
francesas de cincuenta hombres en tiempo de paz. Tal es el origen 
de las guardias suiza y francesa, Santiago Prevot, señor de Gharry, 
distinguido en las guerras del Piamonte y avisado militar, fue pues¬ 
to al frente de esta guardia y llegó á ser enemigo personal de Colig¬ 
ny y Andelot. Chatelier, Mouvans y Constantin, tres de sus hechu¬ 
ras, fueron los instrumentos del asesinato de Cbarry. «Un asesinato 
todavía ! dice Catalina á los dos hermanos que estaban á su lado 
cuando le dieron la noticia. Malísimo medio es este de hacer olvidar 
el primero.» El rey á quien fatigaban las opuestas exigencias de las 
dos casas, y jiue teraia diera esto origen á un nuevo incendio, tra¬ 
jo á su consejo el proceso, cuya terminación retardó tres años, du¬ 
rante los que impuso silencio á las dos partes. 

El condestable que no veia en este negocio masque una cuestión 
particular de ningún interés parala religión y el estado, se puso 
del lado de sus sobrinos; y esta es sin duda la razón porque se apre¬ 
suró el rey á cortar el curso de los procedimientos incoados; mas el 
celo del anciano contra la reforma nada habia perdido de su primitivo 
calor , y continuó demostrándolo con una decisión no inspirada úni¬ 
camente por la religión. Después de hecha la {)az y lomado el Havre, 
creyó que en recompensa de tamaños servicios no podrian dispen¬ 
sarse de consultarle, en todo; pero la reina no se creyó obligatla á 
ello, y el antiguo ministro no pudo acostumbrarse á ser mirado como 
inútil; dejó escapar algunas recriminaciones y murmullos que fue¬ 
ron ávidamente recogidos por los descontentos. Su casa era el pun¬ 
to de reunión ordinario, donde se hablaba abiertamente contra el 
obierno. Aunque la convención de Amboise fué obra del condesta- 
le, no le desgradaba que se calificase el edicto de escesivamente 
ventajoso para los calvinistas, en cuanto les ofrecía medios de mul¬ 
tiplicarse á la sombra de la paz; inconveniente que no hubiera lle¬ 
gado, decía Montmoreney, á haberse seguido después del edicto 
el plan de conducta que él bahía pensado poner en ejecución. No 
habia según él otro remedio á tantos males que la guerra. 

Esto fué sin duda el origen del proyecto de una sublevación en 
la capital, que el condestable según se dice autorizó con su nombre. 
Emisarios apostados con anticipación debian acaudillar el populacho 
y escitarle á arrojarse sobre los calvinistas, degollarlos y sai|uear 
¿US habitaciones : mas de trescientos eran proscritos, y aunque cues¬ 
ta trabajo el creerlo, su sentencia de muerte fué firmada por el 
condestable. La reina advertida á tiempo llevó al rey á Paris, y su 
presencia hizo fracasar el odioso proyecto. Montmoreney se retiró 
confuso á Cbantilly. Los mas fanáticos de los cómplices "^fueron sin 
forma alguna de proceso colgados por la noche de las ventanas de 
sus mismas casas , y los otros desaparecieron al verse abandonados 
de su gefe; pero este mal estinguido fuego continuó ardiendo bajo 
sus cenizas, y produjo después un incendio horroroso. 

Lo que emprendía el condestable en la capital contra los calvi¬ 
nistas, lo maquinaban su hijo Danibille en el Languedoc, Tabannes 
en la Borgoña y muchos otros gobernadores en sus provincias. A 
estos esfuerzos unía el Papa sus rayos , el concilio sus anatemas, y 
los príncipes eslrangeros sus instigaciones, acompañadas de ame¬ 
nazas notificadas por enibajadas solemnes. Los,rayos del soberano 
Pontífice cayeron sobre los prelados franceses que hal)ian abrazado 
la pretendida reforma , ó que mostraban inclinación á ella : Odet de 
Coligny, cardenal de Ghntillon , obispo de Beauvais, casado con 
una señorita de Normandía llamada Isabel de Ilauteville, á quien 
él hacia llamar condesa de Beauvais; San Romain, arzobispo de 
Aix ; Montluc, obispo de Valence ; Carraccioli, de Troyes: Barban- 
zon, de Pamiers , y Guillard, de Chartres , todos fueron citados á 
Roma para dar razón de su fe. 

Quizá la corte los hubiera abandonado á su suerte sin tomar su 
defensa, si Paulo IV no hubiera envuelto en el mismo procedimiento 
á Juana de Albret, reina de Navarra. Fué también esta citada á 


Roma, y si no comparecía en el término de seis meses, el Papa h 
declaraba proscrita, como herege convicta, arrojada del trono y 
privada de sus estados y señoríos, que según la bula pertenecerían 
al primero que los ocupase. Ya no se creyó decoroso en Francia 
permitir semejante atentado contra la independencia de los sobera- 
p?®,’ y 'íiGnos , tratándose de una princesa tan inmediata á 

Carlos IX. El embajador francés fué encargado de dar sus quejas al 
Pontífice, y la bula quedó sin efecto. 

Entonces estaba el Papa bastante ocupado con el proyecto de 
terminar el concilio de Trento. Hemos ya visto que después de gran- 
des interrupciones, apropósito de las cuales dijo Frapaolo «el con¬ 
cibo dormía tan profumlamente que no se sabia si estaba muerto ó 
VIVO,» se tomó con mucho calor su continuación por Pió IV. Todas 
las potencias, la Francia principalmente, deseaban su fin para te¬ 
ner en sus decisiones un dique que oponer á las exigencias de los 
nuevos evangelistas. Habían hasta entonces parecido admisibles al¬ 
gunas de sus proposiciones aun á celosos católicos. Tales eran el 
matrimonio en los curas, la comunión bajo las dos especies y otros 
puntos de disciplina, cuya concesión pedían reinos enteros. El car¬ 
denal de Lorena que se mostró buen francés en este concilio, y mas 
amigo déla paz que lo que d.bia esperarse de su carácter, era par¬ 
tidario de estas concesiones ([iie creía él oportunas para atraer á la 
unidad de la fe á los disidentes ; pero los obispos negándose á adop¬ 
tar consideraciones que dictaba la sola prudencia humana, recha¬ 
zaron unánimemente las novedades que se trataban de introducir. 
Hicieron cánones claros y precisos que fijaban para el porvenir la 
lé de los católicos; y después de veinte y cinco sesiones en el espa¬ 
cio de veinte y un años , se cerró el concilio á principios de di¬ 
ciembre. 

El cardenal de Lorena habia ocupado un lugar distinguido: hi¬ 
zo alarde este prelado de grande capacidad en mas de un género, 
porque su inteligencia no se limitó solo á los negocios del concilio. 
Una asamblea como esta en que se encontraban los ministros de casi 
todas las naciones de Europa , ofrecía escelente ocasión para nego¬ 
ciar, no habiéndola desperdiciado este hábil político. Formó con la 
mayor parte alianzas, cuyo objeto se conocio mas tarde ; marchó á 
Roma, se avocó con el Papa y se cree que el primer efecto de las 
medidas entre ellos concertadas fué la embajada solemne que á prin¬ 
cipios de año llegó á Francia de parle del soberano Pontífice , del 
rey de Esaaña y del duque de Saboya. 

Estaba la corte en Fontainebleau, donde el rey se preparó á sa¬ 
lir para recorrer la nación. Hablóse mucho entonces sobre el moti¬ 
vo de este viage. Los pretendidos reformados siempre en alarma, no 
veianmasque prevenciones y peligros. El fin de Catalina, según 
ellos, no era otro que adquirir noticias de sus fuerzas, interceptar 
sus correspondencias, desconcertar sus proyectos y mirarlos insen¬ 
siblemente. La reina decia que no tenia otra intención que hacer 
olvidar al rey por medio de la distracción que le proporcionaría el 
viage, el horror de las guerras civiles, mostrarle á sus súbditos^ 
acercarlos á él y conseguir el olvido de todo motivo de turbulencias 
para el porvenir. Nadie se ocupaba en la córte mas que de este ob¬ 
jeto y basta los negocios mas importantes que sobrevenían se aplaza¬ 
ban para la vuelta, como si todo hubiera de arreglarse entonces. 

Los embajadores llegadós á Fontainebleau no encontraron por lo 
mismo mas (¡ue vagas respuestas. Pidieron la publicación del conci¬ 
lio de Trento en Francia , que se castigase sin misericodia á los hc- 
reges ; que se revocasen las gracias y concesiones que les habían si¬ 
do hechas; y que el rey, en íiu, condenase como criminales de 
lesa magestad á los autores y cómplices del asesinato del duque de 
Guisa. Cárlos les aseguró que él quería vivir en la religión de sus 
padres; «¡ue estaba dispuesto á administrar justicia á lodos sus súb¬ 
ditos , y que sobre lo demas escribiría directamente á sus amos. 

Despedida la embajada y arreglada la paz con Inglaterra sin que 
se hubiese hecho mención déla restitución de Calais, se dedicó es- 
clusivameiileja corte al viage; los preparativos eran brillantes, no 
se hablaba mas quédelos espectáculos, tiestas y convites que eran 
de esperar. Todo anunciaba una escursion de placer: casi nada de 
tropas, sino las precisas para el decoro, muchos señores, toda la 
familia real, escepto el príncipe de Conde que acababa de perder 
su esposa, las damas de la reina y la alegría inseparable de este cor¬ 
tejo. Los pueblos salían en tropel á los canainos y prorumpian en 
entusiastas aclamaciones. Las ciudades ofrecían entradas triunfales, 
fuegos de artificio, suntuosos banquetes; cada cual se esforzaba eií 
escederen pruebas de respeto y adhesión al jóven monarca. A su 
llegada, los recelos y desconfianzas, triste consecuencia délas an¬ 
tiguas discordias, desaparecían, y la paz, desconocida aun en mu¬ 
chos sitios, parecía brotar de sus pasos. 

Entre los que contribuyeron á la amenidad del viage, se notaba al 
jvóen Enrique de Bor hon , príncipe de Bcarne, hijo del difunto rey de 
Navarra, cuya vivacidad y donosura encantaban á la reina madre. 
Los primeros años de este príncipe mcrecerian nuestra atención,' 
aun cuando no fueran los de Enrique IV, rey cuya memoria es tan 
grata á los franceses. Nació en Pau, capital del Reame, en el año 
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(le 1555. Enrique de Albret, su abuelo, habia hecho un testamento 
(jue llevaba siempre en una cajita de oro pendiente de su cuello por 
nna cadena del mismo ra,etal. Este objeto constantemente á la vista, 
escitaba la atención de Juana de Albret su hija. Durante su embara¬ 
zo pedia sin cesar al padre que le diera la cajita del testamento. 
«Será tuya, le dijo un dia el anciano rey , cuando me bayas enseña¬ 
do lo que traes; y para que no me des una llorona ó un niño rega¬ 
ñón, te prometo dártelo lodo siempre que al parir me cantes una 
canción bearnesa.* Se sometió Juana á la condición, y á los prime¬ 
ros dolores principió una canción. Advertido (d anciano, llega, pone 
al cuello de su hija la cadena de oro de que pende la caja , recoge al 
recien nacido en su mismo manto, y se va iliciendo: «Ahí tienes eso 
que (s tuyo, bija mia; pero esto otro me pertenece.* El primer ali¬ 
mento que tomó Enrique fue de la mano de su abuelo, «quien le 
dió una cabeza de ajo con que le frotó los labios, y ai ver que lo 
chupaba , le dió vino en su copa.» 

La educación del jóven Enriipie corre.spondió á estos principios. 
Cayet de quien sacamos estas particularidades , fué su ayo y precep¬ 
tor. «Se le educó para principe, pero de manera-que se le dedicaba á 
toda clase de trabajo ; coinia á veces pan común, vivia como los de¬ 
mas niños del pais con los cuales jugaba, frecuentemente descalzo y 
desnuda la cabeza como ellos en verano y en invierno.» Esta libertad 
dió en la niñez á sus dichos y acciones un aire desenvuelto y francor 
que divertía tanto mas á la corte cuanto que en ella son raras seme¬ 
jantes cualidades. La reina madre quería tenerle siempre á su lado 
or su gentileza-, en liii, sus gracias le hacían amar, al paso que el 
orror de una conspiración de que acababa de escaparle volvían in¬ 
teresante. 

Ignórase si fué tramada por españoles ó franceses; mas memo¬ 
rias no sospechosas autorizan á creer que algunos gefes católicos 
fueron sabedores de la maiiuinacion. El mismo Montluc fué acusado, 
pero negó diciendo que los qiie tal le achacaban habían mentido. La 
intención era arrebatar á la reina de Navarra y su hijo, para po¬ 
nerlos en poder del rey le España. Se ignora lo que Felipe hubiera 
hecho con estos prisioneros ; era sin embargo todo de temer por 

f iarte de un príncipe sanguinario, acostumbrado á servirse de la re- 
igion para sus usurpaciones y crueldades , y que pretendía tener 
por las bulas del Papa un ijerccho sobre el reino de Juana. Una 
complicación de incidentes que tiene algo de milagrosa, hizo abor¬ 
tar el plan ; los indicios llegaron á Francia por Isabel, reina (le Es¬ 
paña, que á la primera noticia de tal traición, temblando por la vida 
de la reina de Navarra su parienia cercana, procuró se ía avisase, 
así corno á la reina madre. Hubiera podido Catalina prender y casti¬ 
gar á los culpables, pero se contentó con deshacer la trama, sin me¬ 
terse en pesquisas que por el niimcro y calidad de los criminales po¬ 
dían ser peligrosas. 

La vida de la reina madre hubiera sido bien penosa, rodeada 
como estaba siempre de celadas, y obligada á guardarse igualmente 
de amigos y enemigos, si ella misma no tuviera un carácter apropó¬ 
sito jiara la intriga, que no la permitía estar tranquila; su genio 
siempre estaba trabajando, y comunicaba el mismo movimiento á 
todos los demas. Los primeros jiasos del rey se dirigieron á la Lore- 
na , donde debía asistir como padrino al bautismo de un hijo de su 
hermana la duquesa. Mientras ño se ocupaba la corte mas que de 
fiestas, Catalina por sí misma ó sus enviados , andaba en negocia¬ 
ciones con los príncipes de Alemania próximos á la frontera. Les 
pedia que en lo sucesivo no permitiesen venir, ni mandasen ellos 
socorros á los calvinistas de Francia como antes, y ella ofrecía re¬ 
compensar esta complacencia. El duque de Wurtemberg , el conde 
Palatino del Rhin y el duque de Üeux-Ponts , que se creyeron auto¬ 
rizados para ingerirse unios negocios de Francia, osaron negarse 
abiertamente á la demanda, diciendo que querían conservar el pri¬ 
vilegio de ayudar á sus amigos; al contrario, el marques de Bailen y 
algunos otros aceptaron sus ofrecimientos y hasta se obligaron á 
darla soldados en caso que los necesitase ; por lo cual contó á lo 
menos Catalina, que encaso de necesidad tendría alemanes contra 
alemanes. 

Marchó el rey en seguida hácia el mediodía de Francia. Estas 
provincias , erizadas de castillos , sembradas de grandes poblaciones 
y habitadas por hombres belicosos, liabian, durante la última guer¬ 
ra , provisto á l()s calvinistas de seguros baluartes y bravos solda¬ 
dos. Catalina quiso enseñar su hijo á esta nobleza, ganar los mas 
poderosos y asegurarse las poblaciones. Se dirigió á la Borgoña, 
donde mandaba Tabannes, genio profundo, hábil general y temido 
délos hereges, á quienes había derrotado en muchos combates, 
presentóse al rey á su llegada con noble seguridad, y le dijo por 
todo discurso poniendo la mano sobre su corazón : «Señor, este es 
enteramente vuestro;» y llevándola después á la empuñadura de su 
espada, «y hé aquí de qué os podéis servir.» En muchas entrevistas 
la reina sondeó su capacidad, se convenció de su discreción , y le 
contó entre aquellos á quienes podría fiar en lo sucesivo sus secre¬ 
tos y armas. 

La corle caminaba con una pompa que nada tenia mas que de 


pacífica. A la aproximación del rey, las fortificaciones sospechosas 
caían como por sí mismas; levantábanse cindadelas para sojuzgar 
las ciudades ; se publicaban al mismo tiempo edictos siempre acla¬ 
ratorios , ó como decían los reformados , anuladores del edicto de 
Amboise. Tal fué el de Bosellon dado el 4 de agosto: el rey (lecla- 
raba por él que la libertad concedida á los nobles de que se pre¬ 
dicase en sus tierras, no debía esténderse mas que á sus vasallos 
y criados; prohibía hacer colectas para la retribución de los mi¬ 
nistros y renovaba á los curas , frailes y monjas casados la alter¬ 
nativa de volver á tomar su antiguo estado ó salir del reino. 

Los supuestos reformados se quejaron. El príncipe de Condé 
desde su castillo de Valleri, donde entregado á los placeres pasaba 
el tiempo , dirigió al rey una estensa manifestación. Se le con¬ 
testó con algunas razones poco satisfactorias , y en seguida de ellas 
anadió el rey que Creía que nunca se hubiera figurado el príncipe 
de Condé. que tendría derecho para disponer líe la voluntad (fel 
rey de Francia El duque de Saboya , enterado de la proximidad 
del rey á sus froiitcras , marchó á saludarle. Las personas desinte¬ 
resadas no vieron en este paso mas qne una delicada atención; 
las demas notaron conferencias y secretas entrevistas con la reina. 
La curiosidad se despertó en Aviñon , plaza perteneciente al Papa! 
Los honores fueron hechos por el vice legado; pero el soberarui 
Pontífice habia allí enviado, á solicitud de la reina, un llorentino, 
su íntimo confidente, (jue con ella trataba los negocios mientras 
los ministros atendían únicamente á los placeres. 

Durante lo mas crudo del invierno se paseó la corte por la 
Provenza y el Languedoc, donde el frió es regularmente menos in¬ 
tenso. No se vagaba sin embargo al azar; todas las marchas ten¬ 
dían al fin anunciado con ostentación al principio del viaje , de una 
entrevista del rey con la reina de España Isabel, su hermana, la 
cual se realizó á inediados del año siguiente. Esta priacesa , que 
concuerdan todos los historiadores en presentárnosla como (iotada 
de todas las cualidades que pueden captarse el amor y el respeto, 
habia antes sido destinada á D. Cárlos., príncipe de España; pera 
habiendo fallecido María de Inglaterra, mujer de Felipe II, Isabel 
víctima de razones de Estado , pasó á los brazos del padre, acas(> 
sin olvidar los sentimientos que le habia inspirado el hijo. Este re¬ 
cuerdo tan presente y el humor sombrío del viejo esposo llenaron 
de amargura una vida que transcurrió en medio del pesar y acabó, 
según se cree , por el veneno. 

Después de su matrimonio no logró Isabeb mas dias serenos 
que ¡os que tuvo en Bayona al lado de su madre y familia , en 
medio de una nobleza con quien había vivido , y que se esmeraba 
en reproducir en su corazón lastimado algunos restos de aquella 
vivacidad francesa de que en otro tiempo habia participado. Nunca 
la corle estuvo mas brillante en ricos Irages, Irenes magníficos y 
pompas dé todo género ; hubo bailes, festines , torneos y todas las 
diversiones de que era susceptible una entrevista que no tenia 
otro objeto en apariencia que el placer. Sin embargo , en esta reu¬ 
nión entregada por completo á la alegría, existia uu homl^ire que 
aconsejaba degüellos y meditaba asesinatos: este era el famosa 
Fernando Alvarez de Toledo , duque de Alba , digno confidente de 
Felipe II. La reina conferenciaba frecuentemente con él. A juzgar 
por algunas palabras que el jóven príncipe de Bearne recogió, se 
ocupaban sobre el mejor camino que coiivendria adoptar para aca¬ 
bar con los calvinistas. Sin duda la reina opinaba por contem¬ 
placiones con los gefes: «Diez mil ranas, respondió el político Alba, 
no valen la cabeza de un salmón.» Palabras que después tuvo en 
cuenta Catalina. 

Concluidos los festejos, Isabel se volvió á , España y el rey par¬ 
tió para Nerac un Gascuña, residencia ordinaria do Juana de Al- 
bret, reina de Navarra. De grado y por fuerza restableció Cárlos 
en estos países el ejercicio de la religión católica que dicha prin¬ 
cesa habia proscrito; pero no pudo conseguir que ella misma la 
abrazara de nuevo. Juana no se escusó de seguir á la corte á su 
vuelta al centro del reino. En el camino la colmaba el rey de 
atenciones; pero la enseñaba con despecho los monasterios arra- 
.^ados, las iglesias convertidas en ruinas, tiradas las cruces, las 
estátuas de los santos mutiladas, sembrado el campo de osamentas 
sacadas de los sepulcros, las poblaciones desmanteladas y las casi 
todavía humeantes cenizas de los incendios de la última guerra. 
Esto era decir ya mucho á la reina de Navarra, adicta á la nueva 
religión hasta el martirio , si hubiera sido necesario. Nada respon¬ 
dió á cuanto le dijo el rey, pero se grabaron en su corazón tales 
palabras en términos ijue le infundieron hácia él y su madre una 
desconfianza que las mas seductoras apariencias nunca pudieron 
desvanecer. 

Llegaron por fin á Blois á principios del invierno; la mayor 
parte de los señores del acompañamiento, cansados ya (le tan pro¬ 
longado viaje , se fueron á sus castillos ; la corle no pensó mas 
que en descansar , señalándose para la «olucion de todos los he^’-o- 
cios la asamblea fijada para el año de 1556 en Moulins. La glimia 
de la Francia no permite pasar por alto que en este año se levan- 
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tó el sitio de Malta, donde acababan de establecerse sus intrépidos 
defensores. La ciudad y fuertes fueron atacados con verdadera fu¬ 
ria por las tropas del mismo Solimán, que cuarenta anos antes 
había arrebatado la isla de Rodas á los caballeros de San Juan ue 
Jerusalen. El francés Juan Parisot de La Vállete, entonces gran 
maestre, la defendió con la misma gloria y mejor éxito que el ve¬ 
nerable Villiers de Isle-Adam había defendido á Rodas. Debe re¬ 
cordarse también que otro francés, Pedro de Aubuson, gran maes¬ 
tre en 1480, había sido también el que marchitó en los muros de 
Rodas tantos laureles como Mahumet 11 había amontonado sobre su 
cabeza. 

A la asamblea de los notables en Moulins fueron convocados los 
príncipes de la sangre, muchos cardenales', obispos, los caballeros 
de la orden, los señores mas distinguidos y los presidentes de todos 
los Parlamentos. Cárlos dijo que solo había recorrido su reino para 
escuchar los clamores de sus súbditos, inquirir y remediar desór¬ 
denes, y pidió á la asamblea que le ayudara en este trabajo. El 
canciller Hopital redactó el discurso del rey y propuso un regla¬ 
mento sabio y moderado sobre muchos puntos de jurisprudencia, 
no fijados todavía. Se publicó el famoso edicto de Moulins. En 
cuanto á las cuestiones que dividían el reino y que debieron lla¬ 
mar toda la atención de la asamblea, no se hizo mas que confir¬ 
mar los edictos dados á este propósito y recomendar la paz. 

Creyóse cimentarla de una manera invariable, celebrando entre 
las dos casas de Guisa y Chalillon una reconciliación solemne que 
en adelante las sirviera de freno. Cuando se firmó la paz de Am- 
boise había jurado el príncipe de Condé que el almirante no era 
culpable del asesinato del duque de Guisa, y que salia garante de 
su inocencia. No había bastado esto para destruir las sospechas de 
los interesados, por lo cual no renunciaron al derecho de pedir 
venganza. Cuando la muerte del de Guisa, Ana de Este , su viu¬ 
da , y Antonieta de Borbon , su madre , tia del príncipe de Condé, 
habián principiado por implorar el amparo de las leyes. Se las vé 
vestidas con largos ropages de luto, seguidas de sus doncellas cu¬ 
biertas con grandes velos, desplegando según la espresion de un 
poeta, toda la magestad del dolor^ atravesar las calles de Taris 
con paso mesurado y lúgubre silencio, interrumpido solo por sus¬ 
piros y sollozos, yendo alrededor de ellas los amigos y partida¬ 
rios de los Guisas llamados al efecto. El cortejo fúnebre llegó al 
Louvre y se echó á los pies del rey demandando justicia. Cárlos 
recibió bondadosamente á los suplicantes y permitió que el asunto 
se entablara en el Parlamento; mas como viese que se agriaba 
mucho, lo reservó al Consejo, aplazándolo para después de tres 
años como queda dicho. 

El término fijado iba á espirar y se creyó oportuno aprovechar 
la asamblea de Moulins , no para juzgar, sino para traer las cosas 
á una avenencia. Después de infinitas conferencias, pasos é instan¬ 
cias cuya relación pasmaría, se convino en que, después que el 
almirante jurase qne él no era autor ni cómplice del delito, la viud.i 
y el cardenal dirían que le creían inocente , y que se abrazarían 
para no conservar después resentimiento alguno. Las cosas pasaron 
según lo convenido, pero Enrique, hijo mayor del difunto, y 
harto jóven todavía para contradecir, mostró á lo menos con su 
actitud fria que no tomaba parte alguna en la ceremonia. Cerrada 
apenas la asamblea, el duque de Aumale, hermano del asesinado, 
tuvo la audacia , en presencia de la'reina , de desafiar á los Colig- 
nys á combate singular ; estos se quejaron abiertamente de que los 
Lorenas querían asesinarlos ó envenenarlos. La misma sinceridad 
presidió á la reconciliación del mariscal de Montmoreney y del 
cardenal de Lorena , malquistados por asuntos particulares: se 
abrazaron también y se prometieron amistad. Tal fué, por de¬ 
cirlo así, el primer resultado de las intrigas que pulularon en los 
años de 156G. y 1567 y que llegaron a un desenlace funesto. 

Para formarse una idea de las disposiciones generales que pre¬ 
cedieron á los acontecimiensos siguientes , debe uno representarse 
á los católicos, esclusivaraente dominando antes, y mirando en con¬ 
secuencia como un atentado á derechos sagrados el menor privilegio 
otorgado á los calvinistas. Estos, aunque nuevos, se indignaban de 
lio ser en todo tratados como aquellos, y aspiraban á una com¬ 
pleta igualdad. E¡ rey, cansado de sus pretensiones, disimulaba 
por política ; mas jóven como era,no podía evitar que se trasluciese 
su disgusto : imprudencia que hacia cautos á los calvinistas ame¬ 
nazados. En fin, la reina madre se persuadía que.á fuerza de artifi¬ 
cios llegaría á cerrar los ojos á los mas perspicaces interesados 
en sondearlaen consecuencia pagaba astucia con astucia , siem¬ 
pre guanlámiosé y siempre recelosa , pero llegó á ser sorprendida. 
Uniendo á todo esto los odios personales , la ambición y las otras 
pasiones por las cqales se dejan los hombres guiar, se tendrá la 
clave de los sucesos que condujeron la última catástrofe. 

Es preciso imaginarse que el celo de todos los calvinistas no 
era como antes mas que una máscara con que se cubrían otras 
miras. Lo que cuando la conjuración de Amboise no era mas que 
descontento y rivalidad de mando, se convirtió después del degüe¬ 


llo de Vassy y el rapto de Fontainebleau , en persuasión y con¬ 
vicción íntimas por el contagio del entusiasmo que se apoderó de 
los confederados. Sucedió lo mismo entre los católicos: los mas 
tibios convirtiéronse en los mas ardientes por las prácticas este- 
riores de su religión para no ser confundidos con los sectarios. De 
este modo se veia en ambas partes un cambio (jue hubiera produ¬ 
cido opimos frutos á no haber tenido otro móvil que el bien. Hasta 
la corte se abstuvo de comer carne en los dias prohibidos, y la 
reina despidió de su lado á las damas que por Pascuas no cumplían 
con la Iglesia. Los calvinistas iban mas lejos todavía; ahorcaban 4 
los adúlteros, lo que hizo que los cortesanos en sus bromas dije¬ 
ran que aunque no tuvieran otra razón, nunca entrarían en una 
secta que colgaba á las gentes por ser galantes.* A consecuencia de 
las reiteradas amonestaciones de sus ministros y para edificación 
de su partido, el príncipe de Cóndé, cuya viudedad había sido 
muy poco arreglada , tomó también la resolución de contraer se¬ 
gundas nupcias con Francisca de Orleans, hermana de Leonor, 
duquesa de Longueville. 

La rivalidad entre ambas religiones no se limitó á los alardes de 
observancia; quiso también apoyarse y aumentar sus fuerzas 
con.votos, juramentos y confederaciones. El ejemplo dado por los 
protestantes no fué perdido para los católicos, que encontraron 
los primeros fundamentos de una liga que oponer á la de sus adver¬ 
sarios en las asociaciones conocidas desde tiempo inmemorial en¬ 
tre ellos con el nombre de cofradías. Tenían estas dias fijos de jun¬ 
tas, policía, comidas, ejercicios y fondos comunes. Llegó ya el 
entusiasmo hasta comprometerse por juramento á emplear vidas y 
haciendas en defensa de la fé atacada. De esta manera formáronse 
insensiblemente en las poblaciones cuerpos prestos á obrar á la voz 
de sus gefes, sirviendo los estandartes religiosos de banderas mili¬ 
tares. Con esto se hizo mas osada la muchedumbre, y las contra¬ 
dicciones, insultos, burlas, desdenes entre las personas de diferen¬ 
te religión llegaron al estrerao de producir turbulencias y degüello» 
que ensangrentaron toda la Francia. 

La manía de las asociaciones alcanzó también á la nobleza y 
grandes señores. Hubo ligas particulares que comprendían provin¬ 
cias enteras ; durante el viaje de la corte se descubrió una, de que 
Luis de Borbon, los Guisas, el duque de Montpensier y los mas ele¬ 
vados del reino eran gefes. La reina en vista de esta novedad reunió 
un consejo estraordinario. La mayor parte de los confederados fue¬ 
ron amonestados, y se obligaron á no tomar las armas sino por or¬ 
den del rey. Estas protestas no rompieron los lazos que creían ellos 
servir á tan buen fin, y prevalecieron sobre todas las demas con¬ 
sideraciones. Los hermanos se separaron de los hermanos, los pa¬ 
dres de los hijos , y se vieron las familias divididas por el mismo 
cisma que íraccionaba al Estado. 

En cuanto á los calvinistas, como si estuvieran en pais eneini- 
o , tenían sus signos de inteligencia, palabras convenidas , puntos 
e reunión señalados, listas de gente , reparto de contribución, ru¬ 
tas con anticipación trazadas, depósitos marcados, almacenes de 
armas y cuanto, en fin, podía ser necesario para una sublevación ge¬ 
neral. Con todas estas precauciones esperanaa los gefes la realiza¬ 
ción de las medidas que creían ya concertadas contra ellos. Tenían 
ademas en los estados protestantes y católicos emisarios públicos y 
secretos encargados de espiar á los ministros del rey, frustrar sus 
negociaciones si era preciso, ó entablarlas en ventaja suya. En su¬ 
ma de tiempo en tiempo hacían á la corte proposiciones razonables 
y |)eticiones exageradas, á fin de juzgar por la respuesta de las dis¬ 
posiciones ocultas; y bajo preteslo de visitas ó partidas de recreo, 
se juntaban en sus castillos, conferenciaban y tomaban resoluciones 
cubiertas siempre con el velo del misterio. 

Después de la asamblea de Moulins despidió el rey á los señorea 
ue la compusieron, creyendo que su presencia en la corle podía 
ar lugar á nuevas turbulencias : no retuvo á su lado mas que al 
cardenal de Lorena y al mariscal de Montmoreney; pero como si 
todo el calor de las facciones se hubiese reconcentrado en estas dos 
cabezas , eran siempre de opuesta opinión, degenerando frecuente¬ 
mente sus altercados en el Consejo en agrias recriminaciones. Tara 
remediarlo, dispuso la reina que en ausencia del rey presidiera el 
duque de Anjou, su hermano. Del nombre de este' jóven príncipe 
se valia pila para salir con lucimiento de algunas dificultades qup á 
su marcha se oponían; así por ejemplo, cuando el príncipe de Con¬ 
dé pidió la lugartenencia general del reino, como la había tenido 
su hermano el rey de Navarra, se le respondió (jue ya, estaba pro¬ 
metida al duque de Anjou; y cuando Ana de Montmoreney solicitó 
para el mariscal su hijo el cargo de condestable para cuando faltase 
su padre, le fué dicho que teniendo el rey la intención de dar á su 
hermano la lugartenencia general del reino, no hacia falta condes¬ 
table. Sin embargo, á fin de dulcificar lo amargo de la repulsa, la 
reina dió en compensacon á Manimorency una cantidad crecida dé 
dinero , invirtiéndose así los tesoros (leí rey en atenciones pri¬ 
vadas. 

Tarece que Catalina no , era muy escrupulosa sobre los medios de 
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que echaba mano para salir de un atolladero cualquiera. El carde¬ 
nal de Chatillon es prueba de este genio acomodaticio, bu estado era 
motivo de escándalo general: obispo .cardenal y casado , tan pron¬ 
to vestido de traje eclesiástico como de lego, podía su ejemplo acar¬ 
rear consecuencias perniciosas. Se le exigió que renunciase los tí¬ 
tulos de sus beneficios, y que se le dejaría en posesión de los ren¬ 
dimientos. Tal condescendencia,• contraria á los cánones, alarmo a 
la corte de Roma, viéndose obligada Catalina á mandar un embaja¬ 
dor para que con el Papa arfeglase este asunto. Estaba pues sin ce¬ 
sar reducida al triste estremo de no poder complacer a los unos sin 
estrellarse con los otros. 

Harto tenia que hacer para contener al rey, su hijo , aunque era 
mas disimulado que lo que era de esperar á su edad.A vista de las 
nuevas pretensiones que todos los dias tenian los reformados, no 
podia dominar algunas veces su impaciencia. «No hace mucho tiempo, 
dijo el rey un dia al almirante, que os contentabais con la tolerancia 
de los católicos; abora ya pedis ser iguales: bien pronto querréis 
ser solos y echarnos á nosotros del reino.» No tenia réplica esta ob¬ 
servación; de manera que el almirante se retiró confundido sin con¬ 
testar nada, pero sin renunciar tampoco á sus proyectos. En cuan¬ 
to á Cárlos, se fué lleno de cólera á la babitacion de a reina su 
madre, y le dijo delante del canciller: «Tiene razón el duque de 
Alba; cabezas tan altas son peligrosas para un Estado; nada sirve 
la convicc'on, y es preciso apelar á la fuerza.» Pudo la rema con di¬ 
ficultad calmarle, persuadiéndole de cuán azaroso podría llegar a ser 
que fueran conocidas sus intenciones. ., , , , 

Acababa el monarca de mostrar la misma vivacidad a los envia¬ 
dos de los príncipes protestantes de Alemania, de quienes los cal¬ 
vinistas franceses habían solicitado una embajada , tanto para dar a 
conocer su crédito, como para conseguir por este medio algún nue¬ 
vo privilegio. Los enviados instruidos á prevención por el almi¬ 
rante , después de haber dado al rey de parte de sus amos las pro¬ 
testas de la mayor amistad y deseos de vivir en paz, le pidieron 
completa libertad de conciencia para todo el reino, sin escepcion de 
tiempo, lugar ni persona. Poseído Cárlos de indignación, en tér¬ 
minos que apenas le permitía hablar, les respondió: «Conservaré la 
paz con vuestros príncipes si ellos no se entrometen en los nego¬ 
cios de mi reino , pues tampoco yo me meto en los suyos.» Y des¬ 
pués de un momento de silencio, añadió con tono de despecho: 
«También estoy decidido á pedirles que permitan la predicación y 
decir misa á los católicos en sus pueblos.» Catalina , según su or 
diñaría política, á fin de que olvidaran los enviados la dureza 
de la respuesta, les hizo grandes honores y los colmó de prc- 

senUs. ar deferencias, los celosos calvinistas perdían 

terreno. Circuló á principios del año 1567 un libro, que se sospechó 
haber sido escrito por un ministro llamado Rociere , leyéndose en 
él esta máxima abominable: «Es lícito y laudable quitar la vida al 
rey ó reina que se oponga á la reforma del Evangelio.» Saliendo 
Catalina de su aposento para ir á misa, vió á sus pies una carta, en 
la cual se le decía que si no otorgaba el libre ejercicio de la reli¬ 
gión reformada, seria tratada como el duque de Guisa y el pre¬ 
sidente Minard, exhortándosela en consecuencia á temer la co¬ 
lera de Dios y la desesperación de los hombres. La reina, sin des¬ 
concertarse , continuó caminando á su objeto por rodeos que des¬ 
orientasen á los que tanto interés tenian en penetrar sus inten¬ 
ciones. .TI . 1 

«Se había exasperado mas, dice Pasquier, á los hugonotes con los 
edictos durante la paz, que con la fuerza durante la guerra.» loro 
su desconfianza daba á conocer, que para descargar mas certero el 
último golpe , era preciso gran tino y oportunidad. Catalina parecía 
determinada; toda su dificultad consistía en levantar tropas siii alar¬ 
mar á los calvinistas; una circunstancia rara vino á proporcionar los 
medios de lograrlo tal como deseaba. El rey de España queriendo lle¬ 
var la guerra a los Países Bajos contra sus pueblos sublevados poi’h» 
inquisición, resolvió enviar allá á principios de 1567 un fuerte ejérci¬ 
to, al mando del duque de Alba por la Saboya , el Franco-Condado, 
y las fronteras de la Lorena mas vecinas á Francia. A esta noticia, 
que se tuvo cuidado de dar mayores proporciones, añadiendo que el 
mismo rey de España seguiría en persona: la reina aparentó temer 
que ejército tan numeroso intentara algo contra el remo al pasar 
por la frontera; celebró un consejo á que iucron convocados católi¬ 
cos y protestantes sin distinción , y en él se resolvió por unanimi¬ 
dad que era preciso ponerse en guardia y guarnecer de tropas las 
provincias mas espuestas. 

En su consecuencia dictó Catalina órdenes apremiantes; se pu¬ 
sieron en pié de guerra las antiguas compañías, se levantaron otras, 
se aprontaron por todos lados hombres y recursos, y la corle armó 
seis mil suizos que pronto se pusiefon en marcha. Para dar aun 
mas viso al asunto, envía la reina á España á Aubcspme , secreta¬ 
rio de Estado, con el encargo de sondear las disposiciones de su 
Qorle y de exigir á Felipe que alejase el ejército ; pero se halda te¬ 
nido buen cuidado antes de despachar secretamente al padre Hugo, 


religioso de S. Francisco , á enterar de esta maniobra al rey 
de España, quien para acreditar las ideas que se deseaba ins¬ 
pirar á los calvinistas, recibió á Aubespine de un modo desagra¬ 
dable. 

El príncipe de Condé y sus confederados propusieron en esta 
ocasión armar los reformados; oferta que disgustó al rey, porque 
era decirle que sus súbditos le creían bastante autorizado para ar¬ 
mar gente en sus estados. Lejos de aprovecharse de su buena vo¬ 
luntad, no se echó mano de ninguno de ellos para los mandos á 
que por sus cargos ó nacimiento eran llamados, sino que se dieron 
á católicos de quienes estaba la corte segura, habiéndose conferido 
también á estos los demas gobiernos que vinieron á vacar : tales 
desaires picaron vivamente á los postergados. En este intervalo, 
pasó el duque de Alba sin apariencia alguna de hostilidad por parte 
de Francia ; al contrario se le dieron víveres y otros socorros que 
necesitaba. . , i 

Las tropas alistadas, según se decía, para observarle, no lue- 
ron licenciadas; y los seis mil suizos continuaron avanzando al 
centro del reino bajo el inando del coronel Sfiller, general enten¬ 
dido; en íin, los principales calvinistas recibieron aviso dado, dice 
Dávila, por uno de los señores mas distinguidos de la corte, de que 
se había celebrado un consejo secreto en el cual se había resuello: 
apoderarse del príncipe de Condé y del Almirante; encerrar aljiri- 
mero por toda su vida en una prisión y deshacerse por cualquier 
medio del otro; meter dos mil suizos en París, dos rail en Orleans 
y dos mil en Poitiers ; introducir en todas las plazas sospechosas 
buenas guarniciones compuestas de tropas movilizadas ; revocar el 
edicto de pacificación, y proscribir en todas partes el ejercicio de 
la nueva religión. Este' proyecto, su certeza y los medios de eje¬ 
cución y defensa fueron inmediatamente discutidos en Valleri en el 
castillo del príncipe de Condé, sin decidirse nada. Los confede¬ 
rados acudieron después á Chatillon del Loing á casa del almiran¬ 
te, y allí la proximidad del peligro les inspiró resoluciones vigo¬ 
rosas. 

La corte pasaba la buena estación en Mqneeaux , en Brío, casa 
de campo no fortificada: vivía sin precaución alguna como si es¬ 
tuviera agena de designios, cuyo menor conocimiento podia escitar 
la desesperación de multitud de hombres vengativos, é impelerlos 
á los mas espantosos escesos. Mientras se abandonaba á esta segu¬ 
ridad tan completa, se esparció en los primeros dias de setiembre 
el rumor de que había movimiento en algunas provincias. Los cor¬ 
reos que llegaban á la corte de diferentes partes del reino, con¬ 
taban que líunca habían visto en los caminos tanta gente de 
nébles y personas á pie y á caballo, todos en dirección de la 
corte. A pesar de tales avisos continuó la corte en sus distrac¬ 
ciones. 

A mediados de setiembre llega Castelnau, hombre de cabeza 
y de corazón, que venia de cumplir en Flandes una misión del rey: 
cuenta que muchos nobles de Picardía y de las cercanías le pidie¬ 
ron que los admitiese en su compañía, y que en el camino les oyó 
hablar de ejércitos, ataques y sorpresas. «Si hubiera un ejército de 
hugonotes en pie, responde bruscamente el Condestable, yo lo sa¬ 
bría.— Es un crimen capital, añade el Canciller, dar á su sobe¬ 
rano noticias falsas que tienden á hacerle desconfiar de sus súbdi¬ 
tos.— A lo menos, repone Castelnau, que me sea permitido enviar 
alguno á indagaren las inmediaciones del castillo del almirante.» 
Se consintió en ello, é hizo partir sucesivamente á sus dos her¬ 
manos. 

• El informe del primero, demasiado vago, no causó sensación; 
mas á consecuencia de lo que dijo el segundo, envió el rey, para 
mejor cerciorarse, una persona de confianza al almirante, á quien 
encontró ocupado en la vendimia. Sucedía esto el 26 de setiembre, y 
el 28 estaba ya toda la Francia en conllagracion: apenas había cua¬ 
tro años y medio que el edicto de Amboise había dado la paz. En 
un mismo dia, dice Tabaiines, se tomaron cincuenta plazas, y 
el 27 por la tarde se encontró reunido en Rosay , pequeña pobla¬ 
ción á cuatro leguas de Meaiix, uu cuerpo numeroso de caballería 
compuesto todo de nobles, mandados por el principe de Condé, el 
almirante, Andelot su hermano y Larrochefoucauld. Si en seguida 
se hubieran dirigido á Monceaux, indudablemente habrían sorprendi¬ 
do la corle. Dejaron la espedicion para el siguiente dia, vísjícra de 
San Miguel, con la esperanza de hacer una captura mas considera¬ 
ble, pensando que el rey debía presidir un capítulo de la orden y 
que se podría coger mayor número de caballeros. Esta miserable 
consideración desconcertó el plan. Noticiosa la reina durante la no¬ 
che no cometió la misma falta: partió al instante y se refugió á 
Meaux con toda la corle. 

El terror se había apoderado de todos los espíritus. Reunióse el 
consejo y el primer dictamen fué llamar á los seis mil suizos que 
estaban "diseminados en puntos no distantes. Solo el canciller s« 
opuso á esta resolución : pensaba por el contrario que ló que con¬ 
venia era licenciar estas tropas estrangeras, á fin de lograr que 
los calvinistas atraídos por esta condescendencia depusiesen las ar- 
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mas. «Señor Canciller, dijo la reina, ¿queréis hacernos creer que 
no tienen otra intención que servir al rey?—Sí señora , replicó Ho- 
pital, si se me asegura que no se les quiere engafiar.* Su opinión 
mirada como muy cspuesta, no fué seguida. Enviáronse correos 
á los suizos , cuyos cuarteles á causa de su dispersión corriau ries¬ 
go de ser sorprendidos ; se apresuraron á obedecer y llegaron á 
Meaux el 28 por la tarde, sin haber sido atacados por los confede- 



Reconciliacion del duque de Guisa y del principe de Condé, 


rados á quienes la reina habia hecho proposiciones á íin de detenc- 
su marcha y el primer ímpetu. 

Llegados los suizos se trató de decidir si apoyado en este re¬ 
fuerzo se retiraría el rey á París, ó se quedaría en Meaux á riesgo 
de ser sitiado por sus súbditos. Fue la opinión de la mayoría que 
no era prudente esponer al rey en campo raso con sola infantería, 
contra un cuerpo de caballeiía cuya fuerza se ignoraba; que era 
mejor permanecer en Meaux, y enviar algunos señores para que 
levantasen tropas y viniesen después á proteger la corte en ca.so de 
ataque ; habiendo añadido que arriesgar una batalla seria siempre 
ganada ó perdida , tornar al rey irreconciliable y obligar á los cal¬ 
vinistas á no envainar la espada que hubiesen ya esprimido contra 
su soberano. 

La resolución de quedarse iba á prevalecer, cuando llegó á sa¬ 
berse que los confederados no eran tan fuertes como se les habia 
creído. En esta seguridad, el duque de Nemours mirado como el 
gefe de la casa de Guisa, puesto que se habia casado con Ana de 
Este , viuda del último duque, el cardenal de Lorena y todos sus 
partidarios opinaron por la marcha á París: en fin, SfiíTer y sus 
suizos demostraron tan buena voluntad, y solicitaron con tantas 
instancias el honor de escoltar al rey , prometiendo conducirle sano 
y salvo á París, cedió h reina. «Idos ahora á descansar , dijo ella, 
y mañana temprano confiaré á vuestro valor la suerte del rey y 
la salud de su reino. 


A media noche sonaron los tambores en el cuartel de los suizos: 
á esta señal,- ministros, embajadores, el rey, la reina, sus camaris¬ 
tas , todos en fin se ponen en movimiento; los suizos forman un 
cuadro dentro del cual reciben al rey y su comitiva como en un re¬ 
cinto fortificado, y se ponen eñ marcha precedidos del duque de Ne¬ 
mours que mandaba la caballería ligera de la guardia, y un escua¬ 
drón de cortesanos sin otras armas que sus espadas. Aun no hahian 
andado cuatro leguas, cuando el cuerpo del príncipe de Conde se 
presentó á atacar: los suizos enristraron sus picas prontos á resis¬ 
tir : tan fiero continente impuso á Condé que no se atreve á dar la 
embestida por el frente. Andelot y Larroctiefoucauld tentaron tam¬ 
bién inútilmente envolver los costados y la retaguardia. En esta 
Ocasión el jóven monarca hostigado por la ira, quiso cargar él 
mismo y hubiera sin duda empeñado la acción, á no haberle con¬ 
tenido el Condestable. Serenos los suizos continuaron su mar¬ 
cha aunque siempre rodeados por la caballería que guardaba 
los lados del cuadro. La imposibilidad de.obtener Un éxito com¬ 
pleto , bizo desistir á los confederados de emprender un ataque 
formal, en el cual con detrimento de su causa podían correr ries¬ 
go el rey ó la reina. El dia se pasó en escaramuzas sin importan¬ 
cia ; mas al anochecer, el rey, la reina y los principales de la 
corle escoltados por algunos destacamentos salidos de París á la 
noticia del peligro en que estaba el monarca, tomaron la delan¬ 
tera y ganaron la capital con una pequeña escolta; el batallón sui¬ 
zo no llegó hasta muy entrada la noche. «Sin-el duque de Nemours, 


t. 



María Sluardo abandonando la Francia. 


decía después Carlos IX, y mis buenos compinches los suizos , mi 
vida y mi libertad estarían en grave riesgo.» 

Esta era la Opinión déla corle; mas los calvinistas protesta¬ 
ban que era una calumnia, pues solo habían tomado las armas pa¬ 
ra arrojar del lado del rey sus enemigos y «salvarse, según la es- 
presion de La Noue , antes con los brazos que con las piernas.« Una 
vez lanzados en la guerra , resolvieron cuatro cosas: tomar pocas 









BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


337 



plazas, pero importantes; levantar un ejército poderoso; acabar con 
los suizos, y hacer prisionero al cardenal de Lorena, tanto para 
alejar de la corte á un hombre que miraban como un instigador per¬ 
petuo en su contra, como para tenerle en rehenes en caso de una 
desgracia. . , ^ . 

La ejecución del plan falto en casi todas sus partes. Sabiendo 
el cardenal con cuanto afan le buscaban, liabia salido de Meaux y 
refu"iádose en Chateau-Thierry con tan buena oportunidad, que to¬ 
dos sus equipages cayeron en poder de los otros. El proyecto con¬ 
tra los suizos fue suspendido por las conferencias’que la reina enta¬ 
bló con los confederados á fin de ganar tiempo para que sus auxi¬ 
liares entrasen en Meaux, y una vez escudados con la corte no 
pudieron los calvinistas atacarles como hemos dicho. En cuanto á 
las poblaciones importantes, Ies faltaron aquellas donde pensaban 
entrar, y lograron 
apoderarse de otras 
con que no conta¬ 
ban. En fin , para sa¬ 
lir frustrado comple¬ 
tamente el plan, en 
lugar del ejército que 
deseaban, por no lia- 
ber dado tiempo 
que se les uniese in¬ 
fantería , no tenian 
mas que una división 
de caballería , pro¬ 
pia únicamente par* 
un golpe de mano. 

A pesar de todas es¬ 
tas desventajas, mar¬ 
charon osadamente á 
acampar frente á 
París. 

Les fué notifica¬ 
da de parte del rey 
una amnistía general 
si dejaban las armas 
en el término de 
veinte y cuatro ho¬ 
ras, y que los que 
después de este plazo 
fuesen cogidos , su¬ 
frirían la pena capi¬ 
tal ; mas estas ame¬ 
nazas no impidieron 
á los confederados 
llevar á cabo el au¬ 
daz proyecto de blo¬ 
quear á París con un 
puñado de hombres 
y de privarla de vi- 
veres. Quemaron los 
molinos, se apode¬ 
raron de los puentes, 
cuya posesión podía 
hacerlos dueños del 
rio , y pusieron bue¬ 
nas guarniciones en 
los castillos que do¬ 
minaban los caminos 
por donde venían los 
víveres. Apremiada 
de esta manera la 
reina, acudió á su or¬ 
dinario recurso de 
las negociaciones; hi¬ 
zo proposiciones de 
arreglo que escucha¬ 
ron los confederados, 
be llegó á trazar un proyecto de edicto, que no se formalizó, menos á 
causa de las exorbitantes exisrencias de los calvinistas, que de una as¬ 
tucia de que se valieron para atraerse la multitud. Pidieron la asam¬ 
blea de los estados y la disminución de los impuestos , insufribles ya 
por el manejo de los agiotistas italianos; al mismo tiempo hicieron 
propalar en las poblaciones de que se habian apoderado, que ellos no 
tomaron las armas sino para obtener la rebaja de las contribuciones 
y el alivio del pueblo. La reina, picada sobre todo por lo que se 
decía de los italianos, y que evidentemente aludia á ella , no quiso 
oír hablar mas de acomodamiento. 

Así el 7 de octubre se envió á la villa de San Dionisio, de que los 
confederados se habian hecho dueños, un heraldo portador de una 
orden del rey firmada por dos secretarios de Estado, que contenia 
Impr. pe D. José María Alonso , calle de Capellanes , ni m. 10. 


la alternativa ó de deponer las armas ó de declarar que insistían en 
su motin, para que según su resolución adoptara S. M. las medidas 
que creyera convenientes. Esta orden fué dirigida á todos y á cada 
uno de los gefes siguientes, que figuraban al frente de los revoltosos 
á saber: el príncipe de Condé; los tres herjiianos Colignys; Odet, 
cardenal de Chatillon; Ga.spard, almirante; Francisco Andelot; 
Francisco de Hangest de Geulis; Jorge de Clermont de Aniboise; 
Francisco, conde de Saulx; Francisco de Barbanzon de Cani; Jacobo 
Boucard; Bayencour de Bouchabanes : Ally de Pequigny ; Santiago 
Brouillard de Lizy; Antonio de Vandray de Mouy ; Juan Raguyer de 
Esternay; Gabriel, conde de Montmoreney, y Juan de Ferriere, vi- 
dame de Cliartres. 

Esta comunicación embarazó á los confederados. El príncipe de 
Condé, al ver que se le acercaba el heraldo con un pliego en la mano, 

le dijo en tono irri¬ 
tado : t Cuidado con 
lo que vas á hacer, 
porque si me traes 
algo contra mi ho¬ 
nor, mandaré ahor¬ 
carte.-—Vengo, res¬ 
pondió el heraldo, de 
parle de nuestro cor 
mun amo, y las ame¬ 
nazas no me impedi¬ 
rán obedecer sus ór¬ 
denes.» En seguida le 
entregó la órden. El 
príncipe dijo que da¬ 
lia la contestación 
lientro de tres dias. 
•Es preciso que sea 
á las veinte y cuatro 
horas» replicó al re¬ 
tirarse el heraldo. 
Discutióse mucho so¬ 
bre esta comunica¬ 
ción, que desconcer¬ 
tó á los confedera¬ 
dos. Tomaron el par¬ 
tido de contestar con 
prudencia, pidiendo 
que se atribuyese á 
su celo lo que ha¬ 
bian dicho de los im¬ 
puestos y convoca¬ 
ción (le los estados. 
Esta salida dió aun 
esperanzas de paz á 
los bien intenciona¬ 
dos; y como la reina 
persistiese todavía 
ne su disgusto, se 
encargó el condesta¬ 
ble de renovar las 
conferencias. 

Anne de Montmo¬ 
reney por una parte, 
y el principe de Con¬ 
dé por la otra con al¬ 
gunos de ambos par¬ 
tidos, se avistaron 
m la Chapelle, pue¬ 
blo entre París y 
San Dionisio; mas la 
negociación fracasó 
desde las primeras 
proposiciones. Los 
calvinistas pidieron 
el ejercicio general, 
público é irrevocable de su religión ; el condestable declaró que al 
otorgar algunas franquicias á los Ihugonotes, no había sido nunca 
la intenci()n del rey darles carácter de perpetuidad, sino al contra¬ 
rio , permitir solamente una religión en el reino. No habiendo pues 
querido conceder nada ninguno de los (los partidos , se separaron 
después de un vivo altercado entre el condestable y Coligny, su 
sobrino , preparándose cada cual para la guerra. 

Mientras en esto se iba el tiempo, aumentábase de dia en dia el 
ejército del principe; de todas las provincias le llegaban refuerzos, 
con ayuda de los cuales se fortificó en sus posiciones, resuelto á 
esperar un cuerpo de caballería alemana que para él se estaba re¬ 
clutando en aquel país. Mas á pesar de este anmento, era todavía 
mucho mas numeroso el ejército real que estaba en París. La ge- 
22 


La familia de Guisa yeado á pedir justicia al rey. 
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iieral opinión era que no se debía diferir por mas tiempo el atacar 
al príncipe, á fin de no dejarle fortificarse: los parisienses lo pedian 
así con instancias, no porque les incomodase mucho el bloqueo, que 
no se estendia á toda la población, sino porque sabiendo que estaban 
los calvinistas acantonados en las casas de los alredederes, «no les 
placía tener en sus quintas, dice La Noue , semejantes hués¬ 
pedes.» 

El condestable no se decidía esperando que algún acontecimiento 
favorable trajese la concordia é impidiese el derramamiento de san¬ 
gre francesa ; mas se le persuadió que estas dilaciones le hacían 
sospechoso de connivencia con los enemigos , determinándose en 
consecuencia á arriesgar la batalla en las llanuras de San Dionisio, 
de donde tomó su nombre. El ejéfcito real, ademas de la ventaja del 
número, lo que había hecho creer al condestable que los confede¬ 
rados reluisarian el combate, tetaia las de la artillería y terreno. 
Los calvinistas se vieron atacados en el momento en que se había 
separado de ellos para una espedicion al otro lado del rio, un fuerte 
destacamento mandado por Andelot; sin embargo de lo cual acep¬ 
taron la batalla y se sostuvieron con un valor que tuvo indecisa la 
victoria; el número por fin los abrumó , y los católicos quedaron 
dueños del campo. 

Cara les costó á estos, porque muchos señores de los de mas vi¬ 
so quedaron en el campo, y entre ellos el condestable, que demos¬ 
tró en la acción como siempre, todo el vigor de un jóven y el valor 
del soldado. Solo, en medio de un escuadrón enemigo, abandonado 
de los suyos que habían huido ó muerto á su lado, se defendía aun, 
cuando yió que le apuntaba Stuart, uno de los que después de la 
conjuración de Amhoise forzaron las prisiones de Blois. * Qué ! ¿no 
me conoces?» le grita Montmorency.—Pues porque te conozco, 
contesta el feroz Stuart, te envió esto.» Y le disparó al mismo tiem- 
go el tiro, aunque tan de cerca , que fué herido por la espada del 
condestable. 

Los calvinistas se arrojaron sobro él para llevárselo, y los cató¬ 
licos lo arrancaron de sus manos. Tan lastimado por los tirones co¬ 
mo por las heridas, después de haber presenciado la fuga de los ene¬ 
migos, consintió Montmorency en ser transportado á París. Fué vi¬ 
sitado por el rey y la reina , y recibió las demostraciones mas tier¬ 
nas de toda la coi te , aunque pocas por parte dcl pueblo , que no 
veia en él todo el fanatismo que exigía. El condestable, sin embar¬ 
go de su probada adhesión á la religión católica, temporizaba algu¬ 
nas veces, y con la esperanza de pacificar, mitigaba la dureza de 
algunas medidas, lo que no agradaba á los exaltados, que hubieran 
querido que sin consideración alguna se llevasen las cosas al ultimo 
estremo. 

Montmorency amó sinceramente la religión: cuando la vió seria¬ 
mente atacada, nada fué capaz de contenerle; abandonó parientes, 
amigos, intereses de familia, y se unió de buena íé á aquellos á 
quienes creyó prontos á defenderla , por mas que fuesen rivales su¬ 
yos. Sostuvo siempre que solo una religión debía haber en el estado, 
y fué mártir de su opinión. Llenó con verdadera fé todos los debe¬ 
res que exigía de él su penosa situación, y espiró al tercer dia des¬ 
pués de la batalla con la valerosa resignación de un héroe cristiano. 
Ya hemos visto que era brusco y poco sufrido, habiendo conservado 
este carácter hasta el último momento. Se hace mención de que 
impacientado por el religioso que trataba de alejar de él los terrores 
de la muerte, le dijo: «Dejadme, padre mió. ¿Oreeis,que pude ha¬ 
ber vivido con honor cerca de ochenta años sin haber aprendido á 
morir un cuarto de hora ? » 

Gomo sucede á veces después de una viva contienda en que los 
rivales se propasan á escesos, la corte estuvo por algunos días su¬ 
mida en una triste inacción. «En efecto, decía el mariscal La Viei- 
lleville, no es tampoco V. M. quien ganó la batalla.—-¿Quién pues? 
preguntó con vivacidad Carlos IX,—El rey de España» respondió el 
mariscal. Este príncipe jugaba en realidad con la corte de Francia. 
Después de la batalla de San Dionisio, permitió al duque de Alba 
enviar algunas tropas al rey, aunque no las bastantes para acabar 
con los facciosos. Estos al dia siguiente de la acción volvieron á 
presentarse delante de París, y quemaron algunos molinos de tas 
cercanías; pero-en seguida ganaron á marchas forzadas la frontera 
delaLorena, donde contaban encontrarla caballería que espera¬ 
ban de refuerzo. El ejército real se dividió y procedió á perse¬ 
guirlos. 

En muy diferente estado se encontraban ambos: estaba el del 
rey bien pagado y perfectamente equipado de cuanto podía serle 
preciso ;• pero tenia á su frente al duque de Anjou, jóven de diez y 
seis años nombrado lugarteniente general del reino, con el pretesto i 
de que era el inmediato al rey para marchar en persona contra los i 
rebeldes. Una multitud de capitanes, príncipes de la sansre y maris- i 
cales de Francia le servían de consejo, ó mejor dicho,'celosos los i 
unos de los otros, querían todos mandar, y la confusión no podía i 
ser mayor. Los calvinistas no tenían mas que sus armas: no se ha- 1 
bia tratado ni de fondos, ni de provisiones ni asilos; todo les era I 
forzoso sacarlo de los lugares y pueblos pequeños , sorprendiendo- | i 


los para arrebatar el pan á sus moradores. Con tales desventajas se 
I iban retirando á la Lorena en la estación mas cruda del año, cu- 
5 biertos de lodo y rendidos de fatiga, pero llenos de valor y de una 
I justa confianza en la pericia y unión de sus gefes. En el intervalo 
i de nuevas proposiciones de paz que les fueron hechas con la inten- 
- cion de retrasar .su marcha, fue alcanzada su retaguardia por la 
vanguardia del ejército real mandada por el duque de Montpensier, 

• que la puso en fuga cerca de Chalons. Cercados de pueblos enemi- 

• gos, debieron sufrir una nueva derrota que los acabase enteramen- 
I te; mas la poca armonía de los gefes católicos retardó la llegada del 
I ejercito real. El principe de Condé y Coligny se aprovecharon de tal 
I tardanza para apresurar su retirada al otro lado del Mosa, que pasa- 

ron por San Miguel protegidos por su caballería, dándose después 
tal diligencia, que el ejército real los perdió de vista. 

Era el fin de diciembre cuando se encontraron seguros y.i detrás 
1 del Mosa, donde se unieron á las tropas auxiliares de Juan Casimir, 

! hijo segundo del elector palatino; pero después de cinco dias de es¬ 
pera, no se sabían mas noticias que cuando estaban delante de Pa- 
1 ris, lo que hizo murmurar á muchos hasta de la nobleza , incul¬ 
pando en sus conversaciones con aspereza á los gefes. El príncipe 
de Condé, de carácter alegre, se burlaba de estos hombres coléri¬ 
cos y aprehensivos, [irecisándolos á reirse de sí mismos. El almirante 
con sus palabras graves los avergonzaba y hacia callar. Cuando se 
hablaba de separarse, contestaba que al contrario, si los ginetes 
alemanes no llegaban, era preciso irlos á buscar al lugar marcado, 
porque solo uniéndose cabía salvación. «Y si no fuesen encontrados, 
objeta La Noue, ¿qué harán los hugonotes?—Yo creo, responde el 
príncipe, que se soplarán los dedos, porque hace mucho frió.» 

Los confederados empero no se vieron reducidos á tal estremo. 
Se divulgó que el príncipe Casimiro se aproximaba; y entonces ya no 
se oian mas que canciones y chistes, siendo los que mas habían 
murmurado los que mayor regocijo manif'staban. Pero sobrevienen 
huevas dificultades: llegó á saberse que los ginetes alemanes contaban 
al unirse por lo menos con cien mil escudos, y apenas habría dos 
mil en caja. La reina Isabel se había encargado de dar dinero para 
este alistamieuto. Ligada siempre á los hugonotes , se creía autori¬ 
zada para ello, tanto mas cuanto que la corte de Francia acababa 
de rehusarle la restitución de Calais estipulada en el tratado do 
Chateau-Cambresis, dando por pretesto sus manejos, así en Fran¬ 
cia como en Escocia. Su ¡dinero sin embargo no llegaba, ni había 
noticias de que llegase pronto; de manera que fué preciso hacer 
de la necesidad virtud. El príncipe de Condé y los demas gefes espu- 
sieron su apuro á los oficiales, y estos á los soldados; á ios moti¬ 
vos de honor unieron los ministros motivos religiosos, y se despo¬ 
jaron todos de cuantas joyas y demas objetos llevaban á propósito 
para venderlos; la común angustia hacía que se escitaran los unos 
á los otros. La emulación fué grande; ninguno quería quedarse 
atrás, y hasta el último galopín eclió su óbolo, haciendo cuestión 
de honra el dar lo mas que se pudiera. Ejemplo acaso único de un 
ejército sin recursos, en el cual cada soldado se priva de lo que 
tiene para pagar á los otros. Con estas contribuciones voluntarias 
llegaron á reunirse unos ochenta mil escudos, con los cuales se con¬ 
tentaron los alemanes. Reunidos entraron en Francia en los primeros 
dias de enero de 1568. 

Ya no era una tropa errante, huyendo ante el enemigo victorio¬ 
so y temible , sino un ejército activo , lleno de confianza y capaz en 
adelante de afrontar al vencedor. Se resolvió llevar la guerra al re¬ 
dedor de la capital, para que la corte, tocando mas de cerca sus 
calamidades , se prestase mas fácilmente á la paz. En una negocia¬ 
ción entablada después de la batalla de San Dionisio, mientras el 
príncipe perseguido se retiraba á la frontera, había conocido la des¬ 
ventaja de tratar huyendo. En estado ahora de atacar, contaba con 
dar á su vez la ley : todo dependía de las operaciones militares. Los 
confederados resolvieron tentar algún golpe de mano que diese lus¬ 
tre á sus armas : avanzaron francamente por la Francia, y engrosa¬ 
ron su ejército con cuerpos considerables que se unieron á su paso 
por la Borgoña y el Orleanesado, á pesar de la oposición de Luis 
Gonzaga, duque ya entonces de Nevers, per su matrimonio con la 
célebre Enriqueta de Cleves. Contando unos veinte mil hombres, 
pusieron sitio á Chartres con el deseo de apurar á París que sacaba 
sus principales provisiones de la Beauce. 

La reina entretenía siempre las negociaciones. Si Catalina , co¬ 
mo se dice, cifró toda su felicidad en gobernar sola y en ser árbitra 
de los negocios , tuvo entonces cuanta ocasión pudo desear de satis¬ 
facer su capricho. Con un rey mayor, capaz por consecuencia de 
dar algún peso á las decisiones, no hubiera dominado on el consejo 
por medio de ministros enteramente adictos á ella, como sucedía 
ahora. Con un general niño rodeado de capitanes puestos de su ma¬ 
no , mandaba también Jo mismo que en el consejo, mostrando en 
todo una actividad infatigable. Después de la batalla de San Dionisio 
había enviado al príncipe de Condé proposiciones insidiosas con el 
fin de retardar su marcha y hacerle batir; mas, sea mala voluntad ú 
negligencia, los generales realistas le habían dejado escapar. Sos- 
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pechando la reina alguna connivencia, parle de París el 5 de enero, 
examina y forma su opinión sobre el campo, reemplazando en se* 
guida con otros los capitanes (]ue cree culpables. Conferencia en 
ChaUns con el cardenal de Chalillon , encargado por los confedera¬ 
dos de presentarla sus proposiciones de arreglo; no poniéndose de 
acuerdo, cita Catalina al prelado á Vincennes, vuelve á París y di¬ 
rige por sí misma la nueva negociación que se frustró también. En 
fin, viendo que no había otra alternativa entre una pronta paz ó una 
batalla en el corazón de la Francia, indica ella una nueva conferen¬ 
cia en Lonjumeau. Los plenipotenciarios fueron , de una parte Gon- 
tant de Biron, mariscal de campo , y Mesmes, señor de Malassise; 
de la otra el cardenal de Chalillon y su consejo; fueron admitidos 
por mediadores un enviado de Inglaterra y otro de Florencia. 

El brillante ejército de los calvinistas continuaba el ataque de 
Chartres, hábilmente defendida por Lignieres: el dinero del rey, 
diestramente distribuido, ocasionaba gran deserción entre los ale¬ 
manes : los franceses murmuraban al ver que se prolongaba indefi¬ 
nidamente una guerra que ellos creían debía haberse terminado con 
la sorpresa de Meaux, por lo cual compañías enteras abandonaban 
el campo, y se volvían á sus hogares. A fin de aumentar el descon¬ 
tento , se hizo circular copia de las condiciones que el rey proponía 
y rechazaba el príncipe; á saber, la promesa del libre ejercicio de la 
religión reformada , y el compromiso de pagar á los alemanes. Los 
gefes hubieran querido mas seguridades; pero en la persuasión de que 
bien pronto se verían abandonados, firmaron la paz que fué publica¬ 
da el 23 de marzo. Fueron las condiciones que los hugonotes en¬ 
tregaran las plazas de que se habían apoderado ; que se licenciaran 
las tropas eslrangeras, por una y otra parte alistadas; que el rey an¬ 
ticipara en calidad de reembolso el sueldo de los conlederados ; y 
que había de perdonar á todos, volviéndolos á su gracia; renovaba", 
autorizaba y promi'tia ejecutar según su forma y tenor el edicto de 
pacificación (fe 1563 sin ninguna de las restricciones del edicto de 
Koussíllon. Aludiendo á Armando de Gontaut, barón de Biron, que 
era cojo , y al señor de Malassise, plenipotenciarios los dos de la 
córte, fué llamada da paz coja y mal asentada y la paz chica.» .Los 
desconfiados, diceLaboureur, fueron los mas cuerdos.» 

Publicada la paz se licenciaron los ejércitos. Habíase estipu¬ 
lado que á medida que los alemanes salían de Francia, las tro- 
as españolas, papales y suizas llamadas por el rey, saldrían tam- 
ien; pero no había medio de deshacerse de la caballería alema¬ 
na. Se la debían gruesas sumas, y la córte no podía pagarles se¬ 
gún se había ofrecido. Creyóse que se satisfaría con promesas 
aplazando el pago; pero á esta sola proposición se enfurece aquella 
soldadesca interesada y á banderas desplegadas loma el camino 
de París amenazando con llevar á sangre y fuego los alrededores; 
el embarazo de la córte entonces fué grande. Algunos del consejo 
propusieron enviar contra ellos á los otros alemanes , que debían 
venir en socorro del rey al mando de Juan Guillermo , duque de Sa- 
jonia, hijo del elector despojado por Cárlos V, y cuñado de Casi¬ 
miro, para que así se destruyesen reciprocamente; mas aun pres¬ 
cindiendo de lo lejano que estaba este remedio ¿quiérí podía asegu¬ 
rar que una vez encontrados no se unirían para poner á la córte en 
mayor conllii'lo ? Creyóse pues mas pruiU nte apaciguarlos , y Cas- 
telnau, acostumbrado ya á tratar con ellos, recibió tal comisión. 

Les dió algún dinero, ha(ñéndoles esperar otra •cantidad en el 
camino: pusiéronse en marcha fiados en tal promesa, pero la in¬ 
tención de su cumplimiento fué disminuyéndose á proporción qüese 
alejaban de la córte. Enfureciéronse los engañados alemanes y hubo 
de correr graves riesgos la vida de Casleliiau que entre ellos se en¬ 
contraba: Te aseguraron como prenda ele lo que se les debía ; hicie¬ 
ron un estrago horroroso en los pueblos del tránsito; y se apaci¬ 
guaron por fin, mediante un regalo hecho á su gefe, que los entró 
de nuevo en su pais cargados de botin y dejando en libertad á Cas- 
telnau. 

El príncipe de Condé, el almirante y los otros, de gefes pode¬ 
rosos , quedaron reducidos á simples particulares y se retiraron á 
sus castillos. No contaban sin duda con esta paz, aunque las perso¬ 
nas desinteresadas previan un desenlace poco favorable. Cuando 
se separaron escribía Pasquier á sus amigos: «Si se arma alguna 
emboscada, no tienen salvación los hugonotes, porque el príncipe 
(le.Condé está en Noyers en la Borgofta, Andelot en Bretaña, La 
Rochefoucauld en Angoumois, Acier en Borgoña, el vizconde de 
Monglas y Bernbjuel la Gascuña, los señores de Genlis f de 
Mouy en Picardía, y Monlmorency en Normandía; si son perseguidos 
np se podrán escapar.» Laboureur, por el contrario, dice que esta 
dispersión los salvó, porque para prenderlos «hubiera sido precisa 
una red tan grande como todo el reino ;» empresa loca y temeraria 
en que sin embargo se pensó. 

El corlo intervalo que medió entre la paz y la guerra , no se pa¬ 
reció esta vez al reposo que hasta entonces había servido como de 
separación entre los periodos borrascosos. El sistema de la córte 
fué enteramente diferente. En lugar del tacto conque antes se 
quería evitar llegase á los calvinistas noticia alguna que pudie¬ 


ra alarmarlos, dábase á conocer que se adoptaban francaqien* 
te todote los medios para sublevar al pueblo. El púlpito principal¬ 
mente soltaba invectivas contra los sectarios y ofrecía reflexiones 
sediciosas sobre la paz, exhortando á romperla: se fué avanzando 
poco á poco en estas máximas abominables, propalando que no era 
obligatoria la fé prometida á los hereges, y ciue era una acción útil, 
piadosa, justa y grata á los ojos de Dios, el degollarlos. El fruto 
de estos (liscursos eran ó conmociones públicas, ó asesinatos que se 
quedaban impunes. Penalidades en París y desgracias en las provin¬ 
cias había solo para aquellos que se sabia tenían ó habían tenido 
relaciones con los gefes; el puñal, el veneno, y el encierro los des¬ 
truía y con ' líos las inquietudes que podían causar. 

Pretenden los calvinistas que en tres meses perecieron por estos 
medios execrables mas de diez mil personas; cálculo exagerado sin 
duda, pero que reducido á sus justos límites es aun capaz de esci- 
tar el mayor horror conlra las guerras religiosas. Testigos de estos 
escesos los calvinistas que mas se habían inclinado á la paz, decían 
suspirando : .Nosotros hemos obrado con locura ; fuerza es que la 
apuremos has'.a las heces , aunque la bebida sea amarga.» Lo que 
mas les afligía era no tener una persona al lado del rey para mani¬ 
festarle lo que pasaba. Habiendo la reina conocido por esperiencia 
que del mal efecto de algunos de sus proyectos eran la causa indis¬ 
cretos ó traidores, ademas del consejo-de estado creó otro particu¬ 
lar que, dice Dávila, ser el origen del consejo privado. El canciller 
no solo fué escluido, sino que por sospechoso cayó en desgracia y 
tuvo que retirarse á sus posesiones, entregando los sellos. Los que 
como él se iíiclinaban á la tolerancia, aunque católicos, fueron lla¬ 
mados políticos; denominación que se tomó en una acepción odiosa, 
como si se les acriminase el sacrificar su conciencia á intereses hu¬ 
manos. 

Temiendo que este partido moderado llegase á tomar incremento, 
hizo la reina firmar á la córte, y envió con igual objeto á los gober¬ 
nadores de las provincias, una fórmula de juramento, por la cua 
los firmante.^ se obligaban á no reconocer ni cumplir otras órdenes 
que las del rey, á no tomar las armas sino per su mandato, á renun¬ 
ciar á toda secreta empresa que no tuviera su formal aprobación, y 
á darle conocimiento de las que descubriesen; en una palabra, á estar 
para siempre unidos de alma y corazón con los católicos en la de¬ 
fensa de la patria. Esta última cláusula dió ocasión sobre todo, en 
las provincias afectas á los Guisas, A añadir otra fórmula en térmi¬ 
nos mas fuertes todavía, que revelaban los perniciosos principios 
en que la liga estribaba. 

No fué permitido ser decidido á medias. En la córte como fuera, 
se hizo alarde de un fanatismo, que al decir de las gentes atizaba 
el cardenal de Lorena, á quien se atribuían también los consejos 
porque se dejaba guiar la reina. Contra él amontonaban injurias los 
reformados en lodos sus escritos y aun en aquellos que dirigían al 
rey y á la reina: su odio no les permitía guardar consicleraciínes ni 
respetos. Los manifiestos, lamentos, escritos apologéticos se suce¬ 
dían con una rapidez maravillosa. Todos tendían á probar que el 
partido opuesto había fallado primero á los compromisos del trata¬ 
do : pero en el fondo nada tenían que echarse en cara respecto á 
buena fé. La corte no licenció las tropas eslrangeras; y los confede¬ 
rados retuvieron sobre las armas las que guarnecían aquellas pobla¬ 
ciones que pudieron dejar de entregar: tales‘fueron , entre otras. 
Castres, Monlauban, Alby, Sancerre, y sobre todo La Rochela que 
les fué muy útil en lo sucesivo. 

Como el dinero es el alma de la guerra, se apresuró la reina á 
quitar al príncipe de Condé toda esperanza de rehabilitar sus nego¬ 
cios, pidiéndole el reembolso de los cien rail escudos de oro adelan¬ 
tados á los alcmaneis para conseguir su salida del reino; y temiendo 
que la necesidad de buscar esta suma le proporcionase ocasión de 
hacerse con mas. declaró el rey que no permitiría que la apron¬ 
tasen entre los calvinistas indistintamente, sino aquellos de sus 
gefes que á ello se comprometit ron con los estrangeros. No hubo 
(|u¡cn desconociese el verdadero objeto de esta demanda. Los confe- ‘ 
derados, para desviar el golpe, enviaron á la corte á un tal Teligny, 
noble de escasa fortuna, á quien su mérito elevó después á la alian¬ 
za del almirante, casándose con su hija; escribieron también á la 
duquesa de Saboya que tenia influjo con la reina madre , para que 
suplicase á Catalina que no los sumiese en la desesperación. 

Mas estaba tomado el partido y no cabía retractación. El príncipe 
vivía en su castillo de Nogent ó Noyers en Borgoña, á donde fué á 
verle el almirante apremiado por su inquietud. Mientras los dos de¬ 
liberaban sobre su estado , la provincia se llenaba de tropas , los 
puentes, los caminos, los vados eran custodiadlas, numerosos sol¬ 
dados rodeaban su castillo , y Tavannes recibió al fin órden de 
prenderle. Este astuto político no quiso ni tomar sobre sí tan odiosa 
comisión, ni dar lugar á que le privasen del mando de la Borgoña. 
Hizo pues que llegasen á Noyers correos con cartas en que escribía 
á la corle; «el ciervo está en las redes y la caza preparada.» Envió 
también hombres á reconocer los fosos del castillo. 

Los emisarios de Tavannes fueron cogidos, según su designio: 
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se les ¡iilerrogó, Y lo que se supo de ellos bastó para no dar lugar 
á dilaciones. A fines de agosto el príncipe de Conde y el almirante 
salieron de Noyers tan secretamente como les fué posible, para bur¬ 
lar la vigilancia que con ellos se tenia, llevándose á la princesa, su 
hija raavor , otros niños de menor edad, algunas sirvientas y unos 
cincucnla hombres de escolta. Esta débil tropa caminando de dia y 
de nochr, franqueó los desfiladeros de las montañas , pasó el Loira 
cerca de Sancerre por un vado desconocido hasta entonces, y á pesar 
de las partidas destacadas á todos lados, y de los cuerpos de caba¬ 
llería emboscados en todos los caminos, arribó sin accidente a La 
Rochela el 18 de setiembre. 

La connivencia de Tavannes es manifiesta, mas no parece tan 
probada la de Vieilleville que mandaba en Poitou; hay solamente 
grandes apariencias que obligan á creer que no queriendo arrestar 
al príncipe, se valió de medios parecidos á los de Tavannes. '«-‘«ay* 
do Conde llegó á La Rochela escribió chanceándose al mariscal: •He 
huido cuanto me ha sido posible hasta llegar á La Rochela donde 
me he encontrado con el mar ; y como no sé nadar, he tenido 
que volver atrás y abrirme paso, no con los pies sino con las ma¬ 
nos, defendiéndome de mis enemigos.» Las medidas lomadas con¬ 
tra los otrosgefesdel partido, fueron igualmente burladas. El car¬ 
denal de Cliatillon que estaba en su obispado de Beauvais, casi a la 
vista de !a corle, se salvó en Normandía; disfrazándose de marinero 
se metió en una barquilla y pasó á Inglaterra donde llego á ser úti¬ 
lísimo á los confederados para sus negociaciones. La rema de Na¬ 
varra, queMonlluc estaba encargado de arrestar y llevar á la cor¬ 
te de Bearne , á donde se había retirado antes de la última guerra, 
llegó también á La Rochela con sus hijos, dinero y tropas, Soubise, 
Mo'ntgoraraery, el vidame de Charlres, Andelot, La Noue , üenlis, 
Mouy, Acier y Morvilliers levantaron tropas en las provincias don¬ 
de cada uno se encontraba , dando asi principio la guerra en todas 
partes al mismo tiempo. Ya vencedores ya vencidos, avanzaron á 
reunirse con el príncipe los unos; los otros mantuvieron divididas 
numerosas fuerzas que unidas hubieran destruido en una sola cam¬ 
paña las que se juntaban en la Rochela, y otros en ftu dirigiéndose á 
la frontera franquearon el paso á los alemanes que de nuevo lue- 
ron llamados. 

Jamás se patentizó mejor el genio de Catalina : pronta para con¬ 
cebir, activa en ejecutar, pero sin recurso alguno si fallaban sus 
planes, pues no habia lugar en esta ocasión á niiagiina conferencia 
de paz. La ruptura iba acompañada de todos los caractére.s de la mas 
refulada mala fé. El despecho ocupó el lugar de la prudencia, y re¬ 
solvió las dificultades. Yiéronse aparecer edictos sobre edictos contra 
los religionarios; les fué prohibido el reunirse bajo penas rigorosas; 
revocó el rey completamente el edicto de pacificación de 1565 confir¬ 
mado por la última paz; proscribió bajo pena de muerte el ejercicio 
de toda otra religión que la católica ; depuso de sus empleos á todos 
los que profesaban la nueva; y el parlamento declaró que no seria 
en lo sucesivo admitida en la magistratura la persona que nopronie- 
licse por iurainerilQ vivir en la religión católica. Para poner en eje¬ 
cución estos edictos, fué nombrado generalísimo el duque de Anjou, 
quien levantó uii ejercito que hubiera sin duda eslerminado á los 
confederados, á haber estado pronto en el primer momento de su 
sorpresa. 

Mas como si la corle hubiera estado de acuerdo con ellos, les 
dejó lodo el tiempo necesario para entablar negociaciones en Ingla¬ 
terra, en Alemania y en lodos los puntos de donde podian esperar 
socorros. Redactaron manifiestos y apologías en las cuales todo el 
peso de las recriminaeiones caia sobre el cardenal de Lorena; eq 
fin, bicirron provi.siones de víveres, armas y municiones de toda 
especie. El almirante equipó una pequeña flota y destacó bageles 
en corso, qiíe cargados de bolín arrancado a los flamencos súbdi¬ 
tos de España, vinieron á engrosar el tesoro calvinista. 

No hubo necesidad como en las últimas guerras de echar mano 
de la elocuencia de los ministros para obligar á los reformados á to¬ 
mar las avina.s. La súbita revocación de los edictos hacia conocer á 
los menos perspicaces, que estaban ya en plena guerra de religión, 
y en tropel corriao á agruparse en torno de las banderas del prínci¬ 
pe de Cpiiilé. Ejércitos enteros volaban á unírsele desde los puntos 
del reino mas distantes; el terror les precedía; el pillage, el incen¬ 
dio y el degüello converliaii en desiertos los pueblos de su tránsito: 
se ensañaban principalmente con el clero católico. Santiago de 
Crussol, barón de Acier, hermano de Antonio de Crusol, primer 
duque de Uzes , y digno éinuln del barón de Adrets; por la cruel¬ 
dad, alistó en el ¿anguedoc y el Belfinado basta veinte y cinco mil 
hombres. Tenia por enseña un estandarte de tafetán verde en el cual 
se veia una hidra cuyas cabezas estaban cubiertas, con sombreros de 
cardenales, o.bispos y frailes que ealerminaba bajo la figura de un 
Hércules » 

Esta Ivandera desplegaíla al frente de una tropa reunida por el 
mas fanático entusiasmo, era para cadasoidado una orden desefia- 
lar.se en hechos parecidos á los que marcaba. Así, lodo aquello que 
podía tener algo de común con el culto de la religión romana, era 


víctima de su furor convertido en rabia y feroeidad: demolieron 
iglesias, arrasaron monasterios, pasaron á cnchillo á los curas, los 
frailes y hasta las religiosas que habían sobrevivido á l®s últimos ul- 
trages. Thou cuenta que Briquemaut, uno de sus geíes, tomabapsr 
diversión mutilar álos curas que degollaba, y que con sus orejas 
hizo un collar que llevaba como una condecoración. 

La soldadesca católica se portó con igual crueldad en esta guer¬ 
ra, donde se le vió renovar lodos los horrores de las primeras on 
mengua de la razón, siempre flaca contra los transportes del lana- 
tismo; hasta algunos gefes cometieron escesos que los hombres mas 
degradados habrían tenido vergüenza de cometer. Luis de Borbo», 
duque de Monlpcnsier, se distinguió entre los mas furiosos. No ha¬ 
blaba mas que de ahorcar , dice Branlorae, y á habérsele creído, no 
se hubiera escapado uno solo. Guando le llevaban algún prisio»ero 
le decía al momento; «vos, sois hugonote, amigo naio, y yo os re¬ 
comiendo á Babelot.» Era este un fianciscano tenido por hombre de 
ciencia, ante el cual se conducía vi prisionero que por él mismo era 
interrogado, condenado á muerte y hasta ejecutado. Si se le presen¬ 
taba una mujer, la decia : .os recomiendo á mi señor alférez. -Este 
era im tal Montoiran, déla antigua casa del arzobispoTurpin, noble 
de elevada talla y buena presencia. La dignidad de la historia no 
puede detallar los suplicios que solo el genio del mal ha podido in¬ 
ventar , v que se hacian sufrir á la liumanidad y al pudor; pro re¬ 
sulta del'relato de BFanloinc, que las guerras civiles acaban con 
todos los sentimientos de humanidad y delicadeza, hasta en aquellas 
personas ú quienes un rango distinguido parecia deber inspirar otros 
no vulgares. , • • . . n 

Los (los grandes ejércitos pusieron en rnovimienlo a unes 
del año. El príncipe de Condé y el almirante que tres meses antes 
huían sin contar con un asilo, llevando consigo sus desoladas fami¬ 
lias , salieron de los pantanos del Poitou con fuerzas capaces de 
hacer frente á cuantas el rey babia podido reunir : avanzaron hasta 
Loudiin, donde encontraron al duque de Anjou que parocia cocino- 
ellos no desear otra cosa que trabar batalla, y medirse con el prín¬ 
cipe de Coiidé; pero el fiio era tan intenso, que entiunoeia lo mis¬ 
mo el valor que los cuerpos, hal>iéndos-e estado á la vista los dos 
ejércitos cuatro dias sin fosos , vallas ni ríos que los separasen, sin 
que á pesar de to'do ocurriese ninguna escaramuza. El ejército del 
duque de Anjou sufrió mas que el del príncipe , porque el de este 
se hallaba alojado en los arrabale.s de Loudun, mientras que los 
realistas acampaban espiiestos á lodos los rigores de la estación; 
al fin se retiraron estos hácia Chinen, poniendo la Viena entre los 
dos ejércitos. Los confederados no tardaron en seguir su ejemplo: 
para ellos fueron las ventajas de la campaña, puesto que conser¬ 
varon sus conquistas en e! Poitou, el Angoumois y Saintouge dan- 
de sus tropas encontraron buenos cuarteles de invierno. 

Hallábase así la empresa del principe de Condé en un estado mas 
brillante que el que sus principios habiaii dejado esperar. Muchas 
poblaciones, ó sometidas ó que no esperaban mas que Ocasión para 
someterse; provincias enteras subyugadas , uiia nobleza numerosa 
y aguerrida , unida por los mismos sentimientos y dándose la mano 
de un eslreino á otro del reino; en fin, un poderoso ejército man¬ 
dado por diestros generales, lodo proinelia al príncipe el porvenir 
mas lisonjero. Se ignora si en este tiempo fué cuando fascina»lo por 
sus esperanzas hizo acuñar una moneda que llevaba sii retrato y 
por leyenda estas palabras : Luis XJ/i, primer rey Gris(iano de 
Francia. Pretenden algunos que esta moneda , ó no lia existido ó 
ha sido supuesta por sus enemigos para hacerle odioso. Como quie¬ 
ra que sea , sino se daba el título de rej egercia Imlas sus funcio¬ 
nes: derecho de vida y muerte, exacción de contribuciones, con¬ 
fiscaciones, venia de bienes del clero, embajadas en el e.-trangero, 
tratados y convenios públicos con los príncipes vecinos, pensiones, 
gratificaciones; lodo en fin, lo que caracteriza el poder supremo, 
se permitió Cóndé, y su osadía fué coronada con el mejor éxito. 

Los príncipes de Italia enviaron tropas al rey ; algunos de los 
de Alemania, hicieron otro tanto al mando del marqués de Badén; 
pero el principe de Gondé logróla neutralidad del emperador y del 
duque de Sajonia, mientras le llegaban de Inglaterra cañones y 
refuerzos en hombres y dinero , y pasaba la Ironlera un nue¬ 
vo ejército que venia en su favor desde las orillas del Rlii» ca¬ 
pitaneado por un principe de la casa palatina de Baviera Wolffgan- 
do, duque de Reux-Ponls. La unión do todas estas fuerzas llamaba 
la atención de ambos partidos. Condé quena avanzar al centro d« 
la Francia, para recibir á los alemanes tan pronto como se pre¬ 
sentasen ; Tabaunes que figuraba como segundo al lado de Anjou, 
por mas que mandara en realidad, sedaba prisa, en encerrar á los 
confederados en las provincias que ocupaban , impidiéndoles esten- 
derse, y evitando al misino tiempo arriesgar una batalla. Con estas 
disposiciones se observaban de ambos lados con la decidida inten¬ 
ción de sorprenderse. Apenas daba un paso el príncipe, se encon¬ 
traba con las tropas de Anjou: muchas veces se creyó la acción 
inevitable; hubo vivas escaramuzas en que combatieron cuerpos 
enteros. En fin, la querella se decidió el 13 de marzo á orillas del 
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Cha-renle cerca de Jarnac, pequeña pobkcion fronteriza del Li- 
mosin y del Angowmois. ; 

Desde muchos días antes se observaban ambos ejércitos separa^ 
dos por el Charenta. El ejército real irapedia que llegaran al prín¬ 
cipe los socorros de las provincias meridionales; mas pt>r su posi¬ 
ción le dejaba libre el paso del Norte para avanzar hasta Berry y de 
aquí al Loira donde debia reunirse con IqS alemanes: ya una divi¬ 
sión habia tomado esta ruta y se disponia Gondé á seguir con las 
demas fuerzas el mismo cáraino, calcularido que el tiempo preciso 
al ejército real para echar un puente sobre el rio, le permitia ganar 
algunas jornadas. Este cálculo le salió errado: Tabannes hizo echar 
no solo uno sino dos puentes; el paso se ejecutó en medio de la 
noche con tal silencio que los cuerpos de guardia énemigos no se 
apercibieron de ello : verdad es , que por una neglipncia imperdo¬ 
nable, hija de su seguridad, se habian alejado de la orilla desobe¬ 
deciendo las órdenes de sus ¿efes. No tuvieron estos bastante tiem¬ 
po para reunir la infantería, cuyos cantones estaban muy separa¬ 
dos, y el príncipe do Condé escoltado por una pequpa parte de 
su caballería y perseguido mUy de cerca por los realistas, se vió 
reducido a la triste alternitivá de huir ó pelear á la desesperada. 

Al condenar la conducta de un principe de la sangre que hace 
armas contra su rey^ no puede impedirse el que se interese uno 
por el infortunado Luis de Coudé, príncipe bondadop envuelto en 
ios azares de las guerras civiles por una fatalidad irresistible. Se 
retiró con precipitación para ver de reunir los restos de su ejérci¬ 
to ; pero no pudo lograrlo por la activa persecución que subrió, 
viéndose obligado á hacer cara á los escuadrones realistas. En el 
momento en que se ponía su casco para cargar, el caballo del du¬ 
que de La Rochefoucauld que estaba á su lado le rompió de una coz 
una pierna. Condé sin inmutarse por el dolor, arenga á los solda¬ 
dos y carga á los enemigos. El numero abruma pronto á su peque¬ 
ño escuadrón. Rodeado por lodos lados, cae del caballo y combate 
todavía algunos minutos con una rodilU en tierra, no nndiéndo-e 
basta que la fatiga y debilidad que le cansaban sus heridas no le 
permitieron defenderse. Habíanle prometido la vida; ppo llegó en 
los mismos instantes Montesquiou, capilan de los guardias de corps 
del duque de Anjou, quien le disparó á la cabeza por detrás un pis¬ 
toletazo. No tenia mas que treinta v nueve años. 

• Habia sido recomendado, dice líranlorae, ó muchos favoritos de 
Anjou.• Se cree que habia orden de no perdonar á ningún calvi- 
Mista de los mas distinguidos. El famoso Stuart, asesino del condes¬ 
table, fué hecho prisionero en esta misma acción y muerto después 
de 1 1 batalla á puñaladas; otros rauebus como él perecieron también á 
sangre fría. Ya el severo Montpensier había pronunciado contra el 
bravo La Noue su sentencia de muerte. ^Vmigo mió, le dijo coa as¬ 
pereza, vuestro proceso y el de lodos vuestros compañeros está he¬ 
cho: preparad vuestra coucicneia.» Martigues capilan del ejército real 
á quien llamaban el soldado sin miedo , antiguo camarada de La 
Noue, le salvó, siendo cangeado después. 

La nueva de esta victoria se esparció bien pronto por toda la 
Francia; recibióla el rey en Metz á donde se habia trasladado para 
apoyar con su presenciia al duque de Aumale que mandaba uii ejér¬ 
cito destinado á impedir que el duque de Dcux-Ponls pudiese entrar 
en el reino. La corle no dejó de lisongearse, de que después de la 
muerte (leí gefe acabaría Ánjou con los restos de la facción; mas 
contra tocios los cálculos, una pérdida de lauta monta para los re¬ 
formados, apenas cambió el aspecto de los uíígocios. Los conlede- 
rados fueron deiidoresde su salvación á la , firmeza y severidad de 
Juana de Albret reina de Navarra. Enterada de la derrota, parte de 
La Rochela con toda diligencia á Cognac, población del Angoumois, 
donde estaban reunidos el almirante Andelol, otros capitanes y los 
rtíslosidel ejército, llevándose consigo á i.nrique su hijo , príncipe 
de Reame, de edad de diez y seis años , y á Enri |ue lujo mayor d(íl 
principe de Condé, dediez y siete. Juana se presenta dando sus ma¬ 
nos á estos dos.jóvenes y dice á los soldados: «Amigos, llora¬ 
mos la: pérdida dé [un .príncipe que ha Sostenido hasta la muevle 
con lánio valor como lealtad al partido cuya defensa lomara á su 
cargo; perK) nuestras lágrimas scriaii indignas de.él, si á .su ejciii- 
plo'no áiloptaraos Ja firme resolución de sacrificarnos por nuestra 
fé;j Lu buena causa no ha perecidO:Con Coudé, y su desgracia .no 
debe siunir en la desesperación á hombres adictos á su religión. 
Dios vela por los suyos: el habia dado al príncipe compañeros ca¬ 
paces (le secundarle durante su vida, y á nosotros ahora bravos ca¬ 
pitanes que pueden reparar la pérdida que hemos esperimentado 
oon. su muerte.: Os ofrezco al joven principe de Reame, mi hijo, y 
oá confio á Enrique, hijo del principe que lloramos. Haga..iel cielo 
qtre uno y otro sean dignos herederos, dtl .valor de sus padres, y 
queda vista de estas prendas os mueva, siempre á conservaros uni¬ 
dos cudefciisa de la.causa que defendéis!» 

. ■ Gritos de entusiasmo; se hicieron mr :cn iodo el ejército, mas fuer 
ron luego interrumpidos por el príncipe de.Bearne que adeUuláudoso 
con marcial continente dijo: ‘Juro defender:lá religión y perseve¬ 
rar endín causa común hasta .que. la muerte ó lá victoria.,nos haya 


(lado á lodos la libertad por qué peleamos.» El joven Condé hizo 
conocer con sil gestó que era la misma su resolución, é inmediata¬ 
mente el príncipe de Boarne faé proclamado geñeralisimo. Entonces 
se vió lo que el mérito puede contra la pre(»cupacion. Mucbo.s se¬ 
ñores de ilustre cuna, mirándose como iguales del almirante, desde¬ 
ñaban servir á sus órdenes; mas así que su orgullo fué, digámos¬ 
lo así, salvado oon el nombre del príncipe, no vacilaron en obedecer 
á Coligny. Su primer éuidado fué trazar un plan de operaemní^s pa¬ 
ra retardar la marcha de los voínccdores. Con tal mira fortificó cón 
buena guarnición á Cognac y otras plazas amenazadas: se retiró 
con los príncipes y el resto del ejército, cuya infantería se con- 
.servaba casi toda á Saintes, y de allí á San Juan de Aiigtly. Des¬ 
de esta posición intentaba recorrer las plazas cuyo sitio se pro¬ 
yectaba, ó facilitar el paso á los alemanes qUe avanzaban al man¬ 
do del duque de Deux-Poiits; esperanzas bien azarosas á juzgár dé 
los acontecimientos futuros por las circuristancias actüales. 

Por un lado, para unirse al almirante el duque dtí Denx-Pónts 
teni.i que atravesar gran parte de la Francia, sin punto alguño de 
retirada, séguido siempre de cerca por el ejército del duque dé Au¬ 
male, casi tan numeroso como el suyo, y por otro mas fuerte toda¬ 
vía, á las órdenes del duque de Nemours. Difícil era qué algún 
accidente no se opusiera á una marcha tan larga y embarazosa. Por 
otra parle ¿quién aseguraba que ios realistas victoriosos no pcr.si- 
guirian al almirante para batir su ejército y disolverlo nuevamen¬ 
te. Y sin embargo no sobrevino ninguno ile estos conlraliempos, 
que podía destruir las esperanzas del partido. 

El duque de Anjou, de edad de diez y siete años, patentizó en 
1.1 batalla de Jarnac el mas grande valor: cargó much.is veces- al 
frente de sus escuadrones , se metió temerariamente en las líneas 
enemigas y le mataron el caballo que montaba; pero déspues de la 
victoria pareció apagarse este fuego, y desde entonces hubo oca¬ 
sión (le notar en él las alternativas que hicieron tan borrascoso su 
reinado. Tuvo en esta ocasión por testigo y émulo de su gloria al 
jóveu duque de Guisa. Enrique, casi de sii edad, pero activo, cons¬ 
tante en sus empresas y que no creía haber hecho nada ínterin le 
quedaba algo por hacer: así reunió la Prsívideucia en el aprendiza- 
gc de las armas y revoluciones dos rivales que debían después rea¬ 
lizar uno contra otro funestos ensayos de su esperiencia. 

Aunque el duque de Anjou ño daba mas que su nombre para el 
mando, era imiiosible que su carácter no influyese algo en las opera¬ 
ciones. Ora sea condescendencia de Tavannos y los otros geles, era 
como algunos historiadores suponen, se intentara prolongar la guer¬ 
ra, hubo grandes dilaciones fundadas ó pretestadas. Se emplearon al¬ 
gunos (lias después de la victoria en aguardar á que llegase el cañón de 
batir, y en ellos tuvieron los vencidos harto tiempo para fortificarse 
en Cognac. Aciíír defendía la plaza. El ataque fué tan vivo como la 
defensa. El ejército católico tuvo que levantar el siti(), y sus tra¬ 
bajos hasta mediailos del estío (jiiedaron reducidos á la loma de 
algunas plazas poco importantes. 

Bajo los muros de Mucidan, castillo pequeño en el Perigord, pe¬ 
reció (le edail de veinte y seis años Timolcon de Bris.ic, liijo mayor 
del mariscal y coronel de la infantería francesi. Brantoiño, tan 
inclinado á la indiilgencia, dice respecto de este jóven militar; «Era 
tan cruel en el combate y después de él, que tenia complacen¬ 
cia cu (lar con su piifiul la muerte á los enemigos que caían en sus 
manos, con una ferocidad tal, que parecía no gozar basta que su 
cara se salpicara con sangre.- Ejemplo repugnante de crueldad que 
nos enseña hasta doiule endurecen las guerras civiles los c()razones. 
Las fuerzas del rey. aunque infinitamente superiores y capitaneadas 
por los (liuiiies de N(ímours y de Aumale, no prosperaron miicJio 
: (íonlra el duqtie de Deux-Ponts. Evitó este,todas las celadas que le 
armaron, los batió y llegó sin haber sido.íletenido á las orillas del 
Loira, Cuando creía tener que emprender el sitio de Ciiaritc , cuyo 
puente era el único recurso para continuar su.marclia, el gober¬ 
nador abandarió la plaza que le abrió sus puertas. Atravesó el du¬ 
que este. rio y av.uuó tranquilamente hasta las .márgenes del Vie- 
na, donde debia juntarse con sus aliados. Cuando estaba á punto de 
coger el fruto de tanta fatiga, vino la muerte á corlar el lulo de su 
vida á cuatro b guas de Liraoges á impulsos de una fiebre que des¬ 
de algún tiempo atrás le devoraba. ' , , 

. Una enfermedad .partícida, ó segim algúntis el. yeneno , acababa 
de arrebatar a Audelot, precisamente cuando encargado, solo el al- 
miraute del:peso de los .negocios, necesitaba mas de uu .hermano 
tan capaz de secundarle. Andelot.era franco y sincero,^, y (?ntre los 
gel'es de los calvinistas uno de los mas apegados á su religión. Na¬ 
turalmente sencillo, leal y genero_so se captaba la amistad, micn- 
Iras su hermano mas severo y reservado, julhiujia.respeto. Coligny 
sintió mucho esta pérdida , mas sin dejarse abatir : en lugar de pa¬ 
sar el tiempo en el triste y estéril desahogo de verter lágrimas so¬ 
bre la turaba de hermano tan querido, corrió á . unirse á los ale¬ 
manes. ... . 

El duque de Deux-Ponts Ies habia recomendad(? al morir.que eli¬ 
giesen por.gcneral á Vulraili, de Mansfchl su teniente;.que teuja un 
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hermano, Pedro Ernesto, en el ejército católico y que era hijo de 
Albret de M.insfcld, uno de los gefes principales del ¡lartido lute¬ 
rano de Alemania en tiempo de Carlos V. El duque fue obedecido; 
el ejército juró á Volratli, y bajo su mando se unió al almirante en 
las fronteras de la Guiena, después de haber partido de las orillas 
del Rhin. En memoria de este célebre acontecimiento, se fundió 
una medalla que tenia en una de sus caras los retratos de la reina 
de Navarra y de su hijo, y en la otra esta leyenda : ‘Paz asegu¬ 
rada , completa victoria o muerte gloriosa. 

La Noue manifiesta asombro de que los duques de Nemour^y 
de Aumale y tantos gefes esperimentados que habia en el ejército 
real, dejaran al enemigo atravesar la Francia sin ponerle obstácu¬ 
lo alguno. «Mas, aliade,» algunos católicos dicen que la discordia 
que sobrevino entre ellos fracasó algunas hermosas empresas. Yo no 
lo comprendo, pero me consta que sus enemigos apenas tuvieron no¬ 
ticia de sus rencillas.» Este misterio de corte que los mismos inte¬ 
resados no pudieron descubrir, se nos revela en las memorias de 
Tavannes , por las cuales sabemos que habia gran divergencia en la 
corte. La reina, que después de la muerte del condestable habia es¬ 
te dado el mando de las tropas al duque de Anjou, apenas salió de la 
infancia, por disponer esclusivamente del gobierno, principiaba á 
ser otra vez contrariada por los Guisas. El cardenal de Lorena, cor¬ 
tesano diestro, adulaba á Carlos IX: contemporizaba con sus capri¬ 
chos y se insinuaba en su confianza. El objeto del prelado era obte¬ 
ner cargos para sus hermanos , su sobrino y protegidos. No se 
oponia abiertamente á las disposiciones de la reina; pero daba á en- 
tender al rey, que la preferencia del duque de Anjou era perjudicial 
á S. M.; que su hermano se cubría de laureles, mientras que él de 
mas edad languidecia en la inacción ; que valdria mucho mas de¬ 
ber las ventajas á algún capitán estrangero como el duque de Al¬ 
ba, ó á cualesquiera señores franceses, cuya gloria reflejaria sobre 
el rey, que al duque de Anjou de quien se hablaba tanto. 

De esta manera el prelado vertia en aquel joven corazón el ve¬ 
neno de la envidia. Advirtiendo la reina que perdia la confianza de 
su hijo, creyó deber hacer alguna concesión al cardenal á fin de pre¬ 
venir mayores males. Dió á los duques de Nemours y Aumale el 
mando de los ejércitos destinados á oponerse á los alemanes ; pero 
de Tavannes se deduce que ella tomó medidas secretas para impe¬ 
dir que el triunfo de los parientes del cardenal diera á este nuevo 
crédito. Reservando pues toda la gloria de ios sucesos para el du¬ 
que de Anjou, marchó Catalina á su campo, haciéndose acompañar 
ñel mismo cardenal, no tanto sin duda por valerse de sus consejos 
como por alejarle del rey, á cuyo lado era su presencia peligrosa. 
El cardenal sufrió una mortificación. Como ambos ejércitos, realis¬ 
ta y calvinista se aproximasen, haciendo él alarde de una habili¬ 
dad estraña á su estado, aconsejó cargar á los confederados, Ta 
vannes se opuso sospechando una emboscada que salió cierta. «A ca¬ 
da uno su oficio, le dijo Tavannes, bruscamente; es imposible ser 
buen cura y buen gendarme.» 

Las fuerzas de los confederados llegaban reunidas á mas de vein¬ 
te y cinco mil hombres , pasando de este número las de los católi¬ 
cos. No mediaba mas que un cuarto de legua entre ellas, y el ardor 
del combate inflamaba igualmente á unos y á otros ; sin embargo, 
no huiio mas (|ue una escaramuza aunque bastante viva. Los calvi¬ 
nistas la prepararon en Limosin en un paso llamado Roche-Abeille, 
donde alcanzaron ventajas. Apenas dieron cuartel á nadie; encarni¬ 
zamiento que pagaron después muy caro. Strozzi, de nuevo coro¬ 
nel de la infantería francesa, obligado á rendirse después de prodi¬ 
gios de valor en esta jornada , corrió gran riesgo de ser degollado 
como los otros prisioneros; pero pretestó tener que decir algo en 
particular al almirante, y este le salvó. «Era muy hombre de bien, 
dice Drantome. No tenia á decir verdad nada de hipócrita, ni oia 
muchas misas y sermones; pero tenia mucha fé en aquello que de¬ 
bía creer: «vivo retrato de la mayor parte de los capitanes que se 
batían por la religión sin tener nada de devotos. 

No habiendo sido decisiva la jornada de Roche-Abeille , el duque 
de Anjou disolvió su ejército á fines de junio , enviando los nobles 
á sus casas y licenciando los soldados, á quienes mandó reunirse á 
las banderas á primeros de octubre. Esto sirvió de pretesto para 
evitar una batalla. «Aunque un miembro esté podrido , decia la rei¬ 
na , no se le corta sin pena:» frase que hace honor á su humani¬ 
dad , por mas que esta no fuese lo que la determinó á licenciar las 
tropas, y sí la esperanza de obligar al enemigo á emprender algún 
sitio, durante el cual le causarían los grandes calores mas daño que 
un combate. 

Se obró bien en adoptar esté género de guerra, poroue en el 
campo no se hacia entonces adelanto alguno. Después de haber re¬ 
corrido el pais y tomado gran número de poblaciones de que sacó 
contribuciones para pagar á los alemanes , el almirante se presentó 
delante de l’oitiers con todas sus fuerzas. No era este su primer de¬ 
signio, Hubiera querido asegurar el Bajo Poitou que los calvinistas 
llamaban su vaca de letíhe, y marchar en seguida á Sdumur, pobla¬ 
ción poco fuerte con puente sobre el Loira , estableciéndose de ma¬ 


nera que siempre tuviese á su disposición,este paso, para llevar en eí 
otoño la guerra á los contornos déla capital, «que ellos creían no 
estar dispuesta nunca á la paz, sino cuando sentía el azote á sus 
puertas.» Pero muchos nobles que tenian sus bienes en las cercar 
nías de Poitiers, insistieron tan vivamente por el sitio de esta plaza- 
donde por otro lado se encontraba el depósito de las riquezas de las- 
provincias vecinas, y sobre lodo de las iglesias, que el almirante-, 
accedió á tal exigencia. 

Habia antes sondeado al rey, á quien hizo presentar proposicio¬ 
nes de paz; pero la corte respondió que S. M. no escucharía nunca á 
SU.S súbditos rebeldes, mientras no depusieran las armas. Poco tiem¬ 
po después fué apoyada esta severa respuesta por una sentencia del 
parlamento de París, que condenaba á muerte á Coligny, ponía á 
precio su cabeza, y ordenaba la confiscación de sus bienes y la de¬ 
molición de sus castilos. Dióse igual sentencia contra Juan de Fer- 
rieres, vidame deChartres, y contra Montgommery, á quienes se 
ejecutó en efigie. El almirante temió ser víctima de muchos malva¬ 
dos , á quienes la impunidad y la recompensa prometida hiciesen 
concebir el designio de atentar á sus días. Los proyectos de algunos- 
fueron descubiertos, y los castigó Coligny, En este tiempo, Mont- 
gormnery hacia la guerra con ventajas en Reame , de donde sacaba 
recursos que fueron después muy útiles á los confederados. 

Al rumor de un sitio, los duques de Guisa y Mayena , herma¬ 
nos, se metieron en Poitiers con una tropa de nobles: la plaza esta¬ 
ba perfectamente guarnecida y provista de víveres y municiones de 
toda especie. «Estas grandes ciudades, decia el almirante, son las 
sepulturas de los ejércitos.» Poco falló para que la ruina del suvo 
fuese nueva prueba de la verdad de esta observación. En este asedio 
funesto no se escasearon víctimas de una y otra parte. Los sitiados 
ejecutaban frecuentes salidas sin cuidarse de los soldados que per¬ 
dían, con tal que hiciesen daño al enemigo. El almirante mullipli- 
caba los asaltos al través de las inundaciones, el fuego, el aceite 
hirviendo y las brechas escariadas, monos defendidas todavía por 
su aspereza que por la bravura de sus defensores; así se consumia 
el tiempo, y el sitio se prolongaba mucho mas de lo que Coligny ha¬ 
bía calculado. 

Para colmo de desgracias, las enfermedades se habían apoderado 
de la división alemana, cuyos soldados, tanto per no eálar acoslum- 
drados al calor del clima francés , cuanto por comer demasiada fru¬ 
ta , sucumbían en bastante número. De los estrangeros pasó á los 
franceses la epidemia; regimienlos enteros eran forzados á abando!-- 
nar el servicio, lo que recargaba á los demas: las personas dislin» 
guidas se retiraban á ChatellerauR, que vino á ser la enfermería del 
ejército. Hízose alejar del campo á los principes de Bearne y de Con¬ 
dé por teinorijdel contagio; y al fin, el almirante se encontró casi solo 
de oficial general, atacado de una cruel disentería, pero superior á 
todos los sucesos por su valor y firmeza. 

Sin embargo, estaba en vísperas de retirarse vergonzosamente; 
pero td duque de Anjou le proporcionó un honroso prelesto para le¬ 
vantar el sitio. Habiendo reunido este príncipe una parle de su ejér¬ 
cito mas pronto de lo que se pensaba, fué á principios de setiembre 
á sitiar á Clialelleraull. Coligny aprovechó esta ocasión de abando¬ 
nar una empresa ya imposible; dejó pues á Poitiers y voló al socopo 
de sus enfermos, encerrados en la plaza atacaila. Satisfecho Anjou 
de haber libertado á Poitiers después de un asallo sangriento, .se ale¬ 
jó por no verse obligado á aceptar una batalla que deseaba el almi¬ 
rante, por ser mucho mas fuerte que él. Pero bien pronto se cambió 
la faz de los negocios, habiendo llegado de todas parles refuerzos 
al duque de Anjou , con los cuales emprendió la persecución de 
Colignv que se retiró á su vez. 

Hubo á fines de setiembre marchas, contramarchas y escaramu¬ 
zas ; una vez entre otras, los dos ejércitos se encontraron á tiro de 
mosquete, formados en batalla, cerca de Montcontour, pequeña po¬ 
blación del Poitou : un simple desfiladero los separaba: los católicos, 
no osaron pasarle, y la noche salvó á los confederados, que no 
agradecieron tal ventura. El mayor número deseaba la batalla con 
ardor; por otro lado los alemanes se lamentaban de que no se les pa¬ 
gaba , é insistían sobre la necesidad de atacar á fin de procurarse 
cuarteles mas ventajosos, y un bolín que compensase la falla de suel¬ 
do. Los nobles franceses murmuraban de que después de estar un 
año separados de sus casas , sufriendo el rigor del invierno y los ca¬ 
lores del eslió, se hablase de retenerles aun sin esperanza de un en- 
cuenlro decisivo. Délas quejas pasaron muchosá los hechos . aban¬ 
donando sus banderas y retirándose á sus países. 

El mismo disgusto reinaba en el ejército real, al tenor de lo que 
cuenta La Noue , instruido por nobles que en la noche anterior á la 
batalla tuvieron conversación sobre el particular con otros de la re¬ 
ligión á quienes encontraron : «Señores, nosotros tenemos al frente 
enemigos, pero por lo visto no sucederá nada. Advertid al almiran¬ 
te que no empeñe la acción ; nuestro ejército es muy poderoso con 
los refuerzos que ha recibido; que gane uu mes de tiempo solamen¬ 
te; porque toda la nobleza ha jurado que si durante este plazo no 
se la emplea, se retirará á sus casas.» El consejo era escelente; pero 
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como venia de los enemigos, pareció sospechoso, y Goligny, aunque 
lo (lueria, no se decidió á seguirle. Se convino sin embargo en no 
precipitar nada, y en busffar una posición mejor que la de los alre¬ 
dedores de Montcontour donde se encontraba por segunda vez; pero 
cuando el 5 de octubre quiso el almirante decampar, los alemanes 
se amotinaron ; perdióse tiempo en apaciguarlos, el ejercito real se 
deió ver y fue preciso combatir. _ - 

En media hora se decidió la suerte de los calvinistas ; so.stuvie- 
ron el primer choque con flogedad ; á la segunda carga se desbanda¬ 
ron, Y no hubo entonces combate sino degüello. Los catoheos-se es- 
citaban á no dar cuartel con el grito de La Roche-Abeille, nombre 
ilel parase ,cn (lue los calvinistas habían degollado antes lodos los 
prisioneros de una manera tan inhumana. El almirante, á un tiempo 
capitán y soldado, recibió en la barba un pistoletazo. Lubierto de 
sangre de los enemigos, y debilitado con la pérdida de la que salía 
de su herida, sin poder apenas hacerse entender, daba órdenes, com- 
batia siempre, corría á detener los fugitivos y los volvía al combate, 
siendo al fin envuelto por el mayor número. Campo de batalla, ban¬ 
deras, cánones, bagajes, todo cayó en [loder de los católicos : cuerpos 
enteros fueron pasados á cuchillo á sangre fria, auu({ue arrojaron las 
armas y pidieron cuartel ; los otros se dispersaron ; y de un ejercito 
de veinte y cinco mil hombres, apenas iiuedaron cinco o seis mil reu¬ 
nidos, que acompañaron á los príncipes y al almirante a San Juan de 

^””La^constcrnacion y el abatimiento de los vencidos llegaron á su 
colmo: representábanse la cólera del rey sobre ellos en todas las 
iirovincias, ya proscribiéndolos, ya confiscando sus bienes. No veian 
Otro recurso que embarcarse é ir a buscar seguro asilo en Inglaterra, 
Dinamarca, Suecia ó algún otro pais de su comunión religiosa. ■Lomo! 
les dijo el almirante, ¿cometeréis la infamia de abandonar vuestras 
familias al furor del enemigo, como si no quedase ya esperanza algu¬ 
na? ¿No tenéis la alianza de la Alemania, inagotable mina de hom¬ 
bres que no os dejará sin soldados , y la amistad de Inglaterra donde 
mi hermano solicita socorros que no podrán tardar? ¿No tenemos 
en fin el ejército de Montgommer.y, vencedor del Bearne, compues¬ 
to de valientes dispuestos á unirse á nosotros así que los llamemos? 
No hay que desesperar; mientras los enemigos pasan el invierno 
lomando plazas, podremos nosotros reponernos lo bastante para sa¬ 
lir á campaña en la primavera y alcanzar una paz ventajosa.* 

Estas esperanzas presentadas por un hombre cuya prudencia era 
conocida, surtieron su efecto. Se escribió á Inglaterra, Dinamarca, 
Suecia y los Países Bajos , y se dió impulso á las levas comenzadas 
en Alemania. Los príncipes enviaron á Montgommery órdenes preci¬ 
sas para que se les reuniese en el alto Languedoc; y partieron bien 
s^'^uros á lo que se puede congeturar, de no ser incomodados en 
su^narcíia por Damville , hijo segundo del difunto condestable, go- 
i.ernador de esta provincia, con quien los confederados teman se¬ 
cretas inteligencias. Una falla de miramiento por parle de a corte 
había agriado á Damville, tan contrario antesá los hugonotes. Des- 
itues de la muerte de su padre, el condesLible , viendo a un niño al 
frente del ejército y arrinconada su familia, quiso dar á conocer que 
él podía llegar á ser necesario. De ahí la tolerancia que el almirante 
y los príncipes encontraron después en su gobierno, á pesar de las 
órdenes apremiantes y reiteradas del rey. . 

No debe sorprender que la corte no estuviera de acuerdo consigo 
misma. La victoria de Montcontour , tan célebre en los fastos de las 
guerras de religión , desjiertó los celos del rey ; salió para el ejército 
V patentizó que no tanto marchó á apoyar los triunfos del duque de 
Anjou , como á arrebatarle su gloria. No era solo el jóven monarca 
al que atormentaba la envidia. Los antiguos generales , como el ma¬ 
riscal de Cossé-Goanor , hermano político del mariscal de Brissac, 
el duque de Montpensier y muchos otros, viendo el mando en manos 
de nuevos capitanes, aunque sonaba el nombre de un joven, no se 
tomaban grande interés por terminar una guerra cuyos laureles no 
eran para ellos. Los Montmorencys, ademas de los motivos comunes 
á los otros generales, conservaban cierta secreta inclinación al al¬ 
mirante su pariente , y así adolecían de la misma negligencia. En 
fin, el cardenal de Lorena y los Guisas obraban con flogedad. Poco 
les importaba que los hugonotes fueran degollados no siéndolo por 
sus manos, y temian al contrario que por algún hecho señalado al- 
cazaran los capitanes el favor de los católicos. 

Todos llevaron sus secretas intenciones á un consejo que se ce¬ 
lebró para deliberar de qué manera debía obrarse para sacar ma- 
vor partido de la victoria. Tavannes insistió con ahinco en la perse¬ 
cución de los vencidos. Conviene , decía, ammlrentar con una parte 
del ejército las poblaciones sublevadas, (jiie se entregarán espontá¬ 
neamente ; y con la otra que se compondrá de mayor fuerza se de¬ 
be perseguir á los fugitivos sin tregua ni descanso y sin dejarlos 
rehacerse hasta conseguir que abandonen el reino ó que se encier¬ 
ren en alguna mala plaza que se convertirá en su tumba. Muchas 
razones militaban en favor de esta opinión, á las cuales no pudo 
iqionersc una sola ; sin embargo, se resolvió que se procediera á los 


Representó é insistió Tavannes diciendo que prefería retirarse á 
sacrificar así los intereses del Estado. Esto era lo que se quería: el 
rey le dió su licencia, y se retiró á su gobierno de Boulogne. Mont- 
pensicr y los domas generales pidieron que el mando de las tropas 
estuviese á nombre del rey sin preferencia alguna para el duque de 
Anjou. Por entonces ocultó la reina su resentimiento: veia alejadas 
sus hechuras y mortificado al duque de Anjou, cuyas hazañas las 
consideraba como obra suya. Amaba á este príncipe porque era dó¬ 
cil á sus caprichos, y así sufrió su corazón; pero no creyó pruden¬ 
te demostrar el disgusto , por evitar á este hijo querido los efectos 
de la celosa ira del rey su hermano. Limitóse á patentizar muy po¬ 
co interés por el resultado de uña campaña, cuyos honores le arre¬ 
bataban sus rivales , siendo de este modo en provecho de los confe¬ 
derados las intrigas de la corte. 

Adoptó el rey con placer el partido de atacar las plazas de los 
religionarios, seis de las cuales se rindieron casi sin defenderse. Se 
creía que con las demas sucedería lo propio, y que muy pronto La 
Rochela, considerada como la capital, al verse sin el apoyo de las 
otras, caería en manos de los vencedores. Fue muy otra sin em¬ 
bargo la opinión, cuando se locó el desengaño de San Juan de An- 
gely que defendida por el señor de Piles, no se rindió sino en el úl¬ 
timo eslremo y después de dos meses de asedio. Llegó el invierno 
y filé preciso retirar las tropas á cuarteles, quedando reducidos lo¬ 
do (d fruto de tan completa victoria y los esfuerzos de un ejército 
real tan formidable, á la toma de unas cuantas plazas de poca im¬ 
portancia , mientras que La Rochela , la mas interesante de todas, 
estaba aun en poder de los vencidos. Los príncipes mejoraban sus 
intereses á beneficio de una tregua que no se habían atrevido á es¬ 
perar. 

Es preciso oir á La Noue razonar acerca de estos acontecimien¬ 
tos : «Cuando se dá á un gefe en campaña tiempo bastante para 
desarrollar sus planes, no solo consigue cicatrizar antiguas heridas, 
sino que fortalece los miembros que habían languidecido: por lo¬ 
do lo cual se le debe distraer y embarazar siempre cuanto se pueda, 
para trastornar sus designios.» Sabia el almirante que si se le hu- 
uiese hecho una persecución viva , le habría sido difícil salvar su 
menguado ejercito en la retirada al Languedoc, ponjue apenas lle¬ 
vaba mas que caballería «no menos cansada que estenuada,* y que los 
jiaisanos y las peiiucñas guarniciones de los pueblos del tránsito 
bastaban para poner con frecuencia en el mayor desórden. Todo el 
grueso de su ejército estaba reducido á unos tres mil caballos. «Pe¬ 
ro como quiera que se dejó rodar sin obstáculo esta pelota de nie¬ 
ve, en poco tiempo llegó á hacerse tan grande como una casa.» 
La afabilidad de los jóvenes principes atraía á toda la nobleza de 
los pueblos por donde pasaban. En el LanguedoQ y el Delfinado 
se hicieron considerables alistamientos de infantería, y á este cuer¬ 
po , ya respetable, se unieron las tropas de Moiigommery victorio¬ 
sas en Bearne. La abundancia que los soldados encontraron en los 
cuarteles establecidos en los alrededores, de Monlauban, ciudad de 
Querey, repuso en poco tiempo á estas tropas destrozadas, «y pa¬ 
reció ([ne se transformaban hasta los cuerpos de los hombres.» 

Pero este ejército tan dolado de salud y valor carecía de dinero 
y municiones, y en esto se cono ió cuán útil era la posesión de 
La Rochela. «Las ciudades que son como los apoyos , no solo de los 
ejércitos sino de las guerras, deben ser fuertes y ricas, á íin de que 
4 la manera de fecundos manantiales en que tienen origen arroyos 
crecidos, puedan proporcionar los auxilios que en otra parle no se 
encuentran.» Esto ha hecho decir á algunos católicos, quepo te¬ 
nían por lerdos á los hugonotes, puesto que siempre se distinguie¬ 
ron con un lino especial en proporcionarse muy buenas retiradas. 
Los socorros que los príncip s sacaron de Montauban dieron á co¬ 
nocer que era «un almacén bien abastecido.» Allí se apresto gran 
número de bajeles que hicieron riquísimas presas : los armadores 
se multiplicaron «aun á pesar de los terribles arañazos que a lo co¬ 
gido por sus garras daban las uñas délos merodeadores lerreslres.» 
El almirante lomaba la décima parte del bolín, destinándose el di¬ 
nero ([ue producía este derecho á las necesidades del ejército. 

A la entrada de la priinavera descendieron los calvinistas de las 
montañas del alto Languedoc, y se desbordaron por las llanuras de 
Tolosa. Llevaron todo á sangre y fu 'go , con especialidad en las 
casas de los consejeros y presidentes del Parlamento, en venganza 
de la muerte de Filiberio Rapin, bisabuelo del historiador de este 
nombre, y gentil hombre del príncipe de Condé, que enviai o a lo- 
losa para que se registrara el edicto de la última paz , había sido 
preso y condenado por ellos á prelesto de delitos anteriores; y ade¬ 
mas, «porque dichos consejeros habían siempre estado muy dis¬ 
puestos á quemar los luteranos y hugonotes. Parecióles, dice La 
Noue, algo duras las represalias; pero se asegura que les sirvió de 
lección saludable para ser mas moderados en lo sucesivo.» De 
allí avanzaron hácia el Loira saqueando, arrasando y poniendo a 
contribución cuanto encontraban, único medio que teman para po¬ 
der subsistir; y á banderas desplegadas se dirigieron al corazón del 
reino , persuadidos siempre de que no obtendrían una paz ventajosa 








344 


HISTORIA DE FRANCIA. 


hasta que descargasen sobre la capital las calamidades de la gnerra. 

En medio de estos afanes fue Goligny atacado de una enfer¬ 
medad que le puso al borde del sepulcro , contribuyendo la proxi¬ 
midad de su'perdida á que se conociese mejor su mérito. ¿ Cuál en 
efecto, seria el porvenir del ejército en manos de los príncipes de 
Bearne y Condé, jóvenes en verdad de valor é intrepidez, pero in¬ 
capaces de ningún plan ni de elevadas miras? La violencia de la en- 
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fermedad calmó un tanto cuando ya hablaban de separarse; la es¬ 
peranza volvió con el restablecimiento del general, y el ejercito 
penetró en Borgofia, donde tropezó con el del mariscal de Cosé- 
Gonnor, íuertc de diez y seis mil hombres. Este general habia sali¬ 
do con toda precipitación de Orleans, acababa de pasar el Loira por 
Decize, v tenia órden terminante de arriesgar una batalla, antes 
([ue permitir la aproximación de los calvinistas á Paris. Estos en 
numero do seis mil hombres á lo mas, pero con la ventaja de una 
esceU nte posición, fueron atacados el 25 de junio cerca de Arnay- 
le-Uuc, quedando la victoria indecisa. Puede decirse mas bien que 
ganaron In batalla, puesto (|ue no se logró separarlos de su cami¬ 
no. Desprovistos de artillería hacían marchas tan rápidas que no 
le era ¡losible al mariscal alcanzarlos. Se echaron sobre el pais com¬ 
prendido entre el Yonne y el Loira , donde dominaron á su volun¬ 
tad y se prepararon á penetrar hasta el Orleanesado y la Isla de 
t' rancia , teatros de sus primeros combates , habiendo llegado has¬ 
ta Montargis. Puso entonces el mariscal todo su cuidado en cubrir 
ta capital donde so principiaba ya á concebir alguna inquietud. 

i\o cania vacilación: era preciso hacer la paz ó esterminar has¬ 
ta el ultimo tle estos hombres decididos á sostener los nuevos alta¬ 
res, o a sepultarse en sus ruinas. Se. habló de pacificación poco iles- 
pues déla batalla de Montcontour; pero habían parecido tan duras 
las condiciones a los reformados, que no quisieron dar oidos. La 
rema de Navarra con especialidad, se espresó con tanta acritud rc.s- 
pecto del cardenal de Lorena, que la corte llegó á considerar inú¬ 


til toda negociación , ínterin este tuviese intervención en los ne¬ 
gocios. Los conlederadqs consiguieron permiso para enviar al rey 
diputados que fueron bien recibidos, y a los cuales hizo Carlos IX 
proposiciones que parecieron mas tolerables. Ambas partes habían 
quedado reducidas al estremo de que considerasen preferible la peor 
paz a la mas ventajosa guerra. 

Despup de la victoria de Montcontour , creyendo que ya estaba 
todo concluido, el Papa , los príncipes italianos y el rey de España 
labian retirado sus Tespectivas tropas. Los alemanes se habían mar¬ 
chado por falta de paga; de suerte que el rey, aparte de algunas 
compañías mandadas por nobles voluntarios, no tenia de tropas li¬ 
jas mas que cuatro ó cinco mil suizos, sin un solo maravedí en las 
cajas para pagarles. Sea connivencia por parte de los gobernadores, 
o mayor bravura en las tropas confederadas, la guerra se hacia con 
grandes ventajas para estos en todas las provincias. Habían fallado 
completamente vanas empresas por mar y tierra contra La Rochela; 
y después de las grandes victorias conseguidas por el rey, se encon¬ 
traban aun los enemigos en el centro de Francia. 

_ No se veian menos apurados los calvinistas. Es verdaii que te¬ 
man tropa bizarra , pero á esto se reducía todo : en cuanto á dine¬ 
ro , estaban peor aun que el rey. En proporción que se aproxima¬ 
ban a la corte, alejaban de su pais á los alemanes , que habían dicho 
y olrecido que en la primera ocasión favorable los abandonarían y 
regresarían á sus casas. En fin, á pesar de sus triunfos y victorias, 
estaban desnudos, sin municiones ni bagajes, mal armados y ren¬ 
didos, como hombres que llevaban andadas en seis meses mas de 
ochocientas leguas; viéndose á cada momento todavía incomodados 
por muchas partidas enemigas, por entre las cuales era forzoso abrir 
paso si habían de poner en práctica su primitivo plan de llevar la 
guerra á las cercanías de Paris. 

Los charlatanes de ambos partidos , que siempre abundan, criti¬ 
caban el que se hablase de transacción. «Seria , decían los católicos; 
indigno por demas hacer la paz con estos rebeldes hereges que me¬ 
recen ser duramente castigados.. «Esto lo decían, añade La Noue, 
ínterin si eran personas capaces.de manejar una espada, no los 
mandaban al asalto, á la carga, á matar ú los infames liugonotes, 
y si eran de sotana, mientras no les pedían la mitad de sus rentas 
para pagar las tropas, porque entonces unos y otros deseaban y pe¬ 
dían la paz.» También entre los religionarios rechazaban muchos la 
paz , calificándola de traición. «Pero aun cuando las proposiciones 
hubiesen .sido muy buenas , añade el mismo sensato autor, hubieran 
dicho ellos lo mismo, porque era la guerra su madre y su elemen¬ 
to. Un medio acertado para traerlos á razón era pedirles para soste¬ 
nerla una parte de sus gajes, sueldos y rentas, pues entonces de¬ 
seaban acomodamiento. Tocad los provechos y honores de muchas 
personas, y las vereis mirar las cosas por un prisma muy dife- 

Los gefes , que veian de cerca la miseria y sobre todo los puni¬ 
bles escesos á que se dejaban llevar los combatientes, pensaban de 
muy diferente manera. La Noue asegura que el almirante, después 
de la paz , se dejó decir varias veces « que preferiría el morir á ser 
de nuevo testigo de semejantes desmanes. No hay necesidad, aña¬ 
de La Noue, de hacer mención de otra clase de gentes , que indife¬ 
rentemente encontraban buenas todas las pace.s y malas todas las 
guerras: como se les dejase comer con tranquilidad los frutos del 
huerto que cultivaran, les era igual uno y otro tiempo, aun cuando 
hubiesen de recibir en las cuatro fiestas anuales media docena de 
palos. Estos tenían, á mi modo de ver, empaquetados y perfecta¬ 
mente guardados su honor y conciencia en el fondo de sus cofres. 
El buen ciudadano debe tener celo por la cosa pública, y aspirar á 
algo mas que á vegetar en humillante servidumbre. Por conclu¬ 
sión, (lébenos servir de guia en estos asuntos la sana razón, que 
aconseja no apelar nunca ó las armas si una causa muy justa y la os- 
Irema necesidad no obligan á ello; porque es la guerra un remedio 
muy violento, que curando una herida abre otras; por lo cual no 
debe apelarse a ella sino en casos estraordinarios, deseando siem¬ 
pre la paz.. 

Hacemos mérito con satisfacción de estos sentimientos generosos 
do un bravo caballero, amigo de su patria, tan alejado de la ras¬ 
trera complacencia que lo tolera todo, como de la arrogancia ipie 
nada quiere sufrir. Las rellexiones que emite sobre la manera co¬ 
mo debe hacerse uso del terrible azote de la guerra merecen ser 
transcritas. Son cortas, y es la última ocasión que se nos presenta 
de citar los Discursos polüicos // militares de La Noue. « Cierta¬ 
mente deben todos, al ver el reino envuelto en turbulencias, con¬ 
siderar en estas la ira de Dios mas bien dirigida contra ellos mis¬ 
mos (lue contra sus enemigos. Dicen los unos: son los hugonotes 
los (|ue la atraen con sus heregías; y replican los otros : son los ca¬ 
tólicos los que la provocan con su idolatría ; y con recriminaciones 
tales se acusan todos á la vez. Sin embargo, lo primero (|ue debe 
hacerse es reconocer en estas calamidades las propias imperfeccio¬ 
nes, enmendándolas antes de echar la culpa á otros ; y cuando ten¬ 
gamos una paz elímera y corla, debemos figurarnos que no la me- 
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recemos mas larga , por aquello de que (como dice el proverbio), 
cuando se ha pasado el puente, todos se burlan del santo, y la ma¬ 
yor parte vuelve á sus vanidades c ingratitudes acostumbradas. • 
Pocas aun entre los católicos pensaban tan cristianamente; pe¬ 
ro consigue muchas veces la necesidad lo que se ha negado mil á la 
razón y á la religión. Hacíase ya indispensable la paz, y se logró. 
Fue firmada el 2 de agosto en San Germán del Laye, donde estaba 



El Ijaroa de Adréis. 


el rey. Ademas de las ventajas precedentes, á salier, amnistía ge¬ 
neral, libre ejercicio de la religión reformada en los arrabales de 
dos poblaciones de cada provincia, esceptuando París, y la en 
que estuviese la corte; reconocimiento y aprobación de los'hcclios 
consumados; devolución de los bienes confiscados y derecho á todos 
los cargos del Estado, obtuvieron los calvinistas dos bien importan¬ 
tes : 1." la facultad de recusar seis jtu ces, presidentes ó consejeros 
en los parlamentos, lo que dió origen á las cámaras mistas-, 2."’cua- 
tro plazas fuertes, que los confederados tuviesen derecbo á guarne¬ 
cer con gentes y gobernadores de su confianza. Escogieron la Ilo- 
cbela, Montauban, Cognac y Cbaritc, que Ies fueron entregadas 
luego que los príncipes debearne y Condé y veinte de los principales 
de su partido hicieron juramento de restituirlas á los dos años. 

Tan grandes ventajas eran para hacer sospechar á los calvinistas 
que esta paz no era otra cosa que un lazo, y que si !a corte la ha¬ 
bía firmado procedía con doblez, y para, romperla , como después 
sucedió, de la manera mas trágica. Sin embargo, los calvinistas co¬ 
braron entera confianza. Eos príncipes, el almirante y los otros g<*- 
fes llevaron hasta Langres a los alemanes despidiéndolos politica¬ 
mente, y como dice Tliou , mas cargados de promesas que de dine¬ 
ro. Volviéronse en seguida á La Rochela, donde fijaron su residen¬ 
cia al lado (le la reina de ^avarl■a. Carlos IX se casó por poderes 
el 25 de octubre con Isabel de Austria, hija segunda del empera¬ 
dor Maximiliano II, princesa prudente, dotada de carácter apacible 
y reservado. Ana , la mayor, se había enlazado con Felipe II. Isabel 


se grangeó la confianza y estimación de su esposo ; pero no osó ha¬ 
cer uso de este ascendiente, que hubiera acaso redundado en pro¬ 
vecho del reino. El joven monarca partió al en uentro de su esposa 
en noviembre habiendo llegado hasta Jlezieres; y á fines de diciem¬ 
bre , recibió una solemne embajada que le enviaron los príncipes 
alemanes de la confesión de Augsburgo, para felicitarle por su ma¬ 
trimonio y exhortarle á que continuase sosteniendo la paz y tratan¬ 
do con benevolencia á los religionarios franceses: el rey les dió 
una respuesta vaga colmándolos de honores y presentes. 

Mientras que por toda Europa no se oia mas que el e.striiendo de 
las armas, y los príncipes cristianos escitados por Pió V cubrían eí 
mar de bagelos oponiendo en Lepanio los esfuerzos gloriosos de Don 
Juan (le Austria á la conquista de la isla de Ehipre por el cruel 
Selim II, emperador de los turcos; mientras que Alemania, donde 
tantas sectas pululaban, se agitaba aun para restablecer el equili¬ 
brio entre ellas ; al paso que la discordia reinaba en Escocia, á la 
Inglaterra trabajaban las facciones, y los flamencos sosteniendo con¬ 
tra las poderosas fuerzas de España, su libertad y el derei ho á pro¬ 
fesar, la nueva religión , apuraban todos los horrores de una lucha 
intestina; aconteció en Francia una revolución bien sorprendente: la 
paz, la unión, y la concordia entre todas las clases del Estado. Se 
vió á los confederados tan desconfiados y dispuestos siempre, como 
gente prevenida, á descargar los yirimeros golpes, deponer sus te¬ 
mores y vivir tranquilamente bajo la salvaguardia de la palabra 
real. Se vió á Carlos olvidando pasados delitos, dedicarse con afaii 
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á la felicidad de sus súbditos, solícitos en agradarle, proponerles 
casamientos, discutir las reclamaciones con pacíficos enviailos, cas¬ 
tigar á los revoltosos y autores de nuevos disturbios , acoger de 
los calvinistas consejos útile.s para el Estado concertando con ellos 
la ejecución , y ganar su confianza hasta el punto de obtener, antes 
'del plazo prefijado, la restitución de varias plazas de las que rete- 
nian para su seguridad. ¿Qué pensar do Carlos IX, de esc rey de 
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veinte Y (los míos, si tantas pruebas de bondad no fueron otra cosa 
nue doblez y íingimierilo para introducir después mejor el puñal; y 
si fiKí tan negra su alma (jue pudo meditar por (los años seguidos el 
espantoso proyecto de asesinar á setenta mil súbditos? 

Es todavía un problema , cuales fueron los secretos resortes de 
la matanza conocida con el nombre úe San Bai'lclcmy, la parte que a 
Garlos IX. corresponde en ella si la iiilenc'ion primera íué estender 
la iiroscripcion á tan grande número de víctimas; á qim época , en 
íin , se puede bacer remontar la resolución de la corte de destruir 
el calvinismo eslerminamlo á los hombres capaces de sostenerlo. 
Una vez cometido el crimen ha parecido tan horrible, tantos tu¬ 
vieron interés en desfigurar los hechos á fin de destruir en lo posi¬ 
ble los monumentos de su ignominia, que no debe estranarse (jMe en 
la discusión de este punto histórico no marchemos sino rodeactos 

detmiebb^^ar oscuridades afectadas nos quedan 

bastantes indicios que nos llevan á encontrar los principales conse- 
ieros Y verdaderos autores de esta catástrofe sangrienta. Gon i es¬ 
pecio al hilo de la intriga, á la época de su principio y al grado de 
complicidad de los culjiablcs, si sobre sus pormenores no tenemos 
testimonios concluyentes, no nos faltan algunos elemonlos para sa¬ 
tisfacer una fundada curiosidad. Algunos que han escrito en seguida 
del acontecimiento ligan las circunstancias como si hubiese sido 
toáo perfectamente previsto y traído á saziin p()r cálculos y planes, es 
sin embargo fijo y evidente que en la realización de bis ineior com- 
iiinados proyectos se mezclan incidentes ([ue son solo el Iruto del 
momento y obra de la casualidad. Se verá la aplicación de este 
iirincipio en cuanto pasó antes y despui's de San Barlelcmy. 

Hecha la paz, vió la corle con sentimiento que los goles de l()s 
confederados fijaban su residencia en La Rocheja, como temerosos de 
una nueva sorpresa, si se separaban y establecían en .sus tierras, cu¬ 
yo Iramiuilo retiro parecía ser antes el objeto de lodos sus deseos. 
Se les dio á entender dicho sentimiento ; mas ellos contestaron ciue 
no desconfiaban d; 1 rey, aunque viéndolo rodeadi) siempre de los 
Guisas y (lemas autores de los disturbios, nada lema de estrano el 
temer que volviesen á salir á plaza las prevenciones que contra ellos 
le habian inspirado desde la infancia. Por 1() demas que ellos no 
hacían movimiento alguno hostil ni preparativos ; <iue habían, es 
verdad, aumentado la guarnición d(í las plazas de seguru ad , neio 
que consistía en que el rey había relorzado también la de las pobla¬ 
ciones vecinas; y que solo tenia por objeto su reunión en La Ito- 
chela la repartición de las deudas (¡ue habian contraído por la común 

Estas razones'eran plausibles; asi trató nacnos 'a coi te de 
contestarlas que de destruirlas dando toda salisíaccion á los princi¬ 
pes y al almirante. Al negociar la paz , se había hablado de (jasar al 
príncipe de Bearne con Margarita de Valois, hermana menor del rey. 
Se provecto de nuevo después esta alianza, como seguro medio 
de disipar toda duda y de apretar mas el nudo de una unión perlecla. 
La princesa era solo de*algunos meses mas de edad (jue el esposo 
que se le destinaba, bella y sagaz, y demostraba para la minga una 
afición que se inclinó á la galantería en vez de la política. Juana, 
reina de Nava.-ra , respondió á esta proposición, pero sm comprome¬ 
terse á nada, 

Parecii 
ble á la 

tura novelesca. .lacima de Moiitbel, señora de Lntremont, viuda muy 
poderosa , que tenia grandes pos‘sioni's en Saboya , sintió viva pa¬ 
sión por el almirante engendrada por su sola reputación; y en su 
entusiasmo tomó la resolución de dar á este heroe dd calvinismo 
su mano y sus bienes. Este proyecto llamo la atención de! (limue de 
Sabova á los pasos de la viuda; pero á pesar de lodo se evadió Jacoba 
(luieñ se trasladó á La-Rochela para desposarse con Goligny. El du; 
que irritado se encontró sin tierras, y se mantuvo inflexible aun a 
las súplicas del mismo rey, cuyos buenos oficios solicitaron los des- 

* El almirante se mostró poco sensible á esta d(3sgracia ; y al mis¬ 
mo tiempo (lió otra prueba incíiuívoca de desinterés, casando a Luisa 
de Chalillon su Irija con Teligny, simple caballero sin fortuna, pero 
esceleiile negociador, que conocía á fondo los negocios del partido, 
v era mas apto que otro alguno para promoverlos favorablemente 
por su habilidad y prudencia. El principe de Gonde se preparo tam¬ 
bién á casarse con María de Gleves, la tercera Gracia hermana ( e 
las duquesas de Nevers y de Guisa , (pie había sido educada por la 

reina de Navarra en la nueva religión. En fin, la C()rle de r rancia 
hizo también proposiciones de matrimonio á Isabel reina de Inglater¬ 
ra con el duque de Anjou, hermano del rey; pero para la ejecución 
de este iiroyecto no se dieron los pasos necesarios. 

De lodo resultaba cuando menos la ventaja de que distraídas las 
imaginaciones por la esperanza, los placeres ó los cuidados de jipa 
nueva alianza, perdiaii insensiblemente la afición á la guerra. Hubie¬ 
ra querido el almirante que se tratara de cautivar á los calvinistas. 


echando mano de estos lazos en lugar de los de la violencia. «Dema¬ 
siado conozco lo que él me decía en La Rochela, escribía Brantome, 
viendo el carácter de sus biigonotes; que si no se les ocupaba y dis- 
Iruia fuera, de seguro principiarían luego á agitarse dentro, porque 
eran por (lemas revoltosos, indóciles y aficionados á la vida aven¬ 
turera.» Deseaba ardienlPinenle una guerra cstrangera, y nada veia 
mas cómodo y ventajoso para la Francia que la de los Paises-Bajos. 

Estas provincias sublevadas contra España y enervadas por sus 
propias victorias, habian quedado reducidas á tal languidez que no 
les era posible sostenerse sin el auxilio de tropas estranjeras. En 
defecto de la Francia habian decijido echarse en brazos de la Inglater¬ 
ra razón bastante para ayudarlas, á fin de no dar esta ventaja á nues¬ 
tros rivales. Ademas, ya no podía dudarse de que el rey de España 
con sus consejos, dinero y socorros, medidos no por nuestras nece¬ 
sidades sino por las ideas (Je su política , contribuyó á a(;abar la 
guerra civil en Francia. Ningún medio mejor de vengarse ahora sin 
riesgo y sin trabajo, ([ue meter en su propio pais los calvinistas 
franceses por cuyo esterminio babia trabajado tanto. 

Luis de Nasau , uno de los hermanos del príncipe de Orange, 
que había becho todas las campañas del ejército protestante y esta¬ 
ba entonces en La Rochela, vino espresamente á la corle á esponcr 
estas razones al Consejo. Carlos IX las oyó con visible agrado, y lo 
(lió para su hermano él castillo de Orange; p('ro le envió á Coli^ny 
para que le hiciese saber que antes de tomar una resolución defini¬ 
tiva quería conferenciar con él. Si esto era un cebo para inspirarle 
una confianza perniciosa , era demasiado tentador para que el almi¬ 
rante no se dejase engañar, quien se determinó en consecuencia á 
presentarse en la corle. A fines del eslío pasó el rey de Bloís á Tu- 
rena. Hizo esto en favor de la reina de Navarra, quien no podiendo 
oponerse á las proposiciones de la corte en cuanto al malrimijnio del 
príncipe de Bearne, accedía á él sin embargo con repugnancia. Pre¬ 
sentóse al fin en la corle con su hijo el príncipe de Conde y el al¬ 
mirante. «Al fin os veo, dijo el rey á este viejo guerrero, levantán¬ 
dole cuando iba por respeto á echarse á sus pies; ya os tengo, y 
no nos abandonareis cuando os parezca. He ai|ui, añade satisfecho, 
el (lia mas feliz de mi vida.» Todo correspondió á este recibimiento. 
La reina madre, el duque de Anjou, lodos los cortesanos colmaron 
á Goligny de atenciones, y con especialidad el duque de Alenzon, el 
mas joven de los hermanos del rey, quien dejándose llevar de la 
sincera y natural franqueza de su edad parecía no poder espre.sar 
bastante los sentimientos de estimación que le inspiraba el almi¬ 
rante. 

Enmedio de los placeros que ocasionó esta reunión, se hablóglc 
decidir el matrimonio (leí principe de Bearne. Dificultades que lenian 
por OIígen la diferencia de religión, el tiempo, la manera de cele¬ 
brarse, lodo lo allanó el rey que ansiaba la conclusión de este nego¬ 
cio. Juana de Albrel estaba maravillada de tanta complacencia. Mi¬ 
raba y examinaba con la circunsiiección de una persona que des* 
confia y (pie tiene cuidado de disimular. La reina madre, no menos 
curiosa observaba á Juana y hubiera querido sondear sii.í sentiinien- 
tos* ¿Gómo haré, decía un día á Tavannes, para descubrir lo que pien¬ 
sa la reina de Navarra? Entre mujeres, contestó riéndose Tavannes, 
es muy fácil; encolerizadla y conservad vos vuestra sangre fria , y 
asi sabréis de ella y ella nada de vos.» 

Se habló también de la guerra de Flandes. El rey leyó dos me¬ 
morias, una en favor y otra en contra, conferenciando después con 
el almirante. Gonsullóle también sobre el tratado que estaba para 
firmarse con Inglaterra , y aparentaba tener siempre un singular 
placer en su conversación. Lidió Goligny en el otoño permiso para 
recorrer sus posesiones de Ghatillon del Loing, y el rey se lo conce¬ 
dió; llamándole poco tiempo después le permitió volver de nuevo, y 
concluyó de esta manera el año con todas las apariencias de una 
confianza reciproca. Que Gárlos IX se determinase ú decriítar el cs- 
terminio de los reformados ó (pie no tuviese tal intención, es lo 
cierto que jamas príncipe alguno se encontró en posición mas crí¬ 
tica y embarazosa. En el primer caso tenia qim hablar contra sus 
convicciones, colmar de caricias á los que destinaba al verdugo y 
al puñal, dominar su gesto y hasta la espresion d(3 su rcistro para no 
ser vendido por alguna vivacidad ú otro movimiento involuntario. 
Si pensaba contemporizar con el calvinismo, nueva perfilegidad; pues 
católicos , príncipes eslrangeros , señores de su corte , prelados y 
magistrados estaban de continuo concitando sus iras contra los que 
quisiera proteger. . 

A nada por ejemplo, estaba mas decidido gue á efectuar el matri¬ 
monio de su hermana Margarita con el príncipe de Bearne, y sin 
embargo no oia mas que reclamaciones contra este enlace. Los 
Guisas murmuraban de despecho, por ver pasar á otro una princesa 
en la cual el jóven duque habla puesto sus miras. El cardenal de 
Lorena se había espresado con harta claridad al (unbajador de Rey- 
tugal que la pedia para su amo. «El primogénito de la casa, dijo 
aludiendo al duque de Lorena, se ha llevado la mayor ; la segunda 
será del segundo.» Esta arrogante predicción no llegó á verificarse. 
Advertido el rey, montó en cólera, y por temor el (luque á las con- 
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secuencias, se casó precipitadamente con Catalina de Cleves; pero 
como lós reyes ho mandan en los corazones, el duque de Guisa con- 
servalta.siis derechos secretos sobre el de Margarita, y Carlos rece¬ 
laba que si la reina de Navarra llegaba á saber estos sentimientos 
de su liermana, se enfriaria en el plan de la alianza proyectada. El 
duque de Anjou veia con ojeriza tarnbien este enlace, porque supo¬ 
nía que con él ganaría grande influjo el príncipe de Bearne. En iin, 
el papa Gregorio XIII era mas exigente que todos los demas, y 
amenazaba con no dar jamas la dispensa. Al efecto envió á Francia 
al cardenal Alejandrino sobrino suyo, con encargo de renovar las 
instaRcias del rey de Portugal y de amonestar al de Francia sobre 
sus relaciones con los hugonotes. 

El legado cumplió exactamente con su comisión, y llegó á apre¬ 
miar al rey en términos que no supo este que responderle. -Señor 
Cardenal, le dijo confuso, pluguiese á Dios que yo pudiera decíroslo 
todo! Vos conoceréis bien pronto, así como el soberano pontífice, 
que nada conviene mas que este matrimonio para asegurar la reli¬ 
gión en Francia y esterminar sus enemigos. Sí, añadió estrechán¬ 
dole afectuosamente la mano , liad de mi palabra; aguardad, y el 
mismo santo padre se hará lenguas de mi piedad y mi ardor por la 
•religión.» Quiso confirmar sus promesas, entregando un anillo al 
Cardenal, quien se negó á admitirlo diciéndole que le bastaba la pa¬ 
labra real. « , - 

Si es exacto que estas palabras pertenecen á Carlos IX, no cabe 
duda que ya entonces meditaba el degüello de San Bartelemy ; pero 
Thou nos advierte juiciosamente que hay razones para desconfiar de 
los historiadores italianos: que son los que mencionan este hecho 
inspirados en su mayor parte por los Guisas, que tanto interés teniaii 
en no pasar por únicos autores de una acción tan atroz, ó engañados 
por los católicos fanáticos, fieles ecos de ellos, envolvieron en el 
plan á toda la corte, y sobre todo al rey á quien siempre atribuyeron 
su dirección. Por el contrario, las memorias de aquel tiempo escritas 

Í mr las personas mejor instruidas, por ejemplo, las de Brantome, de 
a reina Margarita, de Cheverny. Villeroy, Castelnau, y en especial 
las de Tavannes, á cuyo lado se ponen Dupleix, Laboureur, el autor 
de los comentarios y los mejores historiadores , se deciden espresa- 
mente por dos e.stremos: el primero que Carlos IX no se resolvió al 
degüello hasta después de la herida del almirante; el segundo que. 
sn único designio fué comprender solo á los gefes, sin hacerlo esteii- 
sivo á la multitud. 

lié aquí pues, en tanto que no se aclara mas este caos, la idea 
que se puede formar de la marcha de la intriga. No hay dificultad 
en creer que desde el momento en que se firmó la paz, concibió 
Cáríos IX el proyecto de asegurar al almirante y á los demas gefes, 

Í que los buenos modos empleados para traerlos á la corte , ten- 
ian á tenerlos mas á jnano si volvían á moverse, para trastornar 
sus planes por medio dé la prisión y un castigo jurídico. También 
se puede presumir que el designio de reprimir por la fuerza á los 
calvinistas, tomó el giro de manojos tenebrosos cuando vió Cárlos 
que estaban completamente tranquilos y tenían confianza en él. Es¬ 
ta disposición pacífica del rey. mas ó menos alterada por motivos 
de temor y recelo, pudo durar hasta la herida del almirante. En 
cuanto á esta desgracia que tuvo consecuencias tan funestas, fué 
obra de una política maquiavélica que arrastró al rey á eslremos 
que no había previsto. Espondremos todos los resortes de dicha po¬ 
lítica. 

Este príncipe habia estado harto mal servido en la guerra, para 
no desear sinceramente la paz. Viendo que el alcanzarla solo era 
cuestión de algunas condescendencias con los calvinistas , les guar¬ 
dó consideraciones; y aun hay derecho á pensar que, á parte de 
las opiniones religiosas apreciaba a los gefes personalmente. La 
reina maáre, sea por razón de estado , -sea adhesión á ja religión 
romana, llegó á alarmarse por semejantes relaciones : unióse secre¬ 
tamente con los Guisas para rodear de nuevo á su hijo con los an¬ 
tiguos hombres, y forzarle por un golpe ruidoso si era necesario, 
á romper lodo compromiso que tuviese con los sectarios. 

Se ensayó desde luego si causaría sensación al rey el verse aban¬ 
donado de los católicos sus antiguos amigos; los Guisas, los Mont- 
pensieres y sus allegados dejaron en consecuencia la corte brusca¬ 
mente. «Era, decían, cosa odiosa que una familia que habia presta¬ 
do tan grandes servicios, estuviese tan poco atendida, y que lejos 
de vengar la muerte de un hombre nue se habia sacrificado por 
la religión y el rey, se colmase de beneficios á sus enemigos y 
asesinos.» lí^o se dejó de hacer llegar estas murmuraciones al rey, 

3 ue aparentó no afectarle: al contrario, pareció contento en medio 
e los calvinistas que la próxima boda del príncipe de Bearne atraia 
á la corte; sin embargo , no eran t'idos tan confiados. «Si esta boda 
se hace en París, decía el padre de Soully, serán rojas las libreas.» 

La reina de Navarra llegó á la corte á mediados del mes de 
mayo, y el 9 de junio ya había muerto. Estendióse por toda Fran¬ 
cia el humor de que habia sido envenenada; no obstante, á pesar 
de las mas minuciosas pesquisas no se encontró vestigios de este he¬ 
cho. Mas ¿ qué no podría presumirse después de tantos ejemplos 


de muertos, también necesarias, conseguidas por diferentes me 
dios? La de Lignerolles , favorito y confidente del duque de Anjou^ 
muerto cazando por Villequicr y por órden de Gárlos, porque se¬ 
gún unos habia tenido la desgracia de saber por su amo los secre¬ 
tos del rey, y según otros porque tenia una intriga con la reina 
madre ; la del cardenal üdet Chatillon, envenenado por su ayuda de 
cámara cuando iba á volverse á Francia; la del señor de Moüy ase¬ 
sinado en Niort por Maurevel, á quien públicamente llamaban el 
real asesino, y de tantos otros cuyo fin Irájico convertía en prue¬ 
bas las menores sospechas. 

Juana de Albret después de haber sido amiga de los placeres, 
los proscribió cuando aun podian alucinarla sus atractivos; refor¬ 
mó su lujo y mostró una austeridad de devoción que la hizo cara á 
su partido: tuvo todas las virtudes y defectos ordinarios en este gé¬ 
nero de vida: severa en sus costumbres , fuerte contra los reve¬ 
ses , celosa, liberal, pero imperiosa y aficionada á no hablar mas 
que dé teología, estando casi de continuo acompañada por los mi¬ 
nistros , para quienes era su casa un asilo. En los manifiestos en 
que Juana tuvo parte, se notan siempre contra el clero y sobre to¬ 
do contra el cardenal de Lorena, dichos mordaces, propios de 
una mujer ofendida. Mientras su hijo estaba en la corte, antes 
del viaje de Bayona, le escribió ella una carta que se juzgará me¬ 
nos á propósito para recordar sus deberes á un niño de nueve á 
diez años , que para dar rienda á su dureza , censurando vicios que 
no tenia. No era menos dura en sus reprensiones á aquellos de la 
religión que se separaban de su deber; pero nada se reservaba pa¬ 
ra sí misma, y todas sus riquezas las abandonaba al partido. Hasta 
los católicos reconocieron >u valor, su constancia y firmeza, y no 
acusan mas que su tenacidad que era su gloria , según los calvi¬ 
nistas. Su muerte retardó el matrimonio del príncipe de Bearne, 
que en seguida lomó el título de rey de Navarra. El almirante en 
este intervalo , se retiró á su castillo de Chatillon del Loing , don¬ 
de diariamente recibía cartas de sus amigas iiue le advertían no 
volviese á la corle. Sus temores se fundaban en multitud de conje¬ 
turas que tomadas aisladamente podrían á lo mas, dar materia á li¬ 
geras sospechas; pero que unidas formaban un cuerpo de presun¬ 
ciones espantosas. 

Coligny, seguro de la buena fé del rey, miraba á los qué tales 
noticias le daban, como hombres obcecados por un celo importuno: 
á aquellos con quienes quería tener algunas esplicaciones, les escri¬ 
bía que con Cárlos habia ya tomado sus medidas , y que estaba ar¬ 
reglada una liga contra E.spaña entre Francia, Inglaterra y los prín¬ 
cipes protestantes de Alemania, que traería muy pronto la declara¬ 
ción de la guerra. Cuando le hacían notar que la corle reunía tropas 
en los confines del Poitou, respondía que no eran destinadas con¬ 
tra La Rochehf, y sí contra los Países Bajos, adonde debían ser 
trasportadas por mar; (|ue esto mismo habia sido su consejo, 
adoptándose tal espediente, tanto para ahorrar ó los soldados la 
fatiga de la marcha , como para engañar ¿ los enemigos. Si se le 
hablaba de los empréstitos que el rey levantaba en todas parles, 
j decia que tenían por destino los gastos de esta guerra, y que se ha¬ 
cían con preferencia con los príncipes calólicos^para privarlos del 
recurso de su dinero. En fin , pretendía que nada habia que temer 
de los Guisas, porque el rey los habia reconciliado cort él, y que por 
otra parle el cardenal de Lorena, el mas temible de ellos, estaba en 
Roma ocupado on el cónclave y muy lejos de poder causarle daño. 
Por último, pedia con instancia á sus amigos que no le fatigasen 
mas con parecidos recelos. 

Estas razones no satisfacían á ninguno. Un noble llamado Lan- 
goiran, habiéndolas examinado minuciosamente, se fué á casa del 
almirante á despedirse. Dícele Coligny sorprendido :• ¿por qué os 
marcháis?—Porque veo que os hacen muchas caricias, respondió 
Langoirán, y yo prefiero salvarme con los tontos, á perecer con los 
sábios.» El almirante persistió sin embargo en su seguridad. Los 
desposorios de Enrique rey de Navarra y de Margarita hermana 
del rey, fueron celebrados el 18 de agosto con una pompa verdade¬ 
ramente regia, habiéndoles precedido los del príncipe de Condé y 
María de Cleves. La nobleza calvinista, numerosa, galante y magni¬ 
fica, hizo los honores de los unos y de los otros. En cuanto al al¬ 
mirante, en medio de los festejos, no se ocupaba mas que de su 
quimera, la guerra de Flandes todo parecía inspirarle este deseo. 
Viendo el dia en que se celebró el matrimonio en las bóvedas de la 
catedral las banderas que le cogieron en Jarnac y Montcontour, 
«muy luego, dijo enseñándolas al mariscal de Damville, serán reem¬ 
plazadas por otras mas gratas á los ojos franceses.» Teligny, La 
llochefoucauld. Roban y lodos los gefes del partido pensaban como 
Coligny sobre la certeza de esta guerra, esperando que Cárlos se 
resolviese para ir cada uno á ocupar su puesto. 

A fuerza de conferenciar sobre este proyecto, habíanse llegado 
á conocer sus ventajas. Arreglando el plan de operaciones el dies¬ 
tro Coíogny , indicaba al jóven monarca que era preciso que en es¬ 
ta guerra se condujese de una manera diferente de las otras ; esto 
es , que debía él mismo ponerse al frente de las tropas en lugar de 
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confiarlas á su hermano.el duque de Anjou, para quien había sido 
tod.) el honor de la vietoria. «La reina vuestra madre , afiadia , no 
piensa mas que en conservaros en oterna tutela para gobernar so- ^ 
la - por esto os ha decidido á nombrar un lugarteniente general; 
ppro es tiempo ya de sacudir el yugo, y de que os mostréis á 
vuestros pimblos como digno de mandarlos.» 

Estos discursos bacian viva impresión en el ánimo de un rey 
susr.eplible y envidioso. Catalina estaba informada de todo; mas 
segura de su ascendiente se limitó á tomar algunas medulas gene¬ 
rales , como contar para cuando fuese necesaria con la coopera¬ 
ción de,los Guisas y sus partidarios ; pero el peligro se aumentaba. 
Foé avisada la reina por Villeqiiier, Sauve y Retz, cortesanos asi¬ 
duos y perspicaces, en quienes hasta el mismo rey tenia gran con¬ 
fianza , que su hijo iba á emanciparse, que estaba enteramente ga¬ 
nado por los religionarios, y que sin algún remedio violento, se¬ 
ria difícil refrenarle. , 

A un mal tan apremiante trató Catalina de aplicar remedios 
entremos: eligió la ocasión de una cacería, en la cual su hijo se 
encontraba lejos de los consejeros que ordinariamente le rodea¬ 
ban, arrastróle á un castillo y encerrándose con él, prorumpio 
en amargas quejas. Uniendo la ternura á la durep , le representó 
cuanto hahia hecho por él desde su infancia, las injurias que había 
recibido y los peligros que había arrostrado por parle de esos mismos 
hombres con quienes tenia él la imprudencia de ligarse tan estre¬ 
chamente. «Si se hacen árbitros de los negocios , ¿ qué será de mí? 
dijo ella sollozando. ¿Qué será del duque de Anjou, perpétuo ob¬ 
jeto de su odio? ¿Cómo escaparemos á su furor? Dadme, añadió, 
permiso para volver á Florencia; dad á vuestro hermano tiempo 
para salvarse.» 

Temiendo el rey, «no tanto, dice Tavannes, á los hugonotes, 
como á su madre y hermano, cuya astucia, ambición y poder en 
el reinó le constaban,» y creyendo infalible una revolución si con¬ 
tinuaba prestando apoyo á los calvinistas, dió mil escusas y satis¬ 
facciones á su madre. Afectando Catalina un resentimiento implaca¬ 
ble, se retira á una casa vecina; síguela el rey, y la encuentra con 
el duque de Anjou y los señores de Relz, de Tavannes y de Sau¬ 
ve en consejo*: nuevo motivo de inquietud para el jóyen Carlos, 
que teme alguna maquinación contra él. Entra en esplicaciones, y 
pide que se le den á conocer los nuevos crímenes de los calvinis¬ 
tas: lodos .se apresuran á satisfacerle, trayendo á cuento cuanto 
se sabia acerca de .sus verdaderas ó supuestas intenciones. Dice ano 
que no .satisfechos con el libre ejercicio de su religión aspiran á 
abolir la católica; añade otro que se jactaban de dominar al rey 
y de que harían cuanto quisieran; que el almirante particularmente 
no ce.saba de enaltecer sus hechos y proinelia llegar á vengarse al¬ 
gún dia de los decretos de proscripción dados contra él. 

Es preciso confesar que Teligny y los otros no fueron siempre 

E rudenles y moderados en sus conversaciones. La Noiie desaproba- 
a estas bravatas y llama á sus autores «verdaderos, locos é imbé¬ 
ciles en la siluaeiim actual.» Se esplolarou estos temas de lo ias las 
maneras capaces de ofender al rey. Atacado con tanta fuerza se de¬ 
jó, vencer y prometió sor mas cauto en lo sucesivo, para que el 
almirante y los suyos no abusasen de su bondad; mas como el mo¬ 
narca no pareciese aun bien decidido, se resolvió hacerle romper 
con los calvinistas de un modo que no permitiese ya reconciliación. 
Un su consecuencia , se espidió un correo al duque de Guisa que 
acudió coa su lio el duque de Auiuale, el de Nemours su cuñado, 
tít de Elhoeuf su in’imo hermano, los de Nevers y de Monlpensier 
sus '.cuñados,y con numerosa comitiva de cabaílcros. Todo esto pa¬ 
saba aiUes.del matrimonio del rey de Navarra, y no se juzgó pru¬ 
dente, (liXerir .á mas de cuatro dias después del casamiento el li¬ 
brarse,de l.os temores que .inspiraba Coligny. 

, No . lardó eii .encontrarse asesino. Se eligió para ello al famoso 
Slaurevel,,quien.se ocultó , en una: casa por cuyas inmediaciones pa¬ 
saba lodos ' ios días el aJiniranle á sü vupIu del Louvre.. El 22 de 
ag¡()sto le disparó desde una ventana cubierta por una cortina, un 
tiro, (le.aniauuz,. cuyas balas le hicieron una grande, herida en el 
brazo, izquierdo y le llevaron el índice de la mano derecha. Sin !a 
utenqr.alliíicion enseñó 1 1,almirante ia casa de donde hahia salido 
cl/lirp. Derribóse la puerta, pero el asesino se,hahia salvado, y Co- 
íigny,todo .ensangrentado se retiró apoyado en sus criados á su 
inorada. , ,, . - 

Jugaba el, rey á la pelota cuando-le enteraron de tal accidente. 
«,¿ No.tendré jamás ua momento de reposo ? esclamó arrojando con 
furor la rdquela. Estaré condenado á presenciar lodos los días nue¬ 
vos disLul'bios?j«,Eii, cl.'unimer moraenlo todo, fué tumulto y confu¬ 
sión.. Iba; venia., hablaba y se perdía la gente en conjeturas. De los 
partidarios dél almirante amenazaban los unos, y los, otros estaban 
sombiiioá y guanlabair silencio. Todos daban consejos, y la perpleji¬ 
dad dé la elección hacia qu': no se siguiese, ningún », líepue.stos de la 
sorpresa, resolvierón ir á demandar jusiiciá . al rey contra tal aten¬ 
tado. El ,rey de N^avacra y el principe de Comié se encargaron de 
lai.cojiiisÍQa. Cárlos respondió,qiie.á nadie lauto eóino á él hahia. 


afligido aquel suceso , y que tomaría una venganza ruidosa. La rei¬ 
na madre añadió, que este crimen atacaba al.mismo rey, y que st 
lo dejaba impune ni aun él e.staria seguro en el Louvre, Los prin¬ 
cipes se retiraron tanto mas satisfechos (le las disposiciones de la 
corte, cuanto que al parecer se babian adoptado todas las medidas 
para iiallar al asesino. Las puertas de París fueron cerradas, y 
se nombraron comisarios para investigar y reconocer todas las casas 
sospechosas. Ademas, el rey encargo á los embajadores que ma¬ 
nifestaran á sus araos cuánto le hahia apesadumbrado este hecha, 
y hace escribir á los gobernadores de las provincias que obraría de 
manera que los culpables llegasen á ser descubiertos y castigados. 

Coligny, á pocas horas de recibida la herida quiso ver al rey, y 
Cárlos se trasladó á la vivienda del enfermo en compañía de su ma¬ 
dre, del'duque de Anjou, los mariscales de Francia y un brillante 
cortejo. Acercándose al almirante, le consoló,y juró por el nom¬ 
bre de Dios, cuya mala costumbre tenia, que tomaría de aquella 
maldad una venganza tan terrible, que jamás se borrara de la me¬ 
moria de los hombres, Coligny se lo agradeció, y después de una 
corta protesta de su lealtad, giró la conversación sobre su tema or¬ 
dinario , la guerra de Flandcs. Manifestó al rey que lardaba mucho 
en declararla; que durante este tiempo algunos veteranos que al 
mando de Genlis habían pasado á los Países-Bajos para servir a 
su majestad , fueron balidos por falta de socorro , y tratados des¬ 
pués de la derrota como bandoleros por el duque de Alba; que 
era ya ridículo por su publicidad en la corte el f^oyecto de esta 
guerra, y que el consejo de España estaba enterajilo de cuanto se 
decidía en el de Francia. Se riucjó también de que los edictos ea 
favor de los calvinistas no fuesen observados al pie de la letra. 
«Amigo raio, le re.spondió el rey, contad con que os miro siempre 
como un súbdito muy leal y como uno de los mas valientes' gene¬ 
rales de mi reino. Dejadme el cuidado de hacer que sean observa¬ 
dos los edictos , y de vengaros así que sean descubiertos los delin¬ 
cuentes.—No es “difícil encontrarlos, replicó Coligny ; los indicios 
son asaz claros. — Tranquilizaos, repuso el rey: una emoción ma- 
or podría .perjudicar á vuestro estado.» Dichas estas palabras pasó 
.. examinar ia bala que se había eslraido de la herida; hizo que le 
contasen las circunstancias de la cura, y se ausentó después de 
algunas muestras de interés por ia salud del enfermo. 

Durante esta visita que fué próximamente de uiia hora, advir¬ 
tióse que la reina madre no se separó un solo momento del rey, 
y que puso sumo cuidado en no perder ni una palabra de cuanto 
decía el almira ite á su hijo: precaución inútil si se cree la relación 
de Mirón, médico del duque de Anjou, escrita en Polonia y dic¬ 
tada por este príncipe. Dice el duque que Coligny encontró medio 
de dirijir algunas palabras al rey , que no fueron oidas ; y que no¬ 
tando entonces que estaban él y la reina madre en la cámara del al¬ 
mirante rodeados de calvinistas, se estremecieron y se sintieron 
embargados de un súbito temor. 

Bastaba en efecto una solaqtalabra para perderlos, si el jóven 
Cárlos, cuyas primeras impresiones eran terribles, se hubiese aper¬ 
cibido que le engañaban y que el crimen que tanto le afligía, era 
obra de su familia. En las conversaciones que siguieron al asesina¬ 
to , la reina le hahia dado á enleiider que ella sospechabd del du- 
(jue de Guisa , quien quizá lo habría ejecutado para vengar la pér¬ 
dida de su padre , muerto ante los muros de Oi leans, de cuyo de¬ 
lito no se hahia purificado bien Coligny. «Pero estas razones, dice 
la reina Margarita, no salisfaciaii al rey que no podía moderar ni 
cambiar el apasionado deseo de hacer, justicia, mandando que se 
buscase y prendiese, á Guisa, pues no quería por ningún concepto 
dejar impune tal aLeuLado.». 

Este luror del rey del que po se .esperaban buenos resultados, 
hizo lomar al üa el partido de revelar lodo el misleríp , de lo 
se encargó Alberto de Goudy, barón de lletz, ijue,poseedor t 
confianza.dé Cárlos, sabia, atraerle á .sus'miras. Dirigióse á'su ga- 
y después (le templarle lo sulicienle pava descubrírle sin 
ina ila acia ._ j.. 


iiu. 4 UC yu su .lisjjtüauan nuenos resuuaiios, 

r al .üa el partido de revelar lodo el misleríp , de lo cual 
^ Retz, que .poseedor de la 

binete, y ^ _^.. _ _ 

peligro una confianza ile este .género, le participó que la berida 
del almirante no es. obra de Guisa solo, sino también d.» su madre 
y del duque dé Anjou, que Jwhian sido -forzados á ello por las 
sordas maquinaciones de este rebelde que los quería -perder; que ya 
una vez sucedido, nada había mas iráinodo; y que eríi, indispensa¬ 
ble unirse á los católicos para acabar lo comenzado ^ ó prepararse 
a otra guerra civil. Aventuradas estas primeras ideas llegó, la reina 
según aiueriorracnte habían Convenido , acompañada del 'duque de 
Anjou, del conde de Nevers, de Birague, guardasellos, y ilcl maris¬ 
cal de Tavanues. Confirma,ella á su liiju cuanto el duque de lleta 
acababa de decirle, y añade que desde la herida del almirante, cs^ 
no^solÍ'^Ln'¡r?pi’'f d-isesperaiios, qu.> era de temer atentasen, 
l'í prp. t\ el duque de Guisa sino contra el mismo monarca. 

En etecto, los imprudentes, discursos de alíennos c-ilvimsias 

ÍS rí íre^rto Deeiau ahiertamonte; 

las.palabras.indistmtas, el gesto insolente y la altanería dePdes,' 
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estremecieron al rey y á todos los católicos de la corte.» Catalina 
al recordarle en el Consejo estas amenazas, añadió todavía que el 
almirastc dospues de su herida habia hecho partir correos á Ale- 
tHaniai y á' la Sniza , de donde esperaba sacar veinte mil hombres; 
que si estas tropas se unían á los descontentos de Francia, escaso 
como estaba el rey de dinero y hombres, no veia mas que des¬ 
gracias; que ademas se apresuraba <1 advertirle que á la menor apa- 
rienci» de unión de él con los religionarios, estaban los católicos 
decididos á una liga ofensiva y defensiva contra los hugonotes; y 
que el resultado seria encontrarse entre ambos partidos sin fuerza 
ni autoridad en su reino. 

«Estas consideraciones.consiguieron, dice el duque de Anjou en 
la relación de Mirón, una maravillosa Irasfonmacion en el rey; pon¬ 
qué si habia vacilado antes, nosotros conseguimos decidirlo. Leván¬ 
tase y nos dice con reconcentrado furor, que puesto que habíamos 
creidü útil' lo ejeoutádoicon el almirante, juraba que era también de 
su agrado, así como le agradaría la muerte de lodos los hugonotes de 
Francia , sin dejar ni uno solo que pudiera quejarse después, y que, 
así diésemos la orden cuanto antes,• Pronunciada esta terrible sen¬ 
tencia , no sé pensó mas: que en la ejecución ; y Cárlos desde este 
moiiK uto se prestó á cuanto de él se quiso exigir para realizarla. 

trataba de reunir en un mismo punto de la población á todos los 
nobles calvinistas, á fin de cogerlos juntos; pero ellos mismos pro¬ 
porcionaron mejores medios. Alarmado el almirante de algún mo¬ 
vimiento que observaba en el pueblo, envió á pedir al rey una 
guardia para su custodia. Pocos dias antes habia entrado en París 
con otro pretesto el regimiento de guardias. El rey no solo mandó 
colocar una compañía en la puerta de Goligny, sino que dió orden 
á los católicos para que cediesen sus alojamientos á los religionarios. 
Los oficiales de la municipalidad formaron una lista de esto.s, á* 
quienes exhortaron á retirarse al lado del almirante. Gomo com¬ 
plemento de estas mispias atenciones, se mandaron á casa del al- 
ñliranie snízos de la guardia del rey de Navarra; y este príncipe fué 
avisado por el rey para que enviara al Louvre toda la gente de que 
pudiese disponer para defender la corte contra los Guisas en el caso 
<le que intentasen algún molin. 

Tantas precauciones tomadas al parecer en defensa de los cal¬ 
vinistas , dieron confianza al mayor número de los amigos del al- 
Uiiranle : algunos insislian sin embargo , en el partido mas pruden¬ 
te, que era ¡^car af herido de París y presenciar de lejos la tor- 
uienia; pero Goligny sé opuso constantemente diciendo que seria 
irrogar una injuria al rey y que él quería fiarse de su palabra, aun 
cuando por ello hubiese de ser víctima: Teligny y La Rochefou- 
cauld pensaban de la misma manera. Esta igualdad de sentimientos 
no impidió á los mas desconfiados el hacer nuevos esfuerzos, ase¬ 
gurando qué se habían introducido muchas armas en el Louvre, 
corno si se quisiese formar un arsenal para armar las turbas desti¬ 
nadas contra ellos; pero el enfermo^respondía que se destinaban 
para un torneo que preparaba el rey, qiueu había tenido la bondad 
de parlicipársído. Replicaban los otros que quizá no seria esto mas 
que una astucia, y que encaso semejante no habia que perder tiem¬ 
po: inútiles fueron todas estas observaciones. 

La reina madre que tenia espías entre ellos mismos, llegó á sa- 
her estas deliberaciones, lo que la hizo apresurar la ejecución, que 
fijó para el dia-dfe San Bartolomé, 24 de agosto. Tomóse esta reso¬ 
rción en el palacio de las Tullerías entre la reina , el duque de An¬ 
jou , el de Nevers, Enrique de Angulema, gran-prior de Francia, 
fi.ermano bastardo del'rey, Renato de Birague, guardasellos, el ma¬ 
riscal de Tavannes y Alberto de Gondy , barón de Relz, originario 
fie Florencia. Autores bien enterados dicen ({ne se vaciló si se cora- 
prenderia en la proscricion al rey de Navarra , al- príncipe de Gon- 
fió y ios Monlmorencys, y que nó debieron estos la vida mas que á 
ias reflexiones de Tavannes. Pretenden otros que era la intención 
fie Gatalina procurar que viniesen á las manos los gefes de los calvi- 
oislas y de los católicos, y cuando unos y otros se hubiesen destro- 
2afio, hacer salir del Louvre al rey al frente de sus guardias, con el 
ei'jelo de que se arrojara sobre unos y otros para acabarlos por 
‘Completo. En fin, dúdase aun si era el plan hacer el degüello tan 
general como fué. «Por mi parte, decía Catalina después de la eje- 
cucion , yo no soy responsable,mas que de la muerte de seis.»’ ¡ Que 
espantosa .‘seguridad! „ . , » i • 

Como quiera quesea, sC'resolvió confiar la muerte del almiran¬ 
te. como primera escena de la tragedia, al duque de Guisa. A fin 
fie prevenir hasta la sombra de recelo, los príncipes de la casa de 
t«orena fingieron temer alguna violencia de parte de sus enemigos; 
y con este pretesto pidieron permiso al rey para marcharse. «Id en 
fiuena hora, les dijo el monarca con tono irritado, que si sois cul¬ 
pables, yo os sabré encontrar.» Despedidos ya y dueños.de ocultar 
®ns maquinaciones, bajóla apariencia de las ocupaciones indispen¬ 
sables antes de un viaje, les fué mas fácil reunir su gente sin dar 

sospecha. 

Tavannes hizo ir á presencia del rey al preboste de los mercade- 

Juan Charron, y á-Marcelo, su predecesor, que gozaban de mu¬ 


cha popularidad: dióseles órden de armar las compañía.*! urbanas y 
tenerlas prontas para media noi he en el ayuntamiento. Prometieron 
obedecer; perocuando se les dijo ol objeto del armamento, tem^ 
blaron y quisieron escusarse con su conciencia. Tavannes los ame¬ 
nazó con la indiguacion del rey, y aaii trataba de escitar contra 
ellos al nionarca, harto indiferente á su pesar. «Los pobres diablos' 
no pudiendo hacer otra cosa, respondieron entonces: dadlo por he¬ 
cho, señor; os juramos que llegareis á ver lo bien que meneamos 
las manos, dejando memoria para siempre. He aquí, añade Branto-- 
me, como una.restitución tomada.por fuerza,, y llevada á cabo por 
la violencia, llega á encarnizar al pueblo cual nunca so ha visto.» 
Recibieron en seguida laa ¡nstrucciones, á saber : que la señal seri» 
dada por la campana del reloj de palacio, en cuyas ventanas se pon¬ 
drían hachones;, que se estableceriun cuerpos de guai'ilia eu toiias. 
las,plazas y encrucijadas, y que para distinguirse.Hevai'iaii los cató¬ 
licos un lienzo en el braz.o izquierdo, y uua cruz blanca en el som¬ 
brero. 

Todo se dispone según estas instrucciones enmedio del silen¬ 
cio mas espantoso. El rey, temiendo que llegase á fallar la empresa. 

! )or sobrada compasión, no se atreve á salvar al conde de La Roche» 
oucauld, á quien amalla. Viéndole por la noche dispuesto á salir del 
Louvre, le invita Gárlos, y aun le hostiga á que se quede; el conde 
rehúsa, y Gárlos no pudiendo retenerle sin esponerse á ser descuh 
bierto , le abandona á su suerte, gimiendo en el fondo de su cora¬ 
zón por verse obligado á sacrificarle por conservar el secreto. «Bien 
veo , (lijo, que,Dios ha resuelto su muerto!» Triste y taciturno es¬ 
peraba el rey con inuclio espanto la hora acordada para el degüellh 
que todavía estaba en sus manos evitar. Testigo de su agitación y¡ 
creyendo que vacilaba, su madre le anima y le arranca al fin k or¬ 
den para la señal. Debía ser dada al rayar el dia por la campana ¿e 
palacio; mas impaciente Catalina por poner en movimiento á los 
ejecutores de la sangrienta Iragediai, le parece que se perderá 
tiempo por la distancia del Louvre, y así se principia á locar por 
sus órdenes á rebato en San Germán de Auxerre. Salió entonces 
el rey de su aposento, entró en un gabinete que daba á la puer¬ 
ta del Louvre, y miró con inquietud hácia fuera. Su madre y 
hermanomo le abandonaban un momento. Suena un pistoletazo'. 
«No podré decir, relata el duque de Anjou, dónde ni á quién fué di¬ 
rigido; lo que sí puedo asegurar esque el sonido nos hirió á los tres 
conmovidos por el terror que naluralinenlc inspiraban los grandes 
desórdenes que en aquel nioinenlo daban principio.» A consecuencia 
del súbito horror (¡iie .se apoderó de ellos, enviaron á toda prisa un 
geiitil-Iionibre á decir al-duipie do Guisa que nada emprendiese con¬ 
tra il almirante, lo que hubiera suspendido tO'do lo demás; pero era 
ya tarde. 

Con impaciente afanJiahia estado esperando el vengativo Guisai 
la señal para ir á casa del almirante. Al nombre del rey se abren in- 
mediulameiiie las puertas, siendo desde luego asesinado el que las 
habia franqueado. Los suizos de la guardia navarra huyen y sb escoa- 
den enmedio de la sorpresa. Tres coroneles francese.s acompañados 
de Petrucci, Sienes, y Beme, aleman , y seguidos de soldados suben 
precipitadamente la escalera , y forzando la puerta de Goligny gri¬ 
tan lodos á la voz con voz terrible; «muera., muera.» Por el ruido co¬ 
noció el almirante muy pronto que se trataba (kí atentar á su vida; 
habiasc levantailo y apoyado'contra la pared , y de esta manera ora» 
ba. Beiiie le vió el primero: «Eres túColigny ? le dijo.presentándole' 
la punta de su espada.—Sí, yo soy^ res|iondió este con calma. Jór 
ven, añade, deberias respetar mis canas.» Por toda respuesta hunde 
Beme su espada en el cuerpo, retirándola humeante para herirle 
de nuevo en el rostro ; rail golpes siguen al primero y cae el almi¬ 
rante bañado en su sanare.—-Ya está !» grita Beme desde la venta¬ 
na.—«Monseñor Angulema no lo quiere creer, responde Guisa, mien¬ 
tras no le vea á sus pies.» Arrojaron el cadáver por la ventana. El 
duque de Angulema le limpia por si mismo el rcislro para conocerle, 
y aun se dice que se rebajó hasta el punto de pisotearle., 

A los gritos y alaridos que por todas partes se oyeron así que 
sonó la fatal campana, salen los calvinistas de sus casas desnudos, 
casi dormidos y sin armas. Los cpie (¡uieren ir á la morada del almi- 
ranlo son degollados por las compañías de guardias apostadas cer¬ 
ca de ella. Si intentan refugiarse en el Louvre,son recibidos á Uros 
y lanzadas: si huyen, caen en manos de las: tropas del doque de 
Guisa y de ¡as patrullas urbanas que hacen una horrible carnicería. 

De las calles se pasa, á las habitaciones , cuyas puertas son hechas per 
dazos: cuantos en ellas se hallan sin disiiii'ciqn de edad ni de sexo/ 
son degollados : en todas parles se oían los gritos salvajes de los ase¬ 
sinos , y los dolorosos gemidos de los moribundos. El dia viene á. 
alumbrar la sangrienta obra de esta noche de espanto. «Guerpos rnu- 
lilados se arrojaban por las ventanas ; las calles y plazas aparecían 
cubiertas de cadáveres.» 

Lo que pasaba en el Louvre no dcsmentialos oscesqs de la. poblar 
cion. Estos aeonteciuiienlos sobrevenidos á los oc/io diaside haberse 
casado Margarita de Valoi.s con el joven Enrique, rey, (lo Navarra, 
sustituyeron con sombría tristeza los placeres que ordinariamente . 
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promete un nuevo himeneo. Nolábnse la violencia al través de las di¬ 
versiones ordenadas por la corte. No habia conlianza ni espansion 
en esta alegría: la esposa, sospechosa para los calvinistas por su re¬ 
ligión y para los católicos por su matrimonio, ni aun osaba pregun¬ 
tar la causa de los movimientos que advertía. Viendo la reina ma¬ 
dre á su hija mas tarde de lo que acostumbraba en la víspera de San 
Bartolomé, la mandó retirarse. «Cuando yo me preparaba á hacerlo, 
dice Margarita , mi hermana de Lorena me cogió del brazo, y echán¬ 
dose á llorar me dijo.—Por Dios, hermana mia, no os marchéis.» Ca¬ 
talina irritada reprendió ágriamente á su hija mayor por tal impru¬ 
dencia. «¿No veis, replica esta que enviarla así es sacrificarla, por¬ 
que si llega á descubrirse algo se vengarán en ella?» A este altercado 
siguieron nuevas órdenes á Margarita para que se retirase, pero su 
hermana, anegada en lágrimas, la abraza nuevamente. «Pues qué, 
; he de marcharme , dice Margarita toda angustiada, sin saber que 
Ly que temer?» , . .. „ . • 

Llamada por su marido, « he encontrado , dice ella, su lecho 
rodeado de hugonotes, á quienes yo no conocía, y que en toda la 
noche no se ocuparon de otra cosa que de lo sucedido al almirante. 
Yo tenia siempre en la memoria las lágrimas de mi hermana, y me 
era imposible dormir por la ansiedad en que me habían dejado sin sa¬ 
ber por qué. Pasé la noche de esta manera sin cerrar los ojos.» Al 
amanecer, se levanta Enrique, sale de su cámara; y con el lodos 
los caballeros que le habían acompañado. La joven reina, postrada 
por el sueño, hace cerrar las puertas y se queda dormida. Una hora 
después despierta sobresaltada al ruido causado por un hombre, que 
golpeando furiosamente las puertas, gritaba con todas sus Iderzas: 
«¡ Navarra , Navarra !» Creyendo su nodriza que era el rey, abre: 
un hombre ensangrentado se lanza á la habitación perseguido por 
cuatro arqueros que entran atropelladamente tras él. Tenia dos he¬ 
ridas en un brazo. «Queriendo librarse de sus asesinos, continua 
Margarita, salta sobre mi cama; y yo, viendo á este hombre que 
me cogía á manera de escudo para evitar los golpes de sus perse¬ 
guidores , no sabia si él me venia á ofender , y si los arqueros se di¬ 
rigían contra él ó contra mí. No le conocía; ambos gritábamos , é 
. igual era nuestro espanto.» Por último llegó el capiian de los guar- 
Xtdias, quien hace retirar á los arqueros, y concede la vida á aquel 
NVombre á instancias de la reina. El mismo la llevó en seguida a la 
limara de su h*»rmana, la duquesa de Lorena. Al entrar en la ante- 
Imara , un noble fué b rido con una alabarda á tres pasos de ella, 
fcen cayó desvanecida, y volvió en sí en los brazos de la du- 
Icsa. ' 

jSu primera inquietud fué por el rey su esposo, que estaba, oo- 
A el príncipe de Condé, en la habitación de Carlos, que los habia 
íiidado llamar. Recibiólos con semblante feroz, y les dijo que por 
JTórden habían sido muertos el almirante y los demás gefes de los 
rebeldes; que respecto á ellos, persuadido como estaba de que ha¬ 
dan sido arrastrados á la nueva religión menos por voluntad propia 
jue por malos consejos, no vacilaba en perdonarles, con tal que 
abjurasen su secta y volviesen al seno de la Iglesia católica. En vista 
dO’ su respuesta ambigua, Carlos les dió tres dias para dLcidirse. 
Desde el lugar donde pasaba esta escena , podían oirse los últimos 
ayes de sus amigos asesinados en el Louvre. Los guardias, forman- 
do dos hileras, mataban con sus alabardas á los que llevaban desar¬ 
mados , espirando los unos sobre los otros. La mayor parte dejába¬ 
se herir sin quejarse ; otros invocaban la fé pública y la palabra dtl 
rey. «¡Gran Dios, gritaban, tomad la defensa de los oprimidos! 
i Justo juez , vengad'tanta perfidia !» 

La matanza duró tres dias, y apenas hubo familia distinguida 
que no leyese en la lista de los proscritos algún infortunado de su 
nombre. La Rochefoucauld, Juan de Crussol, hermano de Antonio 
y de Santiago, Teligny, Pluviaut, Berny, Clermonl, Lavanlin, Cau- 
mont de La Lorce, Pardaillan, Levis y mil otros bravos capitanes pe¬ 
recieron al tilo de la espada. Algunos se salvaron , contándose entre 
ellos Roban, el vidarae de Chartres y Montgommery. Graiimont, 
Durás, Gamachesy Bouchavannes obtuvieron, perdón del rey. Los 
Guisas libraron también algunos; pero estos ejemplos de humani¬ 
dad fueron muy raros: «Sangrad, sangrad, gritaba el implacable 
Tavannes , que los médicos dicen que la sangría es tan buena en 
este mes de agosto como en mayo.» El duque de Guisa, el deMont- 
pensier y el bastardo de Angulema decían , paseándose por las ca¬ 
lles, que era preciso matar hasta,el último y esterminar esta raza de 
serpientes , pues que tal era la voluntad del rey. Escitadas por estas 
exhortaciones las compañías urbanas, se cebaron en la matanza de 
sus conciudadanos con el encarnizamiento que hablan promeiido. 
Vióse á un tal Crucé, platero, enseñando su brazo desnudo y ensan¬ 
grentado, jactarse de que con él habia degollado en un dia mas de 
cuatrocientos. . . , . 

No se crea que solo la religión aguzaba los puñales. Muchos ca¬ 
tólicos perecieron en el tumulto; los herederos mataron á sus pa¬ 
rientes; los hombres de letras á sus émulos de gloria; los amantes 
á sus rivales, y los litigantes á sus contrarios. La riqueza llegó á 
ser un crimen; la enemistad un motivo legitimo de crueldad, y el 


torrente del ejemplo arrastraba á los mas increíbles escesos á hom¬ 
bres nacidos para dar á sus semejantes lecciones de honor y de vir¬ 
tud. Cuenta Brantome que muchos de sus camaradas, nobles coma 
él, llegaron á sacar del pillage hasta diez rail escudos. Los que ro¬ 
baban no tenían empacho en ir á ofrecer al rey y á la reina alhajas 
y objetos preciosos que habían hurtado , y eran aceptados. 

Las violencias coEuetidas á la vista de la reina Margarita prueban 
que los asesinos no guardaban consideración á nadie. El octogena¬ 
rio Brion , ayo del príncipe de Conti, hermano del de Condé, vién¬ 
dose acosado por los asesinos, cogió entre sus brazos á su discípu¬ 
lo como una salvaguardia; pero lué también asesinado á pesar de 
los esfuerzos del principe, que paraba los golpes con sus manecitas. 
No hubo, en fin, género alguno de crueldad que no se consumase, 
hasta los niños de diez años mataban á los que estaban en pañales, 
y se vieron también señoras de la corte contemplando sin pudor los 
cadáveres de sus conocidos; lo que les daba uiateru á observacio¬ 
nes indecentes que escitaban su risa. 

El impetuoso Cárlos, nqa vez entregado á la fogosidad de su ca¬ 
rácter , no conoció límites; se le acusa de haber disparado él mismo 
sobre los desdichados calvinistas que huían y atravesaban el rio á 
nado para ganar el arrabal de San Germán. No estuvo encerrado en 
su palacio durante los tres dias de sangre: se paseó por las calles 
de la capital acompañado de un séquito brillante, que 
traste indigno con los rastros de sangre impresos en todas las pare¬ 
des. Marchó á Montfaucon, sitio destinado á las escenas patibula¬ 
rias , á ver el cuerpo del almirante. Cuanto puede imaginar la pbia 
del mas desenfrenado populacho se ejecutó en su cadáver ; fué ar¬ 
rastrado por las calles, mutilado de la manera mas indigna, metido 
en el rio, y arrojado después á una hoguera, de donde lo sacaron 
medio consumido para llevarlo á Montfaucon, donde fué colgado por 
las piernas. Entre tantos rasgos de barbarie, los historiadores no ha¬ 
cen mención mas que de uno de generosidad, que lleva sin embargo, 
impresa la marca de la ferocidad del siglo. Vezins , noble de Querey, 
estaba de mucho tiempo antes enemistado con uno de sus vecinos, 
llamado Reguier , calvinisia, cuya muerte habia jurado mas de una 
vez: ambos vivían en París, y temía Regnier que aprovechándose 
Vezins de las circunstancias, satisfaciese á costa de su vida el odio 
que le tenia. Enmedío de esíta alarma siente echar abajo la puerta 
de su habitación, y ve entrar á Vezins espada en mano acompaña¬ 
do de dos soblados. Dicele dura é imperiosamente; «Soy yo.» Reg¬ 
nier se coloca consternado entre los dos satélites en la casi segun¬ 
dad de que le llevaban á morir. Vezins le hace montar á caballo; 
sale apresuradamente de la ciudad, y sin detenerse ni decir una 
sola palabra, le lleva hasta Querey, donde le metió en su castillo. 
« Ya estáis seguro, le dijo ; hubiera podido aprovecharme de la oca¬ 
sión para tomar venganza ; pero entre valientes se debe compartir 
el peligro, y por esto os he salvado. Guando os dé la gana, me en¬ 
contrareis dispuesto á ventilar nuestra contienda , como conviene á 
caballeros.- Regnier no le respondió mas que con protestas de reco¬ 
nocimiento y pidiéndole su amistad. «Yo os dejo libertad para que 
me atneis ó me sigáis odiando: no os he traído aquí mas que para 
que podáis escoger como ([uerais.» Sin esperar respuesta, dió un es¬ 
polazo y partió. 

La incertidumbre, la irresolución, las manifestaciones hechas y 
desfiguradas, las contrarias medidas, todo patentiza cuán agitados 
estaban los ánimos de los autores de la matanza de San Bartelemy 
durante y después de ella. El rey escribió el primer dia á los gober¬ 
nadores ^de las provincias, que él no habia tomado parte alguna en 
el desorden que se habia originado de la animosidad de las dos ca¬ 
sas de Guisa y Chatilloii; que tuviesen el mayor cuídalo en persua¬ 
dir á todos (}ue lo sucedido no produciria cambio alguno en los edic¬ 
tos de pacificación, y que mandaba que no se alterase la tranqui¬ 
lidad ; pero desde por la mañana se despacharon á todas las pobla¬ 
ciones de consideración católicos notables encargados de órdenes ver¬ 
bales enteramente contrarias. 

En fin , al tercer dia se fué el rey al Parlamento, donde se cele¬ 
bró una sesión regia. Declaró que después Te una no interrumpida 
serie de revueltas y atentados contra su soberano, Coligny habia pues¬ 
to colmo k sus crímenes cou la lesolucion de esterminar al rey, á la 
reina, á los duijuesde Anjou y de Alenzon y al rey de Navarra, 
aunque correligionario suyo; que después de estos asesinatos era 
el designio del almirante poner en el trono al principe de Condé, de 
quien se descavtaria á su vez para coronarse él mismo , así que es¬ 
tuviese vacante el trono por la cstincion total de la real lamilia. A 
haber tenido por apoyo esta declaración pruebas solidas, debió ser 
hecha desde el primer dia, y nada luibiera sido mas apropósito pa¬ 
ra justificar los escesos cometidos. Esta lué la letlexion del presi¬ 
dente TUou, cuya probidad y bueu corazón sufrieron mucho al te¬ 
ner que aprobar, como primer presidente del Parlamento, los moti¬ 
vos alegados por el rey. 

Al dar Cárlos su consentimiento á la matanza de San Bartele¬ 
my, creyó que to la la odiosidad caería sobre los Guisas, y este fué 
el objeto de su primera declaracieii; pero no le dejó mucho tiempo 
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pn psta esoeranza la reina madre, que sabia manejar á su h'jo, a 
nuien colocó hábilmente entre su gloria y su autoridad. A parto de 
los inconvenientes de una guerra mas encarnizada que las otras en¬ 
tre los Guisas y los Montmorencys, en qüe estos queman vengar la 
mLrte de Chatillon , ínterin continuasen imputándola a los princi- 
STs de Lorena, persuadió á su hijo que arrojar la acusación de dicha 
matanza sobre otros seria acreditar su debilidad e impotencia, que 
era preciso que nada apareciese hecho en el remo sin el consenti¬ 
miento de su soberano , pues de lo contrario podía verse espuesto a 

KlSS^rr^ííJcieres estremados, una vez imbui- 
do el fóven Gárlos en estas máximas, ya no conocio frac.on y 
autor zó con su nombre el degüello en las provincias. Bne hoirible 

erMeaux Angers, Bourges, Orleans, Lion, Tolosa y Roueii, sin 

contar las’ciudades de menos importancia , las aldeas y los castillos 
particulares, donde los señores no estuvieron siempre a cubierto 
del furor de los pueblos amotinados. Los cadáveres se podi lan inse- 
nStos y muchos rios llegaron á estar tan infectados por los cuer¬ 
pos arrojados en ellos, que los habitantes comarcanos no quisieron 
ñor mucho tiempo beber de sus aguas ni comer de sus peces. 

Añadamos para satisfacción del lector alligido con tantos horro¬ 
res, que algunos comandanies de las provincias rehusaron p^e^tar- 
se á la ejecución de las órdenes 

conde de Tendes en Provenza , Gorde en el ILdlinado, Chabot-Lhar 
nv en Borgoña, Saint-IIeran en Auvernia , Mandelot en Lion , La 
Gmche en Macón, y Tanneguy, Matignon y Villeneuve en ol^ 
puntos. Semejantes nombres deben pasar a la posteridad. Juan iien- 
nuyer,' iácobiiio, obispo de Lisieux, obtuvo que aquel a quien se 
dirigían las órdenes, aplazase el degüello, Y con esta discreU dila¬ 
ción salvó á los calvinistas de su diócesis. El vizconde de Oithez, 
gobernador de Bayona, escribió al rey: «Señor, he comunicado las 
ordenes de V. M. á los leales habitantes y soldadosde la guarnición. 
Los he encontrado buenos ciudadanos y valientes soldados; pero no 
he hallado ni un solo verdugo, por lo cual ellos y yo suplicamos 
humildemente á V. M. que emplee nuestros brazos y vidas en otras 
cosas por mas peligros que haya que arrostrar; y os aseguramos 
señor ,.(iue sabremos verter en vuestro servicio hasta la uliima oOta 
de nuestra sangre. • Saint-IIeran se espresaba en estos l-enmnos. 

• Señor, he recibido una órden con el sello de V. M. para estcrmi 
nar á todos los protestantes que viven en mi provincia; respeto de¬ 
masiado á V. M. para no figurarme que estas órdenes son supuestas; 
Y si lo que Dios no quiera , han emanado efectivamente de V. M., 
os respeto aun bastante para ser yo capaz de obedecerlas.» Seres- 
pira viendo á lo menos que aun existían corazones generosos ; mas 
la repentina muerte dcl vizconde de Orthez y del conde de Tendes 
ha hecho creer que fue premiada su nobleza de alma con veneno. 
Este último, Honorato II de Saboya, era meto de Renato de Saboya, 
marjués de Villars, hermano legitimado de la famosa Luisa, nía- 

De estrañar es que entretantos valientes capitanes dos hombres 
solos se hubiesen defendido: Guerchy, que envuelto el brazo iz¬ 
quierdo en su capa, combatió desesperadamente en la casa del al¬ 
mirante, Y no sucumbió sino al número ; y Taverny, teniente de la 
santa hermandad, hombre de toga , que con un solo criado sostuvo 
en su casa un sitio de nueve horas. Una resistencia parecida de otros 
hubiera dado tiempo al mayor número para adoptar algunas medi¬ 
das de defensa; pero como si la sorpresa les hubiera embargado el 
uso de los sentidos, apenas pensaban en la fuga, y a manera de vic¬ 
timas resignadas á morir, presentaban su cuello á los verdugos, lil 
pánico logró conversiones, cuya mayor parte duró tanto como el te¬ 
mor que las liabia aconsejado . aumjue este motivo no lúe general. 
Enrique de La Tour de Auvergne, vizconde de furena . ‘U’® 

horror de la San Bartelemy le arrastró al calvinismo, raltauaie 
aun el último triunfo á la corte, pues tantas violencias veniau a ser 
inútiles si los que estaban mas cerca del trono persistían en su obs¬ 
tinación. Diariamente los teólogos de mas fama predicaban al rey 
de Navarra y al príncipe de Condé, á quienes también exhortaban, 
rogaban y hasta amenazaban sus amigos. Llegó á lograrse, si ha de 
creerse á los historiadores calvinistas , la abjuración de un lamoso 
ministro llamado Durosier con la esperanza de que este ejemp o los 
decidiría; pero ellos difirieron siempre el acceder bajo pretesto de 
serles precisa mas ámplia instrucción. 

Irritado Carlos IX de estas dilaciones, en un ímpetu de su colera 
pide sus armas, manda formar al regimiento de guardias, y que 
ante él se presenten los príncipes. La jóven reina, su esposa, prin¬ 
cesa llena de dulznra y humanidad, y harto afectada ya por lo que 
había pasado , se arroja á isus plantas , y logra deshacer tan ame- 
nazante aparato. Auníiue se cahaó, fue no obstante terrible para los 
príncipes la exigencia de Carlos. «Muerte, misa ó Bastilla,» les dijo 
en tono fulminante. El rey de Navarra y su hermana Catalina de 
Borbon cedieron. El principe de Condé demostró al pronto alguna 
firmeza ; pero cedió en seguida, asi como María de Eleves, su espo- 
as y Francisca de Orleans, su suegra. Todos escribieron al Papa, y 


recibieron la absolución por medio del cardonal de Borbon, su tío. 

El rey de Navarra hizo mas aun : llegó á mandar en sus estados oí 
restablecimiento de la religión católica, proscribiendo la refor- 

El consejo con estas conversiones á las cuales dió la mayor pu¬ 
blicidad, creyó demostrar la utilidad de la San Bartelemy, y resolvió 
ademas motivar otro acto no menos ruiduso. Briquemaiit y La vague, 
el primero, escelente capitán, y hábil diplomático el segundo, ambos 
perfectamente instruidos en los secretos de su partido, después de 
haber escapado de la primera furia de la matanza, lueron de.«cubier- 
tos, arrancados de su asilo y encarcelados. Imaginóse la corte que el 
procesar formalmente á estos dos gefes , do modo que apareciera 
que los calvinistas habían meditado la destrucción de los católicos 
(lando principio por el rey, seria el mejor medio de justificar a los 
ojos ilel universo las medidas adoptadas contra los reíormados a ti¬ 
tulo de precaución y represalias. Ya se estaba practic.Tiulo igual di- 
lif^encia contra la memoria del almirante. Dos meses después de la 
San Bartelemy, Briquemaut y Eavagne , fueron condenados a horca 
como reos de todos los crímenes de que eran acusados los calvinis¬ 
tas Briquemaut tan intrépido al frente de sus soldados, no mostró 
mas que debilidad ante sus jueces. ¡Tanta es la diferencia entre es- 
poiierse voluntariamente á una muerte pronta y reputada por glo¬ 
riosa Y el verla venir precedida de tormentos y seguula de la infa¬ 
mia! ’Para salvar su vida, propuso desde luego servir contra La 
Rochela, cuyas fortificaciones había él dirigido, indicando los puntos 
por donde era mas accesible. Rechazada esta olerta prometió decla¬ 
rar que Eoligny y los otros habían en efecto conspirado contra el 
rey, y hacer asi una retractación pública. 

Eavagne testigo de la turbación de su amigo, sujeto á la misma 
cadena, y como él, rodeado de los ministros de la muerte , le miró 
con lástima; le habló: avergonzóse Briquemaut de su (lobardía y 
recobró su antigua intrepidez para ir al suplicio. El pueblo siempre 
dispuesto á dejarse llevar de las pasiones que se le quieran inspirar, 
los colmó (le iiijurias y dicterios como á malhechores: los cubrió de 
loílo y mutiló cruelmente sus cadáveres. Al paso que indignan tan¬ 
tos horrores, no se puede menos de ver en Briquemaut la mano de 
la Providencia , castigando mil atrocidades parecidas que habia per¬ 
petrado. Acompañóle la efijie del almirante, hecha de paja todo cuan¬ 
to se pueile imaginar para infamar á un hombre eternamente , lué 
acumulado en la sentencia dada contra su memoria: se consignaba 
en aquella, que su eíijie llevada desde la Greve á Montfaucqn, se 
colocara en el punto mas elevado; que el ejecutor de justicia ar¬ 
rastrase por las principales poblaciones del reino, sus armas aladas á 
lascólas de caballos; que se despedazaran sus estatuas y retratos 
donde {[uiera que fuesen encontrados; que se arrasara su castillo 
(le Ehalilloii del Loing, sin que pudiese volver á ser reedificado; que 
se corlaran los árboles, se sembrara de sal la tierra, y se elevara 
en medio de las rujnas una columna en que estuviese grabada la 
sentencia. En fin, todos sus bienes fueron confiscados, declarados 
plebeyos sus hijos, é inhabilitados para ejercer jamas cargo alguno. 
Se mandaba por la misma sentencia , que todos los años el (lia de 
S. Bartolomé, tuviese lugar una procesión solemne, en acción de 
gracias á Dios, por haber en tal dia preservado al reino de los mal¬ 
vados designios de los herejes, . 

Este filé el último golpe sufrido por Eoligny, y como la ultima 
escpiia (lela sangrienta trajedia. Con menos confianza, este hombre 
tan precavido 'm las demás acciones de su vida, se hubiera ahorrado 
á sí mismo la mas terrible de las desgracias, y á la Francia una he¬ 
rida cuyas profundas cicatrices por tanto tiempo la han desfigurado. 
Pero se puede notar en la historia de nuestras conmociones, que 
el brazo vengador de la divinidad se eslendia s()bre todos aquellos 
que inspirando á los pueblos sus anlipalias y animosidades , los su¬ 
mían en guerras , manantial de tantos crímenes. El primeri) de los 
Guisas fué muerto por un asesino; el mariscal de San Andrés, uno 
de los triunviros, pereció en el campo del honor, pero igualmente 
asesinado. El primer príncipe de Eondé siilrió la misma suerte; 
Antonio de Borbon rey de Navarra, y el coridostahle de Montmoreney 
murieron de sus heridas: en fin , el almirante, el cardenal de Ghati- 
lloii su hermano y multitud de caballeros, los mas distinguidos de 
las dos religiones , perecieron en el espacio de doce años con toilos 
los géneros de muerte que el furor y la venganza son capaces de in¬ 
ventar. . 

Al través de los lazos que le tendieron sus enemigos y de los pe¬ 
ligros que amenazaron su cabeza , marchó siempre Eoligny con se¬ 
renidad á la consecución del fin propuesto. Tenia las cualidades mas 
preciosas para un gefe de partido, firmeza de carácter y don de per¬ 
suadir. General desgraciado, casi no tomó parle en empresa alguna 
en que no saliera vencido; pero después de la derrota, le encontra¬ 
ban siempre sus enemigos superior á los golpes de la suerte. Guando 
el desaliento se apoderaba de sus tropas batidas y dispersas, que 
huían desnudas, sin pan ni asilo, lestiinuladas á la deserción por la 
perspectiva de una situación menos azarosa , su aspecto tranquilo y 
sereno las contenía: no habia soldado que al ver la osadía de los 
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proyectos que formaba después de los mas desgraciados reveses, no 
le considerase con recursos secretos capaces de repararlo lodo, y 
no se le aficionase cada vez mas; ni caballero que al oirle esplicar 
sus operaciones y planes sucesivos no le mirase como un héroe que 
se sacrificaba al interés único de aquellos que le escuchaban. Su 
dicción era noble, pura y enérjica. Nos queda de ella una muestra 
en la relación del sitio de S. Quintín, obra de su juventud. En ella 



Muerte del condestable. 


se notan mucha elegancia, locuciones y frases que han enriquecido 
el idioma. Coligny ademas de estas cualidades tenia costumbres 
irreprensibles , severas si se quiere , virtud esencial en una guerra 
de religión. Era buen esposo , buen padre, pero enemigo sow.brio, 
el mas laborioso de los hombres, impenetrable en sus secretos, go¬ 
zaba de un crédito sin igual entre los suyos, y de la mas grande 
reputación en el estrangero. La noticia de su muerte y de la matanza 
fue recibida en Roma con los transportes de la mas viva alegría. So¬ 
nó el cañón , y hubo iluminaciones en la ciudad eterna , como por 
el acontecimiento mas importante, habiéndose celebrado una misa 
solemne, á la cual el Papa Gregorio XIII asistió con toda la magni¬ 
ficencia de que esta corte hace alarde en sus célebres ceremonias. 
El cardenal de Lorena recompensó con largueza al correo. Branto- 
me cuenta que el soberano pontífice vertió lágrimas sobre la suerte 
de tantos infortunados. «Lloro, dijo, por tantos inocentes como habrán 
sido confundidos con los culpables, y deseo que á muchos de estos 
Dios haya dispensado la gracia del arrepentimiento. «Tal sentimiento 
de compasión no es incompatible con las demostraciones contrarias 
que la política exigía, mientras qué la piedad reclamaba en lo ín¬ 
timo de los corazones los derechos de la humanidad tan cruelmente 
violados. 

No se oyó mas que un grito en Alemania contraía barbarie ejer¬ 
cida con los supuestos reformados de Francia. Calificábanla de acción 
execrable, que reuma á la maldad la mas refinada perfidia, cual no 
se había visto en la dominación de los mas crueles tiranos. Salió 


luego, á luz multitud de escritos llenos de recriminaciones de este 
género. La corte de Francia fué tanto mas sensible á estas demos¬ 
traciones, cuanto que estaba negociando entonces la corona de Polo¬ 
nia para el duque de Anjou, pues que esta general prevención de los 
alemanes nada bueno hacia augurar en favor de la empresa. Se les 
enviaron diputados encargados de disipar el mal efecto de las ante¬ 
riores noticias; salieron á luz también y se hizo circulasen por toda 
Europa, apologías, algunas de las cuales defendían todo el hecho, y 
otras solo una parle , conformándose todas en la necesidad del de¬ 
güello motivado por la conjuración del almirante, sobre la cual no 
dejaba duda una sentencia del parlamento. Mas á pesar de estos pa¬ 
liativos , quedó siempre impresa en los alemanes la convicción mas 
desventajosa contra los autores de semejante atrocidad. En España 
se miraron las cosas bajo muy diferente punto de vista. Felipe 11 des¬ 
pués de haber leído la relación que del hecho le dirigía la corte do 
b rancia, la envió al almirante de Castilla. Leída por este en la mesa 
donde le acompañaba el duque del Infantado dijo este: ¿el almirante 
y sus partidarios eran cristianos? Sin duda alguna, respondió el al¬ 
mirante de Castilla. ¿Pues cómo es posible repuso el duque, que sien¬ 
do franceses y cristianos los asesinen como bestias? Poco á poco. Se¬ 
ñor duque, dice el almirante. ¿No .sabéis que la guerra de Francia es 
la paz (le España?» 

En efecto, á haber sido creído Coligny, si Carlos IX hubiese en¬ 
viado álos calvinistas á Flandescontra el duque de Alba, y el rey 
(le España se hubiera encontrado harto perplejo; en lugar de que, 
á beneficio de las conmociones, consecuencia precisa de la San Bar- 
telemy, veíase por largo tiempo libre de los franceses, asaz ocupa¬ 
dos con sus propias querellas. No era esto lo que la Francia se ha¬ 
bía prometido , pues.se había lisonjeado que después del horrible es¬ 
carmiento , los religionarios no harían mas que languidecer como 
un cuerpo desangrado, y se ani(ruilarian por sí mismos. Para apre¬ 
surar su ruina privándoles de toda especie de autoridad, un edicto 
del rey los despoja de cuantos cargos ejercían asi en el ejército como 
en la toga, sin escepluar ni aun á los que habían abjurado: mas 
bien pronto nuevos acontecimientos exigieron otras medidas. 

Los reformados que escaparon del primer furor, se salvaron en 
las casas de sus mas fieles amigos y en el estrangero. La viuda’y los 
hijos de Coligny se refugiaron en Génova, muchos otros en Ingla¬ 
terra, Suiza, Alemania y los Países Bajos, y el mayor número en 
las plazas de seguridad vecinas á sus pueblos, en Montaiiban, Nimes, 
Sancerre , y en los países quebrados á propósito para la defensa, 
corno el Vivarás , Rouergue y los Cevennes. Desde luego no les per¬ 
mitió su espanto creer que les fuese posible sostenerse en tales pun¬ 
tos, y se prometían á lo mas poder estar allí algún tiempo, basta 
que pudiesen proporcionarse mas seguros asilos, tratando de teme¬ 
rarios á aquellos de sus compañeros que hablaban de resistencia. 

Pero cambiaron de lenguaje cuando vieron que contra sus temo¬ 
res no se les hostigaba en el campo: que el rey no tenia ejército en 
pie; que podían contar con la protección secreta de algunos seño¬ 
res católicos, condolidos de su desgracia, entre otros á los mismos 
Montmoreney que habían corrido grandes riesgos en. la San Barte- 
Icmy; que en fin , la corte en lugar de medidas vigorosas empleaba 
con ellos promesas y exhortaciones; que basta se temia su espatria- 
cioii, puesto que el rey para impedir que emigrasen publicó que el 
suceso de la San Bartelemy, no Babia tenido la religión por cau¬ 
sa, dando el 28 de octubre un edicto para que no se les inquietase, 
se les devolviesen sus bienes, y se les prestara protección. La es¬ 
peranza sucedió al abatimiento. 

La corte no dejaba de tener intenciones hostiles, y principal¬ 
mente a de apoderarse de las plazas de seguridad que habían sido 
señaladas á ms protestantes ; pero por la lentitud de sus preparati¬ 
vos y la Bojedad de sus disposiciones, dió tiempo á sus enemigos 
para rehacerse y conocer las miras de ella. Algunas pequeñas ven¬ 
tajas en los pantanos del Poitou, en la Guiena y el Languedoc , au¬ 
mentaron el valor de los reformaelos: escribieron á todas parles y 

'«s ingleses, para La 
nSi ll? nf parecía ser la primera amenazada. Esta 

«tacadas por medio de las armas. 
Fpi!fexhortaciones y ofrecimientos: 
tiran miradp estas poblaciones como los últimos asilos, el nostrer 
de los religionarios, y se lisongeaba la corte de que una vez 
tomadas, tendrían que abandonarse á merced de su antojo La Ro- 
cliela había llamado especialmente la atención, porque era la mas 
fuerte, y se creía que su pérdida arrastraría en pos de sí la de las 
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tiaut, á donde había sido enviado para facilitar el camino al almi¬ 
rante, y principiar la guerra de los Países Bajos. No creyéndose 
bastante fuerte para sostenerse contra el du^ue de Alba con las es¬ 
casas fuerzas que le habían sido confiadas, ni teniendo por parte de 
la corte mas que motivos de desconfianza después de la jornada de 
San Barlelemy, no sabia á donde retirarse. En esta perplegidad se 
dirigió á su antiguo amigo el duque de Longueville, gobernador de 
la p'irardía, y este escribió á la corte. La Noue gozaba de una repu¬ 
tación le probidad igual á su bravura; se sabia íjue intrépido solda¬ 
do en el combate, era siempre del partido mas moderado en el con¬ 
sejo. Recto, incapaz de doblez, amante de su patria, y sinceramen¬ 
te adicto á la paz, había tomado las armas sin ambición ni interés, 
y solo por el deber que le había prescrito su conciencia. Es segu¬ 
ro que si lodos los calvinistas se le hubieran asemejado, la tran¬ 
quilidad se hubie¬ 
ra restablecido 
pronto en 
Francia. 

Recibióle 

con los brazos abier¬ 
tos, colmándole de 
atenciones y conce¬ 
diéndole los bienes 
confiscados á Telig- 
ny su cuñado: en se- 
.giiida le propuso que 
se dedicara á inspi¬ 
rar á los rocheleses 
sentimientos de su¬ 
misión y de paz. 

Noue se evadió largo 
tiempo; pero vencido 
al fin por las instan¬ 
cias del rey que le 
exhortaba á que le 
prestase tal servicio, 
y movido también 
por el deseo de sal¬ 
var á sus hermanos, 
aceptó esta comisión 
.espinosa, á condi¬ 
ción de que no se 
echaria mano de sn 
nombre para enga¬ 
ñarlos. La corte le 
dió por compañero 
en ella al abate Gua- 
<lagni, oriundo de 
Florencia, con se¬ 
creto encargo de vi¬ 
gilar su conducta. 

Los diputados de La 
Rochela , que fueron 
ú encontrarle en una 
aldea vecina para oir 
sus proposiciones, le 
trataron con una in- 
<liferencia sospecho¬ 
sa, y harto mortiíica- 
dora para un hom¬ 
bre celoso de la esti¬ 
mación de .sus ami¬ 
bos. «Nosotros hemos 
sido llamados , do¬ 
man ellos, para con¬ 
ferenciar con La 
Noue; pero ¿dónde 
está? no le reco- ■ 

nocemos aemí, • Las¬ 
timado La Noue por . -I-' 1 

esta injuria, disimuló sin embargo su disgusto, y pulm la en¬ 
trada en la ciudad. La acogida del pueblo no fue mas satisfacto¬ 
ria. No quiso deliberarse sobre las proposiciones de paz de que 
era portador, y por toda respuesta le dijeron (jiie el no tema mas 
•lue uno de tres partidos que escoger; retirarse á Inglaterra, que¬ 
darse como simple particular, ó ser su general. Después do haher 
conferenciado con Guadagni, se determinó á tomar el mando, viose 
■ entonces á un enviado ded rey merecer toda la confianza (le los su- 
Idevados; y á este mismo hombre de la confianza del rey, ponerse 
’d frente de los que hacían la guerra á su príncipe, fia Noue sostuvo 
el doh'e carácter de defensor de La Rochela y ministro de la corte, 
eon una integridad que l'ué la admiración de todo el mundo. Guer- 
t'ero infatigable, no se permitía reposo, empleando toda la habilidad 
Impr. du D. J. W. Alo.nsü, calle de Capellanes, ném. 10 
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que le daba su larga esperiencia en mantener segura la pipa enco¬ 
mendada á sus desvelos. Después de vencer en una salida ó rechazar 
un asalto, amonestaba á los ciudadanos á que desistiesen de su ter¬ 
quedad, y aceptasen las ventajosas ofertas que el rey les hacia. Mu¬ 
chas veces fué afrentado por los ministros de su religión, muy pre¬ 
venidos contra la paz á causa de los desengaños anteriores, y por 
un populacho seducido y brutal, pero nunca se vió espuesto á la me¬ 
nor sospecha. Hubiera querido él en algunas ocasionp, morir por no 
contemplar á un pueblo que le era tan querido, caminando á su per¬ 
dición: sin embargo, continuaba sus buenos oficios esperándolo todo 
del tiempo y de la paciencia: ejemplo raro de una probidad respe¬ 
tada hasta el punto de ser reclamada por ambos partidos en el mo¬ 
mento crítico de la mas grande animosidad. .. 

No se contaban en La Rochela arriba de mil quinientos hombres 
de tropas regulares, 
•y dos mil habitan¬ 
tes aguerridos; pe¬ 
ro había escelentes 
fortificaciones, mu¬ 
niciones de guerra y 
boca en abundancia, 
un valor á prueba 
hasta en las muje¬ 
res, y esperanzas se¬ 
guras de prontos so¬ 
corros de Inglaterra. 
De todas estas fuer¬ 
zas mandadas por 
cinco ó seis intrépi¬ 
dos capitanes, era 
gefe La Noue bajo 
la inspección de un 
consejo municipal 
presidido por Enri¬ 
que Marchand, al¬ 
calde en ejercicio, y 
Salvert, vecino de 
mucho crédito en 
esta población, que 
se dió el título de 
república, mientras 
era embestida por 
un fuerte ejército al 
mando del duque de 
Anjou. Tenia este á 
su lado al duque de 
Alenzon su hermano, 
los demas príncipes 
de la sangre, la flor 
de la nobleza del rei¬ 
no , así como al rey 
(le Navarra, al prín¬ 
cipe de Condé, Luis, 
príncipe de Conti, y 
(íárlos , conde de 
Soissons, sus dos 
hermanos, y muchos 
calvini.stas solapados 
ó partidarios suyos, 
á quienes se forzó á 
combatir contra sus 
antiguos amigos. 

Formalizóse el si¬ 
tio en los prirae-os 
(lias de febrero , y 
mientras duró altér- 
los asaltos, las 
salidas y la.s confe¬ 
rencias. Estas no im¬ 
pedían el que cuan¬ 
do unos y otros llegaban á las manos se batiesen con el mayor 
encarnizamiento. Defendíanse los rocheleses con desesperación; 
sin embargo, hubieran indudablemente sucumbido á haber sis 
tema en el ataqne, pero todo se hacia al azar entre los sitia¬ 
dores. Se embestia hoy por un lado, y por otro al dia siguiente: el 
oficial como el soldado no conocían órden ni disciplina: no liahia 
secreto en las deliberaciones: cuando se decidía un asalto corrían 
todos en tropel antes de la hora señalada, sin gefe, ni atender á las 
instrucciones del general, lo (pie originaba grandes pérdidas de gen¬ 
te sin adelantarse nada. El duque de Aumale que estab.! encargado de 
las operaciones del sitio, fué muerto en los primeros dias y reempla¬ 
zado por el (le Nevers. Los rocheleses tuvieron tarribien el placer de 
ver caer á Cosseins, uno do los asesinos del ahnirante, y á otros 
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ímiíihos que se habían señalado en laSanBartelemy. La alegría dees- 
tas ventajas fue acibarada por la retirada de La Noue. Viendo el du¬ 
que de Anjoti que eran inútiles sus esfuerzos por la paz, le inliinó 
que abandonase la plaza ; regresó al ejército real donde su pruden¬ 
cia contuvo los efectos de una trama, que aunque mal dirigida, po¬ 
día tener consecuencias. 

Hemos visto que el duque de Alenzon profesaba un afecto parti¬ 
cular á Coligny, afecto que no ocultó ni aun después de su trágica 
muerte ; tales sentimientos le grangearon la amistad de muchos de 
los antiguos partidarios del almirante, especialmente entre la juven¬ 
tud que miraua en Coligny al mejor capitán de su siglo. Uno de sus 
mas celosos admiradores era Enrique de La Tour de Auvergne, viz¬ 
conde de Turena, nieto por su madre del condestable de Montmo- 
reney : apenas tenia diez y siete años , y en edad tan tierna maneja¬ 
ba lo mismo las armas que la intriga. Turena era del partido del du¬ 
que de Alenzon v poico mas ó menos de su misma edad: uno y otro 
estaban inflamados del deseo de señalarse con algún hecho estraor- 
dinario. 

No puede, en efecto, atribuirse á otros motivos que á la eferves¬ 
cencia de la juventud el quimérico proyecto que concibieron. Pare¬ 
cidos á dos niños descontentos que se imaginan que manifestando 
enojo y amenazando con abandonar la casa paterna, obtendrán lo 

? [ue desean, creyeron que no tenían mas que lanzarse á una plaza 
uerte como Angulema ó San Juan de Angely, tremolar su ¡bandera 
y tocar el clarín; que al momento todos los religionarios correrían á 
ponerse á sus órdenes; que en caso adverso se retirarían á Inglater¬ 
ra, y que un golpe tan ruidoso conmovería todo el reino. Tenían 
todavía muchos otros proyectos, como apoderarse de la ilota real, 
unirse á los sitiados, formar un cuerpo de los partidarios secretos 
de los calvinistas en el campo mismo , y con unos y otros echarse 
sobre el resto del ejército. El rey de Navarra y el príncipe de Condé 
no apoyaban sino muy débilmente estos proyectos , tanto por su 
poca solidez como por el temor de ser descubiertos por las personas 
algo pspechosas, á quienes el jóven príncipe dispensaba su confian¬ 
za. Sin embargo no los desechaban absolutamente, por temor de 
que se apagase un fuego que podia ser con utilidad empleado en lo 
sucesivo. No pudiendo ponerse de acuerdo estos confederados, con¬ 
vinieron en pedir su parecer á La Noue. Escúchales este, pesa sus 
razones , y después de darles á conocer los inconvenientes y peligros 
de la empresa, obtiene que desistan de ella. 

A mediados de abril llegó el socorro de Inglaterra esperado por 
los rocheleses. Montgonmery mandaba la flota, «lue era menos fuer¬ 
te que la del rey , y no se atrevió á entrar en combate. De todo el 
convoy entró únicamente en la plaza un cargamento de pólvora de 
que tenían gran necesidad los sitiados. Carlos, que acababa de firmar 
una alianza con Isabel, se quejó amargamente de esta infracción; 
mas ella le respondió que no tenia parte alguna erl aquel armamen¬ 
to ; que era una tropa de bandidos y piratas que se embarcaron sin 
su conocimiento, y que no s'oln no tomaba interés alguno en el 
asunto, sino que sj se les podia coger seria de su gusto que fuesen 
severamente castigados. Pero ellos se echaron mar adentro, y des¬ 
pués dé algunas correrías por.las costas de Bretaña, hizo saber 
Montgommery á los cercados que regresaba á Inglaterra, y que de 
allí les traería incesantemente ma^ cuantiosos socorros. 

Pero no hubo necesidad de ellos merced á la postración dcl ejér¬ 
cito real; por falta de gefe, ni oficiales ni soldados patentizaban 
ardor ni emulación. El duque de Anjou dió á conocer en este sitio 
el carácter que le fué tan funesto después; esto es: una negligencia 
absoluta para cuanto le desagradaba aun cuando fuera esencial; una 
precipitación que rayaba en apasionada para lo que era de su gusto 
aun cuando fuese inútil. Había emprendido el sitio de La Rochela, y 
su honor por consiguiente estaba interesado en llevar á cabo tan 
brillante empresa; pero así que llegó á comprender que las nego¬ 
ciaciones entabladas para darle la corona de Polonia tomaban un as- 

R ecto lisongero, miro con desvio cuanto pertenecía á la Francia. 

o se hablaba de otra cosa en su corte que de las ventajas de su 
nuevo reino , de sus riquezas, de la munificencia de los grandes y 
de la docilidad del pueblo. Cuanto no tenia conexión con estos ob¬ 
jetos, era indiferente; por consecuencia no había plan regular de 
ataque ni se trataba del abastecimiento de las tropas. El hambre, 
efecto de esta inacción, acometió luego al soldado; y para colmo de 
desgracia, se apoderó del ejército una enfermedad epidémica , que 
hizo un estrago espantoso. 

Los rocheleses sabían utilizarse bien de todas estas circunstan- 
cias; cuanta mas flogedad advertían en sus enemigos, mayor era la 
actividad que ellos desplegaban. Tenían fija la vista en cuanto pasa¬ 
ba, Repetidas veces emisarios procedentes del campo contrario in¬ 
tentaron formar bandos en la plaza; pero estas inteligencias clan¬ 
destinas fueron siempre descubiertas por los magistrados, y casti¬ 
gadas con igual rigor en el ciudadano que en el estrangero. Desde 
el principio de las operaciones se había ofrecido á los rocheleses li¬ 
bertad de conciencia y seguridad para ellos solos. Mil veces en el es¬ 
pacio de cinco meses renovaron los negociadores las mismas propo¬ 


siciones; mas los sitiados se negaron obstinadamente á tratar sino á 
nombre de todo el partido. En fin, se determinó á acceder á tal 
exigencia , y el duque de Anjou llamó á su campo á los diputados de 
Nimes y de Montauban, que se avistaron con los de La Rochela. 

Esta condescendencia era efecto de las reiteradas órdenes del 
rey , que viendo exhausto su tesoro , perecer al ejercito, y todas 
las fuerzas de su reino detenidas ante una sola plaza, enviaba cor¬ 
reo sobre correo, con encargo de hacer la paz á todo trance. Los 
rocheleses obtuvieríin el libre ejercicio de su religión para sí mismos 
y los habitantes de Nimes y Montauban. y para los señores de hor¬ 
ca y cuchillo que no hubiesen abjurado. Se les concedió también que 
por motivos de religión no se inquietaria á nadie en el reino; y q^ue 
cuantos habían tomado las armas por esta causa, especialmente los 
habitantes de las tres poblaciones mencionadas , entrarían de nuevo 
en la posesión de sus bienes y honores, y que serian considerados 
como fieles súbditos del rey. Se pretendió salvar lo vergonzoso de 
estas condiciones coa cláusulas oe esterioridades y apariencias, á 
que los rocheleses se presUrqn sin oposición: fueron estas que ciu¬ 
dadanos elegidos entre los sitiados irían á suplicar al duque de An¬ 
jou como representante del rey, que les perdonase todo lo pasado; 
que recibirían un gobernador nombrado por este ; y que enviarían 
las tres ciudades á la corle por dos años, cuatro diputados en rehe¬ 
nes «le la fidelidad desús comitentes. Estampáronse estas condicio¬ 
nes en el edicto de pacificación. Los rocheleses hicieron poco caso 
de las esprecies propaladas entonces sobre que el rey no les había 
concedido tan grandes ventajas sino en consideración ú su hermano 
el duque de Anjou, nombrado ya rey de Polonia, cuya partida era 
urgente. La paz fué ratificada el 6 de julio; Biron, nombrado gober¬ 
nador , entro en la plaza para hacerla publicar, y fué obsequiado con 
nn espléndido banquete, volviéndose por la larde al campo. 

Este sitio costó , al decir de algunos , cuarenta mil hombres á la 
Francia y tesoros infinitos; de suerte que quedó el reino mas ani¬ 
quilado por esta guerra de ocho meses que lo había sido por todas 
las otras. Los d esgraciados habitantes de Saucerre no fueron com¬ 
prendidos en el tratado mas que para la concesión de la libertad de 
conciencia, y no para el privilegio de disfrutar en su villa del ejerci¬ 
cio público de su religión. Ilabian esperado que los rocheleses no 
tralarian sin ellos como les habían prometido; pero al verse aban¬ 
donados, no se desalentaron y se sostuvieron dos meses toda¬ 
vía, luchando menos con las tropas que los cercaban que con el 
hambre. Escilados por sus ministros, que como los de La Rochela, 
fueron la causa principal de la obstinación del pueblo, sufrieron an¬ 
tes que rendirse todas las angustias del hambre mas terrible. Des¬ 
pués de la carne de los mas inmundos animales, se comieron sus 
pieles, los viejos pergaminos ablandados en agua, los granos de to¬ 
da especie, paja amasada , sebo, grasa rancia y corrompida y hasta 
carne humana. Un padre y una madre desenterraron una hija suya 
y la comieron: acción que estremeció de horror á los habitantes 
aun en el estado de penuria en que se encontraban, y que castigaron 
con la muerte de los culpables. En suma, viéndose ya sin recursos, 
se rindieron. Se obligó á esta ciudad á pagar su rescate ; fué priva¬ 
da de lodos los honores municipales y desmantelada. Cárlos iXper- 
donó al pueblo. La intención de la corte era, según se dice, que 
apareciese tranquilo el reino á los embajadores de Polonia , encar¬ 
gados de venir á buscar á su rey, á fin de que no llevasen á su pais 
una impresión desagradable. Monlluc, obispo de Valence, principal 
instrumento de esta elección, no había tenido poco que trabajar para 
lograrla á causa de la prevención con que dió en mirarse al duque de 
Anjou en aquel pais por el degüello de San Bartelemy. Los demás 
pretendientes, ayudados délos protestantes de Alemania, apoyaron 
cuanto les fué posible semejante prevención; pero la reina madre, 
que tenia un empeño estraordinario en el buen éxito de esta empre¬ 
sa , logró á fuerza de dinero y de promesas terminarla satisfactoria¬ 
mente. 

Se dice que el afan de Catalina tenia por causa la predicción de 
los astrólogos, que en el horóscopo de sus hijos le pronosticaron 
que todos serian reyes. No contando para.el duque de Anjou con la 
corona de Francia que llevaba un jóven príncipe , cuya esposa 
daba ya señales de fecundidad, quiso darle una eslrangera. Otros 
iretenden que viendo la mala inteligencia que liabia entre Cáe¬ 
os IX y su hermano, eligió ella este medio glorioso de evitar disgus¬ 
tos á su hijo Enrique, á quien amaba con preferencia. Sin que nos 
detengamos en tales motivos, parece bien natural que Catalina, mo¬ 
vida por el solo afecto de madre, tratara de adquirir para él una 
corona; mas como Cárlos IX, cuando se disponía á partir su her¬ 
mano, cayó postrado de una enfermedad repentina, cuyos primeros 
sintomas anunciaban una próxima muerte , cambió la madre de opi¬ 
nión y de sistema , ensayando algunas dilaciones para retener en 
Francia á aquel que ella creía llegaría muy pronto á ocupar el tro¬ 
no; pero fue forzoso partir. Cárlos trató espléndidamente á losem- 
bajadores; hubo fiestas suntuosas, en las cuales los dos reyes se 
aparecieron con una gracia y magostad que encantaron á aquellos 
estrangeros: nada olvidó el rey de Francia de cuanto podia darlus- 
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tre á la partida de su hermano , y puso lodo su cuidado en allanar 
cuanto antes las dificultades que ocasionaban algunas condiciones 
no arregladas en Polonia , habiéndose notado por su parte una pre¬ 
cipitación que hizo sospechar impaciencia, especialmente tan pron¬ 
to como sintió los primeros ataques de su enfermedad. 

>,Por una debilidad demasiado común, pareció que el monarca de¬ 
seaba el momento de ver alejarse á aquel que la ley del Estado se¬ 
ñalaba por su sucesor. Le acompañó hasta Vitryen Champaña, y la 
reina con un brillante séquito hasta Lorena. Todos repararon cuán¬ 
to costó á la madre el separarse de su hijo : estrechábale en sus 
brazos, y apenas lo dejaba lo volvía á estrechar de nuevo, y baña¬ 
ba con sus lágrimas cd rostro de aquel hijo tan querido. Algunos 
cortesanos de los que estaban mas próximos oyeron que por último 
adiós le dijo : • Partid, hijo raio, que vuestra vuelta será en breve.* 
Pronóstico que, según costumbre, dió motivo á muchos coiñenta- 
tíos después del suceso. 

Pocos ejemplos hay de suerte tan ingrata como la de Cárlos IX. 
Desde el instante en que principió á manejarse, corrió su vida entre 
alarmas y peligros: fué objeto de cuatro conspiraciones verdaderas 
ó harto verosímiles para reducirle á un estado angustioso, nías ter¬ 
rible que el atentado mismo. Atacado de una enfermedad mortal en 
la flor de su edad, en vez de los consuelos que no faltan nunca á 
los mas desgraciados, no vió mas q-ue indiferencia por parte de sus 
ariéntcs, maquinaciones en su propia corte, rebeliones ensnspue- 
los y pesares de todo género. Parecíale ver espectros; pesadillas 
espantosas le desvelaban sobresaltado; su imaginación eslraviada le 

f iresentaba rios de sangre y montones de cadáveres, y le hacia oir 
úgubres sonidos y acentos lastimeros que poblaban los aires. Su 
carácter cambió por completo después de la matanza de San Bar- 
telemy; de gracioso y benigno se convirtió en sombrío y feroz : los 
accesos de ira á que siempre había estado sujeto , se aumentaron: 
suspiraba á solas; alzaba los ojos al cielo, y demostraba llevar en 
su corazón un germen continuo de melancolia que le tornaba inso¬ 
portable. Sin acusar á la madre de Cárlos, bien puede asegurarse 
que los remordimientos y el pesar fueron el único veneno que abre¬ 
vió sus dias; por lo cual es digno de compasión y mas estimable 
que los verdaderos autores del degüello, que no demostraron jamás 
el menor arrepentimiento. 

Todos invocaban en Francia el dulce nombre de la paz, y todo 
anunciaba conmociones y disturbios. Había desunión entre la madre 
y los hijos, espíritu de facción en la nobleza, descontento en el 
pueblo , sordas murmuraciones , nada de seguridad en los caminos, 
ninguna policía en las poblaciones , interrupción en el comercio; en 
fin, todos los desórdenes de la anarquía con un rey cansado de la 
vida, y que sin saber de quién fiarse, dejaba los negocios en manos 
á propósito para embrollarlos. Su hermano, el duque de Alenzon, 
era de génio ardiente, inconstante y ansioso de gloria, pero de una 
gloria mal entendida , que hacia consistir en la fama de las empre¬ 
sas sin consultar la justicia. Era también vano y envidioso; había 
visto al duque de Anjou, su hermano , al frente de los ejércitos , y 
él los quería mandar también. El de Anjou había sido lugarteniente 
gen.Tal del reino, y esto era' bastante para que el de Alenzon pre¬ 
tendiera serlo. Le sugerían estas ideas personas muy hábiles , los 
calvinistas por una parle , v de la otra los Montmorencys y sus par¬ 
tidarios; es decir, todos los descontentos de la San Bartelemy, 
ue se escudaban con gusto tras el nombre de un hermano del rey. 
ervíanse para incitar á este joven príncipe , de suyo harto inquie¬ 
to, del crédito que sobre él tenían José de Boniface, señor de La 
Mole, su favorito, tan imprudente como el amo, y el conde de Co- 
connas, uno de los italianos que venían á buscar fortuna á Fran¬ 
cia á la sombra del favor con que eran mirados los de su nación 
bajo el gobierno de Catálina de Médicis. Hallaban cabida en esta 
sociedad personas de todas clases, un enjambre de jóvenes, muje¬ 
res y hasta un astrólogo , prometedor magnífico , que debía con¬ 
vertir todo metal en oro, y proporcionar cuanto preciso fuese para 
el gasto de las empresas que se proyectasen. Esta cábala llegó á 
darse el nombre importante de potiíicos ó malcontentos. El rey de 
Navarra y el príncipe de Eondé encontrábanse también en ella. 

Como .su forzada mansión en la corte les parecía una verda¬ 
dera esclavitud , consideraban bueno cuanto podía tender á separar¬ 
los de ella. Las conferencias se verificaban ya en casa de la reina de 
Navarra , ya en la de madama de Sauve, diestra coqueta que cau¬ 
tivaba los corazones. Pero no siempre se trataba en estas reuniones 
de los intereses del partido ; las citas para los negocios eran fre¬ 
cuentemente impulsadas por motivos que no eran un misterio bas¬ 
tante reservado. Se dice que Cárlos IX, enterado de las relaciones 
poco tlecentes que Margarita su hermana' tenia en el Loiivre y 
casi á su vista con La Mole , quiso hacer justicia por sí mismo , á 
cuyo efecto el duque de Guisa y otros confidentes esperaron largo 
ralo al audaz , dispuestos á ahogarle con unas cuerdas que les dió 
el monarca, pero que solo la casualidad malogró la emboscada. Co- 
connas era también amado de la duquesa de Nevers, Enriqueta de 
eleves , la mayor de las tres gracias. El duque de Alenzon y el rey 


de Navarra se disputaban , en fin , la conquista de madama de Sau¬ 
ve, sin que esta competencia alterase su amistad; mas si daba lu¬ 
gar á alguna frialdad, Margarita, esposa y hermana, complaciente 
por igual, se apresuraba á reconciliarlos. 

Tan poco fija ésta en sus sistemas como su hermano, el duque 
de Alenzon, guardaba hoy un secreto inviolable y espantada cor¬ 
ría mañana á noticiar á su madre que su esposo, el rey de Navarra, 
su primo, el príncipe de Copdé, y su hermano, el duque de Alen¬ 
zon , debían dejar la corte, pasarse á los calvinistas v volver á en¬ 
cender la guerra. Con estas indicaciones no se les perdía de vista, y 
se deshacían todas sus maquinaciones; pero cuando la reina madre 
se prometía mucho de las revelaciones de su hija ésta no volvía á 
decir una palabra, y dejaba madurar los planes , que no se descu¬ 
brían frecuentemente sino por su mal éxito. Así aconteció con la fa¬ 
mosa empresa llamada del carnaval , que trae á la memoria la que 
La Noue impidió con sus prudentes consejos bajo los muros de La 
Rochela. Prestóse á dicha empresa con otros personagés , pero con 
la precaución de mantenerse distantes, dejando correr los peligros á 
aquellos que no preveían bien las consecuencias. Tratábase de sacar 
á los príncipes déla corte que estaba en San Germán, y condu¬ 
cirlos á cualquiera de las provincias donde los calvinistas tenían 
plazas fuertes ó tropas organizadas. Para ello no se necesitaba mas 
que una «scolta, y sobre todo, obrar de modo que coincidiendo la 
evasión de los príncipes con el arribo de aquella, se pudiese hacer 
frente, en caso de persecución, á los que el rey destacara contra 
ellos. Era también una sábia precaución apoderarse de algunas po¬ 
blaciones cercanas, que pudiesen servir de resguardo contra un 
golpe de mano , para tomar aliento y continuar después el camino 
con menos precipitación y alarma. 

Con arreglo á estas bases se había preparado todo, pero nada 
se ejéeutó. Por el temor de que fracasase el proyecto si se diferia 
mucho su realización, ó dé que los príncipes cambiasen en el ínterin 
de consejo, la escolta se dejó ver el martes de carnaval, quince dias 
antes del tiempo convenido. La vista de estos hombres armados causó 
alarma en la corte. Como se presentaron por el lado de San Germán 
el opuesto para que se les incorporaran mejor los que los aguarda- 
an, se creyó que iban á dar una embestida, y el espanto multiplicaba 
su número. En vez de aprovecharse de este momento de confusión 
para sustraerse, el duque de Alenzon perdió el tiempo en consul¬ 
tas; la reina sorprendida se sirvió de los primeros que se ofrecie¬ 
ron á ir á la descubierta ; Turena demostró el mayor ardor , aunque 
también estaba en el plan; y á prétesto de cumplir las órdenes déla 
reina, llevaba á la escolta las del duque de Alenzon. La última deter¬ 
minación del príncipe fué que no adoptaría una resolución tan aven¬ 
turada , mientras no pudiese contar con la ciudad de Mantés para 
guarecerse en ella. En vano Duplessis-Mornai representó que la to¬ 
ma de esta plaza, casi imposible sin el mismo duque, sena lo mas 
fácil tan pronto como este so presentara al frente de las tropas. El 
príncipe no quiso desistir. 

Mornay y Beuhi, su hermano, se fueron entonces á Mantés, apo¬ 
derándose cada uno de una puerta, y esperaron á Guitri, gefe (tela 
escolta, que les debía ayudar á hacerse dueños de toda la población; 
mas por uno de los contratiempos inevitables llegó muy tarde y cqn 
pocas fuerzas. Mornay se evadió diestramente del peligro ; aparen¬ 
tó salir contra Guitri, y se retiró con él. Su estratagema fué lleva¬ 
da tan bien á cabo, que recibió' del rey las gracias, como si hu¬ 
biese salvado la población ; mas no por eso se fió, y procuró poner¬ 
se en seguridad antes de que fuese descubierta la trama. No fueron 
otros tan prudentes. Durante las dilaciones del duque de Alenzon, 
La Mole que veia el mal aspecto que lomaba el negocio, (¡uiso 
congraciarse con la reina, y corrió á declararla toda la intriga. 
Aunque aseguró que se trataba únicamente de sacar á los príncipes 
de la corte , y que nada tenia el rey que temer, Catalina no creyó 
deber fiarse de su palabra, y se (lieron órdenes para retirarse in¬ 
mediatamente á París. Aubigné nos hace una pintura asaz graciosa 
del desorden que hubo en esta marcha precipitada. «Los cardenales 
de Borbon, de Lorena y de Guisa, Birague Canciller, Morvilliers 
y Bellicvre iban todos montados en corceles de, Italia, y agarrados 
al arzón con ambas manos, con mas miedo á sus caballos que á los 
enemigos.» Mas si el terror pánico de los prelados y de la gente de 
toga ofrecía un espectáculo divertido , la situación de Cárlos IX ins¬ 
piraba compasión. Metiéronle en una litera á las dos de la madruga¬ 
da: atormentado por su enfermedad y per tener que huir á aque¬ 
lla íiora, gemía diciendo: «Si al menos hubiesen esperado á mi 
muerte! • 

La reina conoció luego que había sido burlada, resolviendo asi 
que se vió en seguridad, no contentarse con las escasas indicaciones 
de La Mole, sino profundizar el misterio. Para lograrlo, hizo arres¬ 
tar al mismo La Mole y á su amigo Coconnas: puso guardia al rey de 
Navarra y al duque de Alenzon; pero el principe de Condé había 
pasado con Turena y Montmorency-Tliore á su gobierno de Picar¬ 
día, de donde se trasladó á Alemania. Púsose también en prisión á 
Grandry, el alquimista, y á consecuencia de los datos que fué arro- 
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jando el proceso, fueron enviados á la Bastilla los mariscales de 
Cossé y Montmorency. 

La instrucción no fue difícil. El duque de Alenzon, hostigado 
por su madre, declaró cuanto se quiso con la timidez de un niño, 
sin pedir anticipadamente ni después gracia para aijuellos que habian 
obrado en su nombre y con el designio de complacerle. El rey de 
Navarra, que conocía su carácter, no se engañó: viéndole encerra¬ 
do con Catalina dijo al duque de Bouillon; «Nuestro hombre canta 
todo.» En cuanto á Enrique , rechazó como un deshonor las humi¬ 
llantes declaraciones que se querían sacar de él. En vez de respon¬ 
der prorumpió en recriminaciones contra la conducta que se usa¬ 
ba con él, quej.'tndose sobre todo, de la especie de cautividad en 
que le retenían, añadiendo que no habla que estrañar aun cuando 
hubiera intentado evadirse , y que estaba dispuesto á abandonar la 
corte cuantas veces le fuese propicia la ocasión. Esta firmeza de ca¬ 
rácter le hizo honor; pero no fué bastante para salvar á aquellos á 
quienes se decidió sacrificar para escarmiento. 

Era necesario encontrar un crimen, ponjue el solo designio de 
sacar á los príncipes de la corte , no era un delito bastante á los 
ojos del público, mas dispuesto á compadecer que á condenar los 
errores de la juventud. Se buscaron en el plan los indicios de un 
atentado directo contra la persona del rey, y los presuntos reos no 
ludieron ser acusados mas que de haberle querido hechizar. «Po- 
ire La Mole, gritaba este noble en los sufrimientos de la tortura, 
y ¿ no habrá medio de que rae perdonen? El duque, mi amo, me 
comprometió tras vivas instancias , encargándome estrechamente el 
secreto. Yo se lo prometí, con tal que nada se ejecutara conl-a el 
rey.» A esto se atuvieron siempre los conjurados. Hay gran aparien¬ 
cia de que el fin secreto de la intriga era impedir la vuelta del rey 
de Polonia y poner en el trono al duque de Alenzon así que muriese 
Gárlos IX. Sin duda no quiso presentarse este misterio á los ojos del 
moribundo rey, ya harto aniquilado para que se tuviese aun la 
crueldad de enseñarle el sepulcro dispuesto á tragarle. La Mole y 
Coconnas fueron condenados á muerte, y otros á diferentes casti¬ 
gos. Yendo al suplicio Coconnas , parecia querer dejará la posteri¬ 
dad la única lección sólida que se puede sacar tíe este hecho. « Se¬ 
ñores, decia á los cortesanos testigos de su catástrofe, veis que 
los pequeños caen, mientras los grandes que son los criminales, se 
libran.» 

Si los calvinistas y los políticos, sostenidos por oíros desconten¬ 
tos tuvieron el designio de cerrar al rey de Polonia el camino del 
trono de Francia, debieron admirar los secretos resortes de la Pro¬ 
videncia que tornó en favor de aquel las medidas adoptadas para su 
eliminación. Sin este plan tan mal concertado, el duque de Alenzon 
y sus partidarios se encontrarían á la muerte de Carlos IX libres 
y en estado de aprovechar la oportunidad para sus maquinaciones; 
en vez de que esta empresa dió á la reina madre una razón plausible 
para hacer fuesen mas severamente vigilados el rey de Navarra y el 
mismo duque de Alenzon, sirviendo también de pretesto para rete¬ 
ner en la Bastilla álos mariscales dé Monmoreney y Cossé, como en 
rehenes contra los proyectos que pudiesen maquinar tanto dentro 
como fuera del reino los calvinistas y descontentos que lograsen 
acaudillar el príncipe de Condé y Damville, gobernador de Langue- 
doc. El éxito de este negocio favorable á la buena causa que la reina 
sostenía, ha hecho creer que Catalina cogió en un plan que ella di¬ 
rigía en secreto, á cuantos no le merecían confianza. Esto es supo¬ 
ner una astucia sobrado refinada: la reina madre tuvo únicamente 
la habilidad de aprovecharse de las circunstancias: mérito grande, 
aun entre los mas famosos políticos. 

Algunos autores y Thou entre ellos, aventuran aun otra acusa¬ 
ción, el haber exajerado el peligro , y llenado de terror el espíritu 
de su hijo, p-ara recobrar todo el ascendiente y autoridad que iba 
perdiendo por la desconfianza que inspiraba al jóven rey. El hecho 
es, que él la dejó dueña de gobernar á su voluntad. Depositaría de 
la soberanía, dirigió Catalina según sus miras las operaciones del 
ejército que Carlos había conservado y aun aumentado después de 
la paz. Envió á iNormandía al mando del mariscal de Matignon, 
un cuerpo de ejército contra Montgommery que fué hecho prisione¬ 
ro ; otros dos mandados por el duque de Montpensier y por su hijo 
Francisco, delfín de Auvernfa , llamado por esta razón el príncipe 
Delfin , ambos estrechamente unidos á la reina madre, llenaron 
igualmente su objeto. El delfín inquietó en Languedoc á Damville, 
gefe de los descontentos; y el padre acorraló en Saintonge á los cal¬ 
vinistas, que al mando de La Noue amenazaban todas las provin¬ 
cias vecinas. Así Catalina, como un hábil piloto, preparaba durante 
la calma las maniobras necesarias para salvar el bajel de la tempes¬ 
tad que calculaba llegaría á estallar á la muerte de Carlos IX. 

Este jóven príncipe luchando con la violencia de la enferme¬ 
dad, veia estinguirse insensiblemente su existencia en la amargura: 
ni en sus últimos momentos pudo disfrutar de tranquilidad, comba¬ 
tido por opuestas ideas sobre la manera de proveer al gobierno de 
su reino en ausencia del legítimo sucesor. No puede dudarse que 
por parte de aquellos que le rodeaban le fueran hechas varias insi¬ 


nuaciones á fin de decidirle á que dejase dividido el poder; pero la 
reina madre lo obtuvo por entero. Espidiósela el título de regenta 
el 30 de mayo, y en este mismo dia murió Carlos IX cuando aun no 
habia cumplido los 25 años. 

Esta etlad predispone para que no se le juzgue con rigor. Debe 
escusarse su escesiva vivacidad, afición á los trabajos violentos, tales 
como los de fragua, á que se entregaba con pasión en daño de su 
salud, hasta llegar él mismo á forjar cascos y corazas. Era también 
muy dado á la caza ; tenemos de él un tratado sobre esta materia, 
muy estimado de los inteligentes. Carlos fué muy mal educado. Des¬ 
de su infancia le dejaron contraer el hábito de jurar, que su ejemplo 
hizo tan común entre los jóvenes de la corte. Se veló muy poco so¬ 
bre sus costumbres, y sus desórdenes fueron públicos. Tuvo de 
María Touchet, hija de un juez de Orleans, á Carlos de Valvis, conde 
de Aftvernia y duque de Angulema; pero la ternura que le inspiraron 
las gracias y virtudes de Isabel de Austria su esposa, pusieron freno 
a estos delirios de una juventud descarriada. No tuvo de ella mas 
que una luja que le sobrevivió muy poco. Carlos al morir, se felici¬ 
taba de carecer de hijos, por no dejar en el trono á un niño espues- 
to á las mismas vicisitudes que él: este pensamiento revida cuan pe¬ 
sada era la corona para este jóven monarca , príncipe desgraciado, 
rodeado siempre de azares y peligros. Las traiciones que esperimon- 
tó cambiaron su carácter , naturalmente inclinado á la jovialidad y 
franqueza. Amaba la poesía y la música, y estimaba á los que sohre- 
salian en ellas. Amyot, el traductor de Plutarco, Juan Dorat, Baif. 
y Ronsad, merecieron su benevolencia , y nos quedan de él algunos 
versos bien superiores á los de estos poeta.'-'. Espresábase con nobleza 
energía, y tenia imaginación viva, concepción fácil y recto juicio, 
aten tizó estas cualidades en su opinión respecto al rey de Polonia 
su hermano; se creyó al principio que era la envidia la causa de su 
antipatía, pero hubo lugar después de advertir lo bien que él le ha¬ 
bia conocido. En fin , cualquiera que estudie á Carlos IX, teniendo 
presente su edad, se persuadirá sin duda que la esperiencia y el 
valor secundados por sus buenas intenciones, habrían jireservado la 
Francia de los males que la abrumaron bajo Enrique III. 

ENRIQUE III. 

De edad de 23 años. 

Creemos útil abarcar con una mirada este reinado agitado per 
tantos disturbios, á fin de que viendo la disposición de los ánimos y 
el concurso de las circunstancias, puedan encontrarse mejor el ori¬ 
gen y progreso de las facciones que conmovieron el trono y casi 
colocaron en él á un estrangero que habia llegado á ser ídolo ile los 
pueblos. Estas grandes revoluciones en los cuerpos políticos son 
anunciadas .siempre con síntomas precursores de una terrible crisis' 
Las que se notan principalmente bajo Enrique III son , de parle del 
rey, un comportamiento caprichoso que le enajenó la confianza de 
la nación, y que pasó gradualmente de la censura de su conducta 
p.yticular al desprecio de su persona; de parte de los pueblos un es¬ 
píritu de fanatismo y de entusiasmo mucho ma.s general desde que 
las crueldades de San Barlelemy, hubieron persuadido que estaba 
reservada al puñal la decisión de las discordias; de parte üe la corle 
en fin , una afición general á la intriga. Los grandes como los prín¬ 
cipes de la sangre, los Guisas y los Montmorencys, lomaron la cos¬ 
tumbre de no separar su causa de la de la patria, y de adquirirse 
prosélitos afectos personalmente á ellos. Los nobles de la corle ha¬ 
cían gala de una adhesión completa á aijuellos que llamaban sus amos; 
y esto daba motivo entre protegidos y protectores á una rivalidad que 
degeneraba frecuentemente en querellas personales. Se insultaba y 
desafiaba, mezclábanse las mujeres, y las intrigas de amor y chismes 
de familia llegaban á ser negocios dé Estado. Las memorias que nos 
quedan de esta época, escritas por personas de la corte, atestiguan 
estos hechos y una porción de particularidades que es útil conocer, 
porque están ligadas á los grandes acontecimientos. El Louvre era 
como una escuela para la nobleza jóven del reino, que pasaba dias 
enteros en las salas bajas, ocupada en esgrimir las armas; era un ho¬ 
nor singular el aventajar en correr, saltar zanjas, tirar pistoletazos 
y manejar el puñal. No se hablaba mas que de galantería y asesina¬ 
tos , de incendio y carnicería: se comentaban los famosos hechos de 
arma*: estos relatos acaloraban las imaginaciones, y de aquí resul¬ 
taban provocaciones frecuentes, proyectos insensatos y empresas 
locas y temerarias. Las ideas mas exageradas, aun sobre las cosas 
triviales, eran del gusto de esta juventud ardiente. Los jóvenes se 
ligaban con juramento á no abandonarse nunca, á seguir siempre un 
mismo partido, y á hacer comunes los bii nes y los males. El acci¬ 
dente del uno era una sensible desgracia para el otro, y la ausencia 
del amigo,'molivo de luto. Vióse por esta sola causa vestirse de una 
manera lúgubremente estraña , dejarse crecer la barba , huir de to¬ 
dos los placeres, y vivir como hombres sumidos en la mas profunda 
melancolía; y la corte aplaudía estas inanias pueriles. 

Les quedaban sin embargo de esta educación un valor intrépido 
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y relaciones seguras , no solo con sus iguales sino aun con los prin¬ 
cipales señores. Todos, principiando desde el rey, tenían por gala el 
contar á su devoción con mayor número de estos bravos, á quienes 
alababan, acariciaban y á veces recompensaban basta con matrimo¬ 
nios ventajosos. Se encontraban aun vestigios de la antigua galan¬ 
tería , pero degenerada en los dos sexos. Las mujeres en lugar de 
los sentimientos que en otro tiempo inspiraban heroísmo, exigían 
pruebas de afecto que solo podia sugerir el frenesí de la pasión ó la 
locura de imaginaciones estraviadas. Era plausible á la primer señal 
de su querida, el precipUarse á un rio sin saber nadar ,. luchar con 
las fieras y hacer correr*su sangre con la punta del puñal, para de¬ 
mostrar que se amaba á su dama hasta la muerte. Según las ideas 
de la época, Enrique III, escribiendo desde Polonia á la bella Re¬ 
nata de Rieux-Cbateauneuf y á la princesa de Condé que él amaba, 
«sacaba sangre de su dedo, abriendo y cerrando la picadura á me¬ 
dida que la necesitaba para su pluma.* Los hombres en recompensa 
del sacrificio de su razón al capricho de las mujeres , pedían mas de 
lo que el decoro permitía, obteniendo cuanto puede suponerse de 
una corte licenciosa. De aquí resultaban los celos, el espionage, las 
confidencias, las enemistades y mil escándalos, que deshonraban al 
monarca y su familia á la faz del reino; pero ó los grandes se cuida¬ 
ban muy poco entonces de la estimación pública , ó no tenían las 
mismas ideas que nosotros respecto á lo que se deben á sí mjsmos. 
Nada era mas común que las correrías tumultuosas del rey con toda 
su corte, ya por las ferias bailando, cantando é insultando á mer¬ 
caderes y curiosos, acogido muchas veces por la gritería de un po¬ 
pulacho insolente; ya dirigiéndose á las casas de los vecinos con oca¬ 
sión de una boda , un bautizo ó cualquier otro regocijo, en cuyas 
casas se cometían desórdenes que daban pábulo á burlas y chanzo- 
netas. Semejantes estravios alternaban con actos de religión brillan¬ 
tes, como misas solemnes, y augustas y pomposas procesiones; pero 

f ior un contraste profano, los mismos que acababan de asistir á ta- 
es devociones con todo el esterior del recogimiento, se traslada¬ 
ban al lado del astrólogo y del adivino, que eran de moda merced á 
la credulidad de Catalina de Médicis. Hombres y mujeres tenían con 
ellos citas clandestinas: se confeccionaban filtros para hacerse amar, 
y encantos para vengarse Deben contarse en el número de estos 
sortilegios unas figuritas de cera encontradas en la habitación del 
infortunado La Mole, cuando fué arrestado: una estaba á medio 
derretir, y la otra tenia un alfiler clavado en el corazón. Le pregun¬ 
taron en la tortura, si acaso representaban al rey, y si con estas ma¬ 
niobras oscuras del arte mágica h ibia sido su intención alterar la 
salud del jóven monarca, suponiendo que se debilitaría á medida que 
se derritiese la cera y entrara el alfiler en el corazón- La Mole con¬ 
fesó estos procedimientos supersticiosos , comunes entonces á toda 
la corle , y prueba de la mas grosera ignorancia; pero sostuvo que 
no los había empleado mas que para hacerse amar de una jóven pro- 
venzal de quien estaba enamorado. 

El mas célebre de estos astrólogos era uno llamado Cosme Ruggie- 
ri, forentino que pasaba también por hábil envenenador. La reina 
madre y muchos señores le protegían abiertamente, y de ahí sin 
duda tuvieron origen las sospechas tan multiplicadas de veneno, 
siempre que alguna persona de rango llegaba á morir. A los enemi¬ 
gos lie menos categoría se hacia desaparecer con el asesinato , sin 
que se respetase tiempo ni lugar. El duque de Guisa persiguió es¬ 
pada en mano hasta la antecámara del rey, á un noble de quien pre¬ 
tendía tener motivos de queja, y Villequier, favorito de Enri¬ 
que III, (lió de puñaladas en el Louvre por celos á su mujer emba¬ 
razada de dos lujos. Impelida por igual despecho se vióá la señorita 
de Chaleauneuf, desacreditada ya antes de su matrimonio por sus 
relaciones con el rey , matar valerosamente, dice Brantome, al 11o- 
reniino Antinotli que estaba para casarse con ella. Se hacia alarde 
de una sangre fria impía y cruel; y por uua costumbre harto perni¬ 
ciosa, Cárlos IX y Enrique III examinaban ellos mismos á los cri¬ 
minales; presidian por decirlo así las torturas y asistían á las ejecu¬ 
ciones, de las que no apartaban la vista las mujeres. Se hace men¬ 
ción de un rasgo de ferocidad hasta en testimonios inequívocos de 
ternura. La reina Margarita y la jóven duquesa de Nevers cogieron 
las cabezas de La Mole y deCoconnas sus amantes, y tuvieron el 
triste placer de tocarlas, verter lágrimas sobre estos restos tan que¬ 
ridos, y embalsamarlos con sus propias manos. Aubígné refiere que 
viajando un dia con Claudio de Tremouille, advirtió que palidecía 
este á la vista de algunos cadáveres que pendían de unas horcas. To¬ 
móle por la mano., y llevándole junto á ellos le dijo : .Contemplad 
con serenidad estos objetos trágicos; que así se familiariza uno con 
la muerte.» Esta intrepidez empleada contra otros pueblos en guer¬ 
ras eslrangeras, es capaz de subyugar el universo; pero cuando es- 
citada [tor un motivo tan poderoso como el celo de la religión, y se¬ 
cundada por el deseo de dominar, so ejerce contra la propia nación, 
puede convertir en un caos al reino mas floreciente. Esto es lo que 
sucedió bajo Cárlos IX, y mas todavía bajo Enrique III su sucesor. 

Al irse el príncipe á Polonia, dejó la Francia devorada por las 
facciones. Los calvinistas vieron con placer partir al vencedor de 


Jarnac y de Monlcontour. Los Monlmorencys y los otros católicos 
descontentos miraron como una ventaja el alejamiento de un prín¬ 
cipe, demasiado adicto á la reina su madre y á quien creian enemi¬ 
go .suyo. Si Guisa y los de su bando dieron alguna® muestras de sen¬ 
timiento á su partida, fué porque habían conocido ya su debilidad, 
y preveían que podría serles útil. Enrique se puso en camino para 
su nuevo remo atravesando la Alemania. En los estados protestan¬ 
tes encontró gran númeio de franceses emigrados que hanian podi¬ 
do escapar de San Barlelemy. El monarca estuvo como sitiado de 
ellos en .el palacio did conde Palatino; contemplábanle unos con 
aire sombrío, y le echaban otros miradas siniestras-hablando en 
voz alta contra el autor de su infortunio. Después de una re¬ 
cepción fria. el conde le llevó á una galería de pinturas donde el 
primer cuadro que tropezó su vista fue el retrato de! almirante.» 
«Conocéis muy bien á este hombre, le dijo su huésped ; habéis he¬ 
cho morir en él al mas grande capitán de la cristiandad, y no de¬ 
bíais haber obrado así, porque á vos y al rey os ha pi esiado gran¬ 
des servicios.» Quiso escusarse Enrique con la pretendida conjura¬ 
ción del almirante. «Señor, respondió con sequedad el conde, vos 
sabéis toda la historia.» El rey de Polonia tuvo aun mas de una 
mortificación que devorar en su camino. 

Alguna compensación encontró en las fiestas que le esperaban en 
su reino. Enrique uno de los hombres acaso mas propios para apa¬ 
rentar, pareció satisfacer al pronto á sus nuevos súbditos ; pero pa¬ 
sados los momentos de pompa y magnificencia, se encerró en su pa¬ 
lacio con los l^avoritos que había llevado que como él en su mayor 
parte apenas pasaban de los veinte años. No se ocupaban de otra co¬ 
sa que déla Francia y en escribir y alimentar intrigas amorosas, y al¬ 
gunas veces en juegos brillantes y placeres tumultuosos, que no se 
acomodaban con la gravedad de los senadores polacos. La noticia 
de la muerte de su hermano le fué llevada en catorce días. Su pri¬ 
mer cuidado fué confirmar la regencia de su madre, á cuyo efecto 
le envió los poderes: se deliberó en seguida en aquel consejo de jó¬ 
venes si el rey arreglaría los negocios de Polonia , lo que tenia que 
retardar necesariamente su partida, ó si tomaría inmediatamente 
el camino de Francia. Como la mayoría opinó por la mas pronta 
vuelta , Enrique en una noche oscura desapareció de su palacio 
como un fugitivo , poniéndose en menos de dos dias en las fron¬ 
teras del imperio, délas que pasó á Viena, dejando espuestos al 
primer furor de los polacos á Pibrac su canciller y aquellos que 
no se dieron prisa en seguirle. 

Este precipitado viage podia tener escusa en la necesidad de cal¬ 
mar la Francia presentándose su rey; pero no fué difícil censurarlo 
cuando se vió que lejos de apresurar la marcha se detenia el monar¬ 
ca con gusto en Viena, Venecia, Turin y todos los puntos del trán¬ 
sito que podían ofrecerle placeres. Venecia se distinguió entre los 
demas estados, pues su r.epúhlica le hizo los mas grandes honores. 
Iguales motivos de retardo encontró en todas las poblaciones de Ita¬ 
lia , y no llegó á su reino hasta setiembre, después de haber per¬ 
manecido algún tiempo en Turin donde tuvieron lugar los consejos 
que decidieron la suerte de Francia. Pagó generosamente la recep¬ 
ción brillante aunque política que le dispensó el duq-ue Manuel Fili- 
berto, y las caricias de la duquesa su lia, con la restitución de Pig- 
nerol, Savigban y Perusa, únicas posesiones, escepto el marquesa¬ 
do de Saluces, que tenia la Francia mas allá de los Alpes. 

Este reino se encontraba entonces en uno de los momentos crí¬ 
ticos en que la elección de una marcha desacertada podia reducirle 
á una situación angustiosa, de que la prudencia humana no seria 
capaz de sacarlo. Él huracán se formaba dentro y fuera. El prínci¬ 
pe de Condé refugiado entre los de Al mania . desplegando una in¬ 
teligencia superior á su edad, atraía su benevolencia á favor de los 
ealvinistas de Francia, con quienes mantenía íntimas relaciones. 
Hallábanse estos sobre las armas en casi todas las provincias, sos¬ 
tenidos por los políticos, cuya facción lomó el nombre de tercer 
partido. 

Se componía esta de católicos descontentos que alegaban por 
causa de su disgusto la prisión de los mariscales de Montmoreney 
y Cossé, la cautividad del rey de Navarra y del duque de Alenzon, 
y las medidas que decían haber sido tomadas por la regente, para 
acabar con el poder de las grandes familias que la eran sospecho¬ 
sas. A la sombra de estas quejas se creian autorizados á fortificar¬ 
se en las ciudades en que dominaban. No se veian mas que sorpre¬ 
sas, composiciones, convenios particulares, algunos intervalos de 
paz en las provincias habitualmenle devoradas por el fuego de la 
guerra, y los horrores de esta’ transportados á aquellas que conta¬ 
ban con las dulzuras de la paz. 

Todo el afan de la regente se cifraba en conservar el equilibrio 
de los negocios hasta la llegada del rey, consiguiéndolo con una 
mezcla de firmeza y condescendencia: con una mano ofrecía la guer¬ 
ra , aumentaba las tropas y mandaba obrar; y con la otra firmaba 
treguas. Siempre que se queria negociar se la encontraba pronta, y 
ella misma se anticipaba á veces sin demostrar temor ni apresura¬ 
miento. Desde los primeros dias de su regencia adoptó Catalina un 
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acto (le vigor que conmovió á los reformados y á los grandes del 
reino. Monlgominery, uno de losgefes mas acreditados del partido cal¬ 
vinista y asesino involuntario de Enrique lí, habia hasta entonces 
hecho la guerra con ventaja en algunas provincias. A sus victorias 
en el Bearne debieron los confederados el mejoramiento de su cau-* 
sa después de la batalla de Montcontour: él fué ([uien determinó á 
la reina Isabel á proteger á los rocheles’es , y quien mandaba la flo¬ 
ta que intentó socorrerlos, pero habiendo sido rechazado fué á des¬ 
graciarse en Norraandía, donde le abandonó su buena ventura. El 
mariscal de Matignon le cercó en Domfront y obligó á rendirse. 
Montgoinmery tué llevado á Paris donde el Parlamento instruyó su 
proceso. Este hombre que habia arrostrado tantos peligros en el dis¬ 
curso de su vida, no pudo librarse de un estremecimiento de horror 
al aspecto de sus jueces. Le condenaron como rebelde y cómplice 
de la conspiración del almirante. Montgommery era mas culpable 
que otro alguno. Habiendo tenido la desgracia de matar á su rey, 
debió haber consagrado todas sus fuerzas y talento al servicio de 
la viuda y de sus hijos, en lugar de meterse en las facciones é in¬ 
trigas. La sentencia pronunciada contra él fué ejecutada: «ejemplo 
que nos enseba , dice Thou , que en los golpes que hieren á las ca¬ 
bezas coronadas, el azar es imputado á crimen, aun cuando la vo¬ 
luntad sea inocente.» 

Acusóse á la reina de haberle sacrificado á los manes de su es¬ 
poso. Sea venganza ó justicia, Catalina se mostró inflexible. ¡ Tan 
poderoso es el lenguaje de la ley sobre los pueblos! Cuando se vió 
condenado á Montgommery según las formas ordinarias por una 
sentencia del Parlamento, nadie reclamó; no hubo mas que ligeras 
murmuraciones débilmente insinuadas en los escritos publicados en¬ 
tonces. La reina los despreció ocupada como estaba en prevenir las 
empresas de los descontentos , trastornando sus planes y la unión 
que proyectaban. Hubo entre ellos con este motivo muchas confe¬ 
rencias, las mas famosas de las cuales se celebraron en Milhaud, ciu¬ 
dad del Rouergue, en los meses de julio y agosto. El príncipe de Con¬ 
dé aunque ausente, ejeri^ia en ellas su preponderancia. Pedia que 
las iglesias reformadas se hiciesen entre sí mismas un reparto; y con 
el dinero que le enviasen ofrecía levantar un ejército en Alemania, 
que él mismo conduciría á Francia. Condé debía ser su gefe hasta 
que pudiese entregar el mando al duque de Alenzon y al rey de Na¬ 
varra, tan pronto como se libertasen de la cautividad en que los te¬ 
nia la corte desde el suplicio de La Mole. Los confederados se com¬ 
prometieron recíprocamente: á conceder los políticos á los calvi¬ 
nistas el libre ejercicio de su religión; estos á no dejar las armas 
mientras no se lograra la libertad de los mariscales Je Cossé y de 
Montraorency; y unos y otros á hacer una guerra sin tregua basta 
que ios Estados legítimamente convocados hubiesen provisto sólida¬ 
mente á la reforma del gobierno, al castigo de los perturbadores del 
reposo público, á la espulsion de los estrangeros y al alivio de los 
pueblos. 

Afanóse la reina por impedir los efectos de estas conferencias. 
Desde luego suspendió por largo tiempo, valiéndose de proposicio¬ 
nes capciosas, la marcha de los diputados de La Rochela y de otras 
iglesias que debian concurrir, y envió después agentes secretos en¬ 
cargados de sembrarla discordia entre sus ministros. Mas si al fin 
se tropezó con dificultades, esto fué mas bien que por tales astu¬ 
cias , por la irresolución del mariscal de Damville, Enrique de Mont- 
moreney, hijo segundo del difunto condestable, y gobernador de 
Languedoc. 

Damville, de dulce y pacífico carácter, se encontró como á su 
pesar de gefe de un partido en el Estado. Era un hombre indolente, 
amigo délos placeres, pero de un discernimiento esquisito, inca¬ 
paz de engallarse en la apreciación de las cosas , cuando se tomaba 
el trabajo de examinar los negocios. Siempre que dejaba á un lado 
sn habitual pereza, obraba como el hombre mas activo en llevar á 
cabo una resolución que su prudencia le dictaba. Al ver los distur¬ 
bios del tiempo de Carlos IX , Damville se retiró á su gobierno. No 
hubiera él deseado otra cosa que sostener la’qiaz á todo trance; pero 
bien pronto los movimientos de los calvinistas y las órdenes de la 
corte le sacaron de su tranquilidad. Hacia lo menos ijue le era po¬ 
sible ; conducta de que se (luejaban los gobernadores vecinos, y so¬ 
bre todo .Montiuc que amaba la guerra, y la hacia por el solo pla¬ 
cer de hacerla, y que hubiera querido que todos los demas fuesen 
tan encarnizados como él. 

La comparación de estos gobernadores turbulentos con Damvi¬ 
lle, hizo que la corte llegase á mirarle como hombre poco seguro. 
Muchas veces los ministros intentaron hacerle salir de su provincia. 
Cuando la prisión de su hermano, la reina bajo protesto de confe¬ 
renciar, le envió dos de sus confidentes, que se pretende llevaban el 
encargo de apoderarse de él muerto ó vivo. El por su parte á pre¬ 
testo de atraer á los calvinistas á la paz , sostenía con ellos relacio¬ 
nes. Así todo se volvía astucias y engaños. Apropósito de una enfer¬ 
medad , cuyos síntomas parecieron estraorJinarios, llegó á creer 
Damville ({ue había sido envenenado. Sin embargo, á pesar de la per¬ 
suasión de una mala voluntad tan marcada, el amor al reposo hu¬ 


biera aun prevalecido, y él no se habría unido á los confederados,, 
si hubiera podido prometerse alguna seguridad por parte del rey, á 
quien fué á visitar en Turin. 

Todos los príncipes á quienes Enrique vió en el camino, el em¬ 
perador, y sobre todo el Dux de Venecia, hombre de consumada 
prudencia, le aconsejaron la paz. Jlargarita de Francia, duquesa de 
Saboya, deseaba con ardor verle unido con los Montmorencys , per¬ 
suadida de que de esto dependíala vuelta de muchas personas de con¬ 
sideración alejadas déla corte, y la caída del tercer partido. El rey 
no parecía qpiiesto á adoptar este sistema, y fundada en las e.spe- 
ranzas que le daba, indujo la duquesa á Difhiville á arriesgar el via¬ 
je del Piamonte. Allí se encontró con Villeroy y Hurault enviados por 
la regente. Cuando Enrique seguía los consejos de la duquesa, era 
Damville escuchado favorablemente: pero asi que prestana oidos á 
las insinuaciones (le su madre, no mostraba al gobernador de Lan- 
guedúc mas que frialdad ó indiferencia. Viendo al fin esto que no ha¬ 
bía nada que esperar de aquel carácter tan voluble, volvióse á su go¬ 
bierno y firmó la confederación de Milhaud. 

De esta manera, sin previa declaración, resultó encendida la 
guerra en todo el reino. Enrique III miró con la mayor indiferencia 
las turbulencias; pues le tenían mas preocupado las fiestas con que 
le obsequiaban en su viaje, que los peligros que presentaba la suble¬ 
vación general que ya se sentía rugir. Con estas disposiciones enlr<> 
en Francia. La regente salió á recibirle hasta Lion, adonde se hizo 
acompañar por el dmiue de Alenzon y el rey de Navarra, los que no 
fueron recibidos por Enrique como criminales, sino con los agasa- 
j()s que en casos iguales se usan entre parientes muy queridos. Prin¬ 
cipió entonces á conocerse el carácter de Enrique; y aunque hasta 
mas tarde no se habia de desarrollar, conviene hacer notar desde 
ahora sus principales contrastres, pues (jue fueron la verdadera cau¬ 
sa de las conmociones del reino. 

Chiverny, uno de sus mas fieles ministros y que le estuvo cons¬ 
tantemente adicto, dijo: «Que era bastante malo su criterio; que sen¬ 
tía mejor que pensaba: que tenia demasiada buena opinión de su su¬ 
ficiencia: que despreciaba la de los demas, y que su voluptuosidad 
le tornó menospreciable.» El duque de Nevers que le trataba muy 
de cerca, ha escrito que cuando tomaba afición á uno no pensaba 
ni obraba mas que por sus consejos, hasta con preferencia á sus 
propias ideas; qu(i se trasformaba por decirlo así en sus favoritos v 
que era pródigo sin límites. El historiador Mathieu que oyó á Enri¬ 
que IV y á señores contemporáneos varias anécdotas de su vida,, 
dice que Enrique IH miraba como justas, útiles y permitidas las 
crueldades. Nosotros podemos añadir todavía que habia heredado de 
la reina su madre el gusto de la tergiversación en los negocios, de 
suerte que entre varios espedientes escogía siempre los mas tortuosos 
y complicados. Era valiente en verdad, pero accesible al desaliento, 
no gustándole en la guerra mas que el momento de la acción. De 
estos defectos tuvieron origen todos los acontecimientos de su rei¬ 
no. Dotado (lemas penetración que tino, debía acoger vivamente un 
proyecto para malograrle después completamente en la práctica. Es¬ 
clavo de la voluntad de sus favoritos, no es estrailo que Enrique 
hubiese sacrificado frecuentemente el Estado á sus intereses. Sus cs- 
cesivas liberalidades debieron necesariamente acarrearle el odio del 
pueblo qu8 sufre y paga. En lin, de esta inclinación á falsas sutile¬ 
zas, á proyectos azarosos y á un reposo indolente, no podía resul¬ 
tar mas que un caos de intrigas, de desconfianzas y de tratados de 
paz, a propósito para nuevas guerras. 

Tal es en resúmen el cuadro del reinado de Enrique III. Ya que 
se decidía por la guerra, parecía natural el creer que este monarca, 
célebre desde la edad de veintiún años por dos victorias , iria á 
ponerse al frente de sus ejércitos para perseguir sin tregua á los ene¬ 
migos; mas por una inconsecuencia de que se encontrarán muchas 
pruebas en el transcurso de su vida, se entretuvo, por decirlo 
así, en jugar con sus súbditos, á quienes hacia un dia ofertas que 
retractaba en el inmediato, y pensaba, no en enseñarles sus debe¬ 
res , sino en que se destruyeran mutuamente. Estos manejos llega¬ 
ron á hacer sijspechar de su buena fe, y á acarrearle desde luego 
muestras públicas de menosprecio. 

Montbrun, noble del Deliinado , el primero del reino que quince 
años antes habia. tomado las armas por la religión reformada , re¬ 
querido de parte del rey á que diese libertad á algunos prisioneros, 
tuvo la audacia de responder: «¿Fues qué, el rey me escribe como 
rey y como si debiese ye reconocerle? Quiero que él sepa que esto 
estaría bien en tiempo de paz; pero en tiempo de guerra, en que se 
tiene el brazo ar-nado y rienda en mano, todo el’mundo es compa¬ 
ñero.» Hecho prisionero al año siguiente, Montbrun pagó su inso¬ 
lencia con la vida. Los sitiados (le Livron, pueblo de Languedoc. 
también culpable, fueron mas afortunados. Habia enviado el rey su 
ejército á esta plaza ; al ver (lue se pasaba mucho tiempo sin un re¬ 
sultado decisivo, se dirigió él mismo al campo con sus cortesanos. 
Desde las murallas los insultaban los cercados con las peores inju¬ 
rias. «¡ Cobardes I les gritaban, j asesinos ! ¿ qué venís á buscar? 
¿creeis poder sorprendernos en nuestros lechos y degollarnos 
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como al almirante? Presentaos, jóvenes afeminados, venid á esperi- 
mentar á vuestra costa que sois solo capaces de liai*er frente á nues¬ 
tras mujeres.» Se vió durante los ataques á una mujer sentada en la 
brecha hilar tranquilamente y mofarse de los sitiadores. Gomo si el 
rey no hubiese ido mas que para recibir este insulto, se retiró y 
fue levantado el sitio. 

Todo iba de mal en peor así en el campo como en el Consejo, 
porque los ministros de crédito y antiguos generales, viéndose os¬ 
curecidos por los jóvenes favoritos, se retiraban. Lejos de ser sen¬ 
sible á esta deserción , Enrique la aplaudia : desembarazado de estos 
hombres graves, se eiicoptraba mas libre en sus placeres, y los tí¬ 
tulos que dejaban vacantes le servían para condecorar á sus jóvenes 
amigos. Estando en Avirton, asistió el rey á la |trocesion de los pe¬ 
nitentes ^ género de devoción que el ejemplo de la corte generalizó 
en Francia. Para ella vestían los asistentes una especie de saco que 
llegaba á los talones, y se cubrían con un capuclion que ocultaba 
la cabeza, y no tenia mas que dos pequeñas aberturas para la vista. 
Había penitentes negros, blancos, verdes y azules, así nombrados 
por el color del saco. En la cintura llevaban un gran rosario de ca¬ 
laveras y una larga disciplina, de que algunos hacían uso. En los 
países templados , como Italia , donde estas cofradías tuvieron su 
origen, celebrábanse de noche ó por la tarde tales procesiones. Con¬ 
sistía la devoción en ir de iglesia en iglesia, rezando á dos coros 
las letanías y cantando salmos en tono lúgubre. Ya se deja conocer 
que con semejante trage favorecido por las tinieblas, podían tener 
lugar desórdenes. Su ocasión sirvió de aliciente á los jóvenes de la 
corte. Todos quisieron pertenecer á las procesiones por complacer 
al monarca , incluso el rey de Navarra, quien decía Enrique riéndo¬ 
se no ser apropósito para el caso. 

Al salir de una de estas procesiones, el cardenal de Lorena fué 
atacado de una enfermedad que le llevó al sepulcro á fines de di¬ 
ciembre. Este prelado tenia demasiada fama para que no se sospe¬ 
chase que había sido envenenado. Su muerte preocupó á la corle 
por algunos dias. La reina madre se imaginaba verlo como un pálido 
fantasma que le acometía; visiones espantosas que rara vez atacan á 
una alma lirrae y á una conciencia pura. Un furioso huracán, que 
asoló casi toda la Francia al dia siguiente de su muerte, fué, según 
los católicos, seguro indicio de la cólera celeste, contenida hasta 
entonces por las oraciones de este grande hombre. Los religiona¬ 
rios dijeron por el cont’ ario, que aquello era la algazara de los de¬ 
monios que le venían á bu^car. Se hace mención de estas estrava- 
gancias para hacer ver cómo juzga el espíritu de partido. 

Garlos, cardenal de Lorena, no fué un malvado profundo, de 
alma negra, de sentimientos libertinos ni de corazón corrompido. 
Quizá para formar juicio de él sean precisos otros testimonios que 
los de sus enemigos. No era tampoco un hombre grande, qne sacri¬ 
ficaba todo á la religión, ni superior á las debilidades humanas. lYa 
hacia ihucho tiempo, dice Laboureur, que tan grandes casas no da¬ 
ban santos.. Era mas bien un ambicioso dotado de talentos natura¬ 
les y adquiridos, que acaso llegó á persuadirse eran útiles á la pa¬ 
tria. Esta ilusión no es rara , aun en los hombres de Estado. Así 
habia pensado el célebre canciller llopital muerto en el afio prece¬ 
dente. Sospechábase que este no había opinado nunca por la paz 
sino por afecto á la nueva religión, de que le creían secreto parti¬ 
dario , y él asegura en su testamento que la habia aconsejado siem¬ 
pre por el bien del reino. El cardenal de Lorena, tan declarado por 
la guerra, al recibir los últimos sacramentos en presencia del rey, 
protesta ante las magestades divina y humana, que en toda su vida 
no ha hecho ni pensado nada que pudiese perjudicar á la Francia. 
De manera que es de aquellos hombres que, aun á pesar de sus 
grandes luces, se enganan a sí mismos hasta el último suspiro , ó 
pretenden enganar á los demas. 

La muerte del cardenal de Lorena fué seguida del matrimonio del 
rey. Habia amado á Maria de Gleves, princesa de Gondé; inclina¬ 
ción que ha servido de tegumento á muchas novelas; y también se 
ha visto que él la escribía con sangre desde Polonia. Así que supo la 
muerte de Gárlos IX, la espidió un correo para decirla que baria 
anular su matrimonio con el príncipe, y que seria reina de Francia; 
mas ella murió casi de repente. Enrique se acordó entonces de los 
encantos de Luisa de Vaudemont, prima hermana del duque de Lo- 
rena , á la cual habia visto en su viage á Polonia. Gasóse con ella en 
Ileinis en el mes de febrero , al dia siguiente de su coronación. Esta 
apacible y virtuosa princesa estuvo siempre triste, aun enmedio del 
fausto y grandeza deque estaba rodeada: no podía consolarse del 
sacrificio á que se habia visto forzada desposándose con el rey de 
Francia en cambio del hermano del conde de Selm, á quien habia 
consagrado su afecto desde la infancia. Luisa habia sido también 

E retendida por Francisco de Brienne , de la casa de Luxemburgo. 

nrique, que lo Siibia, hallándole un dia triste , le dijo: *me he ca¬ 
sado con vuestra dama, y os quiero dar la mia.» El cambio no era 
igual, porque se trataba de una joven desacreditada, de llenata de 
Bieux, que después se casó con Aniinolli. Brienne se escusó; pero 
muy apremiado por el monarca, tuvo que dejar la corle. Asi ya por 


falta de miramientos y otros motivos, se enagenaba Enrique las sim¬ 
patías de sus mejores servidores, á pesar de que los necesitaba mas 
que ningún otro monarca. Mientras se entregaba por completo á su 
consagración , y pasaba los dias enteros en colocar diamantes en su 
trage y en asistir al tocador de su esposa, los calvinistas y los polí¬ 
ticos del tercer partido ajustaban en Nimes el tratado en que se ha¬ 
bían convenido anteriormente. 

Fué esta una verdadera liga que formó como una república den¬ 
tro del Estado. Los confetlerados se nombraron gefes, establecieron 
impuestos, decretaron levas, y formaron leyes para la administra¬ 
ción de justicia , para las tropas, para la libertad de comercio, y 
para el culto de la religión reformada: leyes independientes del so¬ 
berano , y cuya base era un solemne compromiso de no tratar los 
unos sin los otros. Todos fueron siempre fieles á esta cláusula, es¬ 
trellándose en su constancia los esfuerzos de la reina para desunir¬ 
los. Al contrario, las intrigas déla corle proporcionaron á los des¬ 
contentos nuevos partidarios. 

La historia de tales intrigas vino á ser necesariamente la del 
reino, y causas tan mezquinas acarrearon grandes acontecimientos: 
los primeros personages de la escena fueron el rey, el duque de 
Alenzon, suhenmano, el rey de Navarra, Margarita su esposa y 
la reina madre; los segundos muchos jóvenes de ambos sexos, en¬ 
tre los cuales se distinguían Luis Berenger delGua, gefe de los fa¬ 
voritos , si podemos servirnos de esta calificación, y la famosa 
Sauve, sirena peligrosa, segura siempre de retener en sus cadenas 
aquellos á quienes presentaba la copa envenenada del placer. Enri¬ 
que , cuando estaba en Polonia, hablaba frecuentemente con sus 
confidentes de las damas francesas. Alejados de aquellas, cuya pre¬ 
sencia hubiera podido contenerlos, estos jóvenes, asi por vanidad 
como por pasar el tiempo, se jactaban de sus triunfos, y á falta de 
aventuras reales las inventaban verosímiles. Viendo el rey que en 
aquellos cuentos indiscretos se mezclaban mujeres que creía las mas 
discretas, concibió por todas un menosprecio que demostró después 
en Francia., y ellas a su vez le pagaron con un odio proporcio¬ 
nado á sus desdenes , sobre todo su Itermana , la reina Margarita. 

Esta princesa deja entrever en sus Memorias tales sentimientos, 
que los imputa á Gua, suponiendo que este fué quien pervirtió el 
ánimo del rey, su hermano. A creerla , llegaría á sospecharse que 
este favorito tuvo la audacia de levantar sus deseos hasta ella, y 
que solo el despecho le arrastró á desacreditar á la hermana de su 
rey : crimen de que tomó Margarita una cruel venganza. «Gua, dice 
la misma, contemplaba con recelo la armonía que reinaba entre mi 
her?nauo el duque de Alenzon y yo, é inspiraba al rey desconfian¬ 
za , como si tales relaciones pudiesen tener por objeto intereses con¬ 
trarios á la seguridad de la corona. El monarca, enmedio de su pre¬ 
vención, deprimía continuamente á su hermano, para quitarle todo 
crédito. El duque de Alenzon tenia el defecto de las almas vulga¬ 
res: era terco, suspicaz, y creía que siempre le despreciaban. De 
figura poco aventajada, se encontraba desgraciadamente en el caso 
de tener que sufrir á pesar de su rango comparaciones humillan¬ 
tes. Lejos de hacer el rey por ganarse su voluntad, agriaba mas su 
carácter, y le repelía tratándole con aspereza ó celebrando las in¬ 
decentes chocarrerías que respecto de él se permitían síis favoritos: 
así el humillado buscaba cuantos medios podía para desquitarse; y 
de aquí que su corazón se abriese con cierto género de deleite á los 
proyectos ambiciosos que le presentaban los descontentos. El mo¬ 
narca que siempre encontraba el nombre del jóven duque en todas 
las maquinaciones, se irritaba mayormente por lo poco que le que¬ 
ría; teniendo origen en esta disposición de los ánimos la declarada 
aversión que les hacia dar crédito imprudentemente á todo cuanto 
sus aduladores les querían insinuar á uno y otro contra sí mismos. 

En el viage áReims, adonde le llamaba su consagración, .se 
resentí) al rey Hautemer, señor de Fervaques, uno de esos hora- 
res á quienes el atractivo del interés lo mismo arrastra al crimen 
que á la virtud, para avisarle que se tramaba contra su persona 
una conspiración , de que era gefe el duque de Alenzon. Enrique, 
sin otra prueba , creyó al denunciador bajo su palabra; pero al ver 
la reina madre que es”le ponía á precio su servicio, aconsejó que se 
obrase con tiento en tal denuncia. Aprovechándose de la oferta que 
hacia de probar su acusación por boca de los mismos cómplices, se 
le agregó un hombre de confianza llamado Barat, quien se habia 
de enterar de cuanto proyectaban. 

Fervaques le encargó que acudiese á un pueblecillo cerca de Lan- 
gres., y le ocultó en una choza ínterin se reunian los conjurados. 
Barat .se presentó á ellos con el carácter de enviado del duque de 
Alenzon. Pidiéronle las credenciales que le autorizaban como tal; 
mas él respondió que no necesitaba de tal requisito en semejante 
caso: respuesta á que no objetaron nada los conjurados, atendien¬ 
do á que estaba garantizado por Fervaques. Entrando en seguida 
en conversación, esplicaron su designio. Nada menos se proponían 
que malar al rey y colocar en el trono al duque de Alenzon. A su 
modo de ver nada habia mas fácil, cuando el monarca después de su 
consagración se trasladase de Reims á San Marcoul; pero se que- 
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jaban vivamente del duque de Alenzon, porque desde quince dias 
antes que le habian enviado uno de los suyos á tomar órdenes, no 
tenían noticia alguna. Barat les dió las mejores esperanzas , y los 
dejó para ir á informar de todo. 

Con tales pruebas quiso el ’rey que desde luego se procesase al 
duque; pero la madre se opuso ,1 un paso tan trascendental, traba¬ 
jando por la reconciliación de los dos hermanos. Llamóse á Alen- 



Catalina de Médicis arrancando á su hijo la orden para la matanza. 


zon , quien contestó que tenia en verdad conocimiento del proyecto; 
pero que ignoraba sus tendencias, y que nunca habla dado su con¬ 
sentimiento , y mucho menos su nombre para él. Catalina persuadió 
al rey que todo ello no pasaba de estériles maquinaciones de algu¬ 
nos descontentoa oscuros que pretendían darse importancia, y echó 
tierra al negocio; pero quedó al rey un vivo resentimiento contra 
su hermano, en el cual no llegó ya á tener después confianza. 

Una vez á causa de un simple dolor de cabeza , y otía por la pi¬ 
cadura de un alfiler, se le puso en la cabeza que su hermano le ha¬ 
bía envenenado; y cansado este de imputaciones tan injuriosas, 
quería vengarse de los favoritos á quienes las atribuía. La reina se 
encontraba harto perpleja entre sus hijos. Madama de Sauve le ser¬ 
via para calmar los ímpetus de Alenzon, cosa que no lograba siem¬ 
pre, y sobre todo, cuando los celos andaban por medio, inspira¬ 
dos por las atenciones que se veia obligada á guardar con el rey de 
Navarra, objeto también de sus caricias. 

En cuanto á este príncipe, aterrado por el degüello de San Bar- 
telemy , vivía desde mucho tiempo atrás en la indolencia, sin ne¬ 
garse absolutamente á las ocasiones que pudiesen favorecer su for¬ 
tuna; pero entregándose también á ellas con suma precaución, por¬ 
que sabia que estaba rodeado de espías y enemigos. Enrique III le 
ueria bien; mas sea temor ó capricho, Catalina que le había ama- 
o también en su infancia, le odiaba desde que era yerno .suyo; tu¬ 
vo algunas intenciones de anular el matrimonio, para hacerle ma¬ 
la obra, dice la reina Margarita en sus Memorias. 


Esta mala voluntad de Catalina se manifestó aun en la muerte 
de Carlos IX. Antes de espirar quiso abrazar el rey á su cufiado. 
No siendo posible á Catalina privar á su yerno de este favor, lo re¬ 
vistió de circunstancias apropósito para amargarle. Para introducir 
al rey de Navarra al aposento de Cárlos, se le hizo pasar por una 
larga y oscura galería, en la cual se habian apostado hombres arma¬ 
dos , de aspecto feroz, y cuyo ademan amenazador pudiese intimi¬ 
dar al mas intrépido. El moribundo trató con la mayor ternura á 
su cuñado, á quien recomendó su mujer, su hija y hasta su reino. 
Después aprqpósito de la conspiración de La Mole, le dijo: «Ya se 
que nada teníais que ver con estas maquinociones. Si hubiese creí¬ 
do cuanto me han dicho de vos, de seguro que ya no viviríais. No 
os fiéis de....» La reina le cortó la palabra diciéndole; «Señor, aten¬ 
ded á lo que decís.—Debo decirlo, señora, repuso el rey, porque 
es la verdad.» Asegura Cayet que la persona nombrada ó simple¬ 
mente indicada en voz tan baja que apenas se pudo oir, era la mis¬ 
ma reina madre. Siguiendo eí consejo de Cárlos IX, el yerno des¬ 
confió siempre de su suegra, no siendo bastantes á volverle su cari¬ 
ño algunas atenciones con que trató esta nuevamente de cautivar su 
voluntad. 

Los diputados que cerca del rey conservaban los confederados, á 
pesar del rompimiento de las hostilidades, hacían los mayores es¬ 
fuerzos para decidir á los principes á quebrantar sus cadenas. El 
rimero que dió oidos á sus insinuaciones, fue el duque de Alenzon. 
ntre los valientes que se habian comprometido en su favor, debe 
hacerse mención de Bussy de Amboise, hombre de fortuna , buena 
presencia, y cuyo valor igualaba á su arrogancia. Por su orgullo era 
insoportable á los favoritos del rey, á quienes insultaba siempre 
que le venia á cuento, y de rebote al mismo rey, que participaba 
(le las mismas prevenciones. A la antipatía se unieron algunas pala¬ 
bras de celos , y tratóse de deshacerse de él; mas aunque los ase¬ 
sinos fuesen nauchos y favorecidos por la noche, el golpe fué dado 
en vago, gracias á la cooperación de algunos amigos de Bussy cjuc 
constantemente le acompañaban. El duque de Alenzon miró como ■ 
un atentado contra su propia persona la empresa meditada contra 
su mas querido favorito. 

Algún tiempo antes y á causa de la noticia que circuló de haber 
muerto Damviiíe en Languedoc, dió el rey órden de que fuesen eje¬ 
cutados en la Bastilla los mariscales de Cossé y Montmoreney, quie¬ 
nes solo debieron la vida á los buenos oficios de Gilíes de Souvré, 
que pudo lograr se suspendiese el cumplimiento de tan bárbara sen¬ 
tencia hasta que recibiesen confirmación aquellos rumores. La 
nueva salió falsa, y aquella resolución sanguinaria , aunque no eje¬ 
cutada, exasperó al duque de Alenzon y á los Montmorencys, que 
igualmente ofendidos hicieron causa común. El duque de Alenzon 
abandonó la corte en setiembre y se arrojó abiertamente en brazos 
de los descontentos. 

Su evasión causó mucho ruido en el reino. El rey creía haber 
ganado á los confederados con proposiciones superiores á cuanto 
podían haberse prometido. Consentía (jn darles plazas de seguridad: 
seis jueces recusables en lugar de cuatro en cada departamento, y 
el libre culto» calvinista en los lugares que estaban en posesión dé 
este privilegio, á los señores con jurisdicción, en todo su distrito, 
y en sus castillos á ’los demas, siempre que no estuviesen á dos 
leguas de la corte ó diez de París. Aunque estas proposiciones no 
habian sido aceptadas , el monarca descansaba tranquilo, en la se¬ 
guridad de que tarde ó temprano las aceptarían los rebeldes. 

Los facciosos se aprovechaban de esta indolencia para arreglar 
mejor los negocios del partido. A la vista de la corte, con su mis¬ 
mo consentimiento y sus pasaportes, sus diputados iban á Alemania 
y volvian, llevando las correspondencias de los confederados al 
príncipe de Condé que negociaba con el duque Juan Casimiro, hijo 
del Elector Palatino. Este príncipe hizo valer sus servicios. A mas 
de estipulaciones muy razonables, tales como que en todas las ope¬ 
raciones de la guerra y la paz se procediese de acuerdo con el, y 
que se le dieran seguridades respecto al pago de sus tropas , exigió 
aun que la primera condición del tratado de paz que se efectuase 
fuera que el rey le cediera indefinidamente el gobierno de Metz, 
Toul y Verdun. Temiendo quedarse sin socorros, pasaron los con¬ 
federados por esta cláusula odiosa. Así que se supo que el duque de 
Alenzon había dejado la corte, se resolvió á fin de dar mas peso 
al partido, que el príncipe de Condé y Casimiro no tuvieran mas 
consideración que la de lugar-tenientes suyos. 

De París marchó con toda celeridad el duque de Alenzon á 
Dreux, población de su bandería donde encontró una fuerte escol¬ 
ta: publicó un manifiesto lleno de protestas de fidelidad al rey, de 
recriminaciones contra los favoritos, y de promesas á la nobleza y 
al pueblo, estilo ordinario de esta clase de documentos. De Dreux 
se trasladó á Poitou donde se le unieron La Nouc , Levy de Venta- 
dour, cuñado de Damville, y Enrique de la Tour de Auvergne su 
sobrino, acompañados de una nobleza numerosa. Tan pronto como 
fué sabida la fuga del du(|uc, todo se volvió confusión en la corte. 

El rey iba , venia , bramaba (de cólera y fulminaba venganzas: es- 
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cribió á todas partes y mandó á los principes, señores y cuantos le 
rodeaban que le llevasen su hermano muerto ó vivo. Algunos toma¬ 
ron al pie de la letra tales órdenes y Se pusieron en camino ; mas 
otros no creyeron oportuno hacer caso de estos ímpetus, respon¬ 
diendo : «que no tenían inconveniente en jugar sus vidas en servicio 
del rey ; pero que sabían que algún dia dejaría este mismo de agra¬ 
decérselo si se lanzaban en persecución del duque su hermano,« 



Asesinato del almirante Coligny. 


•Es peligroso, decía el duque de Montpensier, meterse entre la uña 
y la carne.» Llegó á sorprender á la corte hasta tal punto la salida 
del duque, que ignorando completamente sus designios, se hizo 
fortificar á San Dionisio, como si el fugado tuviera ya dispuesto un 
‘ejército para el sitio de París. 

El miedo predispone á la qrueldad. Al saber la reina madre que 
Thoré hermano del duque de Montmorency iba á entrar en Francia 
con una fuerte división como vanguardia del príncipe Casimiro , le 
hizo saber que si avanzaba, le saldrían al encuentro las cabezas de 
.su hermano y su aliado (Cárlos de Montmorency-Meru, hermano, de 
Thoré, é hijo tercero del Condestable se había casado con una liija 
del mariscal de Gossé). Respondió él; .Si la reina llega á cometer 
tal iniquidad, nada habrá en Francia en que yo no deje huellas de la 
venganza mas terrible,» y continuó avanzando. Tal seguridad hizo 
adoptar un estremo opuesto , que fué dar libertad á los mariscales 
y servirse de su mediación para negociar con el duque de Alenzon. 

Catalina hizo los esfuerzos imaginables para persuadir á los pri¬ 
sioneros que eran deudores de su libertad á sola su benevolencia, 
y después de haberles dado las mayores muestras de aprecio, los 
llevó á Tnrena, donde se avistó con el duque de Alenzon. El éxito 
del tratado dependía del de las armas. Thoré había entrado en Fran¬ 
cia á la cabeza de un cuerpo de caballería alemana con el designio 
de unirse á los confederados mas allá del Loira. Guisa, gobernador 
de Champaña, salió á encontrarle y le atacó cerca de Langrey; lo 
que no le impidió continuar su ruta y llegar á donde se hallaba el 


duque de Alenzon. Guisa en aquel encuentro recibió una herida en 
un carrillo, cuya cicatriz muy señalada dió lugar al apodo del Acu-, 
chillado, con c[ue después fué conocido. El vivo interés que en es¬ 
ta Ocasión tomaron por él los católicos, demostró cuan preciosa 
les era su vida. Ya no pudo seguir haciendo frente por la carencia 
de socorros en que le dejó la corte. Dijese que el rey desconfiaba 
del resultado, y que por eso no se habia tomado gran interés en 
auxiliar á Guisa , lo que dió raárgen á murmuraciones por parte de 
los católicos, celosos. 

Las cosas quedaron casi, indecisas, y los rebeldes miraron como 
de poca importancia el pequeño descalabro sufrido por Thoré , de 
manera que se sostuvieron, y la reina con todos sus manejos no 
pudo conseguir mas que una tregua de siete meses, desde el 22 
de noviembre hasta el 25 de junio , en notoria ventaja de los con¬ 
federados. El rey se obligó á satisfacer una cantidad considerable; 
así para pagar al ejército de Casimiro, como para impedir su entra¬ 
da en Francia; á entregar á los religionarios y católicos unidos seis 
plazas, á saber: Angulema, Niort, Charité, Bourges , Saumur y 
Mezieres; á pagar las guarniciones de ellas que mandarían el prín¬ 
cipe de Condé y el duque de Alenzon, y á mantener á este último 
una guardia de suizos, arcabuceros y gendarmes. Verdad es que se 
estipuló que al finalizar la tregua quedarían estas plazas en poder 
del rey , fuese paz ó guerra lo que la siguiese ; pero demasiado se 
dejaba conocer que era esta una condición ilusoria, consignada úni¬ 
camente para salvar el honor dél rey; porque era evidente que si 
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los confederados se inclinaban á la paz, nada era mas natural que 
exigiesen por garantía la conservación de las plazas como base de la 
negociación, y que en caso de guerra se guardarían muy bien de 
entregarlas. 

Así en menos de catorce meses se vió Enrique III forzado á 
ajustar una tregua vergonzosa con sus súbditos; á permitir los es¬ 
tandartes revolucionarios en las almenas de sus fortalezas, á per- 
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der la corona de Polonia, de que esta nación congregada le despo¬ 
jó de una manera hasta humillante para darla á Esteban Battori, 
príncipe de Transilvania ; á sacrificar al duque de Saboya y de Lo- 
rena, sin compensación alguna, ni aun la amistad del favorecido, 
plazas y territorios que bajo sus predecesores habían costado mu¬ 
cha sangre francesa; y en fin, á recibir en su propia corle una afren¬ 
ta que debió herir su amor propio. 

Gua, favorito imperioso que fiado en la protección de su amo se 
creía al abrigo de los reveses de la suerte, esperimentó en este tiem¬ 
po lo que puede una mujer irritada. Margarita, reina de Navarra, 
se quejaba desde mucho atrás, de ser el blanco de su malevolencia. 
En sus Memorias le acusa de haber querido malquistarla con su 
marido, inspirándole sospechas injuriosas de haberle enajenado el 
cariño del rey su hermano, y de haber sido instigador de las medi¬ 
das estremas qne este tomó contra ella. Pero no debe juzgársele 
por la sola acusación de su apasionada enemiga. Gua tenía cualida¬ 
des estimables, entre otras, la de no adular á su protector, virtud 
rara en favoritos. «Yo le he visto, dice Brantome, reprender al rey, 
cuando obraba de una manera poco cuerda, oyéndole Enrique con de¬ 
ferencia y corrigiéndose algunas veces.» Pero Margarita le detesta¬ 
ba. Esta princesa desacreditada, indiferente á su madre, despre¬ 
ciada de su marido y aborrecida del rey, se decidió á esterminar 
al favorito. Biisca un asesino, desvanece sus temores y escrúpu¬ 
los en una entrevista que con él tuvo de noche la agraviada á 
costa de su reputación, y así consigue malar á Gua casi á la vis¬ 
ta del rey, que se limita á lastimarse de su pérdida y no osa ven¬ 
garle. 

Estos acontecimientos apenas alteraban la tranquilidad de Enri¬ 
que III, el hombre mas fácil de.consolarse en sus desgracias. Háse 
creído que por distraerse de sus pesares era por lo que se entrega¬ 
ba á pasatiempos locos, que le ocupaban cual si hubiesen sido sus 
únicos quehaceres importantes. El diario de su vida nos ofrece una 
infinidad de hechos suyos, á veces buenos en sí mismos, otras pue¬ 
riles , pero casi siempre inoportunos. «A pesar de todas las ocu¬ 
paciones religiosas y militares que debían abrumarle, iba ordina¬ 
riamente en carruage con su esposa , por las calles de París, en 
busca de perritos que le gustasen; pesquisas iguales hacia por los 
conventos de monjas de los alrededores de la capital, á las que les 
arrebataba estos animales con grande pesar de ellas. Se hacia leer 
otras veces la gramática y aprendía á declinar.» El mismo príncipe 
en octubre y noviembre, mientras á la sombra de la tregua se for¬ 
tificaban los revoltosos, «disponía sermones y rogativas á que asis¬ 
tía con gran devoción, y haciendo ridiculos eslremos de peniten¬ 
cia en todas las iglesias de París. Ordenó una solemne procesión á 
la cual hizo fuesen llevadas todas las reliquias de la Santa Capilla, 
asistiendo él, cantando con devoción el rosario que pendía de su 
mano. Por su órden asistió toda la corle, á escepcion de las damas 
que no quería el rey se encontrasen en la función, porque decía no 
podia haber devoción donde ellas estuvieran.» 

Es todavía un problema si Enrique se entregaba á estos ejerci¬ 
cios de religión por hipocresía, por afición á los espectáculos ó por 
verdadera devoción. Duro seria culpar de hipocresía á un hombre 
que nunca supo ocultar sus vipios ; pero bien puede atribuirse á os¬ 
tentación el aire de pompa y vana complacencia con que asistía á 
estas ceremonias: también puede culpársele de ligereza, puesto que 
era el primero á reirse de las bufonadas que se escapaban á sus la- 
voritos bajo la túnica de penitentes; en fin, puede tachársele de in¬ 
consecuencia, cuando no contento con rezar su rosario de calaveras 
por las calles, lo mostraba también en los bailes y otras reuniones 
profanas, donde á estos asuntos místicos los hacia objeto de chocar¬ 
rerías de muy mal género. Puede ser que su pésima educación le per¬ 
suadiese que la religión consistía únicanienle en las esteríoridades, 
que nunca deben ser mas que lo accesorio. 

Mientras se publicaba por un lado, se rompía por otro la tregua. 
Si los gefes suspendían las hostilidades, se creían los subalternos 
permitada una guerra de escaramuzas, que no disgustaba á los prín¬ 
cipes porque tenia siempre á las tropas en alarma. Los gobernado¬ 
res deBourges y Angulema, plazas que debían entregarse, según 
el convenio, á los confederados, se negaron á hacerlo. La corte apa¬ 
rentó sentirlo, y les cedió Cognac y San Juan de Angely en cambio. 
Nada se habló de entregar Mezieres á los alemanes, como se había 
convenido. Hubiera sido en efecto gran desacierto abandonarles 
una plaza fronteriza que para lo sucesivo les abría las puertas de 
Francia. El rey alistaba tropas en el estrangero , lo que fué califica¬ 
do de traición por los confederados sin razón alguna, porque ellos 
no obraban tampoco con buena fé. 

El duque de Alenzon participó al Parlamento que iba á entrar en 
el reino un ejército estrangero en su ayud.y, pero que no pensaba 
valerse de él sino contra Jos enemigos del Estado. Pedia en conse¬ 
cuencia á los magistrados que interpusiesen sus buenos oficios, 
para evidenciar á su hermano la justicia de su causa. Oia al propio 
tiempo el duque las proposiciones aventuradas por la reina para una 
paz general; y enviaba , de acuerdo con ella, correos encargados de 


retardar la marcha de Casimiro, al paso que por bajo cuerda le apu¬ 
raba á que avanzase á toda prisa. 

Estas secretas instancias lograron su objeto. Casimiro y Gondé 
invadieron la Champ.ifta en febrero, atravesaron la Borgoña, pasa¬ 
ron el Loira y el Alier, y en el primer dia de marzo se unieron en 
el Borbonesado con el duque de Alenzon , que fué nombrado gene¬ 
ralísimo. Estas fuerzas reunidas llegaron á treinta mil hombres, 
entre alemanes, suizos y franceses. Habían sido seguidas muy de 
cerca por un ejército real al mando del duque de Mayena, her¬ 
mano menor del de Guisa; pero no creyó oportuno atacarlas , ora 
por no encontrarse bastante fuerte para ejio, ora por no estar aca¬ 
so autorizado con órdenes precisas de la córte, cuyas deliberaciones 
eran siempre contrariadas por acontecimientos nuevos. 

Enriiiue, rey de Navarra, parecía indiferente á todas estas tur¬ 
bulencias. Auhigne pretende que parodiaba á Bruto en la corle de 
Tarquino, cubriendo con capa de indolencia política, la activi¬ 
dad, energía y demas virtudes heróicas que le hicieron mas tarde 
las deJeias de la Francia y el terror de sus enemigos; pero es lo 
mas verosímil que Enrique, de edad entonces de veinte y dos años 
únicamente, estuviese adormecido por los placeres. Lejos de envi¬ 
diar la fama que iba á conquistarse el duque de Alenzon al dejar 
la corte, no vió él en tan trascendental acontecí uiento, sino un 
rival menos al lado de la dama de Sauve, de quien se valia la reina 
para retenerle. 

Pero el remedio llegó al fin de donde procedía la enfermedad, 
Esta mujer que le tenia dominado, le dió á entender que se le des¬ 
deñaba; que no se le había empleado en ninguna ocasión, á pesar de 
sus instancias; que el mando de los ejércitos había .sido dado á otros 
que no podían compararse con él; y que mientras él se enervaba 
en la molicie y ociosidad , se cubría de laureles el duque de Alen¬ 
zon, quien si quería inclinarse á la paz, obtendría la lugar-tenencia 
del remo. Estas instigaciones hicieron impresión en el rey de Navar¬ 
ra y reanimaron su valor, sirviéndole de guíala prudencia. Tenia 
acostumbrados á sus vigilantes á cortas ausencias «á pretesto de ca¬ 
cerías, y aprovechando úna de estas ocasiones abandonó la corte 
en febrero. 

Hasta este momento puede decirse que no da principio la vida 
del gran Enrique. Anduvo sin detenerse hasta un pueblecillo á vein¬ 
te leguas de París, donde se juntó con algunos amigos, de antema¬ 
no avisados, y se retiró con ellos á marchas forzadas á su gobierno 
de Guiena. El no querer ocupar un puesto secundario, fué sin duda 
la causa porque desde luego no se unió al duque de Alenzon: sin 
embargo, envió diputados á una especie de dieta que se celebró en 
Moulins, cuyo resultado fué una larga representación al rey con to-r 
das las exigencias délos interesados. 

Si el monarca hubiese accedido á ellas, mucho hubieran mengua¬ 
do su poder y la religión católica. A mas de las antiguas concesiones 
tales como libertad de conciencia y plazas de seguridad, pedían los 
reformados que las iglesias fuesen comunes para ambos cultos, y que 
el diezmo se dividiera entre los ministros de los dos; que se aumen¬ 
tase la preponderancia del duque de Alenzon, con ciertas condicio¬ 
nes que hubieran creado una nueva soberanía en el reino; entre otras, 
que se le concediese una guardia perpélua á espensas del rey, de 
seiscientos hombres de caballería *y tres mil de infantería. Todos 
presentaron ademas en particular sus proposiciones. El príncipe de 
Condé exigía la posesión del gobierno de Picardía, del cual basta 
entonces solo disfrutaba el titulo, así como la absoluta disposición 
de Boulogne. El rey de Navarra pedia una autoridad casi independien¬ 
te en su gobierno de Guiená, la soberanía de sus dominios de Fran¬ 
cia, el pago délas antiguas pensiones señaladas á su familia, la dote 
de su esposa y los atrasos. Aquellos que no pudieron ingerir sus 
pretensiones en la representación general, nombraron diputados que 
las espusiesen en la corte. Claro está que á haberse accedido á todos- 
estos artículos, hubieran brotado en Francia infinidad de pequeñas 
repúblicas que unidas por un interés domun, se habrían vuelto á la 
primera señal contra la autoridad legjllimd. 

La reina madre detuvo hábilmente este golpe. Como el duque de 
Alenzon mostraba grande interés por su hermana la reina de Navar¬ 
ra , á quien el rey después de la fuga de su esposo habia puesto 
guardia, la reina madre la sacó de su prisión, y acompañada de mu¬ 
chas damas de la corte á quienes llamaba su escuadrón volante , la 
llevó al campo de su hijo. Advirtióse que la vista de esta tropa 
hizo vacilar al duque. Nada pareció duro á Catalina para conseguir 
separar á su hijo de los descontentos; aumentó sus estados con tres 
provincias, Turena, Berry y Anjou: se le ofrecieron lodos los de¬ 
rechos honoríficos, árbitra disposición en lo civil y en lo militar, el 
nombramiento para los beneficios consistoriales y una pensión de 
cien mil escudos. Desde este momento el duque de Alenzon tomó el 
título de duque de Ahjoii. 

Así que el príncipe se vió satisfecho, imaginó según costumbre 
de los grandes, que todos los demás debían estarlo: de manera que 
tuvo cada cual que abandonar sus pretensiones ;Jel príncipe de Gon¬ 
dé sus esperanzas al gobierno de Picardía ; Casimiro la perspectiva 







BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


365 


de una hermosa posesión en Francia y el sueldo de las tropas , que 
tuvieron que contentarse con una cantidad muy módica comparada 
.con la deuda total. Los otros quedaron, poco mas ó menos, como 
antes : dióse üjiicamente un edicto que estendia algo los privilegios 
de los reformados, y que rehabilitaba la memoria del almirante, de La 
Mole, Coconnas, Briquemaut: Gavagny, Montgommery y Montbrun; 
lo demas fue aplazado para la asamblea de los estados que el rey con¬ 
vocó para Blois á mediados de noviembre. Mientras tanto marchó 
el duque ihe Anjou á tomar posesión de sus nuevos dominios; el rey 
de Navarra se acantonó en Guiena , el príncipe de Condé en las cer¬ 
canías de La Rochela y Juan Casimiro regreso á la frontera de Cham¬ 
paña á esperar los millones que se le habian prometido. 

Mas como las arcas estaban exhaustas , quiso el rey registrar 
los bolsillos de los ciudadanos de Paris. El momento no podía ser 
menos oportuno. Ya en el año precedente había cogido gran cosecha 
de quejas al querer levantar un empréstito: en este año hubo ade¬ 
mas pasquines. Se murmuraba públicamenlé de ver al rey rodeado 
de jóvenes á quienes distribuía el dinero dcl pueblo. Los principales 
favoritos eran Cavío, Maugiron, Livarot, San Mesgrin, Joyeuse y 
Nogaret de La Valette, los que en su mayor parte habian sido intro¬ 
ducidos en la corte por Renato de Villequier, que hacia el desprecia- 
hle papel de alcahuete. La mano que los presentaba era suficiente pa¬ 
ra que se sospechara de sus costumbres; entonces fué cuando princi¬ 
piaron á ser llamados monos Su aire afeminado daba lugar a im¬ 
putaciones odiosas que la conducta del rey no desmentía. Todo esto 
acarreó á la persona del monarca un desprecio general, que mas que 
nada dió importancia á la célebre facción conocida con el nombre 
de la liga. 

Lo que esta presenta de mas singular es desde luego una suble¬ 
vación casi general de los católicos contra un rey eminentemente ca¬ 
tólico y reconocido por tal, á pesar de las sugestiones empleadas 
para hacer sospechosa su fe; las osadas pretensiones de esta liga, 
aun en su débil principio; su marcha siempre firme y uniforme, aun 
á pesar de la publicidad que alcanzaron sus secretos y de las me¬ 
didas adoptadas para contenerla ; el fin de la conspiración que 
era colocar en el trono á un estrangero sin título plausible para 
ello ; las ventajas siempre crecientes que obtuvo sin embargo de la 
sangre derramada de su gefe que hizo brotar nuevos adeptos ; el 
fanatismo que esgrimió el puñal contra los reyes; la anarquía que 
desoló la Francia ; la tiranía brutal é insolente dcl pueblo mucftó 
mas temible que la de los grandes; en suma, los mayores azotes 

3 ue Dios en su cólera puede enviar á los hombres. Estas calaráida- 
es trabajaron la Francia; hasta que apiadado el Todopoderoso de 
tantos males , coronó los esfuerzos de Enrique vencedor y pacifica¬ 
dor del reino. 

No hay que figurarse que los Guisas concibieron al momento el 
proyecto de sentarse ea el trono: su ambición pasó por grados di¬ 
ferentes. Pretenden algunos que el cardenal de Lorena concertó la 
liga en el concilio de Trento, después de la batalla de Dreux ; mas 
si entonces pensó alguna cosa parecida , quedó á lo mas reducida al 
designio de formar causa común con la de la religión católica y la 
de su familia , por cuanto los celosos católicos veian en su herma¬ 
no el sosten del culto de sus padres. Quizá habrian avanzado tam¬ 
bién estas ideas hasta el proyecto de apoyarse en algunas otras po¬ 
tencias católicas, corno el Papa ó el rey de España. Formáronse en 
efecto en 1565 en las provincias y hasta en la córte, ligas particu¬ 
lares que el gobierno se apresuró á reprimir: eran estas jn-oducto 
•de la inquietud de los católicos, que viendo á los calvinista.s reuni¬ 
dos alarmar al consejo del rey, y arrancarle gracias y privilegios 
trascendentales, se juntaron pai'a contrabalancear aquel influjo; pero 
estas ligas desparramadas y aisladas, no tenian centro común. Has¬ 
ta 1576 no se principió á tratar de la elección de un gefe capaz de 
sostener la antigua religión, independientemente del rey cuya de¬ 
bilidad era conocida. Posible es que desde entonces la idea de la co¬ 
rona se apoderase de Enrique de Lorena, duque de Guisa. Es sin 
embargo algo aventurado suponer que sus pretensiones le hubiesen 
dominado antas de la muerte del duque de Anjou. 

Guisa , hijo del duque a.sesinado en Orleans , apenas tenia diez y 
nueve años cuando ya llamó sobre sí la atención de toda la Francia, 
con la brillante defensa de Poitiers que sitiaba el almirante. No per¬ 
diendo ocasión alguna de hacer daño á los religionarios, manchado 
con su sangre en la San Bartelemy, y pródigo de la suya mandan¬ 
do el ejército que batió á los alemanes en Langrers , era el alma de 
cuanto se maquinaba en la corle contra aquellos, por todo lo cual 
era el hombre de confianza de los católicos. Las murmuraciones de 
los mas exaltados á la noticia de la última paz, le marcaron por de¬ 
cirlo así su línea de conducta. Había aspirado á la mano de Marga¬ 
rita de Valois, después reina de Navarra , á la que había tenido que 
renunciar per la oposición de Carlos IX, como ya aueda referido. 
Enrique lll por aquel tiempo le quería bien: un dia je dijo abrazán¬ 
dole delante de su hermana: «¡Plegue á Dios que seáis mi hermano!» 
Mas á la vuelta de Polonia no mereció del mismo principe mas que 
indiferencia. Guisa esperiraentó la misma frialdad por parte del du¬ 


que de Anjou y del rey de Navarra, cuya amistad trató en vano de 
captarse. Convencido pues de que nada sino mortificaciones para su 
orgullo y su valía tenia que esperar, se entregó por completo al fa¬ 
vor popular que hacia por aumentar todo lO posible. 

Encuéntranse siempre en las facciones fanáticos que hacen cau¬ 
sa común con sus gefes, facilitándoles mucho mas délo que es¬ 
tos se habian prometido, el éxito de sus planes. Los ciudadanos 
de Paris, mercaderes, palaciegos y otros ,. no bastándoles el ocur 
parse como por incidencia, según lo hacían antes, de los negocios 
del Estado y de la religión , llegaron á tener sus asociaciones clan¬ 
destinas, en las que se ocupaban esclusivamente de las cosas pú¬ 
blicas. Como ya' habian visto á los calvinistas comprometerse con 
juramentos y fórmulas á la defensa de su causa, nada creyeron me¬ 
jor que imitar su ejemplo en estas circunstancias. No puede asegu¬ 
rarse si este prurito de asociación tuvo principio en Paris ó en las 
provincias. El hecho mas antiguo de este género que conocemos es 
de Picardía. El señor de Ilumieres que allí mandaba, tenia una que¬ 
rella personal con el príncipe de Condé. Creyendo que se hundi¬ 
da su poder , si el príncipe, con arreglo á una cláusula espresa 
de la última paz se ponia al frente de su gobierno, trató Humie- 
res de suscitarle obstáculos, y para ello nada encontró mejor que 
obligar á la nobleza con un compromiso solemne, á no tolerar en 
aquel pais lo que pudiese redundar en daño de la religión católica 
romana, redactando una fórmula de juramento que presentó á los 
nobles de la provincia, tan católicos como personalmente adictos á 
su gobernador. Firmaron esta confederación, y el resultado fué que 
en poco tiempo la Picardía entera, ciudades y aldeas se encon¬ 
traron empeñadas en esta liga. 

El preámbulo del formulario y objeto que se proponía, nada 
ofrecen que no sea laudable al primer golpe de vista ; se obligaba 
el que lo suscribía , por la santidad del juramento á perseverar 
hasta la muerte en la unión formada á nombre de la Trinidad , á la 
defensa de la religión católica, del rey Enrique III y de los fueros 
de que gozaba el reino bajo Clodoveo : primer subterfugio que de¬ 
jaba á los de la liga dueños de hacer ostensivas sus miras á fines 
enteramente estraños á la religión; pero el veneno mas sutil esta¬ 
ba escondido en las leyes mismas de la asociación concebida en es¬ 
tos términos; «Nos obligamos á emplear vidas y haciendas en pro 
de la santa unión, y á perseguir de muerte á cuantos susciten obs¬ 
táculos á tan piadoso fin. Todos los que firmaren estarán bajo la 
salvaguardia de la unión; y caso que sean atacados ó molestados, 
tomaremos todos su defensa, hasta valiéndonos de las armas si pre¬ 
ciso fuese contra cualquiera que sea el ofensor. Los que después de 
firmado este juramento se separaren, serán tratados como rebeldes 
y refractarios de la voluntad de Dios, sin que los que coadyuven á 
tomar venganza puedan nunca ser inquietados. Se elegirá inmedia¬ 
tamente un gefe al que obedecerán ciegamente los confederados, 
siendo castigados á su voluntad los que á sus mandatos no se so- 
metieren. Haremos cuanto esté en nuestra mano para traer á la san¬ 
ta unión partidarios, armas y todos los auxilios necesarios, cada 
uno según sus fuerzas. Los que se negaren á unirse, serán tratados 
como enemigos y perseguidos por medio de las armas.^Al gefe que¬ 
da esclusivamente reservada la facultad de dirimir las contiendas 
que puedan surgir entre los confederados que sin su consentimien¬ 
to no podrán acudir á los tribunales ordinarios.» Transmitían de 
esta manera todo el poder real al gefe futuro, que bien se conocia 
debia ser otro que el rey. 

No tuvo noticia Enrique de esta empresa contra su autoridad, 
hasta que muchos nobles, eclesiásticos honrados ciudadanos, indivi¬ 
duos de justicia, poblaciones considerables y aun provincias enteras 
estaban afiliados en ella. En cuanto al plan secreto y á los resortes 
que debían jugar en su ejecución , los supo bastante á tiempo para 
lomar y seguir una resolución. Estos pormenores llegaron á su noti¬ 
cia por el embajador de España, donde los confederados tenian agen¬ 
tes secretos; averiguólos también por los calvinistas, que sorprendie¬ 
ron é hicieron pasar al rey los papeles de un abogado llamado David, 
diputado en Roma por el partido , é instruido de todos los miste¬ 
rios. Pretenden algunos autores que estos papeles fueron supues¬ 
tos por los enemigos del duque de Guisa; pero seria sorprendente 
que hubiesen logrado adivinar y esponer con anticipación lo que 
poco mas ó menos llegó á ser tramado por los de la liga. Por lo 
demas, reales ó supuestas estas memorias, como esplican perfecta¬ 
mente el plan de la intriga, daremos una idea de ©Has á los lec- 
tore.^. 

Daban principio por el elogio de los Guisas, á quienes suponían 
descendientes de Carloraagno, y continuaban así: «Desde que en 
perjuicio de los descendientes de este emperador, los hijos de Hugo 
tapeto han invadido el trono , ha caido la maldición sobre estos 
usurpadores: los unos lueron privados de juicio , los otros de la li¬ 
bertad ó heridos con los rayos de la Iglesia. La mayor parte sin sa¬ 
lud ni vigor, murió en la flor de su edad sin descendencia. Ba¬ 
jo el mando de estos hombres fué presa el reino de los hereges, 
como los albigen.ses y los pobres de Lion. La última paz tan ven- 
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tajosa á los calvinistas, va á restablecerlos sólidamente en Francia, 
si no se echa mano de esta ocasión para restituir el cetro de Car- 
lomagno á su posteridad. 

•Los católicos unidos para el santo fin de sostener la fé , se han 
convenido en lo siguiente: que ya en el pulpito, ya en el confe¬ 
sonario claman los sacerdotes contra los privilegios concedidos á 
los sectarios, y esciten al pueblo á impedir que los disfruten. Si el 
rejr teme que la infracción de la paz en tan esencial artículo, 
suscite de nuevo tas pasadas turbulencias, se le decidirá á que des¬ 
cargue toda la odiosidad de esta medida sobre el duque de Guisa. 
El peligro á que se espondrá este principe arrostrando así toilo el 
odio de los religionarios, será compensado con la mayor adhesión á 
su persona por parte de los católicos. Su audacia animará á los tí¬ 
midos á firmar la liga y se engrosarán sus filas. Todos los confederados 
jurarán reconocerlo por gefe: los párrocos llevarán un registro en 
que estén consignados los nombres de cuantos puedan llevar armas. 
Les dirán en la confesión lo que deben hacer, así como ellos reci¬ 
birán las instrucciones de sus superiores eclesiásticos, y estos del 
duque de Guisa, quien elegirá, en secreto los oficiales que deben 
mandar á los nuevos alistados. 

•Los mismos religionarios han solicitado la reunión de los Esta¬ 
dos que serán convocados para Blois, población abierta. El gefe del 
partido pondrá toda su atención en que sean elegidos por las dife¬ 
rentes provincias diputados adictos á la antigua religión y al sobe¬ 
rano pontífice. Al propio tiempo, capitanes diseminados por todo el 
reino engancharán cierto número de soldados que se compromete¬ 
rán por juramento á hacer cuanto se les ordene. Deberá también 
echarse mano de insinuaciones amistosas, para que asistan con el 
rey á los estados el duque de Anjou, el rey de Navarra, el prín¬ 
cipe de Conde y todos los grandes sospechosos. En cuanto al du- 

3 lie de Guisa , no debe asistir á fin de alejar recelos y estar para 
ar mejor sus órdenes , lejos de la corte que le vigilaría. 
•Cualquiera que se opusiese á las resoluciones que se adopten 
en los Estados, si fuese príncipe de la sangre se le declarará inhábil 
para suceder en el trono; si otro, será castigado de muerte, y pues¬ 
ta á precio su cabeza como no se pueda haberle á la mano. En es- 
' tas disposiciones harán los Estados una profesión pública de fe, dis¬ 
pondrán la publicación del concilio deTrento, confirmarán las or¬ 
denanzas hechas para estirpar la heregía, y revocarán todos los 
edictos contrarios : así el rey se encontrará dispensado del cumpli¬ 
miento de las palabras dadas á los calvinistas, á quienes se asigna¬ 
rá un plazo para reconciliarse con la Iglesia. Como durante este in¬ 
tervalo será preci.so acudir á las armas para prepararse á reducir 
á los obstinados, representarán los estados al rey que solo hay 
un hombre capaz de pónerse al frente del ejército , el duque de 
Guisa, único general de nota que jamás ha transigido con los he- 
reges. 

€ Para apoyar esta proposición, los soldados alistados en secreto 
en las provincias se reunirán en el dia señalado en las inmediacio¬ 
nes de Blois, sostenidos por algunas tropas estrangeras. Se apodera¬ 
rán del duque de Anjou, á quien so procesará como reo de lesa ma- 
gestad divina y humana, por haber arrancado a sn hermano, el rey, 
condiciones favorables á los rebeldes hereges. El duque de Guisa,’ 
dueño del ejército, perseguirá á los revoltosos, asegurará las prin’ 
cipales poblaciones, procurará prender todos los cómplices del de 
Anjou, cuyo proceso activará , y en fin, con anuencia del Papa, co¬ 
mo en otro tiempo hizo Pepino con Childerico , encerrará al rey en 
un monasterio por el resto de sus dias.» 

Tal era el proyecto del abogado David . cuyo estracto acabamos 
de dar. Entonces fué mirado como una quimera; y en efecto, ¿quién 
supondría que podría llegar el dia de su realización? El papa Gre¬ 
gorio Xlll, sin confiar mucho en él, io toleró como susceptible al 
menos de contener en Francia los progresos del calvitrsmo. Feli¬ 
pe 11, rey de España, que temía que los france.ses en paz llegasen 
á dar auxilio á los rebeldes de los Países Bajos, utilizó esta ocasión 
de sembrar la ;discord¡a, prometió su ayuda á la liga con hombres 
y dinero; compromiso que cumplió demasiado para la tranquilidad 
del reino. 

Enrique 111 estaba enterado departe de estos planes, cuando á 
principios de diciembre verificó la apertura de los Estados en Blois. 
Se presentó en ellos rodeado de su corte con una magestad que sus 
debilidades de hombre y rey no le impedían desplegar en estos ac¬ 
tos de Ostentación. El duque de Guisa faltó á las principales sesiunes 
de los Estados, cornpuestos en casi su totalidad de individuos déla 
liga, que estaban dispuestos á seguir las inspiraciones de su gefe, 
aunque ausente. Deslíe el principio se trabó una especie de comba¬ 
te, no como debiera haber sido entre monarca y súbditos, igual¬ 
mente interesados en no demostrar oposición mas que para la in¬ 
vestigación de lo mas conveniente al bien público, sino como entre 
enemigos capitales que tratan de sorprenderse y engañarse mútua- 
mente con los mas reprobados medios. 

Pidieron los Estados que todo aquello que fuese resuelto en la 
asamblea general tuviese fuerza de ley, ó bien que para la mas pron¬ 


ta espedicion de los negocios nombrase el rey cierto número de 
jueces que se uniesen con otros tantos designados por las estados, 
q^uedando irrevocables las decisiones de esta junta soberana. Eludió 
Enrique estas proposiciones, que tendían evidentemente á la crea¬ 
ción de un poder rival del régio. Fueron pedidas también la publica¬ 
ción del concilio de Trento, la revocación de las gracias conce¬ 
didas á los hereges y la guerra sin tregua contra ellos. Todas estas 
pretensiones no se hicieron á la vez sino gradualmente, con dulzura 
unas veces, y otras con amenazas; pero el rey, prevenido ya contra 
as sorpresas, á falta del vigor que debiera haber mostrado, conta¬ 
ba siempre con subterfugios, y paliaba á lo menos el mal, que no 
tenia bastante resolución para combatir. 

Vaciló por algún tiempo sobre el partido que debía tomar apro¬ 
posito de la liga. El desentenderse era darle ocasión de fortificarse 
á la sombra de un silencio que los mal intimcionados tomarían por 
impotencia: descargar el golpe declarándola estralegal é ilícita, era 
arriesgar algún sério compromiso , pues podría suceder que se en¬ 
contrase en sus partidarios una oposición indomable; dejarla, en fin, 
elegir un gefe, equivaldría á abdicar su soberanía. Todo bien mira¬ 
do, Enrique, amigo del reposo por carácter, se inclinó al medio 
que le sacaba del apuro del momento, declarándose él mismó gefe de 
la liga. Estendióse un formulario que salvaba todas las ambigüedades 
peligrosas para la autoridad real: jurólo el monarca, é hizo jurarlo 
en París y en toda la Francia. 

Este espediente , que fué tan censurado por cuantos veian en él 
un gefe que en la nación se poiiia á la cabeza de un partido, des¬ 
concertó por algún tiempo los planes de Guisa y sus paniaguados. 
Estos concurrieron á los Estados en Blois, y visto que de otra ma¬ 
nera no les era posible suscitar al rey dificultades, principiaron á 
apremiar sobre la declaración de guerra á los hereges. Respondió 
Enrique que era preciso antes saber la intención de los príncipes 
y grandes ausentes, que estarían acaso dispuestos á reconciliarse 
con la Iglesia, porque su rango los hacia acreedores á esta consul¬ 
ta. No fué posible desatender estas razones; y los estados eligieron 
una comisión de individuos de su seno, para que se avistara con el 
rey de Navarra, el príncipe de Gondé y el mariscal de Dam- 
ville. 

Estaban estos acantonados, Damville al frente de los políticos 
en Languedoc, y el rey de Navarra y el príncipe de Condé, gefes 
de los calvinistas, en la Guiena, el Poitou y las provincias adyacen¬ 
tes, tomando medidas para conjurar la tormenta que sentían rugir 
en Blois. Apenas habían pedido la convocación de los Estados, co¬ 
nocieron por las maniobras puestas en juego para falsear la elección 
de los diputados , que ^us resoluciones no podían serles favora¬ 
bles ; y resolvieron no tomar parte alguna en dichos Estados , ni 
reconocerlos siquiera, y evitar así el tener que asistir á ellos. 

A pesar del poco tiempo que hacia que el rey de Navarra tomaba 
parte activa en los negocios , estaba ya muy acreditado en su par¬ 
tido. Después de su fuga de la corte, hizo este príncipe una públi¬ 
ca retractación de la fé católica, que se había visto forzado á pro¬ 
fesar cuando la San Bartelemy. Los reformados acogieron tal retrac¬ 
tación con entusiasmo. Hízose amar de ellos por su carácter franco 
y jovial, su elevación de miras, desinterés y noble proceder con 
cuantos á él se acercaban. Estaba entre los religionarios como en 
una república, sin mostrar grande interés en aumentar su auto¬ 
ridad , cariñoso, accesible, complaciente y como olvidado de sí 
mismo, en medio de aquellos hombres turbulentos y altivos: con¬ 
ducta que le puso al abrigo de mortificaciones que tuvo que sufrir 
el príncipe de Conde, menos flexible , mas apegado á sus intere¬ 
ses, y por lo mismo espuesto á recelos que ponían tasa , digámos¬ 
lo asi, á la obediencia de los que acaudillaba. 

.Ambos eran valientes, activos y emprendedores. Viendo venir 
la guerra, no habían vacilado, á fuer de prudentes capitanes, en 
apoderarse de plazas que pudiesen cubrir sus retiradas. Damville 
por su parte no se descuidaba. Trataron unos y otros de hacerse 
también respetables en el mar, y negociaron una contraliga con la 
Suecia, Dinamarca, Inglaterra y sus ordinarios protectores, los 
protestantes alemanes. Tales euidados traían ocupados á los prín¬ 
cipes , cuando la comisión de los Estados pasó á desempeñar su en¬ 
cargo cerca de ellos. No debía ya esta prometerse gran resuitado, 
en atención áqiie los descontentos habían protestado contra la asam¬ 
blea como contra una cábala compuesta de enemigos suyos. La res¬ 
puesta de ellos fué mas ó menos conforme con la protesta que, el 
rey de Navarra modificó sin separarse del fondo. La pintura que el 
arzobispo de Viena, uno de los diputados, le hizo de los horrores 
de la guerra, arrancó lágrimas á este príncipe sensible, aunque 
nacido para los combates y las vicisitudes de las armas. Dijo que co¬ 
nocía y apreciaba las dulzuras de la paz ; que le causaban sobrada 
impresión tales consideraciones; pero que jamás trataría de disfru¬ 
tarla á costa de su honor y su conciencia. •Informad á la asamblea, 
añadió, que constantemente he pedido al Señor, y pido todavía con 
toda mi alma que me dé á conocer la verdad. Si estoy en el buen 
camino, que Dios sostenga mi fé; si no, que me abra los ojos , y 
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estoy presto iio solo á abjurar el error, dejando á un lado todo hu¬ 
mano respeto, sino también A emplear mis bienes y mi vida en es- 
tirpar la lioregia en el reino y en lodo el universo , á ser posible.* 
Esta especie de compromiso pareció algo duro á los calvinistas, que 
hubieran querido borrarlo de la carta que el rey escribió á los Esta¬ 
dos ; pero Horbon, cuya alma era recta y franca, no temió que se 
hiciesen públicas estas disposiciones. 

Esto filé cuanto la diputación pudo recabar del rey de Navarra, 
líenos lodavia obtuvo de Dainville y del príncipe de Condé, los que 
A las instancias de los diputados respondieron constantemente: «Nos¬ 
otros no queremos mas que la paz ; (|ue nos cumplan la palabra 
dada, y todo se quedará tranquilo. Ademas, no reconocemos vues¬ 
tros Estados, y protestamos contra las resoluciones que de ellos 
puedan emanar en perjuicio nuestro.» A escuchar A los católicos fa¬ 
náticos , debian tomarse prontas y fenérgicas medidas; pero los 
amainó un poco el rey con estas solas palabras: «Accedo A la 
cuerra; mas para realizarla ventajosamente, me hace falta dinero.. 
Esta consideración tan oportuna calmó á los mas ardientes del ter¬ 
cer Estado sobre lod®, pues se persuadían que la carga de los im¬ 
puestos recaeria casi esclusivamenle,sobre ellos. Llegaron hasta A 
decir que encontraban sano y bueno que se impidiese A los hereges 
profesar su religión ; pero mejor si para ello no habia (]ue tomar 
las armas. Pasó de esta manera el tiempo en contestaciones y de¬ 
bates si» ningún resultado , y parecia que la liga, después de haber 
revistado sus fuerzas, no se reputaba asaz fuerte para descargar el 
golpe. No fué bastante audaz para obligar al rey á declarar la guer¬ 
ra, ni este bastante resuello para disipar la nube que se formaba y 
declarar la paz. Cerró los Estados sin dar A conocer el partido que 
adoptaria. 

Su consejo estaba dividido. En general se creia demasiado suave 
la ley en virtud de la cual los hereges practicaban su culto, y es¬ 
taban autorizados para tomar las armas en su defensa; pero creían 
algunos preferible tal tolerancia A la guerra, y otros que era pre¬ 
ferible esta. Entre los últimos, Gonzalve, duque de Nevers, ofre- 
cia con grande entusiasmo todos sus bienes para reducir A los he¬ 
reges. Era este un verdadero católico, que estraño A ios planes 
de la liga , no veia mas que el interés de la r>3ligion. Decian de él 
los calvinistas: «Debemos temer al duque de Nevers con sus pasos 
de plomo y su compás en la mano.» 

El duque de Montpensier, príncipe de la sangre y católico faná¬ 
tico, estaba por la paz. Hacia esperar que el rey de Navarra, con 
quien se había abocado, se prestaría A algún espediente, que sin 
agriar mucho á los católicos, proporcionara seguridad A los calvinis¬ 
tas. Siguióse esta opinión. Enrique 111 envió al rey de Navarra con 
romesas A Diron y Villeroy, acompañados de Catalina de Navarra, 
ermana del príncipe, á quien se halagó con la esperanza de ca¬ 
sarse con el duque de Anjo-u, si conseguía ganar al príncipe. Otros 
agentes se mandaron A Dainville. Sabíase que este no estaba en la 
mejor armonía con los reformados, quienes á pretesto desús ne¬ 
gociaciones con la corte , se habían sublevado en Languedoc, apo¬ 
derándose de algunas plazas. Se pensaba echar mano de estas mu¬ 
tuas desconfianzas para separarle de ellos. A fin de apoyar la nego¬ 
ciación , puso el rey en campana dos ejércitos; el uno á las órde¬ 
nes del duque de Anjou, y el otro á las del duque de Mayena, teni¬ 
do por menos peligroso que su hermano mayor, el de Guisa, que hu¬ 
biera podido valerse del mando para poner en movimiento las fHer- 
zas desparramadas de la liga. El duque de Anjou se apoderó de Cha¬ 
nté y después de Issoire. cuyos habitantes hizo pasar A cuchillo 
por s'u tenaz resistencia. Mayena por su lado turnó posesión de todas 
las plazas de mas ó menos importancia que están próximas á La 
Rochela, y estas ventajas prepararon el terreno para el acomoda¬ 
miento deseado. 

Dainville con sus partidarios se rindió el primero á las proposi¬ 
ciones de la corte; y no solo abandonó A sus aliados , sino que vol¬ 
vió sus armas contra ellos: conoció que era mas ventajoso obedecer 
A un rey que á una multitud incapaz de miras, y que con harta 
frecuencia se hacía pagar bien caros sus servicios. El rey de Navarra 
no se pre.sentó tan fácil: las pequeñas ventajas conseguidas contra 
su partido no le desanimaron : sabia que el duque de Anjou no obra¬ 
ría con toda la actividad que desearan los católicos , porque las an¬ 
tiguas disensiones entre el y su hermano podían reproducirse, y 
no le convenía que desapareciese el poder de los calvinistas. 

Biron y Villeroy, encargados del tratado, tuvieron que dar mu¬ 
chos pasos antes de lograr atraer A los interesados A un acuerdo; 
mas como unos y otros sentían la penuria de dinero para continuar 
la guerra, se convinieron al fin , y de esta negociación salió el fa¬ 
moso edicto de pacificación, dado en Poitiers en el mes de setiem¬ 
bre, con artículos secretos convenidos en el mismo mes con el rey 
de Navarra en Bergerac, ciudad del Perigord. Estos dos documen¬ 
tos, el edicto compuesto de sesenta y cuatro artículos , vloi secre¬ 
tos en número de cuarenta y ocho, son como un código, en el 
cual Enrique III se arroga el carácter de legislador absoluto y dis¬ 
pensador de gracias; sin embargo, A través de los esfuerzos em¬ 


pleados para salvar el honor del trono, se advierte la necesidad de 
plegarse á la dura ley de las circunstancias. 

Según los términos del edicto, queda reconocida la religión ro¬ 
mana como la dominante, pero de modo que la supuesta reforma¬ 
da no pierde ninguna de las ventajas conquistadas, aunque se le po¬ 
ne en segundo lugar: se le asegura el culto público con una liber¬ 
tad mas estensa, mas clara y menos espuesla A lás contrariedades 
de las antiguas restricciones. Los reformados podían tener un tem¬ 
plo en la cabeza de cada distrito ó bailía y de cada jurisdicción 
real A escepcion de París y diez leguas en contorno. Restabléce¬ 
los el rey en el pleno goce de todos sus derechos de ciudadanos 
con opcion A cargos públicos hasta de la magistratura : se aprueba 
y corrobora todo lo hecho por medio de las armas como útil al Es¬ 
tado; se les conceden jueces especiales en cada parlamento, nueve 
plazas de seguridad y tropas , A condición de que ellos paguen el 
diezmo, restituyan A la Iglesia los bienes usurpados, celebren es- 
teriormente las fiestas y no inquietarán A los católicos en el ejerci¬ 
cio de su culto. 

Es de notar que Enrique llama A la matanza de San Bartelemy 
«los desórdenes y escesos del 24 de agosto y dias siguientes, acae¬ 
cidos con grande pesar y disgusto nuestro;* y que al privar A los 
calvinistas «lodo procedimiento, liga é inteligencia fuera del reino * 
aprovecha la ocasión de estrellarse con la liga de los católicos por 
estas palabras: «V serán nulas y disueltas todas las ligas, asociacio¬ 
nes y cofradías hechas ó por hacer, bajo cualquier pretesto, en 
perjuicio de este nuestro presente edicto, como desde luego las di¬ 
solvemos y anulamos, prohibiendo espresamenle A lodos nuestros 
súbditos hacer en adelante ninguna cuestación, reparto ó suscri- 
cion de dinero, fortificaciones, alistamientos, congregaciones y 
asambleas, bajo la pena de ser severamente castigados como infrac¬ 
tores de nuestras ordenanzas.* 

En fin, con grande satisfacción de los ministros de la religión 
reformada , hubo en los artículos secretos un reglamento claro y 
preciso sobre los matrimonios de los eclesiásticos y religiosas que 
abandonaron.sus votos. Manda por él el rey que no seles inquiete de 
manera alguna ; pero que no podrán reclamar ninguna sucesión di¬ 
recta ni colateral,. y que sus hijos no heredarán mas que los bie¬ 
nes muebles ó inmuebles adquiridos por sus padres ó madres. He 
aquí lo que llamaba orgullo.samenle Enrique III mi edicto. Para co¬ 
nocer su necesidad, conviene saber el estado del reino en estas cir¬ 
cunstancias. Estaba exhausto de dinero en términos que hubo que 
dar A Casimiro las alhajas de la corona en pago de las sumas que 
se le debian. Este general amenazaba con volver A unirse á los cal¬ 
vinistas que le llamaban, si no se le satisfaciau las cantidades de 
de que estaba en descubierto: el rey no podía disponer mas que 
de tropas supeditadas por la liga; y para evitar una guerra cuya 
espectativa no podia ser mas desastrosa, se vió forzado A apelar 
A aquella medida estreñía. 

La subordinación era desconocida en todas las clases. La certi¬ 
dumbre de obtener el perdón de los crímenes mas atroces, pasán¬ 
dose del uno al otro partido, abria la puerta A todos los desórde¬ 
nes ; llegando hasta A ponerse en irrisión la justicia ó A hacer ser¬ 
vir su nombre respetable para la venganza de ofensas personales. 
Así se condujo un tal Baleins, gobernador por el rey de Navarra, 
del castillo de Lectoure. Tenia este hombre una hermana que se 
habia dejado seducir por un oficial de la guarnición : ella contaba 
con casarse con su seductor, pero este lo hizo con otra. A tal aoti- 
cia la hermana desolada prorumpe en amargas quejas y pide justi¬ 
cia A Baleins , quien la impone silencio y continua con las mismas 
esterioridades de amistad que usaba antes con el oficial. Un dia le 
convida A comer en .su castillo: eran numerosos los convidados, y 
durante la comida nada anunciaba un fin siniestro. Retirados ya 
aquellos, detuvo Baleins con cualquier pretesto al antiguo amante 
de su hermana, A quien hizo cargar de cadenas : aparecieron inme¬ 
diatamente un escribano, testigos y la jóven dispuesta A deponer 
contra su infiel. Baleins toma asiento en un sillón A manera de juez 
é interroga al desdichado. En vano alega este al comandante que no 
habia dailo A su hermana promesa de matrimonio; el inexorable Ba¬ 
leins le condena A muerte, hace escribir su sentencia , y el mismo 
lo atraviesa con su pufiai. Vase en seguida A pedir perdón al rey 
de Navarra, quien se lo concedió temiendo q^ue Baleins se pasase al 
partido contrario haciendo entrega del castillo. 

Lo que sucedía en un partido, pasaba poco mas ó menos en d 
otro: habia el mismo espíritu de independencia, la misma feroci¬ 
dad. A los escesos particulares se unían los niales de todo género 
inseparables de los movimientos dé los ejércitos. Eran estos nume¬ 
rosos , siendo forzoso el derramamiento de sangre aun cuando no 
hubiese grandes hechos militares. La Noue tuvo la dicha de sal¬ 
var dos ejércitos dispuestos A destruirse. Encargado de llevar á 
Languedoc la noticia de la paz, encontró A Dainville por el rey y A 
Chatillon hijo del almirante por los religionarios, frente A frente 
bajo los muros de Montpeller. Las órdenes estaban ya dadas é iban 
A embestirse los infantes. Con grave riesgo de su vida se coloca 
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La Noue entre amhos ejércitos, grita, hace señales y logra al Qn 
desplegar el tratado á vista de ellos; se enteran los gefes , se con¬ 
forman con las condiciones y se retiran. 

El edicto de Poitiers ejecutado al pié de la letra , hubiera po¬ 
dido desarmar á lodo el reino ; pero no habia estima ni confian¬ 
za para el rey. Cubriéndose de ridículo al entregarse á sus diver¬ 
siones indecentes mientras debiera ocuparse en los negocios del 
Estado , se acarreaba el desprecio público. Ya corría públicamente 
cañas y sortijas en trage de amazona con pendientes en las ore¬ 
jas; «ya se entretenia en fiestas, torneos, entremeses y mascaradas, 
vestido ordinariamente de mujer con la ropilla abierta y descu¬ 
briendo su garganta en que lucia un collar de perlas y otros ador¬ 
nos al estilo de las señoras de la corte.» Verdad es que todo es¬ 
to pasaba en el Carnaval, tiempo que parece permitir ciertos des¬ 
ahogos. 

Mas no fué en estos dias de licencia y desenfreno cuando dió el 
rey un público feslin, «en el cual las damas sirvieron con trage de 
hombres; »y otro á su vez que dió la reina madre, «donde las mas 
hermosas y honestas de la corte desempeñaron el servicio medio 
desnudas y suelto el cabello. Aun descartando de estos relatos lo 
que el espíritu de partido hubiese podido aumentar, queda siem¬ 
pre en evidencia que pasaban en aquella corte cosas bien indecen¬ 
tes. Lo que costaban estas fiestas era enorme: los pueblos mur¬ 
muraban de tales profusiones en tiempo de penurja y de desgra¬ 
cia , y se disponían cada vez mas á entrar en la liga, cuyos gefes 
hacían lo posible por cnagenar al rey la voluntad de los católicos. 
Por otra parle los reformados temiendo que el edicto no alcanzase 
cumplida ejecución , no parecían muy dispuestos á entrar en la re¬ 
conciliación franca y tal como la consignaba aquel documentó. En 
fin, el rey como si le fallaran dificultades, fomentaba él mismo la 
división en su corte y en su propia familia. 

«Enrique III, dice Laboureur, se complacía en tener muchos fa¬ 
vorito? á un tiempo : queríalos valientes aun cuando rayasen en 
temerarios : alegres , aunque fuesen viciosos: y nada les rehusaba 
con tal que fueran magníficos y pródigos, para dar en cara á aque¬ 
llos que creían merecerse algo^or su mérito ó nacimiento.» No es 
preciso preguntar si éstos jóvenes prevalidos del favor de su amo, 
observarían exactamente sus intenciones tan conformes con su gus¬ 
to. No faltaban , sin embargo, á veces rivale.s tan orgullosos como 
ellos, que no sufrían sus burlas y que llegaban hasta á prevenir¬ 
las. Un dia en que el rey « vestido y compuesto con el mayor esme¬ 
ro, asistía á una ceremonia acompañado de sus jóvenes favoritos 
no menos adornados que él, Biissy de Amboisc, favorito del duque 
de Anjou, se presentó vestido con la mayor sencillez, pero seguido 
de seis pages magníficamente engalanados, diciendo que habia lle¬ 
gado la época en ([uc los belitres serian los mejor portados. • Picóse 
el rey de la insolencia, y el duque de Anjou no pudo rehusar á su 
hermano la satisfacción de alejar á Bussy de su lado por algunos 
dias. 

El duque de Anjou trataba de contemporizar con todos. Los fla¬ 
mencos después dé haber acudido á las armas para reclamar sus 
fueros contraía tiranía de Felipe II rey de España, habían decidido 
sacudir enteramente su yugo. Pero por mas vigorosa que hubiese 
sido su resistencia contra el sanguinario duque de Alba; contra 
Requesens de un carácter no tan fuerte , que le habia reemplazado 
en 1573 ; contra el vencedor de Lepanto D. Juan de Austria, hijo 
natural de Garlos V, nombrado gobernador de estas provincias 
en 1570, y á qiinm una muerte sospechosa acababa de llevar al 
sepulcro á tiempo en que sus grandes cualidades hacían esperar 
una reconciliación; y últimamente contra Alejandro Farnesio, hijo 
de Octavio, duque de Parma , uno de los primeros capitanes de su 
siglo , se habían llegado á convencer de la inutilidad de sus esfuer- 
zo.s sin el apoyo de alguna potencia eslraña. Vacilaban entre dos 
partidos, el de ponerse simplemente bajo la protección de alguna 
nación vecina capaz de defenderlos, y de darse un nueVo soberano. 
Parecíales mejor el primero; pero creían y con razón, que el solo 
título de protector no seria bastante aliciente para que el príncipe 
á quien eligiesen por tal , so deterraiñase á arrostrar todo el poder 
de España que Ies abrumaba. Es muy raro que la protección de los 
principes sea desinteresada. Demasiado habían esperiinentado todo 
esto en la insuficiencia de los socorros recibidos hasta entonces de 
Francia é Inglaterra, menos con el objeto de ayudarles eficazmente 
que con el de suscitar algunas dificultades al rey de España. 

El almirante Coligny tenia el proyecto cuando fué asesinado en 
la San Bariolemy, de dar mayores proporciones á esta guerra, opo¬ 
niendo los reformados de Alemania y Francia reunidos, á las fuerzas 
de Felipe II. Tal empresa, distrayendo á los franceses, hubiera evi¬ 
tado la guerra civil; pero el diestro Felipe sujio fomentar para evi¬ 
tarla , las turbulencias que trajeron el 24 de agosto. Con las mismas 
miras apoyó este monarca los manejos de la liga y las sordas intri¬ 
gas que inutilizaron al duque de Anjou , heredero de los provectos, 
aunque no de la capacidad del almirante. 

Estejóven príncipe abrigaba entonces lás esperanzas mas lison¬ 


jeras. Todo parecía salirle á medida de'susdeseos. Isabel reina de In¬ 
glaterra favorecía sus designios, y le dejaba entrever que llegaría 
á darle su codiciada mano. Los calvinistas de Francia, los descon¬ 
tentos y toda la nobleza jóven acostumbrada á la guerra, prome¬ 
tían seguir sus estandartes así que se pusiese en campaña. Muchos 
le habían hablado ya en este sentido por boca de La Noue. Multitud 
de señores flamencos y poblaciones importantes de este pais se ha¬ 
bían comprometido secretamente á recibirle y aclamarle soberano 
suyo, siempre que se presentase asaz fuerte-para defender su tí¬ 
tulo. 

Enrique UI no podía menos de ganar en esta empresa. Ella le 
proporcionaba opsion de distraer á Felipe II, vecino incómodo, cu¬ 
yas sordas maquinaciones habían mas de una vez alterado el reposo 
del pais ; desembarazábase con honor de un hermano turbulento; 
conseguía para la Francia un aumento de poder y de influencia , y 
disminuía por lo tanto la de España. Por último , hubiera debido 
determinarle la consideración de que ahogaba , por decirlo asi, el 
gérmen de la rebelión en sus estados, empleando á aquellos que lo 
sostenían. Nada pues mas que ventajas podía prometerse; j sin em¬ 
bargo él solo impidió la ejecución del plan , aunque por esta vez no 
hubo mas que dilaciopes ocasionadas por una borrasca de corte. 

Se atribuye ordinariamente dicha borrasca á la envidia que con¬ 
cibió el rey por la gloria de que iba á cubrirse su hermano; pero 
sin desechar esta versión, parece que fué mas bien efecto de la an¬ 
tipatía de los favoritos. Rara vez el duque de Anjou tomaba parte 
en las distracciones del rey, sin que se viese rodeado de los favo¬ 
ritos que usurpaban todas las distinciones y favores. Se escusaba 
por lo mismo siempre que le era posible, y si se veia forzado á 
asistir á las fiestas en (pie estaba el rey, no podía menos de aparen¬ 
tar un aire desdeñoso que hería á los favoritos y ofendía á Enri¬ 
que, quien en ello se figuraba una censura indirecta de sus placeres. 

Por este tiempo tuvo lugar el casamiento de San Luc, uno de 
los principales favoritos, casamiento que fué notable por las escan¬ 
dalosas profusiones y enormes gastos con que se celebró. El duque 
de Anjou se negó á asistirá la ceremonia; sin embargo, por com¬ 
placer á «u madre, se presentó de noche en el baile, de lo cual tuvo 
luego que arrepentirse. Como habia causado disgusto por haber pa¬ 
recido que menospreció los regocijos de durante el dia , llegaron á 
insultarle. Se le señalaba con el dedo; se hablaba de él al oido, aun¬ 
que de una manera bastante clara para que él se enterase de las bufo¬ 
nadas á que daban lugar su exigua estatura, su aire y modo de andar. 
El duque se contuvo por el temor de chocar con su hermano, y se sa¬ 
lió de la reunión con el corazón rebosando despecho. Corrió á des¬ 
ahogar la pena con su madre, y de acuerdo con ella resolvió dejar 
por algunos dias la corte para calmarse: encargóse la misma de al¬ 
canzar del rey la aprobación de su alejamiento, que consiguió en 
el acto. 

Mas los jóvenes que rodeaban al monarca infundiéronle tales te- 
rnores, que le llegaron á persuadir que el duque no dejaba la corte 
sino para unirse á los descontentos y volver á encender la guerra. 
Dominado por tal idea; va en buscado su madre aunque harto avan¬ 
zada la noche; «¿Cómo, señora , le dice, me habéis pedido que deje 
marchar á mi hermano? ¿No consideráis el peligro en que pongo el 
Estado si tal permito? Sin duda alguna trae él entre manos alguna 
empresa. Me voy á apoderar de todos sus favoritos y á reconocer 
sus papeles que probablemente descubrirán grandes cosas.» En vano 
suplica á su hijo la reina que no se precipite, pues no es escuchada. 
Cuanto puede alcanzar es acompañarle , para evitar alguna escena 
escandalosa entre los dOs hermanos. 

Entra bruscamente el rey en el aposento del duque, le obliga á 
levantarse, acrimina su conducta antes de saber si era culpable, y 
dispone el registro de sus cofres, reconociendo él mismo el lechó 
donde créia encontrar papeles. El duque de Anjou en su primera 
sorpresa quiso ocultar una carta, que el rey,se esfuerza en arrancar¬ 
le. Pídele el duque con ademan suplicante que no lá lea; pero la obs¬ 
tinación del rey crece á medida de la oposición de su hermano. La 
enseña este al fin: era una carta de su querida. Queda Enrique con¬ 
fuso; sin embargo dispone el arresto de aquel, y hace llevará la 
Bastilla á Bussy y algunos cortesanos del duque de Anjou, que fue¬ 
ron encontrados en el Louvre. 

Enterados de todo los ministros por la reina madre, representa¬ 
ron al rey las consecuencias desemejante paso. Abrió los ojos, y 
encontró acertado volver á su gracia al duque, como se lo aconseja¬ 
ba el consejo. En consecuencia el duque de Anjou se presentó al rey, 
á quien protestó de su lealtad, suplicándole que alejase infundados 
recelos: asilo prometió Enrique. Bussy se presentó á su vez. Man¬ 
dóle el rey olvidar antiguas querellas y abrazar á Caylo. Bussy le 
respondió*: «Si gustáis que le bese también, á lodo estoy di.spiiesto;» 
y uniendo la acción á la palabra, abrazó de una manera burlona á 
Caylo; lo que dio motivo á que toda la concurrencia, á pesar de-es¬ 
tar aun sorprendida y afectada de cuanto habia pasado, soltase la 
carcajada.» De tal manera se hacia respetar Enrique 111. 

Se traen á cuento estas particularides, tanto porque pintan al 
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vivo las costumbres de la época, como porque son la clave de acon¬ 
tecimientos mas cou-siderables. Estos chismes llegaron á obligar al 
duque de Anjou á abandonar realmente la corte. Se refugió en Alen- 
zon, desde donde escribió al rey que no se había retirado allí sino 
para dar mayor impulso á los preparativos de la guerra de Flandes, 
y que nada baria que pudiese desagradarle en contra de la palabra 
que le había dado. Marchóse en efecto á Mons, y entró en negocia¬ 
ciones con los confederados alemanes. Se apoderó desde luego de 
Dins y Maubeuge; mas la indisciplina de sus tropas hizo le fuesen 
cerradas las puertas de Quesnoy y de Landrecies. Picado de esta 
afrenta regresó á Francia. 

La reina raaiire sufría como los demas defecto de los desórdenes 
y petulancia de los favoritos; pero miraba la consideración de su 
hijo para con ellos como un capricho pasagero, persuadida por otro 
lado de que su misma insolencia les acarrearía el castigo algún dia. 
Poco tardó cu tener esta .-alisfaccion. Ignórase el motivo de la con¬ 
tienda éntre Caylo, favorito del rey, y Balzac de Entragues, uniilo 
á los Guisas. Se achacó alguna causa á la reina Margarita. Se batie¬ 
ron en desafío, cada cual acompañado de dos mas de su partido: por 
Caylo, Maugiron y Libarot, también favoritos del rey; Schomberg 
y Riverac por Entragues. 

Solamente Enlragues salió ileso. Maugiron y Schomberg queda¬ 
ron en el campo: Riverac murió al siguiente dia: Libarot pudo res¬ 
tablecerse de una grande herida, y Caylo con diez y nueve estoca¬ 
das estuvo sufriendo treinta y tres dias, siendo objeto de la tierna 
solicitud del rey, que no dejo la cabecera de su lecho. •Había pro¬ 
metido á los cirujanos que le a.sistian cien mil francos si le curaban, 
y cien mil escudos al heritlo favorito para animarle; sin embargo 
de cuyas promesas pasó de este mundo al otro. No amaba menos 
Enrique á Maugiron, pues besó á los dos después de muertos, y guar¬ 
dó sus cabellos como preciosas reliquias: quitó á Caylo de las orejas 
los pendientes qno él mismo le había dado y colocado con su propia 
mano.» Alivió su dolor mandándoles haceren la iglesia de San Pablo 
exequias de una magnificencia régia, y elevando estatuas sobre sus 
sepulcros. 

Siguió poco después el mismo camino que aquellos, Caussade de 
Saint Megrin, también favorito del rey, á quien la suerte de sus com¬ 
pañeros no hizo mas precavido. Desafió á los mismos Guisas á quie¬ 
nes aparentaba despreciar. Un dia en la cámara del rey y delante de 
varios «sacó sn espada y soltando algunas bravatas dividió su guante 
por la mitad, diciendo que lo mismo había de hacer con aquellos 
príncipes de tan poca valía.» Bastaba esta imprudencia para perder¬ 
le; pero se da por causa de su desgracia una todavía mas verosímil. 

Aunque adicto al rey y enemigo del duque de Guisa, Saint Megrin 
amaba á la duquesa Catalina de Cleves, y aun se dice que era cor¬ 
respondido por ella. El autor de esta anécdota nos representa al es- 
oso indiferente á la infidelidad real ó supuesta de su mujer. Resistió 
las instigaciones de sus parientes para que tomase venganza, y no 
quiso castigar la indiscreción ó el crimen de la duquesa sino *por 
medio de una burla. Entró una mañana temprano en el aposento de 
ella con una pocion en una mano y un puñal en la otra. Después de 
despertarla bruscamente y acriminar su conducta, «preparaos, seño¬ 
ra , le dijo con acento de furor, á morir por el puñal o el veneno.» 
En vano demandó perdón: él la obliga á elegir: bebe ella el brevage, 
y se pone de rodillas enconmendándose á Dios y no esperando mas 
(|ue la muerte. Una hora pasa en esta angustia. El duque entra en¬ 
tonces otra vez en el aposento de ella con frente serena, y la dice 
que lo que ha bebido es un tónico escelente. Esta lección la hizo sin 
(luda mas circuns|)ecta para lo sucesivo. 

Se encuentra este hecho relatado de otra manera por el hijo de 
uno de los actores (Bassoinpierre), que lo sabia por su padre. «No¬ 
ticiosos el cardenal de Guisa y el duque de Mayena de la intriga de 
la duquesa con Saint-.Megrin, creyeron que el duque, su hermano, 
debía ser enterailo de lo (jue se decía. Como no tenia este amigo 
mas íntimo que Bassompierre, á él le encargaron tal comisión. Bas- 
sorapierre conocía demasiado el genio del duque, y así solo muy á 
su pesar se encargó de hablarle. Pidió aun tres (lias para pensar la 
mejor manera de participar á aquel cosas tan desagradables. Diri¬ 
gióse por fin al duijue con semblante triste y pensativo, y pregun¬ 
tándole el duque la causa de su pesar, hace algunos dias, le res¬ 
pondió Bassompierre, que me ha consultado una persona acerca del 
mejor modo de instruir á un amigo suyo sobre los desórdenes de 
su esposa, de la (jual no sospecha nada. La cuestión rae embaraza 
bastante, y todavía no le ho contestado nada. He aquí la causa del 
disgusto que no he poilido ocultaros. Inquieto sobre la respuesta 
que debo dar, trabajo inútilmente por encontrarla; mas ya que la 
ocasión se presta á ello y que sabéis parte del secreto , apreciaría 
saber de vos mismo cual consejo os parece debo dar á mi amigo en 
cuestión tan delicada.» 

Al oir estas palabras, comprendió perfectamente el duque de lo 
que se trataba; mas sin afectar vacilación, dijo á Bassompierre: 
• Quien quiera que sea ese de quien me habíais], si es un amigo ó si 
quiere parecerlo , que se encargue él mismo "de vengar la afrenta 


hecha á su amigo; mas el contar en caso semejante á uno lo que 
ignora, es, en mi opinión, darse inútilmente un mal rato, y hasta 
añadir un ultrage al primero. A mí me ha dado Dios una esposa tan 
prudente como yo pudiera desear, y gracias al cielo, no se me ha 
ocurrido aun desconfiar de su virtud. Si, no obstante, tuviese eíía 
la desgracia de faltar á sus deberes, y hubiese un hombre tan osado 

f iara tlecírmelo, ¿veis este acero? (añadió poniendo su mano sobre 
a empuñadura de su espada) la vida del imprudente amigo rae pa¬ 
garía en el acto su loca temeridad.» Bassompierre le agradeció el 
consejo, y corrió á enterar al duque de Mayena y al cardenal, 
quienes lomaron el partido de obrar por si mismos. 

• Prepararon una emboscada á la entrada del Louvre. Al .salir 
Sainl-Megrin de este palacio por la noche, los asesinos apostados 
se arrojaron sobre él, y le tendieron herido con treinta y cinco es¬ 
tocadas. Vivió sin embargo hasta el dia siguiente. El rey hizo por 
él iguales eslremos que por Caylo y Maugiron: como ellos fué en¬ 
terrado con toda pompa en la iglesia de San Pablo, y colocada una 
estatua de mármol sobre su sepulcro; de manera que cuando se 
quería mucho á un favorito era el proverbio: «le haré tallar en 
mármol como á los otros.» 

Cuanto mayores eran las muestras de dolor de Enrique por k 
suerte de sus favoritos, mas ponía en evidencia su debilidad, pues¬ 
to que no podia vengarlos. Lejos de echar mano de la justicia para 
castigar tales atentados, valíase también el monarca algunas veces 
del asesinato para deshacerse de los que le incomodaban. El famoso 
Bussy de Amboise, favorito de su hermano, y espadachín brutal, 
que cifraba su orgullo en tener cada dia una pelea, y que se hafaia 
dejado decir algunas palabras ofensivas al rey, logró por último la 
suerte de los valientes , que creyéndose autorizatlos para insultar 
impunemente á los demas, suelen ser víctimas de su arrogancia, 
pereciendo con frecuencia á manos de los que de.sdeflan. 

Estaba en relaciones amorosas con la dama de Montsoreau. En¬ 
rique IH halló medio de hacerse con algunas de sus cartas que en 
señó al esposo. Estas evidenciaban la intriga , y estaban concebi¬ 
das en términos insultantes para el marido. Montsoreau ardiendo 
en ira lleva á su esposa á un castillo apartado y la obliga á dar una 
cita á Bussy. Llega este con su confianza ordinaria; pero en lugar 
del tierno recibimiento que esperaba, se encuentra asaltado por ase¬ 
sinos. Defendióse con valor, mas hubo de sucumbir al número y 
fué muerto. No fué sentido de nadie ni aun del mismo duque de 
Anjou su amo, que principiaba á cansarse de sus maneras altivas. 
Ademas, el duque de Anjou estaba entonces en la mejor armonía con 
el rey. Habiendo sido muertos unos y corregídose los otros de los 
favoritos que le hacían sombra, no fue difícil concordar los dos her¬ 
manos. El duque no instó mucho acerca de las condiciones de su 
vuelta á la corte, confiando en el rey; y el monarca prendado de 
esta franqueza se prestó tanto como su natural indolencia se lo per¬ 
mitía, á secundar los proyectos de su hermano sobre Flandes. 

Esta reunión fué obra de la reina madre que llevaba seis meses 
recorriendo el pais para restablecer la paz. El motivo aparente de 
sus viages fué llevar su hija Margarita Tal rey de Navarra su espo¬ 
so , que la volvía á llamar. Con tal ocasión pasó Catalina por aque¬ 
llas provincias en que mas precisa era su presencia: la Guiena, el 
Languedoc, el Dellinado y sus fronteras. Todos estos países esta¬ 
ban trabajados por la mas espantosa anarquía. Sus gobernadores re¬ 
cibían ó rechazaban según sus intereses las órdenes de la corte, 
y á su vez eran aquellos obedecidos con igual independencia por los 
comandantes ó gefes de las ciudades, los cuales tenían frecuentes 
contiendas con sus habitantes. Al menor prete.sto se acudía á las 
armas: nada era mas común que la dilapidación de los impuestos y 
el fraude de los recaudadores , sostenidos por la culpable conniven¬ 
cia de ios gefes que con ellos entraban á partir los productos del 
robo. 

Por la queja mas insignificante amenazaba el calvinista con en - 
tregarse al rey, y el realista con pasarse á los descontentos. El 
mariscal de Belíegarde, antiguo favorito del rey, pero favorito in¬ 
dolente, no viendo para sí fortuna en la corte, se había acantonado 
en el marquesado de Saluces, casi enteramente , rodeado de esta¬ 
dos del duque de Saboya. Se conducía allí como soberano , y conta ¬ 
ba con la protección del duque que tenia también sus miras: eran 
estas apropiarse .alguna parte del marquesado á titulo de recompen¬ 
sa por los servicios prestados al mariscal ó al rey según las circuns¬ 
tancias. Así tanto el francés como el estrangero habían proyectado 
desmembrar el reino. 

La reina aplicó á todos estos males, mas bien paliativo.s que 
verdaderos remedios: puso toda su atención sobre la manera de 
egecutar el edicto de Puitiers. Este fué el objeto principal de las 
conferencias habidas en Nerac, capital del ducado de Albret, resi¬ 
dencia del rey de Navarra. Los artículos en que se convino son mas 
bien aclaraciones de los de Poitiers y BiTgerac, si bien alcanzaron 
los reformados el derecho de construir templos, repartir impuestos 
para el sostenimiento de sus ministros y catorce plazas áe segu¬ 
ridad en lugar de nueve. Enmedio' de tantas concesiones hechas 
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á los descontentos, el rey se vanagloriaba de que se disfrutaba 
de paz. Ignoraba que ya antes del tratado se habían adoptado me¬ 
didas pera romperle si no convenia. El rey de Navarra, en guardia 
siempre contra las celadas de la reina madre, al mismo tiempo que 
daba oidos á las proposiciones de paz, se ponia en estado de defen¬ 
sa. Dividió algunas piezas de oro , y guardándose la mitad de cada 
una, envió la otra mitad á sus capitanes con encargo de que en el 


tinguia con una marcada predilección al duque de Anjou; crimen 
que aquel no podía perdonarla. Confulenta de los pesares de su jo¬ 
ven hermano, compartiéndolos á veces, parece que lodos los es¬ 
fuerzos empleados por el rey para desunirlos los aficionaban mas. 
Desde Pan y Nerac, poblaciones en que alternaba la corte, soste¬ 
nía ella con su hermano una estrecha correspondencia. Tan grande 
intimidad llegó á inspirar recelos á Enrique III; lemia que su her¬ 
mana , bella é insinuante, tórnase partidarios del duque á cuantos 
calvinistas la rodeaban. Resolvió pues privarla de la confianza de 
estos, malquistándola con su esposo, que era el centro y base de 
las aspiraciones de cuantos los acompañaban. 

Con esta intención escribió Enrique al rey de Navarra que su 
esposa tenia relaciones escandalosas con el jóven vizconde de Ture- 
na. A la lectura de esta carta Borbon se persuade que al escribir el 
rey tal noticia, llevaba otra mira que el interés del honor de su cu¬ 
fiado. Manifiesta este á su esposa el contenido de dicha carta, y es 
también enterado de todo el vizconde. Los acusados se defienden, 
protestan su inocencia, y rechazan la calumnia so'ire la mala inten¬ 
ción del rey. . Es clara su intención , dicen al rey de Navarra, de 
poneros en pugna con vuestros amigos, si prestáis oidos á instiga¬ 
ciones de este género. Perdida vuestra gracia por uno de vuestros 
mas adictos servidores á pretesto de galanterías , conocerá que no 
es difícil separaros délos demas. ¿Quién sabe si no habrá aventu 


momento que recibiesen las que él se 

campaña y se le reunieran. La ruptura no se hizo esperar por mo¬ 
tivos que toda la sagacidad de la reina madre no hubiera podido 
prever. , . , , , , 

Él sábio Mornay hace , aproposito de esta guerra que ha dado 
en llamarse la guerra de los amantes, una reflexión aplicable á 
otros casos de esta historia: «No se hallará poco perplejo el histo- 
riador al describirla, si quiere revestirla de alguna dignidad. Pre¬ 
ciso será señalar por causa la que no ha sido, es decir, un motivo 
generoso en lugar del amor de una mujer. • Tal fué lo sucedido sn 
esta ocasión. La política y los instintos del corazón se confundieron, 
si es que estos últimos no prevalecieron. Una pasión y los celos; hé 
aquí el motivo que puso en movimiento á la pequeña corte del rey 
de Navarra. Margarita, su esposa, consigna con una esptcie de sa¬ 
tisfacción en sus Memorias los placeres que alli la hablan rodeado. 
'• Los hombres , dice , encontraban mujeres amables, y estas galan¬ 
tes caballeros. Nada habia que censurar en ellos sino el ser hugo¬ 
notes ; pero no se oia hablar de esta diversidad de religión.* A creer 
á Margarita, todo eran pasatiempos inocentes : conversación por la 
mañana , paseo después de comer, baile por la noche; nada de celos 
ni envidias: libertait completa. Ella misma hace mención que las in¬ 
clinaciones de su esposo á algunas de sus damas estaban reguladas 
por la virtud, y no habla de las suyas. 

Sea razón de Estado ó pura maldad, Enrique III puso en com¬ 
bustión esta sociedad pacífica. No amaba á su hermana, y esta dis- 


Ls fuerza no vacilar y apoderarse de ellas de grado ó por fuerza, 
frustrando sus maquinaciones. • 

Desde este momento no se habló de otra cosa en esta corle que 
de sitios, batallas y empresas militares. Queriendo la diestra Jlarga- 
rita ganar la confianza de su esposo, cuyo lado vulnerable conocía, 
varió completamente su conducta. Sus damas siguieron su ejemplo; 
y las demas de la corte, á instigaciones suyas, es'citaron el ardor 


Jluejle de Carlos IX. 


Garlos IX dispnrantTo sobre el pu 
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Duelo de los monos ó favoritos del rey. 


guerrero de aquella juventud, adormecida hasta entonces en el seno 
de la voluptuosidad. Al mismo tiempo escribió el duque de Anjou 
que salieran á campaña, y que él respondía del buen éxito ó de una 
paz ventajosa. El ruido de las empresas militares era necesario á sus 
designios. Desde su vuelta á la corte apremiaba al rey á que le ayu¬ 
dase á hacerse dueño de Flandes , cuyos pueblos le ofrecían la so¬ 
beranía á poco que fuese apoyado por su hermano; pero el indo¬ 
lente monarca, viéndose en paz, temia atraerse contra sí las iras 
de España, y ver turbada su tranquilidad, aun cuando se limitara á 
cerrar los ojos á las maquinaciones de su hermano. El duque de An¬ 
jou esperaba que volviéndose á encender la guerra en Francia , se 
prestaría á todo Enrique por lograr la paz. Por esto instigaba al rey 
de Navarra, tomando sobre sí las consecuencias. 

Según lo convenido, las piezas de oro que debían serla señal de 
la ruptura fueron 
enviadas. Casi en un 
mismo dia, y á pre- 
leslo de infracción 
del tratado de Nerac, 
se rompieron las hos¬ 
tilidades en toda la 
Francia. El rey de 
Navarra se lanza so¬ 
bre Cahors y com¬ 
bate sin reposo por 
espacio de cinco (lias 
con sus noches, sin 
encontrarse ileso un 
solo pedazo de su tra- 
ge, cuando hubo ase¬ 
gurado su conquista. 

Oondé, nacido para 
peligrosasaventuras, 
desde La Fere, plaza 
de su gobierno ile Pi- 
cardia, en la cual se 
había fortificado á pe¬ 
sar del rey, pasa á 
los Países bajos, vue¬ 
la á Inglaterra, cor¬ 
re ó Alemania y cuan¬ 
do iba á entrar de 
nuevo' en Francia, 
es detenido en la 
frontera de Saboya, 
robado y despojado 
sin ser conocido: es¬ 
capa al fin, y lo¬ 
gra ponerse al frente 
(le los, calvinistas de 
Laligücdoc. 

Sorprendido el rey 
de tó(los estos movi¬ 
mientos, Cuya simul¬ 
taneidad le maravi¬ 
llaba , pregunta la 
causa de ellos, envia 
correos sobre cor¬ 
reos, ruega á su- her¬ 
mana que apacigüe 
á su marido y lo pre¬ 
disponga á una ave¬ 
nencia. Margarita lo 
promete, y entretie¬ 
ne á su hermano; pe¬ 
ro en el ínterin los 
descontentos hacen 
grandes progresos: 
llega á conocer Enri¬ 
que que se le engaña, 


y organiza de improviso tres ejércitos. Como por parte de aquella 
nobleza bulliciosa en todo se habia procedido sin sistema, la supe¬ 
rioridad de fuerzas cambió la faz del negocio, convirtiendo á los 
agresores en perseguidos. Entonces el duque de Anjou, haciéndose 
el oficioso, ofrece á su hermano negociar la paz, con tal que con¬ 
seguida se preste él á ayudarle en su empresa de Flandes: el rey 
consiente en ello. En esta seguridad, el duque de Anjou trata en 
setiembre con los diputados de los Países Bajos y parte para Fleix, 
castillo del Perigord .'-obre el Dordoña, entre Bergerac y Sainte-Foi, 
donde se reunieron las partes interesadas. 

Al instante se pusieron de acuerdo: por pura fórmula se añadie¬ 
ron algunos artículos poco importantes al tratado de Nerac én favor 
de losVelormados. Todos los demas fueron en provecho del rey de 
l!BP. üE D. í. M. Alonso, calle ke C'iPEr.i.ANE.';, núm. 10. 


Navarra, el cual recibió por seis años las plazas de seguridad de 
que era dueño, y entró en posesión de la dote de su esposa. Se de¬ 
pusieron las armas, y fué publicado un edicto confirmando la con¬ 
vención. El diKiue de Anjou aseguró para su guerra á los principa¬ 
les gefes calvinistas , y regresó á París en diciembre á activar los 
preparativos de una nueva espedicion á Flandes. 

El momento parecía oportuno parala ejecución. Las principales 
fuerzas de España estaban empleadas al mando del duque de Alba 
en la conquista de Portugal, que por muerte del rey D. Sebastian 
era objeto de la ambición (le varios pretendientes. Fatigados los 
flamencos de tan prolongada anarquía deseaban un príncipe , y 
ninguno podía tomar este título con mas ventaja para ellos que el 
duque de Anjou, quien estaba seguro de los socorros de Inglaterra y 
hasta de todas sus fuerzas, si su proyectado matrimonio con la rei¬ 
na Isabel llegaba á 
realizarse. Por parte 
de la Francia podía 
contar con los cal¬ 
vinistas, ínterin du¬ 
rase la paz. Estaf cir¬ 
cunstancias le permi¬ 
tieron reunir un ejer- 
('.ito (le diez mil in¬ 
fantes y cuatro mil 
('aballes, con el cual 
hizo levantar á Ale¬ 
jandro Farnesio el 
sitió dé Carabrai, y 
se apoderó (le Eclu- 
séy Cateaii-Cámbre- 
. sis. Solo del rey , su 
bérmario i rio podía 
prometerse ayhda, 
tanto á causa de. la 
falsa política que le 
hacia temer constaii- 
lemeriié ála corte de 
España , como por¬ 
que sus enormes pro- 
(ligalidadés rio le per- 
railian (cooperar á tan 
hermosa empre.sa. 

Acostumbrado á 
estar siempre gober¬ 
nado éste débil mo¬ 
narca, después de la 
pérdi(la (le sus favo¬ 
ritos no tardó en ad¬ 
quirirse nuevos. Las 
profusiones que ha¬ 
bia atraído sobre los 
otros IJ: pública in¬ 
dignación, escitaron 
las mismas murmu¬ 
raciones contra los 
nuevos. Enrique casó 
á .loyeuse con la her¬ 
mana de la reina, y 
tal boda le causó gas¬ 
tos incalculables por 
. su Ostentación. Com¬ 
pró á La Vállete las 
tierras de Epernon, 
y le dió desde luego 
en dinero la dote de 
la mujer que le des¬ 
tinaba. El peor libra¬ 
do fué Francisco de 
Epinay , señor de 
Saint-Luc, á quien 

desposó el rey con gran pompa con Juana de Cossé, hija del ma¬ 
riscal de Brissac De esta boda resultó un suceso no aguardado por 
Enrique, y que acarreó la pérdida de su favorito. 

La historia se abstiene de hablar sobre el género de afición que 
unia con Enrique á sus favoritos; pero no puede dispensarse de decir 
que el afecto desordenado que en público les demostraba, habia lla¬ 
mado la atención de la multitud, y dado origen á sospechas injurio¬ 
sas para él y sus amigos. La esposa de Saint-Luc vió con disgusto á 
su marido metido en una sociedad que le deshonraba á los ojos del 
público por mas que Enrique fuera su gefe; pero las relaciones con¬ 
traídas con un rey no se rompen sin riesgo. Así lo demostró Saint- 
Luc á su raiijer, quien concibió el proyecto de separar al monarca 
de su mala conducta. 
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Se debe á Enrique III la justicia de que sus escesos jamás esta¬ 
ban exentos de remordimientos, que indican respeto á la religión y 
predisposición á la enmienda. Voluptuoso por temperamento, se 
entregaba sin reserva á los placeres ; mas bien pronto la saciedad le 
originaba arrepentimiento, y por una consecuencia natural resolu-. 
clones discretas para el porvenir. Estos momentos hubiera debido 
aprovechar un director ilustrado para hacerle conocer y grabar en 
su corazón las grandes verdades de la religión, en que nunca ha¬ 
bla sido bien instruido; pero en tales momentos de una reacción 
que pudiera ser tan saludable, no encontraba mas que guias com¬ 
placientes é interesados, que lemian ofenderle si ponían á sus ojos 
el cuadro terrible de la justicia de Dios, dejándole creer que sim¬ 
ples actos esteriores de penitencia sin conversión del corazón bas¬ 
taban para aplacar la cólera divina. 

De aquí aquella mezcla estraña de procesiones y cabalgatas, de 
correrías nocturnas y encierros en los conventos, de conversacio¬ 
nes licenciosas y trato con austeros religiosos. En seguida de haber 
dejado los arreos femeniles v distracciones inmodestas, llevaba so¬ 
bre la túnica de penitente uña disciplina, y pendiente de su cintura 
el rosario de calaveras, apariencia de religión que desmenlia bien 
pronto, y que á lo menos al principio de los desórdenes pudo 
atraerle á una seria conversión. Esto es lo que intentó Saint-Luc por 
instipcion de su esposa. 

Una noche en que él se acostó en un aposento inmediato á la 
cámara del príncipe, puso un tubo que alcanzaba hasta la cama re¬ 
gia, y durante el primer sueño del rey profirió de parte de Dios las 
mas terribles amenazas si no ponia coto á sus desórdenes. Despiér¬ 
tase Enrique azorado, escucha ; mas no oyendo nada , cree que so¬ 
ñaba , y vuelve á dormirse. Saint-Luc repite las mismas amenazas. 
Enrique, bien convencido entonces de que no estaba soñando , se 
entrega en el resto de la noche á las mas tristes reflexiones, y se 
levanta con la inquietud y el espanto pintados en su semblante. Nó- 
tanlo los cortesanos, y no saben qué pensar. Saint-Luc afecta la 
misma pcrplegidad que los otros : aparentando no obstante cobrar 
ánimo, se acerca al rey i y le dice que en la misma noche habia vis¬ 
to un ángel de faz severa amenazándole con una ruina inevitable y 
pronta, si no renunciaba á sus distracciones é inclinaba al rey á 
mudar de vida. Animado con estas indicaciones , Enrique le cuenta 
á su vez lo que ha oido: le manda guardar secreto, promete apro¬ 
vecharse de estos avisos del cielo, y principia á efectuar su pro¬ 
mesa. 

Los favoritos se maravillaron de cambio tan repentino, y quisie¬ 
ron penetrarla causa, ViIlequier,intrumento de los placeres del rey, 
se empeñó en ello mas que los otros, por la razón de que su crédito 
iba á tierra si el rey cambiaba de conducta. Llegó al fin á arrancar 
el secreto á Saint-Luc, y en seguida se lo dijo al monarca. Irritado 
éste de que así se hubiera abusado de su credulidad, habria tomado 
venganza, si Saint-Luc, advertido á tiempo, no se encaminara á 
Brouse , de donde era gobernador, no llegando sino una hora antes 
que el enviado por el rey para apoderarse de la plaza. Su salvación 
la debió al duque de Guisa, que por sus confidentes estaba noticio¬ 
so de cuanto pasaba, y avisó á Saint-Luc, en la creencia de que una 
advertencia tan importante le conquistarla un amigo, del cual podría 
valerse después en caso nece.sario. Tal era entonces la política de 
este duque: espiar las faltas del rey para aprovecharse de ellas; 
comprometer á todos, y en especial á los desgraciados, y no apare¬ 
cer en nada aunque estuviera mezclado en todo. Empero examinan¬ 
do de cerca su conducta, se descubría fácilmente que él era el mó¬ 
vil secreto de casi todas las intrigas. Por tal motivo era mirado con 
prevención por el monarca. 

Obligado á sostener en pie de guerra un ejército para hacer eje¬ 
cutar sus diferentes edictos, no quiso Enrique echar mano del duque 
de Guisa para mandarlo, por mas que le importunaron al efecto; 
pero por miramiento al partido católico, del cual eran los Lorenas 
singularmente queridos, dió el maudo al duque de Mayena como 
mas moderado y menos altivo. Cuanto el monarca ganó con este pro¬ 
ceder fué conservar en la corte un hombre astuto, decidido á apro¬ 
vecharse de todas las ventajas, con quien sus maneras insinuantes y 
una conducta siempre regular, bien diferente de la del rey, eiiage- 
naba á éste el aprecio y estima de sus pueblos, y sobre todo la con¬ 
fianza del clero, muy descontento de los privilegios concedidos á 
los calvinistas en los últimos edictos. 

Era esta una especie de lucha entre los partidos opuestos. Cada 
uno pedia mucho mas que lo permitido por las circunstancias y el 
deseo de mantener la paz. Los católicos deseaban con ardor la pu¬ 
blicación del concilio de Trento, esperando que sus decisiones pon¬ 
drían una barrera a las innovaciones. El rey temía por el contrario 
que esto diese pretesto para una nueva sublevación por parte de los 
calvinistas. En tal alternativa dirigía suaves amonestaciones al clero 
unas veces, y otras le reprendía con dureza. Faltábale la paciencia 
cuando se pretendía arrancarle concesiones estraordinarias, valién¬ 
dose de la oportunidad de los apuros de su erario. Entonces no podía 
ocultar su indignación. Se le pagaba por temor de escilar su cóle¬ 


ra ; mas quedaba siempre un fondo de descontento que prorumpia 
en murmuraciones. El duque de Guisa atento siempre á cuanto po¬ 
día favorecer sus designios, tomaba parte con manifiesta sensibili- 
dad y todas las esterioridades de celo religioso en los disgustos 
del clero, atrayendo asi su confianza: conducta hábil que le ligaba 
con Roma y España, y le convertía en centro necesario de los pro¬ 
yectos de ambas cortes. 

Roma no aspiraba á mas que á sostener la religión católica en 
Francia. Felipe II afectaba la misma pureza de intención ; pero se 
cuidaba menos de contener los progresos del calvinismo que de 
suscitar turbulencias en el reino, para reducir al rey á la imposibi¬ 
lidad de dar auxilios á los flamencos y al de Anjou , que acababa de 
ser coronado duque de Brabante y conde de Flandes. La empresa 
del duque dió al pronto las mas íisongeras esperanzas, pues mag¬ 
nates y pueblo unidos le juraron una fidelidad tanto menos sospe¬ 
chosa , cuanto que la creían necesaria pra su bienestar. Isabel, rei¬ 
na de Inglaterra, por gusto ó política dió pábulo á las negociacio¬ 
nes de su matrimonio con el duque. En una escursion que á fines 
del año anterior habia hecho este á Lóndres, llegó ella a darle pú¬ 
blicamente un anillo como prenda de su fé, y á recibir otro del 
príncipe, que ella puso en un dedo. 

Los calvinistas de Francia y muchos alemanes corrieron á alis¬ 
tarse bajo sus banderas. Los mismos católicos tomaban parte en su 
ejército por el solo placer de humillar á los españoles, cuyas exigen¬ 
cias inquietaban á la Europa entera. Nada prueba mejor el triste 
estado de sus negocios en Flandes , que las intrigas de que echaban 
mano en medio de su desesperación é impotencia. Nadie duda que 
los diferentes proyectos tramados en Inglaterra para envenenar y 
asesinar á la reina, los ministros y los principales señores, eran 
obra del consejo de España. El primero que hirió de un pistoletazo 
al príncipe de Orange era ciertamente un emi.sario de esta corte; y 
Felipe II fué el que de concierto con el duque de Guisa, imaginó la 
famosa conjuración de Salsede. 

Monstruos como estos no merecen que se tome uno el trabajo de 
investigar las causas que les movieron á obrar. Casi lodos son 
hombres avezados al crimen, que creyendo hacer un gran papel, 
no tienen en cuenta que son sacrificados por hombres mas hábiles y 
malvados que ellos. Salsede era un noble corrompido, abrumado de 
deudas, condenado á muerte por monedero falso , y cuyo perdón 
habia olitenido el duque de Guisa. Sorprenderá sin duda que frater¬ 
nizarán Salsade y Guisa, siendo el primero hijo de un gobernador 
de Vic, que aunque buen católico fué sacrificado en la San Barte- 
lemy por los Guisas como enemigo de su casa, y siendo el segundo 
gefe de esta casa orgullosa, que jamás olvidaba” una afrenta, sobre 
lodo si lastimaba su reputación. Pero es sabido que el afan de satis¬ 
facer una pasión bastarda allana todas las dificultades. El duque de 
Guisa era ambicioso : encontró en Salsede un hombre intrépido y 
sin conciencia, capaz de lodo, y le ganó con atenciones y la es- 
pectativa de honores y riquezas. Nada mas se necesitó para que cer¬ 
rara este los ojos á los peligros de la empresa. 

Si ha de creerse á su declaración, escrita y firmada de su mano, 
retractada en seguida, ratificada de nuevo y negada en el último 
suplicio], se trataba de encender al mismo tiempo la guerra en todo 
el reino, para distraer á Enrique 111 é impedirle el envió de socor¬ 
ros á su hermano de Flandes. Se ccmlaba ya, decía Salsede, con las 
rovincias de Picardía, Champaña, Borgoifla, iCotentin y Bretaña, 
a.s tropas del Papa unidas á las del duque de Saboya debían entrar 
en Francia por el Lionesado, y las de España por dos puntos de los 
Pirineos. Salsede fué cogido al desempeñar su papel, que era ir al 
lado del duque de Anjou con un regimiento de soldados de su elec¬ 
ción, ofrecerle sus servicios, captarse su confianza y obtener de él 
el mando de alguna plaza fronteriza como Dunkerque, para entre¬ 
garla después á los Guisas. Estos contaban con obligar al rey, es¬ 
pantado por la sublevación general, á ponerles al frente del ejército, 
dar así la ley é impedir al duque de Anjou la entrada tn Francia , á 
fin de que sucumbiera en Flandes sin socorros, acosado por las fuer¬ 
zas españolas. 

Por lo demas Salsede, negó constantemente el haber tenido nun¬ 
ca el designio de atentar á la vida ó libertad del duque de Anjou; 
pero confesó otras traiciones, como haber servido varias veces de 
espía, sosteniendo correspondencia con el consejo de España, y 
habiéndose enterado por sí mismo de los preparativos de la Francia, 
para dar después aviso de todo á los generales enemigos. Nombraba 
entre los conjurados á los ministros y cortesanos mas distinguidos 
de Francia, casi á lodos los gobernadores de las provincias y pobla¬ 
ciones considerables, y hasta á favoritos del rey. Atribuía á todos 
estos el odioso proyecto de poner á Enrique III en prisión, de des¬ 
hacerse del duque de Anjou y de eslerminar la familia real. El car¬ 
denal de Pellevé era , según Salsede, «1 agente de esta liga cerca del 
Papa. . , 

Resaltaban en esta deposición muchas contradicciones; pero aun 
así se desprendía el evidente indicio de una trama espantosa. El du¬ 
que de Anjou que habia hecho arrestar á Salsede en Flandes, ate- 






BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


371 


morizado lie tantos horrores creyó que el rey no debía ignorarlos. 
Aquí so dió á conocer nuevamente la falsa política de Enrique III; 
Miró desde luego este aviso como una superchería de su hermano, 
para sacarle socorros mas eficaces á protesto del peligro que cor¬ 
rían ambos. A fin de no turbar su tranquilidad y placeres, estaba 
decidido á no creer nada, ni hacer indagaciones de ningún género; 
pero el duque le remitió el reo, á quien interrogó el mismo Enrique; 
Salsede negó cuanto había escrito de su pufio y ratificado ante dos 
comisionados del rey en su prisión En el tormento confesó de nue¬ 
vo ; pero se retractó en seguida persistiendo en la negativa hasta su 
muerte , que fué la de los criminales de lesa-magestad. 

Durante y después del proceso no se practicaron informaciones, 
pesquisas ni procedimiento alguno contra los acusados , ni aun los 
mas sospechosos. El presidente Tliou aconsejaba conservar al cri¬ 
minal para hacerle hablar á medida que se fut ran descubriendo por¬ 
menores de la conjuración: pero muchas personas (entre otras Vi- 
lleroy) estaban interesadas en su silencio. Aconsejaron al rey que 
se ajusticiase cuanto antes á un malvado, cuya vida no hacia mas 
que turbar su tranquilidad é inquietar á muchas personas á quienes 
el temor provocaba ála desesperación; mientras que la indulgencia 
soberana y la diligencia de sustraerlas pruebas de su crimen, serian 
sin duda bastante para que dichas personas volvieran al buen cami¬ 
no si de él se habían separado. Se verá mas tarde por los furores de 
la liga, espantosa tragedia de la que la conjuración de Salsede es 
como el primer acto, cuán pernicioso fué tal consejo al desdi¬ 
chado Enrique , quien lo adoptó porque estaba en armonía con su 
afición á los placeres y aversión á los negocios. Salsede fué en con¬ 
secuencia condenado al suplicio. 

Por lo demas, si Felipe inquietaba al rey con sus encubiertos 
manejos, no hacia mas aue desquitarse de cuanto la Francia le en¬ 
redaba en Flandes y Portugal. Catalina que también había formado 
pretensiones insostenibles sobre este último reino, se redujo por 
entonces á ayudar á Antonio, prior de Grato, hijo natural de Luis 
de Deja, hermano del cardenal Enrique, último rey de este pais. 
Obligado el prior á huir, se habia refugiado en' Francia, donde se 
le dieron sesenta bageles y seis mil hombres, con los cuales tomó 
posesión de las islas Azores. Pero faltaba la disciplina en este ejérci¬ 
to compuesto en su mayor parte de voluntarios. Atacada la flota por 
el marques de Santa Cruz , solo una parte de ellaontró en combante. 
Felipe Strozzi, hijo del mariscal de este nombre y gefe de la mis¬ 
ma, cayó herido en poder del marques, así como gran número de 
los suyos. Sordo este á las súplicas desús mismos oficiales, ahorcó 
todos los prisioneros y hasta al cura francés que los exhortaba, 
como piratas y fautores de rebeldes que hacían la guerra á Felipe 
sin autorización de su príncipe. Strozzi, su gefe, fue muerto á lan¬ 
zadas por órden del español, y su cuerpo arrojado al mar. El resto 
de la flota pudo regresar á las costas francesas. 

El rey continuaba viviendo enmedio de sus enemigos, como si 
nada tuviese que temer , sin medidas ni precauciones, dándoles lu¬ 
gar para completar la trama, asi con la impunidad como con las 
faltas continuas en que incurría. Enojoso seria poner detalladamen¬ 
te á los ojos del lector las estrañas devociones de Enrique III, las 
procesiones á que con él hacia asistir á príncipes, ministros y car¬ 
denales cubiertos con el saco de penitentes , sus peregrinaciones á 
Chartres y otros puntos para alcanzar sucesión , sus reclusiones en 
los Mínimos y Fuldenses, á quienes predicaba él mismo en capítulo. 
Cuanto puede añadirse á lo que ya dejamos dicho, es que á mas del 
placer del espectáculo que ordinariamente dominaba al rey , princi¬ 
pió en este año y continuó hasta el fin de su vida, manifestando el 
deseo de inculcar á los pueblos su adhesión á la religión católica. 
Pero los facciosos le privaron bien pronto de este recurso , hacien¬ 
do que los predicadores ya con invectivas, ya con chistes indignos 
del púlpito, le arrebataran todo el fruto de semejante empeño. 

El rey no opuso á tales insultos mas que algunas reprensiones ó 
castigos ligeros, poco apropósito para contener el entusiasmo, que 
dirigido en secreto por los Guisas progresaba en todas partes. No 
demostró mas energía con Francisc») de llosieres, arcediano de 
Toul, autor de un libro atestado de (calumnias contra los de.scen- 
dientes de Hugo Capeto y contra el mismo rey. No solo perdonó 
Enrique al autor , sino que permitió quedase en secreto la condena¬ 
ción del libro por deferencia á los Guisas, que trabajaron mucho 
para obtener esta gracia, de miedo que la infamia de la sentencia 
recayese sobre la casa de Lorena, que en tal escrito revelaba pre¬ 
tensiones al trono: debilidad bien peligrosa en unos momentos en 
que á no ignorar el delito debía ser castigado severamente. 

«Pero el rey mi hermano , dice con amargura en sus Memorias 
la reina Margarita, no tenia valor mas que contra las mujeres;» de 
lo cual fué triste ejemplo la misma Margarita. Después de la guerra 
de los Amantes se volvió esta princesa á la corte de Francia. Muy 
estimada del duque de Guisa y ligada estrechamente á su hermano 
el duque de Anjoii, á nuien tenia el rey antipatía, Margarita llegó á 
hacérsele sospechosa. Fiscalizó su conducta, y creyó descubrir lu¬ 
nares deshonrosos para el esposo y la real familia. En lugar de des¬ 


terrarla simplemente de la corte, teatro demasiado tentador para ^ 
juventud, adoptó Enrique un medio ruidoso que únicamente podía, 
servir para satisfacer alguna venganza particular. 

Su esposo la llamaba desde algún tiempo antes: el rey fingió ac¬ 
ceder á las instancias de su cuñado; mas apenas se puso Margarita, 
en camino], mandó en su seguimiento á los arqueros de su guardia: 
detuviéronla, registraron su litera , destaparon á sus damas á pre¬ 
testo de ver si entre ellas iba algún hombre, se llevaron á dos pre¬ 
sas y trataron muy mal á las demas. Quejóse altamente Margarita, 
de tal afrenta, el rey su esposo envió comisionados á pedir justicia. 
Enrique no quiso condenarla ni justificarla, y rehusó constante¬ 
mente dar esplicaciones, pretendiendo que esta aventura debia mi¬ 
rarse como una divergencia entre hermanos. Asuntos mas impor¬ 
tantes impidieron al rey de Navarra hacer otras reclamaciones , y 
Margarita deshonrada, no osando volver al lado de su esposo , mar¬ 
chó á ocultar su vergüenza y abandonarse por entero á sus inclina¬ 
ciones en castillos aislados. Desde esta época nada mejor para ella, 
puede hacer el historiador que olvidarla completamente. 

Todo en política está enlazado. Con frecuencia las revoluciones; 
mas sorprendentes llegan por un encadenamiento sucesivo de causas 
bien remotas de sus efectos. Nadie sin duda aprobaba los desórde¬ 
nes de Margarita; mas gran número de personas, aun de las mas se¬ 
veras , encontraron duro que una reina, hermana del monarca y 
casi el último vástago de la familia real, hubiera sido tratada taa 
ignominiosamente. Las mujeres sobre todo, enemigas ya de Enri¬ 
que, le detestaron mas cuando vieron que prodigando á sus favori¬ 
tos los adornos de su sexo, las despojaba de ellos por medio de edic-- 
tos contra el lujo, los que fueron ejecutados con la mayor severi¬ 
dad hasta el punto de prender públicamente en calles y paseos á se¬ 
ñoras de la nobleza por llevar las telas ó alhajas prohibidas. 

Veíase con indignación que el rey al paso que prescribía á sus; 
súbditos esta forzada economía, aumentaba sus gastos y su guardia, 
introducía en su corte un fausto hasta entonces desconocido y sei 
ocupaba seriamente en adoptar el ceremonial de la corle de Ingla¬ 
terra , á la sazón mucho mas pomposo que el de Francia. Diaria¬ 
mente aparecían nuevos edictos exigiendo á los pueblos contribu¬ 
ciones que hacia recibir por fuerza á los parlamentos. Creaba asi¬ 
mismo multitud de inútiles empleos, que conferia á sus favoritos, j 
estos á sus sastres, perfumistas y cocineros. En suma, era difícil, 
mirar con sangre fria á un rey de Francia envilecerse hasta el pun¬ 
to de hacer gala públicamente de gustos pueriles y de pasatiempos; 
ridículos , mientras que trabajaba al Estado una fermentación quQ 
presagiaba los mas funestos acontecimientos. • 

Todos los partidos negociaban, no por prevenirlos disturbios 
prontos á estallar, sino por sacar la mayor ventaja de ellos. El du¬ 
que de Joyense, jóven favorito, se empeñó en ser reconocido por 
el Papa como gefe del partido católico en daño dél duque de Gmsa. 
Con aprobación del rey que se prestó á este proyecto con la espe¬ 
ranza de sustituir su favorito al duque de Guisa, Joyense partió para 
Roma con un tren magnífico, y allí hizo proposiciones y ofertas qua 
fueron recibidas con marcada frialdad. Quiso tambieti desacreditar á 
Dainville, gobernador de Languedoc, conocido en esta época por 
el mariscal de Montmoreney , á causa de la muerte de Francisco su 
hermano mayor, acaecida en 1579. Pintóle como fautor de hereges, 
y pidió al Papa tropas para derribarle, pero estas calumnias no me¬ 
recieron mas que indiferencia. 

Montmoreney viéndose atacado, se puso de acuerdo con el rey 
de Navarra para sostenerse. Este envió á Inglaterra y Alemania emi- 
•sarios en demanda de socorros contra los proyectos de los prínci¬ 
pes de la casa de Lorena. Guisa por su lado estrechaba los lazos que 
desde mucho tiempo atras le unían con España, y daba por pretesta 
de sus compromisos con una potencia eslrangera, la necesidad de de¬ 
fender la religión católica. Mas atento solo á sus intereses, al paso qucT 
protestaba celo por la religión, Felipe ofrecía al rey de Navarra y á, 
los calvinistas dinero y tropas para renovar la guerra en Francia é 
impedir á Enrique el socorrerá los flamencos. Aprovechóse para suff 
ofertas del momento en que [se puso irritado Borbon por la afrenta 
hecha á su esposa. El español proponía á Enrique de Navarra la 
anulación de su matrimonio con una esposa deshonrada . la mano de 
la infanta su hija, y el casamiento de él mismo con la princesa de 
Navarra. «Qué! ¿no lo queréis? dijeron los embajadores españolea 
á Mornay encargado de escuchar sus proposiciones. MiraM que na 
sabéis lo que rehusáis : nuestros arbitrios están prontos.» Semejante 
frase no deja género de duda sobre los ocultos resortes y objeto de 
la liga. 

Verificábanse al mismo tiempo otras negociaciones particulares, 
á saber: de la reina madre con el duque de Lorena, á quien ella hu¬ 
biera querido elevar á costa de la rama de Guisa; del mismo duque de 
Lorena con el rey de Navarra, de quien deseaba obtener la hermana 
para uno de sus hijos ; del duque de Saboya con el mismo príncipe 
para igual objeto; de los flamencos con.la corte de Francia; en fin, 
de los Guisas con el cardenal de Borbon, lio del rey de Navarra, 
que creía ó afectaba creer que ocurriendo la muerte del duque de 
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Anjou, debía ser reconocido por heredero presunto de la coronado i 
Francia con preferencia á su sobrino. 

El rey reía á todos nraverse y prevenirse á, su alrededor, y él 
solo no se inquietaba por nada. La muerte del duque de Anjou su 
hermano , que apenas había llegado á los treinta aUos, le sorpren¬ 
dió en esta inacción. Este principe, entregado á consejos temera¬ 
rios, había visto en el aUo anterior desvanecerse sus suefios des¬ 
pués de los mejores principios, por haberlos querido realizar con 
demasiada precipitación. Sus aduladores le persuadieron de que se 
abusaba de su bondad, y que ínterin le daban el título de soberano, 
era el príncipe de Orange el depositario del poder. El duque resol¬ 
vió evadirse de esta especie de tutela. Ataco de improviso algunas 
plazas: muchas se defendieron, y rechazado de Amberes se vió obli¬ 
gado á retirarse. 

Esta mal concertada empresa le hizo perder la confianza de los 
flamencos. En vano trató de recobrarla por medio de las promesas 
mas galanas; estas ó no se realizaron, ó lo fueron solo en parte y 
tarde. Sumido en la mayor melancolía por ver que sus faltas se ha¬ 
bían atravesado en el camino de su fortuna , se encerró pn Ghateau- 
Thierry, plaza que le pertenecía, donde arrastró algunos meses una 
existencia penosa. Unos dicen que murió de pesar, y oti-os del vene¬ 
no que leadministraron los españoles, para los cuales aun en su des¬ 
crédito era lemible. 

Francisco duque de Anjou era vivo , emprendedor y turbulento; 
ero no le sobraban los medios. Por otra parte era cándido y lleno 
e generosidad y buena fe. La fuerza de las circunstancias le obligó 
algunas veces á trastornar sus planes primitivos, pero nunca fué ca¬ 
paz de llevar á cabo uno que exigiese mucho disimulo. Amaba laglo- 
ria, y esta pasión le alejó frecuentemente de su deber. Arrepintióse 
en su lecho de muerte, y pidió perdón al rey su hermano. Nunca fué 
sinceramente amado ni de este ni aun de la reina su madre. Acostum¬ 
brados á mirarle como á un niño, ni el uno ni la otra tuvieron para 
él, á medida que avanzaba en edad , los miramientos que convenían 
á. su rango. El despecho que le consumía le puso muchas veces 
enmedio ^ las facciones que dividieron el reino, para conquistarse 
una consideración que le rehusaban. Había últimamente encontrado 
en Flandes un teatro digno de su genio batallador, cuando los celos 
del príncipe de Orange, ó mas bien su propia imprudencia, le hicie¬ 
ron perder en uu instante el fruto de (muchos anos de trabajo. Su 
muerte acaecida precisamente un raes antes de aquel en que el prín¬ 
cipe de Orange fué asesinado en Delft por Baltasar Gerard, no tuvo 
ialluencía alguna en los negocios de Holanda; pero abrió en Fran¬ 
cia un vasto campo á aquellos que prioyectaban revoluciones y que 
se preparaban ya á su ejecuciom 

Desde la paz de Eleix, el carácter sombrío y turbulento de los 
cal-YÍnistas se había cambiado prodigiosamente. El rey era para ellos' 
poco accesible ; pero cumplía exactamente sus promesas y les ad¬ 
ministraba justicia,. Este modo d,e proceder á que no estaban acos¬ 
tumbrados, había disipado la prevención de muchos y causado 
en cuatro afios mas conversiones que las conseguidas en cuarenta 
por las armas y los vcrdugi>s. Debe creerse que la ambición del du¬ 
que de Guisa alarmando de nuevo á los católicos sobre la existencia 
futura de la religión en Francia, fué lo que les volvió á su funesta 
actividad. Ya hemos visto que en los Estados de Blois, en 1577 , el 
rey en lugar de destruir la liga se había declarado su gefe; es¬ 
pediente hábil sí empleándole Enrique, hubiese tenido la idea de mi¬ 
nar sordamente la sombra de este título, una cabala peligrosa; 
pero solo se-oúi^ó de Iqs incqnvcnientes del momento. Pasado el 
peligro se condujo como si la misma crisis no pudiese volver, y dejó 
roüustecei’sg.bajo su noimhre á una facción que había de trastornar 
ql reino. 

Un solo rasgo de diferencia eafacteriza á los dos concurrentes, 
Enrique, rey de Francia, y Enrique, duque de Guisa. El primero apa¬ 
recía ai frente de los negocios por solo su rango, sin darles impulso 
ni dirección: el segundo sjn Otro título que su mérito, estaba real¬ 
mente mezclado en todo y lucia mover todos los resortes. Si no Ba¬ 
bia sido pensamiento suyo el plan. dq.la liga, no puede dudarse que 
á él se debe la ejecnciun, y que notMfi* por decirlo así, las armas en 
manos de los facciosos; y sin emnargo, se haeia rogar para tomarlas 
él. «Fueron, escribe un autor.contemiPOr^peo, muchas veces á es- 
citar al duque de Guisa i quien deeia: si llego, á d.esenvainar la es¬ 
pada contra mi rey, es forzoso arrojar la vaina en el rio.» 

Tratábase de buscar un pretesto para levantar tropas en plena 
paz contra un rpy legílimP bien sqguro en su trono. Nada menos 
plausible que la razón que selmagino , v sin embargo surtió efecto: 
¡tan cierto es que el pueblo prevenido puede ser lanzado á los ma¬ 
yores escesQS pnr los medios mas débiles! En diez años de matrimo¬ 
nio el rey np Imbia tenido hijos; pero no por eso podía suponerse 
^e los regios conSPrlcs por lullarse en la fior de su edad, descon¬ 
fiasen de tener sucesion- Sin embargo circularon escritos que tacha¬ 
ban á Enrique de impotente que alarmabaa á sus súbditos sobre la 
sucesión del trono, como si estuviera próximo á quedar desocu¬ 
pado. 


I Nadie dudaba que á falta de la rama de los Valois, la corona de¬ 
bía pasar á la casa de Borbon, descendiente de San Luis por Rober¬ 
to , conde de Clerniont su hijo menor. Era también evidente que el 
heredero en este caso era Enrique, rey de Navarra; pero la religión 
reformada que profesaba, le enagenaba los corazones de los católicos. 
Esto bastó para moverlos á oponerle un rival. Se decidieron por su 
tio, el anciano cardenal de Borbon , arzobispo de Rouen, último de 
los hermanos de Antonio de Borbon, padre del rey de Navarra, y 
según ellos el mas inmediato heredero de la corona. 

No se sabe si el mismo prelado estaba persuadido de su preten¬ 
dido derecho. Gayet cuenta que uno de sus mas fieles servidores 
escitándole á abandonar el partido de los Guisas, cuyo objeto era 
acabar con su casa, recibió del cardenal esta respuesta: «No estoy 
sin razón unido á estas gentes. ¿Piensas tú que ignoro sus senti¬ 
mientos hácia la casa de Borbon 'i A lo menos mientras me encuen¬ 
tre entre ellos será siempre un Borbon al que reconozcan. El rey de 
Navarra mi sobrino hará sin embargo su fortuna. El rey y la reina 
saben bien mi intención.» 

Gárlos de Borbon sostuvo desde luego todas sus pretensiones 
cual hombre convencido ; mas como era inconstante, nada tiene de 
estraño que seducido en un tiempo se hubiese desengañado en 
otro, sobre todo cuando siendo menos necesario ya su nombre para 
el sosten de la liga, incensasen menos los aduladores el ídolo de 
su cetro. Al principio llegaron á desvanecer los escrúpulos del pre¬ 
lado á fuerza de poner á su vista la fascinadora perspectiva del man¬ 
do. Hablósele de dispensa para casarse con la viuda del duque de 
Montpensier, Catalina de Lorena, princesa que manifestó después 
tanto encono contra Enrique III. y el anciano cardenal prestó oidos 
á;tales insinuaciones. 

De esta manera tenia el duque de Guisa un cebo para cada uno 
de aquellos que quería engañar. Persuadía á la reina madre que su 
objeto al alejar del trono al gefe de los Borbones era colocar en él 
á su nieto, hijo del duque de Lorena y de Claudia de Francia , su 
hija. A los cortesanos los halagaba con la esperanza de hacerlos 
necesarios por la guerra y de obligar á Enrique á dividir con ellos 
los favores que monopolizaban sus favoritos. Prómetla á la noble¬ 
za mayor consideración y preferencias á aquellos que hicieran los 
primeros servicios, al pueblo la disminución de los impuestos, y 
al clero la destrucción de todas las sectas. 

Predicadores ganados ó seducidos recomendaban desde el púl- 
pito estas promesas. A las puertas de las iglesias y en las esquinas 
de las calles se esponian cuadros que representaban los suplicios 
con que eran castigados los católicos en Inglaterra y en los Países 
Bajos. «Así llegareis á ser tratados, decían al pueblo los emisarios 
apostados, cuando el rey de Navarra con sus hereges ocupe el 
trono.» Estas maniobras ganaron para la liga una porción de par¬ 
tidarios . á quienes se hacia firmar formularios bajo el nombre de 
Santa Union. Sin embargo, no parecieron aun bastante numero¬ 
sos los afiliados al duque de Guisa para tirar la máscara y tomar 
las armas ; quiso temporizar , pero no se lo permitió el rey de Es¬ 
paña . 

Felipe tenia necesidad de revolución en Francia para impedir 
al rey el socorrer á los Ilamencos. Estos pueblos , después de la 
muerte del principe de Orange, cuyos hijos eran todavía muy jó¬ 
venes , habían enviado á pedir socorros á Enrique por medio de 
una célebre embajada: proponíanle basta ser súbditos suyos. Les 
partidarios de España creyeron entrever en Enrique alguna iuclina- 
eion á aprovecharse de tales ofrecimientos y dieron á Felipe parle de 
•sus recelos. Este no encontró mejor espediente para salir de temo¬ 
res que entretener á Enrique en su mismo reino. Al efecto se unió 
á principios de año con el duque de Guisa y el cardenal de Bor- 
bon por medio de un tratado formal que escluia del trono á los 
príncipes protestantes. El cardenal promelia al llegar la muerte de 
Enrique IH hacer la guerra á los hereges, publicar los decretos del 
concilio de Trente, ayudar á Felip**. en la reconquista de lus Países 
Bajos y ceder en fin Cambrai al rey de España, que por su parle 
se obligaba á un subsidio de ciento cincuenta mil francos por mes 
y á suministrar el número de tropas necesario para sostener los 
esfuerzos de la liga. La conclusión del tratado y su ejecución casi 
fueron simultáneas. Exigió Felipe al duque de Guisa un golpe rui¬ 
doso , y llegó á imponerle la necesidad amenazándole, dicen algu¬ 
nos historiadores , con enseñar al rey de Francia los originales de 
sus tratados cou la España , y con abandonarle a su propia 
suerte. 

El primer crimen, como de ordinario acontece, obligó al duque 
al segundo. Arrastrado por las circunstancias no tuvo mas que el 
tiempo preciso de hacer preceder algunas formalidades al golpe que 
preparaba. A instancias suyas, el cardenal de Borbon se retiró á su 
diócesis de Bouen. Una diputación solemne de la nobleza de Picar¬ 
día , diputación concertacla de antemano , le invitó á pasar á esta 
provincia y le llevó á marchas forzadas á Perona. Suizos y alema¬ 
nes pagados en parte por el rey de España y los demas por el gefe 
de la Union, avanzaron sobre las fronteras, habiendo acudido ca- 
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pitanes espcrimcntados á ponerse á sa frente. Guisa y sus herma¬ 
nos juntan á su alrededor la nobleza de Champaña y de Borgofla. 
Sublévaase mucha» poblaciones , seducidas las unas y forzadas las 
otras. Lion abre sus puertas á los socorros que los subleTados ha¬ 
bían obtenido del duque de Saboya, y Toul y Verdun á los que la 
Alemania enviaba á la Lorena. Fáltanies á los liguistas Marsella y 
Burdeos, pero se apoderan en el rigor del reino de Bourges, Or- 
leans y Angers: en Gn , la liga se establece sólidamente en 
Paris. 

Desde mucho tiempo atras se celebraban reuniones clandestinas 
en que era criticada la conducta del r^ y del ministerio. Las pri¬ 
meras tuvieron lugar en el colegio de Fortet, y después en los ja¬ 
cobinos de la calle de San Honorato, coraponiémlose de clérigos y 
logados y luego desimples ciudadanos. De la censura del gobierno al 
deseo de tener la gleria de reformarlo no hay mas que un paso: 
decíase desde luego lo que convenía hacer , y se buscaba el medio 
de ejecutarlo. Asi los principales de este consejo secreto , que fue¬ 
ron despnes gefe.s de la formidable facción de los diez y seis , pa¬ 
saron de las murmuraciones á los proyectos y de estos á maqui¬ 
naciones menos vagas y mas determinadas. 

Escribieron á las principales poblaciones, y mandaron .emisarios 
para formar iguales asambleas y establecer una correspondencia 
eneral de que Paris seria el centro. En Gn , reunieron dinero y 
uscaron armas. No está aclarado que ya entonces hubiesen conce¬ 
bido el proyecto de prender al rey; pero este lo temió , y creó una 
guardia compuesta de cuarenta y cinco nobles, bien recompensa¬ 
dos y con mesa en palacio, los que tenían órden de no abando¬ 
narle nunca. Esta precaución , buena para la seguridad de su per¬ 
sona , nada influía en la salvación del Estado. Creyó Enrique de¬ 
tener los transportes fanáticos con un simple edicto que prohibía 
alistamientos y reuniones, mas no fue obedecido. En Paris, á su 
misma vista, tenia que contemplar al pueblo ocupándose en pre¬ 
parativos militares; toleiaiicia siempre peligrosa, y sobre todo 
cuando se han enconado las pasiones. Pasquier escribía á uno de 
.sus amigos: -todos nos hemos convertido en guerreros desespera¬ 
dos. De dia guardamos las puertas y de noche nos empleamos en 
rondas, patrullas y centinelas, lo cual no deja de agradar á los 
que están acostumbrados á tal oficio.» 

A Gnes de marzo se publicó el manifiesto de la liga , dado en 
Perona á nombre solo del cardenal de Borbon. Su principal objeto 
era exagerar el peligro que corría la religión católica, si la rama 
herege de los Borbones subía al trono. El rey respondió con floje¬ 
dad. Los escritos se multiplicaron bajo toda suerte de títulos, apo¬ 
logías, declaraciones, quejas, protestas y otros parecidos : todos 
en diferentes términos no hacian mas que repetir lo mismo. Los 
liguislas aparentan no temer mas que por la religión, gritan contra 
los favoritos, piden el alivio de los pueblos y afectan el mayor 
desinterés. Los realistas tratan de justificar al príncipe y á sus 
cortesanos y de tranquilizar á los católicos, y echan la culpa de to¬ 
das las desgracias á los facciosos que deseaban la guerra. El lector 
nos dispensará de eslractar estos documentos forjados únicamente 
para fascinar á la multitud, y en los cuales casi nunca se encuentra 
el motivo ú objeto que impulsa .á los gefes. Donde debe buscarse 
es en las me norias secretas, y sobre todo en las cartas y revelacio¬ 
nes escapadas á los agentes p-irticulares. 

Uno (le bos mas activos era el padre Mathieu, jesuíta. Toda su 
órden estaba en la liga, ha-^ta el punto de que el historiador de 
la Sociedad la llama vinculo sagrado para defender la reli¬ 
gión, y que asegura que el padre Édmundo Auger, confesor de En¬ 
rique 111, filé alejado de la corte por sus superiores por enemigo 
de la liga. Que tal conducta procediese de envidia por los favores 
que Enrique hacia á los Fuldenses y otras religiones, ó de puro 
celo religioso, es cosa que no le importaba al duque de Guisa ; lo 
cierto e.<! que nunca tuvo mas firmes partidarios, predicadores 
mas osados ni mas infatigables cooperadores, entre otros el mismo 
padre Mathineu, que fue llamado el correo de la liga» El viaje de 
Boma no era para él mas que un juego: por un simple aviso que lle¬ 
var ó traer, pasaba los Alpes, volvía á Francia, tornaba á Italia, 
y siempre dispuesto á partir, se multiplicaba, digámoslo así, con 
su actividad. 

El negocio que mas le dió que hacer fué la incorporación del 
duque de Nevers á la liga. El duque no se negaba á ella, á condi¬ 
ción de que el Papa la aprobase por medio de una bula, como si 
en la tierra hubiese autoridad que pudiera legitimar la rebelión de 
los súbditos contra su soberano. Tal era sin embargo el error de 
aquel tiempo. Enterado Mathieu de estos escrúpulos, parte para 
Roma, y no vuelve con otra cosa que promesas generales de 
autorizar la liga con una bula cuando la ocasión fuera mas favora¬ 
ble. El duque pide que, á lo menos para calmar su conciencia, le 
énvie el soberano Pontífice un breve que no enseñará á nadie. Oida 
esta nueva proposición, toma de nuevo Mathieu el camino de Ita¬ 
lia y no trae todavía mas que algunas cartas credenciales y dis¬ 
cursos vagos. En uno de estos viages fué cuando escribiendo al du¬ 


que el jesuíta, le proponía con la mayor sencillez como espediente 
acertado, un proyecto criminal que la liga qaeria - realizar. »E1 
Papa, dijo , no encuentra regular que se atente á la vida del rey, 

S ie esto no puede hacerse en buena conciencia ; mas sí fuera 
le apoderarse de su persona y darle gentes que le tuviesen á 
raya, y le hiciesen seguir y ejecutar sus consejos , esto se consi* 
deraria justo y razonable.» Por último, fatigado el duque de estas 
tergiversaciones, marchó él mismo á Roma á avocarse con Sis* 
to V, que acababa de suceder á Gregorio Xlll; pero no encon* 
trando las seguridades que su conciencia le exigía, renunció á la 
liga. La corte atrajo también á .su partido algunos otros señores, 
y quizá con alguna energía hubiera podido disipar todo el plan; 
pero esto era pedir mucho á Enrique III, i quien la vista del peli¬ 
gro ocultó los recursos. 

En realidad las fuerzas de los confederados eran mas aparentes 
que efectivas. Hablaban y escribían con altivez, y sin examinar, U 
corte tenia la debilidad de atribuir á vigor tal arrogancia. Sus 
tropas se reducían á unos mil hombres próximamente de caballería, 
casi todos nobles de las provincias vecinas , que tomarían el cami¬ 
no de sus casas tan pronto como les faltara dinero. La infantería 
era muy poca, y sus fondos estaban reducidos á unos trescientos 
mil escudos tomados de las cajas reales y que una vez gastados sería 
difícil reemplazarlos. Las tropas estrangeras no habían llegado, y 
mil inconvenientes podían impedir su entrada cu Francia. Conta¬ 
ban , es verdad , con muchas poblaciones importantes; pero aun en 
estas había gran número de personas sensatas , enemigas de distur¬ 
bios , que solo necesitaban apoyo para obligar á los demas á volver 
al deber. En fin, á mal andar podía el monarca oponer partido á 
partido, al duque de Guisa gefe de los liguistas, el rey de Navar¬ 
ra gefe de los calvinistas; pero vaciló y consultó. Sus mejores 
consejeros opinaron por la re.sistencia; mas él temió sublevar 
contra sí con tal conducta á todos los católicos, y el miedo á un 
peligro incierto que aun concediéndolo podía tener remedio , le 
hizo escoger el último partido ciue debe tomar un soberano , el de 
tratar con sus súbditos cuanilo se hallan con las armas en la 
mano. 

Rogó á su madre que se encargase de la negociación, y esto 
era precisamente lo que ella deseaba. Se dice también que no vió 
con disgusto formarse la tempestad, porque se creía harto desatendi¬ 
da en la calma. Para no malquistarse con el rey de España, recha¬ 
zó Enrique á los flamencos que le ofrecían la soberanía de sus pro¬ 
vincias , complacencia que no le sirvió de nada. Felipe perseveri» 
en sus malas disposiciones contra la Francia, y orgullosos con su 
protección eran cada vez mas audaces los liguistas, á quienes alen¬ 
taba también la debilidad del rey. La reina madre se avistó con los 
principales en Epernay de Champaña. Sea que la hubiesen fasci¬ 
nado con la Ostentación de sus fuerzas ó que ella estuviera secre¬ 
tamente inclinada á su causa, no encontraron en la negociación 
dificultades á sus deseos. Por otra parte, ¿ qué debería hacer ella? 
El rey abandonaba ó aparentaba abandonarlo todo: no levantaba 
tropas ni tomaba medida alguna para el case que la negociación 
fracasase. Era pues una necesidad conceder todo para impedir á lo 
menos á los confederados avanzar hasta Paris, de donde no estaban 
lejos. 

Parece en efecto que no hubo gran divergencia. Por un tratado 
concluido el 7 de julio en Nemours, adonde se habían trasladado 
las conferencias, el rey se comprometió á proscribir en toda la 
estension de su reino el culto de cualquiera otra religión ó secta 
que no fuese la romana, bajo pena de muerte á los contraventores; 
á mandar salir del reino en el término de un mes á los ministros y 
en seis á los demas de la religión reformada que no quisieran ab¬ 
jurar ; á declarar á los bereges inhábiles para egercer cargos pú¬ 
blicos y á cerrar las cámaras mistas establecidas á favor suyo. 
Prometió también exigirles la entrega de las plazas de seguridad de 
que estaban en posesión, haciendo uso de las armas en caso de 
negativa. 

Ademas de estos artículos publicados por un edicto registrado 
en el Parlamento en sesión regia celebrada el 18 de julio , hubo 
otros dos bien hamillanles para la soberanía. Por el primero se 
obligó Enrique á pagar las tropas estrangeras del duque de Gui¬ 
sa ; por' el segundo á dar á la liga, como otras veces á los calvi¬ 
nistas , plazas de seguridad cuyas guarniciones debían ser mante¬ 
nidas por el rey. Estas plazas eran Ghalons, Reims y San Dizier en 
Champaña; Soissons y Rué en Picardía; Dinan y Concarneau en 
Bretaña ; la población y ciudadela de Dijon, el castillo de Beaume, 
Toul y Verdun. 

Lo que se habia publicado como principal causa de la guerra, 
á saber, las pretensiones del cardenal de Borbon , no tuvo lugar 
en el tratado. Los liguistas se limitaron á que el rey le recono¬ 
ciese, si no como primer príncipe de la sangre, como muy próximo, 
tal cual en realidad era en el concepto de tio del rey de Navarra. 
Así no se consignó nada contra el derecho de representación (ven¬ 
taja que llevaba al tio el sobrino si el trono llegaba á vacar). El 
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joven Borbon no dejó de prever los disgustos y peligros que le 
preparaba este fatal tratado de Nemours. «El rey de Navarra, dice 
el historiador Mathieu, hablando un dia con el marques de La 
Forcé y conmigo del estremo pesar que causó á su alma esta paz, 
dijo, que pensando en ello profundamente con la cabeza apoyada 
sóbrela palma de la mano, el terror de las desgracias que preveía 
«ontra su partido fue tal que le encaneció la mitad del bigote.» No 
se creían mas seguros sus enemigos. El duque de Guisa confesó 

3 ue habiendo ido á San Mauro á saludar al rey después del trata- 
0 de Nemours, cuando se vió rodeado de guardias y á discreción 
de su soberano, á quien había ofendido tanto, «se creyó muerto y 
se le erizaron los cabellos.» Así tiene el ambicioso en su vida mo¬ 
mentos de angustia, de que el buen resultado da sus planes no 
basta á librarle. 

El duque de Guisa había conseguido cuanto podía desear. Los 
que pretenden que no debió haber hecho la paz y sí seguir avan¬ 
zando, se equivocan. Aparte de las escasas tropas con que con¬ 
taba, de lo pasagero del aura popular y de lo incierta que es la 
suerte de las armas durante la guerra, hubiérale sido preciso 
combatir á nombre del cardenal de Borbon, por intereses estra- 
flos y sin mas que su prestigio, en tanto que ajustando la paz 
que se celebró, se aseguró plazas, tropas á su devoción, dinero 
para pagarlas y un motivo de ruptura siempre que quisiese hacerlo 
valer, que era la seguridad de la religión. 

Enrique de Navarra había previsto estos inconvenientes. Duran¬ 
te el curso de la negociación no había dejado de advertir á Enri¬ 
que III que era mil veces preferible la guerra mas desgraciada á 
una paz tan funesta. Era esto también efecto del disgusto que le 
causaba la forzada inacción en que le tenían las promesas del rey. 
Cuando la muerte del duque de Anjou, el rey de Francia diri{>ió á 
su cunado una célebre diputación para pedirle se hiciese' católico: 
muchas veces después fueron renovadas estas tentativas. Tal con¬ 
versión habría en efecto destruido de un golpe todos los planes de 
la liga, pero el rey de Navarra se resistió constantemente. Enri- 

S ue exigió por lo menos de él que estuviera tranquilo; y cuando 
orbon desde Nerac, donde tema su corte, escribía á Valois que 
la inercia en que estaba era fatal para uno y otro, y que le 
ofrecía sus servicios personales y tropas, «dejad á los Guisas des¬ 
cargar los primeros golpes, le respondió el débil Enrique, para 
que no se nos acuse de turbar la paz del reino, y por el contrario 
se vea que son ellos los que quieren la guerra.» Siguiendo este sis¬ 
tema contemporizó tan bien , que fué inducido á la triste paz de 
Nemours. 

El rey de Navarra hizo por su parte cuanto le era permitido. 
Esparció manifiestos por todo el reino, y retó á singular combate á 
Guisa para economizar la sangre francesa. El duque de Montmo- 
reney, gobernador de Languedoc , católico probado, fluctuaba 
entre los dos partidos : el príncipe llegó á abrirle los ojos sobre las 
terribles consecuencias de la liga , y formó con él una alianza ofen¬ 
siva y defensiva. La misma enormidad del peligro fué ventajosa al 
rey. Amigos é indiferentes al verle á punto de ser envuelto por 
una facción formidable , escudada ademas con la autoridad real, le 
tendieron la mano. De países estrangeros recibió algunos cortos re¬ 
fuerzos de tropas con esperanza de otros mayores, y el hombre 
que poco antes se habia creído reducido á huir y abandonar el 
campo, se vió en estado de atacar. 

Los negocios de la liga no tenían tan buen aspecto. Fuera de 
que el rey no estaba muy propicio á sus deseos, aun cuando hu¬ 
biera querido comenzar la guerra según lo convenido en el tratado 
de Nemours , para desposeer á los protestantes de las plazas de se¬ 
guridad faltábale lo mas preciso, que era dinero. Después del re¬ 
gistro del edicto que proscribía á los calvinistas, llamo al Louvre 
al primer presidente del Parlamento de París, al preboste de los 
mercaderes, al deán de la catedral y al cardenal de Guisa. «Estoy 
muy contento, les dijo con marcado acento de ironía, por haber 
seguido los buenos consejos que se me han dado, y por haberme 
determinado , á solicitud vuestra, á revocar el último edicto que 
había dado en favor de los protestantes. Confieso que algo me 
ha costado resolverme ú ello , no porque tenga yo menos celo que 
cualquiera otro por los interesa de la religión, sino porque la es- 
periencia de lo pasado rae ponía á la vista obstáculos que yo creía 
insuperables; mas toda vez que ya está echada la suerte, espero 
que con la cooperación de personas tan decididas podré llevar á 
cabo felizmente una guerra tan imponente. 

«Para principiarla y terminarla con honor me son indispensables 
tres ejércitos: uno estará á mi alrededor, enviaré otro á la Guiena, 
y destino el tercero á marchar sobre la frontera para impedir la 
entrada á los alemanes, porque dígase lo que se quiera , es indu¬ 
dable que se disponen á invadir nuestro territorio. Siempre he te¬ 
nido por muy peligroso el revocar el último edicto, y veo todavía 
mas dificultades desde que se ha declarado la guerra: he aquí lo 
que es preciso prevenir con tiempo , adoptando medidas enérgicas, 
porque no será La mejor ocasión para pensar cuando el enemigo esté 


á vuestras puertas y veáis quemar desde vuestras ventanas los ca¬ 
seríos y molinos, como ya ha sucedido otras veces. Contra todo 
mi torrente he resuelto esta guerra , mas no importa; estoy re¬ 
suelto á no perdonar gasto ni fatiga hasta conseguir lo que de¬ 
seamos ; y ya que no me habéis querido creer cuando os ponía á la 
vista los azares de romper la paz, es á lo menos justo que rae ayu¬ 
déis a hacer la guerra. Como á ella me habéis arrastrado, no quie¬ 
ro ser solo en llevar toda la carga.» 

Volviéndose en seguida hácia Aquiles deHarlay, que habia suce¬ 
dido a su suegro, Cristóbal de Thou: « señor primer presidente le 
dijo, no puedo menos de elogiar vuestro celo y el de vuestros cole¬ 
gas , que tanto interés demostraron por la revocación del edicto 
exhortándome vivamente á tomar la defensa de la religión; pero es 
necesario también que sepan que la guerra no se hace sin dinero, v 
que por consiguiente es inútil que ínterin dure, me vengan á impór- 
tunur sobre el abono de sus sueldos. En cuanto á vos, añadió .se- 
ñor preboste de los mercaderes, debeis estar persuadido de que es¬ 
toy decidido á echar mano de los arbitrios déla municipalidad. Así 
reunid á los habitantes de mi buena ciudad de París , y declaradles 
que puesto que la revocación del edicto ha sido tan de su agrado 
espero que no tomarán á mal el darme doscientos mil escudos dé 
oro que me hacen mucha falta para el caso, porque ajustadas cuen¬ 
tas calculo que el gasto mensual llegará á cuatrocientos mil es¬ 
cudos.» 

Dirigiéndose en seguida al cardenal de Guisa : «bien veis, mon¬ 
señor, le dijo con tono irritado, que no pierdo el tiempo, y que 
con mis recursos, unidos^á los que sacaré de los particulares en 
el primer mes espero cubrir todos los gastos de la empresa: á vos 
os toca cuidar de que el clero haga el resto, porque estoy muy le« 
jos de resignarme á ser solo en la carga, ni á arruinarme por esta 
guerra. Y no vayais á pensar que esperaré el consentimiento del 
Papa, porque como se trata de una guerra de religión estoy sobra¬ 
do convencido de que puedo en conciencia , y aun debo utilizarme 
de las riquezas déla Iglesia sin escrúpulo alguno. Por instigaciones 
del clero, sobre todo, entré en esta empresa; es una guerra santa 
y así el clero la tiene que sostener.» ’ 

Todos querían replicar y hacer observaciones; mas el rey les in¬ 
terrumpió bruscamente: «era preciso creerme, les dijo ya altera¬ 
do , y conservar la paz antes que meterse á decidir la guerra en 
vuestras tiendas y sacristías: recelo muchísimo que pensando de¬ 
fender el sermón, ponemos la misa en grave riesgo. Por lo de¬ 
mas no se trata ya de palabras sino de obras.» Dichas estas espre- 
siones, se retiró, dejando atónitos y confusos á todos aquellos, dice 
Dávila, á cuyos bolsillos acababa de declarar guerra. Este discurso 
según nota Thou, no alcanzó mas que á poner en claro los senti¬ 
mientos de Enrique, que se hizo cada vez mas odioso á los católicos 
exaltados y á los príncipes Lorenas, que eran el alma de la empre- 
sa. Una vez convencidos de que este rey era asaz débil para poner 
coto á sus exigencias, nada hubo á que después no se atre¬ 
vieran. 

Parecía que el mismo rey hacia por inspirarles audacia con de¬ 
ferencias que dejaban mas bien entrever debilidad que miramientos 
y atenciones. Antes de poner en campaña los diferentes cuerpos que 
destinaba contra los hugonotes, consultó ú Guisa sobre los gefes 
que colocaría á su frente, y le dió facultad para elegirlos. Guisa to¬ 
mó el mando del que debía ir á rechazar á los alemanes. porque 
esta comisión le alejaba mas de la corte y le ofrecía resultados^de 
mas brillo. A indicación suya confió el rey al duque de Mayena el 
ejército que destinaba á la Guiena contra los Borbones. Este fué el 
primero (jue se puso en marcha, habiéndole precedido por disposi¬ 
ción de Enrique una singular diputación de teólogos, jurisconsultos 
y diplomáticos, á fin de hacer el último esfuerzo sobre el rey de 
Navarra; lo que dió lugar al dicho agudo de Francisca de Clermont 
viuda de Antonio Crussol, duque de Uzés: «es fuerza que se con¬ 
vierta, si no quiere morir sin contrición , porque tras de los confe¬ 
sores vienen los verdugos.» 

A pesar de la eficacia que se concedía á esta misión, los doctores 
no lograron convencer al rey de Navarra, ni doblegar un alma ge¬ 
nerosa , que no quería ser arrastrada por fuerza á la religión; los 
jurisconsultos no fueron mas afortunados,'tomando la cuestión bajo 
el punto de vista de los intereses terrenales; y en vano los diplo¬ 
máticos trataron de atraerle á una conferencia con la reina madre 
y á que suspendiese las hostilidades hasta entonces y detuviese en 
su marcha á los alemanes que avanzaban en su ayuda : fué inflexible 
y se puso en campaña. Asi dió principio la guerra llamada de los 
tres Enriques, Á saber: Enrique III al frente de los realistas, Enri¬ 
que de Guisa, gefe de los liguistas, y Enrique de Navarra, que man¬ 
daba los calvinistas. 

Aquello fué un torbellino asolador, un torrente que arrastra. 
En menos de dos meses Borbon por sí mismo y sus generales agre¬ 
gó á Languedoc, sometido ya por un tratado , la mayor parte de la 
Guiena, del Delfinado, deSaintonge, del Poitou, y sus armas pe¬ 
netraron hasta Anjou, llevadas por el principe de Condé. A la verdad 
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no fueron allí muy afortunadas por la imprudencia de su gefe, quien 
sin plazas de retirada ni puente sobre el Loira, atrevióse á pasar este 
rio caudaloso, metiéndose en pais enemigo: los pueblos, levantados 
al sonido de la campana de alarma, casi bastaron para destruir un 
ejército poderoso, que se vió en la necesidad de dispersarse. Conde 
se refugió á Inglaterra: pero sacando siempre ventajas de sus reve¬ 
ses púsose al poco tiempo al frente de una pequeña nota: desem¬ 
barco en La Rochela con tropas y dinero que le facilito Isabel y 
proporcionó á su partido ventajas que hicieron olvidar su der- 

Tan rápidas conquistas espantaron á la liga, la cual acusaba al 
rey diciendo que su culpable connivencia era causa de qué los sec¬ 
tarios triunfasen, al paso que el ejército del duque de Mayena y los 
otros cuerpos católicos, desprovistos de lodo y divididos , no podían 
hacer frente al enemigo. Se decidió privar á Enrique del recurso de 
secretos subterfugios ruinosos para el partido, obligándole*! una 
marcha mas franca. Nada mas apropósito Ies pareció que un gclpe 
ruidoso por parte de la Santa Sede, que declarando á los Borbones 
cscoraulgados, atara las manos á sus partidarios mas ardientes y al 
rey mismo, haciéndole temer los rayos de la Iglesia. No se trató 
pues-de otra cosa que de obtener de Roma la bula , y el infatigable 
íesuita Mathieu se puso en camino á solicitarla. 

La Santa Sede no estaba ya ocupada por Gregorio Xlll, piadoso 
y sabio pontífice, pero mas teólogo que político, el cual no viendo 
en la liga mas que lo que querían hacerle ver, la creia necesaria 
al sosten de la religión católica en Francia. Su sucesor Sisto V , su¬ 
biendo al trono con prevenciones contra la ambición española, 
llegó á enterarse perfectamente de los verdaderos motivos de la 
El duque de Nevers, que habia ido á consultarle para decidir 
efpartido que habia de tomar, dice que encontró á este Papa muy 
enterado de los asuntos de Francia , que le oia frecuentemente com¬ 
padecer al rey, condenar á los facciosos y lastiróarse de la suerte del 

reino. . i 

Pero es necesario distinguir en Sisto V el particular que juzga 
de las cosas sin interés, del hombre público obligado á sacrificar sus 
propias ideas á la imperiosa ley de las circunstancias; porque , sin 
embargo de su afición al rey, no solo dió el Papa la bula, cuyas 
funestas consecuencias preveía, sino que llegó á sostenerla con una 
arrogancia y terquedad que solo el débil Enrique III era capaz de 
tolerar. Después de un difuso preámbulo , en el cual Sisto V enu¬ 
meraba en términos enfáticos las prorogativas de su sede, hacia 
la historia de las peripecias de los Borbones, que educados en la 
heregía de Calvino, la habían abjurado bajo Carlos IX, y por mali¬ 
cia ó ligereza habían vuelto á sus errores. En consecuencia los tra¬ 
taba de heréges relapsos, de enemigos de Dios y la religión ; como 
tales anulaba todos sus derechos y prerogativas de príncipes de la 
sangre, v los declaraba indignos de suceder jamás en la corona y de 
poseer principado ni mando alguno. Declaraba laminen absuellos del 
luramento de fidelidad á los súbditos del rey de Navarra , exhorta¬ 
ba al rey cristianisimo á tenor del juramento hecho en su consagra¬ 
ción, á llevar á ejecución esta sentencia, y mandaba que todos los 
prelados la publicasen en sus’ diócesis. 

Esparcióse la bula por toda Francia con la mayor rapidez , sien¬ 
do elogiada por los liguistas, y. alabada en el púl(.ito por alusiones 
claras, aunque indirectas; mas no fué revestida de las formalida¬ 
des que dan en la nación autoridad á esta clase de decretos. Enri¬ 
que , que debia haberla prohibido, hizo como que la ignoraba. Se 
limitó á algunas representaciones al Papa, y á retardarla llegada 
del nuncio , cuyas secretas intenciones le eran sospechosas. Sisto 
sostuvo lo hecho, y llegó el nuncio ; mas ya sea porque su carácter 
fuese naturalmente dulce, ya porqué las instrucciones le prescribie¬ 
sen mucho lino , mostró en su conducta mas moderación que la que 
se esperaba. ... . i • 

Los Borbones no tuvieron tanta paciencia. Arrostrando las iras 
del Papa hasta en su mismo trono, hicieron lijar en las puertas del 
Vaticano una protesta contra su sentencia. Decían que al tratarlos 
de hereges Sisto , llamándose papa habia mentido ; que á el era al 
que se debia mirar como herege, como se lio demostrarían en un 
concilio ; que mientras este no se reuniese, le tenían por escomiil- 
gado y antecristo, y como tal le declaraban guerra a muerte, reser¬ 
vándose castigar en él ó sus sucesores la afrenta que había querido 
arrojar sobre la magostad real. Apelaban de su sentencia al U ibunal 
de los pares , de que eran miembros , é invitaban á todos los reyes, 
príncipes y repúblicas de la cristiandad .1 unirse á ellos, para escar¬ 
mentar la temeridad de Sisto y Cuantos apoyasen su atentado. 

Sin duda no estaban en Roma acostumbrados á contradicciones 
de este género, puesto que la osadía de los príncipes causó el ma¬ 
yor asombro. Algunas personas sensatas, Sisto entre ellas, según 
dicen, sacaron de esta audacia buenos augurios para el rey de Na¬ 
varra V le estimaron en mas. Este príncipe cerró aquel año-con un 
golpe vigoroso de no menos ruido. A fuerza de importunidades, los 
liguistas irritados de las ventajas de los calvinistas, habian arran¬ 
cado á Enrique III un edicto, limitando á quince dias los dos meses 


que tenían aun de los seis acordados por el edicto de julio á los reli¬ 
gionarios para salir del reino. No solo se negó Borbon á obedecerlo 
en las provincias conquistadas, sino que confiscó los bienes de los 
católicos y los vendió para subvenir los gastos de la guerra. 

Dió principio el afio.enviando el rey-de Navarra cartas á todas 
las clases del reino. Atribúyese su redacción á Moriiay, que tenia 
talento para que se espresara su amo de una manera conforme con 
su carácter heróico. En sus cartas Enrique ni se humilla ni suplica; 
muestra al clero seducido las supercherías de los príncipes Lorenas, 
que hacen servir en pro de su ambición el celo y dinero de los cató¬ 
licos. .Yo no temo, decía, y Dios lo sabe, el daño que me pueden 
causar ni vuestro dinero ni sus ejércitos; mas deploro la suerte de 
un millón de inocentes que la guerra civil va á hacer perecer.» 
Exhorta al pueblo á la paz, y le hace ver que sobre el solo caerá 
todo el peso de los impuestos. Trata en fin de escitar en la nobleza 
los sentimientos que á él le animaban. .Los príncipes franceses, la 
dice, son los gefes de la nobleza. Yo os amo á todos.... Y me sien¬ 
to desfallecer cuando vuestra sangre se derrama. El estranjero no 
puede tener estos sentimientos.. Lleno de un ardor guerrero templa¬ 
do por el amor á la paz, propone por último á sus enemigos la 
asamblea de los estados, un concilio ó un duelo. 

Con gefes como este, simples pelotones valen por ejércitos ente¬ 
ros. Con pocas tropas, pero animadas todas por su genio, tomó 
plazas fuertes, subyugó provincias, inutilizó el ejercito del duque 
dé Mayena, y llevó á cabo hechos de tal monta, que las sospechas 
de connivencia entre él y el rey se renovaron con mas fuerza que 
nunca. Enrique III contrariado por esta imputación, que tendía a 
desacreditarle ante su pueblo, creyó rehabilitarse dando en abril 
un edicto mas severo todavía contra los calvinistas. Puso al mismo 
tiempo en pie dos ejércitos, cuyo mando confió á sus favoritos, para 
que los liguistas no fuesen dueños escliisivamente de sus fuerzas. 
Creyó con estos preliminares haber ganado la confianza de los cató¬ 
licos'hasta el punto de obtener inmediatamente el dinero que ne¬ 
cesitaba; mas el Parlamento se negó á registrar sus edictos sobre 
contribuciones. «Según la mala costumbre que principiaba á intro¬ 
ducirse, dice Thou, el monarca asistió á la sesión del Parlamento, 
é hizo registrarlos por sí mismo. • . . , 

Sabíase desgraciadamente el uso que hacia el principe de estas 
sumas arrancadas á la miseria del pueblo y prodigadas sin discre¬ 
ción entre Joyeuse y Epernon, favoritos cuya avaricia éramenos es- 
citada por la necesidad que por el deseo de procurarse mas alta re¬ 
putación de favor, acumulando mayor número de gracias, Disputa- 
bftnse los empleos y los gobiernos; y aquel que salía perjudicado 
en esta lucha recibía una compensación en dinero; así el rey es¬ 
taba siempre pobre, mientras que los que le rodeaban rebosaban ri- 

*^^^Lotliguistas se aprovechaban de la indignación general contra 
el Uno de los favoritos, para fortificar el odio de los pueblos contra 
el rey. Borbon, mas prudente , lejos de divulgar en sus escritos las 
debilidades del príncipe, las cubría con el velo del respeto á la co¬ 
rona Estos miramientos le grangeaban la estimación de los corte¬ 
sanos , de quienes estaba quejoso, y los cuales iban sin embargo 
á engrosar las filas de sus contrarios. Conociendo que e! nombre del 
rey y el apego á la religión de sus padres impedían á muchos unír¬ 
sele ; llamo á sus banderas cnantos eslrangeros pudo. El éxito sobre¬ 
pujó sus esperanzas, puesto que naciones enteras, no contentas con 
enviarle socorros en secreto, hicieron en su favor públicos alista- 

"^'^LoTcalvinistas, tan amenazados en Francia, lanzaron gritos que 
encontraron eco en todas las imaginaciones imbuidas en las mismas 
ideas. Los primeros que parecieron tomar parte en los temores de 
los reformados fueron los suizos; mas obraron de una manera que no 
demostró ni deseo de disturbios ni prevención contra el rey. Los 
embajadores presentaron á Enrique III cartas de Francisco I, su 
abuelo, por las cuales este príncipe, su aliado, les exhortaba á no 
alterar nunca por motivos religiosos la paz que siempre había rema¬ 
do entre ellos. Este modo indirecto de hacer reclamaciones no 
desagradó al rey: les agradeció la atención,, y dió seguridades de 
que á toda costa sostendría la amistad con sus aliados y la tranqui¬ 
lidad en su reino. t • • 

Los alemanes no obraron de la misma manera. Las instigaciones 
del rey de Navarra no habian causado el efecto esperado, porque es¬ 
carmentados de los pasados disturbios, en que siempre sus tropas 
V generales habian sido sacrificados al interes de los gefes franceses, 
obraban con la lentitud tan genial en ellos: de suerte que los agen¬ 
tes de Borbon encontraron mucha indiferencia en los grandes e in¬ 
dolencia en los demas. Los príncipes no se opusieron á que se lucie¬ 
sen levas; pero por falta de dinero no se activaban. El celo, sea 
cual Riere su origen, suple á todo. Beza, el hinaoso ministro, 
cuya elocuencia habia brillado en el coloquio de Poissy, parle de 
Ginebra, aunque ya de edad muy avanzada, recorre la Alemania, 
arenga á los pueblos, exhorta á los príncipes, y enciende en los.co- 
razones el fuego de su entusiasmo. Los mas perezosos levanlanse á 
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su voz, y se animan las masas que la indifereucia tenia inertes. 
Fórmase una especie de cruzada, y todo el mundo acude á las 
armas. 

Sin embargo, como estaban en paz con el rey de Francia, cre¬ 
yeron los principes a|emanes poco decoroso emprenderla guerra sin 
observar antes los rnirainientos convenientes. Dispusieron pues una 
magnifica embajada. A su frente ibau Federico de Wurtemberg, 



Enrique III al frente de la procesión de los penitentes. 


conde de Monlbeliard, y VVolfgang, conde de Isetnburgo: los otros 
diputados eran personas de mucha consideración y rango. Lle¬ 
garon á París en el mes de agosto; y aunque se habían hecho 
anunciar, no encontraron al rey en la capital. ílabia salitio para el 
Bqrbonesado con la reina, su esposa, preteslando dos motivos: el 
primero tomar baños para lograr sucesión; el segundo acercarse á 
las tropas que se reunían en dos divisiones á las ónlenes de Jo- 
yeuse y de Epernon , sus dos favoritos , á fin de dar mayor impul¬ 
so á las operaciones. Tales fueron las causas de su ausencia, que 
alegaren á los embajadores los oficiales encargados de recibirlos. 
Aseguraron que Enrique volvería en octubre, y que entonces les da¬ 
ría audiencia ; jiero los historiadores convienen generalmente en que 
el rey se decidió á este viage por no recibir la embajada ni verse 
obligado á darle una respuesta antes de saber el efecto de la con¬ 
ferencia que se trataba entre su madre y el rey de Navarra. 

Fijó su residencia en Lion durante esta espectativa. Al verle en 
esta ciudad olvidarse completamente de los negocios y entregarse á 
distracciones pueriles, hubiérase creído que estaba disgustado del 
mando y^que trataba de olvi lar el peligro de su situación. Tomó 
allí no afición, sino una pasión decidida á los perros pequeños, los 
monos y los loros, que pagaba con inusitada generosidad, aparte de 
loque le costaban las muchas personas que tenia empleadas en cui¬ 
darlos. Otra manía le ocupaba aun: buscaba con afan las minia¬ 
turas queso encontraban en los antiguos manuscritos de devooion,. 
las compraba á cualquier precio, y él mismo las colocaba en las 
paredes de su oratorio. • ¡ Carácter incomprensible! dice Thou, en 


algunas cosas al nivel ó superior á su rango y dignidad, y mas que 
pueril en otras.» 

Por mas distraído que le tuviesen tales pasatiempos, llegó tam¬ 
bién el tiempo de dejarlos, agotados ya todos los protestos para pro¬ 
longarlos. Regresó á París, y dió audiencia á los alemanes. Los dos 
principes, gefes de la embajada, se habían vuelto á su pais, creyen¬ 
do comprometida su, dignidad si esperaban por mas tiempo: los otros 
embajadores le presentaron sus credenciales. Según sus instruccio¬ 
nes , se esmeraron en justificar á los calvinistas de Francia, que 
ellos llamaban sus hermanos, pretendiendo que sin razón los había 
declarado el rey autores de la guerra , cuando ésta era obra de la 
corte de Roma y sus partidarios. Concluyeron ofreciéndole socorros 
no con la intención de mezclarse en sus asuntos, sino para librarte 
de sus enemigos. 

La parte del discurso que mas chocó al rey, fue aquella en que 
le echaron en cara asaz claramente y casi con ofensa del respeto 
que le era debido, de haber faltado á su palabra y violado la fe pro¬ 
metida revocando los edictos de pacificación. Respondióles con ar¬ 
rogancia que proreeria á todo según su prudencia, que á él solo 
correspondía el derecho de hacer y cambiar las leyes, y que nadie 
estaba autorizado para pedirle cuenta de su conducta. Durante toda 
la audiencia sostuvo dignamente el rey la indipendencia de su coro¬ 
na. Creyendo no haber dicho bastante todavía de viva voz, envió 
por la larde á los embajadores un escrito, todo ((esu mano, en for¬ 
ma de cartel. •Cualquiera, decía , que asegure que revocando los 
edictos de pacificación he faltado á mi fe y mancillado mi honor, 
miente.* Mas mezclando, como siempre, la debilidad y la firmeza, 
no quiso que les dejasen el cartel, ni aun que les diesen copia. Par¬ 
tieron pues asaz disí^uslados, creyéndose,insultados y dispuestos á 
socorrer sin mas dilaciones al rey de Navarra. 

Esta era la mala estrella de Enrique: malquistábase con un par¬ 
tido, sin alcanzar nada con el otro: había también personas intere¬ 
sadas en quitarle el honor de todas las operaciones que redunuaban 
en beneficio de la causa católica; pero ¿luibicran conseguido su ob¬ 
jeto á no haber sido secundadas en su malicia por esta conoucta lle¬ 
na de ambigüedad ? Apremiado por las repetidas instancias de los 
católicos exaltados, había dado edictos violentos contra los reforma¬ 
dos. Tenia á la sazón en pie muchos ejércitos cohtra ellos, y traba¬ 
jaba para que se realizase una conferencia entre su madre y el rey 
de Navarra; y sin embargo los católicos .no podían persuadirse que 
el fin de esta entrevista fuese atraer á Borbon á la religión romana, 
cosa hasta entonces con tanta frecuencia y tan inútilmente empren¬ 
dida. No tiene;otro objeto, aseguraban los liguistas, que ajustar 
una suspensión dé armas ó algún nuevo tratado en que los sectarios 
lograrán todavía todo lo que quieran; cuya desgracia era en su con¬ 
cepto la mas terrible que podia sobrevenir, y creían por lo mismo 
que solo su temor era bastante para legitimar cualesquiera medios 
que se adoptaran á trueque de evitarla. 

Según las bases establecidas en una asamblea celebrada en Or- 
camp, abadía del cardenal de Guisa, los liguistas resolvieron lo¬ 
mar las armas y no abandonarlas ínterin no hubiesen destruido ó 
arrojado de Francia hasta el último de los liereges, cualesquiera 
que fuesen las órdenes que en contrario se les comunicasen En con¬ 
secuencia, el duque de Guisa que durante todo el año se había abur¬ 
rido en la frontera esperando á los alemanes que no aparecieron, 
aprovechó los restos del buen tiempo para caer sobre los estados 
del duqne deBquillon , á quien creyó licito despojar como calvinis¬ 
ta, y mas especialmente aun como vecino de la Lorena que medra¬ 
ba con sus pérdidas. También el duque de Mayena se reanimó y al¬ 
canzó algunas ventajas anunciadas en pomposas relaciones. Al mis¬ 
mo tiempo por medio de otros escritos se aumentaban los recelos 
concebidos por los católicos sobre la conferencia haliida en el mes 
de diciembre entre la reina madre y el rey de Navarra en Saint-Bris, 
castillo del Angumois, cerca de Cognac. Los que conocían las dis¬ 
posiciones secretas de los actores de la conferencia, debieron pre¬ 
ver su desenlace. La reina madre no amaba á su yerno, y este ha¬ 
bía sido amonestado que desconfiase de ella. Los historiadores no 
marcan las causas de esta desunión. Si se quisiese darla una causa 
política, se la encontraría en una palabra pronunciada por Catalina. 
•Hubiérase ella alegrado mucho , dice Brantome, de la abolición de, 
la ley sálica para que reinase su hija, la esposa del duque de Lore¬ 
na ; y aproposito, contaba ella con cierto placer que en las confe¬ 
rencias celebradas en Orcamp en favor de la paz, el cardenal de 
Granvela sostuvo un fuerte altercado con el de Lorena, diciéndole 
que nuestra ley sálica era el mayor abuso.» Viendo al rey su hijo 
sin sucesión y próxima á estinguirse la rama masculina de los Va- 
lois, Catalina se sentía con'antipatía hácia Borbon, llamado por la 
ley sálica al trono con perjuicio de la línea femenina, lié aquí, en 
cuanto la conjetura permite ver, su sistema respecto á lá liga: no 
hubiera querido que esta facción hubiese triunfado en vida de su 
hijo : pero con el mayor placer la hubiera visto adquirir la suficien¬ 
te fuerza para alejar á Borbon cuando Valois viniese á morir , á fin 
de poder trasmitir la corona á los hijos de su hija. 
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El rey de Navarra , por el contrario, deseaba que la liga esta¬ 
llase bajo la dominación de un rey de catolicismo inequívoco , á fin 
de que resaltara mejor el objeto del complot; por consiguiente se 
"uardaba muy bien de dejar enfriar con contemplaciones el celo de 
sus aliados, temiendo no volverle á encontrar en el momento nece¬ 
sario : de este modo los intereses de los agentes eran directamente 
opuestos. Borbon solo podía escoger entre la guerra actual y una 



El duque de Anjou Iiacieado pasar á cuchillo los habitantes de Issolre, 


seguridad que le pusiese al abrigo do lodo accidente, tal como im 
tratado enire los dos reyes, por el cual se obligasen mutuamente 
á no deponer las armas sino después de destruida la liga. La reina 
no quería mas que medidas de precaución, como treguas, promesas, 
proyectos, conferencias, entrevistas, en fin, lodo lo que pudiese 
diferir la última decisión; pero encontró siempre á su yerno en guar¬ 
dia contra sus intrigas, y mas firme (jue ló que ella había pensado 
contra un cebo al cual el príncipe era de ordinario demasiado sen¬ 
sible. 

Catalina Labia traído consigo sus damas de honor, brillante sé- 
uito de que esperaba obtener ventajas para la realización de sus 
esignios. Borbon conoció el lazo y dió muestras de que no caería 
en él. Picada un dia de ver desechadas todas sus proposiciones. le 
dijo en tono de despecho: «¿Qué queréis pues?—Nada hay aquí que 
me acomode, señora;» respondió él recorriendo con la vista el bri¬ 
llante concurso que le rodeaba. Entre estas damas se encontraba 
Cristina, cuya madre era Claudia de Francia, mujer del duque de 
Lorena, hija mayor de la reina , princesa amable, educada con cui¬ 
dado en la corte de Francia por su abuela, y que á sus gracias per¬ 
sonales reunía todas las virtudes dignas de su rango. Catalina pro¬ 
puso á Borbon la anulación de su matrimonio con la despreciable 
Margarita, dándole en cambio la jóven Cristina; nueva prueba del 
estremado deseo que abrigaba la reina madre de asegurar el trono 
de Francia á su posteridad. 

Como este espediente y otros muchos proyectados exigían dila¬ 


ciones , todos fueron desechados. Mutuamente sé estudiaban y ob¬ 
servaban unos á otros, suponiendo intención taimada en el fondo 
de las cosas mas sencillas; las mas simples venían á ser objeto de 
sospecha y no sinra/.on, puesto que Labia gentes que acechaban 
cuidadosamente todos los medios de sembrar la desconfianza. El rey 
de Navarra se veia obligado á obrar con la mayor circuspeccion, 
hasta d' punto de no atreverse á consentir en una tregua durante 
las conferencias. 

La reina sin embargo Labia hecho publicar una. Borbon se que¬ 
jó de este paso como de una maña imaginada para entibiar el ardor 
de los alemanes, y se negó á seguir conferenciando, si antes no se 
revocaba la tal tregua. *En verdad, dijo la reina á su consejo em¬ 
barazado por este incidente, que os ahogáis en poca agua buscando 
el remedio; leneis en Maillezais el regimiento de Neusvy y de Sarlu, 
hugonotes; haced salir de ^iort lodos los arcabuceros posibles é id 
á derrotarlos; y he aquí la tregua hecha pedazos de la manera mas 
fácil.» Aunque sorprendidos, se defendieron cor. el mayor valor; casi 
lodos los oficiales fueron muertos, y hubo gran carnicería en los 
soldados. ¡ Horrorosa política la que' dispone con tanta frialdad de 
la vida de los hombres ! . 

De nada sirvió esta inhumanidad. Borbon se negó á ir á la corle, 
y mas aun á suspender la marcha de los alemanes; únicamente ofre¬ 
ció hacer entrar en Francia el ejército auxiliar á nombre del- rey y 
emplearlo de acuerdo con él contra los perturbadores del órden pu¬ 
blico. Desechóse tal proposición, y lodos se separaron. Enrique 111, 
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hombre dispuesto á conformarse con toda especie de espedientes, 
siempre que le diesen tiempo de respirar, se vió sumamente emba¬ 
razado entre la necesidad de unirse á los liguistas para destruir á los 
hugonotes, á estos para derrotar á aquellos, ó finalmente, soste¬ 
ner solo la guerra contra ambos partidos. Hizo sondear al duque 
de Guisa y procuró fascinarle con promesas de honores, riquezas y 
dignidades de todo género, si quería renuneiar á la liga; pero el 
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monarca no tenia habilidad para inspirar confianza. Lo que Guisa 
hubiera quizá aceptado de otra mano antes que esponerse á las pe¬ 
ligrosas consecnencias de una empresa tan temeraria como la suya, 
hubo de negárselo al rey, quien según la fama no solia cumplir su 
palabra. 

Los calvinistas por su parte le tendieron un lazo. La. Noue, 
á nombre de su partido, le propuso que se uniese á ellos conflra En¬ 
rique IIl para obtener todo lo que se quisiese. Proponían que no 
se hablase de religión en sus manifiestos, y que se tomase por pre¬ 
testo común el bien público y la reforma del Estado contra los mo¬ 
nos ó favoritos. Guisa rechazó una asociación que solo le daba espe¬ 
ranzas, mientras que con la palanca déla religión conmovia á todo el 
reino y ponía de su parte al Papa y los doblones de España: así no 
se cree que fuese formal semejante proposición de los reformados. Se 
hace de ella mención únicamente para demostrar que en tiempos de 
guerras civiles pueden verse con frecuencia entre los enemigos mas 
encarnizados inteligencias secretas que cambien la faz de los nego¬ 
cios. Con razón desconfiaba el rey de estas correspondencias clan¬ 
destinas. En la corte como en el Consejo babia diversas opiniones é 
inclinaciones. Joyeuse, uno de los monos, Villeroy uno de los prin¬ 
cipales ministros, la reina madre y otros muchos señores se inclina¬ 
ban á la liga: Epernon, otro favorito, y todos aquellos á quienes 
irritaban las osadas pretensiones del duque de Guisa, favorecían 
á los Borbones. 

Imposible seria determinar los motivos que obligaban á cada cual 
A abrazar un partido mas bien que otro. Iñtereses de familia, lazos 
de amistad y de ambición, sed de riquezas, deseo de distinguirse, 
odios personales , movimientos de venganza , en fin , todo lo que 
puede agitar los corazones y subyugar las almas, era por lo regular 
mas bien que el amor de la patria y de la religión, la verdadera 
causa de todas estas afecciones; de suerte que no era raro ver á un 
calvinista de partidario de la liga , y á un católico de enemigo de 
ella; el primero unido á la facción sin ser amigo de los Guisas; el 
segundo contrario á la santa unión sin inclinaciones al rey de Na-, 
varra; el uno siguiendo la generosklad de su carácter amaba á los 
Borbones que eran valientes y desgraciados; el otro aficionado á la 
intriga se apasionaba del duque de Guisa, cuyos raros talentos pro¬ 
metían una revolución: muy pocos en suma eran sinceramente adic¬ 
tos al rey. . . 

Si se le presentaba un negocio en el Consejo, antes de tomar un 
partido se veia frecuentemente obligado á penetrar el motivo y á 
averiguar, si la diferencia de sentimientos no naqia de rivalidad 
mas bien que de celo laudable. Mas de una vez se vi ó reducido á in¬ 
terponer su autoridad para hacer cesar escandalosas querellas en¬ 
tre ministros y cortesanos, suscitadas en su presencia con despre¬ 
cio de su dignidad y que degeneraban en amargas invectivas. Se¬ 
mejante desconfianza le impedia tratar en secreto con los que él po¬ 
nía á la cabeza de sus ejércitos: desdichado príncipe (|ue á pesar de 
su religión no pudo hacerse amar de los católicos; que bueno en 
el fondo, Lié aborrecido de sus pueblos; que valiente , fue despre¬ 
ciado dé la nobleza; que generoso, fué vendido por sus mas caros 
cortesanos: lodo porque jamás supo imponer á los demas manifes¬ 
tándose decidido, y atraerles por la firmeza al deber y á la fide- 
lidad. , , , , 

Lo que hasta ahora hc 4 nos visto de su grande bondad nos pre¬ 
para á ver pruebas de paciencia bien estraordinarias en un sobera¬ 
no, pero menos admirables que las que nos quedan aun que contar. 
Solo Enrique era capaz de observar con sangre fria los atentados 
de sus rebeldes súbditos, de oponer la astucia á la astucia , y de no 
desconcertarlos sino haciéndoles ver que conocia sus maquinacio¬ 
nes sin jamás castigarlos; de alimentar su vanidad personal con la 
sorpresa y la confusión que las medidas secretas tomadas contra el 
crimen causaban á los culpables, como si solo hubiera querido lu¬ 
char con ellos en cuanto á destreza, ignorando aparentemente la 
pérdida mas ó menos próxima de su corona y quizá de su vida. 

Es cierto que el du([ue de Guisá se comprometió mas rápidamen¬ 
te que lo que quiso en un principio. El era en verdad quien ha¬ 
bía enardecido la imaginación de los pueblos por la boca de los 
predicadores, por la pluma de los escritores, por el pincel de los 
pintores, por el ascendiente de las cofradías y el espectáculo de las 
procesiones y otras asambleas piadosas; pero examínese atentamen¬ 
te la marcha del complot, y se verá que las resoluciones estremas 
nacieron siempre en el consejo de la liga. Era este una especie de 
junta formada casi al acaso de gentes sacadas de todas las clasesso- 
ciales, mas apasionada que ilustrada : babia en ella abogados, es¬ 
cribanos, procuradores, secretarios, magistrados, curas muy exal¬ 
tados, un apóstala del calvinismo, comerciantes quebrados, predi¬ 
cadores sediciosos, un Bussy, antiguo maestro de esgrima, merca¬ 
deres, Crucé, Louchard , Cbapelle-Martcau y otros de diferentes 
profesiones. Entre todos estos, solo uno era depositario del secre¬ 
to de Guisa, á saber: Francisco de Roncberolles de Menneville, 
gentilhombre amable, atrevido, elocuente, propio'para inspirar 
entusiasmo, pero que no siempre fué dueño de calmar el ardor que 


babia escitado : una mujer furiosa venia también á inspirar á es¬ 
tos frenéticos su odio y sus deseos de venganza. 

No se sabe'en qué babia podido ofender Enrique IlI á Catalina 
María de Lorena , hermana del duque de Guisa y viuda del de Mont- 
pensier. La vehemencia de sus resentimientos hacia creer que de¬ 
seaba vengar su belleza despreciada, sus insinuaciones amorosas 
desoídas ó sus intrigas galantes reveladas, crimen que una mujer 
no perdona nunca. Sea cualquiera el motivo, la duquesa de Mont- 
pensier juró á Enrique un odio irreconciliable que le siguió hasta 
la turaba. En todas las conjuraciones tramadas contra el Estado y 
contra la persona del rey se encuentra la mano de la duquesa; y en 
este año se hizo sentir de ambas maneras. 

Los intereses de la España venían á ser para los liguistas mas 
caros que los de la Francia, persuadidos como estaban de que de 
a.quel reino debían venirles el triunfo y la realización de sus proyec¬ 
tos. Preparaba Felipe á la sazón contra Inglaterra una escuadra 
ue denominó la invencible y que las olas engulleron después, 
orno si él hubiera previsto este siniestro accidente, deseaba tener 
en las costas de Francia un puesto donde poder abrigar sus navios 
en caso necesario. Los liguistas no solo le ayudaron para que se 
apoderara de Boulogne, sino que se encargaron de su ejecución 
por medio de sus emisarios. Bastóle al rey conocer este intento pa¬ 
ra hacerle abortar; pero no castigó á sus autores. 

Estos miramientos atribuidos á su debilidad , envalentonaron á 
los conjurados hasta el punto de conspirar contra la persona misma 
del rey. Un dia pensaron apoderarse de él al volver de Vincennes, 
adonde iba generalmente seguido de una pequeña comitiva: otra 
vez quisieron aprovecharse para verificar el rapto , del tumulto de 
la feria de San Germán , adonde el rey iba de cuando eh cuando á 
divertirse con escaso acompañamiento. Tuvo noticia de estos pro¬ 
yectos por Nicolás Poulain, teniente del preboste de Paris, que ha¬ 
bía logrado la confianza de los conjurados basta el punto de encar¬ 
garse él mismo de comprar armas y ocultarlas. 

Para enterar al rey de otra conjuración mucho mas peligrosa, 
se valió Poulain de una estratagema bastante curiosa. Avisó al can¬ 
ciller que le prendiera por sospechoso. Este magistrado le hizo com¬ 
parecer en su presencia , y Poulain le esplicó toda la intriga. Súpo¬ 
se por él que los liguistas á pesar de su aparente seguridad temían 
que el rey tomase por fin una resolución vigorosa y castigase de 
una sola vez todos sus atentados. Algunos en efecto babian sido 
amenazados secretamente, y la corte babia ya hecho tentativas pa¬ 
ra apoderarse de otros. La tempestad rugía” sobre la cabeza de los 
culpables, ó al menos así se lo figuraban ellos; y en esta inteligen¬ 
cia el medio que creyeron mas oportuno para ponerse al abrigo, fué 
el de burlar al rey. 

Habían escrito al duque de Guisa haciéndole vivas instancias de 
que viniese á ponerse al frente de ellos. Como le encontrasen bas¬ 
tante frió por cuanto no creía todavía el negocio bien «reparado, 
dirigiéronse á su hermano el duque de Mayena. Acababa este de 
separarse de su ejército so preteslo de enfermedad verdadera ó fin¬ 
gida; pero en realidad despechado del papel que se le babia hecho 
representar, poniéndole al frente de un ejército desorganizado, con 
otros gefes que por órden del rey le embarazaban en todos sus 
projectos. Así, viendo beasion de vengarse, aunque enemigo na¬ 
turalmente de todo designio temerario ó turbulento, Mayena pro¬ 
metió apoyar á los conjurailos. 

Comenzaron pues los preparativos necesarios á la ejecución del 
plan, largo tiempo babia combinado. Consistía este en apoderarse 
de la Bastilla, del Arsenal, del Temple, del grande y del pequeño 
Cbatelet, ya por la fuerza, ya por medio de inteligencias secretas; 
en degollar al primer presidente llarlay, á Espesses abogado gene¬ 
ral , al canciller y todas las personas de la corte, en fortificar la 
casa de la ciudad y en atacar el Louvre. Temiendo que la nobleza ó 
algunas tropas ocultas viniesen al socorro del rey , se debían ten¬ 
der las cadenas que estaban enclavadas en las esquinas de las calles 
y sostenerlas con toneles llenos de tierra , con tablas y*” con vigas; 
lo que á la entrada de cada calle vendrían á ser otros tantos pe¬ 
queños.fuertes, tras los cuales podría defenderse el pueblo como 
tras un parapeto. Tomadas así las medidas, los liguistas no ponían 
coto á sus esperanzas. Arrestaban al rey, le encerraban en una 
prisión, le probibian mezclarse en las cosas del gobierno , creaban 
un parlamento para administrar justicia y un consejo para gobernar 
el Estado , y enviaban á los españoles para que conforme á lo pro¬ 
metido embistieran y vencieran al rey de Navarra. 

Las revelaciones de Poulain echaron por tierra todos estos 
proyectos. El rey bien instruido de todos los detalles , reúne tropas 
•y se apodera de las puertas y de todos los puntos amenazados. Los 
conspiradores al ver su trama descubierta quedan confusos. Re¬ 
tírase Mayena , y Enrique tiene la bondad de permitir que se des¬ 
pida de él contentándose con decirle en tono burlón : >¿pues qué, 
primo, así abandonáis á vuestros amigos de la liga? — No sé lo 
que V. M. quiere decirme.» respondió el duque desconcertado. Mas 
al irse prometió á los facciosos no abandonarlos, y correr con su ber- 
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mano á su socorro á la primera alarma. Les dejó algunos oficiales 
de rasgo y. ejecutivos, como en rehenes de su palabra, y mas 
bien para mantenerlos en sus presentes disposiciones. 

Guisa, que se hubiera aprovechado con,el mayor gusto de la 
empresa si hubiera salido bien, al verla fracasar la tachó de im¬ 
prudencia y de precipitación ; se enfurece contra los conjurados y 
aparece dispuesto á abandonarlos y á reconciliarse con el rey por 
lo respectivo á su persona. Menneville, portador de estas amena¬ 
zas, se hace negociador de la reconciliación. De acuerdo con el 
duq[ue sale él garante de la futura docilidad de los conjurados y 
obtiene el perdón de estos: ¡pernicioso ejemplo de lo que puede 
un malvado diestro que lanza á sus subalternos al crimen, cuando 
ellos solo pueden esperar la impunidad de su protección! 

Es de notar entre la conducta de Enrique, rey de Francia, y 
de Isabel, reina de Inglaterra, una diferencia que sin quitar nada 
al mérito de la clemencia, enseña que esta virtud tan digna de los 
reyes viene á ser cuando se la emplea mal, mas peligrosa que uña 
justa firmeza de carácter. Enrique perdonó siempre y murió asesi¬ 
nado. Isabel no hizo nunca gracia y reinó gloriosamente. Ni un solo 
año pasó sin ver el puñal sobre su cabeza, pero inmediatamente 
después de la convicción corria en los cadalsos la sangre de los 
gefes y de los cómplices: escusable y aun laudable severidad si no 
se hubiera estendido hasta la desgraciada María Estuardo. Que esta 
princesa desde el fondo de su prisión hubiera sabido las conjura¬ 
ciones tramadas contra Isabel, y aun que las hubiera prestado su 
nombre, seria una razón para encadenarla mas, pero nunca para 
hacerla morir por mano^ del verdugo; y así se sospecha que la 
reina de Inglaterra debió de tener para deshacerse de María otros 
motivos que los de rivalidad de gobierno. Si ella llevó hasta este 
csceso el despecho de ver su belleza eclipsada por las gracias de 
la reina de Escocia, la suerte de esta viene á ser mas y mas in¬ 
teresante. 

Diez y nueve años de prisión empezada á los veinte y cinco de 
edad, hubieran debido hacer olvidar las faltas de qne se acusaba á 
su juventud; porque fuerza es confesar que si ella no fue culpa¬ 
ble de la muerte de su marido, dió lugar á tan terrible acusa¬ 
ción aceptando como esposa la mano del asesino. La Providencia, 
que quería hacerla servir de ejemplo á las que por su ran^o se 
adormecen alguna vez sobre sus propios crímenes, permitió que 
una cautividad tan larga mezclada de las mas amargas penas ter¬ 
minase este año con una muerte violenta. 

María en sus últimos momentos se armó de firmeza y murió 
como una heroína cristiana. Apareció sobre el cadalso con un cru¬ 
cifijo en la mano, vestida de reina, y en su sereno semblante bri¬ 
llaba entera su primera belleza. Se quiso hacer retirar á las mu¬ 
jeres que la acompañaban y á algunos criados que sollozaban amar¬ 
gamente ; pero ella prometió que se moderarian y los detuvo á 
su lado para que la prestasen los últimos servicios; y como el dolor 
viniese aun á arrancarles algunos suspiros , «había prometido, les 
dijo ella con tono firme, que estaríais mas tranquilos; retiraos y 
rogad por mí.. También ella misma oró enalta voz por la paz de 
la Iglesia , por el rey de Escocia, su hijo , y por la reina de In¬ 
glaterra; en seguida se hizo vendar los ojos y entregó su cuello al 
verdugo, que en dos golpes separó la cabeza del cuerpo. 

Pocos ejemplos presenta la historia dj? nr./»_^ muerte tan heróica. 
Sin quejas de ninguna especie, sin la vanáxdstenlacion de valor 
que indica una alma que procura sostenerse, María cesó de vivir 
como un viajero deja un pais que le es indiferente : los protes¬ 
tantes la pintaron como una criminal justamente castigada , y los 
católicos como una mártir inmolada á la religión. En Francia los 
Guisas, sus parientes , que la habían abandonado durante su vida, 
lanzaron penetrantes gritos á su muerte, quizá porque podían serles 
Utiles : imprimiéronse relaciones de esta catástrofe, y se añadieron 
descripciones espantosas de los tormentos que los liereges haciaíi 
sufrir á los católicos en Inglaterra , Alemania y los Paises Bajos, 
añadiéndose que indudablemente los harían sufrir á la Francia tan 
pronto como el rey de Navarra y sus adeptos viniesen á ser dueños 
de ella. Aun nos quedan algunas estampas, acompañadas de esplica- 
ciones igualmente exageradas y propias para enardecer las imagi¬ 
naciones. o J 1 1 1 

El celo renovó con mas ardor que nunca las devociones pú¬ 
blicas. Se veian los caminos cubiertos de grandes grupos de mu- 
leres y hombres que iban de iglesia eii iglesia vestidos con albas ta¬ 
lares , de donde vino la denominación de procesiones blancas. Ha¬ 
bíalas por las noches en las ciudades , y sobre todo en París, medio 
que los liguistas adoptaron como mas cómodo para reunirse mas 
segura y prontamente. Cantábanse letanías en tono triste y lúgu¬ 
bre como en tiempos de calamidad pública, lo cual disponía al 
pueblo a creer que la Iglesia y el Estado estaban amenazados de 
un gran peligro, y que era menester sacrificarlo todo en defensa 
suya. 

Un ejeinplo de conversión muy notable vino también en apoyo 
de estas disposiciones. Enrique, conde de Bouchage, jóven cor¬ 


tesano hermano del duque de Joyeuse, renunciando de repente á 
las brillantes esperanzas , se encerró en un convento de capuchinos 
y lomó el hábito. Ruegos’, instancias, lágrimas de su hermano y 
del rey mismo , nada fué capaz de hacerle cambiar de propósito. 
Su retirada fué presentada como una prueba del gran riesgo que 
corría el catolicismo en la corté que él abandonaba , y vino á aca¬ 
lorar las imaginaciones de una manera estraordinaria. Cansado En¬ 
rique de entristecerse con Joyeuse , se consoló con Epernon, cuya 
fortuna iba poco á poco consolidándose merced á los cuidados del 
rey. Hízolé casar con una muy rica heredera , Margarita de Foix- 
Gandal, nieta por su madre del condestable de Montmoreney , y lo 
que por lo duro de las circunstancias no se atrevió el rey á gas¬ 
tar en demostraciones fastuosas de alegría, dióselo á su favorito 
en tierras y en dineros. Hubo sin embargo en esta boda un mag¬ 
nífico baile, á que asistió Enrique con su gran rosario de cala¬ 
veras : considerábase muy feliz de poderse ofuscar por medio del 
placer sobre los males que un levantamiento general y una inun¬ 
dación de enemigos estrangeros preparaban á su reino. 

La embajada de los príncipes alemanes no fue una vana cere¬ 
monia: al contrario, produjo todo su efecto tan pronto como vol¬ 
vieron á su pais. Mas de treinta rail hombres de caba lería é infan¬ 
tería reclutados en todos los puntos de la Alemania y la Suiza ca¬ 
yeron sobre la Francia , sabiendo bien que venían á socorrer á sus 
hermanos reformados , pero ignorando la mayor parle con quién 
iban á combatir. Habíase hecho entender á los mas, que tan pronto 
como se presentasen se pondría el rey á su cabeza y caería sobre 
los liguistas. De él solo dependió el aprovecharse de esta Ocasión. 
El rey de Navarra le exhortó á ello , pero Enrique se lisonjeó con 
poder destruir á los unos con los otros. Tal era generalmente su 
estribillo: do inimicis meis vindicaba inimicos meos: «Castigaré 
á mis enemigos por mano de mis enemigos.» En consecuencia de 
esta resolución, hé aquí el plan que imaginó. 

Primeramente, oponer á ios Borbones fuerzas superiores á las 
suyas, cuyo mando dió á Joyeuse, su favorito. Lisonjeábase con 
la idea de dirigir á este jóven general, á quien dió órden de li¬ 
mitarse á incomodar á los calvinistas , á fin (Te que el rey pudiese 
en caso de necesidad llamarlos á su socorro contra la liga: en se¬ 
gundo lugar, no dar á Guisa sino tropas medianas, para que le mal¬ 
tratasen los alemanes; en fin, ponerse él mismo á la cabeza del 
ejército mas considerable para imponer la ley á todos los partidos 
cuando mutuamente se viesen destrozados. No estaba mal conce¬ 
bido este proyecto, pero Enrique no conocia ni á Joyeuse, ni á 
Guisa, ni aun á sí mismo. 

Háse visto ya que Joyeuse había imaginado poder sustituirse al 
duque de Guisa en el favor de los católicos , y que al efecto había 
rogado al Papa que le secundase. Cuando se vió á la cabeza de un 
brillante ejército, se despertaron en la suya las antiguas ideas. 
Creyó que solo era menester dar un golpe importante á los calvi¬ 
nistas para que en el mismo instante abandonasen , los liguistas al 

S a inútil duque de Guisa , y viniesen á agruparse en torno suyo. 

ada le pareció tan propio al efecto como una victoria; en conse¬ 
cuencia resolvió ensayar sus fuerzas en una batalla couha el rey 
de Navarra. 

Borbon hacia la guerra con ventaja en las provincias meridio¬ 
nales, cuando los alemanes entraron en Francia por la Lorena en 
el raes de setiembre. En el mismo instante interrumpió sus victorias 
para reunirse con ellos. Joyeuse por su parle se colocó en actitud 
de cerrarle el paso: ambos ejércitos se encontraron en Perigord, 
cerca de un pueblecito llamado Coutra: de donde tomó nombre la 
batalla. Era el ejército de Darío contra el de Alejandro; por parte 
de Joyeuse mas número de soldados, pero cargados de oro, corte¬ 
sanos afeniinado.s, reclutas nuevos sin esperiencia y con un gefe ener¬ 
vado por las delicias de una corte voluptuosa; por parte de Borbon 
menor número de combatientes, pero una nobleza ejercitada en las 
fatigas, hombres de hierro, y un héroe jóven educado en los cam¬ 
pos , familiarizado con los reveses como con los triunfos, y que 
comunicaba fácilmente á los demas corazones el ardor guerrero que 
abrasaba el suyo. A primera vista se echaba de ver este contraste 
de los dos ejércitos. Habiéndosele advertido á Enrique la fastuosa 
pompa de los batallones enemigos, «tanto mejor, respondió él con 
marcial jovialidad ; tanto mas bello será el blanco de nuestros tiros 
cuando vengamos á las manos.» 

Conviene no perder ninguna de las circunstancias de esta bata¬ 
lla que allanó el camino del trono al inmortal Enrique IV. Cuando 
los ejércitos estuvieron á la vista , se dirigió á los que le rodeaban, 
y deploró en los términos mas afectuosos el fune.slo efecto de las 
guerras civiles que arman á los amigos contra loq amigos, á los 
parientes contra los parientes , á los hermanos contra los herma¬ 
nos : enternecióse sobre la suerte de la Francia, y puso á todos 
los señores por testigos que él había procurado terminar amiga¬ 
blemente las diferencias, aunque fuese á costa de su vida. «Perez¬ 
can , añadió con tono animado, los autores de esta guerra y que la 
sangre que va á correr caiga sobre su cabeza.» Después , voivién- 
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dose hácia los príncipes de Condé y de Conti y hicia el conde de 
Soissons , sus primos , les dirigió estas palabras : .A Yosolros nada 
tengo que deciros sino que sois de sangre Corbona, Y vive Dms. 
TO 03 demostraré que soy el mayor de la familia. -- Y nosotros, 
respondieron los príncipes , que somos buenos segundos vuestros.» 

este instante se presenta el severo Mornay haciendo obser¬ 
var al joven guerrero , que arrastrado por el fuego de sus pasio¬ 
nes se^ había permitido un trato criminal cuyo escándalo había 
afligido á una iamilia honrada ; que quizá iba a comparecer delante 
de Dios, y que debía ofrecer á su ejército una reparación de este 
escándalo público. No duda un momento Enrique y se ^ 

reconocer humildemente su falta ante el ministro tlundieu. Algu¬ 
nos señores poco escrupulosos quieren 

demasiado exigir de un rey. .Jamás, respondió el, podemos l u 
minarnos demasiado delante de Dios, m ser demasiado bravos de¬ 
lante de los hombres.» Acto continuo 

el ejército le imita y da principio la oración. A este espectáculo 

esclama Joyeuse: «El rey de Navarra tiene miedo.-^No creo tal, 
dice Labardin , su teniente; jairás oran sin que esten resuellos á 

^***Bfen°á^u” ésta esperimentó Joyeuse la verdad de esta observa¬ 
ción: sus numerosos escuadrones no pudieron sostener el choque 
de la caballería calvinista; y después de una ligera resisU ncia , mas 
bien que combate, fué aquello una derrota. El desgraciado Joyeuse 
desesperado al ver por tierra sus proyectos , no procura plvarse: 

Que hacemos ? le pregunta uno de sus segundos.---Moiir. respon¬ 
de Joveuse : y al hablar así se mete entre los batallones enemigos 
con sil hermano Claudio de San Salvador, y arabos perecen. Des¬ 
pués de la victoria recorre Borbon el campo de batalla, hace enter¬ 
rar los muertos, manda que se cuide de los heridos y recibe con afa¬ 
bilidad á una muchedumbre de prisioneros, devuelve a algunos de 
estos sus banderas y se enternece sobre la suerte del malopado Jo¬ 
yeuse , cuyo cuerpo envía á sus parientes. Modesto en el triunfo, 
vuelve sofocando toda emoción á la sala donde antes de la batalla 
había tomado un ligero alimento, y la encuentra tapizada de estan¬ 
dartes cogidos al enemigo, y rodeada la mesa de vencidos que. lle¬ 
nos de admiración se agrupan en torno suyo. 

La nueva de esta victoria llegó al ejército de los alemanes cuan¬ 
do se encontraban en la situación mas triste. Desde entrada en 
Francia el duque de Guisa con su pequefto ejercito no había cesado 
de flanquearles, ni perdido ninguna ocasión de raolestai y embara¬ 
zar su marcha. Sin embargo, aquel ejercito formidable avanzaba 
á pesar de sus pérdidas; pero mal conducido, no teniendo a su ca¬ 
beza un príncipe cuyo nombre contuviese al soldado, sin consejo 
niobieto fijo, entregado álo que se pretende, a las insinuaciones 
pérfidas de un traidor dado á estos estrangeros por los calvinistas 
mismos como un guia seguro, siendo en realidad un espía secreto de 
la liga , el ejército aleraan se veia todos los dias amenazado de nue¬ 
vos contratiempos. , . ... i i 

El barón de Dohna, nombrado por los principes protestantes del 
imperio, general de este ejército, era un hombre indeciso, bi^®” 
mandante para un golpe de mano , pero desconocía las locilidades y 
los intereses de los partidos. Se propuso desde luego establecer el 
teatro de la guerra en la Lorena , país abundante, enriquecido con 
las desgracias de la Francia, y desde donde, caso de un reves, se 
podía regresar fácilmente á Alemania. Tal era el medio de ariancar 
á la liga sus gefes y de obligarlos á la paz , por el temor que hubie¬ 
ran tenido los príncipes de Lorena de ver devastado el patrimonio 
de sus mayores en cambio de esperanzas muy inciertas. Este pru¬ 
dente consejo fué combatido por un razonamiento especioso: «he¬ 
mos venido, decían los mas ardientes, á ayudar al rey de Navarra, 

y asi es preciso reunirnos á él.» , 

En consecuencia el ejército marcha hácia el Loira sin provisio¬ 
nes , sin camino determinado ni punto de apoyo en caso de un acci¬ 
dente. Al paso por las pequeñas poblaciones, la tropa las saquea , y 
dejando sin dificultad las que se preparan á la defensa, llega por fin 
muerta de fatiga delante de la Gharite. Sus predecesores bajo el 
mando del duque de Deux-Ponts habían tenido en otro tiempo la for¬ 
tuna de encontrar libre este paso, pero en esta ocasión se hallaba 
en poder de los católicos. Era por lo tanto indispensable retroceder, 
y se trata de pasar á la Beauce con la esperanza de poder allí man¬ 
tener el ejército; pero se carece de pan : el soldado murmura y se 
queja de las marchas forzadas, de las guardias continuas y de la fal- 
la (le ropa y bagaje. De cuando en cuando los alemanes son reforza- 
dos por algunos grupos de franceses que vienen á leunirse á ellos al 
través de mil emboscadas; pero la narración de los peligros que han 
corrido ahoga casi del todo la alegría de verlos: el desaliento en fin 
se hace general,* cuando se observa que los gefes avanzan, retroce¬ 
den y pierden la cabeza hasta el punto de venir á colocarse entre 
las tropas del duque de Guisa y un fuerte ejército mandado por el 
rey en persona. 

Había sido preciso no solo el rumor de los parisienses, sino una 
sedición completa llevada hasta los últimos escesos, para sacar á 


Enrique de su natural indolencia. Se decía que abandonaba la causa 
de Dios, y que dejaba al duque de Guisa á merced de aquel grande 
ejército, á tin de hacerle perecer y de que sucumbiera la.religión 
con él. Los predicadores lanzaban estas calumnias desde los púlpitos, 
y aun hubo audacia para titular en un sermón al rey tiran® y á sus 
ministros fautores de heregías. Tuvo Enrique intención de castigar 
al osado , pero hubo de contenerse ante la actitud del pueblo deci¬ 
dido á defender al culpable. Tomó en seguida el partido de aparen¬ 
tar olvidarlo lodo , y salió de París para ponerse á la cabeza de su 
ejército, conduciéndose sin enihargo como quien solo desea ser tes¬ 
tigo de las hazañas did gefe de la liga. 

Indudablemente hubiera sido mas prudente debilitar el ejército 
aleman por medio de la deserción, que por el filo de la espada, y 
dejarlo derretirse, digámoslo así, puesto que por sí mismo empe¬ 
zaba á disolverse; pero siguiendo este sistema no hubiera sido con¬ 
veniente dejar al duijue de Guisa el honor que se desprendía de unas 
victorias que aunque inútiles, le ensalzaban grandemente á los ojos 
de los liguistas. Viéronse estos fascinados por el brillo de sus haza¬ 
ñas hasta el punto de que los de París le escitaron sériamente á 
apoderarse ttel rey en medio de su ejército, y á arrestar sus minis¬ 
tros y á los del Parlamento; á que se hiciese dueño de la capital, y 
á efectuar así una revolución ventajosa á la buena causa. Sin des¬ 
echar absolutamente estas proposiciones, el duque de Guisa las 
aplazó para momentos mas propicios. 

El actual en efecto no era el mas favorable. B.csonaba en toda la 
Francia el eco de la victoria alcanzada en Coutrás, y el rey estre¬ 
chado por los facciosos hubiera 'podido llamar en su socorro á los 
vencedores de Joyeuse, lomar á sueldo á los suizos, hacer ingresar 
en sus escuadrones á la caballería alemana, y caer con estas tropas 
sobre los liguistas, incapaces de resistir á tantas fuerzas reunidas. 
Las circunstancias pues exigían muchos miramientos y reclamaban 
una política diestra para no desembarazar al rey , ni arrojarle á un 
peligro que le hubiera abierto los ojos sobre sus verdaderos in¬ 
tereses. 

Un acontecimiento imprevisto vino á facilitar los proyectos del 
duque. Al rumor de la batalla de Coutras sucedió una sorprendente 
incertiduinbre sobre la suerte del ejército victorioso. Pronto se supo 
que se había dispersado completamente. Los unos decían que le había 
sido imposible al rey de Navarra retener bajo sus banderas un cuer¬ 
po voluntario de nobleza, que solo se había reunido para uu golpe 
de mano: afirmaban otros que nada le importaba todo est®, y que 
en medio del entusiasmo de su triunfo, no le disgustó tener un pre¬ 
testo en la defección de su ejército, para irá poner las banderas co¬ 
gidas al enemigo álos pies de Cwrisanda de Andouins. condesa de 
Guiche. No fallan historiadores serios que le justifiquen de esta in¬ 
oportuna galantería; pero no le escusan de no haber al monos in¬ 
tentado abrirse paso hasta los alemanes con las tropas bastante nu¬ 
merosas que le quedaban todavía. 

Sea cualquiera el motivo de tal conducta, fué esta muy funesta 
para el ejército aleman. El príncipe deConti, hermano del de Con¬ 
dé, que el rey de Navarra había enviado para reemplazarlo, no pudo 
reanimar aquella gente abatida. El temor que debía iii.spirar precau¬ 
ciones, los cegó: descuidábanse las guardias por di salicnto, y esta 
negligencia dió lugar á sorpresas, semejantes á derrotas completas. 
Tales fueron los ataques de Vimori y de Alinean, pueblos del Gati- 
nado y de la Beauce, ocupados por las tropas alemanas; ataques 
que mas bien pueden llamarse escaramuzas que combates. Guisa 
desplegó en ellas mucha inteligencia y mucho valor, pero con otras 
tropas menos desmoralizadas ninguna consecuencia se hubiera des¬ 
prendido de estos encuentros. 

En esta situación gefes y soldados no hablaban de otra cosa que 
de capitular. El duque de Epernon se constituyó mediador. La len¬ 
titud con que el tratado se arreglaba, ocasionó nuevas pérdidas que 
empeoraron mas y mas la condición de los alemameSi Tan grande 
llegó á ser el terror de estos, que sucedió que 25 soldados del duque 
de Epernon desarmaron á 1200; de suerte que se creyeron muy fe¬ 
lices con el permiso de volverse á sus casas por pequeños grupos con 
sus banderas plegadas y después de haber prestado juramento de no 
iiacer armas contra el rey. Dieronséles también salvos-conductos 
que no fueron respetados. , j i 

Los paisanos maltrataron á muchos en la marcha ; se les daba 
caza como á fieras; los rezagados y los enfermos eran degollados sin 
piedad. El duque de Guisa que se quejaba del tratado , corno hecho 
por el de Epernon su enemigo para arrebatarle la gloria de librar 
á la Francia de estos estrangeros, persiguió hasta la frontera el gru¬ 
po mas numeroso, é hizo en él una horrorosa carnicería. De los trein¬ 
ta mil que entraron, apenas seis ó siete mil volvieron á su pais. Tal 
filé el desenlace de esta invasión: tal será siempre el término de toda 
cspedicion lejana, dirigida mas bien por la bravura que por la pru¬ 
dencia. , j I • 

El rey regresó dos dias antes de Navidad á París, donde hizo 
una entrada solemne revestido de su cota y con el «seo en la cabe- 
1 za , tomo si hubiera triunfado de todos sus enemigos. El pueblo, 
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que se burlaba de esto, no atreviéndose por un resto de respeto á 
atacar á su persona , dirigió sus tiros satíricos contra la dcl duque 
de Epernon. Los vendedores gritaban por las calles de París: «He¬ 
chos de armas del duque de Epernon contra los hereges. • Abríase 
el libro, y se veia en cada página en gruesos caracteres esta sola pa¬ 
labra: iVarfa. Enrique consoló á su favorito con los despojos de Joyeu- 
se. «Y obrando asi, dice Pasquier, sin descargar un solo golpe, per¬ 
dió mas gentiles-hombres que ea la batalla de Coutrás.« 

A la vuelta de la persecución contra los alemanes, el duque de 
Guisa se fué á Nancy , donde estaban reunidos los principales de su 
familia y de la liga, y donde se celebró un gran consejo. Diferen¬ 
tes fueron los pareceres como las intenciones; pero idéntico íué el 
resultado, puesto que para llegar á su objeto particular, lodos te¬ 
nían necesidad del mismo medio, á saber, los disturbios del Estado. 
Por eso el duque de Lorena, Cárlos III, se gloriaba de obligar al 
rey á cerrar los ojos á las invasiones que meditaba, y aun á que 
le ofreciera un aumento de posesiones. Los segundos de esta casa, 
llamados la facción Carolina . pórífue todos llevaban el nombre de 
Cárlos, á saber: Cárlos , duque de Mayena , hermano del de Guisa; 
Cárlos Manuel de Saboya, su hermano uterino, duque de Nemours; 
los de Aumale y de Elboeuf, sus primos hermanos, esperaban por 
este medio considerables ventajas. Querían pues que se continua¬ 
se suscitando embarazos al rey, pero no que se le apurara , de 
miedo de que acosado por la falta de recursos tomase una resolu¬ 
ción vigorosa que arrumara sus esperanzas. En cuanto al duque de 
Guisa, es indudable que abrigaba las pretensiones mas estensas; pero 
á nadie las confió jamás , escepto tal vez á su hermano el cardenal 
de Guisa , cuyas acciones dirigidas al mismo objeto y seguidas de 
la misma catástrofe que las del duque, han indicado siempre la 
perfecta armonía en que se encontraban ambos hermanos,* 

Animados por estos diversos motivos, y sin tomar en cuenta 
los de la liga, que consistían en un ciego furor contra un rey dema¬ 
siado prudente para con ellos, los conjurados de Nancy tomaron 
una resolución unánime , y fué la de aparecer siempre unidos bajo 
el nombre dcl cardenal de Borbon, primer príncipe de Ja sangre, 
y de presentar á Enrique sus pretensiones en forma de demanda. En 
ella suplicaban al rey que se declarase de una manera mas auténti¬ 
ca en fovor de la santa unión ; que separase de los empleos públi¬ 
cos y del lado de su persona á los cortesanos tildados de favore¬ 
cer la heregia, de los que se le daría una lista; que hiciese publicar 
el concilio de Trento ; que estableciese al menos en cada capital un 
tribunal de la inquisición; que concediese á los gefes de la unión 
así en el interior como en las fronteras del reino algunas ciudades 
en que el rey mantendría guarnición, pagándoles ademas cierto nú¬ 
mero de tropas ; que satisfaciese sus deudas, y que declarase guer¬ 
ra sin tregua á los herejes, sin dar cuartel á ningún prisionero, á 
menos que prometiese vivir en la religión católica, empleando en 
adelante su vida y sus bienes en el servicio de la santa unión. 

Mientras que en Nancy se disponía esta insolente demanda, el 
rey empezaba á abrir los ojos sobre los intentos de los liguistas, 
sin que todavía pudiese convencerse de los escesos que su.s fieles 
servidores querían hacerle temer. Aun pasó mucho tiempo pensan¬ 
do que habia exageración en sus relaciones. Creía ciertamente que 
los facciosos en el calor de sus asambleas era gente capaz de me¬ 
ditar tal cual proyecto de revuelta; pero imaginaba que cuando fue¬ 
se menester venir á la ejecución, ó les faltaría valor para ello , ó 
volverían ó la senda de su deber á la menor precaución visible de 
parte del príncipe. , . 

Pensaba también algunas veces que estas delaciones podrían di¬ 
manar de los sectarios, con el objeto de agriarle contra los católicos 
y hacerles tomar un partido estremo, comprometiéndole definitiva¬ 
mente cen los liguistas. Estas sospechas de Enrique fueron casi has¬ 
ta el fin la recompensa de los prudentes avisos del fiel Poulain, 
quien desgraciadamente no gozaba de la mejor' reputación en cuan¬ 
to á sus eoslumbres. Se sabia que estaba casi arruinado , y que bus¬ 
caba por todos los medios el de reponer su fortuna; bastaba esto para 
dar á sus deposiciones un carácter de sórdido interés, suficiente 
para quitarle todo crédito. El rey desconfiaba , y se afirmaba en 
sus sospechas por los avisos contrarios de los cortesanos y de los 
ministros, que engañados ó vendidos le inducían á error. 

La reina madre, por ejemplo, no quería que se ilustrase dema¬ 
siado al rey sobre el estado de las cosas, porque se proponía dis¬ 
gustarle á fuerza de obstáculos hasta el punto de apoderarse de su 
confianza, que ella hubiera aprovechado empleándola en establecer 
sólidamente en la corle al marqués de Pont, hijo de su hija la du¬ 
quesa de Lorena, á fin de procurarle la corona si el rey venia á 
morir sin sucesión. Pe O, superintendente de hacienda y favorito 
del rey, y los demas cortesanos que solo buscaban el placer, le ocul¬ 
taban cuidadosamente su .situación, temiendo que disminuyese su fa¬ 
vor si el rey, conociendo á fondo sus negocios, se veia obligado á 
aplicarse á ellos. 

Villeroy y los otros ministros detestaban al duque de Epernon 
que los maltrataba en el Consejo , y que en toda ocasión los abru¬ 


maba con el peso de su valimiento, habiendo tenido la osadía de 
desmmtir abiertamente á Villeroy delante del rey, apellidándole in¬ 
trigante y bribón. No habia tenido reparo en acusar de comercio ii- 
cestuoso á Pedro de Espinac, arzobispo de Lion, hombre importan¬ 
te por su sede y por su espíritu violento, arrojándole á la cara esta 
acusación. El rey conocía todas estas imprudencias, que su carácter 
dulce no le permitía aprobar; pero no tenia fuerza para castigarlas 
en un hombre que amaba. Conservaba únicamente cierto aire som¬ 
brío; de suerte que cuando Epernon venia á alarmarle con los planes 
de los facciosos, se persuadía fácilmente de lo que de continuo le 
decían los ministros, á saber, que todo aquello no sucedía sino por 
ódio á Epernon; y esta pretensión se grababa tanto mas hondamen¬ 
te en su espíritu, cuanto que los libelos que aparecían se desen¬ 
cadenaban contra el duque con la mayor violencia ; de donde Enri¬ 
que concluía que no era él el detestado, y que sacrificando á su 
favorito, se calmaría sin dificultad el furor del populacho. Así este 
principe, juguete de las pasiones agenas , veia á sus íntimos confi¬ 
dentes reunidos en favor de sus enemigos ; pero no se puede asegu¬ 
rar que ninguno de ellos le hiciese formalmente traición. 

Empero si no habia en la corte un absoluto mal querer contra el 
monarca, existia en favor del gefe de la liga una propensión secre¬ 
ta que arrastraba lodos los corazones. Un cortesano decia «que los 
hugonotes eran de la liga cuando miraban al duque de Guisa.» Las 
mujeres, cuyo sufragio echa en Francia siempre un gran peso en la 
balanza de los negocios públit os, no ocultaban su admiración. Se 
conserva aun una espresion de la maríscala de Rclz . que pinta muy 
bien este sentimiento. «Tenían tan buena cara, dice ella, los prín¬ 
cipes de Lorena, que á su lado los otros príncipes parecían ple¬ 
beyos.» 

Las ventajas que aun separadas hadan estimables á cada uno de 
estos príncipes, se encontraban reunidas en el duque de Guisa; aíre 
de dignidad , buena estatura, facciones regulares, continente ma- 
gestuoso, mirada dulce aunque penetrante, maneras delicadas y es- 
presivas; en fin, todo lo que podía hacer de un Grande el ídolo de 
la nación, aunque no tuviese mas que estas cualidades esleriores; 
pero Guisa reunía á ellas una bizarría á toda prueba , el raro talen¬ 
to de ensalzar sus hazañas sin fanfarronadas, el espíritu de mando, 
la discreción encubierta con el manto de la franqueza, el arte de 
que se le creyera prudente aun cuando obraba sin miramiento al¬ 
guno , y de que se pensara que únicamente le escitaba el celo reli¬ 
gioso, cuando solo servia á sus intereses personales; en fin, sir¬ 
viéndome de las palabras de un escritor de valía, • la Francia esta¬ 
ba loca por este hombre, porque es poco decir que estaba ena¬ 
morada.* 

Guisa poseía verdaderas virtudes; grandeza de alma, mucha 
paciencia, prudencia jamas desconcertada por los acontecimientos, 
gran golpe de vista en los negocios, y mucha facilidad «n tomar 
una determinación , por mas que la capacidad de su genio le hicie¬ 
se ver todas las dificultades. Enemigo de la lentitud, su acción era 
rápida como su pensamiento. Exhortándole un dia su hermano el 
duque de Mayena, á pensar sobre ciertos inconvenientes antes de 
tomar un partido: «Lo que yo no resuelva en un cuarto de hora, 
«respondió él, no lo resolvere en toda mi vida. lié aquí el hombre 
contra quien luchó el débil Enrique III, demasiado bien descrito ya, 
y de quien se sabe que nada se podia esperar sino inconsecuen¬ 
cias. A la vista de los parisienses tan rabiosos contra él, se entre¬ 
tuvo al principio del año en disponer las exequias de Joyeuse , que 
costaron sumas inmensas, al paso que no pareció prestar la mas li¬ 
gera atención á la muerte de uno de los príncipes de su sangre, 
Enrique III, principe de Condé, que murió envenenado en la ciu¬ 
dad de San Juan de Angely. , 

Este príncipe se habia casado con Carlota de La Tretnouille, al 
regresar de Inglaterra después de su desgraciada espedicion de Ah- 
jou. dejándola en cinta de un hijo que sucedió á su padre. No fué 
respetada la reputación de esta jóven princesa. Hiciéronse correr 
sobre su conducta los rumores mas deshonrosos; de suerte que ha¬ 
biendo muerto el príncipe su esposo de una manera tan trágica, 
se sospechó á la esposa capaz de haber contribuido á ella para po¬ 
nerse al abrigo de su resentimiento. Tal consistencia tomó esta opi¬ 
nión , que hasta el rey de Navarra se dejó prevenir contra ella. En 
consecuencia salió delBearne con el objeto de vengar á su pruno, 
y solo al estado de preñez debió la princesa el no ser victiuia del 
primer movimiento de cólera del navarro , quien la dejó bajo la vi¬ 
gilancia de. una guardia segura; y solo después de ocho apos de 
cautividad declaró el parlamento de París inocente á esta princesa. 

El príncipe de Condé era recomendable por su gran probi¬ 
dad, su actividad infatigable y una intrepidez que no siempre se con¬ 
formó con las reglas de la prudencia. Conocidas son las aventuras y 
los azares de su vida; precisado á huir de Noyers con su padre, 
vióle perecer en Jarnac. Combatió en Montcontour, y solo con mu¬ 
cha dWultad pudo escapar de la matanza de San Bartelemy. Con¬ 
dé atravesó mas de una vez la Francia como fugitivo; fue despo¬ 
jado en la frontera; prisionero dos veces sin ser conocido, desmon- 
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taJo en Coulrás de una lanzada, vino al fin á morir envenenado ¡en 
.el seno de su familia á la edad de treinta y cinco anos. Él rey de 
Navarra al saber esta muerte esclamó: «lie perdido mi brazo dere¬ 
cho.* Hasta sus enemigos lo sintieron. El duque de Guisa, cons¬ 
tante admirador de sus virtudes, como rival generoso derramó lá¬ 
grimas á su memoria; quizá, dicen algunos historiadores, porque 
la muerte violenta de un hombre de tal categoría, le forzaba á te¬ 
mer otro tanto en sí mismo. 

Guisa en efecto corría entonces por un camino fértil en catás¬ 
trofes parecidas. ¿ Había él preparado el último acontecimiento 
ó dejádosc solamente arrastrar e’ Hé aquí lo que se ha ignorado 
siempre. Bien examinadas todas las circunstancias, parece que los 
escesos di que vamos á hablar no fueron sino el complemento de 
un ciego furor que Guisa había escitado en el pueblo , sin prever 
hasta donde podría llegar, y del cual se aprovechó para subir al 
puesto que la fortuna le había indicado. Los que no conocen á Pa¬ 
rís sino por la policía exacta que en él se ha egercido después , se 
admiran con razón de que en.el seno de una ciudad habitada por el 
rey, ante sus mismos ojos y los de sus ministros, hubiera podido 
formarse una facción bastante fuerte para arrojarle de su capital; 
pero París no era gobernada entonces como lo ha sido después. La 
administración de esta ciudad no recibía su itrimer impulso del po¬ 
der real; y el cuerpo municipal, único árbitro de las resolucioneSi 
era también el solo depositario de las fuerzas. Esta capital estaba 
rodeada de murallas flanqueadas de gruesas torres, con puertas 
que se cerraban puntualmente y cuyas llaves quedaban en poder 
cielos regidores. El vecindario estaba regimentado, elegía sus ca- 

B itanes y se egercitaba frecuentemente en el manejo de las armas. 

;abia en las esquinas de las calles gruesas cadenas enrolladas, con 
las cuales se cerraban los barrios á la primera alarma. Se cons¬ 
truían en todas las casas parapetos salientes que las hacían muy 
apropósito para el ataque y la defensa: en fin, el pueblo tenia sus 
banderas, sus asambleas fijas en puntos dados, sus contraseñas, y 
bastaba un solo redoble de tambor para poner sobre las armas mul¬ 
titud de soldados, poco aguerridos en verdad, pero muy temibles 
por su número. 

La ciudad estaba distribuida en diez y seis cuarteles. Como en 
aquel tiempo de fermentación cada cual se creía encargado de los 
negocios del Estado, se había establecido en cada cuartel un conse¬ 
jo en que se ventilaban los intereses de la Santa Union; en seguida 
el gefe de esta asamblea iba al consejo general de la liga á dar 
cuenta del resultado de la deliberación, del estado de las fuerzas, 
de las miras, proyectos y disposiciones de los espíritus, y recibía 
las órdenes necesarias al sosten de la causa común. Fácilmente se 
comprende que este gefe seria uno de los mas ardientes del con¬ 
sejo. 

Las proposiciones que cada nno de los diez y seis gefes llevaba 
al consejo general como parto de imaginaciones enardecidas, eran 
alguna vez tan disparatadas y tan temerarias que solían ser des¬ 
echadas. Según costumbre de los caracteres arrebatados y domi¬ 
nantes, esta conducta del consejo era ordinariamente desaprobada; 
murmuraban todos, comunicábanse sus resentimientos, y corno te¬ 
nían las mismas pretensiones, se acostumbraron á reunirse. Asi se 
formó el famoso consejo de los Diez y Seis. 

Eran estos otros tantos furiosos que una vez poseídos de una 
idea desconocían toda autoridad y toda razón, equivocándose al¬ 
gunos de buena fe. Menos culpables pero también peligrosos, creían 
firmemente que Enrique IH era desafecto á la religión católica ; es¬ 
te era el punto de partida en todas sus deliberaciones ; se obstina¬ 
ban en la incertidumbre de un supuesto designio del rey contra la 
religión y se esforzaban en inocular su convicción en los consejos 
de cuartel, añadiendo á la acusación el principio de que todo era 
permitido para defender la religión amenazada. Los Diez y Seis en¬ 
contraban en e.stas asambleas de cuarteles otros fanáticos tan ani¬ 
mados como ellos y que trazaban también proyectos: cada cual los 
comunicaba á su gefe, éste daba cuenta á los Diez y Seis, y así se 
reproducía el entusiasmo que ellos mismos habían inspirado. Solo 
puede atribuirse á semejante efervescencia mas y mas avivada 
por el temor del castigo de los antiguos atentados, y al odio encar¬ 
nizado de la duquesa de Moutpcnsier, la causa de la famosa cons¬ 
piración de las barricadas. 

En tanto que todo estaba en la mayor calma y que el rey lejos 
de disponerse á desechar la petición de Nancy hacia esperar una 
respuesta favorable, sin pretesto en fin de ninguna especie, pro- 
yectan los liguistas apoderarse de la real persona. Meditan desde 
luego llevar á cabo este plan durante los regocijos de Carnaval; 
pero abortado el golpe merced á los prudentes avisos de Poulain, 
los Diez y beis hacen el recuentro de su fuerza y resultan veinte mil 
hombres capaces para las armas. Con estas tropas toman la resolu¬ 
ción de atacar el Louvre, arrollar la guardia, arrestar á Enrique y 
degollar á todas las personas sospechosas, cortesanos ó ministros: 
avisado también el rey por Poulain, manda traer armas en medio 
del día al Louvre, y pide cuatro mil suizos para reforzar la guar¬ 


dia. Con tal noticia, el duque de Guisa que se había adelantado has¬ 
ta cuatro leguas de París , so vuelve á Soissons. 

Abandonados así los Diez y seis, se estremecen á la vista de los 
suplicios que la venganza del rey les prepara: envían al duque de 
Guisa vanas diputaciones una tras otra: le escriben que van á 
abandonarlo todo sino acude á su cocorro. En este momento hubié- 
rale bastado á Enrique un golpe de autoridad para disipar toda la 
facción ; pero convencido ai parecer de que esta seria poco temible 
estando ausente su gefe, envía á Belliévre, uno de sus minís- 
tros,á intimarle que no venga á París. Mientras Belliévre se diri¬ 
gía á llenar su comisión , la duquesa de Montpensier se presenta al 
rey, se arroja á sus pies y le pide con lágrimas en los ojos que 
permita á su hermano venir á justificarse de los crímenes que se le 
imputan; y al mismo tiempo que tranquiliza á Enrique con su con¬ 
ducta sumíp, ie prepara una emboscada y apuesta en el arrabal de 
San Antonio tropas que debían apoderarse .de él al regresar de 
Vincennes acompañado de poca gente. Sin disputa hubiera ella lo¬ 
grado sn objeto, si el fiel Poulain no hubiese descubierto nueva¬ 
mente la trama. El rey se hizo escoltar por una guardia numerosa, 
cuya sola aparición hastó para desbaratar el pensamiento de arres¬ 
tarle. 

Muy divididas estaban en la corte las opiniones .sobre la necesi¬ 
dad del viage del duque de Guisa : algunos presumían que su pre¬ 
sencia podría orillar las diferencias, obligando á Enrique á suspen¬ 
der por miedo ó miramiento los actos de venganz.a que meditaba. 
Tal era quizá la idea de la reina madre cuando dijo á Belliévre al 
partir: «Si no viene, el rey está tan encolerizado que una porción 
de personas de importancia están perdidas.» Esta diversidad de opi¬ 
niones entre gentes que no hubieran debido pensar sino como el 
rey, entibiaba i los encargados de ejecutar sus órdenes. Asi pare¬ 
ce que Belliévre no se. atrevió á significar espresamente al duque la 
prohibición de venir á París , por temor de ser en seguida sacri¬ 
ficado. En lugar de hacerse sordo á toda especie de observaciones 
según se lo prevenia su comisión, escuclio las razones del duque 
y aun se encargó de apoyarlas. Este contestó mientras tanto de 
una manera ambigua ; pero Belliévre á su vuelta recibió la orden 
terminante de prohibir al duque que se acercase. El correo encar¬ 
gado de llevar esta prohibición no pudo partir por falta de veinte 
y cinco escudos que no se encontraron en el Tesoro, y así una 
carta tan importante lué puesta en el correo ordinario. Guí.sa fin¬ 
gió no haberla recibido , y emproinlió su marcha hácia París por 
cauiinqs eslraviados, de suerte que ninguno de los que fueron en- 
viados para hacerle retroceder, logró encontrarle. Entró en París 
por la puerta de San Dionisio el lunes 9 de mayo al mediodía, acom¬ 
pañado solamente de siete personas entre amos y criados ; pero di¬ 
ce Dávila que cuenta todas las circunstancias de este suceso con 
referencia á su hermano: «como la bola de nieve se aumenta ro¬ 
dando y viene á ser bien pronto tan gruesa como la montaña de 
que se ha desprendido, de la misma manera al primer rumor de 
su llegada dejaron los parisienses sus casas para seguirle, y en un 
momento la multitud se auinenló de tal modo que antes de llegar 
al centro de la ciudad se veia el duque roíleado de mas de treinta 
mil personas.» 

El pueblo parecía ébrio de alegría. Jamás había gritado con tan¬ 
ta fuerza, Viva el rey, como ahora gritaba Yiva Guisa. Las de¬ 
mostraciones de contento y de gozo público no podían ser mayo-, 
* 1 *^ 1 ' míos le saludaban y le colmaban de bendiciones, apellidán¬ 
dole libertador y salvador de la patria ; los otros, no podiendo acer¬ 
carse , estendian hácia él las mapos en actitud humilde, como si 
fuera una divinidad. Quién hincaba las rodillas y besaba el borde de 
sus vestidos; quién arrimaba á su persona ios rosarios, frotándose 
después lo^ ojos con ellos. De todas las ventanas las señoras le arro¬ 
jaban ramos y le cubrían de flores. En cuanto á él, tranquilo y se¬ 
reno , dirigía graciosamente la palabra á los que estaban cerca , ha¬ 
cia señales con la mano á. los que estaban lejos, saludaba sonriendo 
á las ventanas, y marchaba con la cqbeza desnuda á paso corto en 
medio de la multitud. 

Con este cortejo mas lisongerp que el brillo de un triunfo pre- 
paiado, el duque fué á apearse al palacio de Soissons, cerca de San 
Eustaquio, donde vivía la reina madre. Cambió ésta de color al ver¬ 
le, y se vió acometida de un temblor notable : algo repuesta en fin, 
le dijo que hubiera deseado no verle en París en tales circunstan¬ 
cias. El respondió sin descomponerse que el deseo de justificarse 
delante del rey no le había permitido diferir su venida ; y mudando 
repentinamente de propósito, se dirigió á las damas de la corte, las 
hizo mil cumplimientos, y trabó conversación con ellas. En el ínte¬ 
rin a reina envió á Dávila á decir al rey que el duque de Guisa ha¬ 
bía llegado y que ella iba á presentárselo. 

Pusiéronse efectivamente en camino : iba la reina en su silla de 
manos, y el duque á pie conversando con ella, hablando al uno, 
acariciando al otro , y saludando á todo el mundo hasta á los guar¬ 
dias. La del Louvre estaba doblada; una fila de suizos ocupábala 
planta baja; las salas estaban llenas de arqueros, y multitud de 
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gentiles-horaíjres cuajaba todas las habitaciones que era preciso atra¬ 
vesar. Chocóle la frialdad con que eran recibidos sus cumplimien¬ 
tos: un terror súbito corrió por sus venas, y no sin razón; en aquel 
momento se estaba deliberando en el gabinete del rey sobre la vida 
ó la muerte del duque. 

«Matad el pastor, decia uno de los consejeros, y se dispersa¬ 
rá el rebano.» En este momento entraba el duque. Enrique , mirán¬ 
dole con severidad , le dijo : « Os he advertido que no vinieseis.— 
Sabiendo , repuso el duque, las calumnias con que me degradaban á 
los ojos de V. M., vengo á traer mi cabeza, si me juzga culpable. 
Sin embargo, no hubiera venido, si V. M. me hubiese hecho comu¬ 
nicar su espresa prohibición.» Estas últimas palabras dieron lugar á 
esplicaciones entre Belliévre y el duque, á quien el rey queria tachar 
de desobediencia. Durante estas contestaciones, la reina madre, 
atrayendo á su hijo aparte, le hi^o notar que si se ocasionaba la 
menor violencia al duque, todo se podia temer del furor del pueblo 
reunido en masa delante del palacio. Guisa, que nada perdia de vis¬ 
ta, se aprovecha de este momento de irresolución , y prelestando 
cansancio del viage, saluda al rey y sale. Volvió al dia siguiente, 
ero tan bien acompañado, que podia dar la ley mas bien que red¬ 
iría. 

Se habia invertido la noche entera en el Louvre en razonar sobre 
lo que se debia practicar, y en adoptar para lo sucesivo medidas. 
En el palacio de Guisa, situado en el barrio de San Antonio, se tra¬ 
tó de combinar los medios y de prevenir los inconvenientes. Hízose 
de ambas partes gran provisión de armas, y se colocaron centine¬ 
las como si se estuviese á la vista del campo enemigo. Después de 
su visita al Louvre. el duque fue por la tarde al palacio de Soissons, 
á casa de la reina madre, adonde el rey acudió también. Allí tuvie¬ 
ron una larga conferencia paseándose en el jardin. Guisa, que desde 
allí oia el rumor del pueblo, se envalentonó á poco rato; y des¬ 
pués de alguuas escusas ligeras sobre su venida, que continuaba en 
presentar inocente, declaró sus intenciones en términos decorosos, 
pero firmes, á saber: que el rey se determinase abiertamente á ha¬ 
cer á los hugonotes una guerra sin tregua, y que para que los cató¬ 
licos pudieran fiarse de el, despidiese de la corte á Epernon , Ló 
Vállete, su hermano, y en una palabra , á todos los sospe¬ 
chosos. 

El débil monarca, en lugar de indignarse contra un súbdito in¬ 
solente que venia á desafiarle en su propia capital, se entretuvo en 
hacer apologías , que no quedaron sin respuesta. Todas las réplicas 
vinieron á concluir en que el monarca prometió acceder á las propo¬ 
siciones, si queria el duque interponer su valimiento y su crédito 
para hacer salir de la ciudad los estrangeros, tanto soldados como 
entes perdidas que la infectaban. Guisa consintió en ello , sabien- 
0 de antemano que no sucedería mas que lo que él quisiese; y 
en el momento mismo se publicó un bando intimando la salida in¬ 
mediata de París á todos los que no tuviesen razones válidas para 
perma*ecer en ésta ciudad , y nombrándose comisarios para prac¬ 
ticar pesquisa.s. 

En este trabajo se ocuparon con ardor, aunque sin resultado, 
todo el dia del miércoles. Los vecinos ocultaron los estrangeros, 
y murmuraban al ver registrar sus casas , llenando de injurias á 
los comisarios. Estos informaron al rey de cuanto pasaba, y En¬ 
rique, conociendo de dónde venia el tiro, se resolvió á tomar un 
partido decisivo. Los Diez y Seis concibieron sospechas de los mo¬ 
vimientos que vieron en el Louvre. El rey reunía en él su nobleza, 
y se sabia que habia pedido tropas ; se ponían sobre las armas las 
compañías ile vecinos ricos, enemigos del desórden , que solo po¬ 
dia ocasionarles pérdidas, y se les marcaron puestos. En vista de 
de estos preparativos Guisa tembló; pero no perdió la esperanza. 
Envió emisarios á los cuarteles mas poblados del populacho , tales 
como el de la Universidad, el de la plaza Maubert, el de la Greve y 
el de los Mercados. Previno á sus adeptos que se pusiesen en guar¬ 
dia y que estuviesen prontos á reunirse á la primera señal, pues que 
se estaba tramando un complot, y el rey habia resuelto !a muerte de 
ciento veinte católicos. Al mismo tiempo se hizo circular la lista de 
los supuestos proscriptos, á cuya cabeza estaban el duque de Guisa, 
los curas, los predicadores y todos los que el pueblo estimaba. 

El jueves 12 de mayo á las tres de la mañana entró por la puer¬ 
ta de San Honorato un cuerpo de cuatro mil suizos, que estaba en 
Lagny. El rey salló en persona á recibirlos, les recomendó la mode¬ 
ración, y marcharon á tambor batiente á los puntos que les señaló. 
Veíalos pasar el pueblo silencioso, inquieto y admirado, pero sin 
síntoma alguno de rebelión. Ellos se apoderaron de las plazas prin¬ 
cipales. donde se pusieron cuerpos de guardia. Todo parecía salir 
según se deseaba , cuando á las diez de la mañana un fanfarrón 
de corte . como le llama Pasquier, envalentonado con este primer 
triunfo, tuvo la humorada de decir : «que no quedaría mujer hon¬ 
rada sin pasar á la discreción de un suizo. > 

Profirióse esta frase en el puente de San Miguel, próximo á la 
plaza de Mauvert, que las tropas del rey habían descuidado ocu¬ 
par, porque viéndola llena de multitud de obreros, artesanos. 


carniceros y marineros, hubiera podido creerse que se hacia uso 
de la violencia, lo cual era preciso evitar ante todo. En un ins¬ 
tante corrió de boca en boca y se repitió en toda la plaza dicha 
frase indiscreta, y en un instante también toda aquella muche¬ 
dumbre sorprendida empezó á ponerse en movimiento. Corren unos 
por las armas, levantan otros el empedrado de las calles, guar¬ 
necen con piedras las ventanas , estiemlen las cadenas, y por con¬ 
sejo de Gárlos de Cosse de Brissac, hijo del mariscal, las sostienen 
con toneles que llenan de tierra y que apoyan con tablas, vigas» 
muebles y cuanto les viene a mano. Se loca á rebato, se adelanta 
en las barricadas, y mientras tanto las tropas que no reciben or¬ 
den ninguna permanecen inactivas, se dejan acometer y en menos 
de cuatro horas la ciudad es cruzada de mil atrincheramientos .só¬ 
lidos, tras de los cuales se abrigan los amotinados, que llevan su in- 
. Bolencia hasta el estremo de levantar su última barricada frente al 
Louvre. 

Al primer ruido, el duque de Guisa se mantuvo en su morada 
cerrada y cubierta , dueño de la parte trasera de ella, ocupada 
por gentes determinadas y apropósito para favorecer su fuga en 
caso necesario: á la noticia de que las barricadas iban adelante, 
sale y se pasea por la calle dando sus órdenes á los espresos que 
los facciosos le despachaban á cada momento. El rey le envia dife¬ 
rentes veces la orden y aun la súplica de hacer cesar los desórde¬ 
nes. «Son toros escapados, respondió con frialdad , y no puedo con¬ 
tenerlos.» • 

Alzase por fin un grito general de tumulto y horror : entre las 
voces confusas se distinguen tiros y ayes como de gente que es de¬ 
gollada, y en efecto, el populacho asesinaba cruelmente los suizos 
del rey en el Mercado Nuevo. Estos infi'lices soldados siempre va¬ 
lientes , viéndose envueltos por la multitud, perdían todo su ánimo 
V estendían las manos suplicantes, arrimándose á las casas para li¬ 
brarse de las piedras y aun los balazos que llorian de los tejados y 
de las ventanas. Enseñaban sus rosarios y se esforzaban en gritar: 
Buenos católicos. Pero á pesar de esto hubo unos treinta entre 
muertos y herido.^. 

Así terminó toda la degollación de este dia , que fué para Guisa 
un triunfo de nueva especie. Vencido por las instancias del rey, 
sale por fin de su palacio con un bastoncito en la mano. Desapa¬ 
recen las barricadas á su presencia , y sin perder nada de su dig¬ 
nidad da las gracias al pueblo y se familiariza con esta soldadesca 
singular, cuyas'fanfarronadas parecen divertirle. A medida que se 
acerca á los puestos de las tropas del rey, las saluda, las habla 
con afabilidad y las hace dejar espedito el camino del Louvre. 
Pónense ellas en marcha sin tambor, con las cabezas desnudas, 
las armas bajas y estropeadas, considerándose muy felices de es¬ 
capar por medio de éstas humillaciones al furor dél pueblo. Detras 
de ellos vuelven á cerrarse las barricadas : Guisa visita algunas de 
ellas, y envia oficiales á examinar y reforzar otras. Se dispone que 
durante la noche se haga la guardia mas exacta; el preboste de los 
mercaderes quiere como de ordinario dar el santo y seña en nom¬ 
bre del rey; rehúsalo el pueblo', y se lo piden al duque,.También 
en el Louvre se están fortificando, pero las mas grandes esperan¬ 
zas estriban en la negociación. La reina madre entabla una con 
el duque de Guisa, quien aguarda con orgullo á que hable la 
corte. 

Si las proposiciones que Dávila nos ha trasmitido como hechas 
por el duque son ciertas, se puede efectivamente decir que en esta 
conferencia arrojó Guisa la máscara. Pedia que se le declararase 
lugar-teniente general del rey con la mas lata autoridad sobre las 
tropas v sobre todo lo que respecta á la guerra , autoridad que se¬ 
ria confirmada por los Estados generales que Enrique se obligaría á 
convocar inmediatamente en París: que se le diesen ademas diez 
plazas de seguridad en el reino , con dinero para mantener las tro¬ 
pas que él pondría en ellas. Insistía también vivamente sobre que 
se diese un edicto declarando á todos los príncipes de la casa de 
Borbon desposeídos por hereges de sus derechos á la corona. Re¬ 
clamaba ademas el gobierno de París para el conde de Brissac, 
hombre de quien estaba seguro, y los de Picardía , Normandía, 
Lion y otras principales provincias , con empleos militares y los 
cargos de la corona, para sus parientes y amigos. Exigía el destierro 
de Epernon y de varias personas importantes, no solo de la corte 
sino aun del reino. En fin, queria que el rey se contentase con su 
uardia ordinaria, y despidiese á los cuarenta y cinco gentiles-hom- 
res de que se habia rodeado poco antes, como un baluarte contra 
las empresas de los liguistas. 

La reina se irritó contra estas exigencias exorbitantes: sin 
embargo, no quiso quitar al duque todas las esperanzas , y se 
volvió al Louvre, donde los ministros pasaron la noche en deli¬ 
beraciones inútiles con el rey. Al dia siguiente Catalina se puso 
en marcha hácia la morada del duque de Guisa: á su edad, el trán¬ 
sito solo de una calle á otra era una verdadera fatiga , pues los re¬ 
beldes no quisieron abrir las barricadas para el carruaje , y por 
consiguiente era menester pasarla en la silla por encima de ellas 
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á fuerza de brazos. Mientras se la hacia escalar una por este me¬ 
dio, un vecino se acercó so pretesto de ayudarla, y la dijo al oido 
que quince mil hombres estaban prontos á embestir el Louvre 
por el lado del campo. Envia ella uno de sus caballeros á comu¬ 
nicar al rey estas noticias y continúa su camino. 

Avistándose por fin con el duque, se empieza á tratar sobre las 
proposicioces anteriores. Nó parecia él dispuesto á ceder en nada; 
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pero la reina in.sist¡a cada vez mas, á lo que se pretende con el oh-: 
jeto de prolongarla conversación. En lo mas fuerte del altercado' 
ll.ega el señor de Menneville y anuncia al duque que el rey acaba de 
salir de París. A esta imprevista nueva, el secreto se escapa de los 
labios de Guisa. «Soy muerto, señora, esclaraa: en tanto queV. M. me 
entretiene aquí, el rey se va para perderme.—Ignoraba esta reso¬ 
lución,» responde tranquilamente la reina, quien acto continuo vqel- 
veá su silia de mano y se encamina al Louvre. 

Las guardias francesas y suizas liabian partido ya; los cortesa¬ 
nos y la nobleza iban unos tras otros en el mas completo desorden. 
La reina envia órdenes á las tropas de que apresuren la marclur ,• á 
fin de que se reúnan al rey que á la sazón no tenia treinta personas á 
su lado. Se pasó la noche en una aldea, y al dia siguiente llegó En¬ 
rique á Chartres, donde su obispo Nicolás de Thoii, hermano del 
primer presidente Cristóbal, le dispensó una honrosa recepción con¬ 
tra la voluntad de los liguistas. «,• Oh imprudente! ¡ oh temerario !• 
esclamó Sisio V al saber que el duqiie de Guisa habia venido á Pa¬ 
rís, á ponerse en manos del rey á quien tan vivamente habia ofen¬ 
dido. «Oh débil principe!» esclamó aun con mas fuerza, cuando le 
dijeron que Enrique habia malogrado tan bella ocasión de deshacer¬ 
se de un hombre que parecia haber nacido para perderle. Sin duda 
continuó Sisto V sus esclamaciones, al saber que el duque á su vez 

habia dejado escapar al rey. 

•Puesto que el duque, dice Pasquier discurriendo sobre este ne¬ 
gocio, habia tenido la imprudencia de venir con siete personas, el 


rey hubiera debido hacerle arrestar. Muy fácil le hubiera sido tal 
diligencia el martes y el miércoles, porque entonces podía contar 
con todos los capitanes de cuartel, todos los supremos tribunales, 
el vecindario honrado y cuatro mil suizos ademas de su guardia: el 
pueblo bajo no se hubiera atrevido á moverse. El jueves por la ma¬ 
ñana todavía hubiera podido prenderle, si con una política desacer¬ 
tada no hubiera, por decirlo así, atado las manos á sus soldados, 
prohibiéndoles acometer al pueblo cuando este empezó las barrica¬ 
das. Mas ya que Guisa habia evitado todos estos peligos, no hubie¬ 
ra debido dejar escapar al rey. A lodo trance debió colocarse cerca 
de la persona del rey aun contra su voluntad, y entonces se hubiera 
logrado cuanto se hubiese querido.» ’ 

Tal parece que era la intención del duque, y que no se dejó bur¬ 
lar por el rey, sino por confiar demasiado en su indecisión. El ter¬ 
ror de Enrique no era quimérico, y urgía mucho que se pusiese en 
salvo , pues una columna se disponía á atacar el Louvre por el lado 
del campo , como ya lo estaba por el lado de la ciudad, tanto que al 
salir de palacio, algunos cuerpos de guardia avanzados dispararon 
sobre él y sobre su séquito : el pueblo á. falta de otras armas le col¬ 
mó de injurias. Por otra parte los partidarios del duque hacían en 
las provincias levas destinadas sin duda á reforzar á los parisienses 
en el bloqueo del Louvre. No era por cierto el designio dcl duque de 
Guisa sacár al rey de París: muy al contrario , obraba solo con ob¬ 
jeto dé retenerle. «lie derrotado á los suizos (escribía al goberna¬ 
dor de Grleans al dia sigiiiente dé las barricadas y en tono de triun¬ 



Detencion de la roinade Navarra. 


fo), he hecho pedazos una parlc.de la guardia del rey, y tengo al 
Louvre tan estrechamente circunvalado, que puedo dar cuenta per¬ 
fectamente de lo que pasa dentro.» No hay qiíc culpar al duqiie de 
Guisa de esta fanfarronada: un gefede partido debe de abultar sus 
ventajas si quiere triunfar. 

Cuando el rey se hubo escapado, este mi<mo gobernador de Or- 
leans escribía á los que renuian tropas en la provincia por órdeii 
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suya y en consecuencia de los pedidos del duque: «Nuestro grande 
no ha sabido ejecutar su plan, habiendo huido el rey á Cliartres. 
Tengo para mí que lo mejor que podéis hacer es retiraros á vuestras 
casas con el mayor disimulo posible, como si nada hubierais visto. 
Yo estoy tan aturdido que no sé lo que me pasa.» , Desaliento de un 
conspirador subalterno! El alma enérgica del duque de Guisa no se 
abatía por un revés. Si el rey se le escapa de entre las manos, .1 lo 
menos él asegura su conquista: reúne al pueblo, hace nombrar nue¬ 
vos concejales y capitanes mas afectos á su persona que los antiguos: 
en seguida va á ver al primer presidente, y le ruega que reúna el 
Parlamento para adoptar las medidas análogas á las circunstancias. 
Apenas te vió el magistrado, «gran lastima es, le dijo, (¡ue el cria¬ 
do haya arrojado de casa al amo. Por lo demas mi alma es de Dios, 
mi corazón del rey 

y mi cuerpo de los , 

malos.» Después res¬ 
pondiendo directa¬ 
mente á las propo¬ 
siciones del duque, 

«cuando la mages- 
tad del príncipe está 
violada, dijo llarlay 
en tono severo, el 
magistrado no tiene 
ya autoridad.» Toda¬ 
vía no desiste Guisa; 
se dirige al presiden¬ 
te Drisson , quien te 
recibe mas compla¬ 
ciente: visita tam¬ 
bién á los ministros 
estranjcros,les cuen¬ 
ta el acontecimien¬ 
to desíigurándolo en 
su favor, y les rue¬ 
ga que envien á sus 
respectivas cortes re¬ 
laciones conformes 
con los manifiestos 
que esparce por to¬ 
das parles. Los cui¬ 
dados políticos no le 
hacen perder de vis¬ 
ta los militares: se 
apodera del arsenal 
y de la Rastilla, man¬ 
da retirar las barri¬ 
cadas , restablece el 
orden y la policía, 
de manera que al dia 
siguiente de la salida 
del rey todo estaba 
tan tranquilo como 
si no hubiera habido 
motín: pone guarni¬ 
ción en las ciudades 
adyacentes, especial¬ 
mente en aquellas 
que por su posición 
sobre los rios [lodian 
iníluir en la alimen¬ 
tación de la capital; 
y al mismo tiempo 
que se entrega á estas 
ocupaciones, conti¬ 
nua prestando oidos 
á las proposiciones 
de la reina madre que 
había quedado espre- 
samenle en Taris pa¬ 
ra negociar. 

Nadie espera sin duda vernos analizar los escritos que entonces 
aparecieron. No nos fijaremos mas que en uno solo que pinta el ca¬ 
rácter de los personajes, y termina con rcllexiones muy juiciosas: 
‘se atribuye este escrito á un nieto del famoso canciller Ilopilal. «Exis¬ 
te, dice, una declaración del rey sóbrelo que sucedió en Taris con¬ 
tra él mismo, pero tan fría y tímida, que indica á las claras ser 
obra de un hombre que se queja y no se atreve á nombrar al que 
le ba pegado; es como de uno que tiene miedo de que su enemigo 
esté todavía encolerizado y no quiera contentarse con el mal aue le 
ha hecho. No osa decir que se vió obligado á huir , que se le había 
arrojado; no se atreve á llamar injusticia á tal proceder: apenas 
declara que se le castigará ; ya no manda á su pueblo , le suplica; 
liiPR. DE D. José María Alonso , calle de Capellanes , núm. 10. 


pide que se hagan rogativas en las iglesias, á fin de que se aplaque 
el encono , como si temiera que Guisa se ofendiese de que él hubie¬ 
ra huido en lugar de permanecer en el Louvre. El otro, muy al con¬ 
trario, escribe dos cartas, una al rey y la otra pública, cartas am¬ 
bas de soldado, audaces y altaneras, en que se jacta de sus ac¬ 
ciones : dice que en aquel dia Dios ha puesto en sus manos el medio 
de hacer un señalado servicio ; lO cuenta en pocas palabras, pero 
strevidas, sin la menor muestra de temor ni debilidad, y concluye con 
esta resuella amenaza: Que contra todo el mundo defenderá al parti¬ 
do católico; que arrojará del lado del rey á los hereges, y principal¬ 
mente al duque de Epernon.» Este escritor, muy partidario de los re¬ 
formados, incita al rey á hacerla paz coa ellos y á servirse de su ayuda. 
A la objeción de que á la sola espresion de paz con los hereges, 
toda la cristiandad 
católica se levanta¬ 
rá contra el rey y le 
destronará , el autor 
responde apostrofan¬ 
do al monarca. «Sí, 
si pronuncias la pala¬ 
bra paz como quien 
huye por fin de Ta¬ 
ris ante el duque de 
Guisa. Tronúnciala 
como quien ganó la 
batalla de Jarnac y 
de Montcontour pues 
solo él aterraba mas 
que lodo su ejército;, 
y todo temblará. No 
debes tú ir al encuen¬ 
tro de los partidos 
para que ellos te re¬ 
ciban; al contrario; 
que vengan ellos y 
récíbeles tú: tu par¬ 
tido es ser rey.» 

El triste’eslado en 
que se encontraba 
Enrique , espulsado 
de su cajjital por un 
súbdito rebelde, y 
detestado de su pue¬ 
blo, aunque-lleno de 
bondad, oscilaba la 
compasión de sus fie¬ 
les servidores; esta¬ 
ban estos pesarosos 
de .verle continua¬ 
mente separarse de 
los principios que hur 
hieran debido regir 
su conducta en aque¬ 
llas circunstancias. 
Natural era que el 
rey buscase dinero, 
•Tero decía Tasquier, 
el verdadero subsi¬ 
dio de que el princi¬ 
pe necesitaba , es el 
amor de sus súbdi¬ 
tos. De él depende el 
reformar á lodo el 
mundo reformándose 
ó sí misino : que res¬ 
pete las leyes y se¬ 
rá re.spetado. Honrar 
á la nobleza, recom¬ 
pensarla según sus 
grados, tratar con 
consideración al pue¬ 
blo , sostener al clero, no perder sus bienes, emplear bien el tiem¬ 
po, consultar la justicia y no imponerla], hé aquí su deber. Sino 
lo hace, publico desde luego á son de trompeta por todos los can¬ 
tones de la Francia la ruina del rey y de su Estado.- Tales eran 
las tristes reflexiones que'el celo arrancaba á los católicos ilustra¬ 
dos, bien opuestas á la ridicula retractación pública que una de¬ 
voción mal entendida hacia imaginar á los liguistas. 

Según parece, al ver el duque de Guisa frustrados sus intentos,*- 
á saber, apoderarse de la p rsona del rey para mandar en nombre 
suyo, pensó en destruir las imputaciones de violencia que pudieran 
hacérsele, v en adoptar ciertas medidas de seguridad personal para 
el caso de que no pudiera jiislilicarse.; mas la primera de estas dos 
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intenciones que él dejó ver á las claras, dió á la reina madre una 
gran ventaja en la negociación que seguia para reconciliar á su hijo 
con el duque; y de lasseguridedes que este le daba tomó ella asa 
para arrancarle cada dia nuevas protestas de sumisión y respeto al 
rey. Estas demostraciones esteriores impusieron de tal manera á los 
subalternos estraños á las confidencias de Guisa, que los mismos 
Diez y Seis acordaron ir á pedir perdón al rey y suplicarle que vol¬ 
viese. Se figuraron que una sumisión revestida de cierto aparato re¬ 
ligioso, baria olvidar al monarca lo que babia pasado, y le atraerla 
de nuevo á Paris ; y el duque creyó poder dar sm dificultad su con¬ 
sentimiento á este paso, que volvía al rey á sus redes y le propor¬ 
cionaba otra vez la ocasión que acababa de perder. 

En esta persuasión común, la famosa compañía de los peniten¬ 
tes, tan querida en otro tiempo de Enrique, sale á pie de la capital 
y va á encontrarle en Cbartres. Todo ofrecía un aspecto chocante 
ea esta procesión: tomaremos su descripción del historiador Tbou, 
ue habla como testigo ocular]: «Marchaba á la cabeza un hombre 
e barba sucia y grasicnta, cubierto de un cilicio , llevando encima 
un ancho tahalí de donde pendía un gran sable corvo; de cuando en 
cuando arrancaba sonidos agudos y disonantes de una vieja trompe¬ 
ta enmohecida. Tras el iban orgullosos otros tres hombres igual¬ 
mente sucios, llevando en la cabeza una marmita sebosa en lugar 
de casco, y sobre sus cilicios cotas de malla con brazalete y mano- 

f da: sus armas eran unas viejas alabardas: estos tres fanfarrones 
anzaban miradas torvas y furibundas, y se movían en todas direc¬ 
ciones para separar la muchedumbre. 

«En seguida venia fray Angel de Joyeuse, el cortesano que se 
había hecho capuchino en el año anterior. Habíanle persuadido 
á fin de enternecer á Enrique, de que representase en esta proce¬ 
sión al Salvador subiendo al calvario'; se babia pues dejado atar y 
pintar sobre el rostro gotas de sangre , que parecían correr de su 
cabeza coronada de espinas: hacia como que arrastraba con el ma¬ 
yor trabajo una gran cruz de cartón pintado, y caia en tierra de 
cuando en cuando lanzando gemidos tristísimos. Asustados mar¬ 
chaban dos jóvenes capuchinos revestidos de albas, representando 
el uno á la Virgen y el otre á la Magdalena. Elevaban los ojos al cie¬ 
lo dejando correr algunas falsas lágrimas; y siempre que fray Angel 
se dejaba caer, postrábanse en su presencia. Cuatro satélites muy 
semejantes á los tres primeros, llévalBán la cuerda que agarrotaban 
á fray Angel, y le sacudían latigazos que se oian de lejos. Una larga 
fila de penitentes cerraba esta marcha cómica.» Al ver desfilar por 
delante de la corle en la catedral de Cbartres esta piadosa mascara¬ 
da, Crillon, bravo guerrero, antiguo amigo de Joyeuse, empezó á 
gritar: «Dadle de firme y no zurréis de broma; es un gian cobarde 
que tomó el hábito por no llevar las armas.» El rey en lugar de apro¬ 
bar este espectáculo indecente, echó una grave reprinaenda á su an¬ 
tiguo favorito, quien por un celo imprudente convertía en farsa el 
sagrado misterio de nuestra redención, llízole también ver que se 
habían burlado de su credulidad, obligándole so j)retesto de religión 
á ponerse á la cabeza de los rebeldes, «que yo sé, añadió Enrique 
levantando la voz , que son numerosos en esta procesión. 

Enrique lo sabia en efecto; estaba noticioso de que entre la mu¬ 
cha gente que de buena fé se babia puesto la túnica de penitente, 
venían muchos de los mas ardientes ligiiistas á reanimar impruden¬ 
temente el celo de los de Cbartres, y á obligarles á prestar jura¬ 
mento de fidelidad al duque de Guisa. Teníalos á todos bajo su mano, 
podía castigarlos y los dejó llenar su misión. Tolerados de este modo 
arrojaron en la ciudad las semillas de la rebelión, que no permitie¬ 
ron al rey continuar allí. Retiróse pues á Vernon, y de allí á Rouen, 
donde lijó su residencia durante las negociaciones entabladas por la 
reina madre. 

A la burlesca embajada de los liguistas siguió una diputación 
del parlamento de Paris, á quien el rey dió las gracias exhortando 
á los magistrados á que continuasen sirviéndole bien. Vino después 
otra diputación de concejales á nombre de la ciudad misma. Enrique 
los recibió favorablemente, por mas que no aprobase los cambios 
hechos en el ayuntamiento por el duque de Guisa. A las claras se 
conocía que le hubiera bastado al rey para perdonar, una repara¬ 
ción poco costosa. Estas diputaciones daban ordinariamente origen 
á proposiciones ; Enrique se dirigía á todos en general, ó bien se 
entretenía con algunos particularmente. Hubo también peticiones 
de la liga , y respuestas del rey que se publicaban ; pero aunque se 
hubiera satisfecho completamente á las mas exageradas exigencias 
de los mismos Diez y Seis, nada hubiese valido todo esto, si no se 
obtenía el consentimiento del duque de Guisa. Era pues necesario 
determinarse á tratar directamente con eSte. Se le preguntó cuales 
jeran sus pretensiones, y él las esplicó con igual altanería que en la 
víspera de las barricadas, sin que el rey pareciese estrañarlo. 

Causa admiración la tranquilidad y sangre fria con que Enrique 
trataba unos negocios cuya idea sola debiera enfurecerle: retirado 
en Rouen, pasaba el tiempo en dar fiestas sobre el agua, en juegos 
espectáculos, como si el reino todo no estuviese hecho un volcan, 
orante este tiempo, correos y ministros iban y venían, de los re¬ 


beldes á él, de la reina madre al Consejo. El rey asistía á este con 
la mayor asiduidad. Escuchaba impasible las proposiciones mas Im- 
millantes para un soberano , tomaba la pluma , añadía, cambiaba, 
borraba, calculaba, por decirlo así, su deshonra. De estas delibera¬ 
ciones salió por fin el famoso edicto de. julio, llamado edicto de unioriy 
calificación que marca su principal objeto. 

En un largo preámbulo, el rey da cuenta de los esfuerzos prac¬ 
ticados para abolir la beregia : dice que viendo que lodos eran inúti¬ 
les por la obstinación de los sectarios, está resuelto á hacerles la 
guerra sin tregua y á no deponer las armas basta que todos sean 
destruidos, sin que quede uno solo; que así lo jura solemnemente, 
y ordena á todos sus súbditos de cualquiera clase y condición, que 
lo juren y firmen como él, prometiendo también por el mismo acto 
solemne, no reconocer como rey de Francia á ningún príncipe que 
no profese la religión católica, apostólica , romana. Este edictofué 
jurado por la corte, y registrado por los Parlamentos. El duque de 
Nevers rehusó varias veces suscribirlo; pero al cabo cedió a las ór¬ 
denes terminantes del rey, so pena de ser lachado de desobediente. 

Desde aquel momento empezó la ejecución de los artículos con¬ 
certados de antemano. El duque de Guisa fué declarado generalísi¬ 
mo con absoluta autoridad sobre los ejércitos. Los liguistas hicieron 
entrar tropas suyas en las plazas fuertes que les babian sido aban¬ 
donadas por algunos años. El rey retiró de varias ciudades y provin¬ 
cias sus gobernadores y fieles comandantes, para sustituirlos con 
los que la santa unión babia designado. El duque de Mayena se dis¬ 
puso á partir á la cabeza del ejército destinado á operar en Langue- 
(íoc contra Montmoreney y sus partidarios; pero el duque de Guisa 
no se apresuró en manera alguna á reunir el que debía guiar contra 
el rey de Navarra; porque le importaba mucho velar sobre los Esby 
dos generales que el rey había convocado á Blois, para los pri¬ 
meros dias de octubre, y en los que se debía confirmar con el edic¬ 
to de unión toda la autoridad concedida al duque de Guisa. 

Los favoritos del rey, entre ellos Epernon, no babian esperado 
para salir de la corle á verle á discreción de sus enemigos. Se fue¬ 
ron llenos de despecho por la debilidad de su amo, y Epernon espe¬ 
cialmente , hombre de valor y tesón, desafió basta en su desgracia 
al partido opuesto: poco faltó para que fuese víctima del odio de 
Villeroy. Este ministro, sea abusando de su propia autoridad, sea 
porque la obtuvo del rey en un momento de mal humor contra su 
favorito , dió órden á los habitantes de Angulema para que le arro¬ 
jasen de su ciudad. Epernon, no teniendo consigo mas que veinte 
hombres desprovistos de todo, so retiró al castillo , que estaba abier¬ 
to por todas partes; y después de haber resistido treinta horas los 
ata(jues de’toda la ciudad, salió por fin de este peligro con gloria, y 
no sin escribir al rey quejándose amargamente. Este principe le 
contestó que babia ordenado á los habitantes de Angulema le cogie¬ 
sen , á fin de que lo trajeran á su presencia , y él pudiese tratarlo 
como á su propio hijo. Si no conociésemos bastante á los grandes 
que opinan que cualquiera escusa de su parle es demasiado buena 
para sus inferiores, se creería que Enrique babia querido añadir el 
escarnio á la injuria. 

No tardó mucho tiempo Epernon en ser vengado. Después de pu¬ 
blicado el edicto de unión , el rey á ruegos de la reina inadre, tu¬ 
vo una conferencia con el duque de Guisa. Nada se trató en ella de 
negocios, como si el reino estuviese en la mayor tranquilidad: en 
seguida sin ninguna razón aparente despidió Enrique los cinco mi¬ 
nistros que componían su consejo principal, y eran: Villeroy , el 
enemigo de Epernon , el canciller Cheverny , Pinart, Brulard y Be- 
lliévre ; puso en su lugar á Montbolon, Rusé y Revol, hombre nue¬ 
vo en los negocios, pero muy afecto á su persona y modelo de pro¬ 
bidad: tampoco conservó de sus cortesanos mas que aquellos cuya 
fidelidad le era conocida, y que eran diestros para un golpe de ma¬ 
no. La reina madre continuó asistiendo al Consejo; mas no se vol¬ 
vieron á tratar delante de ella sino los asuntos de poca conse¬ 
cuencia. 

Estos cambios nada dieron que pensar á los liguistas, quienes 
los consideraron efectos de la natural volubilidad del rey. Guisa se 
alarmó tanto menos , cuanto que el tiempo que Enrique empleaba 
aparentemente en renovar su corte y su Consejo, lo empleaba él en 
hacer nombrar en las provincias para diputados ó los Estados gene¬ 
rales personas que le fuesen perfectamente afectas. De esta última 
tentativa dependían su fortuna y su vida, pues babia llegado al tér¬ 
mino fatal de donde no se puede retroceder, y donde es preciso ven¬ 
cer ó morir; pero si la audacia de la empresa le inspiraba necesa¬ 
riamente algunos temores, un concurso de circunstancias favorables 
que rara vez se ven en las revoluciones, venían á tranquilizarle. Ja¬ 
más gefe alguno de partido tuvo mas bellas esperanzas. Viniendo 
Guisa á Blois á combatir á su rey y destruir su poder , ó bien á par¬ 
ticipar de éste para reducir después á aquel á la nada , contaba 
con casi tantos partidarios celosos como diputados babia en los Esta¬ 
dos: cómplices en la mayor parte de su rebelión, temblaban por sí 
mismos si el duque sucumbía, y estaban por consiguiente interesa¬ 
dos como él en el buen éxito. ¿Qué podían contra un número tan 
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grande algunos súbditos fieles, demasiado convencidos de la impo¬ 
tencia del monarca , cuya conducta, llevaba siempre el sello de la ti¬ 
midez que inspira la descontianza de sus propias fuerzas? Tampoco 
habia que contar con los príncipes de la sangre. Los que entre ellos 
eran católicos, como el cardenal de Borbon, Cárlos, su sobrino, 
cardenal de Vendóme , hijo del príncipe de Condé, y sus dos her¬ 
manos el príncipe de Conti y el conde de Soissons, que entonces 
solicitaban la absolución del Papa, el duque de Monlpensier y el 
príncipe de Bombes, su hijo, eclipsados todos por el duque de Gui¬ 
sa , no tenían crédito alguno entredós liguistas; en fin, el rey de 
Navarra, heredero presunto de la corona, pero tildado de hercgía, 
no osaba comparecer en una asamblea compuesta de sus enemigos; 
asamblea, sin embargo, convocada en toda regla, á cuya cabeza 
estaba el rey, depositario del poder del Estado, y cuyos decretos 
soberanos iban á decidir de la suerte del trono. 

Guisa no habia omitido ninguna de las precauciones que debían 
hacerle favorables las deliberaciones. Con una sola palabra podía 
sublevar á París, la Brie, la Picardía, la Normandía , el Soissonado, 
la Borgofta y el Ürleanesado, provincias que rodean la capital: en 
las (lemas tenia á su devoción las principales ciudades, un número 
grande de partidarios en la primera nobleza, magistratlos en todos 
los tribunales, los obispos y arzobispos, multituíl de doctores, cu¬ 
ras y religiosos de diferentes órdenes, toda la sociedad de los jesni- 
las y un pueblo innumerable, que el fanatismo podía convertir en 
un momento en soldados. 

La apertura de los Estados se hizo el 16 de octubre en el salón 
del castillo de Blois. El clero tenia-allí ciento treinta y cuatro di¬ 
putados , la nobleza ciento ochenta y el tercer estado ciento ochen¬ 
ta y uno. Como mayordomo mayor del rey, eP duque de Guisa 
cumplimentó en la primera sesión: el historiador Mathieu nos pinta 
de la manera siguiente el brillo de esta escena. «Habiendo entrado 
los diputados, y cerrado después la puerta, el duque de Guisa sen¬ 
tado en un sillón, vestido con un trage de raso blanco, la capilla 
echada atrás , paseando sus miradas por toda la asa-mblea , para re¬ 
conocer y distinguir sus servidores, fortificarlos con ellas en la es¬ 
peranza del adelantamiento de sus designios, de su fortuna y gran¬ 
deza , y decirles, en fin, sin hablar, bien os veo , se levantó, y des¬ 
pués de una reverencia, seguido de doscientos gentiles-hombres y 
capitanes de la guardia, salió á buscar al rey, que entró lleno de 
magestad con sus insignias al cuello.» 

Enrique, que representaba maravillosamente en estas ocasiones, 
pronunció un elocuente discurso sobre el mantenimiento do, la ndi- 
gion, elj alivio de los pueblos, la reforma de los abusos, la fidelidad 
debida al soberano, y el alejamiento de toda liga y cabala, objetos 
todos que debían ocupar á la asamblea; en fin, habló como monar¬ 
ca y como padre. Si algo se le pudiera reprochar, seria sin duda 
demasiada indulgencia para con los liguistas ; estos, sin embargo, 
se creyeron insultados por algunas de sus espresiones; y como se 
supiese que el rey baria imprimir su discurso, el arzobispo de Lion 
amigo íntimo de Guisa, llevó la audacia hasta el punto de pedir al 
monarca la supresión de aquellas palabras, amenazándole en caso 
contrario con el resentimiento de todo el partido: primera inso¬ 
lencia que hizo compoender á linrique lo que debía esperar en ade¬ 
lante. 

Por célebres que parezcan estos segundos Estados de Blois, solo 
la calástrole es interesante en ellos. Thou hace notar que todas las 
asamblea ' se asemejan en el fondo; que con las intenciones mas 
opuestas los miembros de ellas hablan .siempre el mismo lenguage, 
y que se pone por protesto el bien público, por mas que el particu¬ 
lar sea el único punto de mira. Este congreso tuvo ademas con los 
anteriores la semejanza de que se hicieron' muchas proposiciones, 
sin resolverse otra cosa que declarar el edicto de unión , ley fun¬ 
damental del reino : el rey juró públicamente observarla , é hizo á 
todos los diputados prestar el mismo juramento. A fin de conciliar- 
se mas y masía benevolencia del Papa, el duque, á pesar, de que 
importaba muy poco , propuso la aceptación del concilio de Tremo; 
mas en el seno mismo de los Estados se suscitó una oposición, que 
salvó al rey del embarazo de rehusar la medida indicada : no fue 
tan feliz en el asunto del rey de Navarra y del duque de Saboya. 

Los Estados habían formulado una petición para que el navarro 
fuera esplicilamenie escluido de la corona, aunque ya lo estaba im- 
plíciiamenle por el edicto de unión. En respuesta á esta demanda, 
el rey transmitió á los Estados una protesta del príncipe , en queja 
sobre todo de no haber sido oido; pero estos rehusaron tomarla en 
consideración, fundándose en (pie ademas de . la necesidad de tal 
medida para el mantenimiento tle la religión, el rey de Navarra ha¬ 
bia sido requerido varias veces por el Papa inútilmente, y declara¬ 
do herege relapso. Obligado á ceder á e.stas razones, el rey prome 
tió el edicto pedido, no esperanilo ya sustraerse á esta insistencia, 
sino por medio de dilaciones pr'etestadas. Por lo que hace al duque 
de Saboya, aprovechándose este principe de la situación de impo¬ 
tencia, á que la Francia estaba reducida, acababa de apoderarse 
del marquesado de Saluces. Aliado secreto del duque de Guisa, quien 


por confesión propia creyó deber comprar su apoyo con tal condes-» 
cendencia, concibió y llevó á cabo esta atrevida empresa. Con se¬ 
mejante novedad, el honor patriótico pareció despertarse en el co¬ 
razón de los franceses de lodos los partidos ; y asi indistintamente 
se demandó venganza. El rey creyó ver una oqasiou natural de dis¬ 
traer los ánimos, y pidió dinero para hacer la guerra al usurpador. 
El duque de Guisa, á pesar de sus estrechas relaciones con el de 
Saboya , se guardó bien de oponerse directamente á la indignacioa 
que estallaba contra él, pues hubiera podido arrancársele la másca¬ 
ra ; pero supo utilizarse hábilmente de las circunstancias. Si no pu¬ 
do impedir los aprestos hostiles contra la Saboya, obtuvo al me» 
nos que la guerra contra los hugonotes no fuese menos viva, y al 
mismo tiempo se obligó al rey á una reducción considerable (le los 
gastos públicos. Enrique conoció que se le quería limitar á lo impo¬ 
sible, y llevado asi á la estremidail resolvió acabar de una vez con 
las contemplaciones. Supo por los parientes cercanos del duque que 
éste andaba en maquinaciones importantes. Sea por indiscreción, 
sea por celos, escapáronse algunas indicaciones de los lábios del de 
Mayena, su hermano. Se sabia ademas que no perdonaba medio pa¬ 
ra hacerse partidarios , ofreciendo empleos, puestos y gobiernos í 
los que quería atraerse, como si efectivamente fuese él el dueño. 
El mariscal Auniont contó al rey una conversación que habia tenido 
con el duque , quien no habia ocultado ni su descontento ni sus 
proyectos. 

Quejábase de que al mismo tiempo que se acumulaban sobre él 
los títulos de generalísimo de los ejércitos y de mayordomo mayor 
del rey, la corte Iqs hacia ilusorios , dando á otros el mando de las 
tropas. Era preciso pues, decía él, que los Estados mismos le nom¬ 
brasen condestable, á fin de que revestido de esta autoridad inde¬ 
pendiente, pudiese procurar el bien de la religión hasta contra Ijt 
voluntad del rey, si era menester. Gonjuró aF mariscal que le se¬ 
cundase en este intento, prometiéndole en reiiompensa el gobierno 
de Normandía. Viendo que Auraont oia con frialdad esta proposi¬ 
ción, Guisa saca un puñal, y desnudándose el brazo hasta el codo, 
quiere abrirse una vena y firmar con su sangre la promesa que aca¬ 
ba de hacer. El mariscal le oye, y termina la conversación guare-' 
ciendose tras ciertas frases generales de urbanidad. 

Guisa, en su calidad de generalísimo, pedia guardia como la: 
que habia tenido el rey, cuando siendo duque de Anjou, fue nom¬ 
brado bajo Cárlos IX lugarteniente general del reino. Negada tal de¬ 
manda , se quejó y aun llegó á ‘amenazar el demandante. El rey 
no quería conservar Orleans á la Santa Union para plaza de segu¬ 
ridad. »Yo sabré conservarla bien á pesar suyo» dijo el duque coa 
insolencia. La duquesa de Monlpensier, su hermana , proferia las- 
frases mas inconsideradas por igual causa. ¡De ordinario llevaba 
pendiente de su cintura un par de ligeras, de oro. «Servirán, decía 
ella, para hacer la corona monacal á Enrique.cuando se le confine 
á un monasterio-» 

Sin embargo, algunos amigos del duque no podían ver sin estre¬ 
mecerse su escesiva audacia y la no menor paciencia del rey. Exhor¬ 
tábanle por lo tanto á no abusar de su fortuna, y le representabaa 
el gran peligro á que sus empresas temerarias iban á ^sponer á su 
mujer y á sus hijos, que eran de tierna edad. « Privado , respondió 
él, en edad aun mas tierna de un padre que me acababa de robar 
un golpe dirigido por el brazo pérfido de los hereges, y espuesto 
con mi hermano á todos los tiros de los enemigos de mi casa , ¿ he 
dejado por eso de elevarme, de reunir los restos de la fortuna de uu 
padre tan grande y aun de vengarle? Pongo en manos de Dios, que 
me ha protegido hasta ahora, el cuidado de conservarlos; pues no 
ios he engendrado para que turbi'q mis proyectos. Si la muerte 
viene á arrebatarme antes de que lleguen á edad madura , que se 
labren ellos mismo.s^su fortuna como yo me he labrado la mia, y que 
se muestren con su conducta dignos herederos de los que les han 
dado el ser.» 

Por otra parte Guisa, después de haber escapado con bien de las 
empresas de San Mauro y de París, que debían serle tan fatales, no 
podía persuadirse de que Enrique fuese capaz de ninguna resolución; 
de suerte que habiendo encontrado dentro de su servilleta uu bille¬ 
te, en que un desconocido le daba parte, de los designios del rey, el 
duque escribió con la mayor seguridad al pie: «No se atreverá» y 
arrojó el papel debajo de la mesa. Contaba también con el numeroso 
séquito de amigos fieles que jamás le abandonaron, ni aun .cerca del 
rey, quien en medio de esta tropa se hubiera encontrado prisionero, 
mas bien que el mismo á quien él quisiera prender. 

Mas precisamente de la debilidad vestida con el manto de la auto¬ 
ridad es de quien debemos desconfiar. ¿Qué no puede el que tiene 
el derecho demandar cuando lo quiere eficazmente? Su impotencia 
aparente es para él una nueva arma por la presuntuosa confianza 
que inspi.a á su enemigo; y cuanto mas tiene que temer, menos 
consideraciones guarda con la. víctima de sus resentimientos. Si el 
duque de Guisa hubier; sido menos temible, sin duda Enrique, que 
no, era sanguinario, se hubiera contentado con hacerle prender. 

[ ¿Y qué no hubiera podido esperar el preso de la lentitud de un pro- 
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ceso? Y adorado como era de sus partidarios, que componían la ma¬ 
yoría de los habitantes del reino , ¿qué no hubiera podido ejecutar 
una vez rotas sus cadenas? Húbose pues de Jurar su muerte, y áella 
sirvió de estímulo su mismo prestigio. 

Inútil es entrar en la relación de las precauciones lomadas para 
instruir á los asesinos, animarlos, colocarlos y disfrazar todos los 
asos que pudieran infundir sospechas. El rey avisó al duque de que 
escando tener todo el dia libre , celebraría consejo por la mañana 
muy temprano el 22 de diciembre. Temiendo que no asistiese , se le 
previno que en este consejo se decidirían dos asuntos muy interesan¬ 
tes, no para él personalmente, sino para dos amigos suyos, á quie¬ 
nes deseaba servir, á fin de adquirir otros con la ostentación de 
su preponderancia. 

A su llegada rodéanle los guardias del rey, que le acompañan, 
sombrero en mano, hasta lo alto de la escalera, suplicándole que 
eomo mayordomo mayor les haga pagar sus sueldos atrasados. A 
vista de esta tropa sumisa , la escolta del duque se para y disper¬ 
sa. Ciérrase la puerta de la sala del Consejo así que Guisa entra en 
ella, y los guardias vuelven á sus puestos , impidiendo cuidadosa¬ 
mente que le lleguen los avisos que con frecuencia le son dirigidos. 
Apenas se vió el duque dentro, sea por indisposición natural, sea 
por temor, hijo de la reflexión, se puso pálido, y le dió una 
congoja, habiéndose repuesto con algunos confortativos. En el 
instante de recuperar sus fuerzas, se le manifiesta que el rey desea 
hablarle en su gabinete: entonces saluda con la mayor amabilidad 
ála asamblea, sale de la sala, entra en la cámara del rey que esta¬ 
ba contigua, y desde allí se dirige al gabinete; pero al abrir su 
mampara, un asesino agarra con una mauo la guarnición de su es¬ 
pada, y con la otra le hunde en el pecho un ancho puñal, y otros 
satélites le hieren en la cabeza y en el vientre, temiendo que lleve 
coraza. El duque lanza un gran suspiro, y haciendo un esfuerzo se 
desembaraza de sus manos. Entonces con los brazos estendidos, la 
boca abierta y los ojos casi apagados corre hasta el od.ro estrerao de 
la cámara ; pero apenas le toca uno de los cómplices, cae y espira. 
El cardenal de Gmsa, su hermano, y Pedro de Espinac, arzobispo 
de Lion, que se encontraban en el Consejo, oyen el ruido y quie¬ 
ren ir á su socorro; pero ya no era tiempo. Sé les arrestado parte 
del rey, así como á la madre del difunto, á sus hijos, á sus pa¬ 
rientes cercanos, ul viejo cardenal de Borbon y á los principales 
partidarios del duque, que estaban en el palacio y en la ciudad. En¬ 
rique bajó acto continuo a la habitación de su madre, que se halla¬ 
ba en la cama sufriendo la enfermedad que la condujo poco des¬ 
pués á la tamba. «Ya no existe el rey de París, la dijo, y de hoy 
mas yo soy el verdadero rey.^—¿ Habéis hecho morir al duque de 
Guisa? repuso ella suspirando. ¡ Dios quiera que esta muerte no os 
baga rey de nada! Está bien cortado, hijo mió; ahora es preciso 
coser. ¿ Habéis lomado bien vuestras medidas ?» El rey la suplicó 
que se tranquilizase, y marchó á presentarse al pueblo. 

Enrique tuvo una larga conferencia con Morosini, logado del 
Papa , hombre de carácter dulce y prudente, quien , encerrándose 
en los deberes de su empleo, se limitó á exhortar al rey á sostener 
la religión, sin vituperar ni alabar la muerte de Guisa. Esta mode¬ 
ración por parle del legado hizo creer al rey que la muerte del car¬ 
denal de Guisa seria indiferente á la corte de liorna. Era el carde¬ 
nal mirado por un hombre tan pernicioso como su hermano , y por 
turbulento iracundo y capaz de inspirar á todos los corazones el 
deseo de venganza que animaba al suyo. Su muerte pues fué tam¬ 
bién decidida. 

Encerrado en una habitación alta con el arzobispo de Lion , am¬ 
bos habían pasado en oración el dia y la noche que siguieron á la 
sangrienta catástrofe. En la mañana del 25 fueron separados, cre- 
éndose ambos condenados á sufrir. No fué de larga duración la du- 
a del cardenal; bien pronto supo que no le quedaba mas que un 
instante de vida. Entonces hincóse de rodillas, encomendó su al¬ 
ma á Dios, y cubriéndose la cabeza esclamó: «Desempeñad vues¬ 
tra comisión.» En el mismo instante'los soldados le mataron con 
alabardas. Los cadáveres de ambos hermanos fueron envueltos en 
cal viva con los vestidos que llevaban para que se consumiesen, 
temiendo que los liguistas los convirtieran en reliquias. 

Estos homicidios hubieran sido decisivos, si el rey hubiera sabido 
armarse de rigor y anonadar el fanatismo por medio de la autori¬ 
dad en vez de arrancarle algunas ciudades; pero como si el esfuer¬ 
zo que acababa de hacer derribándola cabeza del gefe, hubiese 
agotado sus fuerzas, no tardó en recaer en su languidez ordinaria. 
Las disposiciones dadas sin energía fueron blandamente ejecutadas. 
La mayor parte de los prendidos en el momento de la matanza se 
escaparon, y otros fueron puestos en libertad por órdenes emanadas 
de una bondad escesiva. Ya no quedaban mas que el jóveu prínci¬ 
pe de Joinville uue tomó el nombre de duque de Guisa, y el viejo 
cardenal de Borboii, cuyo nombre era mas temible que su perso¬ 
na. El rey se vió obligado á rescatar estos dos prisioneros de ma¬ 
nos de aquellos á quienes había confiado su custodia, y que sedu¬ 
cidos por el dinero de los liguistas pusieron á precio su fidelidad á 


su soberano. Por una sola hora se escapó él duque^de Mayena, pa¬ 
ra cuya prisión se mandaroñ emisarios á Lion. Púsose á salvo en 
su gobierno de Borgoña, indeciso por el momento sobre el partido 
que debía tomar; pero tranquilizóse cuando averiguó lo que pasa¬ 
ba en París. 

Súpose en esta ciudad el 23 por la tarde la muerte del duque 
de Guisa. Es imposible describir el efecto que produjo tal noticia. 
Lágrimas, sollozos, gemidos, dolor siniestro y silencioso, todo lo 
que caracteriza á un pueblo consternado se contemplaba en las ac¬ 
ciones y en los semblantes de los parisienses. Acercábanse unos á 
otros con aire lúgubre; abrazábanse sin decir nada, arrasados los 
ojos de lágrimas y oprimido el corazón como si se dijesen el último 
adiós. Las iglesias estaban llenas ¡de mujeres que se lamentaban. 
Los predicadores enmudecieron al pronto , ó se limitaren á deplo¬ 
rar la desgracia sin hablar de venganza. Los mas celosos liguistas 
inciertos y temblando se encerraron en sus casas. Un hombre de 
autoridad que hubiera aparecido de parte del rey en estos momen¬ 
tos aterradores, secundado por algunas tropas y apoyado por los 
fieles servidores que había en el Parlamento, en los otros tribuna¬ 
les y entre los principales vecinos, hubiera obligado á los gefes de 
la facción á desterrarse de su propia voluntad , v el populacho pri¬ 
vado de sus consejos hubiera vuelto con facilidad á la senda del 
deber. 

Todo lo echó á perder la indecisión del rey, quien no envió 
sino un solo negociador. El 25, dia de Navidad, repuestos después 
de vísperas los facciosos de su primer aturdimiento se reunieron 
en la casa consistorial. Viéndose allí quizá contra lo que ellos mis¬ 
mos esperaban , prorumpieroii no ya en gemidos dolorosos por la 
pérdida de su gefe, sino en invectivas contra el monarca. Los Diez 
y Seis tanto mas temibles cnanto mas cercanos habían estado al peli¬ 
gro, comparecieron á esta asamblea rodeados de satélites , á (juie- 
nes inspiraban todo su furor. Sedientos de venganza parecían no 
buscar sino víctimas. Harlay, primer presidente y otros magistra¬ 
dos corrieron á la reunión, impulsados por el deseo de la paz. Los 
rebeldes les miraban con ojos feroces , y estaban dispúestos á ha¬ 
cerlos pedazos á la primera palabra de conciliación que pronuncia¬ 
sen. Fuéles, pues, forzoso acceder á las aclamaciones del populacho, 
que nombró gobernador de París á Cárlos, duque de Aumale, primo 
carnal del de Guisa. En el momento mismo el nuevo gobernador le¬ 
vantó un ejército para socorrer á Orleans , que se había sublevado 
como París y que el rey estrechaba con vigor. lié' aquí la rebelión 
consumada. 

En el ínterin Enrique cerraba tranquilamente los Estados en 
Biois, y tributaba á su madre los honores fúnebres. Catalina de Mé- 
dicis que tanto ruido habia hecho cu el discurso de su vida, murió 
casi sin que nadie se apercibiese de ella: todo el mundo estaba 
bastante ocupado en sus propios negocios. Sobrevivió á tres de sus 
hijos, y vió el cetro próximo á escaparse de las manos del cuarto. 
Catalina tuvo la suerte de todps los que quisieron observar exacta 
neutralidad entre los ánimos acalorados por opiniones contrarias: 
es decir, que desagradó á los unos y á los otros. Todos se pusie¬ 
ron de acuerdo para acusarla de irreligión; los católicos, porque 
no mostraba tanto celo como ellos hubieran deseado ; los calvinis¬ 
tas porijue no los dejaba estenderse. Los liguistas la encontraban 
demasiado propicia á las pretensiones de su hijo en favor de los 
Borbones, y á su vez estos la creían demasiado entregada á los 
príncipes dé Lorena. 

Efectivamente hubo en ella esta vacilación de deseos según las 
circunstancias. Menos política que intrigante, no tenia sistema de 
gobierno fijo y determinado: de aquí sus variaciones perpétuas 
atribuidas comunmente á maldad del corazón. Tuvo un defecto mu¬ 
cho mas pernicioso en las personas que gobiernan, propio de almas 
débiles, el de engañar y faltar á su palabra. Dícese que al morir 
ilustrada sin duda' por una esperiencia tardía, aconsejó á su hijo 
(|ue se atragese los príncipes de la sangre especialmente al rey de 
Navarra, como el mas interesado en serle fiel..Enrique pareció pe¬ 
saroso de la muerte de su madre, y dispuso que se la hiciesen fu¬ 
nerales bieu pomposos en verdad, atendiJas las circunstancias en 
que él se encontraba. 

Los Estados concluyeron el 16 de enero con discursos llenos de 
todas las galas de la elocuencia. Jamás, según Thou, se oyeron dis¬ 
cursos mas estudiados; jamás se avanzaron mas grandes máximas; 
amás se discurrió con mas solidez; jamás se hizo uso de estilo mas 
isongero; jamás en fin, en medio de la paz mas profunda asistió 
Enrique á un acto con mas tranquilidad. Habia tenido cuidado de 
que se confirmase el edicto de unión como ley del Estado , y de 
que lo jurasen nuevamente los diputados : los exhortó á cada uno 
en particular á que llevasen á sus provincias sentimientos de paz 
y que los inspirasen á los demas. Todos lo prometieron y se separA- 
ron muy contentos de libertarse de una asamblea tumultuosa, á U 
cual los últimos sucesos habian privado de toda confianza. 

Los liguistas estaban impacientes por pasar á París, á donde 
les habia ido á esperar Mendoza, embajador de España. Este minis- 
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tro, viendo al rey perderse por si mismo, y conceptuándose ya 
inútil cerca de un hombre á quien su propia debilidad era mas da¬ 
ñosa que todos los lazos que se le tendieran , abandono la corte sin 
desnedirse y voló á Paris, de donde debian salir las llamas que 
abrasasen el reino entero. Pronto le siguió el duque de Mayena. y 
ambos al llegar encontraron esta ciudad mas afecta á su partido que 
lo que esperaban. 

Si se quiere saber á qué genero de escesos puede entregarse un 
populacho desenfrenado , es preciso leer en los autores contempo¬ 
ráneos : en él encontraremos una mezcla de furor y de ridiculo que 
inspira indignación y lástima. La muerte del cardenal de Luisa 
abrió un vasto campo á las declamaciones de los predicadores. El 
asesinato del duque marcaba bien en su opinión el poco afecto del 
rey á la Santa Union , pero el asesinato del obispo era un atentado 
manifiesto contra la religión. Ya no habia pues que dudar; Enri¬ 
que de Valois, nombre que ellos dieron al rey en lo sucesivo, era 
herede. Los católicos debian unirse para tomar venganza de su 
crimen, y emplear en ello si era menester basta el último maravedí 
de su bolsa y la última gota de su sangre. .Juradlo lodos , esclamó 
el fogoso Lincestre desde el púlpilo de San Bartolomé ; juradlo to¬ 
dos conmigo y levantad la mano en señal de vuestro juramento.* Y 
como viese al primer presidente Harlay sentado y con los ojos ba¬ 
jos en actitud tranquila , sin que pareciese tomar parte en su ar¬ 
ranque , tuvo la audacia de apostrofarle en estos términos , obli¬ 
gando así al magistrado á seguir el ejemplo de las demás: .Levan¬ 
tad también la mano, señor presidente, y levantadla bien alto a 
fin de que todo el mundo la vea. ¡ Oh santo y glorioso mártir ! gri¬ 
taba en su entusiasmo un religioso que predicaba en presencia de 
la madre de Guisa ¡Oh santo y glorioso raartirl ¡Bienaventurado 
el vientre que te condujo y los pedios que te alimentaron.* 

No habia iglesia en que no se celebrasen exequias en su honor; 
no habia cuerpo , asociación , comunidad ni cofradía que no pro¬ 
curase señalarse en el lujo de estos deberes lúgubres por medio de 
cualquiera rasgo de singillarídad en obsequio de los dos hermanos: 
se pronunciaba su oración fúnebre y se esponia á las puertas de 
las idesias el cuadro de su pretendido martirio. Sobre los mismos 
altares en que se celebraba el santo saciificio por los Guisas, te¬ 
nían algunos la impiedad de colocar imágenes de cera que repre¬ 
sentaban el rey: durante la misa las pinchaban en diferentes parles 
del cuerpo y por último en el corazón , á fin de que sucumbiera 
este principo por consunción mediante estas conjuraciones má- 

^ Recorrían las calles procesiones de niños, y se celebró una ge¬ 
neral compuesta de cien mil que salieron del cementerio de los ino¬ 
centes y se dirigieron á Santa Genoveva, llevando cada uno un 
cirio amarillo que apagaban al entrar en la iglesia, pisándolo y 
gritando con todas sus fuerzas: .Dios estingm la raza de Valois!* 
Luego hubo otras procesiones compuestas de personas de ambos 
sexos, «de mas edad , dice el buen autor del diario de París, de 

hombres y mujeres , todos en camisa , de manera que jamás se vio 
una cosa tan bella.* , . , , i- - . 

Ocurrían en estas procesiones desordenes que obligaron a los 
curas á prohibirlas. El duque de Aurnale, gobernador de París, y 
otros jóvenes á ejemplo de osle gefe, daban el brazo á casadas y 
solteras indecentemente vestidas , con las cuales se divertían rien¬ 
do y jugueteando. Aurnale arrojaba en las iglesias por medio de una 
cervatana confites aromáticos á las señoritas que conocía , y las da¬ 
ba dulces durante las procesiones. Los confesores trabajaban con 
ardor en el tribunal de la penitencia por estingiiir en el corazón de 
los fieles toda fidelidad al rey , y como encontrasen con frecuencia 
gentes obstinadas que deseaban ver garantida su desobediencia con 
otra autoridad que la del confesor, imaginaron estos valerse de la 
Facultad de Teología haciéndola hablar en favor de su intento 

Esta respetable corporación que fué tantas veces el baluarte de 
la fe , no estaba ya al abrigo de las intrigas que se formaban para 
dominarla como á las dem.is corporaciones. Los .sabios poco habi¬ 
tuados al tumulto tan contrario á los hombres de letras, se retira¬ 
ron viendo que sus esfuerzos eran inútiles , y entonces no es sor¬ 
prendente que de un tribunal tan ilustre emanaran decisiones que 
avergonzarían á una asamblea mucho menos discreta, lal lúe el la¬ 
moso decreto de la Sorbona , dado á consecuencia de una petición 
presentada en nombre de todos los católicos. La Facultad, respon¬ 
diendo á cada uno de los artículos de la petición decide: 1. Ijue 
todos los franceses están relevados del juramento de fidelidad que 
han prestado á Enrique: 2.” Que se puede en conciencia tomar las 
armas , formar una liga , juntar dinero y recurrir á todos los ine- 
dios necesarios á la conservación de la religión católica contra los 
designios de dicho r^, declarando legítimos todos los medios de 
defensa, desde que Enrique con perjuicio de la religión católica y 
del edicto de unión, ha violado las leyes de la libertad natural con 
los asesinatos que ha cometido en Blois. La Facultad añade que el 
presente decreto será enviado á Roma para ser confirmado por el 
Papa, y suplica á su santidad socorra á la Iglesia de Francia que se 


halla en un gran peligro. Apenas se publicó este decreto, el pueblo 
enfurecido derribo las armas del rey, holló sus blasones, desfiguró 
sus retratos,- mutiló sus estáluas y se permitió contra él las mas 
groseras injurias. 

A la decisión debía seguirse la ejecución, y por esto trabajaron 
los facciosos procurando empeñar al Parlamento en la guerra contra 
el rey; pero lejos de prestar oido á sus pérfidas insinuaciones, esta 
corporación no se ocupaba sino de procurar medios para restable¬ 
cer la paz. Viendo que no podían ganarla, los Diez y Seis resolvie¬ 
ron avasallarla. En la mañana del lunes 16 de enero, en tanto que 
el rey cerraba en Blois los Estados, y que el Parlamento de Pa¬ 
rís nombraba diputados que pasasen á la presencia del soberano, 
ci palacio se ve de repente invadido por una multitud armada. Bus- 
sy, que de procurador habia venido á ser gobernador de la Bastilla 
por nombramiento de la liga, entró en la sala con coraza y pistola 
en mano. Saca de su bolsillo una lista é intima á los que va á nom¬ 
brar, la órden de seguirle á la casa consistorial, adonde les llama 
el pueblo. A la cabeza estaba el primer presidente Aquiles de Harley 
y el presidente Tliou su cuñado. .Es inútil, interrumpió este, hablar 
mas: nadie hay que no esté dispuesto á seguir á su gefe.; Todos se 
levantan al mismo tiempo y siguen al atrevido Bussy, quien los con¬ 
duce como en triunfo al través de una inmensa multitud de popula¬ 
cho que los vilipendia con gritos insolentes. Al llegar á la casa con¬ 
sistorial, quisieron ellos detenerse, pero se les hizo pasar adelante 
hasta llegar á la Bastilla donde se les encerró. Por la noche se dio 
suelta á los que no estaban en la lista de Bussy, y á otros bajo fian¬ 
za de sus amigos. Los rebeldes prendieron también otras muchas 
personas distinguidas, sospechosas por su afecto al rey, entre las 
cuales Thou cita con elogio á Carlos de Choiseul de Praslin. 

Tal era la situación de los negocios en Paris cuando llego el du¬ 
que de llayrna. La duquesa de Montpensier que habia salido de 
Blois algupos dias antes del asesinato de los dos hermanos, había 
ido en posta á verle á Borgoña para exhortarle á no celebrar con el 
rey ningún tratado de paz ni de guerra. Así mostróse el duque in¬ 
flexible á los ofrecimientos ventajosos del príncipe. Su primer acto 
al entrar en la capital, fué crear un Consejo general de la unión; y 
el primero de este consejo fué crear al duque lugar-teniente gene¬ 
ral del Estado y de la corona de Francia , ínterin se reunían los Es¬ 
tados generales llamados para el mes de julio. _ 

El lugar-teniente confirmó la autoridad de los Diez y Seis, que 

eran por decirlo así el consejo particular de Paris. lan pronto como 
lograron el decreto de la Sorbona, se apresuraron á enviarlo á Roma, 
conjurando al Papa á negar al rey la absolución de las censuras en 
que suponían habia incurrido por la muerte del cardenal de Guisa. 

A los agentes del populacho liguista, el duque de 3Iayena agrego 
otros mas capaces, para contrarestar á los que Enrique enviaba por ^ 
SU parle al soberano Pontífice. Era este Sislo V, papa inflexible so¬ 
bre las inmunidades eclesiásticas y sobre todo lo <jue él creía dere- 
dios de la Santa Sede. El Papa oyó sin emoción aparente la muerte 
del duque de Guisa, pero la noticia de la del cardenal hizo estallar 
lodo su furor. , o- 

Autores hay que atribuyen á la cólera de Sisto .Y otra cau¬ 
sa que su afecto alas máximas de su corte. Dicen que había con¬ 
venido con el duque de Guisa en dar al príncipe de Joinville la mano 
de una de sus sobrinas; que so pretesto de su inclinación a los here- 
ges el Papa habría declarado á Enrique desposeído del trono; que 
se le hubiera confinado á un monasterio ; que el duque de Guisa se 
hubiera hecho nombrar por los Estados generales lugar-teniente ge¬ 
neral del reino, y que hiibie-a en seguida colocado la corona enlas 
sienes de su hijo el príncipe de Joinville. Tal fué poco mas ó menos 
el proceder de Cárlos Martel, quien por su dignidad de mayordomo 
de palacio facilitó á su hijo Pepino el Brebeel camino del trono, que 
el padre no se atrevió á ocupar por sí mismo. 

One realmente se concibiera este proyecto, ó que haya sido in¬ 
ventado solo porque era posible, lo cierto es que el Papa nunca dejó 
traslucir nada acerca de él. Para justificar su encono contra el rey de 
Francia, alegaba siempre como protesto la obligación que le impo¬ 
nían su puesto y su conciencia de castigar un pecado lan grave, 
un crimen tan escandaloso como la niHcrte de un cardenal. Empero 
no era esta la verdadera causa. Si se hubiese guiado por estos prin¬ 
cipios hubiera escuchado la justificación dcl rey, y si las razone.s 
del monarca no le hubiesen satisfecho, no se hubiera resistido á 
sus instancias, viendo á los embajadores prosternados á sus pies 
pidiéndole perdón y absolución. 

Pero en primer lugar, Sisto quería aparecer como estremada- 
mente enfadado, á fin de obtener mas ventajas al dejarse aplacar; 
en segundo lugar no quería tampoco ni apresurar la absolución ni 
rehusarla del todo, a íin de poder deterrainarse según las circuns¬ 
tancias, de una manera favorable al rey si este llevaba la mejor 
parte de la contienda, ó de una manera contraria si el triunfo era de 
la liga. Asi el rey de Navarra que habia penetrado esta política, de¬ 
cía á Enrique cuando se reunieron; .Contra los rayos üe Roma no 
hay otro remedio que vencer: entonces seréis absuelto incontinen- 
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Cía es perdida. Pero poneos en campana con todas 
cañones, acometed empresas, volviKáclLl í ni? i 
como Sanmur v otras - el rov pstrn..í,-,Ti«? ^ ® Boira, atacad plazas 
determinarse 4 tratar eou Zreúa eutnr,^^^^^^ P"”'" I'»''™ 

la sangre de sus berma,“os vü ÍV í f ‘'"1“ 

trosb?azos..As¡ s,3’f’^ "”“''''8* * ™ vucs- 

eomo^eU;u 7 ;t\'e™?e“dl,eidttS;á,lS “1 JP-™ 

dars,quiera una tregua con los bercera cuamí'o‘^,“eT'‘í'““,' ''^‘“'“°'’‘ 

SlittLt ”oSpu"e's' d:€ ,H‘““ “ ^u¡ 

lo, decia, que jamás S p*! "'I ‘i ^‘"Siera al c¡.- 

dizaje debía liaccríe á costa dé h r’ ,P“®^^® fl“® apren- 

reylni señoría paz y el reposo de su rlí 1??"^ “ P?^'*^ 

gado muchas veces que cambie de relio'inn 
en la garganta... Si ^descaTs 

gracias; SI deseáis mi conversionlo^ el teZr m,p?p?p’ f 

día os ob igui yo á mi vez estáis > 111 ?^®‘^®‘® **® *1^® o™ 

D yu a mi vez, estáis muy equivocados.. En seguida or- 


hrmíllr!?/?*?' P"*" y depongan contra él, si jamás les 

a malti atado , después protesta continuar teniendo en lo sucesivo 
ios mismos miramientos. 

í‘®‘ '■®y ? Navarra, cuya sinceridad no era sospe- 
c losa , hacían inclinar en la corle todos los ánimos á favor de la reu- 
a fi,l,f?P ® ' ® ^'"®" «® PO'Ba persuadirse de que 

lid?? ? ‘i‘n®ro, dignidades y ofrecimientos de toda especie ,\o 
del W Maycna. Echó mano para esto hasta 

¡ntVnP^Íln"“'^'"‘^’ ^^®>’®s'«‘'.P'’elado lleno de candor y de buenas 
din e duín^Tp? tentativas. Enrique dejaba al 

? f I ? ®®”dieiones: se ligaba, se encadenaba, se soine- 
fiip?n 1 ’ ^ ® ^V‘® depusiesen las armas. Sus proposiciones 

do • rechazadas. Se acusa á Mayena de haber respondí- 

séhanVléln P,®'^'*?®^'’® ¿ese miserable.. Los buenos francesesrebo- 
dide á a vista de la debilidad del rey. Por fin se logró dcci- 

llaraalll éey ik^ ante enemigos insolentes, y á que 

te síílím.-''' P^P®"®®" q®,® f hecho amigo de Borbon duran- 

lo?. ni?‘favor, contribuyó en gran manera á esta reu- 
Sml í? ®fi®az'»ente-trabajó por ella, fue Diana, bija 

Éfd é I Prancia duqnep de Angulema, hermana natural de 
rllí R?í. ’ y “ ‘‘® ‘ff®’?®»® Farnesio y de Francisco de Montmo- 
ra P? Lsta princesa que bahía distinguido siempre al rey de Navar- 
íos I ???? ? P''[.f'®® f í® Babia advenido varias veces de 
i?n I i*^ tendían. En esta ocasión se sirvió útilmente del eré- 

leruiT^^^^ d Borbon y el ascendiente sobre su 

I as f.nn?tipP ®^f3Blecer la conlianza y disipar los múLiios recelos. 
Las condiciones fueron obra de los ministros de ambas partes, 
los dos condiciones á tres : que babria tregua entre 

os dos reyes por termino de un año desde el 5 de abril ; qlie bariaa 

raiaííéi?rJé'?r ^®®®i‘'®y ‘‘® f®®“ 

bre él/nir. F il 'h- ^^®®*'*'’’ Paso importante so- 

el rev.lp ir allimo ariieulo encontraba algunas dificultades; 
ral)l7é ni ‘‘f4)render.se de una plaza tan conside- 

eílllr > / ®‘ '^®®^'‘® ^®’ ®erca de Angers ; pero 

PoseSí u entonces contribuyó á lerniinar este debate, 

pron é? 1 gobernadores de sus plazas , Us miraban como de 
propiulad suja de suerte que cuando el rey quería recuperarlas 
c^tlS?si'|.v?ó f ®®"‘P'’""® ^ ^^®®® P>’®®'0. El éonocimiento de está 
niiloés^év- ^ ? ®o®'l®®fa de los ministros de Borbon, 

quienes avisaron al gobornador de Pont de Ge une el rey tenii ne 

; f f" « Je eorapren,!;” 'íüe eíloberíadoV 

M”ardinran'fm?n,.“'‘ll'empo «e háo 
?hdóc I cl .ír ? -‘ P ^ ®on'l'c¡o« Be que semostra- 

,ln Fnl ®®‘*»Bo el rey viniese a tratar con él; y en efecto, vien- 
cL^éb"^”® SoBernador era menos exigente, cerró su trato 

^®‘^® ^®ovl»<lo y firmado, el rey pidió aun oiiincc dias 
paia publicar su conformidad, esperando obtener durante esto pla- 

clf frlb-iríl?"? ‘'®' ‘'®P®® ‘>® 

cual iraDajaba el legado con mucho ardor; pero este des^r-iní-win 
pnncipc no se desengañó sino cuando se vió á punto de ser^aeome 

" contrario, urgía llamar al rey de Navarra rlá cíiUe! 
vista se celebro en el castillo de Plessis Ics-Tours el último dia de 

Si Borbon bulucse cscúcbado algunos de sus ami-os v aun sn 
propia repugnancia, no hubiera puesto su vida en manos de nn 
le l"l,ia Jado, ; p^r “ratU 
írlli ^ ^® Bubicra cerrado á sí mismo el camino del 

roño; mas se arrojó con abandono en brazos de su forlna no 
teniendo en verdad por qué arrepentirse de ello. El mariscal’Au- 
mont, guerrero viejo , lleno de probidad y franqueza servia de 

d I rra“Muc^ 8“™“'“ Je Ca'f/deTarte 

res S'acomMPah M “ n “ tranquilizar los i-ecelos do los seno. 
bast?ilt lln? ' X???”’. yq®®®®®®a®r®iaii haber lomado • 

astan.es pi®cauciün®s. \a Enrique III empezaba á picarse de tan 
ta desconfianza cuando el rey de Navarra llegó al parque del casli- 
lio, donde Enrique le esperaba paseándose. ° ^ ^ ‘ 

nian h ilh únicamente traía capa y penacho. Todos le- 

?? I ® , ®®’. y ^®*® ®* estuBa vestido de so^'dado con el iuboo 

rozado en los hombros y en los lados por la coraza, los gílllscos 
íln ? ®'’ ^®j* ®®®®’ ®®P“ ®scarlata , sombrero’ gris v 

oran penacho blanco con una bonita medalla enmedio. Los do^ re- 

la miiciiedumbre. AI fin Borbon se arrojó á los pies de Valnis nm 
algunas palabras de sumisión y respetó,' cuyo desónlen’ 
IpH? ®5P''®^.''^® que la elocueucia de un discurso. Enrique III le 
levanto, abrazo y llamo hermano suyo; en seguida converLron fi 
m.liarmenle á vísta de todo el mullo , y al "sXcvelr íf noche^ 
fó InT ^4 '■®fu’® á SU cuartel; mas á la mañana siguiente se presen! 
lo en k cámara del rey antes que este se levantase; conoLza qne 
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lisongcó en estremo á Enrique, y disipó para siempre hasta la últi¬ 
ma sombra de sus sospechas. 

Arrebatado de alegría , el rey de Navarra escribió acto continuo 
á su fiel Mornay: . Se ha rolo la valla, no sin que abundasen las ad- 
yertencias de que si iba era muerto ; pero he pasado el agua enco¬ 
mendándome á Dios. • Mornay le respondió : « Scilor, habéis hecho 
lo que debiais , y lo que nadie debia aconsejaros.» En este momento 
calvinistas y realistas quedaron unidos como hermanos. Veiaseles 
abrazarse, detestar lo pasado , jurarse amistad para el porvenir , y 
•exhortarse mutuamente á emplear contra sus enemigos todas las 
fuerzas y recursos que les quedaban. En esta cordialidad uo se re- 
conocia sino franceses dispuestos á trabajar de común acuerdo para 
apagar el incendio que c.msumia á la patria, su común madre. 

Estos sentimientos patrióticos empezaban á despertarse hasta en 
■el corazón de los cortesanos. Es de advertir que los primeros que- 
trajeron socorro al rey fueron tres favoritos desgraciados, Souvre, 
de O y Epernon. Este último habia tenido vivas disputas con el 
mariscal Aumont, y Enrique temía que se renovasen á su vuelta. 
Advirlicndo el mariscal este reparo del rey, fue á encontrarlo y á 
aconsejarle recibiera al duque. «Olvido, dijo, todo resentimiento 
hasta que V. M. haya triunfado de sus enemigos: después, si el du¬ 
que gusta , ventilaremos nuestro punto.» Instruido Epernon de este 
paso por el rey mismo, fué á casa del mariscal, se escusó de lo pa¬ 
sado , solici-ó su amistad y ofreció la suya. «Id con Dios, le dijo el 
viejo guerrero con su acostumbrada franqueza; no deseo otras satis¬ 
facciones de vos que las que me dais en este momento viéndoos tan 
sumiso á las órdenes de vuestro amo. Me ofrecéis vuestros servicios, 
que yo acepto, y os ofrezco los mios. Ea, pues, continuó, dándole un 
abrazo, ánimo: combatamos con todas nuestras fuerzas por la gloria 
del mejor de los amos y por la salud de la patria, cuya ruina han ju¬ 
rado los malvados. Cuando hayamos dado la paz á la Francia, nos 
disputaremos sobre quién será mas generoso.» 

Generales de este temple y soldados animados de los mismos 
sentimientos que susgefes, debían ser invencibles. Así lo esperi- 
raentó Enrique, cuando Mayena , á la cabeza de su ejército y or¬ 
gulloso con algunos triunfos obtenidos en Vendóme y cerca de Aiu: 
boise, vino el 8 de mayo á desafiarle en su asilo y á atacar los ar¬ 
rabales de Tours. Indignado el rey, despiértase de su letargo : da 
sus órdenes y carga .él mismo. En sus actos y palabras se reconoció 
ul momento el vencedor de Jarnac y de Monlcontour. El navarro no 
se encontró en esta escaramuza, porque habia ido á acelerar la mar¬ 
cha de su ejército, que'.habia dejado en Chinon cuando pasó á salu¬ 
dar al rey. Sabiendo Mayena que se acercaban los calvinislas, se re¬ 
tiró sin ser perseguido, contento con esta fanfarronada , de la que 

no recogió otra gloria que la de saquearon arrabal, donde sus sol¬ 
dados católicos cometieron toda especie de escesos contra los cató¬ 
licos, sus hermanos. Publicó, sin embargo, relaciones exageradas 
de esta espedicion para dar ánimo á su partido, cuya fortuna empe¬ 
zaba á vacilar. 

No por eso se desengañaban los ilusos ni se entibiaba el furor de 
los sediciosos; al contrario , no liabia injuria ni calumnia de ningún 
género que no inventasen contra el rey. Propalaron que Enrique 
adoraba los faunos, cuyas figuras estaban esculpidas en los can- 
deleros de su capilla. En todos los escritos que sali-ju de su pluma 
se le llamaba tirano y se hacian mil anagramas insultantes de su 
nombre: se decían en la misa por las tropas enviadas contra él, ora¬ 
ciones que podían pasar por 'verdaderas imprecaciones contra su 
persona. 

Pero estos escesos no eran ya sino la espresion de una rabia im¬ 
potente. Los asuntos del rey lomaban un sesgo muy ventajoso. Por 
algún tiempo se habia visto embarazado y dispuesto á huir lejos 
de París. El triunfo ile sus armas en diferentes puntos reanimó su 
valor. El duque de Montpensier derrotó en Normandia los Gautiers, 
paisanos hechos soldados por las vejaciones de la guerra, y de cuya 
natural ferocidad supo aprovecharse la liga. Los parisienses fueron 
batidos cerca de Senlis. 3Iontmorency-Thoré se habia apoderado 
hábilmente de esta plaza , cuya posición interrumpia las comunica¬ 
ciones entre la capital y la Picardía. El duque de Aiimale la sitia¬ 
ba con tropas muy superiores en número á las que venían á socor¬ 
rerla. Estas estaban mandadas por Enrique , duque de Longueyillc. 
Viéndose en presencia de los enemigos, con una modestia casi sin 
ejemplar, este jóven gefe llama al valiente La Noue á la cabeza de 
sus batallones , le aclama general, y escita á los oficiales* á que le 
reconozcan. «Por lo que á mí toca, añadió, le obedeceré como 
simple soldado.» Todo cedió á los esfuerzos del valor dirigidos 
por la prudencia. 

Los liguistas, á quienes La Noue habia hecho creer que no tenia 
artillería , formaron en la llanura sin valerse de la suya, circunstan¬ 
cia que en gran parte fué la causa de su derrota. Herido el duque de 
Aumale, se vió forzado á levantar el sitio, y el pequeño ejército rea¬ 
lista cubierto de laureles , salió á recibir á los suizos y alemanes que 
el fiel Saney habia reclutado á sus espensas. Reuniéronse con el 
rey en Saint Cloud en los últimos dias de julio. Con esta reunión, 


con la de las tropas calvinistas y de la nobleza, que corría en gran¬ 
des grupos de todos los estremos del reino, Enrique se yió á la cabeza 
de un ejército de mas de cuarenta mil hombres, intrépidos soldados, 
gefes aguerridos provistos de armas y municiones suficientes. Cuénta¬ 
se que en un arrebato de gozo por el repentino cambio de su fortuna, 
pronunció el rey estas palabras, mirando á Paris desde las alturas 
de Saint-Cloud donde estaba acampado: «París, capital del reino, 
pero demasiado robusta y caprichosa, tienes necesidad de una san¬ 
gría para curarle á ti y á toda la Francia del frenesí que la comu¬ 
nicas. Dentro de pocos dias no verá nadie ni tus casas ni tus mura¬ 
llas, sino solamente el sitio donde hayas estado.» Encontrábase 
embarazado por la primera admonición que el Papa acababa de lan¬ 
zar conlra él, en la que le amenazaba con escomunion si en el lérmi- 
no de sesenta dias no ponía en libertad los prelados presos , y si no 
hacia penitencia de la muerte del cardenal de Guisa ; pero el infor¬ 
tunado monarca no vió el fin de tal plazo. 

Paris estaba reducida á la última estremidad : solo un milagro o 
un crimen podia salvarla. El duque de Mayena que se lialiia encer- 
rado en esta ciudad, daba, en cuanto se lo permitia la sorpresa, to¬ 
das las disposi iones para realizar una buena defensa ; habia levan¬ 
tado bastiones, abierto fosos y tirado líneas, tras las cuales conta¬ 
ba al menos con vender cara su vida , porque el pequeño número de 
sus tropas , incapaces de guarnecer tan estenso recinto, no le de¬ 
jaba esperanza de rechazar álos sitiadores. 

Pero líis murallíis míil defendidas eucerrabíin predicadores en- 
tusiastas, dotados del singular talento de dominar las imaginacio¬ 
nes, y directores hábiles muy apropósito para grabar en los ánimos 
impresiones útiles á sus proyectos. Veíanse también la madre y la 
viuda de Guisa y la duquesa de Montpensier su hermana: las dos 
primeras interesantes por el aparato del gran luto que las cubría, 
y por las lágrimas que derramaban; la última, violenta y arreba¬ 
tada, capaz de sacrificarlo lodo á su deseo de venganza. Si el azar 
presenta en estas circunstancias , un genio sombrío y melancólico, 
uno de esos hombres devorados de un fuego secreto que los mee 
ardientes é inquietos, que toman á pecho los negocios públicos 
como si fuesen los suyos propios; que se irritan con el mal éxito, 
que se complacen en las resoluciones estremas y desesperadas : ¿a 
(lué no podrán arrastrarle las alabanzas, las caricias, las escitaciones 
de las personas que estima, cuyo rarmo respeta y cuya familiaridad 
le honra ? ¿Qué no obtendrán en fin de él las instancias de una mu¬ 
jer amabie aun y poco escrupulosa? .. 

Tal nos pintan los autores contemporáneos al dominico Jacoho 
Clement; tales nos describen las mañas y los ardides empleados pa¬ 
ra impulsarle al asesinato que cometió. No tenia mas que veinte y 
dos años; era ignorante, grosero, libertino, y andaba siempre 
mezclado entre el mas vil populacho , en cuyo seno se jactaba de 
valiente, repitiendo sin cesar que era preciso hacer la guerra a los 
hereges, esterminarlos, anonadarlos; de donde sus jóvenes her¬ 
manos de religión sacaron motivo para llamarle irónicamente el ca¬ 
pitán Clement. , , - 

Pero no lodos despreciaban del mismo modo su frenesí: apo- 
vándose en el abominable principio de que es permitido matar ó un 
tirano,'principio predicado entonces en todos los púlpitos y mirado 
como incontestable, concibió Clement el proyecto de matar al rey. 
Comunicóselo á su prior y á un viejo religioso . quienes le aplau¬ 
dieron. Algunos de los Diez y Seis tuvieron noticia del proyecto y 
hablaron de él á los duques de Mayena y Aumale, que no lo desa¬ 
probaron. El designio de Clement llegó á oídos de la duquesa de 
Montpensier, y esta , según se dice, quiso verle; le hizo venir á su 
casa, le animó y fortificó mas y mas en su funesto plan. Para darle 
mas seguridad, antes que él saliese de París, prendió el duque de 
Aumale mas de cien vecinos de los principales, cuya vida debia 
responder de la de Clement, caso de que este luese castigado. _ 

A fin de procurarle un acceso mas fácil al rey, se le proporcio¬ 
nó una carta credencial del primer presidente que estaba encerra¬ 
do en la Bastilla. Este magistrado se la dió, fiado en lo que le decían 
personas que creía muy afectas á Enrique y le aseguraron que el 
porta.dor tenia cosas muy interesantes que comunicar al rey. El 
conde de Rrienne, prisionero también de la liga, engañado por es¬ 
tas imposturas, le dió un pasaporte. Provisto de estos documentos 
Jacobo Clement salió de Paris el último dia de julio, y no lardó en 
tropezar con las avanzadas del campo real. Cuando se le detuvo, 
dijo que tenia cartas que entregar al rey, y en consecuencia fué 
conducido ante el procurador general Guesle. Interrogóle este ma¬ 
gistrado sobre lo ([ue tenia que decir á S. M.; pero respondiendo el 
que no le era permitido franquearse sino al rey mismo, se aplazó 
la pre.<enlacion para el dia siguiente, puesto que ya era,demasiado 
larde. El malvado cenó perfectamente , respondió con la mayor 
candidez á las preguntas que se le hicieron, y durmió muy tran¬ 
quilo. 

En el dia siguiente, primero de agosto, enterado Enriejuc III al 
levantarse , de que un religioso le traía pliegos de los prisioneros 
I de Paris y solicitaba hablarle, manda que se le haga entrar , se 
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adelanta liácia él, loma las cartas, y en el momento en que las 
estaba leyendo con atención , el asesino saca de la manga un cu¬ 
chillo que clava en el vientre del rey. Enrique herido lanza un gri¬ 
to, saca con su propia mano el cuchillo, y pega con él al asesino 
en la cara. En el mismo instante , los gentiles hombres que estaban 
presentes, arrastrados por un celo inconsiderado, hacen pedazos al 
asesino, privándose con su muerte de! medio do averiguar sus cóm¬ 
plices. 

Algunos síntomas favorables hicieron creer desde luego que la 



Entrada del duque de Guisa en Paris. 


herida no seria peligrosa, y aun se escribió así de órdou del rey á 
los gobernadores de las provincias; pero ya por la noche fue decla¬ 
rada mortal. Enrique mostró en su última nora todas las disposi¬ 
ciones de un buen cristiano; se confesó, pidió la absolución de las 
censuras que marcaba la amonestación del Papa y recibió la sagrada 
comunión. Así que arregló los negocios de su conciencia hizo abrir 
las puertas de su cámara. Los principales sefioros del reino rodea¬ 
ban el lecho del monarca. Este les dijo que su última pena al mo¬ 
rir era dejar la Francia en un estado tan triste, y que él amaes¬ 
trado desde la infancia en la escuela de Jesucristo en que había 
aprendido á perdonar, no deseaba que se vengase su muerte Exhor¬ 
to en seguida á lodos los asistentes á reconocer después de él al 
rey de Navarra, diciendo que solo este tenia derecho al trono, y 
que no había que reparar en la diferencia de religión, porque este 
príncipe franco y sincero entraría en el gremio de la Iglesia mas 
larde ó mas temprano. Después haciéndole acercarse, le echó los 
brazos al cuello y le tuvo largo rato estrechado contra su corazón, 
levantando los ojos al cielo como en actitud de rogar por él y di- 
ciéndole en seguida estas palabras: «Estad cierto, mi querido cu- 
alado, de que jamás sereis rey de Francia si no os hacéis católico.* 
A esta escena tan triste como interesante , toda la asamblea 
prorumpió en llanto, y solo se oian suspiros y sollozos. Enrique, 
rey débil sin duda, pero buen amigo y cscclontc amo , era querúlo 


como un padre de cuantos se acercaban á él. Fué menester una 
malicia tan profunda como la que abrigaban los gefes de la liga, 
para hacerle detestable á sus pueblos. Se ha visto en el curso de 
la historia, como los defectos que no hubieran tenido consecuen¬ 
cia alguna en un particular , alrageron lodo el odio público sobre 
la cabeza de un monarca hecho para ser adorado de su pueblo. To¬ 
das sus acciones tomaron á los ojos del mayor número de sus súb¬ 
ditos el color que querían darlas sus enemigos. En sus devociones 
solo se vió una ridiculez, en sus liberalidades una profusión , en 
su paciencia un esceso de timidez, en su política demasiado cir¬ 
cunspecta , fraude y mala fe. Se empezó por despreciarle, y se 
acabo por aborrecerle. Pero en el momento de una muerte tan trá¬ 
gica, la compasión vino á borrar el recuerdo de sus defectos, y 
nadie tuvo presente sino sus virtudes. Su bondad sobre todo, su 
afabilidad, aquella dulzura de carácter que abría tan fácilmente su 
alma á las espansiones de la coníianza y de la amistad , su bene¬ 
ficencia natural y otras cualidades estimables contribuyeron á que 
fuese llorado sinceramente. Enrique tuvo el consuelo de conlem- 
lar las lágrimas derramadas por 5 I, y espiró el 2 de agosto en los 
razos de sus servidores, cuya aflicción pudo convencerle que sus 
fallas no le habían enagenado lodos los corazones. 


RAMA DE LOS BORRONES, 


ENBIQUE IV. 

De edad de 55 años y medio. 

Enrique de Borbon , rey de Navarra, entró en el cuarto de 
Enrique 111 en el momento en que este príncipe acababa de espirar. 
Arrojóse sobre el ensangrentado cadáver y le abrazó con frenesí. 
Después levantándose dijo con muestras de intimo dolor: «las lá¬ 
grimas no le resucitarán. Las verdaderas pruebas de afecto y fide¬ 
lidad consisten en vengarle; por lo que á mí loca sacrificaré mi vi¬ 
da á esta venganza; lodos somos franceses, y nada nos distingue en 
cuanto al deber que todos tenemos que llenar en memoria de nues¬ 
tro rey y en servicio de nuestra patria.» Varios señores y capitanes 
se hincaron de rodillas y le besaron la mano para indicar que se 
comprometian á secundarle. Se propuso levantar un catafalco sobre 
el puente de Saint-Cloud, hacer desfilar el ejercito por delante de 
él, y que cada soldado jurase sobre el cuerpo del monarca la ven¬ 
ganza mas completa; caer en seguida sobre Paris con sus tropas 
decididas á morir, llevarlo lodo á sangre y fuego, degollar los del 
consejo de la unión, los Diez y Seis, y lodos los de hguistas, que 
no menos que el asesino habian hundido el puñal en el seno del rey. 

Bien merecido hubieran tenido este tratamiento, todavía de¬ 
masiado blando por los escesos á que se entregaron cuando supie¬ 
ron la muerte de Enrique III. La duquesa de Montpcnsier se arro¬ 
jó al cuello del que le trajo la primera noticia, y csclamó en un 
transporte de alegría: «¡ AÍi, amigo mió, seáis bien venido! ¿De ve¬ 
ras, es cierto? ¿lia muerto ese malvado, ese pérfido, ese tirano? 
¡Dios mió. qué placer! Solo me desazona una cosa, y es que no 
haya sabido antes de morir, que soy yo quien dirigió el negocio.» 
En seguida subió á un carruage coa Ana de Este su madre , y se pa¬ 
seó por las calles de Paris gritando, buena noticia , y escitaiido al 
pueblo al regocijo. Se encendieron hogueras, y los predicadores 
hicieron el panegírico de Jacobo Clement que llamaron Santo már¬ 
tir. El populacho acudía presuroso á ver á la madre de este , pobre 
aldeana que la duquesa de Monlpeusier había recibido en su casa. 
El consejo de la Union la señaló una pensión , y los sediciosos ora¬ 
dores de los Diez y Seis tuvieron el descaro de aplicarla como á la 
madre de los Guisas las siguientes palabras de la Escritura : «Bien 
aventurado el vientre que le condujo y los pechos que le alimenta¬ 
ron.» Sisto V cubrió de elogios en pleno consistorio el horroroso 
crimen dt l parricidio. Llegó hasta el punto de compararle por la 
utilidad á.la encarnación y á la resurrección del Salvador, y por el 
heroisrao á las acciones de Judiht y Eleazar. Esta escandalosa decla¬ 
mación fué fuertemente refutada en escritos que mezclaron mucha 
acrimonia con los razonamientos. 

Mientras esto iba sucesivamente ocurriendo, se agolpaban los 
acontecimientos en el ejército que estaba sitiando á Paris. Repre¬ 
sentémonos á Enrique IV en medio de un cuerpo compuesto de los 
mejores soldados y de la principal nobleza del reino, tan divididos 
en intereses como en religión. Los unos adictos personalmente al 
nuevo monarca, le juraban fidelidad inviolable: «Señor, le decía 
Givris, sois el rey de los valientes, y solo los cobardes podrán 
abandonaros. Los otros, incapaces de miramientos, como perso- 
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ñas enfui’cciJas se encasquetaban los sombreros delante del rey mis¬ 
mo , ó bien los arrojaban al suelo , voceaban , gritaban , cerraban 
los pufios, combinaban planes , se daban la mano , y bacian votos 
Y promesas que concluian con estas palabras: «Antes morir que te¬ 
ner un rey hugonote.» Pero los arrebatos de estos exaltados eran 
mucho menos temibles que el silencio sombrio de los grandes , que 
tan pronto juntos como separados parecían meditar algún proyecto 
importante. 

La verdadera causa de embarazo que se notaba en su talante, 



Barricadas do la liga. 


era que cada cual quería aprovechar la ocasión de hacer comprar al 
nuevo monarca su sumisión con gracias. Algunos tuviéronla ira- 
prulencia de poner en voz alta precio á su fidelidad.; otros menos 
descarados presentaban dificultades, á fin de enlabiar una negocia¬ 
ción ó hacerse ofrecer lo que no se atrevían á pedir. El coy devorado 
de recelos consultaba con La Forcé y Aubigné, no sabiendo si debía 
confiar su fortuna y su vida á un ejército cuyos principales geles 
leerán sospechosos por tantos litulos, ó si debía retirarse con sus 
mejores tropas á las provincias del otro lado del Loira. Aubigne se 
decidió en favor de la opinión mas honrosa si bien mas peligrosa; 
le hizo conocer que si se iba al otro la lo del gran no que divide 
el reino, los liguislas harian creer fácilmente que desesperaba de 
su causa ; y estos runiures hábilmente esparcidos darían un golpe 
de muerte á su partido: «¿y/iuié» os creerla rey de Francia, 
anadió, viendo vuestras cartas fechadas en Limoges?» Esta ultima 
rcílexlon determinó al rey á estarse firme. 

Sus cortesanos se emplearon activamente en ganar las tropas 
Y los gefes. El mariscal de Biron y llarlay de Saney Irageron los 
suizos á los pies del monarca, ejemplo que produjo la sumisión 
del cuerpo del ejército. Muchos príncipes y señores, avergonzados 
de haber vacilado un instante , vinieron por sí mismos y celebra¬ 
ron una asamblea en la cual algunos todavía inciertos propusieron 
someter la elección del monarca ó los Estados que debían ser con¬ 



vocados imnedialamcnle , y que mientras tanto se nombrase al rey 
de Navarra generalísimo ; pero el mayor número se decidió á re¬ 
conocer á Enrique de Borbon por heredero legítimo de la co¬ 
rona, y á prestarle juramento de fidelidad bajo ciertas condi¬ 
ciones. 

En consecuencia de esta decisión se hizo jurar al rey que 
mantendría y conservaría la religión católica en el reino, que se 
inslruiria en sus dogmas en el término de seis meses , que devol¬ 
vería á la Iglesia los bienes que la habían sido quitados por los 
reformados, que no permitiría el ejercicio público del nuevo culto 
sino en los puntos donde entonces se gozaba de esta libertad basta 
tanto que se decidiese otra cosa por los Estados generales qus 
serian convocados para Tours para dentro de seis meses, y que per¬ 
seguiría sin tregua á los asesinos del difunto rey hasta vengar su 
muerle. Después de obligarse solemnemente Enrique á estas con¬ 
diciones , los príncipes y gefes de la corona , los señores y los gen¬ 
tiles-hombres que se encontraban á la sazón en el ejército , le rin¬ 
dieron homenaje como á su legítimo soberano , y juraron sacrificar 
en servicio suyo sus vidas y haciendas. 

No todos cumplieron con el mismo afecto esta promesa. El du¬ 
que deEpernon, favorito de Enrique 111, se retiró con sus tro¬ 
pas á su gobierno de Angulema so pretesto de un asunto de fami¬ 
lia , para lo cual babia obtenido ya licencia del difunto monarca. 
Se le supusieron miras secretas de ambición, y aun esperanza de 
hacerse imlependienle merced dios desórdenes nne iban á noiiar 


El duque do Guisa muerto de orden del rey. 


el reino. Otros atribuyeron la retirada á vanidad y al despecho 
que en él produjera el no representar sino un papel inferior en la 
nueva corte , después de haber representado el primero tan impe¬ 
riosamente en la antigua. Varios señores le imitaron y abandonaron 
el ejército bajo prelestos frívolos, pero casi ninguno se paso al 
bando opuesto. El rey, á quien esta defección quitaba la esperan¬ 
za de reducir la capital, conservó buen semblante y apareció m- 
iliferenlc á tal deserción, diciendo públicamente que permitía a 
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todos los descontemos que se retirasen; que preferia cien fran¬ 
ceses bien intencionados á doscientos cuya adhesión le fuese sospe¬ 
so' seguida empezó á poner orden en los asuntos públicos. Los 

? ;obernadores de las provincias, los comandantes de las ciudades, 
os magistrados, y en fin, todos los que tenian necesidad de unirse 
al nuevo rey para conservarse en sus destinos , fueron confirma¬ 
dos. Escribió circulares á los parlamentos y á los otros tribunales; 
convocó los Estados generales para el raes de octubre en Tours y 
al mismo tiempo dividió las tropas que l,e quedaban en tres cuer¬ 
os. El primero fué entregado al diupie de Longueville , goberna- 
orde Picardía, para oponerse á los españoles que amenazaban 
esta provincia; el segundo al duque de Aumont para contener la 
Champaña, y con el tercero, el rey acompañado del dmiue de 
Montpensier y del mariscal de Iliron ganó la Normandía, donde 
debian reunírsele las tropas auxiliares de Inglaterra. 

Sin embargo, los Diez y Seis y el pueblo de los liguistas con¬ 
tinuaban desatándose contra la memoria de Enriipie 111 y contra 
Enrique IV, que ellos llamaban por burla el Navarro, el Dearnés,y 
los gefes se aprovechaban eficazmente de este furor. De la formi¬ 
dable casa de los Guisas solo quedaba en estado de figurar el duque 
de Mayena , hermano de los dos que hablan sido muertos en Blois. 
El de Guisa, hijo mayor del héroe de la liga , habla sido preso en 
el momento de la muerte de su padre, y aunque todavía muy jó- 
ven, 'era cuidadosamente guardado en el castillo de Tours: sus 
hermanos empezaban apenas á salir de la infancia. Mayena, natu¬ 
ralmente moderado en sus miras, modesto en sus deseos , y apro¬ 
pósito para ser buen ciudadano y súbdito fiel , vino á ser por el 
concurso de las circunstancias rebelde y gefe de partido. Todos los 
que le rodeaban le inspiraban el espíritu de turbulencia y rebel¬ 
día. Su madre le pedia sus hijos degollados en DI ds : la viuda 
del duque le hacia responsable de la sangre de su esposos! no sos-" 
tenia la guerra. La furiosa Montpensier, su hermana, clamaba 
aun venganza, y no contenta con el asesinato del rey, hubiera 
aun querido hacer sentir á lodos los realistas los arr.ebatos de 
odio que la animaban contra su gefe. Los liguistas por su parte 
conjuraban al duque á que no les abandonase á merced de un rey 
herc'^e , y los menos belicosos parecían animados del mayor valor 
en esVA ocasio». Toda París estaba sobre las armas , y las levas se 
llevaban á cabo con el mejor éxito en las provincias. Don Ber- 
nardino de Mendoza , enviado de España , mostraba á Mayena los 
tesoros de su amo abiertos y sus batallones prontos á marchar en 
socorro de la Veligion. 

Tantos motivos y esperanzas impidieron al dnque de Mayena 
el prestar oido á las proposiciones de paz que Enrique IV le hizo 
presentar secretamente en el momento mismo de la muerte de En¬ 
rique lll. Jeannin, presidente del Parlamento, hombre de.esce- 
lente juicio é inviolablemente adicto á la casa de Guisa, dió enton¬ 
ces á alayena un consejo , cuya ejecución hubiera embarazado en 
gran manera al nuevo rey; era aquel llamar á los príncipes, pares 
y gefes de la corona á la cab' za de los dos ejércitos , intimar á 
Enrique que se hiciese católico, v en caso de que resistiese, de¬ 
clararle desposeído de sus derechos al trono. Mayena apreció poco 
este consejo, temiendo que los realistas á su vez ganasen á los 
otros y se viese él mismo abandona¡lo. Algunos le-propusieron que 
se hiciese proclamar rey y tampoco quiso, pero el 7 de agosto 
proclamó bajo el nombre de Cárlos X al viejo cardenal de Borbon, 
que estaba entonces prisionero en manos da Enrique IV, su sobri¬ 
no, y él tomó para sí mismo el lítulo de lugarteniente general del 
reino; en seguida y mientras se formaba el ejército , fué á concer¬ 
tar su plan de guerra con el duque de Parma , el célebre Alejandro 
Farnesio que mandaba en Flandes por los españoles, y regresó des¬ 
pués á París, de donde salió á fines de agosto á la cabeza de mas 
,de veinte y cinco mil hombres, publicando que iba á coger al 
Bearnés. 

Enrique IV al dividir su ejército apenas se quedo mas que con 
unos siete rail hombres, y con esta débil división se vio rodeado 
cerca de Dicppe, en el cstremo del pais de Caux, por todas las 
fuerzas de Mayena. No era de presumir que aquel puñado de gente 
pudiese hacer'frcnte al ejército de la liga : Mayena estaba persua¬ 
dido de ello , y así escribía á España .((ue tenia al Bearnés encer¬ 
rado en un lugar de donde no podía escapársele , á menos que se 
arrojase al mar.» Tal era también la opinión de la mayoría del con. 
sejo de Enrique, donde se deliberaba si seria conveniente que el 
rey pasase á Inglaterra para acelerar la llegada de los socorros; 
pero el mariscal de Biron se levantó, y reclamando vivamente con¬ 
tra este parecer , lo hizo desechar. «Señor, dijo al rey , según Me- 
zeray ; se propone á V. M. (|ue abandone su reino , y yo sostengo 
que si no estuvieseis en Francia seria preciso pasar al través de lo¬ 
dos los azares y obstáculos para presentaros en ella; y ahora que 
estáis aquí, ¡ saldrei.s y haréis de grado lo que todos los esfuerzos 
de los enemigos no podrían obligaros á obrar! En el estado en que 
os encontráis, señor, salir de Francia por veinte y cuatro horas 


solamente, seria desterraros á vos mismo para siempre. Por otra 

parte, el peligro no es tan grande como os lo pintan ; y los que 
presumen envolvernos, son los mismos á quienes hemos tenido en¬ 
cerrados tan cobardemente en París, ú otros que no valen mas 
que ellos. En fin, señor, estamos en Francia y es preciso enter¬ 
rarnos aquí: se trata de un reino; hay que ganarlo ó perder la 
vida. Aun cuando no hubiese para vuestra sagrada persona otro 
medio que la fuga, vale mas mil veces morir á pie firme que sal¬ 
varse por tal medio. V. M. no debe jamás sufrir que se diga que 
un segundón de Lorena le ha hecho perder terreno, y mucho menos 
que se le vea mendigar á las puertas de un príncipe estrangero. 
No, señor, no; no hay corona m honor para vos allende los mares. 

Si vais á buscar los socorros de la Inglaterra, estos retrocederán: 
si os presentáis en el pnerto de la Rochela como un hombre que 
huye, no encontrareis allí mas que reconvenciones y desprecios. 
No puedo creer que debáis confiar vuestra persona ála inconstancia 
de las olas y á merced del estrangero, antes (pie á.tantos valientes 
gentiles-hombres, á tantos veteranos como están dispuestos á servi¬ 
ros de baluarte y escudo: yo soy demasiailo leal á V. M. para no de¬ 
clararle que si buscaseis vuestra seguridad en otra parte que en su 
virtud, ellos se verían obligados á buscar la suya en otro partido 
que el vuestro.» Escitado por este discurso que tan en armonía es¬ 
taba con sus sentimientos, el monarca no desesperó de su fortu¬ 
na, y en tanto que podían reunirse los ingleses con las tropas de 
Picardía y Champaña que habia llamado , se fortificó en los mu¬ 
ros de Dieppe resuelto á afrontar los primeros esfuerzos del cne- 
migo. _ , 

Mayena, que se-habia presentado á la vista del campo real a 
mediados de setiembre, permaneció en su posición hasta el 6 de 
octubre , dando en este intervalo varios asaltos, entre los cuales el 
mas sangriento tuvo lugar el 21 de setiembre por el lado de la 
aldea de Arques , de donde tomó su nombre el combate. El duque 
empleó en esta ocasión cuantos arbitrios sugiere la ciencia militar 
en un ataque peligroso, y el rey cuanto la intrepidez puede dar de 
sí en una difícil defensa. Apremiado por todos lados acudía á lodo 
y en todas partes se encontraba , ora conteniendo á sus tropas en 
la línea , ora lanzándose á la cabeza de su caballería cu persecu¬ 
ción de los fugitivos. 

Los enemigos solo una vez penetraren en los atrincheramien¬ 
tos por sorpresa. En a nbos ejércitos habia lasquenctes : estando 
los de la liga , por casualidad ó e.sprcsamente, encargados del ataque 
de una posición defendida por sus compatriotas , se aproximan con 
las armas bajas, como si se quisieran rendir. Los realistas enga¬ 
ñados les tienden la mano para ayudarles á subir el parapeto ; mas 
una vez arriba , los traidores, lanzándose de improviso é impe¬ 
tuosamente sobre los sorprendidos, les arrojan de su puesto y 
Ies cogen tres banderas. Tropas de refresco acudieron afortunada¬ 
mente en socorro de los que huían , y los lasquenetes de Maye- 
no fueron espulsados de la posición ; pero no fué posible recobrar 
las ban leras , de cuya presa hicieron alarde como de un legítimo 
triunfo. 

En esta misma acción que fué muy sangrienta , el rey llegó á 
encontrarse en muy grave peligro. Llevado por el calor de la re¬ 
friega se metió entre dos cuerpos de caballería , y al verse casi en 
oder de los enemigos esclamo con tono de desesperación: «¡no 
abrá en toda la Francia cincuenta caballeros con resolución bas¬ 
tante para morir con su rey!—Animo, señor, le gritó Chatillon, 
el mayor de los hijos del almirante Coligny, valor: hénos aquí 
prontos á morir con vos. En diciendo estas palabras carga con fu¬ 
ror á los opuestos escuadrones y saca al rey del peligro. Después 
de este combate de Arques fué cuando Enrique escribía á Grilion 
esta célebre carta : «Desespérate, bravo Grilion, porque hemos 
combatido en Ar(|ues y tú no estabas allí.—Adiós, valiente Gri- 
llon : te quiero de todas maneras.» Hubo en los siguientes dias 
otras escaramuzas de mal resultado también para el duque de Ma¬ 
yena, lo que le obligó á decampar. Basó ála Bicardía. desde donde 
debía trasladarse á Flandes para adoptar nuevas medidas de acuer¬ 
do con los españoles. 

En tanto que duraron los ataques de Arques , los emisarios de 
los liguistas esparcían en Baris las noticias mas halagüeñas para su 
partido. Hacíanse Ib'gar de Dieppe correos que publicaban que el 
campo del rey habia sido atacado ; que no le seria fácil escaparse, 
y que el duque de Mayena entraría triunfante en la capital tiayén- 
dole atado. Esta noticia llegó á acreditarse hasta el punto de ser 
alquiladas con anticipación las ventanas para verle pa.sar. Las tres 
banderas quitadas á los lasquenetes de una manera tan poco hon¬ 
rosa, sirvieron para sostener el error, porque la duquesa de Mont¬ 
pensier hizo muchas otras iguales, que fueron espuestas al público 
como seguras pruebas de la victoria del duque. 

Mas este pueblo fascinado no gozó mucho tiempo de tan agrada¬ 
ble ilusión. Mientras se dejaba engañar por falsas relaciones y can¬ 
taba canciones insolentes, Enrique IV con cinco mil ingleses, las 
tropas de Picardía y de Ghampaña y una nobleza aguerrida y nume- 
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rosa se presentó delante de París y atacó los arrabales penetrando 
en ellos el primero de noviembre, fiesta de Todos los Santos. Los 
parisienses tomaron las armas, pero fueron rechazados con gran 
pérdida hasta el interior de la población , donde ya en dicho día 
hubieran podido entrar los realistas, á no haber temido alguna 
emboscada. 

Enrique permitió á sus soldados el saqueo de los arrabales, 
sirviendo el botin por la paga que le era imposible darles. Tomó 
precauciones para impedir los asesinatos, el incendio y la licencia 
ordinaria en estas ocasiones. Las iglesias y los monasterios fueron 
respetados , celebrándose los oficios divinos como en plena paz, y 
á ellos asistieron el mismo dia del combate muchos oficiales caió- 
licos que servian en el ejército del rey. Enrique permaneció alli 
cuatro días , y saliendo el 5 de noviembre desplego las tropas en 
batalla, como desafiando al duque de Mayena que habia llegado 
con gran diligencia al socorro de la capital. Nadie salió fuera de 
las murallas, y el rey tomó tranquilamente el camino do Tours 
para cumplir la promesa que habia hecho á su proclamación de 
congregar en esta ciudad los Estados del reino; pero como era im¬ 
posible esta medida merced á las eventualidades de la guerra, se 
presentó al Parlamento á esponerlo , protestando que con la mas 
generosa intención habia contraido el compromiso, cuya ejecu¬ 
ción quedaba aplazada para el mes de marzo del año siguiente. 
Después se puso en camino para la baja Normandía, que redujo 
por completo á su obediencia. Antes de su partida, el embajador 
de la república de Venecia le habia presentado sus jcredenciales , y 
proporcionado la satisfacción de verse reconocido por una potencia 
católica. 

Mayena realizó también algunas espediciones , aunque le ocupa¬ 
ban mas los negocios de gabinete que los de la guerra. De un lado 
tenia que estar en guardia contra las exigencias del consejo de la 
Union que hubiera querido arrastrarle siempre á partidos estremos; 
pero el duque no podía seguir estos consejos, hijos del fanatismo 
que los inspiraba, sin entregarse por completo á los españoles. Su 
aplaudido celo por la religión católica no le parccia puro ni desin¬ 
teresado. l’or otro lado, Enrique IV le dirigía constantein. nte nuevas 
proposiciones de convenio. ¿Eran estas sinceras ó aventuradas úni¬ 
camente para hacerle sospechoso á los exaltados de la liga? Ma¬ 
yena no podia penetrarlo, y tal incertidurabre le obligaba á obrar 
con la mayor cautela. 

Jeannin, muy partidario de los españoles , al ver que como 
prenda de sus servicios exigian las mejores plazas de Francia, acon¬ 
sejaba al duque que entrase en tratos con el rey. Villeroy , antiguo 
ministro de Enrique UI, aunque se llamaba, adicto por conciencia á 
la liga. era de la misma opinión ; pero la duquesa de Montpen- 
sier por el contrario, exhortaba á su hermano á arriesgar el todo 
por el todo y hacerse rev él mismo. «Vos teneis ya la autoridad 
de tal, le decia, y no debéis dudar que los señores católicos com¬ 
batirán con mas ahinco por un rey que por un lugar teniente ge¬ 
neral. Dar la corona al cardenal de Borbon es reconocer que perte¬ 
nece á su familia; y si este rey anciano y achacoso nos llega á 
laltar, ¿á quién nombraremos? A pesar de estas razones Mayena 
persistió en su primera resolución de llenar el vacío del trono con 
un rey sometido enteramente á su voluntad. 

En consecuencia se publicó el 21 de noviembre un decreto del 
Parlamenio de Paris , presidido por Brisson , que mandaba recono¬ 
cer por rey á Cárlos X, y al duque de Mayena por su lugar-teniente. 
Por otro dado, algunos dias después, se hacia saber á los prin- 
eipes y grandes dignatarios de la corona, que asistiesen á los Esta¬ 
dos generales convocados para Melun en el mes de febrero. El de¬ 
creto que disponía el reconocimiento de Cárlos X fué declarado 
nulo y de ningún valor por otro del Parlamento de Tours, com¬ 
puesto de los consejeros huidos de Paris y presidido por Aqiiiles de 
llarlay, que mediante un crecido re.scate habia salido de la Bas¬ 
tilla donde le encerrara Bussy después de las barricadas. Otros 
Parlamentos publicaron también decretos mas ó menos análogos al 
de Paris , que sufrieron la misma declaración por parte del de 
lours. En fin, buscando el mismo apoyo los liguistas y los señores 
catolices , enviaron embajadores al Papa. 

Los do la liga llegaron los primeros. Digeron á Sisto V que todo 
el remo, las poblaciones, las aldeas,,1a magistratura, el clero y la 
mayor parte de la nobleza habian reconocido por rey al cardenal 
de Borbon ; que el navarro estaba casi abandonado, y que no po¬ 
dría resistir á las luerzas que se le oponían. Oido este informe, cre¬ 
yó el Papa que solo faltaba dar él su sanción á la elección hecha de 
un cardenal, y proveer á su sucesión. Eligió para estas operaciones 
al cardenal Enrique Cayetano, á quien dió el título de legado y el 
acompañamiento de muchos personajes distinguidos por su pruden¬ 
cia y capacidad. De este número eran el jesuíta Belarmino, célebre 
controversista, muchos y muy sabios prelados y famosos predica¬ 
dores. Añadió 4 este cortejo una suma de trescientos mil es¬ 
cudos. 

Mas antes que partiese el legado, habian ya cambiado las dispo¬ 


siciones del Papa. Francisco de Luxemburgo , duque de Piney, en¬ 
viado (le los católicos realistas, no piidiendo trasladarse á Roma con 
igual diligencia que los de la liga , habia escrito á Sisto para hacerle 
saber el verdadép estado de las cosas , desengañarle de las impos¬ 
turas de los liguistas y suplicarle suspendiese el envío del legado 
hasta que pudiese esplicarse con él de viva voz. Esta carta y la no¬ 
ticia do las ventajas alcanzadas por el rey, dieron márgen á sérias 
retlexiones en el ánimo del soberano pontífice; importunado al mis¬ 
mo tiempo por los agentes de la liga, dejó partir al legado; mas en 
lugar de prescribirle como al principio que emplease todos sus es¬ 
fuerzos en afirmar en el trono al cardenal de Borbon, decia en el 
Breve que la misión del legado era única y esclusivarnente el atraer 
á todos los franceses á la religión romana y contribuir á la elección 
de un rey católico, sin hacer mención del cardenal. Recomendó á 
Cayetano que no se declarase enemigo del rey de Navarra , en tan - 
to á lo menos que hubiese alguna esperanza de atraerle á la fe ; que 
fuera neutral en las pretimsiones temporales de los príncipes; que 
no atendiera mas que á los intereses de la religión, ni se, inclinara 
á ninguno de los pretendientes, y que ajirobara lodo, siempre que 
el rey que se eligiese fuese francés, obediente á la Iglesia y del 
agrado de la nación. 

Esta.s órdenes bien ejecutadas hubieran podido restablecer la paz 
en el reino, en lugar de que su Irásliraitacion por e! legado aumen¬ 
tó y perpetuó las disensiones. Cayetano, en vez de ser neutral co¬ 
mo el Papa le habia recomendado, mostró desde el principio una 
declarada parcialidad por la liga y los españoles. Morosini, el nuncio 
pacifico (|ue se habia visto obligado á cesar en sus funciones después 
de la catástrofe de Blois , aconsejaba al legado que no marchase á 
París, tan declarada contra Enriiiue, sino á cual([uiera otra pobla¬ 
ción de Francia, donde estuviesen equilibivulos los despartidos; 
que examinase desde ella el curso de los negocios, que no se deter¬ 
minase sino con arreglo á las circuiislaiicias , y que convirtiese su 
asilo en santuario do-la paz. Igual consejo le habia sido dado por el 
duque de Nevers, que retirado en sus posesiones guardaba con el 
rey tudas las consideraciones compatibles con la mas estricta neu- 
traliílad. Pero Cayetano creyó que Morosini solo le hablaba en dichos 
términos para hacerle caer en los mismos desaciertos que en Roma 
se habian reprendido á este nuncio; y teniendo también al duque 
de Nevers por partidario del rey y sospechoso, no quiso escachar ni 
al uno ni al otro. 

Empapado eii las ideas ultramontanas, creía que todo debía ple¬ 
garse en Francia á su autoridad , y que su voluntad sola nombraría 
»n rey; pero recibió un amargo desengaño ya desde el principio de 
su viage. Su altivez y arrogancia dieron márgen á réplicas duras, á 
bravatas y hasta á desaires por parle de los mismos católicos, á 
quienes pretendía mandar despóticamente. El rey hizo publicar que 
si el legado iba á su corte, se le recibiría con honor y distinción; 
mas que si por el contrario iba á tratar con los rebekbís, no seria 
mirado como legado sino como enemigo. Las órdenes dadas en con¬ 
secuencia de esta declaración fueron ejecutadas al pie de la letra. 
Enrique envió algunas partidas al camino, las cuales dispersaron la 
escolla destinada á acompañar hasta Paris al legado, y éste sé vió 
reducido á entrar en la capital como fugitivo, cuando habia pensado 
atravesar como coníjuistador la Francia. 

Los parisienses le indemnizaron de este primer disgusto. Deco¬ 
raron para él con los muebles de la corona el palacio del arzobispo, 
y le hicieron un brillante recibimiento. Los habitantes estaban sobre 
las armas; pero las salvas demasiado frecuentes de esta milicia, no 
agradaban al legado. Tenia mucho miedo de que algunos mal inten¬ 
cionados cargasen con bala y disparasen con malicia,: por lo cual 
hacíales señal para que cesasen; pero ellos, tomándolas por bendi¬ 
ciones, sedaban mas prisa en sus descargas. Dirigióse en-seguida 
al Parí iraento, donde sus poderes fueron leídos, registrados y aplau¬ 
didos. Esperimenió sin embargo una mortificación que supo disimu¬ 
lar prudentemente. Habiendo sido recibido en la sala de sesiones, 
iba con piso delibiTado al solio destinado al rey; mas el presidente 
Brisson, á protesto de obseqiiiarle, le cogió por la mano, y le puso 
un asiento mas bajo que el suyo según costumbre. 

Cumplidos ya estos deberes de ceremonia, quiso penetrar en el 
fondo de los negocios, y aquí fué donde conoeio el legado lodo lo di- 
ficil de su comisión. Se encontró confundido en un caos inmenso. 
Nada tan complicado como los intereses de los que haciaii la guerra, 
y nada ¡tor consiguiente mas embarazoso que adoptar un partido. 
Todos parecían de acuerdo en un punto, á saber: no mirar en el 
viejo Cárlos X mas que un fantasma, una decoración de teatro, que 
debía ocupar la escena hasta que el verdadero personage fuese in¬ 
troducido. Tratábase pues de saber quién seria este personage. El 
duque de Mayena, cargado hasta entonces con lodo el peso de la 
guerra , queria disponer de la corona para sí ó para algún otro prín - 
cipe de su devoción. El rey de Esp.iña pretendía que correspondía 
á iai infanta Isabel Clara Eugenia, su hija, habida de Isabel, herma¬ 
na de Enrique III, y pedia que coronándola se le declarase á él pro¬ 
tector de la Francia, dejándole la disposición de todos los cargos 
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y beneficios. Ademas de estos pretendidos derechos, hacia valer 
Felipe los socorros en hombres y dinero que habia dado y ios que 
ofrecia dar. El populacho de París estaba por él, así como los 
Diez y Seis y los mas exaltados del consejo de la Union, ganauos por 
los doblones de España. El ascendiente que tenia Felipe en este con¬ 
sejo, en que dominaban hombres poco apropósito por sus costum¬ 
bres para dirigir los destinos de una nación y que siempre adopta¬ 
ban opiniones estremas, determinó á .Mayena á disolverlo, so pre¬ 
testo de que por la muchedumbre de sus miembros se parecia mas 
bien al senado de una república que al consejo de un rey. Fue se¬ 
cundado en tan osada determinación por los individuos que habia 
tenido la hábil previsión de introducir en el mismo coiise,o tan 
pronto como fue declarado lugarteniente general del reino después 
de la muerte de sus hermanos. Formó desde luego uno nuevo, en el 
que hizo entrar á Jeannin, Villeroy , Espinac , arzobispo de Lion, 
libertado por rescate de la prisión en que habia sido retenido des¬ 
pués del degüello de Blois, y á magistrados generales y otras per¬ 
sonas de peso y créilito, capaces de contraliaiancear las resolucio¬ 
nes inmoderadas de la cabala de los Diez y Seis , que subsis¬ 
tía aun. 

La nobleza del partido de la liga quería un rev francés. Acos¬ 
tumbrada á servir á las órdenes del duque de Mayena y los príncipes 
de su casa , se inclinaba á ellos ; p.TO la gente de toga, mas Ins¬ 
truida del derecho de cada uno, estaba por el rey de Navarra, á 
condición de que se hiciera católico. El duque de Lorena creía que 
la corona era debida al marqués de Pont, hijo suyo y de Clauilia, 
hermana de Enrique III, y no esperaba que se la rehusasen, aunque 
no fuese mas que por sus sacrificios en favor de la liga. Hallaba pues 
muy injusto que el duque de Mayena ó los jóvenes Cruisas, sus so¬ 
brinos], de la rama segunda, se presentasen en concurrencia con la 
primera, y contaba con que por lo menos no podrían evadirse de 
cederle á Metz, Toul, Verdun y Sedan en pago de sus alcances. A 
oir al duque de Saboya , sus derechos á la corona de Francia eran 
de mejor ley que los de Felipe y del duque de Lorena, puesto que 
procedían de mas atrás por su mjidre Margarita, hermana de Enri¬ 
que II. Ofrecia sin embargo abandonarlos á cambio del mariiuesado 
de Saluces, de donde pensaba ástenderse á la Provenza , en cuya 
provincia poseía ya el condado de NTlSb***»*? . 

A ejemplo de los príncipes estrangeros, muchos grandes desei- 
ban también que se desmembrase la monarquía. Contaban con ha-, ^ 
cerse insensiblemente soberanos dejiiii»»provincias eií que^tabátf^ *5i 
acantonados, y apenas habia gobernador alguno de ciudad ó forta- " 
leza, que no esperara perpetuarse en su gobierno á la sombra de la 
revolución. Conciliar tan opuestos intereses era imposible; así, sin 
pretender menoscabar las miras de cada uno , se trató de concor¬ 
dar solemnemente á todas las personas opuestas al rey de Navarra. 

Tal fué el objeto del famoso decreto de sorbowa, visiblemente dic¬ 
tado por los españoles y los Diez y Seis. Declaraba en sustancia reos 
de pecado mortal, escomulgados y en estado de condenación, no 
solo á cuantos reconociesen por rey á Enrique de P.orbon, sino á 
cualquiera que no detestara la doctrina sostenida en las proposicio¬ 
nes siguientes; «I." Se puede y debe reconocer por rey a Enrique 
de Borbon; 2.* es permitido en conciencia ser de su parcialidad y 
pagarle impuestos; 3.° en nada se ataca á la religión, reconocién¬ 
dole por rey á condición de que se haga católico ; 4.“ la corona de 
Francia puede darse á un herege relapso y escomulgado si le corres¬ 
ponde legítimamente; 5.“ los papas no tienen derecho para esco- 
mulgar á nuestros reyes; 6.“ es licito y hasta necesario entrar en 
negociaciones con el Bearnés y los hereges.» Todas estas proposicio¬ 
nes fueron condenadas por un decreto que se hizo firmar al clero 
de París, y fué dirigido á todas las poblaciones de la Union. El Par¬ 
lamento publicó en seguida un acuerdo en favor del pretendido rey 
Cárlos X, mandando á todos los franceses reconocerle y tornar por 
ellas armas hasta sacarle de la prisión en que le tenia su sobrino; 
pero el cardenal, lejos de prestarse á los deseos de los rebeldes, en¬ 
vió desde ella al rey el homenage de súbdito sumiso. Los liguistas 
creyeron también oportuno hacer renovar solemnemente á todos el 
juramento de unión, el cual dió principio jior el vecindario, lle¬ 
vando á la cabeza al preboste de los mercaderes y á sus capitanes, 
y siguió por el Parlamento, el tribunal de cuentas y los demás tri¬ 
bunales supremos y las corporaciones. Esta ceremonia se celebraba 
en público después de misa, y con las esterioridades mayores de 
piedad y devoción. Como se llegó á indicar que el rey habia llamado 
á los obispos y arzobispos mas dispuestos á transigir con él, diri¬ 
gió el legado una circular á todos los prelados del reino, impi¬ 
diéndoles ir á Tours. El rey á su vez publicó una declaración en que 
mantlaba tratar como criminales de lesa magestad á cuantos tuvie¬ 
ran directa ó indirectamente relaciones con el legado ; y muy al re¬ 
vés de Enrique III, su predecesor, al mismo tiempo que Enrique IV 
defendía con sus edictos la magestad del trono , se preparaba á 
hacerlos respetar con las armas. 

El invierno no habia suspendido las operaciones militares que 
continuaban con ardor en todas las provincias. El rey no descansaba 


mas que sus tenientes. Después de haber subyugado el Maine y la 
Normandía casi por entero, tomó la dirección de París en los pri¬ 
meros dias de marzo. Mayena, interesado en alejarle de la capital, 
corrió á su encuentro. Ambos ejércitos se avistaron en la llanura 
de Ivry, cerca de Dreux. El de Mayena, como el de Joyeuse en Cou- 
trás, muy superior en número, lo era también en ricas armaduras, 
preciosos arneses y lujosos trages de oro y plata. El éxito fué tam¬ 
bién parecido. Las acertadas disposiciones y un valor ejercitado pu¬ 
dieron mas que el lujo y la inesperiencia, siquiera no estuviese des¬ 
provista de resolución. Acercáronse el 13 de marzo por la tarde; mas 
sobreviniendo la noche, aplazaron como de concierto el combate 
para el dia siguiente. 

No deben echarse en olvido las circuntancias personales de En¬ 
rique IV en esta batalla, cuyo éxito aseguró definitivamente la coro¬ 
na eu su cabeza. Después de una noche de acción é inquietud, 
mientras el soldado cómodamente alojado en los pueblos dormía 
bajo la salvaguardia de su gefe, el rey dió desde el amanecer sus 
órdenes para el combate. Le hicieron notar que entre sus disposi¬ 
ciones no habia ninguna para la retirada en caso de un desastre: 
«No mas retirada, respondió, que el campo de batalla.» Los calvi¬ 
nistas oraron devotamente, asi como los católicos, cuyos gefes prin¬ 
cipales oyeron misa y comulgaron. 

Enrique señaló el principio de esta jornada, con un acto de jus¬ 
ticia digno de su generosidad y cscelente corazón. Teodoro de Schom- 
berg, general de los alemanes, le habia pedido dias antes dinero 
para sus tropas; el monarca que se encontraba entonces exhausto 
de recursos, le respondió bruscamente: «Jamás un hombre de valor 
ha pedido dinero en vísperas de una batalla.» Este diebo tan incisi¬ 
vo vino á la memoria al rey en el momento de entrar en combate, y 
aproximándose al general aloman le dijo; «Señor de Schomberg, yo 
os he ofendido. Este dia puede ser el último de mi vida: y no quiero 
dejar manchado el honor de un caballero; demasiado conozco vues¬ 
tro valor y mérito : os ruego pues que me perdonéis: aiirazadme.—• 
Es cierto, señor, respondió Schomberg, que V. M. me hirió el otro 
dia y que me mata hoy: porque el honor que me dispensa ahora me 
obliga á sacrificarme en su servicio.» En efecto, fué muerto comba¬ 
tiendo bizarramente al lado del rey. Ya sonaban los clarines y semo- 
"vian las masas de combatientes dispuestas á embestirse : Enrique 
montado en su caballo de batalla , armado completamente, pero sin 
casco para darse mejor á conocer, se pone al Aente de sus tropas y 
juntando las manos esclama elevanJd los ojos al cielo: «Señor, vos 
sabéis cuales son mis intenciones y penetráis hasta el fondo de mi 
corazón. Si conviene á mi pueblo que yo me ciña la corona, favore¬ 
ced mi causa y proteged mis armas; mas si vuestra santa voluntad 
ha dispuesto lo contrario, quitadme la vida ¡ oh Dios mió! al mismo 
tiempo que me quitéis el reino : pueda yo al menos morir á vista de 
tantos valientes que se esponen por mi servicio.» Este tierno após¬ 
trofo, dicho con vehemencia por Enrique, fue oido por cuantos le 
rodeaban. Resonó al momento en toilo el ejército un grito entusias¬ 
ta de ¡ viva el r.y! A esta esclamacion recobra Enrique su aspecto 
alegre y sereno, y dice dirigiéndose á sus tropas: «Amigos mios, sois 
franceses y yo vuestro rey, hé allí al enemigo; si os llegan á faltar 
los estandartes, seguid mi penacho y él os indicará el cimino del 
honor y del deber.» Dichas estas palabras toma el casco adornado de 
plumas blancas y da la señal de atacar. 

El choque mas terrible fué de caballería con caballería. Como de 
una y otra parte casi en su totalidad se componía de nobles, estuvo 
largo tiempo mezclada, sin poderse adivinar á cual se ladearía la 
victoria. Creyóse por un momento al rey prisionero ó muerto, y 
deshecho su escuadrón , porque el que llevaba la corneta real, he¬ 
rido de un tiro, no daba señal alguna , al mismo tiempo que un ofi¬ 
cial cuyo penacho era como el del rey. habia sido visto caer de su 
caballo. Ya los enemigos gritaban victoria, y los realistas vacilaban 
entre la fuga y la defensa. Enrique corre á detener á la gente aco¬ 
bardada: «volved caras, les dice, para que si no queréis pelear me 
veáis al menos morir.» Seguido entonces^ de los mas osados se lanza 
en lo mas espeso de los escuadrones enemigos. El humo y el polvo 
le ocultan luego á los suyos. A la cabeza de la reserva acude el ma¬ 
riscal Biron á donde mas reñido es el combate y mas precisa su ayu¬ 
da, y con su sola presencia vuelve á los suyos la superioridad que 
hubieran podido perder. Acobárdanse á su vez los liguistas, retro¬ 
ceden , se desbandan, y bien pronto se declaran en derrota. En me¬ 
dio de la carnicería se oyó el grito de «¡Cuartel á los franceses!» 
órden bien dign.i de Enrique IV á quien se atribuye. 

La victoria se habia ganado: los escuadrones enemigos huían por 
la llanura , mas el rey no parecia. Comenzaba á apoderarse la in¬ 
quietud de las tropas, cuando se le vió llegar con la espada desnu¬ 
da , cubierto de polvo y de sangre. Los gritos de ¡ viva el rey ! reso¬ 
naron en todo el ejército. Quedaba aun en el campo de batalla un 
cuerpo de suizos que no se quería rendir. Aproximóse un cañón y ce¬ 
dieron entonces, exigiendo antes un escrito que certificase serles ya 
imposible la defensa. El rey se puso á perseguir á‘los vencidos, á 
quienes el ejército victorioso siguió muchas leguas , tomándoles las 
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banderas y haciendo multitud de prisionero. Fue notable el cuidado 
con que Enrique en toda esta derrota procuraba librar del primer 
furor del soldado al mayor número de víctimas que le fue posible, 
y la atención con que recibía á los oficiales vencidos que se le pre¬ 
sentaban. La noche le obligó á detenerse en Rosny, castillo pertene¬ 
ciente á Sully , á una legua de Mantés. A medida qne iban llegando 
los capitanes, los abrazaba y hacia •entar á su mesa. Como se le 
preguntase qué nombre daría á esta batalla , respondió : «Esta es la 

J ornada del Todo poderoso, á quien únicamente pertenece su gloria.* 
Jn fin , cuando le presentaron su espada de combate , m diada y te¬ 
nida con sangre de los que cayeron ásus golpes, apartó la vista con 
horror; deploró los escesos ú que arrastra la guerra aun á los mas 
humanos, y envió desde el siguiente dia proposiciones de paz á sus 
enemigos." 

Muy á su pesar el duque de Mayena harto convencido de los re¬ 
cursos de Enrique por la batallado Arques, babia arriesgado la de 
Ivry; pero no babia podido contenerse en vista de las murmuracio¬ 
nes de los Diez y Seis que le acusaban de cobarde y de-las instan¬ 
cias del legado y los españoles. Estos perdieron un cuerpo de caba- 
llma con su gefe el conde de Egmont, jóveu presuntuoso que se ha¬ 
bía dejado decir antes de la acción , que si los franceses tenían mie¬ 
do de la batalla, le dejasen obrar á él, pues con sus tropas se com¬ 
prometía á domar al navarro. l*ero una falta inescusable en el du¬ 
que de Mayena es el haber impedido la retirada á la mayor parte de 
los suyos, cortando precipitadamente los puentes de Ivry, para que 
el enemigo no le alcanzase. Así su ejército fué casi por completo 
destruido. Se retiró abandonado á Mantés donde pasó la noche en 
la mayor alarma, á causa de la proximidad de las tropas victorio¬ 
sas ; mas al dia siguiente se dirigió á Pontoise y de allí á San Dioni¬ 
sio , no decidiéndose á hacer patente su vergüenza á sus rivales de 
París. 

El legado , el embajador de España, el arzobispo de Lion y ma¬ 
dama de Montpensier fueron á consolarle y á conferenciar sobre los 
negocios del partido. Todas las noticias qne recibían no hacían mas 
que aumentar su pesar. La liga era batida en todas partes, y los te¬ 
nientes de Enrique dominaban donde quiera que dirigían sus pasos. 
Después de la victoria sometió rápidamente las poblaciones vecinas, 
aseguró los caminos y ríos y pareció amagar á París con un sitio ó 
un bloqueo. En tal conflicto escribió Mavena las cartas mas apre-" 
miantes al rey de España. Este príncipe babia publicado por enton- 


cipes cristianos para arrojará los infieles déla Tierra ¡Santa. De.xpues 
de estas magníficas promesas no podía honrosamente abandonar la 
liga casi á su primer descalabro: así se comprometieron en su 
nombre sus agentes á un pronto y poderoso refuerzo. Se hicieron 
las mas vivas instancias al Soberano pontífice; pero Sisto comenzaba 
á obrar como hombre desengañado. El duque de Luxemburgo había 
tenido ya con él muchas conferencias, cuyos efectos no tardaron 
en conocer españoles y liguistas. La política no le permitió al Papa 
cambiar desde luego sus disposiciones; pero aplazo el socorro que 
iba á remitir, con el objeto de ganar tiempo. 

Lejos de dejar entrever sus temores, entrelenia al público la liga 
con las mas galanas esperanzas; pero el aspecto de los negocios ve¬ 
nia á disipar promesas tan halagüeñas, pues dábanse prisa los gefes 
á entablar negociaciones, ordinario recurso de los débiles. Las con¬ 
ferencias que llegaron á ser tan frecuentes desde este momento bas¬ 
ta el fin de la guerra , nacían en cuanto á los liguistas, de la necesi¬ 
dad , del deseo de ganar tiempo, de la intención de penetrar los 
planes de los capitanes católicos adictos al rey, ó de seducirlos, y 
casi nunca de un sincero deseo de llegar á una solución. 

Decían los enviados de España que el Bearnés no se convertiría 
y que aun cuando se convirtiese, no se le debería reconocer, porque 
su primera apostasía le hacia indigno del trono. Así, ni ellos ni los 
liguistas querían tratar con él, sino con los señores católicos de su 
partido, de quienes decían compadecerse porque corrían á su perdi¬ 
ción. Tales eran los motivos que pretestaba el legado, al proponer 
una entrevista con el mariscal de Biroii, poco después de la batalla 
de Ivry. Mas su fingida piedad no engañó á nadie, y á través de es¬ 
tos manejos se traslució el objeto, que era retardar los progresos 
del rey obteniendo una tregua ó una suspensión de armas. 

En esta ocasión como en todas las demas, Biron y los señores 
católicos que á él se unieron, pidieron permiso al rey. Hiciéroiilo 
por deber y por mortificar á Cayetano y á los españoles, demostrán¬ 
doles en cuanta estima tenían una autoridad que ellos no querían 
reconocer. Nada mas hubo de notable en la entrevista de Noisy que 
una chistosa ocurrencia de Anglure, mas conocido por Givry. Como 
era un escelente oficial, puso en juego el legado todos sus recursos 
para lograr separarle del partido real. Viendo que eran inútiles sus 
esfuerzos le exhorta á que por lo menos pidiese perdón al Papa, en 
la persona de su representante, por todo lo pasado. Se prosterna 
Givry con ademan contrito á los pies del prelado, y le pide perdón y 
absolución general del daño hecho á los parisienses por él. El lega¬ 


do, muy satisfecho, se lo concede. Givry, todavía de rodillas, aña¬ 
de ; «Dadme también la absolución por lo que haga en adelante, 
porque estoy dispuesto á no enmendarme ínterin dure la guerra.» 

I Dicho esto se levanta y desaparece. Sin embargo de que esta salida 
divirtió mucho á los espectadores, los católicos realistas la sintieron 
por el legado. Escusáronse con él, y concluyó la entrevista con la 
política que babia comenzado. 

Hubo después públicas y secretas negociaciones entre Enriijue y 
Villeroy. Este ministro trataba siempre y no cesaba de poner á la 
cabeza de las proposiciones, la vuelta deí rey al seno de la Iglesia 
romana, como cuestión que dirimía todas las demas. Enrique no 
quería comprometerse entonces mas que á hacerse instruir. El mi¬ 
nistro no se satisfacía con esto, y exigía por lo menos una tregua. 
Todo el afan de los liguistas era emprender una pesada negociación 
que impidiera al rey sacar resultado de sus últimas ventajas. Se 
juzga por el interés de Villeroy en justificar su buena fe en sus me¬ 
morias, que varias veces llegó á ser sospechosa; resultado muy 
común en todos aquellos que impelidos por un celo exagerado sue¬ 
len separarse de la senda de una sana política. 

El cardenal de Borbon reconocido por la liga, murió en el raes 
de mayo. Este principe confesaba públicamente el derecho de su so¬ 
brino; mas para que los rebeldes no abusaran de su debilidad, se 
vió precisado el rey á retenerle en un castillo, donde acabó sus dias. 
Este acontecimiento llegó á trastornar los planes de la liga. Has¬ 
ta entonces las órdenes del poder y los acuerdos de los parlamen¬ 
tos se habían dado á nombre de Cárlos X y hasta se babia acuñado 
en vpios puntos moneda con su busto y nombre; pero ahora era 
preciso decidir bajo qué enseña pelearían. La ausencia dcl duque 
de Mayena que había marediado á Flandes para conferenciar con el 
duque de Parma, y el inconveniente del cerco de París hicieron 
aplazar la cuestión para tiem(»o mas propicio. No se tratalia por 
de pronto mas que de impedir á toda costa á Enrique la conquista 
de,la capital. 

Se dice que si hubiera ido á acamparse delante de París inme¬ 
diatamente después de la batalla de Ivry, esta ciudad le habría 
abierto sus puertas. También se cree que si después de este re¬ 
tardo , hubiera querido formalizar el ataque, el resultado habría 
sido el mismo, ponpie era hnposlble que un recinto tan estenso 
coi«®lík'4e-Pnris, no of rig| i i <i » ft*1u'na porción de lados débiles. No ba¬ 
bia por otra parle mas que una escasa guarnición de tropas españo- 


ces un famoso manifiesto en el cual se declaraba decidido á no deja r 1 las . "sostenida por alguna nobleza franc"esa y la milicia cívica'poco 
las armas hasta no haber cslerminado la heregia y reunido á los priif?*’7!3pi)ff1R "resistir á lr«qnu4><^ii^ida^ pero queria el rey evitar á 
jará los infieles déla Tierra Santa. Después París las consecueacias.de un asalto que podia arruinar á esta ciu- 


que podia arruinar á esta ciu¬ 
dad opulenta, gloria y recurso déla nación. Prefirió el bloqueo, 
persuadido de (jue bastarían algunos dias para que el hambre obli¬ 
gase á la inmensa población encerrada dentro de sus murallas, á 
pedir capitulación. 

Mas conocido este deseo, los emisarios de España adoptaron me¬ 
didas para que fuera invencible la resistencia. Apercibidos que ha-, 
bia poco que temer de un asalto, sin descuidar las precauciones or¬ 
dinarias en una plaza sitiada, se aplicaron con preierencqi á preve¬ 
nir los males que podían surgir de entre los mismos sitiados á cau¬ 
sa de los inconvenientes de un bloqueo. El celo religioso pareció 
lo mas amopósíto; y en efecto .surtió resultados superiores á cuan¬ 
to se babia esperado. Mujeres delicadas, hombres acostumbrados 
á las comodidades de la vida, sufrieron sin murmurar, no priva¬ 
ciones pasageras, sino un hambre cruel, una especie de muerte 
lenta que se les hacia agradable persuadidos de que perecían 
mártires de la buena cau.sa. Parecerá esto mas admirable cuando 
se sepa que los interesados en la defensa á toda costa tuvieron que 
variar los resortes, según los caracteres y disposiciones, para po¬ 
der so.stener tenacidad tan inflexible y general. 

Había que engañar á hombres sencillos y á espertos , á per¬ 
sonas sensatas y á un grosero populacho. Mas que todo, era 
preciso contener á aquellos que con sus luces podían influir en los 
otros. La política española proveyó á todo. A unos se les engañó 
con esterioridades religiosas imponentes, y á otros con razones es¬ 
peciosas. A aquellos que podían desengañar á los otros se Ies cer¬ 
ró la boca con el terror que inspiraban los Diez y Seis , y no osa¬ 
ron por grande que fuese su número, arriesgar el menor paso cu¬ 
yo éxito era incierto y evidente el peligro. Pero el medio principal 
de que se echó mano para encadenar las voluntades, fué el reno¬ 
var el famoso decreto de la Sorbona, que declaraba á Enrique he- 
rege relapso incapaz de subir al trono, publicándolo desde el 
púTpito y haciéndolo valer en el confesonario. Se exigía á los peni¬ 
tentes que le mirasen como un oráculo del Espíritu Santo, y que 
prometiesen conformarse y sostenerle aun á riesgo de sus vidas y 
fortunas. 

Para dar mas valor tíon el ejemplo de esta, especie de abnega¬ 
ción, dispusieron los exaltados una procesión militar que tuvo efec¬ 
to el 3 de junio. Asistieron á ella colegiales, curas y frailes de todas 
las religiones á escepcion de fos canónigos regulares de Santa Ge¬ 
noveva y de San Víctor, los benedictinos y los Celestinos. A la ca- 
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beza marchaban Guillermo Rose, obispo de Senlis y el prior de 
Chartreux, llevaiiilo el Crucifijo en una mano y en la otra una ala¬ 
barda ; seguíanles los frailes (|ue marchaban en dos hileras, con 
los hábitos de sus religiones, y encima cascos, corazas y las 
prendas militares que cada cual había podido proporcionarse. Sus ar¬ 
mas ofensivas consistían en picas, espadas y sobre todo arcabuces 
que manejaban con la destreza propia de su estado. Se cantaban en 
la carrera himnos y salmos alternados con frecuentes descargas. 

C1 legado creyó deber autorizar esta ceremonia con su presen¬ 
cia. Uno desús criados fué muerto casi á su lado en la salva que 
hicieron estos nuevos arcabuceros. Tal incidente dio lugar á un 
tumulto que se anacignó bien pronto, porque se propaló que el 
alma de este hombre que habia sido muerto en tan santa ceremonia, 
había volado al cielo, «y que era preciso creerlo porque monseñor 
el legado que tenia ^obligación de entenderlo, así lo aseguraba.* 
Esta procesión pasó por las más frecuentadas calles de la capital, 
siendo grave motivo de alborozo para el populacho, y de disgusto 
para la gente sensata. 

Hízose algunos dias después otra mas grave y mas decente, aca* 
so en reparación de la anterior mascarada. Casi lodo (d clero de Pa¬ 
rís asistió con gran devoción , llevando las reliquias de los santos y 
concluyó con una misa solemne en la catedral. El duque de Nemours 
hermano uterino del de Mayena, y gobernador por la liga de la is¬ 
la de Francia , los gefes de la milicia cívica y las tropas estrangeras 
llamadas para sostener el sitio , el parlamento y los otros tribu¬ 
nales, juraron defender la ciudad j la religión hasta la muerte. Mas 
no habia que temer tanto á la espada del vencedor como á las trai¬ 
ciones interiores y al hambre sobre todo. Se trató de prevenir es¬ 
tos inconvenientes estableciendo¡buenos cuerpos de guardia , exac¬ 
tas patrullas y economizando lo.s' víveres. Se ocupaba también al 
pueblo en sermones, procesiones, votos y otras fiestas á que asis¬ 
tían todos los grandes. El parlamento publicó un acuerdo que 
prohibía bajo pena de la vida hablar de paz, y se hizo correr que 
serian arrojados inmediatamente al rio aquellos que se quejasen. 

A pesar de todas estas precauciones, así que el rey estrechó el 
bloqueo por todos lados y destruyó los molinos de las afueras , se 
hizo sentir el hambre. Los magistrados registraron las casas que 
creyeron mejor abastecidas : de los conventos jesuítas y capuchi¬ 
nos se sacó lo bastante para remediar algunos dias^ia miseria pú-, 
blica; pero bien pronto resonaron en la ciudad los mismos cía 
mores. El pan había llegado ya A ..^er se le sustituyó ant' 

hogazas de diferentes harinas, quó el leg^o^y el embajador de 
España hacían distribuir á los mas necesitados. Repartieron tam¬ 
bién dinero á manos llenas, el que fué bien recibido ínterin se en¬ 
contró que comprar; mas agotados los almacenes, decía dolo¬ 
rosamente el pueblo rechazando'el inútil metal: «¡No dinero, sino 
pan!* Pronto fueron comidos los caballos, perros , gatos , ra'tones 
y cuantos animales encontraban. Sus pieles y otros restos sirvie¬ 
ron también para que los desdichados sostuviesen algunos dias su 
lánguida existencia. Otras veces salían en pelotones á' las afueras á 
aprovechar los forrages, pero eran rechazados por el cañón de los 
realistas, ftlovidos estos á compasión dejábanles con frecuencia; pe¬ 
ro tan débil recurso les faltó también, porque el rey aproximó sus 
puestos y estrechó el sitio, de suerte que los cercados quedaron 
reducidos á comer la yerba de las calles poco frecuentadas. 

Alimentos tan mal sanos causaron .muchas enfermedades. «La 
medicina que les aplicaban era la paciencia,* dice un testigo ocu¬ 
lar, persuadido del mérito de esta constancia, ty no dejabar?de ha¬ 
cerse infinitas procesiones con perdones é indiligencias que señala¬ 
ba él legado en la mayor parte de las iglesias, y los sermones que 
se predicaban les infundian tanto valor que les servían de alimento; 
cuando un predicador les decía que serian socorridos dentro de 
ocho dias, se volvían muy esperanzados á sus casas aun cuando 
tales dilaciones se hubiesen multiplicado bastante y no llegase el 
momento que aguardaban.* ° 

Se llego hasta á ensayar el pan de salvado mezclado co'n polvo 
de pizarra, de heno y pija picados. Se hizo también harina délos 
huesos de los animales y aun de las osamentas amontonadas en los 
cementerios. Esta invención salió del legado y los españoles que 
encontraban buenos todos los medios para llegar al fin que se hablan 
propuesto: fué llamada tal vianda el pan de madama Montpensier, 
porque ella fué la primera á probarlo públicamente; pero la mayor 
parte de los que comieron de él murieron. 

El dia era insufrible por la vista de los moribundos que cubrían 
las calles , y espantaban de noche los ahogados sollozos de los que 
temían ser objeto de la sentencia que condenaba como refractarios 
á los que demandasen paz. Pudríanse los cadáveres ea las casas. 
Una madre renovó los horrores del sitio de Jerusalen, comién¬ 
dose los restos de su hijo muerto, espirando después de tan es¬ 
pantosa comida. «.Murieron, dice el ya citado testigo, mas de 
trece mil personas, solo de hambre, lo que nos demuestra hasta 
qué grado de heroísmo puede llevar á los hfimbres el espíritu reli¬ 
gioso.» 


Tan deplorable presura impelió á los mas atrevidos del pueblo 
á ensayar un golpe cualquiera para obligar á los liguistas á firmar 
la paz ó entregar la ciudad, poro sus tentativas fueron siempre 
descubiertas y desbaratadas. Solo una hubo importante en los dos 
meses que duró el bloqueo , siendo bastante bien concertado el 
plan para llevarla á cabo. El consejo de la Union , compuesto del 
gobernador, el legado, el embajador de España , los gefes de las 
tropas y otros personagos con mando, se juntaba ordinariamente 
en palacio. Los descontentos, gente notable , concibieron un dia 
llevar hombres resueltos á estrechar el palacio cuando el Consejo 
se hallase reunido. Hecha esta diligencia, los autores de la em¬ 
presa debían presentarse al pueblo, publicar que se habia conclui¬ 
do la paz, hacer á las tropas deponer las armas como por man¬ 
dato del Consejo y abrir las puertas á las del rey. Los que esta¬ 
ban designados para bloquear el palacio concurrieron en gran nú¬ 
mero; pero cometieron la imprudencia de alarmar antes de tiempo, 
gritando pan o pas. Semejantes voces hicieron recelar á la guardia 
estrangera del consejo, que se puso en defensa. Los mal dirigidos 
conjurados huyeron disparando algunos pistoletazos, loque dió 
lugar á que la guardia hiciera uso de las armas, matando algunos 
y prendiendo á los mas comprometidos que fueron ahorcado.s para 
escarmiento de los demas. 

^Sin embargo, se logró con esta tentativa una apariencia de sa- 
tis.acciOn al pueblo, pues el consejo entabló negociaciones con el 
rey. Sabíase que estaba dispuesto á acoger todas las proposiciones 
que tendiesen á ajustar la paz. Ademas de las razones políticas 
que le movían á apresurar la reducción antes que llegase el ejér¬ 
cito del duque de Parma , general español que habia pasado ya la 
frontera, encontraba Enrique en el fondo de su bondadoso cora¬ 
zón hartos motivos para prestarse á cuanto se encaminara á un 
arreglo , por mas que sus súbditos se empeñasen en perecer. Habia 
procurado introducir en la ciudad cartas en que ofrecía paz y com¬ 
pleto olvido de lodo si se rendían. Todos los realistas que tenían 
ocasión de hablar á los parisienses , ya en las salidas que estos ha¬ 
cían, ya entrando aquellos en la población con salvos-conduclos, 
les exhortaban á librarse con una pronta sumisión de la miseria que 
los devoraba. Hacíanse lodos lenguas déla bondad del rey, de su 
generosidad y su facilidad en perdonar. Este príncipe , as'í en pú- 
..blico como particularmente, deploraba la suerte de tan mal aconse¬ 
jado pueblo , y al rechazar á la ciudad los hambrientos que salían, 
^ líTinentaba de la necesidad de hacerse sordo al clamoreo de sus 
súbditos. Cuantos escapados de París llegaban hasta él, le encon¬ 
traban afable y mas bien tierno padre que rey irritado. 

Esto es cuanto amigos y enemigos notaron en la conferencia ce¬ 
lebrada el 5 de agosto en la abadía de San Antonio-des-Champs. Ya 
antes habia habido algunas otras desde el principio del bloqueo 
entre señores iníluyenles de ambos partidos. El mismo rey se pre¬ 
sentó á esta rodeado de la principal nobleza del reino. Habiéndo¬ 
sele presentado la observación de que tanta gente podía incomodar¬ 
le, respondió: «muy de otra manera me hostigan en un dia de 
batalla. Los representantes de la liga eran sacados del clero é 
iban á su frente Pedro, cardenal de Gondy, obispo de París y 
hermano del mariscal de Retz, y Pedro de Espinac , arzobispo de 
Lion. Estos diputados, en vez de tomar el tono de suplicantes se 
revistieron del carácter de mediadores. Dijeron al rey que el Par¬ 
lamento y el pueblo de París, movidos por los males que trabaja¬ 
ban la Francia en tan obstinadas guerras civiles, les enviaban ante 
él y el duque de Mayena para escogitar algún arbitrio que facilitase 
la' paz. 

Enrique dióles á conocer cuán irregular era tal arbitrage por 
parle de habitantes de una ciudad reducida al último estrenio. En 
seguida, aunque no estuviesen en forma sus poderes , quiso entrar 
en esplicaciones con ellos, y les propuso el tratar de la rendición 
de la ciudad , de darle rehenes para el cumplimiento de las condi¬ 
ciones y de ir después á verse con el duque de iMayena. Si este lo¬ 
graba levantar el sitio dentro de ocho dias, se obligaba el rey á 
volver los rehenes;, y si en este intervalo los diputados podían 
atraer á Mayena á una paz general en que lue.se comprendida 
París , prometía el rey renunciar á la primera capitulación por mas 
ventajosa que fuese para él; todo esto á condición de que si el du¬ 
que no ajustaba dentro délos ocho dias la paz ni socorría la plaza,, 
habia de abrirle esta sus puertas. Los diputados rechazaron tales 
proposiciones y se negaron a entrar en convenio alguno sin espreso, 
consentimiento del duque.de Mayena. Pidieron permiso y salvo¬ 
conducto para ir á encontrarle; mas el rey los negó convencido de 
que su intención era activar la llegada de socorros y alimentar al 
pueblo con esperanzas que cada voz le hiciesen mas tenaz. 

Enrique en esta conferencia demostró su paternal corazón. En¬ 
ternecióse hasta derramar lágrimas sobre los males de la Francia, 
y deploró con vehemencia Tos horrores de la anarquía ; que das 
ciudades estuviesen sin comercio , sin cíiltivadorcs los campos, loa 
tribunales sin jueces y la capital, antes tan floreciente, devastada, 
por eslraugeros y presa del hambre mas espantosa. Conjuró á los 
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diputados á que se dejasen guiar por senlimienlos mas franceses y 
á que no fueran instruincnlos de la ambición de Espafia; mas 
viéndolos inflexibles, los despidió cariñosamente. El monarca Ies en¬ 
vió por escrito sus proposiciones, á fm de que fuesen leidas pú¬ 
blicamente ; los Diez y Seis sin embargo propalaron que el rey 
quena la sumisión de la ciudad sin condiciones, lo que confirmó 
al pueblo en su tenaz temeridad decidiéndole á esperar los socorros 
prometidos. 

Después de muy importunas instancias y reclamaciones liabia 
la lip obtenido al fin de España un fuerte ejército, á pesar do la 
resolución de Felipe de no sostimer la guerra en Francia sino con 
los recursos de la misma nación , y cuando mas con algunas tropas 
auxiliares que bastasen para inclinar la balanza á aquel partido, 
pero que no tragesen un resultado decisivo. Mas los negocios de la 
liga habian llegado ó un estado que no daba lugar á estos juegos 
de política. Todo el poder del partido estaba reconcentrado en la 
capital, cuya suerte iba á dpidir del resultado de una intriga tra¬ 
mada á costa de tantos sacrificios y la sangre mas pura del reino. 
Tomada Daris, caería por sí misma la facción, y abandonada la 
ciudad á sí misrna no podía sostenerse. El duque de Parma en con¬ 
secuencia recibió las órdenes mas apremiantes para volar al socorro 
de los sitiados. 

Algo duro se hizo á este príncipe abandonar la Flandes, teatro 
de sus victorias. En la espedicion en que iba á comprometerse ha¬ 
bía que contar nauy poco con los amigos y mucho que temer de un 
enemigo aguerrido y (loderoso apoyado por una nobleza casi inven¬ 
cible, y tanto mas fuerte cuanto habia que atacarla en su pro- 

S ia casa y en el foco do su poder. Así obligado por el consejo 
e España á tentar lortuna, no hubo precauciones que descuidase 
el prudente general. Reunió un ejército numeroso y lo abasteció de 
pontones , artillería, municiones de toda especie y cuanto podía 
necesitar para sostenerse con sus solos recursos, y estableció la mas 
rigorosa disciplina. No se emprendían las marchas sino después de 
bien amanecido , cubriendo al ejército sus carros y bagages qne á 
la noche servían de atrincheramiento en el campo'. Un cuerpo de 
caballería ligera le precedía para forragear, recoger lo preciso 
para el ejército y asegurar el campamento. Para quitar á los sol¬ 
dados todo pretesto de separación, se llevaban víveres en abun¬ 
dancia, y los descansos eran tan frecuentes como la urgencia 
los negocios lo podía permitir. Como una marcha tan bien coin-' 
binada exigía bastante tiempo, el duque de Mayena tomó M 
tera con una división de diez mil hombres próximamente , no tanto' 
para hacer levantar el bloqueo, cuanto por inspirar valor á los pa¬ 
risienses cuando supiesen que le tenían tan cerca. Llegó á Meaux 
poco antes que el duque de Parma, reuniéndose ambos ejércitos 
el 22 de agosto. 

El rey se encontró perplejo; no se sentía bastante fuerte para 
hacer frente al ejército delducjue y conservar á la vez sus puestos; 
pero conocía también que abandonar el bloqueo era perder en un 
instante el fruto de muchos meses de afanes y sacrificios. Fué pre¬ 
ciso sin embargo resolverse á este último partido por el temor de 
perderlo todo (|ueriendo abarcar mucho. El monarca replegó su ejér¬ 
cito el último (lia de agosto, y tomó cerca de Cbelles y de Lagnv 
una posición que creyó apropósito para obligar al du([ue á aceptar 
la batalla ó renunciar al socorro de la capital. Envió ha.-ta á ofrecer¬ 
le el combate , pero el viejo general respondió al parlamentario: 
•Decid á vuestro rey que no he venido de tan lejos á lomar consejo 
de mi enemigo : que ya sé que mis maniobras no son de su agrado; 
mas si él es tan buen general como se dice, puede muy bien obli¬ 
garme al combate , pues no seré tan imprudente que vaya á arries¬ 
gar á los azares de una batalla, lo que tengo ya en mi mano.» 

Enterado de estas disposiciones del duque , aplicó Enrique todo 
su cuidado á cortar á los españoles el camino de la capital, para que 
no pudies(3n llegar sin empeñar la acción. Pero los parisienses mur¬ 
muraban ya descaradamente y amenazaban con rendirse si no eran 
libertados pronto : las pocas provisiones introducidas en las salidas 
ejecutadas , lejos de calmar habian aguzado el apetito. No pudieinlo 
ya resistir á estos clamores, el duque de Parma deja su campo el 5 
de setiembre, publicando que iba á tentar la suerte de las armas. 

A esta n()ticia el rey, oficiales y soldados se alborozan é inflamados 
por el mismo ardor guerrero desean el momento de venifá las ma¬ 
nos. Avanzan los dos ejércitos : el del duque con marcada lentitud y 
retardado por frecuentes paradas. El francés impelido* por su impa¬ 
ciencia natural se va derecho á los enemigos; pero por un movimien¬ 
to rápido se replegan estos y se deslizan por un valle á p'resencia de 
los realistas, á tomar una posición ventajosa que inmediatamente 
fortifican con fosos y reductos , y dirigen toda su artillería contra 
Lagny. Esta ciudad situada sobre el Mame , era una posición muy 
importante en aciuellas circunstancias, porque á sus espaldas habian 
almacenado los liguistas víveres de todo género para abastecer á 
París, así que estuviese franco el paso del no. Por esta misma razón 
se empeñaba el rey en conservarla. Así que la vió sitiada, envió un 
refuerzo; deliberaren seguida si atacará al duque en sus mismas po¬ 


siciones, ó pasará el Mame para socorrer á Lagny. El primer parti¬ 
do era algo azaroso, y el segundo dejaba libre la llanura para el paso 
del convoy de los enemigos que solo esperaban ocasión al efecto. En 
estas dilaciones, los repelidos asaltos contra la plaza logran al du¬ 
que el éxito que esperaba ; es tomada á la vista del rey, y el rio se 
encuentra instantáneamente cubierto de barcos cargados de granos 
y víveres que á las pocas horas abastecen abundantemente á Paris. 

Este inesperado acontecimiento desconcertaba al rey, quien sin 
embargo, no renuncia á sus planes. Antes de perder de vista la ca¬ 
pital, quiso ejecutar contra ella otra tentativa. En la noche del 9 
al 10 de setiembre hace escalar los muros por tres puntos diferen¬ 
tes. Como los parisienses tenían alguna sospecha de tal intención, 
estaban prevenidos. Los realistas rechazados huyeron; pero en la 
persuasión de que pasada la primera alarma abandonarian los de¬ 
fensores sus puestos |)ara ir á descansar , el mismo rey á la madru¬ 
gada se dirige con nuevas tropas á dar otro asalto. 

Ya algunos soldados habian franqueado los muros, cuando un 
jesuíta y un comerciante de libros del cuartel de Santiago, sintien¬ 
do el ruido dieron el grito de alarma. Logran arrojar al foso una 
escalera cargada de hombres, algunos de los cuales iban ya á sallar 
sobre el parapeto. En un momento los tambores llaman á las armas, 
acuden los cuerpos de guardia , las tropas de los cuarteles y la mi¬ 
licia cívica ; la guarnición entera cubre los muros , y Enrique se re¬ 
tira segunda vez con el pesar de no haber dado antes las malogradas 
embestidas de ahora. 

Se pretendió entonces que el (‘jército real acostumbrado ála mo¬ 
licie del campo, cuidaba mas de placeres que de funciones militares, 
liabia muchos oficiales jóvenes tjue tenían conocimientos en la ciu¬ 
dad y lo mismo sucedia á los soldados: como de.sdc los puestos avan¬ 
zados se podía hasta hablar con los sitiados , las instancias y lágri¬ 
mas de estos alcanzalian algunas condescendencias de ellos; así pa¬ 
saron á la plaza muchos víveres, á pesar de las severas prohibicio¬ 
nes del rey. Por otra parte, esta facilidad de verse y hablarse conse¬ 
guía formar vínculos y amistades funestas para la actividad militar. 
Del mismo rey se decía que iba con sobrada frecuencia á ver á la 
hermosa María de Beauvilliers, que fué después abadesa de Jlontmar- 
tre. Si su valor habia estado adormecido, la llegada del duque de 
Parma lo despertó. Cuanto podía emprender un general valiente fué 
puesto en práctica en esta ocasión por Enrique: viendo ya inútiles 
Ms esfuerzos/ dividió el ejército en varios cuerpos que al mando de 
|[ltl‘q'P^e My 'e$.pÍicia l^ eny^ a las provincias, puso buenas guarnicio- 
ó'fnes e Illas pía z a s'*'piílSl®ilS^ó*''el mando de una columna volante 
para observar é incomodar constantemente al general español. 

Obligado por la corte de España á una espedicion que no era de 
su gusto , parece qüe el duque de Parma no se cuidó mas que de 
desempeñar lo mejor y mas pronto posible su misión de librar á Pa¬ 
ris y retirarse'en seguida. Este principe, tan hábil general como 
consumado diplomático. durante su residencia en Paris sondeó la 
facción de la liga ; puso en claro, por decirlo así,' sus resortes, y no 
vió lo que se habia hecho concebir a Felipe. Los agentes de este mo¬ 
narca, ora por convicción ora por jdarse importancia no cesaban 
de representarle que el Parlamento, la grandeza y la nación en masa 
nunca llegarían á reconciliarse con Enrique IV; que preferían obede¬ 
cer a la España y que no habia mas que aprovechar las circunstan¬ 
cias para someter la Francia. 

Sucedia todo lo contrario. Muchos católicos celosos se creían en 
verdad obligados en conciencia á no reconocer á Enrique, ínterin no 
volviese al seno de la religión de sus padres; pero lejos de optar por 
una potencia estrangera, deseaban ardientemente su conversión para 
entraren una dominación legítima. No habia, hablando con propie¬ 
dad, otros adictos sinceramente á Felipe, que los Diez y Seis de 
Paris, culpables ya de demasiados escesos contra el rey para esperar 
perdón, y el populacho ganado por el dinero de España. Los prin¬ 
cipales liguistas sin esceptuaral duque de Mayena , tenían sus miras 
y ambiciones particulares, bien distantes de las que dictaban los. 
planes del consejo de Felipe. 

El tiuque de Parma penetró y llegó á tocar los efectos de esta 
disposición de los ánimos en el momento, puede decirse, de su vic¬ 
toria. Habiéndose apoderado de Corbeil, plaza situada sobre el Sena, 
á siete leguas de París, propone guarnecerla con tropas numerosas 
para asegurar en todo evento la navegación del rio ; pero el consejo 
de la Union creyó atlivinar que el designio del general español era 
hacer de esta población como una plaza de armas , para utilizarla en 
caso de necesidad hasta contra Paris misma. En esta persuasión le 
presentaron tantos inconvenientes, que disgustado ademas de una 
empresa en qne no veia mas que riesgos y ningún provecho , tomó 
á principios de noviembre el camino de Flandes. 

Apenas se alejó, entraron los realistas en Corbeil. El rey que 
habia empleado la mitad de setiembre y todo el mes de octubre en 
la toma de muchas plazas, reforzó su campo volante y se puso en 
seguimiento del duque. Le incomodó constantemente por vanguar¬ 
dia y retaguardia; cubrió las plazas que podían ser objeto de alguna 
tentativa por parle de Farnesio, y no le dejó hasta que le vió lejos 
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(le las fronteras. Aunque el duque de Parma estuvo poco tiempo en 
París , y sus hechos se limitaron á levantar el sitio , la vista de su 
ejército , las atenciones del general, y sobre todo la promesa de 
una pronta vuelta con quq;'halagó á los Diez y Seis, reanimaron ma-' 
ravillosainente su yalor. Concibieron tambieñ grandes esperanzas por 
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parte de Poma , á causa de la muerte de Sisto V. Este ponlifice ha- 
bia llegado á ser sospechoso á la liga , después que habiendo pene¬ 
trarlo sus motivos secretos, tan agenos á un intenjs verdaderamente 
religioso , se negó á mandarla socorros. A la noticia de su muerte, 
Aubrí, cura de San Andrés de las Artes, se atrevió á decir desde el 
pulpito: «Dios nos ha librado de un Papa malo y político.» El cóncla¬ 
ve obligó á Cayetano á París ; mas el partido no perdió nada 

con su ausencia, puesto que le sustituyó Felipe Sega, obispo de 
Plasencia, uno de sus íntimos consejeros, imbuido en las mismas 
ideas y adicto también á los españoles. 

Ko de.spcrdiciaban estos ninguna ocasión de suscitar dificultades 
al rey. Ellos y los demas vecinos miraban entonces á.la Francia co-- 
mo un bagel destinado á naufragar en la tempestad, cuya carga de¬ 
bía ser él premio de los mas háibili's. En consecuencia , á pretesto 
de favorecer á unos ü otros, repartíanse las provincias como un 
patrimonio. Mientras pues los franceses ensangrentaban su snelo en 
lucha fratricida, se veia á los españoles, así como á los ingleses, 
auxiliares no menos peligrosos, fomentar con su presencia un fu¬ 
ror que sin sus interesados socorros se hubiera calmado por sí 
solo. 

La Bretaña fue por mucho tiempo víctima de esta política’ desas¬ 
trosa. Enrique lll habia nombrado gobernador á Felipe Manuel de 
V'audemont, duque de Mercocur , bermano de la reina. Pensando 
este á la muerte del monarca segura la desmembración del reino, 


concibió el proyecto de hacerse soberano en su gobierno, apoyán¬ 
dose en las pretensiones de María de Luxemburgo Martigues, su es¬ 
posa, bcredera de la casa de Penlbievre. Encontró muchos nobles 
dispuestos á secundarle, con la esperanza de tener un principe par¬ 
ticular, pero no teniendo fuerzas bastantes para hacer fronte á las 
de Enrique IV, llamó en su ayuda á los españoles. Enrique buscó 
también apoyo en los ingleses. Las dos naciones solicitadas envia¬ 
ron casi iguales fuerzas á esta provincia , perpetuando así la 
guerra. 

Encontrando también el duque de Saboya en la Provenza algu¬ 
na disposición á su favor, puso tropas en movimiento y condujo 
tan bien la intriga , que fue recibido cu Aix con todos los honores 
de la soberanía , declarándole el Parlamento protector y goberna¬ 
dor de la provincia. Otros gobernadores procedieron lo mismo en 
sus respectivas provincias , y así veíase el reino cspucsto á ser frac¬ 
cionado. Estas empresas disgustaban al duque de Mayena , que ha¬ 
cia los mayores esfuerzos para frustrarlas; pero no osaba chocar 
con los culpables en atención á la poca legitimidad de su poder y á 
los miramientos que con él tenían. Vióse pues forzado á cerrar los 
ojos sobre la conducta del duque de Mercocur, y á darse por satis¬ 
fecho con las escusas y ofertas de socorros del de Saboya. Enri¬ 
que IV tomaba medidas mas eficaces: protestaba contra la usurpa¬ 
ción con la guerra que hacia sin tregua á los usurpadores. Sin em¬ 
bargo, como lo era imposible dar tropas considerables á sus l - 
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nienles, y por ser pequeños los destacamentos que mandaban , ii 
podían nunca ser tlecisivos los resultados, tomó la resolución d 
organizar un ejercito poderoso capaz de someler simesivamenle 
todos los rebeldes , y de afrontar al duque de Parma si volvía á ii 
vadir la Francia. 


BEIi TO]fIO PROIERO, 
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